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Al    Lector 


ay  pocas  empresas  tan  difíciles  como  la  de  escribir 
J  fy  con  imparcialidad  y  acierto  la  historia  de  un  con- 
temporáneo ilustre.  La  pasión  de  secta,  el  interés  personal, 
la  simpatía,  acallan  muchas  veces  la  voz  de  la  razón  y  per- 
tifi^an  la  serenidad  de  los  juicios,  dejando  al  sentimiento 
imperar  sc^e  la  conciencia.  Escollo  es  este  que  rara  vez  con- 
sigue salvar  el  espíritu  humano,  exclusivista  por  naturaleza, 
por  cuanto  tiende  siempre  á  hacer  de  la  verdad  y  la  justicia 
conceptos  meramente  subjetivos,  encerrando  toda  la  realidad 
exterior  en  una  fórmula  estrecha,  sellada  con  el  signo  de  su 
personalidad. 

¿Conseguiré  evitar  por  completo  ese  peligro  y  retratar  la 
gran  figura  de  D.  Francisco  Pi  y  Margall  con  sus  verdaderos 
rasgos?  ¿Lograré  escribir  una  obra  que  brille  por  la  impar- 
cialidad de  su  criterio,  y  que  tenga,  por  consiguiente,  legí-' 
tima  autoridad  moral?  Si  el  buen  deseo  fuera  siempre 
garantía  de  éxito  feliz,  desde  luego  me  atrevería  á  decir  á 
los  lectores:  «Aquí  tenéis  esa  obra  imparcial,  serena,  auto- 
rizada.» Pero  escribo  en  tiempos  de  lucha:  he  de  trazar  la 
historia  de  sucesos  sometidos  aún  á  la  apreciación  de  todos 
é  interpretados  de  muy  distintas  maneras,  según  el  punto 
de  vista  de  los  que  los  juzgan;  soy,  en  algunos,  actor  modes- 
tísimo al  propio  tiempo  que  narrador;  aspiro  el  ambiente  de 
pasiones  políticas  que  á  todos  nos  rodea;  siento,  además, 
hacia  D.  Francisco  Pi  y  Margall  un  afecto  respetuoso  que 
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raya  en  veneración;  creo  firmemente  en  la  bondad  y  justicia 
de  sus  doctrinas...  ¿no  habrán  de  influir  estas  circunstan- 
cias en  la  inflexible  rectitud  que  quisiera  dar  á  mis  aprecia- 
ciones? 

La  contestación  á  esta  pregunta  no  puede  ser  otra  que  la 
obra  misma.  Ni  aun  á  mí  es  dado  resolver  la  cuestión  en  caso 
alguno.  El  autor  no  tiene  voz  ni  voto  en  el  juicio  de  su  obra. 
Debo,  sin  embargo,  decir  que  tomo  la  pluma  con  serenidad 
en  la  conciencia  y  firmemente  decidido  á  seguir  con  escru- 
pulosa fidelidad  sus  más  leves  indicaciones.  Si  no  acierto  á 
cumplir  lo  que  estimo  misión  sacratísima  del  escritor,  cúl- 
pese á  la  deficiencia  de  mis  facultades  intelectuales,  no  á  mi 
voluntad.  Si,  por  fortuna,  llenase  dignamente  esa  misión, 
cabríame  la  satisfacción  incomparable  de  haber  hecho  algo 
de  más  valor  que  un  libro  bueno:  una  buena  obra. 

E.  Vera  y  González. 
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A  los  Jóvenes  Federales 


ste  libro  es  algo  más  que  un  tributo  de  admiración  á 
un  grande  hombre.  Lo  he  escrito  principalmente 
para  que  os  sirva  de  ejemplo  y  de  enseñanza  á  vosotros,  que 
os  agrupáis  bajo  la  bandera  gloriosa  de  la  federación,  y  re- 
presentáis el  porvenir  y  la  esperanza  de  la  patria. 

{Jóvenes  federales!  Sois  más  aún  que  mis  compañeros,  mis 
hermanos;  j*  en  este  sentido  os  consagro  estas  páginas,  ins- 
piradas en  las  mismas  ideas  que  fulguran  en  vuestros  ce- 
rebros y  en  los  mismos  sentimientos  que  hacen  palpitar 
vuestros  corazones. 

Su  lectura  os  revelará  que  la,  iniciación  en  una  idea  justa 
y  noble  es  tan  fácil,  cuanto  la  perseverancia  difícil;  que  no 
es  senda  de  flores,  sino  de  abrojos,  la  que  vais  á  recorrer,  y 
que  el  que  se  consagra  al  apostolado  de  la  verdad  debe  hacer 
antes  el  sacrificio  de  toda  concupiscencia  material,  como  los 
apóstoles  del  Nazareno  hacían  el  de  sus  riquezas.  Si  soñáis 
con  éxitos  del  momento,  con  triunfos  de  vanidad,  con  hala- 
gos de  corrompidos  poderes;  la  lectura  de  este  libro  os  con- 
vencerá de  que  esas  grandezas  ficticias  no  son  asequibles 
sino  para  los  espíritus  pervertidos.  Si  esas  grandezas  no  os 
deslumhran,  si  no  os  asusta  el  sacrificio  y  preferís  á  vanas 
y  engañosas  improvisaciones,  el  cumplimiento  del  deber  que 
llevaola  paz  á  la  conciencia  y  que  prepara  en  definitiva  los 
triunfos  verdaderos,  tanto  más  completos  cuanto  más  tar- 
díos, inspiraos  en  la  vida  de  D.  Francisco  Pi  y  Margall,  y  que 
ella  sirva  de  ejemplo  y  de  modelo  para  vuestras  vidas. 
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Tened  presente  que  nada  dignifica  tanto  al  hombre  como 
la  defensa  desinteresada  de  la  verdad,  y  que  los  honores 
comprados  al  precio  de  la  apostasía  son  padrones  de  infa- 
mia. Todo  aquello  que  cuesta  una  transacción  de  la  concien- 
cia, resulta  muy  caro.  En  cambio,  los  más  leves  triunfos 
alcanzados  por  la  senda  de  la  rectitud  son  inmensos  y  en- 
sanchan el  alma. 

No  envidiéis,  no,  á  los  ambiciosos  impacientes  que  hicie- 
ren traición  á  sus  ideas  para  adquirir  una  posición  política. 
Podrán  ser  diputados,  gobernadores,  ministros...  pero  sólo 
compasión  merecen.  Sus  labios  tienen  que  hacer  constante- 
mente traición  á  su  pensamiento.  Para  lisonjear  los  apetitos 
de  su  cuerpo,  se  ven  precisados  á  pisotear  su  alma. 

Contemplad,  en  cambio,  á  D.  Francisco  Pi  y  Margall.  ¡Cuán- 
tas veces  debió  rechazar  en  su  juventud  los  torpes  halagos 
de  la  tentación!  Su  talento  incomparable  le  daba  poder  para 
serlo  todo,  y  prefirió  seguir  adelante  sin  mancharse  con  pro- 
vechosas transacciones.  La  sirena  de  los  triunfos  materiales 
debió  brindarle  en  mil  ocasiones  prosperidades  ^  grandezas, 
y  él  continuó  ensangrentándose  los  pies  con  las  punzantes 
espinas  del  áspero  sendero  de  la  estrechez  honrada.  Los  tí- 
tulos sonoros,  las  satisfacciones  mundanas,  las  posiciones 
brillantes  que  tan  gratas  son  á  la  juventud,  todo  eso  supo 
rechazarlo  con  la  sencillez  sublime  del  que  no  concibe  si- 
quiera que  la  conciencia  pueda  utilizarse  como  mercancía. 

Y  ha  triunfado,  ya  lo  veis.  ¿Qué  triunfo  puede  compararse 
al  suyo?  Todos,  hasta  sus  más  encarnizados  enemigos  polí- 
ticos, le  veneran  en  el  fondo  de  su  alma.  No  hay  en  el  mundo 
un  político  más  generalmente  respetado  que  D.  Francisco  Pi 
y  Margall. 


Introducción  —  Plan  de  la  Obra 


costúmbrase  generalmente  que  preceda  á  todas  aque- 
llas obras  que  hacen  relación  á  asuntos  históricos, 
un  preámbulo  que  viene  á  contener  y  condensar  la  filosofía 
de  los  hechos  narrados.  De  aquí  las  consideraciones  preli- 
minares, desarrolladas  en  forma  de  introducciones  ó  pró- 
logos. 

No  aplaudo  ni  censuro  esa  costumbre:  me  propongo  sen- 
cillamente no  seguirla  en  este  caso.  El  asunto  de  esta  obra, 
la  importancia  del  biografiado  y  los  hechos  notables  de  la 
historia  contemporánea  á  que  forzosamente  he  de  referirme, 
servirían  sin  duda  de  base  para  consideraciones  que  ocupa- 
rían algunas  páginas,  sin  que  para  conseguir  este  fin  me 
fuera  preciso  diluir  demasiado  los  conceptos.  Renuncio,  sin 
embargo,  á  esa  disertación  previa.  Los  lectores  me  lo  agra- 
decerán sin  duda,  y  el  libro  nada  perderá  con  ello. 

La  naturaleza  de  una  obra  biográfica  en  que  se  relatan  y 
comentan  importantes  hechos  de  la  historia  contemporánea 
impone  gran  sobriedad  en  el  juicio  preliminar,  siquiera  por- 
que todas  las  reflexiones  que  en  éste  pudieran  anticiparse, 
están  en  su  verdadero  lugar  al  final  de  la  biografía.  Además, 
enemigo  como  soy  de  las  síntesis  infecundas  y  de  las  largas 
disertaciones  filosóílco-históricas  en  que,  á  vuelta  de  muchas 
paginas,  apenas  se  hace  sino  repetir  unos  cuantos  lugares 
comunes,  he  creído  conveniente  dar  ejemplo  de  sobriedad, 
renunciando  al  fútil  placer  de  hacer  profecías  a  posterior  i 
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en  que  demostrase  á  mi  modo  y  manera  que,  sentados  cier- 
tos precedentes  conocidos,  no  podían  menos  de  desarrollarse 
los  acontecimientos  en  la  forma  en  que  se  han  desarrollado. 
Semejante  sistema  paréceme  completamente  estéril,  y  yo  me 
he  propuesto  que  este  libro  tenga  utilidad  positiva,  y  pueda 
servir  como  medio  de  consulta  á  mis  correligionarios. 

En  razonamientos  parecidos  me  he  fundado  también  para 
omitir  el  juicio  previo  sobre  la  ilustre  personalidad  del  bio- 
grafiado. Este  juicio,  con  arreglo  á  mis  convicciones  perso- 
nales, y  con  sujeción  á  las  más  estrictas  nociones  de  verdad 
y  de  justicia,  no  podía  menos  de  ser  laudatorio.  Creo,  sin 
embargo,  que  el  mejor  elogio  que  cabe  hacer  del  Sr.  Pi  y 
Margall  es  la  exposición  desapasionada  de  su  honrosísima 
historia.  Quédese  reservada  la  poco  envidiable  tarea  de  acu- 
mular calificativos  ampulosos  é  hiperbólicos  para  aquellos 
que,  por  culpa  de  sus  pecados,  se  ven  en  la  obligación  de  bio- 
grafiar á  pretenciosas  medianías,  y  han  de  suplir  con  la  hin- 
chazón de  la  frase  la  exigüidad  de  los  hechos  que  describen. 
Pero  D.  Francisco  Pi  y  Margall  es  acreedor  á?'go  más  que 
eso.  Aparte  de  que  los  adjetivos  sonoros  nada  añaden  al 
verdadero  mérito,  y  de  que  el  prurito  de  endiosar  á  las  per- 
sonalidades es  achaque  propio  de  caracteres  rebajados  y  de 
pueblos  en  decadencia. 

Hechas  estas  aclaraciones,  paso  á  exponer  el  plan  de  esta 
obra. 

Basada,  como  está,  en  la  biografía  del  Sr.  Pi  y  Margall  no 
es,  propiamente,  un  curso  de  historia  española  contemporá- 
nea. Hace,  sí,  relación  á  los  hechos  en  que  más  ó  menos  di- 
rectamente ha  intervenido  el  biografiado,  y  en  este  sentido 
ha  de  tratar,  con  alguna  extensión,  de  la  historia  constitu- 
cional de  España  y  muy  especialmente  de  la  del  partido  repu- 
blicano desde  su  origen  hasta  nuestros  días.  El  doctrinaris- 
mo,  propiamente  dicho,  nació  en  nuestro  país  con  el  régimen 
constitucional;  importado,  más  bien  quede  Inglaterra^  de 
Francia ,  en  una  época  en  que  se  consideraba  á  Benjamín 
Constant  como  el  oráculo  de  los  tratadistas  más  avanzados 
de  derecho  político.  En  esta  obra  ha  de  estudiarse,  por  con- 
siguiente, la  influencia  que  la  política  doctrinaria  ha  ejer- 
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cido  en  nuestro  pueblo  durante  el  medio  siglo  que  lleva  de 
existencia.  Se  estudiarán  también  los  programas  teóricos  de 
cada  uno  de  los  partidos  que,  en  ese  espacio  de  tiempo,  han 
venido  disputándose  el  poder,  y  su  conducta  desde  las  esferas 
del  gobierno,  para  deducir  de  ese  estudio  las  diferencias  que 
existen  entre  el  ideal  y  la  práctica,  diferencias  ilógicas  y 
censurables  en  unos  casos;  necesarias  y  determinadas  por  la 
naturaleza  de  los  hechos,  en  otros. 

En  cinco  períodos  principales  puede  dividirse  la  historia 
de  D.  Francisco  Pi  y  Margall,  y  á  esta  división  se  ajustará 
la  obra.  Abarcará  el  primero  el  espacio  de  treinta  años, 
comprendido  entre  el  de  1824,  en  que  nació  el  Sr.  Pi,  y  el  de 
1854  en  que,  á  consecuencia  de  la  famosa  revolución  pro- 
gresista, tuvo  ocasión  de  darse  á  conocer  como  defensor  de 
las  ideas  federales.  El  segundo  abrazará  la  historia  del  señor 
Pi  desde  1854  hasta  1868,  en  que  triunfó  la  revolución  de 
Setiembre.  Este  período  es  de  gran  interés,  por  cuanto  com- 
prende el  origen  y  desarrollo  de  la  democracia  republicana 
en  España  é  inicia  la  decadencia  del  doctrinarismo  ;  dándo- 
se, á  su  terminación,  el  primer  ejemplo  del  destronamiento 
de  una  dinastía  por  el  pueblo,  en  nuestra  patria.  El  tercer 
período  (1868-1873)  es  el  que  media  desde  la  revolución  de 
Setiembre  hasta  la  proclamación  de  la  República  por  las 
Cortes  radicales,  con  motivo  de  la  renuncia  que  hizo  del  tro- 
no D.  Amadeo  de  Saboya.  Merece  estudiarse  con  profunda 
atención  y  especial  detenimiento,  porque  encierra  enseñanzas 
de  un  valor  inestimable.  Si  la  sola  enumeración  de  los  he- 
chos del  dominio  público  que  abarca  es  ya  interesante,  lo  es 
mucho  más  la  de  las  campañas  de  la  minoría  republicana, 
el  desarrollo  verdaderamente  prodigioso  del  partido  federal 
y  las  negociaciones  entabladas,  ya  por  el  gobierno  provisio- 
nal, ya  por  los  gobiernos  de  D.  Amadeo,  para  alcanzar  deter- 
minadas concesiones  de  los  jefes  de  aquella  importante  mi- 
noría. Los  precedentes  de  la  proclamación  de  la  República 
son  ?mn  generalmente  desconocidos  y  he  creído  útil  fijarme 
mucho  en  este  punto  nistónco,  un  tanto  confuso.  Su  esclare- 
cimiento arroja  gran  luz  sobre  los  hechos  posteriores. 

El  cuarto  período  es  brevísimo,  si  se  atiende  al  tiempo  que 
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abarca  (11  de  Febrero  de  1873  á  3  de  Enero  de  1874)  pero  es, 
sin  duda,  el  más  interesante  de  la  obra.  Trázase  en  él  la  his- 
toria de  la  República  española,  tan  fecunda  en  grandes  ense- 
ñanzas; tan  dramática  y  agitada,  á  pesar  de  su  corta  dura- 
ción. Decimos  de  este  periodo — con  mayor  motivo  si  cabe — 
Jo  que  de  los  anteriores.  Si  es  interesante  una  recapitulación 
de  los  sucesos  de  carácter  público  que  durante  su  transcurso 
se  realizaron,  es  mucho  más  interesante  aún  el  estudio  de 
las  maniobrase  intrigas  á  que  apelaron  en  aquellos  diez  agi- 
tadísimos  meses,  de  un  lado  los  monárquicos,  que  trabajaban 
para  la  restauración  de  D.  Alfonso;  de  otro  los  republicanos 
conservadores,  que  querían  impedirá  todo  trance  el  adveni- 
miento de  la  federación.  No  ofrece  menos  interés  la  historia 
de  la  organización  interior  de  las  plazas  levantadas  en  armas 
contra  el  poder  central  durante  el  movimiento  cantonalista, 
tan  ligeramente  juzgado  como  mal  conocido.  Las  dificultades 
creadas  por  ciertos  elementos  parlamentarios,  la  imperfecta 
constitución  de  los  gobiernos,  el  peligro  gravísimo  o>  la 
guerra  carlista,  cubana  y  cantonal,  ante  la  indisciplina  del 
ejército  ;  la  situación  y  los  esfuerzos  de  D.  Francisco  Pi  y 
Margall  como  presidente  del  Poder  ejecutivo;  la  actitud  de 
las  naciones  extranjeras  ante  la  república  española,  la  fuga 
de  D.  Estanislao  Figueras  y  la  política  de  Salmerón  y  Caste- 
lar,  hasta  la  disolución  de  la  Asamblea  nacional  en  3  de 
Enero  de  1874,  son  otros  tantos  puntos  curiosísimos  de  la 
historia  de  la  República  española  y  requieren  un  examen 
detenido  y  severo. 

El  quinto  período  comprende  los  precedentes  y  la  historia 
de  la  restauración  borbónica,  el  renacimiento  y  reorganiza- 
ción de  los  partidos  republicanos,  especialmente  el  federal; 
y  el  estudio  de  la  importantísima  campaña  realizada  en  pro 
de  las  ideas  genuinamente  federales,  por  D.  Francisco  Pi  y 
Margall,  desde  el  golpe  de  Estado  del  3  de  Enero  de  1874 
hasta  hoy.  Esta  campaña,  no  comprendida  aún  en  tod^  su 
valor,  y  de  cuya  eficacia  es  elocuente  muestra  la  votación  sin 
ejemplo  obtenida  por  el  eminente  repúblico  en  las  últimas 
elecciones  de  diputados,  será  objeto  de  especial  estudio  en 
esta  parte  del  libro,  así  como  las  tendencias  y  acuerdos  de 
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las  asambleas  regionales  y  nacionales  convocadas  desde  la 
restauración  por  el  partido  federal.  La  historia  de  la  coali- 
ción republicana  cae  también  dentro  de  este  último  período. 
Al  final  del  libro,  y  como  Post  Scriptum,  cabe  perfectamente 
una  ligera  adición  en  que  se  examinen  las  consecuencias  de 
la  muerte  de  D.  Alfonso,  la  situación  respectiva  de  los  parti- 
dos republicanos  y  los  caracteres  que,  según  todas  las  pro- 
babilidades, habrá  de  revestir  la  próxima  é  inevitable  revo- 
lución destinada  acaso  á  destruir  para  siempre  los  últimos 
vestigios  del  sistema  monárquico  en  España. 
Tal  es  el  plan  de  la  presente  obra. 


0 

o 


PRIMER    PERIODO 


Capítulo  I 


D.  Francisco  l'i  y  Margall,  su  nacimiento,  sus  estudios,  sus  primeras  produc- 
ciones literarias. — Examen  de  la  situación  política  de  España  desde  1834 
á  1840.  —  El  terror  blanco.— Los  Apostólicos.— El  vireinato  del  Conde  de 
España  en  Cataluña.— D.a  María  Cristina  y  el  partido  liberal.— Tentativas 
constitucionales.— Muerte  de  Fernando  VIL — La  guerra  civil. — Estableci- 
miento definitivo  del  régimen  constitucional  en  España.  —  Renuncia  de 
D.a  María  Cristina.  —  Estado  general  de  los  partidos  y  de  las  ideas  políti- 
cas en  este  período. — La  literatura,  la  prensa  y  la  tribuna. 


aóió  en  la  ciudad  de  Barcelona  D.  Francisco  Pi  y 
Margall,  el  día  29  de  Abril  de  1824. 

Hijo  de  una  modesta  familia  que  carecía  de  bienes  de  for- 
tuna y  que  iio  contaba  para  sostenerse  sino  con  el  producto 
del  cuotidiano  trabajo,  es  el  Sr.  Pi  uno  de  los  consoladores 
ejemplos  de  lo  que  valen  la  constancia  y  el  amoral  estudio; 
manifestación  que  es,  sin  duda,  la  más  noble  de  la  actividad 
humana. 

Desde  los  primeros  años  de  su  vida  mostró,  en  efecto,  Pi  y 
Margall  una  verdadera  pasión  por  el  estudio.  Fué  un  niño 
precoz  ;  su  asombrosa  disposición  para  aprender  y  retener 
conocimientos  muy  superiores  á  su  edad,  llamó  la  aten- 
ción de  los  profesores  y  decidió  á  su  familia  á  costearle 
una  carrera  literaria.  Dada  la  escasez  de  medios  de  aquella 
modesta  cuanto  virtuosa  familia,  tal  decisión  imponía  gran- 
des sacrificios,  pero  ¡ciran  recompensados  habían  de  ser  es- 
tos esfuerzos  por  el  talento  poderoso  y  la  incomparable 
aplicación  de  aquel  niño,  destinado  por  la  suerte  para  dirigir 
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un  día  desde  la  magistratura  suprema  el  gobierno  de  Espa- 
ña! Desgraciadamente  sus  buenos  padres  bajaron  á  la  tumba 
algunos  meses  antes  de  que  la  proclamación  de  la  república 
elevase  á  la  presidencia  del  poder  ejecutivo  al  Sr.  Pi. 

En  el  año  de  1831,  y  cuando  apenas  contaba  siete  de  edad, 
empezó  á  cursar  latinidades  y  retórica  en  el  Seminario,  me- 
reciendo las  primeras  distinciones  de  las  aulas,  así  en  los 
tres  años  que  se  consagraban  á  la  gramática  española  y  la- 
tina, como  en  los  dos  que  se  invertían  en  el  estudio  de  la 
retórica  y  del  arte  poética.  Del  aprovechamiento  con  que  en 
edad  tan  temprana  cursó  aquellas  enseñanzas,  responde  el 
hecho  de  que  haya  podido  leer  desde  entonces  en  la  hermosa 
lengua  de  Virgilio  y  Horacio  con  tanta  facilidad  casi  como 
en  el  patrio  idioma;  circunstancia  que  hubo  de  facilitar  en 
gran  manera  los  profundos  estudios  que  hizo  de  los  autores 
latinos  durante  su  juventud.  Consagróse  también  al  estudio 
del  idioma  griego,  consiguiendo  manejarlo  al  poco  tiempo 
con  no  común  soltura  y  leer,  en  su  pureza  original,  las  se- 
lectas producciones  de  los  clásicos. 

En  1837,  cuando  contaba  trece  años,  ingresó  en  la  Univer- 
sidad de  Barcelona,  estudiando  todos  los  cursos  de  segunda 
enseñanza  con  tan  singular  aprovechamiento,  que  al  final 
de  los  años  tuvo  conclusiones  públicas;  en  latín,  la  de  lógica 
y  metafísica;  y  en  castellano,  las  de  matemáticas,  astronomía 
física  y  filosofía  moral. 

Por  esta  misma  época  aprendió  los  idiomas  francés,  inglés 
é  italiano,  que  le  sirvieron  de  poderosos  auxiliares  para  los 
estudios  literarios,  por  los  que  sentía  una  afición  tan  deci- 
dida y  una  vocación  tan  resuelta,  que  se  creyó  destinado  á  la 
novela  y  al  drama  en  cuyos  géneros  ¡cosa  singular!  no  ha 
hecho  después  tentativa  alguna.  En  aquella  época  robaba 
horas  al  sueño  para  consagrarse  á  la  lectura  de  los  princi- 
pales autores  españoles  y  extranjeros.  Los  textos  de  Lope  de 
Vega,  Alarcón,  Moreto,  Tirso  de  Molina  y  Calderón  de  la 
Barca,  llegaron  á  serle  familiares,  y  tuvo  la  fortunare  leer 
los  vigorosos  conceptos  de  Shakespeare  en  el  enérgico  y 
conciso  idioma  del  coloso  de  la  tragedia.  Asimilóse  cuantas 
obras  de  literatos  famosos  tuvo  ocasión  de  leer,  y  de  este 
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modo  poseía  á  los  dieciseis  años  una  erudición  literaria 
verdaderamente  rara  á  su  edad  y  que  le  sirvió  mucho  para 
depurar  su  gusto  y  para  formar  ese  estilo  castizo,  vibrante  y 
severo  que  caracteriza  todas  sus  obras  y  que  le  acredita  co- 
mo el  primero  de  los  prosistas  españoles. 

Es  mucho  más  de  admirar  la  prodigiosa  aglomeración  de 
conocimientos  que  Pi  y  Margall  había  recibido  en  los  pri- 
meros años  de  su  juventud ,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  desde 
los  diez  años  de  edad,  hubo  de  consagrarse  á  la  enseñanza 
para  subvenir  con  el  producto  de  las  lecciones  que  daba  al 
costeamiento  de  sus  estudios  y,  más  tarde,  al  aumento  del 
bienestar  de  su  familia.  Los  que  han  conocido  al  Sr.  Pi  en 
aquel  tiempo,  hablan  con  verdadera  admiración  de  la  labo- 
riosidad ejemplar  de  aquel  niño,  en  cuya  despejada  frente 
brillaba  la  serena  luz  del  genio  y  que,  apenas  terminada  la 
explicación  que  había  escuchado  en  las  aulas,  marchaba  á 
servir  á  su  vez  de  profesor  á  un  concurso  de  jóvenes,  que 
oían  co^  atención  respetuosa  las  lecciones  de  su  juvenil 
maestro,  inferior  á  muchos  de  ellos  en  edad  y  que  discurría 
con  profundidad  sorprendente  por  el  ancho  campo  de  los 
conocimientos  científicos.  Acreditóse  tanto  como  profesor  el 
joven  Pi  que,  al  terminar  sus  estudios  de  segunda  enseñanza, 
contaba  ya  con  una  clientela  que  no  hubiese  desdeñado  un 
doctor  lleno  de  práctica  en  el  magisterio,  y  podía  subvenir 
con  holgura  á  sus  atenciones  y  aun  á  las  de  su  familia.  Con- 
siguió de  este  modo  reunir  una  pequeña,  pero  selecta  biblio- 
teca, consagrando  al  estudio  y  al  trabajo  las  horas  tan  vana 
y  estérilmente  perdidas  en  el  ocio  ó  en  la  disipación  por 
tantos  otros  jóvenes. 

La  vida  del  Sr.  Pi  y  Margall  ha  sido  siempre  laboriosa  has- 
ta un  extremo  difícilmente  concebible.  Lo  que  se  dice  del 
eminente  Littré,  que  estudiaba  catorce  ó  quince  horas  al  día, 
es  perfectamente  aplicable  al  Sr.  Pi,  que  ha  dedicado  su  exis- 
tencia entera  al  estudio  y  á  la  difusión  de  las  ideas  que  en 
su  pocfVosa  inteligencia  han  germinado.  Quien  desde  los 
diez  años  se  ha  familiarizado  con  el  trabajo  intelectual  y,  á 
más  de  asimilarse  todo  género  de  conocimientos  útiles,  ha 
sido  profesor  á  la  edad  en   que  muchos  jóvenes  se  resignan 
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penosamente  con  ser  discípulos,  ha  de  mirar  forzosamente 
las  más  difíciles  y  arduas  tareas  más  bien  como  agradable 
esparcimiento  del  espíritu,  que  como  enojosa  disciplina  de 
sus  facultades.  No  menos  de  trece  años  consecutivos  dedicó 
el  joven  Pi  al  profesorado  en  la  ciudad  de  Barcelona.  Daba 
lecciones  de  gramática  latina  y  castellana,  de  lógica,  de  me- 
tafísica, de  historia,  de  idiomas,  y,  sobre  todo,  de  retórica  y 
poética;  y  sus  discípulos,  algunos  de  los  cuales  se  han  distin- 
guido después  grandemente,  ascendieron  durante  ese  tiempo 
á  muchos  centenares.  El  método  de  enseñanza  de  Pi  era  esen- 
cialmente práctico;  evitaba  con  sumo  cuidado  las  explicacio- 
nes difusas  que  resbalan,  por  decirlo  así,  sobre  las  tiernas 
inteligencias  de  los  niños  sin  dejar  siquiera  rastro  de  su  pa- 
so; interesaba,  en  cambio,  su  amor  propio,  desarrollando  en- 
tre ellos  fecundas  emulaciones  por  medio  de  ejercicios  com- 
parativos frecuentes,  y  obtenía  así  grandes  resultados  de  sus 
alumnos.  El  buen  éxito  que  alcanzó  con  su  sistema  fué  bien 
pronto  apreciado  en  Barcelona,  y  el  número  desús  discípulos 
llegó  á  ser  tan  grande  que  el  Sr.  Pi  distribuía  casi  todo  su 
tiempo  entre  las  clases  que  daba  en  su  casa  y  las  lecciones  á 
domicilio.  Si  más  tarde  no  se  hubiera  resuelto  á  ir  á  Madrid 
á  conquistarse  un  nombre,  hubiera  hecho  del  profesorado, 
para  el  que  contaba  con  tan  singulares  aptitudes,  la  ocupa- 
ción preferente  de  toda  su  vida.  Hubiera  perdido,  acaso,  oca- 
sión de  ilustrar  la  historia  patria  con  el  glorioso  ejemplo  de 
su  severidad  política;  pero  es  indudable  que,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  posición  material,  habría  obtenido  inmensas 
ventajas.  De  quinientas  á  seiscientas  pesetas  mensuales  llegó 
á  ganar  Pi  y  Margall  con  usólo  el  producto  de  sus  lecciones 
durante  los  últimos  años  de  su  estancia  en  Barcelona  y  cuan- 
do apenas  contaba  veinte  años  de  edad.  Acaso  concibió  por 
algún  tiempo  el  proyecto  de  fundar  un  vasto  colegio,  y  sin 
duda  sus  deudos  y  amigos  lo  deseaban  ardientemente;  pero 
las  aspiraciones  del  joven  Pi  se  avenían  mal  con  aqaella 
existencia  monótona  y  oscura.  El  desbaba  luchar  en  nías  am- 
plias esferas;  ambicionaba  la  gloria  del  literato,  y  aunque  no 
podía  desconocer  que  la  corona  de  rosas  con  que  se  engalana 
la  frente  del  pensador  es,  en  realidad,  punzante  corona  dees- 
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pinas,  sentía  vibraren  su  alma  esa  voz  secreta  que  nunca  en- 
gaña y  que  ordena  seguir  determinada  senda  en  la  marcha 
de  la  vida:  cumplir  una  misión  á  través  de  todos  los  obstácu- 
los y  aun  contra  las  instigaciones  del  propio  interés  y  se- 
guir adelante,  aunque  hieran  y  ensangrienten  los  pies  los 
punzantes  abrojos  del  camino. 

Antes  de  cumplir  quince  años  había  ya  escrito  Pi  y  Mar- 
gall  varias  composiciones  poéticas,  y  más  adelante  planeó  al- 
gunos dramas  en  verso,  llegando  á  terminar  dos,  en  tres  ac- 
tos: uno,  titulado  Coriolanó,  y  otro,  referente  á  los  primeros 
tiempos  de  la  reconquista,  titulado  Don  Fruela.  Respetables 
personas  de  su  intimidad,  que  conocieron  ambas  produccio- 
nes, aconsejaron  vivamente  á  Pi  y  Margall  que  se  dedicase 
de  lleno  á  la  carrera  de  autor  dramático  y  aun  hicieron  al- 
gunas tentativas  para  que  se  representase  en  Barcelona  la 
tragedia  Coriolanó,  inspirada,  como  su  título  ya  indica  y  cómo 
el  carácter  de  los  estudios  del  joven  Pi  hacía  presumir,  en 
los  preceptos  del  clasicismo.  Sucedía  esto  por  el  año  de  1840, 
cuando  él  contaba  poco  más  de  dieciseis  años.  Nada  tan  fácil 
y  lógico,  tratándose  de  un  joven  de  esta  edad,  como  de- 
jarse alucinar  por  los  elogios;  mas,  los  concienzudos  estu- 
dios que  Pi  había  hecho  ya  del  teatro  español,  moviéronle 
á  diferir  la  representación  de  aquellas  producciones  que, 
aun  siendo  correctas  é  inspiradas,  no  podían  menos  de  ado- 
lecer de  algunos  graves  defectos  propios  de  la  inexperiencia 
del  joven  autor  y  que  se  propuso  corregir  muy  seriamente 
antes  de  darlas  al  teatro.  Poco  después  (1841)  ingresó  Pi  y 
Margall  en  la  Sociedad  Filomática  de  Barcelona,  de  que  for- 
maban parte  respetabilísimas  personalidades  distinguidas  en 
el  cultivo  de  las  artes  y  de  la  literatura  y  la  más  brillanteju- 
ventucl  de  la  capital  de  Cataluña.  Allí  empezaron  á  darse  á 
conocer,  entre  otros  jóvenes  destinados  á  honrar  el  suelo  en 
que  nacieron,  Víctor  Balaguer,  Magín  Bonet,  Alerany,  Coll 
y  Veéií  y  Duran  y  Bas. 

El  objeto  de  la  Sociedad  Filomática  era,  principalmente,  el 
fomento  del  arte  y  la  difusión  de  las  ideas  estéticas,  y  el  jo- 
ven Pihubo  de  secundar  estos  propósitos  con  tal  entusiasmo, 
que  se  dedicó  de  lleno  al  estudio  del  arte  trascendental  y  á 
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la  filosofía  de  la  belleza,  cautivando  especialmente  su  atención 
las  doctrinas  de  Hegel.  Desde  entonces,  ya  porque  su  modes- 
tia (que  ha  sido  siempre  verdaderamente  extremada)  le  hicie- 
se desdeñar  y  tener  en  muy  poco  sus  anteriores  producciones 
poéticas,  ya  porque  su  vocación  le  llamase  á  los  estudios  filo- 
sóficos con  preferencia  alas  creaciones  dramáticas,  abandonó 
Pi  y  Margall  sus  propósitos  y  sus  esperanzas  de  consagrarse 
á  la  poesía  y  á  la  bella  literatura  y  hasta  hoy  no  ha  vuelto  á 
escribir  un  solo  verso.  Es  más,  ni  aun  conservó  siquiera, —  y 
esto  es  lamentable, — las  composiciones  rimadas  que  escribió 
en  los  primeros  años  de  su  adolescencia,  ni  los  dramas  en 
que  acaso  había  fundado  esperanzas  risueñas  de  gloria. 

Ibanse,  pues,  elaborando  lentamente  en  el  espíritu  de  Pi 
las  ideas  estéticas  y  los  principios  filosóficos  que  en  breve 
había  de  sostener  con  tanto  ardor  y  tan  varonil  entereza  y 
que  habían  de  influir  por  tan  notable  modo  en  la  dirección 
de  sus  creencias  políticas.  Hombres  previsores  y  exportos, 
hubieran  ya  adivinado  quizás  en  aquel  joven,  casi  fsjño,  de 
mirada  profunda  y  soñadora,  de  serena  y  espr-iosa  frente; 
en  aquel  infatigable  obrero  de  la  inteligencia  que  á  los  die- 
ciseis años  conocía  ya  las  dificultades  de  la  vida  y  tenía  el 
valor  necesario  para  vencerlas;  en  aquel  modesto  profesor  de 
gramática,  de  historia  y  de  retórica,  al  futuro  revolucionario, 
al  iniciador  y  creador  del  más  poderoso  y  popular  de  los  par- 
tidos españoles,  al  político  y  estadista  que  mayor  prestigio 
había  de  alcanzar  en  España.  Sí:  algo  de  esto  hubieran  podi- 
do adivinar  en  la  frente  reflexiva  y  en  la  mirada  franca  y  re- 
suelta de  aquel  joven,  que  á  su  envidiable  talento  unía  ya  el 
prestigio  de  esa  fuerza  de  voluntad  que  es  el  secreto  de  todos 
los  grandes  éxitos.  En  los  primeros  años  de  la  adolescencia 
aparece  ya  como  en  bosquejo  el  carácter  del  hombre,  y  todos 
los  deudos  y  amigos  de  Pi  apreciaban  ya  en  él  el  espíritu  re- 
flexivo, íntegro  y  recto  que  buscaba  la  verdad  y  la  justicia 
con  esa  buena  fe  y  esa  fuerza  de  lógica  propias  de  los  que, 
por  la  dirección  de  sus  estudios  y  la  ^vocación  de  su  inteli- 
gencia, aman  las  grandes  abstracciones:  que  consagraba  á 
la  filosofía  y  á  la  ciencia  todo  el  ardor  de  su  alma  juvenil  y 
en  quien  esa  tendencia  sentimental  y  romántica,  que  hace  so- 
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ñar  á  los  adolescentes  con  un  porvenir  de  guerreras  glorias 
ó  de  amorosos  triunfos,  se  traducía  en  la  serena  resolución 
del  apóstol,  dispuesto  á  entregar  su  vida  en  holocausto  de  la 
verdad.  En  el  alma  de  los  jóvenes  demasiado  estudiosos,  se 
da  muchas  veces  esa  desviación  del  sentimiento,  provechosa 
y  fecunda  si  se  la  sostiene  en  lo  sucesivo  con  la  reflexión  y 
y  la  voluntad:  ocasionada  á  una  inversión  de  la  vida  si,  más 
tarde,  por  desaliento  ó  irresolución,  se  pierde  la  fe  en  las 
grandes  empresas  intelectuales.  Muchos  hombres  eminentes 
que  han  iluminado  una  edad  con  los  fulgores  de  su  genio, 
fueron,  cuando  niños,  reflexivos  y  melancólicos;  mucho  an- 
tes de  soñar  siquiera  en  una  novia,  sometían  á  tensión  sus 
tiernos  cerebros,  abismándose  en  profundas  meditaciones 
acerca  de  la  humanidad  y  sus  destinos;  pretendiendo  inquirir 
oscuros  problemas  de  la  ciencia  y  la  íilosoíía.  Así  Pascal  y 
Newton;  así  Rousseau  y  Robespierre;  así  Lamartine  y  Víctor 
Hugo...  Esa  indefinible  melancolía  de  la  juventud,  motivada 
en  parte  por  una  singular  predisposición  del  espíritu  y  en 
parte  también  por  el  estudio  excesivo  y  las  reflexiones  dema- 
siado sostenidas  y  profundas,  puede  ser  germen  de  cosas  muy 
grandes  y  bellas,  si  no  se  extrema  hasta  el  punto  de  ocasionar 
postración  intelectual  y  brusca  reacción  del  alma.  Muchos 
jóvenes  precoces,  tras  un  breve  período  de  luminosas  crea- 
ciones, han  caído  en  el  desfallecimiento  y  en  la  postración  y 
no  han  vuelto  á  levantarse  jamás,  agotados  por  su  primer 
esfuerzo,  faltos  de  fe  y  de  esperanza.  En  cambio,  los  que  han 
sabido  perseverar,  han  dejado  siempre  radiante  huella  de  su 
paso  por  la  vida. 

De  estos  últimos  ha  sido  Pi  yMargall.  Los  desencantos  que 
siguen  siempre  á  las  primeras  ilusiones,  no  bastaron  á  mar- 
chitar su  corazón.  Luchó  siempre,  no  retrocedió  un  solo  paso 
en  la  senda  que  había  emprendido,  desechó  de  su  frente  las 
brumas  sombrías  del  abatimiento,  que  es  el  beleño  del  alma; 
¿córneo  no  había  de  vencer?  Quien  así  entiende  su  misión, 
quieiTk£on  tal  energía  cumple  el  dictado  de  su  conciencia,  no 
debe  temer  nunca  que  los  obstáculos  le  arrollen,  ni  que  los 
sucesos  esterilicen  sus  tentativas:  porque  él  sabrá  imponerse 
á  los  acontecimientos  y  dirigirlos. 
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Tiempo  es  ya  de  lanzar  una  ojeada  á  la  situación  por  que 
atravesaba  nuestro  país  en  la  época  en  que  hemos  presentado 
á  Pi  y  Margall.  De  esta  suerte  podremos  apreciar  el  ambiente 
moral  en  que  vivía  y  la  disposición  de  la  escena  política  en 
que  no  había  de  tardar  mucho  tiempo  en  intervenir  el  bio- 
grafiado, con  el  propósito  de  arrancar  sus  disfraces  á  los  ac- 
tores y  de  revelar  al  país  el  medio  de  poner  término  á  aque- 
lla dolorosa  comedia. 

En  el  año  1824,  cuando  nació  D.  Francisco  Pi  y  Margall. 
imperaba  en  toda  España  la  reacción  más  espantosa. 

El  régimen  constitucional  acababa  de  ser  derrocado  por 
las  bayonetas  francesas,  gracias  á  los  acuerdos  del  Congreso 
de  Verona  y  á  las  intrigas  de  Fernando  VII,  el  más  pérfido, 
cobarde  y  sanguinario  de  los  monarcas  españoles.  El  partido 
realista  ó  absolutista,  incapaz  de  destruir  por  su  propio  es- 
fuerzo la  situación  creada  por  la  revolución  liberal  de  1820, 
no  vaciló  en  auxiliar  en  su  vergonzosa  empresa  al  ejército 
francés.  No  de  otra  suerte,  en  Noviembre  de  ^35,  al  morir 
Alfonso  XII  pedía  el  partido  conservador  la  intervención  de 
Alemania  para  evitar  el  establecimiento  de  la  república.  Los 
reaccionarios  han  sacrificado  siempre  la  dignidad  de  la  pa- 
tria en  aras  de  sus  intereses  y  apetitos. 

Al  restablecerse  en  España  el  régimen  absolutista  se  inició 
una  época  de  frenesí  realista  y  clerical,  que  dejó  muy  atrás  á 
los  excesos  revolucionarios  que  presenció  la  nación  vecina 
en  1793.  Con  justicia  ha  pasado  ala  historia  el  tristísimo  pe- 
riodo de  crueldades  que  siguió  á  la  intervención  francesa 
con  el  nombre  de  el  terror  blanco. 'Ningún  exceso  ni  atropello 
grave  habían  debido  lamentar  los  absolutistas  durante  el  pe- 
riodo constitucional;  por  esto  apareció  más  inconcebible  la 
horrorosa  serie  de  crueldades  y  violencias  á  que  se  entrega- 
ron una  vez  dueños  de  la  situación,  merced  al  oprobioso  auxi- 
lio del  extranjero.  España  se  convirtió  en  teatro  de  horrores 
de  tal  naturaleza  que  su  descripción  «sería  imposible  «por  lo 
repugnante.  Declarados,  por  decreto  de  1 .°  de  Octubre  de  \  823, 
nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  actos  del  gobierno  consti- 
tucional, de  cualquier  especie  que  fuesen,  introdújose  en  el 
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gobierno  y  en  la  administración  el  desorden  más  espantoso; 
siendo  desobedecidas  con  frecuencia  ]as  reales  órdenes  por 
los  capitanes  generales  de  provincias  y  dominando  cada  re- 
presentante de  la  autoridad  en  su  jurisdicción  como  un  ré- 
gulo sin  freno.  Riego  fué  ejecutado  el 7  de  Noviembre  en  una 
altísima  horca,  que  se  levantó  en  la  plaza  de  la  Cebada  de 
Madrid;  los  liberales  que  no  consiguieron  fugarse  al  extran- 
jero, sufrieron  todo  género  de  vejaciones  y  martirios.  En  los 
pueblos  de  corto  vecindario,  como  en  las  ciudades  más  impor- 
tantes, se  apaleaba  públicamente  á  cuantos  habían  pertene- 
cido á  la  milicia  nacional,  llegando  aveces  la  barbarie  hasta 
el  extremo  de  arrancarles  á  puñados  los  patillas  y  el  bigote  y 
pasearlos  montados  en  asnos  y  con  un  cencerro  al  cuello: 
algunas  veces  esta  calle  de  la  amargura  terminaba  en  una 
horrible  muerte.  Las  mujeres  que  habían  manifestado  opi- 
niones liberales  ó  que  pertenecían  á  familias  caracterizadas 
en  este  sentido,  eran  expuestas  á  la  vergüenza  de  un  modo 
aun  m^js  indecoroso,  rapado  el  cabello  y  emplumadas.  La 
sociedad  española,  como  dice  perfectamente  un  autor,  retro- 
gradó entonces  muchos  siglos  en  el  camino  de  la  civilización: 
retrocedió  á  los  más  bárbaros  tiempos  de  la  edad  media. 

El  gobierno  realista  dejaba  en  plena  libertad  á  sus  parcia- 
les para  realizar  sin  responsabilidad  alguna  todo  género  de 
iniquidades  y  atropellos,  y  si  algo  hacía  era  dar  ejemplo  de 
crueldad  y  fiereza.  El  número  de  presos  por  delación  ó  por 
simple  sorpresa  llegó  á  ser  tan  grande  que  para  procesarlos 
en  poco  tiempo  se  crearon  en  Madrid  y  provincias  comisiones 
militares  ejecuticas,  que  juzgaban  y  sentenciaban  en  pocas 
horas,  sin  guardar  las  formas  judiciales.  La  horca  funciona- 
ba sin  descanso,  como  la  guillotina  en  los  tiempos  de  la  Con- 
vención francesa,  y  los  fusilamientos  por  la  espalda  eran  fre- 
cuentes. Presidía  la  comisión  ejecutiva  de  Madrid  el  briga- 
dier Chaperón,  monstruo  abominable,  que  asistía  con  unifor- 
me ¿e  gala  á  las  ejecuciones  y  que  llevaba  su  cinismo  hasta 
el  extremo  de  haber  tarado,  en  cierta  ocasión,  de  los  pies  á 
uno  de  los  sentenciados,  suspendido  ya  de  la  horca,  para 
acelerar  la  obra  del  verdugo.  Ese  hombre  infame  mereció  ser 
citado  en  los  documentos  oficiales  como  modelo  á  las  auto- 
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ridades  de  provincias.  En  Ja  Gaceta,  en  el  pulpito,  allá  don- 
de los  realistas  predominaban ,  se  pedía  el  exterminio  de  las 
familias  de  los  negros  hasta  la  cuarta  generación.  En  poco 
más  de  quince  días  fueron  ahorcadas  ciento  doce  personas. 
La  sociedad  eclesiástica  llamada  del  Ángel  exter minador,  que 
presidía  el  obispo  de  Osma  y  que  tenía  ramificaciones  en  to- 
das las  provincias,  fomentaba  las  matanzas  y  los  crímenes  de 
todo  género,  y  los  dos  únicos  periódicos  que  existían  entonces 
(La  Gaceta  y  El  Restaurador)  contribuían  á  excitar  las  pa- 
siones con  su  frenético  lenguaje.  Se  formaron  listas  de  sos- 
pechosos, y  cualquier  leve  indicio  de  liberalismo  motivaba 
una  sentencia  de  ocho  ó  diez  años  de  cadena,  cuando  no  la 
muerte.  Las  cosas  llegaron  á  tal  extremo,  que  el  misino  go- 
bierno de  Rusia  pidió  á  Fernando  VII  clemencia  para  los  li- 
berales. El  ministro  de  Estado  francés,  Chateaubriand,  que 
tanto  había  contribuido  á  la  expedición  del  duque  de  Angu- 
lema á  España,  escribía  con  este  motivo  al  embajador  ruso: 
«Tengo  muchos  deseos,  general,  de  que  el  rey  llegue  á  Ma- 
drid. Procurad  que  se  revoque  todo  lo  absurdo^ó  implacable 
de  esos  malhadados  decretos;  que  cesen  esas  proscripciones 
por  clases  que  amenazan  á  toda  la  población;  que  escojan 
un  ministerio  prudente,  y  que  el  haber  servido  al  rey  por  or- 
den suya  no  se  tenga  por  una  mancha  y  un  crimen  imperdo- 
nable. Por  último,  general,  predicad  la  moderación  y  no  te- 
máis que  el  carácter  español  abuse  de  esa  palabra;  procurad 
que  hagan  en  Madrid  algo  que  se  parezca  á  los  actos  de  un 
pueblo  civilizado.»  Hasta  tal  punto  asustábanlos  horrores  de 
la  desenfrenada  reacción  absolutista  á  los  mismos  que  la  ha- 
bían provocado. 

Asustado  Fernando  Til  por  estas  manifestaciones  de  las  po- 
tencias extranjeras,  retrocedió  un  tanto  en  la  senda  que  ha- 
bía emprendido,  si  bien  dispuesto  á  continuarla  en  la  prime- 
ra ocasión  propicia  y  con  el  menor  pretexto.  Relevó,  pues,  de 
la  secretaría  de  Estado  al  canónigo  D.  Víctor  Sáez,  que  h-abía 
sido  su  ministro  universal,  le  agració^con  una  mitra  3«nom- 
bró  un  ministerio  algo  más  tolerante.  Le  formaban:  el  mar- 
qués de  Casa-Irujo,  como  secretario  de  Estado;  D.  Narciso 
Heredia,  de  Gracia  y  Justicia;  el  general  D.  José  Cruz,  deGue- 
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rra;  D.  Luis  López  Ballesteros,  de  Hacienda,  y  D.  Luis  María 
Salazar,  de  Marina.  El  nuevo  gobierno  se  plegó  á  las  indica- 
ciones reaccionarias  del  rey,  pero  algunos  ministros  disgus- 
taron, por  su  relativa  tolerancia,  al  bando  teocrático,  que  as- 
piraba á  resucitar  para  la  Iglesia  los  buenos  tiempos  del  si- 
glo xvii,  y  pronto  se  fué  formando  dentro  del  campo  realista 
una  fracción,  la  de  los  apostólicos,  que  se  agruparon  en  tor- 
no del  infante  D.  Carlos,  cuyo  fanatismo  religioso  era  bien 
conocido. 

La  muerte  del  marqués  de  Casa-Irujo  dio  entrada  en  el  mi- 
nisterio al  célebre  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde  (17  de  Ene- 
ro de  1824).  Este  hombre,  dotado  de  un  carácter  astuto  y  flexi- 
ble, supo  apoderarse  hasta  tal  punto  de  la  voluntad  del  mo- 
narca, que  no  abandonó  ya  el  poder  hasta  los  últimos  tiem- 
pos de  Fernando  VIL  Pertenecía  al  bando  de  los  apostólicos, 
lo  que  no  impidió  que  los  combatiese  desde  el  gobierno  en 
memorables  ocasiones. 

Con  la»entrada  de  Calomarde  en  el  gobierno,  la  reacción 
adquirió  nuevas  bríos.  Redoblaron  su  actividad  las  Comisio- 
nes militares  ejecutivas,  á  cuya  jurisdicción  se  agregaron,  á 
más  de  los  delitos  de  lesa  majestad,  los  de  robo,  que  habían 
sido  juzgados  siempre  por  las  autoridades  civiles.  El  grito  de 
¡Viva  Riego!  y  un  hurto  insignificante,  eran  castigados  fre- 
cuentemente por  las  Comisiones  con  la  última  pena.  Para  juz- 
gar hasta  qué  punto  llegaba  el  rigor  de  aquellas  comisiones, 
transcribiremos  una  sentencia  de  las  menos  crueles  entre  las 
innumerables  que  publicaba  diariamente  la  Gaceta.  Corres- 
ponde al  día  G  de  Abril  de  1824,  y  es  como  sigue  : 

"Comisión  militar  ejecutiva  de  Castilla  la  Nueva.  —  Manuel  García,  natural  de 
San  Martín  de  loa  Pimientos,  en  Asturias,  de  veintitrés  años  de  edad  y  oficio 
mozo  de  cordel,  acusado  de  haber  cantado  el  Trágala,  estando  embriagado,  el 
19  de  Febrero  en  la  calle  de  las  Platerías,  á  las  seis  de  la  tarde;  probó  su  estado 
beodo,  y  además  su  adbesión  al  soberano,  justificándola  con  cinco  testigos,  tres 
de  ellos^resenciales  de  haber  estado  preso  el  encausado  en  Sevilla,  donde  pasó 
el  año  anterior  empleado  en  la  Jteal  Tapicería,  á  resultas  de  haberle  atribuido  el 
Gobierno  revolucionario  la  fijación  de  ciertos  pasquines  contra  el  sistema  anar- 
quista. Sin  embargo,  los  vocales  de  la  Comisión  expresaron  unánimemente  su 
voto  de  que,  para  borrar  hasta  la  menor  idea  de  que  en  la  Comisión  ejecutiva 
podrá  nunca  encontrar  la  más  ligera  condescendencia  cualquier  exceso  ó  falta 
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que  se  cometa,  aun  sin  entera  preparación  de  ánimo,  contra  la  causa  de  la  Reli- 
gión y  el  Trono,  condenaban  á  Manuel  García  á  los  trabajos  públicos  de  esta  ca- 
pital por  un  año,  cuya  sentencia  se  le  impuso  al  reo  en  25  de  Marzo  próximo 
pasado." 

La  reacción  seguía  en  aumento ,  y  el  delirio  llegaba  á  su 
colmo.  Desde  la  subida  de  "Calomarde  á  Gracia  y  Justicia,  el 
clero  había  cobrado  nuevos  ánimos,  y  mientras  preparaba  el 
establecimiento  de  una  teocracia  bajo  el  mando  aparente  del 
infante  D.  Carlos,  seguía  predicando  en  los  templos  el  exter- 
minio de  los  liberales,  y  aun  volviendo  á  los  autos  de  fe,  toda 
vez  que  en  Valencia  fué  condenado  á  muerte  por  acusación 
de  irreligioso  el  maestro  de  primeras  letras  de  Ruzafa,  don 
Cayetano  Ripoll,  hombre  de  excelentes  prendas  morales,  co- 
locándose bajo  la  horca  un  cubo  en  que  se  habían  pintado 
llamas  para  figurar  la  muerte  de  aquel  infeliz  por  el  fuego. 
Además,  llegaban  todos  los  días  exposiciones  de  los  conven- 
tos y  seminarios,  así  como  de  los  prelados  de  todas  las  dióce- 
sis, pidiendo  al  rey  que  restableciese  lalnquisición^y  sus  su- 
plicios para  concluir  con  los  liberales,  que  Infestaban  con 
sus  herejías  el  reino. 

Las  potencias  extranjeras  que  habían  contribuido  á  la  for- 
mación de  la  Santa  Alianza,  volvieron  á  representar  á  Fer- 
nando VII  la  necesidad  de  que  moderara  los  medios  de  repre- 
sión contra  los  constitucionales  y  diera  una  amnistía  que 
hiciese  imposibles  en  adelante  los  espectáculos  que  horrori- 
zaban á  Europa.  Apoyáronla  idea  de  esta  amnistíalos  minis- 
tros Heredia  (conde  de  Ofalia)  y  Cruz,  y  al  fin  se  decidió  Fer- 
nando VII  á  suscribir  un  decreto  en  aquel  sentido  (1.°  de 
Mayo  de  1824);  pero  el  decreto  contenía  tantas  y  tantas  ex- 
cepciones, que  vino  á  convertirse  en  una  celada  para  los  li- 
berales; pues  muchos  de  ellos,  confiados  en  sus  disposiciones, 
abandonaron  los  retiros  en  que  estaban  ocultos  y  fueron  pre- 
sos cuando  creían  realizar  su  grata  esperanza.  Con  todo ,  el 
decreto  disgustó  marcadamente  al  bando  apostólico,  qtíe  em- 
pezó á  tachar  al  rey  de  demasiado  báhévolo  con  los  liberales, 
y  á  los  pocos  días  de  publicado  en  la  Gaceta  se  descubrió  en 
Aragón  una  conspiración  teocrática  importante,  próxima  á  es- 
tallar, y  en  que  estaban  comprometidas  las  autoridades  mili- 
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tares.  El  brigadier  Capapé,  su  iniciador,  fué  preso,  y  entregó 
al  fiscal  dos  cartas  de  D.  Carlos,  que  le  alentaba  á  la  empre- 
sa. Tanta  era  la  gravedad  de  aquellas  dos  cartas,  que  el  rey 
mandó  sobreseer  la  causa.  Animáronse  los  apostólicos,  y  con- 
siguieron derribar  del  gobierno  al  conde  de  Ofalia  y  al  gene- 
ral Cruz,  que  tanto  habían  contribuido  á  templar,  en  lo  posi- 
ble, la  locura  reaccionaria.  Sucedió  al  primero  en  la  secreta- 
ría de  Estado  D.  Francisco  de  Zea  Bermúdez,  y  al  segundo, 
en  el  ministerio  de  la  Guerra,  D.  José  ele  Aymerich  ,  coman- 
dante general  de  los  voluntarios  realistas.  Volvió  á  recrude- 
cerse entonces  la  persecución  contra  los  liberales.  El  9  de 
Octubre  pasó  el  ministro  una  circular  al  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  previniendo  que  se  condenaba  á  la  pena  de 
muerte,  «no  ya  sólo  á  los  que  con  armas,  ó  con  hechos,  ó  con 
palabras  habladas  ó  escritos  promovieran  alborotos  ó  movi- 
mientos contra  la  soberanía  absoluta  del  rey,  sino  en  general, 
á  todos  los  masones  ó  comuneros,  como  reos  de  lesa  majestad 
humana,}'  divina.,  con  privación  de  todo  fuero,  y  á  todos  los 
que  profirieran  las  voces  de  ¡Viva  Riego!  ¡Viva  la  Constitu- 
ción! ¡Mueran  los  serviles!  ¡Mueran  los  tiranos!  ¡Viva  la  li- 
bertad! quedando  la  legalidad  y  la  fuerza  de  las  pruebas  al 
criterio  de  las  Comisiones  militares.»  Si  esta  horrible  dispo- 
sición hubiera  podido  alcanzar  exacto  cumplimiento,  habría 
costado  la  vida  á  más  de  sesenta  mil  masones,  comuneros  é 
individuos  de  otras  sociedades  secretas. 

Más  adelante  (14  de  Noviembre  de  1824)  se  publicó  en  la 
Gaceta  una  circular  sobre  libros,  en  que  se  ordenaba  á  todos 
los  españoles  que  entregasen  todos  sus  libros  y  manuscritos 
en  el  término  de  un  mes,  y  bajo  severísimas  penas,  á  su 
respectivo  cura  párroco;  quien  los  devolvería  los  libros  no 
contrarios  al  dogma  católico  y  á  los  interesesdel  Estado, é  in- 
utilizaría los  peligrosos.  Los  superintendentes  de  policía  po- 
dían, en  cualquier  ocasión,  practicar  registros  domiciliarios 
para  descubrir  y  castigar  las  ocultaciones  de  impresos.  Ade- 
más, se  establecieron  jevisores  especiales  en  las  aduanas,  ex- 
tendiéndose el  registro  á  los  papeles  sueltos  de  los  fardos  y 
cajones.  Ni  en  el  siglo  xvi  se  extremó  de  tal  manera  la  perse- 
cución contra  el  pensamiento.  Así  es  que  el  movimiento  bi- 
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bliográfico  de  este  período  fué  casi  nulo,  reduciéndose  á  obras 
teológicas,  sin  profundidad  ni  valor,  y  á  chocarrerías  de  mal 
gusto  contra  los  liberales.  En  la  Gaceta  oficial,  único  perió- 
dico que  se  publicaba  entonces,  la  ilustración  y  el  gusto  lite- 
rario andaban  por  los  suelos.  Véase  de  qué  modo  se  describía 
en  esta  publicación  la  entrada  del  rey  en  Madrid  en  Diciem- 
bre de  1824: 

"Las  manólas,  con  sus  panderos,  se  habían  adelantado  á  mayor  distancia  como 
para  recibir  las  albricias  de  los  ilustres  huéspedes.  Muchas  y  varias  son  las  anéc- 
dotas que  podrían  referirse  con  este  motivo,  especialmente  de  la  gente  sencilla, 
en  quien  no  cabe  la  doblez  en  tales  casos.  Al  ver  uno,  que  parecía  artesano,  el 
número  y  elegancia  de  las  tropas  que  se  tendían  en  la  carrera  á  la  entrada  de 
sus  majestades  y  altezas,  exclamó  con  entusiasmo :  "Ya  se  arrancó  tan  de  veras 
"  la  maldecida  Constitución,  que  ni  los  negros  ni  los  verdes  pueden  tener  la  más 
"  remota  esperanza  de  que  retoñe  en  los  siglos  de  los  siglos,  pues  tienen  el  plei- 
"  to  perdido  y  sin  apelación." 

El  año  de  J825  continuó  dignamente  la  sombría  tradición 
del  anterior.  El  secretario  de  Estado  Zea  Bermúdez,  partida- 
rio del  despotismo  ¡lustrado,  esto  es,  de  un  absolutismo  con 
algunos  tintes  de  tolerancia,  vio  fracasada  su  política  ante  la 
creciente  influencia  de  los  apostólicos,  alentados  secreta- 
mente por  Calomarde.  Continuó  en  pié  la  superintendencia 
general  de  policía,  destinada  principalmente  á  perseguir  el 
liberalismo,  y  se  extendió  el  juicio  de  purificación,  no  sólo  á 
los  empleados  civiles  y  militares,  sino  á  los  soldados  y  á  los 
estudiantes.  En  el  mes  de  Mayo  publicó  el  superintendente 
de  policía  un  bando  que  demuestra  bien  hasta  qué  punto  lle- 
gaba la  sed  de  sangre  de  aquellos  gobiernos. 

«Ninguna  persona,  de  cualquier  clase  ó  condición  que 
sea, — decía  en  su  artículo  1.°, —  podrá  zaherir  ó  denigrar  las 
providencias  del  gobierno  de  S.  M.,  y  en  el  caso  de  que  algu- 
na sea  sorprendida  en  el  acto  ó  convencida  de  este  delito, 
será  inmediatamente  arrestada  y  entregada  al  tribunal 
competente.»  Por  elart.  3.°  se  imponía  á  los  dueños  de  tondas, 
cafés,  casas  de  billar,  tabernas  y  demias  establecimientos 
públicos,  la  obligación  de  denunciar  á  la  policía  las  conversa- 
ciones en  que  aquéllas,  bajo  cualquier  pretexto,  fuesen  censu- 
radas. Por  el  art.  5.°  se  castigaba  y  sujetaba,  además,  á  la  for- 
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mación  de  causa,  á  todo  el  que  recibiese  por  el  correo,  y  por 
cualquier  otro  conducto,  papeles  anónimos  que  hablaran  de 
materias  políticas  ó  de  las  disposiciones  del  gobierno  y  no  los 
entregara  inmediatamente  á  la  policía;  incurriendo  en  la  mis- 
ma pena,  según  el  art.  6.°,  los  que  recibieran,  leyeran  ó  co- 
piaran papeles  ó  cartas  firmadas  que  hablaran  de  la  misma 
materia.  Por  último,  el  art.  7.°  imponía  100  ducados  de  mul- 
ta, aparte  del  correspondiente  proceso  criminal,  á  todos  los 
concurrentes  á  reuniones  en  que  se  murmurase  del  gobierno 
ó  se  pretendiesen  desacreditar  sus  disposiciones,  directa  ó  in- 
directamente. 

Como  se  ve,  los  españoles  vivían  en  esta  época  de  angustia 
en  una  situación  que  permitía  envidiar  la  de  Roma  en  tiempo 
del  suspicaz  y  cruel  Tiberio.  Los  liberales  gemían  en  extran- 
jero suelo  ó,  cuidadosamente  ocultos,  se  veían  precisados  á 
engañar  á  sus  implacables  perseguidores;  ya  fingiéndose  fu- 
ribundos realistas,  ya  procurando  no  despertar  la  menor  sos- 
pecha p(y  sus  actos  y  sus  palabras.  Toda  propaganda  escrita 
era  imposible^  y  el  fuego  sacro  de  la  idea  se  mantenía  sólo  en 
las  logias  masónicas  ó  en  algunas  reuniones  privadas,  cele- 
bradas á  veces  en  el  domicilio  de  quien  pasaba  por  intransi- 
gente absolutista.  Todas  las  precauciones  eran  pocas,  sin  em- 
bargo, pues  la  delación  y  la  calumnia  suplían  la  deficiencia 
ó  la  venalidad  de  los  polizontes,  y  muchos  inocentes  espiaron 
en  el  patíbulo  ó  en  los  presidios  imaginarias  tentativas  de 
conspiración  ó  soñados  delitos  de  lesa  majestad.  Esta  época 
dolorosa  se  caracterizó  por  la  paralización  del  movimiento 
progresivo  de  la  población  del  país;  el  Erario  público,  á  pe- 
sar de  las  acertadas  disposiciones  del  ministro  de  Hacienda, 
López  Ballesteros,  caminaba  rápidamente  ala  bancarrota;  las 
transacciones  estaban  paralizadas;  eran  muchas  las  manos 
muertas,  y  el  bandolerismo  se  extendía  como  aterradora  pla- 
ga por  las  más  fértiles  regiones  de  la  península.  Sabido  es  que 
uno  de  los  jefes  de  salteadores  andaluces,  José  María,  se  da- 
ba, no  ¡ñn  fundamento, Jbl  título  de  Rey  de  Siena  Morena. 

Por  entonces  ( 19  de  Agosto  de  1825)  sufrió  la  muerte  en 
horca  el  famoso  guerrillero  D.  Juan  Martín,  el  Empecinado, 
que  había  merecido  ascender  á  general  por  sus  hazañas  en  la 
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guerra  de  la  Independencia.  El  corregidor  de  la  villa  de  Roa, 
que  tenía  con  él  resentimientos  personales,  le  formó  causa, 
acusándole  falsamente  de  conspirador,  y  le  encarceló,  ha- 
ciéndole sufrir  padecimientos  horribles,  y  paseándole  los  do- 
mingos por  el  mercado,  en  una  jaula  de  hierro,  para  expo- 
nerle á  las  injurias  de  la  plebe  realista.  Sentenciado  D.  Juan 
Martín  á  la  pena  de  horca,  rompió  en  el  camino  del  patíbulo 
las  esposas  de  hierro  que  sujetaban  sus  brazos  y  se  abrió  paso 
por  medio  de  los  que  le  custodiaban;  pero  tuvo  la  desgracia 
de  caer,  y  fué  cogido  por  sus  perseguidores,  que  le  rodearon 
al  cuerpo  una  soga  y  le  izaron  al  patíbulo,  donde  espiró  entre 
espantosos  tormentos.  La  relación  que  envió  el  corregidor  á 
la  Cnancillería  de  Valladolid  con  este  motivo,  subleva  el  áni- 
mo. Dice  así: 

"  Comisión  de  la  Real  Cnancillería  de  Valladolid. — Sin  embargo  de  que  por  el 
excelentísimo  receptor  de  la  Comisión  se  remite  á  V.  S.  el  testimonio  correspon- 
diente de  haberse  ejecutado  en  este  día,  y  hora  de  la  una  menos  cuarto  de  su 
tarde,  la  real  sentencia  de  muerte  de  horca  impuesta  al  Empecinado,  con  todo, 
he  creído  de  mi  deber  el  hacerlo  yo  también,  como  lo  hago  por  éste,  manifes- 
tando á  V.  S.  al  mismo  tiempo,  que  hallándose  ya  el  reo  al  pié  de  la  misma  hor- 
ca, y  habiendo  dado,  al  parecer,  muestras  de  arrepentimiento,  hizo  un  esfuerzo 
prodigioso  y  rompió  las  esposas  de  hierro  que  tenía  en  las  manos,  y  trató  de  sa- 
lir por  entre  las 'filas  de  los  valientes  voluntarios  de  esta  villa  y  sus  inmediacio- 
nes, que  tenían  ya  hecho  el  cerco.  * 

"El  objeto,  señor  gobernador,  que  sin  duda  ofuscó  á  este  perverso,  fué  el  de 
acogerse  al  sagrado  de  la  Colegial  ó  lograr,  en  otro  caso,  que  los  mismos  volun- 
tarios le  diesen  la  muerte  y  no  sufrir  la  afrentosa  de  la  horca ;  pero  le  salieron 
vanos  sus  intentos,  pues  sólo  trataron  de  asegurarle,  y  viendo  ya  que  no  quería 
subir  por  las  escaleras  y  que  se  tiró  en  el  suelo,  mandé  que  lo  subieran  con  una 
soga,  como  se  verificó,  y  sufrió  la  tan  merecida  muerte. 

"  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Eoa  y  Agosto  19,  á  las  dos  de  su  tarde, 
de  1825. — Tícente  García  Alvarez. —  Señor  gobernador  de  las  Salas  del  crimen 
de  la  Real  Cnancillería  de  ATalladolid." 

Pocos  días  después  fué  sorprendida  en  Granada  por  la  po- 
licía, merced  á  una  infame  delación,  una  logia  masónica  en 
el  acto  de  recibir  á  un  neófito. — Lo^masones  f  ueroft  conde- 
nados, sin  delito  alguno,  á  la  pena  de  horca,  que  sufrieron  á 
los  tres  días  de  haber  sido  presos. 

Los  apostólicos  no  se  daban,  sin  embargo,  por  satisfechos, 
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y  sus  exigencias  llegaban  á  tal  punto  que  Zea  Bermúdez 
aconsejó  al  rey  la  destitución  del  ministro  de  la  Guerra,  Ay- 
merich,  que  era  agente  de  aquéllos  en  el  gobierno.  Fernan- 
do Vil  vaciló  mucho  antes  de  desprenderse  de  aquel  furibundo 
sicario  de  la  reacción,  pero  condescendió  al  fin  y  nombró 
ministro  de  la  Guerra  al  marqués  de  Zambrano,  cuyas  opi- 
niones eran  más  templadas.  Uno  de  los  primeros  actos  del 
nuevo  ministro  fué  la  supresión  de  las  Comisiones  militares 
que  sembraban  el  terror  en  España;  encargándose  á  los  tri- 
bunales ordinarios  que  juzgasen,  con  arreglo  á  derecho,  los 
delitos  que  habían  caído  bajo  la  jurisdicción  de  aquéllos. 

Tanto  irritó  esta  medida  á  los  apostólicos — que  comenzaban 
ya  á  llamarse  carlistas — que  dieron  el  grito  de  rebelión;  lan- 
zándose al  campo  con  algunas  compañías  del  ejército  y  gru- 
pos de  voluntarios  realistas  el  general  D.  Jorge  Bessiéres, 
famoso  aventurero  francés,  que  en  los  tres  años  del  régimen 
constitucional  se  había  significado  como  republicano.  Tan 
irritado^e  mostró  el  rey  ante  esta  sublevación,  que  los  apos- 
tólicos más  <¥>mprometidos  tuvieron  miedo  y  negaron  su 
apoyo  á  Bessiéres.  Salió  en  persecución  de  éste  el  conde  de 
España,  que  le  alcanzó  bien  pronto  en  el  pueblo  de  Zafrilla 
(Cuenca),  trasladándole  con  algunos  de  los  sublevados  á  Mo- 
lina de  Aragón.  Una  hora  después,  les  leyó  los  decretos  del 
rey  y  los  puso  en  capilla,  haciéndolos  fusilar  á  las  ocho  de 
la  mañana  siguiente  (26  de  Agosto  de  1825).  Acto  continuo 
quemó  los  papeles  encontrados  en  el  equipaje  de  Bessiéres  y 
volvió  á  Madrid,  siendo  agraciado  por  el  rey  con  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica.  Más  tarde  se  supo  que  el  mismo  conde 
de  España  estaba  gravísimamente  comprometido  en  el  alza- 
miento. 

Parecían  destruidos  por  este  golpe  los  manejos  de  los  apos- 
tólicos, pero  no  sucedió  así.  Como  su  base  de  operaciones 
estaba  en  el  clero,  tan  influyente  en  palacio,  bien  pronto 
lograron  resarcirse  con  exceso  de  su  derrota,  consiguiendo 
la  destitución  de  Zea  Barmúdez ,  que  fué  sustituido  en  el  go- 
bierno por  el  duque  del  Infantado,  instrumento  de  los  terro- 
ristas (24  de  Octubre  de  1825).  El  nuevo  jefe  del  gobierno 
creó  un  Consejo  de  Estado  compuesto  de  hombres  significa- 
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dos,  en  su  mayoría,  por  sus  exageraciones  reaccionarias.  Ter- 
minó este  año  funestísimo  con  la  pérdida  completa  de  nues- 
tras ricas  y  vastísimas  posesiones  de  América. 

El  de  1826  se  inauguró  bien  tristemente  para  los  liberales. 
El  coronel  D.  Antonio  Fernández  Bazán  y  su  hermano  D.  Juan, 
con  algunos  otros  jefes  y  sesenta  individuos,  todos  emigrados 
en  Francia,  desembarcaron  en  la  costa  de  Alicante  el  19  de 
Febrero  y  llegaron  á  Guardamar  ,  donde  proclamaron  la 
Constitución  de  1812,  sin  que  nadie  se  los  uniese.  Por  el  con- 
trario, bien  pronto  fueron  perseguidos  por  los  voluntarios 
realistas  de  la  comarca  y  alcanzados  cerca  de  Elche,  donde 
fueron  hechos  prisioneros ,  siendo  todos  pasados  por  las 
armas,  unos  en  Alicante  y  pueblos  inmediatos  y  otros  en 
Orihuela,  entre  ellos,  uno  de  los  hermanos  Bazán  que,  por  ir 
gravemente  herido,  fué  fusilado  sobre  unas  parihuelas.  Esta 
desgraciada  expedición  sirvió  de  pretexto  á  los  realistas  para 
recrudecer  sus  persecuciones,  y  la  saña  contra  los  liberales 
era  tal,  que  la  Gaceta  relataba  la  ejecución  de  un  n^asón  en 
los  siguientes  términos:  r 

"Ayer  fué  ahorcado  en  esta  Antonio  Caso,  alias  JaramaUa:  murió  impenitente 
y  dejando  consternado  al  numeroso  concurso  que  asistió  á  este  horrible  espec- 
táculo, haciéndolo  más  espantoso  un  terrible  torbellino  que  se  observó  al  espi- 
rar este  malvado,  quien  salió  de  la  cárcel  blasfemando,  diciendo  tales  palabras 
que  no  se  pueden  referir  sin  vergüenza;  y  á  pesar  de  haberle  puesto  una  mor- 
daza, repetía  como  podía:  ¡Viva  mi  secta!  ¡Viva  la  institución  masónica!  así  fué 
arrastrado  por  la  cola  de  un  caballo  hasta  el  patíbulo.  Por  más  diligencias  que 
han  hecho  sacerdotes  de  todas  clases,  no  han  podido  conseguir  que  ni  siquiera 
pronunciase  el  nombre  de  Jesús  y  María,  antes  bien,  los  despreciaba  con  inju- 
rias é  inauditas  blasfemias:  después  de  muerto  se  le  cortó  la  mano  derecha  para 
ponerla  en  el  sitio  de  sus  delitos,  y  arrastrando  su  cadáver,  lo  condujeron  al 
muladar.  Así  concluyen  miserablemente  su  vida  estos  proclamadores  de  la  li- 
bertad y  ésta  es  la  felicidad  que  prometen  á  los  que  les  siguen;  ir  á  parar  donde 
van  las  bestias."  (Gaceta  del  23  de  Febrero  de  1826.) 

Al  mismo  tiempo  que  los  liberales  eran  perseguidos  y  ex- 
terminados como  bestias  feroces,  concedíanse  cada  día  nftevos 
privilegios  á  los  voluntarios  realistas^-  que  llegaron  á*ser,  de 
hecho,  dueños  del  país  y  tiranos  irresponsables  de  las  loca- 
lidades en  que  residían.  Se  nombró  un  inspector  general  de 
este  cuerpo,  que  fué  el  general  Carvajal,  y  los  voluntarios 
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llegaron  á  mirar  al  ejército  regular  con  mal  disimulado 
desdén. 

Al  mismo  tiempo  se  puso  en  manos  del  clero  la  enseñanza 
de  las  universidades  y  seminarios  ;  se  prohibieron  por  los 
obispos  todos  aquellos  libros  en  que  se  tocasen  cuestiones 
filosóficas,  económicas  ó  de  crítica  histórica,  aunque  no  se 
rozasen  con  la  religión,  ni  atacasen  en  lo  más  mínimo  el 
dogma,  y  se  privó  de  toda  enseñanza  racional  á  la  juventud, 
imponiéndole  textos  favorables  ala  teocracia  y  al  absolutismo. 
Soñaban  de  este  modo  los  reaccionarios  con  detener  el  curso 
progresivo  de  las  ideas:  ¡vana  locura!  Muchos  de  aquellos 
mismos  jóvenes,  educados  para  la  hipocresía  y  el  fanatismo, 
sentían  germinar  en  su  alma  el  amor  á  la  libertad  y  el  odio 
al  despotismo  vergonzoso  que  humillaba  á  su  patria.  Dióse 
el  escándalo  de  prohibir,  entre  otras  muchas  obras  útilísimas, 
el  Informe  sobre  la  Ley  agraria,  de  Jovellanos  ;  la  Historia 
crítica  ale  España,  de  Masdeu  ;  la  Teoría  de  las  Cortes  y  el 
Ensayo  de  la  Legislación,  de  Marina,  y  ni  aun  los  ecos  de  las 
grandes  conqiystas  intelectuales  realizadas  en  Alemania  por 
líant,  Krause,  Schelling,  Hegel  y  otros  eminentes  filósofos 
llegaron  apenas  á  traspasar  nuestra  frontera.  Mientras  las 
principales  naciones  de  Europa  gozaban  de  los  beneficios  de 
la  civilización,  España  estaba  sumida  en  la  ignorancia  más 
vergonzosa,  y  las  pasiones  políticas  tenían  toda  la  rudeza  de 
los  choques  entre  bandos  salvajes.  El  pueblo  marchaba  á 
pasos  agigantados  á  la  abyección,  y  la  esperanza  única  de 
cultura  para  el  país,  estaba  en  los  emigrados.  Y  sin  embargo, 
la  idea  de  libertad  se  abría  camino,  como  lo  demostraba  la 
misma  bárbara  violencia  de  los  absolutistas.  El  movimiento 
constitucional  se  generalizaba  en  Europa  y  harto  compren- 
dían en  su  fuero  interno  los  realistas  que  pronto  serían  ven- 
cidos por  el  espíritu  de  los  tiempos.  Para  colmo  de  alarma  en 
sus  perturbados  espíritus,  el  rey  de  Portugal  otorgó  por  en- 
tonce%  á  ese  pequeño  reino  una  carta  constitucional  muy 
semejante  á  la  que  por  jntonces  regía  en  Francia.  Bien  hu- 
biera querido  Fernando  vil  invadir  el  reino  de  Portugal  para 
restablecer  el  absolutismo  y  aun  armó  un  ejército  con  aquel 
objeto;  pero  la  actitud  amenazadora  de  Inglaterra  le  hizo  de- 
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sistir  de  su  plan.  Contentóse,  pues,  con  publicar  un  bando  en 
que  aseguraba  que  se  redoblarían  los  castigos  contra  los  que 
pretendieran  sacar  partido  de  los  sucesos  de  Portugal  para 
restablecer  la  desmoralización  y  la  anarquía  en  España. 

El  duque  del  Infantado  hizo  dimisión  de  la  secretaría  de 
Estado  el  19  de  Agosto  de  1826,  siendo  nombrado  en  su  lugar 
D.  Manuel  González  Salmón,  hombre  de  escasa  valía  y  he- 
chura é  instrumento  de  Calomarde,  que  continuaba  al  frente 
de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia.  Temiendo  el  rey  que 
estallase  alguna  sublevación  en  sentido  liberal,  se  dispuso  á 
reprimir  cruelmente  cualquiera  tentativa;  mas  por  otro  lado 
muy  distinto  se  aproximaba  la  tempestad  que  había  de  poner 
en  no  escaso  riesgo  su  trono. 

Colocados  los  apostólicos  en  ventajosísimas  condiciones 
desde  la  caída  de  Zea  Bermúdez,  y  teniendo  á  su  disposición 
muchos  de  los  resortes  del  poder^  creyeron  llegada  la  ocasión 
de  imponer  á  Fernando  VII  la  aceptación  de  un  régimen 
principalmente  teocrático,  que  viniese  á  arrancar  de  raíz 
hasta  los  últimos  vestigios  de  las  ideas  libertes.  Contaban 
estos  ultra-realistas  con  grandes  elementos  ;  disponían  de  la 
incondicional  ayuda  del  clero  y  tenían  á  su  devoción  al  fa- 
nático infante  D.  Carlos,  partidario  de  los  autos  de  fe  y  que, 
en  inteligencia  y  energía,  se  diferenciaba  poco  del  último 
monarca  de  la  casa  de  Austria.  No  hay  motivos  fundados  para 
asegurar  que  D.  Carlos  quisiera  suplantar  á  su  hermano  en 
vida;  pero  es  indudable  que  algunos  apostólicos  influyentes 
— y  con  especialidad  ios  prelados — no  retrocedían  ante  la  idea 
de  destronar  á  Fernando  VIL 

Tiempo  es  ya  de  que  fijemos  la  vista  en  Cataluña,  donde 
los  apostólicos  habían  establecido  su  centro  de  operaciones. 
A  fines  de  1826  formóse  en  el  Principado  una  asociación  que 
tomó  el  nombre  de  Federación  de  realistas  puros,  constituida 
principalmente  por  los  que  se  llamaban  agraviaos,  que  eran 
realistas  furibundos,  descontentos  con  la  relativa  tolerancia 
á  que  se  iba  inclinando  el  gobierno  ^"e  Madrid.  Esta*-asocia- 
ción  publicó  una  proclama  que  se  repartió  profusamente  por 
todo  el  reino  y  cuyo  título  era  bastante  significativo :  Mani- 
fiesto que  dirige  al  ¡mueblo  español  una  federación  de  realistas 
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puros  sobre  el  estado  de  la  nación  y  sobre  la  necesidad  de  eleva, 
al  troncal  serenísimo  señor  infante  D.  Carlos.  Este  escrito 
fué  atribuido  á  los  liberales  por  el  gobierno,  que  tenía,  sin 
embargo,  motivos  para  saber  á  qué  atenerse.  Bien  pronto  los 
hechos  no  dejaron  lugar  á  la  menor  duda.  En  el  mes  de 
Febrero  de  1827  se  reunieron  en  los  pueblos  de  la  montaña 
varios  realistas  influyentes  de  Cataluña,  tales  como  Ferrica- 
bras,  Llovet,  Planas,  Carnicer,  Bussons,  conocido  ^orJepdels 
Estanys,  Queralt,  Puigbó,  Vilella,  Trillas,  Sola,  Codina  y 
otros,  en  su  mayoría  jefes  délas  extinguidas  bandas  de  la  fe. 
Levantáronse  en  el  mes  de  Marzo  algunas  partidas  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  pero  las  tropas  las  disolvieron  pronto, 
siendo  inmediatamente  fusilados  los  cabecillas  prisioneros, 
algunos  de  los  cuales  declararon  que  habían  obedecido  á 
instrucciones  de  la  sociedad  clerical  del  Ángel  exter 'minador . 
Creyendo  el  gobierno  que  todo  había  terminado  ya,  concedió 
un  indulto  á  los  rebeldes  que  depusieran  las  armas  (30  de 
Abril  de  1827),  y  la  tranquilidad  se  restableció  por  el  pronto. 
Tres  meses  transcurrieron  en  esta  situación  de  aparente  calma: 
pero  á  mediados  de  Julio  se  constituyó  en  Manresa  unajunta, 
que  se  tituló  soberana  del  Principado,  y  que  estaba  formada, 
casi  en  su  totalidad,  por  clérigos  influyentes.  La  presidió  don 
José  Bussons,  conocido  por  el  seudónimo  de  Jep  deis  Estanys, 
que,  como  ya  hemos  visto,  figuró  también  en  el  anterior  le- 
vantamiento. Fué  encargado  de  iniciar  el  movimiento  Agus- 
tín Saperes  (alias  el  Caragol)  que  al  frente  de  unos  centenares 
de  paisanos  y  auxiliado  por  algunos  jefes  de  la  guarnición 
de  Manresa,  se  sublevó  en  la  mañana  del  25  de  Agosto,  ense- 
ñoreándose de  la  población,  después  de  una  breve  lucha.  Las 
alocuciones  publicadas  por  la  Junta  insurrecta  transparen- 
taron desde  luego  los  fines  de  los  sublevados;  que  se  reducían 
al  establecimiento  de  una  monarquía  teocrática,  regida  por 
Fernando  ó  por  Carlos,  y  cuyo  objeto  principal  fuese  el  ex- 
terminio de  los  liberales  y  el  monopolio  del  poder  por  el 
clero.  ¡»  i 

En  Vich,  Tarragona,  Reus,  Solsona,  Cervera,  Gerona  y 
Lérida  se  constituyeron  también  juntas  apostólicas;  propa- 
gándose con  rapidez  el  movimiento  insurreccional  á  toda  la 
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región.  El  capitán  general  de  Cataluña,  marqués  de  Campo 
Sagrado,  organizó  contra  los  sublevados  las  escasas  fuerzas 
de  que  disponía  y  puso  en  vigor  los  decretos  de  1825  contra 
partidas  de  rebeldes;  pero  el  movimiento  aumentó  en  impor- 
tancia hasta  tal  punto  que,  temiendo  Fernando  VII  que  se 
propagase  á  Valencia  y  Aragón,  anunció  en  la  Gaceta  de  18 
de  Setiembre  que ,  queriendo  examinar  por  sí  mismo  las 
causas  de  los  trastornos  de  Cataluña,  había  resuelto  trasla- 
darse en  persona  al  Principado,  llevando  sólo  consigo  una 
corta  escolta.  El  22  de  Setiembre  salió  del  Escorial,  acompa- 
ñado de  Calomarde,  llegando  el  día  28  á  Tarragona,  no  sin 
haber  corrido  peligro  de  caer  en  poder  de  los  voluntarios 
realistas  de  Reus  que,  fingiendo  demostraciones  de  regocijo, 
intentaron  apoderarse  de  su  persona.  El  mismo  día  de  su 
llegada  dirigió  el  rey  un  manifiesto  á  los  catalanes,  desauto- 
rizando la  rebelión  y  dando  á  los  rebeldes  el  plazo  de  veinti- 
cuatro horas  para  rendir  las  armas. 

Los  insurrectos  contaban  á  la  sazón  con  treinta  batallones 
de  voluntarios,  y  el  capitán  general  de  Catalu/ia  con  doce  ó 
trece  batallones  de  tropa  de  línea  que  se  emplearon,  casi  en 
su  totalidad,  para  guarnecer  las  plazas  fuertes,  destinándose 
una  brigada,  al  mando  de  Manso,  para  contener  en  lo  posible 
á  los  insurgentes.  La  desorganización  y  el  desaliento  cundían 
rápidamente  entre  los  jefes  de  aquel  movimiento,  que  pudo 
ser  tan  poderoso,  y  algunos  caudillos,  como  Jacinto  Abres  y 
Juan  Raíí,  dieron  la  voz  de  alarma,  declarándose  engañados 
por  los  obispos  y  publicando  el  verdadero  objeto  de  la  rebe- 
lión, que  consistía  en  elevar  al  infante  D.  Carlos;  empresa  á 
que  se  habían  comprometido  el  duque  del  Infantado,  fray 
Cirilo  Alameda,  don  Francisco  Calomarde,  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  y  el  general  Carvajal,  inspector  de  voluntarios 
realistas. 

El  manifiesto  de  Fernando  VII  aumentó  el  desaliento  de 
los  sublevados,  muchos  de  los  cuales  depusieron  en  seguida 
las  armas.  A  los  pocos  dias  llegó  el  conde  de  España  akfrente 
de  un  respetable  ejército:  disolvió,  sin  necesidad  de  empeñar 
combates  formales,  los  batallones  de  voluntarios  realistas,  y 
en  una  semana  apagó  los  principales  focos  de  la  insurrección; 
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entrando  el  8  de  Setiembre  en  Manresa,  donde  residía  la 
Junta  suprema,  que  huyó  al  aproximarse  las  tropas.  En  Vich 
le  opuso  Jep  deis  Estanys  alguna  resistencia,  pero  el  conde 
de  España  se  posesionó  de  la  villa,  huyendo  el  jefe  insurrecto 
hacia  los  montes  de  Berga.  Perseguido  activamente  por  los 
batallones  de  la  guardia  real,  traspasó  la  frontera  en  unión 
de  otros  caudillos,  siendo  muchos  los  que  depusieron  las 
armas  y  se  entregaron  ,  esperando  hallar  clemencia  en  el 
rey.  La  sublevación  pudo  darse  por  terminada  á  mediados  de 
Octubre,  siendo  verdaderamente  asombroso  que  tan  escaso 
resultado  obtuviesen  los  rebeldes  de  los  elementos  poderosí- 
simos con  que  contaban. 

Pasó  entonces  Fernando  VII  á  Valencia,  donde  permane- 
ció algunos  días  acompañado  de  la  reina  Amalia.  Mientras 
tanto,  el  conde  de  Mirasol,  obedeciendo  las  instrucciones  del 
general  España,  ensangrentaba  la  ciudad  de  Tarragona  con 
espantosas  ejecuciones.  El  coronel  Rafí  Vidal,  los  tenientes 
corónele^  Olives,  Laguardia,  Bericart,  Pallas  y  Bosch;  Jacin- 
to Abres,  Jaime  Avives  y  José  Rebosté,  fueron  ahorcados  en 
el  castillo  de  Tarragona,  exponiéndose  sus  cadáveres  á  los 
ojos  de  la  horrorizada  muchedumbre.  Menos  rigor  se  empleó 
con  la  célebre  aventurera  Josefina  Comerford,  iniciadora  de 
la  rebelión  en  Gervera,  y  á  la  que  no  se  impuso  otro  castigo 
que  la  reclusión  en  un  convento  de  Sevilla.  Jep  deis  Estanys, 
que  había  conseguido  pasar  la  frontera,  penetró  de  nuevo 
en  España  y  cayó  en  manos  del  conde  Mirasol,  siendo  fusila- 
do en  Olot  el  13  de  Febrero  de  1828. 

El  28  de  Noviembre  de  1827  entró  el  conde  de  España  en 
Barcelona,  tomando  posesión  de  la  capitanía  general  del 
Principado,  y  el  4  de  Diciembre  llegaron  los  reyes  á  la  ciu- 
dad condal;  permaneciendo  en  ella  hasta  el  9  de  Abril  de  1828. 
Durante  este  tiempo  el  sanguinario  conde  de  España  convino 
con  el  rey  en  la  ejecución  de  un  plan  espantoso,  cuyo  objeto 
era  la^roscripción  y  exterminio  de  los  liberales  de  Barcelona. 
Bien  pronto  tuvo  luga/  de  poner  en  ejecución  sus  horri- 
bles designios. 

Apenas  había  salido  Fernando  VII  de  la  capital  de  Catalu- 
ña, convocó  el  general  España  á  todos  los  oficiales  de  la 
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guarnición  é  hizo  abandonar  precipitadamente  la  ciudad  á 
cuantos  habían  servido  en  las  filas  constitucionales.  Esta 
medida  fué  el  preludio  de  una  serie  de  atropellos  y  perse- 
cuciones que  oscurecieron  las  infamias  cometidas  durante 
el  terror  de  1824  y  que  aun  se  recuerdan  con  amargura  en 
Barcelona.  Aún  viven  muchos  que  tuvieron  ocasión  de  pre- 
senciar aquellas  desgarradoras  escenas,  y  tan  fijas  han  que- 
dado en  su  memoria,  que  las  recuerdan  aún  en  sus  menores 
detalles  (1). 

Los  crímenes  que  realizó  el  conde  de  España  fueron  tantos 
y  de  tal  naturaleza  que,  no  bastando  á  explicarlos  el  fanatis- 
mo ó  la  conveniencia  política,  y  debiéndose  muchos  de  ellos 
á  caprichos  crueles  de  aquel  déspota  abominable,  se  ha 
supuesto  que  era  un  demente  furioso,  elevado  por  Fernan- 
do VII  á  la  capitanía  general  de  la  más  industriosa  y  ade- 
lantada región  de  España.  No  se  explica,  en  verdad,  de  otro 
modo,  la  insaciable  sed  de  sangre  de  que  fué  acometido  aquel 
monstruo  y  la  precipitación  con  que  escogía  sust  víctimas, 
acusando  arbitrariamente  de  liberales  á  los  q^.e  quería  sacri- 
ficar; sin  meterse  en  otras  investigaciones,  ni  tratar  de 
adquirir  pruebas  que  llevasen  la  convicción  á  su  ánimo. 
Solamente  á  un  loco  puede  ocurrirse  la  infernal  y  ridicula 
idea  de  cantar  y  bailar  aires  populares  al  frente  del  ejército 
y  ante  los  mutilados  cadáveres  de  sus  víctimas,  después  de 
haberlas  encomendado  á  Dios  con  aire  compungido  y  exage- 
rados ademanes  de  tristeza,  momentos  antes  de  su  ejecución. 
Sabido  es,  además,  que  el  conde  de  España  trataba  pública- 
mente á  su  familia  con  un  rigor  extravagante;  que  hacía 
despertar  á  su  hijo  con  un  redoble  de  tambores,  arrestaba 
por  varios  días  á  su  mujer  en  una  habitación  de  la  casa  con 


(i)  El  Sr.  P¡  y  Margall,  que  era  entonces  niño  Je  pocos  años,  recuerda  perfectamente 
los  horrores  de  aquella  época,  de  prueba  para  Barcelona.  El  padre  del  Sr.  Pi  había  sido 
sargento  de  la  milicia  nacional  barcelonesa  en  1820  y  hubo  de  sufrir  grandes  amarguras  en 
el  período  del  terror  realista.  Era  objeto  de  incesante  vigilancia  y  de  groseros  ipsultos,  aun 
por  parte  de  individuos  de  su  misma  familia.  Para  expV  yar  sus  ideas  en  el  seno  de  la  amis- 
tad y  la  confianza,  tenía  precisión  de  abandonar  á  Barcelona  y,  con  efecto,  pasaba  en  los  al- 
rededores de  la  ciudad  todos  aquellos  días  en  que  no  le  solicitaba  el  trabajo.  La  ciudad  más 
laboriosa  y  de  más  fecunda  actividad  intelectual  de  cuantas  hay  en  España,  parecía  entonces 
una  inmensa  tumba. 
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el  pretexto  más  leve  y  obligaba  á  su  hija,  cuando  no  concluía- 
pronto  y  bien  sus  labores,  á  salir  de  centinela  al  balcón  con 
una. escoba  al  hombro,  para  que  sirviese  de  risa  y  chacota  á 
los  paseantes.  ¡A  semejante  insensato,  vestido  con  insignias 
de  general,  estuvo,  sin  embargo,  entregada  Cataluña  duran- 
te cinco  eternos  años!  Era  uno  de  los  hombres  de  confianza 
del  rey,  y  sus  crueldades  y  sus  extravagancias  eran  muy  bien 
acogidas  en  la  corte.  La  reina  Amalia  le  apreciaba  mucho 
por  sus  alardes  de  religiosidad. 

Después  de  haber  expulsado  de  Barcelona  á  los  oficiales 
que  habían  servido  al  gobierno  liberal  y  repuesto  en  sus 
cargos  á  muchos  realistas  significados  en  la  insurrección 
apostólica,  se  dedicó  á  inventar  una  vasta  conspiración 
constitucional,  para  tener  ocasión  de  castigar  rudamente 
á  los  liberales  por  este  imaginario  delito.  No  desagradó 
la  idea  á  Fernando  VII  niá  Calomarde,  que  creían  necesa- 
rio desagraviar  en  algún  modo  á  los  realistas.  Valióse  el 
conde  d^  España  para  fraguar  su  plan  de  un  valenciano  lla- 
mado Simó,  distinguido  por  su  exaltación  de  ideas  durante 
los  tres  llamados  años  del  régimen  constitucional.  Presentó 
Simó  larguísimas  listas  de  nombres  de  liberales,  aumentó  el 
conde  estas  listas  con  otros  muchos  obtenidos  por  delaciones 
de  la  policía  secreta;  creó  de  antemano  una  comisión  militar 
para  juzgar  á  los  inocentes  reos,  encargando  la  defensa  de 
éstos  á  un  coronel  indigno  de  vestir  el  uniforme  español  y 
que  servía  de  instrumento  al  sanguinario  virey  y,  sin  más 
preparativos,  dio  comienzo  en  los  meses  de  Setiembre  y 
Octubre  á  prisiones  numerosísimas,  que  consternaron  á  Bar- 
celona. Sin  prestar  declaración  alguna  la  mayor  parte  de  los 
presos,  sin  conocer  el  delito  por  que  se  los  perseguía,  eran 
sepultados  á  montones  en  inmundos  calabozos;  aherrojados 
con  feroz  barbarie  y  martirizados  cruelmente.  Se  prohibía  á 
sus  familias  visitarles,  aun  para  llevarles  alimento,  y  tenían 
precisión  de  comer  en  una  cantina  administrada  por  amigos 
del  corfde  y  en  que  se  jijaba  un  precio  enormísimo,  por  los 
más  modestos  manjares.  Muchos  presos  murieron  de  miseria 
antes  de  ser  juzgados;  otros,  desesperados  por  los  malos  tra- 
tamientos y  el  escarnio  de  que  eran  objeto,  se  quitaron  la  vida 
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en  los  calabozos,  golpeándose  la  cabeza  contra  las  paredes, 
abriéndose  las  venas  con  un  vidrio,  ó  hiriéndose  con  huesos 
afilados  contra  las  piedras  del  suelo.  Los  fiscales  acusaban 
á  los  reos  de  toda  clase  de  delitos  y  tentativas  contra  la  forma 
de  gobierno  y  el  defensor  designado  por  el  conde  de  España, 
hacía  mofa  de  sus  defendidos  y  apoyaba  los  razonamientos 
del  fiscal,  declarando  crímenes  que  no  existían  sino  en  la 
imaginación  de  aquellos  verdugos.  El  19  de  Noviembre 
de  1828  fueron  fusilados  trece  de  los  presos,  anunciándose  la 
ejecución  con  dos  cañonazos,  disparados  desde  el  castillo  de 
Montjuich.  Los  fusilados  eran,  en  su  mayoría,  jefes  de  alta 
graduación;  uno  de  ellos,  el  coronel  Ortega,  había  intentado 
suicidarse  en  la  prisión,  hiriéndose  la  garganta  con  un  hueso 
de  gallina.  Como  uno  de  los  destinados  á  morir  aquel  día 
comprase  su  vida  y  su  libertad  al  precio  de  su  fortuna  y  el 
conde  tuviese  especial  empeño  en  que  las  víctimas  habían  de 
ser  trece,  se  colocó  en  lugar  del  rescatado  á  un  pintor,  llama- 
do D.  Magín  Porta,  contra  quien  no  resultaba  indicio  algu- 
no. Los  cadáveres  de  los  trece  fusilados  se  colgaron  en  otras 
tantas  horcas  levantadas  en  la  esplanada  de  la  ciudadela  y  el 
conde  de  España,  acompañado  de  sus  fiscales,  contempló  con 
singular  deleite  aquel  repugnante  espectáculo. 

Durante  los  meses  de  Diciembre  y  Enero  de  1828  se  envia- 
ron á  los  presidios  de  África  y  á  Ultramar  á  muchos  centena- 
res de  presos,  después  de  raparles  la  cabeza  á  navaja.  El  26 
de  Febrero  fueron  fusilados  otros  diez  presos,  dos  de  ellos 
jefes  del  ejército  y  los  restantes  hombres  de  buena  posición 
social  y  bien  acreditados,  en  su  mayoría,  en  Barcelona. 
Siguieron  á  la  ejecución  las  mismas  cínicas  ceremonias  que 
habían  horrorizado  á  la  ciudad  después  de  la  primera. 

En  los  meses  siguientes  fueron  arbitrariamente  desterra- 
das de  Barcelona  cerca  de  dos  mil  personas  por  el  delito  de 
pertenecer  á  la  familia  de  los  presos.  El  30  de  Julio  de  1829 
fueron  pasados  por  las  armas  otros  nueve  procesados  ;  colo- 
cándose, según  la  costumbre  del  vir^;r,  los  mutilados  cadá- 
veres de  cuatro  de  ellos  suspendidos  en  la  horca,  para  escar- 
miento de  traidores  y  edificación  de  leales.  En  las  relaciones 
que  enviaba  el  conde  de  España  á  Madrid,   después  de  cada 


política  contemporánea  43 

ejecución,  acusaba  indistintamente  á  las  víctimas  del  delito 
de  conspiración  para  restablecer  el  sistema  liberal.  Llevó  su 
delirio  hasta  el  extremo  de  hacer  cerrar  los  cafés  y  enviar  á 
presidio  ásus  dueños,  porque  había  en  esos  establecimientos 
concurrencia  de  gentes,  y  de  obligará  muchas  délas  personas 
con  quienes  tropezaba  en  la  calle  á  que  le  enseñasen  el  rosa- 
rio, haciéndoles  prender  y  formándoles  causa  si  no  lo  lle- 
vaban. 

Véase  lo  que  escribía  el  teniente  de  rey,  que  era  entonces 
D.  Manuel  Bretón,  al  general  San  Martín  acerca  del  mando 
y  carácter  del  conde  de  España: 

"Sr.  D.  Manuel  Martínez  de  San  Martín:  No  soy  catalán  ni  tengo  en  el  Prin- 
cipado parientes  ni  bienes,  que  vicien  mi  razón;  ningún  vejamen  he  sufrido  no 
he  pertenecido  á  ningún  partido  délos  que  neciamente  tratan  aun  de  acabar  ala 
desgraciada  España.  Ninguna  autoridad  me  ha  faltado;  ni  aquel  mismo  capitán 
general  que  á  todo  el  mundo  atropella,  me  ha  dejado  de  tener  las  consideraciones 
que  me  deben  ser  guardadas:  pero  soy  un  .oficial  superior,  un  hombre  de  bien 
un  caballero  español.  Amo  al  rey  mi  señor,  me  interesa  el  buen  concepto  de  su 
gobierno  y  no  puedo  consentir  ni  sufrir  que  un  extranjero  advenedizo  lo  des- 
acredite y  exponga. 

"Acabo  de  llegar  de  Barcelona,  donde  he  servido  bastantes  años  la  tenencia 
de  rey  de  su  ciudadela.  Testigo  ocular  y  de  notoriedad  del  atroz  comportamien- 
to de  aquellas  autoridades,  debo,  á  fuer  de  buen  español,  rasgar  el  velo  á  la 
mentira  y  á  la  intriga  cortesana.  Desengañemos  de  una  vez  los  buenos  á  S.  M.. 
para  que  tenga  el  rey  Fernando  la  paternal  satisfacción  de  acariciar  inocentes 
á  los  que  hicieron  condenar  como  reos  y  reconozca  como  traidores  enemigos 
del  esplendor  del  trono,  de  la  dignidad  y  buena  fama  de  su  augusta  persona  á 
elevados  personajes  que  hipócritamente  se  le  venden  por  leales  servidores. 

"D.  Carlos  Espignac  ó  Espagne  y  no  España,  pues  hasta  en  su  apellido  hay 
falsedad,  de  nación  francés  y  de  índole  cafre,  según  la  barbarie  de  su  carácter, 
ha  erigido  en  la  desgraciada  Cataluña,  digna  de  mejor  suerte,  un  bajalato,  en 
mengua  y  descrédito  del  gobierno  del  rey  nuestro  señor,  en  quien  no  pueden 
venerar  aquellos  infelices  españoles,  el  benéfico  padre  de  sus  pueblos,  que  admi- 
ran las  demás  provincias. 

"El  mando  y  permanencia  del  bárbaro  conde  de  Espagne  en  Cataluña,  insul- 
ta á  la  humanidad,  ofende  á  la  religión  cristiana,  cede  en  desprecio  á  la  legisla- 
ción española;  exaspera  la  más  acendrada  lealtad,  aburre  á  la  misma  virtud, 
hiere  al  pundonor  individual,  excita  el  odio  provincial  y  compromete  la  pública 
tranquilidad  á  todas  horas,  eximiendo  la  península  toda  á incalculables  desgra- 
cias, de  cuyo  sacudimiento  podrían  resentirse  hasta  las  tranquilas  márgenes  del 
apacible  Manzanares.  Puedo  sin  detención  alguna  salir  garante  de  esta  verdad: 
y  para  ello,  entre  infinitas  pruebas  que  me  reservo,  me  limito  á  incluir  á  V.  S. 
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las  tres  adjuntas  copias  de  otros  tantos  reales  justísimos  decretos,  en  que  S.  M. 
ha  tenido  que  anular  con  desagrado  los  fallos  de  los  tribunales  del  conde  y  aun 
reprender  y  castigar  á  sus  fiscales  y  autores. 

"Estos  ejemplos  y  los  clamores  de  innumerables  víctimas  y  familias,  que  tras- 
pasan los  corazones  piadosos,  implorando  justicia,  demandando  esposos,  padres, 
hijos,  deudos  y  amigos,  sacrificados  por  la  ambición;  reclamando  casas  allana- 
das, edificios  secuestrados,  fábricas  perdidas,  establecimientos  cerrados...  obran 
en  mí  como  testigos.  Un  impulso  irresistible  y  un  honroso  celo  de  español,  no 
puede  menos  de  interesar  la  perspicacia  y  acreditada  lealtad  del  superintendente 
general  de  policía  del  reino,  para  que  con  la  noble  decisión  que  usaban  nuestros 
mayores,  llame  la  soberana  atención  á  tamaños  é  inminentes  males.  Penetre 
una  vez  con  candor  y  gallardía  la  pura  verdad  á  través  de  las  revestidas  cuadras 
de  palacio,  que  yo  sé  bien  que,  oída  de  nuestro  soberano,  no  será  tarda  y  sinrazón 
la  más  exquisita  providencia. 

"Lo  mismo  que  ha  sucedido  con  las  tres  causas  indicadas,  poco  más  ó  menos 
ha  sucedido  en  las  demás  que  se  han  formado  en  Cataluña,  durante  la  época  des- 
craeiada  del  conde  de  España:  en  Madrid  mismo,  existen  hoy  día  gran  número  de 
testigos  de  lo  que  acabo  de  exponer:  entre  ellos  conozco  al  comisario  de  guerra 
Laroy,  capitán  Mesina,  médico  Drumen,  corredor  Braguera,  teniente  coronel 
Quijano,  y  otros  varios,  que  podrán  detallar,  aun  mejor  que  yo,  las  tropelías, 
malos  tratamientos,  ilegalidades,  intrigas,  calumnias,  injusticias,  atrocidades, 
robos,  exacciones  é  inhumanidades  que  han  sufrido  ó  han  visto  su^ir  á  otros 
infelices.  e 

"Entonces  aparecerán  muchísimos  fusilamientos  sin  causa  ni  razón,  hombres 
puestos  como  por  diversión  y  aun  por  equivocación  en  capilla,  casas  de  fiscales 
adornadas  con  los  muebles  de  pobres  presos,  caballos  de  los  mismos  montados 
y  apropiados  por  generales;  ricos  hombres  de  buena  fama  y  responsabilidad, 
arrancados  calumniosamente  de  sus  talleres,  rapadas  á  navaja  sus  cabezas, 
aherrojados  como  los  malhechores,  estibados  como  sardinas  en  un  barco  y 
transportados  á  Ultramar,  tal  vez  aún  sin  habérseles  recibido  una  corta  decla- 
ración. ¡Entonces  recordarán  ahorcados  pendientes  del  suplicio  con  uniformes 
del  ejército  sin  haber  sufrido  degradación  anterior  y  arrastrados  después  sus 
cadáveres,  regando  en  sangre,  tal  vez  inocente,  las  calles  de  la  oprimida 
ciudad;  entonces  se  dejarán  ver  infames  testigos  falsos  que  podrán,  arrepen- 
tidos de  sus  crímenes,  manifestar  quién  los  compró  ó  quién  les  hizo  declarar  y 
acusar  con  amenazas  y  opresiones!  Verá  entonces  el  público  un  capitán  general 
con  uniforme  y  faja  bailando  las  habas  verdes  al  frente  de  la  tropa  mientras 
los  ajusticiados  exhalaban  el  último  suspiro:  aquel  mismo  general  que,  arrodi- 
llado y  puestos  los  brazos  en  cruz  ante  la  religiosa  Amalia  (Q.  D.  11.},  dejaba 
caer  con  descuido  estudiado,  escapulario  y  rosario:  aparecerá  también  torpe- 
mente embriagado  en  la  plaza  de  palacio,  ó  ya  asomando  un  caballote  un 
trompeta  en  el  mirador  del  rey,  á  presencia  dk-,toda  la  oficialidad  da  una  es- 
cuadra holandesa,  en  ridicula  imitación  de  Pilatos  ó  Calígula.  Entonces  llegará 
á  noticia  del  gobierno,  más  de  diez  y  siete  suicidios,  hijos  funestos  de  la  desespe- 
ración en  las  horrorosas  mazmorras  y  un  gran  número  de  asfixiados  por  falta  de 
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respiración  en  los  calabozos  cerrados  herméticamente.  La  antigua  Argel  aun 
fuera  corta  comparación  con  las  horrendas  prisiones  y  los  cautivos  del  conde! 
¡Y  esto  sucede  en  la  católica  España!  ¡Y  todos  callan  cuando  Fernando  reina. 
Yo  no,  no  callaré;  porque  como  he  dicho,  no  tengo  por  qué  callar;  fiel  vasallo 
de  mi  rey  y  señor  en  todas  épocas,  libre  de  todo  cargo  y  espíritu  de  partido, 
clamaré  sin  cesar  ante  V.  S.,  ante  todas  las  autoridades  y  ante  el  mismo  sobera- 
no si  preciso  fuera,  contra  el  bárbaro,  atroz  é  impolítico  comportamiento  de  las 
autoridades  de  Barcelona,  implorando  con  toda  la  honrada  energía  de  un  cas- 
tizo español,  que  por  el  decoro  mismo  de  la  religión  y  el  trono,  y  por  el  interés 
del  Estado,  se  digne  mandar  S.  M.  una  comisión  de  puros  y  honrados  magistra- 
dos que,  presidida  por  un  nuevo  capitán  general  del  Principado,  indague  y  com- 
pruebe cuanto  dejo  expuesto. 

Cataluña  no  merece  semejante  trato:  Cataluña  es  fiel  y  no  rebelde,  y  la  cons- 
piración con  que  siempre  se  ha  querido  alarmar  á  S.  M.  sólo  ha  existido  en  las 
imaginaciones  del  general  España,  Calomarde,  Cantillón  y  algunos  otros  satéli- 
tes, como  de  las  mismas  causas  debe  resultar.  Ya  lo  conoce  el  mismo  Cantillón 
y  por  eso  sin  duda  ha  obtenido,  según  dicen,  licencia  real  para  pasar  á  Italia! 
únicamente  para  sustraerse  del  resultado  que  teme  del  justo  examen  de  las 
causas  y  de  la  aclaración  unánime  de  todo  el  Principado  y  de  cuantos  hayan 
viajado  ó  estado  en  él,  en  dichas  épocas. 

"Personajes  hay  en  Madrid  que  saben  la  verdad  y  mucho  pudieran  afirmar 
en  la  materi*;  pero  unos  callan  por  moderación  y  otros  poique  les  tiene  mucha 
cuenta  y  tal  vez  si«e  apura,  no  dejaría  de  tocarles  alguna  complicidad.  Sólo  en 
olios  podrán  hallar  acogida  y  protección  la  barbarie  y  la  inaudita  atrocidad  del 
conde  de  España,  del  subdelegado  de  policía  regente  de  la  audiencia,  Oñate,  de 
Cantillón  y  otros  muchos  enriquecidos  con  la  sangre  de  sus  víctimas.  Haga  us- 
ted, amigo  mío,  el  uso  que  quiera  de  este  escrito  en  el  supuesto  de  que  todo  está 
pronto  á  sostenerlo  y  probarlo  su  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M, — Ma- 
nuel Bretón,  Teniente  de  rey  de  esta  corte." 

Fáciles  son  de  apreciar  las  causas  que  imponían  al  señor 
Bretón  las  adulaciones  que  al  cruel  monarca  prodigaba  y  se 
comprende  también,  sin  gran  trabajo,  que  ni  esta  carta,  ni 
las  muchas  que  desde  Cataluña  recibía  Fernando  VII  denun- 
ciándole las  infamias  del  virey,  proporcionaron  á  éste  la 
menor  reconvención.  ¡Cataluña  sufrió  aún  la  espantosa 
dictadura  del  conde  de  España  hasta  el  11  de  Diciembre 
de  1832! 

En  gl  resto  de  la  península  continuaba,  en  tanto,  la  perse- 
cución «ontra  los  liberales,  bien  que  algo  atenuada,  ya  con 
motivo  de  la  rebelión  apostólica,  que  había  obligado  al  rey  á 
dirigir  la  vista  en  otra  dirección;  ya  también,  principalmen- 
te,  porque   los  liberales   de   alguna  significación    estaban 
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emigrados  y  los  que  permanecían  en  la  península  evitaban 
cuidadosamente  todo  alarde  que  hubiera  podido  comprome- 
terlos. Los  más  experimentados,  los  que  habían  templado  el 
ardor  irreflexivo  de  los  primeros  tiempos  en  la  lucha  con  la 
realidad,  esperaban  sin  impaciencias  estériles  el  momento 
oportuno  para  entrar  en  el  combate  con  fundadas  esperanzas 
de  éxito. 

No  se  descuidaban,  tampoco,  los  apostólicos.  La  derrota 
que  habían  sufrido  en  Cataluña,  lejos  de  desalentarlos, 
habíales  servido  para  conocer  su  fuerza.  Seguían  contando, 
además,  con  el  apoyo  de  Calomarde,  que  preparaba  lenta- 
mente los  sucesos  en  provecho  de  D.  Carlos  y  los  alentaba 
grandemente  la  circunstancia  de  no  haber  tenido  Fernan- 
do Vil  sucesión  viable  de  ninguna  de  sus  mujeres  (1).  La 
reina  Amalia ,  su  tercera  esposa ,  murió  el  18  de  Mayo 
de  1829  en  el  palacio  de  Aranjuez.  El  rey,  muy  trabajado  ya 
por  las  enfermedades  y  los  excesos,  manifestó,  sin  embargo, 
deseos  de  contraer  nuevo  enlace.  Esforzáronse  los  parciales 
de  D.  Carlos  para  que  contrajese  matrimonio  con  alguna 
princesa  que  les  fuese  adicta,  pero  la  infanta  Luisa  Carlota, 
hermana  de  María  Cristina,  decidió  á  Fernando  en  favor  de 
esta  última.  El  24  de  Setiembre  de  1829  publicó  un  decreto 
anunciando  haber  resuelto  su  matrimonio  con  D.a  María 
Cristina  de  Borbón,  hija  del  rey  de  Ñapóles. 

La  nueva  princesa  pasaba  por  muy  afecta  á  las  institucio- 
nes liberales,  y  antes  de  entrar  en  España  sirvió  ya  de  blan- 
co á  las  difamaciones  é  insultos  de  los  apostólicos.  A  su  paso 
por  Francia  presentáronsela  los  emigrados  liberales  solici- 
tando su  mediación  para  volver  á  España  y  recibieron  pala- 
bras de  esperanza  y  consuelo.  El  9  de  Diciembre  se  verifica- 
ron los  desposorios  en  Aranjuez  y  á  los  dos  días  hicieron  su 
solemne  entrada  en  Madrid  los  reyes.  María  Cristina  cautivó 
la  atención  de  todos  por  su  belleza  y  su  gracia:  á  nadie  se 
ocultó,  en  cambio,  que  su  tío  y  esposo  Fernando  VII,  estaba 
herido  de  muerte.  El  matiz  terroso  vle  su  tez  y  la  expresión 
morbosa  de  su  repulsiva  fisonomía,  demostraban  bien  á  las 

(1)     María    Isabel   de    Braganza,  segunda   mujer   del    rey   le  dio   dos    hijas,   una  de  la^ 
ales  vivió  algunos  m«ses  y  la  otra  tan  sólo  minutos. 
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claras  que  la  muerte  iba  extendiendo  su  imperio  sobre  aquel 
viciado  organismo. 

Fácil  empresa  fué  para  la  nueva  reina  alcanzar  gran  influjo 
sobre  Fernando,  y  este  influjo  creció  cuando,  á  los  pocos 
meses  de  matrimonio,  se  adquirió  el  convencimiento  de  que 
estaba  embarazada.  En  la  previsión  de  que  diese  á  luz  una 
hembra,  hizo  publicar  el  rey  la  Pragmática-sanción,  decreta- 
da por  Carlos  IV  y  en  que  se  derogaba  la  ley  Sálica  restable- 
ciéndose la  antigna  legislación  de  España,  en  virtud  de  la 
cual  tenían  las  hembras  derecho  á  la  Corona,  á  falta  de  hijos 
varones. 

El  golpe  iba  dirigido  contra  el  infante  D.  Carlos  y  los 
apostólicos  que,  desde  aquel  momento,  no  ocultaron  su  reso- 
lución deobtener  el  triunfo,  de  grado  ó  por  fuerza.  En  cambio, 
los  realistas  templados  y  muchos  liberales  sobradamente 
ilusos,  se  pusieron  incondicionalmente  al  lado  de  María 
Cristina  que,  en  resumen,  no  era  peor  ni  mejor  que  otra 
reina  cu^quiera:  pues  dejó  derramar  impasible  mucha  san- 
gre liberal  y  s£lo  por  ambición  y  cediendo  á  la  necesidad 
aceptó  más  tarde  el  sistema  parlamentario  aunque  conspi- 
rando incesantemente  para  destruirlo. 

El  10  de  Octubre  de  1830  nació  doña  María  Isabel,  á 
la  que  Fernando  VII  hizo  tributar  los  honores  de  princesa 
de  Asturias  y  heredera  del  reino.  Desesperados  ya  los  apos- 
tólicos de  obtener,  dentro  de  las  vías  legales,  el  trono  para  el 
infante  D.  Carlos,  comenzaron  resueltamente  los  trabajos  de 
conspiración.  Por  su  parte,  los  liberales  emigrados,  viendo 
frustradas  sus  esperanzas  de  obtener  una  amnistía  y  alenta- 
dos por  el  buen  éxito  de  las  jornadas  de  Julio,  que  habían 
derribado  á  Carlos  X  y  á  la  dinastía  de  los  Borbones  del 
solio  francés,  decidieron  arriesgarse  á  una  nueva  tentativa 
para  restablecer  la  Constitución  de  1812.  El  gobierno  de 
Luis  Felipe  se  manifestó  favorable  á  los  propósitos  de  les 
emigrados  y  aún  facilitó  á  los  jefes  españoles  una  importan- 
te suma,»  que  les  fué  dhlribuída  por  mano  del  general  Lafa- 
yette. 

Los  trabajos  para  iniciar  el  movimiento  comenzaron  en- 
tonces  con   la  mayur  actividad.    El   general   Mina,   Alcalá 
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Galiano  y  Alvarez  Mendizábal,  pasaron  de  Inglaterra  á  Fran- 
cia y  constituyeron  una  Junta  Directiva,  compuesta  de  don 
José  María  de  Caiatrava,  D.  Cayetano  Valdés,  D.  Javier  Istú- 
riz,  D.  José  Manuel  Vadillo,  D.  Vicente  Sancho  y  D.  Juan 
Alvarez  y  Mendizábal.  Esta  Junta  tomó  el  título  de  Directorio 
provisional  para  el  levantamiento  de  España  contra  la  urania. 
Existía  además  otra  Junta  creada  con  antelación  en  Londres 
y  que  se  trasladó  á  Gibraltar  á  fin  de  impulsar  el  movimien- 
to por  Andalucía,  mientras  la  Junta  de  Bayona  lo  iniciaba 
por  las  provincias  del  Norte. 

Casi  todos  los  jefes  y  oficiales  emigrados  reconocieron 
por  general  en  jefe  á  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  sometiéndo- 
se enteramente  á  sus  órdenes.  Sin  embargo,  el  general 
Méndez  Yigo  y  los  coroneles  Valdés  y  De  Pablo  (Chapalan- 
garra),  prefirieron  obrar  por  su  cuenta;  lo  que  fué  un  mal 
precedente  para  el  buen  éxito  del  alzamiento,  que  requería 
unidad  en  las  operaciones. 

Se  acordó  que  la  Junta  residiese  en  Bayona,  de<sde  donde 
había  de  dirigir  el  movimiento.  El  general  Mina  debía  pene- 
trar por  Navarra  y  las  Vascongadas;  por  la  frontera  de 
Aragón,  Gurrea  y  Plasencia;  por  Cataluña,  Milans  y  San 
Miguel,  y  el  general  Torrijos  por  Andalucía.  Valdés  y  De 
Pablo,  que  operaba  por  su  propia  iniciativa,  debían  marchar 
cerca  de  Mina.  Por  su  parte,  Méndez  Vigo,  después  de  mu- 
chas vacilaciones,  no  llegó  á  pasar  la  frontera. 

El  gobierno  tuvo  conocimiento  de  la  trama  y  envió  con 
gran  actividad  algunas  columnas  de  ejército  hacia  la  fronte- 
ra, nombrando  virey  de  Navarra  á  D.  Manuel  Llauder  y  capi- 
tán general  de  Aragón  á  D.  Blas  Fournás.  Puso  además  en 
vigor  los  crueles  decretos  de  1825  sobre  partidas  rebeldes, 
condenando  á  muerte  á  los  que  prestasen  auxilio  de  cual- 
quier modo  á  los  insurrectos  ó  sostuviesen  con  ellos  corres- 
pondencia, de  acuerdo  con  sus  proyectos. 

El  coronel  De  Pablo  (Chapalangarra)  fué  el  primaro  que 
pasó  la  frontera  por  Valcarios,  al  frente  de  un  puñado  de 
hombres,  entre  los  que  se  contaba  el  poeta  Espronceda,  dis- 
tinguido ya  por  su  valor  en  las  jornadas  de  París.  Pronto  le 
salieron  al  encuentro  los  voluntarios  realistas,  secundados 
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por  Eraso.  El  caudillo  liberal  les  arengó,  creyendo  atraerlos: 
pero  le  hicieron  una  descarga  de  la  que  quedó  mal  herido,  y 
la  fuerza  que  mandaba  se  dispersó  en  todas  direcciones. 
Los  realistas  destrozaron  el  palpitante  cuerpo  del  infortuna- 
do coronel  é  hicieron  algunos  prisioneros. 

A  los  pocos  días  (13  de  Octubre  de  1830)  penetró  el  coronel 
Valdés  en  Navarra  por  Urdax,  al  frente  de  ochocientos 
hombres  y  con  una  fuerza  semejante  acudió  Mina  en  su  au- 
xilio á  los  seis  días;  acompañado  de  los  generales  Butrón  y 
López  Baños,  del  coronel  Iriarte  y  del  jefe  de  Estado  Mayor 
Alejandro  O'Donell.  Este  pequeño  ejército  se  apoderó  de 
Vera,  encargándose  la  defensa  del  fuerte  al  coronel  Valdés. 
Mina  pasó  entonces  á  Guipúzcoa,  esperando  que  se  le  unie- 
sen algunas  fuerzas  vascongadas;  pero  los  naturales  de  aque- 
llas provincias  eran  enemigos  del  régimen  liberal,  en  que 
veían  la  muerte  de  sus  fueros, y  en  vez  de  auxiliará  las  fuer- 
zas invasoras,  las  hostilizaron.  Mientras  tanto,  los  defensores 
de  Vera^acometidos  por  las  tropas  del  general  Llauder,  aban- 
donaron el  fuerte  y  pasaron  de  nuevo  la  frontera  de  Francia 
(27  de  Octubre),  no  sin  dejar  en  poder  de  los  realistas  mu- 
chos prisioneros,  todos  los  cuales  murieron  en  el  patíbulo. 

Por  su  parte,  las  escasas  fuerzas  que  mandaba  Mina  se 
abandonaron  muy  pronto  á  la  desesperación  y  al  desaliento. 
El  general,  perseguido  en  todas  direcciones,  se  vio  precisado 
á  huir  con  tres  de  sus  compañeros,  y  después  de  pasar  mil 
penalidades  y  angustias,  salvándose  milagrosamente  de  caer 
en  manos  de  los  realistas,  traspasó  la  frontera  el  30  de  Octu- 
bre. Dentro  ya  del  territorio  francés  vieron  los  cuatro  fugiti- 
vos pasar  á  su  lado  la  columna  de  D.  Santos  Ladrón,  que  los 
perseguía.  Por  fortuna,  no  fueron  vistos:  que  de  otra  suerte 
no  hubieran  retrocedido  los  realistas  ante  la  neutralidad  de 
un  país  extranjero. 

La  expedición  de  Plasencia  y  Gurrea  por  Aragón  y  la  de 
Milags  por  Cataluña  tuvieron  la  misma  suerte,  debiendo 
trasponer  el  Pirineo  á^bs  pocos  días  los  invasores.  El  gobier- 
no francés,  faltando  á  los  compromisos  que  había  contraído 
con  los  emigrados,  los  obligó  á  internarse,  apenas  pasaron  la 
frontera.  De  este  modo  se  malogró  aquel  plan  revolucionario 
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que,  iniciado  con  tan  risueñas  esperanzas,  sirvió  sólo  para 
que  Fernando  VII,  secundado  gozosamente  por  Calomarde, 
restableciese  el  régimen  del  terror,  poniendo  á  la  orden  del 
día  todas  las  leyes  y  decretos  de  1824  y  25,  restableciendo  las 
sangrientas  comisiones  ejecutivas  y  organizando  sistemática- 
mente las  matanzas  de  liberales.  Volvieron  á  levantarse  los 
cadalsos,  multiplicáronse  las  delaciones  y  fueron  fusilados 
todos  los  prisioneros  hechos  con  motivo  de  la  frustrada  su- 
blevación. No  se  sabe  que  María  Cristina  hiciese  esfuerzo 
alguno  para  salvar  á  estos  infelices;  á  pesar  de  que  hubiera 
podido  tomar  como  pretexto  para  este  acto  de  clemencia  el 
nacimiento  de  su  hija  Isabel.  Lo  único  notable  que  realizó 
por  entonces  María  Cristina,  fué  la  fundación  del  Conserva- 
torio de  Música,  con  objeto  de  suavizar  las  costumbres,  según 
decían  sus  partidarios.  En  cambio,  el  rey  Fernando  que,  á 
pesar  de  su  edad  y  sus  achaques,  gustaba  de  trabar  íntimas 
relaciones  con  las  majas  y  que  siempre  había  demostrado 
aficiones  plebeyas  y  lacayunas,  muy  en  consonancia^-con  sus 
groseros  y  crueles  instintos,  mandó  establecer  esi  Sevilla  una 
escuela  de  Tauromaquia,  al  mismo  tiempo  que  se  cerraban 
las  universidades  por  la  imperfección  de  sus  enseñanzas  y 
por  falta  de  alumnos.  Los  decretos  en  cuya  virtud  se  estable- 
cía aquella  degradante  institución,  que,  digámoslo  en  honor 
de  España,  se  sostuvo  poco  tiempo,  merecen  ser  conocidos, 
aún  cuando  sea  como  documentos  de  oprobio. 

"Ministerio  de  Hacienda  de  España.— -El  rey  nuestro  señor  se  ha  dignado  oir 
leer  con  la  mayor  complacencia  la  memoria  que  V.  S.  ha  presentado,  relativa 
al  establecimiento  de  una  escuela  de  Tauromaquia  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  es 
su  soberana  voluntad  que  se  instruya  con  prontitud  un  expediente  sobre  las 
proposiciones  que  hace  V.  S.  con  dicho  objeto,  á  cuyo  fin  oficio  con  esta  fecha 
al  intendente  asistente  de  aquella  ciudad,  para  que  informe  sobre  los  medios  de 
llevar  á  efecto  el  pensamiento.  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  sa- 
tisfacción. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  — Madrid  11  de  Abril  de  1830. — 
Ballesteros. — Señor  conde  de  la  Estrella. 

a  Ministerio  de  Hacienda  de  España. — He  dado  cuenta  al  rey  nuestro  señor 
de  la  memoria  presentada  por  el  conde  de  la  EstrVlla  sobre  establecer  una  es- 
cuela de  Tauromaquia  en  esa  ciudad  y  de  lo  informado  por  V.  S.  acerca  de 
este  pensamiento,  y  conformándose  S.  M.  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  el  cita- 
do informe,  se  ha  servido  resolver: 
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<:1.°  Que  se  lleve  á  efecto  el  establecimiento  de  Tauromaquia,  nombrando 
S.  M.  á  V.  E.  juez  protector  y  privativo  de  él. 

"2.°  Que  la  escuela  se  componga  de  un  maestro  con  el  sueldo  de  doce  mil 
reales  anuales;  un  ayudante  con  ocho  mil  y  diez  discípulos  propietarios  con  dos 
mil  reales  cada  uno. 

"3.°  Que  para  este  objeto  se  adquiera  una  casa  inmediata  al  matadero;  en 
la  que  habitarán  el  maestro,  el  ayudante  y  alguno  de  los  discípulos,  si  fuere 
huérfano. 

"4.°  Que  para  el  alquiler  de  esta  casa  se  abonen  seis  mil  reales  anuales 
y  otros  veinte  mil  reales  anuales  para  gratificaciones  y  gastos  imprevistos  de 
todas  clases. 

"5.°  Que  las  capitales  de  provincia  y  ciudades  donde  haya  maestranza,  con- 
tribuyan para  los  gastos  expresados  con  doscientos  reales  para  "cada  corrida  de 
toros:  las  demás  ciudades  y  villas  con  ciento  sesenta  y  ciento  por  cada  corrida 
de  novillos  que  se  concedan,  siendo  condición  precisa  para  disfrutar  de  esta 
gracia,  el  que  se  acredite  el  pago  de  dicha  cuota,  pagando  los  infractores  por 
vía  de  multa  un  duplo,  aplicado  á  la  escuela. 

"6.°  Que  los  intendentes  de  provincia  se  encarguen  de  la  recaudación  de 
este  arbitrio  y  se  entiendan  directamente  en  este  negocio  con  V.  E.  como  juez 
protector  y  rrivativo  del  establecimiento. 

"7.°  Que  la  ciudad  de  Sevilla  supla  los  primeros  gastos  con  las  rentas  que 
producen  ll  matadero  y  el  sobrante  de  la  bolsa  de  quiebras  con  calidad  de 
reintegro. 

"De  real  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspon  - 
dientes  á  su  cumplimiento. — Dios  guarde  etc. — Madrid  28  de  Mayo  de  1830. — 
Ballesteros. — Señor  intendente  de  Sevilla. 

"Ministerio  de  Hacienda  de  España. — Al  intendente  de  Sevilla  digo  con 
esta  fecha  lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  rey  nuestro  señor  del  oficio  de 
V.  S.  del  2  del  corriente,  en  que  da  parte  de  haber  nombrado  á  D.  Jerónimo 
José  Cándido  para  la  plaza  de  maestro  de  Tauromaquia,  mandada  establecer 
en  esa  ciudad  por  real  orden  de  22  de  Mayo  último  y  á  Antonio  Ruiz  para  ayu- 
dante de  la  misma  escuela,  y  S.  M.  se  ha  servido  observar  que  habiendo  llegado 
á  establecerse  una  escuela  de  Tauromaquia  en  vida  del  célebre  D.  Pedro  Ro- 
mero, cuyo  nombre  resuena  en  España  por  su  notoria  é  indisputable  habili- 
dad y  nombradla  hace  cerca  de  medio  siglo  y  probablemente  durará  por  largo 
tiempo,  sería  un  contrasentido  dejarle  sin  esta  preeminente  plaza  de  honor  y 
de  comodidad,  especialmente  solicitándola  como  la  solicita  y  hallándose  pobre 
en  su  vejez,  aunque  robusto.  Por  tanto  y  penetrado  S.  M.  de  que  el  no  haber 
tenido  V.  E.  presente  á  D.  Pedro  Romero  había  procedido  de  olvido  involun- 
tario é  igualmente  de  que  el  mismo  D.  Jerónimo  José  Cándido  se  hará  á  sí  mis- 
mo un  honor  en  reconocer  está  debida  preeminencia  de  Romero,  ha  tenido  á 
bien  nombrar  para  maestro  ^>n  el  sueldo  de  doce  mil  reales  á  dicho  D.  Pedro 
Romero  y  para  ayudante,  con  opción  á  la  plaza  de  maestro,  sin  necesidad  de 
nuevo  nombramiento,  por  el  fallecimiento  de  éste,  con  el  sueldo  de  ocho  mil 
reales  á  D.  Jerónimo  José  Cándido,  á  quien  con  el  fin  de  no  causarle  perjuicio, 
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S.  M.  se  ha  dignado  señalar  por  vía  de  pensión  y  por  cuenta  de  la  real  Hacien- 
da, la  cantidad  que  falta  hasta  cubrir  el  sueldo  de  12,000  reales,  señalados  á  la 
plaza  de  maestro,  mientras  no  la  tiene  en  propiedad  por  fallecimiento  del  refe- 
rido Romero,  en  lugar  del  sueldo  que  como  cesante  jubilado  ó  en  actividad  de 
servicio  había  de  disfrutar.  Al  mismo  tiempo  ha  tenido  á  bien  S.  M.  mandar  se 
diga  á  V.  S.  que,  por  lo  que  toca  á  Antonio  Ruiz,  no  le  faltará  tiempo  para  ver 
premiada  su  habilidad. 

"De  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.,  etc. — Madrid  24  de  Julio  de  1830. — Ba- 
llesteros.— Señor  conde  de  la  Estrella." 


Decretos  como  estos  sirven  para  caracterizar  á  una  época 
y  para  denigrar  á  un  pueblo.  Porque  es  indudable  que  esta 
desgraciada  nación  estaba,  en  aquel  periodo  tristísimo,  muy 
cerca  de  merecer  esos  decretos.  Los  liberales  eran  entonces 
muchos,  sí;  pero  no  los  más.  De  los  once  millones  y  medio  de 
habitantes  con  que  entonces  contaba  España,  diez  millones,  al 
menos,  carecían  de  todo  criterio  político.  Eran  religiosos  por 
costumbre  y  por  pereza  intelectual;  realistas  y  liberales  al- 
ternativamente por  esa  falta  de  términos  de  comparación  que 
lleva  á  las  muchedumbres  á  los  extremos  absolutistas,  ha- 
ciéndolas partidarias  de  un  poder  ilimitado  ó  para  un  rey  ó 
para  un  dictador  popular.  La  ignorancia  de  la  mujer,  en  te- 
sis general,  era  absoluta  y  respondía  perfectamente  á  su 
educación  irracional  y  grosera.  Se  hacía  de  las  mujeres  seres 
imbéciles  ó  hipócritas.  Se  limitaba  su  horizonte  al  fanatismo 
por  las  prácticas  externas  de  la  religión  y  á  los  quehaceres 
domésticos.  Podían  aprender  á  leer  y  escribir,  pero  sólo  en 
las  familias  de  algún  viso  y  no  sin  reparos  del  teólogo  de  la 
casa  ó  del  confesor  favorito.  Ya  hemos  visto  hasta  qué  punto 
se  llevaba  el  rigor  en  lo  concerniente  á  publicaciones.  Las 
personas  estudiosas  debían  renunciar  al  gusto  de  poseer  una 
buena  biblioteca,  si  no  querían  exponerse  á  serios  percances 
con  las  autoridades  religiosas,  secundadas  siempre  por  las 
civiles.  Así,  pues,  las  colecciones  de  libros  lícitos  se  redu- 
cían generalmente  á  fárrago  teológico  en  mal  latín;  á  «nor- 
mes in  folio  forrados  de  pergamino  £,  reducidos  á  aquellos 
comentarios  y  disertaciones  silogísticas  que  constituyeron 
casi  toda  la  producción  filosófica  de  los  siglos  xvn  y  xvm  en 
España.  Obras  sin  trascendencia  alguna,  estériles  para  el 
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progreso  de  la  humanidad  y  plagadas  muchas  veces  de  here- 
jías groseras,  que  no  sabían  hallar  los  torpes  revisores.  Bien 
puede  afirmarse  que  los  únicos  libros  aceptables  por  su  gus- 
to literario  y  aún  por  su  utilidad  eran  entonces  los  de  mero 
entretenimiento;  las  novelas  y  las  producciones  teatrales.  La 
bibliografía  española  verdaderamente  filosófica  y  científica 
fué,  en  ese  largo  periodo,  bien  escasa  y  pobre.  Y  aun  así, 
la  mayor  parte  de  lo  aceptable,  estaba  puesto  en  entredicho 
por  el  clero. 

En  tales  condiciones,  el  pueblo  español  de  1830  no  podía 
descollar  por  su  cultura.  Teníamos  un  verdadero  ejército  de 
frailes  y  monjas,  el  clero  secular  era,  además,  numerosísi- 
mo. No  contaba  la  nación  con  marina,  ni  con  muchos  solda- 
dos en  armas;  pero  el  Estado  mayor  general  no  era  menor 
que  el  que  hoy  nos  aflige  con  su  inmensa  pesadumbre  sobre 
el  erario.  La  hacienda  estuvo  al  borde  de  la  más  espantosa 
bancarrota  durante  el  reinado  de  Fernando  VII  y  se  necesitó 
todo  el  patriotismo  y  toda  la  pericia  de  Ballesteros  para  ir 
conjurando  peaosamente  la  catástrofe.  No  eran  conocidos 
sino  muy  superficialmente  los  economistas  extranjeros  ¿y 
cómo,  si  aún  se  prohibía  la  lectura  de  las  obras  de  Florez 
Estrada  y  Jovellanos?  La  enseñanza  de  los  seminarios  y  uni- 
versidades era  incompletísima;  al  cabo  de  doce  años  de  estu- 
dios ignoraban  los  licenciados  las  conquistas  científicas  de 
su  siglo;  el  método  aristotélico  seguía  imperando  en  toda  la 
línea.  No  hay  que  hablar  del  derecho  político;  no  se  conocía 
en  España.  Los  hombres  ilustrados,  que  solían  ser  los  libera- 
les, lo  aprendían  en  el  extranjero:  aquí  se  enseñaba  única- 
mente que  los  monarcas  son  seres  investidos  por  la  Providen- 
cia, con  la  facultad  de  regir  á  su  arbitrio  á  los  pueblos  y  que 
sólo  Dios  y  á  lo  sumo  la  Iglesia  pueden  juzgarlos.  ¡Y  esto  en 
la  época  de  la  gran  elaboración  política  de  Europa,  en  plena 
era  constitucional!  Por  esto  las  palabras  y  los  conceptos  de 
los  legisladores  de  las  Cortes  de  1810  al  14  y  de  1820  al  23 
eran  ininteligibles  para  /asi  todos  los  españoles.  Los  realis- 
tas no  se  detenían  siquiera  á  refutarlas.  Les  bastaba  con  sa- 
ber que  iban  encaminados  al  desprestigio  de  la  monarquía  y 
de  la  religión  y  que  se  castigaban  con  el  presidio  ó  la  horca 
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en  la  tierra  y  con  el  infierno  en  la  otra  vida.  El  mismo  Fer- 
nando VII  era  hombre  de  conocimientos  vulgarísimos;  más 
dado  á  saber  distinguir  el  mérito  de  una  estocada  en  la  plaza 
de  toros,  que  á  adquirir  las  nociones  administrativas  necesa- 
rias á  quien  pretende  dirigir  con  buen  deseo  los  destinos  de 
un  país.  Ni  aún  el  alto  clero  brillaba  por  su  saber. 

Tal  era  la  situación  intelectual  de  España  en  la  desgracia- 
da época  de  1830  al  33.  Constituíamos  una  vergonzosa  excep- 
ción entre  los  pueblos  cultos  de  Europa.  Carecíamos  de  filo- 
sofía, de  ciencia  y  de  arte.  EL  romanticismo  nos  llegó  con 
veinte  años  de  retraso;  porque  el  régimen  de  petrificación 
adoptado  por  Fernando  VII,  helaba  en  nuestras  fronteras  las 
corrientes  del  siglo  y  hacia  imposible  la  existencia  de  sabios, 
de  pintores,  de  literatos  y  de  poetas  entre  nosotros.  Abunda- 
ban en  cambio  los  preceptistas;  pero  los  que  olios  llamaban 
desbordamientos  de  la  loca  fantasía,  no  podían  darse  aún  en 
este  pueblo  desheredado. 

La  libertad,  era,  pues,  en  aquellas  circunstancias,  algo 
más  trascendental  que  una  mera  aspiración  política;  era  una 
necesidad  imperiosa  que  afectaba  á  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  del  país.  Todos  los  problemas,  de  cuya  resolución 
depende  la  vida  de  un  pueblo,  estaban  en  pié  en  España:  sólo 
la  libertad  podía  resolver  sus  formidables  incógnitos. 

Los  emigrados  constitucionales  eran,  en  su  mayoría,  ar- 
dientes patriotas  y  se  entristecían  al  comparar  la  dolorosa 
situación  de  España  con  la  de  los  pueblos  más  adelantados  y 
felices,  á  que  los  habían  llevado  las  persecuciones  de  los  rea- 
listas. Esa  misma  comparación  les  hacía  desear  con  más  em- 
peño la  regeneración  de  su  patria  y  soportar  sin  desaliento 
el  mal  resultado  de  sus  incesantes  tentativas. 

Acababa  de  fracasar  la  del  general  Mina  por  Navarra  y 
las  Vascongadas,  cuando  el  general  Torrijos  se  embarcó  des- 
de Gibraltar  para  sublevar  algunos  puntos  del  litoral  gadita- 
no (29  de  Enero  de  1831),  pero  apenas  había  puesto  etpié  en 
tierra  cerca  de  Algeciras,  hubo  de  «^embarcarse.  El  21  de  Fe- 
brero desembarcó  el  ex  ministro  liberal  1).  Salvador  Manza- 
nares con  trescientos  hombres  en  la  costa  de  Málaga  y  tomó 
el  camino  de  la  sierra  de  Ronda.  Los  voluntarios  realistas,  en 
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número  de  algunos  millares,  cargaron  sobre  aquella  pequeña 
fuerza  y  la  batieron;  pero  Manzanares  se  sostuvo,  haciendo 
penosas  marchas,  hasta  esperar  el  resultado  de  un  movimien- 
to que  se  preparaba  en  Cádiz.  El  3  de  Marzo  fuá  asesinado  el 
gobernador  militar  de  esta  plaza  por  algunos  de  los  conjura- 
dos; pero  los  que  se  habían  comprometido  á  secundar  el  mo- 
vimiento permanecieron  en  sus  casas  y  el  golpe  se  malogró; 
consiguiendo  sólo  que  se  hicieran  innumerables  prisiones. 
En  San  Fernando  se  alzó  aquella  misma  noche  el  batallón  de 
Marina  proclamando  la  Constitución;  pero  el  pueblo  perma- 
neció silencioso.  Los  sublevados  abandonaron  la  ciudad  y  se 
dirigieron  á  la  provincia  de  Málaga  para  incorporarse  á  la  par- 
tida de  Manzanares,  pero  el  general  Quesada,  jefe  militar  de 
Andalucía,  los  obligó  á  rendirse  en  Veger  (8  de  Marzo),  obte- 
niendo para  ellos,  á  fuerza  de  súplicas,  la  clemencia  del  rey. 
A  los  pocos  días  el  heroico  Manzanares,  que  apenas  disponía 
ya  de  veinte  hombres,  perseguido  en  todasdirecciones  por  los 
realistas  yitraicionado  por  los  aldeanos,  fué  sorprendido  en 
medio  de  la  serranía  y  murió,  no  sin  haberse  defendido 
valerosamente.  Cuatro  de  sus  hombres  murieron  también  en 
aquel  encuentro  y  los  diez  y  seis  restantes  fueron  ejecutados 
á  los  pocos  días. 

El  gobierno  aprovechó  estos  levantamientos  para  recrude- 
cer la  persecución  contra  los  sospechosos,  concediendo  nue- 
vas facultades  á  las  terribles  comisiones  militares  ejecutivas. 
La  actividad  de  estos  tribunales  inicuos  fué  tan  grande  que 
se  dio  el  caso  de  haberse  acusado  en  la  tarde  del  23  de  Mar- 
zo á  un  sujeto,  llamado  Juan  de  la  Torre,  de  haber  dado  un 
viva  á  la  Constitución  y  aparecer  ahorcado  este  infeliz  en  la 
mañana  del  29.  Las  delaciones,  fundadas  ó  calumniosas,  se 
multiplicaron  hasta  un  extremo  inconcebible.  Un  médico  de 
Mad.rid,  que  había  pasado  por  liberal  y  en  tal  sentido  tenía 
inteligencia  con  algunas  sociedades  secretas,  denunció  á 
Calomarde  los  nombres  de  muchas  personas  de  Madrid  y 
provincias  que  estaban  e/  correspondencia  con  los  emigra- 
dos. Como  premio  de  su  infame  felonía  le  entregó  Calomar- 
de  algunas  onzas  de  oro.  A  consecuencia  de  esa  delación 
fueron  presos  en  la  noche  del  17  de  Marzo  de  1831  el  comer- 
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ciante  D.  Francisco  Bringas,  el  librero  D.  Antonio  Miyar,  el 
abogado  D.  Salustiano  Olózaga,  el  oficial  de  artillería  D.  José 
Torrecilla,  el  caballero  D.  Rodrigo  Aranda  y  el  arquitecto 
D.  Agustin  Marcoartú.  Este  último  pudo  fugarse,  así  como 
D.  Salustiano  Olózaga;  pero  la  policía  se  apoderó  de  sus  pa- 
peles, que  sirvieron  de  base  para  infinidad  de  detenciones 
en  provincias. 

Los  procesos  se  sustanciaron  con  la  espantosa  rapidez  de 
costumbre,  terminando  antes  que  todos  el  del  librero  Miyar, 
que  fué  condenado  á  la  pena  de  horca.  La  ejecución  se  veri- 
ficó el  11  de  Abril,  ante  una  muchedumbre  que  vitoreaba 
al  rey  absoluto. 

La  feroz  crueldad  de  Fernando  YII  no  se  detuvo  ante  las 
prerogativas  del  sexo  débil.  Doña  Mariana  Pineda,  hermosa 
joven  de  27  años  de  edad,  viuda  de  D.  Manuel  Peralta,,  y  es- 
tablecida en  Granada,  fué  acusada  por  el  alcalde  del  crimen, 
D.  Ramón  Pedrosa,  de  complicidad  en  la  evasión  de  un  reo 
político,  condenado  á  muerte.  No  había  prueba  alguna  para 
fundar  semejante  acusación,  y  su  verdadero  móvil  era  la 
honradez  de  D.a  Mariana  Pineda,  que  había  rechazado  las 
deshonrosas  proposiciones  de  Pedrosa,  hiriéndole  honda- 
mente en  su  amor  propio.  Esperó,  pues,  este  miserable  oca- 
sión más  propicia  para  satisfacer  su  deseo  de  venganza,  y 
habiendo  sabido  por  un  clérigo  que  dos  hermanas  bordado- 
ras estaban  adornando  por  encargo  de  D.a  Mariana  una  ban- 
dera de  seda  morada  con  el  lema  Ley,  Libertad,  Igualdad, 
hizo  sigilosamente  que  la  bandera  fuese  devuelta  á  D.a  Ma- 
riana, y  envió  en  seguida  á  la  policía  para  que  practicase  un 
minucioso  reconocimiento.  Aunque  la  bandera  no  fué  halla- 
da en  casa  de  la  Sra.  Pineda,  sino  en  la  de  una  vecina,  fué 
aquélla  presa  y  se  la  formó  causa,  pidiendo  el  fiscal  Aguilar 
la  pena  de  muerte,  que  impuso  el  juez  Pedrosa  en  su  rabioso 
encono,  y  que  aprobó  la  Sala  de  Alcaldes.  No  se  sabe  que  la 
reina  D.a  María  Cristina,  aquel  ángel  tutelar  con  quep  soña- 
ban algunos  liberales  inocentes,  hiciese  gestión  alguna  para 
salvar  la  vida  á  Mariana  Pineda.  Mostró  esta  hermosísima 
joven  una  serenidad  admirable;  escribió  algunas  cartas  reco- 
mendando á  la  piedad  de  sus  amigos  dos  niños  de  corta  edad 
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que  dejaba,  y  se  dispuso  á  morir  con  la  sublime  entereza  de 
una  mártir.  Todo  el  pueblo  granadino  se  agolpó  ante  el  ca- 
dalso que  se  había  levantado  junto  á  la  verja  de  la  estatua 
del  Triunfo  (26  de  Mayo  de  1831)  y  despidió  con  lágrimas  del 
alma  á  la  ilustre  Mariana  Pineda,  sacrificada  vilmente  á  la 
más  ruin  de  las  venganzas  personales,  en  una  época  en  que 
una  delación  calumniosa  era  casi  siempre  un  asesinato  á 
mansalva. 

No  satisfecho  el  gobierno  con  estos  alardes  de  bárbara 
crueldad,  hizo  proseguir  en  Madrid  las  ejecuciones  de  los  de- 
tenidos. Preocupaba,  además,  á  Fernando  VII,  la  residencia 
del  general  Torrijos  y  sus  compañeros  en  Gibraltar,  y  de 
acuerdo  con  Calomarde,  ideó  una  trama  inicua  para  atraer- 
los al  suelo  español.  El  gobernador  militar  de  Málaga,  don 
Vicente  González  Moreno,  hombre  de  alma  rebajada  y  ruin, 
sirvió  de  instrumento  al  gobierno  para  tender  una  celada  á 
Torrijos,  y  al  efecto,  se  puso  con  él  en  correspondencia,  dán- 
dole seglaridades  de  alzar  en  favor  de  la  Constitución  toda  la 
provincia  de  su  mando  y  quizá  algunas  otras,  siempre  que 
el  caudillo  liberal  se  pusiera  al  frente  del  movimiento.  El 
general  Torrijos,  hombre  de  corazón  leal,  cayó  en  el  lazo,  y 
en  la  noche  del  30  de  Noviembre  (1831)  salió  de  Gibraltar., 
en  compañía  de  cincuenta  y  dos  emigrados  y  desembarcó  á 
legua  y  media  de  Málaga.  Allí  se  encontró  rodeado  de  fuer- 
zas del  ejército  y  de  voluntarios  realistas,  á  los  que  saludó 
con  alborozo,  recibiendo  de  ellos  en  cambio  inequívocas 
muestras  de  hostilidad,  y  viéndose  reducido  á  refugiarse  en 
una  alquería.  Ofició  entonces  al  general  González  Moreno,  y 
obtuvo  la  inesperada  respuesta  de  que,  si  no  entregaba  in- 
mediatamente las  armas,  sería  muerto  con  su  gente  en  el  re- 
cinto que  ocupaba.  Entonces  Torrijos  y  los  que  le  habían 
acompañado  se  rindieron  á  discreción  al  amanecer  del  si- 
guiente día  (5  de  Diciembre).  A  los  cinco  días  llegó  una  pos- 
ta aceleradísima  de  Madrid,  portadora  de  la  sentencia  de 
muerte  de  todos  los  subj^vados.  A  las  ocho  de  la  noche  se 
llevó  á  Torrijos  y  á  sus  compañeros  al  convento  del  Carmen 
y  allí  se  les  intimó  que  serían  fusilados  al  siguiente  día.  Sólo 
entonces  acabaron  de  persuadirse  aquellos  hombres  genero- 
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sos  de  que  habían  sido  víctimas  de  una  inconcebible  traición. 
La  indignación  ahogó  todo  otro  sentimiento  en  sus  corazo- 
nes :  elevaron  su  valor  á  la  altura  de  las  circunstancias  y  se 
prepararon  á  morir  con  entereza.  A  todos  abrazó  tiernamen- 
te y  á  todos  dio  fuerza  con  su  ejemplo  el  ilustre  Torrijos,  y 
la  hora  de  la  ejecución  sorprendió  á  los  mártires  dispuestos 
y  serenos.  A  las  once  de  la  mañana  (11  de  Diciembre)  fueron 
fusilados  el  general  Torrijos  y  sus  cincuenta  y  dos  compa- 
ñeros. Entre  éstos  se  contaban  D.  Manuel  Flores  Calderón, 
expresidente  de  las  Cortes  en  1823;  D.  Francisco  Fernández 
Golfín,  ex-diputado  y  ex-minístro  de  la  Guerra;  D.  Juan  Ló- 
pez Pinto,  teniente  coronel  de  artillería;  D.  Roberto  Boyd, 
oficial  inglés  ;  D.  Francisco  de  Borja  Pardio,  comisario  de 
guerra;  D.  Manuel  Real,  oficial  é  hijo  del  general  del  mismo 
apellido;  D.  Miguel  Prast,  capitán  de  marina,  y  otros  hombres 
muy  notables. 

El  traidor  González  Moreno  fué  ascendido  á  teniente  ge- 
neral y  nombrado  capitán  general  de  Granada;  recibiendo, 
además,  felicitaciones  de  algunos  cabildos.  Los  liberales  le 
conocieron  desde  entonces  con  el  nombre  de  el  verdugo  de 
Malaya,  y  fueron  justos  al  calificarle  de  este  modo.  González 
Moreno,  como  otros  muchos  generales,  era  un  verdugo  re- 
vestido de  brillantes  insignias. 

A  principios  de  1832  murió  el  secretario  de  Estado,  Gonzá- 
lez Salmón  ;  sucediéndole  el  conde  de  la  Alcudia,  que  era, 
como  aquél,  hechura  de  Calomarde  y  que  profesaba  gran 
aversión  á  las  ideas  reformistas.  I  as  ejecuciones  de  liberales 
en  provincias  continuaron,  pues,  no  sin  disgusto  de  las  na- 
ciones extranjeras,  que  contemplaban  con  invencible  repug- 
nancia la  duración  exageradísima  del  ojeo  emprendido  por 
Fernando  contra  los  constitucionales  y  que  llevaba  ya  ocho 
años  seguidos  de  persistencia.  Únicamente  el  rey  deseado  y  la 
Iglesia  eran  capaces  de  organizar  aquel  plan  de  exterminio 
y  de  seguirle  con  fría  crueldad  por  espacio  de  tantos  a/ios. 

El  30  de  Enero  dio  á  luz  María  Gr tetina  una  nueva  infanta 
que  recibió  el  nombre  de  María  Luisa  Fernanda.  El  proble- 
ma de  la  sucesión  quedó,  por  consiguiente,  en  pié;  con  gran 
alegría  de  los  apostólicos,  que  habían  tomado  ya  descarada- 
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mente  el  nombre  de  carlistas  y  que,  seguramente,  no  hubie- 
ran retrocedido  ni  ante  el  nacimiento  de  un  varón.  Calomar- 
de,  siguiendo  el  doble  juego  que  era  la  base  de  su  política, 
fingía  gran  adhesión  a  la  reina  y  al  mismo  tiempo  ofrecía 
sus  ser7Ícios  al  infante  D.  Carlos,  previendo  la  próxima 
muerte  del  rey,  que  ofrecía  cada  vez  síntomas  de  mayor  de- 
caimiento. En  los  meses  de  Julio  y  Agosto  de  aquel  año  (1832) 
se  agravó  Fernando  hasta  tal  extremo  que  todos  creyeron 
que  aquella  enfermedad  sería  la  última,  y  á  mediados  de  Se- 
tiembre se  desesperó  de  salvarle.  No  abandonaba  la  cabecera 
de  su  lecho  María  Cristina:  preocupada,  tanto  por  la  enfer- 
medad de  su  tío  y  esposo,  como  por  la  sucesión  á  la  corona. 
En  esta  situación,  llamado  Calomarde  á  la  presencia  del  mo- 
ribundo para  acordar  las  medidas  que  debían  adoptarse 
cuando  sobreviniera  la  muerte,  manifestó  que  el  ejército,  el 
reino,  y  sobre  todo  los  doscientos  mil  voluntarios  realistas, 
estaban  por  D.  Carlos,  y  que  no  veía  otro  modo  de  asegurar 
la  sucesión  directa  al  trono  que  darle  participación  en  la 
regencia.  El  obispo  de  León  fué  del  mismo  parecer;  pero 
consultado  D.  Carlos  rechazó  en  absoluto  el  ofrecimiento, 
fundándose  en  que  él  era  el  sucesor  legítimo  de  la  corona. 
«Mi  conciencia  y  mi  honor,  dijo,  no  me  permiten  dejar  de 
sostener  los  derechos  legítimos  que  Dios  me  concedió  cuan- 
do fué  su  santa  voluntad  que  naciese.» 

En  la  noche  del  17  de  Setiembre,  cuando  las  sombras  de  la 
muerte  invadían  ya  el  rostro  del  monarca,  creyeron  los 
apostólicos  llegada  la  ocasión  de  hacer  un  supremo  esfuerzo 
para  reconquistar  el  terreno  perdido.  Calomarde,  el  conde 
de  la  Alcudia  y  el  obispo  de  León,  aterraron  de  tal  suerte  á 
Fernando,  pintándole  el  peligro  que  correrían  Cristina  y  sus 
hijas  y  la  situación  en  que  quedaría  España  si  se  negaba 
el  derecho  de  D.  Carlos  al  trono,  que  el  moribundo  accedió 
á  cuanto  le  pidieron,  y  firmó  un  codicilo  en  que  decía: 
«Qu$  haciendo  este  sacrificio  á  la  tranquilidad  de  la  nación 
española,  derogaba  la^ragmática  sanción  decretada  por  su 
augusto  padre  á  petición  de  las  Cortes  de  1789,  y  revocaba 
sus  disposiciones  testamentarias  en  la  parte  que  hablaban  de 
la  Regencia  y  gobierno  de  la  monarquía.» 
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Postrado  el  rey  por  este  último  esfuerzo,  cayó  en  un  sopor 
tan  profundo,  que  los  cortesanos  le  creyeron  muerto,  y  á 
pesar  de  la  oposición  de  algunos  consejeros,  que  creían 
necesario  retardar  la  publicación  del  codicilo  hasta  que  los 
médicos  certificasen  la  muerte  de  Fernando,  hicieron  una 
porción  de  copias  manuscritas  del  documento  y  las  fijaron 
en  los  sitios  más  públicos.  El  infante  D.  Carlos  y  su  esposa 
D.a  María  Francisca,  eran  ya  seriamente  saludados  con  tra- 
tamiento de  majestad  por  la  gente  palaciega,  y  parecían  sor- 
prendidos de  un  triunfo  que  venía  al  fin  á  premiar  sus  intri- 
gas de  siete  años. 

Grande  fué  el  asombro  y  el  dolor  de  los  parciales  de  don 
Carlos  al  recibir  la  inesperada  nueva  de  que  Fernando  había 
recobrado  los  sentidos  y  ofrecía  esperanzas  de  vida.  Había 
vencido  la  suprema  crisis  de  la  enfermedad  y  empezó  á  me- 
jorar rápidamente.  A  los  cuatro  días  (22  de  Setiembre)  llegó 
á  palacio  la  infanta  D.a  Luisa  Carlota,  que  encontró  al  rey 
bastante  despejado.  Después  de  reconvenir  á  su  hermana 
Cristina  por  su  debilidad  y  torpeza  en  aquellas  supremas 
circunstancias,  y  abrogándose  una  autoridad  que  sólo  la  daba 
su  carácter  enérgico  y  áspero,  llamó  á  Calomarde,  y  con  fin- 
gida amabilidad  le  pidió  el  codicilo  original  firmado  por 
Fernando  YII  en  la  mañana  del  18.  Entregóselo  el  ministro, 
y  entonces  la  infanta,  dando  rienda  suelta  á  su  enojo,  rasgó 
el  documento  en  muchos  pedazos,  increpó  durísimamente  y 
con  descompuestos  ademanes  á  Calomarde,  que  no  hallaba 
palabras  para  justificar  su  conducta,  y  le  abofeteó  en  presen- 
cia del  rey  y  de  María  Cristina.  Dícese  que  el  desautorizado 
ministro  se  limitó  á  contestar  á  este  ultraje  con  las  famosas 
palabras:  «Manos  blancas  no  ofenden,  señora.-» 

Fernando  se  apresuró  entonces  á  revocar  el  codicilo  y  á 
restablecer  la  Pragmática  sanción  :  los  realistas  templados 
ofrecieron  desde  luego  su  apoyo  á  Cristina,  y  los  carlistas  no 
hallaban  frases  bastante  duras  para  expresar  su  indignación 
y  su  despecho.  Como  nunca,  aparecí^Lamenazadora  é  impo- 
nente la  sangrienta  aurora  de  la  guerra  civil. 

El  día  1.°  de  Octubre  fueron  exonerados  Calomarde  y  sus 
compañeros  de  gobierno.  La  secretaría  de  Estado  se  confirió 


política  contemporánea  61 

á  D.  Francisco  Zea  Bermúdez;  la  de  Gracia  y  Justicia,  á  don 
José  de  Caíranga;  la  de  Guerra,  á  D.  Juan  Antonio  Monet;  la 
de  Marina,  á  D.  Ángel  Laborde,  y  la  de  Hacienda,  á  D.  Victo- 
riano de  Encina  y  Piedra. 

El  6  de  Octubre  expidió  el  rey  un  decreto,  habilitando  para 
el  despacho  de  los  negocios,  durante  su  enfermedad,  á  María 
Cristina.  El  primer  acto  de  gobierno  de  ésta,  fué  una  amnis- 
tía para  los  reos  de  delitos  de  Estado  (7  de  Octubre  1832); 
pero  esta  amnistía  distó  de  ser  amplia,  pues  quedaban  ex- 
ceptuados de  sus  beneficios  los  que  habían  votado  en  Sevilla 
la  destitución  del  rey  y  los  que  se  habían  alzado  en  armas 
contra  el  régimen  absoluto.  Suscribió  también  María  Cristi- 
na en  la  misma  fecha  otro  decreto,  mandando  que  se  abrie- 
ran las  universidades  literarias,  cerradas  desde  hacía  dos 
años,  por  disposición  de  Fernando.  Calomarde  fué  desterra- 
do á  la  ciudad  ele  Menorca,  pero  consiguió  fugarse  á  Fran- 
cia. Posteriormente,  cuando  estalló  la  guerra  civil,  solicitó 
combatir  al  lado  de  D.  Carlos,  sin  que  éste  aceptase  sus  ser- 
vicios. Presa  de  devoradora  hipocondría,  pasó  á  Roma,  el 
que  había  podido  considerarse  señor  del  reino  durante  mu- 
chos años  y  al  fin  murió  oscuramente  en  Toulouse,  en  1812. 

El  día  30  de  Octubre  se  publicó  en  la  Gaceta  el  reglamen- 
to para  la  aplicación  de  la  amnistía.  Sus  disposiciones  eran 
las  siguientes: 

"1.a  Todos  los  emigrados  y  desterrados  por  motivos  políticos,  quedan  en 
libertad  de  volver  á  sus  hogares,  á  la  posesión  de  sus  bienes,  al  ejercicio  de  su 
profesión  ó  industria  y  al  goce  de  sus  condecoraciones  y  honores,  bajo  la  segu- 
ra protección  de  las  leyes. 

"2.a  No  se  entienden  restituidos  por  este  decreto  los  empleos  y  sueldos  que 
obtenian  al  tiempo  de  las  convulsiones  en  que  fueron  comprometidos;  pero 
quedan  aptos,  como  los  demás  españoles  para  solicitar  y  obtener  cualquier 
destino  á  que  el  gobierno  los  considere  acreedores. 

"3.a  A  nadie  se  le  formará  ya  causa  por  delito  de  infidencia  cometido  an- 
tes del  día  15  de  este  mes,  aunque  estuviese  entablada  la  acusación. 

"4.a  Se  sobresee  desde  luego  jen  todas  las  causas  de  infidencia  pendientes 
y  se  pondrá  en  libertad  á  los  reo* 

"5.a  Las  sentencias  pronunciadas  antes  de  la  fecha  del  decreto,  que  no  se 
hayan  puesto  en  ejecución,  quedan  sin  efecto  y  no  podrán  citarse  en  juicio  ni 
fuera  de  él,  sino  én  el  caso  de  reincidencia;  cesan,  por  consiguiente,  las  conde- 
nas que  se  están  cumpliendo  en  virtud  de  tales  sentencias;  y  los  bienes  secues- 
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trados  por  estas  causas  se  devolverán  á  los  acusados  y  no  se  exigirán  las  costas 
causadas  y  no  satisfechas  en  el  procedimiento  de  las  referidas  causas. 

"6.a  Cesan  los  juicios  de  purificación  y  los  que  están  aun  pendientes,  se  de- 
claran fenecidos  en  favor  de  los  interesados. 

"7.a  Por  esta  amnistía  se  impone  un  olvido  eterno  á  todos  los  delitos  de  in- 
fidencia (no  á  otros)  cualquiera  que  haya  sido  su  denominación. 

"8.a  Se  exceptúan  de  esta  real  determinación  los  quevotaron  la  destitución 
del  rey  en  Sevilla  y  los  que  acaudillaron  fuerza  armada  contra  su  soberanía 
conforme  al  tenor  del  mismo  decreto." 


A  pesar  de  sus  restricciones  produjo  este  decreto  gran  entu- 
siasmo en  el  campo  liberal,  y  marcadísimo  disgusto  á  aque- 
llos realistas  que  aun  se  mantenían  indecisos  entre  la  causa 
de  la  princesa  Isabel  y  la  del  infante  D.  Carlos.  En  varios 
puntos  de  la  península  hubo  conatos  de  rebelión  militar, 
especialmente  en  el  Ferrol,  Santiago,  Valencia  y  Barcelona. 
En  la  primera  de  estas  plazas  se  formó  proceso  por  sospe- 
choso al  coronel  del  regimiento  de  Extremadura  D.  Tomás 
Zumalacárregui  que  protestó  calurosamente  de  su  inocencia. 
Las  contestaciones  que  con  tal  motivo  mediaron  entre  dicho 
coronel  y  el  comandante  general  del  apostadero,  decidieron 
á  aquél,  según  se  dijo  más  tarde,  á  pasarse  al  campo  carlista 
en  que  tan  importante  papel  estaba  destinado  á  desempeñar. 

Como  se  vé,  la  política  iba  tomando  nuevo  sesgo.  María 
Cristina  comprendió  que,  odiada  como  era  por  los  realistas 
puros,  debía  irse  atrayendo  simpatías  en  el  partido  consti- 
tucional; pero,  al  igual  de  todos  los  reyes  y  reinas,  tendía 
al  absolutismo,  y  sólo  en  virtud  de  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias transigía  algo  con  las  nuevas  ideas.  Bien  pronto  re- 
trocedió en  la  senda  que  comenzaba  á  emprender,  y  de  que 
había  sido  nuevo  y  consolador  indicio  la  creación  del  minis- 
terio de  Fomento  (5  de  Noviembre  1832). 

Zea  Bermúdez,  presidente  del  nuevo  gobierno,  y  que  ya 
había  ejercido  él  poder  en  1825,  era  un  absolutista  templado, 
y  como  tal,  aborrecido  por  los  apostólicos;  pero  no  transigía 
con  el  régimen  liberal.  Su  sistemy  era  lo  que  llamaba  un 
despotismo  ilustrado;  síntesis  absurda  de  principios  antitéti- 
cos, y  que  desagradaba  por  igual  á  liberales  y  carlistas.  Au- 
sente de  Madrid   cuando   Cristina  refrendó   el   decreto   de 
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amnistía,  había  visto  con  profundo  desagrado  la  tendencia 
liberal  de  la  situación,  y  apenas  se  posesionó  de  su  cargo, 
procuró  neutralizar  aquellas  medidas  con  un  Manifiesto  que 
firmó  la  reina  el  15  de  Noviembre,  y  en  que  se  reivindicaba 
la  significación  absolutista  del  gobierno,  haciendo  entender 
á  los  españoles  que  las  últimas  medidas  obedecían  sólo  al 
deseo  de  conmemorar  el  restablecimiento  de  la  salud  del  rey. 
Se  atacaba  rudamente  á  los  liberales  motejándolos  de  ingra- 
tos á  tantos  beneficios  y  se  añadía: 

"Sabed  que  si  alguno  se  negase  á  estas  maternales  y  pacíficas  amonestacio- 
nes, si  no  concurriese  con  todo  su  esfuerzo  á  que  surtan  el  objeto  á  que  se  diri- 
jen  caerá  sobre  su  cuello  la  cuchilla  ya  levantada,  sean  cuales  fueren  el  conspi- 
rador y  sus  cómplices;  entendiéndose  tales  los  que,  olvidados  de  la  naturaleza 
de  su  ser,  osasen  aclamar  ó  reducir  á  los  incautos  á  que  aclamasen  otro  linaje 
de  gobierno  que  no  sea  la  monarquía  sola  y  pura,  bajo  la  dulce  égida  de  su 
legítimo  soberano,  el  muy  alto,  muy  excelso  y  muy  poderoso  rey  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  como  lo  heredó  de  sus  mayores." 

No  satisfecho  con  esta  declaración,  Zea  Bermúdez  pasó  una 
circular  á  nuestros  representantes  en  el  extranjero  (3  de  Di- 
ciembre) en  la  que  se  decía  entre  otras  cosas: 

"La  reina  se  declara  enemiga  irreconciliable  de  toda  innovación  religiosa  ó 
política  que  se  intente  suscitar  en  el  reino  ó  introducir  de  fuera  para  trastor- 
nar el  orden  establecido,  cualquiera  que  sea  la  divisa  ó  pretexto  con  que  el 
espíritu  de  partido  pretenda  encubrir  sus  criminales  intentos." 

Como  se  vé,  desde  1832  acá  ha  adelantado  poco  la  fraselo- 
gía  reaccionaria.  Las  mismas  palabras  campanudas  y  huecas 
para  combatir  los  principios  progresivos,  y  la  misma  vacie- 
dad en  el  fondo. 

Algunas  enseñanzas  útiles  encierran,  sin  embargo,  los  an- 
teriores documentos.  Es  la  primera,  que  para  implantar  ide?s 
nuevas  deben  emplearse  hombres  nuevos.  Los  políticos  en- 
canecidos en  un  régimen  reaccionario  no  serán  nunca  libe- 
rales..¿Todas  las  lecciones  de  la  experiencia  serán  para  ellos 
completamente  estéril'/.  Es  la  segunda,  que  los  reyes 
no  han  sido  ni  serán  nunca  partidarios  de  la  libertad. 
Todo  sistema  encaminado  á  alzar  una  soberanía  frente  á  la 
suva  les  parece  odioso;  merma  su  personalidad  y  es  un  ata- 
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que  directo  á  su  ambición  y  á  su  orgullo.  Los  liberales  de  1830 
no  lo  comprendían  aún,  ni  en  España  ni  en  Francia;  tampo- 
co parecen  comprenderlo  hoy  los  que  se  llaman  entre  nosotros 
demócratas  monárquicos.  Todas  las  ideas  tienden  á  realizarse 
con  arreglo  al  principio  en  que  se  informan;  la  monarquía 
es  el  privilegio  del  poder;  la  democracia  destruye  el  poder 
en  su  esencia  al  distribuirlo  por  igual  entre  todos  los  ciuda- 
danos. ¿Cómo  ha  de  ser  posible  la  síntesis  entre  dos  términos 
que  se  excluyen? 

Los  liberales  vieron  con  disgusto  profundísimo  las  tenden- 
cias reaccionarias  de  una  situación  en  que  tantas  esperanzas 
fundaban  en  un  principio.  Por  su  parte,  los  realistas  decla- 
raron cruda  guerra  á  un  gobierno  que  parecía  resuelto  á 
apartarse  de  la  senda  del  terror.  Las  habilidades  de  este 
género  han  tenido  siempre  el  mismo  deplorable  resultado; 
el  político  que  pretende  contentar  á  tirios  y  troyanos  se  aca- 
rrea la  animadversión  de  unos  y  otros. 

Esto  le  sucedió  á  Zea  Bermúdez.  La  combinación^  que  hizo 
en  los  mandos  militares,  y  el  hecho  de  no  haber  provisto  el 
cargo  de  inspector  general  de  los  voluntarios  realistas,  va- 
cante por  muerte  del  general  Carvajal,  le  hizo  odioso  para 
los  absolutistas  puros,  y  sus  alardes  extemporáneos  é  inopor- 
tunos contra  los  liberales,  que  eran  la  única  esperanza  de 
Cristina  para  el  porvenir,  no  sólo  le  acarrearon  el  desvío  de 
este  bando,  cada  día  más  numeroso,  sino  que  motivaron  la 
dimisión  de  dos  ministros;  D.  José  Cafranga,de  Gracia  y  Jus- 
ticia, que  había  inspirado  á  Cristina  sus  decretos  liberales,  y 
D.  Juan  Antonio  Monet,  ministro  de  la  Guerra  (14  de  Diciem- 
bre). Entre  las  medidas  que  adoptó  este  último,  antes  de 
dimitir  su  cargo,  merece  citarse  el  nombramiento  de  don 
Manuel  Llauder  para  capitán  general  de  Cataluña  en  reem- 
plazo del  execrable  conde  de  España  (11  de  Diciembre). 
Llauder  fué  recibido  con  frenética  alegría  en  Barcelona,  y 
el  conde  de  España  hubo  de  refugiarse  en  la  ciudadel?  para 
escapar  á  la  justa  indignación  despueblo,  embarcándose 
después  sigilosamente  para  Mallorca.  En  sustitución  de  los 
ministros  salientes,  fueron  nombrados  D.  Francisco  Fernán- 
dez del  Pino,  y  el  general  D.  José  de  la  Cruz.  El  año  1832 
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terminó  con  la  publicación  en  la  Gaceta  de  la  revocación  del 
codicilo  que  había  firmado  Fernando  VII  durante  su  última 
enfermedad.  Aquel  mismo. día  (31  de  Diciembre),  se  nombró 
primer  ministro  de  Fomento  al  conde  de  Ofalia. 

El  4  de  Enero  de  1833,  se  encargó  nuevamente  Fernando 
del  despacho  de  los  negocios,  expresando  su  voluntad  de  que 
concurriese  á  los  consejos  de  ministros  María  Cristina,  á  la 
que  dio  fervientes  gracias  en  la  Gaceta  por  sus  desvelos  y 
buena  administración,  mandando  acuñar  una  medalla  que 
perpetuase  la  memoria  de  los  servicios.  Todo  esto  concluyó  de 
exasperar  á  los  carlistas  que,  sin  paciencia  siquiera  para  es- 
perar la  muerte  del  soberano,  apelaron  á  las  armas.  El  14  de 
Enero  se  sublevaron  en  León  en  favor  de  D.  Carlos,  los  vo- 
luntarios realistas  de  aquella  ciudad,  consiguiendo  sofocar 
la  revuelta,  no  sin  gran  trabajo,  el  general  Castañón.  Los  re- 
beldes más  caracterizados,  con  el  obispo  Abarca  á  la  cabeza, 
huyeron  á  Portugal,  y  los  voluntarios  de  León  fueron  desar- 
mados pof  el  duque  de  Castro  Terreno.  Desórdenes  parecidos 
hubo  que  lamentar  en  Barcelona  y  aun  en  Madrid.  A  conse- 
cuencia de  estos  trastornos,  y  del  descubrimiento  de  una 
junta  carlista  en  que  figuraban  los  generales  Grimarest  y 
Maroto,  los  brigadieres  Negri  y  Prado,  el  intendente  Marcó 
del  Pont  y  otros  personajes  notables,  el  gobierno  adoptó 
precauciones  extraordinarias,  y  Fernando  VII  desterró  á  Por- 
tugal al  infante  D.  Carlos  (13  de  Marzo  de  1833).  A  los  pocos 
días  hubo  una  nueva  crisis  ministerial,  abandonando  sus 
cargos  los  secretarios  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda,  Fer- 
nández del  Pino  y  Encina,  á  los  que  reemplazaron  D.  Juan 
Gualberto  González  y  D.  Antonio  Martínez. 

El  1  de  Abril  de  1833  se  mandó  que  los  reinos  jurasen  con 
toda  solemnidad  á  la  infanta  D.a  María  Isabel  como  princesa 
heredera,  señalándose  al  efecto  la  fecha  del  20  de  Junio.  La 
ceremonia  se  verificó  en  el  monasterio  de  San  Gerónimo  ante 
la  canuda  admiración  d<71a  muchedumbre,  dada  siempre  á 
admirar  los  espectáculo  pomposos  ;  la  indiferencia  de  los 
liberales,  que  estimaban  ridicula  parodia  de  la  voluntad  na- 
cional aquellas  Cortes  de  procuradores  á  la  antigua  usanza, 
y  la  ira  de  los  carlistas,  que  no  podían  menos  de  considerar 

9 


QQ  PI   Y   MARGALL 

á  la  princesa  Isabel  como  usurpadora  del  trono.  El  infante 
D.  Carlos  protestó  desde  Portugal  contra  la  jura  de  Isabel, 
considerándola  nula  y  sin  ningún  valor. 

Procuró  entonces  Fernando  VII  enviar  á  D.  Carlos  lejos  de 
Portugal,  que  estaba  convertido  en  foco  de  la  conspiración 
carlista;  pero  fueron  inútiles  cuantas  gestiones  hizo  al  efecto 
y  cuantas  cartas  dirigió  al  infante.  Con  pretextos  frivolos 
primero,  y  resueltamente  después  se  negó  D.  Carlos  á  aban- 
donar el  vecino  reino,  esperando  la  muerte  de  su  hermano 
para  entrar  en  España  á  ponerse  al  frente  de  sus  parciales 
que,  por  su  número  y  su  organización,  consideraban  indu- 
dable el  triunfo. 

No  se  hizo  esperar  la  catástrofe;  que  como  tal  debía  mi- 
rarse en  aquellas  circunstancias  la  muerte  de  Fernando;  no 
por  su  significación  personal,  sobradamente  odiosa,  sino  por 
la  herencia  de  sangre  y  lágrimas  que  dejaba  al  país  para  ter- 
minar dignamente  su  reinado  de  maldición.  La  Gaceta  del 
28  de  Setiembre  anunció;  en  un  suplemento  especie  1,  que  la 
salud  del  rey  seiba  debilitando  desde  algún  tiempo  atrás  por 
las  vigilias  y  la  inapetencia.  Los  que  estaban  en  el  secreto 
de  estos  ardides  cortesanos,  supusieron  que  el  monarca  había 
muerto  ó  estaba  en  la  agonía,  y  no  se  equivocaron.  Al  día 
siguiente  (29  de  Setiembre  de  1833),  la  Gaceta  extraordinaria 
anunció  que  Fernando  VII  había  espirado  á  las  tres  menos 
cuarto  de  la  larde,  á  consecuencia  de  un  ataque  fulminante 
de  apoplejía. 

El  30  de  Setiembre  se  abrió  el  testamento  del  difunto  mo- 
narca. Por  ól  aparecía  nombrada  regente  y  gobernadora  de 
la  monarquía  D.a  María  Cristina,  hasta  tanto  que  la  princesa 
Isabel  cumpliese  diez  y  ocho  años  de  edad. 

Hacer  un  juicio  del  reinado  de  Fernando  VII  es  tarea  fá- 
cil; porque  todos  los  historiadores  están  conformes  en  cali- 
ficarlo con  las  frases  más  duras,  peinado  odioso  hacta  la 
exageración  le  han  llamado  escritores  distinguidos  por  su 
templanza:  padrón  de  barbarie  y  de  ignominia  los  menos 
apasionados;  conviniendo  todos  en  que  España  pareció  haber 
retrocedido  veinte  siglos  durante  su  funesto  transcurso.  Es- 
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pecialmente,  el  período  de  1824  á  1832  es  una  serie  de  ho- 
rrorosos crímenes.  Vertiendo  el  tintero  sobre  las  blancas 
cuartillas,  ó  mejor  aún,  manchándolas  de  sangre,  se  daría 
una  idea  gráfica  de  lo  que  fueron  aquellos  ocho  años  ;  un 
borrón  de  nuestra  historia,  y  un  asesinato  permanente. 

Los  excesos  á  que  el  fanatismo  político  arrastró  á  los  re- 
publicanos franceses  durante  la  breve  época  del  terror?  que- 
dan oscurecidos  si  se  comparan  con  las  infamias  de  la  reac- 
ción fernandina.  El  mismo  Carriére  no  es  más  sanguinario 
é  infame  que  el  conde  de  España.  Falta,  además,  en  la  his- 
toria de  esos  ocho  años  de  exterminio,  la  disculpa  de  una 
idea  generosa  y  noble  ;  allí  donde  se  vuelve  la  vista  se  en- 
cuentra sólo  soberbia,  odio  y  bajeza;  no  se  aspira  á  realizar 
á  través  de  aquellas  iniquidades  horrendas,  ningún  principio 
de  justicia;  se  defiende  sólo  la  superstición  más  grosera,  la 
más  oprobiosa  servidumbre.  El  pueblo  realista  se  ufana  gri- 
tando: ¡Vívanlas  cadenas  y  muera  la  nación!  Los  apostóli- 
cos, con  algunos  prelados  ignorantes  á  la  cabeza,  piden  el 
restablecimiento  de  la  Inquisición  y  de  los  autos  de  fe  para 
quemar  vivos  á  los  liberales;  los  clérigos  predican  la  matan- 
za desde  el  pulpito,  y  embriagan  de  furor  á  sus  imbéciles 
feligreses,  excitando  sus  pasiones  más  feroces  y  disponién- 
dolos para  los  más  espantosos  crímenes.  El  gobierno  da 
ejemplo  de  rebajamiento  é  inmoralidad  al  premiar  las  dela- 
ciones más  villanas,  condecorando  y  ensalzando  á  los  trai- 
dores. La  muerte  llega  á  ser  el  castigo  de  las  manifestaciones 
liberales  de  menor  significación  ;  un  viva  á  la  libertad,  el 
hecho  de  bordar  una  bandera  constitucional,  la  correspon- 
dencia con  un  emigrado,  conducen  al  patíbulo.  El  rey  con- 
siente en  despojarse  de  su  autoridad  en  manos  de  los  volun- 
tarios realistas  de  provincias,  á  fin  de  que  éstos  puedan 
asesinar  liberales  sin  temor  ni  responsabilidad  alguna.  Las 
comisiones  militares  ejecutivas  envían  centenares  de  ino- 
cente^al  cadalso;  se  abre/  extensísimos  horizontes  á  las  ven- 
ganzas particulares,  y  /n  hombre  delatado  puede  conside- 
rarse como  un  hombre  muerto. 

El  embrutecimiento  del  país  parece  ser  el  objeto  princi- 
pal á  que  los  gobernantes  consagran  sus  atenciones;  recó- 
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gense  todos  los  libros  que  disgustan  al  clero;  señálanse  para 
el  estudio  en  seminarios  y  universidades  obras  plagadas  de 
groserísimos  errores;  hácense  vergonzosos  autos  de  íe  con 
las  obras  prohibidas,  y  se  exigen  gastos  enormes  y  un  espa- 
cio de  quince  á  veinte  años  para  terminar  cualquiera  profe- 
sión universitaria.  Como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  decreta 
un  día  la  clausura  de  todos  los  establecimientos  de  enseñan- 
za y  la  apertura  de  escuelas  de  tauromaquia.  No  ya  la  erudi- 
ción, el  talento  natural,  es  objeto  de  desconfianzas  y  recelos 
páralos  sectarios  del  despotismo. 

Fernando  VII  es  una  de  las  figuras  más  antipáticas  y  re- 
pugnantes de  la  historia.  Repulsivo  físicamente,  lo  es  mucho 
más  por  sus  condiciones  morales.  Espíritu  mezquino,  degra- 
dado y  pérfido,  cobarde  y  traidor,  no  alberga  en  su  mente 
una  idea  generosa:   no  sabe  compadecer  ni  perdonar,  y  se 
goza  en  el  derramamiento  de  sangre  con  una  crueldad  fría  y 
serena,  cien  veces  más  odiosa  que  los  vehementes  arrebatos 
con  que  las  fieras  destrozan  á  sus  víctimas.  Sacrifica  sin  va- 
cilar la  prosperidad  y  la  vida  del  país  á  las  sugestiones  de  su 
amor  propio,  burla  y  escarnece  por  igual  á  sus  amigos  y  á 
sus   adversarios.   Espíritu  acanallado  y  bajo,  huye  de  los 
hombres  de  talento  y  de  las  inteligencias  superiores,  y  busca 
sus  confidentes  secretos  en  hombres  groserísimos,  pertene- 
cientes á  la  hez  de  la  sociedad;  como  el  aguador  Chamorro, 
el  rapista  imbécil  Lozano  de  Torres,  el  estafador  Ugarte  y  el 
brutal  clérigo  Abarca.   Cuando  joven  no  retrocede  ante  la 
idea  de  asesinar  á  su  padre;  más  tarde  adula  á  Napoleón  que 
le  retiene  prisionero;  le  pide  como  señalada  merced  la  ma-v 
no  de  cualquiera  princesa  de  su  familia,  le  felicita  por  sus 
triunfos  sobre  los  españoles,  y  sólo  obtiene  el  desprecio  del 
emperador.  Una  vez  restituido  al  trono  de  España,   parece 
inspirar  todos  sus  actos  en  rencor  profundo  y  desdén  marca- 
dísimo hacia  el  país  que  ha  vertido  torrentes  de  sangre  por 
defenderle.  Aborrece  principalmente  á  los  que  se  hai>;  sacri- 
ficado por  él  hasta  el  heroísmo;  prok.ge  á  los  enemigos  de  su 
patria,  y  s.e  goza  en  el   suplicio  afrentoso  de  Porlier  y  del 
Empecinado.  ¿A  qué  proseguir?  Fernando  VII  es  un  monstruo 
de  abyección  y  perversidad  que  no  ha  tenido  ni  tendrá  nun- 
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ca  defensores ;  es  un  dechado  de  hediondez  moral  y  su  ca- 
rácter, trazado  en  algún  drama  ó  novela  realista,  se  recha- 
zaría como  falso  é  inverosímil.  ¡Tan  cierto  es  que  la  verdad 
reserva  siempre  al  hombre,  en  lo  horrible  como  en  lo  bello, 
combinaciones  más  inesperadas  y  maravillosas  que  las  que 
pueden  nacer  al  fuego  de  la  fantasía! 

No  achaquemos,  sin  embargo,  al  hombre  lo  que  es  más 
bien  producto  del  sistema.  Fernando  VII  es,  ante  todo,  un 
argumento  contra  el  absolutismo,  que  hace  posibles  mons- 
truosidades ,  como  la  de  poner  á  un  imbécil  sanguinario  al 
frente  de  los  destinos  de  un  pueblo.  D.  Fernando  de  Borbón 
y  Borbón,  desposeído  de  la  corona,  no  hubiera  pasado  de  ser 
un  mal  sujeto,  de  costumbres  corrompidas  y  de  perversos 
instintos;  impotente  para  causar  graves  daños  á  la  sociedad. 
Como  rey  absoluto,  fué  una  terrible  calamidad  pública  que 
llenó  de  sangre,  lágrimas  y  luto  al  país.  La  culpa  principal 
debe  achacarse,  pues,  al  absolutismo;  que  juega  al  azar  con 
los  destinos  de  una  nación,  dándola  un  día  por  soberano  á 
un  hombre  de  buena  voluntad,  aunque  inepto;  otro  día  á  un 
vicioso  depravado  y  cruel;  otro,  á  un  imbécil;  otro,  á  un  loco 
furioso,  y  así  sucesivamente. 

La  monarquía  absoluta  es  la  forma  de  gobierno  á  que  ape- 
laron los  pueblos  en  la  infancia  de  la  humanidad,  cuando  se 
hacía  de  la  familia  la  base  y  norma  del  Estado  político  y  los 
reyes  eran  á  un  tiempo,  guerreros,  legisladores,  jueces  y 
pontíñces.  No  podía  sospecharse  entonces  la  complejidad 
que  después  alcanzaron  las  funciones  públicas,  ni  apreciarse 
bien  la  necesidad  de  encomendar  esas  funciones  á  distintos 
poderes,  ni  menos  comprenderse  que  los  reyes  debieran  ser 
meros  mandatarios  de  la  voluntad  popular.  Todas  las  reli- 
giones positivas  hacen  de  los  dioses  señores  absolutos  de 
cielo  y  tierra:  Dios  fué  para  cada  uno  de  los  pueblos  anti- 
guos el  patrón  de  la  monarquía  absoluta. 

Se  9omprende,  desde  /iego,  que  en  aquellas  edades  remo- 
tas se  diese  al  poder  Ja/orraa  más  sencilla  y  se  revistiese  al 
monarca  de  las  mayores  atribuciones.  El  rey  era  delegado  y 
representante  de  la  divinidad;  el  Estado  su  patrimonio.  Todo 
debía  someterse  á  su  interés  y  su  voluntad  y  utilizarse  para 
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su  servicio  y  el  de  su  familia.  Su  autoridad  era  irresponsable 
y  arbitraria,  tenía  derecho  absoluto  sóbrelas  vidas  y  hacien- 
das de  sus  subditos;  los  soldados  eran  sus  defensores,  antes 
que  los  del  país.  «Los  reyes  —  decía  la  Universidad  de  Cam- 
bridge—  derivan  sustituios,  no  del  pueblo,  sino  de  Dios; 
único  capaz  de  pedirlos  cuentas  de  su  conducta.  Los  subdi- 
tos no  pueden  censurar  en  ningún  caso  á  su  soberano;  de- 
ben honrarle  y  bendecirle  como  representante  de  Dios.» 
Con  no  menos  rigorismo  definía  Jacobo  I  de  Inglaterra  las 
atribuciones  del  soberano.  «Así  como  es  ateismo  y  blasfemia 
en  una  criatura — decía  —  disputar  acerca  de  lo  que  Dios 
puede  hacer,  es  presunción  y  rebeldía  en  un  subdito  dis- 
putar acerca  de  lo  que  puede  hacer  un  rey  en  la  plenitud 
de  su  poder.  Los  buenos  cristianos  se  someten  humilde- 
mente á  la  voluntad  de  Dios,  revelada  en  su  palabra,  y  los 
buenos  subditos  se  someten  á  la  voluntad  del  monarca,  tra- 
ducida en  sus  leyes.» 

Las  primeras  sociedades  se  crearon  obedeciendp  á  la  ne- 
cesidad del  cambio  de  productos  y  de  ideas,  y  la  monarquía 
siguió  las  tradiciones  del  patriarcado;  con  la  diferencia  de 
que  el  monarca  era  guerrero,  más  bien  que  sacerdote.  Sólo 
más  adelante,  cuando  la  espada  no  bastó  para  asegurarle  la 
dominación  sobre  sus  subditos,  nació  la  ficción  del  derecho 
divino. 

Los  reyes  antiguos  dominaban  por  el  terror  á  sus  vasallos; 
las  castas  sacerdotales  tendieron  á  dominarlos  por  la  con- 
ciencia y  el  sentimiento.  De  aquí  nació  el  poder  religioso  en 
oposición  al  poder  civil  y  osta  división  esencial  de  los  pode- 
res ha  sido  uno  de  los  mayores  males  que  han  podido  pesar 
sobre  el  linaje  humano.  Las  religiones  positivas  apartaron 
de  la  tierra  las  miradas  del  hombre  para  fijarlas  en  vanas 
abstracciones  y  ensueños,  y  el  progreso  del  mundo  perdió 
de  este  modo  un  contingente  incalculable  de  fuerzas.  Sin 
duda  ha  obedecido  y  obedece  la  ex^tencia  de  las  religiones 
positivas  á  la  misma  naturaleza  del  eVpíritu  humano,  al  pres- 
tigio de  lo  desconocido  sobre  los  entendimientos  débiles  y  al 
presentimiento  de  una  vida  ulterior;  pero  es  bien  cierto  que 
el  poder  sacerdotal  ha  sido  funesto  en  todas  las  épocas  de  la 
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historia;  que  ha  retrasado  la  evolución  de  la  humanidad  y 
ha  sido  germen  de  guerras  continuas,  tan  sangrientas  como 
estériles. 

La  religión  es  la  íorma  de  la  metafísica  en  la  infancia  del 
género  humano  y  en  el  primer  periodo  de  desarrollo  de  las 
conciencias  individuales.  De  aquí  su  fuerza  inmensa  en  el 
origen  de  los  pueblos;  cuando  éstos  opusieron  al  poder  real 
el  poder  eclesiástico.  Después  de  encarnizadas  luchas  sin 
solución  posible,  transigieron  reyes  y  sacerdotes  y  nació  el 
derecho  divino.  Los  reyes  siguieron  al  frente  de  los  pueblos; 
pero  á  condición  de  ser  ungidos  por  los  sacerdotes  y  de  com- 
partir con  ellos  la  soberanía.  No  por  esto  cesó  la  lucha  ;  la 
Edad  Media  presenta  muchos  ejemplos  de  contiendas  entre 
reyes  y  pontífices;  contiendas  que  se  resolvían  ya  en  sentido 
favorable  ó  ya  en  sentido  contrario  á  la  Iglesia;  pero  el  espí- 
ritu de  los  tiempos  inclinaba  la  balanza  á  favor  de  esta  últi- 
ma, y  durante  muchos  siglos  Europa  pudo  considerarse  como 
una  imperfecta  federación  teocrática.  Como  dice  muy  bien 
Hosmer,  cuando  los  reyes  han  pretendido  obrar  en  nombre 
del  derecho  divino,  se  han  entrometido  entre  ellos  y  Dios 
los  que  pretenden  ser  portavoces  del  poder  celeste.  Con- 
versaba en  cierta  ocasión  Federico  el  Grande  con  el  príncipe 
Guillermo  ele  Brunswick  acerca  de  las  relaciones  entre  el 
Estado  y  la  Iglesia  y  decía  el  príncipe  que  no  podía  concebir  " 
que  un  rey  fuese  ateo,  pues  la  religión  sostiene  su  autori- 
dad. Federico  observó  que  los  tiranos  necesitan  la  obediencia 
ciega  de  sus  vasallos,  pero  que  los  verdaderos  monarcas  no 
deben  exigir  sino  la  obediencia  racional ,  y  que  él  por  su 
parte,  no  podía  admitir  la  obediencia  ciega  á  los  reyes  que 
predican  los  curas  al  pueblo,  con  el  fin  de  poder  ásu  vez  exi- 
gir al  rey  una  sumisión  igual  para  con  la  Iglesia.  Replicóle 
el  príncipe  :  «  Pero  hay  hombres  pervertidos  á  quienes  sólo 
puede  enfrenar  el  temor  del  castigo  en  la  otra  vida.  Para 
esos  tiznantes,  contestó  e'/'ey,  me  basta  con  las  horcas.» 

La  aspiración  de  los  remarcas  ha  sido  en  todas  las  épocas 
el  dominio  absoluto  de  los  pueblos,  sin  intervención  de  la 
Iglesia,  y  á  su  vez,  el  clero  ha  tendido  siempre  al  imperio 
teocrático  universal  y  á  la  absorción  del  poder  temporal  por 
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el  religioso,  como  sucedía  en  Roma,  donde  el  pontífice  era, 
además,  rey.  En  frente  de  estas  dos  tendencias  fué  desarro- 
llándose lentamente  la  idea  de  la  soberanía  nacional.  Reyes 
y  sacerdotes  movieron  cruda  guerra  á  este  principio  que 
desmembraba  su  influencia  y  su  poder,  pero  el  sentimiento 
de  la  soberanía  de  la  nación  se  arraigó  en  las  conciencias  y 
después  de  encarnizadas  luchas  se  impuso  en  las  leyes,  aun- 
que limitado  por  su  transacción  con  el  poder  real.  Las  cons- 
tituciones no  son  otra  cosa  que  pactos  ó  fórmulas  de  avenen- 
cia entre  pueblos  y  reyes. 

Ha  aparecido  después,  ya  casi  en  nuestros  días,  una  idea 
más  racional  del  poder.  Es  el  principio  de  la  autonomía  de 
todos  los  organismos  políticos,  el  sistema  federal.  En  este 
sistema  la  totalidad  del  poder  reside  en  el  pueblo;  pero  cada 
organismo  político  tiene  su  esfera  especial  de  acción  y  no 
puede  invadir  la  de  las  demás  entidades.  Las  atribuciones  de 
la  nación  ó  del  poder  que  la  representa,  versan  sobre  los  in- 
tereses puramente  nacionales;  las  atribuciones  deja  región 
ó  provincia  sobre  las  regionales  y  las  del  municipio  sobre 
las  municipales.  La  palabra  soberanía,  que  indica  predomi- 
nio, desaparece  en  este  sistema  para  ser  sustituida  por  la  de 
autonomía  (ley  de  sí  mismo).  La  monarquía  y  la  soberanía 
nacional  son  incompatibles  con  el  sistema  federal  autonó- 
mico, que  'rechaza  la  concentración  del  poder,  sustituyén- 
dola por  su  división  cuantitativa ;  la  Iglesia  queda  separada 
del  Estado  y  la  libertad  individual  perfectamente  afirmada 
en  el  seno  de  las  libertades  colectivas.  Lejos  de  conducir  este 
sistema  al  atomismo  político,  cabe  por  su  medio  unir  bajo  un 
poder  internacional  á  todas  las  naciones  de  la  tierra,  sin 
que  ninguna  de  ellas  pierda  un  ápice  de  su  libertad,  evitán- 
dose para  siempre  las  asoladoras  guerras  que  ensangrientan 
y  arruinan  á  los  pueblos. 

A  pesar  de  que  la  doctrina  de  la  soberanía  nacional  está 
lejos  de  ser  la  fórmula  de  la  libertWl  verdadera,  ha  lachado 
durante  muchos  siglos  con  gravísimos  inconvenientes  para 
su  aplicación  al  gobierno  de  los  pueblos.  Los  monarcas  ab- 
solutos han  sostenido  una  desesperada  lucha  antes  de  tran- 
sigir con  esa  doctrina.   Inglaterra  la  aceptó   en   principio 
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desde  el  siglo  xiv  y  estableció  el  régimen  parlamentario  y 
los  gobiernos  responsables  desde  fines  del  siglo  xvn;  pero 
Francia  necesitó,  para  implantarla,  la  sangrienta  revolución 
de  1789,  y  España  las  dolorosas  luchas  que  la  agitaron  du- 
rante el  primer  tercio  de  este  siglo  y  que  constituyen  la  triste 
historia  del  reinado  de  Fernando  VIL 

Hubo  en  este  reinado  ejemplos  de  gobierno  absolutista  con 
toda  la  grosera  rudeza  de  su  origen  ;  tentativas  de  gobierno 
teocrático  y  un  periodo  de  gobierno  liberal  y  parlamentario, 
que  nació  de  la  forzada  transacción  de  Fernando  VII  con  el 
principio  de  la  soberanía  nacional.  (1820-23).  Estas  fluc- 
tuaciones continuas  fueron  muestras  evidentes  de  la  deca- 
dencia del  principio  absolutista. 

Indudablemente  la  doctrina  constitucional  representaba 
un  inmenso  progreso  en  aquella  época.  El  programa  funda- 
mental de  los  liberales  era  la  Constitución  de  1812,  com- 
puesta de  más  de  cuatrocientos  artículos;  muchos  de  ellos, 
propios  más  bien  de  leyes  y  reglamentos  orgánicos,  que  de 
una  Constitución.  Se  declaraba  en  ella  que  la  nación  espa- 
ñola era  libre  y  soberana  y  no  podía  ser  patrimonio  de  nin- 
guna familia  ni  persona,  con  lo  que  se  asestaba  golpe  mor- 
tal al  principio  monárquico;  se  admitía  la  división  de  los 
poderes  del  Estado  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial  y  se 
limitaban  grandemente  las  atribuciones  del  rey;  lo  que  ve-r 
nía  á  romper  la  tradición  funesta  del  despotismo,  que  por 
tantos  siglos  había  pesado  sobre  España. 

El  sentimiento  religioso,  muy  respetable  como  aspiración 
del  hombre  á  una  vida  extra-terrena,  pero  funesto  siempre 
en  su  aplicación  á  la  marcha  política  de  los  pueblos,  influyó 
mucho  en  la  obra  de  los  legisladores  de  Cádiz.  La  Constitu- 
ción empezaba  con  una  invocación  á  Dios  todopoderoso,  pa- 
dre, hijo  y  espíritu  santo;  autor  y  supremo  legislador  de  las 
sociedades.  Más  adelante  declaraban  las  Cortes  que  la  reli- 
gión católica,  apostólica /romana  era,  y  sería  siempre,  la 
única  tolerada  en  Espa/a,  como  inspirada  y  revelada  por 
Dios.  Estas  aplicaciones  impertinentes  de  la  teología  á  la 
política,  demuestran  que  el  partido  liberal  no  había  conse- 
guido aún  desprenderse  de  las  preocupaciones  que  más  han 
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contribuido  á  estorbar  la  evolución  progresiva  del  género 
humano. 

Es  lástima  que  manchen  las  páginas  de  la  Constitución 
de  1812  esos  resabios  de  intolerancia  religiosa;  porque  esa 
Constitución  es  de  las  más  liberales  que  en  España  y  fuera 
de  España  hayan  podido  formularse  con  arreglo  al  principio 
de  la  soberanía  nacional.  Examinemos  someramente  algunas 
de  sus  disposiciones. 

En  los  primeros  artículos  se  establece  que  la  soberanía 
reside  esencialmente  en  la  nación,  y  que,  por  lo  mismo, 
pertenece  á  ésta  exclusivamente  el  derecho  de  establecer  sus 
leyes  fundamentales  y  de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que 
más  la  convenga. 

Las  Cortes  eran  la  reunión  de  todos  los  diputados  que  re- 
presentan la  nación.  El  Congreso  era  la  única  Cámara  le- 
gislativa. En  vez  de  alta  Cámara  se  creaba  un  nuevo  Consejo 
de  Estado,  de  cuarenta  miembros  inamovibles:  cuatro  de 
ellos  pertenecientes  á  la  nobleza;  cuatro  al  clero  y  los  res- 
tantes escogidos  por  el  rey  de  una  lista  triple  presentada 
por  el  Congreso. 

Este  cuerpo  venía  á  ser  un  Consejo  real,  encargado  de  dar 
dictamen  al  rey  acerca  del  ejercicio  de  su  pre rogativa.  En 
la  práctica  limitaba  considerablemente  la  autoridad  regia. 

Los  diputados  debían  ser  elegidos  á  razón  de  uno  por  cada 
setenta  mil  habitantes. 

La  elección  de  diputados  se  verificaba  por  el  sufragio  in- 
directo en  tres  grados.  Votaban  primero  los  electores  fun- 
damentales para  elegir  á  los  compromisarios  de  parroquia; 
éstos  designaban  á  los  de  partido  y  los  de  partido  designa- 
ban los  diputados  de  la  provincia.  Para  ser  compromisario 
fundamental  ó  elector  de  primer  grado  se  requería  sólo  go- 
zar de  los  derechos  de  vecino. 

Para  ser  diputado  bastaba  tener  25  años  de  edad,  ser  ciu- 
dadano de  estado  seglar  ó  eclesiástico  regular  y  habor  naci- 
do en  la  provincia  que  hubiera  de  \epresentar  en  Cortes,  ó 
residir  en  ella  por  espacio  de  siete  años. 

Los  funcionarios  públicos  no  podrían  ser  elegidos  por  la 
provincia  en  que  residiesen  y  estaba  severamente  prohibido 
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á  los  diputados  admitir  para  sí  ó  solicitar  para  otros,  cargos 
de  provisión  real. 

La  iniciativa  de  las  lefyes  pertenecía  exclusivamente  á  los 
diputados.  El  tiempo  del  mandato  era  ele  dos  años.  Ninguno 
de  los  diputados  podía  ser  reelegido  para  las  inmediatas 
Cortes. 

Además  de  las  facultades  puramente  legislativas,  tenían 
las  Cortes  la  facultad  de  ratificar  los  tratados  de  comercio  y 
las  alianzas  defensivas  y  ofensivas  con  otras  naciones;  los 
subsidios,  las  ordenanzas  para  los  ejércitos  de  mar  y  tierra, 
la  enseñanza  pública  y  la  educación  del  heredero  de  la  Co- 
rona. 

La  cuestión  del  veto  real  motivó  empeñadas  discusiones, 
distinguiéndose  en  combatirlo  García  Herreros  y  Arguelles. 
Se  acordó  al  fin  que  el  rey  podía  rehusar  su  sanción  á  cual- 
quier proyecto  de  las  Cortes  hasta  la  tercera  vez;  pero  que 
en  esta  caso  la  ley  quedaría  en  vigor  como  si  hubiera  sido 
sancionadla.  Esto  equivalía  á  la  suspensión  del  veto  real  y 
limitaba  la  potestad  regia  á  la  ejecución  de  las  leyes:  pro- 
greso importantísimo  que  no  ha  sido  imitado  en  las  Consti- 
tuciones monárquicas  que  en  nuestro  país  han  sustituido  á 
la  de  Cádiz. 

El  rey  tenía  el  pleno  ejercicio  del  poder  ejecutivo;  pero 
sentía  siempre  la  influencia  del  poder  superior  del  Parla- 
mento, ante  el  que  debía  responder  de  sus  actos  por  medio 
de  los  ministros. 

No  podía  impedir  la  reunión  de  las  Cortes  en  los  días  se- 
ñalados por  la  ley,  suspenderlas,  disolverlas  ó  embarazar 
sus  deliberaciones  bajo  pena  de  traición;  de  que  se  harían 
responsables,  no  sólo  el  monarca,  sino  cuantos  le  auxilia- 
sen. Tampoco  podría  ajustar  alianzas  con  otros  pueblos,  ni 
celebrar  tratados  de  comercio  sin  autorización  délas  Cortes. 
Le  estaba  igualmente  vedaxlo  atentar  á  las  libertades  indivi- 
duales» y  su  ausencia  del/eino  sin  consentimiento  previo  de 
los  ministros,  equivalía^  su  renuncia  expresa  de  la  corona. 

Respecto  á  administración  se  adoptaban  disposiciones  que 
denotaban  excelente  criterio  político.  Se  creaban  siete  mi- 
nisterios; de  Estado,  de  la  Gobernación. — uno  para  la  pe- 
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nínsula  y  otro   para   Ultramar, — de  Gracia  y  Justicia,  de 
Guerra,  de  Hacienda  y  de  Marina. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  íenía  á  su  cargo  juzgar 
á  los  ministros  cuando  las  Cortes  los  declarasen  procesados 
por  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de  sus  funciones  y 
conocer  de  las  causas  de  la  separación  de  los  altos  funcio- 
narios. Sus  atribuciones  presentaban  algunos  puntos  de  se- 
mejanza con  las  del  Consejo  Supremo  de  Justicia  de  las  na- 
ciones federales. 

En  punto  á  seguridad  personal  se  preceptuaba  que  nadie 
podía  ser  preso  sino  por  causa  de  delito  y  previo  manda- 
miento escrito  del  juez  competente.  A  todo  detenido  se  le  to- 
maría declaración  dentro  délas  primeras  veinticuatro  horas. 
Se  abolía  la  pena  de  confiscación  de  bienes. 

Acerca  del  Jurado  se  indicaba  que  las  Cortes  determina- 
rían la  época  en  que  comenzase  á  haber  jueces  de  hecho  y 
de  derecho.  Por  muy  pocos  votos  no  quedaron  abolidos  los 
fueros  militar  y  eclesiástico;  omisión  verdaderamente  im- 
perdonable. 

El  gobierno  interior  de  los  pueblos  se  confiaba  á  los 
ayuntamientos  y  el  de  las  provincias  á  las  diputaciones; 
aquéllos,  nombrados  por  los  vecinos  y  éstas  por  los  electo- 
res de  partido;  renovándose  por  mitad  los  ayuntamientos 
todos  los  años  y  las  diputaciones  de  dos  en  dos. 

Se  abolían  los  regidores  perpetuos,  como  todo  lo  que  ten- 
día á  recordar  el  vasallaje  y  el  dominio  señorial,  y  en  la  or- 
ganización de  las  diputaciones  provinciales  procuraba  la 
Constitución  irse  acercando  á  la  autonomía  administrativa 
que  tan  admirables  resultados  ha  dado  en  las  provincias 
vascas.  El  rey  podía  suspender  las  diputaciones  y  ayunta- 
mientos, dando  cuenta  á  las  Cortes. 

En  Hacienda  se  declaraba  la  nulidad  de  todo  impuesto  no 
votado  por  las  Cortes;  la  presentación  anual  de  los  presu- 
puestos, la  tesorería  única,  y  se  preparaba  para  nuevas  le- 
yes la  abolición  de  las  aduanas  inferiores,  conservándose 
sólo  las  de  costas  y  fronteras. 

Todos  los  españoles  tenían  derecho  de  petición  para  de- 
nunciar infracciones  constitucionales  y  reclamar  el  ejercí- 
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ció  de  sus  derechos  contra  cualquier  abuso  de  las  autori- 
dades. 

La  Constitución  quedó  aprobada  el  23  de  Enero  de  1812  y 
se  fijaron  los  días  18  y  19  de  Marzo  para  su  jura  y  promul- 
gación. 

A  primera  vista  se  comprende  que  las  principales  disposi- 
ciones de  esta  Constitución  estaban  inspiradas  en  la  france- 
sa de  1791,  por  más  que  los  diputados  españoles,  demasiado 
sujetos  aun  al  yugo  de  la  tradición,  se  negasen  á  recono- 
cerlo. 

Desde  luego,  la  abolición  del  veto  del  monarca  era  una 
gran  conquista  de  la  libertad,  y  los  legisladores  de  1812  me- 
recerán siempre  los  más  sinceros  elogios  por  esa  determi- 
nación importantísima.  La  regia  prerogativa  es  incompatible 
con  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  en  que  descansan 
todas  las  Constituciones  modernas.  No  han  tenido,  sin  em- 
bargo, lo^doctrinarios  el  valor  suficiente  para  ser  lógicos,  y 
se  han  apresurado  á  hacer  constar  en  todos  sus  Códigos  fun- 
damentales, que  en  el  caso  de  un  conflicto  entre  las  Cortes  y 
el  monarca,  podrá  éste  disolverlas  y  llamar  al  país  á  nuevas 
elecciones.  Como  no  se  limita  la  íacultad  del  rey  en  este 
punto,  claramente  se  deja  entender  que  el  soberano  podrá 
ejercitar  ese  derecho  cuantas  veces  lo  juzgue  conveniente,  ó 
lo  que  es  igual,  que  podrá  imponer  al  país  su  capricho,  im- 
poniéndole, en  caso  contrario,  el  tormento  de  una  elección 
permanente.  El  servilismo  de  esos  extraños  liberales  llega 
hasta  el  extremo  de  posponer  las  Cortes,   representación  del 
{tais,  á  los  deseos  del  monarca,  que  representa  sólo  los  inte- 
reses de  una  familia.  Así,  la  voluntad  de  un  hombre  contra- 
resta la  de  un  pueblo  entero.  Es  absurdo  semejante  sistema; 
pero  el  rebajamiento  de  ciertos  liberales  va  aún  mucho  más 
lejos.  No  ya  en  1812,  en  4885  había  partidos  liberales  en 
nuestr»  país,  cuyos  jefes  jfe  atrevían  á  sostener  que  el  rey 
era  algo  más  que  un  payícipe  de  la  soberanía  pública;  que 
era  un  ser  consustancial  con  la  nación,  y,  en  cierto  modo, 
la  nación  misma.  A  semejantes  humillaciones  arrastra  Ja 
ambición  á  esos  charlatanes,  para  quienes  el  poder  es  una 
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patente  de  corso.  Mientras  subsista  la  monarquía  no  faltarán, 
seguramente,  fingidos  liberales  que  lisonjeen  con  sus  adu- 
laciones los,  malos  instintos  de  los  reyes. 

Los  legisladores  de  Cádiz,  como  los  i'evolucionarios  de  1820, 
á  pesar  de  sus  excelentes  propósitos,  tuvieron  la  imperdo- 
nable debilidad  de  apartarse  en  lo  posible  del  radicalismo 
de  la  revolución  francesa.  La  sola  palabra  república  inspira- 
ba un  santo  horror  á  aquellos  buenos  y  sencillos  liberales, 
y  jamás  hubieran  consentido  en  merecer  la  tacha  de  imita- 
dores de  la  Convención.  «Todo,  menos  ser  confundidos  con 
los  republicanos  franceses,»  decían  los  constitucionales  más 
caracterizados  (1).  Este  deplorable  error  ocasionó  á  la  causa 
liberal  mayores  daños  que  el  odio  del  absolutismo.  El  consor- 
cio entre  la  monarquía  y  la  libertad  ha  sido  siempre  un  vano 
sueño;  pero  los  liberales,  que  tanto  valor  demostraron  para 
luchar  con  la  tiranía  de  Fernando  VII,  arrostrando  crueles 
persecuciones  y  desafiando  cien  veces  la  muerte,  no  tuvieron 
la  suficiente  firmeza  moral  para  atreverse  á  ser  republica- 
nos. El  terrible  desengaño  de  1823  no  bastó  á  aleccionarles; 
si  alguno  de  los  movimientos  que  con  tan  escasa  fortuna  in- 
tentaron desde  entonces  hubiera  obtenido  éxito,  llevándoles 
á  la  posesión  del  poder,  era  tanta  su  ceguedad  que  aún  no  se 
habrían  resuelto  á  prescindir  de  Fernando  VIL  Temblaban 
ante  la  idea  de  ser  comparados  con  los  jueces  de  Luis  XVI 
y  no  tenían  en  cuenta  que  Fernando  VII  había  cometido  y 
tolerado  mil  veces  más  crímenes  que  el  infortunado  monarca 
francés. 

Ningún  partido  serio  debe  retroceder,  además,  ante  el  es- 
crúpulo de  ser  tachado  de  imitador  de  los  hechos  ó  doctrinas 
de  un  periodo  revolucionario.  Los  pueblos  han  ido  siempre 
á  la  revolución  impulsados  por  el  mismo  orden  de  causas; 
han  luchado  contra  la  tiranía  del  poder  ó  contra  la  miseria, 
y  si  han  vencido  han  tendido  siempre  á  constituir  situacio- 
nes y  á  dictar  leyes  que  favorecierWi  sus  propósitos.  $s  na- 
tural que  estas  tendencias  sean  idénVjcas  en  todos  los  casos. 


(1)  Ks  tanto  más  de  deplorar  el  miedo  que  demostraron  á  la  república  los  hombres 
de  1812.  cuanto  que  la  revolución  española  iba  inspirada  entonces  en  principios  más  libera- 
les que  la  francés").  —  La  Constitución  de  Gá«liz  orí  eminentemente  descentralizadora. 
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sin  otras  diferencias  que  las  de  lugar  y  tiempo.  Si  la  repú- 
blica era  conveniente  á  los  intereses  del  pueblo  francés  con- 
tra la  tiranía  de  los  reyes  y  de  los  nobles:  ¿por  qué  no  había 
de  serlo  en  España  contra  el  despotismo  de  Fernando  y  de 
sus  parciales?  Los  principios  políticos  tienen  aplicación  uni- 
versal, y  las  costumbres  sólo  pueden  alterar  esos  principios 
en  insignificantes  detalles.  Sostener  que  hay  pueblos  en  los 
que  puede  ser  justo  lo  que  es  injusto  en  otros,  es  un  sofis- 
ma grosero,  y  los  liberales  españoles  incurrieron  en  ese  so- 
fisma al  rechazar  los  principios  que  habían  dado  el  triunfo 
á  la  revolución  francesa. 

Arguelles,  Calatrava,  Toreno,  Martines  de  la  Rosa,  el  mis- 
mo García  Herreros,  tan  audaz  y  tan  resuelto  para  destruir 
abusos  é  implantar  reformas,  temían  el  dictado  de  imitado- 
res de  la  revolución  del  89.  No  observaban  que,  aun  sin  dar- 
se cuenta  de  ello,  obraban  impulsados  por  el  inmortal  espí- 
ritu de  aquella  revolución  grandiosa,  y  que  no  hubieran  sido 
constitucionales  si  Francia  no  hubiese  impuesto  á  su  rey  una 
constitución  en  1791.  ¡Lástima  grande  que  estos  hombres  de 
inteligencia  poderosa,  de  voluntad  entera  y  de  corazón  viril, 
no  comprendiesen  que  la  fórmula  de  la  soberanía  nacional 
es  la  república,  única  forma  de  gobierno  que  hace  al  país 
dueño  de  sus  destinos!  Sus  vacilaciones  y  sus  temores  han 
retrasado  en  España  muchos  años  el  triunfo  de  la  revolución. 

Causa  verdaderamente  asombro  y  maravilla  que,  á  pesar 
de  estas  graves  contradicciones,  infundiera  tanto  entusiasmo 
en  los  espíritus  la  idea  liberal  que,  tal  como  la  defendían  los 
constitucionales  de  1812,  no  era  sino  una  disfrazada  tiranía. 
Debemos  creer  que  á  la  idea  abstracta  de  libertad  ha  de 
atribuirse  este  prodigio,  más  bien  que  á  las  prescripciones 
de  la  Constitución  de  Cádiz.  ¡Es  tan  dulce,  tan  halagüeña, 
tan  enaltecedora  la  palabra  libertad!  Al  invocarla,  parece 
que  se  dilatan  los  horizontes  de  la  vida,  el  corazón  late  con 
mayor^ fuerza  é  invaden  A\  alma  sentimientos  generosos  y 
nobles.  Los  héroes  que  aerificaron  su  existencia  en  aras  de 
la  libertad,  debieron  elevar  la  mente  á  ideales  mucho  más 
elevados  que  la  Constitución  de  1812;  debieron  concebir  para 
su  patria  un  porvenir  más  risueño  que  el  que  podía  ofrecerla 
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una  monarquía  deshonrada,  antes  que  por  la  crueldad,  por  la 
traición.  El  sentimiento  de  libertad  debió  significar,  ante 
todo,  la  antítesis  del  absolutismo;  sólo  de  esta  manera  cabe 
explicar  el  heroismo  de  sus  ilustres  mártires. 

Los  hombres  de  Estado  del  partido  constitucional,  se  limi- 
taban, sin  duda,  á  desear  el  planteamiento  del  Código  funda- 
mental de  1812,  sin  ir  más  lejos  en  sus  pretensiones  refor- 
mistas. Lo  demuestra  así  el  hecho  de  haber  declarado  que  no 
admitirían  reforma  alguna  en  la  Constitución  hasta  transcu- 
rridos cuando  menos  ocho  años,  y  de  haber  reforzado  esa 
declaración  cuando  volvieron  al  poder  en  1820.  Pero  los 
jóvenes  entusiastas  que,  sin  figurar  al  frente  del  partido, 
constituían  su  fuerza  y  su  esperanza,  debían  entender  la 
libertad  de  un  modo  muy  distinto.  Espronceda  era  republi- 
cano; lo  eran  también  todos  los  admiradores  de  la  revolución 
francesa,  que  no  eran  pocos,  porque  los  jóvenes  admiran  lo 
grande  y  lo  terrible,  y  aquella  revolución  tenía,  aun  en  sus 
mayores  extravíos,  una  fascinación  irresistible  para  las  al- 
mas soñadoras. 

Favorecían,  además,  la  propensión  á  la  forma  republicana 
los  recuerdos  clásicos.  Durante  el  primer  tercio  de  este  siglo, 
todo  era  clásico;  la  enseñanza,  el  arte,  la  libertad,  la  poesía. 
El  romanticismo  no  hizo  su  entrada  en  España  hasta  la 
muerte  de  Fernando  VII;  lo  trajeron  los  emigrados  cuando 
empezaba  ya  á  declinar  en  Francia  y  había  decaído  de  hecho 
en  Alemania  é  Inglaterra.  Hasta  entonces,  los  jóvenes  libe- 
rales fueron  clásicos;  pero  la  historia  de  la  república  roma- 
na les  proporcionaba  enseñanzas  heroicas  que  imitar.  Se 
leían  con  entusiasmo  las  obras  de  Plutarco;  se  cantaba  la 
grandeza  de  Scévola,  de  Bruto  y  de  Catón,  se  admiraban  los 
triunfos  de  Mario  y  de  César.  El  actor  Maiquez  había  infla- 
mado los  espíritus  con  la  representación  de  las  más  celebra- 
das tragedias  del  clasicismo;  pero,  no  era  raro  escuchar  pro- 
testas contra  los  preceptos  de  la  ré^prica  horaciana,  y  Ótelo  y 
Macbeth,  de  Shakespeare,  entusiasmaban  al  público  mucho 
más  que  las  refundiciones  de  Esquilo  y  Eurípides.  Más  ade- 
lante tendremos  ocasión  de  observar  hasta  qué  punto  llegó 
la  revolución  artística  en  España. 
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Rara  vez  ha  sabido  contenerse  la  juventud  en  lo  que  lla- 
man los  doctrinarios  el  justo  medio.  Entonces,  como  hoy,  se 
concebía  perfectamente  un  joven  republicano  ó  carlista;  un 
joven  moderado  llamaba  la  atención  como  la  llaman  hoy  los 
jóvenes  que  se  llaman  conservadores  ó  demócratas-monár- 
quicos. Hay  en  la  edad  juvenil  un  ardor  y  un  exceso  de 
sentimiento  que  se  compadecen  mal  con  los  fríos  y  abomi- 
nables cálculos  del  doctrinarismo,  más  propios  de  ancianos 
escépticos.  «Todo  corazón  de  veinte  años  es  republicano,»  ha 
dicho  con  profunda  verdad  Lamartine. 

No  existía  aún  un  partido  republicano  en  España  á  la 
muerte  de  Fernando  VII;  pero  entonces  y  aun  mucho  antes, 
distaban  de  ser  raros  los  individuos  que  profesaban  esas 
ideas.  En  la  práctica,  nuestro  país  fué  una  república  federa- 
tiva durante  los  seis  años  de  la  guerra  de  la  Independencia. 
Guando  los  constitucionales  subieron  al  poder  en  1820,  las 
sociedades  patrióticas  en  que  la  juventud  peroraba,  con  en- 
tusiasmo más  ó  menos  irreflexivo,  demostraron  que  entre 
los  liberales  se  contaban  algunos  enemigos  de  la  monarquía. 
Lorencini,  La  Fontana  de  Oro  y  La  Cruz  de  Malta  sirvieron 
de  palenque  á  jóvenes  de  avanzadísimas  ideas.  Además,  en 
las  logias  masónicas,  se  contaban  muchos  republicanos.  Los 
gobiernos  constitucionales  hubieron  de  luchar  contra  algu- 
nos movimientos  de  esta  naturaleza. 

La  república  era  entonces  una  aspiración  indefinida  y  va- 
ga ¿cómo  no,  si  la  libertad  misma  carecía  aún  de  una  fór- 
mula concreta?  Pasó  bastante  tiempo  antes  de  que  se  diese 
una  definición  filosófica  de  estos  conceptos  y,  sobrando  jóve- 
nes llenos  de  ardimiento  y  de  fe,  capaces  de  morir  en  aras 
de  tan  nobles  ideales,  no  aparecieron  hasta  mucho  después 
espíritus  organizadores  que  supiesen  formar  un  partido  y 
dirigirlo.  Así,  eran  muchos  los  jóvenes  republicanos  que,  á 
falta  de  un  partido  resueltamente  anti-monárquico  en  que 
afiliarle,  se  contentaban^ron  llamarse  liberales,  y  condensa- 
ban en  esta  palabra  libíftad  todas  sus  aspiraciones  y  todos 
sus  ensueños.  Cuando,  por  muerte  de  Fernando  VII,  volvie- 
ron los  constitucionales  al  poder,  y  aplicaron  sus  principios, 
aquellos  jóvenes  sufrieron  un  desengaño  sensible,  y  tacha- 

ll 
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ron  de  reaccionarios  á  sus  antiguos  ídolos.  «Turba  de  viejas 
que  ha  mandado  y  manda,»  llamaba  Espronceda  á  los  go- 
biernos liberales  de  su  tiempo. 

El  liberalismo  restringido  de  los  constitucionales,  sustitu- 
yó al  absolutismo  de  Fernando  YII,pero  sin  destruirlo.  Varió 
notablemente  la  forma  de  la  autoridad,  dulcificó  sus  ma- 
nifestaciones y  limitó  sus  arbitrariedades;  pero  respetó  su 
esencia.  El  rey  dejó  de  ser  el  dueño  del  país;  pero  el  país 
siguió  esclavo.  La  autoridad  se  dividió  entre  el  soberano,  el 
gobierno  y  el  Parlamento,  pero  las  provincias  y  los  munici- 
pios continuaron  gimiendo  en  su  amarga  servidumbre;  ni 
un  rayo  de  luz  vino  á  iluminar  las  tinieblas  de  su  cautiverio. 
A  los  inconvenientes  naturales  de  un  sistema  que  concentra- 
ba en  la  capital  la  vida  de  la  nación,  y  mantenía  el  absolu- 
tismo político,  aun  destruido  el  absolutismo  personal,  vino  á 
unirse  bien  pronto  un  inconveniente  mucho  más  grave;  la 
mala  fe  de  los  gobiernos,  que  utilizaron  la  centralización 
para  elegir  á  su  gusto  los  Parlamentos  que  habían  ¿le  juzgar 
sus  actos.  Esta  abominable  práctica  se  importó  de  la  nación 
francesa.  Así,  en  vez  de  sinceridad  gubernamental,  presen- 
ciamos desde  entonces  la  falsificación  de  un  sistema  político 
por  los  mismos  encargados  de  realizarlo,  en  vez  de  libertad 
tuvimos  doctrinarismo,  disfrazado  con  el  cómodo  nombre  de 
sentido  práctico. 

Se  ha  llamado  á  este  siglo  el  siglo  de  las  Constituciones,  y 
lo  es,  en  efecto.  Casi  todas  las  naciones  de  Europa  rechaza- 
ron desde  sus  comienzos  el  despotismo  real,  y  obligaron  é 
sus  soberanos  á  crear  gobiernos  responsables  y  á  dividir  su 
autoridad  con  la  de  los  Parlamentos.  Se  tomó  por  modelo  la 
Constitución  inglesa,  tan  admirada  por  muchos  tratadistas 
de  derecho  público;  pero  el  ensayo  distó  de  dar  los  grandes 
resultados  que  de  él  se  esperaban.  Las  naciones  unitarias 
dieron  grandes  facilidades  á  los  gobiernos  para  crear  Parla- 
mentos que  siguiesen  su  política.  K1.  pueblo  votaba  siempre 
bajo  la  presión  de  las  autoridades  y\;n  voluntad  propia:  las 
Cortes  no  legislaban,  obedecían;  y  la  armonía  entre  el  poder 
legislativo  y  el  ejecutivo  se  convertía  en  absorción  del  pri- 
mero por  el  segundo. 


POLÍTICA   CONTEMPORÁNEA.  83 

La  centralización  del  poder  ha  imposibilitado  la  resolu- 
ción del  problema,  y  en  vano  han  tratado  los  pueblos  de 
buscar  lenitivo  á  sus  sufrimientos  por  medio  de  Constitucio- 
nes más  ó  menos  ricas  en  promesas  seductoras.  El  desenga- 
ño no  se  ha  hecho  esperar. 

Francia,  de  quien  adoptamos  nosotros  direcíamente  el  sis- 
tema parlamentario  y  la  centralización,  con  todos  sus  errores 
y  todas  sus  corruptelas,  ha  tenido,  en  mucho  menos  de  un 
siglo,  diez  y  seis  Constituciones  diferentes.  Su  enumeración 
es  curiosa. 


I.  Plan  de  Constitución  (27  de  Julio,  31  de  Agosto  de  1789).  Fracasó  ape- 
nas presentada  á  los  Estados  Generales. 

II.  Constitución  votada  por  la  Asamblea  Constituyente  y  sancionada  por 
Luis  XVI  el  3  de  Setiembre  de  1791.  Por  ella  se  abolía  la  la  regia  prerogativa, 
se  creaba  una  sola  Cámara  y  el  poder  real  venía  á  ser  meramente  ejecutivo.  Es- 
tuvo en  vigor  hasta  el  10  de  Agosto  de  1792. 

III.  Plan  de  Constitución  presentado  á  la  Convención  Nacional  por  Condor- 
cetj  ponente  jílel  comité  nombrado  al  efecto.  Esta  Constitución  suprimía  la  mo- 
narquía y  debía  ser  aprobada  por  los  departamentos  y  el  ejército,  antes  de  en- 
trar en  vigor.  Fué  presentada  el  16  de  Febrero  de  1793. 

IV.  Acta  Constitucional  presentada  al  pueblo  francés  por  la  Convención 
(redacción  de  Robespierre).  Fué  presentada  el  24  de  Junio  de  1793  y  aceptada 
por  el  pueblo. 

V.  Constitución  de  la  República  Francesa  propuesta  al  pueblo  francés  por 
la  Convención  Nacional  el  22  de  Agosto  de  1795.  Establecía  un  directorio  de 
cinco  cabezas  y  creaba  dos  Cámaras.  Fué  aceptada  por  1.057,390  ciudadanos,  y 
rechazada  por  49,977.  Estuvo  en  vigor  hasta  el  10  de  Noviembre  de  1799. 

VI.  Constitución  de  la  República  Francesa  presentada  por  el  abate  Siéyes 
el  13  de  Diciembre  de  1799.  Fué  aceptada  por  3.011,007  votos  contra  1,562. 

VIL  Senatus  Consulto  orgánico  de  la  Constitución  (4  de  Agosto  de  1802). 
Fué  ideado  por  Napoleón  I  después  de  la  paz  de  Amiens,  y  sancionado  por 
3.568,885  votos  contra  8,365. 

VIII.  Constitución  Imperial  (18  de  Mayo  de  1804).  Ideada  también  por  Napo- 
león y  aceptadapor  3. 521,675  votos  contra  2,679.  Duró  hasta  el  2deAbrilde  1814. 

IX.  Constitución  Francesa  (6  de  Abril  de  1814).  Ofrecida  por  el  Senado  á 
Luis  XVIII.  é 

X.  Carta  Constitucional prese jrcada  y  otorgada  á  los  franceses  por  Luis  XVIII 
el  4  de  Junio  de  1814.  No  se  son#tió  á  la  aprobación  del  pueblo. 

Xí.  Acta  adicional  á  la  Comtitución  del  Imperio  presentada  por  Napoleón 
el  22  de  Abril  de  1815.  Estuvo  en  vigor  dos  meses. 

XII.  Proyecto  de  un  acta  Constitucional  (22  de  Junio  de  1815).  Precedió  al 
restablecimiento  de  la  Constitución  de  1814. 


84  PI   Y   MARGALL 

Xm.     Carta  Constitucional  otorgada  por  Luis  Felipe  el  9  de  Agosto  de  1830- 

XIV.  Constitución  de  la  República  Francesa  decretada  por  la  Asamblea 
Constituyente  el  4  de  Noviembre  de  1848.  La  siguió  casi  inmediatamente  una 
ley  restrictiva  del  sufragio  universal  (31  de  Mayo  de  1849). 

XV.  Constitución  Francesa  ideada  por  Napoleón  III  el  14  de  Enero  de 
1852.  Sufrió  después  cinco  importantes  modificaciones. 

XVI.  Constitución  de  la  República  Francesa,  vigente  boy. 

El  ejemplo  de  Francia  es,  coma  se  ve,  harto  desastroso.  No 
hay  en  Europa  nación  alguna,  si  exceptúa  la  nuestra,  en  que 
se  observe  semejante  instabilidad  constitucional.  ' 

Inglaterra,  cuya  Constitución  ha  servido  ele  modelo,  co- 
piado con  más  ó  menos  acierto,  á  las  demás  naciones,  perma- 
nece libre  de  estos  vaivenes.  Su  tranquilidad,  sin  embargo, 
es  más  ficticia  que  real.  Proudhon  definía  admirablemente 
la  situación  política  de  ese  país,  «Allí, — decía, — sehaconveni- 
do  mantenerse  en  la  fe.  Allí  se  tiene  fe  en  la  burguesía;  fe  en 
la  aristocracia,  fe  en  la  monarquía,  fe  en  la  iglesia,  fe  en  la 
Biblia,  fe  en  la  Carta  Magna.  Pero  esta  fe  es  un  e.mpirismo 
que  escapa  á  toda  definición.  Es  un  error  hablar  de  la  Cons- 
titución inglesa.  Ningún  legista  se  encargaría  de  extraerla 
del  arsenal  de  sus  leyes.  Lo  que  hay  en  Inglaterra  es  una 
opinión  ficticia,  que  indica  al  día  lo  que  se  debe  hacer,  cu- 
briéndose con  el  sagrado  manto  de  las  leyes,  de  que  tienen 
buena  provisión  para  todos  los  casos  los  empíricos  del  go- 
bierno. Si  hubiera  realmente  una  Constitución  en  Inglaterra, 
hace  tiempo  que  monarquía,  aristocracia,  burguesía,  igle- 
sia... habrían  desaparecido.  Pero  esperad  á  que  la  idea  pe- 
netre en  la  cabeza  de  Jhon  Bull  con  el  sufragio  universal  y 
el  socialismo,  y  ya  veréis!...» 

En  España  no  han  llegado  á  proponerse  y  votarse  tantas 
Constituciones  como  la  nación  vecina;  pero,  de  todas  suertes, 
podemos  envanecernos  ya  con  una  lista  respetable.  Hemos 
tenido  la  Constitución  de  1812  (restaurada  en  1820  y  en  1836); 
la  de  1837,  la  de  1845;  la  de  1855,\a  de  1869,  la  de  1$73  y  la 
de  1876.  Total,  siete  Constituciones  \istintas,  siquiera  dos  de 
ellas  no  hayan  pasado  de  simples  proyectos. 

Es  un  error  pensar  que  la  multiplicidad  de  las  Constitucio- 
nes políticas  sea  sólo  una  consecuencia  del  progreso  de  las 
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ideas  en  un  país.  Lo  que  indica  es  la  inestabilidad  de  los  siste- 
mas de  gobierno  y  la  facilidad  con  que  la  opinión  pública  se 
inclina  sucesivamente  á  soluciones  opuestas.  Si  las  mudanzas 
constitucionales  se  rigieran  sólo  por  la  marcha  del  progreso, 
no  se  daría  el  caso  de  que  á  una  Constitución  democrática  y 
republicana  sucediese  otra  monárquica  y  basada  en  el  criterio 
de  castas  políticas.  Estas  variaciones  bruscas  y  frecuentes, 
se  dan  sólo  en  los  países  unitarios,  en  los  que  el  poder  es 
fácilmente  asequible  á  la  audacia  de  las  facciones;  en  que  se 
hace  política  de  partido  en  vez  de  política  nacional,  y  en  que 
las  minorías  turbulentas  y  armadas  se  imponen  á  la  mayoría 
pacífica  é  indefensa.  Suiza  ha  revisado  una  sola  vez  su  pacto 
federal,  y  los  Estados-Unidos  no  tienen  necesidad  de  alterar 
su  Código  fundamental  porque  éste  descansa  en  la  autono- 
mía de  los  Estados.  En  la  misma  Europa  se  han  organizado 
federalmente  Alemania  y  Austria,  para  librarse  de  los  tras- 
tornos constitucionales  que  debilitan  y  destruyen  á  los  pue- 
blos latinas.  Méjico,  Venezuela  y  la  república  Argentina,  se 
han  dado  constituciones  federales,  después  de  una  dolorosa 
experiencia  de  los  inconvenientes  del  unitarismo. 

No  cabe  dudar,  sin  embargo,  de  que  el  régimen  constitu- 
cional parlamentario,  en  medio  de  sus  gravísimos  inconve- 
nientes, constituye  un  progreso  incalculable  con  relación  al 
absolutismo.  En  la  monarquía  absolutista  el  rey  dispone  de 
la  nación  como  de  una  propiedad  suya;  en  el  régimen  cons- 
titucional se  hace  intervenir  ya,  siquiera  sea  más  bien  de 
nombre  que  de  hecho,  á  la  nación  en  el  ejercicio  del  poder. 
Este  sistema  se  presta  admirablemente  al  falseamiento  y  á  la 
intriga,  y  en  los  países  unitarios  da  al  gobierno  grandes 
facilidades  para  todo  género  de  abusos;  pero  de  todos  modos 
es  preferible  mil  veces  á  la  monarquía  absoluta,  porque  aun 
conservando  la  ficción  del  poder,  y  consagrando  en  la  prác- 
tica la  tiranía  de  los  gobiernos,  da  al  individuo  mayores  ga- 
rantía* contra  los  atropellos  del  Estado,  y  se  deja  influir  más 
por  las  corrientes  de  la^opinión  pública. 

Tiempo  es  ya  de  hacer  alto  en  esta  serie  de  consideracio- 
nes, y  volver  á  la  exposición  de  los  hechos. 
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A  la  muerte  de  Fernando  VII  quedaba  España  abocada  á 
una  espantosa  guerra  civil.  El  infante  D.  Carlos,  fundando 
sus  derechos  al  trono  en  la  ley  sálica,  se  había  negado  á  re- 
conocer como  princesa  de  Asturias  á  su  sobrina,  y  estaba 
resuelto  á  alcanzar  la  corona  á  viva  fuerza.  Contaba,  al  efec- 
to con  el  apoyo  eficacísimo  del  clero,  íavorecido  por  la  po- 
derosa organización  de  la  Iglesia;  fuerte  por  sus  cuantiosas 
riquezas  y  por  la  adhesión  ciega  de  muchos  infelices  fanáti- 
cos. Tenía,  además,  en  su  ayuda  á  una  gran  parte  de  los  vo- 
luntarios realistas  que,  disgustados  por  el  sesgo  que  había 
tomado  la  política  en  los  últimos  meses,  no  podía  menos  de 
apoyar  á  quien  representaba  el  absolutismo  en  toda  su  in- 
trasigenciay  había  de  aumentar,  sin  duda,  las  preeminencias 
de  que  ya  gozaban  en  el  reino.  Las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra,  que  habían  visto  ya  muy  seriamente  amenazados 
sus  fueros  durante  el  período  liberal  de  1820  á  1823,  se  re- 
sistían tenazmente  á  la  unificación  constitucional  que  había 
de  hacerlas  perder  las  admirables  instituciones  torales,  á 
cuyo  amparo  habían  vivido  felices  durante  muchos  siglos. 

Realmente,  uno  de  los  más  graves  errores  de  los  liberales 
unitarios,  ha  sido  su  empeño  de  uniformarlo  todo  y  de  regu- 
lar en  absoluto  la  vida  de  las  provincias  por  la  del  centro. 
Confunden  la  unidad  con  la  uniformidad  y  quieren  someter- 
lo todo  al  mismo  patrón.  No  pueden  ver  con  calma  que  haya 
una  legislación  civil  en  Castilla  y  otra  en  Aragón  y  otra  en 
Cataluña;  quisieran  imponer  á  todas  las  provincias  los  mis- 
mos usos  y  costumbres,  prescindiendo  de  sus  intereses  y  de 
sus  tradiciones  y  truncando  violentamente  las  aspiraciones 
regionales.  Los  reyes  absolutos  han  pretendido  siempre  aho- 
gar las  diferencias  existentes  entre  los  diversos  pueblos  déla 
Península,  para  someterlos  por  igual  á  todos  al  yugo  de  la 
servidumbre;  pero  los  liberales  doctrinarios  han  ido  aún 
más  allá  en  ese  absurdo  empeño  (Je  la  unificación;  bien  que 
con  otros  fines  y  movidos  por  impulsos  menos  reprobables. 
Los  liberales  españoles,  así  los  que^e  llamaron  más  tarde 
exaltados  ó  progresistas,  como  los  moderados,  han  heredado 
las  tendencias  centralizadoras  del  jacobinismo  francés.  Los 
jacobinos  veían  en  París  el  símbolo  de  la  Francia  y  trataron 
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siempre  de  imponer  á  los  departamentos  las  inspiraciones  y 
la  voluntad  de  París.  Los  doctrinarios  españoles  kan  hecho 
de  Madrid,  esto  es,  del  asiento  de  los  poderes  públicos  en 
España,  la  norma  de  la  vida  nacional,  y  Madrid  ha  sido  el  le- 
cho de  Procusto  de  las  provincias  por  espacio  de  cincuenta 
años,  y  seguirá  siéndolo  mientras  la  centralización  subsista. 
Ya  que  no  se  haya  pretendido  imponer  á  las  regiones  el  de- 
recho civil  de  Castilla,  se  las  ha  amenazado  muchas  veces  con 
la  sujeción  á  un  Código  civil  español,  formado  por  una  de 
tantas  comisiones  de  jurisconsultos  como  crea  fácilmente  el 
capricho  de  cualquier  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  No  se  ha 
querido  comprender  que  la  legislación  civil  se  aviene  mal 
con  fórmulas  abstractas  de  justicia,  aplicable  sólo  á  la  legis- 
lación penal.  El  derecho  civil  es  obra  espontánea  de  cada 
país  é  hijo  de  sus  condiciones  sociales,  de  la  mayor  ó  menor 
cuantía  de  su  riqueza  y  del  carácter  de  sus  pobladores:  mar- 
cadamente individualista  en  aquellas  regiones  cuyos  habi- 
tantes tienen  una  gran  iniciativa  personal  y  son  trabajado- 
res é  industriosos;  con  tendencias  comunistas  y  autoritarias 
allí  donde  se  fantasea  más  que  se  trabaja;  donde  la  poesía 
sustituye  á  las  fecundas  concepciones  industriales  y  donde 
la  propiedad  está  irregularmente  distribuida.  Querer  que 
pueblos  de  aptitudes,  aspiraciones  y  hábitos  diametralmente 
opuestos  se  avengan  sin  resistencia  á  preceptos  legales  que 
no  responden  ni  á  sus  necesidades  ni  á  su  concepción  de  la 
justicia,  es,  á  más  de  un  absurdo,  una  pretensión  irracional 
y  tiránica. 

Los  liberales  tenían,  sin  embargo,  verdadero  empeño  en 
refundir  en  un  Código  español  todas  las  legislaciones  de  los 
antiguos  reinos,  consumando  así  la  obra  comenzada  por  Car- 
los I,  Felipe  II  y  Felipe  V,  y  esta  tendencia  uniformista,  ya 
que  no  fuera  la  causa  única  de  la  rebelión  de  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra,  contribuyó  mucho  á  su  incremento. 
Las  cuatro  proviucias  deli(orte  habían  logrado  mantener  sus 
fueros  incólumes  duran|f  muchos  siglos:  se  regían  por  le- 
yes propias  en  todo  lo  concerniente  á  su  vida  interior  y  go- 
zaban de  una  autonomía  administrativa  que  había  fomentado 
grandemente  su  riqueza  pública.  No  había,  ni  hay  aún,  en 
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España  provincias  tan  perfectamente  administradas  por  sus 
autoridades  locales:  y  en  las  que  se  verificase  con  'mayor  eco- 
nomía la  recaudación  de  los  impuestos.  La  propiedad  rústica 
está  allí,  por  lo  general,  bien  distribuida;  siendo  rara  la  fa- 
milia que  no  cuenta  con  su  caserío  y  con  una  extensión  de 
terreno  suficiente  para  vivir  y  el  Fuero  de  cada  una  de  las 
provincias,  especialmente  el  de  Vizcaya,  es  un  Código  bas- 
tante perfecto  y,  si  se  tiene  en  cuenta  la  época  remota  en  que 
se  sancionó,  demuestra  por  su  espíritu  democrático  un  ade- 
lanto político  muy  notable  en  aquellos  pueblos,  tan  distintos 
por  su  idioma,  leyes  y  costumbres,  de  los  del  resto  de 
España. 

Se  explica,  pues,  que  la  idea  de  perder  sus  seculares  insti- 
tuciones torales  alarmase  á  los  vascongados  y  navarros  has- 
ta el  punto  de  moverlos  á  levantarse  en  armas  á  favor  de  D.  Car- 
los, que  prometió  conservar  aquellos  fueros  y  los  juró  ante  el 
árbol  de  Gueruica;  explotando  así,  en  bien  de  su  causa,  lo  que 
con  arreglo  á  sus  principios  debió  haber  combatido.  Pero  las 
inconsecuencias  y  las  contradicciones  de  nuestros  liberales 
unitarios  han  llegado  hasta  el  punto  de  hacerlos  aparecer,  en 
ciertas  circunstancias,  más  reaccionarios  que  los  mismos 
carlistas. 

Es  indudable,  por  lo  demás,  que  el  clero  de  las  provincias 
Vascongadas  y  de  Navarra  contribuyó  mucho  á  que  los  natu- 
rales del  país  prestasen  auxilio  al  pretendiente;  exaltando 
el  fanatismo  de  los  pueblos  con  sus  predicaciones.  De  este 
modo  se  explica  la  importancia  que  desde  los  primeros  mo- 
mentos alcanzó  la  rebelión  carlista  en  aquel  país,  como  á 
continuación  veremos. 

Se  prevenía  en  el  testamento  de  Fernando  VII  que  ayudase 
á  María  Cristina  para  el  mejor  gobierno  del  país  un  Consejo 
privado  compuesto  de  ocho  miembros;  el  cardenal  Marcó,  el 
marqués  de  Santa  Cruz,  el  duqua  de  Medinaceli,  el  general 
Castaños,  el  marqués  de  las  Amarólas;  el  decano  delf Conse- 
jo de  Castilla,  Puig;  el  ministro  ap.l  de  Indias,  Caro,  y  el 
conde  de  Ofalia,  como  secretario.  El  dictamen  de  este  Consejo 
en  nada  obligaba  á  la  reina;  era  una  rueda  administrativa 
enteramente  inútil. 
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Zea  Bermúdez  fué  confirmado  en  su  cargo  de  ministro,  y 
se  apresuró  á  dar  un  manifiesto  al  país,  que  firmó  María 
Cristina  (4  de  Octubre  de  1833).  Este  manifiesto  era  una  pa- 
ráfrasis del  de  15  de  Noviembre  del  año  anterior.  «Yo  man- 
tendré religiosamente, — decía  en  uno  de  sus  párrafos, — la 
forma  y  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  sin  admi- 
tir innovaciones  peligrosas;  aunque  halagüeñas  en  su  prin- 
cipio, probadas  ya  sobradamente,,  por  nuestra  desgracia.  La 
mejor  forma  de  gobierno  en  un  país  es  aquella  á  que  está 
acostumbrado.  Un  poder  estable  y  compacto,  fundado  en  las 
leyes  antiguas,  respetado  por  las  costumbres,  consagrado 
por  los  siglos,  es  el  instrumento  más  poderoso  para  obrar  el 
bien  de  los  pueblos;  que  no  se  consigue  debilitando  las  au- 
toridades, combatiendo  las  ideas  y  las  instituciones  estable- 
cidas, contrariando  los  intereses  y  las  esperanzas  actuales 
para  crear  nuevas  ambiciones  y  exigencias,  concitando  las 
pasiones  del  pueblo,  poniendo  en  lucha  y  en  sobresalto  á  los 
individuo^  y  á  la  sociedad  entera  en  convulsión...  Yo  trasla- 
daré el  cetro  de  España  á  manos  de  la  reina  á  quien  le  ha 
dado  la  ley,  íntegro ;  sin  menoscabo  ni  detrimento,  como  la 
ley  misma  se  lo  ha  dado.» 

En  este  sentido  estaba  redactado  todo  el  manifiesto  de  Ma- 
ría Cristina :  era  una  proclama  absolutista.  ¿Cabía  un  acto 
más  impolítico,  más  inoportuno  y  más  torpe  cuando  los  par- 
ciales de  D.  Carlos,  únicos  representantes  genuinos  de  aquel 
principio  estaban  ya  en  armas  y  cuando  era  necesario  á  todo 
trance  ganar  las  simpatías  de  la  opinión  liberal? 

Y  á  f e  que  los  carlistas  no  se  descuidaban.  El  día  2  de  Oc- 
tubre se  levantó  al  frente  de  un  grupo,  un  empleado  de  co- 
rreos de  Talavera  de  la  Reina.  El  3  de  Octubre  el  brigadier 
Zabala  y  el  marqués  de  Erums^roclamaron  á  D.  Carlos  en 
Bilbao,  al  frente  de  algunoa^Tatallones  realistas;  sin  que  la 
villa,  que  después  merecióVel  dictado  de  heroica,  se  opusiera 
por  erytonces  á  este  actoi'El  7  de  Octubre  repitió  el  mismo 
grito  en  Vitoria  el  jefe^ferástegui,  comandante  de  los  rea- 
listas. La  insurrección  se  propagó  rápidamente  por  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  y  otros  puntos  de  la  Rioja,  acudiendo 
á  ponerse  al  frente  de  los  sublevados  el  general  D.  Santos 
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Ladrón.  En  Logroño  se  alzó  Ibarrola;  en  Orduña,  Goiri;  en 
Roncesvalles,  Eraso;  en  la  sierra  de  Pancorbo,  el  cura  Meri- 
no. En  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Asturias  y  Galicia  hubo 
ya,  desde  luego,  chispazos  precursores  de  grandes  alzamien- 
tos. En  Madrid  estalló  una  tentativa  carlista  el  día  29  de 
Octubre;  pero  los  batallones  que  la  habían  promovido  se  rin- 
dieron á  las  pocas  horas. 

Por  el  pronto,  las  primeras  tentativas  insurreccionales  tu- 
vieron mal  éxito.  Casi  todas  las  facciones  fueron  batidas  y 
dispersadas,  quedando  prisioneros  y  siendo  ejecutados  sus 
jefes,  como  le  sucedió  á  Magraner  en  la  provincia  de  Valen- 
cia y  á  D.  Santos  Ladrón;  que  murió  fusilado  en  Pamplona  el 
17  de  Noviembre. 

Era  necesario  hacer  afirmaciones  rotundas  frente  á  las  au- 
dacias de  los  defensores  de  D.  Carlos,  y  el  25  de  Octubre  se 
hizo  solemnemente  en  Madrid  la  proclamación  de  Isabel  II 
con  todo  el  ceremonial  antiguo.  Esta  medida  motivó  la  reti- 
rada de  los  embajadores  de  las  potencias  del  Norte  y  del  rei- 
no de  Ñapóles,  que  reconocieron  a  D.  Carlos. 

Zea  Bermúdez  comprendía  la  necesidad  de  crear  intereses 
á  favor  de  la  débil  monarquía  de  D.a  Isabel,  pero  se  contentó 
con  ampliar  algo  la  amnistía  por  delitos  políticos,  conceder 
algunas  facultades  administrativas  á  los  ayuntamientos  y  su- 
primir el  arbitrio  destinado  á  los  batallones  de  voluntarios 
realistas,  que  ascendía  á  doscientos  millones  de  reales.  La  opi- 
nión exigía  reformas  de  mayor  importancia,  pero  el  primer 
ministro,  más  indignado  que  nunca  ante  la  idea  de  que  los 
liberales  pudiesen  utilizar  la  situación  en  su  provecho,  se  en- 
tregó á  medidas  de  rigor;  suspendió  algunos  periódicos,  que 
habían  empezado  á  publicarse  é  hizo  destierros  arbitrario?, 
que  acabaron  de  soliviantar^  opinión  pública. 

El  marqués  de  Miraflores;  ebgieneral  Llauder,  capitán  ge- 
neral de  Cataluña;  el  general  Quedada,  que  lo  era  de  Castilla 
la  Vieja,  y  el  mismo  Consejo  de  gobierno,  represen taron  á 
María  Cristina  la  inconveniencia  gravísima  y  el  peligro  de 
que  continuase  Zea  Bermúdez  al  frente  del  poder  y  la  reina 
se  vio  al  fin  precisada  á  pedir  la  dimisión  al  defensor  del 
despotismo  ¡lustrado,  que  abandonó  el  gobierno  el  16  de  Enero 
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de  1834.  Fué  llamado  para  sustituirle  Martínez  de  la  Rosa; 
liberal  indefinido  que,  en  la  emigración,  se  había  dedicado 
á  escribir  versos  mientras  sus  correligionarios  exponían  sus 
vidas.  De  todos  modos,  su  nombramiento  fué  bien  acogido 
por  los  liberales,  que  esperaban  de  él  importantes  reformas 
en  sentido  constitucional. 

La  rebelión,  en  tanto,  tomaba  grandes  vuelos  en  las  pro- 
vincias Vascongadas,  y  fué  enviado  á  sofocarla  como  general 
en  jefe  el  anciano  Sarsfield  que,  resuelto  meses  antes  á  in- 
gresar en  las  filas  carlistas,  desistió  de  esta  idea  merced  á  un 
desaire  recibido  de  D.  Carlos.  Sarsfield  ocupó  á  Vitoria  y  á 
Bilbao  sin  resistencia;  pero  conociendo  la  gravedad  del  mo- 
vimiento, pidió  á  Madrid  un  ejército  de  ochenta  mil  hom- 
bres para  ocupar  militarmente  las  provincias  rebeldes.  En 
vez  de  acceder  el  gobierno  á  su  petición,  le  destituyó  del 
mando,  nombrando  en  su  lugar  á  D.  Gerónimo  Valdés. 

El  general  Valdés  adoptó  el  plan  de  perseguir  incesante- 
mente á  Jas  facciones  y  obtuvo  en  un  principio  excelentes 
resultados;  pero  bien  pronto  observó  que,  á  pesar  de  sus  de- 
rrotas, los  carlistas  engrosaban  sus  fuerzas.  Al  mismo  tiem- 
po, la  perfecta  organización  de  los  parciales  de  D.  Carlos  y 
las  acertadas  disposiciones  que  tomaban,  así  para  propagar 
la  insurrección  como  para  distribuir  sus  fuerzas,  demostra- 
ron que  disponían  de  jefes  muy  expertos. 

Su  general  en  jefe  á  la  sazón  era  Zumalacárregui;  ex-co- 
ronel  del  undécimo  regimiento  de  línea  y  gobernador  que 
había  sido  de  la  plaza  del  Ferrol.  Era  hombre  de  gran  talen- 
to militar,  de  valor  á  toda  prueba,  de  ánimo  sereno  y  de  ex- 
cepcionales facultades  organizadoras.  Bien  debieron  apreciar 
los  carlistas  estas  condiciones  cuando  le  confiaron  la  supre- 
ma jefatura,  anteponiéndole  ábñ  muchos  generales  con  que 
ya  contaban.  Zumalacárregur  organizó  muchos  batallones; 
adquirió  un  prestigio  asonwoso  sobre  los  soldados,  y  desper- 
tó de  tal  modo  el  entusHsmo  absolutista  de  las  provincias, 
que  se  presenciaron,  er/todo  aquel  tiempo,  actos  de  verda- 
dera abnegación  en  pro  de  la  causa  del  pretendiente. 

Agravó  notablemente  el  peligro  que  corría  la  reina  gober- 
nadora la  presencia  de  D.  Carlos  en  el  teatro  de  la  guerra. 
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D.  Carlos  había  permanecido  en  Portugal  hasta  que  el  usur- 
pador D.  Miguel  perdió  toda  esperanza  de  sostenerse  en  el 
trono.  El  1.°  de  Junio  de  1834  se  embarcó  en  Aldea  Gallega, 
á  tres  leguas  de  Lisboa  y  el  16  fondeó  en  Porsmouth.  Hombre 
de  carácter  pusilánime,  se  dejaba  guiar  en  absoluto  por  la 
voluntad  de  su  esposa  D.a  Francisca,  y  ésta  le  decidió,  ven- 
ciendo sus  vacilaciones,  á  huir  para  España.  Con  pasaportes 
supuestos  salieron  de  Londres  el  1.°  de  Julio,  atravesaron  el 
territorio  francés  y  penetraron  en  Navarra  el  12  de  Julio, 
causando  su  presencia  indecible  entusiasmo  entre  sus  parcia- 
les. El  general  Zumalacárregui  presentó  á  D.  Carlos  la  esta- 
dística de  las  fuerzas  con  que  contaban  y  que  ascendían  ya  á 
doce  batallones  ligeros,  uno  de  guías,  tres  castellanos  y  tres 
regimientos  de  lanceros,  con  ocho  piezas  de  artillería  y  dos 
morteros,  en  Navarra;  nueve  batallones  de  infantería  y  un 
escuadrón  de  lanceros  en  Vizcaya:  seis  batallones  y  cuatro 
compañías  de  guías,  con  otro  escuadrón  de  lanceros,  en  Ala- 
va  ;  y  tres  batallones,  con  igual  número  de  guías,  en  Gui- 
púzcoa. 

La  insurrección  había  adquirido,  pues,  proporciones  ate- 
rradoras en  menos  de  ocho  meses.  Al  mismo  tiempo  se  exten- 
día por  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Castilla,  aunque  en 
menor  escala. 

Era  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  la  reina  gobernadora 
atraerse  al  partido  liberal  que,  como  se  demostró  entonces, 
contaba  ya  con  la  simpatía  de  la  mayor  parte  del  país.  Pero 
María  Cristina,  como  todos  los  reyes,  aborrecía  la  libertad; 
cedía  sólo  obligada  por  las  circunstancias  y  procuraba  re- 
conquistar el  terreno  perdido  por  su  autoridad  absoluta.  El 
pueblo  se  encargó  de  reivindicar  la  soberanía  que  le  nega- 
ban, casi  por  igual,  D.  Carias  y  la  reina  gobernadora. 

Martínez  de  la  Rosa  dio  prXicipió  á  su  gestión  guberna- 
mental suprimiendo  la  censura  previa  de  las  obras  de  litera- 
tura, ciencia  y  arte,  y  limitandoNil  rigor  déla  que  (ipesaba 
sobre  las  obras  políticas  y  religiosus;  concedió  amplia  am- 
nistía á  los  liberales  expatriados,  proyectó  un  nuevo  Código 
civil  y  restableció  la  fuerza  ciudadana;  pero  con  tales  res- 
tricciones que  dejó  conocer  el  temor  que  le  inspiraba  armar 
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al  pueblo.  Acabó  de  desacreditarse  el  gobierno  de  Martínez 
de  la  Rosa  con  la  publicación  del  Estatuto  Real  (15  de  Abril 
de  1834). 

Por  este  Código,  en  vez  de  la  Constitución  que  esperaba  el 
país,  se  establecía  una  sombra  de  régimen  representativo  á 
la  usanza  de  la  Edad  Media.  Las  Cortes  generales  del  reino 
habían  de  componerse  de  dos  Cámaras;  representando  cada 
una  de  ellas  un  brazo  ó  estamento  del  reino;  el  de  -proceres 
y  el  de  ¡procuradores.  En  el  primer  estamento  figurarían  los 
arzobispos  y  obispos,  grandes  de  España  y  títulos  de  Castilla, 
propietarios  agrícolas,  fabricantes  y  comerciantes  de  impor- 
tancia y  hombres  de  letras.  Los  prelados,  grandes  y  títulos 
entraban  por  derecho  propio  ,  siempre  que  tuviesen  una 
renta  de  diez  mil  duros  los  segundos  y  de  cuatro  mil  los 
terceros.  Los  comerciantes,  propietarios  y  hombres  de  letras 
habían  de  tener  tres  mil  duros  de  renta  como  mínimun.  El 
número  de  proceres  era  ilimitado;  siendo  hereditaria  la  dig- 
nidad en  los  nobles  y  de  elección  del  rey  y  vitalicia,  en  los 
demás. 

Para  el  nombramiento  de  procurador  de  una  provincia  se 
exigía  tener  treinta  años  de  edad,  gozar  una  renta  propia 
de  doce  mil  reales  cuando  menos  y  ser  natural  de  la  provin- 
cia ó  tener  en  ella  propiedades.  El  cargo  duraba  tres  años. 
La  elección  era  indirecta  y  el  número  total  de  procurado- 
res, 188.  Los  estamentos  se  convocaban  para  el  24  de  Julio 
de  1834. 

La  Corona  tenía  el  derecho  exclusivo  de  convocar,  suspen- 
der y  disolver  las  Cortes,  que  sólo  podían  ser  forzosamente 
convocadas  por  muerte  del  soberano  para  jurar  al  sucesor, 
en  las  minorías  de  los  príncipes  y  en  los  casos  en  que,  por 
algún  acontecimiento  grave,  lo  legase  necesario  la  Corona. 

Las  Cortes  no  podían  delibe/ar  sino  sobre  aquellos  asuntos 
que  la  Corona  sometiese  áy¿u  dictamen  y  sólo  tenían  el  de- 
recho ¿le  elevar  peticionas  al  trono  para  la  corrección  de 
abusos  ó  el  planteamien^5  de  reformas. 

Tal  era  la  obra  mezquina  y  raquítica  de  Martínez  de  la 
Rosa;  una  reacción  inmensa,  por  la  que  España  retrocedía 
al  siglo  xv.  El  país  recibió  el  Estatuto  real  con  profundo  des- 
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encanto;  los  liberales  con  marcadísimo  disgusto.  A  María 
Cristina  la  pareció  muy  bien.  ¡Era  muy  liberal  aquella  seño- 
ra! La  verdad  es  que,  como  la  mayoría  de  las  reinas  y  reyes, 
carecía  de  criterio  y  se  inclinaba  instintivamente  al  despo- 
tismo. ¿Han  hecho  otra  cosa  su  hija  D.a  Isabel  II  y  su  nieto 
D.  Alfonso  XII?  Todos  los  reyes  se  parecen. 

Antes  de  la  promulgación  del  Estatuto  se  suprimieron  los 
antiguos  Consejos  reales,  creándose  en  su  lugar  el  Consejo 
real  de  España  é  Indias.  En  el  mes  de  Mayo  se  publicó  un 
decreto  sobre  imprenta,  reconociendo  el  derecho  de  los  espa- 
ñoles á  publicar  libros  ó  periódicos,  siempre  que  se  sometie- 
sen á  la  previa  censura,  tamiz  destinado  á  ahogar  las  más 
atrevidas  y  originales  creaciones  del  pensamiento. 

Algo  más  importante  fué  el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza, 
que  se  firmó  el  22  de  Abril  del  mismo  año.  Por  él  se  compro- 
metía España  á  auxiliar  al  duque  de  Braganza,  para  arrojar 
al  rebelde  D.  Miguel  de  las  plazas  que  aún  poseía  en  Portugal, 
y  el  duque  de  Braganza,  por  su  parte,  se  comprometía  á  ex- 
pulsar de  los  dominios  portugueses  al  infante  D.  Carlos,  y 
ambas  naciones  pedían  ayuda  á  Francia  é  Inglaterra  para 
terminar  la  insurrección  carlista  en  España.  La  Europa  occi- 
dental aparecía  unida  en  contra  del  absolutismo,  lo  que  alentó 
grandemente  á  los  liberales  españoles.  Muchos  llegaron  á 
creer  que  bastaría  el  efecto  moral  de  este  tratado  para  termi- 
nar la  guerra  civil.  Pronto  salieron  de  su  error. 

En  virtud  del  tratado  con  el  duque  de  Braganza,  penetró  el 
general  R.odil  en  Portugal  al  frente  de  diez  mil  hombres  y  á 
los  pocos  días  firmó  el  rebelde  D.  Miguel  el  tratado  de  Evora- 
Monte,  por  el  que  renunciaba  al  trono.  Más  tarde,  protestó 
contra  ese  tratado;  pero  inútilmente.  El  infante  D.Carlos 
corrió  grave  peligro  de  ca^*  en  poder  de  Rodil,  que  llegó  á 
apoderarse  de  parte  de  sus  equipajes.  Se  aseguró  por  entonces 
que  le  había  tenido  á  su  disposición  y  que,  sin  embargo,  le 
dejó  marchar,  obedeciendo  á  instrucciones  del  gobierno. 

Cuando  D.  Carlos  se  presentó  ew  Navarra  ,  el  gobierno 
afectó  negar  importancia  al  hecho.  «Es  un  faccioso  más,»  dijo 
Martínez  de  la  Rosa. 

El  24  de  Julio  se  inauguraron  las  sesiones  de  Cortes  en  el 
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palacio  del  Retiro.  María  Cristina  leyó  el  discurso  de  apertura, 
en  que  se  hacían  vagas  promesas  de  reformas  y  prestó  jura- 
mento al  Estatuto  en  manos  del  patriarca  de  las  Indias.  Los 
liberales,  alarmados  por  la  importancia  que  adquiría  la  re- 
belión carlista,  prestaron  decidida  benevolencia  á  la  situación; 
reservándose  obrar  por  su  cuenta  cuando  lo  exigiesen  las 
circunstancias. 

Figuraban  entre  los  proceres  algunos  personajes  muy  dis- 
tinguidos en  las  Cortes  de  1810  y  de  1820;  como  Valdés,  Ala- 
va,  Quintana,  Palafox,  Pérez  de  Castro  y  el  duque  de  Rivas. 
Entre  los  procuradores  estaban  Arguelles,  á  quien  sus  electo- 
res formaron  la  renta  necesaria  según  la  ley ;  el  conde  de 
Toreno,  Istúriz,  Moscoso,  Alcalá  Galiano  y  el  mismo  Martínez 
de  la  Rosa.  Entre  los  nuevos,  se  distinguieron  pronto  D.  Fer- 
mín Caballero,  D.Valentín  González  y  D.  Joaquín  M.a  López, 
uno  de  los  oradores  que  más  han  acreditado  la  tribuna  es- 
pañola. 

Por  entonces  causaba  en  España  innumerables  víctimas 
el  cólera  morbo,  que  hacía  su  primera  aparición  por  la  Eu- 
ropa occidental.  En  Madrid  la  mortalidad  fué  espantosa, 
llegando  á  prohibirse  el  toque  funeral  de  las  campanas  para 
contener  en  lo  posible  el  terror  del  vecindario.  No  faltó  quien 
afirmase  que  los  estragos  de  la  enfermedad  se  debían  prin- 
cipalmente al  envenenamiento  de  las  fuentes  públicas  por 
los  frailes,  y  el  rumor,  por  muy  absurdo  que  fuera,  adqui- 
rió bien  pronto  carta  de  naturaleza  entre  la  multitud.  No 
puede  extrañarnos  la  fácil  aceptación  de  esa  especie  entre 
las  gentes,  á  cuantos  hemos  tenido  ocasión  de  presenciar, 
medio  siglo  más  tarde,  la  boga  que  han  alcanzado  durante 
la  epidemia  de  1885  Jas  acusaciones  más  absurdas  aún,  pro- 
paladas contra  los  médicos.  ¿Notemos  visto  perseguidos  y 
aun  duramente  maltratados,  apr  en  pueblos  pequeños  como 
en  capitales  populosas,  á  musios  honrados  facultativos,  sobre 
los  que  pesaba  la  brutal  ay-usaeión  de  envenenadores  públi- 
cos? Y  esto  no  ha  sucedidy  solamente  en  España;  ha  ocurrido 
también  en  Marsella,  en  Tolón  y  en  Ñapóles.  La  ignorancia 
es  terreno  abonadísimo  para  la  propagación  de  las  ideas  más 
erróneas. 
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De  todos  modos,  la  calumnia  lanzada  contra  los  frailes,  su- 
poniéndolos envenenadores  de  las  aguas,  no  fué  la  causa 
única  de  los  excesos  á  que  una  parte  del  pueblo  se  entregó. 
Los  frailes  eran  cada  día  más  aborrecidos  en  España;  se  los 
consideraba  como  los  principales  causantes  de  la  miseria  en 
que  gemía  el  país;  se  sabía  que  tenían  acaparada  y  amortiza- 
da una  gran  parte  de  la  riqueza  pública  y  que  de  seguir  así 
las  cosas,  no  tardarían  en  apoderarse  de  toda  la  propiedad 
inmueble  de  la  nación.  Los  hombres  más  ilustrados  y  sensa- 
tos habían  clamado  ya  muchas  veces  contra  la  existencia  de 
las  perniciosas  comunidades  monásticas.  El  pueblo,  más  en 
contacto  con  los  frailes,  los  conocía  como  sensuales,  glotones, 
ociosos  y  avarientos;  veía  además,  que  desde  el  comienzo  de 
la  guerra  civil,  los  frailes  habían  favorecido  en  todo  lo  po- 
sible á  D.  Carlos;  que  la  mayor  parte  de  las  comunidades  en- 
viaban á  las  facciones  gruesas  sumas  en  metálico  y  socorros 
de  toda  especie,  siendo  muchos  los  religiosos  jóvenes  que  se 
ponían  al  frente  de  partidas  carlistas  ó  engrosábanlas  ya  for- 
madas, y  así,  la  imputación  de  envenenadores,  no  hizo  sino 
condensar  la  atmósfera  que  contra  ellos  existía  y  hacer  in- 
evitable la  tempestad.  Un  pobre  muchacho  que  llevaba  en  la 
mano  un  papel  con  polvos,  quizá  inofensivos,  fué  la  primera 
víctima;- una  muchedumbre  desenfrenada  se  dirigió  entonces 
al  convento  que  en  la  calle  de  Toledo  tenían  los  jesuítas  y 
asesinó  á  cuantos  religiosos  halló  dentro;  repitiéndose  los 
mismos  horrores  en  San  Francisco  el  Grande  y  Santo  Tomás. 
Algunos  frailes  intentaron  resistirse  ;  pero  esto  sólo  sirvió 
para  aumentar  la  ira  de  las  turbas  y  fueron  sacrificados  más 
de  cien  profesos  de  diferentes  órdenes. 

Grande  fué  el  clamoreo  que  los  absolutistas  promovieron 
con  este  motivo;  achacanctb^  los  liberales  la  culpa  de  críme- 
nes en  que  no  los  cabía  responsabilidad  alguna.  El  gobierno 
tomó  pocas  medidas  para  evitarían  lamentable  suceso  y  la 
milicia  urbana  pidió  el  castigo  aV  los  culpables;  pp-ro  sólo 
sufrió  ese  castigo,  varios  meses  después,  un  joven  de  18  años, 
sobre  quien  recayeron  sospechas. 

La  matanza  de  los  frailes  ocupó  durante  mucho  tiempo  la 
pública  espectación  y  fué  objeto  preferente  de  la  atención  de 
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las  Cámaras  en  las  primeras  sesiones.  Pronto  demostraron  los 
procuradores  sus  tendencias  reformistas,  y  en  la  respuesta  al 
mensaje  déla  Corona  pidieron  á  la  reina  libertad  de  impren- 
ta, igualdad  de  derechos  ante  la  ley,  libertad  civil,  seguridad 
personal,  inviolabilidad  de  la  propiedad,  independencia  del 
poderjudicial,  responsabilidad  ministerial  yjurado.  Hicieron 
más,  manifestaron  claramente  su  opinión  liberal  en  un  pro- 
yecto de  derechos  fundamentales  en  que  se  afirmaba  la  liber- 
tad de  imprenta  sin  previa  censura;  la  libertad  individual,  la 
inviolabilidad  del  domicilio  y  la  responsabilidad  estrecha  de 
los  gobernantes.  Este  proyectode  derechos  fué  aprobado  por 
gran  mayoría,  á  pesar  de  la  oposición  de  Martínez  de  la  Rosa 
y  de  Toreno,  que  figuraba  como  ministro  de  Hacienda.  Quedó 
abolido  el  voto  de  Santiago  y  se  excluyó  al  infante  D.  Carlos 
y  á  toda  su  línea  de  la  sucesión  á  la  Corona  de  España,  con 
la  prohibición  de  volver  á  los  dominios  del  reino. 

Mientras  tanto  la  guerra  proseguía  con  encarnizamien- 
to. El  general  Quesada,  que  sustituyó  á  Valdés,  había  en- 
tablado negociaciones  para  atraerse  á  Zumalacárregui  al 
campo  de  la  reina,  y  el  caudillo  carlista  fingió  aceptarlas,  para 
ganar  tiempo.  Despechado  Quesada  insultó  á  su  antiguo  su- 
bordinado, y  el  resentimiento  entre  ambos  generales  se  tradujo 
al  fin  en  una  serie  de  fusilamientos  de  cuantos  prisioneros  se 
hacían  en  la  guerra,  que  tomó  pronto  un  carácter  de  espan- 
tosa crueldad.  No  se  daba  cuartel  y  las  represalias  de  uno  y 
otro  bando  llenaron  de  luto  y  vergüenza  al  país. 

El  general  Rodil,  muy  acreditado  por  el  éxito  de  su  expe- 
dición á  Portugal,  reemplazó  á  Quesada  en  el  mando  del  ejér- 
cito del  Norte  y  se  propuso  perseguir  incesantemente  á  don 
Carlos  sin  dejará  s¿is  huestes  un  instante  de  reposo.  Este  plan, 
sin  embargo,  era  de  difícil  realUación  y  había  de  dar  escasos 
resultados  en  un  país  que  nñ^fba  como  enemigos  á  los  solda- 
dos de  la  reina  y  protegía^sueltamente  á  los  carlistas.  Las 
tropas^se  fatigaban  con  Vantas  marchas  y  contramarchas,  y 
mientras  tanto  Zumalaojffrregui  alcanzaba  importantes  venta- 
jas. El  19  de  Agosto,  el  2  y  el  4  de  Setiembre  derrotó  á  las 
tropas  de  la  reina  en  Eraul  y  en  Viana,  adquiriendo  gran 
tuerza  moral  con  estos  triunfos.  Aspiró  entonces  á  hacerse 
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dueño  de  la  margen  izquierda  del  Ebro,  arrojando  á  la  ribera 
opuesta  al  ejército  liberal,  y  quizá  hubiera  logrado  por  el 
pronto  su  idea  sin  el  empeño  que  D.  Carlos  demostró  por  la 
posesión  de  Bilbao,  para  establecer  allí  su  corte  y  disfrutar, 
en  el  mayor  grado  posible,  el  fausto,  el  boato  y  los  placeres 
de  su  posición  de  rey  de  una  parte  del  territorio  vascon- 
gado. 

Desesperanzado  del  éxito  de  las  operaciones  de  Rodil  el  go- 
bierno, le  sustituyó  con  el  general  Mina,  exceptuado  de  la 
amnistía  hasta  entonces.  Inútil  es  decir  hasta  qué  punto  daban 
ánimo  á  los  carlistas  estos  frecuentes  relevos  délos  jefes  con- 
trarios y  perjudicaba  al  éxito  de  las  operaciones  el  continuo 
cambio  de  planes  estratégicos.  Además,  los  soldados  eran 
pocos  en  número;  estaban  descalzos,  mal  vestidos  y  pésima- 
mente provisionados,  y  sólo  su  entusiasmo,  que  era  á  toda 
prueba,  y  el  valor  y  la  sobriedad  propios  del  pueblo  español, 
podían  hacerlos  sufrir  con  paciencia  tantas  privaciones  y 
tantas  fatigas. 

Cuando  Mina  tomó  el  mando  del  ejército  (4  de  Noviembre 
de  1834)  el  general  Osma,  comandante  general  de  las  Vascon- 
gadas, acababa  de  sufrir  una  terrible  derrota,  y  el  brigadier 
O'Doyle,  sorprendido  también  por  Zumalacárregui,  había  sido 
batido  y  hecho  prisionero.  El  ejército  liberal  constaba  enton- 
ces de  cinco  divisiones:  tres  en  Navarra,  al  mando  de  los  ge- 
nerales Lorenzo,  Córdoba  y  Oráa;  y  dos  en  las  Vascongadas, 
al  mando  de  los  generales  Espartero  y  O'Donell.  Las  fuerzas 
carlistas  eran  superiores  en  número,  contaban  con  el  apoyo 
de  los  vascongados  y  navarros  y  apenas  dejaban  mantenerse 
á  sus  contrarios  á  la  defensiva.  Mina  empezó,  pues,  pidiendo 
grandes  refuerzos  de  hombres  y  de  municiones.  «Ustedes, — 
decía  á  un  ministro  en  caríw>articular, — no  pueden  haberse 
formado  una  idea,  ni  aproximWjva  siquiera,  de  la  pobre,  de 
la  desventurada  situación  de  estopáis  y  sus  cosas;  es  necesa- 
rio crear  muchas  nuevas,  muchas-,  ó  esperar  un  tristísimo 
resultado,  cuyas  consecuencias  pueden  ir  muy  lejos.» 

«A  las  cuatro  horas  de  entraren  funciones, — decía  después, 
— ya  se  me  dijo  que  absolutamente  no  había  leña  para  cocer 
los  ranchos  al  día  siguiente,  en  razón  del  vigoroso  bloqueo 
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en  que  los  carlistas  tienen  á  Pamplona;  la  necesidad  urge  y 
yo  no  acostumbro  á  deslumhrar  al  gobierno...  Los  facciosos 
se  presentan  ufanos  en  todas  partes  y  ayer  mismo  vinieron  á 
provocarme  al  pié  de  estas  murallas.  Es  de  necesidad  absoluta 
que  se  trate  de  reforzar  el  ejército  con  tropas  de  refresco;  que 
estos  refuerzos  sean  en  crecido  número,  porque  el  de  los  fac- 
ciosos aumenta  extraordinariamente,  y  por  ios  prisioneros 
que  hacen,  muchos  de  los  cuales  toman  partido  con  ellos.» 
«Cada  día,  cada  hora,  cada  momento, — añadía, — me  veo  más 
apurado:  en  estos  almacenes  no  hay  nada  con  que  poder  hacer 
el  servicio;  en  la  tesorería  no  hay  dinero;  en  la  plaza  no  hay 
tropas  suficientes,  aunque  sí  muchos  oficiales  y  asistentes 
que  se  comen  el  pan  sin  ganarlo.  Todo  escasea  en  Pamplona 
para  la  tropa  y  para  el  vecindario;  en  tanto  grado,  que  hoy 
no  se  ha  vendido  vino  en  los  puestos  públicos.» 

El  gobierno  prometió  diez  y  ocho  batallones  de  refuerzo  á 
Mina,  pero  no  cumplió  esa  promesa  y  la  campaña  siguió 
siendo  desventajosa  para  los  liberales.  La  guerra  ardía,  ade- 
más, en  Aragón  y  Valencia,  donde  Cabrera,  Quilez  yCarnicer 
organizaban  con  inteligencia  las  fuerzas  absolutistas.  En  Ca- 
taluña dirigían  las  fuerzas  rebeldes  Saperes  (el  Caragol)  uno 
de  los  antiguos  jefes  de  la  sublevación  apostólica;  el  canóni- 
go Tristany,  el  Ros  de  Eróles,  Vilella,  Llauger  de  Piera,  el 
Liaren  de  Copons  y  otros;  pero  surgieron  graves  disidencias 
entre  estos  jefes  á  consecuencia  del  nombramiento  de  general 
en  jefe  de  Cataluña,  hecho  por  D.  Carlos  á  favor  de  Plandolit 
y  esto  detuvo  los  progresos  del  carlismo  en  tan  importante 
región.  La  verdadera  gravedad  de  la  guerra,  á  fines  de  1834, 
estaba  en  el  Norte. 

El  12  de  Diciembre  el  general  Córdoba  consignó  derrotar  á 
Zumalacárregui  en  las  Amézcu^Tpero  á  los  tres  días  se  de- 
claró la  fortuna  por  el  caudü/o  carlista.  El  ejército  de  la  rei- 
na cobró,  sin  embargo,  grades  bríos  por  algunas  victorias 
parciales  alcanzadas  en  \  jizuó  y  Ormaiztegui.  Zumalacárregui 
pasó  á  Guipúzcoa  á  pri^ipios  de  1835  y  por  entonces  se  tra- 
baron sangrientas  acciones  de  éxito  indeciso.  El  8  de  Marzo 
fué  vencido  Zumalacárregui  en  Puente  la  Reina  y  á  los  cuatro 
días  hubo  de  levantar  el  sitio  de  Elizondo,  pero  no  sin  que  el 
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general  Mina,  que  acudió  á  salvar  esta  plaza,  sufriera  sensi- 
bles pérdidas,  recibiendo  además  un  balazo  en  un  hombro  y 
dejando  su  equipaje  en  poder  del  enemigo.  Comprendiendo 
que  si  el  ejército  no  contaba  con  la  ayuda  de  las  gentes  del 
país,  sería  imposible  seguir  con  éxito  las  operaciones,  armó 
los  valles  liberales  de  Baztán  y  el  Roncal,  lo  que  mejoró  algo 
el  triste  aspecto  que  iba  tomando  la  guerra  en  aquel  país  para 
la  causa  liberal.  Mucho  contribuyó  también  á  este  resultado 
la  ocupación  de  las  Amézcuas  por  el  general  Córdoba  (8  de 
Abril  de  1835),  que  destruyó  el  cuartel  real  de  los  carlistas  é 
incendió  el  palacio  de  Eulate  y  los  depósitos  de  pólvora,  re- 
gresando á  Vitoria  con  un  inmenso  convoy.  El  éxito  de  esta 
operación  destruyó  en  gran  parte  el  efecto  de  la  triste  cam- 
paña de  los  últimos  meses.  Al  mismo  tiempo  Espartero  con- 
seguía en  las  Vascongadas  importantes  triunfos  sobre  los 
carlistas. 

Estas  ventajas  del  momento  no  atenuaban  la  gravedad  de 
la  situación,  y  comprendiéndolo  así  el  general  Mina,  que  se 
sentía  impotente  para  mejorar  el  estado  de  la  guerra  con  sus 
escasos  recursos,  presentó  el  8  de  Abril  su  dimisión,  fundán- 
dola en  su  falta  de  salud  que  le  impedía  proceder  con  la  acti- 
vidad necesaria.  Aceptó  el  gobierno  su  renuncia  y  envió  en 
su  reemplazo  al  general  Valdés,  ministro  de  la  Guerra,  con 
grandes  refuerzos. 

Poco  afortunado  fué  el  nuevo  caudillo  en  sus  primeras  ope- 
raciones. El  22  de  Abril  sufrió  un  descalabro  en  el  desfiladero 
de  Artaza  y  Zumalacárregui  hostilizó  la  retirada  de  las  tropas, 
haciendo  muchos  prisioneros;  lo  que  contribuyó  á  envalen- 
tonar más  y  más  á  los  carlistas. 

Tuvo  efecto,  por  entonces  la  intervención  de  Inglaterra  en 
la  lucha,  con  el  fin  aparentare  humanizar  la  campaña  y  lo- 
grar que,  tanto  los  liberales  cch&o  los  carlistas,  diesen  cuartel 
á  los  prisioneros,  respetasen  á  lo&jheridosy  pusieran  término 
á  las  horribles  represalias  que  horrorizaban  al  país  y, la  Eu- 
ropa entera.  Con  este  motivo  vinieror^á  España,  comisionados 
por  el  gobierno  británico,  lord  Elliot  y  su  secretario  el  coro- 
nel Gurrwood  y  después  de  haber  conferenciado  con  Zumala- 
cárregui, caudillo  de  las  fuerzas  carlistas,  y  con  el  general 
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Valdés,  jefe  del  ejército  liberal,  consiguieron  que  ambos  sus- 
cribiesen un  convenio  en  que  se  estableció  que  se  conservaría 
la  vida  de  los  prisioneros  de  una  y  otra  parte;  que  se  canjea- 
rían dos  ó  tres  veces  al  mes  en  igual  número  y  grado  á  grado 
y  que  se  atendería  á  los  heridos  del  campo  contrario  cuando 
se  los  cogiese  en  calidad  de  prisioneros,  como  exigían  los 
deberes  de  la  humanidad  y  el  derecho  de  gentes. 

En  parte  se  logró  este  benéfico  resultado  y  la  guerra  dejó 
de  revestir,  en  el  Norte,  aquel  aspecto  de  ferocidad  horrible 
que  hasta  entonces  había  tenido.  Más  de  seis  mil  infelices  de 
uno  y  otro  campo  se  libraron  así  de  una  muerte  próxima 
é  inevitable. 

El  principal  objeto  de  la  misión  de  lord  Elliot  era  muy  dis- 
tinto, sin  embargo,  y  no  alcanzó  el  éxito  que  el  gobierno  es- 
peraba. Martínez  de  la  Rosa  había  comisionado  á  lord  Elliot, 
de  acuerdo  con  el  gabinete  inglés,  para  que,  con  plena  auto- 
rización, se  presentase  al  infante  D.  Garlos  y  le  hiciera  pre- 
sente la  inutilidad  de  la  lucha  en  que  se  había  empeñado; 
estando  decidido  el  país  en  favor  de  la  causa  constitucional 
y  de  Isabel  II  y  contando  el  gobierno  de  Madrid  con  el  re- 
suelto apoyo  de  Francia  é  Inglaterra.  Llevaba,  además,  lord 
Elliot  instrucciones- y  poderes  para  discutir  con  D.  Carlos  la 
cuestión  de  indemnización  metálica  por  la  renuncia  de  sus 
pretensiones  al  trono  y  el  reconocimiento  esplícito  de  su  so- 
brina. Si  D.  Carlos  no  accedía,  lord  Elliot  estaba  autorizado 
por  el  gobierno  para  proponerle,  á  más  de  una  indemniza- 
ción fortísima  por  su  sacrificio,  la  unión  de  las  dos  ramas 
de  la  familia  reinante  por  medio  del  casamiento  de  su  hijo 
D.  Juan  con  la  princesa  Isabel;  participando  ambos,  en  igual 
medida,  del  poder  regio.  D.  Carlos,  muy  engreído  con  las 
ventajas  que  por  entonces  alcatifaban  sus  huestes,  rechazó 
desde  luego  todas  estas  proposiciones,  alegando  que  el  trono 
le  pertenecía  de  derecho  y  ^ue,yaque  María  Cristina  se  obs- 
tinaba ^n  usurparlo,  él,  con  el  auxilio  de  sus  fieles  subditos, 
sabría  ganar  lo  que  le  e/respondía  en  justicia. 

Tanto  los  carlistas  como  los  liberales  reprobaron,  casi 
unánimamente,  el  convenio  con  lord  Elliot,  aun  sin  conocer 
la  verdadera   misión  del  comisionado  inglés.  La  exaltación 
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de  las  pasiones  dejaba  escaso  lugar  á  los  sentimientos  de  hu- 
manidad en  las  almas. 

Las  ventajas  que  iba  alcanzando  Zumalacárregui,  la  disci- 
plina que  había  impuesto  á  sus  soldados  y  el  gran  prestigio 
deque  gozaba,  le  hicieron  concebir  un  plan  atrevidísimo, 
variando  radicalmente  el  que  con  tan  buen  éxito  había  se- 
guido hasta  entonces.  En  vez  de  arrojar  más  allá  del  Ebro  á 
los  liberales,  decidió  caer  rápidamente  y  como  por  sorpresa 
sobre  Madrid,  aprovechándose  del  decaimiento  que  en  la  opi- 
nión habían  causado  dos  ó  tres  derrotas  del  ejército.  Levantó, 
pues,  el  sitio  de  Irúrzun  y  tomó  á  Estella,  que  el  general 
Valdés  abandonó,  sin  comprender  que  la  posesión  de  esa 
plaza  ensanchaba  considerablemente  el  campo  de  operacio- 
nes de  los  carlistas.  La  toma  de  Estella  fué  seguida  por  la  de 
Villafranca  de  Guipúzcoa  y  la  de  Eibar  y  el  abandono  de 
Durango  y  del  valle  del  Baztán  por  los  liberales.  El  mismo 
general  Espartero,  siempre  vencedor  hasta  entonces,  fué 
sorprendido  en  los  altos  de  Descarga  por  la  f.acción  de 
Eraso,  que  le  hizo  mil  doscientos  prisioneros. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  á  principios  de  Junio  de  1835. 
Zumalacárregui  propuso  á  D.  Carlos  la  toma  de  Vitoria  y  la 
marcha  sobre  la  corte.  «Llevare  mis  voluntarios  á  Madrid, 
dijo,  y  venceremos.»  D.  Carlos  desaprobó  este  plan  y  mani- 
festó su  deseo  de  ocupar,  lo  más  pronto  posible,  á  Bilbao. 

Según  el  testimonio  de  algunos  escritores  carlistas  que  han 
historiado  estos  sucesos,  el  pretendiente  se  había  mostrado 
en  muchas  ocasiones  sobradamente  ingrato  con  Zumalacá- 
rregui, quien,  al  verse  pospuesto  a  los  aduladores  y  cortesa- 
nos del  príncipe,  había  devorado  muchas  amarguras.  La  que 
sufrió  en  este  caso  no  fué  pequeña, porque  la  toma  de  Bilbao 
le  parecía  un  plan  descabalado  en  que  iba  á  perder  necia- 
mente su  reputación,  sin  qu^se  lograse  beneficio  alguno 
para  la  causa.  Pero  D.  Carlos,  entusiasmado  con  el  relato  que 
sus  cortesanos  le  hacían  de  la  riqueza  de  Bilbao  y  esperanza- 
do con  la  idea  de  obtener  con  la  garantía  de  su  posesión  un 
gran  empréstito,  se  obstinó  en  pedir  á  Zumalacárregui  que 
la  sitiase  sin  pérdida  de  tiempo.  Hubo  con  este  motivo  una 
empeñada  discusión  entre  ambos;  pero  la  cortó  el  infante  en- 
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viando  á  Zumalacárregui  una  carta  imperativa  que  sólo  con- 
tenía esta  frase:  «.¿Se  puede  tomar  á  Bilbao?»  «Se  p>uede  to- 
ma?" á  Bilbao:  contestó  el  general;  pero  esta  operación  nos 
ocasionará  la  pérdida  de  muchos  hombres  y  sobre  todo  la  de 
un  tiempo  precioso.»  No  preocupaban  mucho  estas  pérdidas 
al  aspirante  á  rey  y  ordenó  la  operación,  que  se  dispuso  á 
ejecutar  Zumalacárregui  sin  fe  alguna  y  profundamente  dis- 
gustado. 

Dirigióse,  pues,  á  Bilbao  al  frente  de  catorce  batallones  y 
con  un  regular  tren  de  batir,  y  supo  por  Eraso,  que  dirigía 
el  bloqueo,  que  la  plaza  contaba  con  cuatro  mil  defensores, 
sin  contar  la  milicia  urbana;  cuarenta  piezas  de  artillería, 
bien  situadas,  y  regulares  obras  de  defensa,  con  abundancia 
de  municiones  y  víveres. 

El  10  de  Junio  hizo  levantar  baterías  sobre  Miravilla,  el 
camino  de  Munguía  y  Begoña,  sin  conseguir  apagar  los  fue- 
gos de  la  plaza  y  sin  querer  apelar  al  bombardeo,  resolvió 
dar,  clesde^luego,  el  asalto  á  Bilbao  Tal  entusiasmo  produjo 
esta  resolución  en  los  batallones  navarros,  que  pidieron  todos 
ser  conducidos  á  la  brecha  y  hubo  necesidad  de  sortearlos. 
Cupo  la  suerte  al  primer  batallón  navarro  y  el  día  14  por  la 
tarde  se  lanzaron  con  decisión  heroica  al  asalto  dos  compa- 
ñías. «¿Adonde  vais,  bárbaros  navarros?.»  les  preguntaban  los 
bizarros  defensores  de  Bilbao,  asombrados  ante  aquella  te- 
meridad inexplicable.  «¡A  la  muerte!»  dijeron  los  navarros, 
y  murieron,  en  efecto,  logrando  retroceder  muy  pocos,  des- 
pués de  haber  luchado  como  fieras.  Convencido  Zumalacárre- 
gui de  que  el  asalto  era  aún  prematuro  y  de  que  convenía, 
cuando  menos,  distraer  la  atención  de  los  sitiados  por  dis- 
tintos puntos  á  la  vez,  subió,  al  siguiente  día,  al  palacio  de 
Begoña  para  examinar  las  nue^ís  obras  de  defensa  de  los 
bilbaínos  y  estando  asomado  áj/n  balcón  recibió  un  balazo  de 
fusil  en  la  parte  superior  *¿ela  pierna  derecha.  La  herida 
adquirí^  bien  pronto  tan  extraordinaria  gravedad  ,  que  Zu- 
malacárregui, previendo/ su  muerte,  hizo  que  le  conduje- 
ran á  Cegama,  su  pueblo  natal,  donde  murió  el  día  24  de  Ju- 
nio. D.  Carlos  le  concedió  honores  de  capitán  general  y  título 
de  duque  de  la  Victoria.  Bien  puede  decirse  que  la  muerte  de 
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Zumalacárregui  fué  para  los  liberales  más  provechosa  que 
cien  triunfos.  La  verdad  es  que  los  carlistas  no  volvieron  á 
contar  con  un  jefe  de  tan  sobresalientes  condiciones. 

En  cambio,  el  general  en  jefe  de  los  liberales,  Valdés, 
cuya  gestión  empeoraba  de  tal  modo  la  guerra,  daba  cada 
vez  pruebas  más  claras  de  su  ineptitud  y  su  confusión.  En  un 
principio  pareció  resuelto  á  socorrer  á  Bilbao,  más  tarde  re- 
trocedió bruscamente,  aunque  permitiendo  á  Espartero  y  La- 
tre  que  avanzaran  en  dirección  de  aquella  plaza;  después  y 
sin  justificar  su  acuerdo,  les  ordenó  retirarse  y,  por  último, 
dimitió  precipitadamente  su  cargo,  resignando  el  mando  en 
jefe  en  el  general  La  Hera  y  volviendo  á  Madrid.  Los  libera- 
les debieron  regocijarse  de  esta  resolución;  la  más  acertada 
de  cuantas  tomó  el  malaventurado  Valdés,  durante  su  je- 
fatura. 

Como  el  general  La  Hera,  que  había  sucedido  interina- 
mente á  Valdés  en  el  mando  del  ejército,  reiterase  á  Latre  y 
Espartero  la  orden  de  retirarse  y  abandonar  á  su  fuerte  á  los 
bilbainos,  Espartero  fué  á  verle  y  le  excitó  á  satisfacer  las 
exigencias  de  la  opinión.  «No  vacile  usted  un  momento,  le 
decía...  pero,  si  como  no  espero,  usted  desatiende  el  consejo 
de  su  amigo,  éste  tirará  la  faja.,  detesterá  el  nombre  de  espa- 
ñol y  usted  quedará  cubierto  de  ignominia.»  La  Hera  celebró 
consejo  de  generales  y  se  acordó  socorrer  á  Bilbao. 

Con  la  muerte  de  Zumalacárregui,  los  carlistas  se  desalen- 
taron grandemente,  y  después  de  haber  intimado  Eraso  la 
rendición  de  Bilbao  el  27  de  Junio,  levantó  el  sitio  ante  la 
aproximación  de  las  divisiones  de  La  Hera,  Latre  y  Espar- 
tero, que  entraron  en  la  ciudad  el  1.°  de  Julio,  siendo  reci- 
bidos con  el  mayor  entusiasmo. 

Este  hecho  contribuyó  aÑtevantar  la  opinión  pública  y  pu- 
do demostrar  al  gobierno  quv^.el  país  era  ya  resueltemente 
liberal.  Pero,  al  mismo  tiempoVue  el  pueblo  avanzaba,  los 
hombres  de  1812  retrocedían.  El  gobierncde  Martínez  de  la 
Rosa  había  acentuado  sus  procec^rmientos  reaccionarios  y 
llegó  á  ser  impopularísimo;  principalmente  por  haber  enco- 
mendado á  la  reina  y  á  consejos  provinciales  compuestos  de 
personas  nada  afectas  al  régimen  liberal,  el  nombramiento 
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de  los  jefes  déla  milicia.  Se  atribuyó  el  incremento  délos 
facciosos  á  la  política  de  contemplaciones  de  Martínez  de  la 
Rosa  ;  se  comprendió  que  este  ministro  era  un  estadista  me- 
nos que  mediano,  más  dado  á  coníeccionar  bonitos  discursos, 
que  á  resolver  los  problemas  de  aquella  época  de  agitación, 
que  necesitaba  de  grandes  caracteres  y  no  pasó  mucho  tiem- 
po sin  que  la  hostilidad  de  la  opinión  se  revelase  en  hechos 
tangibles. 

En  Madrid  se  sublevó,  al  frente  de  un  batallón,  el  teniente 
Cardero,  se  apoderó  de  la  Gasa  de  Correos  y  se  declaró  en 
rebelión,  pidiendo  la  caída  del  gobierno.  Acudió  al  capitán 
general  de  Madrid,  Canterac,  para  sofocar  el  movimiento, 
pero  los  soldados  le  hicieron  fuego  y  cayó  muerto.  El  minis- 
tro de  la  Guerra,  general  Llauder,  marchó  entonces  al  fren- 
te de  las  tropas  de  la  guarnición,  proponiéndose  asaltar  el 
edificio  que  ocupaban  los  rebeldes;  mas  el  gobierno,  temien- 
do que  el  pueblo  se  pusiera  de  parte  de  los  sublevados,  entró 
en  negociaciones  con  éstos,  que  abandonaron  Madrid  con 
Cardero  al  frente,  arma  al  brazo,  tambor  batiente  y  banderas 
desplegadas,  para  incorporarse  al  ejército  del  Norte.  Este 
golpe  acabó  de  destruir  el  prestigio  del  gobierno.  Llauder 
dejó  el  ministerio  de  la  Guerra  y  marchó  á  la  capitanía  ge- 
neral de  Cataluña. 

En  Málaga  hubo  una  insurrección  que  determinó  el  cam- 
bio de  autoridad  militar  y  en  Zaragoza  y  Murcia  los  libera- 
les promovieron  tumultos  sangrientos  (3  de  Abril  de  1835), 
corriendo  en  la  primera  ciudad  la  sangre  de  algunos  frailes 
y  huyendo  el  obispo  de  la  segunda. 

Cuando  llegó  á  Madrid  la  noticia  de  las  capitulaciones  de 
lord  Elliot,  que  debían  discutirse  en  la  Cámara  de  procurado- 
res, el  pueblo  llenó  las  tribunas  y  manifestó  ruidosamente 
su  desaprobación,  siendo  e^ulsado  de  ellas.  Al  salir  de  la 
sesión  Martínez  de  la  Ros/ fué  insultado  y  amenazado,  y  en 
vista  (\e  aquellas  manifestaciones  y  del  estado  de  los  ánimos 
en  todo  el  país  hizo  dir/isión;  siendo  sustituido  en  el  gobier- 
no por  el  conde  de  Toreno,  cuya  reputación  había  sufrido  ya 
no  poco  en  su  reciente  gestión  financiera. 

El  conde  de  Toreno  asoció  al  ministerio  á  García  Herreros 
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y  Alvarez  Guerra,  doceañistas:  al  marqués  de  las  Amarillas, 
conocido  por  reaccionario,  á  Mendizábal,,  ausente  de  España 
á  la  sazón,  célebre  por  el  buen  éxito  de  su  expedición  á  Por- 
tugal y  reputado  como  liberal  entusiasta,  y  al  general  Álava, 
de  opiniones  conciliadoras. 

Quiso,  ante  todo,  el  nuevo  gobierno,  evitar  los  desórdenes 
motivados  por  la  justificada  aversión  del  pueblo  á  las  comu- 
nidades religiosas  que  auxiliaban  poderosísimamente  á  D.  Car- 
losy  empezó  aboliendo  la  Compañía  de  Jesús,  con  el  restable- 
cimiento de  la  pragmática  de  Carlos  III.  Pocos  días  después 
(25  de  Julio  1835)  suprimió  los  monasterios  y  conventos  de 
todas  las  órdenes  que  no  tuviesen  doce  individuos  profesos. 

Esto  era  ya  algo,  ciertamente,  mas  no  todo  lo  que  exigían 
las  circunstancias.  El  conde  de  Toreno,  que  tanto  se  había 
hecho  notar  por  su  liberalismo  ardiente  en  las  Cortes  de  Cá- 
diz, había  perdido  en  la  emigración  su  fe  política.  El  doctri- 
narismo,  tan  en  boga  á  la  sazón  en  Francia ,  había  apagado 
las  generosas  convicciones  de  su  espíritu  y  reducío'ole  al  es- 
cepticismo más  lamentable.  Cuando  un  político  da  en  creer- 
se capaz  de  apreciar  como  nadie  las  circunstancias  del  mo- 
mento histórico  en  que  vive  y  renunciando  á  todo  sistema 
político  y  á  todo  organismo  lógico  de  ideas  eleva  á  princi- 
pio de  gobierno  el  eclecticismo  y  se  persuade  de  que  el  su- 
mo arte  del  estadista  consiste  en  vivir  al  día,  bien  puede  de- 
cirse que  ese  político  está  muerto  moralmente.  Los  que  caen 
en  la  aberración  del  oportunismo,  negando  la  virtualidad  de 
todas  las  ideas  y  creyéndose  autorizados  para  ser  absolutistas 
ó  liberales,  monárquicos  ó  republicanos  ,  según  las  circuns- 
tancias ó  según  su  manera  de  apreciarlas,  que  suele  deter- 
minarse por  su  conveniencia  personal;  los  que  predican  la  in- 
diferencia, respecto  á  las  ib\waas  de  gobierno  y  creen  muerta 
la  opinión  pública,  porque  sievten  agotadas  las  energías  de 
su  espíritu,  son  hombres  funesto\que  tienen  las  propiedades 
corruptoras  y  contagiosas  de  los  cadáveres  en  descomposi- 
ción. Han  perdido  la  fe  en  todos  los  principios  y  en  vano  tra- 
tan de  admitir  como  legítima  la  síntesis  ó  transacción  de  to- 
dos ellos;  no  consiguen  creer  en  sus  artificiosas  combinacio- 
nes, ni  menos  aún  hacer  creer  á  los  demás.  Por  esta  razón 
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los  hombres  de  las  partidos  medios,  de  las  soluciones  armó- 
nicas y  de  los  criterios  de  oportunidad  son,  por  lo  general, 
escépticos  depravados,  sin  elevación  de  ideas,  que  no  creen 
sino  en  su  interés  privado  y  que,  dispuestos  siempre  á  afi- 
liarse á  este  ó  al  otro  partido,  según  esté  ó  no  cerca  del  triun- 
fo, apenas  conciben  que  haya  hombres  capaces  del  desinte- 
rés, de  la  abnegación  y  de  la  consecuencia.  Prefieren  mirar 
á  esos  hombres  como  locos,  para  no  sentir  repugnancia  y  des- 
precio de  sí  mismos. 

A  ese  género  de  políticos  eclécticos  pertenecía  Toreno, 
como  su  antecesor  Martínez  de  la  Rosa,  y  creyéndose,  en  su 
soberano  orgullo,  capaz  de  someter  la  opinión  á  sus  infali- 
bles cálculos,  halló  un  desengaño  terrible:  el  que  espera  á 
todos  los  espíritus  tornadizos  incapaces  de  sustentar  una 
idea  por  mucho  tiempo  y  que  cuando  más  desorientados  an- 
dan, más  capaces  se  creen  de  regir  y  encauzar  la  marcha  de 
los  pueblos. 

Por  lo  pronto,  la  medida  de  Toreno  sobre  comunidades  re- 
ligiosas fué,  á  más  de  insuficiente,  tardía.  El  pueblo  se  le  ha- 
bía anticipado  de  un  modo  harto  significativo,  realizando  la 
revolución  que  le  negaban  sus  torpísimos  gobernantes.  Un 
hecho  de  poca  importancia  fué  la  señal  del  movimiento. 

El  día  22  de  Julio  de  1835  se  supo  en  Reus  que  un  destaca- 
mento de  urbanos  de  Gandesa  había  sido  'sorprendido  por 
una  partida  carlista  que  capitaneaba  un  fraile  franciscano 
de  aquella  población  y  que  habían  sido  asesinados,  de  orden 
de  dicho  religioso,  siete  milicianos.  Al  siguiente  día.  los 
compañeros  de  las  víctimas  cerraron  el  convento  de  frailes  en 
presencia  de  las  autoridades  y  mientras  las  mujeres  lo  pren- 
dían fuego  por  los  cuatro  costados,  penetraron'  en  las  celdas 
y  pasaron  á  cuchillo  á  los  religytéos. 

Al  saberse  en  Rarcelona  lVocurrido  en  Reus  no  faltaron 
espíritus  exaltados  que  quieran  imitar  tan  reprensibles  ha- 
zañas. ,Es  necesario  tomar  en  cuenta  la  sobreexcitación  en 
que  se  hallaba  por  entones  el  país  entero,  á  consecuencia  de 
la  guerra,  para  comprender  y  en  cierto  modo  justificar  estos 
acontecimientos,  que  serían  mucho  más  reprobables  en  una 
época  normal  y  tranquila. 
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El  pretexto  de  que  se  sirvieron  los  que  habían  de  reprodu- 
cir en  Barcelona  las  matanzas  de  Madrid,  Zaragoza  y  Reus, 
íué  una  corrida  de  toros.  Una  de  las  reses  no  se  prestaba  á 
las  suertes  y  los  espectadores  promovieron  un  alboroto  que 
pronto  degeneró  en  tumulto;  arrojaron  los  asientos  al  redon- 
del, causaron  grandes  desperfectos  en  el  edificio  y  salieron 
vociferando  por  las  calles  y  arrastrando  el  toro,  que  al  fin 
íué  quemado.  Por  la  noche  todos  los  conventos  fueron  asalta- 
dos por  una  turba  provista  de  armas  y  de  teas  incendiarias, 
que  asesinó  á  cuantos  frailes  pudo  encontrar.  El  convento  de 
carmelitas  descalzos,  situado  en  la  calle  del  Carmen ,  fué  pre- 
sa de  las  llamas  y  ardió  con  asombrosa  rapidez:  los  demás  su- 
frieron la  misma  suerte,  salvándose  únicamente  del  incendio 
los  de  monjas  y  los  unidos  á  otras  casas.  Las  calles  estaban 
ocupadas  por  una  muchedumbre  inmensa  que,  asombrada 
quizá  por  la  audacia  de  los  amotinados,  presenciaba  sus 
espantosas  proezas  sin  oponer  resistencia  alguna. 

El  general  Llauder,  que  estaba  entonces  fuera  det  Barcelo- 
na, corrió  á  la  capital  prometiéndose  restablecer  el  orden  y 
castigar  á  los  autores  de  aquellos  atentados.  Apenas  llegó  á 
la  ciudad  comprendió  por  su  aspecto  que  se  trataba  de  algo 
más  que  de  un  motín;  pero  confiando  en  su  influjo  sobre  el 
pueblo  se  asomó  á  un  balcón  de  su  palacio  para  arengar  á  la 
muchedumbre.  El  pueblo  le  recibió  al  grito  de  ¡muera  Llau- 
der! y  fué  tal  la  turbación  que  se  apoderó  del  general,  que  se 
refugió  inmediatamente  en  la  ciudadela;  tomando  á  la  ma- 
ñana siguiente  el  camino  de  Mataró,  donde  renunció  el 
mando. 

El  segundo  cabo,  que  era  el  general  Bassa,  en  vez  de  bus- 
car un  arreglo  pacífico,  se  obstinó  en  provocar  al  pueblo  bar- 
celonés, llevando  la  cuestiona  sangre  y  fuego  y  anunció  su 
resolución  de  castigar  con  toabyel  vigor  de  la  ley  á  los  revol- 
tosos. Pronto  circuló  por  Barcelona  una  proclama  en  que  se 
recordaba  al  pueblo  que  Llauder  había  fusilado  á  su  protec- 
tor Lacy  y  procedido  como  verdugo  c^n  los  liberales  de  Vera, 
y  que  Bassa  se  había  unido  al  ejército  francés,  en  1823,  para 
restablecer  el  absolutismo.  Los  barceloneses  abandonaron 
entonces  sus  tareas  y  acudieron  en  masaá  la  plaza  de  San  Jai- 
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me,  llenando  todas  las  avenidas  y  dando  mueras  á  Bassa  y  á 
Llauder.  El  cañón  del  fuerte  de  Atarazanas  anunció  que  el 
general  Bassa  estaba  decidido  á  romper  las  hostilidades  y  el 
pueblo  aceptó  el  reto.  La  milicia  urbana  formó  sus  batallo- 
nes y  unida  á  las  masas  ocupó  la  plaza  de  Palacio.  Subió  en- 
tonces á  conferenciar  con  el  general  Bassa  una  comisión  del 
ayuntamiento,  otra  de  la  milicia  y  otra  del  pueblo,  para  pe- 
dirle su  dimisión  y  aquel  desgraciado  contestó  en  un  arran- 
que de  insensata  soberbia:  O  yo  ó  el  pueblo  anles  de  una 
hora. 

Fácilmente  se  comprende  el  efecto  de  semejante  provo- 
cación. Gritos  de  furor  resonaron  entre  la  muchedumbre, 
semejante  á  irritado  mar  que  rompe  sus  diques:  el  ultraje 
encendió  en  ira  los  corazones,  y  bien  pronto  una  turba  pene- 
tró en  el  palacio  por  la  iglesia  de  Santa  María,  invadió  las 
habitaciones  y  encontró  oculto  tras  una  mampara  al  general 
Bassa  á  quien  acompañaban  el  pusilánime  general  Pastors  y 
otro  militar.  Bassa,  atravesado  por  un  balazo,  fué  arrojado 
desde  el  balcón  á  la  plaza.  Unos  cuantos  frenéticos  se  apo- 
deraron del  ensangrentado  cadáver  y  le  arrastraron  por  las 
calles  hasta  la  Rambla  ;  donde  hicieron  un  montón  con  los 
muebles  y  papeles  del  edificio  de  Policía,  le  prendieron  fue- 
go y  arrojaron  encima  el  cadáver  de  Bassa,  amenazando  á 
Pastors  con  la  misma  suerte  si  traicionaba  al  pueblo. 

Desde  entonces  se  encauzó  la  sublevación,  tomando  ya  ca- 
rácter político.  Algunos  desmanes  se  cometieron,  como  el 
incendio  de  la  fábrica  de  vapor  de  Bonaplata;  pero  en  breve 
volvió  la  población  á  la  vida  normal,  aunque  sin  cejar  en  su 
actitud  revolucionaria.  Se  constituyó  una  Junta  que  dirigió 
á  María  Cristina  una  exposición,  pidiendo  que  se  nombrasen 
empleados  adictos  al  Estatuto,  d iridaciones  provinciales  y  la 
traslación  de  la  Universidadyi'e  Cervera  á  Barcelona.  El 
programa  pareció  muy  mez'^oino  al  pueblo  y  se  creó  otra 
Junta  revolucionaria,  compuesta  de  33  individuos;  que  pidió 
á  la  reina  la  igualdad  lepJl,  libertad  civil,  libertad  de  im- 
prenta, derecho  de  asociación  y  petición  y  Cortes  Constitu- 
yentes. Dirigió,  además,  la  Junta  invitaciones  á  las  demás 
provincias  de  Cataluña  y  á  las  de  Aragón  y  Valencia,  para 
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que  secundasen  el  alzamiento,  y  el  éxito  fué  completo,  porque 
casi  toáoslos  pueblos  de  Cataluña  imitaron  la  conducta  de 
Barcelona.  Poco  tardaron  las  demás  provincias  de  España 
en  adherirse  á  la  sublevación. 

En  Murcia  se  quemaron  el  31  de  Julio  cuatro  conventos; 
en  Valencia,  el  6  de  Agosto,  fueron  arrojados  los   frailes  de 
los  edificios  que  ocupaban,  y  la  Junta  revolucionaria  declaró 
extinguidas  las  comunidades  religiosas  en  aquella  provincia. 
En  Zaragoza,  donde  meses  antes  habían  sido  sacrificados  al- 
gunos frailes  al  furor  de  la  muchedumbre,  la  sublevación  se 
manifestó  al    principio  con  caracteres  imponentes;  pero  el 
capitán  general  transigió  á  tiempo  con  el  pueblo  y  no  hubo 
excesos  que  lamentar.  En  Andalucía,  en  Extremadura  y  en 
las  provincias  del  Noroeste,  el  levantamiento  fué  pacífico:  se 
formaron  juntas  municipales  y  provinciales  que  declararon 
abolidas  las  comunidades  religiosas,  y  los  pueblos  se  mani- 
festaron desde  luego  dispuestos  á  prestar  obediencia  á  las 
juntas  y  dejarse  regir  por  ellas,  hasta  tanto  que  el  gobierno 
central  no  diese  amplia  satisfacción  á   las  aspiraciones  del 
país.   En  todas  partes  se  pedían  Cortes  Constituyentes ;  en 
algunos  puntos,  el  restablecimiento  de  la  Constitución   de 
1812;  en  otros  se  manifestaban  tendencias  republicanas. 

A  fines  de  Agosto  de  1835  toda  España  estaba  insurreccio- 
nada y  las  provincias  se  habían  declarado,  en  su  mayor 
parte,  independientes  del  gobierno  central.  En  Madrid  hubo 
el  15  de  Agosto  un  motín  que  fué  sofocado  por  el  general 
Quesada;  llenándose  las  cárceles  de  sospechosos.  El  gobier- 
no, en  vez  de  resignar  el  mando,  declaró  á  Madrid  en  estado 
de  sitio  y  envió  al  general  Latre  contra  los  sublevados  de  An- 
dalucía, que  avanzaban  sobre  la  capital  al  mando  del  fogoso 
conde  de  las  Navas,  procúxqdor  á  Cortes.  Las  fuerzas  se  avis- 
taron, pero  el  ejército  hizo  cuisa  común  con  los  liberales, 
quedando  al  lado  de  Latre  tans^o  algunos  artilleros. 

El  conde  de  Toreno  se  obstinó  aún  en  conservar  eL  poder; 
publicó  manifiestos  amenazadores  fiWpnados  por  María  Cristina; 
amordazó  ala  prensa  y  tachó  á  los  liberales  sublevados  de  trai- 
dores á  la  patria.  Las  provincias  contestaron  á  estos  mani- 
fiestos con  proclamas  más  enérgicas,  declarando  traidor  al 
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conde  de  Toreno  y  excitando  á  las  provincias  á  una  federa- 
ción liberal. 

En  esta  situación  las  cosas,  llegó,  á  España  Mendizábal; 
nombrado  ministro  de  Hacienda  al  constituirse  en  Junio  el 
gabinete  Toreno.  Era  Mendizábal  conocido  como  agente 
principal  del  levantamiento  de  1820,  al  que  sacrificó  su  for- 
tuna, y  como  director  del  movimiento  que  había  devuelto  el 
trono  de  Portugal  á  D.a  María  de  la  Gloria.  Toreno  le  enteró 
de  la  gravedad  excepcional  de  las  circunstancias,  y  conven- 
cido de  que  la  revolución  era  incontrastable,  le  preguntó 
si  se  sentía  con  fuerzas  para  ocupar  el  poder.  Mendizábal 
aceptó  el  poder  desde  luego ;  llamó  á  su  lado  á  Gómez  Bece- 
rra y  Heros,  confiándoles  respectivamente  las  carteras  de 
Gracia  y  Justicia  y  Gobernación  y  se  encargó  él  interinamente 
de  las  demás  carteras.  Dio  en  seguida  un  programa  ofre- 
ciendo grandes  reformas  y  una  serie  de  decretos  que  basta- 
ron á  detener  el  movimiento  revolucionario  :  cuyos  princi- 
pales jefesfse  pusieron  al  lado  de  Mendizábal. 

Este  levantó,  desde  luego,  el  estado  de  sitio  de  Madrid, 
quedando  libres  cerca  de  ochocientos  presos,  hechos  por 
Quesada;  dio  á  la  milicia  urbana  el  nombre  de  guardia 
nacional;  convocó  las  Cortes  para  el  16  de  Noviembre;  esta- 
bleció la  libertad  de  imprenta,  rebajó  en  la  mitad  el  porte  de 
los  periódicos;  rehabilitó  la  memoria  de  Riego  y  decretó  la 
supresión  de  todos  los  conventos  de  órdenes  monacales,  ex- 
cepto los  anejos  al  patrimonio  real.  Constituyó  las  diputa- 
ciones provinciales  como  lazo  de  unión  entre  los  pueblos  y 
el  gobierno;  suprimió  la  superintendencia  de  policía  y  las 
cartas  de  seguridad;  abolió  la  ropa  talar  de  los  estudiantes 
y  dictó  importantes  medidas  administrativas  en  todos  los 
ramos  confiados  á  su  iniciativa  >#rsonal.  Para  terminar  la 
guerra  civil  declaró  soldados  diodos  los  españoles  de  18  á 
40  años  y  llamó  desde  luego'cien  mil  á  las  armas;  hizo  con- 
tar como,  doble  el  tiempo  de  campaña  transcurrido  desde  la 
guerra;  creó  el  establecp/iento  de  inválidos,  ofreció  indem- 
nizar las  pérdidas  que  causaran  los  carlistas,  y  nombró  á 
Mina  y  á  Palafox  para  las  capitanías  generales  de  Cataluña 
y  Aragón. 
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Las  órdenes  monásticas  reunían  entonces  cincuenta  y  tres 
mil  individuos,  treinta  y  seis  mil  eran  írailes  y  legos,  de 
ellos  once  mil  mendicantes  y  diez  y  siete  mil  eran  monjas. — 
Ocupaban  3,140  conventos,  sin  contar  los  edificios  que  forma- 
ban parte  de  sus  propiedades  inmuebles.  En  ninguna  parte 
hubo  la  menor  oposición  á  esta  reforma. 

La  suerte  del  soldado  podía  redimirse  pagando  cuatro  mil 
reales,  destinados  exclusivamente  al  armamento,  vestuario  y 
equipo  de  los  demás.  Este  arbitrio  produjo  al  Tesoro  en 
poco  tiempo  cincuenta  millones  de  reales. 

Por  todas  partes  llovieron  entonces  felicitaciones  y  adhe- 
siones al  nuevo  gobierno;  las  juntas  se  disolvieron  ,  los 
pueblos  se  manifestaron  dispuestos  álos  mayores  sacrificios; 
una  suscrición  voluntaria  para  aliviar  las  necesidades  del 
Tesoro  produjo  en  poco  tiempo  treinta  millones.  —  La  junta 
de  Andújar,  representante  de  la  federación  de  las  ocho  pro- 
vincias andaluzas,  acordó  disolverse  en  vista  de  la  actitud 
del  nuevo  gobierno;  error  gravísimo,  porque  en  las  monar- 
quías son  siempre  de  breve  duración  las  situaciones  ver- 
daderamente expansivas,  y  no  se  necesitaba  gran  criterio 
político  para  comprender  que  la  situación  Mendizábal,  en 
una  monarquía  tan  reaccionaria  como  la  de  María  Cristina 
había  de  ser,  forzosamente,  muy  pasajera. 

Las  juntas  de  provincia  han  sido,  desde  1808,  las  mante- 
nedoras de  las  revoluciones  en  nuestra  patria.  Si  no  han 
iniciado  el  hecho  material  de  la  revolución,  es  indudable 
que  la  han  definido  y  le  han  dado  carácter  desde  los  prime- 
ros momentos.  Han  levantado  á  gran  altura  el  entusiasmo 
público  y  han  impulsado  el  movimiento  revolucionario  mu- 
cho más  lejos  de  lo  que  hubieran  deseado  sus  promovedores. 
A  ellas  han  sido  debidas,  antes  que  al  poder  central,  las 
reformas  que  han  cambiado^  faz  de  la  Nación;  las  fecundas 
iniciativas  de  los  momentos  supremos;  la  condensación,  en 
leyes  provisionales,  de  las  aspiraciones  que  agitan  al  país. 
El  procedimiento  gubernativo  áe\hs  juntas  revolucionarias 
es,  sin  duela,  irregular;  reúnen,  en  su  seno,  el  poder  legis- 
lativo, el  ejecutivo  y  el  judicial;  son,  á  la  vez,  congreso,  go- 
bierno y  jurado  popular  y  ejercen  una  dictadura,  limitada 
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sólo  por  los  intereses  del  pueblo  á  que  representan  :  mas,  á 
pesar  de  estos  defectos,  prestan  servicios  inmensos  á  la  causa 
de  la  libertad  en  esas  grandes  crisis  en  que  el  pueblo  nece- 
sita, ante  todo  y  sobre  todo,  jefes  que  le  guíen  resueltamente 
por  la  senda  de  la  revolución.  ¡Cuánto  no  han  contribuido, 
además,  esas  juntas,  á  reivindicar  el  derecho  de  las  provin- 
cias y  los  municipios  á  regirse  por  sí  propios,  rechazando 
las  ingerencias  del  poder  central!  Mientras  las  juntas  pro- 
vinciales y  locales  funcionan,  el  movimiento  reformista  sigue 
su  curso  y  hay  esperanzas  de  llevar  la  revolución  á  sus  últi- 
mas consecuencias.  Ninguna  de  esas  salvadoras  juntas  de- 
biera disolverse  hasta  tanto  que  el  pueblo  eligiese  los  pode- 
res municipal  y  provincial,  dotándolos  con  las  facultades 
necesarias  para  oponerse  á  las  exigencias  injustas  del 
gobierno,  y  de  los  elementos  bastantes  para  hacer  respetar 
su  autonomía. 

Si  las  juntas  provisionales  hubiesen  permanecido  en  1835 
arma  al  brazo,  en  espera  de  los  acontecimientos,  sin  confiar 
ciegamente  en  el  liberalismo  deMendizábal  ni  en  la  duración 
de  su  gobierno,  la  reacción  se  hubiera  detenido,  temerosa  de 
precipitar  la  catástrofe  ,  Mendizábal  habría  abandonado  su 
puesto  ó  unídose  á  las  juntas;  María  Cristina  hubiera  tenido 
que  abandonar  el  trono,  evitándose  al  país  grandes  dilapida- 
ciones y  vergüenzas  y  se  habría  proclamado  la  república 
federal.  Francia  había  ya  dado  el  ejemplo  de  lo  que  puede 
hacer  un  pueblo  libre  y  mostrado  el  prestigio  inmenso  de 
las  instituciones  populares.  Muchos  eran  ,  sin  duda  ,  los 
elementos  de  que  disponía  en  España  el  absolutismo;  pero 
no  tuvo  Francia  que  luchar  con  menos  obstáculos  en  1792  y 
supo  vencerlos.  Aquí,  la  falta  de  resolución  de  las  juntas, 
dio  el  triunfo  á  la  monarquía. 

La  guerra  civil  se  recrudecía,  en  tanto  que  luchaban  el 
despotismo  atenuado  de  los  cristinos  y  las  aspiraciones  libe- 
rales del  país. — Levántalo  el  sitio  de  Bilbao  por  los  carlistas 
y  muerto  Zumalacárregui,  le  sustituyó  en  el  mando  González 
Moreno,  el  verdugo  de  Málaga. — El  gobierno  nombró  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte  á  D.  Luis  Fernández  de  Córdo- 
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ba,  que  ganó  á  los  pocos  días  (16  de  Julio)  contra  todas  las 
fuerzas  del  enemigo  la  famosa  bataila  de  Mendigorría.  Es- 
partero derrotó  cerca  de  Bilbao  á  diez  y  ocho  batallones 
mandados  por  el  pretendiente,  y  Córdoba  consiguió  nuevas 
victorias,  entre  ellas  la  .famosa  de  Montejurra.  González  Mo- 
reno fué,  entonces,  destituido  por  D.  Carlos;  que  nombró  en 
su  lugar  al  general  Eguía. 

La  campaña  de  1836  se  inauguró  para  las  armas  liberales 
con  el  triunfo  de  Arlaban.  Después  de  librada  esta  batalla 
proyectó  el  general  Córdoba  reducir  el  campo  de  las  opera- 
nes,  bloqueando  á  todo  el  ejército  carlista  por  medio  de  una 
línea  de  puntos  fuertes.  Necesitábase  para  realizar  esta  idea 
un  ejército  inmenso,  y  aun  así,  no  era  de  éxito  seguro.  Cór- 
doba lo  intentó ,  sin  embargo ,  pero  el  general  carlista 
Eguía,  apoderándose  de  Valmaseda,  donde  estaba  el  extremo 
derecho  de  la  línea,  demostró  los  graves  inconvenientes  del 
proyecto.  Siguió  la  campaña,  favorable,  en  general,  á  los  li- 
berales, aunque  con  éxito  vario;  pero  Eguía  fué  destituido 
por  D.  Carlos  por  haber  levantado  el  sitio  de  San  Sebastián 
y  quedó  como  general  en  jefe  de  las  fuerzas  absolutistas  el 
general  Villareai.  Este  jefe  varió  el  plan  de  la  guerra,  y  ce- 
diendo á  las  sugestiones  de  la  corte,  consintió  en  dividir  las 
fuerzas  carlistas,  enviando  un  ejército  que  recorriese  España 
para  propagar  en  todas  partes  el  fuego  de  la  insurrección. 

Pudo  apreciarse  entonces  la  transformación  inmensa  que 
había  experimentado  la  opinión  pública.  Es  indudable  que, 
diez  años  antes,  una  expedición  absolutista  por  las  provin- 
cias habría  obtenido  un  éxito  lisonjero:  ahora  la  idea  liberal, 
purificada  y  engrandecida  por  el  martirio,  había  ganado  los 
corazones  y  las  voluntades  de  la  mayoría  de  sus  enemigos. 
Los  principios  basados  en^  verdad  y  la  justicia  no  necesitan 
sino  saber  esperar  para  obten  ^r  el  triunfo.  ¿Dónde  estaban 
ya  aquellos  doscientos  mil  voluntarios  realistas  que  habían 
sido  el  más  firme  sostén  del  trono  de  Fernando  VII?  Muchos 
de  ellos  combatían  en  aquellos  instantes  por  Isabel  II;  los 
menos  por  el  representante  del  absolutismo.  Pero  D.  Carlos 
no  podía  apieciar  aquel  cambio,  ni  concebir  aquel  progreso 
en  las  ideas  de  la  nación:  le  cegaba  su  interés,  le  cegaban 
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sus  consejeros;  creyó,  porque  esto  lisonjeaba  su  egoísmo, 
que  la  presencia  de  una  boina  levantaría  los  pueblos  en 
masa  y  resolvió  dar  principio  á  lo  que  esperaba  fuesen  pa- 
seos militares  de  sus  caudillos. 

Se  encargó  del  mando  de  la  primera  expedición  el  general 
Gómez,  antiguo  guerrillero  andaluz  que  había  abrazado  la 
causa  carlista  cuando  era  teniente  coronel  y  que  había  me- 
recido de  Zumalacárregui  grandes  distinciones.   El  23  de 
Junio  de  1836  atravesó  Vizcaya  al  frente  de  unos  tres  mil 
hombres  y  desde  Amurrio  se  dirigió  resueltamente  por  el 
norte  de  la  provincia  de  Burgos  á  las  de  Santander  y  Astu- 
rias.  El  27  de  Junio  derrotó  al   general  Tello,  haciéndole 
muchos  prisioneros  y  el  5  de  Julio  entró  en  Oviedo,  que  no 
opuso  la  menor  resistencia.  Perseguido  muy  de  cerca  por 
Espartero  penetró  en  Galicia,  que  pensaba  sublevar  en  favor 
de  D.  Carlos;  pasó  á  la  vista  de  Lugo,  entró  en  Santiago  y 
Mondoñedo  y  volvió  rápidamente  á  Asturias.  Convencido  de 
que  era  imposible  promover  la  sublevación  con  que  se  había 
soñado,  proyectó  unirse  á  Cabrera  y  se  dirigió  á  Aragón  á 
marchas  forzadas.  El  1.°  de  Agosto  entró  en   León,  pocos 
días  después  se  posesionó  de  Palencia  y  á  principios  de  Se- 
tiembre derrotó  en  Jadraque  al  general  D.  Narciso   López, 
haciéndole  prisionero.  A  mediados  de  Setiembre  se  había 
unido  ya  en  Cantavieja  con  Cabrera,  Quílez  y  el  Serrador. 
No  consiguió  seguramente  Gómez^  como  pensaba,  insurrec- 
cionar el  país  en  favor  de  D.  Carlos,  pero  se  acreditó  como 
un  gran  general  en  esta  atrevidísima  correría.  En  unión  de 
Cabrera,  siguió  por  Yillarobledo  en  dirección  á  Madrid;  pero 
derrotados  por  el  general  Alaix,  cambiaron  bruscamente  los 
carlistas  de  plan:  entraron  en  Córdoba  el  30  de  Setiembre 
reuniendo  un  prodigioso  botín:  <-  /'posesionaron  de  Almadén 
y  allí  se  separaron,  atravesando  Gómez  Andalucía  y  llegando 
á  Algeciras  á  fines  de  Noviembre.  Derrotado  de  nuevo  en 
Alcaudete  por  el  general  Alaix,  que  se  apoderó  de  casi  todos 
los  equipajes  y  caudales,  /olvió  á  marchas  forzadas  al  Norte, 
llegando  á  Orduña  el 20  de  Diciembre,  después  de  seis  meses 
de  expedición.   Otra  pequeña  expedición   auxiliar  de  la  de 
Gómez  y  capitaneada  por  Basilio,  llegó  hasta  cerca  de  la 
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Granja,  regresando  al  Norte  con  un  gran  botín.  Debieron 
persuadirse  los  carlistas,  sin  embargo,  de  que  no  era  posible 
promover  en  España  la  insurrección  en  que  soñaban^  y  de 
que  la  opinión  de  los  pueblos  era  marcadamente  liberal. 

En  Aragón  y  Valencia  las  fuerzas  carlistas  eran  casi  tan 
importantes  como  en  el  Norte.  Las  comandaba  el  general 
Cabrera,  acreditado  por  su  actividad  sin  ejemplo,  su  valor  á 
toda  prueba  y  su  crueldad  salvaje.  Esta  crueldad,  natural  ya 
en  el  feroz  caudillo,  se  exasperó  y  llegó  á  convertirse  en  deli- 
rio furioso  desde  el  fusilamiento  de  su  madre  María  Griñó, 
por  el  general  Nogueras,  en  20  de  Febrero  de  1836.  Se  ha  di- 
cho que  la  madre  de  Cabrera  estaba  complicada  en  un  plan 
para  entregar  Tortosa  á  los  carlistas;  de  todas  suertes,  este 
fusilamiento,  que  decretó  el  general  Mina  y  ejecutó  Nogue- 
ras, merece  enérgica  reprobación.  Cabrera  vengó  semejante 
acto  de  barbarie  con  una  serie  de  infames  asesinatos,  cuya  sola 
enumeración  ocuparía  gran  parte  de  esta  obra.  Desde  luego 
fusiló  á  cuatro  señoras  (una  de  ellas  su  prometida)  que  tenía 
prisioneras;  prometió  fusilar  treinta  más  para  vengar  á  su  ma- 
dre, é  inmoló  con  salvaje  crueldad  á  cuantos  liberales  caían 
en  sus  manos.  Ejecutaba  tan  espantosos  crímenes  sin  sentir  el 
menor  remordimiento,  sin  que  su  corazón  diese  abrigo  nunca 
á  la  compasión  y  á  la  piedad,  y  se  ufanaba  con  el  título  de 
Tigre  del  Maestrazgo  que  le  dieron  los  españoles.  ¡Imposible 
parece  que  semejante  monstruo  haya  muerto  siendo  general 
y  conde,  reconocido  en  sus  títulos  y  empleos  por  el  primer 
gobierno  de  D.  Alfonso  XII!  En  Cataluña  las  facciones,  aun- 
que muchas  en  número,  seguían  careciendo  de  organización, 
y  los  mutuos  rencores  de  sus  jefes  les  quitaban  gran  parte 
de  su  fuerza.  Mina  sostuvo  con  intrepidez  la  campaña  en  los 
puntos  más  inaccesibles  deVJa  sierra,  durante  la  segunda  mi- 
tad del  año  35  y  principio  deS^iguiente;  pero  murió  al  poco 
tiempo  víctima  de  la  enfermedad  que  desde  muchos  años  an- 
tes destruía  su  organismo.  i 

El  4  de  Enero  de  1836  hubo  un  nv.evo  tumulto  en  Barcelo- 
na. Las  crueldades  cometidas  por  los  carlistas  de  Cataluña 
con  los  prisioneros  liberales  exasperaron  al  pueblo,  y  algu- 
nos paisanos,  locos  de  furor,  y  capitaneando  á  las  masas,  se 


POLÍTICA   CONTEMPORÁNEA  117 

presentaron  en  la  ciudadela,  en  donde  estaban  detenidos  los 
prisioneros  hechos  á  los  carlistas.  El  general  segundo  cabo, 
Pastors,  que  no  pecaba  de  valeroso,  se  intimidó  ante  la  ac- 
titud de  las  masas,  y  en  vez  de  oponerse  á  sus  excesos,  dejó 
que  echaran  el  puente  levadizo.  Una  vez  dentro  de  la  ciuda- 
dela fusilaron  á  todos  los  prisioneros  carlistas,  sin  perdonar 
siquiera  á  los  que  estaban  en  los  hospitales.  Lo  mismo  suce- 
dió en  el  fuerte  de  Atarazanas,  siendo  una  de  las  víctimas 
D.  José  O'Donell,  hermano  del  general  del  mismo  nombre. 
Su  cadáver  mutilado  íué  arrastrado  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad por  algunos  furiosos,  que  llevaban,  además,  la  cabeza 
del  desgraciado  clavada  en  la  lanza  de  la  estatua  de  Minerva 
situada  en  la  plaza  del  Teatro. 

En  la  tarde  del  5  de  Enero  los  liberales  barceloneses  acla- 
maron la  Constitución  de  1812;  pero  hubo  algunos  batallo- 
nes que,  aun  vitoreando  á  la  libertad,  no  aceptaron  aquel 
grito,  y  el  segundo  cabo,  Alvarez,  se  aprovechó  de  esta  divi- 
sión para^ontener  el  movimiento.  Hubo,  pues,  entre  los  li- 
berales una  patente  discordia  que  se  agravó  cuando  Mina, 
á  su  llegada,  prendió  y  deportó  á  Canarias  á  los  agitadores 
más  caracterizados.  Desde  entonces  empezaron  á  significarse 
en  Barcelona  los  bandos  de  exaltados  y  moderados,  que  tan 
cruda  guerra  habían  de  hacerse  en  adelante. 

Mientras  las  provincias  eran  teatro  de  tan  encarnizadas 
luchas,  en  Madrid  se  desarrollaban  acontecimientos  de  gran 
trascendencia.  Reunidos  los  Estamentos  por  Mendizábal  (16 
de  Noviembre  de  1835)  se  indicó  en  el  discurso  de  la. Corona 
que  el  gobierno  procedería  á  la  enajenación  de  los  bienes  de 
propios  y  de  los  bienes  nacionales,  para  atender  con  su  pro- 
ducto á  la  regeneración  material  del  país.  Se  indicaba  tam- 
bién la  presentación  de  tres  productos  políticos:  el  de  ley  elec- 
toral, el  de  libertad  de  imprenta  y  el  de  responsabilidad  mi- 
nisterial, como  condición  del  gobierno  representativo. 

Pidi<í  en  seguida  Mendizábal  á  las  Cortes  un  voto  de 
confianza  para  que  pudi/se  proporcionarse  el  gobierno  cuan- 
tos recursos  y  medios  considerase  necesarios  al  manteni- 
miento y  sostén  de  la  fuerza  armada,  y  á  terminar  dentro  del 
más  breve  término  posible  la  guerra  civil,  sin  apelar  á  nue- 
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vos  empréstitos,  ni  distraer  bienes  del  Estado  de  los  destina- 
dos á  la  amortización  ó  consolidación  de  la  deuda  pública. 
Fué  concedido  el  voto  de  confianza  por  151  procuradores 
contra  1  en  contra  y  15  abstenciones. 

En  seguida  se  presentaron  los  dictámenes  de  la  Comisión 
encargada  del  proyecto  de  ley  electoral.  En  uno  se  proponía 
la  elección  directa,  debiendo  gozar  sólo  de  este  derecho  los 
mayores  contribuyentes  y  exigiéndose  al  elegible  diez  mil 
reales  de  renta,  y  en  el  otro  se  indicaba  un  sistema  parecido 
al  de  la  Constitución  de  1812.  Mendizábal  se  manifestó  favo- 
rable á  la  elección  por  provincias  y  fué  derrotado  por  la  Cá- 
mara. Entonces  pidió  á  María  Cristina  el  decreto  de  disolu- 
ción de  los  Estamentos:  le  obtuvo  y  disolvió  las  Cortes,  con- 
vocando otras  nuevas  para  el  22  de  Marzo  de  1836. 

Contando  con  el  incondicional  apoyo  de  los  exaltados  ó 
progresistas,  empezó  el  gobierno  á  hacer  uso  de  las  faculta- 
des extraordinarias  que  le  habían  conferido  las  Cortes.  El  16 
de  Febrero  de  1836  mandó  proceder  á  una  liquidación  gene- 
ral de  todos  los  créditos  que  por  título  legítimo  debiesen  que- 
dar á  cargo  de  la  nación;  señalando  para  su  presentación  el 
plazo  improrrogable  de  31  de  Diciembre.  El  19  de  Febrero 
declaró  en  venta  todos  los  bienes  raíces  de  cualquier  clase, 
que  hubiesen  pertenecido  á  las  comunidades  ó  corporaciones 
religiosas  extinguidas,  y  los  demás  que  hubiesen  sido  adju- 
dicados á  la  nación  por  cualquier  título  ó  motivo,  y  también 
todos  los  que  en  adelante  lo  fuesen  desde  el  acto  de  su  adju- 
dicación. El  28  de  Febrero  mandó  proceder  á  la  consolidación 
sucesiva  de  la  deuda  pública  liquidada  y  reconocida  que  aun 
no  disfrutase  de  aquel  beneficio.  El  día  5  de  Marzo  declaró 
en  estado  de  redención  todos  los  censos,  imposiciones  y  car- 
gos de  cualquier  especie,  pertenecientes  á  las  comunidades 
monacales  y  seglares;  así  de  Nerones  como  de  religiosas, 
cuyos  monasterios  ó  conventos  hubiesen  sido  ya  ó  fuesen  en 
adelante  suprimidos,  y  sus  bienes  de  todos  géneros  aplicados 
á  la  nación  y  mandados  vender.         \ 

La  reforma  que  ha  inmortalizado  el  nombre  de  Mendizábal, 
que  dio  carácter  á  la  época,  y  que  decidió  en  realidad  el  éxi- 
to de  la  lucha,  fué  la  desamortización  de  los  bienes  del  ele- 
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ro.  Es  difícil  y  arriesgado,  por  lo  expuesto  al  error,  juzgar 
esta  gran  medida  con  arreglo  á  un  criterio  de  escuela.  Si  se 
la  considera  desde  el  punto  de  vista  de  la  libertad  económica, 
fué  un  gran  atropello  del  Estado,  un  abuso  de  autoridad  del 
poder;  si  se  la  juzga  con  arreglo  á  las  ideas  socialistas,  fué 
un  acto  de  soberanía  de  la  sociedad,  el  ejercicio  de  un  dere- 
cho indiscutible  del  Estado,  que  podía  y  debía  sacrificar  un 
interés  parcial  en  aras  de  los  intereses  del  pueblo.  La  reso- 
lución del  problema,  con  arreglo  á  cualquiera  de  estos  crite- 
rios, es  dudoso.  Las  inmensas  propiedades  amortizadas  en 
manos  de  la  Iglesia,  distaban  de  haber  sido  adquiridas  legí- 
timamente; procedían  en  buena  parte  de  las  bárbaras  depre- 
daciones de  los  siglos  de  la  reconquista ,  en  que  los  ecle- 
siásticos vestían  alternativamente  el  hábito  del  ministro  del 
altar  y  la  armadura  del  guerrero,  y  así  celebraban  el  sacrifi- 
cio de  la  misa  como  derribaban  á  lanzadas á  algún  corpulento 
infiel;  ó  se  entraban  por  tierra  de  moros,  caballeros  en  brioso 
corcel,  seguidos  de  algunos  bravos  jayanes,  y  sembrando  por 
doquiera  la  desolación  y  el  espanto.  Procedían,  sin  duda, 
muchos  de  aquellos  bienes,  de  donativos  particulares  y  de 
legados  de  moribundos;  pero  ¿era,  por  esto,  más  legítimo  su 
origen?  Muchos  de  los  donantes  los  habían  usurpado  en  vida 
y  creían  lavar  su  crimen  cediéndolos  á  la  Iglesia;  no  pocos 
realizaban  aquella  cesión  con  la  conciencia  turbada  por  el 
velo  de  la  muerte,  enloquecidos  por  el  fanatismo  y  obligados 
acaso  por  el  astuto  confesor,  y  ¡en  cuántos  casos  no  simula- 
ría la  Iglesia  aquellas  cesiones,  guiada  por  ese  codicioso  afán 
de  atesorar  bienes  terrenos,  que  constituye  su  rasgo  distinti- 
vo en  la  historia!  ¿Acaso  no  presenciamos  hoy  las  arterías 
de  que  muchos  reverendos  se  valen  para  heredar  los  bienes 
de  sus  penitentes  ó  hacerlos  pasar  á  sus  compañías? 

Esto,  en  cuanto  al  principio  de  la  legitimidad  del  derecho 
que  podían  invocar  las  comunidades  religiosas,  contra  el  atro- 
pello de^  Estado.  Mirada  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
teológico,  es  evidente  quilas  comunidades  no  podían  alegar 
títulos  legítimos  de  posesión.  «MI  reino  no  es  de  este  mundo,» 
dijo  el  fundador  del  cristianismo.  La  Iglesia  sale  fuera  de  su 
misión  desde  el  momento  en  que  se  convierte  en  una  compa- 
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nía  industrial,  y  no  otra  cosa  eran  aquellas  comunidades  que 
amenazaban  absorber  toda  la  riqueza  pública,  sin  preocupar- 
se de  las  tendencias  del  Evangelio.  En  conciencia,  todo  el 
capital  sobrante,  después  de  cubiertos  con  decoro  los  gastos 
del  culto,  debió  haber  vuelto  á  la  sociedad;  pero  la  Iglesia  no 
podía  transigir  con  semejante  candidez.  La  sopa,  que  en  al- 
gunos conventos  se  repartía  á  los  mendigos  y  á  los  vagabun- 
dos, daba  la  medida  de  la  caridad  monástica.  Prescindiendo 
de  estos  aspectos  de  la  cuestión,  se  trataba  en  aquellos  mo- 
mentos, ante  todo  y  sobre  todo,  de  una  lucha  de  principios. 
El  partido  carlista  no  retrocedía  ante  medio  alguno  para  al- 
canzar la  victoria;  el  partido  liberal  debió  echar  mano  tam- 
bién de  cuantas  armas  estaban  á  su  alcance.  Los  bienes  del 
clero  eran  riquísimo  é  inagotable  manantial  de  recursos  para 
D.  Carlos;  el  gobierno  deMendizábal  encontró  medio  devol- 
ver esta  arma  contra  los  carlistas,  creando  intereses  en  favor 
de  la  libertad,  y  dentro  de  este  criterio  obró  perfectamente. 

Examinemos  ahora,  á  la  ligera,  el  plan  y  los  procedimien- 
tos de  Mendizábal  para  la  enajenación  de  estos  bienes.  Desde 
luego  creyó  que  debía  ponerse  su  adquisición  al  alcance  de 
las  pequeñas  fortunas,  á  fin  de  crear  gran  número  de  pro- 
pietarios, que  constituyesen  otros  tantos  ciudadanos  dignifi- 
cados y  amantes  de  la  patria  y  de  la  libertad.  Los  mismos 
pueblos  debían  hacer  la  división  de  los  terrenos  en  lotes  ó 
suertes,  por  medio  de  personas  inteligentes  designadas  al 
efecto.  Se  daría  gran  publicidad  á  las  operaciones  para  evitar 
en  lo  posible  los  abusos  de  la  codicia.  Las  subastas  se  verifi- 
carían al  mismo  tiempo  en  la  capital  de  la  provincia  en  que 
estuviese  situada  la  finca  y  en  Madrid;  debiendo  adjudicarse 
al  mejor  postor  de  ambas. 

Atendió  también  Mendizábal  á  dar  grandes  facilidades  para 
los  pagos.  El  comprador  entregaba  tan  sólo  la  quinta  parte 
del  precio  del  remate  al  hacerse  la  escritura  de  transmisión  de 
dominio,  y  las  cuatro  quintas  partes  que  restaban  ajos  ocho 
ó  dieciseis  años;  según  la  especie  \'e  moneda  que  empleasen 
para  el  pago.  Al  efecto  se  admitían  en  todo  su  valor  nominal 
los  documentos  de  la  deuda  pública,  con  la  condición  precisa 
de  que  una  tercera  parte  fuese  en  títulos  de  la  deuda  conso- 
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lidada  al  5  por  100,  otra  tercera  parte  al  4  y  la  otra  en  títulos 
de  la  nueva  consolidación  al  5  por  100.  Se  admitía  también 
el  pago  en  metálico  por  consideración  á  las  personas  ajenas 
á  las  operaciones  bursátiles ;  pues  habiendo  de  destinarse 
todo  el  rendimiento  mensual  á  la  compra  de  los  títulos  de  la 
deuda  para  extinguirlos,  no  tenía  el  gobierno  interés  alguno 
en  preferir  la  moneda.  Se  estimulaba  á  los  propietarios  á  li- 
bertar su  finca  antes  de  los  ocho  ó  dieciseis  años;  ofreciéndo- 
les el  abono  del  5  por  100  sobre  la  cantidad  que  anticipasen 
en  papel.  «¿Cuál  es, — preguntaba Mendizábal, — el  capitalista, 
el  hacendado,  el  hombre  económico,  el  labrador  aplicado,  el 
artesano  y  hasta  el  jornalero,  con  algunas  esperanzas  ó  con 
la  protección  de  un  ser  benéfico,  que  no  pueda  sentirse  incli- 
nado á  adquirir  una  propiedad  donde  emplear  sus  medios  ó 
sus  sudores,  para  dilatar  sus  goces  ó  satisfacer  sus  necesida- 
des durante  la  vida  dejando  después  á  su  familia  los  medios 
honestos  de  mantener  una  existencia  útil  á  sí  propia  y  al 
Estado?»     , 

No  cabe  desconocer  que  este  proyecto,  como  formado  con 
el  apresuramiento  propio  de  las  circunstancias,  encerraba 
defectos  gravísimos;  no  siendo  el  menor  la  gran  facilidad 
que  daba  á  los  agiotistas  para  adquirir  á  poca  costa  y  valién- 
dose de  las  fluctuaciones  de  los  valores  públicos,  fincas  de 
muy  subido  valor.  Este  peligro,  inevitable  siempre  por  el  cebo 
de  tan  exorbitantes  ganancias,  se  acrecentaba  entonces;  por 
el  estado  de  agitación  del  país  y  los  vaivenes  de  la  guerra  que 
facilitaban  la  confabulación  de  algunos  bolsistas  para  produ- 
cir la  baja  y  adquirir  grandes  masas  de  papel  á  poco  precio. 
De  este  modo,  por  cantidades  ínfimas  en  metálico,  se  procu- 
raron muchos  una  cantidad  en  títulos  de  la  Deuda  que  bas- 
taba á  cubrir  el  primer  plazo  de  propiedades  de  gran  valor; 
pagando  los  restantes  con  el  producto  de  las  mismas  cosechas 
de  la  finca.  Otros  abusos  más  graves  aún  llegaron  á  efectuarse: 
muchos^iegociantes,  favorecidos  por  influencias  poderosas  y 
á  cambio  de  servicios  pc/íticos  á  las  situaciones  moderadas, 
pagaron  sólo  el  primer  plazo  de  la  finca  y  quedaron  en  per- 
fecta posesión  de  ella,  sin  dar  un  céntimo  en  lo  sucesivo. 

Una  revisión  concienzuda  evidenciaría  los  abusos  increíbles 
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cometidos  con  ocasión  de  esta  medida  que,  en  resumen,  vino 
á  favorecer  muy  poco  á  las  clases  humildes  y  mucho  á  los 
agiotistas  osados. 

Más  acertado  fué  el  plan  que  propuso  más  tarde  el  mismo 
ministro,  cuando  ya  estaba  alejado  del  poder,  para  la  venta 
de  todos  los  bienes  amortizados.  La  enajenación  se  hubiera 
hecho  en  metálico,  á  veinticinco  anualidades,  concediendo 
un  privilegio  de  tres  meses  á  los  arrendatarios  de  las  mismas 
propiedades,  para  que  pidiesen  la  adjudicación  de  la  finca 
por  el  duplo  de  su  tasación,  con  sólo  satisfacer  al  contado  una 
vigésima  quinta  parte  del  importe  y  entregar  pagarés  por  las 
veinticuatro  anualidades  restantes  con  la  hipoteca  de  la  finca. 
Los  bienes  de  la  Iglesia  se  tasaron  muy  por  bajo  y  con  de- 
preciación incalculable,  en  cinco  mil  millones  de  reales  ;  de 
modo  que  con  arreglo  á  este  plan,  el  Tesoro  á  más  de  las  con- 
tribuciones ordinarias,  hubiera  recibido  anualmente  cuatro- 
cientos millones  de  reales  hasta  la  terminación  del  plazo.  De 
todos  modos,  desde  1836  hasta  1844,  los  dosmilcuptrocientos 
millones  que  se  compraron  de  estos  bienes  por  particulares, 
produjeron  al  Estado  un  alivio  de  diez  mil  trescientos  cua- 
renta millones;  que  se  hubiese  duplicado  al  menos  sin  el 
Concordato  de  1852  que  devolvió  al  clero  los  dos  mil  quinien- 
tos millones  restantes. 

Aun  á  pesar  de  los  gravísimos  abusos  á  que  se  prestó  la 
aplicación  de  la  ley  de  Mendizábal,  bien  puede  asegurarse 
que  aumentó  grandemente  la  riqueza  y  dio  el  goipe  decisivo 
á  la  causa  de  D.  Carlos,  creando  intereses  en  favor  del  régi- 
men liberal.  Cada  comprador  de  bienes  nacionales  fué,  desde 
entonces  y  por  su  conveniencia  personal,  irreconciliable  ene- 
migo del  absolutismo. 

Como  complemento  de  sus  anteriores  decretos  expidió 
Mendizábal  el  de  8  de  Marzo,  suprimiendo  los  institutos  reli- 
giosos. Quedaron  únicamente  exceptuados  los  conventos  y 
colegios  de  Jerusalem,  las  misiones  de  Asia  y  las  escuelas 
pías.  Al  mismo  tiempo,  se  habilitó  ^Jos  frailes  exclaustra  los 
para  obtener  empleos  civiles.  Los  vasos  sagrados,  imáge- 
nes, etc.,  etc.,  se  distribuyeron  entre  las  parroquias  pobres,  y 
los  objetos  científicos,  se  destinaron  á  los  institutos  y  museos. 
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En  cambio,  hubieron  de  destinarse,  más  adelante,  ciento 
cincuenta  millones  anuales  para  la  dotación  del  clero  y  cin- 
cuenta para  las  pensiones  de  los  exclaustrados. 

Al  abrirse  las  Cortes  en  la  época  señalada  (22  de  Marzo  de 
1836),  apareció  elegida  una  gran  mayoría  ministerial,  sin  que 
el  gobierno  hubiese  separado  ninguno  de  los  ayuntamientos 
á  quienes  correspondía  entonces  la  elección,  en  unión  con 
los  mayores  contribuyentes  y  sin  que  pudiera  denunciarse 
coacción  alguna,  autorizada  por  los  ministros.  Esta  elección 
y  la  de  1873  han  sido  las  únicas  libres  que  ha  habido  en  Es- 
paña desde  la  muerte  de  Fernando  VII. 

En  la  corte  se  había  formado  una  atmósfera  contraria  á 
Mendizábal  ;  la  reina  no  podía  perdonarle  sus  tendencias 
liberales  y  la  abolición  de  las  órdenes  monásticas ;  los  mo- 
derados temían  que  sus  reformas  sociales  hiciesen  incon- 
trastable al  elemento  popular:  el  clero  le  aborrecía  y  le  difa- 
maba, acusándole  de  regalar  á  sus  queridas  las  joyas  de  las 
imágenes;  fde  ser  judío  é  hijo  de  judío  y  de  hacer  operaciones 
sospechosas  ;  se  le  llegó  á  califíar  de  arbitrista  fullero  y  de 
negociante  con  la  fortuna  pública.  Estas  calumnias  infames 
amargaron  en  adelante  la  vida  del  que  en  dos  ocasiones  había 
dado  su  fortuna  á  la  patria;  del  que  hizo  más  por  el  triunfo 
de  la  libertad  en  Madrid,  que  todos  los  ejércitos  de  D.a  Isabel 
en  el  Norte  y  en  Valencia,  y  del  que  vivió  después  con  auste- 
ridad y  modestia  y  murió  pobre. 

En  el  Estamento  de  procuradores  de  1836  se  manifestaron 
como  ardientes  moderados  Alcalá  Galiano  é  Isturiz,  que  años 
antes  habían  merecido  fama  de  demagogos.  En  cambio,  el 
enérgico  conde  de  las  Navas  acusaba  de  tímido  al  gobierno, 
que,  á  pesar  de  ambas  oposiciones,  sacó  triunfantes  sus  pro- 
yectos por  gran  mayoría. 

La  corte  no  pudo  ver  con  calma  la  confianza  que  el  país 
depositaba  en  aquel  gobierno  y  se  propuso  derribarlo.  Sirvió 
de  pretexto  la  separación,  propuesta  por  Mendizábal,  de  tres 
generales  que,  con  daño  \fe\  país  liberal,  desempeñaban  altos 
cargos.  Cristina  se  negó  á  firmar  esas  separaciones  y  enton- 
ces presentó  Mendizábal  su  dimisión,  que  le  fué  admitida 
con  apresuramiento  (15  de  Abril  1836).  El  gobierno  que  ha- 
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bía  de  suceder  á  Mendizábal  estaba  nombrado  de  antemano 
por  las  camarillas  palaciegas,  y  le  constituyeron  Istúriz,  como 
presidente  y  ministro  de  Estado:  el  duque  de  Rivas,  ministro 
de  la  Gobernación;  Aguirre  Solarte,  de  Hacienda;  el  general 
Seoane,  de  Guerra,  y  Alcalá  Galiano,  de  Marina.  Como  se  ve, 
el  gobierno  fué  escogido  en  la  minoría  parlamentaria:  pro- 
cedimiento nada  conforme  con  el  sistema  constitucional. 

Los  nuevos  ministros  fueron  recibidos  con  tal  hostilidad 
por  las  Cortes,  que  desde  luego  acordaron  estas  que  las  me- 
didas extraordinarias  concedidas  al  gobierno  de  Mendizábal, 
cesaban  desde  aquel  momento  y  que  eran  nulos  todos  los  em- 
préstitos ó  anticipos  que  en  adelante  se  hicieran  sin  autori- 
zación de  las  Cortes.  Se  hicieron  grandes  desaires  á  los  nue- 
vos ministros:  por  la  noche,  el  pueblo  apedreó  sus  casas;  la 
apostasía  de  Alcalá  Galiano  é  Istúriz  hizo  mucho  ruido  é  in- 
dignó grandemente  á  la  opinión.  El  gobierno,  sin  embargo, 
se  manifestó  resuelto  á  seguir,  á  despecho  de  la  oposición  de 
que  era  objeto  y  habiendo  la  Cámara  de  procuradores  de- 
clarado (21  de  Abril)  que  no  merecía  su  confianza  aquel  ga- 
binete, María  Cristina  declaró  disueltas  las  Cortes. 

La  gestión  del  ministerio  Istúriz,  que  luchaba  contraías 
aspiraciones  del  país,  fué  poco  afortunada.  La  guerra  carlis- 
ta se  presentaba  más  imponente  cada  vez;  una  solicitud  de 
socorro  é  intervención  á  Francia,  obtuvo  fría  acogida  de  Luis 
Felipe,  que  no  quería  enemistarse  con  Alemania  y  Rusia. 

Al  fin  las  provincias  dieron  de  nuevo  el  grito  de  libertad. 
Málaga  se  alzó  en  armas  el  26  de  Julio,  proclamando  la  Cons- 
titución de  1812y  fueron  muertos  por  el  pueblo  el  gobernador 
civil,  condede  Donadío  y  el  gobernador  militarSaint  Just,  que 
trataron  de  oponerse.  En  los  tres  días  siguientes,  se  alzaron 
Córdoba,  Sevilla,  Cádiz,  Granada  y  Jaén.  Pronto  secundaron 
el  grito  Murcia,  Alicante,  Valencia,  Castellón  y  Zaragoza.  En 
Barcelona,  se  reunió  el  pueblo  en  la  plaza  del  Teatro,  desde 
donde  pasó  á  la  Capitanía  general  pidiendo  á  grandes  voces 
el  restablecimiento  de  la  Constituyen  de  1812.  El  general 
Mina  bajó  á  la  plaza  y  prometió  al  pueblo  proclamarla  Cons- 
titución al  siguiente  día.  «¡Nos  engañarás/»  le  decían  algu- 
nos. ¿Os  he  engañado  yo  hasta  ahora?  preguntó  el  general  y 
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en  efecto,  la  Constitución  se  proclamó  al  día  siguiente  con 
todas  las  solemnidades  debidas. 

En  Madrid  fué  desgraciado  el  movimiento;  unos  batallones 
de  la  milicia  que  se  habían  levantado,  se  retiraron  al  ver  que 
no  eran  secundados  por  las  tropas  de  la  guarnición.  El  ca- 
pitán general  Quesada,  se  entregó  á  medidas  de  rigor;~decla- 
ró  la  capital  en  estado  de  sitio,  suprimió  los  periódicos  de 
oposición  y  recordando,  sin  duda,  sus  buenos  tiempos  del 
absolutismo,  publicó  un  sanguinario  bando,  imponiendo  la 
pena  de  muerte  á  quien  diese  gritos  de  viva  ó  muera. 

Entonces,  el  gobierno  de  Istúriz  y  Alcalá  Galiano,  viéndose 
perdido,  cometió  una  indignidad  que  prueba  el  grado  de  re- 
bajamiento á  que  son  capaces  de  llegar  los  doctrinarios.  Hizo 
presente  al  gobierno  francés  el  estado  de  España  y  le  insi- 
nuó que  «si  para  ambas  naciones  sería  funesto  que  la  suble- 
vación y  las  máximas  en  que  se  apoyaba  triunfasen,  conven- 
dría saber  si,  en  caso  de  que  el  gobierno  español  necesitase 
mover  sus  soldados  para  emplearlos  en  restablecer  en  el 
reino  la  obediencia  á  las  leyes  y  á  la  autoridad  legítima,  po- 
drían entrar  á  ocupar  el  puesto  que  dejasen  y  tener  á  raya  al 
pretendiente  y  los  suyos,  tropas  de  la  nación  vecina;  insi- 
nuándose que,  de  no  ser  así,  parecía  conveniente  y  probable 
que  los  actuales  ministros,  haciendo  renuncia,  dejasen  su 
lugar  á  sucesores  dispuestos  á  capitular  con  los  sublevados.» 
Los  acontecimientos  se  precipitaron  lo  bastante  para  impedir 
á  España  el  sonrojo  desemejante  intervención. 

Hallábase  María  Cristina  en  el  real  sitio  déla  Granja,  cus- 
todiada por  las  tropas  de  la  guardia  real  y  entregándose  á 
los  deleites  á  que  la  inclinaban  de  consuno  su  posición  y  sus 
vulgares  caprichos,  cuando  al  anochecer  del  12  de  Agosto  se 
sublevaron  en  favor  de  la  Constitución  de  1812,  el  batallón 
de  granaderos  de  la  guardia  real  y  el  cuarto  regimiento  de 
la  de  infantería.  Una  comisión  de  sargentos  se  dirigió  á  con- 
ferenciar con  la  reina,  venciendo  la  oposición  de  los  corte- 
sanos y  llegado  que  hub/á  su-  presencia,  el  sargento  Higinio 
García,  en  nombre  de  la  guarnición,  la  informó  del  estado 
de  las  provincias  y  del  deseo  del  ejército,  terminando  por 
pedirla  que  jurase  la  Constitución  de  Cádiz,  como  ley  funda- 
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mental  del  Estado.  Apremiada  la  reina  y  después  dé  haber 
intentado  ganar  tiempo,  íirmó  en  la  madrugada  del  13  el 
decreto,  mandando  publicarla  Constitución  de  1812  mientras 
la  nación,  reunida  en  Cortes,  no  manifestara  expresamente 
su  voluntad  ó  se  diera  otra  Constitución  conforme  á  las  ne- 
cesidades del  país. 

El  gobierno  recibió  pronto  esta  noticia;  pero  aún  quiso  re- 
sistir y  envió  á  la  Granja  al  ministro  de  la  Guerra  con  una 
gran  suma  en  metálico,  para  que  sobornase  á  los  sargentos. 
El  pueblo  de  Madrid,  noticioso  de  lo  ocurrido,  dio  vivas  á  la 
Constitución  y  el  gobierno  ordenó  á  Quesada  que  hiciese 
fuego  contra  los  que,  en  aquellos  momentos,  representaban 
la  legalidad.  El  sanguinario  general  ahogó  en  sangre  el  mo- 
vimiento y  Madrid  quedó  en  una  calma  sombría,  hasta  la 
mañana  del  15  en  que  se  presentaron  en  la  capital  el  minis- 
tro de  la  Guerra  é  Higinio  García  (1),  que  entregaron  á  Istú- 
riz  el  decreto,  en  virtud  del  cual  se  le  exoneraba  del  gobier- 
no. La  muchedumbre  se  lanzó  alegremente  á  las  calles;  los 
ministros  culpables  se  ocultaron  y  Quesada  huyó  de  Madrid; 
siendo  perseguido  por  algunos  liberales  que  le  alcanzaron 
cerca  deHortaleza  y  le  dieron  muerte.  El  día  17  entró  en  Ma- 
drid la  reina  María  Cristina,  siendo  recibida  con  entusiasmo 
por  la  candida  multitud. 

El  nuevo  gobierno  se  constituyó  bajo  la  presidencia  de  Ca- 
lahorra, antiguo  y  respetable  liberal,  que  ocupó  además  la 
cartera  de  Estado;  Gil  de  la  Cuadra,  conocido  por  sus  ideas 
democráticas,  entró  en  Gobernación;  Landero  y  Corchado,  en 
Gracia  y  Justicia;  Ferrer,  en  Hacienda,  y  el  general  Rodil,  en 
Guerra.  Poco  después  sufrió  el  gabinete  una  modificación, 
entrando  en  Gobernación  el  famoso  orador  D.  Joaquín  Ma- 
ría López  y  en  Hacienda,  Mendizábal.  Gil  de  la  Cuadra  ocupó 
el  ministerio  de  Marina. 

Tiempo  era  ya  de  entrar  francamente  en  la  senda  de  las 
reformas,  porque  la  monarquía  de  la  reina  goberna/iora  se 
iba  enajenando  las  simpatías  de  lc\^  liberales  y  amenazaba 


(1)  El  sargento  Higinio  García  pretendía  el  empleo  de  teniente  coronel ;  pero  Mendizá- 
bal consintió  únicamente  en  concederle  un  empleo  en  Hacienda  con  el  sueldo  de  seis  mil 
reales. 
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ruina.  Aparte  de  la  repulsiva  cuestión  de  los  amores  de  Ma- 
ría Cristina  con  el  guardia  Muñoz  y  de  su  matrimonio  secre- 
to, á  pesar  del  cual*  siguió  cobrando  su  pensión  como  reina 
viuda,  con  escándalo  del  país;  aparte  también  de  su  insacia- 
ble codicia,  que  la  llevó  á  intervenir  en  los  más  ilegítimos 
negocios  con  gran  detrimento  del  Tesoro  público;  la  reina 
mostraba  ya  con  una  franqueza  imprudente  sus  preferencias 
hacia  el  absolutismo  y  sus  propósitos  de  ir  recobrando  poco 
á  poco  para  la  autoridad  real  las  facultades  cercenadas  por 
la  revolución.  Los  liberales,  que  veían  en  Isabel  II ,  no  á  la 
hija  de  Fernando  VII,  de  odiosa  memoria,  sino  la  personifi- 
ción  ó  el  símbolo  del  régimen  constitucional,  necesitaban  ser 
ampliamente  desagraviados. 

La  marcha  del  ministerio  Calatrava  fué,  en  sus  principios, 
muy  semejante  á  la  del  que  de  Mendizábal  había  presidido 
meses  antes.  Tomó  varias  resoluciones  contra  el  alto  clero 
carlista,  movilizó  la  milicia  nacional,  llevó  á  cabo  la  requisa 
de  k>s  caballos  para  obtener  cinco  mil,  que  eran  necesarios 
para  la  guerra;  decretó  un  empréstito  forzoso  y  reintegrable 
de  doscientos  millones  al  6  por  100;  hizo  ingresar  en  el  Tesoro 
el  producto  de  las  ventas  de  monasterios  y  conventos,  in- 
cluyendo las  campanas;  sometió  á  rebaja  proporcional  del  3 
al  25  por  100  los  sueldos  de  los  empleados  y  restableció  el 
decreto  ele  1820  por  el  que  se  suprimían  las  vinculaciones  de 
toda  especie,  realizándose  así  la  desamortización  civil. 

El  24  de  Octubre  se  reunieron  las  Cortes  y  su  primer  acto 
fué  confirmar  á  María  Cristina  como  gobernadora  del  reino. 
Los  diputados  eran,  en  gran  mayoría,  pertenecientes  á  la 
fracción  progresista. 

En  el  discurso  de  la  Corona  se  indicaba  que  las  Cortes  de- 
bían proceder  á  la  reforma  de  la  Constitución  de  1812,  y  así 
se  hizo,  en  efecto,  para  desgracia  del  país  y  del  régimen  re- 
presentativo. El  doctrinarismo,  importado  de  Francia  por  al- 
gunos emigrados  pedantes,  admiradores  de  Constant,  de  Gui- 
zoty  de  Thiers,  había  tom/do  ya  carta  de  naturaleza  en  nuestra 
patria  y  la  tomó  también  en  el  código  fundamental.  Nada  tan 
pernicioso  ni  tan  enervante  como  esa  teoría,  que  es  la  nega- 
ción de  todo  sistema  y  de  toda  dirección  lógica  del  pensa- 
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miento:  que  baraja  y  confunde  todos  los  principios  en  una 
resultante  indefinible  y  que  mata  todas  las  nobles  energías 
del  alma,  enseñando  al  hombre  á  plegarse  con  flexibilidad 
en  aras  del  éxito,  á  desconfiar  de  sus  más  generosos  arran- 
ques, á  convertir  en  ley  de  su  vida  y  norma  de  su  conducta 
la  transacción  entre  la  iniquidad  y  la  justicia,  á  buscar  la 
verdad  en  la  mentira  y  desatender  las  inspiraciones  de  la 
conciencia.  En  un  país  en  que  semejante  doctrina  impere  no 
debe  buscarse  patriotismo,  ni  amor  á  la  libertad,  ni  virilidad 
de  caracteres;  sólo  se  hallará  esa  predisposición  á  la  intriga 
y  esa  lucha  de  egoísmos  mezquinos  que  bautizan  algunos 
con  el  nombre  de  sentido  práctico;  como  si  el  hombre  fuera 
un  ser  tan  abyecto  que  necesitase  ser  visionario  para  no  ser 
infame. 

A  la  democrática  Constitución  de  Cádiz,  que  reducía  el  po- 
der real  á  la  esfera  puramente  ejecutiva,  sucedió  una  Cons- 
titució»  confusa,  vacilante,  llena  de  contradicciones,  que 
colocaba  al  rey  sobre  el  parlamento  y  negaba,  á  vuelta  de 
mil  rodeos,  la  soberanía  de  la  nación.  Todos  los  artículos  de 
la  Constitución  de  1812,  en  que  se  garantía  la  intervención 
del  país  en  el  gobierno  desaparecieron  en  el  engendro  que 
el  doctrinarismo  produjo  en  1837:  la  obra  revolucionaria  de 
25  años,  quedó  moralmente  destruida.  Se  concedió  á  la  coro- 
na el  veto  absoluto,  con  la  facultad  de  suspender  y  disolver 
las  Cortes,  calificada  de  alta  traición  en  el  código  de  Cádiz: 
se  crearon  dos  Cámaras  legislativas  y  se  restringió  notable- 
mente el  sufragio  electoral. 

Sólo  podían  ser  electores  los  que  pagasen  doscientos  rea- 
les de  contribución  directa;  ó  tuviesen  una  renta  líquida 
anual  de  mil  quinientos  reales^  ó  pagasen  como  arren- 
datarios ó  aparceros  una  cantidad  en  dinero  ó  frutos  que 
no  bajase  de  tres  mil  reales,  ó  habitasen  un  cuarto  exclu- 
sivamente para  sí  ó  su  familia  que  costase  al  menos  dos  mil 
quinientos  reales  anuales  en  Madrid,  mil  quinientos  en  las 
capitales  que  pasaran  de  cincuenta  mil  almas,  mil  reales 
en  las  capitales  de  veinte  á  cincuenta  mil  habitantes  y  cua- 
trocientos en  los  demás.  Estas  mismas  condicionas  se  reque- 
rían para  ser  elegible.  Los  conservadores  no  tienen  rival  en 
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el  arte  de  disponer  la  organización  del  Estado  para  su  uso 
particular  ;  apartando  de  toda  intervención  en  los  negocios 
públicos  al  resto  del  país. 

Lo  más  curioso  es  que  esta  Constitución  reaccionaria  se 
votó  bajo  los  auspicios  de  un  gobierno  progresista,  y  por 
unas  Cortes  progresistas  también,  en  su  mayoría.  María  Cris- 
tina y  los  moderados  debieran  reir  grandemente  ante  aque- 
lla distracción  de  los  que  se  llamaban  exaltados,  con  la  mejor 
buena  fe  del  mundo.  Más  tarde  acreditó  la  experiencia  que 
aquellos  exaltados  perdían  toda  su  exaltación  al  llegar  al 
poder,  y  rivalizaban  con  los  moderados  en  doctrinarismo.  El 
18  de  Junio  de  1837,  juró  María  Cristina,  acompañada  de  su 
hija  Isabel,  el  nuevo  Código  fundamental  del  país. 

La  Constitución  de  1837  fué  recibida  con  disgusto  por  los 
liberales,  como  negación  de  la  soberanía  nacional;  el  gobier- 
no perdió  casi  todo  su  prestigio  ;  alcanzando  no  poco  ese 
descrédito  al  partido  progresista,  que  tan  sumiso  se  mostra- 
ba ya  corola  Corona,  y  en  algunas  provincias  hubo  desórde- 
nes de  cierta  gravedad.  El  4  de  Mayo  se.  sublevó  en  Barcelona 
el  batallón  de  ligeros,  llamado  déla  Blusa, y  corrió  la  sangre 
en  abundancia;  pero  al  fin  los  sublevados  capitularon  á  con- 
dición de  ir  á  combatir  á  los  carlistas  (1).  Antes  de  promul- 
garse la  Constitución  abandonó  D.  Joaquín  María  López  la 
cartera  de  Gobernación,  siendo  sustituido  por  Pita  Pizarro. 

Mientras  tanto  la  situación  de  la  guerra  civil  se  modifica- 
ba en  sentido  favorable  á  los  liberales.  El  general  Córdoba, 
que  mandaba  en  jefe  el  ejército  del  Norte,  se  apresuró  á 
hacer  dimisión  de  su  cargo  en  cuanto  supo  que  se  había 
proclamado  la  Constitución ,  y  pasó  á  Francia.  Hombre  de 
opiniones  absolutistas,  aunque  partidario  del  derecho  de 
Isabel  II,  no  pudo  transigir  con  la  idea  de  que  la  nación 
quisiera  gobernarse  á  sí  propia. 

Le  sycedió  en  el  mando  del  ejército  el  general  Espartero, 


(1)  A  consecuencia  de  esta  sublevación  fué  fusilado  al  siguiente  dia.  por  orden  del  san- 
guinario barón  de  Meer,  capitán  general  de  Cataluña,  el  ilustre  republicano  federal  Xan- 
daró  y  Fábregas,  que  en  la  emigración  había  escrito  muy  notables  trabajos  de  derecho 
político,  entre  ellos,  una  Constitución  federalista. 
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distinguido  en  España  como  en  América  por  su  intrepidez  y 
sus  buenas  prendas  militares;  á  las  que,  por  cierto,  no  supo 
unir  luego  ni  siquiera  mediano  criterio  político.  Fué  el  pri- 
mer general  que  juró  la  Constitución,  lo  que  aumentó  las- 
simpatías  con  que  le  miraba  ya  una  buena  parte  del  país. 

La  jefatura  de  Espartero  se  inauguró  con  lisonjeros  triun- 
fos en  Tolosa,  Trueba,  Peña  Gorbea,  Larrayana  y  en  las 
líneas  de  San  Sebastián,  donde  se  distinguió  notablemente 
la  legión  inglesa  al  mando  de  Ewans. 

El  suceso  más  importante  de  la  campaña  fué,  sin  embar- 
go, el  levantamiento  del  cerco  que  por  tercera  vez  y  con 
mayor  empeño  que  nunca,  pusieron  á  Bilbao  las  fuerzas 
carlistas.  El  24  de  Octubre  de  1836  acordaron  los  generales 
del  pretendiente  acometer  la  empresa,  y  al  efecto  se  posesio- 
naron de  las  formidables  posiciones  que  rodean  á  esta  plaza; 
rompiendo  el  fuego  el  día  25  de  Octubre. 

La  guarnición  de  Bilbao  constaba  de  un  batallón  de  nacio- 
nales y  seis  del  ejército  ;  con  doscientos  artilleros  y  veinti- 
séis cañones.  Los  sitiadores  reunieron  diez  y  siete  piezas  de 
artillería  con  seiscientos  carros  de  proyectiles  huecos  y  balas 
rasas,  y  agruparon  alrededor  de  la  ciudad  diez  y  seis  bata- 
llones, al  ma'.'do  de  Villarreal.  Desde  luego  comenzó  el  bom- 
bardeo, arrojándose  en  los  dos  primeros  días  sobre  la  plaza 
mil  setecientos  proyectiles  huecos  y  cinco  mil  balas  rasas,  y 
dándose  un  asalto  infructuoso.  La  aproximación  de  Esparte- 
ro hizo  retroceder  á  Villarreal,  que  cambió  el  sitio  en  blo- 
queo ;  pero  esta  retirada  disgustó  á  D.  Carlos  y  se  encargó  á 
Eguía  la  continuación  del  cerco.  Este  consiguió  apoderarse 
desde  luego  de  las  obras  exteriores  (12  de  Noviembre) ;  atacó 
el  convento  de  San  Agustín,  no  logrando  tomarlo  sino  des- 
pués de  once  días  de  encarnizadísima  lucha,  y  casi  reducido 
á  ruinas,  y  desde  allí  propuso  la  capitulación  que  fué  recha- 
zada por  los  bilbaínos  con  desprecio.  Dio  entonces  varios 
asaltos  infructuosos,  y  continuó  el  bombardeo  hasta  media- 
dos de  Diciembre  sin  conseguir  que*  se  abatiera  en  lo  más 
mínimo  el  esforzado  ánimo  de  los  defensores,  que  luchaban 
ya  con  la  escasez  de  víveres  y  municiones.  Intentó  minar  la 
plaza,  siendo  descubierta  ú  inutilizada  la  maniobra,  y  por 
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último  confió  en  que  la  incomunicación  absoluta  en  que  es- 
taban los  sitiados  los  obligaría  al  fin  á  capitular. 

En  tanto,  Espartero,  á  costa  de  esfuerzos  y  fatigas  increí- 
bles se  acercaba  á  Bilbao,  teniendo  que  reconstituir  los  puen- 
tes volados  por  el  enemigo,  y  sosteniendo  reñidas  luchas 
para  dominar  las  posiciones,  casi  inexpugnables,  que  de 
los  sitiados  le  separaban.  El  11  de  Diciembre  anunció  por 
telégrafo  á  los  bilbainos  que  estaba  decidido  á  salvarlos,  aun 
cuando  hubiera  de  sacrificar  mil  vidas.  Ganó,  en  efecto,  las 
posiciones  de  Burceña  ;  pero  encontró  tales  obstáculos,  que 
se  vio  precisado  á  retroceder  á  Portugalete  cuando  los  bilbai- 
nos esperaban  de  un  momento  á  otro  su  llegada.  El  19  tomó 
posiciones  sobre  el  Azúa,  el  23  hizo  echar  un  puente  de  bar- 
cas sobre  el  Galindo,  y  el  24  de  Diciembre,  día  eternamente 
célebre  para  los  bilbainos  y  para  todos  los  liberales  españo- 
les, emprendió  las  operaciones  sobre  el  puente  de  Luchana, 
en  medio  de  un  temporal  espantoso.  Toda  la  tarde  y  toda  la 
noche  diyó  el  combate;  Espartero,  que  estaba  gravemente 
enfermo,  enviaba  refuerzos  desde  su  alojamiento,  esperando 
con  ansiedad  el  resultado  de  la  pelea.  A  media  noche  se  pre- 
sentaron Oráa  y  el  coronel  Toledo  á  manifestarle  que  la  jor- 
nada se  perdía  si  él  mismo  no  reanimaba  con  su  presencia  el 
espíritu  de  los  soldados.  Sobreponiéndose  á  la  fiebre  que  le 
devoraba,  corrió  Espartero  al  campo  de  batalla,  siendo  reci- 
bido con  aclamaciones  de  entusiasmo  frenético;  púsose  al 
frente  de  las  tropas,  y  ordenó  el  ataque  contra  la  cumbre  de 
Banderas.  La  tempestad  estalló  entonces  con  tan  espantosa 
fuerza  que  ambos  ejércitos  suspendieron  espontáneamente  las 
operaciones  durante  algunas  horas.  A  las  cuatro  de  la  maña- 
na, después  de  haber  dirigido  á  los  soldados  una  arenga  que 
inflamó  su  valor,  dirigió  Espartero  el  ataque  contra  el  monte 
de  San  Pablo;  trabándose  una  lucha  desesperada,  que  terminó 
al  fin  con  la  victoria  del  ejército  libertador  y  su  triunfal  en- 
trada eji  Bilbao.  El  entusiasmo  con  que  las  tropas  fueron 
acogidas  en  la  heroica /illa,  y  el  frenesí  de  júbilo  con  que 
en  todos  los  pueblos  de  España  se  recibió  la  noticia  de  este 
decisivo  hecho  de  armas,  resisten  á  todas  las  descripciones. 

Tan  profundo  como  el  entusiasmo  de  los  liberales,  fué  el 
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desaliento  entre  los  carlistas.  Villareal  fué  destituido,  con- 
firiéndose el  mando  ai  infante  D.  Sebastián.  La  nueva  cam- 
paña por  parte  de  ambos  ejércitos,  no  empezó  hasta  Marzo 
de  1837,  y  fué  felicísima  para  los  liberales,  que  consiguieron 
quebrantar  grandemente  la  línea  que  servía  de  base  á  las 
operaciones  del  enemigo.  Volvió  entonces  D.  Carlos  á  sus 
proyectos  antiguos  de  dirigir  expediciones  al  interior  del 
reino,  y  se  resolvió  á  marchar  con  una  de  las  expediciones; 
lisongeado  con  la  idea  de  que  su  presencia  seduciría  á  los  pue- 
blos. El  17  de  Mayo  emprendió  la  marcha  al  frente  de  dieciseis 
batallones  y  nueve  escuadras,  en  compañía  del  infante  don 
Sebastián,  y  de  los  generales  González  Moreno,  Villarreal, 
Sopelano,  Cuevillas,  Arroyo  y  Quílez.  El  24  llegaron  los  ex- 
pedicionarios ante  Huesca,  donde  fueron  alcanzados  por  el 
brigadier  Iribarren  que,  después  de  haberlos  arrollado,  reci- 
bió una  herida  gravísima,  de  la  que  murió.  Le  reemplazó 
Oráa,  quien  dio  á  los  carlistas  una  batalla  poco  afortunada 
junto  á  Barbastro,  permitiéndolos  después  pasar  en  barcas 
el  río  Cinca;  lo  que  pudo  haber  evitado  fácilmente.  El  12  de 
Junio  derrotó  el  barón  de  Meer  en  Grá  alas  tropas  de  D.Car- 
los, causándolas  más  de  dos  mil  bajas.  Los  carlistas  se  diri- 
gían entonces  á  Solsona,  pero  no  creyendo  prudente  inter- 
narse en  el  Principado,  pasaron  el  Ebro  por  Cherta,  donde  se 
los  unió  Cabrera,  y  derrotaron  á  la  brigada  de  Bosco  di  Car- 
minati,  que  retrocedió  á  Tortosa.  Siguió  luego  la  expedición 
hacia  Valencia;  después  de  haber  sitiado  infructuosamente  á 
Castellón  de  la  Plana.  Oráa  alcanzó  en  Buñol  el  ejército  car- 
lista y  le  derrotó,  obligando  á  D.  Carlos  á  huir  á  Cantavieja. 
Al  mes  siguiente  (Agosto)  vengaron  los  carlistas  su  derrota 
con  la  que  hicieron  sufrir  en  Herrera  al  general  Buerens, 
que  perdió  cerca  de  tres  mil  hombres.  Tanto  engrió  este 
triunfo  á  D.  Carlos,  que  dispuso  la  marcha  sobre  Madrid, 
llegando  á  sus  inmediaciones  el  12  de  Setiembre.  La  pobla- 
ción se  aprestó  á  la  defensa;  Espartero,  que  venía  desde  Ara- 
gón á  marchas  forzadas,  entró  en  Madrid  el  día  13,  y  entonces 
los  expedicionarios  emprendieron  la  retirada.  Cabrera,  in- 
dignado por  el  predominio  de  las  camarillas  en  el  ánimo  de 
D.  Carlos,  se  separó  bruscamente  de  él  y  volvió  á  su  campo 
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de  operaciones.  Al  mismo  tiempo,  el  jefe  carlis+a  Zariátegui, 
al  frente  de  otra  expedición,  había  entrado  en  Segovia  y  di- 
rigídose  también  á  Madrid,  de  cuyas  inmediaciones  fué  re- 
chazado por  el  general  Méndez  Vigo.  Retrocedió  entonces  el 
atrevido  caudillo  hacia  el  Norte,  y  entró  en  Valladolid  (24  de 
Setiembre),  reuniéndose  al  poco  tiempo  con  D.  Carlos.  El  5  de 
Octubre,  Espartero  derrotó  completamente  en  Retuerta  á  las 
facciones  reunidas,  y  los  expedicionarios  volvieron  precipi- 
tadamente á  las  provincias  del  Norte,  repasando  el  Ebro  el 
20  de  Octubre,  sin  que  el  ejército  liberal  tomase  las  precau- 
ciones necesarias  para  impedirlo.  Este  descuido  contribuyó 
mucho  á  prolongar  la  guerra  civil,  decidida  ya  indudable- 
mente en  íavor  de  la  libertad. 

La  ausencia  de  Espartero  fué  causa  de  graves  contratiem- 
pos en  el  ejército  del  Norte.  La  falta  de  pago  en  los  haberes, 
la  miseria  en  que  vivían  las  tropas  y  la  debilidad  de  algunos 
jefes,  dieron  pábulo  á  la  indisciplina  del  soldado;  que  se 
tradujo  pronto  en  hechos  tristísimos,  con  viva  alegría  de  los 
facciosos.  En  Peñaflel,  Bilbao  y  Hernani,  hubo  chispazos  de 
insubordinación,  muriendo  en  este  último  punto  dos  oficia- 
les. El  general  Escalera,  que  mandaba  interinamente  el 
ejército,  fué  asesinarlo  en  la  noche  del  15  de  Agosto  en  Mi- 
randa, por  unos  soldados  del  provincial  de  Segovia.  El  17  de 
Agosto  fueron  asesinados  en  Vitoria  el  gobernador,  el  jefe 
de  la  plana  mayor,  el  presidente  de  la  Diputación  provincial 
y  otros;  á  quienes  se  tachó  infundadamente  de  favorecer  á 
los  carlistas.  En  Pamplona  se  sublevaron  en  la  noche  del 
25  los  batallones  de  tiradores  que  acababan  de  entrar  en  la 
población  y  asesinaron  al  anciano  general  Sarsfield  y  al  co- 
ronel Mendívil,  herido  en  la  desgraciada  acción  de  Huesca. 

Apenas  regresó  Espartero  al  Norte,  se  propuso  castigar 
con  mano  firme  aquellos  crímenes.  El  30  de  Octubre  mandó 
formar  las  tropas  en  las  inmediaciones  de  Miranda  de  Ebro, 
y  despu4s  de  arengarlas  recordando  los  crímenes  de  Agosto, 
y  la  necesidad  de  castiga/ á  los  culpables,  afirmó  que  éstos 
se  hallaban  en  el  batallón  provincial  de  Segovia.  amenazan- 
do con  diezmar  dicho  batallón  si  no  eran  denunciados.  Inme- 
diatamente se  sacaron  de  las  filas  diez  soldados,  designados 
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como  los  principales  culpables  por  sus  compañeros  y  fueron 
pasados  por  las  armas,  siendo  condenados  muchos  á  presidio, 
y  refundido  el  regimiento  entre  otros.  Pasó  después  á  Pam- 
plona, y  el  16  de  Noviembre  hizo  fusilar  al  coronel  Iriarte, 
al  comandante  Barricat,  y  á  cuatro  sargentos;  complicados 
todos,  según  se  dijo,  en  una  conspiración,  cuyo  objeto  era 
constituir  á  Navarra  en  reino  independiente. 

En  tanto  Cabrera  aumentaba  el  sombrío  prestigio  de  su 
nombre  con  los  más  aterradores  crímenes.  En  Burjasot,  cer- 
ca de  Valencia,  hizo  fusilar  por  tanda  á  cuantos  prisioneros 
tenía  en  su  poder,  mientras  él  se  entregaba  con  sus  oficiales 
á  los  placeres  de  la  orgía,  celebrando  un  opíparo  banquete 
en  celebración  de  sus  últimas  victorias.  Cantavieja,  San  Ma- 
teo y  Morella,  cayeron  en  su  poder;  llegando  á  tomar  la 
campaña  en  esta  región  un  aspecto  tan  alarmante  como  en 
el  Norte,  y  haciéndose  necesario  nombrar  un  general  en 
jefe,  especialmente  encargado  de  combatir  á  Cabrera.  Con 
esto  aumentó  de  tal  modo  la  audacia  de  los  carlistas,  que 
el  5  de  Marzo  (1838)  se  atrevieron  á  acometer  á  Zaragoza, 
amparados  de  las  tinieblas  de  la  noche,  cuatro  batallones  y 
dos  escuadrones  al  mando  de  Cabañero.  Cuando  los  mili- 
cianos, sorprendidos  al  grito  de  ¡Viva  Carlos  V!  pudieron 
apercibirse  del  hecho,  ya  estaba  ocupada  la  mayor  parte  de 
la  población.  La  milicia,  la  guarnición  y  el  pueblo,  las  muje- 
res inclusive,  se  armaron  para  desalojar  á  los  invasores,  y 
los  atacaron  con  tal  encarnizamiento,  que  el  jefe  carlista 
se  pronunció,  á  las  pocas  horas,  en  retirada:  dejando  en 
la  ciudad  setecientos  prisioneros  y  más  de  doscientos  muer- 
tos. Las  sospechas  de  los  zaragozanos  recayeron  en  el  segun- 
do cabo  de  la  provincia,  general  Esteller,  y  sin  tomar  todas 
las  averiguaciones  que  la  gravedad  de  la  imputación  exigía, 
le  fusilaron  en  la  plaza  de  la  Constitución.  Lo  indudable  es 
que  las  autoridades  pecaron  de  negligencia. 

El  mal  éxito  de  su  anterior  expedición  había  desalentado 
mucho  á  D.  Carlos;  pero  sus  jefes  insistieron  en  emprender 
esas  correrías  que,  á  su  juicio,  sembraban  la  alarma  entre 
los  liberales.  A  fines  del  año  1837,  pasó  el  Ebro  el  jefe  car- 
lista Basilio,  con  cinco  batallones  y  algunos  escuadrones  de 
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caballería;  internándose  al  Moncayo  y  descendiendo  después 
hacia  la  provincia  de  Cuenca.  Incorporado  con  el  general 
Tallada,  que  mandaba  una  división  carlista  en  Valencia,  tomó 
el  camino  de  Andalucía.  Los  perseguían  Pardiñas  y  Sanz, 
que  los  derrotaron  completamente  cerca  de  Baeza,  haciéndo- 
los más  de  mil  quinientos  prisioneros.  La  quebrante  da  ex- 
pedición tomó  entonces  el  camino  de  Murcia,  y  perseguida 
por  Oráa,  general  en  jefe  del  ejército  del  Centro,  fué  batida 
en  Castril,  el  27  de  Febrero  de  1838,  sufriendo  una  mortan- 
dad espantosa.  Tallada  fué  sorprendido  por  unos  milicianos 
y  conducido  á  Chinchilla,  donde  se  le  fusiló.  El  jefe  Basilio 
García  huyó  destrozado  á  la  Mancha,  donde,  reunido  á  los 
cabecillas  del  país,  pudo  agrupar  aun  cuatro  mil  hombres 
y  ochocientos  caballos.  Pardiñas  siguió  en  su  persecución  y 
acabó  de  destruir  sus  fuerzas  en  varios  encuentros,  obligán- 
dole al  fin  á  pasar  á  Aragón  con  una  insignificante  escolta. 
El  fracaso  de  la  expedición  fué  completo. 

No  tuvo  mejor  suerte  la  expedición  auxiliar  que  atravesó 
el  Ebro  el  12  de  Marzo  de  1838,  al  mando  del  conde  de  Ne- 
gri.  Pers  guida  por  Latre,  fué  derrotada  en  Yendejo;  contra- 
marchó  entonces  dirigiéndose  á  lo  largo  de  la  ribera  del 
Ebro  y  sitiando  á  Ezcaray,  que  no  lograron  rendir  ( 28  de 
Marzo).  Siguió  la  expedición  por  Riaza  y  Sepúlveda  á  Sego- 
via  (6  de  Abril)  y  se  dirigió  á  Valladolid,  que  cerró  esta  vez 
sus  puertas  á  los  expedicionarios.  En  Mayorga  sufrieron  una 
derrota  espantosa,  y  ya  maltrechos  y  desalentados  fueron 
disueltos  á  fines  de  Abril  en  los  campos  de  Piedrahita  por  el 
general  Espartero,  que  se  apoderó  de  224  jefes  y  oficiales. 
Otras  expediciones  parciales  fueron  deshechas  apenas  co- 
menzaron sus  correrías. 

En  el  Norte  siguió  presentando  la  lucha  un  cariz  muy  fa- 
vorable á  los  liberales.  En  Mayo  ocupó  el  bravo  general 
León  los  pueblos  de  Alio,  Dicastillo  y  Biurrum,  derrotando 
á  las  facciones  en  varios  encuentros,  y  el  22  de  Junio  se  di- 
rigió Espartero  contra  F^ñacerrada,  que  consiguió  rendir 
después  de  una  porfiada  resistencia,  haciendo  mil  prisione- 
ros al  enemigo.  En  cambio  obtuvieron  los  carlistas  dos  triun- 
fos; uno  en  Ramales  y  otro  en  Puente  la  Reina.  Por  enton- 


136  PI    Y   MARGALL 

ees  se  encargó  el  general  Maroto  de  la  jefatura  de  las  fuerzas 
de  D.  Carlos,  cuya  corte  era,  desde  el  principio,  un  repug- 
nante semillero  de  intrigas. 

Un  escribano  de  Berástegui,  llamado  Muñagorri,  levantó 
por  entonces  en  las  provincias  Vascongadas  una  nueva  ban- 
dera con  el  lema  Paz  y  Fueros.  El  gobierno  de  Madrid,  li- 
sonjeándose de  acabar  la  guerra  por  medio  de  esta  enseña, 
alentó  secretamente  el  plan  de  Muñagorri  é  invirtió  algunos 
millones  en  esta  negociación.  La  partida  de  Muñagorri  halló 
escasísimo  apoyo  en  el  país  vascongado  y  hubo  de  retirarse 
al  poco  tiempo ,  después  de  haber  sufrido  algunas  derrotas. 

La  toma  de  Morella  por  Cabrera  y  las  victorias  que  alcan- 
zaba sobre  el  ejército  este  feroz  caudillo,  concentraron  la 
atención  pública  en  sus  operaciones.  Se  encomendó  al  gene- 
ral Oráa  la  misión  de  recobrar  á  Morella,  y  el  10  de  Agos- 
to (1838)  dio  comienzo  al  sitio  después  de  algunos  combates 
parciales,  en  que  obtuvo  ventajas  sobre  el  enemigo.  El  15  y 
el  17  se  intentaron  dos  asaltos  que  resultaron  infructuosos, 
y  el  19  se  emprendió  la  retirada  sobre  Alcañiz.  Este  fracaso 
tuvo  tristísima  resonancia  en  el  campo  liberal  é  hizo  á  Ca- 
brera dueño  del  Maestrazgo.  Para  colmo  de  desgracia,  el  1.° 
de  Octubre  fué  derrotado  en  Maella  por  Cabrera  el  general 
Pardiñas,  quedando  muertos  más  de  mil  liberales,  entre 
ellos  este  infortunado  general  y  más  de  tres  mil  prisioneros 
en  poder  de  Cabrera,  que  hizo  fusilar  á  noventa  y  seis  sar- 
gentos de  la  división  derrotada.  Este  suceso  envalentonó  de 
tal  modo  á  los  carlistas  ,  que  fiaron  ya  en  Cabrera  todas  sus 
esperanzas  de  triunfo.  El  cabecilla  Merino,  que  operaba  en 
Castilla  la  Vieja,  consiguió  al  mismo  tiempo  ventajas  impor- 
tantes, haciendo  temer  que  la  guerra  adquiriese  en  las  pro- 
vincias de  Burgos  y  Soria  excepcional  gravedad.  Por  fortuna, 
algunos  triunfos  conseguidos  á  fin  de  año  por  los  liberales, 
levantaron  el  espíritu  del  ejército.  En  Castilla  la  Nueva  fué 
tan  alarmante  el  aumento  de  las  facciones,  que  pensó  en 
aumentarse  hasta  cuarenta  mil  hoVibres  el  ejército  de  reser- 
va formado  en  Andalucía,  cuyo  mando  se  encomendó  á  Nar- 
váez.  Este  general,  empleando  un  sistema  de  terror  y  ejer- 
ciendo  grandss  crueldades,  consiguió   en   poco  tiempo   la 
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extinción  de  las  facciones  de  la  Mancha;  pero  los  liberales 
creyeron  entrever  planes  reaccionarios  en  el  proyecto  de  la 
reserva  de  Andalucía;  Espartero  se  opuso  á  la  medida,  y  como 
su  influencia  era  entonces  incontrastable,  Narváez  hubo  de 
dimitir,  recrudeciéndose  con  este  motivo  el  odio  que  ya  pro- 
fesaba á  Espartero. 

En  Cataluña,  el  barón  de  Meer  continuó  con  éxito  favora- 
ble la  campaña  contra  los  carlistas  ;  pero  en  esta  región  la 
guerra  no  revistió,  por  fortuna,  una  importancia  excepcio- 
nal, gracias  al  desacuerdo  con  que  obraban  los  cabecillas. 
El  general  Carbó  obtuvo  en  San  Quirse  (9  de  Abril  1838)  un 
importante  triunfo  contra  Segarra  y  Tristany,  causando  una 
gran  mortandad  á  estas  facciones,  y  loco  de  ira  Tristany  ante 
esta  derrota,  se  entregó  en  Monistrol  á  crueldades  increí- 
bles, dignamente  ayudado  por  Pep  del  Oli,  sanguinario  ca- 
becilla que  se  entregaba  por  doquier  á  los  más  repugnantes 
excesos.  Solsona  y  Viella,  de  que  se  habían  conseguido  apo- 
derar los  facciosos,  cayeron  al  fin  en  poder  del  barón  de 
Meer,  que  obtuvo  en  ambas  plazas  señaladas  victorias. 

Como  so  ve,  la  situación  de  la  guerra,  á  fines  de  1838,  aun- 
que satisfactoria  en  general  para  los  liberales,  no  permitía 
fundar  esperanza  alguna  en  un  fin  próximo.  Los  carlistas, 
derrotados  unas  veces,  victoriosos  otras,  tan  aguerridos  ya 
como  los  mejores  soldados  veteranos,  sólo  paso  á  paso  ce- 
dían el  terreno,  y  no  parecían  dispuestos  á  renuuciar  á  sus 
propósitos.  Aun  á  pesar  de  todos  sus  quebrantos,  del  mal 
éxito  que  habían  tenido  sus  escursiones  al  interior  del  reino 
y  de  la  incesante  persecución  de  que  eran  objeto  por  las  tro- 
pas liberales,  contaban,  al  menos,  por  esta  época  con  ochen- 
ta mil  hombres  sobre  las  armas.  Si  los  gobiernos  constitu- 
cionales hubieran  sabido  adoptar  resueltamente  una  política 
verdaderamente  revolucionaria,  llevando  á  sus  lógicas  con- 
secuencias las  medidas  de  Mendizábal,  y  completándolas  con 
otras  encaminadas  á  levantar  el  móvil  económico  del  pueblo 
é  interesarle  en  la  rev<^ución,  no  hubiese  durado  tanto 
tiempo  la  guerra.  Pero  María  Cristina  era,  en  el  fondo,  tan 
absolutista  como  el  infante  D.  Carlos,  y  sólo  á  la  fuerza  tran- 
sigía con  los  liberales. 

18 
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La  circunstancia  de  haber  pedido  la  caída  del  gabinete 
Calatrava  setenta  y  dos  oficiales  de  la  brigada  Van-Halen, 
cuando  Espartero  entró  en  Madrid,  y  la  convicción  de  que 
Cristina  no  era  ajena  al  asunto,  movió  al  gobierno  á  presen- 
tar su  dimisión,  que  le  fué  admitida.  En  su  lugar  nombró  la 
reina  otro  gabinete  (18  de  Agosto  1837),  en  que  figuraba  Es- 
partero como  presidente  del  Consejo  y  ministro  de  la  Guerra; 
pero  el  conde  de  Luchana  no  aceptó  estos  cargos,  y  fué 
designado  para  ellos  el  conde  de  Cleonard,  moderado,  que 
insignificante  por  sus  dotes  personales,  se  encargó  sólo  de  ir 
preparando  el  campo  á  los  que  proyectaban  el  restableci- 
miento del  despotismo  ilustrado. 

Las  Cortes  Constituyentes  de  1837  terminaron  su  existen- 
cia el  4  de  Noviembre  de  aquel  año;  verificándose  inmedia- 
tamente las  elecciones  para  las  ordinarias,  que  se  reunieron 
el  19  del  mismo  mes.  La  mayoría  de  estas  Cortes  pertenecía 
al  partido  moderado.  La  reina  ofreció  á  Espartero  la  cartera 
de  Guerra,  que  el  caudillo  rehusó;  siendo  nombrados  en  su 
lugar,  primero  el  general  Carratalá,  y  por  fin,  el  general  La- 
tre.  La  presidencia  del  nuevo  ministerio  se  encargó  al  conde 
de  Ofalia,  con  la  cartera  de  Estado;  la  cartera  de  Hacienda  á 
Man;  la  de  Gracia  y  Justicia,  á  D,  Francisco  de  Castro,  la  de 
Gobernación,  al  marqués  de  Someruelos,  y  la  de  Marina,  á 
D.  Manuel  Cañas. 

Grande  íué  Ja  alarma  que  se  apoderó  de  los  liberales  ante 
este  nuevo  alarde  reaccionario  de  la  regenta.  El  conde  de 
Oíalia  había  sido  ministro  de  Fernando  VII  en  una  época  de 
triste  recordación,  y  aun  mantenía  el  criterio  absolutista. 
Nadie,  sin  embargo,  sospechaba  las  grandes  humillaciones 
que,  por  su  culpa,  se  preparaban  á  España. 

La  gestión  de  este  gobierno  fué,  en  efecto,  bien  bochornosa 
para  el  país.  Comenzó  suplicando  al  gobierno  trances  que 
ocupase  militarmente  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
los  valles  limítrofes,  algunos  puntos  de  la  costa  de  Cantabria 
y  otros  de  la  frontera  de  Cataluña^,  en  caso  de  negativa, 
que  enviase  una  legión  auxiliar  contra  los  carlistas.  Seme- 
jante pretensión  obtuvo  la  negativa  más  rotunda,  y  cuando  se 
discutió  en  la  Cámara  francesa,  el  ministro  de  Negocios  Ex- 


política  contemporánea  139 

tranjeros  la  calificó  de  descabellada,  oponiéndola  su  famoso 
jamás.  La  contestación  oficial  fué  que  Francia  respetaba  lo 
bastante  la  independencia  de  España  para  mezclarse  directa 
ni  indirectamente  en  sus  asuntos  interiores. 

Pero  el  gabinete  de  Ofalia  parecía  estar  constituido  á 
prueba  de  desaires.  Tenía,  además,  en  su  favor  el  preceden- 
te de  la  indigna  solicitud  de  Istúriz  y  Alcalá  Galiano  y  vol- 
vió á  importunar  al  gobierno  francés  con  sus  súplicas.  El 
22  de  Enero  le  dirigió  un  nuevo  memorial  solicitando  que 
Francia  ocupase  los  valles  limítrofes  entre  Pamplona  y  San 
Sebastián;  que  permitiese  organizar  en  la  nación  vecina  un 
cuerpo  de  diez  á  doce  mil  hombres  y  que  hiciese  á  España 
un  empréstito  de  quinientos  millones  de  reales  ó  la  diese 
garantía  para  conseguirlo.  Al  mismo  tiempo  parece  que  insi- 
nuaban al  gobierno  de  Luis  Felipe  la  idea  de  una  compen- 
sación territorial  de  estos  sacrificios,  lo  que  elevó,  y  con 
sobrado  fundamento,  á  su  colmo  la  ira  de  todos  los  españoles 
amantes  (je  su  patria;  pues  muchos  que  tenían  conocimiento 
de  las  negociaciones,  aseguraron  que  se  trataba  de  proponer 
formalmente  á  Luis  Felipe,  á  cambio  de  la  intervención  ar- 
mada en  España.,  de  la  pacificación  del  país  y  del  apoyo  re- 
suelto á  los  moderados,  nada  menos  que  la  extensión  de  la 
frontera  francesa  desde  los  Pirineos  hasta  el  Ebro.  La  impu- 
tación es  demasiado  atrevida  y  su  confirmación  hubiera  cu- 
bierto de  ignominia  á  aquel  gobierno.  Lo  indudable  es  que  su 
obstinación  en  la  mendicidad  de  apoyo  llegó  á  indignar  al 
gabinete  francés,  que  respondió  con  desabrimiento  á  la  última 
nota,  diciendo  que  Francia  tenía  otras  cosas  más  serias  en 
que  ocuparse  que  las  proposiciones  del  gobierno  español. 

Presentó  además  el  gobierno  de  Ofalia  un  proyecto  de  ley 
de  ayuntamientos,  destinado  á  tener  gran  trascendencia  y 
celebridad  y  trató  de  contratar  un  empréstito  de  quinientos 
millones,  en  condiciones  ruinosísimas  por  el  Tesoro,  pues 
ofrecíajen  cambio  con  los  réditos  reintegrar  mil  doscientos 
millones.  Por  fortuna  rp  llegó  á  ultimarse  tan  escandaloso 
negocio.  La  gestión  de  aquel  gabinete  concluyó  por  exaspe- 
rar á  los  mismos  moderados  que  le  apoyaban  en  las  Cortes,  y 
cuando  se  cerraron  éstas  (17  de  Julio  de  1838),  cayó  el  go- 
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bierno,  siendo  sustituido  por  otro  de  la  misma  tendencia, 
pero  incoloro.  Le  presidía  el  duque  de  Frías:  en  Gobernación 
entró  Ruiz  de  la  Vega;  en  Gracia  y  Justicia,  Velasco;  en  Ha- 
cienda, el  marqués  de  Montevirgen  ;  en  Guerra,  el  general 
Alaix,  y  en  Marina,  el  general  Aldama.  Después  se  modificó  el 
gabinete,  entrando  en  Gobernación  el  marqués  de  Vallgor- 
nera,  y  en  Marina,  Ponzoa. 

La  toma  de  Morella  y  la  muerte  de  Pardiñas  por  la  facción 
de  Cabrera,  motivaron  por  entonces  grandes  disturbios  en 
algunas  capitales.  En  Valencia  fueron  fusilados  catorce  ofi- 
ciales carlistas  que  estaban  prisioneros,  y  asesinado  el  gene- 
ral segundo  cabo,  D.  Froilán  Méndez  Vigo.  En  Alicante  se 
alzó  también  el  pueblo,  pidiendo  represalias  contra  los  car- 
listas, y  en  Murcia  sucedió  lo  propio,  siendo  fusilados  seis 
carlistas  prisioneros. 

El  28  de  Octubre  se  aproximó  Narváez  á  Madrid  con  la  re- 
serva de  Andalucía  y  con  este  motivo  hubo  gran  tumulto  en 
la  capital.  Reprodújose  el  día  12  de  Noviembre  la  agitación 
en  Sevilla,  donde  Narváez  dejó  entrever  claramente  propósi- 
tos de  dictadura,  en  unión  del  general  Córdoba,  tan  conoci- 
do por  sus  tendencias  al  absolutismo.  La  sublevación  fué 
ahogada  en  su  origen  por  el  conde  de  Cleonard,  que  se  ha- 
llaba en  Cádiz;  el  general  Córdoba  renunció  á  todos  sus  gra- 
dos y  honores  y  Narváez  se  fugó  al  extranjero.  Se  denunció 
con  este  motivo  la  existencia  de  una  sociedad  secreta  titulada 
Jovellanos,  compuesta  de  moderados  semi-absolutistas,  de 
que  el  gobierno  era  instrumento.  Espartero  amenazó  enton- 
ces veladamente  al  gobierno  y  María  Cristina,  apenas  abier- 
tas las  Cortes  (8  de  Diciembre)  pidió  su  dimisión  á  los  minis- 
tros ;  aunque  con  el  propósito  de  no  entregar  el  poder  á  los 
progresistas. 

El  nuevo  gobierno,  fué,  pues,  de  tendencia  semejante  á  la 
de  los  anteriores,  y  se  constituyó  bajo  la  presidencia  de  Pé- 
rez de  Castro,  que  ocupó  también  la  cartera  de  Estado,  según 
la  costumbre  de  entonces.  En  Gobernación  entró  Hompane- 
ra;  en  Gracia  y  Justicia,  Arrazola;  en  Hacienda,  PitaPizarro 
y  en  Marina,  Chacón. 

La  misión  principal  encomendada  por  Cristina  á  este  go- 


POLÍTICA    CONTEMPORÁNEA  141 

bierno  fué  defender  ante  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
ayuntamientos  ideada  por  el  conde  de  Ofalia.  Ese  proyecto, 
muy  parecido  por  cierto  al  que  presentó  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo en  las  últimas  Cortes  conservadoras,  era  una  amenaza 
de  muerte  lanzada  por  el  poder  central  á  los  municipios, 
base  y  garantía  de  todas  las  libertades  políticas.  El  gobierno 
se  reservaba  el  derecho  de  intervenir  en  la  elección  de  estas 
corporaciones  y  la  facultad  de  suspenderlas  y  separarlas  á 
su  arbitrio.  Prometía  fijar,  más  adelante  y  por  medio  de  una 
ley  complementaria,  las  atribuciones  administrativas  de  los 
ayuntamientos  y  dividía  la  administración  pública  en  activa 
y  consultiva;  dejando  la  primera  á  cargo  de  los  alcaldes  y  la 
segunda  á  cargo  de  los  concejales.  Los  alcaldes  debían  ser 
designados  por  la  corona  y  los  concejales  por  los  vecinos 
que  tuviesen  derecho  electoral.  Sólo  una  vez  al  mes  podían 
celebrar  sesión  los  ayuntamientos  y  no  podían  adoptar  reso- 
luciones, sino  limitarse  á  deliberar  y  á  elevar  consultas  al 
gobierno  s/)bre  todos  aquellos  asuntos  que  no  se  refiriesen  á 
los  servicios  ordinarios  de  la  localidad.  Mandaba  también 
que  no  se  correspondiesen  los  municipios  entre  sí,  ni  publi- 
casen proclamas.  En  resumen,  los  ayuntamientos  venían  á 
convertirse  en  humildísimas  sucursales  del  poder  central  y, 
parodiando  al  texto  sagrado,  puede  decirse,  que  no  se  había 
de  mover  en  ellos  la  hoja  en  el  árbol  sin  la  previa  autoridad 
del  gobierno. 

Las  diputaciones  provinciales  sufrían  aún  mayores  detri- 
mentos en  el  proyecto  del  conde  de  Ofalia.  Al  fin,  el  munici- 
pio, forma  elemental  de  la  organización  política,  patrón  del 
Estado  y,  bajo  cierto  aspecto,  nación  en  pequeño,  es  un  or- 
ganismo cuya  realidad  se  impone  y  que  es,  por  naturaleza, 
indestructible.  Podrá  sufrir  más  ó  menos  limitaciones,  la 
entidad  que  lo  representa  y  que  está  encargada  de  la  gestión 
de  sus  intereses;  podrá  depender  más  ó  menos  directamente 
del  poder  central;  pero  no  muere  nunca.  Lá  ciudad  puede 
existir  perfectamente  sir/la  nación  y  constituir  por  sisóla  un 
Estado  independiente,  en  ocasiones  próspero  y  feliz,  como 
nos  demuestra  la  historia:  la  nación  es  un  organismo  de  ciu- 
dades y  de  las  ciudades  recibe  su  fuerza  y  su  vida. 


1 12  PI    Y   MARGALL 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  las  diputaciones  provincia- 
les, organismos  intermedios  entre  los  ayuntamientos  y  el 
gobierno  central;  sin  vida  propia,  creados  y  destruidos  por 
la  ley,  no  por  la  fuerza  de  los  hechos.  Un  Estado  absorbente 
tenderá  siempre  á  reducir  á  su  mínima  expresión  todas 
aquellas  instituciones  que  puedan  servir  de  valladar  á  su  ti- 
ranía, y  el  gobierno  de  Ofalia,  absolutista  templado,  que  re- 
chazaba toda  tendencia  liberal,  no  podía  avenirse  con  la  exis- 
tencia de  corporaciones  que  habían  de  limitar  forzosamente 
la  acción  del  Estado  sobre  el  municipio.  Así  es  que  las  dipu- 
taciones provinciales  quedaban  suspendidas  de  hecho,  susti- 
tuyéndolas unos  Consejos  meramente  consultivos,  encarga- 
dos de  proponer  á  la  aprobación  del  gobierno  las  medidas 
que  juzgasen  conducentes  al  bien  déla  provincia  y  de  ins- 
peccionar la  marcha  administrativa  de  los  ayuntamientos 
para  elevar  informes  al  poder  central. 

Este  proyecto  de  ley,  que  chocaba  de  frente  con  las  aspira- 
ciones del  país  y  con  las  tradiciones  autonómicas  de  los 
municipios  de  España,  principalmente  de  los  castellanos,  se 
encaminaba  á  minar  por  sus  bases  la  Constitución  de  1837  y 
era  apoyado  calurosamente  por  la  reina  gobernadora. 

El  gobierno  manifestó  verdadero  interés  en  atropellar  la 
discusión  y  consiguió  que  en  una  sola  sesión  se  aprobasen 
más  de  veinte  artículos.  Cuando  se  llegó  al  que  concedía  á 
la  corona  el  derecho  de  nombrar  los  alcaldes,  la  oposición 
parlamentaria  hizo  tales  esfuerzos  que  el  gobierno  hubo  de 
retirar  el  artículo.  Al  mismo  tiempo  se  promovió  una  discu- 
sión incidental  sobre  el  estado  de  sitio  en  que  tenían,  Meer  á 
Cataluña,  Palarea  á  Málaga  y  Cleonard  á  Cádiz,  y  aunque  los 
ministros  procuraron  sostener  aquella  medida,  las  Cortes  la 
rechazaron  (Febrero  de  1839).  Entonces,  el  gobierno  declaró 
bruscamente  suspendidas  las  sesiones  cuando  aún  no  estaban 
aprobados  los  presupuestos. 

En  esta  situación  las  cosas  y  cuando  se  creía  inmjnente  Ja 
alteración  del  orden  público  á  consecuencia  del  disgusto 
marcadísimo  de  los  liberales,  circulo  la  inesperada  noticia 
de  que  el  general  en  jefe  del  ejército  carlista,  D.  Rafael 
Maroto,  había  hecho  fusilar  en  Estella  á  los  generales  de  su 
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bando,  Sanz,  Guergué  y  García:  al  brigadier  Carmona,  al 
intendente  Uriz  y  al  olicial  de  la  secretaría  de  Guerra,  Ibáñez; 
caracterizados  todos  como  los  más  furibundos  partidarios  del 
terror  apostólico  y  que  se  dirigía  al  real  de  D.  Carlos  para 
hacer  nuevos  fusilamientos.  Pronto  se  confirmó  la  noticia  y 
se  supo  también  que  D.  Carlos  había  declarado  traidor  á  Ma- 
roto  y  condenádole  á  muerte  sin  que  el  ejército  carlista 
obedeciese  la  orden;  por  lo  que  la  revocó  y  hubo  de  rehabili- 
tarle, separándose  de  los  consejeros  opuestos  al  general  rebel- 
de. Lo  indudable  era  que  Maroto  se  había  impuesto  por  el 
terror  á  su  titulado  rey  y  que  parecía  dispuesto  á  no  seguir 
en  adelante  otras  inspiraciones  que  las  de  su  propia  voluntad. 
Contaba,  al  efecto,  con  la  adhesión  de  las  tropas  carlistas, 
que  se  plegaron  á  sus  indicaciones  con  docilidad  asombrosa. 

Es  indudable  que  este  general  comenzó  á  preocuparse  con 
la  idea  de  un  arreglo  que  diese  solución  á  la  contienda  entre 
absolutistas  y  liberales,  desde  que  se  encargó  del  mando.  Su 
conducta  ha  merecido  muy  diversos  juicios;  para  los  carlis- 
tas que  de  buena  fe  creían  en  el  triunfo,  Maroto  aparece  como 
un  traidor  despreciable:  para  los  que,  conociendo  bien  el 
carácter  de  las  grandes  luchas  civiles  de  los  pueblos,  com- 
prenden que  su  mejor  terminación  posible  es  un  convenio, 
Maroto  aparece  como  un  hombre  de  buen  sentido,  que,  cono- 
ciendo que  la  prolongación  de  aquella  lucha  sólo  serviría 
para  inundar  de  sangre  la  península,  sin  resultado  alguno 
favorable  para  la  causa  de  D.  Carlos,  se  resolvió  á  ponerla 
término,  aprovechando  el  deseo  de  paz  que  se  observaba  ya 
en  las  provincias  Vascongadas,  y  en  el  mismo  ejército  carlis- 
ta. Algo  debió  traslucirse  en  el  real  de  D.  Carlos,  cuando  se 
trabó  contra  Maroto  una  conspiración  á  que  el  general  res- 
pondió con  los  fusilamientos  de  Estella. 

Desde  entonces  empezó  ya  Maroto  á  entablar  secretas  ne- 
gociaciones con  Espartero,  su  antiguo  compañero  en  la 
guerra  c^e  América,  y  para  facilitarlas  dejó  obtener  grandes 
ventajas  al  ejército  liberr/;  haciendo  una  defensa  muy  débil 
de  las  posiciones  de  Ramales  y  Guardamino  (11  de  Mayo  de 
1839),  y  facilitando  con  su  intencional  descuido  los  triunfos 
que  al  mismo  tiempo  conseguía  en  Navarra  el  general  León, 
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con  la  toma  de^Belascoaín  y  de  la  línea  del  Arga.  El  objeto 
principal  de  Maroto  al  proceder  de  esta  suerte  era  quebran- 
tar el  ánimo  de  los  jefes  carlistas  y  del  mismo  D.  Carlos, 
inclinándole  á  la  capitulación.  Bien  pronto  se  convenció  de 
que  esto  último  era  imposible,  y  entonces  prosiguió  con 
entera  independencia  sus  negociaciones  con  Espartero;  pro- 
poniéndole el  casamiento  de  la  reina  con  un  hijo  de  D.  Car- 
los, señalamiento  á  D.  Carlos  de  una  pensión  en  el  extranje- 
ro, conservación  délos  tueros  vascongados,  convocación  de 
Cortes  constituyentes,  y  reconocimiento  de  empleos  á  los 
carlistas.  Espartero  rechazó  estas  condiciones,  aceptando 
sólo  la  última,  y  exigiendo  de  los  carlistas  el  reconocimiento 
del  gobierno  constitucional  sin  reserva  alguna. 

D.  Carlos  desaprobó  terminantemente  estas  negociaciones; 
pero,  fiel  á  su  sistema  de  cobardía,  evitaba  siempre  el  darse 
por  entendido  en  presencia  de  Maroto.  Algunos  cortesanos 
consiguieron,  sin  embargo,  sembrar  la  desconfianza  contra 
el  general  entre  sus  tropas,  y  llegaron  á  sublevar  el  quinto 
batallón  navarro  que  se  dirigió  á  Vera,  al  mando  del  cura 
Echavarría  y  de  D.  Basilio  García.  Comprendiendo  Maroto 
la  gravedad  de  un  movimiento  que  podía  destruir  sus  planes 
y  autorizado  porD.  Carlos,  que  seguía  su  doble  juego,  marchó 
contra  los  rebeldes,  obteniendo  de  Espartero  la  promesa  de 
una  tregua;  pero  al  llegar  á  Yillareal  de  Zumárraga,  hubo 
de  detenerse  por  orden  del  mismo  D.  Carlos  quien  se  mani- 
festó deseoso  de  ver  á  los  jefes  de  los  cuerpos.  Acudieron, 
en  efecto,  á  besarle  la  mano;  pero  nada  se  atrevió  á  pregun- 
tarles aún  acerca  de  sus  disposiciones. 

El  día  25  de  Agosto  celebró  Maroto  su  primera  entrevista 
con  Espartero  en  Durango,  y  se  trató  de  la  cuestión  de  fueros, 
manifestándose  Espartero  en  contra,  aunque  ofreció  reco- 
mendar el  asunto  á  las  Cortes.  Llegó  á  oídos  de  D.  Carlos  esta 
entrevista,  y  apremiado  por  sus  consejeros,  se  resolvió,  por 
último,  á  explorar  el  ánimo  de  las  tropas.  Llegó  á  fClorrio; 
hizo  formar  su  ejército,  se  puso  al  frente  de  la  línea,  arengó 
á  los  castellanos  y  sólo  el  5.°  batallón  le  dio  algunos  vivas. 
Arengó  después  á  los  guipuzcoanos,  que  no  contestaron  una 
palabra,  y  habiéndosele  dicho  que  esto  consistía  en  que  no 
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entendían  el  castellano,  hizo  que  Lardizáhal  tradujese  su 
arenga,  en  que  los  recordaba  su  fidelidad  y  sus  juramentos. 
El  intérprete  se  turbó,  y  entonces  Iturbe,  adicto  á  Maroto, 
gritó  en  vascuence.  —  ¡Muchachos/  este  hombre  pregunta  si 
queréis  la  paz  ó  la  guerra;  contestadle. — «¡La  paz! ¡La  paz!» 
gritaron  todos.  D.  Carlos  picó  espuelas  á  su  caballo,  y  huyó 
lleno  de  despecho  y  de  vergüenza  á  Villafranca. 

Aquella  tarde  hubo  una  nueva  entrevista  entre  los  genera- 
les Maroto  y  Latorre  de  un  lado,  y  Espartero  de  otra,  sin 
que  resultase  aún  avenencia;  pues  se  aseguró  que  la  gue- 
rra proseguiría.  El  28  se  redactaron  en  Oñate  las  cláusulas 
del  convenio,  y  el  siguiente  día  Maroto,  que  había  sido 
declarado  traidor,  y  depuesto  nuevamente  por  D.  Carlos 
sin  resultado  alguno,  se  avistó  en  Vergara  con  Espartero, 
aceptando  las  condiciones  propuestas  por  éste,  que  eran:  pro- 
posición á  las  Cortes  en  favor  de  la  concesión  ó  modificación 
de  los  fueros;  reconocimiento  de  los  empleos,  grados  y  con- 
decoraciones de  los  individuos  del  ejército  al  mando  del 
teniente  general  D.  Rafael  Maroto:  extensión  de  las  ventajas 
del  convenio  á  las  divisiones  navarra  y  alavesa,  si  seguían 
el  ejemplo  de  la  castellana,  vizcaina  y  guipuzcoana,  y  á  los 
empleados  civiles,  y  entrega  al  general  Espartero  de  los  par- 
ques de  artillería  y  maestranzas,  depósitos  de  armas,  vestua- 
rios y  víveres,  con  otras  condiciones  relativas  á  los  prisione- 
ros y  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  muertos  en  campaña. 
El  31  de  Agosto  por  la  mañana  se  abrazaron  en  los  campos 
de  Vergara,  Espartero  y  Maroto  ;  fraternizando  los  jefes  y 
soldados  de  ambos  ejércitos. 

Aun  quedaban  á  D.  Carlos  grandes  elementos  de  resisten- 
cia ;  no  sólo  en  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  donde  reunía 
cerca  de  setenta  batallones,  sino  en  Navarra  y  Álava,  donde 
aún  le  eran  fieles  quince  batallones;  pero  era  demasiado 
irresoluto  y  débil  para  defenderse  con  dignidad,  y  demasia- 
do egoísta  ó  indiferente  al  derramamiento  de  sangre  para 
poner  de  una  vez  térmi/o  á  la  lucha.  Se  encaminó,  pues,  á 
Francia;  donde  penetró  el  14  de  Setiembre,  perseguido  por 
Espartero  y  seguido  de  seis  mil  hombres.  A  los  seis  días  se 
rindió  Estella  y  entregaron  las  armas  los  ocho  batallones 
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navarros  que  aún  sostenían  la  insurrección  en  el  Norte.  El 
5.°  batallón  navarro,  que  se  había  sublevado  contra  Maroto, 
permaneció  en  Vera  y  Echalar,  entregándose  á  espantosos 
desórdenes.  Una  de  sus  víctimas  fué  el  famoso  general  Gon- 
zález Moreno,  que  tan  villanamente  había  atraído  á  un  lazo 
al  desgraciado  general  Torrijos  ocho  años  antes. 

El  entusiasmo  de  los  liberales  ante  esta  inesperada  solu- 
ción de  la  guerra,  se  manifestó  en  casi  todas  las  poblaciones 
con  brillantes  festejos.  Hubo  una  concordia  momentánea 
entre  moderados  y  progresistas:  las  pasiones  de  secta  pare- 
cieron apagarse  ante  la  grandeza  de  aquel  acontecimiento, 
que  prometía  días  felices  á  la  patria.  Aun  hubiera  podido 
D.  Carlos  mantenerse  firme  al  frente  de  las  facciones  que 
quedaban  en  el  resto  de  la  península;  pero  debió  compren- 
der que  era  ya  inútil  confiar  en  el  triunfo  y,  por  otra  parte, 
recibió  compensaciones  materiales  secretas  á  cambio  de 
adoptar  una  actitud  pasiva. 

La  guerra  quedaba  reducida  á  Cataluña,  Aragón  y  Valen- 
cia, donde  aún  contaban  los  carlistas  con  setenta  batallones 
aguerridos,  aunque  trabajados  ya  por  el  desaliento.  El  gene- 
ral Van-Halen,  que  había  sustituido  á  Oráa,  sostuvo  la  cam- 
paña con  mediano  éxito  hasta  Junio  de  1839,  celebrando  con 
Cabrera,  por  mediación  de  Lacy  Ewans,  un  tratado  para  el 
canje  de  prisioneros.  Los  carlistas  habían  sido  hasta  enton- 
ces verdaderos  dueños  del  Bajo  Aragón,  y  extendían  sus  ex- 
cursiones por  las  provincias  de  Zaragoza  y  Guadalajara,  no 
sin  éxito.  Hubo  ,  con  este  motivo,  quejas  contra  Van-Halen 
y  creció  el  disgusto  cuando  este  general,  después  de  haber 
salido  de  Zaragoza  con  grandes  pertrechos  de  guerra  para 
sitiar  á  Segura,  retrocedió  bruscamente  á  la  vista  de  esta 
plaza,  asegurando  que  era  imposible  mantener  un  campa- 
mento en  aquellas  áridas  montañas.  El  gobierno  le  relevó, 
nombrando  en  su  lugar  á  D.  Leopoldo  O'Donell,  que  mejoró 
el  aspecto  de  la  campaña,  obligando  á  Cabrera  á  levantar  el 
sitio  de  Lucena  (17  de  Julio  de  18^9),  y  derrotándole  en  un 
reñido  combate.  El  14  de  Agosto  le  batió  igualmente  en 
Tales,  apoderándose  de  esta  plaza. 

En  Cataluña  habían  adquirido  grandes  ventajas  las  fac- 
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ciones;  porque  el  conde  de  España,  nombrado  por  D.  Carlos 
general  en  jefe  del  Principado,  había  conseguido  imprimir  ' 
cierta  unidad  á  los  planes  de  campaña  y  á  los  movimientos 
de  las  partidas.  El  barón  de  Meer  derrotó  á  las  facciones  en 
Ager  (12  de  Febrero  de  1839),  y  los  nacionales  de  Balsareny 
rechazaron  el  17  de  Febrero  al  caudillo  carlista ;  pero  el 
conde  de  España  vengó  con  su  acostumbrada  ferocidad  am- 
bas derrotas,  entrando  en  Manlleu  el  28  de  Abril,  prendien- 
do fuego  á  la  población,  y  pasando  á  cuchillo  á  casi  todos  sus 
habitantes.  El  1.°  de  Mayo  derrotó  al  general  Carbó  en  Ro- 
da, y  á  fines  del  mismo  mes  puso  sitio  á  Ripoll,  que  se  defen- 
dió heroicamente  por  espacio  de  ocho  días.  Una  vez  dentro 
de  la  población,  el  conde  de  España  ordenó  el  saqueo  y  el 
incendio,  quedando  convertido  el  pueblo  en  un  montón  de 
ruinas,  y  entregándose  los  vencedores  al  más  horrible  desen- 
freno. Tal  fué  el  clamoreo  que  produjeron  estos  hechos,  que 
el  barón  de  Meer  fué  destituido,  sustituyéndole  en  el  mando 
el  generaj  Valdés,  que  comenzó  sus  operaciones  por  un  re- 
conocimiento sobre  Berga  ;  mientras  el  conde  de  España, 
como  poseído  por  un  vértigo  de  exterminio,  destruía  á  Giro- 
nella,  Orbán,  Camprodón,  Moya  y  otras  poblaciones,  seña- 
lándose por  sus  espantosas  crueldades.  Alcanzado  al  fin  por 
Van-Halen  en  Peracamps  sufrió  una  completa  derrota,  que 
valió  al  caudillo  liberal  el  título  de  conde.  Poco  después  de 
este  fracaso,  fué  destituido  el  conde  de  España  por  la  junta 
carlista  de  Cataluña,  que  le  redujo  á  prisión,  y  acordó  su 
muerte.  Maniatado  fuertemente,  fué  conducido  á  través  de 
los  desiertos  de  Berga  por  los  cabecillas  Ferrer  y  Pons  (Pep 
del  Oli)  que  le  alimentaron  de  sustancias  saladas  durante 
tres  días,  sin  dejarle  probar  una  gota  de  agua,  á  pesar  de  sus 
súplicas  y  sus  alaridos  de  desesperación.  Para  quitarle  la  vi- 
da le  balancearon  diferentes  veces  sobre  el  abismo  en  tres 
distintos  puentes  del  Segre,  arrojándole  por  fin,  envuelto 
en  una>sábana,  desde  el  de  los  Espías.  Tal  fué  el  desenlace 
de  una  vida  llena  de  jbda  clase  de  crímenes.  Ya  fuese  el 
conde  de  España  un  loco  desenfrenado,  poseído  de  la  mo- 
nomanía de  la  destrucción  ó  ya  un  infame  perverso  que 
perpetrase  con  perfecta  responsabilidad  moral  sus  horribles 
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fechorías,  es  indudable  que  debe  figurar  entre  los  mayores 
monstruos  de  maldad  que  ha  producido  el  género  humano. 

El  general  Segarra  tomó,  por  muerte  de  su  antecesor,  el 
mando  de  las  facciones  catalanas,  y  proseguía  la  campaña; 
pero  la  llegada  del  ejército  del  Norte,  hizo  inútil  todo  pro- 
pósito de  resistencia  seria. 

El  27  de  Febrero  de  1840  cayó  Segura  en  poder  del  ejér- 
cito de  Espartero  á  los  cuatro  días  de  sitio,  rindiéndose  la 
guarnición  carlista.  Pronto  dominaron  las  tropas,  después 
de  una  resistencia  obstinadísima,  el  fuerte  de  Castellote,  y  en 
los  días  siguientes  una  serie  no  interrumpida  de  triunfos 
puso  en  poder  del  ejército  liberal  el  Bajo  Aragón.  Morella, 
considerada  con  razón  como  una  fortaleza  inexpugnable,  se 
rindió  el  30  de  Mayo,  después  de  seis  días  de  sitio ;  quedan- 
do todo  el  Maestrazgo  en  poder  de  Espartero.  Sin  duda  con- 
tribuyó en  mucho  al  triunfo  del  ejército  constitucional  la 
desmoralización  de  las  tropas  carlistas  y  la  pérdida  de  sus 
esperanzas  desde  el  convenio  de  Vergara. 

Cabrera,  decidido  á  tentar  el  último  esfuerzo,  pasó  á  Cata- 
luña con  el  resto  de  sus  tropas,  y  se  hizo  fuerte  en  Berga  es- 
perando el  auxilio  de  Segarra;  pero  éste  abandonó  su  causa, 
presentándose  á  Espartero.  El  4  de  Junio  se  trabó  ante  los 
muros  de  Berga  una  de  las  batallas  más  sangrientas  que  se 
habían  dado  desde  e)  principio  de  la  insurrección:  Esparte- 
ro entró  en  la  plaza,  derrotando  completamente  á  Cabrera, 
y  éste  cruzó  el  Pirineo,  entrando  en  Francia  por  Palau  el 
C  de  Junio,  acompañado  de  varios  de  sus  generales,  y  de  más 
de  veinte  mil  hombres.  La  facción  de  Balmaseda,  única  que 
quedaba  en  armas,  atravesó  á  los  pocos  días  la  frontera  por 
el  valle  de  Salazar,  terminando  así  la  guerra  civil  y  com- 
pletándose la  pacificación  del  reino. 

La  terminación  de  la  guerra  en  los  campos  de  batalla,  pa- 
reció la  señal  de  su  recrudecimiento  en  los  centros  políticos. 
Bien  pronto  el  odio  entre  progresistas  y  moderados  llegó  á 
exacerbarse  de  tal  suerte,  que  dejó  muy  atrás  al  que  separa- 
ba á  carlistas  y  liberales. 

La  suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes  por  el  gabinete 
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Pérez  de  Castro  (8  de  Febrero  de  1839),  y  la  política  reaccio- 
naria en  que  inspiraba  sus  actos,  había  motivado  desórdenes 
en  varios  puntos,  siendo  los  progresistas  los  instigadores  de 
aquellos  movimientos.  Valencia  se  levantó  el  30  de  Marzo  y 
el  18  de  Mayo,  trabándose  esta  segunda  vez  un  sangriento 
combate  entre  las  tropas  del  gobierno,  al  mando  del  general 
Infante  y  los  sublevados;  que  fueron,  al  fin,  lanzados  á  la 
bayoneta  de  sus  posiciones. 

En  Madrid  se  reunió  la  Milicia  nacional,  y  elevó  una  re- 
presentación á  la  reina  pidiendo  la  caída  del  gobierno.  El 
10  de  Mayo  hubo,  en  efecto,  crisis  ministerial,  saliendo  los 
ministros  de  Hacienda,  Marina  y  Gobernación,  á  quienes 
sustituyeron  respectivamente  D.  Domingo  Jiménez,  D.  José 
Primo  de  Rivera,  y  D.  Juan  Martín  Carramolino,  fiscal  de 
la  Audiencia  de  Valencia. 

En  Junio  se  declararon  disueltas  las  Cortes,  convocándose 
otras  para  1.°  de  Setiembre.  Obtuvo  el  triunfo  en  los  comi- 
cios el  partido  progresista  y  se  creyó  inminente  la  crisis  mi- 
nisterial ;  pero  al  fin  se  redujo  todo  á  la  sustitución  del 
ministro  de  Hacienda,  que  cedió  el  puesto  á  D.  José  Ferraz. 
Abiertas  las  Cortes,  se  suspendieron  las  hostilidades  entre  el 
gobierno  y  la  mayoría,  por  el  entusiasmo  que  se  apoderó  de 
todos  los  espíritus  con  motivo  del  convenio  de  Vergara.  La 
discusión  versó,  ante  todo,  sobre  los  fueros  de  las  provin- 
cias Vascongadas  y  Navarra,  y  después  de  algunas  sesiones 
reñidas ,  siendo  muy  borrascosa  la  última,  se  abrazaron  y 
estrecharon  Alaix,  ministro  de  la  Guerra,  y  Olózaga,  uno 
de  los  más  caracterizados  progresistas,  imitando  su  ejem- 
plo los  demás  diputados.  Este  incidente,  entre  sentimental 
y  cómico,  unió  por  un  momento  en  la  misma  aspiración  á 
la  Cámara  y  se  aprobó  por  unanimidad  el  siguiente  pro- 
yecto de  ley: 

"Artículo  1.°     Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas  y  Na- 


1  <i>i 
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Art.  2.°  El  gobierno,  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  permita  y  oyendo 
antes  á  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  propondrá  á  las  Cortes  la  modi- 
ficación indispensable  que  en  los  mencionados  fueros  reclame  el  interés  de  las 
mismas,  conciliado  con  el  general  de  la  nación  y  de  la  Constitución  de  la  mo- 
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narquía,  resolviendo  entre  tanto  provisionalmente  y  en  la  forma  y  sentidos  ex- 
presados, las  dudas  y  dificultades  que  puedan  ofrecerse,  dando  de  ello  cuenta  á 
las  Cortes." 

Pronto  cesó  la  aparente  concordia  entre  las  Cortes  y  el  go- 
bierno, y  el  31  de  Octubre  obtuvo  Pérez  de  Castro  el  decreto 
para  suspender  sus  sesiones.  Antes  de  que  pudiera  leerlo, 
suscribieron  algunos  diputados,  y  aprobó  el  Congreso  por 
gran  mayoría,  una  proposición  de  censura  contra  el  gobier- 
no. Las  Cortes  fueron  entonces  disueltas;  pero  el  general 
Alaix  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Arrazola,  no  quisie- 
ron hacerse  solidarios  de  este  golpe  de  Estado  y  abandona- 
ron el  gobierno;  entrando  á  sustituirlos  el  general  Narváez 
y  D.  Saturnino  Calderón  Collantes.  Las  nuevas  Cortes  se 
convocaron  para  el  18  de  Febrero  de  1840,  y  el  ministerio 
moderado,  queriendo  asegurarse'  el  triunfo,  amordazó  á  la 
prensa,  persiguió  con  encarnizamiento  á  los  progresistas  y 
destituyó  á  casi  todos  los  empleados;  inaugurando  un  perío- 
do de  furibunda  represión  y  dando  la  señal  de  la  adopción 
de  esa  feroz  política  de  partido  que  tan  funestas  consecuen- 
cias había  de  ocasionar  en  adelante  al  país.  Extendió,  ade- 
más, el  gobierno  la  voz  de  que  el  general  Espartero  estaba 
resuelto  á  apoyar  su  conducta;  y  para  desmentir  semejante 
aseveración,  envió  á  la  prensa,  desde  Mas  de  las  Matas,  el 
general  Linaje,  secretario  de  aquél,  un  comunicado  en  que 
se  censuraban  los  atropellos  electorales  del  gobierno  y  su 
política,  contraria  á  los  djsseosdel  país.  Furiosos  los  modera- 
dos acordaron  entonces  la  destitución  de  Linaje,  intervinien- 
do personalmente  en  el  asunto  María  Cristina;  pero  Esparte- 
ro se  declaró  autor  del  comunicado,  y  no  atreviéndose  los 
ministros  á  adoptar  resolución  alguna  contra  el  victorioso 
caudillo,  procuraron  echar  tierra  sobre  el  asunto.  Desde  en- 
tonces perdieron  ya  los  moderados  toda  esperanza  de  atraer- 
se á  Espartero,  á  quien  muy  gustosos  hubieran  dado  la  jefa- 
tura de  su  partido.  Los  progresistas,  en  cambio,  ^cantaron 
triunfo,  considerando  indudable  lí^, adhesión  del  bizarro  ge- 
neral, y  no  quedaron  fallidas  sus  esperanzas.  El  prestigio 
del  pacificador  de  España  era  entonces  inmenso  ;  no  era  ya 
entusiasmo,  era  verdadero  delirio  lo  que  inspiraba  su  nom- 
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bre.  Nada  embriaga  tanto  á  los  pueblos  educados  en  la 
tiranía  como  la  gloria  militar;  un  caudillo  victorioso  tiene  á 
sus  ojos  más  valor  que  un  legislador  insigne,  que  un  sabio 
profundo:  prefieren  á  las  libertades  y  á  los  progresos  civiles, 
las  imposiciones  y  las  conquistas  de  la  espada.  Elevan  sobre 
el  pavés  al  mismo  que  ha  de  uncirlos  al  carro  de  la  tiranía. 
Espartero,  que  sólo  era  grande  en  los  campos  de  batalla, 
transportado  á  la  escena  política,  tuvo  prestigio  para  derri- 
bar á  la  reina  gobernadora,  pero  no  supo  ser  un  Cromwell, 
ni  un  Napoleón,  ni  siquiera  un  Narváez.  Tenía  ambición, 
pero  le  faltaban  voluntad  y  talento. 

Al  reunirse  las  nuevas  Cortes,  en  que  sólo  había  algunos 
diputados  progresistas,  presentó  el  gobierno  á  su  delibera- 
ción un  nuevo  proyecto  de  ley  electoral  que  restringía  aún 
más  que  la  Constitución  de  1837  las  condiciones  de  los  ele- 
gibles; el  de  diputaciones  provinciales,  que  reducía  estas 
corporaciones  á  consejos  meramente  consultivos,  y  el  de  ley 
de  ayuntamientos,  debido  al  conde  de  Ofalia,  y  que  se  guar- 
daba en  cartera  hacía  más  de  un  año.  La  mayoría  precipitó 
las  discusiones,  y  todos  estos  proyectos  fueron  votados  en 
pocos  días  y  convertidos  en  leyes,  merced  á  la  sanción  de 
María  Cristina,  que  estaba  de  acuerdo  con  los  moderados 
para  ir  restableciendo  paulatinamente  el  Estatuto  Real. 

Temiendo  el  gobierno  las  sublevacione  populares,  que  ya 
se  anunciaban  en  diversos  puntos  de  España,  quiso  privar  á 
los  descontentos  del  apoyo  de  Espartero,  y  á  este  fin  aconsejó 
á  María  Cristina  un  viaje  á  Barcelona,  donde  se  hallaba  á  la 
sazón  el  general  en  jefe  de  los  ejércitos  liberales.  La  reina 
salió  de  Madrid  el  11  de  Junio,  y  en  los  pueblos  del  tránsito 
recibió  la  visita  de  multitud  de  comisiones  que  acudían  á  pe- 
dirla la  derogación  de  la  ley  de  ayuntamientos,  que  equivalía 
á  la  ruina  de  los  pueblos.  Llegó  á  Barcelona  el  30  de  Junio, 
y  ya  en  el  trayecto  desde  Lérida,  la  manifestó  Espartero  su 
oposición  á  la  política  del  gabinete.  María  Cristina  procuró 
atraerse  las  simpatías  <?|l  caudillo,  y  aun  se  asegura  que 
le  hizo  ofrecimientos  que  el  caudillo  rechazó  con  dignidad. 
Debe  hacerse  á  Espartero  la  justicia  de  reconocer  que  nunca 
abusó  de  su  posición  para  enriquecerse,  conducta  que  ha  te- 
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nido  poquísimos  imitadores.  Al  fin,  la  reina  pareció  dispues- 
ta á  transigir  con  las  aspiraciones  que  bien  á  las  claras  la 
habían  dado  á  conocer  los  pueblos,  y  preguntó  á  Espartero 
si  estaba  dispuesto  á  aceptar  la  presidencia  de  un  nuevo  ga- 
binete, á  condición  de  que  la  ley  de  ayuntamientos  no  reci- 
biese la  sanción  real.  Obtuvo  respuesta  afirmativa,  y  todo 
parecía  ya  resuelto,  cuando  llegó  á  Barcelona  aquel  malha- 
dado proyecto  de  ley,  y  la  reina  gobernadora,  después  de 
algunas  vacilaciones  y  faltando  á  lo  prometido,  lo  sancionó 
con  su  firma.  Tal  fué  la  indignación  que  se  apoderó  de 
Espartero  ante  tan  descarada  falsía,  que  censuró  con  alguna 
acritud  la  conducta  de  la  reina  é  hizo  dimisión  de  todos  sus 
cargos,  incluso  el  de  general  en  jefe.  Al  mismo  tiempo  empe- 
zó á  iniciarse  en  Barcelona  una  agitación  violenta,  y  Cristi- 
na, completamente  aterrada  ante  el  temor  de  una  revolución, 
suplicó  al  general  no  la  negase  su  ayuda  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias, y  se  negó  á  admitirle  la  renuncia.  Sin  embargo, 
tal  fuerza  tenían  en  ella  los  propósitos  reaccionarios,  que  no 
se  avino  á  cambiar  de  política. 

Esta  insistencia  produjo  los  resultados  que  eran  de  espe- 
rar. El  partido  progresista  consiguió  sobreexcitar  á  la  muche- 
dumbre, y  el  día  18  de  Julio  se  alzó  Barcelona,  pidiendo  la 
caída  del  gobierno  y  la  revocación  de  la  ley  municipal.  La 
reina  pidió  á  Espartero  que  hiciese  valer  su  prestigio  sobre 
el  pueblo  para  alejar  el  peligro;  pero  el  general,  que  simpa- 
tizaba con  el  movimiento,  contestó  que  el  único  modo  de 
calmar  la  excitación  de  los  ánimos  era  acceder  á  las  justas 
pretensiones  de  los  barceloneses. 

Herida  en  su  amor  propio  y  en  su  orgullo  de  reina,  María 
Cristina  disimuló,  sin  embargo,  su  resentimiento,  atendien- 
do ante  todo  á  conjurar  el  peligro  que  la  amenazaba.  Decla- 
ró, pues,  destituido  al  gobierno  y  nombró  un  ministerio 
progresista,  encargando  la  Presidencia  con  Gracia  y  Justicia 
á  D.  Valentín  González;  la  cartera  de  Estado,  á  Onis;  la  de 
Gobernación,  á  Sancho;  la  de  Hacienda,  á D.  José  Ferraz,  y  la 
de  Guerra,  á  D.  Valentín  Ferraz.  Este  cambio  de  gobierno 
estaba  lejos  de  significar  un  deseo  sincero  por  parte  de  la 
reina;  pues  apenas  D.  Valentín  González  la  presentó  su  pro- 
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grama,  le  negó  su  asentimiento,  lo  que  obligó  á  los  minis- 
tros á  hacer  dimisión  cuando  apenas  habían  tomado  pose- 
sión de  sus  cargos.  Esta  noticia  aumentó  la  agitación  de  los 
ánimos;  en  Barcelona  llegaron  á  darse  ante  sus  balcones  vi- 
vas y  mueras  muy  significativos,  y  entonces  abandonó,  como 
quien  se  fuga,  aquella  ciudad,  pasando  á  Valencia,  donde  se 
la  hizo  un  recibimiento  glacial  que  la  impresionó  honda- 
mente. Nombró  entonces  un  nuevo  ministerio  progresista  bajo 
la  presidencia  del  distinguido  jurisconsulto  y  elocuente 
orador  D.  Manuel  Cortina,  quien  designó  para  las  carteras 
ministeriales  á  los  Sres.  Cortázar,  Zayas,  Arteta  y  Azpiroz. 

El  pueblo  y  el  ejército  habían  demostrado,  sin  embargo,  su 
preferencia  por  Espartero  y  no  podían  avenirse  con  otra  solu- 
ción. Cristina,  que  simpatizaba  poco  con  el  caudillo,  se  resis- 
tía enérgicamente  á  nombrarle  su  ministro,  y  esta  resistencia 
dio  lugar  á  que  se  precipitasen  los  sucesos.  En  Madrid  se 
lanzó  el  pueblo  á  las  calles,  dando  vivas  á  Espartero  y  á  la 
Constitución;  el  ayuntamiento  se  constituyó  en  junta  revo- 
lucionaria, y  la  Milicia  nacional  ocupó  los  puntos  estra- 
tégicos. El  capitán  general  del  distrito,  Aldama ,  que  se 
dirigía  al  frente  de  un  batallón  contra  el  ayuntamiento,  fué 
derribado  del  caballo  á  balazos,  aunque  sin  sufrir  herida 
alguna,  y  huyó  de  Madrid.  La  junta  nombró  en  su  lugar  al 
general  Rodil,  partidario  del  movimiento,  y  expidió  despa- 
chos á  todas  las  provincias. 

Al  saberse  en  Valencia  lo  ocurrido,  ordenó  María  Cristina 
á  Espartero  que  se  dirigiese  á  Madrid  para  sofocar  la  rebe- 
lión. El  general  se  excusó  de  cumplir  la  orden,  manifestando 
en  una  larga  exposición,  que  el  medio  único  de  restablecer 
la  tranquilidad  del  país  era  un  cambio  completo  de  políti- 
ca; un  manifiesto  de  la  regente  á  la  nación,  inspirado  en 
sentido  liberal;  la  disolución  de  las  Cortes,  la  elección  de 
otras  á  cuya  deliberación  se  sometiera  la  ley  de  ayunta- 
mientos, y  el  cambio  inmediato  de  ministerio.  Esta  exposi- 
ción de  Espartero  circuí/  con  profusión,  y  fué  causa  de  que 
muchas  poblaciones  importantes  secundasen  la  actitud  de 
Madrid. 
El  12  de  Setiembre  hubo  nueva  crisis,  formándose  un  minis- 
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terio  progresista,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Sancho.  Se  remi- 
tieron los  nombramientos  á  Madrid;  pero  la  junta  revolucio- 
naria llamó  á  los  interesados,  les  hizo  abrir  los  pliegos  en  su 
presencia  y  les  dejó  en  seguida  en  libertad  de  aceptar  ó  no  los 
cargos.  Comprendiendo  los  nuevos  ministros  la  gravedad  de 
la  situación  y  el  desdén  con  que  se  miraban  ya  los  acuerdos 
de  María  Cristina,  se  apresuraron  á  dimitir.  Entonces  la  go- 
bernadora nombró  á  Espartero  presidente  del  Consejo,  y  él  se 
apresuró  á  comunicarlo  á  la  junta  de  Madrid,  preguntándola 
al  mismo  tiempo  bajo  qué  condiciones  depondría  las  armas. 

Cinco  fueron  las  bases  presentadas  por  la  junta  que,  con 
más  razón  que  Cristina,  podía  titularse  soberana  del  reino. 
Pidió  que  la  regente  diese  un  manifiesto  reprobando  los  con- 
sejos de  los  traidores  que  habían  comprometido  el  trono  y  la 
tranquilidad  pública;  que  separase  de  su  lado  á  todos  los  al- 
tos funcionarios  de  Palacio  y  á  cuantas  personas  habían  con- 
currido á  engañarla  inclinándola  al  sistema  de  reacción 
seguido;  que  se  anulase  la  ominosa  ley  de  ayuntamientos; 
que  se  disolvieran  las  Cortes,  convocándose  otras  con  pode- 
res especiales  para  asegurar  de  un  modo  estable  la  libertad. 
Afirmó,  por  último,  que  no  se  soltarían  las  armas  hasta  ver 
realizadas  estas  condiciones. 

Pasó  entonces  Espartero  á  Madrid,  con  el  pretexto  de  apre- 
ciar el  estado  de  los  ánimos;  pero,  en  realidad,  para  ponerse 
de  acuerdo  con  la  junta.  El  recibimiento  que  obtuvo  fué  una 
verdadera  apoteosis.  Organizó  en  seguida  el  ministerio  con 
los  Sres.  Ferrer,  Gómez  Becerra,  Chacón,  Cortina  y  Frías,  y 
sometió  esta  candidatura  á  la  aprobación  de  Cristina,  reci- 
biendo contestación  favorable  el  día  3  de  Octubre.  Inmedia- 
tamente marchó  á  Valencia  con  sus  compañeros  de  gabinete, 
que  expusieron  su  plan  político  á  la  reina  gobernadora  y 
juraron  el  cargo. 

Apenas  terminada  la  ceremonia  manifestó  Cristina  su  firme- 
resolución  de  abdicar  la  regencia  y  pasar  al  extranjero.  En 
vano  trataron  de  disuadirla  los  ministros;  insistió  en  su  pro- 
pósito diciendo  que,  así  las  demostraciones  de  los  pueblos 
como  las  ofensas  que  en  la  prensa  se  la  habían  dirigido,  ha- 
cían irrevocable  su  resolución.  Aludía  con  esto  á  los  ataques 
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de  que  el  procaz  escritor  González  Bravo  la  había  hecho 
blanco  desde  su  periódico  El  Guirigay,  con  motivo  del  casa- 
miento secreto  con  el  guardia  de  corps  D.  Fernando  Muñoz. 

Advirtieron  entonces  los  ministros  que,  si  era  cierto  lo  de 
las  segundas  nupcias,  ningún  fundamento  mejor  podía  pre- 
sentar al  país  la  regente  para  su  renuncia.  Cristina,  para  la 
que  una  ficción  más  ó  menos  carecía  de  importancia,  negó 
rotundamente  lo  que  todos  sabían,  é  insistió  en  su  resolución 
de  abandonar  la  regencia  del  reino. 

La  abdicación  tuvo  efecto  á  las  doce  de  la  noche  del  12  de 
Octubre,  en  presencia  de  todas  las  autoridades  civiles,  ecle- 
siásticas y  militares. 

En  su  renuncia  acordó  Cristina  el  establecimiento  de  una 
regencia  provisional,  que,  con  arreglo  á  la  Constitución,  co- 
rrespondía hasta  la  reunión  de  las  Cortes  al  gobierno.  El 
fundamento  que  invocó  para  su  resolución  fué  no  poder  acce- 
der á  algunas  exigencias  de  los  pueblos,  con  que  se  manifes- 
taban con/ormes  los  ministros.  Se  embarcó  en  la  mañana  del 
17  de  Octubre  de  1840  en  el  vapor  español  Mercurio,  con  el 
incógnito  de  condesa  de  Vista  Alegre,  dejando  al  partido 
liberal  recuerdos  bien  poco  lisonjeros  de  su  gestión  al  frente 
de  los  destinos  del  país. 

La  transformación  que  experimentó  España  en  los  siete 
años  transcurridos  desde  la  muerte  de  Fernando  VII  hasta 
abdicación  de  su  esposa  y  sucesora  D.a  María  Cristina,  fué 
tan  grande  que  difícilmente  podría  comprenderse  sin  tener 
en  cuenta  el  poder  incalculable  de  las  ideas.  En  aquellos 
siete  años,  evolucionó  el  país  hacia  el  progreso  con  vertigi- 
nosa rapidez.  Así  en  literatura  y  en  arte,  como  en  ciencia  y 
en  principios  políticos,  se  puso  al  corriente  de  la  marcha 
general  de  Europa.  Hasta  1833  habíamos  vivido  separados 
del  resto  del  continente  por  algo  más  infranqueable  aún  que 
los  Pirineos:  los  gobiernos  del  absolutismo  nos  habían  inco- 
municado con  el  mundc/culto,y  el  clero  se  había  constituido 
en  fiscal  de  las  inteligencias  y  en  aduanero  que  cerraba  el 
paso  á  toda  la  producción  científica  que  acudía  á  nuestras 
fronteras.  La  muerte  de  Fernando  VII  determinó  la  ruptura 
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de  aquel  cordón  sanitario;  España  se  inundó  de  libros  extran- 
jeros, y  los  emigrados,  á  más  de  la  revolución  política,  traje- 
ron la  revolución  del  arte. 

Grandes  fueron  los  triunfos  de  la  idea  liberal  en  los  cam- 
pos de  batalla;  pero  fueron  mayores  y  más  decisivos  los  que 
alcanzó  en  las  conciencias.  En  1830  la  mayoría  del  país  era 
aún  realista;  en  1835  resueltamente  liberal.  Desde  que  se  enta- 
bló la  lucha  entre  el  infante  D.  Carlos  y  su  sobrina  D.a  Isabel, 
todos  comprendieron  que  se  trataba  de  algo  más  serio  que 
una  guerra  de  sucesión;  de  una  guerra  de  principios.  Los 
que  cerraban  los  ojos  á  la  luz  hubieron  de  convencerse  ante 
la  incomparable  elocuencia  de  los  hechos. 

Contaba,  ciertamente,  D.  Carlos  con  el  apoyo  decidido  de 
las  pequeñas  localidades  dominadas  por  el  clero  y  con  la 
adhesión  de  una  buena  parte  de  los  antiguos  voluntarios  rea- 
listas; tenía  á  sus  órdenes  generales  y  jefes  bravos  y  distin- 
guidos, pero  no  había  esfuerzo  capaz  de  imponer  al  país  una 
causa  que  rechazaba  y  que  estaba  muerta  en  casi  todos  los 
pueblos  de  Europa.  Las  expediciones  emprendidas  por  algu- 
nos generales  absolutistas  y  el  mismo  D.  Carlos  al  interior 
de  España  patentizaron  la  impopularidad  del  realismo  teocrá- 
tico, aun  entre  aquellos  mismos  elementos  que  habían  defen- 
dido resueltamente  pocos  años  antes  la  tiranía  de  Fernan- 
do VII.  La  doctrina  absolutista  había  ya  muerto:  D.  Carlos 
apenas  hizo  otra  cosa  que  galvanizar  su  helado  cadáver. 

¡Triste  suerte  la  de  España  si,  aun  por  poco  tiempo,  hubie- 
se llegado  á  subir  al  trono  el  titulado  Carlos  V!  Distaba,  sin 
duda,  de  ser  tan  perverso  y  tan  cruel  como  su  hermano:  tenía 
mejores  sentimientos  personales;  pero  su  completa  falta  de  ca- 
rácter, su  irresolución  y  su  exagerado  fanatismo  religioso,  le 
convertían  en  juguete  del  clero.  Su  elevación  al  trono  hubiera 
sido  el  triunfo  absoluto  de  la  teocracia.  A  despecho  de  las  pro- 
testas de  Europa  y  como  sarcasmo  contra  los  progresos  del 
siglo,  las  hogueras  de  la  Inquisición  hubieran  vuelto  á  arder 
en  nuestro  suelo.  La  Iglesia  habría  procurado  ahogar  las  aspi- 
raciones de  todos  los  hombres  ilustrados;  las  persecuciones  á 
los  liberales  habrían  oscurecido  por  su  horror  los  crímenes 
de  1824  y  convertida  la  cuestión  política  en  cuestión  religio- 
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sa  y  el  liberalismo  en  herejía,  se  hubieran  reproducido  en 
España  aquellas  espantables  luchas  religiosas  que  ensan- 
grentaron á  Francia  y  Alemania  durante  el  siglo  xvi.  Pronto 
ó  tarde  llegaría  á  su  íin  tanta  ignominia;  pero  en  tanto  ¡qué 
deshonra  y  qué  desgracia!  El  infante  D.  Carlos,  carácter  pa- 
sivo y  débil;  incapaz  de  imponerse  á  nadie,  dominado  por 
todo  el  mundo,  en  su  hogar,  como  en  el  campamento  y  como 
entre  las  camarillas  palaciegas,  hubiera  presentado  gran 
semejanza,  una  vez  en  el  trono,  con  su  miserable  homónimo 
Carlos  II. 

La  corte  carlista,  en  los  siete  años  déla  guerra  civil,  fué  un 
semillero  de  asquerosas  intrigas,  de  calumnias,  de  envidias 
y  de  rencores.  Los  cortesanos  se  dividieron,  andando  al  tiem- 
po, en  dos  parcialidades  que  se  movían  cruda  guerra.  Había 
realistas  puros,  terroristas,  como  el  obispo  de  León,  que 
ensalzaban  las  ventajas  de  la  crueldad  y  la  ignorancia;  que 
hablaban,  con  la  mayor  seriedad,  de  exterminar  cuatro  ó 
cinco  millones  de  liberales,  si  era  preciso;  y  había  también 
realistas  menos  furibundos,  que  pedían  una  política  de  rigor, 
pero  no  de  delirio.  Los  odios  de  estas  dos  parcialidades,  tra- 
ducidos en  encarcelamientos  mutuos,  en  delaciones,  y  hasta 
en  fusilamientos,  revelaban  bien  á  las  claras  lo  que  hubiera 
podido  ser  la  verdadera  corte  de  D.  Carlos  á  haber  alcanzado 
el  triunfo  que  se  prometían  sus  parciales  y  que  él  encomen- 
daba á  la  generalísima,  como  llamaba  á  la  Virgen.  Ni  la  ge- 
neralísima, ni  los  generales  pudieron  contrarrestar,  sin  em- 
bargo, la  influencia  de  la  idea  liberal. 

Las  Cortes  de  Cádiz  y  la  propaganda  inmensa  que  se  realizó 
en  el  trienio  de  1820-23  habían  extendido  por  todas  partes  los 
gérmenes  de  una  revolución  que,  aunque  lenta,  debía  ser 
muy  fecunda  en  resultados.  Antes  de  la  muerte  de  Fernan- 
do VII,  la  doctrina  liberal  fué  en  nuestro  país  eminentemen- 
te descentralizadora,  como  basada  en  las  tradiciones  de  los 
municipios  castellanos  y  en  el  recuerdo  de  la  democrática 
constitución  aragonesa,  Jn  que  las  Cortes  habían  sido  verda- 
deramente soberanas.  Pero  desde  1833,  precisamente  cuando 
había  de  establecerse  en  España  de  un  modo  definitivo  el  ré- 
gimen constitucional,   hizo  su  aparición  entre   nosotros  el 
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doctrinarismo,  importado  de  Francia  y  que  bastardeó  por 
completo  y  sacó  fuera  de  su  cauce  nuestras  tradiciones  des- 
centralizadoras. 

La  escuela  francesa  hace  de  la  centralización  la  base  de 
todo  gobierno;  resume  en  el  Estado  la  vida  entera  de  la  na- 
ción, y  con  el  pretexto  de  que  la  unidad  de  pensamiento  y  la 
de  ejecución  son  necesarias  para  la  buena  marcha  adminis- 
trativa de  un  país,  convierte  á  los  departamentos  y  á  los  mu- 
nicipios en  meras  sucursales  del  poder  central.  Dentro  de 
este  sistema,  todo  lo  que  tienda  á  dar  personalidad  á  las  regio- 
nes es  un  obstáculo  que  debe  destruirse;  por  esto,  los  unita- 
rios franceses  sustituyeron  las  antiguas  provincias  por  depar- 
tamentos sin  tradición  alguna  y  sin  medios  de  oponer  su 
voluntad  á  la  del  gobierno. 

Muchos  de  los  emigrados  españoles,  poco  firmes  en  sus 
convicciones  liberales  y  más  dados  al  entusiasmo  que  á  la 
reflexión,  encontraron  admirable  el  doctrinarismo  francés  y 
lo  copiaron  al  pié  de  la  letra;  sin  considerar  que  en  ese  sis- 
tema no  se  destruye,  se  traslada  únicamente  el  absolutismo, 
haciéndolo  pasar  del  rey  al  Estado.  Juzgáronse  hábiles  polí- 
ticos, cuando  no  eran  sino  medianos  traductores,  é  importa- 
ron á  España  como  gran  innovación  una  doctrina  destinada 
á  perjudicar  ala  causa  de  la  libertad  mucho  más  que  el  abso- 
lutismo franco.  Este  perseguía  y  ensangrentaba,  purifican- 
do la  idea  proscrita  por  el  martirio:  el  doctrinarismo  fingió 
halagar  á  la  libertad,  adoptó  su  nombre  y  la  envenenó,  fal- 
seándola. 

Desde  1836  el  liberalismo  español  fué  ya  marcadamente 
doctrinario.  Alcalá  Galiano  é  Istúriz  fueron  los  que  con  más 
ahinco  procuraron  implantar  en  nuestro  país  la  maldita  se- 
milla de  la  escuela  francesa,  que  hace  de  la  política  un  inno- 
ble arte  de  tiranizar  á  los  pueblos  en  nombre  de  la  buena 
administración  y  de  matar  las  más  leves  manifestaciones  de 
su  iniciativa  en  nombre  de  la  unidad  nacional.  Desde  este 
momento,  los  liberales  perdieron  ul  verdadero  concepto  del 
Estado  y  lo  ensancharon,  hasta  comprender  en  él  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida,  así  colectiva  como  individual. 

Y  no  fueron  solamente  los  moderados  los  que  estamparon 
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como  lema  de  su  bandera  esta  centralización  absurda  y  esta 
muerte  de  las  libertades  locales,  que  habían  respetado  los 
mismos  reyes  absolutos:  los  progresistas  hicieron  poco  más 
ó  menos  lo  mismo.  Se  contentaron  con  pedir  el  establecimien- 
to de  Diputaciones  provinciales  en  vez  de  las  juntas  consul- 
tivas de  los  moderados  y  con  poner  el  grito  en  el  cielo  cuan- 
do María  Cristina  sancionó  la  ley  que  privaba  á  los  pueblos 
de  elegir  á  sus  alcaldes;  pero  en  la  práctica  fueron  tan  doc- 
trinarios como  los  moderados.  Invocando  siempre  la  Consti- 
tución la  íalsearon  escandalosamente  en  1843,  con  la  disolu- 
ción total  del  Senado  y  con  otros  mil  atropellos;  invocando 
las  libertades  municipales  y  provinciales,  disolvieron  las 
diputaciones  y  los  ayuntamientos;  invocando  la  soberanía 
nacional,  se  negaron  siempre  al  establecimiento  de  juntas 
centrales.  Vocingleros  y  populacheros  en  la  oposición,  fueron 
siempre  en  el  poder  opresores  para  los  pueblos,  serviles  con 
la  corona  y  tan  reaccionarios  como  los  moderados,  aunque 
menos  audaces  y  menos  hábiles. 

Estas  dos  fracciones,  moderada  y  progresista,  nacidas  del 
partido  liberal  como  ramas  del  mismo  tronco,  tenían  un  pro- 
grama casi  idéntico;  pero  esa  identidad  se  revelaba  más  en 
sus  procedimientos  gubernamentales.  Conviene  fijar  la  aten- 
ción en  su  origen  y  en  sus  tendencias. 

Ya  en  1820  hubo  dos  matices  distintos  entre  los  liberales.  En 
un  lado  aparecía  Arguelles,  García  Herreros,  Pérez  de  Castro, 
Martínez  de  la  Rosa,  Calatrava...  hombres  de  gobierno,  sin- 
ceros amantes  de  la  Constitución  de  1812,  pero  enemigos  de 
las  agitaciones  injustificadas  y  de  los  alborotos  y  exhibicio- 
nes, que  á  nada  responden  y  á  nada  conducen.  En  otro  lado 
figuraban  los  malos  imitadores  del  jacobinismo  francés  ;  los 
amigos  de  la  vocinglería  y  el  ruido,  que  confundían  la  liber- 
tad con  la  agitación  turbulenta;  los  tribunos  de  Lorencini,  la 
Fontana,  la  Cruz  de  Malta  y  los  Comuneros.  En  este  bando 
formabanjstúriz,  Alcalá  Galiano,  Romero  Alpuente,  Mejía  y 
otros  de  menor  significa/ión.  Hubo  entre  estos,  demagogos 
vulgarísimos  y  revoltosos  de  oficio  ó  de  afición;  hubo,  entre  los 
primeros,  demócratas  convencidos  y  hombres  de  indisputable 
talento. 
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Pero  se  engañaría  en  gran  manera  el  que  buscase  en  este 
precedente  la  primera  causa  de  la  división  de  los  liberales 
en  moderados  y  exaltados.  La  Constitución  de  Cádiz,  aunque 
no  perfectamente  liberal,  nada  tenía  de  común  con  el  doctri- 
narismo,  que  poco  después  había  de  alcanzar  tanta  boga  en 
Francia  é  introducirse  como  averiada  mercancía  en  nuestro 
país.  Es  ley  de  todo  partido  dividirse  cuando  llega  al  poder, 
y  á  esta  ley  obedecieron  en  1820  y  en  1834  los  liberales;  pero 
la  libertad  de  1820  no  era  ya  la  de  1834.  En  vez  de  evolución 
progresiva,  experimentaron  los  liberales  un  verdadero  retro- 
ceso en  sus  ideas. 

Al  morir  Fernando  VII  era  uno  el  partido  liberal.  Frente 
á  él  luchaban,  en  el  campo  de  batalla  los  carlistas;  en  el  go- 
bierno, Zea  Bermúdez.  Hubo  entonces  liberales  que,  sin 
aceptar  del  todo  el  despotismo  ilustrado  de  aquel  ministro, 
se  manifestaron  resueltos  a  prescindir  de  la  Constitución  de 
1812.  Los  que  aun  defendían  esta  Constitución  protestaron 
contra  sus  antiguos  correligionarios:  la  división  pe  patentizó 
y  aparecieron  ya  los  liberales  moderados  frente  á  los  exalta- 
dos. La  lucha  armada  entre  ambas  fracciones  no  empezó 
hasta  1835;  cuando  se  sublevaron  las  provincias  contra  el 
gobierno  deToreno.  Entonces,  obsérvese  bien,  los  moderados 
eran  ya  resueltamente  doctrinarios,  mientras  los  exaltados  ó 
progresistas  invocaban  aún  la  Constitución  democrática  y 
descentralizadora  de  1812.  Pero,  apenas  subió  al  poder  Men- 
dizábal,  una  parte  de  la  fracción  progresista  se  manifestó  ya 
favorable  á  una  reforma  restrictiva  de  la  Constitución. 

Los  moderados,  imitando  la  ingeniosa  idea  de  los  centra- 
listas franceses,  habían  dividido  ya  las  antiguas  regiones 
españolas  en  cuarenta  y  nueve  provincias,  arbitrariamente 
formadas  (1834).  Pensaron  debilitar  de  este  modo  la  vida  re- 
gional y  no  se  engañaron:  mas  á  pesar  de  los  antagonismos 
que  fomentaron  entre  aquellos  despojos  de  las  antiguas  pro- 
vincias, siguen  éstas  palpitando  como  una  realidad,  bajo  el 
velo  de  la  ficción  administrativa.  Los  progresistas  no  tuvie- 
ron un  grito  de  protesta  contra  esta  bárbara  mutilación  de 
los  reinos  españoles;  por  el  contrario,  la  aprovecharon  per- 
fectamente desde  el  poder.  Insensiblemente  iban  aceptando 
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todas  las  prácticas  del  doctrina rismo.  Les  faltaba  sólo  acep- 
tar su  teoría  y  lo  hicieron  cuando,  merced  á  una  sublevación, 
alcanzaron  en  1S36  el  gobierno. 

El  pueblo  había  restablecido  á  mano  armada  la  Constitu- 
ción de  Cádiz ;  pero  el  partido  progresista,  que  al  contacto 
del  poder  ha  sufrido  siempre  grandes  metamorfosis,  cayó  en 
la  cuenta  de  que  aquella  Constitución  mermaba  las  atribu- 
ciones de  la  Corona,  y  anticipándose  á  los  moderados,  quiso 
reservarse  la  glorie  de  destruirla.  De  aquí  la  Constitución  de 
1837,  centralizadora  á  más  no  poder,  y  que  fué  aceptada  con 
vivísimo  regocijo  por  la  reina  gobernadora.  Desde  este  mo- 
mento el  partido  progresista  abjuró  sus  antiguos  ideales  y 
fué  ya  resueltamente  doctrinario.  No  lo  separaron  del  par- 
tido moderado  sino  brevísimas  diferencias  de  apreciación, 
acerca  de  las  atribuciones  que  debieran  reservarse  á  las 
diputaciones  y  á  los  ayuntamientos. 

Alentada  María  Cristina  por  esta  abdicación  délos  progre- 
sistas, aconsejada  siempre  por  Zea  Bermúdez,  y  segura  del 
apoyo  de  los  moderados,  pudo  pensar  ya  en  preparar  un  gol- 
pe de  Estado,  que  restableciese  la  situación  en  que  quedaba 
el  país  á  la  muerte  de  Fernando  Vil  (1).  Quizá  no  Ja  hubiesen 
querido  ayudar  los  moderados  hasta  el  extremo  de  volver  al 
absolutismo;  pero,  sin  duda,  consentían  en  restringir  el  siste- 
ma liberal  todo  lo  posible,  conservando  un  vestigio  de  régi- 
men constitucional  y  ensanchando  grandemente  las  atribu- 
ciones de  la  corona.  Alcalá  Galiano,  que,  copiando  á  su  modo 
las  ideas  de  Guizot,  pasaba  como  el  mejor  tratadista  de  dere- 
cho público  entre  los  moderados,  negaba  la  soberanía  nacio- 
nal á  vuelta  de  mil  artificiosas  distinciones  y  rodeos.  Eludía 
los  verdaderos  términos  del  problema,  y  apelando  á  la  pobre 
dialéctica  doctrinaria,  decía  :  «Si  por  soberanía  nacional  se 
entiende  que  todo  poder  nace  del  pueblo,  la  historia  nos 
demuestra  lo  contrario.  Si  se  entiende,  como  en  los  Estados- 


/ 


(1)  Era  tal  la  aversión  que  haca  el  régimen  liberal  sentía  María  Cristina  que,  cuando 
>  a  1836  se  vio  obligada  á  restablecer  la  Constitución  de  1812,  se  manifestó  inclinada  á  una 
ii)teli>_rencia  con  I).  Carlos,  para  herir  de  muerte  á  los  liberales.  Consentía  cu  casar  á  Isa- 
bel II  con  el  hijo  de  aquél  y  en  darle  alguna  participación  en  la  regencia. — Por  fortuna  el 
gobierno  presidido  por  Calatrava  desautorizó  y  anuló  esas  maquinaciones  o  iio-^as. 
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Unidos,  que  el  pueblo  es  allí  todo,  que  los  cargos  son  electi- 
vos, la  soberanía  nacional  es  sólo  la  declaración  de  un  hecho, 
como  la  monarquía  en  España  ó  en  otros  reinos.  Si  la  sobe- 
ranía nacional  significa  que  la  voluntad  de  todos  debe 
preponderar  sobre  la  de  uno  ó  la  de  muchos  sobre  la  de 
pocos,  esto  será  quizás  una  máxima  justa',  pero  como  hecho 
es  una  mentira.  Y,  por  fin,  si  por  soberanía  nacional  se  en- 
tiende que  deben  mandar  todos,  eso,  ni  sucede,  ni  conviene. 
Entre  las  Constituciones  impuestas  por  los  pueblos  y  las  otor- 
gadas por  los  reyes — añadía  —  estoy  en  favor  de  estas  últi- 
mas, por  considerarlas  más  firmes  y  creer  que  garantizan 
mejor  la  paz.» 

En  otros  pasajes  de  su  tratado  de  Derecho  Constitucional, 
iba  aún  más  lejos.  «En  los  Estados  en  que  el  monarca  usa 
de  la  potestad  legislativa — decía — suele  valerse  de  cuerpos 
sabios  que  le  ayuden;  pero  compuestos  de  miembros  que 
están  en  absoluta  dependencia  del  rey.  Allí  es  la  discusión 
menos  libre;  pero  más  cuerda.  De  monarcas  legisladores  han 
salido  los  mejores  Códigos  civiles  y  criminales  y  de  proce- 
dimientos; monumentos  gloriosos,  que  han  proporcionado 
grandes  bienes  á  los  pueblos.»  De  aquí  al  absolutismo  no  hay 
más  que  un  paso.  ¡Lástima  que  Alcalá  Galiano  no  citase,  en 
apoyo  de  la  conveniencia  de  esos  consejos  sabios  de  los  mo- 
narcas, el  que  rodeaba  á  Fernando  VII  en  los  primeros  años 
de  su  reinado! 

El  partido  moderado  profesaba,  pues,  como  doctrina,  una 
sombra  de  constitucionalismo.  Encontraba  bien  que  el  rey 
asumiese,  con  el  poder  ejecutivo,  gran  parte  del  legislativo; 
calificaba  de  errónea  y  perniciosa  antigualla  la  separación 
de  los  poderes  del  Estado  y  creía  que  las  Cortes  no  sirven, 
por  su  misma  naturaleza  de  cuerpos  deliberantes  y  numero- 
sos, para  la  formación  de  las  leyes.  Prefería,  al  efecto,  una 
comisión  presidida  por  el  soberano;  citando,  en  apoyo  de 
esta  idea,  el  código  Napoleón;  frente  á  la  confusa  aglomera- 
ción de  las  leyes  inglesas;  votadas  vj  centenares,  todos  los 
años,  por  el  Parlamento. 

¿Eran  más  avanzadas  las  ideas  de  los  progresistas?  No,  en 
verdad.    La  soberanía  nacional    que  proclamaban    era   un 
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sueño;  por  no  decir  una  farsa  indigna.  Por  boca  del  mismo 
Mendizábal,  uno  de  sus  hombres  de  mayor  empuje,  se  decla- 
raban arrepentidos  de  haber  apoyado  la  Constitución  de  1812 
y  la  tachaban  de  traducción  libre  de  la  francesa  de  1791.  La 
sola  idea  del  veto  suspensivo  les  parecía  ya  demagógica. 
Querían  rodear  al  rey  de  todo  género  de  prerrogativas.  Guan- 
do los  moderados  reformaron  la  Constitución,  en  18:15, 
suprimiendo  todos  los  artículos  liberales,  se  apresuraron  los 
progresistas  á  aceptar  la  reforma.  Nada  les  asustaba  tanto 
como  la  idea  de  ser  sospechosos  para  la  monarquía.  Y  aun 
hablaban  de  soberanía  nacional. 

¡La  soberanía  nacional!  Prescindamos  de  lo  falso  y  mezqui- 
no de  este  concepto,  aun  rectamente  interpretado.  ¿A  qué  se 
reducía  la  soberanía  de  la  nación  para  los  progresistas,  que 
no  admitían  el  sufragio  universal,  que  afirmaban  la  facultad 
del  monarca  para  suspender  y  disolver  las  Cortes,  que  que- 
rían esclavo  al  municipio,  esclavas  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales, esclava  á  la  nación  misma?  Para  poner  su  realismo 
al  abrigo  de  todas  las  sospechas,  creían  necesario  mostrarse 
serviles  con  el  poder  real.  ¡Qué  vergüenza!  ¡Y  que  un  partido 
así  haya  podido  atribuirse  durante  muchos  años  la  represen- 
tación genuina  de  la  idea  de  libertad!  ¡Y  que  el  pueblo  haya 
derramado  sangre  en  su  nombre!  Los  progresistas,  lejos  de 
hacer  revoluciones,  no  sirvieron  nunca  sino  para  contener- 
las y  falsearlas.  En  1835,  en  1836,  en  1840,  en  1843,  en  1854 
y  en  1868  ¿qué  hizo  el  partido  progresista  sino  atajar  la  mar- 
cha de  la  revolución  á  pretexto  de  encauzarla  y  dirigirla? 
Siempre  tuvo  la  libertad  en  los  labios  y  el  despotismo  en  el 
corazón.  Su  hipocresía  estuvo  á  la  altura  de  su  incapacidad 
política. 

Desde  1836  el  partido  liberal  fué,  pues,  eminentemente 
doctrinario  en  España.  ¿Quién  recogió  la  bandera  de  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  pisoteada  por  moderados  y  progresistas?  ¿Quién 
vino  á  reivindicar  las  glorias  tradicionales  del  régimen  na- 
cional, del  régimen  desjentralizador  y  democrático?  El  par- 
tido republicano,  que  empezó  á  organizarse  en  España  y  á 
dar  sus  primeras  señales  de  existencia  desde  la  gran  defec- 
ción de  los  liberales.  Ya  queda  dicho  que,  en  rigor,   hubo 
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republicanos  en  España  desde  fines  del  siglo  xvm,  porque  la 
revolución  francesa  no  pudo  menos  de  ejercer  influencia 
positiva  en  los  espíritus  exaltados.  En  el  periodo  de  1820 
á  23  hubo  buen  número  de  jóvenes  republicanos,  imitadores 
incondicionales  del  jacobinismo  francés,  y  que  llegaron  á 
publicar  algunos  periódicos.  Después  de  la  muerte  de  Fer- 
nando VII  empezó  ya  á  agitarse  la  idea  democrática,  y  en 
Madrid  vio  la  luz  un  periódico  republicano,  El  Huracán, 
dirigido  por  el  Sr.  Olavarría,  y  que,  perseguido  tenazmente 
por  los  gobiernos  de  Cristina,  desapareció  para  reanudar  su 
publicación  más  tarde.  Al  tratar  de  la  historia  del  partido 
republicano,  me  fijaré  con  algún  detenimiento  en  todos  los 
datos  concernientes  al  primer  período  de  su  organización. 

La  prensa,  reducida  desde  1824  á  la  Gaceta  y  á  algún  otro 
libelo  clerical ,  adquirió  grandes  vuelos  desde  1833.  En  Ma- 
drid y  provincias  se  crearon  periódicos  y  revistas  en  no  es- 
caso número,  haciéndose  pronto  famosos  El  Eco  del  Comer- 
cio, El  Correo  Nacional,  El  Español,  El  Heraldo,  JZl  Clamor 
Público,  El  Espectador,  Fray  Gerundio,  El  Guirigay,  El 
Siglo,  La  Estrella,  El  Compilador,  El  Cínife,  La  Revista 
Española,  El  Jorobado,  El  Artista,  El  Semanario  Pintoresco 
y  muchos  otros.  Escribíanse,  generalmente,  en  estilo  apa- 
sionado y  fogoso,  y  cuando  llegó  á  enconarse  el  odio  entre 
moderados  y  progresistas  ¡tan  cierto  es  que  las  discordias 
de  familia  son  las  más  encarnizadas!  el  lenguaje  de  la  prensa 
era  tan  arrebatado,  que  no  podría  menos  de  sorprendernos 
hoy.  Prodigábanse  unos  á  otros  los  más  denigrantes  epíte- 
tos; las  polémicas  personales  estaban  siempre  á  la  orden  del 
día,  y  las  que  versaban  sobre  principios  rara  vez  dejaban 
de  enconarse.  «¡Sólo  la  muerte  podemos  admitir  de  manos 
de  nuestros  enemigos!»  dijo  en  más  de  una  ocasión  El  Cla- 
mor  Público ,  órgano  de  los  progresistas,  contendiendo  con 
El  Heraldo,  de  la  comunión  moderada,  que  devolvía  con  no 
menor  saña  las  injurias. 

Sin  embargo  de  este  apasionam\^nto  en  la  lucha,  propio 
siempre  de  la  infancia  de  las  instituciones,  la  prensa  facilitó 
poderosísimamente  la  difusión  de  la  idea  liberal  y  coatribu- 
yó, en  primer  término,  al  establecimiento  de  las  costumbres 
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parlamentarias  en  nuestro  país.  Dio  al  pueblo,  en  lenguaje 
claro  y  sencillo  y  con  esa  vehemencia  que  tan  bien  se  armo- 
niza con  el  estado  general  de  los  espíritus  en  épocas  de  agi- 
tación, importantes  nociones  políticas,  le  enseñó  á  apreciar 
la  marcha  de  los  acontecimientos  y  á  esperar  en  el  porvenir 
mejores  destinos.  Le  mostró  las  opiniones  de  los  principales 
hombres  públicos  y  le  permitió  comparar  sus  principios  y 
su  lenguaje.  Martínez  de  la  Rosa,  Toreno,  el  Conde  de  las 
Navas,  Olózaga,  Arguelles,  Cortina,  Alcalá  Galiano  y  el  incom- 
parable  López,  mostraron  al  pueblo,  desde  la  tribuna,  todo 
un  mundo  de  nuevas  ideas,  expresadas  con  elocuencia,  ya 
correcta  y  severa,  ya  apasionada  y  viril,  ya  tranquila,  risueña 
y  florida.  Todo  esto  habían  proscrito  y  muerto  los  recelos 
del  absolutismo;  todo  esto  resucitaba  la  libertad. 

No  influyó  menos  en  la  transformación  de  las  ideas,  la 
nueva  marcha  de  la  literatura.  Oigamos  explicar  al  mismo 
Pi  y  Margall  el  secreto  y  los  caracteres  de  esta  gigantesca 
evolución  rjel  arte  literario  en  España: 

"Trasladémonos  por  uno.s  instantes  á  los  años  33,  34  y  35. 

"Fernando  ha  muerto.  Los  partidarios  de  Carlos  han  tirado  de  la  espada  en 
las  provincias  del  Norte  y  se  abren  á  la  vez  las  puertas  de  la  revolución  y  de  la 
guerra. 

"Rotos  ya  entonces  el  freno  religioso  y  el  político,  no  tarda  en  nacer  un 
vivo  movimiento  literario,  que  empieza  por  una  protesta  contra  toda  conven- 
ción y  toda  regla  y  acaba  por  destruir  el  símbolo  y  el  ritmo  del  arte  y  la  poesía 
clásica. 

"Este  movimiento  es  digno  de  estudio:  examinémosle. 

"Le  inicia  el  espíritu  nacional,  pero  no  le  dirige.  Le  determina  desde  luego 
el  romanticismo  de  los  Schlegel,  que  después  de  haber  dominado  en  Alemania, 
tiene  avasallados  los  primeros  ingenios  de  Francia. 

"Se  aclimata  el  romanticismo  entre  nosotros  y  se  desarrolla  en  tres  evolu- 
ciones. 

"Rompe  en  la  primera,  por  decirlo  así,  los  antiguos  moldes  del  pensamiento 
poético;  cierra  con  desdén  las  puertas  del  Olimpo  griego,  funde  la  comedia  y  la 
tragedia  en  el  drama  y  el  poema  y  la  novela  en  la  leyenda,  aspira  á  toda  la  va- 
riedad compatible  con  la  armonía  y  rechaza  las  unidades  de  lugar  y  tiempo; 
traliaja  por  conciliar  la  sencillez  Je  la  expresión  con  la  fuerza  y  la  poesía  del 
concepto.  Pero  no  baja  todavía  al  mundo  real  y  mucho  menos  al  presente:  pre- 
fiere la  tradición  á  la  historia,  el  cuento  á  la  tradición,  el  mito  al  héroe;  se 
complace  en  vagar  entre  las  nieblas  de  la  Edad  Media ;  evoca  lleno  de  amor  las 
hadas  y  las  hechiceras  de  otros  tiempos  y  hasta  intenta  sustituirlas  á  las  deida- 
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des  paganas,  haciéndolas  su  Deus  ex  machina.  Emancipa  el  genio  poético,  pero 
sólo  formal,  no  materialmente.  Le  da  nuevos  medios  de  manifestación,  pero  sin 
dilatarle  el  campo  en  que  se  mueve. 

"En  su  segunda  evolución  traduce  ya  libremente  la  vida  interior  del  hombre 
y  la  del  mundo;  se  hace  eco  de  todos  los  sentimientos,  ideas  y  aspiraciones  de 
los  pueblos;  revela  sin  vacilar  su  idea,  arrastra  y  ataca  de  frente  las  preocupa- 
ciones del  siglo  ó  las  que  cree  tales ;  y  no  respeta  por  sagrado  nada  que  no  lo 
sea  para  su  razón  y  su  conciencia;  arroja  con  ira  sobre  costumbres,  leyes,  insti- 
tuciones, símbolos,  dioses,  ora  la  maldición  y  el  puñal,  ora  la  ironía  y  el  sarcas- 
mo. Pinta  bella  la  virtud,  deforme  el  vicio;  pero  sin  sacrificar  jamás  al  senti- 
miento moral  el  estético,  ni  forzar  los  argumentos  á  fin  de  presentar  abismado 
bajo  la  cólera  de  Dios  al  que,  lejos  de  sentir  remordimientos  por  sus  crímenes, 
liajó  tal  vez  al  sepulcro  con  la  copa  de  oro  en  la  mano,  la  sonrisa  en  los  labios 
v  la  sien  coronada  de  flores.  Libre  como  la  idea  que  le  ha  dado  el  ser,  no  ad- 
mite ya  trabas  ni  para  la  imaginación  ni  para  el  pensamiento;  deja  sin  lindes  el 
campo  de  la  poesía,  emancipa  por  completo  al  genio. 

"Retrocede  en  la  tercera  evolución  y  abandona  de  nuevo  el  mundo.  No  se 
convierte,  como  su  fundador  Schlegel,  antes  guarda  la  duda  en  el  espíritu;  pero 
descuelga  con  mano  osada  el  arpa  de  los  profetas  y  canta  la  fe  con  los  ojos  en 
el  cielo  y  el  corazón  en  la  tierra.  Si  abandona  las  regiones  del  firmamento  es 
sólo  para  levantar  con  aparente  respeto  el  sudario  de  pueblos  sepultados  en  sus 
ruinas;  si  deja  la  historia  es  sólo  para  volver  á  la  leyenda  ó  al  cuento  fantásti- 
co. Censura,  no  obstante,  sus  primeras  formas  y  no  toma  sino  en  poetas  de  ter- 
cero ó  cuarto  orden  las  que  constituyeron  el  muerto  clasicismo. 

"Es  indudablemente  grande  esta  evolución  literaria  en  sus  dos  primeras  fa- 
ses. Mantiene  en  actividad  las  almas  despiertas  al  anuncio  de  una  era  nueva; 
agranda  indefinidamente  la  esfera  del  arte ;  nos  allana  las  fronteras  de  Alema- 
nia, llena  de  tesoros  de  poesía  y  filosofía  que  nos  eran  poco  menos  que  desco- 
nocidos; nos  hace  descubrir  un  nuevo  mundo  en  la  Edad  Media,  cubierta  por  el 
Renacimiento  con  un  velo  de  oprobio;  reconcilia  al  poeta  con  su  siglo  y  genera- 
liza por  él  ideas  que  antes  permanecían  estériles  en  las  nebulosas  cumbres  <le 
la  ciencia.  Lástima  que  vengan  luego,  en  su  tercera  fase,  á  destruir  esa  recon- 
ciliación benéfica;  reconciliación  exigida  por  los  intereses  de  la  humanidad  y 
del  hombre,  reclamada  por  las  necesidades  de  la  poesía,  sancionada  por  los  ge- 
nios de  todas  las  edades;  reanudada  por  el  arte  siempre  que,  después  de  haber 
bajado  de  la  creación  á  la  copia,  ha  pretendido  volver  á  conquistar  el  fuego  de 
la  inspiración  y  su  perdido  cielo.  Identificado  el  poeta  con  el  mundo,  es  la  voz 
déla  raza  humana;  aislado,  un  pájaro  que  canta  en  las  profundidades  de  los 
bosques.  Llegan  sus  melodiosos  trinos  á  los  oídos  de  los  que  acertamos  á  pasar 
por  la  orilla;  no  dejan  huella  en  el  corazón  ni  en  la  memoria." 

Pi  y  Margall  ha  trazado  perfectamente,  en  esta  bellísima 
exposición,  los  caracteres  con  que  se  inició  el  romanticismo 
literario  en  nuestra  patria.  Schlegel,  Lessing  y  Goethe  en 
Alemania;  Byron  en  Inglaterra;  Víctor  Hugo  en  Francia,  ha- 
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bían  trabado  reñida  lucha  con  los  preceptos  horacianos  y 
proclamado  la  libertad  del  arte  dando  vida  á  creaciones  lite- 
rarias, incorrectas  quizá,  pero  en  las  que  palpitaba  el  genio: 
y  mostrando  indefinidos  horizontes  para  la  expansión  de  los 
indefinibles  sentimientos  del  alma.  Durante  tres  siglos  ha- 
bían pesado  las  reglas  clásicas  sobre  la  literatura  como  una 
losa  de  plomo.  El  siglo  xvi  fué  el  de  las  grandes  intoleran- 
cias; en  nombre  del  cristianismo,  falseado  por  los  inquisido- 
res, se  ahogaron  las  manifestaciones  del  pensamiento;  en 
nombre  déla  sencillez  y  severidad  de  la  arquitectura  greco- 
romana,  desaparecieron  las  fantásticas}'  bellísimas  construc- 
ciones góticas,  que  elevaban  el  alma  á  la  idea  de  la  inmorta- 
lidad é  impregnaban  el  corazón  de  dulcísima  melodía;  en 
nombre,  por  fin,  de  los  preceptos  de  Aristóteles  y  Horacio, 
falseados  ó  mal  comprendidos  por  D'Aubignac  y  por  Boi- 
leau,  se  trazó  una  senda  estrecha  é  invariable  á  las  produc- 
ciones del  ingenio. 

La  revolución  del  arte  literario  se  inició,  como  todas,  por 
excesos,  por  desviaciones  del  principio  de  la  libertad;  pero 
¡cuánta  belleza  no  había  en  aquellos  desbordamientos  de  pa- 
sión, en  aquellos  delirios  de  un  alma  cautiva  que,  rompiendo 
bruscamente  las  cadenas  que  á  la  tierra  la  ligaban,  se  eleva 
al  empíreo  y  se  baña  con  inefable  placer  en  la  extensión  azul! 
Se  buscó  hermosura  y  seducción,  aún  en  lo  horrible  y  lo  de- 
forme: se  cantó  la  grandeza  del  suicidio,  se  poetizó  el  adul- 
terio, se  encontraron  toques  de  sublimidad  en  los  remordi- 
mientos del  crimen,  en  las  sombrías  emociones  del  verdugo, 
se  crearon  obras  de  contrastes  bruscos  entre  las  tinieblas  y 
la  luz,  como  los  cuadros  de  Rembrandt;  pero  en  estos  desen- 
frenos de  la  imaginación  había  cierta  mágica  y  aterradora 
grandeza,  á  que  no  llegaron  jamás  los  preceptistas.  En 
España,  sobre  todo,  ía  literatura  se  elevó  en  pocos  años  á  un 
grado  desconocido  de  esplendor.  Aun  recuerdan  con  entu- 
siasmo loa  que  alcanzaron  este  período  de  revolución  artís- 
tica, las  reuniones  que  ea  el  café  del  Príncipe  tenían  los 
socios  de  El  Parnasillo;  Roca  deTogores,  Larra,  Espronceda, 
Bretón  de  los  Herreros,  Hartzenbusch,  Saavedra,  Mesonero 
Romanos ,  García  Gutiérrez  ,  Gil  y  Zarate  ,  Ventura   de  la 
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Vega...  Más  tarde  había  de  aparecer  Zorrilla,  como  represen- 
tante genuino  del  tercer  período  del  romanticismo,  del  pe- 
ríodo de  decadencia;  pero  ¡con  qué  fascinadora  brillantez  lo 
sostuvo! 

Fué  aquel  un  período  de  expansión,  de  entusiasmo,  de  glo- 
ria... La  novela,  la  poesía  lírica  y  la  poesía  dramática  toma- 
ron inmensos  vuelos.  Fácil  es  comprender  hasta  qué  punto 
llegaría  el  despecho  de  los  clásicos  incondicionales;  de  los 
que  fuera  de  la  Odisea,  la  Iliada  y  la  Eneida,  no  encontraban 
belleza  posible.  El  preceptismo  intransigente,  tan  bien  per- 
soniñcado  en  el  dómine,  cuya  silueta  divisamos  todos  en  los 
recuerdos  de  nuestra  niñez,  acogió  entre  sarcasmos  y  excomu- 
niones á  la  nueva  escuela  literaria.  Por  de  pronto  se  acusó  á 
los  innovadores  de  bastardear  la  pureza  del  idioma;  de  rom- 
per las  gloriosas  tradiciones  de  la  patria  literatura,  d^  rendir 
culto  al  nebuloso  y  sombrío  germanismo  y  de  erigir  el 
capricho  y  la  locura  en  sistema:  se  les  cerraron  las  puertas  de 
la  Academia;  se  lanzaron  contra  ellos  los  más  iracundos  ana- 
temas... Recuerda  Pi  y  Margall  que,  siendo  aún  muy  joven, 
escuchó  un  día  de  labios  del  regente  de  la  clase  de  retórica 
y  poética,  á  que  asistía  como  alumno,  las  más  denigrantes 
apreciaciones  acerca  de  la  libertad  del  arte.  «Hasta  hoy — 
vino  á  decir  poco  más  ó  menos  el  catedrático — había  hablado 
á  ustedes,  de  las  reglas  gramaticales  y  retóricas  y  de  las  le- 
yes que  han  venido  rigiendo  la  composición  del  idioma;  pero 
ahora  me  encuentro  con  que  algunos  alumnos  se  han  hecho 
partidarios  de  una  escuela  ó  cosa  por  el  estilo,  que  prescinde 
de  todo  género  de  reglas  y  de  figuras  y  no  tiene  en  cuenta 
para  nada  la  unidad  de  acción,  ni  de  tiempo,  ni  las  leyes  rít- 
micas, ni  el  orden  gramatical,  y  por  consiguiente,  á  los  que 
siguen  esa  nueva  doctrina  nada  he  de  explicarles,  porque  la 
libertad  del  arte  consiste  en  que  cada  cual  escriba  á  la  bue- 
na de  Dios  y  como  quiera.» 

Toda  esta  guerra  fué  en  vano:  en  todas  partqs  venció  el 
romanticismo,  la  revolución  seabkó  paso  en  literatura,  como 
en  política.  Los  románticos  barceloneses  formaron  una  socie- 
dad y  adoptaron  la  costumbre  de  usar  largas  melenas.  Dis- 
tinguiéronse, entre  ellos,  Llausas,  Rubio  y  Ors,  Milá  y  Fon- 
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tanals,  Tió,  Semís,  Alegre  y  Ribot  y  Fontseré.  Una  de  las 
exageraciones  á  que  condujo  el  romanticismo  mal  interpre- 
tado,, íué  la  afectación  de  impiedad,  que  no  indica  ciertamen- 
te despreocupación,  sino  que  viene  á  ser  un  fanatismo  á  la 
inversa.  Hízose  moda  entre  muchos  jóvenes  no  invocar  jamás 
el  nombre  de  Diosy  hacer  mofa  de  la  religión  y  de  la  Iglesia. 
Se  quemaron,  á  más  de  los  conventos,  las  imágenes  de  no 
pocos  templos  y  se  quitaron  todos  los  santos  de  las  casas  y 
escuelas  en  que  predominaban  los  liberales.  En  Vich,  el  bata- 
llón de  la  blusa  arrastró  la  Virgen  por  las  calles  de  la  ciudad. 
En  el  monasterio  de  Poblet  fué  desenterrado  el  cadáver  del 
rey  D.  Jaime  por  unos  bromistasde  mal  género,  que  le  pusie- 
ron el  capote  y  la  gorra  de  cuartel,  dejándole  de  centinela 
á  la  puerta  del  convento.  Destruyeron,  además,  el  panteón  de 
los  reyes,  y  como  hallasen  un  artístico  relieve  que  represen- 
taba la  cena  de  Jesucristo  con  los  doce  apóstoles,  rompieron 
las  cabezas  de  éstos,  dejando  únicamente  la  de  Cristo.  Hubo 
algunos  casos  de  orgiásticas  cenas  de  jóvenes  alegres  en  las 
capillas  de  algunas  iglesias.  Todas  estas  afectaciones  de  im- 
piedad, por  reprobables  que  parezcan,  ¿no  eran  consecuencia 
lógica  de  la  feroz  opresión  que  hasta  entonces  había  ejer- 
cido en  España  la  teocracia?  Durante  diez  años  había  sido 
regla  de  prudencia  y  aún  de  conservación  la  hipocresía; 
¿cómo  no  había  de  dar  tan  absurdo  sistema  sus  naturales 
trutos? 

Trataron  los  carlistas  de  utilizar  en  íavor  de  su  causa  estos 
excesos;  pero  inútilmente.  El  pueblo  estaba  justamente  pre- 
venido contra  la  gente  eclesiástica  y  no  se  escandalizó  por  lo 
que,  realmente,  no  tenía  tanta  importancia  como  otros  mil 
atropellos  cometidos  años  atrás  contra  los  liberales.  De  todas 
suertes,  los  iconoclastas  materiales,  á  más  de  atrepellar  bár- 
baramente la  libertad  de  la  conciencia  ajena,  perderán  siem- 
pre el  tiempo.  El  fanatismo  religioso  se  combate  por  medio 
de  la  ilustración  y,  sobre  todo,  por  medio  de  la  tolerancia.  En 
cuanto  á  la  Iglesia,  cien  :|eces  más  perjudicada  se  sintió  por 
las  oportunas  reformas  de  Mendizábal,  que  por  los  atentados 
de  todos  los  destructores  de  templos. 

Hasta  aquí  el  examen  histórico  y  crítico  de  la  revolución 
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liberal  de  España.  Quizá  me  he  extendido  demasiado  en  este 
examen;  pero  mal  hubiera  podido  comprenderse  la  marcha 
ulterior  de  nuestra  política  y  la  importancia  inmensa  de  la 
transformación  operada  en  el  pensamiento  nacional  por  los 
esfuerzos  del  Sr.  Pi,  sin  tener  en  cuenta  estos  precedentes. 


Capítulo  II 


Distinciones  obtenidas  por  Pi  y  Margall  en  su  carrera  universitaria.—  Impor- 
tancia de  su  primer  libro  La  España  Pintoresca.  —  Sus  ensayos  oratorios. 
—Se  traslada  á  Madrid  para  conquistar  una  reputación  literaria.  —  Exa- 
men del  movimiento  político  de  España  desde  1840  á  1847.—  Ideas  predo- 
minantes en  Derecho  político.— La  literatura  y  los  literatos. 


el 


,  a  verdadera  biografía  política  de  Pi  yMargall  empie- 
za después  de  1850;  pero  creeríamos  haber  hecho  un 
trabajo  incompleto  si  no  atendiésemos  á  todas  las  manifesta- 
ciones de  su  poderosa  actividad  intelectual;  si  no  le  estudiá- 
semos como  literato,  estético  y  filósofo  antes  que  como  esta- 
dista. Pi  y  Margall  es  de  los  hombres  que  creen  firmemente 
en  la  unidad  esencial  de  criterio  y  en  la  necesidad  de  fundar 
las  convicciones  políticas  en  convicciones  filosóficas.  Estima 
la  política  como  ciencia  relacionada  con  la  marcha  general 
de  los  conocimientos  humanos  y  no  comprende  cómo  pueden 
existir  hombres  que,  sin  erudición  alguna,  sin  criterio  en 
filosofía,  en  economía,  ni  en  derecho,  se  juzgan  estadistas 
hábiles  y  aun  miran  con  afectado  desdén  á  aquellos  que 
para  elaborar  sus  convicciones  políticas  han  necesitado  lar- 
gos años  de  estudio  y  meditaciones  profundas.  Antes  de  deci- 
dirse en, pro  de  una  idea,  antes  de  intervenir  en  la  marcha 
política  de  su  patria,  cr/yó  necesario  Pi  y  Margall  hacer  un 
examen  comparativo  de  todos  los  sistemas  militantes;  ana- 
lizarlos á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  historia;  acudir  á  la  cien- 
cia económica  para  apreciar  la  eficacia  de  esos  sistemas 
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su  aplicación  á  la  marcha  de  los  pueblos.  Sólo  después  de 
este  examen  detenido  y  profundo,  cual  cumple  á  un  hombre 
de  conciencia  recta  y  de  inflexible  sentido  moral,  se  creyó 
autorizado  Pi  y  Margall,  en  el  fuero  interno  de  su  espíritu, 
para  sostener  públicamente  sus  convicciones.  Antes  de  difun- 
dir sus  ideas  se  convenció  á  sí  mismo  de  que  no  obedecía  á 
una  alucinación  del  momento,  de  que  podía  hacer  alarde  de 
sus  convicciones  con  sinceridad  absoluta;  de  que,  realmente, 
pensaba  lo  que  pensaba.  ¡Ah!  ¡Qué  de  lamentables  caídas,  qué 
de  inconsecuencias  desconsoladoras  habrían  de  evitarse  si 
todos  los  hombres  que  aspiran  al  apostolado  de  un  principio 
hiciesen  este  previo  examen  de  conciencia!  Para  una  alma 
honrada,  una  convicción  debe  ser  el  acto  más  serio  de  la  vida. 
La  inconsecuencia  es  algo  más  que  una  torpeza,  es  algo  más 
que  una  debilidad:  es  un  padrón  de  infamia.  Se  comprende 
que  un  hombre  se  persuada  de  que,  defendiendo  un  determi- 
nado orden  de  ideas,  defendía  un  error;  pero  si  ese  hombre 
es  moral  y  digno,  al  confesar  ese  error  en  voz  alta  debe  ras- 
gar sus  vestiduras  y  condenarse  al  silencio.  En  política,  la 
ligereza  es  casi  siempre  un  crimen. 

Acaso  ha  sido  Pi  y  Margall  el  único  hombre  de  la  pasada 
generación  que  comprendió  bien  esta  verdad.  De  aquí  su  con- 
secuencia inquebrantable,  de  aquí  su  ejemplar  rectitud  polí- 
tica. No  edificó  sobrearena;  profundizó  mucho  antes  de  echar 
los  cimientos  del  sistema  que  después  ha  sostenido  con  tanta 
energía  y  con  tan  asombroso  éxito.  Los  hombres  mariposas, 
los  que  vuelan  de  convicción  en  convicción  al  soplo  de  las 
circunstancias,  dejándose  llevar  del  sentimiento  más  que  del 
raciocinio,  nada  consistente  ni  duradero  logran  edificar  ja- 
más: en  cambio,  los  hombres  de  conciencia  serena,  que  aman 
la  verdad  por  la  verdad  y  la  defienden  en  toda  su  pureza, 
arrastran  tras  sí  á  todas  las  almas  honradas  y  crean  sistemas 
que  resisten  victoriosos  los  embates  de  la  pasión  y  las  inju- 
rias del  tiempo.  Un  notable  escritor  extranjero  (1)  ha,  conden- 
sado  su  juicio  acerca  de  Pi,  en  Vas  siguientes  justísimas 
observaciones: 


(1)     Mr.  RicariL  en  su  Introducción  á  la  traducción  francesa  de  Las  Nacionalidades. 
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"Pi  y  Margall  no  lia  hecho  de  la  política  activa  una  carrera:  sino  que  cuando 
se  huho  asegurado  su  conciencia  en  la  doctrina  que  le  pareció  más  aproximada  á 
lajusticia,  no  eludió  los  deberes  públicos  que  le  solicitan.  Elhombre  se  debe  alas 
ideas:  Pi  y  Margall  se  ha  consagrado  á  las  suyas  con  una  convicción,  con  una  ener- 
gía, con  un  desinterés  tales,  que  no  serán  sospechosos  á  la  historia.  Cuando  pol- 
la impericia  de  los  partidos  cayó  del  poder,  volvió  á  ser  lo  que  antes  era:  crítico, 
estético,  publicista,  historiador.  Bien  al  contraído  de  aquellos  que  no  saben  ma- 
nifestarse sino  bajo  una  sola  forma,  no  se  ha  contentado  con  ser  orador  en  las 
Asambleas  ó  ministro  en  el  gobierno:  es  el  hombre  de  una  idea  universal,  no  el 
hombre  de  un  detalle.  Las  funciones  públicas  sólo  han  sido  para  Pi  y  Margall  un 
momento  lógico,  inevitable,  de  su  vida  de  hombre  y  de  ciudadano ;  pero  jamás 
ha  hecho  nada  para  llegar  á  ese  momento,  ni  hoy  lo  recuerda.  La  política  no  es 
para  los  caracteres  como  Pi  y  Margall  el  medio  de  alcanzar  una  posición,  sino 
un  acto  de  su  conciencia.  La  política  ofrece  á  esos  caracteres  una  ocasión  de 
profesar  públicamente  el  principio  que  ha  germinado  y  se  ha  desenvuelto  en  su 
espíritu  por  el  estudio  sincero  de  la  verdad;  porque  no  son  aventureros  inte- 
lectuales, que  sin  ninguna  idea  propia  opten  casi  al  azar  entre  las  soluciones 
propuestas  por  todos  los  sistemas,  por  la  que  conviene  más  á  la  pereza  de  su  es- 
píritu, á  sus  hábitos  ó  á  su  ambición.  Los  hombres  únicamente  políticos,  que 
nada  quieren  saber  fuera  del  gobierno  ó  la  administración;  extraños  á  la  histo- 
ria, á  la  literatura,  á  las  artes  y  á  las  ciencias,  nada  saben  realmente  de  política; 
la  cual  es  precisamente  la  resultante  de  todos  aquellos  conocimientos;  porque 
siendo  aquélla  el  objeto  humano  por  excelencia,  es  necesario  conocer  perfecta- 
mente al  hombre  para  atreverse  á  mezclarse  en  ella.  No  se  conoce,  además,  al 
hombre  por  la  experiencia  que  ofrecen  los  contemporáneos,  sino  por  todo  lo 
que  revela  su  genio  ó  sus  pasiones;  es  decir,  por  todo  lo  que  revela  el  fin  que 
persigue  y  los  medios  de  que  se  vale.  Por  prescindir  de  este  estudio  general  y 
particular  del  pueblo  que  se  pretende  gobernar  ó  reformar,  se  expone  el  políti- 
co á  terribles  contrasentidos  en  la  práctica;  á  confundir,  por  ejemplo,  la  políti- 
ca con  el  compadrazgo  y  á  suplir  con  la  premura  de  expedientes  inventados  al 
día  la  dirección  constante,  racional  y  sabia,  hacia  el  fin  supremo:  la  justicia." 

El  talento  de  Pi  es  tan  general  y  tan  variadas  sus  aptitudes 
que,  si  como  político,  jurisconsulto  y  filósofo  raya  á  eminen- 
te altura,  no  son  menos  felices  sus  disposiciones  como  estéti- 
co y  crítico  de  artes.  De  espíritu  glacial,  de  hombre  de  hielo, 
le  han  calificado  los  seres  superficiales,  que  confunden  el 
sentimiento  con  la  sensiblería,  la  delicadeza  con  la  pueril 
impresionabilidad  de  las  almas  débiles.  No  conocen  á  Pi  y 
Margall  los  que  así  le  ji^gan;  más  diré,  son  incapaces  de 
comprenderle.  En  un  espíritu  superior  las  intensas  y  pode- 
rosas explosiones  del  sentimiento  no  bastan  á  determinar 
los  actos,  que  fueran  de  esta  suerte  precipitados,  contradic- 
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torios  y  confusos.  La  reflexión  analiza  y  depura;  la  voluntad 
enfrena  y  contiene.  En  este  equilibrio,  que  se  traduce  por 
una  expresión  de  aparente  calma,  está  la  verdadera  armonía 
del  ser;  los  arrebatos,  las  genialidades,  todo  lo  que  se  com- 
prende bajo  el  nombre  de  impresionabilidad,  expansión,  irri- 
tabilidad moral,  indica  falta  de  carácter,  pobreza  de  volun- 
tad, inferioridad  de  alma. 

¿Es  esto  defender  la  anestesia  del  espíritu?  No:  es  abogar 
por  lo  que  realmente  constituye  la  dignidad  del  hombre  y 
aun  su  libre  albedrío:  el  dominio  de  la  razón  sobre  las  pasio- 
nes. Los  que,  faltos  de  reflexión  y  de  voluntad,  se  dejan  arras- 
trar por  las  impresiones  del  momento  y  se  abandonan  á  Ios- 
delirios  de  una  imaginación  voluble,  están  más  cerca  de  la 
demencia  que  de  la  elevación  de  espíritu.  Se  creen  artistas, 
pero  lo  son  rara  vez;  porque  el  sentimiento  sin  la  ayuda  de 
la  inteligencia,  no  concibe  sino  vaga  y  contusamente  la  be- 
lleza: difícilmente  abarca  lo  sublime.  Gomo  los  horizontes 
que  ha  de  alcanzar  la  mirada  de  estos  supuestos  artistas  son 
tan  limitados  y  estrechos,  apenas  pueden  salir  de  la  esfera 
de  lo  trivial:  caen  en  un  lirismo  de  bajo  vuelo  y  casi  nunca 
llegan  á  la  altura  de  las  grandes  creaciones. 

Pi  y  Margall  supo  evitar  este  escollo  desde  sus  primeros 
ensayos  como  escritor.  Aun  no  tenía  dieciocho  años  y  ya 
conocía  con  bastante  perfección,  á  más  de  la  historia  de  la 
literatura  española  y  las  principales  extranjeras,  la  del  arte 
pictórico  y  monumental.  He  indicado  ya  en  el  anterior  capí- 
tulo que  la  vocación  del  joven  Pi  por  estos  estudios  sobre  el 
arte  trascendental,  completados  con  el  de  la  filosofía  de  la 
belleza,  reconoció  como  causa  principal  su  ingreso  en  la  So- 
ciedad Filomática  de  Barcelona.  Convencido  de  que  estas  aso- 
ciaciones ó  han  de  servir  para  mucho,  ó  resultan  inútiles, 
puso  cuanto  estaba  de  su  parte  para  dar  importancia  á  las 
discusiones  y  dio  varias  conferencias  sobre  la  historia  del 
arte  arquitectónico.  Uno  de  sus  discursos  llamó  de  tal  suerte 
la  atención  del  público  y  mereció  \¡an  grandes  elogios,  que 
una  casa  editorial  de  Barcelona  propuso  á  Pi  y  Margall  la 
redacción  de  una  obra  destinada  á  describir  los  principales 
monumentos  arquitectónicos  que  en  España  existen  aún,  á 
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-despecho  de  las  inclemencias  del  tiempo  y  las  injurias  de  los 
hombres. 

Contaba  Pi,  á  la  sazón,  dieciocho  años  y  cursaba  el  se- 
gundo de  Jurisprudencia.  Resistióse  mucho  á  aceptar  tan 
honroso  encargo,  fundándose  en  su  corta  edad  y  en  su  poca 
costumbre  de  escribir  para  el  público;  pero,  en  vista  de  que 
el  primer  tomo  de  la  obra  había  de  versar  sobre  Cataluña,  y 
en  vista  también  de  las  amistosas  excitaciones  de  cuantos 
conocían  su  valor,  se  decidió,  al  fin,  á  poner  manos  á  la  obra. 
Acordóse  publicarla  bajo  el  título  de  La  España  Pintoresca. 
Los  editores,  confiados  en  que  la  parte  literaria  nada  dejaría 
que  desear,  se  esforzaron  en  presentar  el  libro  con  la  mayor 
elegancia  posible.  Acababa,  por  entonces,  de  hacerse  en  Fran- 
cia la  aplicación  industrial  del  daguerreotipo  al  grabado,  y 
los  artistas  catalanes  Alabern,  Roca  y  Rigalt,  grabadores  los 
dos  primeros  y  dibujante  el  último,  habiendo  observado  en 
París  el  éxito  del  nuevo  procedimiento,  quisieron  introdu- 
cirlo en  nuestra  patria  y  lo  hicieron  con  no  escasa  fortuna. 

La  España  Pintoresca  comenzó  á  publicarse  á  mediados  del 
año  1842,  pero  sufrió  grandes  interrupciones  á  consecuencia 
de  las  convulsiones  políticas  á  que,  en  aquel  tiempo,  estuvo 
sujeto  el  país.  Para  redactarla  hubo  de  recorrer  Pi  y  Mar- 
gall  las  cuatro  provincias  de  Cataluña,  generalmente  á  caba- 
llo, aunque  á  veces  tuvo  precisión  de  caminar  á  pié  muchos 
días  seguidos.  Se  publicó  tan  sólo  el  primer  tomo  de  la  obra, 
con  gran  elegancia  tipográfica  y  profusión  de  grabados  en 
acero  y  madera;  estos  últimos  bastante  imperfectos.  Después 
de  una  extensa  introducción  histórica  hace  Pi  y  Margall  un 
minucioso  examen  de  los  monumentos  de  Barcelona;  pasa 
después  á  Vich  y  Gerona,  haciendo  mención  de  los  principa- 
les edificios  antiguos  y  dignos  de  nota  de  las  poblaciones  del 
tránsito;  describe  más  adelante  á  Tarragona,  en  que  palpi- 
tan aún  tantos  recuerdos  de  la  dominación  romana,  y  se  ex- 
tasía ante  la  belleza  de  los  monasterios  de  Poblet  y  de  Santas 
Creus,  gloriosos  restos  le  un  brillante  período  artístico. 
Con  la  descripción  del  monasterio  de  Monserrat  y  de  los 
principales  monumentos  de  Lérida,  termina  el  tomo  primero 
y   único  de  La  España  Pintoresca,  que  comprende  más  de 
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trescientas  páginas  en  cuarto  mayor.  Había  empezado  á 
publicarse  la  obra  bajo  los  mejores  auspicios;  pues  en  pocos 
días  se  reunieron  cerca  de  quinientas  suscriciones  en  Barce- 
lona, pero  las  crisis  por  que  atravesó  esta  industriosa  ciudad 
á  consecuencia  de  los  inicuos  bombardeos  de  que  fué  víctima 
en  1842  y  1843,  hubo  de  refluir  en  el  movimiento  editorial  y 
motivó  la  suspensión  de  la  obra  en  este  último  año. 

En  La  España  Pintoresca  no  aparece  aún,  ni  podía  apare- 
cer, la  severa  y  majestuosa  concisión  de  estilo  que  ha  carac- 
terizado después  las  producciones  literarias  de  Pi  y  Margall. 
Hay  profusión  de  imágenes  y  tendencia  á  una  dicción  flori- 
da; pero  no  parece  la  obra  de  un  principiante  y  nadie  adi- 
vinaría en  el  autora  un  joven  de  dieciocho  años;  por  doquier 
se  tropieza  con  pinceladas  de  maestro.  Véanse,  en  prueba  de 
ello,  algunos  fragmentos  del  libro. 

Describiendo  el  joven  Pi  la  impresión  que  en  su  alma 
produjo  la  hermosa  cascada  de  San  Miguel  del  Fay,  inme- 
diata á  Granollers,  se  expresaba  en  los  siguientes  bellísimos 
términos: 

"Oscurecióse  el  día,  sopló  el  viento  y  conmovió  las  selvas.  Cerróse  el  horizon- 
te, calló  el  huracán  y  la  naturaleza  entera  calló.  Las  aves  suspendieron  los  cán- 
ticos que  entonaban  desde  lo  profundo  de  los  árboles  y  pasaron  despavoridas 
sobre  mi  cabeza.  Los  arroyos,  como  que  sosegaron  su  curso,  temerosos  de  tur- 
liar  el  silencio  de  tan  vasto  espacio.  La  tierra  toda  parecía  que  estaba  en  espec- 
tación,  mientras  iba  formándose  la  tempestad  en  el  cielo  y  que  observaba 
azorada  las  oscuras  nubes,  marchando  apresuradamente  como  ejército  que  vuela 
á  ocupar  el  campo  á  su  enemigo.  Ante  tan  sublimes  escenas  el  hombre  cierra 
también  sus  labios  y  habla  en  el  fondo  de  su  corazón. 

':En  esto  tramonté  la  cumbre  de  un  monte  y  el  espantoso  sonar  de  un  to- 
rrente alcanzó  mis  oídos.  Era  el  único  acento  que  estas  montañas  despedían: 
acento  misterioso  y  terrible.  Divisé  luego  un  caserón  sombrío,  con  lindas  venta- 
nas árabes,  puesto  al  borde  de  un  abismo.  En  tanto  limpios  riachuelos  brota! »an 
donde  quiera  bajo  mi  planta  y  las  hojas  de  los  árboles  sacudían  gotas  cristali- 
nas: sobre  mi  corazón  derramóse  de  nuevo  la  frescura. 

"El  eco  del  torrente  traíame  desasosegado  é  inquieto.  Ofrecióseme  de  repente 
la  vista  de  la  cascada.  Despéñase  de  la  quiebra  de  un  monte  altísimo,  cortando 
el  aire  con  murmulloso  estruendo;  bate  con  inaudita  furia  las  piedras  del  primer 
asiento,  deslizase  en  nevados  arroyos  sobre  una  preciosa  vertiente  de  estalacti- 
tas, enfrena  luego  su  curso  y  baja  por  otro  repecho  cubierto  de  musgo  forman- 
do al  parecer  fuentes  de  nieve  hasta  que.  llegada  á  la  ribera,  entra  en  su  cauce 
con  corriente  calma  y  sosegada. 
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"Cascadas  como  esta,  que  desde  la  más  remota  antigüedad  corrieron  sin  inte- 
rrupción alguna  son  la  imagen  del  tiempo,  el  tiempo  personificado.  Hé  aquí 
como  los  años  ruedan  sobre  el  hombre  y  los  siglos  sobre  los  imperios.  El  es- 
truendo de  sus  aguas  es  la  voz  de  las  generaciones.  Estas  se  agitan,  se  revuel- 
ven, sacuden  y  hacen  temblar  la  tierra:  enfrenan  luego  su  curso,  descienden 
tranquilas  y  perezosas  á  lo  profundo  de  la  hondonada  y  corren  á  perderse  en 
el  silencio  de  sus  tumbas.  El  hombre  medita  á  pesar  suyo  delante  de  la  natu- 
raleza. 

"Gruesas  gotas  desprendiéronse  entonces  de  las  nubes  y  azotaron  con  agra- 
dable murmullo  las  copas  de  los  árboles.  Relumbró  todo  el  espacio  con  la  luz 
del  rayo,  tembló  la  tierra  al  estallido  del  trueno,  abriéronse  las  nubes  y  el  agua 
cayó  á  torrentes.  Desde  los  ajimeces  del  caserón  vecino  observé  la  tempestad. 
Toda  la  naturaleza  estaba  en  un  bellísimo  desorden.  Gemía  Ja  tierra  sacudida 
por  la  lluvia ;  estremecíanse  las  selvas  al  impulso  del  viento,  encendíase  de  re- 
pente el  aire  y  las  cimas  de  los  montes  oscilaban  en  una  atmósfera  de  fuego.  Una 
armonía  salvaje  y  horrible  hendió  el  espacio;  el  trueno,  retumbando  entre  las 
concavidades  de  los  montes,  ahogaba  la  voz  del  huracán,  que  arrojaba  hondos 
bramidos  entre  peñascos;  la  cascada  redoblaba  sus  esfuerzos  y  vencía  el  hueco 
estampido  de  los  truenos. 

"Menguó  el  furor  de  la  tempestad:  un  rayo  de  sol  abrióse  paso  entre  las  nu- 
bes, miró  por  entre  las  ramas  de  los  árboles  y  fijóse  en  la  cascada.  Este  era  un 
cuadro  sorprendente.  La  luz  del  sol  estaba  pálida  y  mortecina ;  la  oscuridad  de 
la  tempestad  era  profunda.  El  rayo  del  sol  era  la  mirada  de  una  mujer  que  pro- 
curaba serenar  sus  ojos  brillantes  arrasados  en  lágrimas:  la  oscuridad  de  la 
tempestad  era  la  del  hombre  fiero  que  se  obstinaba  en  mantener  cerrados  sus 
ojos  contra  el  objeto  de  sus  iras.  Los  árboles,  heridos  de  la  luz  sombría,  presen- 
taban tonos  melancólicos  cuyo  efecto  penetraba  hasta  el  fondo  del  alma;  las 
aguas  del  torrente,  tan  débilmente  iluminadas, formaban  un  contraste  maravillo- 
so con  su  corriente  arrebatada. 

"Calló  la  tempestad  y  solamente  resonaron  en  todo  el  espacio  los  acentos 
acompasados  de  la  cascada  con  que  la  naturaleza  parecía  cantar  glorias  al  Dios 
de  las  alturas.  Serenóse  el  cielo  y  el  sol  recobró  su  poderío  en  este  manto  azul, 
bello  y  radiante  como  nunca.  Toda  la  vegetación  caprichosa  de  estos  montes 
apareció  con  nuevo  verdor  y  lozanía,  cubierta  de  líquidas  perlas  con  que  la  lluvia 
salpicó  sus  hojas. 

"Al  salir  de  la  capilla  el  sol  acababa  de  tramontar  la  cumbre  de  los  montes. 
El  Occidente  reflejaba  todavía  sus  últimos  rayos.  Seguí  uno  como  corredor,  for- 
mado por  la  naturaleza,  que  conduce  á  la  cascada:  penetré  luego  en  una  oscura 
y  húmeda  gruta  donde  el  agua  va  rociando  lentamente  el  suelo,  y  al  dar  un  paso 
fuera  de  ella  horrorizóme  el  retumbo  de  la  corriente.  Solamente  el  que  estuvo 
bajo  la  peña  desde  la  cual  se  de  jrumba  podrá  formar  una  idea  de  este  ruido 
horrible  que  confunde  las  voces  humanas,  el  estrépito  de  las  ai'mas  de  fuego  y 
los  bramidos  del  torbellino:  que  impone  silencio  á  todos  los  acentos  de  la  natu- 
raleza para  conmover  con  los  suyos  todo  este  vasto  espacio.  La  peña  está  cnte- 
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ramente  vaciada  y  uno  puede  estar  sin  peligro  tras  la  cascada  que  va  descen- 
diendo á  sus  ojos  como  un  inmenso  cortinaje.  Las  aguas  sacuden  con  rabia  las 
piedras  del  primer  rellano,  estréllanse  contra  ellas  y  levantan  al  aire  nubes  de 
nevada  espuma.  Más  allá  de  la  cascada  vi  diversidad  de  anchas  y  escabrosas 
cuevas.  De  las  cuevas,  decíame  yo,  nació  la  arquitectura,  quizá  de  éstas  sacó  su 
poesía  la  de  los  cruzados.  Estas  hermosas  estalactitas  son  sus  filigranas. 

"Las  tinieblas  de  la  noche  iban  cubriendo  el  espacio.  Brillaban  algunas  estre- 
llas en  Oriente.  En  toda  la  noche  no  percibí,  otro  ruido  que  el  de  la  cascada.  Mi 
alma  pareció  anegada  en  un  mar  de  pensamientos  que  concibió  el  entendimiento, 
sintió  el  corazón  y  no  alcanza  ya  la  pluma. 


Examina  en  otro  lugar  del  libro  los  baños  árabes  del  si- 
glo vm  que  se  conservan  en  Gerona  y  demuestra  la  profundi- 
dad de  su  pensamiento  y  la  gallardía  de  su  estilo  en  los  si- 
guientes párrafos: 

"Nació  un  hombre  en  la  Meca  á  fines  del  siglo  vi  y  convocó  las  tribus  erran- 
tes de  los  árabes.  Hablóles  como  enviado  de  Dios  y  fué  pronto  su  profeta.  Jefe 
de  los  creyentes,  extendió  la  espada  sobre  ellos  y  fué  su  rey.  Príncipe  ya,  estudió 
sus  necesidades  y  fué  su  legislador.  Y  aquellas  tribus  nómadas,  que  poco  antes 
se  odiaban  y  vivían  en  continua  guerra,  formaron  un  imperio  que  en  lo  jjolítico, 
en  lo  civil,  en  lo  religioso,  debía  obedecer  siempre  á  la  voz  de  un  solo  hombre. 

Ese  pueblo,  enfervorizado  por  su  profeta,  en  cuyos  labios  creía  oir  la  voz  de 
Dios,  pronto  no  supo  contenerse  dentro  de  sus  límites;  rompió  osadamente  sus 
fronteras  é  invadió  la  Persia,  la  Siria,  el  Egipto,  la  Mauritania  y  la  España,  lle- 
gando á  penetrar  hasta  el  ondo  de  la  Galia;  donde  una  sangrienta  derrota  atajó 
para  siempre  el  ímpetu  arrobador  de  sus  conquistas.  Durante  sus  largas  campa- 
ñas ofrecióles  Egipto  junto  á  sus  colosos,  templos  y  pirámides,  los  templos  de  los 
griegos,  llenos  de  majestad  y  de  hermosura.  España  les  maravilló  con  los  frag- 
mentos de  sus  palacios,  anfiteatros,  acueductos,  vías,  puentes  y  otros  restos  de 
la  grandeza  del  Imperio  Romano.  El  móvil  de  las  conquistas  de  los  árabes  no 
era  la  saña  contra  las  sociedades,  que  animaba  tres  siglos  antes  á  los  bárbaros 
del  Norte;  era  el  ardor  de  extender  su  religión  de  Oriente  á  Occidente.  Ni  de- 
seaban para  alcanzarlo  llevarlo  todo  á  punta  de  lanza:  contentábase  con  que  los 
países  conquistados  no  prohibiesen  á  sus  hijos  renegar  de  la  religión  de  sus 
mayores  para  abrazar  la  musulmana.  Así  es  como  nunca  extendieron  el  furor  de 
las  armas  contra  los  monumentos,  como  habían  hecho  los  del  Norte:  antes  des- 
lumhrados por  su  grandeza,  recogieron  con  avidez  las  columnas,  frisos  y  corni- 
sas, ya  en  mármol,  ya  en  porfirio,  ya  en  serpkitina,  que  rodaban  destrozados 
por  el  suelo,  y  con  estos  despojos  erigieron  sus  primeros  templos,  en  aue  debían 
escuchar  la  ley  del  profeta.  Así  es  como  este  nuevo  pueblo  pudo  ser  llamado 
con  razón  restaurador  de  las  artes,  después  de  lamentados  los  estragos  que 
ocasionaron  sus  guerras. 
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"Su  arquitectura  no  fué,  sin  embargo,  una  simple  restauración  de  la  antigua- 
Sobre  los  fragmentos  antiguos,  desarrollaron  los  árabes  formas  tan  originales  y 
caprichosas,  que  alcanzaron  hacerlos  desaparecer  bajo  la  oriental  armonía  del 
conjunto.  Y  esta  suerte  que  cupo  á  los  fragmentos  romanos,  cupo  á  todos  los 
estilos  que  dominaban  entonces  en  Europa.  Ninguno  de  éstos  pudo  hacer  brillar 
su  nombre  en  los  monumentos  musulmanes,  á  cuya  brillantez  tanto  habíaD  con- 
tribuido. Cuando  los  árabes  se  arrojaron  sobre  el  Occidente,  había  un  pueblo 
que,  tras  largos  siglos  de  estudios  sobre  las  ruinas  de  Grecia  y  Roma,  había  creado 
un  estilo  lleno  de  gracia,  que  influía  ya  en  el  gusto  universal  de  Europa.  Los 
arquitectos  de  este  pueblo  vinieron  á  Córdoba  y  templaron  con  su  riqueza  de 
adornos  la  rudeza  de  la  arquitectura  que  en  aquella  corte  florecía.  Fué  el  gusto 
de  estos  arquitectos  el  que  embelleció  alcázares  y  mezquitas ;  pero  modificado 
por  el  genio  caprichoso  de  los  árabes,  no  conservó  el  nombre  del  pueblo  que  le 
había  creado,  sino  el  del  pueblo  que  le  perfeccionó. 

"Preciso  es  confesarlo:  la  arquitectura  árabe  es  una  verdadera  paradoja.  Com- 
puesta de  miembros  heterogéneos,  forma  un  cuerpo  del  todo  compacto  y  homo- 
géneo. En  los  detalles  de  sus  monumentos,  quizá  conocerá  el  artista  la  columna 
de  los  griegos,  el  capitel  bizantino,  el  abaco  de  los  egipcios,  el  arco  cimbrado  de 
los  romanos,  la  ojiva  de  los  cruzados,  el  ornato  de  los  arquitectos  del  bajo  impe- 
rio :  entre  estos  elementos  heterogéneos  verá  campear  el  arco  de  herradura,  el 
ultrasemicircular  y  el  dentellado  ó  de  segmento,  los  almocárabes,  las  ajaracas  ó 
adornos  de  «antas,  plantas  y  letras  floreadas  y  otros  objetos  propios  de  los  mu- 
sulmanes; mas  en  el  conjunto  distinguirá  solamente  la  arquitectura  morisca.  Esta 
arquitectura  no  podrá  ser  llamada,  pues,  constantemente,  árabe  bizantina.  La  in- 
fluencia de  Byzancio  casi  forma  en  ella  una  segunda  época.  Los  baños  árabes  de 
Gerona,  á  cuyo  examen  está  dedicado  este  artículo,  nada  descubren  del  estilo 
del  bajo  imperio.  En  el  periodo  de  tiempo  á  que  pertenecen  según  bastante  fun- 
dadas conjeturas,  no  habían  mediado  todavía  entre  el  emirí-to  de  Córdoba  y  el 
imperio  griego,  aquellas  obsequiosas  relaciones  que  dieron  lugar  á  tan  brillantes 
embajadas  de  una  y  otra  parte. 

"¡Cosa  extraña  y  que  sobre  demostrar  cuánta  originalidad  supieron  comunicar 
los  árabes  á  su  arquitectura,  revela  cuan  profundamente  impreso  queda  el  ca- 
rácter de  una  nación  aun  en  sus  menos  interesantes  monumentos!  Son  romanas 
las  columnas  de  estos  baños,  de  plena  cimbra  sus  arcos,  sin  adornos  sus  muros; 
y  ¡respiran  un  aire  tan  oriental!  El  viajero  que  no  sabe  reconocer  en  ellos  la 
mano  de  los  árabes,  cree  todavía  verlos  apoyados  en  las  columnas  con  sus  ojos 
radiantes  de  voluptuosidad  destacándose  brillantemente  sobre  su  tez  morena. 
¿Dónde  está  el  secreto  de  este  monumento?  Veamos  su  construcción. 

"En  mitad  de  una  sala  baja  y  abovedada  hay  un  tazón  octógono.  Sobre  sus 
ángulos  cargan  ocho  columnas.  Sus  caprichosos  capiteles  coronados  por  abacos 
cortados  en  ángulos  iguales  á  los  del  tazón,  ofrecen  un  aspecto  bellísimo  á  los 
ojos  del  artista.  Los  arcos  son  /lenas  cimbras  seguidas  de  un  ático  de  seis  á  siete 
pies  de  elevación,  al  que  sirve  de  remate  una  sencillísima  cornisa.  Sobre  este 
cuerpo  se  levanta  otro,  que,  aunque  apenas  llega  al  tercio  de  su  altura,  guarda 
la  misma  disposición  de  las  columnas,  los  mismos  caprichos  de  los  capiteles,  el 
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mismo  corte  de  los  abacos,  la  misma  forma  de  su  ático  y  cornisa.  Este  segundo 
cuerpo,  sostiene  un  esbelto  cupulino. 

"Por  esta  sencilla  descripción  comprenderá  ya  cualquiera  cuan  airosa  y  arro- 
jada es  la  construcción,  cuan  grandes  y  majestuosas  las  proporciones  de  este 
monumento.  Su  gallardía  y  ligereza  crecerá  de  punto  cuando  se  observe  el  se- 
gundo cuerpo,  puesto  en  vilo,  que  oscila  entre  torrentes  de  luz  dorada.  Esta  cir- 
cunstancia añade  al  conjunto  gracia  y  hermosura.  Las  tinieblas  que  circundan 
las  columnas  del  primer  cuerpo  forman  un  bellísimo  contraste  con  la  viva  y 
abundante  luz  que  parece  brotar  del  centro  del  estilóbato.  Añádase  á  esto  la 
regularidad  de  todas  sus  partes,  la  igual  altura  de  bases  y  capiteles,  la  igual  y 
extraña  forma  de  los  abacos,  la  constante  disposición  de  las  piedras  en  todas  sus 
paredes,  la  perpendicularidad  del  vértice  de  los  ángulos  de  la  cúpula  sobre  el  de 
los  ángulos  del  tazón  y  llegará  á  comprenderse  la  viva  impresión  que  ha  de 
producir  la  primera  vista  de  tan  interesante  monumento.  Esta  regularidad  en 
vano  podríamos  buscarla  en  la  misma  mezquita  de  Córdoba,  donde  la  mayor  ó 
menor  altura  de  sus  desparejados  hubo  de  disfrazar  la  desigualdad  de  las  co- 
lumnas. 

"En  torno  de  este  octógono  se  conservan  todavía  algunas  otras  trazas  de  lo  que 
constituía  probablemente  el  conjunto  de  la  antigua  fábrica.  No  se  descubren 
vestigios  de  sus  piscinas,  cubiertas  tal  vez  por  el  moderno  pavimento,  ni  se  echa 
de  ver  dónde  estarían  los  caños  que  desde  los  montes  inmediatos  conducían  agua 
al  centro  del  aljibe,  según  refieren  las  monjas  capuchinas.  Vense''  solamente  en 
dos  distintos  puntos  de  la  bóveda  ciertas  aberturas  en  forma  de  estrella,  por  las 
que  recibiría  algo  de  luz  aquella  oscura  sala,  y  en  la  pared  del  norte  un  pequeño 
banco  corrido,  en  cuyas  bovedillas  inferiores  dejarían  los  árabes  las  sandalias  y 
el  vestido.  En  algunas  paredes  están  empotradas  algunas  ojivas  ;  mas  nada  se 
descubre  en  ellas  que  revele  la  mano  de  los  arquitectos  árabes.  No  cabe  duda, 
sin  embargo,  que  por  las  muchas  columnas  y  capiteles  que  del  mismo  estilo  están 
esparcidas  en  distintas  partes  del  convento,  puede  reconocerse  cuan  escasos 
restos  del  antiguo  edificio  son  los  que  hemos  descrito;  mas  creo  inútil  detenerme 
en  investigar  lo  que  habría  sido  este  vasto  conjunto  cuando  ninguna  de  mis  ob- 
servaciones podría  salir  del  campo  de  las  conjeturas. 

"Falta  sólo  examinar  la  época  de  este  monumento.  "Estos  baños,  dice  Romey 
"en  su  Historia  de  España,  ya  edificados  en  los  setenta  años  que  Gerona  vino  á 
"estar  bajo  el  dominio  de  los  árabes,  antes  que  de  ella  se  apoderasen  los  francos 
"en  785,  ya  en  los  cuatro  ó  cinco  años  que  volvió  á  estarlo,  reconquistada  por 
"Hescham,  ¿son  positivamente  del  siglo  vm?"  Esto  es  concluyente.  No  puede  de 
modo  alguno  suponerse  que  fuesen  construidos  durante  las  conquistas  pasajeras 
que  agitaron  por  tantos  siglos  la  ciudad  de  Gerona.  Mientras  un  pueblo  ve  pen- 
diente su  vida  del  azaroso  juego  de  las  armas,  no  concibe  tan  hermosos  monu- 
mentos, fruto  siempre  de  una  imaginación  tranquila  que  vaga  por  una  mar  de 
ilusiones,  enteramente  incompatibles  con  terriB^es  realidades.  Menos  podrá  su- 
ponerse todavía  que  arquitectos  árabes  los  hubiesen  erigido  siglos  después  para 
los  cristianos  vencedores.  Tras  la  caída  de  Roma  el  uso  de  los  baños  fué  tan  sólo 
necesario  para  los  pueblos  de  Oriente.  Las  creencias  religiosas  les  prescribieron 
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á  éstos,  como  los  había  prescrito  á  los  pueblos  antiguos,  el  deseo  de  conservar  la 
robustez  y  agilidad  necesarias  para  el  ejercicio  de  las  armas.  Llegaron  á  ser  para 
éstos  y  aquéllos  una  necesidad  tan  imperiosa,  que  los  romanos,  que  durante  su 
república  se  contentaban  con  bañarse  en  el  Tiber,  no  hallaban  bajo  el  Imperio 
campo  bastante  espacioso  que  pudiera  contener  los  vastos  edificios  que  para  ellos 
erigían.  Toda  la  magnificencia  que  desplegó  Roma  después  de  baber  aprendido 
á  conocer  las  artes  y  el  lujo  de  los  griegos,  desarrollóse  entonces  en  sus  baños! 
desde  los  tiempos  del  César  eran  ya  de  mármol  sus  tazones,  de  mosaico  su  pavi- 
mento, bellos  museos  de  pinturas  sus  techos  y  paredes.  Bajo  el  reinado  de  Nerón, 
después  de  haber  agotado  en  ellos  todos  los  caprichos  de  la  fantasía,  colocáronse 
en  sus  salas  y  pórticos  las  más  bellas  estatuas  que  habían  usurpado  á  las  ciuda- 
des de  la  antigua  Grecia.  Los  pueblos  orientales,  si  bien  no  aventajaron  en 
grandeza  á  los  romanos  y  griegos,  fué  tal  la  magnífica  esplendidez  que  en  sus 
baños  desplegaron,  que  aun  sin  mentar  los  que  estaban  destinados  para  uso  del 
pueblo  en  las  grandes  ciudades,  los  que  se  construían  en  el  hogar  de  los  pode- 
rosos, brillaban  en  él  como  los  mirbabs  en  las  mezquitas.  Los  monumentos  re- 
flejan constantemente  las  instituciones  y  costumbres  de  los  pueblos." 

Me  he  decidido  á  trasladar  íntegro  este  último  fragmento' 
no  sólo  por  su  relativa  brevedad  y  por  la  gallardía  de  su  dic- 
ción, sino  parque  da  clara  idea  de  la  gran  competencia  que 
siendo  aún  niño  había  alcanzado  Pi  y  Margall  en  estos  difí- 
ciles estudios. 

No  descuidaba  por  esto  los  de  su  carrera,  antes  bien  mere- 
cía las  más  brillantes  distinciones  en  las  aulas.  Sus  profesores 
le  distinguían  más  corno  á  un  compañero  que  como  á  un  dis- 
cípulo: sus  compañeros  de  clase  le  admiraban  sinceramente. 
Habíase  establecido,  por  entonces,  en  la  Universidad  de  Bar- 
celona una  costumbre,  á  mi  entender,  muy  digna  de  elogio; 
que  consistía  en  que  los  alumnos  de  cada  uno  de  los  años  de 
Jurisprudencia  designasen  por  sufragio  universal,  al  fin  de 
cada  curso,  á  aquel  de  sus  compañeros  que  juzgasen  digno 
de  un  premio  especial,  por  su  aplicación  y  aprovechamiento. 
El  claustro  universitario  concedía  al  elegido  una  medalla  de 
oro  y  un  regalo  consistente  en  obras  de  la  facultad.  Pues 
bien:  Pi  y  Margall  fué  designado  por  sus  compañeros,  en 
todos  los  cursos  de  Jurisprudencia,  como  merecedor  de 
aquella  honra.  El  claustre/  le  concedió  las  correspondientes 
medallas  de  oro,  pero  jamás  quiso  recogerlas:  únicamente 
consintió  en  admitir  los  libros.  Se  ve,  pues,  que  sus  profun- 
dos estudios  sobre  literatura  y  arte,  no  le  impedían  seguir 
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con  extraordinario  lucimiento  los  cursos  de  la  facultad  de 
Jurisprudencia. 

Sobre  asuntos  concernientes  al  derecho  dio,  por  entonce?,, 
algunas  conferencias  que  llamaron  mucho  la  atención  en 
Barcelona.  Entre  ellas  merecen  citarse  las  que  dio  com- 
batiendo la  gracia  del  indulto,  como  atentatoria  á  la  idea 
de  justicia  por  la  gran  desigualdad  que  encierra,  y  las  que 
consagró  á  combatir  la  institución  de  los  mayorazgos  (1844). 
Por  esta  última  serie  de  conferencias  recibió  Pi  y  Margal! 
grandes  felicitaciones  de  los  republicanos  de  P)arcelona. 

En  esta  época  no  existía  aún,  propiamente  hablando,  un 
partido  republicano  español;  pero  en  Cataluña,  y  muy  espe- 
cialmente en  Barcelona,  había  grandes  asociaciones  obreras, 
perfectamente  organizadas  y  decididamente  republicanas  y 
revolucionarias.  El  partido  republicano  empezó  á  organizar- 
se seriamente  en  Cataluña  mucho  antes  de  que  en  el  resto 
del  país  constituyesen  los  demócratas  un  núcleo  respetable. 

Durante  los  años  de  1845  y  1846  prosiguió  ^i  y  Margall, 
á  más  de  los  estudios  de  la  facultad  de  Derecho,  que  enton- 
ces comprendía  siete  cursos,  los  de  historia  y  filosofía,  á  que 
con  tanto  empeño  se  había  consagrado.  Estudió  también  con 
detención  y  profundidad  los  sistemas  filosóficos  antiguos  y 
modernos,  para  lo  cual  le  fué  útilísimo  el  conocimiento  de 
los  idiomas  extranjeros;  toda  vez  que  en  nuestra  patria  era,  á 
la  sazón,  casi  nulo  el  movimiento  filosófico.  La  censura  ecle- 
siástica y  la  profunda  ignorancia  de  la  mayoría  de  nuestros 
gobernantes,  impidió  que  tuviese  eco  en  nuestro  país  la  in- 
mensa elaboración  intelectual  de  Alemania.  Apenas  se  tenía 
noticia  de  los  sistemas  de  Kant,  Krause,  Fichte,  Schelling  y 
Hegel,  que  habían  abierto  á  la  inteligenciahorizontes  indefi- 
nidos. Si  acaso  se  sabía  algo  de  las  obras  de  estos  ilustres  filó- 
sofos, debíase  á  las  diatribas  con  que  los  juzgaba  el  eclesiás- 
tico Balmes  en  su  compendio  deficiente,  parcial  é  imperfectí- 
simo  de  historia  de  la  filosofía,  publicado  hacia  el  año  1840. 
A  la  sazón  también,  el  modesto  cuVnto  sabio  profesor  Sanz  del 
Río,  acababa  de  hacer  por  cuenta  del  Estado  (en  tiempo  de 
la  regencia  de  Espartero)  un  viaje  á  Alemania,  para  estudiar 
los  sistemas  filosóficos  de  aquel  país;  pero   transcurrieron 
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bastantes  años  antes  de  que  Aristóteles  y  Tomás  de  Aquino 
cayesen  del  pedestal  á  que  los  habían  elevado  el  interés  del 
clero  y  la  ignorancia  del  profesorado  español. 

Pi  y  Margall  conoció  las  obras  de  los  filósofos  alemanes, 
ingleses  y  franceses,  sin  necesidad  de  esperar  traducciones 
más  ó  menos  fieles  y  mutiladas:  con  los  filósofos  griegos  y 
alejandrinos  e3taba  familiarizado  años  atrás,  y  así,  antes  de 
terminar  su  carrera  era  ya  un  verdadero  sabio  y  poseía  cono- 
cimientos que  si  hoy,  por  fortuna,  están  ya  bastante  difundi- 
dos, eran  rarísimos  entonces.  No  hay  modestia,  por  extremada 
que  sea,  que  baste  á  ocultar  el  mérito  de  un  individuo,  y  los 
que  adornaban  al  joven  Pi  eran  muy  apreciados  en  Barcelo- 
na. Por  esta  razón  causó  disgusto  profundísimo  en  todos  los 
que  estimaban  en  su  valor  las  brillantes  cualidades  de  Pi  y 
Margall  la  firme  resolución  que  adoptó  de  trasladarse  á 
Madrid  con  carácter  definitivo,  abandonando  el  profesorado 
para  buscar  un  nombre,  ya  que  no  una  posición,  en  la 
república  de  las  letras.  Todos  los  jóvenes  provincianos  que 
aspiran  á  la  celebridad  y  sueñan  con  la  gloria,  han  sentido 
ese  anhelo  de  trasladarse  al  emporio  de  la  centralización 
para  romper,  como  mantenedores,  algunas  lanzas  en  esa 
palestra  donde  luchan  los  gigantes  de  la  literatura.  El  uni- 
tarismo ha  hecho  de  Madrid  el  centro  de  la  fama  y  la  uni- 
versidad en  que  se  expiden  títulos  y  patentes  de  gloria,  en 
todas  las  esferas  de  la  actividad  intelectual.  ¿Qué  de  extraño 
tiene  que  los  jóvenes  de  mérito  que  viven  modestamente  ale- 
jados de  ese  foco  de  luz,  artificial  sin  duda,  pero  que  al  fin 
ilumina,  aspiren  á  ser  conocidos  y  á  medir  sus  fuerzas  allí 
donde,  si  muchos  han  sido  vencidos,  no  pocos  han  salido 
triunfantes?  Y  esto  que  sucede  hoy,  cuando  un  viaje  del 
punto  más  extremo  de  la  Península  á  Madrid,  es  casi  cues- 
tión de  horas:  ¿cómo  no  había  de  suceder  en  una  época  en 
que  las  comunicaciones  eran  difíciles,  y  Madrid,  engrande- 
cido en  la  imaginación  y  rodeado  de  misteriosos  prestigios, 
resumía  las  ilusiones  máj  risueñas  y  las  ambiciones  más 
gratas  de  los  jóvenes  soñadores? 

Parece  moda,  ó  por  lo  menos  es  costumbre  muy  generali- 
zada entre  los  biógrafos,  prorrumpir  en  elegiacas  y  sen  timen- 
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tales  exclamaciones  al  llegar  á  la  descripción  del  solemne 
momento  en  qne  su  biografiado  abandona  la  casa  paterna 
para  entrar,  en  demanda  de  nombre,  en  esa  terrible  lucha 
por  la  existencia  de  que  son  teatros  los  grandes  centros  de 
población.  Se  habla  de  las  amarguras  y  decepciones  que 
aguardaban  á  esos  jóvenes  llenos  de  dulces  esperanzas;  se 
exageran  las  angustias  y  sufrimientos  de  la  vida  del  literato; 
pero  en  todo  esto  hay  mucho  convencionalismo.  El  que  tiene 
condiciones  de  ilustración,  talento  y  laboriosidad,  las  hace 
valer  siempre,  y  al  entrar  en  la  lucha  puede  estar  casi  seguro 
del  triunfo.  Las  contrariedades  con  que  se  tropieza  en  los 
primeros  momentos,  son  otros  tantos  estímulos  para  las  almas 
fuertes.  Los  Imbert  Galloix  son  fenómenos  aislados,  y  su 
fracaso  se  explica  quizá  por  esa  predisposición  fatalista  que 
condena  á  la  inercia  á  hombres  dotados  de  gran  talento  y  que 
hubieran  podido,  con  fuerza  de  voluntad,  realizar  todas  sus 
ilusiones.  Hay  muchos  jóvenes,  muchísimos,  que  sin  ins- 
trucción sólida,  sin  constancia  para  el  trabajo  y  engañados 
por  el  deseo,  pretenden  improvisar  nombre  y'  fortuna;  ¿á 
quién  culpar  de  su  derrota? 

Al  concebir  Pi  y  Margall  la  resolución  de  trasladarse  á 
Madrid,  no  se  le  ocultaban  estas  verdades.  Tenía  ilusiones 
sin  duda,  pero  con  creces  las  vio  realizadas  más  adelante. 
Acostumbrado  á  ganarse  el  pan  con  su  personal  trabajo  des- 
de muy  niño,  no  podía  soñar  tampoco,  ni  esta  idea  halagaba 
en  lo  más  mínimo  á  su  alma  digna  y  severa,  con  fama  y  po- 
sición improvisadas  sin  lucha  dolorosa  y  sin  inquebrantable 
constancia.  Abandonó  Barcelona  persuadido  de  que  no  le 
esperaban  en  Madrid  triunfos  inmediatos:  de  que  el  primer 
electo  de  su  resolución  sería  la  pérdida  de  los  recursos  se- 
guros con  que  para  subsistir  contaba.  En  cambio  le  alentaba 
en  su  empresa  algo  que  vale  más  que  todos  los  ensueños  de 
la  fantasía:  el  amor  al  trabajo  y  al  estudio,  el  inmenso  cau- 
dal de  conocimientos  que  en  su  laboriosísima  juventud  se 
había  procurado,  el  aplauso  con  vue  se  había  recibido  su 
primer  libro  y  la  convicción  de  que,  cualesquiera  que  fuesen 
los  obstáculos  á  que  hubiese  de  hacer  frente,  no  retrocede- 
ría ante  ellos.  Esta  predisposición  de  espíritu  es  más  fecunda 
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en  grandes  resultados  que  las  esperanzas  desmedidas,  pre- 
cursoras casi  siempre  del  abatimiento  y  la  desesperación. 

Para  formar  clara  idea  de  la  situación  en  que  se  hallaba 
el  país  en  la  época  en  qu«  Pi  y  Margall  dio  los  primeros  pa- 
sos en  la  vida  pública,  conviene  reanudar  la  exposición  his- 
tórica interrumpida  desde  el  anterior  capítulo. 

La  renuncia  hecha  por  María  Cristina  de  la  gobernación 
del  reino  el  12  de  Octubre  de  1840,  dejó  al  frente  de  los  des- 
tinos del  país  y  de  la  regencia  interina  al  gabinete  presidido 
por  Espartero.  El  nuevo  gol  iarno  comenzó  su  gestión  sus- 
pendiendo la  ley  de  ayuntamientos  y  renovando  las  diputa- 
ciones provinciales:  disolvió  las  juntas  revolucionarias, 
á  excepción  de  las  que  funcionaban  en  capitales  de  provincia, 
y  convocó  nuevas  Cortes  para  el  19  de  Marzo  de  1841. 

La  ex-regente  María  Cristina  publicó  á  los  pocos  días  íin 
manifiesto  fechado  en  Marsella  (8  de  Noviembre  de  1840), 
acusando  al  partido  progresista  de  haber  conjurado  contra 
ella  la  ira  del  país  y  de  haberla  abandonado  á  su  difícil  si- 
tuación. Este  manifiesto  estaba  redactado  por  Zea  Bermúdez, 
y  rebosaba  un  sentimentalismo  tanto,  más  falso  cuanto  que 
sabía  todo  el  mundo  que  Cristina  llevaba  al  extranjero  un 
gran  número  de  millones,  arrebatados  al  país  por  especula- 
ciones nada  lícitas,  y  de  los  que  iba  á  disfrutar  en  compañía 
de  su  esposo  Muñoz  y  de  los  hijos  que  con  él  tenía.  La  regen- 
cia provisional  refutó  aquel  manifiesto  en  otro  dirigido  á  los 
españoles  y  que  hizo  insertar  en  la  Gaceta  á  continuación 
del  primero. 

A  nadie  podía  ocultarse  el  hecho  de  que  Cristina  llamaba 
en  su  auxilio  á  los  moderados,  incitándolos  á  derribar  la 
nueva  situación,  en  cuyo  caso  no  hubiera  tenido  inconve- 
niente en  aceptar  de  nuevo  la  regencia.  Así  es  que  el  gobier- 
no de  Espartero  luchó  desde  el  principio  con  serias  dificul- 
tades. Fué  la  primera  el  tratado  de  navegación  del  Duero, 
que  Portugal  se  resistía^  cumplir,  y  que  al  fin  hubo  de 
observar  por  mediación  de  Inglaterra.  La  Iglesia  opuso 
también  serios  obstáculos  á  la  situación;  no  podía  perdo- 
narla el  crimen  de  haber  vencido  á  D.Carlos, y  la  tirantez  de 
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relaciones  llegó  á  tal  extremo,  que  la  regencia  expulsó  ai 
nuncio  católico.  Entonces  el  clero  negó  la  comunión  á  los 
liberales  y  fué  preparando  los  ánimos  de  los  fanáticos  imbé- 
ciles para  una  nueva  lucha. 

El  i9  de  Marzo  de  1841  se  abrieron  las  nuevas  Cortes,  com- 
puestas en  su  casi  totalidad  de  progresistas:  los  moderados 
se  habían  retraído.  Por  primera  vez  se  presentó  en  el  Con- 
greso Gonzáiez  Bravo,  conocido  hasta  entonces  como  libe- 
lista y  que  formaba  en  la  extrema  izquierda;  sin  sospechar 
que,  más  tarde,  su  ambición  desenfrenada  y  su  merecido  des- 
crédito le  habían  de  llevar  á  la  extrema  derecha  de  la  reac- 
ción, hasta  el  carlismo.  Entró  en  las  Cortes  precedido  de 
pésima  reputación;  considerado  como  un  hombre  de  talento, 
pero  procaz,  insolente  y  dispuesto  á  todo  genero  de  indig- 
nidades políticas  para  improvisar  posición  y  fortuna.  No  se- 
engañaron  los  que  así  le  juzgaban. 

Eran  notables  también  en  aquellas  Cortes,  Olózaga,  famoso 
por  su  elocuencia  y  su  habilidad;  López,  á  quien  con  justi- 
cia pudo  llamarse  el  poeta  de  la  tribuna;  Arguelles,  ruina 
gloriosa,  recuerdo  de  una  gran  figura  en  decadencia;  Sancho, 
Calatrava,  Gómez  Becerra  y  González.  Suscitóse  á  seguida 
la  cuestión  de  si  la  regencia  definitiva  había  de  ser  trina  ó 
una,  y  en  el  Congreso  alcanzaba  mayoría  laprimera  opinión; 
pero  se  acordó  que  votasen  juntos  el  Congreso  y  el  Senado,  y 
por  153  votos  contra  136  se  acordó  que  la  regencia  fuera 
única  (8  de  Mayo  de  1841).  No  fué  menos  reñida  la  lucha  en 
la  designación  de  persona:  los  candidatos  presentados  eran 
Espartero  y  Arguelles :  rodeado  el  primero  del  prestigio  de 
la  victoria;  venerado  de  todos  los  buenos  liberales  el  segundo 
por  su  vida  política  sin  mancha,  sus  inmensos  sacrificios  y 
sufrimientos  por  la  libertad  y  sus  condiciones  eminentes  de 
talento  y  elocuencia.  La  votación  se  declaró  á  favor  de  Es- 
partero, que  obtuvo  179  sufragios  contra  103,  alcanzados  por 
Arguelles.  Espartero  quedó  proclamado  regente  único  del 
reino  y  prestó  su  juramento  con\*gran  solemnidad,  diri- 
giendo después  un  sencillo  discurso  de  gracias  á  las  Cortes- 
y  manifestando  su  resolución  de  guardar  y  hacer  cumplir  la 
Constitución  y  las  leyes. 
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El  primer  ministerio  de  su  regencia  se  formó  bajo  la  pre- 
sidencia de  D.  Valentín  González,  que  se  reservó  la  cartera 
■de  Estado;  en  Gobernación  entró  Infante;  en  Gracia  y  Justi- 
cia, Alonso;  en  Hacienda,  Surrá  y  Rull;  en  Guerra,  el  gene- 
ral San  Miguel,  y  en  Marina,  Camba.  Se  declaró  vacante  la 
tutela  de  D.a  Isabel  y  de  D.a  Luisa  Fernanda,  confiriéndose 
el  cargo  de  tutor  á  D.  Agustín  Arguelles.  Al  tener  noticia  de 
esta  resolución  de  las  Cortes,  protestó  María  Cristina  en  un 
manifiesto  fechado  el  19  de  Julio  en  París  y  en  una  carta  di- 
rigida á  Espartero.  Ambos  documentos  estaban  redactados 
con  violencia,  y  en  el  último  daba  á  entender  que  la  resolu- 
ción de  las  Cortes  la  afectaba  ante  todo  por  los  perjuicios 
que  la  causaba  en  sus  intereses  (1).  Los  moderados  elevaron 
sus  protestas  y  recriminaciones  hasta  un  extremo  inconce- 
bible, y  se  dispusieron  á  la  lucha  armada. 

Las  Cortes  suspendieron  sus  sesiones  el  24  de  Agosto,  des- 
pués de  haber  acordado  la  supresión  del  diezmo,  la  de  los 
mayorazgo^  y  capellanías,  y  la  desamortización  civil  y  ecle- 
siástica déla  propiedad  territorial. 

Bien  pronto  se  alteró  la  paz.  Los  moderados,  después  de 
haber  intentado  soliviantar  á  los  carlistas,  esparcieron  la 
voz  de  que  las  princesas  estaban  sometidas  á  una  verdadera 
esclavitud  en  Palacio;  de  que  Arguelles  las  había  dado  maes- 
tros que  procuraban  borrar  de  sus  tiernas  inteligencias  todo 
precepto  religioso,  añadiendo  que  todos  los  amantes  del  tro- 
no debían  librar  á  Isabel  y  á  su  hermana  de  tan  graves  peli- 
gros. Fácilmente  se  comprende  que  todo  esto  era  falso  y 
calumnioso;  pero  el  partido  moderado  necesitaba  sólo  un 
pretexto  para  encender  al  país  en  los  horrores  de  la  guerra. 
María  Cristina  había  visitado  al  pontífice  y  prometídole  re- 
poner en  España  el  régimen  absoluto  ;  sentía,  además,  la 
nostalgia  de  la  regencia,  y  con  este  fin  dirigía  los  trabajos 
del  partido  moderado,  que  había  constituido  en  París  una 
junta  directiva  de  contrarevolución. 

El  2  de  Octubre  se  levintó  el  general  O'Donell  en  Pamplo- 
na á  la  cabeza  de  dos  batallones.  La  trama  de  la  rebelión  de- 


(1)    El  gobierno,  faltando  á  la  ley,   siguió  abonando,   sin   embargo,  su  pensión  de  reina 
madre  ;'i  María  Cristina  durante  mucho  tiempo. 
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bía  estar  bien  urdida,  porque  inmediatamente  secundaron 
el  movimiento,  el  general  Piquero  desde  Vitoria,  y  Borso 
diCarminati  en  el  camino  de  Zaragoza  á  Pamplona,  al  frente 
de  tres  batallones  de  la  guardia  real.  El  grito  de  los  subleva- 
dos en  todas  partes  era:  Abajo  Espartero:  regencia  de  Cristi- 
na. El  general  Montes  de  Oca,  que  tenía  poderes  especiales 
de  la  ex-regente,  dirigió  á  los  vascongados  y  navarros  un 
manifiesto,  prometiéndoles  la  integridad  de  sus  institucio- 
nes forales,  si  se  adherían  á  la  sublevación. 

Bien  pronto  se  manifestaron  las  ramificaciones  de  ésta  en 
Madrid.  En  la  noche  del  7  de  Octubre  se  dirigieron  á  palacio 
los  jefes  sublevados,  á  cuyo  frente  figuraba  el  general  Con- 
cha, y  trataron  de  penetrar  á  viva  fuerza  en  las  habitaciones 
que  ocupaban  Isabel  y  Luisa  Fernanda  para  apoderarse  de 
ellas  y  volverlas  la  perdida  libertad.  El  coronel  Dulce,  al 
frente  de  dieciocho  alabarderos,  opuso  una  resistencia  tan 
tenaz  á  los  invasores,  que  éstos,  á  pesar  de  los  ánimos  que 
les  inspiraba  el  general  León,  que  se  unió  á  Concha,  huye- 
ron al  fin  en  distintas  direcciones.  El  general  Concha  logró 
ocultarse  en  Madrid;  pero  el  general  León  cayó  en  poder  de 
las  tropas,  cerca  de  Colmenar  Viejo;  el  conde  de  Requena  y 
el  brigadier  Quiroga  que  marchaban  en  un  carro,  ocultos 
entre  seras  de  carbón,  fueron  sorprendidos  en  Aravaca,  y 
otros  jefes  fueron  presos  en  diversos  puntos.  Así  quedó  ven- 
cida la  insurrección  en  Madrid. 

El  20  de  Octubre  salió  el  regente  del  reino  á  poner  fin  á 
los  disturbios  de  las  provincias  del  Norte.  El  general  Borso 
di  Carminati,  abandonado  por  los  batallones  que  había 
logrado  insurreccionar,  fué  fusilado  en  Zaragoza.  Los  suble- 
vados de  Vitoria  emprendieron  la  fuga;  pero  el  general 
Montes  de  Oca  fué  conducido  á  la  ciudad  y  sufrió  la  misma 
suerte  de  Borso.  /urbano  entró  sin  resistencia  en  Bilbao, 
donde  ordenó  varios  fusilamientos,  y  O'Donell  huyó  á  Fran- 
cia. De  este  modo  se  disipó  en  bretes  días  aquella  insurrec- 
ción, que  se  presentaba  con  tan  foAbidable  aparato. 

Grandes  esfuerzos  se  hicieron  después  para  salvar  la  vida 
al  bizarro  general  León,  joven  de  treinta  y  un  años,  conde- 
nado á  muerte  por  el  Consejo  de  guerra,  y  él  mismo  escribió 
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á  Espartero  pidiéndole  la  vida  y  manifestándose  resuelto  á 
ser  el  último  soldado  de  su  escolta;  pero  el  regente  del  reino, 
muy  acostumbrado  ya  á  fusilar  en  masa  y  poco  susceptible 
de  enternecerse,  se  negó  en  absoluto  á  todas  las  tentativas, 
que  fueron  muchas,  é  invocó  la  ley.  El  general  León  murió 
fusilado;  el  brigadier  Quiroga,  el  teniente  Boria,  el  alférez 
Gobernado  y  D.  Dámaso  Fulgosio,  sufrieron  la  misma  suerte. 
y  el  conde  de  Requena,  D.  José  Fulgosio  y  el  brigadier  Ñor- 
zagaray  fueron  condenados  á  presidio.  Las  provincias  Vas- 
congadas y  Navarra  fueron  castigadas  con  una  limitación  de 
sus  fueros. Olózaga,  que  era  embajador  de  España  en  París, 
hizo  patente  la  complicidad  de  Cristina  en  el  movimiento,  y 
esta  señora  publicó  un  nuevo  manifiesto  negándose  á  con- 
denar la  sublevación  y  considerándola  inevitable  como  re- 
medio á  los  males  del  reino.  En  vista  de  la  actitud  de  la 
ex-regente,  la  retiró  el  gobierno  la  pensión  de  tutora  y 
reina  madre  que,  por  un  abuso  muy  general  en  los  países 
doctrinario*,  se  la  seguía  remitiendo. 

Los  sucesos  de  Octubre,  que  tan  seriamente  amenazaban  la 
libertad  del  país,  motivaron  la  constitución  de  juntas  revo- 
lucionarias en  muchas  provincias.  El  gobierno  dictó  su  cesa- 
ción, y  obedecieron  todas,  menos  la  de  Barcelona.  Teniendo 
en  cuenta  los  barceloneses  que  O'Donell  se  había  hecho 
fuerte  en  la  ciudadela  de  Pamplona,  y  viendo  en  la  ciudade- 
la  de  Barcelona  un  símbolo  de  tiranía,  un  recuerdo  de  tris- 
tísimas épocas  de  opresión  y  un  monumento  de  oprobio,  pro- 
cedieron á  su  derribo  por  acuerdo  de  la  junta  revolucionaria 
y  en  medio  de  un  entusiasmo  indescriptible,  celebrándose 
con  este  motivo  una  verdadera  fiesta  cívica  que  presidió  el 
alcalde,  D.  Pedro  Mata  (26  de  Octubre  de  1841).  Espartero 
reprendió  con  exagerada  acritud  en  La  Gaceta  este  movi- 
miento espontáneo  de  la  opinión,  y  tras  de  un  manifiesto 
injurioso  para  los  liberales  de  Barcelona,  envió  contra  esta 
ciudad  al  general  Van-Halen.  El  derribo  de  la  ciudadela  so 
suspendió  entonces  y  dim/tió  la  junta  revolucionaria;  pero 
el  general  declaró  á  Barcelona  en  estado  de  sitio,  disolvió  el 
ayuntamiento  é  hizo  entregar  las  armas  á  los  batallones  más 
caracterizados  de  la  milicia  nacional.  Para  mantener  aquella 
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situación  de  fuerza  quedó  Van-Halen  como  capitán  general 
de  Cataluña. 

Bien  puede  decirse  que  esta  severidad  injustificada  para 
con  la  junta  de  Barcelona  fué  el  primer  error  grave  de  Es- 
partero. Desde  luego  se  enajenó  el  regente  las  simpatías  de 
todos  los  demócratas  y  de  todos  los  progresistas  avanzados. 
Hirió,  además,  el  poderoso  sentimiento  local  de  Barcelona, 
y  por  tanto,  el  sentimiento  regional  de  Cataluña.  Desde  en- 
tonces no  hubo  un  solo  catalán  esparterista.  Esta  consolado- 
ra unanimidad  de  aspiraciones  y  afectos  en  las  cuestiones  de 
interés  vital  ó  de  dignidad  para  la  región,  explica  la  gran 
influencia  que  ha  sabido  ejercer  Cataluña  en  la  política  ge- 
neral del  país;  imponiendo  á  veces  su  criterio  aun  contra  el 
interés  de  otras  provincias.  El  espíritu  de  solidaridad  consi- 
gue verdaderos  prodigios,  y  Cataluña  lo  posee  en  mayor 
grado  que  las  demás  regiones  españolas. 

En  esta  ocasión  la  protesta  de  Barcelona  halló  eco  en  casi 
todas  las  provincias.  Los  que  habían  admirado*-  con  mejor 
buena  fe  á  Espartero  mientras  era  únicamente  general,  le 
combatían  como  político  y  regente  del  reino.  Pero  ¿quién 
puede  pensar  seriamente  en  hacer  intérprete  de  la  idea  libe- 
ral á  un  soldado?  Los  militares  son  imperiosos  y  autoritarios 
por  educación  y  por  costumbre.  Mal  puede  avenirse  á  respe- 
tar el  derecho  individual  quien  ha  fusilado  á  sus  semejantes 
con  arreglo  á  la  ordenanza.  Espartero,  objeto  de  tan  locas 
esperanzas  para  los  progresistas,  no  podía  dar  de  sí  masque 
buenos  deseos,  valor  á  toda  prueba  en  los  campos  de  bata- 
lla; torpeza,  á  toda  prueba  también,  en  el  ejercicio  de  la  po- 
lítica, y  actos  de  rudeza  militar  y  de  violencia,  allí  donde  se 
necesitaba  más  tacto  y  más  delicadeza  para  apreciar  las  cir- 
cunstancias. Pero  en  este  desgraciado  país  ha  prevalecido 
por  mucho  tiempo  la  afición  á  los  uniformes.  Mucho  se  va 
adelantando,  por  fortuna,  en  este  terreno.  El  pueblo  mira  ya 
con  prevención  á  los  políticos  con  entorchados. 

Beunidas  nuevamente  las  Cortes*,  pudieron  observarse  las 
deplorables  consecuencias  de  la  política  restrictiva  del  go- 
bierno. El  partido  progresista  apareció  dividido  en  tres  frac- 
ciones; una,  la  ministerial,  resuelta  á  apoyar  todos  los  actos 
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del  gabinete;  otra,  la  trinitaria,  dirigida  por  López  y  Caba- 
llero, y  otra,  sin  criterio  fijo,  pero  de  manifiesta  oposición, 
dirigida  por  Olózaga  y  Cortina.  El  gobierno  fué  acusado  de 
imprevisión  y  mala  fe  por  los  sucesos  de  Octubre  y  de  seguir 
una  política  reaccionaria,  por  la  declaración  del  estado  de 
sitio  en  varias  provincias,  especialmente  en  Cataluña.  Los 
ministros  hicieron  frente,  como  supieron,  á  tan  justificadas 
acusaciones;  pero  fueron  objeto  de  un  voto  de  censura,  y  se 
vieron  precisados  á  dimitir  sus  cargos  (17  de  Junio  de  1842). 

Los  ministeriales  venían  á  sumar,  poco  más  ó  menos,  tan- 
tos diputados  como  las  oposiciones  reunidas.  Espartero  for- 
mó, pues,  nuevo  gobierno  con  la  fracción  que  había  apoyado 
al  dimitente,  y  encomendó  su  presidencia  al  marqués  de  Ro- 
dil, que  hubo  de  ser  objeto  en  la  Cámara  de  una  oposición 
no  menos  viva  que  su  antecesor  González.  Puesto  Espartero 
en  la  alternativa  de  sacrificar  el  ministerio  á  las  Cortes  ó  és- 
tas al  ministerio,  optó  por  lo  último:  suspendió  las  Cortes  el 
16  de  Julio,  y  acordó  que  el  14  de  Noviembre  reanudasen  sus 
sesiones. 

Esta  medida  acrecentó  el  encono  de  los  liberales  contra 
Espartero  hasta  un  punto  difícil  de  expresar.  Siempre  ha 
sido  nuestro  país  asequible  á  los  cambios  bruscos  de  opinión: 
el  aura  popular  ha  precedido  en  ocasiones  poco  tiempo  á  la 
impopularidad  más  completa.  ¿Quiere  decir  esto  que  el  pue- 
blo sea  injusto?  No;  el  pueblo  es  más  bien  exagerado  en  sus 
afectos.  Juzga  con  demasiada  precipitación  á  los  hombres 
públicos:  los  rodea  en  los  primeros  momentos  de  una  aureo- 
la de  prestigio,  que  los  hechos  suelen  desvanecer,  y  enton- 
ces derriban  bruscamente  al  ídolo  que  pretendía  elevar 
hasta  el  cielo  y  lo  pisotea  y  desmenuza.  Pero  hay  siempre 
un  fondo  de  justicia  en  estas  iras  del  pueblo  contra  sus  fal- 
sos apóstoles.  La  admiración  no  se  transforma  en  desprecio 
ó  en  odio  sino  merced  á  grandes  decepciones.  Y  ¿era  acaso 
pequeña  decepción  la  que  había  hecho  sufrir  Espartero  á  los 
que  le  conceptuaban  digqJ  de  ponerse  al  frente  de  la  revo- 
lución española? 

Los  moderados  aprovecharon  la  ocasión' para  esparcir  las 
más  odiosas  calumnias  contra  Espartero.  Le  acusaron  de  es- 
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tar  vendido  á  Inglaterra:  concitaron  contra  él  la  desconfian- 
za y  la  aversión  de  muchos  industriales,  asegurando  que  iba 
á  celebrar  con  aquella  nación  un  tratado  de  comercio,  que 
equivalía  á  la  muerte  de  la  industria  algodonera  en  Catalu- 
ña, y  llevaron  su  saña  hasta  el  reprobable  extremo  de  acusar 
á  Espartero  de  traidor  á  España;  suponiendo  que  íué  uno  de 
los  jefes  que  más  contribuyeron  á  la  pérdida  de  nuestras  co- 
lonias americanas,  después  de  la  famosa  batalla  de  Ayacu- 
cho.  La  calumnia  quedaba  destruida  con  sólo  tener  en  cuen- 
ta que  Espartero  estaba  ya  en  Europa  cuando  se  dio  aquella 
acción:  así  y  todo,  la  especie  hizo  fortuna,  y  pronto  se  califi- 
có con  el  nombre  de  ayacuchos  á  los  esparteristas.  ¡Hasta 
ial  punto  llega  el  encono  de  algunos  partidos,  y  de  tal  modo 
se  envenenan  las  armas  cuando  se  trata  de  matar  moral- 
mente  á  un  adversario,  hundiéndole  en  la  sima  del  descré- 
dito! Se  dice  que  la  política  no  tiene  entrañas,  y  aun  resulta 
débil  la  expresión.  La  política  doctrinaria  es  en  la  práctica 
algo  menos  que  un  arte;  es  una  artimaña  sin  honor  ni  digni- 
dad. Considera  los  actos  más  viles,  los  más  degradantes 
recursos,  como  habilidades  provechosas. 

Fácil  es  comprender  hasta  qué  punto  indignarían  al  re- 
gente, poco  avezado  á  las  intrigas  políticas,  semejantes  mi- 
serias. Trastornaron  su  espíritu  de  tal  modo,  que  desde 
entonces  cometió  torpeza  sobre  torpeza.  Para  colmo  de  des- 
gracia, algunos  periódicos  progresistas  se  coaligaron  con 
los  periódicos  moderados  para  censurar  acerbamente  todos 
los  actos  de  Espartero  (30  de  Octubre  de  1842). 

El  territorio  catalán,  especialmente  la  provincia  de  Gero- 
na, estaba  entonces  devastado  por  algunas  partidas  de  ban- 
doleros que,  fingiéndose  carlistas,  exigían  á  los  pueblos 
enormes  tributos,  y  tenían  desolado  el  país  é  interrumpidas 
las  transacciones?  del  comercio  de  buena  fe.  El  gobierno  en- 
vió al  general  Zurbano  para  sofocar  aquel  movimiento  latro- 
faccioso.  No  era  Zurbano  el  hombre  más  autorizado  para  una 
misión  de  esta  especie,  porque  contrabandista  había  sido  du- 
rante su  juventud;  pero  esta  misma  circunstancia  animó 
más  á  los  ministros  para  encargarle  la  persecución  de  los 
malhechores.  Prestóse  gustoso  Zurbano  al  desempeño  de  este 
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cometido,  y  lo  desempeñó  con  tal  actividad  y  energía,  que  á 
fines  de  Octubre,  cuando  aun  no  llevaba  un  mes  en  Catalu- 
ña, había  hecho  desaparecer  hasta  la  última  partida.  Le  acu- 
saron de  haber  extremado  el  rigor  con  los  facciosos,  y  espe- 
cialmente algunos  comerciantes  de  mala  fe  que  prosperaban 
con  el  contrabando,  en  perjuicio  del  verdadero  comercio, 
elevaron  contra  Zurbano  gravísimas  quejas. 

Era  Zurbano  un  hombre  inclinado  á  los  temperamentos 
de  violencia,  y  aunque  su  deseo  de  acertar  fuese  muy  sincero, 
cometía  á  veces  grandes  injusticias,  dejándose  llevar  de  su 
carácter  arrebatado  y  brusco.  Hasta  el  año  1833  fué  contra- 
bandista. Condenadoá  graves  penas  con  este  motivo,  obtuvo  el 
indulto  en  la  primera  época  de  la  guerra  civil  á  condición  de 
armar  una  partida  contra  los  carlistas.  Hombre  valiente  y 
arrojado,  y  además  perfecto  conocedor  del  territorio  navarro, 
se  hizo  bien  pronto  temible  á  las  facciones  y  llegó  á  realizar 
notables  hechos  de  armas  y  verdaderos  actos  de  heroísmo. 
Espartero,  que  agradecía  su  adhesión  y  estimaba  en  mucho 
sus  cualidades,  lo  llevó  consigo  á  Valencia  y  Cataluña,  una 
vez  realizado  el  convenio  de  Vergara,  y  utilizó  con  éxito  sus 
servicios.  Por  último,  al  estallar  la  sublevación  de  los  mode- 
rados en  1841,  Zurbano,  que  era  uno  de  los  acompañantes  de 
Espartero,  mereció  ser  promovido  á  mariscal  de  campo.  Su 
adhesión  por  el  regente  era  incondicional,  y  no  podía  negár- 
sele tampoco  un  fondo  de  buen  deseo;  pero  los  procedimien- 
tos de  que  se  valía  para  llenar  su  misión  eran,  con  frecuen- 
cia, verdaderamente  atroces;  olvidaba  que  vivía  bajo  un 
régimen  liberal  y  que  él  mismo  lo  era,  y  por  su  parte,  el  go- 
bierno tampoco  se  cuidaba  de  recordárselo.  Por  el  contra- 
rio, como  premio  á  sus  servicios,  le  expidió  el  día  30  de  Oc- 
tubre el  nombramiento  de  inspector  general  de  aduanas  de 
Cataluña,  á  fin  de  que  persiguiese  el  contrabando  oculto, 
como  antes  había  perseguido  el  contrabando  armado. 

En  su  nuevo  cargo  tuvo  Zurbano  ocasión  de  atajar  grandes 
abusos,  y  lo  hizo  así,  beneficiando  no  poco  los  intereses  del 
Estado  y  los  del  comercio  de  buena  fe;  mas  guiado  por  ese 
exceso  de  celo  que  el  estadista  Richelieu  condenaba  como 
gravísima  falta  de  los  funcionarios  públicos,  cometió  abusos 
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censurables,  y  no  íué  pequeño  el  de  confundir  con  los  con- 
trabandistas á  algunos  fabricantes  honradísimos,  suponien- 
do que  importaban  géneros  del  extranjero  y  los  marcaban 
con  el  sello  de  su  casa.  Un  inocente  perjudicado  equilibra 
en  la  balanza  de  la  opinión  el  peso  de  muchos  culpables  des- 
cubiertos: así  es  que  Zurbano  se  concitó  grandes  antipatías  y 
contribuyó  á  aumentarlas  la  energía  brutal  de  sus  procedi- 
mientos, ofensivos  á  la  dignidad  catalana. 

Con  esto  fué  condensándose  la  atmósfera  de  animosidad 
contra  el  gobierno  de  Espartero,  y  la  mina,  mal  apagada,  es- 
talló pronto  con  nueva  fuerza.  El  primer  pretexto  délos  suble- 
vados fué  la  abusiva  extensión  del  derecho  de  consumos;  hu- 
bo cod  este  motivo  agitación  y  quejas,  de  que  se  hizo  eco  El 
Republicano, que  se  publicaba  en  Barcelona  bajóla  dirección 
del  Sr.  Cuello.  El  jefe  político  allanó  entonces  la  redacción 
de  aquel  periódico  y  se  llevó  presos  al  director  y  algunos  re- 
dactores. 

Había  llegado  por  aquellos  días  á  Barcelona,  muy  reco- 
mendado por  los  republicanos  de  Valencia,  un  demócrata  de 
acción,  llamado  Carsi,  que  se  manifestó  dispuesto  á  organi- 
zar y  dirigir  un  movimiento  republicano.  El  atropello  come- 
tido con  el  periódico  democrático  motivó  la  agrupación  de 
gente  cerca  de  sus  oficinas.  Carsi  arengó  con  energía  á  las 
turbas  y  las  encaminó  á  la  plaza  de  San  Jaime,  donde  se  hi- 
cieron fuertes.  Algunos  batallones  de  la  milicia  ayudaron  á 
los  sublevados,  y  aunque  Carsi  imprimió  desde  el  principio 
carácter  republicano  al  alzamiento,  no  pudo  impedirse  que 
se  uniesen,  como  coligados,  muchos  moderados  y  progresis- 
tas que,  aun  cuando  aumentaron  grandemente  la  fuerza  de  la 
sublevación,  desnaturalizaron  en  la  misma  proporción  sus 
tendencias.  Dos  días  permanecieron  los  pronunciados  con  las 
armas  en  la  mano  sin  que  se  les  molestase.  Al  fin ,  en  la  ma- 
ñana del  15  de  Noviembre  (1842)  el  capitán  general  del  dis- 
trito, Van-Halen,  destacó  una  columna  con  infantería  y  caba- 
llería, al  mando  del  brigadier  Ruiz^ipor  la  calle  de  la  Plate- 
ría y  otra  por  la  calle  de  Fernando.  Entonces  la  lucha  se 
generalizó,  siendo  horrible  la  mortandad  del  ejército.  A  más 
del  fuego  certero  de  los  sublevados,,  las  tropas  hubieron  de 
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sufrir  una  verdadera  granizada  de  muebles,  vasijas,  macetas 
y  proyectiles  de  todo  género,  que  arrojaban  desde  los  balco- 
nes y  azoteas,  y  que  causaban  no  pequeños  estragos.  En  muy 
poco  tiempo  tuvo  la  brigada  de  Ruiz  muy  cerca  de  sesenta 
bajas  y  hubo  de  desistir  del  ataque.  Se  entabló  un  armisticio 
con  los  sublevados,  retirándose  las  tropas  á  los  fuertes, 
mientras  aquellos  ocupaban  las  más  importantes  posiciones 
de  la  ciudad. 

Este  armisticio  y  la  derrota  de  las  tropas  dio  gran  fuerza 
á  los  republicanos  barceloneses,  y  en  breve  desalojaron  las 
autoridades  la  ciudadela,  rindiéndose  Atarazanas  y  los  demás 
fuertes  inmediatos,  por  capitulación.  De  todos  los  pueblos 
cercanos  de  la  provincia  acudieron  voluntarios  para  engro- 
sar los  filas  de  los  barceloneses:  se  trataba  de  algo  más  que  de 
intereses  puramente  locales,  se  ventilaba  una  cuestión  de 
dignidad  regional.  Cataluña,  que  tiene  grandes  intereses  ma- 
teriales que  resguardar  de  las  contingencias  de  una  lucha, 
debía  probar,  y  supo  hacerlo,  que  mientras  fuese  tratada  como 
una  región  turbulenta  y  entregada  á  las  arbitrariedades  de 
mandarines  despóticos  con  facultades  discrecionales — como 
venía  sucediendo  desde  1828 — no  inclinaría  su  frente  altiva 
y  mantendría,  por  el  contrario,  su  actitud  de  elocuente  pro 
testa  contra  los  desmanes  del  poder  central. 

No  se  ocultó  al  gobierno  la  gravedad  de  las  circunstancias. 
Cataluña  había  figurado  desde  1833  á  la  cabeza  de  todos  los 
movimientos  liberales,  y  por  el  levantamiento  de  sus  pueblos 
en  somatenes  había  dado  base  firmísima  á  las  insurrecciones; 
dando  lugar  á  que  en  las  ciudades  importantes  se  fuesen 
creando  juntas  revolucionarias.  Los  partidos,  coligados  ya 
contra  la  torpe  política  de  la  regencia,  no  dejarían  entonces 
deaprovechar  aquella  circunstancia  de  destruirla.  Acababan 
de  reanudar  las  Cortes  sus  sesiones:  Espartero  pidió  autori- 
zación para  salir,  al  frente  de  un  ejército,  contra  los  suble- 
vados de  Barcelona,  y  la  obtuvo,  con  más  un  voto  de  con- 
fianza para  su  gobierno.  ./  pesar  de  estas  demostraciones  de 
adhesión,  temía  de  tal  modo  Espartero  el  juicio  de  su  política 
por  las  Cortes,  que  suspendió  sus  sesiones  antes  de  salir  para 
Cataluña.  El  21   de  Noviembre  marchó  de   Madrid  acompa- 
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nado  del  ministro  de  la  Guerra;  el  30  llegó  á  Sarria,  donde 
fijó  su  cuartel  general,  y  no  habiendo  tenido  buen  éxito  las 
negociaciones  que  entabló  con  los  sublevados,  y  negándose  á 
prolongarlas,  dio  orden  de  que  comenzase  inmedialamente 
el  bombardeo.  Los  barceloneses  se  resistían  á  creer  que  Es- 
partero se  decidiese  á  emplear  un  recurso  tan  bárbaro,  antes 
de  insistir  en  las  negociaciones  y  de  prestarse  á  un  acuerdo 
razonable;  pero  el  regente  tenía  prisa  en  volver  á  Madrid  y 
trató  á  Barcelona,  primera  ciudad  industrial  de  España,  con 
la  misma  crueldad  que  á  un  país  enemigo.  A  las  ocho  horas 
de  bombardeo,  los  destrozos  causados  pasaban  ya  de  doce  mi- 
llones de  reales.  La  resistencia  de  la  ciudad,  dada  la  barba- 
rie de  los  sitiadores,  hubiera  servido  únicamente  para  con- 
vertirla en  un  montón  de  ruinas.  Capituló,  pues,  Barcelona 
el  4  de  Diciembre,  y  Espartero,  sin  atreverse  á  pisar  su  suelo, 
regresó  á  Madrid  desde  el  cuartel  general  de  Sarria,  segura- 
mente con  la  conciencia  turbada  por  el  vandalismo  de  su 
proceder.  Poco  más  de  dos  años  hacía  que  esa  nrsma  ciudad 
de  Barcelona  había  dispensado  á  Espartero  un  recibimiento 
triunfal,  elevando  en  honor  del  caudillo  victorioso  arcos  de 
triunfo;  adornándose  con  sus  mejores  galas  para  acoger  con 
el  mayor  fausto  posible  al  que  j  uzgaba  campeón  de  la  libertad 
y  adalid  del  progreso.  Entonces,  también,  la  revolución  había 
partido  de  Barcelona;  pero  el  general,  embriagado  por  su  po- 
pularidad creciente  y  lisonjeado  con  la  risueña  esperanzado 
futuras  grandezas,  se  había  resistido  á  desenvainar  su  espada 
contra  aquel  pueblo  que  aclamaba  su  nombre:  había  secun- 
dado sus  aspiracionesy  deseos,  y  decidido  con  su  actitud  revo- 
lucionaria la  caída  de  María  Cristina.  Ahora  ¡qué  diferencia! 
El  hombre  á  quien  de  buena  fe  juzgaran  muchos  defensor 
entusiasta  de  las  aspiraciones  populares,  no  sólo  se  negaba  á 
prestar  su  concurso  á  esas  aspiraciones,  sino  que  provocaba 
la  revolución  con  las  torpezas  de  su  política  reaccionaria  y 
la  combatía  sañudamente,  después  de  haberla  provocado. 
Parecía  cifrar  su  empeño  en  borra'/  su  tradición  liberal,  cual 
si  quisiera  desagraviar  á  los  moderados  y  á  María  Cristina. 
¿Cuándo  aprenderá  el  pueblo  á  conocer  lo  que  pueden  dar 
de  sí  como  políticos  los  funestos  hombres  de  espada? 
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No  contento  Espartero  con  el  bombardeo  de  Barcelona,  in- 
firió á  Cataluña  un  nuevo  y  más  sangriento  ultraje,  nom- 
brando capitán  general  del  distrito  al  lenguaraz  Seoane,  que 
había  tenido  la  imprudencia  y  la  ligereza  de  insultar  po- 
co antes  al  pueblo  catalán  en  el  Senado;  diciendo,  entre 
otras  chocarrerías  de  mal  gusto,  que  á  Cataluña  se  la  debía 
gobernar  con  el  palo;  que  la  conducta  del  barón  de  Meeraun 
había  sido  blanda  y  contemplativa;  que  la  milicia  catalana 
era  una  reunión  de  tunos,  y  que  la  última  insurrección  era 
obra  de  cuatro  mil  pillos.  A  semejante  hombre  encomendó 
la  capitanía  general  del  Principado  el  gobierno  de  Espartero, 
después  de  la  rendición  de  Barcelona.  ¿Puede  darse  mayor 
desconocimiento  de  los  principios  elementales  de  la  política, 
mayor  ineptitud  y  mayor  insensatez? 

Apenas  se  encargó  Seoane  de  la  capitanía  general,  fusiló 
á  diecinueve  desgraciados,  que  supuso  fautores  principa- 
les del  movimiento:  suprimió  la  Casa  de  Moneda;  reedificó 
la  parte  def  ribada  de  la  cindadela  destruida  por  el  pueblo 
en  tiempo  del  liberal  alcalde  D.  Pedro  Mata,  y  se  atrevió 
á  imponer  una  contribución  extraordinaria  de  doce  millo- 
nes de  reales  á  los  comerciantes  y  propietarios ,  á  más  de 
las  pérdidas  ocasionadas  por  el  bombardeo.  No  consiguió, 
sin  embargo,  hacer  efectiva  semejante  exacción;  pero  hizo 
cuanto  estuvo  de  su  parte  por  justificar  sus  baladronadas  del 
Senado. 

Eu  tanto  el  regente  del  reino  llegó  á  Madrid  (1.°  de  Enero 
de  1843),  obteniendo  por  parte  del  pueblo  una  acogida  gla- 
cial, que  era  la  más  elocuente  de  las  lecciones. 

Su  primera  disposición  fué  la  clausura  de  las  Cortes  elegi- 
das en  1841  y  á  las  que  debía  la  regencia.  Temió,  con  razón, 
afrontar  la  responsabilidad  desús  inmensas  torpezas,  y  quiso 
aplazar  el  saldo  de  sus  cuentas  políticas  para  unas  nuevas 
Cortes,  elegidas  bajo  la  inspección  del  gobierno  y  que  se 
reunieron  el  3  de  Abril  de  1843,  apareciendo  en  ellas  el  go- 
bierno, como  era  de  esj^rar,  con  gran  mayoría.  (Juiso  Es- 
partero, sin  embargo,  introducir  una  modificación  en  el  ga- 
binete, y  como  resultase  Cortina  elegido  presidente  del  Con- 
greso, le  confió  el  encargo  de  formar  ministerio,  que  aquél 
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no  aceptó.  Ofreció  entonces  el  regente  á  D.  Salustiano  Olózaga 
la  presidencia  del  Consejo,  sin  lograr  que  la  admitiese,  y  al 
fin  hubo  de  confiar  el  encargo  á  D.  Joaquín  María  López,  que 
logró  formar  ministerio  el  9  de  Mayo,  encargándose  de  la 
presidencia  y  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia.  Sus  compa- 
ñeros de  gobierno  fueron  los  señores  Ayllón,  como  ministro 
de  Gracia  y  Justicia;  Caballero,  de  la  Gobernación;  Frías,  de 
Marina  y  Estado;  Águilar,  de  Hacienda;  y  el  general  Serra- 
no, de  la  Guerra. 

Propúsose  el  nuevo  gobierno,  y  López  lo  declaró  así  ante 
las  Cortes,  observar  fidelísimamente  la  Constitución,  suavi- 
zar la  ley  de  imprenta  y  decretar  una  amplia  amnistía  de 
todos  los  delitos  políticos  posteriores  á  1840,  levantando  los 
estados  de  sitio  que  pesaban  sobre  algunas  provincias.  Las 
Cortes  aplaudieron  con  entusiasmo  este  programa;  pero  Es- 
partero vaciló  en  aceptarlo,  por  lo  mucho  que  favorecía  á  los 
moderados  la  amnistía.  Alos  pocos  días,  el  general  Serrano, 
ministro  de  la  Guerra,  le  propuso  la  destitución  de  los  ge- 
nerales Ferraz,  Zurbano,  Tena  y  Linaje,  conocidos  por  su 
incondicional  adhesión  á  Espartero,  y  temiendo  éste  que  seme- 
jante proposición  ocultase  una  añagaza  del  partido  moderado, 
se  negó  resueltemente  á  aceptarla.  Entonces,  el  ministerio 
López,  considerando  fracasada  su  política,  presentó  su  dimi- 
sión al  regente  el  17  de  Mayo,  á  los  ocho  días  de  haberse 
constituido.  El  Congreso  declaró  que  el  ministerio  destituido 
merecía  toda  su  confianza:  lo  que  planteaba  una  vez  más  el 
conflicto  entre  los  poderesejecutivoy  legislativo.  Espartero  en- 
comendó á  Gómez  Becerra  la  presidencia  del  nuevo  gobierno 
yáMendizábal,  la  cartera  de  Hacienda.  Al  presentarse  en  las 
Cortes  el  Sr.  Gómez  Becerra  con  el  decreto  de  disolución,  el 
tumulto  fué  espantoso ;  los  diputados  prorrumpieron  en  ame- 
nazas contra  el  regente,  y  Olózaga,  haciéndose  eco  de  los  ru- 
mores de  usurpador  que  contra  Espartero  circulaban,  dio  su 
famoso  grito:  ¡Dios  salve  al  país!  ¡Dios  salce  á  la  reina! 

Desde  entonces  fué  un  hecho  la  coalición  de  todos  los  par- 
tidos, el  progresista  inclusive,  contra  el  regente;  que  no  con- 
taba ya  sino  con  el  apoyo  de  los  llamados  ayacuchos  y  con 
ciertas  reminiscencias  de  su  antigua  popularidad,  que  la  des- 
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gracia  había  de  reanimar  en  breve.  Prim  se  alzó  en  Reus  al 
frente  de  algunos  batallones,  proclamando  la  mayoría  de  la 
reina,  y  pronto  fué  secundado  por  las  capitales  de  casi  todas 
las  provincias;  que  establecieron,  una  vez  más,  juntas  revolu- 
cionarias. El  movimiento,  como  provocado  por  una  coalición 
de  partidos,  carecía  de  bandera,  y  la  única  afirmación  común 
de  los  sublevados  fué:  /Abajo  Espartero/  Los  progresistas 
daban  evidentísima  muestra  de  torpeza  sacrificando  á  su  jefe: 
los  moderados,  con  más  acierto,  esperaban  inclinar  los  acon- 
tecimientos á  su  favor,  y  por  su  parte,  los  republicanos,  pro- 
cedían con  lógica  fomentando  la  constitución  de  juntas  re- 
volucionarias, que  podían  dar  por  resultado  el  triunfo  de  una 
política  mucho  más  expansiva  que  la  del  regente.  Además, 
Barcelona  no  podía  olvidar  el  inicuo  bombardeo  de  que  había 
sido  víctima;  se  alzó,  pues,  contra  Espartero  y  esperó  deno- 
dada el  momento  de  la  lucha. 

El  general  Zurbano  marchó  contra  Reus,  donde  se  hallaba 
Prim,  y  el  &0  de  Junio  rompió  el  fuego  contra  la  plaza,  que 
se  rindió  á  las  pocas  horas,  huyendo  los  sublevados.  Acudió 
en  seguida  á  Lérida,  donde  se  unió  al  general  Seoane  que 
mandaba  los  ejércitos  reunidos  de  Aragón,  Valencia  y  Ca- 
taluña, y  se  dirigieron  á  Barcelona;  mas,  cuando  se  halla- 
ban ya  ante  las  posiciones  del  Bruch,  defendidas  por  los  su- 
blevados, dispuso  Seoane  la  retirada  sobre  Zaragoza,  á  pesar 
de  las  protestas  de  Zurbano,  que  comprendió  el  tristísimo 
efecto  que  había  de  causar  en  el  país  tan  desastrosa  resolu- 
ción. Seoane,  traicionando  á  Espartero,  se  había  puesto  en 
inteligencia  con  los  rebeldes,  y  esto  fué  lo  que  debió  y  pudo 
haberse  evitado  con  tiempo.  El  regente  debió  haber  recor- 
dado que  Seoane  había  sido  ministro  con  Istúriz  y  no  podía 
olvidar  su  procedencia  moderada;  pero  el  ciego  é  impruden- 
te afán  de  castigar  á  los  barceloneses  con  la  designación  del 
que  neciamente  había  insultado  á  Cataluña,  pudo  en  él  más 
que  toda  consideración  de  prudencia.  Se  atrajo  de  este  modo 
la  justa  animadversión  deAos  catalanes  y  se  entregó,  además, 
á  sus  enemigos. 

Al  observar  la  importancia  que  la  insurrección  alcanzaba 
y  antes  de  resolverse  á  combatirla,  creyó  conveniente  dar  un 
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manifiesto  al  país,  desautorizando  explícitamente  las  afir- 
maciones de  sus  muchos  enemigos,  que  le  suponían  decidido 
á  suplantar  á  la  reina.  Con  fecha  13  de  Junio  se  publicó  el 
manifiesto  del  regente  en  la  Gaceta.  Justificábala  disolución 
de  las  Cortes,  en  la  imposibilidad  de  gobernar  con  un  Con- 
greso marcadamente  hostil  al  jefe  del  Estado,  y  añadía: 

"¡Españoles!  Yo  conozco  y  practico  la  Constitución,  mejor  que  los  que  tan 
pomposamente  invocan  su  nombre  á  cada  instante.  Por  la  Constitución  soy 
regente:  en  ella  sólo  están  mis  títulos  y  mis  derechos;  con  ella  á  la  vista  he 
jurado  consagrarme  todo  á  la  libertad  de  mi  patria.  Fuera  de  esta  Constitución 
no  hay  más  que  un  abismo  para  mí,  no  hay  más  que  ruina  para  esta  grande 
monarquía  que  con  tanta  sangre  ha  comprado  su  independencia  y  libertad;  á 
quien  tantos  derechos  asisten  para  recoger  el  fruto  de  sus  inmensos  sacrificios. 
¿Respoaderé  á  las  calumnias  de  que  he  sido  objeto?  ¿Descenderé  á  desvanecer 
la  acusación,  más  ó  menos  indirecta,  de  prolongar  el  término  de  mi  regencia? 
Esta  calumnia  con  que  se  ha  querido  acibarar  mis  días,  con  el  noble  orgullo  de 
una  conciencia  pura,  la  rechazo.  ¡Insensatos!  Para  acallar  estas  voces  no  han 
bastado  las  manifestaciones  de  mis  ministros;  no  han  bastado  mis  aserciones, 
mis  protestas  más  solemnes  ante  las  primeras  corporaciones  del  Estado. 
¿Yr  quién  acalla  lo  que  propala  el  odio  personal,  lo  que  se  nutre  á  cada  paso 
por  la  sed  de  reacción  y  venganza?  ¿Pensaría  yo  poner  dilación  al  día  más 
grande  que  me  espera  para  coronar  mi  vida  pública?  Cuando  el  ejemplo 
de  tantos  hombres  desinteresados  me  halaga  tan  dulcemente  al  corazón, 
¿iría  yo  á  imitar  á  los  que  violentamente  hollaron  las  leyes  de  su  patria?  No 
tengo  su  genio;  tampoco  me  anima  su  ambición  funesta.  Expiaron,  los  más,  de 
un  modo  cruel  sus  usurpaciones:  terminó  sus  días  en  una  roca  ardiente  del 
Océano  el  dictador  del  Continente.  Gocen  aquellos  grandes  hombres  de  una 
gloria  tan  costosa  á  la  humanidad;  que  Baldomero  Espartero,  nacido  en  condi- 
ción privada,  elevado  en  el  servicio  de  la  libertad  de  su  patria  y  de  su  reina,  á 
la  condición  privada  tornará,  satisfecho  de  haber  cumplido  con  todos  sus 
deberes,  con  el  premio  de  merecer  las  simpatías  de  los  buenos." 

Este  documento,  muy  sincero  y  sentido,  pero  declamatorio 
en  demasía,  si  pudo  enternecer  á  algunos  progresistas  de 
corazón  sencillo,  no  bastó  á  atajar  los  progresos  del  movi- 
miento, entre  reaccionario  y  revolucionario,  que  se  había 
extendido  ya  por  todo  el  país.  Era  llegada  la  ocasión  de 
oponerse  á  él  con  energía  ó  de  cederle  el  campo,  y  á  esto  úl- 
timo se  resolvió, por  fin,  el  malaventurado  regente  del  reino. 

El  día  21  de  Junio  salió  de  Madrid  con  el  aparente  objeto 
de  combatir  la  insurrección  y  dirigió,  por  la  vez  última,  su 
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toz  á  la  milicia  nacional.  Pasó  revista  en  el  Prado  á  los 
batallones  y  se  abrazó  á  la  bandera  del  tercero,  derramando 
lágrimas,  ante  las  demostraciones  de  entusiasmo  que  se  le 
prodigaban.  Madrid,  Zaragoza  y  Cádiz  eran  ya  las  únicas 
capitales  de  España  decididas  en  favor  del  regente.  Nar- 
váez,  Concha  y  Pezuela,  moderados  y  enemigos  perso- 
nales de  Espartero,  acababan  de  ser  recibidos  con  gran 
entusiasmo  por  la  junta  de  Valencia  y  se  pusieron  inmedia- 
tamente al  frente  de  fuerzas  del  ejército,  dirigiéndose  Con- 
cha á  Andalucía  y  Narváez  y  Azpiroz  á  las  cercanías  de 
Madrid,  intimando  la  rendición  de  esta  villa,  aunque  sin 
resultado  alguno. 

El  ejército  al  mando  de  Seoane,  en  que  marchaba  Zur- 
bano,  que  por  tener  menos  graduación  no  pudo  imponer  su 
criterio,  acudió  rápidamente  en  auxilio  de  Madrid  y  el  18  de 
Julio  llegó  á  Guadalajara.  Narváez  y  Azpiroz,  que  coman- 
daban fuerzas  mucho  menores ,  pero  que  estaban  ya  de 
acuerdo  cor*  Seoane,  marcharon  á  su  encuentro  y  se  avista- 
roa  con  las  tropas  de  éste  en  las  llanuras  de  Torrejón  de 
Ardoz.  Rompióse  el  fuego;  pero  colocándose  el  ejército  de 
Narváez  entre  la  infantería  y  la  artillería  de  los  contrarios, 
gritó  á  la  vez  que  su  jefe:  Viva  la  Constitución;  iodos  somos 
unos,  abracémonos.  Seoane  y  Narváez  se  unieron,  en  efecto, 
en  abrazo  estrechísimo,  y  Zurbano,  indignado,  lanzó  el  grito 
de  ¡Estamos  vendidos!  Era  ya  tarde,  sin  embargo.  Algunos 
batallones  que  se  disponían  á  hacer  armas  contra  los  de 
Narváez,  fueron  desarmados:  Seoane,  tan  hábil  cómico  como 
deplorable  general,  fingió  una  congoja  de  que  se  repuso 
pronto,  y,  unido  á  Narváez  y  á  Azpiroz,  presidió  con  ellos  la 
entrada  del  ejército  en  Madrid,  que  se  realizó  aquella  misma 
noche  (23  de  Julio  de  1843)  en  medio  del  abatimiento  y  tris- 
teza de  la  población. 

Mientras  tanto,  Espartero  había  permanecido  en  Albacete 
sin  tomar  disposición  alguna:  deseoso  quizá  de  abandonar 
un  puesto  que  sólo  amargaras  podía  proporcionarle,  dada  la 
situación  á  que  habían  llegado  las  cosas.  En  vez  de  encami- 
narse á  Valencia  donde  estaba  el  foco  de  la  sublevación,  que 
pudo  fácilmente  haber  atajado,  se  mantuvo  días  y  días  inac- 
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tivo,  y  sólo  al  recibir  la  noticia  de  los  sucesos  de  Torrejón  de 
Aídoz,  puso  en  movimiento  sus  fuerzas,  encaminándose  á 
Andalucía.  Los  sublevados  disponían  ya  de  hecho  de  la 
suerte  del  país;  disolvían  la  milicia  nacional  en  Madrid  y 
otras  poblaciones;  nombraban  interinamente  al  general 
Serrano,  que  estaba  en  Barcelona,  ministro  universal  y  de- 
cretaban la  destitución  del  regente,  acusándole  de  traidor  y 
sustractor  de  las  arcas  públicas,  y  privándole  de  todos  sus 
grados,  empleos,  honores,  títulos  y  condecoraciones.  En 
pocas  ocasiones  se  ha  cebado  tanto  el  odio  de  una  parciali- 
dad triunfante  contra  el  vencido. 

Llegó  Espartero  á  Sevilla,  pronunciada  por  los  subleva- 
dos y  sitiada  inútilmente  por  Van-Halen, y  cometió  la  nueva 
torpeza  de  consentir  en  su  bombardeo,  medida  de  rigor  que 
á  nada  respondía;  pues  estando  ya  decidido  el  regente  á 
abandonar  á  España,  la  rendición  de  Sevilla  no  le  hubiera 
hecho  cambiar  de  propósito,  y  el  cruel  castigo  de  la  ciudad, 
sirvió  sólo  de  argumento  á  los  que  le  tachaban-  de  cruel  y 
sanguinario.  Al  fin  levantó  el  sitio  de  Sevilla  y  se  dirigió 
por  Utrera  al  Puerto  de  Santa  María,  donde  se  embarcó  á 
bordo  del  vapor  Bétis.  Allí,  en  presencia  del  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Laserna,  y  de  los  generales  Nogueras, 
Van-Halen,  Linaje,  Infante,  Gurrea  y  otros,  redactó  la  famosa 
protesta  en  que  exponía: 

"Que  el  estado  de  insurrección  en  que  se  hallaban  varias  poblaciones  de  la 
monarquía  y  la  defección  del  ejército  y  armada  le  obligaban  á  salir,  sin  per- 
miso de  las  Cortes,  del  territorio  español,  antes  de  llegar  el  plazo  en  que,  con 
arreglo  á  la  Constitución,  debía  cesar  en  el  cargo  de  regente  del  reino:  que 
considerando  que  no  podía  resignar  el  depósito  de  la  autoridad  real  que  le 
fuera  confiado  sino  en  la  forma  que  la  Constitución  permitía,  y  de  ningún 
modo  entregarlo  á  los  que  anticonstitucionalmente  se  erigieran  en  gobierno, 
protestaba  de  la  manera  más  solemne  contra  cuanto  se  hubiera  hecho  ó  se 
hiciese  opuesto  á  la  Constitución  de  la  monarquía." 

Desde  el  Bétis  trasladóse  Espartero  á  bordo  del  navio  in- 
glés Malabar,  que  le  dispensó  honores  de  regente  y  le  condu- 
jo á  Lisboa.  Allí  se  embarcó  en  el  Formidable,  también  inglés, 
que  le  hizo  los  mismos  honores;  se  unió  en  el  Havre  con  su 
esposa  y  se  trasladó  á  Londres,  donde  fué  recibido  con  dis- 
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tinciones  inusitadas  y  considerado  como  regente  de  derecho; 
conferenciando  detenidamente,  en  concepto  de  tal,  con  la 
reina  Victoria. 

Así  terminó  la  regencia  conferida  por  las  Cortes  de  1841 
al  general  Espartero.  Hombre  de  excelentes  deseos  y  de 
buena  fe;  sencillo  y  franco  en  su  trato  particular,  modesto 
á  pesar  del  inmenso  prestigio  de  que  su  valor  y  las  circuns- 
tancias le  habían  rodeado,  tuvo  la  desgracia  de  carecer  de 
todo  sentido  político  y  de  enajenarse  la  simpatía  del  país, 
por  el  bárbaro  rigor  que  desplegó  contra  los  mismos  libera- 
les, cuya  representación  había  aceptado.  Cierto  es  que  el  que 
ocupa  la  jefatura  del  Estado  no  debe  hacer  sino  política  na- 
cional; pero  los  moderados  se  colocaban  voluntariamente 
fuera  de  la  ley,  se  coaligaban  con  los  carlistas  y  representa- 
ban para  la  libertad  un  peligro  que  Espartero  debió  y  pudo 
conjurar  con  una  política  expansiva  y  reformadora.  No  supo 
realizar  esa  política;  se  atrajo  la  justa  desconfianza  de  los 
liberales  y.  al  mismo  tiempo,  fué  objeto  del  odio  implacable 
de  las  camarillas  palaciegas,  que  no  le  perdonaban  la  humil- 
dad de  su  origen.  En  Palacio  se  le  designaba  con  el  apodo 
de  el  carretero.  Los  nombramientos  hechos  por  su  primer 
gobierno  para  la  administración  del  real  patrimonio,  fueron 
sin  excepción  mal  recibidos  por  los  cortesanos  y,  tanto 
Arguelles  como  la  condesa  de  Mina,  aya  de  las  princesas, 
hubieron  de  sufrir  grandes  inconveniencias  y  desaires.  Mal 
quisto  Espartero  en  las  regiones  donde  se  forja  el  rayo,  no 
supo  hacerse  amar  del  pueblo:  ¡y  esto  le  hubiera  sido  tan 
fácil! 

En  mucho  contribuyó,  también,  al  desprestigio  de  Espar- 
tero el  partido  progresista;  siempre  alborotador  en  la  oposi- 
ción é  inocente  en  el  gobierno.  Después  de  haber  presentado 
á  Espartero  como  á  un  semidiós,  le  atacó  y  le  deprimió  con 
una  saña  incomprensible.  Entró  en  la  coalición  con  los  mo- 
derados y  carlistas  para  derribarle;  y  cuando  la  coalición 
venció  y  los  moderados  1,J  explotaron  en  su  beneficio,  clamó 
al  cielo,  se  arrepintió  de  su  torpeza  y  volvió  á  invocar  el 
nombre  del  héroe  de  Luchana.  ¿Cabe  mayor  falta  de  serie- 
dad política? 
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Apenas  triunfante  la  coalición  contra  Espartero,  se  consti- 
tuyó en  Madrid  un  gobierno  provisional,  presidido  por  don 
Joaquín  María  López  y  constituido  por  los  mismos  minis- 
tros á  quienes  el  regente  había  retirado  su  confianza  el  17  de 
Mayo.  Bien  pronto,  y  merced  á  las  intrigas  de  los  modera- 
dos, se  inició  la  descomposición  más  completa  en  el  seno  de 
la  coalición  vencedora. 

El  general  Narváez  fué  promovido  á  teniente  general  por 
sus  hazañas  de  Torrejón  de  Ardoz  y  elevado  á  la  capitanía 
general  de  Castilla  la  Nueva.  Al  brigadier  D.  Juan  Prim, 
nombrado  anteriormente  conde  de  Reus,  se  le  confió  el  go- 
bierno militar  de  Madrid. 

Estos  nombramientos  demostraban,  ante  todo,  la  falta  de 
habilidad  política  de  D.  Joaquín  María  López,  tan  excelente 
orador  como  incapaz  gobernante.  Empezaba  su  gobierno 
echándose  en  brazos  de  sus  enemigos  y  entregando  los  des- 
tinos del  partido  progresista  á  los  moderados.  Plegándose 
indignamente  á  las  imposiciones  de  Narváez  desarmó  á  la 
milicia  nacional,  sustituyó  las  diputaciones  provinciales  y 
los  ayuntamientos  con  nuevas  corporaciones  de  real  orden; 
disolvió  el  Senado,  que  era  progresista  en  su  mayoría,  y  obli- 
gó al  país  al  pago  de  las  contribuciones  no  votadas  por  las 
Cortes.  Tales  han  sido  siempre  el  liberalismo  y  el  tacto  polí- 
tico de  los  que  se  llamaban  exaltados;  confundiendo,  sin 
duda,  el  entusiasmo  inofensivo,  que  consiste  en  dar  vivas  y 
entonar  el  himno  de  Riego,  con  el  espíritu  liberal. 

El  tutor  de  la  reina,  D.  Agustín  Arguelles,  se  apresuró 
desde  luego  á  hacer  dimisión  del  cargo  que  le  habían  confe- 
rido las  Cortes,  amenazando  con  abandonarlo  si  no  era  re- 
emplazado en  seguida.  Al  propio  tiempo  dimitieron  la  con- 
desa de  Mina,  aya  de  las  princesas, yD.  Martín  de  los  Heros, 
intendente  de  Palacio.  Arguelles  fué  sustituido  por  el  gene- 
ral Castaños,  duque  de  Bailen,  y  la  condesa  de  Mina,  por  la 
marquesa  de  Santa  Cruz. 

Al  mismo  tiempo  tomó  el  gobierno  progresista  otras  dis- 
posiciones, que  demostraban  palpablemente  su  debilidad  y 
su  torpeza.  Aceptó  todas  las  propuestas  de  empleos  de  las 
juntas,  reconociendo  á  D.  Manuel  de  la  Concha  como  te- 
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niente  general;  eliminó  de  las  filas,  á  propuesta  de  Nar- 
váez,  á  muchos  oficiales  progresistas,  sustituyéndolos  por 
convenidos  de  Versara,  que  figuraban  ahora  entre  los  mo- 
derados; dio  títulos  honoríficos  á  las  ciudades  que  se  habían 
levantado  contra  Espartero,  y  al  mismo  tiempo  hizo  fusilar 
á  algunos  soldados  del  regimiento  del  Príncipe,  proceden- 
tes de  la  quinta  del  38,  que  exigían  se  les  licenciase,  por 
habérselo  prometido  así  el  general  Serrano  en  Tárrega,  para 
incitarlos  á  la  sublevación  contra  Espartero.  En  cambio  se 
dio  un  grado  de  ascenso  á  todos  los  oficiales  y  jefes  que 
habían  figurado  en  el  alzamiento.  Casi  todos  los  altos  man- 
dos militares  recayeron  en  moderados. 

El  8  de  Agosto  manifestó  D.  Joaquín  María  López  en  Pala- 
cio, ante  la  reina,  el  cuerpo  diplomático  y  las  corporaciones 
oficiales,  el  vivo  deseo  que  el  gobierno  tenía  de  que  Isabel  II 
rigiese  por  sí  misma  los  destinos  del  país  y  su  propósito  de 
que  recibiesen  ya  el  juramento  regio  las  próximas  Cortes. 
La  reina,  o,ue  aún  no  contaba  trece  años,  recitó  de  memo- 
ria un  breve  discursito,  asegurando  que  desde  el  día  en 
que  prestase  el  juramento  se  ocuparía  en  procurar  la  felici- 
dad de  los  españoles.  ¡Contrasentidos  y  ridiculeces  de  la 
monarquía!  Es  de  suponer  que,  inmediatamente  después  de 
esta  solemnidad,  se  pondría  á  jugar  D.a  Isabel  á  casitas  de 
alquiler  con  sus  damas,  según  su  infantil  costumbre  (1). 
De  todos  modos,  esta  manifestación  del  ministerio  López 
aumentó  el  disgusto  en  el  seno  del  partido  progresista; 
arrepentido  ya,  en  su  mayoría,  de  haber  derribado  al  recen- 
te para  servir  de  pedestal  á  Narváez.  Así  es  que  á  los  pocos 
días  El  Eco  del  Comercio  declaró  rota  la  coalición,  procla- 
mando la  conveniencia  de  una  junta  central  que  reuniese 
inmediatamente  las  Cortes.  Los  ayacuchos,  cuyo  órgano  en 
la  prensa  era  El  Espectador,  tuvieron  una  reunión  en  el 
Instituto,  procuraron  rehabilitar  al  regente  y  proclamaron 
la  Constitución  de  1837  sin  modificaciones.  Ai  mismo  tiem- 

/ 

(1)  La  infanta  D.*  Luisa  Fernanda  escribió  entonces  á  su  hermana  Tsabel  anunciándola 
un  regalo  de  felicitación  por  su  mayoría.  Consistía  en  un  alfiler  con  una  F.  que  interpreta- 
ba así:  Felicidad  para  el  país  y  la  reina.  A  los  progresistas  los  conmovían  mucho  estas 
regias  niñerías. 
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po  El  Heraldo,  órgano  de  los  moderados,  rompió  el  fuego 
contra  el  gobierno,  acusándole  de  arbitrario  é  ilegal. 
Pida],  Sartorius,  Castro  y  otros  prohombres  de  este  partido 
entonaban  himnos  en  loor  de  la  Constitución,  piedra  angu- 
lar del  edificio  político,  que  decían  amenazado  por  el  gobier- 
no. Un  año  más  tarde,  destruían  estos  mismos  hombres  la 
Constitución  de  1837,  fundándose  en  que  «no  estaba  en  ar- 
monía con  el  verdadero  carácter  del  régimen  representativo.» 

Pronto  ardió  el  íuego  de  la  insurrección  en  provincias. 
La  junta  revolucionaria  de  Barcelona  recordó  al  gobierno 
que  se  había  comprometido  á  constituir  una  junta  central, 
así  qu£  el  regente  saliera  de  España;  lo  que  podía  probarse 
con  documentos  firmados  por  el  general  Serrano  en  Barce- 
lona, como  ministro  universal.  El  gobierno,  como  era  de 
esperar,  se  negó  rotundamente  á  cumplir  su  compromiso; 
pretextando  que  las  juntas  de  provincias  eran  corporaciones 
meramente  auxiliares.  Entonces  se  alzó  nuevamente  en  ar- 
mas Barcelona,  teniendo  que  refugiarse  el  capitán  general 
en  la  ciudadela.  El  gobierno  envió  á  sofocar  la  rebelión  al 
brigadier  Prim,  que  aceptó  el  encargo,  con  gran  asombro  de 
los  barceloneses. 

El  13  de  Agosto  se  dieron  vivas  en  la  Rambla  á  la  junta 
central  y  mueras  á  los  moderados  y  á  Prim.  El  capitán  ge- 
neral, Arbuthnot,  dirigió  proclamas  á  los  milicianos  reco- 
mendándoles obediencia  al  gobierno;  pero  todo  fué  inútil. 
La  junta  barcelonesa  reivindicó  el  título  de  suprema;  se 
armó  de  nuevo  el  batallón  de  la  Blusa,  y  Prim,  nombrado 
gobernador  militar  de  Barcelona,  arengó  en  vano  á  los  su- 
blevados para  volverlos  á  la  obediencia  del  poder  central. 
El  capitán  general  dimitió  el  cargo,  sustituyéndole  interina- 
mente Gil  de  Aballe,  y  las  cosas  siguieron  por  el  pronto  en 
el  mismo  estado;  divididos  los  ánimos  en  la  población,  pero 
sin  que  hubiese  habido  aún  derramamiento  de  sangre.  El 
29  de  Agosto  se  rasgaron  las  listas  electorales  por  los  parti- 
darios de  la  junta  central,  y  el  l.°^.e  Setiembre,  aniversario 
de  la  revolución  contra  Cristina,  se  celebraron  muchos  ban- 
quetes republicanos.  Prim  intentó  en  vano  atraerse  al  bata- 
llón de  la   Blusa,  que  contestó  á  su  arenga  con  vivas  á  la 
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junta  central  y  mueras  á  Prim  y  al  gobierno.  Aquí  me  tenéis, 
dijo  entonces  Prim  en  un  rasgo  de  intrepidez  propio  de  su 
carácter.  Si  creéis  que  vertiendo  mi  sanare  ha)  de  salvarse  la 
patria,  hacedme  fuego.  Respetaron  los  sublevados  su  valor 
y  le  dejaron  franco  el  paso  ;  pero  la  situación  se  agravaba 
por  instantes. 

El  batallón  de  francos,  al  mando  de  Riera,  entró  aquella 
noche  en  Barcelona,  posesionándose  de  la  plaza  de  San  Jai- 
me y  de  las  posiciones  más  importantes.  Se  repartió  una  alo- 
cución de  D.  Juan  Castells,  que  describía  la  situación  del 
país  y  el  peligro  de  una  reacción  espantosa  y  se  llamó  á  las 
armas  á  los  que,  alucinados,  habían  creído  luchar  por  la  li- 
bertad al  proclamar  al  ministerio  López. 

Las  autoridades  se  retiraron  á  la  ciudadela,  quedando  Bar- 
celona en  poder  de  los  sublevados.  El  brigadier  Prim,  que 
pasaba  á  caballo  con  sus  ayudantes,  fué  calificado  de  traidor 
por  la  muchedumbre,  y  uno  gritó  al  verle  :  Ese  lo  que  busca 
es  la  faja.— y Pues  lo  queréis,  sea!  dijo  entonces  Prim.  ¡La  caja 
ó  la  foja!  y  se  encaminó  á  Gracia  lleno  de  despecho  y  re- 
suelto á  hacer  armas  contra  sus  paisanos. 

Los  barceloneses  encomendaron  la  presidencia  de  la  jun- 
ta al  exdiputado  Degollada  y  la  vicepresidencia  al  coronel 
Baiges;  se  enviaron  proclamas  á  los  pueblos,  y  en  la  tarde 
del  3  de  Setiembre  comenzó  la  lucha,  que  fué  reñida,  mu- 
riendo el  coronel  Baiges  y  haciéndose  Prim  dueño  de  la 
Barceloneta.  En  los  días  siguientes  se  pronunciaron  Mataró, 
Gerona,  Hostalrich,  Olot  y  algunos  pueblos  del  Ampurdán. 
Además,  el  brigadier  D.  Narciso  Ametller,  enviado  por  el 
gobierno  para  combatir  la  insurrección,  se  unió  resuelta- 
mente á  ella,  después  de  algunas  vacilaciones.  La  junta 
elevó  á  Ametller  á  mariscal  de  campo  y  capitán  general  del 
Principado,  y  declaró  traidor  á  Prim.  Por  entonces  llegó, 
con  refuerzos  importantes,  el  capitán  general  nombrado  por 
■el  gobierno  de  Madrid,  D.  Miguel  Araoz.  Al  poco  tiempo  se 
recibió  la  noticia  de  la  sublevación  de  Zaragoza. 

El  22  de  Setiembre  se  rompieron  de  nuevo  las  hostilida- 
des,  consiguiendo  Prim  ocupar  á  San  Andrés  después  de 
una  reñida  lucha.   En  la  madrugada  siguiente  rechazó  á  la 
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columna  de  Riera,  dispersándola  por  completo  y  haciendo 
prisionero  á  este  jefe.  Por  estos  hechos  de  armas  le  concedió 
el  gobierno  de  Madrid  el  ascenso  á  mariscal  de  campo  (1). 
A  la  toma  de  San  Andrés  siguieron  grandes  contratiempos 
para  los  sublevados:  Reus,  Martorell  y  otras  poblaciones  de- 
pusieron las  armas,  y  Prim  tomó  á  Mataró  después  de  un  san- 
griento combate,  obteniendo  la  gran  cruz  de  San  Fernando. 
Como  se  ve_,  el  gobierno  no  le  escatimaba  las  recompensas. 
La  ciudad  de  Figueras  se  pronunció  á  los  pocos  días,  figu- 
rando al  frente  de  la  sublevación  el  fogoso  republicano 
Abdón  Terradas.  La  junta  pidió  la  constitución  de  una  junta 
centra],  compuesta  de  representantes  de  todas  las  provincias, 
elegidos  por  todos  los  españoles,  y  gobierno  provisional  á 
cargo  de  dicha  junta  hasta  la  reunión  de  Cortes  Constitu- 
yentes. 

"Nosotros  no  invocamos  este  ni  aquel  sistema  —  decían — ningún  derecho 
nos  asiste  para  imponer  á  los  demás  lo  que  á  nosotros  nos  parece  lo  mejor. 
Dése  la  nación  soberana  las  instituciones  que  más  apetezca;  elíjan-se  los  jefes  que 
la  han  de  regir;  resérvese  la  elección  de  todos  sus  funcionarios,  y  de  este  modo 
acabarán  de  una  vez  los  partidos ;  pondráse  un  freno  á  los  especuladores  polí- 
ticos; los  aduladores  y  sostenedores  de  los  tiranos  se  convertirán  en  sostene- 
dores y  servidores  de  la  causa  del  pueblo,  porque  éste  será  entonces  el  supre- 
mo poder,  y  la  felicidad  de  todos  será  el  fruto  de  tamaña  regeneración." 

El  general  Araoz,  acusado  por  el  gobierno  de  debilidad 
con  los  sublevados,  fué  reemplazado  á  los  pocos  días  por 
D.  Laureano  Sanz,  que  se  propuso  entrar  en  Barcelona  á  san- 
gre y  fuego.  El  gobernador  de  Atarazanas  y  el  secretario  de 
la  junta  desaparecieron,  traicionando  á  Barcelona;  pero  el 
entusiasmo  acreció  en  la  población  y  todos  se  manifestaron 
resueltos  á  dar  sus  vidas  por  la  libertad.  La  junta  declaró 
milicianos  á  todos  los  solteros  y  viudos  sin  hijos  de  diecisiete 
á  cuarenta  años,  y  los  trece  individuos  que  la  componían, 
pidieron  á  la  comisión  de  armamento  y  defensa  trece  fusiles, 
para  luchar  al  lado  del  pueblo. 

El  general  Sanz  comenzó  el  bombardeo  el  1.°  de  Octubre, 

(1)  El  g-eneral  Serrano,  ministro  de  la  Guerra  á  la  sazón  y  firmante  de  este  ascenso 
envió  á  Prim  la  faja  de  mariscal  de  campo,  regalándole  la  que  llevaba  puesta  cuando  llegó 
á  su  conocimiento  la  toma  de  San  Andn'-s  de  Palomar. 
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á  pesar  de  la  protesta  del  ayuntamiento  de  Barcelona  contra 
este  acto  de  barbarie,  que  reducía  á  escombros  una  ciudad 
admirada  de  propios  y  extraños.  Los  sitiados  se  atrevieron 
entonces  á  asaltar  la  ciudadela;  pero  después  de  algunas 
horas  de  lucha  hubieron  de  desistir  de  su  propósito.  Conti- 
nuó el  sitio  con  encarnizamiento^  desde  el  20  á  24  de  Octubre 
arrojó  Sanz  sobre  Barcelona  más  de  cinco  mil  proyectiles; 
causando  en  la  población  incalculables  destrozos  y  no  pocas 
desgracias  en  mujeres  y  niños.  En  los  últimos  días  de  Octu- 
bre se  supo  la  rendición  de  Zaragoza,  y  para  evitar  el  estéril 
sacrificio  de  Barcelona,  empezó  á  entablar  negociaciones  la 
junta  con  el  general  Sanz  el  11  de  Noviembre,  á  pesar  de  la 
oposición  del  pueblo,  que  protestó  contra  la  capitulación  y 
dio  mueras  á  la  junta.  En  la  mañana  del  15  se  hizo  conocer 
á  los  barceloneses  que  la  reina  había  sido  declarada  mayor 
de  edad  y  jurado  ante  las  Cortes  la  Constitución.  La  junta 
acordó  con  Sanz  un  convenio  que  honraba  igualmente  á  si- 
tiados y  sitiadores;  estipulando  que  no  se  molestaría  á  nadie 
por  sus  opiniones;  que  la  milicia,  aunque  sujetad  reorgani- 
zación, seguiría  sobre  las  armas,  y  que  el  ejército  entraría  en 
Barcelona  como  hermano  del  pueblo.  Este  convenio  se  firmó 
por  ambas  partes  en  la  noche  del  19  de  Noviembre  de  1843, 
y  al  siguiente  día  hizo  su  entrada  en  Barcelona  el  general 
Sanz  que,  faltando  á  lo  prevenido  en  el  convenio,  desarmó 
la  milicia  nacional  y  disolvió  la  diputación  provincial  y  el 
ayuntamiento. 

Gerona,  tras  de  cuyos  muros  se  había  refugiado  Ametller 
y  que  sitiaba  Prim,  capituló  el  7  de  Noviembre,  estipulándose 
en  el  tratado  que  Ametller  marcharía  á  Figueras  y  haría  en 
cinco  días  la  entrega  de  esta  última  plaza  en  las  mismas  con- 
diciones. Hubo,  sin  embargo,  desavenencias  y  Ametller  de- 
claró desde  Figueras  (13  de  Noviembre)  que  el  tratado  era 
nulo.  Prim  dio  entonces  un  manifiesto,  calificando  de  inno- 
ble el  proceder  de  Ametller,  y  bloqueó  el  castillo,  sin  conse- 
guir que  se  rindiese,  asesar  de  haberse  sabido  la  capitula- 
ción de  Barcelona.  Hubo  de  acudir  desde  esta  ciudad  el 
general  Sanz,  que  llegó  á  Figueras  el  1.°  de  Diciembre,  é 
intimó  á  Ametller  la  rendición.  Ametller  exigió  el  recono- 

27 
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cimiento  de  los  empleos  concedidos  por  la  junta  y  la  conser- 
vación de  la  milicia  nacional  sin  reorganización  de  ningún 
género,  y  rechazadas  estas  condiciones  se  rompió  nueva- 
mente el  fuego  contra  el  castillo,  que  resistió  todo  género 
de  ataques.  El  barón  de  Meer  llegó  el  día  23  con  un  respeta- 
ble ejército,  y  convencido  de  la  dificultad  de  tomar  á  viva 
fuerza  la  plaza,  entró  en  negociaciones  con  Ametller,  que  al 
fin  capituló  bajo  favorables  condiciones,  el  13  de  Enero 
de  1844.  Quedó  encargado  de  la  capitanía  general  de  Cata- 
luña el  barón  de  Meer. 

Zaragoza,  que  se  había  sublevado  el  17  de  Setiembre,  pi- 
diendo la  constitución  de  una  junta  central  y  aclamando  á 
Espartero,  capituló  honrosamente  el  28  de  Octubre  con  el 
general  Concha,  que  fué  agraciado  por  el  gobierno  con  la 
gran  cruz  de  San  Fernando.  No  por  esto  se  aseguró  la  paz 
en  la  nación.  Al  fin,  el  gobierno  de  Madrid  debía  su  existen- 
cia á  una  usurpación  sin  nombre,  que  no  podían  tolerar  las 
provincias,  vilmente  sorprendidas  y  engañadas.  r 

Las  elecciones  de  diputados  y  senadores  se  verificaron, 
según  declaración  del  gobierno,  reinando  la  mayor  anarquía 
en  las  diputaciones  y  ayuntamientos.  Reuniéronse  el  15  de 
Octubre  las  nuevas  Cortes,  figurando  en  ellas  algunos  más 
moderados  que  progresistas.  Como  un  diputado,  interpelase 
al  gobierno  sobre  los  acontecimientos  de  Barcelona  y  Zara- 
goza, se  promovió  una  discusión  en  que  intervinieron  el  conde 
de  las  Navas,  Caballero  y  Narváez,  y  que  hizo  aparecer  como 
inminente  la  ruptura  de  las  hostilidades  entre  moderados  y 
progresistas. 

González  Bravo,  impaciente  por  adquirir  significación  po- 
lítica y  elevarse,  ideó  entonces  la  formación  de  un  nuevo 
partido  á  que  se  llamó  La  joven  EsjMüa.  Auxilió  Olózaga  con 
todas  sus  fuerzas  la  constitución  de  ese  grupo,  llamado  á 
ocasionarle  bien  pronto  un  sensible  desengaño,  y  no  tardó  en 
formarse  en  el  Congreso  aquella  especie  de  centro  izquier- 
do, que  ocasionó  por  lo  pronto  una^iueva  división  en  el  seno 
del  partido  progresista. 

Grandes  inconvenientes  se  presentaron  para  la  elección  de 
presidente  del  Congreso,  porque  las  opiniones  se  dividieron 
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mucho,  pero  al  fin  quedó  elegido  D.  Salustiano  Olózaga  por 
66  votos,  contra  43  alcanzados  por  Cortina  y  7  por  Cantero. 
El  26  de  Octubre  leyó  el  gobierno  la  comunicación  en  que 
expresaba  su  parecer,  favorable  á  la  declaración  de  mayoría 
de  edad  de  la  reina,  y  el  30  dio  dictamen  favorable  la  comi- 
sión nombrada  al  efecto.  El  8  de  Noviembre  fué  aprobada  la 
mayoría  por  193  votos  contra  16,  reuniéndose  al  efecto  ambas 
Cámaras,  y  el  10  juró  la  reina  ante  el  Senado  guardar  y  hacer 
guardar  la  Constitución  de  la  monarquía  española. 

La  declaración  de  mayoría  de  edad  de  la  reina  cuando  aun 
no  contaba  sino  trece  años,  era  un  paso  gravísimo.  Fácil- 
mente podían  comprender,  así  los  ministros  como  las  Cortes, 
que  una  niña  de  la  edad  y  la  escasa  disposición  intelectual 
de  la  joven  princesa,  más  dada  á  juegos  infantiles  que  á  me- 
ditaciones profundas:  sería,  forzosamente,  juguete  de  los 
que  la  rodearan  é  instrumento  de  las  camarillas.  Pero  los 
monárquicos,  á  quienes  causa  risa — según  declaración  de 
sus  hombre^  más  sesudos — la  idea  de  que  las  mujeres  com- 
partan con  el  hombre  el  derecho  al  sufragio,  no  vacilaron, 
porque  así  les  convenía,  en  suponer  á  D.a  Isabel  dotada  de 
todas  las  condiciones  necesarias  para  el  oficio  de  reina  cons- 
titucional que,  aunque  mucho  más  fácil  de  aprender  que 
otros  peor  remunerados,  requiere  al  menos  cierto  aplomo, 
representación  y  seriedad,  que  mal  podían  exigirse  á  una 
muchacha. 

Nuevas  sublevaciones  vinieron  á  demostrar,  por  entonces, 
que  el  gobierno  distaba  de  marchar  sobre  terreno  firme.  El 
23  de  Octubre  se  sublevaron  en  León  y  Vigo  los  partidarios 
de  la  junta  central.  Ofreció  sus  servicios  á  la  junta  D.  Mar- 
tín José  Iriarte  que,  nombrado  capitán  general  de  Galicia  y 
jefe  militar  de  los  sublevados,  dirigió  entusiásticas  procla- 
mas á  las  provincias  de  Galicia,  excitándolas  á  secundar  el 
movimiento.  El  gobierno  envió  al  general  Manso  para  apa- 
gar el  fuego  de  la  insurrección;  pero  antes  de  que  llegara 
consiguieron  aquel  resul/ado  el  coronel  Nouvilas,  que  des- 
armó la  milicia  nacional  en  Santiago  y  otros  puntos,  y  el 
brigadier  Cotoner,  que  consiguió  aislar  á  los  pronunciados, 
obligó  á  Iriarte  á  refugiarse  en  Portugal  y  puso  sitio  á  Vigo; 
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rindiéndose  la  plaza,  por  mediación  de  los  cónsules  inglés  y 
portugués,  el  11  de  Noviembre.  El  gobierno  declaró  enton- 
ces en  estado  de  guerra  á  Galicia  y  desarmó  la  milicia  na- 
cional en  sus  cuatro  provincias  con  el  pretexto  de  reorga- 
nizarla. 

Apenas  hubo  jurado  la  Constitución  Isabel  II,  recibió  la 
dimisión  del  ministerio  López.  Las  Cortes  prodigaron  votos 
de  gracias  y  de  confianza  al  gobierno  dimisionario,  y  López 
se  conmovió  ante  estas  honras  funerales  hasta  el  extremo  de 
verter  lágrimas.  Una  aparente  concordia  se  observó,  por 
algunos  instantes,  entre  aquellas  fracciones  que  se  aborre- 
cían y  cuyos  odios  habían  de  estallar  ruidosamente  en  breve 
plazo. 

López  demostró,  en  el  breve  periodo  de  su  mando,  que  no 
servía  sino  para  pronunciar  bellos  discursos  en  las  Cortes. 
Como  gobernante,  asintió  á  todos  los  atropellos  de  los  mode- 
rados y  rebajó  su  decoro  plegándose  á  las  imposiciones  de 
Narváez,  que  era  el  verdadero  jefe  de  la  situación<Se  hizo  más 
digno  de  compasión  que  de  vituperio,  dando  pruebas  de  una 
debilidad  de  carácter  verdaderamente  femenil.  Los  modera- 
dos le  utilizaron  como  instrumento  y  le  rechazaron  con  des- 
dén, después  de  haberle  desprestigiado. 

Olózaga,  como  presidente  del  Congreso,  fué  llamado  á  con- 
ferenciar sobre  la  crisis  con  la  niña  que  ocupaba  el  trono. 
Esta  pidió  á  Olózaga  que  averiguase  si  querían  seguir  en  sus 
puestos  los  ministros  y  que  formara  él  un  ministerio,  si  acaso 
insistían  en  dimitir.  Sin  sospechar  las  amarguras  que  le 
aguardaban,  se  decidió  Olózaga  á  formar  situación:  conferen- 
ció con  López  y  sus  compañeros,  y  éstos  le  manifestaron  que 
seguirían  al  frente  de  sus  cargos,  siempre  que  Olózaga  acep- 
tase la  cartera  de  Estado.  Aceptó,  en  principio,  el  presidente 
del  Congreso,  mas  á  condición  de  que  Cortina  entrase  en 
Gobernación;  en  cuyo  caso  se  crearía  para  D.  Fermín  Caba- 
llero un  nuevo  ministerio,  el  de  Instrucción  y  Obras  Publicas. 
Contaba  Olózaga  con  la  negativa  ^fesueltade  Cortina,  y  no  se 
engañó  en  sus  cálculos.  Descartado,  pues,  el  ministerio 
López,  empezó  Olózaga  sus  gestiones  para  constituir  gobier- 
no, tropezando  con  no  pocas  dificultades  para  conseguirlo. 
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No  pudo  contar  con  ]a  aceptación  de  Cortina:  rechazó,  en 
cambio,  á  González  Bravo,  que  mendigaba  una  cartera;  reci- 
bió de  la  reina  el  encargo  expreso  de  conservar  al  general 
Serrano,  á  quien  llamaba  el  ministro  bonito  y,  al  fin,  organizó 
la  situación,  reservándose  la  cartera  de  Estado  con  la  Presi- 
dencia; dando  la  de  Gobernación  á  Domenech,  la  de  Gracia  y 
Justicia  á  Luzuriaga,  la  de  Hacienda  á  Cantero,  la  de  Guerra 
á  Serrano  y  la  de  Marina  á  Frías. 

Este  gabinete  fué  mal  acogido  por  la  Cámara:  la  fracción  di- 
rigida por  González  Bravo  se  preparó  á  moverle  cruda  guerra, 
y  éste  no  vaciló  en  decir  que  Olózaga  había  faltado  al  compro- 
miso que  con  él  contrajo,  de  hacerle  ministro.  En  cuanto  á  los 
moderados,  continuaron  en  su  tarea  de  sembrar  recelos  entre 
las  fracciones  liberales,  seguros  de  obtener  pronto  el  triunfo. 
En  Palacio  dominaban  por  completo,  y  buena  prueba  de  ello 
tuvo  Olózaga  cuando,  al  recibir  el  encargo  de  formar  ministe- 
rio, oyó  de  labios  de  Isabel  que  la  milicia  nacional,  aconseja- 
da por  los  progresistas,  quería  destronarla  y  que,  si  no  for- 
maba en  seguida  el  gabinete,  había  una  persona  que  tenía  ya 
otro  preparado.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  la  milicia  estaba 
disuelta  entonces.  Claro  está  que  la  reina  no  hacía  sino  re- 
petir  de  memoria  lo  que  la  decía  la  marquesa  de  Santa  Cruz, 
su  camarera  mayor,  instigada  á  su  vez  por  los  moderados. 
De  estas  intrigas  mezquinas  dependen  la  tranquilidad  y  la 
marcha  política  del  país  en  las  monarquías,  así  constitucio- 
nales como  absolutas.  Una  prueba  más  tuvo  al  poco  tiempo 
Olózaga  de  lo  bien  quisto  que  era  en  Palacio.  La  infantil  reina 
había  convidado  á  comer  el  día  26  á  los  ministros,  y  éstos 
acudieron  á  las  seis  de  la  tarde  á  la  cita;  pero  la  marquesa  de 
Santa  Cruz  les  dijo  que,  por  efecto  de  una  mala  inteligencia, 
se  había  anulado  el  convite  y  no  había  comida  dispuesta  sino 
para  la  reina.  «No  importa,  dijo  Olózaga  entonces;  no  venimos 
á  acallar  el  hambre,  sino  á  acompañar  á  S.  M.  y  sin  comer, 
puesto  que  no  hay,  la  distraeremos  de  la  escasez  de  la  co- 
mida.» Aún  tuvieron  qu'/  vencer  algunas  resistencias,  pero 
entraron  al  fin  y  se  encontraron  con  un  gran  banquete  pre- 
parado, al  que  hicieron  los  honores.  Fácil  es  comprender  la 
intención  de  la  camarilla  palaciega  al  impedirles  la  entrada. 
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Si  todo  se  hubiera  reducido  á  estas  miserias,  habríase  po- 
dido dar  Olózaga  por  satisfecho,  pero  bien  pronto  había  de 
tramarse  contra  él  una  intriga  de  harto  más  graves  resul- 
tados. 

El  candidato  del  gobierno  para  la  presidencia  del  Congreso 
era  D.  Joaquín  María  López,  al  que  las  Cortes  habían  dado, 
pocos  días  antes,  un  amplio  voto  de  confianza;  pero  unidos 
los  moderados  y  la  fracción  de  González  Bravo,  resultó  ele- 
gido D.  Pedro  José  Pidal,  enemigo  acérrimo  de  los  progre- 
sistas. Comprendió  Olózaga  todo  el  significado  de  esta  elec- 
ción y  procuró  contrarrestarla,  dando  la  posible  fuerza  al 
elemento  liberal.  A  este  fin,  presentó  al  Congreso  un  pro- 
yecto de  amnistía  para  todos  los  delitos  políticos  cometidos 
hasta  el  10  de  Noviembre,  y  dio  un  Real  decreto,  fecha  26, 
revalidando  todos  los  empleos,  gracias,  honores  y  con- 
decoraciones concedidas  por  el  gobierno  de  Espartero  has- 
ta el  30  de  Julio.  Para  dictaminar  acerca  del  proyecto  de 
amnistía,  se  nombró  una  comisión,  presidida  porjyiartínez  de 
la  Rosa,  que  encomendó  á  éste  la  redacción  del  dictamen  fa- 
vorable. El  astuto  moderado  no  desaprovechó  la  ocasión  que 
se  le  ofrecía  para  retardar  indefinidamente  la  aprobación  del 
proyecto,  y  aunque  se  le  excitó  varias  veces  á  la  presentación 
del  dictamen,  se  excusó  con  varios  pretextos  y  al  fin  no  llegó  á 
presentarlo.  Confiado  en  la  candidez  de  los  progresistas, 
esperó  que  pasara  la  oportunidad  del  proyecto,  y  no  se  equi- 
vocó en  sus  cálculos. 

En  el  seno  dd  gobierno  había  grandes  diferencias  promo- 
vidas, no  por  diversidad  de  opiniones  en  asuntos  políticos, 
sino  por  celos  personales  entre  Olózaga  y  Serrano.  Este  últi- 
mo había  dispuesto  de  la  voluntad  de  la  reina  y  obtenido 
grandes  halagos  en  Palacio,  hasta  que  Olózaga  fué  nombrado 
ayo  de  Isabel.  Esta  hubo  entonces  de  repartir  su  amistad  en- 
tre ambos,  y  como  Olózaga  era  hombre  simpático  y  al  mismo 
tiempo  no  gustaba  de  competencias,  Serrano  empezó  á  ser 
recibido  en  Palacio  con  cierto  des&o,  que  le  puso  fuera  de 
sí.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño,  que  se  asociara  de  todo  co- 
razón á  cuanto  pudiera  perjudicar  á  Olózaga  y  que  éste,  por 
su  parte,  mirase  con  marcado  desvío  á  quien  se  interponía 
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como  un  obstáculo  en  Ja  senda  de  sus  ambiciones.  Los  mo- 
derados estaban  en  el  secreto  de  este  pique  y  no  dejaban  de 
sembrar  en  el  alma  del  impresionable  general  nuevas  des- 
confianzas y  recelos. 

La  enemistad  entre  Olózaga  y  Serrano  se  manifestó  bien 
pronto  de  un  modo  ostensible.  A  consecuencia  del  decreto  en 
que  se  rehabilitaba  á  Espartero  en  sus  grados  y  honores, 
envió  Narváez  al  Consejo  de  ministros  una  carta  anunciando 
su  resolución  de  dimitir  la  capitanía  general  de  Madrid.  Oló- 
zaga se  manifestó  favorable  á  la  admisión  de  la  renuncia,  y 
Serrano  se  creyó  lastimado  con  este  motivo  y  anunció  la  suya, 
fundándola  en  el  sentimiento  que  le  había  producido  la  de- 
rrota de  López,  en  la  elección  de  presidente  del  Congreso. 
«Si  V.  hace  dimisión — dijo  ya  amostazado  Olózaga — ¡jo  acon- 
sejaré á  la  reina  que  se  la  admita.»  Levantóse  el  general  pre- 
cipitadamente, y  sin  querer  escuchar  las  explicaciones  de 
sus  compañeros  y  del  mismo  Olózaga,  abandonó  la  sala  del 
consejo. 

La  elección  del  Sr.  Pidal  hizo  comprender  á  Olózaga  que 
las  Cortes  aprovecharían  la  primera  ocasión  que  se  ofreciese 
para  derrotar  al  gobierno,  y  se  decidió  á  pedir  á  la  reina  el 
decreto  de  disolución,  que  firmó  ella  sin  el  menor  inconve- 
niente en  la  noche  del  28  de  Noviembre.  La  escena,  según 
parece,  fué  la  siguiente:  Olózaga  se  presentó  en  Palacio,  con- 
ferenció con  la  reina  y  la  leyó  el  decreto  de  disolución  de 
Cortes.  Habiéndole  preguntado  ella  porqué  no  estaba  satisfe- 
cho con  las  Cortes,  la  expuso  con  la  claridad  necesaria  á 
quien  ha  de  hacerse  comprender  de  una  niña  de  trece  años, 
las  razones  en  que  se  fundaba  y  manifestó  su  deseo  de  saber 
por  quién  se  decidía  la  reina  entre  las  Cortes  y  el  gobierno. 
Por  vosotros,  contestó  ella;  y  firmó  sin  la  menor  dificultad  el 
decreto  de  disolución  que,  con  la  firma  en  blanco,  la  presentó 
Olózaga.  Conversaron  en  seguida  familiarmente  sobre  otros 
asuntos;  se  despidió  Olózaga,  recibiendo  de  la  reina  el  regalo 
de  algunos  dulces  para  su'/hija,  y  terminada  la  conferencia 
se  puso  á  jugar  la  soberana  de  España  á  casitas  de  alquiler 
y  á  quemar  papeles,  distracciones  á  que  era  muy  aficionada. 

Olózaga  cometió  la  imprevisión  de  guardarse  el  decreto  de 
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disolución  con  la  fecha  en  blanco,  sin  hacer  uso  inmediato 
de  él:  no  tuvo  en  cuenta  que  se  las  había  con  una  niña  inca- 
paz de  apreciar  la  gravedad  de  cosas  tan  serias,  y  dio  tiempo 
á  sus  enemigos  para  inutilizarle  de  un  modo  ruidosísimo. 

Los  moderados  no  sospechaban  aún  lo  ocurrido  y  creían, 
á  lo  sumo,  que  Olózaga  había  llevado  á  la  Arma  de  la  reina 
la  aceptación  de  la  renuncia  de  Narváez,  cosa  que  no  les 
convenía  de  ninguna  manera.  Pronto  se  enteró  la  marquesa 
de  Santa  Cruz  de  lo  ocurrido  y  lo  puso  en  conocimiento  de 
los  moderados  que,  viéndose  perdidos,  no  vacilaron  en  acu- 
dir á  una  infame  falsedad  para  evitar  el  golpe,  destruyendo 
á  la  vez  á  Olózaga  y  al  partido  progresista. 

Mientras  los  ministros,  convocados  por  Olózaga,  se  reunían 
en  la  Casa  de  Campo  para  acordar  el  uso  que  había  de  ha- 
cerse del  decreto,  acudía  Pidal  á  Palacio,  y  en  combinación 
con  las  camarillas  cortesanas,  preparaba  la  íarsa  horrible 
que  bien  pronto  tuvo  lugar.  La  reina,  convenientemente  alec- 
cionada, declaró  que,  el  día  anterior  Olózaga  la  había  pedido 
que  firmase  el  decreto  de  la  disolución  de  Cortes;  que  ella  se 
había  negado  resueltamente  á  hacerlo  y  levantádosc  para 
marcharse  por  la  puerta  que  estaba  á  su  izquierda;  que  Oló- 
zaga se  adelantó  rápidamente;  echó  el  cerrojo  á  aquella 
puerta  y  á  la  que  estaba  enfrente,  y  cogiendo  á  la  reina  por 
el  traje,  haciéndola  sentar  por  fuerza  y  llevándola  la  mano, 
la  hizo  firmar  por  la  violencia;  que  después  de  tener  en  su 
mano  el  decreto,  la  rogó  no  hablase  á  nadie  una  palabra  de 
lo  ocurrido  y  que  ella  respondió  entonces  que  no  lo  prometía. 
Convocó  entonces  Pidal  á  los  vicepresidentes  del  Congreso, 
prescindiendo  de  los  del  Senado;  les  repitió  con  vivos  colores 
la  relación  de  la  reina,  preguntó  á  ésta  si  era  así,  á  lo  que 
respondió  afirmativamente,  diciendo  á  los  reunidos  ¿qué  os 
parece?  «Señora — contestó  Pidal — un  ministro  que  se  ha  por- 
tado así  no  merece  que  se  le  continué  por  más  tiempo  la  confian- 
za.-» Sin  la  presencia  de  ningún  ministro  responsable  se  de- 
cidió la  exoneración  de  Olózaga,  pesólo  entonces  se  cayó  en 
la  cuenta  de  que  nada  de  aquello  tenía  validez,  con  arreglo  á 
las  prácticas  constitucionales.  Entonces  se  llamó  al  general 
Serrano,  ministro  de   la  Guerra,  que  por  su  enemistad  con 
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Olózaga  parecía  adecuado  para  el  caso,  y  en  efecto,  Serrano 
autorizó  la  declaración  de  la  reina  y  Armó  la  destitución  de 
Olózaga.  Precisamente  en  estos  momentos  se  presentó  Olóza- 
ga en  la  antecámara  para  hablar  con  la  reina,  y  el  gentil 
hombre  de  servicio,  que  era  el  duque  de  Osuna,  le  dijo  que 
S.  M.  no  recibía.  «A  un  ministro  no  puede  despedírsele  con  esa 
fórmula»  —  dijo  Olózaga.  Entró  entonces  el  duque  á  anun- 
ciar la  visita,  y  al  cabo  de  unos  instantes  comunicó  á  Olózaga 
que  la  reina  le  había  destituido  y  que  en  el  ministerio  encon- 
traría el  decreto.  La  fórmula  de  la  exoneración  propia  de  un 
monarca  absoluto,  era  la  siguiente  : 

"Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por  el  art.  47  de  la  Constitución, 
vengo  en  exonerar,  por  gravísimas  razones  á  mí  reservadas,  á  D.  Salustiano  de 
Olózaga,  de  los  cargos  de  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  ministro  de 
Estado." 

Se  faltaba  en  este  decreto  al  precepto  constitucional  que 
impide  á  lo,s  reyes  deprimir  á  sus  ministros;  pero  los  modera- 
dos, una  vez  metidos  en  este  innoble  asunto,  tenían  que  lle- 
gar hasta  el  fin,  hasta  por  instinto  de  conservación.  La  reina 
firmó,  además,  un  decreto  anulando  y  mandando  recoger  el 
de  disolución  de  Cortes  «que  había  firmado,  decía,  á  instancias 
del  presidente  del  Consejo.»  Olózaga  devolvió  inmediatamen- 
te el  decreto,  haciendo  observar  la  contradicción  de  la  frase 
á  instancias  con  la  brutal  violencia  que  se  le  atribuía,  y  en 
este  sentido  se  dirigió  también  á  la  prensa. 

La  noticia  de  esta  intriga  miserable  sublevó  la  opinión  pú- 
blica en  favor  de  Olózaga  y  en  contra  de  los  moderados  y  de 
la  reina.  Los  diputados  progresistas  se  reunieron  para  acor- 
dar la  línea  de  conducta  que  debían  seguir  en  tan  grave 
asunto;  Serrano  acudió  á  la  reunión,  y  aunque  sin  desdecirse, 
hizo  algunas  insinuaciones  que  demostraron  estaba  conven- 
cido de  la  inocencia  de  Olózaga.  Decidieron  entonces  los  pro- 
gresistas defender  al  acusado  ante  el  Parlamento,  y  al  efecto, 
firmaron  una  comunicación  pidiendo  la  convocatoria  inme- 
diata de  las  Cortes. 

Conferenciaba,  en  tanto,  con  la  reina  D.  Pedro  Pidal  é  iba 
ya  á  encargarse  de  la  formación  de  un  ministerio;  pero  Se- 
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rrano,  siempre  solícito  en  sus  visitas  á  Palacio,  llegó  á  tiem- 
po de  descomponer  la  combinación,  haciendo  observar  que 
ésta  se  prestaría  á  malévolas  interpretaciones.  Pidal  pareció 
convencido  ante  esta  observación,  y  en  el  acto  propuso  á  Se- 
rrano que  él  mismo  se  encargase  de  formar  un  ministerio  de 
conciliación.  El  general,  que  no  deseaba  otra  cosa,  citó  á 
varios  amigos  en  su  domicilio  y  les  ofreció  carteras  ministe- 
riales. Estaban  ya  muy  adelantados  sus  trabajos  y  pensaba 
ser  llamado  por  la  reina  de  un  momento  á  otro,  cuando  reci- 
bió la  noticia  de  que  González  Bravo  habíajuradoyaelcargo 
de  presidente  del  Consejo  y  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Tanto  enojó  á  Serrano  esta  decepción,  que  no  ocultó  su  arre- 
pentimiento por  haberse  prestado  á  autorizar  la  declaración 
de  la  reina  contra  Olózaga. 

Los  moderados  necesitaban  un  hombre  como  González 
Bravo  para  sostener  y  llevar  á  sus  últimas  consecuencias 
su  farsa,  y  apelaron  á  él  á  pesar  de  haberle  llamado  poco 
antes  espíritu  escandaloso,  subversivo  y  anárquico.  González 
Bravo,  por  su  parte,  se  sentía  capaz  de  todo,  viendo  colma- 
dos hasta  el  exceso  los  más  ambiciosos  proyectos  de  su 
fantasía.  El  que,  aun  no  hacía  dos  meses,  se  hubiera  tenido 
por  muy  feliz  con  que  Olózaga  le  asociase  al  gobierno,  se  veía 
elevado  ahora  de  un  golpe  á  la  presidencia  del  Consejo  de 
ministros,  á  condición  de  calumniar  públicamente  al  que 
antes  le  negó  una  cartera.  Cualquier  hombre  de  mediano 
sentido  moral  hubiera  retrocedido  ante  iniquidad  semejante: 
pero  González  Bravo  era  lo  bastante  audaz  y  cínico  para  re- 
troceder. En  un  principio  encargó  á  los  subsecretarios  el 
despacho  interino  de  las  carteras;  después,  y  abiertas  ya  las 
Cortes,  fué  completando  su  gabinete.  Abandonó  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia  al  carlo-moderado  D.  Luis  Mayans,  y  se  re- 
servó la  de  Estado  con  la  presidencia;  dio  la  de  Gobernación 
á  D.  JoséJustiniani,  marqués  de  Peñaflorida;  la  de  Hacienda, 
á  D.  Juan  García  Carrasco;  la  de  Guerra,  al  mariscal  de 
campo  D.  Manuel  Mazarredo,  y  la  dk  Marina,  con  la  goberna- 
ción de  Ultramar,  al  brigadier D.  Filiberto Portillo,  que  bien 
pronto  se  hizo  famoso  por  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar 
irregularidades  administrativas. 
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El  día  1.°  de  Diciembre  se  abrieron  las  sesiones  de  Cortes. 
Las  tribunas  públicas  estaban  ocupadas  por  una  compacta 
muchedumbre,  que  prorrumpió  en  vivas  y  aplausos  al  ver 
entrar  á  Olózaga.  Se  dio  lectura  á  los  decretos  de  exone- 
ración de  Olózaga  y  nombramiento  de  González  Bravo,  y  no 
tardó  en  aparecer  éste  con  el  acta  de  los  sucesos  que  se  su- 
ponían ocurridos  en  Palacio  la  noche  del  28  de  Noviembre. 
Dio  lectura  al  acta,  y  apenas  había  terminado  su  lectura, 
pidió  Olózaga  la  palabra.  Una  espantosa  confusión  se  siguió 
entonces;  los  diputados  de  la  mayoría  prorrumpieron  en 
gritos  de  amenaza  contra  el  acusado,  prohibiéndole  hablar; 
los  menos  excitados  pedían  que  se  le  arrojase  del  Parlamen- 
to, los  más  le  amenazaban  con  los  puños  crispados,  pidiendo 
para  él  el  presidio,  y  no  faltaron  moderados  sesudos  y  gra- 
ves que  gritaran:  ¡Al patíbulo!  Este  vergonzoso  escándalo  se 
prolongó  durante  mucho  tiempo.  Según  aquellos  fervorosos 
dinásticos  y  calumniadores,  la  reina  no  podía  mentir,  era 
un  ser  sagrado  cuyas  palabras  no  podían  ni  debían  discu- 
tirse: hubo  hombres  encanecidos  en  el  estudio  y  que  habían 
figurado  como  liberales,  que  llevaron  su  bajeza  hasta  el 
punto  de  decir  que  la  reina  debía  ser  considerada  como  un 
ángel  bajado  á  la  tierra,  como  un  prestigio  sobrehumano;  y 
que  ellos  no  la  habían  dado  los  atributos  de  la  divinidad, 
porque  no  habían  podido.  Aquello  fué  una  repugnante  emu- 
lación de  servilismo. 

Al  fin  habló  Olózaga.  Refirió  con  dignidad  y  valentía  los 
hechos  y  tuvo  la  generosidad  de  no  denunciar  á  los  intri- 
gantes; se  justificó  ampliamente,  y  respondiendo  á  los  que 
el  apostrofaban  porque  se  atrevía  á  contrariar  las  palabras 
de  la  reina,  afirmó  que  él  estaba  siempre  dispuesto  á  sacrifi- 
car su  vida  por  su  patria  y  por  su  reina,  pero  que  ni  á  sus 
padres,  ni  á  su  reina,  ni  á  su  patria,  sacrificaría  su  honra. 
Este  discurso  rehabilitó  ampliamente  á  Olózaga  ante  aque- 
llos que  aún  creían  de  buena  fe  en  lo  que  la  reina  había 
dicho;  pero  no  impidic#el  triunfo  de  los  moderados.  Martí- 
nez de  la  Rosa,  Bravo  Murillo,  Posada  Herrera,  Pidal  y  otros 
oradores  dirigían  á  Olózaga  furiosas  catilinarias,  y  aunque 
López  y  Cortina  le  defendieron  con  elocuencia  y  nobleza,  se 
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acordó,  después  de  diecisiete  días  de  debate,  elevar  un  men- 
saje á  la  reina,  protestando  contra  el  atentado  de  que  había 
sido  víctima,  y  abrir  una  acusación  contra  Olózaga.  Este, 
advertido  por  algunos  amigos  de  que  se  atentaba  contra  su 
vida,  se  refugió,  no  sin  graves  peligros,  en  Portugal;  y  el 
gobierno  de  esta  nación  le  embarcó  para  Inglaterra;  donde 
no  tardó  en  reconciliarse  con  el  general  Espartero,  merced 
á  la  intervención  de  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna.  Mucho 
tenía  que  perdonar  el  ex-regente  á  Olózaga,  pero  la  común 
desgracia  hizo  olvidar  los  resentimientos. 

Después  de  recibida  la  contestación  de  la  reina  al  mensaje 
del  Congreso,  y  de  haberse  pedido  el  nombramiento  de  una 
comisión  para  la  acusación  parlamentaria  de  Olózaga,  sus- 
pendieron las  Cortes  sus  sesiones  con  motivo  de  las  Pascuas, 
y  al  reanudarlas  el  27  de  Diciembre,  se  declaró  suspendida 
la  legislatura.  El  30  de  Diciembre  publicó  González  Bravo 
en  la  Gaceta  como  real  decreto  la  ley  de  ayuntamientos  que 
había  motivado  la  caída  de  María  Cristina.  Únicamente  se 
excluía  el  nombramiento  de  alcaldes  por  el  gobierno.  Con- 
viene tener  en  cuenta  que  González  Bravo  había  sido  uno  de 
los  que  más  trabajaron  en  contra  de  aquella  ley.  Su  promul- 
gación por  decreto  ocasionó  la  dimisión  de  los  concejales  en 
la  mayoría  de  los  ayuntamientos,  á  pesar  de  estar  nombra- 
dos de  real  orden. 

A  principios  de  Diciembre  había  habido  desórdenes  en 
Madrid  con  motivo  de  haberse  oído  gritos  de  muera  Narváez 
y  viva  Espartero,  dados  probablemente  por  la  policía.  La 
soldadesca  descargó  sus  armas  contra  gente  inofensiva,  re- 
sultando heridas  algunas  mujeres,  y  llevó  su  brutal  saña 
hasta  el  extremo  de  disparar  sobre  la  muchedumbre  que  se 
había  refugiado  en  un  café.  Los  conservadores  han  sido 
siempre  muy  aficionados  á  estos  actos  de  barbarie. 

Los  progresistas  se  habían  dejado  arrebatar  el  poder  por 
medio  de  la  más  burda  de  las  intrigas,  sin  tener  la  resolu- 
ción necesaria  para  evitar  el  golpk,  y  avergonzados  de  su 
torpeza  pensaron  en  reconquistarlo  por  un  golpe  de  mano. 
Hicieron,  pues,  preparativos  para  una  insurrección  militar 
en  sentido  monárquico  y  progresista  que  debía  estallar  en 
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Alicante,  Cartagena,  Murcia,  Albacete,  Almería  y  Málaga. 
En  la  primera  de  estas  ciudades  tuvo  efecto  el  movimiento 
el  25  de  Enero  de  1844,  figurando  al  írente  el  coronel  don 
Pantaleón  Bonet,  que  presidió  la  junta,  teniendo  como  vice- 
presidente á  D.  Manuel  Carreras.  El  grito  de  los  sublevados 
era  Abajo  el  ministerio,  la  camarilla  y  la  ley  de  ayuntamien- 
tos, en  nombre  de  la  soberanía  del  pueblo.  ¡  Viva  la  reina 
constitucional l  La  junta  declaró  traidores  á  la  patria  á  Nar- 
váez  y  á  los  ministros. 

El  29  se  alzó  Alcoy,  pero  el  movimiento  fué  dominado,  y  el 
gobierno  hizo  pasar  por  las  armas  á  los  vencidos  que  hu- 
bieron quedado  prisioneros.  El  1.°  de  Febrero  se  alzó  Carta- 
gena, presidiendo  la  junta  revolucionaria  D.  Antonio  Santa 
Cruz,  y  figurando  como  vicepresidente  D.  Fulgencio  Gavilá. 
A  los  dos  días  se  alzó  Murcia,  nombrando  presidente  de  la 
junta  al  general  D.  Francisco  de  Paula  Ruiz. 

El  capitán  general  de  Valencia,  Roncali,  se  dispuso  á  com- 
batir rudamonte  la  sublevación  ,  y  para  evitar  se  extendiese 
disolvió  la  milicia  de  Valencia  y  salió  con  respetables  fuer- 
zas contra  Alicante.  El  gobierno  declaró  á  toda  España  en 
estado  de  guerra  y  envió,  además,  contra  los  sublevados  á  los 
generales  D.  Fernando  Fernández  de  Córdova  y  D.  José  de  la 
Concha.  El  5  de  Febrero  se  trabó  en  Elda  una  acción  entre 
las  tropas  de  Pardo  y  las  de  Bonet,  resultando  éste  vencido 
por  un  ardid  semejante  al  de  Torrejón  de  Ardoz;  pues  Pardo 
fingió  que  parte  de  sus  tropas  se  adherían  á  los  pronuncia- 
dos y  de  repente  cargó  sobre  ellos,  causándoles  muchas 
bajas.  A  consecuencia  de  este  desastre  se  rindió  el  día  7 
Murcia,  pasando  los  sublevados  á  Cartagena.  El  general 
Roncali  llegó  aquel  mismo  día  á  las  inmediaciones  de  Ali- 
cante, intimó  la  rendición  á  los  insurrectos  y  siendo  recha- 
zadas sus  intimaciones  se  rompió  el  fuego  por  ambas  partes, 
estableciéndose  un  bloqueo  riguroso.  Roncali  hizo  fusilar 
el  14  de  Febrero  á  los  oficiales  prisioneros  en  la  acción  de 
Elda  y  preparó  el  bombaraeo  por  mar  y  tierra.  Para  colmo 
de  desventura,  el  capitán  D.  Juan  Martín,  descendiente  de  el 
Empecinado,  y  á  quien  había  conferido  la  junta  el  gobierno 
del  castillo,  se  puso  desde  el  2  de  Marzo  en  inteligencia  con 


222  PI   Y   MARGALL 

el  general  sitiador.  El  6  de  Marzo',  ante  la  inminencia  del 
bombardeo  y  la  defección  del  capitán  Martín,  se  rindió  Ali- 
cante. Roncali  ocupó  la  población,  disolvió  la  milicia  é  hizo 
gran  número  de  prisiones.  Cerca  de  Sella  fueron  detenidos 
el  coronel  Bonet  y  veintitrés  compañeros  suyos,  que  habían 
conseguido  romper  la  línea.  Conducidos  á  Alicante  en  la 
tarde  del  7,  fueron  j  uzgados  en  pocos  minutos  por  el  consejo 
de  guerra  y  fusilados  al  amanecer  del  siguiente  día.  La  ciu- 
dad presenció  horrorizada  esta  espantosa  serie  de  ejecucio- 
nes, precursoras  de  otras  aún  más  horribles  que  bajo  la  do- 
minación moderada,  y  en  nombre  de  Isabel  II,  habían  de 
ensangrentar  el  suelo  del  país.  En  los  días  12  y  13  hubo 
nuevos  fusilamientos  en  Cocentaina,  Moníorte  y  Alicante. 
Los  liberales  alicantinos  conmemoran  todos  los  años  aquel 
tristísimo  acontecimiento. 

No  fué  más  afortunado  el  movimiento  de  Cartagena.  El 
20  de  Febrero  llegaron  Córdova  y  Concha  á  la  vista  de  la 
plaza,  establecieron  el  22  el  bloqueo  é  intimaron  la  rendi- 
ción á  los  sitiados.  El  general  Ruiz  se  puso  al  frente  de 
los  sublevados,  excitando  su  ánimo  por  medio  de  proclamas 
en  que  afirmaba  la  existencia  de  negociaciones  para  casar 
á  Isabel  II  con  un  hijo  de  D;  Carlos.  En  la  mañana  del  4  de 
Marzo  se  trabó  una  reñida  acción  en  las  alturas  del  Calvario 
entre  las  tropas  de  Concha  y  los  insurrectos,  decidiéndose  el 
triunfo  en  favor  de  éstos.  La  noticia  de  la  rendición  de  Ali- 
cante destruyó  bien  pronto  el  efecto  de  esta  ventaja.  El  ge- 
neral Roncali  marchó  en  seguida  sobre  Cartagena,  uniéndo- 
se el  13  de  Marzo  á  los  sitiadores,  y  el  22  amenazó  á  la  plaza 
con  los  horrores  del  bombardeo  si  no  se  rendía  inmediata- 
mente. Una  comisión  del  ayuntamiento  pasó  á  avistarse  con 
el  general,  y  aprovechando  la  tregua,  se  embarcaron  los  je- 
fes de  la  insurrección,  convencidos  de  la  inutilidad  de  la  re- 
sistencia, cuando  ninguna  ciudad  secundaba  el  movimiento. 
Al  fin,  la  plaza  se  rindió  el  25  de  Marzo,  logrando  huir  en 
buques  hacia  Oran  y  Gibraltar,vasi  todos  los  comprometi- 
dos en  el  movimiento.  Así  terminó  la  sublevación  en  que 
tantas  esperanzas  habían  depositado  los  progresistas. 

En  cambio,  obtuvieron  una  ventaja  significativa  en  la  lucha 
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electoral.  Habiéndose  verificado  el  8  de  Enero  la  elección  de 
cinco  diputados  y  tres  senadores  por  Madrid,  quedó  triun- 
fante la  candidatura  progresista  por  gran  mayoría  de  votos. 
Bajo  el  gobierno  de  González  Bravo  estaban  inscritos  en  el 
censo  13.319  electores;  recientemente,  en  las  elecciones  ve- 
rificadas el  4  de  Abril  de  1886,  bajo  la  dirección  del  ministe- 
rio Sagasta,  apenas  figuraban  la  mitad  de  electores  en  las 
listas,  habiéndose  duplicado  en  ese  tiempo  la  población  de 
Madrid.  ¡Qué  vergonzoso  escándalo! 

Temiendo  el  gobierno  que  la  unión  del  partido  progresista 
fuese  precursora  de  nuevos  alzamientos,  disolvió  la  milicia 
nacional  en  casi  todas  las  poblaciones  de  alguna  importan- 
cia y  redujo  á  prisión  el  1.°  de  Febrero  á  los  diputados  pro- 
gresistas Cortina,  Madoz,  Garnica,  Garrido,  Linares,  Verdú 
y  Pérez,  á  despecho  de  las  prevenciones  legales  sobre  la  in- 
violabilidad de  los  representantes  del  país.  Hasta  los  ocho 
días  no  se  les  tomó  declaración,  permanecieron  incomuni- 
cados dos  mases,  á  los  tres  y  medio  fueron  puestos  en  liber- 
tad bajo  fianza,  y  por  fin,  se  los  absolvió  libremente,  no  sin 
que  la  causa  siguiera  todos  sus  trámites  legales. 

El  improvisado  presidente  del  Consejo  tenía  empeño  en 
demostrar  que  no  retrocedía  ante  arbiti  ariedad  alguna,  como 
había  ya  demostrado  que  no  retrocedía  ante  la  indignidad  y 
ante  el  derramamiento  de  sangre.  No  hay  peor  tiranuelo  que 
un  demagogo  arrepentido. 

Después  de  ese  atropello ,  quiso  González  Bravo  congra- 
ciarse con  María  Cristina,  á  la  que  tanto  había  injuriado  en 
El  Guirigay ',  y  la  suplicó  rendidamente  volviese  á  España. 
Como  muestra  de  su  arrepentimiento  revocó  la  orden  de  la 
regencia,  en  cuya  virtud  se  había  retirado  á  María  Cristina 
su  cuantiosa  asignación  como  reina  madre  y  la  devolvió  esta 
asignación  con  todos  los  atrasos.  La  reina  madre  no  pudo 
ser  indiferente  á  esta  última  muestra  de  afecto  y  accedió  á 
las  pretensiones  de  González  Bravo,  regresando  á  España. 
Entró  en  Madrid  el23de*Iarzo  de  1844,  y  poco  después, 
competentemente  autorizada  por  su  hija,  contrajo  solemne 
matrimonio  con  D.  Fernando  Muñoz,  que  fué  agraciado  con 
el  título  de  Duque  de  Riánzares.  Al  siguiente  día  de  la  en- 
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trada  de  Cristina  en  Madrid,  se  verificó  el  entierro  del  ilus- 
tre D.  Agustín  Arguelles,  al  que  tributó  los  honores  fúnebres 
un  inmenso  gentío. 

González  Bravo  había  creído  poder  contar  con  el  apoyo  de 
la  reina  madre,  que  desde  entonces  se  apoderó  por  completo 
de  la  voluntad  de  su  hija  y  fué  la  verdadera  soberana;  pero 
el  ambicioso  ministro  hubo  de  sufrir  un  grave  desengaño. 
Los  moderados  fueron  retirándole  su  apoyo  :  El  Heraldo, 
órgano  el  más  importante  de  aquella  comunión,  le  volvió  la 
espalda  y  le  acusó  de  inmoralidad  política.  Hubo  ciertos  in- 
cidentes palaciegos  que  decidieron  á  González  Bravo  á  some- 
ter su  suerte  al  arbitrio  de  María  Cristina,  y  ésta,  después  de 
hacerle  concebir  esperanzas,  encargó  á  Narváez  la  formación 
de  un  nuevo  gobierno  (2  de  Mayo  de  1844).  El  general  Nar- 
váez se  encargó  de  la  Presidencia  y  la  cartera  de  Guerra;  en 
Estado  entró  el  marqués  de  Viluma;  en  Gobernación,  Pidal; 
en  Gracia  y  Justicia,  Mayans;  en  Hacienda,  Mon,  y  en  Mari- 
na, el  general  Armero. 

El  único  acto  administrativo  digno  de  tenerse  en  cuenta 
de  los  que  realizó  González  Bravo  al  frente  del  gobierno,  fué 
la  publicación  de  un  decreto  sobre  libertad  de  imprenta  (10 
de  Abril  de  1844).  Para  la  publicación  de  un  periódico,  según 
este  decreto,  se  requería  un  depósito  previo  de  ciento  veinte 
mil  reales  en  Madrid,  y  de  ochenta  á  cuarenta  y  cinco  mil 
en  provincias.  Se  conservaba  la  institución  del  jurado,  creada 
desde  1837  para  los  delitos  de  esta  índole,  y  se  aumentaba 
la  responsabilidad  penal  de  los  autores  y  editores  respon- 
sables. 

Se  prestó  á  censuras  severísimas  la  conducta  del  ministro 
de  Marina,  D.  Filiberto  Portillo,  que  entró  en  negociaciones, 
calificadas  de  sucias  por  los  mismos  moderados,  con  D.  José 
de  Bouchental,  que,  suponiendo  un  empréstito  para  cons- 
trucción de  buques,  recibió  una  carta  de  pago  de  diez  millo- 
nes que  no  había  entregado  al  Tesoro,  á  más  de  importantes 
garantías  para  el  reembolso  desús  anticipos  imaginarios. 
La  prensa  de  todos  matices  pidió  que  se  formase  causa  cri- 
minal al  ministro  de  Marina,  contra  el  que  se  acumularon 
nuevos  cargos  á  propósito  de  fraudulentas  jugadas  de  Bolsa. 
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Al  caer  el  ministerio  González  Bravo,  el  famoso  Portillo 
marchó  al  extranjero,  llevando  en  su  compañía  á  una  lamosa 
actriz,  bien  seguro  de  no  ser  perseguido.  Cuando,  años  des- 
pués, se  suscitó  de  nuevo  la  cuestión,  Pacheco  dijo  que 
hiibía  que  pagar  á  Bouchental  y  ahorcar  á  Portillo,  pero  no 
se  le  ahorcó  y  quedó  redondeado  el  negocio  á  costa  del  país. 
¡Son  tantas  las  irregularidades  de  este  género  que  acompa- 
ñan á  la  historia  de  la  administración  de  los  hombres  de 
orden  ! 

Antes  de  abandonar  González  Bravo  el  poder,  fué  elevado 
Narváez  á  la  dignidad  de  capitán  general  de  los  ejércitos  na- 
cionales, sin  que  tan  escandaloso  ascenso  pudiera  fundarse 
en  mérito  alguno,  ni  aun  siquiera  en  un  triunfo  tan  merito- 
rio como  el  que  le  había  valido,  aun  no  hacía  un  año,  el  se- 
gundo entorchado.  Narváez  hizo  como  que  renunciaba  al 
ascenso,  pero  al  fin  hizo  el  sacrificio  de  aceptarlo,  y  los  mo- 
derados tuvieron  ya  un  capitán  general  improvisado  que 
oponer  como  jefe  militar  al  de  los  progresistas,  que,  aun 
cuando  platónicamente,  seguía  siendo  Espartero. 

Narváez  comenzó  su  gestión  gubernamental  levantando  el 
estado  de  sitio  que  pesaba  sobre  la  nación,  y  proyectó  desde 
luego  la  convocatoria  de  las  Cortes;  pero  María  Cristina  ha- 
bía inclinado  á  su  hija  á  emprender  un  viaje  á  Barcelona,  y 
la  corte,  con  el  general  Narváez  y  algunos  ministros,  salió 
para  aquella  ciudad,  adonde  llegó  el  1.°  de  Junio.  En  Bar- 
celona tenía  hechos  importantes  trabajos  María  Cristina  en 
sentido  reaccionario,  y  apenas  llegó  la  reina  recibió  nume- 
rosas exposiciones  de  comisiones  moderadas  y  carlistas,  pi- 
diéndola derogase  la  Constitución  de  1837  y  restableciese  el 
Estatuto  real;  declarase  nulas  las  ventas  de  los  bienes  de  la 
Iglesia  y  restableciese  los  diezmos  y  primicias.  Habían  pro- 
metido las  corporaciones  religiosas  grandes  ventajas  á  Cris- 
tina si  conseguía  estas  donaciones  ó  parte  de  ellas,  y  además 
el  Pontífice  la  ofrecía  su  perdón  sin  reservas  y  su  bendición, 
en  el  caso  de  que  restableciese  en  España  el  régimen  que  te- 
nía á  la  muerte  de  Fernando  VIL  María  Cristina,  aficionada 
á  utilizar  en  provecho  propio  el  mando,  influyó  mucho  cu  el 
ánimo  d3  Isabel,  que  por  su  edad  carecía  aún  de   criterio 
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propio,  para  que  aceptase  benévolamente  aquellas  peticio- 
nes; pero  Narváez,  que  no  quería  ir  tan  lejos,  se  opuso  re- 
sueltamente y  supo  imponer  su  opinión  con  los  únicos  ar- 
gumentos á  que  los  reyes  se  inclinan:  con  amenazas.  Se  dio 
entonces  el  caso  singular  de  que  Narváez  apareciera  como  el 
más  liberal  de  los  ministros;  pues  Pezuela,  que  lo  era  de  Es- 
tado, se  colocó  resueltamente  al  lado  de  María  Cristina, 
apoyando  calurosamente  sus  proyectos  reaccionarios,  y  los 
demás  ministros  se  mostraban  indiferentes.  Narváez,  que  no 
carecía  de  buen  sentido,  y  que,  en  medio  de  su  crueldad  y 
sus  malos  sentimientos,  era  político  de  no  vulgares  alcances, 
comprendió  que  aquella  reacción  exagerada,  sobre  no  favo- 
recer al  partido  moderado,  en  cuyo  seno  se  contaban  muchos 
poseedores  de  bienes  nacionales,  concitaría  las  iras  del  país 
contra  la  situación  y  daría  gran  autoridad  y  fuerza  á  las  su- 
blevaciones de  los  progresistas.  Apremiado  por  la  reina  ma- 
dre, hizo,  sin  embargo,  graneles  concesiones  al  carlismo; 
aunque  no  tantas  como  hubieran  deseado  algunos  de  los 
ministros. 

El  tinte  reaccionario  de  la  situación  fué  explotado  por  las 
autoridades  subalternas  y  por  los  moderados,  para  vejar  ile- 
galmente  á  los  progresistas.  Estos  fueron  bárbaramente  atro- 
pellados en  varias  localidades;  en  Madrid  mismo,  algunos 
oficiales  del  ejército  tendieron  celadas  á  D.  Eduardo  y  D.  Eu- 
sebio  Asquerino,  conocidos  escritores  progresistas,  y  los  apa- 
learon brutalmente.  Cortina,  Madoz,  Cantero  y  otros  pro- 
gresistas calificados  tuvieron  necesidad  de  emigrar,  para 
sustraerse  al  salvajismo  de  sus  enemigos,  alentados  por  la 
autoridad.  El  famoso  jefe  de  policía  D.  Francisco  Chico,  lle- 
gó á  ser  el  terror  de  las  personas  honradas  que  profesaban 
ideas  liberales.  En  Barcelona,  Zaragoza  y  Caspe  hubo  bár- 
baros fusilamientos ,  bajo  pretexto  de  conspiraciones  pro- 
gresistas. 

Las  tentativas  absolutistas  de  la  reina  madre  se  estrella- 
ron en  la  firme  resolución  de  Narváez,  que  sólo  se  mani- 
festó dispuesto  á  una  reforma  constitucional.  Esto  motivó 
la  dimisión  del  ministro  de  Estado  D.  Manuel  de  la  Pezuela 
y  Ceballos,  marqués  de  Viluma,  que  era  resueltamente  abso- 
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lutista.  Le  sustituyó  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  autor 
del  celebre  Estatuto  real  de  1834.  Los  ministros  volvieron  á 
Madrid  el  7  de  Julio  con  el  decreto  de  disolución  y  el  de 
convocatoria  de  nuevas  Cortes  para  el  10  de  Octubre  pró- 
ximo. Acordaron  los  progresistas  el  retraimiento;  en  cambio 
los  absolutistas,  auxiliados  poderosamente  por  los  obispos, 
consiguieron  sacar  á  flote  una  regular  minoría  (1).  La  corte 
entró  en  Madrid  el  21  de  Agosto. 

Abiertas  las  Cámaras  el  10  de  Octubre,  fué  elegido  Castro 
yOrozco  presidente  del  Congreso  contra  Istúriz,  considerado 
como  más  liberal  y  como  enemigo  de  la  reforma  de  la  Cons- 
titución de  1837.  El  gobierno  manifestó  desde  los  primeros 
momentos  deseo  de  acelerar  las  discusiones  de  la  reforma,  y 
Narváez  dio  lectura  el  día  18  al  proyecto,  que  se  fundaba 
principalmente  «en  la  necesidad  de  robustecer  la  acción  del 
gobierno.» 

La  Constitución  de  1845,  que  así  se  llamó  más  tarde  este 
proyecto,  ensalzaba  el  poder  real  dándole,  á  más  de  sus  pre~ 
rrogativas,  la  mitad  de  la  representación  nacional  ;  pues  la 
Constitución  se  fundaba,  no  en  la  voluntad  de  las  Cortes, 
sino  en  el  acuerdo  de  éstas  con  el  monarca.  Se  suprimía  la 
institución  del  jurado  para  los  delitos  de  imprenta  insti- 
tuyéndose, en  cambio,  un  tribunal  especial.  El  Senado  pa- 
saba á  ser  vitalicio  y  nombrado  por  la  Corona.  Los  diputados 
eran  elegidos  por  cinco  años  en  vez  de  tres.  Se  negaba  á  las 
Cortes  la  facultad  de  intervenir  en  el  matrimonio  del  mo- 
narca, pudiendo  discutir  únicamente  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales. Tampoco  podían  excluir  las  Cortes  de  la  suce- 
sión de  la  Corona  á  las  personas  incapaces,  sin  una  ley,  ni 
nombrar  regencia  mientras  existiesen  el  padre  ó  la  madre 
del  príncipe  ó  un  pariente  no  excluido.  Afirmábase  la  per- 
sistencia del  fuero  militar  y  el  eclesiástico  y  quedaba  supri- 
mida la  milicia  nacional. 

El  10  de  Octubre,  fecha  de  la  apertura  de  las  Cortes,  espi- 
raba el  plazo  legal  de  la  regencia  de  Espartero;  quien,  con 


(1)  En  estas  Cortes  se  manifestó  como  demócrata,  el  Sr.  D.  .Jos«'  M.*  Orense,  marques 
de  Albaida.  De  su  campaña  parlamentaria,  se  da  idea  en  el  capitulo  IV  de  esta  obra,  al 
tratar  del  origen  del  partido  republicano  español. 
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este  motivo,  dirigió  al  país  desde  Londres  un  manifiesto, 
afirmándose  en  su  protesta  contra  la  rebelión  que  le  había 
obligado  á  refugiarse  en  extranjero  suelo.  A  su  lado  se  ha- 
llaban Olózaga,  Linaje,  Gurrea  y  algunos  otros.  En  París,  di- 
rigía la  conspiración  Mendizábal,  y  en  Lisboa,  el  general 
Infante.  El  gobierno  compró  á  muchos  de  los  agentes  secun- 
darios de  estos  trabajos,  designó  á  algunos  sargentos  para 
que,  fingiéndose  dispuestos  á  la  sublevación,  pudiesen  en- 
terar á  los  ministros  de  los  proyectos  y  medios  de  los  cons- 
piradores, y  de  este  modo  logró  descubrir  no  pocos  planes  y 
hacer  gran  número  de  prisiones.  En  Madrid  fueron  juzgados 
centenares  de  sospechosos  ante  los  consejos  de  guerra  y 
condenados  á  muerte  algunos,  que  fueron  indultados,  gra- 
cias al  clamoreo  de  la  prensa  toda.  En  cambio,  el  barón  de 
Meer  dispuso  en  Barcelona  nuevos  fusilamientos. 

Según  el  acuerdo  de  la  junta  progresista,  Zurbano  debía 
inaugurar  los  pronunciamientos.  Se  le  ofrecieron  grandes 
recursos,  pero  no  se  le  dio  ninguno  y  se  lanzó  par  su  cuenta 
al  campo,  el  11  de  Noviembre  de  1844,  al  frente  de  veinte 
hombres,  entre  los  que  estaba  su  hijo  D.  Benito.  Conocía 
Zurbano  que  marchaba  á  una  muerte  segura;  pero  ofendido 
en  su  pundonor  por  ciertas  apreciaciones  que  respecto  á  su 
valentía  se  había  permitido  un  individuo  de  la  junta,  quiso 
demostrar  que  no  se  arredraba  ante  el  peligro.  Uniéronsele 
otros  cuarenta  hombres,  y  Zurbano,  en  vista  de  aquella  esca- 
sez de  fuerza,  puso  á  deliberación  si  había  ó  no  de  seguirse 
adelante.  Se  acordó  que  sí  y  cayeron  sobre  Nájera,  apode- 
rándose de  las  autoridades  y  fusilando  á  un  espía  del  go- 
bierno, llamado  Orive,  que  fingía  estar  de  acuerdo  con  los 
progresistas,  para  venderlos.  El  día  13  de  Noviembre  ex- 
pidió Zurbano  desde  Nájera  un  manifiesto  al  ejército  y  la 
milicia,  vitoreando  á  la  Constitución  de  1837,  á  Isabel  II 
y  á  Espartero.  Uniéronsele  algunos  jóvenes  y  salió  en  di- 
rección á  Torrecilla  de  Cameros,  perseguido  ya  muy  de 
cerca  por  tropas  del  gobierno.  Su^hijo  D.  Feliciano  le  en- 
tregó cerca  de  aquel  punto  una  carta  del  general  Narváez, 
bastante  afectuosa,  en  que  le  excitaba  á  mantenerse  fiel  á 
la  disciplina  y  le  anunciaba  que  estaba  vendido,  anadien- 
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do  que,  si  se  alzaba  en  armas,  no  debía  esperar  cuartel. 
En  la  mañana  del  16,  después  de  angustiosas  marchas  á 
través  de  la  sierra,  licenció  Zurbano  á  su  gente  y  marchó 
con  sus  dos  hijos,  su  secretario,  su  cuñado  y  algunos  ofi- 
ciales. Fraccionáronse  para  evitar  la  persecución;  pero  los 
dos  hijos  de  Zurbano  fueron  hechos  prisioneros,  en  unión 
de  algunos  de  sus  acompañantes.  La  esposa  de  Zurbano  vino 
á  Madrid  y  se  arrojó  á  las  plantas  de  la  reina  cuando  ésta 
salía  de  Atocha  suplicándola  con  desgarradoras  frases  que 
tuviese  piedad  de  su  infortunio.  «Se  atenderá,  se  atenderá,»  — 
dijo  Isabel  II. — En  efecto,  el  26  de  Noviembre  fueron  fusila- 
dos en  Logroño,  Benito  Zurbano,  Martínez,  cuñado  del  ge- 
neral, Aguilar  y  Arandia.  El  30  de  Noviembre  sufrieron  la 
misma  suerte  Baltanás,  Hervías  y  Feliciano  Zurbano,  cuyo 
único  delito  consistía  en  haber  entregado  á  s  i  padre  unos 
pliegos  del  general  Oribe,  gobernador  militar  de  Logroño. 
Martín  Zurbano  había  conseguido  ocultarse  en  un  pajar, 
en  compañí»  de  su  amigo  Cayo  Muro,  y  allí  pasó  muchos 
dias.  Un  eclesiástico,  comisionado  por  el  general  Villalonga, 
le  ofreció  dinero  y  pasaporte  para  Bayona;  pero  Zurbano, 
desesperado  ante  la  ejecución  de  sus  hijos,  que  le  había 
producido  una  inflamación  cerebral,  se  negó  á  todo  acomodo 
y  se  manifestó  resuelto  á  intentar  inmediatamente  un  nuevo 
alzamiento.  Denunciado  su  escondite  fué  conducido,  en 
unión  de  Muro,  á  Logroño.  En  el  camino  quiso  éste  fugarse 
y  fué  muerto;  conduciéndose  su  cadáver  á  la  capital  sobre 
una  caballería.  Zurbano  entró  en  Logroño  á  pie  junto  al 
cadáver  de  su  amigo:  mostró  gran  serenidad  y  firmeza,  como 
hombre  para  quien  la  muerte  era  ya  preferible  á  la  vida  y 
cuando,  al  marchar  á  la  ejecución,  se  Je  dijo  que  la  hora  de  la 
resignación  había  llegado,  respondió  con  energía:  «La  tengo 
para  la  muerte,  que  jamás  me  amedrentó,  pero  no  -para  la 
conducta  que  conmigo  se  observa.  Soy  un  general  de  la  na- 
ción española  y  se  me  han  negado  las  consideraciones  que  no  se 
rehusan  ó  un  facineroso;  se  me  han  negado  los  consuelos  de  la 
amistad  y  hasta  se  me  prohibe  despedirme  de  mi  esposa; 
¡esto  no  se  hace  ni  entre  sarracenos!  Al  formarse  el  cuadro 
se  volvió  á  los  soldados,  se  descubrió  y  dijo:  «Soldados,  servid 
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á  vuestra  reina  con  honor;  obedeced  á  vuestros  jefes;  jamás 
faltéis  á  vuestros  juramentos;  yo  muero  cumpliendo  los  míos. 
Soldados,  ¡viva  la  reina! ¡Viva  la  Constitución  del  37!  ¡Viva 
la  libertad!  Se  arrodilló  en  seguida  sobre  el  mismo  sitio 
manchado  aún  con  la  sangre  de  sus  hijos  y  una  descarga  le 
envió  á  la  eternidad.  (21  de  Enero  de  1845.) 

Durante  el  año  de  1844  fueron  fusilados,  por  orden  de  Gon- 
zález Bravo  y  Narváez,  más  de  doscientos  liberales.  En  poco 
estuvo  que  no  aumentase  el  catálogo  de  las  víctimas  el  ge- 
neral Prim  que,  á  pesar  de  su  conducta  en  Cataluña,  fué 
acusado  de  tentativa  de  asesinato  contra  Narváez;  condenado 
á  muerte  en  la  petición  fiscal  por  indicios  y  á  seis  años  de 
castillo  por  el  consejo  de  guerra.  Su  madre  pidió  gracia  á 
Narváez  y  éste  alcanzó  de  la  reina  el  indulto  de  Prim,  que 
sintiéndose  desacreditado  por  igual  ante  moderados  y  pro- 
gresistas, obtuvo  licencia  para  pasar  a!  extranjero. 

A  mediados  de  Noviembre,  el  general  Ruiz,  jefe  del  malo- 
grado pronunciamiento  de  Murcia  y  Cartagena, invadió  con 
algunas  fuerzas  los  valles  de  Hecho  y  Ansó,  en  Huesca,  dan- 
do al  país  una  proclama  en  que  se  invocaba  la  Constitución 
de  1837  y  la  milicia  nacional.  El  general  Bretón,  jefe  militar 
del  distrito,  acudió  en  seguida  á  sofocar  el  movimiento  y  lo 
consiguió,  fusilando  el  3  de  Diciembre  á  once  de  los  suble- 
vados. Ruiz,  ügarte,  Gavilá  y  los  principales  jefes,  lograron 
trasponer  la  frontera;  librándose  así  de  la  muerte  en  garrote 
vil  á  que  los  condenaba  el  gobierno.  Temió  Narváez  que  Es- 
partero, á  quien  aborrecía  personal  y  políticamente,  viniese 
á  España  para  autorizar  con  su  presencia  algún  alzamiento 
general,  y  pasó  la  siguiente  circular  con  carácter  de  muy 
reservada  á  todos  los  capitanes  generales  de  distrito: 


"Excrao.  señor:  El  gobierno  tiene  avisos  muy  fidedignos  y  semi  oficiales  de 
que  D.  Baldomero  Espartero,  fugado  de  Londres,  se  encuentra  á  bordo  de  un 
buque  extranjero  con  intención  de  desembarcar  en  el  puerto  que  pueda  verifi- 
carlo, según  las  circunstancias.  \ 

"La  reina  (Q.  D.  G.)  á  quien  he  dado  cuenta,  me  manda  decir  á  V.  E.  que  pon- 
ga en  juego  cuantos  medios  le  sugiera  su  celo  y  patriotismo  á  fin  de  conseguir 
la  aprehensión  del  expresado  ex-general,  conseguido  lo  cual,  debe  sufrir  la 
pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  sin  que  medie  más  tiempo  entre  la  captura 
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y  la  ejecución,  que  el  preciso  para  identificar  la  persona.  Excuso  encarecer 
á  V.  E.  el  relevante  servicio  que  al  trono  y  al  país  prestará  el  que  tenga  la 
suerte  de  capturarle.  La  rebelión  no  perdona  medio  para  entronizarse,  y  la 
traición  llega  hasta  el  punto  de  querer  atentar  de  una  manera  explícita  contra  la 
sagrada  persona  que  ocupa  el  trono,  pues  sólo  así  se  comprende  que  el  hombre 
de  quien  se  trata  se  lance  á  encender  la  guerra  fratricida.  La  reina  y  el  gobier- 
no descansan  en  la  firmeza  de  sus  generales  y  en  la  lealtad  de  las  tropas  que 
mandan;  pero  no  por  eso  recomiendo  menos  á  V.  E.  la  actividad,  la  vigilancia 
y  el  extremado  celo  que  el  estado  del  país  reclama  de  los  encargados  de  con- 
servar la  paz  y  el  sosiego  público. 

"El  ex-regente  lleva  dos  pasaportes  é  igual  número  de  disfraces;  uno  de  oficial 
de  la  marina  real  británica  y  el  otro  de  comerciante  de  la  Martinica  con  som- 
brero de  charol,  camisa  de  color,  chaqueta  azul,  pantalón  Yerde-oliva,  botas  y 
anteojos.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  eu  conocimiento  y  efectos  consi- 
guientes. Madrid  26  de  Noviembre  de  1844. — Narváez. — Señor  capitán  ge- 
neral de " 

Claro  es  que  Narváez  tenía  conocimiento  de  este  imagina- 
rio viaje  de  Espartero,  por  los  agentes  de  policía  secreta; 
que  con  frecuencia  necesitan  apelará  embustes  de  semejante 
jaez  para  fingir  que  hacen  algo  de  provecho  y  seguir  utili- 
zando con  ventaja  su  infame  profesión;  pero  esa  circular, 
deshonrosa  para  Narváez,  es  además  una  prueba  elocuente 
de  la  gratitud  que  era  capaz  de  albergar  el  alma  de  Isabel  II, 
hacia  quien  la  había  dado  el  trono.  Verdad  es  que,  si  al  poco 
tiempo,  cualquier  otro  ministro  hubiese  puesto  á  la  firma  de 
la  angelical  reina  un  decreto  mandando  fusilar  á  Narváez, 
lo  hubiera  también  firmado  sin  gran  dificultad. 

Las  discusiones  sobre  la  reforma  constitucional  fueron  muy 
empeñadas.  Desde  luego,  los  ministros  manifestaron  clara- 
mente que  no  admitían  la  soberanía  nacional, como  principio 
académico,  desautorizado  y  del  que  todos  se  burlaban.  Poco 
se  fijaron  en  este  punto  los  diputados:  en  cambio  hicieron 
gran  hincapié  en  la  necesidad  de  la  autorización  de  las  Cortes 
para  que  la  reina  pudiese  contraer  matrimoni<;;  y  el  gobierno, 
acorralado  en  la  discusión,  tuvo  que  apelar  á  la  disciplina 
para  obtener  mayoría  al  votarse  el  artículo.  Se  pensaba  enton- 
ces en  casar  á  D.a  Isabel  (Jbn  el  conde  de  Trápani,  hermano 
de  María  Cristina,  y  de  aquí  el  empeño  en  que  las  Cortes  no 
interviniesen  en  el  asunto.  El  23  de  Mayo  de  1845  se  sancio- 
nó la  nueva  Constitución  que,  como  se  ha  visto,  suprimía  la 
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milicia  popular  y  el  jurado;  mataba  los  últimos  restos  de 
autonomía  administrativa  en  los  ayuntamientos  y  diputa- 
ciones, daba  á  la  monarquía  el  absolutismo  de  hecho,  aun- 
que compartido  con  el  gobierno,  y  reducía  á  las  Cortes  á  una 
corporación  auxiliar  dominada  por  los  ministros,  á  una  es- 
pecie de  cuerpo  consultivo,  más  bien  que  legislativo.  Esta 
Constitución  era  el  desiderátum  del  doctrinarismo. 

El  partido  progresista  por  antonomasia  no  quiso  desapro- 
vechar Ja  ocasión  de  afirmar  sus  sentimientos  monárquicos, 
y,  privado  como  estaba  de  representación  en  Cortes,  declaró 
por  medio  de  sus  órganos  en  la  prensa:  El  Eco  del  Comercio, 
El  Espectador  y  El  Clamor  Público  que  aceptaba  la  Constitu- 
ción de  1845. 

Algunosmoderados,sin  embargo,  la  encontraban  demasiado 
reaccionaria.  El  célebre  D.  Ramón  de  Campoamor,  que  nada 
tuvo  ni  tiene  de  liberal,  y  que  después  figuró  entre  los  pola- 
cos, se  lamento  mucho  de  la  abolición  del  jurado  para  los  de- 
litos de  la  prensa,  que  hubiera  podido  servir  de  base  al  jura- 
do para  toda  clase  de  delitos.  En  un  folleto  que  publicó  por 
entonces,  culpaba  principalmente  á  los  progresistas  de  esa 
abolición,  por  no  haber  sabido  afirmar  con  más  tuerza 
aquella  institución.  «El  partido  progresista,  decía,  audaz 
é  incansable  para  destruir,  ha  sido  incapaz  y  muelle  para 
edificar.  Siempre  tuvo  más  ignorancia  que  mala  fe.  No  le 
faltó,  á  veces,  el  instinto  de  las  buenas  reformas,  pero  jamás 
llegó  á  formular  un  pensamiento  fecundo.  Si,  ya  que  pre- 
sintió la  excelencia  del  juicio  por  jurados  para  toda  clase  de 
delitos,  hubiera  puesto  en  práctica  lo  que  se  contentó  con 
enunciar  vagamente  en  la  Constitución  de  1837,  no  ahogaría 
ahora  el  gobierno  tan  despiadadamente  una  semilla  que  pro- 
metía dar  los  frutos  más  sabrosos  para  nuestra  regeneración 
político-social.» 

La  verdad  es  que  el  gobierno  no  podía  conformarse  con  la 
idea  de  que  la  prensa  denunciase  sus  arbitrariedades  y  sus 
negocios  de  mala  índole,  y  á  es*o  obedeció  la  supresión  del 
jurado,  y  por  esto  no  han  pensado  los  doctrinarios  en  resta- 
blecerlo. ¿Lo  tenemos  hoy,  por  ventura? 

Aparte  de  la  aprobación  del  proyecto  constitucional ,  las 
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Cortes  tomaron  acuerdos  importantes,  á  cual  más  reaccio- 
narios. Se  suspendió  la  venta  de  los  bienes  del  clero,  con 
el  pretexto  de  que  los  clamores  de  la  Iglesia  habían  afligido 
el  ánimo  de  la  reina  y  de  que  era  necesario  dotar  decorosa- 
mente al  culto  y  sus  ministros;  se  devolvieron,  además,  al 
clero  los  bienes  no  enajenados  y  se  aprobaron  los  decretos 
de  Mon  sobre  conversión  de  los  créditos  contra  el  Estado  en 
títulos  de  la  Deuda  consolidada  al  3  por  100.  El  clero,  siem- 
pre humilde  con  los  gobiernos  tuertes  y  soberbio  para  los 
que  se  le  muestran  humildes,  no  agradeció  el  importante  do- 
nativo del  gobierno  moderado  y  exigió  que  se  le  devolviesen 
todos  los  bienes  enajenados  desde  ios  decretos  de  Mendizá- 
bal.  Como  casi  todos  los  propietarios  de  estos  bienes  se  ha- 
bían hecho  moderados,  se  desatendió  la  exigencia  de  la  cle- 
rigalla, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  María  Cristina.  En  vista 
de  esta  resolución,  el  marqués  de  Viluma  y  la  fracción  abso- 
lutista, abandonaron  el  Congreso. 

Suspendidas  las  sesiones  de  Cortes  salió  la  reina  para  Bar- 
celona y  las  provincias  Vascongadas.  El  general  Narváez  se 
negaba  á  autorizar  este  viaje,  comprendiendo  el  partido  que 
de  él  podían  obtener  los  absolutistas,  que  pretendían  el  casa- 
miento de  D.a  Isabel  con  un  hijo  de  D.  Carlos;  pero  aquélla, 
resuelta  á  emprenderlo,  presentó  á  Narváez  una  certificación 
facultativa  en  que  se  lo  prescribían  como  indispensable  para 
lacuración  de  las  herpes, de  que  ya  entonces  padecía  mucho, 
y  Narváez  hubo  de  aceptar.  Hasta  el  13  de  Setiembre  no  re- 
gresó la  corte  á  Madrid. 

El  ministro  de  Hacienda,  Mon,  realizaba  en  tanto  impor- 
tantes reformas  económicas,  cambiando  el  antiguo  sistema 
tributario  y  estableciendo  el  que  aun  hoy  se  conserva,  á  pe- 
sar de  sus  gravísimos  defectos.  Suprimió  las  antiguas  con- 
tribuciones de  paja  y  utensilios,  frutos  civiles,  culto  y  clero, 
rentas  provinciales  y  sus  agregadas,  subsidio  industrial  y  de 
comercio,  catastro,  equivalente  y  talla,  servicio  de  Navarra, 
donativo  de  las  provinciaJVascongadas,  manda  pía  forzosa, 
cuarteles  y  derechos  de  sucesión,  cuyos  productos  ascendían 
á  284  millones  de  reales.  En  su  lugar  estableció  la  contribu- 
ción directa  sobre  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  que  calcu- 
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ló  en  300  millones  de  reales,  aunque  luchando  con  la  íalta 
de  una  estadística  exacta,  de  buenos  amillaramientos  y  de 
catastro.  Reformó  profundamente  la  contribución  industrial 
y  de  comercio  para  que  aumentaran  los  rendimientos  del 
Tesoro;  impuso  un  derecho  de  hipotecas  en  favor  del  Estado 
sobre  todas  las  traslaciones  de  bienes  inmuebles;  ideó  una 
contribución  sobre  inquilinatos  que  había  de  producir  unos 
seis  millones  de  reales,  y  desestancó  el  azufre,  conservan- 
do estancados  el  tabaco  y  la  sal.  Extendió  el  impuesto  de 
consumos  á  las  poblaciones  de  segundo  y  tercer  orden,  y 
estableció  premios  importantes  á  los  denunciadores  de  la 
propiedad  oculta.  En  el  balance  de  aquel  año  económico  el 
presupuesto  de  gastos  ascendía  á  la  cifra  de  1,184  millones 
y  el  de  ingresos  á  1,226  millones,  en  números  redondos. 
Desde  entonces  se  ha  más  que  triplicado. 

Los  nuevos  y  crecidos  impuestos  que  establecía  esta  refor- 
ma, lucharon  con  la  oposición  decidida  de  los  pueblos  y 
dieron  margen  á  graves  alteraciones  del  orden  público; 
reprimidas  con  feroz  saña  por  el  gobierno.  El  19  de  Agosto 
de  1845  se  cerraron  todos  los  comercios  de  Madrid,  y  la  tro- 
pa se  puso  sobre  las  armas.  Hubo  algunas  carreras,  no  fal- 
taron gritos  de  los  llamados  subversivos,  dados  indudable- 
mente por  la  policía,  y  se  hicieron  más  de  cien  prisiones.  Un 
joven  de  22  años,  llamado  Manuel  Gil,  fué  acusado  de  haber 
tirado  un  ladrillo  al  jefe  político,  sin  causarle  daño,  y  á  pesar 
de  sus  protestas  y  negativas,  se  le  condenó  á  muerte  por  un 
consejo  de  guerra,  ilegalmente  formado,  toda  vez  que  Madrid 
no  se  hallaba  en  estado  de  sitio.  La  infame  sentencia  alcanzó 
cumplimiento,  y  Manuel  Gil  murió  fusilado  en  las  afueras  de 
la  puerta  de  Toledo,  el  21  de  Agosto.  El  infeliz  dejó  esposa 
y  una  niña  de  tres  meses.  El  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva,  Mazarredo,  publicó  un  bando  diciendo  que  el  ejército 
había  merecido  bien  de  la  patria.  El  15  de  Setiembre  hubo 
también  algunos  desórdenes,  haciéndose  muchas  prisiones 
de  jefes  y  oficiales.  Mientras  tanU  Isabel  II ,  so  pretexto  de 
atender  á  la  curación  de  sus  herpes,  seguía  divirtiéndose  en 
las  provincias  del  Norte. 

La  crítica  más  racional  y  completa  que  de  la  reforma  tri- 
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biliaria  deMon  so  ha  hecho,  es  debida  á  Pi  y  Margall.  La  es- 
cribió á  los  pocos  años  de  establecida  esa  reforma  y  es  de 
completa  actualidad,  hoy,  ya  que  al  cabo  de  cuarenta  años 
sigue  en  pie  tan  absurdo  sistema  tributario.  Es  un  trabajo 
acabado  que  en  cualquier  país  bastaría  para  hacer  la  reputa- 
ción de  un  hacendista.  Transcribo  á  continuación  sus  prin- 
cipales párrafos. 

"Aun  hoy  es  muy  celebrada  la  reforma  del  sistema  tributaiio  llevada  á  cabo 
en  1845.  Se  redujo,  efectivamente,  el  número  de  los  tributos;  pero  no  se  bizo 
sentir  menos  á  los  pueblos  la  constante  y  multiplicada  acción  del  fisco.  Se  or- 
ganizó la  odiosa  contribución  de  consumos.  Se  conservaron  los  derechos  de 
puertas  y  se  los  extendió  á  poblaciones  de  segundo  y  tercer  orden.  Se  revistió 
el  subsidio  industrial  de  formas  irritantes.  Se  siguió  con  el  estanco  de  la  sal  y 
del  tabaco.  Se  santificó  la  delación;  se  estableció  un  espionaje  público  y  privado 
cuya  necesidad  bastaba  para  desvirtuar  la  mejor  de  las  reformas. 

''No  fueron,  además,  tantas  las  contribuciones  y  los  impuestos  suprimidos 
Hubo  después  déla  reforma,  además  de  las  ya  mentadas,  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y  ganadería,  la  de  inquilinatos,  los  derechos  de  hipotecas,  los 
impuestos  sobre  minas,  grandezas  de  Castilla  y  expendición  y  toma  de  razón  de 
títulos;  los  ocno  arbitrios  que  estuvieron  afectos  á  la  desamortización  de  la 
deuda,  los  seis  de  los  puertos  francos  de  Canarias,  los  diez  conceptos  eventuales, 
el  veinte  por  r-iento  de  propios,  el  diez  de  administración  de  partícipes,  los  pro- 
ductos de  la  pólvora  y  los  efectos  timbrados;  los  beneficios,  cesiones  y  restitu- 
ciones; los  intereses  del  seis  por  ciento  sobre  fondos  distraídos  de  su  aplicación 
legítima,  los  derechos  de  arancel ,  los  de  navegación,  puertos  y  faros,  sobre  las 
naves;  los  de  guías,  pases,  registros,  abandonos,  recargos  y  precintos;  los  comi- 
sos, las  loterías,  la  cuarta  parte  del  valor  de  las  rifas  particulares,  las  casas  de 
moneda,  minas  y  demás  fincas  del  Estado;  la  renta  de  población  y  de  la  abuela, 
la  regalía  de  aposento,  los  ramos  centralizados  de  los  ministros,  donde  figuran 
nada  menos  que  los  correos,  las  almadrabas,  las  patentes  de  navegación  y  fletes 
por  pasaje  en  los  buques  de  la  correspondencia  de  las  Antillas;  la  vigilancia,  los 
montes  y  plantíos  ,  los  caminos  y  canales ,  las  remesas  de  ultramar  y  los  giros 
sobre  aquellas  cajas,  el  descuento  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  y  los  fon- 
dos de  sustituciones,  que  ascendían  todos  los  años  á  crecidas  sumas.  ¿Dónde 
pondrían  aún  los  pueblos  la  mano  que  no  diesen  con  la  del  fisco? 

"Voy  á  analizar  el  nuevo  sistema  tributario ;  voy  á  manifestar  palpablemente 
la  ignorancia  y  la  injusticia  que  en  su  fondo  encierra.  A  cinco  contribuciones 
redujo  Mon  en  su  famosa  ley  del  23  de  Mayo  de  1845,  gran  parte  de  los  anti- 
guos tributos:  á  la  de  inmuebles,  sultivo  y  ganadería,  que  fijó  en  la  cantidad  de 
trescientos  millones  anuales:  á  la  del  subsidio  industrial  y  del  comercio,  que 
dividió  en  derechos  fijos  y  en  derechos  variables,  según  la  importancia  de  la  po- 
blación y  de  las  ocho  categorías  industríales;  á  la  de  consumos,  que  cargó  sobre 
el  vino,  los  aguardientes,  los  licores,  el  aceite  de  olivo  y  las  carnes,  en  propor- 
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ción  al  mayor  ó  menor  vecindario  de  los  pueblos;  sobre  el  jabón,  á  razón  de 
nueve  reales  por  arroba  el  duro  y  tres  el  blando ;  sobre  la  sidra  y  el  chacolí,  á 
razón  de  cuatro  maravedises;  sobre  la  cerveza,  á  razón  de  dos  reales;  á  la  de 
inquilinatos,  por  la  que  gravó  de  un  dos  á  un  diez  por  ciento  los  alquileres  que 
pasasen  en  Madrid  de  tres  mil  reales,  en  las  capitales  de  provincia  de  dos  mil  y 
en  los  demás  pueblrs  de  mil  quinientos:  á  la  de  hipotecas,  según  la  cual  impuso 
sobre  el  valor  de  las  propiedades  vendidas,  permutadas  ó  adjudicadas  en  pago 
de  deudas,  un  tres  por  ciento;  sobre  herencias,  sustituciones  y  legados  de  un  uno 
á  un  ocho,  según  la  mayor  ó  menor  consanguinidad  de  los  legatarios  y  herede- 
ros; sobre  los  usufructos,  de  un  uno  á  un  dos,  conforme  á  la  escala  de  los  legados 
sobre  las  imposiciones  y  redenciones  de  censos,  un  dos  del  capital  impuesto  ó 
redimido;  sobre  las  pensiones  de  alimentos  de  0'50  á  un  dos,  según  fuesen  ex- 
tinguióles ó  vitalicias;  sobre  los  arriendos  ó  subarriendos  de  fincas  rústicas: 
un  0'25  del  importe  de  la  renta  anua,  si  no  estuviese  limitado  el  tiempo  de 
arriendo;  un  0'25  del  precio  total  si  lo  hubiese  sido  en  el  contrato ;  sobre  los 
arriendos  de  edificios,  ya  rústicos,  ya  urbanos,  los  mismos  derechos  menos  6'04 
por  gastos  de  reparación  y  vacíos.  Añadió  Mon  á  esta  reforma  otras  sobre  el  im- 
puesto de  penas  de  cámara,  el  de  la  regalía  de  aposento  y  el  de  desestanco  de 
azufre;  reformas  que,  todas  juntas,  componen  ya  la  armazón  de  su  sistema. 

"Detengámonos  siquiera  por  momentos.  ¡Qué  sistema!  Busco  inútilmente  el 
principio  en  que  descansa.  Pesa  una  contribución  sobre  el  capital,  otra  sobre 
la  renta,  otra  sobre  el  producto,  otra,  y  es  lo  más  raro,  sobre  gastos  personales. 
Una  amalmaga  tal  ¿no  es  verdaderamente  absurda?  Se  la  decorará  tal  vez  con 
el  nombre  de  eclecticismo;  mas  yo  no  lo  podré  considerar  jamás  sino  como  hija 
de  la  falta  de  ciencia  y  la  rutina.  La  condición  obligada  de  todo  sistema  racio- 
nal es  la  unidad,  y  aquí  la  unidad  no  existe. 

"No  existe  ni  la  unidad  ni  la  justicia.  Las  propiedades  están  hoy  abrumadas  en 
su  mayor  parte  bajo  el  peso  de  la  deuda  hipotecaria.  Para  el  reparto  de  la  con- 
tribución de  inmuebles  se  prescinde  de  este  hecho  y  se  afecta  por  igual  la  renta 
de  la  finca  gravada  y  la  de  la  finca  libre.  Se  exige  al  año  una  cantidad  determi- 
nada, se  la  distribuye  entre  las  cuarenta  y  nueve  provincias,  y  como  se  parte  aún 
de  los  datos  inexactos,  se  obliga  á  pagar  á  unas  el  diez  y  á  otras  el  quince.  Se  im- 
pone además  la  contribución,  no  sólo  al  propietario  sino  al  colono;  exceso  ya  de 
iniquidad  y  de  ignorancia.  ¿Qué  es  la  renta  sino  el  fruto  del  cultivo?  ¿Quién  sino 
el  colono  sobrelleva,  en  último  resultado,  el  gravamen  de  la  renta? 

"La  aplicación  del  derecho  de  hipotecas  no  es,  por  cierto,  menos  digna  de  ex- 
cusa. La  sociedad  ha  de  preferir,  naturalmente,  á  que  yo  guarde  mi  oro  en  el 
fondo  de  mis  arcas,  el  que  lo  invierta  en  campos  hoy  estériles  por  la  pobreza  de 
sus  dueños.  El  Estado,  sin  embargo,  me  condena  al  pago  de  este  derecho  siem- 
pre que  me  propongo  transformar  mi  capital  en  tierra.  Los  intereses  del  Esta- 
do y  los  de  la  sociedad  se  hallan  evidentemente  en  lucha.  ¿Aumenta  acaso  mi 
capital  al  cambiarlo  por  inmuebles?  ¿Cómo,  pues,  se  me  reclama  un  tres  por 
ciento?  Pasa  aquél  de  improductivo  á  productivo,  es  cierto,  mas  ¿será  nunca  jus- 
to que  lo  graven  ya  antes  de  que  me  reporte  beneficios?  Por  los  que  haya  re- 
portado á  la  hacienda  nuevamente  adquirida,  habrán  pagado  la  contribución 
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territorial  los  vendedores ;  por  los  que  reporte  en  ad-elante  pagaré  yo  mi  cuota. 
¿Qué  viene  á  ser,  de  todos  modos,  el  derecho  de  hipotecas  más  que  una  arbitra- 
riedad, un  robo?  Es  efectivamente  insostenible,  se  contesta,  tratándose  de  ad- 
quisiciones á  título  oneroso.  Mas  ¿y  tratándose  de  herencias?  Encarga  la  ley  un 
respeto  profundo  á  la  voluntad  del  testador  y  ¿ha  de  empezar  el  Estado  por 
violarla?  Hasta  en  las  sucesiones  ab  intestato  es  sabido  que  sólo  por  esa  voluntad 
del  testador  soy  heredero.  El  capital  que  voy  á  poseer  tampoco  porque  pase 
á  mis  manos  sufrirá,  á  buen  seguro,  alteración  ni  en  su  cantidad  ni  en  su  fon- 
do ;  no  los  sufrirá  ni  en  su  forma.  ¿Con  qué  motivo  puede,  repito,  aspirar  el 
fisco  á  ser  mi  copartícipe?  Si  tan  equitativo  aparece,  por  otra  parte,  su  tributo, 
no  comprendo  como  no  lo  levantan  sobre  el  total  de  mi  herencia.  La  distin- 
ción entre  bienes  muebles  é  inmuebles  es  aquí  otra  fuente  de  injusticia.  Mil 
antecesor,  por  ejemplo,  era  mi  amigo,  no  mi  deudo.  Hombre  que.no  podía 
ver  ociosos  sus  capitales,  los  tenía  casi  todos  invertidos :  me  ha  dejado  en  fincas 
dos  millones,  en  numerario  sólo  doscientos  mil  reales.  Habré  de  pagar  por  dere- 
cho de  hipotecas  nádamenos  que  ciento  sesenta  mil  á  razón  del  ocho  por  ciento 
sobre  el  valor  de  los  inmuebles.  Supóngase  ahora  que  los  más  de  éstos,  cosa  bas- 
tante común  en  nuestros  tiempos,  estuviesen  afectos  al  pago  decrecidas  deudas; 
¿quién  sería,  en  rigor,  el  heredero?  El  fisco  prescinde  de  todas  mis  cargas  y  co- 
bra antes  que  yo  y  antes  que  los  acreedores  del  difunto.  Juzgúese  si  su  situación 
sería,  entonces,  envidiable.  Mas,  sien  cambio,  mi  antecesor  hubiesesidoun  avaro, 
aquél  habría  de«ver  como  cae  el  oro  á  raudales  en  mis  cajas  sin  poder  saciar  ni 
en  un  maravedí  su  sórdida  codicia;  yo  gozaría  por  entero  mi  herencia.  Cons- 
tantemente privilegios  en  favor  del  oro.  Mas,  ¿qué  de  extraño,  cuando  el  oro  es 
aún  en  la  economía  lo  que  Dios  en  la  religión  y  el  rey  en  la  política?  Estas  tres 
entidades  viven  de  una  misma  vida  y  se  defienden  y  protegen. 

"Se  extiende  también,  como  hemos  visto,  el  derecho  de  hipotecas  á  los 
arriendos  y  sub  arriendos.  En  ellos  se  observa  ya  desde  luego  la  particularidad 
de  que  la  contribución  no  afecte  al  capital,  sino  otra  vez  la  renta.  ¿No  bastaba 
aún  que  yo,  propietario,  pagase  directamente  al  Estado  un  diez  ó  un  catorce 
por  inmuebles,  sino  que  era  preciso  que  satisficiese  además  0,50,  ó  cuando 
menos  0,25  sobre  el  precio  del  arriendo?  Parece,  á  la  verdad,  que  se  han  pro- 
puesto matarme  á  alfileretazos,  por  no  atreverse  á  puñaladas.  Y  cobra  el  fisco 
igual  cantidad  en  los  arriendos  de  los  edificios.  En  estos,  no  obstante,  ya  se 
habrá  notado  la  injusticia:  los  0,50  ó  0,25  pesan  tan  sólo  sobre  las  cinco  sextas 
partes  del  inquilinato.  La  otra  sexta  parte  se  la  considera  destinada  á  gastos 
de  reparación  y  vacíos.  ¿No  necesitan  de  reparación  los  campos?  El  descanso 
que  exigen  ¿no  es  algo  más  considerable  que  el  que  sufrea  ordinariamente  los 
edificios  por  falta  de  inquilinos? 

"Examino  á  fondo  la  contribución  de  inquilinatos  y  la  veo  aún  más  falta  de 
razón  y  más  anómala.  La  estableció,  según  parece,  el  Sr.  Mon  para  imponer  el 
capital  ocioso.  La  riqueza,  dijo  paJa  sí,  tiene  sus  manifestaciones  exteriores; 
¿por  qué  no  hemos  de  atacar  en  ellas  y  evitar  el  escándalo  de  que  hombres 
opulentos  dejen  de  sobrellevar  las  cargas  del  Estado?  Mas,  si  tal  era  sn  objeto, 
es  evidente  que  había  de  exigir  este  tributo  sólo  al  que,  gastando  en  habita- 
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ción  una  cantidad  alzada,  no  diese  nada  al  Tesoro  ni  como  industrial  ni  como 
propietario.  Lo  hizo,  con  todo,  extensivo  á  cuantos  pagasen  de  inquilinato  más 
de  mil  quinientos  ó  de  dos  mil  ó  de  tres  mil  reales.  ¡Tres  mil  reales!  ¿qué  fami- 
lia medianamente  numerosa  y  acomodada  no  los  paga  en  esta  corte?  Y  el  de 
tres  mil  y  uno  se  ha  de  tomar  ya  como  signo  de  riqueza?  Se  premia  entonces- 
indirectamente  al  celibato.  No  el  rico  soltero,  sino  el  modesto  padre  de  familia 
satisfará  el  tributo.  ¿Cómo  no  daría  el  Sr.  Mon  con  signos  más  ciertos?  La  ser- 
vidumbre, los  caballos  de  regalo,  los  carruajes,  son,  á  no  dudarlo,  indicios  má» 
vehementes  de  bienestar  y  fortuna.  ¿Cómo  no  dictó  sobre  éstos  una  ley  sun- 
tuaria? 

"¿Es,  empero,  ni  siquiera  creible  que  se  propusiese  imponer  especialmente  la 
riqueza?  Yo  no  me  atrevo  ni  á  imaginarlo  de  un  ministro  que,  dentro  del  sub- 
sidio industrial  y  de  comercio,  señala  un  máximum  y  un  mínimum  para  el  pago 
de  los  derechos  variables:  que  establece,  además,  derechos  fijos  sobre  las  pa- 
tentes y  matrículas.  Siempre  que  se  señalan  máximums  y  mínimums  se  protege 
á  la  grande  y  se  sacrifica  á  la  pequeña  industria.  Siempre  que  por  la  facultad 
de  ejercer  un  arte  se  devengan  periódicamente  derechos,  se  acelera  la  ruina 
del  que,  dentro  de  la  misma  profesión,  es  menos  protegido  por  la  suerte.  Creo 
que  estas  proposiciones  no  necesitan  de  demostración  ni  prueba.  ¿Debo  ahora 
añadir  que  con  esta  última  disposición  se  atenta  también  contra  la  libertad  del 
trabajo? 

"La  contribución  de  consumos,  por  fin,  es  más  que  todas  injusta.  Si  como 
ganadero  he  pagado  ya  por  mis  reses  y  como  industrial  por  los  productos  de 
mi  fábrica  ¿á  qué  ese  nuevo  tributo  sobre  la  carne,  sobre  las  bebidas,  sobre  el 
jabón,  sobre  el  aceite?  Generalmente  hablando,  todo  consumidor  es  productor 
un  doble  impuesto  sobre  el  consumo  y  la  producción  viene  á  ser,  en  buenos- 
principios  económicos,  un  contrasentido  imperdonable.  Tanto  más  imperdona- 
ble, cuanto  que  se  aumentan  enormemente  los  gastos  de  recaudación  y  se  hace 
más  necesaria  y  más  odiosa  la  fiscalización  de  los  agentes  del  gobierno.  No  sin 
motivo  se  han  levantado  los  pueblos  contra  una  exacción  tan  opresora.  Lo  era 
ya  de  sí,  pero  lo  era  aún  mucho  más  tal  como  la  dejó  nuestro  ministro  organi- 
zada. Los  artículos  de  consumo  son  infinitos;  ¿por  qué  sólo  un  corto  número 
había  de  estar  sujeto  á  derechos?  ¿Se  propondría  acaso  Mon  gravar  solamente 
los  de  lujo?  Mas  no  lo  son  ni  la  carne  ni  el  vino  y  pagaban  impuesto.  ¿Los  de 
primera  necesidad  tal  vez?  Mas  de  primera  necesidad  es  el  pan  y  no  pagaba. 
Pagaban,  en  cambio,  los  licores.  ¡La  arbitrariedad,  siempre  la  arbitrariedad  en 
ese  tan  decantado  sistema  tributario! 

"La  contribución  de  consumos,  véase  como  se  quiera,  no  es  más  que  la  an- 
tigua alcabala,  bajo  un  nuevo  nombre.  Como  ella  pesa  más  sobre  la  frente 
del  pobre  que  sobre  la  del  rico.  Como  ella,  encarece  las  subsistencias  y  hace 
más  sensible  la  mezquindad  de  los  salarios.  Como  ella,  grava  desigualmente 
los  productos.  Como  ella,  se  opone  al  desarrollo  de  la  familia.  ¡Y  cual  si  no 
fuese  aún  para  los  pueblos  un  azote  suficiente,  va  acompañada  de  los  derechos 
de  puertas!  De  esos  derechos,  establecidos  sólo  en  las  ciudades  y  pueblos  de 
importancia,  donde  más  abunda  la  desgraciada  clase  proletaria;  de  esos  dere- 
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chos  que  por  la  misma  razón  de  no  afectar  sino  determinadas  localidades, 
atraen  contra  sí  el  odio  y  encarnizamiento  de  sus  víctimas;  de  esos  derechos 
que,  como  los  venenos  sutiles,  asesinan  lentamente  al  obrero  sin  dejar  tras  sí 
la  más  ligera  huella.  Mon  no  dejaba  de  conocer  la  perfidia  que  se  encerraba  en 
seguir  cobrándolos;  mas,  como  he  dicho  ya,  lejos  de  suprimirlos,  los  creó  en 
poblaciones  menos  numerosas.  ¿Por  qué,  pues  sólo  generalizándolos  cabía  has- 
ta cierto  punto  cohonestarlos,  no  había  de  hacerlos  pesar  sobre  toda  la  Penín- 
sula? Hipócrita,  como  los  demás  ministros  de  su  bando,  quiso  antes  bien  en- 
cender en  el  corazón  del  pueblo  la  esperanza  de  verlos  abolidos.  Como  hombre 
de  teoría,  dijo,  los  rechazo;  los  admito  com»  hombre  de  gobierno,  pero  los  ad- 
mito provisionalmente.  Ya  que  mejore  la  situación  del  Tesoro,  los  combatiré 
con  energía,  si  no  desde  las  regiones  del  poder,  desde  la  prensa  y  la  tribuna. 
¿Los  ha  combatido  sin  embargo?  Hoy  el  partido  conservador  entero,  suspira 
aún  por  que  se  los  restaure  (1). 

"Y  no  me  he  hecho  aún  cargo  sino  del  esqueleto  de  esa  ley;  voy  á  descender 
á  pormenores.  Me  limitaré  á  la  contribución  territorial  y  al  subsidio  de  indus- 
tria y  de  comercio.  Empieza  el  ministro  por  declarar  qué  bienes  están  sujetos 
á  la  contribución  de  inmuebles.  Lo  están,  dice,  los  terrenos  cultivados  y  los  que 
sin  cultivo  producen  renta.  ¿Cabe  esperar  ya,  después  de  este  artículo,  que  lo 
estén  también  los  que  no  la  produzcan?  Pues  coloca  á  renglón  seguido  bajo  la 
misma  categoría  los  que  se  hallan  destinados  á  ostentación  y  recreo;  los  no 
cultivados  ni  aprovechados,  pero  que  pueden  serlo.  Si  ha  de  pesar  esta  contri- 
bución sobre  la  renta  y  nada  rentan  ¿en  virtud  de  qué,  ni  sobre  qué  norma  se 
les  señalará  la  cuota?  Los  dueños  de  los  primeros,  se  contesta,  no  perciben 
renta,  pero  gozan.  ¿Es  preciso  entonces  imponer  también  los  goces?  ¿Por  qué 
no  st  habrá  organizado  otro  sistema  de  impuestos?  De  todos  modos  habrá  de 
ser  siempre  un  absurdo  á  los  ojos  de  la  lógica  que  se  exija  sobre  ellos  la  con- 
tribución de  inmuebles.  Pellos,  como  los  no  aprovechados,  se  replica,  limitan  la 
producción  en  perjuicio  de  la  riqueza  pública;  justo  es  que,  aun  cuando  no  sea 
más  que  por  estímulo  y  castigo,  se  cobre  de  sus  dueños  un  tributo .  Mas,  si  tan 
pernicioso  se  considera  el  abandono  de  tierras  productivas,  y  si,  por  otra  par- 
te, se  cree  el  Estado  con  derecho  para  castigarlo  ó  prevenirlo  ¿cómo  nos  he- 
mos de  contentar  con  una  medida  ineficaz  á  todas  luces?  Nuestros  grandes 
propietarios  tienen  aún  hoy  incultas  muchas  leguas  de  terreno.  Recuerdo  que 
un  publicista  del  siglo  xvi  proponía  como  remedio  á  tanta  incuria,  que  los  con- 
cejos hiciesen  cultivarlas  y  diesen  á  sus  propietarios  sólo  una  parte  del  produc- 
to líquido.  ¿Cómo  no  se  ha  apelado  á  una  medida  semejante?  Hallo,  empero, 
una  observación  que  hacer  y  sentiría  que  se  me  olvidase.  Arrogarse  el  Estado» 
en  nombre  de  la  sociedad,  el  derecho  de  obligarme  directa  ó  indirectamente  al 
cultivo  de  mi  hacienda,  es  negar  la  propiedad,  es  negar  cuando  menos  la  justi- 
cia de  su  constitución  presente.  ¿No  es  ya  la  propiedad  el  jits  atendí  ad  ábtt- 
tendi?  Mon  no  prevería,  á  buen'eguro,  que  en  sus  disposiciones  se  había  de 
encontrar  el  comunismo. 


(1)    Téngase  en  cuenta  que  Pi  y  Margall  escribía  esto  en  1855.  Hoy.  por  desgracia,  gravi- 
ta con  pesadumbre  abrumadora  sobre  el  país  esa  contribución  odiosa  é  inicua. 
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"¿Quién  ha  dicho  además  al  Estado  que  deje  yo  de  cultivar  mi  hacienda  por 
mi  antojo?  ¿Está  organizado  ya  el  crédito  hipotecario  de  manera  que  no  me 
haya  de  faltar  nunca  con  qué  cultivarla?  Estaré  pobre,  triste,  desesperado  al 
ver  segar  ricas  mieses  al  lado  de  mis  campos  yermos,  y  por  todo  consuelo  ¿ha- 
bré de  recibir  al  fis<;o  y  dejar  que  embargue  los  últimos  restos  del  ajuar  do- 
méstico? En  cambio  se  declaran  absolutamente  exentos  de  pago  los  palacios, 
jardines  y  bosques  de  recreo  de  la  Corona.  Disposición  infundadísima  después 
de  admitidas  las  antecedentes.  Si  se  mira  aquellos  bienes  como  de  la  nación,  y 
se  cree  que  ésta  por  no  dar  al  rey  sesenta  millones,  le  da  treinta  y  tres  y  el  pa- 
trimonio ¿por  qué  eximir  de  la  contribución  sólo  las  fincas  de  recrecí?  Si,  por  lo 
contrario,  se  los  mira  como  propiedad  exclusiva  del  monarca  ¿á  qué  ese  privi- 
legio? Ha  de  parecer  naturalmente  odioso  que  el  primer  propietario  del  país 
deje,  bajo  cualquier  concepto,  de  contribuir,  á  la  par  de  los  demás,  á  sostener 
las  cargas  del  Estado. 

"Nada,  absolutamente  nada,  hallo  en  la  ley  de  23  de  Mayo  que  sea  digno  de 
elogio.  "Todos  los  propietarios  y  los  demás  partícipes  del  producto  líquido  de 
"los  bienes  inmuebles  y  del  cultivo  y  ganadería,  leo  en  uno  de  sus  artículos,  son 
"en  cada  provincia  colectivamente  responsables  al  pago  íntegro  del  cupo  señala- 
"do  á  la  provincia,  en  cada  pueblo  al  del  cupo  señalado  al  pueblo."  Esto  es  ya 
el  colmo  del  escándalo.  Solidaridad  en  las  cargas  implica  solidaridad  en  los  in- 
tereses, y  esta  solidaridad  no  existe.  ¿Ha  de  reinar  en  todo  el  individualismo 
más  exagerado,  y  sólo  para  que  los  gobiernos  no  sufran  menoscabo  en  la  más 
importante  de  sus  rentas,  se  ha  de  imponer  á  toda  una  clase  una  especie  de  so- 
cialismo que  sólo  hade  servir  para  vejarla?  Se  habla  mucho  de  la  tiranía  del 
socialismo,  y  sería  éste  efectivamente  el  más  insufrible  de  los  sistemas  opresores 
si  en  vez  de  brotar  espontáneamente  del  seno  de  la  sociedad,  nos  viniese  del 
Estado.  Mas  dejémonos  de  esas  que  podrán  parecer  declamaciones.  Es  ya  un 
principio  inconcuso  que  donde  no  hay  reciprocidad,  hay  injusticia.  Como  los 
propietarios  responden  de  los  cupos  de  contribución  que  fija  el  Estado;  ¿respon- 
de el  Estado  de  las  rentas  que  necesitan  los  propietarios  para  cultivar  sin  inte- 
rrupción los  campos  y  cubrir  sus  atenciones? 

"Mon  quiso  hacer  sentir,  por  otra  parte,  la  acción  paternal  del  Estado  y 
librar  á  los  pueblos  de  la  arbitrariedad  del  municipio.  "Por  medio  de  una  ley, 
"dijo,  se  fijará  anualmente  la  cantidad  que  por  esta  contribución  haya  de  satis- 
facer cada  provincia  al  Tesoro  público,  la  adicional  con  que  debe  recargársela 
"para  atender  á  los  gastos  de  repartimiento  y  de  cobranza,  el  máximum  de  las 
''sumas  que  podrán  imponerlas  diputaciones  y  ayuntamientos  sobre  sus  respec- 
tivos cupos  para  cubrir  sus  presupuestos."  ¿Habría  aquí  buena  intención  ó  se 
propondría  el  ministro  avasallar  más  el  municipio?  Lo  que  desde  luego  veo 
claro  es  que,  en  virtud  de  tan  acertadas  disposiciones,  paga  por  término  medio 
la  propiedad  el  diecisiete  de  su  renta.  ¡El  diecisiete!  Es  decir,  más  de  la 
sexta  parte.  Añádase  ahora  que  la  propiedad*  sufre,  como  las  otras  clases,  el 
yugo  de  las  contribuciones  indirectas.  El  propietario  que  tenga  familia  ¿satis- 
fará sólo  el  diecisiete?  Satisfará  hasta  el  veintiséis  y  el  veintiocho  con  una 
particularidad  bien  digna  de  notarse.    Sobre  propietarios  de  diversa  riqueza 
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imponible,  pero  de  igual  familia,  es,  creo,  un  hecho  indudable,  han  de  pesar 
por  igual  los  derechos  de  consumos  y  de  puertas.  Igualdad  de  gravamen  sobre 
desigualdad  de  riqueza;  ¿qué  ha  de  producir  sino  falta  de  proporción  en  el 
pago  total  de  contribuciones?  Esta  falta  de  proporción  refluye,  como  siempre 
en  daño  del  más  pobre,  en  beneficio  del  más  rico.  ¿Qué  os  va  pareciendo,  lec- 
tores, tan  célebre  sistema? 

"Al  entrar  en  el  examen  del  subsidio  industrial  y  de  comercio,  hallo  por  de 
pronto  una  larga  lista  de  exentos,  bastante  por  sí  sola  á  demostrar  la  ninguna 
ciencia  de  nuestro  ministro.  Ni  clasificar  supo.  Verdad  es  que  para  clasificar 
con  acierto  es  indispensable  partir  de  un  principio,  y  como  he  dicho  y  repetido, 
él  no  parte  de  ninguno.  No  exagero:  leo  repetidas  veces  esta  lista  y  apenas 
acierto  á  dar  con  la  regla  á  que  debía  ó  podía  estar  sujeta.  Hay  exenciones 
que  no  comprendo;  otras  me  parecen  dar  motivo  á  sospechar  si  Mon  se  pro- 
puso gravar  con  el  subsidio  sólo  á  los  explotadores.  El  simple  operario,  el  que 
aplica  al  ejercicio  de  su  profesión  sólo  sus  brazos  y  su  inteligencia,  el  que  no 
tiene  más  de  un  telar  ni  vende  más  frutos  que  los  de  su  trabajo,  observo  que 
no  ha  de  pagar  subsidio.  Importa  poco  que  su  arte  le  deje  un  producto  líquido; 
no  paga  con  tal  que  no  disponga  de  dos  telares  y  no  especule  sobre  el  trabajo 
de  un  tercero,  ni  se  encargue  del  despacho  de  géneros  ajenos  y  especule  sobre 
el  precio  de  la  venta.  Esto  es  para  mí  altamente  significativo.  Mas  si  tal 
hubiera  sido  el  intento  de  Mon,  encuentro  por  otra  parte  que  en  algunos 
puntos  habría'sido  más  explícito ;  que  no  habría  comprendido  entre  los 
exentos  á  todos  los  fabricantes  de  sidra,  ni  á  los  de  lona,  cables,  jarcias  y  sogas 
con  destino  á  las  naves;  que  en  el  reparto  de  la  contribución  territorial  no 
habría  cargado  la  mano  sobre  el  pobre  labrador  que  cultiva  por  sí  su  tierra,  ni 
sobre  el  ganadero  que  cuida  por  sí  de  su  rebaño;  que  no  habría,  por  fin,  sido 
en  su  clasificación  de  exentos  tan  ilógico  ni  vago.  ¿Por  qué  había  de  declarar 
exentas  las  empresas  de  minas?  ¿Por  qué  á  los  inventores  de  máquinas,  si  las 
hacen  producir  por  un  tercero?  ¿Por  qué  no  á  los  médicos  ni  á  los  abogados? 
¡La  incoherencia,  la  contradicción  en  todo!  ¡Y  tanta  petulancia! 

"¿Quiénes  son,  además,  los  explotadores  y  quiénes  los  explotados?  ¡Ah! 
no  quiero  entrar  en  este  terreno  peligroso.  Mon  no  había  visto  en  el  caso  dado 
explotadores  sino  en  los  dueños  de  talleres.  ¡Lo  son  tantos  más,  empezando  por 
el  Estado  y  acabando  por  el  que  presta  al  interés  diario  de  real  por  duro,  ó  sea 
al  de  mil  ochocientos  veinticinco  por  ciento!  ¿Quién,  pudiendo  ,  no  ha  de 
explotar  á  sus  semejantes  en  medio  de  sociedades  devoradas  por  el  agio  y  la 
usura?  Mientras  no  estén  constituidos  definitivamente  todos  los  valores,  la  ex- 
plotación, no  vacilo  en  decirlo,  existirá  y  será  un  mal  inevitable. 

"¿Deberé  bajar  aún  á  más  detalles,  revelar  más  las  contradicciones  del 
sistema?  Ya  casi  siento  haber  invertido  en  combatirlo  tantas  páginas.  La  crítica 
de  detalle  me  repugna.  ¿Cabía,  sin  embargo,  emplear  otra  contra  una  colección 
de  disposiciones  que  ningún  prftcipio  enlaza?  Los  conservadores  hubieran 
calificado  de  vagas,  cuando  no  de  infundadas,  mis  acusaciones,  á  no  haber  des- 
cendido á  pormenores.  ¿Conocen  tampoco  otra  crítica?  Me  he  quejado  en 
muchos  pasajes  de  esta  obra  de  la  gran  falta  de  generalización  de  nuestros 
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liombres  de  gobierno.  Esta  falta  es  común  á  todos  los  partidos.  Hay  y  no 
puede  menos  de  haber  falta  de  generalización ,  porque  no  hay  ciencia.  Sin 
ciencia;  ¿es  acaso  posible  que  nos  elevemos  á  principios  superiores,  ni  domine- 
mos las  cuestiones  políticas,  ni  las  cuestiones  económicas?  Así,  nunca  me  cansa- 
ré de  animar  á  la  juventud  á  que  siga  otro  camino.  Estudie  por  los  que  no  han 
estudiado  ni  pueden  estudiar  ya  con  fruto,  merced  á  los  inveterados  errores 
de  su  entendimiento.  Purifique  su  alma  en  el  fuego  de  la  filosofía,  por  los  que 
tienen  viciados  para  siempre  su  corazón  y  su  conciencia.  La  humanidad  está 
hace  muchos  años  en  un  periodo  trabajoso,  como  todos  los  partidos  revolu- 
cionarios. Sólo  á  la  luz  de  la  ciencia  se  la  puede  abrir  otra  época  más  afor- 
tunada, y  urge  que,  cual  otro  Prometeo,  se  empeñen  las  nuevas  generacio- 
nes en  arrebatar  esta  luz  del  fondo  de  los  cielos.  Pesa  sobre  ellas  este  deber 
sagrado." 

Hasta  aquí  la  notabilísima  crítica  de  D.  Francisco  Pi  y 
Margall.  Con  dolor  he  debido  renunciar  á  transcribir  no 
pocos  párrafos;  mas  no  me  he  resuelto  á  sacrificar  ninguno 
de  los  esenciales,  aun  á  riesgo  de  que  pareciese  demasiado 
extenso  el  trabajo.  Pi  y  Margall  es  un  hacendista  profundo, 
bien  distinto  de  los  arbitristas  rutinarios  que,  por  desgracia 
del  país,  han  venido  administrando  la  hacienda  pública; 
tiene  un  sistema  propio  y  razonado,  producto  de  muchos 
años  de  estudios  y  observaciones,  y  no  concibe  siquiera  cómo 
puede  calificarse  de  hacendistas  eminentes  á  los  que  no  son 
otra  cosa  que  recaudadores  vulgares.  Cree  que  un  ministro 
de  Hacienda  debe  ser  algo  más  que  un  cajero  y  un  tenedor 
de  libros,  pues  le  compete,  á  más  de  asentar  los  fondos  y 
recaudarlos,  nivelar  incesantemente  los  gastos  con  los  in- 
gresos, beneficiar  las  rentas  del  Estado,  distribuir  equitati- 
vamente los  impuestos,  condonarlos  en  todo  ó  en  parte  allí 
donde  equivalgan  á  la  ruina;  luchar  valerosamente  con  las 
crisis  económicas;  apelar,  si  es  necesario,  á  la  deuda,  cui- 
dando de  conservar  alto  el  crédito  de  la  nación;  procurar  la 
amortización  así  que  lleguen  tiempos  de  relativa  abundan- 
cia: tener,  en  fin,  facultades  é  influencia  bastante  para  limi- 
tar los  gastos  de  los  demás  ministerios  hasta  donde  las 
necesidades  del  erario  lo  exijan  (  sin  debilidades  ni  con- 
templaciones. Ya  que  se  conserve  la  actual  organización 
ministerial,  con  la  que  el  Sr.  Pi  no  está  conforme  en  mane- 
ra alguna,  estima  razonable  y  conveniente  en  alto  grado 
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que  el  ministro  de  Hacienda  sea,  al  propio  tiempo,  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros. 

Hagamos  alto  en  estas  consideraciones  y  volvamos  á 
reanudar  el  hilo  de  la  narración  histórica,  harto  menos  con- 
soladora que  las  escursiones  por  el  campo  del  ideal. 

Constituido  el  Senado  de  real  orden  por  el  nombramiento 
de  65  senadores,  entre  los  que  se  contaban  45  generales 
y  14  prelados,  reanudaron  las  Cortes  sus  tareas  el  15  de 
Diciembre  de  1845.  Castro  y  Orozco  volvió  á  ser  elegido  pre- 
sidente del  Congreso  contra  D.  Joaquín  Pacheco,  jefe  de  la 
oposición  formada  en  el  mismo  seno  del  partido.  Como  se 
recibiera  el  acta  de  una  elección  parcial  por  la  provincia  de 
Salamanca,  en  que  resultaban  elegidos  los  progresistas  Cor- 
tina y  Cantero,  procesados  en  tiempo  de  González  Bravo,  y 
en  cuya  causa  se  dictó  absolución  en  el  mes  de  Octubre,  el 
Congreso,  faltando  á  toda  consideración,  rechazó  las  actas, 
á  pesar  de  su  legitimidad  indiscutible.  Estos  atropellos 
exasperaron  más  y  más  á  los  progresistas,  que  reanudaron 
con  mayor  brío  sus  trabajos  de  conspiración. 

Por  entonces  hubo  gran  agitación  en  el  partido  carlista, 
con  motivo  de  la  abdicación  de  D.  Carlos  María  Isidro  de 
Borbón  en  favor  de  su  hijo  D.  Carlos  Luis,  á  quien  cedió  sus 
derechos  á  la  corona  (18  de  Mayo  de  1845).  El  nuevo  sobera- 
no in  partíbus  de  los  carlistas,  tomó  el  título  de  conde  de 
Montemolín.  Esta  abdicación  obedeció  al  propósito  de  faci- 
litar el  casamiento  del  conde  de  Montemolín  con  Isabel  II, 
idea  que  defendían  calurosamente  algunos  moderados.  El 
gobierno  publicó  con  este  motivo  una  circular  amenazadora 
para  los  carlistas;  pero  éstos  no  perdieron  las  esperanzas 
hasta  el  último  momento. 

A  principios  de  1846  creció  la  agitación  con  motivo  de  los 
proyectos  matrimoniales.  Las  Cortes,  á  pesar  de  que  la 
Constitución  del  45  negaba  su  derecho  á  intervenir  en 
estos  asuntos,  estrecharon  al  gobierno,  manifestándole  los 
inconvenientes  que  traerá  el  matrimonio  de  la  reina  con  el 
conde  de  Trápani,  candidato  muy  en  auge  entonces.  El  mi- 
nisterio se  dividió  en  la  apreciación  del  asunto.  Mon  y  Pidal 
combatían  enérgicamente  aquel  proyecto;  Mayans,  Martínez 
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de  la  Rosa  y  Narváez  lo  apoyaban.  El  10  de  Febrero  la  reina, 
aconsejada  por  su  madre,  aceptó  á  Narváez  una  dimisión  que 
no  había  presentado,  y  llamó  al  absolutista  marqués  de  Vi- 
luma  para  encomendarle  la  formación  de  un  nuevo  gabinete, 
aun  cuando  no  habían  dimitido  aún  los  anteriores  ministros, 
resueltos  á  esperar  su  exoneración.  El  marqués  de  Viluma 
creyó  que  no  debía  aceptar  la  presidencia  del  gobierno  sin 
que  se  le  autorizase  para  satisfacer  las  exigencias  de  sus 
amigos  políticos;  se  le  hicieron  promesas  y  aun  insistía  en 
rechazar  el  cargo,  sosteniendo  que  aún  no  estaban  los  áni- 
mos preparados  para  aquella  reacción,  pero  Cristina  disipó 
sus  últimos  escrúpulos.  Llamó  entonces  Pezuela  á  Istúriz, 
Tejada,  Isla  Fernández ,  Roncali  y  Tacón  y  les  propuso  la 
aceptación  de  carteras  ministeriales,  encomendando  al  barón 
de  Meer  la  capitanía  general  de  Madrid. 

Antes  de  que  jurase  este  ministerio,  Narváez,  á  quien  em- 
pezó á  parecer  la  broma  un  tanto  pesada,  se  avistó  con  la 
reina,  intimidó  con  sus  amenazas  á  la  audaz  María  Cristina 
y  deshizo  lo  hecho,  poniendo  al  marqués  de  Viluma  en  la 
necesidad  de  renunciar  inmediatamente  el  encargo  de  for- 
mar gabinete.  La  reina  entonces  llamó  de  nuevo  á  Narváez 
y  le  encomendó  la  misión  de  reorganizar  el  gobierno;  pero 
el  general,  que  había  logrado  ya  su  deseo  de  imponerse,  se 
negó  á  ello  y  aconsejó  á  Isabel  encargase  de  aquel  cometido 
al  marqués  de  Miraflores.  Este  insignificante  personaje  cons- 
tituyó el  ministerio  en  la  noche  del  12  de  Febrero,  encargan- 
do de  la  cartera  de  Gobernación  á  Istúriz;  de  Gracia  y  Justi- 
cia á  Arrazola;  de  Hacienda  á  Peña  Aguayo;  de  Guerra  al 
general  Roncali  y  de  Marina  á  D.  Juan  Bautista  Topete.  La 
reina,  para  halagar  á  Narváez,  le  nombró  general  en  jefe,  em- 
pleando la  fórmula  absolutista  «de  mis  reales  ejércitos,»  lo 
que  dio  motivo  á  grandes  rumores  en  la  Cámara.  Los  minis- 
tros, que  aun  no  habían  dimitido  sus  cargos,  fueron  releva- 
dos de  real  orden  y  á  Martínez  de  la  Rosa  se  le  nombró 
embajador  en  París. 

Del  sistema  constitucional  iban  quedando  tan  sólo  levísi- 
mos vestigios.  Desechado  como  demagógico  el  principio  de 
la  soberanía  nacional — que  cabe  perfectamente,  sin  embar- 
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go,  dentro  del  doctrinarismo — reducido  el  papel  de  las  Cor- 
tes al  de  un  cuerpo  deliberante,  sin  verdaderas  facultades 
legislativas,  se  confería  al  monarca,  no  sólo  el  poder  ejecu- 
tivo en  toda  su  plenitud,  sino  la  mayor  parte  del  legislativo. 
Los  gobiernos  usaban  ya  de  casi  todas  las  corruptelas  elec- 
torales que  hoy  conocemos  para  asegurarse  mayoría  en  las 
Cámaras,  aun  cuando  preciso  es  confesar  que  no  conocían 
aún  en  toda  su  perfección  tan  repugnante  sistema.  —  Si  no 
se  estableció  desde  luego  el  régimen  absolutista,  debióse  de 
un  lado  á  la  gran  fuerza  de  la  opinión  liberal  en  el  país  y 
de  otro  á  que  no  convenía  á  los  conservadoras  rebasar  por 
completo  las  fronteras  del  despotismo. 

El  nuevo  gobierno  dio  un  programa  vulgar  á  las  Cortes, 
diciendo  que  se  proponía  moralizar  al  país  y  seguir  la  polí- 
tica del  anterior.  La  cuestión  palpitante  era,  sin  embargo, 
el  casamiento  de  la  reina:  el  duque  de  Rivas,  embajador  de 
España  en  Ñapóles,  anunciaba  que  los  reyes  estaban  resuel- 
tos á  pedir  ftara  el  conde  de  Trápani  la  mano  de  Isabel  II  y 
el  embajador  francés  hablaba,  en  nombre  de  su  gobierno,  de 
la  conveniencia  de  esta  solución,  que  representaba  para  Es- 
paña el  seguro  triunfo  del  absolutismo  y  la  teocracia. 

Desde  los  primeros  momentos  vio  embarazado  el  nuevo 
gobierno  su  acción  con  intriguillas  palaciegas,  promovidas 
por  Cristina.  Esto  trascendió  á  las  Cortes,  y  D.  Cándido  No- 
cedal reclamó  la  publicidad  de  aquellos  manejos  odiosos. 
Con  este  motivo  el  16  de  Marzo  hubo  un  verdadero  tumulto 
en  el  Parlamento,  promoviéndole  Pezuela  y  Egaña  que  en 
unión  de  algunos  de  sus  amigos,  salieron  del  salón  diciendo 
á  grandes  voces  que  se  atentaba  contra  las  prerrogativas  de 
la  reina.  El  Congreso  dio  un  voto  de  confianza  al  endeble  ga- 
binete de  Miraflores  y  le  excitó  á  que  mantuviese  su  inde- 
pendencia contra  los  que  intrigaban  á  espaldas  del  Parla- 
mento. Narváez,  sin  embargo,  había  resuelto  ya  la  destitución 
del  gobierno,  y  al  regresar  Mirafloras  á  palacio  oyó  con 
sorpresa  de  labios  de  Isab4l  II,  que  era  preciso  disolver  las 
Cortes  al  siguiente  día.  Observó  Miraflores  que  no  procedía 
en  modo  alguno  semejante  resolución;  que  aquello  no  era 
constitucional,  que  él  no  podía  aconsejar  semejante  medida; 
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pero  la  reina  insistió  y  entonces  Miraflores  presentó  su  di- 
misión y  la  de  sus  compañeros ,  que  fué  inmediatamente 
admitida  (1). 

Narváez,  que  tenía  ya  formado  de  antemano  el  ministerio, 
juró  en  manos  de  la  reina;  encargándose  de  las  carteras  que 
había  desempeñado  anteriormente.  En  Gracia  y  Justicia  en- 
tró D.  Pedro  Egaña ,  instrumento  de  María  Cristina;  en  Go- 
bernación D.  Javier  de  Burgos,  hombre  de  grandes  talentos 
administrativos,  y  en  Marina,  Pezuela,  promovedor  del  es- 
cándalo parlamentario.  Las  otras  carteras  quedaron,  por  el 
pronto,  sin  proveer. 

El  nuevo  gobierno  empezó  su  gestión  suspendiendo  las 
sesiones  de  Cortes  y  prohibiendo  á  los  periódicos,  bajo  seve- 
ras penas,  «la  suposición  de  malas  intenciones  en  los  actos 
oficiales  de  los  funcionarios  públicos.»  Con  este  motivo  sus- 
pendieron su  publicación  los  periódicos  progresistas  y  mo- 
derados conservadores.  El  ministro  de  la  Gobernación,  Bur- 
gos, presentó  á  la  sanción  de  la  reina  la  tey  electoral 
recientemente  aprobada  por  las  Cortes,  en  que  se  acordaba 
la  elección  de  349  diputados  por  otros  tantos  distritos  elec- 
torales, á  razón  de  35,000  almas  por  cada  diputado,  lo  que 
suponía  para  España  una  población  de  doce  millones  dos- 
cientos quince  mil  habitantes,  cálculo  bastante  inferior  á  la 
verdad.  Los  que  aspirasen  á  la  diputación  debían  poseer  al 
menos  doce  mil  reales  de  renta  ó  pagar  diez  mil  de  contri- 
bución directa.  Para  ser  elector  se  necesitaba  pagar  una 
contribución  de  cuatrocientos  reales,  cuando  menos. 

El  mismo  D.  Javier  de  Burgos,  patrocinador  de  esta  ley  elec- 
toral en  que  se  negaba  al  pueblo  con  tan  envidiable  franque- 
za el  derecho  de  intervenir  en  los  negocios  públicos,  era  uno 
de  los  principales  iniciadores  de  la  reforma  tributaria  de 
1845,  que  ya  queda  juzgada.  Absolutista  templado  de  toda  la 
vida,  había  sido  amigo  y  protegido  de  Zea  Bermúdez,  con 


(1)  Más  tarde,  y  con  todas  las  respetuosas  y  Serviles  salvedades  que  la  profesión  de 
monárquico  impone,  se  quejó  el  marqués  de  Miraflores  de  la  extraña  manera  que  tenia 
Isabel  II  de  desempeñar  su  papel  de  reina  constitucional.  Hacía  preguntas  impertinentes  á 
los  ministros;  se  negaba  muchas  veces  á  sancionar  proyectos  que  en  nada  afectaban  á  la 
Corona  y  mostraba  tendencias  á  un  despotismo  caprichoso,  tomando  á  juego  los  asuntos 
más  graves,  lo  que  era  muy  depresivo  para  los  estadistas  serios 
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cuyo  sistema  estaba  completamente  de  acuerdo.  Nada  sabía 
ver  más  allá  de  las  ideas  de  Jovellanos,  muy  buenas  para  los 
últimos  años  del  pasado  siglo.  Así  y  todo  era  uno  de  los 
hombres  de  más  valer  dentro  del  partido  moderado. 

A  los  pocos  días  de  formado  este  gobierno,  surgió  nueva- 
mente la  crisis  con  el  pretexto  de  algunas  escandalosas  juga- 
das de  bolsa,  que  obligaron  á  Narváez — uno  de  los  más  en- 
tusiastas negociadores  hasta  entonces — á  amenazar  con  la 
clausura  de  aquel  establecimiento.  Pezuela,  encargado  inte- 
rinamente de  Hacienda,  presentó  un  proyecto  de  ley  que 
restringía  las  jugadas  á  plazo,  y  los  ministros  se  dividieron 
de  tal  modo  en  su  apreciación,  que  la  reina  hubo  de  decirles 
«que  no  quería  ministros  que  jugasen  á  la  Bolsa.»  Con  este 
motivo  se  planteó  la  crisis,  siendo  relevado  el  ministerio 
Narváez  á  los  diecinueve  días  de  su  nombramiento  (4  de 
Abril  de  1846). 

El  motivo  aparente  de  esta  crisis  fué,  como  queda  indica- 
do, el  proyecto  de  ley  de  Bolsa  :  pero  el  motivo  verdadero 
que  la  determinó  fué  bien  distinto.  Desde  hacía  algún  tiem- 
po, Narváez  y  María  Cristina  habían  llegado  á  ser  incompa- 
tibles en  Palacio.  La  reina  madre,  como  acostumbrada  á 
dominar  en  absoluto  el  ánimo  de  Isabel,  no  gustaba  de  ca- 
racteres tan  enérgicos  é  imperiosos  como  el  de  Narváez,  que 
en  más  de  una  ocasión  había  sabido  imponer  sus  resolucio- 
nes, y  Narváez,  por  su  parte,  estaba  decidido  á  desterrar  la 
influencia  de  Cristina,  empleada  casi  siempre  en  el  inme- 
diato beneficio  material  de  ésta  y  de  su  copartícipe  el  ban- 
quero Salamanca,  á  quien  ella  había  hecho  opulento.  Nar- 
váez había  proyectado  el  establecimiento  de  una  monarquía 
española  en  Méjico,  idea  absurda,  pero  muy  propia  de  un 
general,  y  desde  luego  se  empeñó  en  llevarla  á  la  práctica. 
Al  efecto,  comisionó  en  la  época  de  su  anterior  ministerio  al 
Sr.  Bermúdez  de  Castro,  para  que,  acompañado  de  algunos 
millones,  marchase  á  Méjico  á  ganar  voluntades  en  pro  de  la 
idea.  Bermúdez  de  Cástrenle  manifestó  á  poco,  que  contaba 
ya  con  la  adhesión  del  general  Paredes,  jefe  de  algunos 
miles  de  soldados,  y  que  podía  contarse  como  seguro  el 
éxito  de  la  empresa.  Narváez    ofreció  entonces  el  trono  de 
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Méjico  al  infante  D.  Enrique,  que,  confiado  en  casarse  con 
Isabel  II,  rechazó  la  proposición.  María  Cristina,  disgustada 
de  antiguo  con  Narváez,  pidió  á  éste  por  medio  de  la  reina, 
una  entrevista,  y  en  ella  propuso  al  general  que  nombrase 
rey  de  Méjico  á  uno  de  los  hijos  que  había  tenido  con  Mu- 
ñoz. Negóse  Narváez  redondamente  á  tal  proposición,  califi- 
cándola de  descabellada,  y  Cristina,  disimulando  su  despe- 
cho, propuso  un  nuevo  candidato,  D.  Carlos  de  Borbón,  que 
fué  rechazado  con  la  misma  energía.  Con  esto  terminó  la 
conferencia ,  pero  al  otro  día,  Isabel,  por  consejo  de  su  ma- 
dre, ofendió  á  Narváez  con  la  frase  de  que  no  quería  á  su 
lado  jugadores  de  Bolsa,  y  de  aquí  la  crisis.  Formado  ya  el 
nuevo  ministerio,  se  supo  que  el  general  Paredes  había  en- 
trado triunfante  en  Méjico,  pero  faltaba  candidato  para  el 
soñado  trono;  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra  intervinieron 
además  en  tan  escandaloso  negocio,  y  de  aquella  intentona 
no  quedó  al  fin  sino  un  desagradable  recuerdo. 

La  caída  de  Narváez  cuando  parecía  más  afirmado,  sor- 
prendió á  cuantos  no  estaban  en  el  secreto  de  la  verdadera 
causa.  Istúriz  fué  encargado  de  formar  el  nuevo  gabinete  y 
se  encargó  además  de  la  cartera  de  Estado;  en  Guerra  y  Ma- 
rina entró  el  general  Armero;  en  Gracia  y  Justicia  siguió 
Egaña,  protegido  y  agente  de  la  reina  madre;  y  del  despacho 
de  las  otras  carteras  se  encargaron  interinamente  los  subse- 
cretarios. A  Narváez  se  le  entregó  el  nombramiento  de  em- 
bajador extraordinario  de  Ñapóles,  lo  que  él  estimó  una 
burla,  y  como  lo  rechazase,  fué  condenado  al  destierro.  Pe- 
zuela  fué  nombrado  capitán  general  de  Madrid  y  al  siguiente 
día  de  haberse  formado  el  gabinete,  se  publicó  suley  de  Bolsa. 

A  los  pocos  días  se  recibió  la  nueva  de  un  formidable  pro- 
nunciamiento en  Galicia.  Lo  alentaba  D.  Enrique  de  Borbón, 
primo  de  la  reina,  y  conocido  por  sus  tendencias  liberales. 
Aterrado  el  gobierno,  procedió  aníe  todo  á  constituirse. 
Pidal  aceptó  la  cartera  de  Gobernación;  Egaña,  con  quien  no 
podía  estar  unido  decorosamente.  Istúriz,  abandonó  la  car- 
tera de  Gracia  y  Justicia  á  Diez  Caneja;  en  Hacienda  entró 
Mon,  y  se- designó  para  Guerra  á  D.  Laureano  Sanz,  que  es- 
taba fuera  de  Madrid. 
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Sin  tiempo  para  definir  su  política,  hubo  de  ocuparse  el 
gobierno  en  hacer  frente  á  la  insurrección  de  Galicia,  que 
inspiraba  á  la  situación  muy  serios  cuidados.  La  junta  revo- 
lucionaria estaba  presidida  por  D.  Vicente  Alsina,  figurando 
como  secretarios  D.  Antolín  Faraldo  y  D.  Antonio  Romero 
Ortiz.  Inició  el  movimiento  D.  Miguel  Solís  en  la  capital  de 
Lugo,  el  2  de  Abril,  al  trente  de  dos  batallones,  y  publicó 
una  alocución  en  que  se  protestaba  contra  las  camarillas 
palaciegas  que  querían  imponer  un  casamiento  funesto  á  la 
reina,  se  vitoreaba  á  ésta  y  á  la  Constitución  y  se  daba  el 
grito:  ¡abajo  los  extranjeros  y  abajo  el  sistema  tributario! 

Toda  la  guarnición  de  las  cuatro  provincias  gallegas  estaba 
comprometida  en  el  alzamiento  y  se  hubiera  adherido  á  él  si 
Solís  hubiera  iniciado  la  sublevación  en  la  Coruña;pero  con- 
sideraciones de  respeto  hacia*  el  capitán  general  de  Galicia  le 
obligaron  á  modificar  el  plan  y  esto  contribuyó  mucho  á  que 
se  malograse  el  movimiento.  Santiago  secundó  el  4  de  Abril 
la  insurrección.  Se  esperaba  que  el  infante  D.  Enrique,  que 
mandaba  ef*  bergantín  Manzanares,  ayudase  á  los  que  por  él 
se  comprometían;  pero,  después  de  algunas  vacilaciones, 
optó  por  obedecer  una  orden  de  destierro  que  se  le  había 
comunicado  días  antes,  y  abandonó  á  los  sublevados.  Pronto 
se  propagó  el  movimiento  á  varios  batallones,  pero  las  pla- 
zas del  Ferrol  y  la  Coruña  siguieron  en  poder  del  gobierno; 
los  generales  Puig,  Samper  y  Villalonga,  con  las  fuerzas  que 
aun  quedaban  fieles,  contuvieron  los  progresos  de  la  suble- 
vación, y  para  colmo  de  desventura  se  adhirió  á  los  subleva- 
dos cierto  brigadier  Rubín,  que  resultó  ser  un  traidor,  que 
obedecía  á  órdenes  del  gobierno  de  Madrid.  El  jefe  de  los 
insurrectos,  Solís,  hombre  pundonoroso  en  extremo,  come- 
tió no  pocas  torpezas;  de  tal  modo,  que  al  llegar  á  Galicia  el 
general  D.  José  Concha,  al  frente  de  importantes  fuerzas,  la 
sublevación  estaba  ya  casi  malograda.  La  Junta  elevó  el  7  de 
Abril  á  mariscales  de  campo  á  Solís  y  Rubín,  sin  que  el  pri- 
mero consintiese  en  tal  pscenso  sino  á  condición  de  volver, 
después  del  triunfo,  á  su  empleo  anterior,  que  era  el  de  co- 
mandante. 

El  general  Concha  llegó  el  3  de  Abril  á  Benavente  y  guar- 
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necio  á  Astorga  con  tropas  de  confianza,  haciendo  165  pri- 
sioneros á  las  fuerzas  insurrectas,  que  mandaba  Iriarte.  El 
día  13  entró  sin  oposición  en  Villafranca.  Solís,  en  tantor 
llegaba  á  las  puertas  de  la  Coruña,  esperando  una  subleva- 
ción popular  que  no  estalló;  dirigióse  entonces  á  Betanzos 
y  derrotó  al  provincial  de  Málaga,  haciéndole  más  de  cien 
prisioneros.  Confiaba  en  que  el  Ferrol  se  pronunciaría,  pero 
bien  pronto  se  convenció  de  que  su  esperanza  era  ilusoria  y 
el  día  20  se  dirigió  hacia  Santiago }  comprometida  por  la 
proximidad  de  las  tropas  al  mando  de  Concha.  Al  mismo 
tiempo  D.  Leoncio  Rubín  se  dirigía  con  una  división  de  su- 
blevados hacia  Orense,  donde  había  grandes  elementos  revo- 
lucionarios. Después  de  llegar  á  las  inmediaciones  de  la 
plaza,  y  cuando  los  progresistas  de  ésta  esperaban  con  an- 
siedad su  entrada,  se  retiró  bruscamente  á  Rivadavia,  de- 
jando á  Orense  en  poder  de  las  tropas  del  gobierno.  Más 
tarde,  y  á  pesar  de  los  deseos  de  todos  los  oficiales,  replegó 
sus  fuerzas  sobre  Puenteáreas.  En  vano  le  ordenó  la  junta 
que  marchase  sobre  Santiago  para  unirse  con  SÓlís;  no  sólo 
no  obedeció,  sino  que  en  adelante  no  volvió  á  contestar  á 
ninguna  de  las  comunicaciones  de  la  junta.  El  general  Con- 
cha, que  obraba  sin  duda  en  inteligencia  con  él,  se  decidió 
á  marchar  de  Monforte  á  Orense,  adonde  llegó  sin  ser  mo- 
lestado el  19  de  Abril,  mientras  Rubín  retrocedía  á  marchas 
forzadas  hacia  Vigo.  Solís,  demasiado  leal  para  sospechar 
semejante  traición,  le  ofició  para  que  se  reuniese  con  él,  en 
cuyo  caso  la  derrota  de  Concha  era  segura.  No  recibió  con- 
testación, pero  esperando  su  auxilio  se  decidió  á  salir  al 
encuentro  de  Concha,  que  se  dirigía  á  Santiago.  Avistáronse 
ambos  ejércitos  en  Cacheira  y  se  trabó  una  reñida  acción 
en  que  los  sublevados,  esperando  en  vano  la  llegada  de 
Rubín,  llevaron  la  peor  parte,  teniendo  que  replegarse  sobre 
Santiago.  El  general  Concha  recibió  el  oportuno  refuerzo  de 
algunos  batallones  y  atacó  resueltamente  á  la  plaza,  en  cuyas 
calles  se  trabó  una  lucha  sangrienta.  El  comandanteBuceta, 
comprendiendo  que  Rubín  los  había  vendido,  y  ante  la  gran 
superioridad  numérica  de  las  tropas  del  gobierno,  aconsejó 
á  Solís  que  abandonase  Santiago,   pero  aquél  le  contestó: 
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«Aquí  hemos  de  salvar  la  patria  ó  morir;  el  que  sea  cobarde 
puede  retirarse.»  No  lo  era  Buceta,  y  aunque  sin  esperanza 
alguna  siguió  al  lado  de  su  jefe.  El  general  Concha  se  hizo 
en  breves  horas  dueño  de  la  población,  obligando  á  Solís  á 
encerrarse  en  el  convento  de  San  Martín  con  el  grueso  de 
sus  fuerzas,  que  estaban  ya  muy  desmoralizadas;  tanto  por 
la  promesa  de  indulto  que  Concha  hizo  á  los  soldados,  como 
por  la  falta  absoluta  de  municiones.  Solís  procuró  reanimar 
su  espíritu  asegurando  que  saldrían  por  la  noche,  rompiendo 
á  bayonetazos  la  línea  enemiga,  pero  le  contestaron  pidiendo 
á  gritos  la  capitulación.  Animado  Concha  ante  semejante 
espectáculo,  anunció  entonces  en  alta  voz  que  si  no  se  ren- 
dían inmediatamente  los  sublevados,  bombardearía  el  con- 
vento, ordenaría  el  asalto  y  no  daría  cuartel  á  nadie.  Pidió 
entonces  el  arzobispo  que  respetase  la  vida  de  los  jefes  y 
oficiales,  pero  Concha  repitió  que  sólo  perdonaría  á  la  tropa. 
Buceta  rogó  entonces  á  Solís  que  huyese  con  él  y  otros  ofi- 
ciales por  una  galería  secreta  del  convento,  pero  el  bizarro 
jefe  se  negó  á  ello  y  salió  del  convento  al  frente  de  54  ofi- 
ciales y  1,400  soldados,  que  entregaron  las  armas  á  las  tropas 
del  gobierno.  El  general  Villacampa  quería  que  se  fusilase 
á  todos  los  oficiales,  pero  el  consejo  de  guerra  creyó  sufi- 
ciente condenar  á  los  alféreces  y  tenientes  á  presidio  y  fusi- 
lar á  los  capitanes  y  jefes.  El  día  25  salieron  atados  codo 
con  codo  hacia  la  Coruña,  y  en  la  aldea  del  Carral,  á  tres 
leguas  de  aquella  población,  se  encerró  á  los  62  prisioneros 
en  un  estrecho  recinto,  mientras  se  celebraba  el  consejo  de 
guerra.  Les  faltaba  aire  para  respirar,  y  para  que  no  murie- 
sen, hubo  que  abrir  un  boquete  en  el  tejado.  Ante  el  consejo 
de  guerra  defendió  Solís  sus  convicciones  y  dijo  que  si  se  le 
declaraba  traidor  lo  eran  más  todos  los  militares  de  España. 
Habiéndosele  pedido  los  nombres  de  sus  cómplices  respondió 
que  no  los  tenía  :  recibió  con  valor  el  fallo  del  consejo  y 
salió  con  ánimo  sereno  de  la  capilla.  Sus  amigos,  condena- 
dos también  á  muerte,  D.  íacinto  Daban  y  D.  Fermín  Mariné 
se  abrazaron  á  él  estrechamente,  habiendo  necesidad  de  se- 
pararlos por  la  fuerza.  Maniatado  como  un  criminal,  fué  con- 
ducido Solís  á  las  aíueras  del  pueblo  y  al  llegar  al  atrio  de 
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San  Esteban  de  Paleo  se  detuvo  el  piquete.  Querían  fusilarle 
de  espaldas,  pero  él  se  encaró  con  la  tropa  y  dijo:  «Solís 
nunca  ha  sido  traidor  y  ha  de  morir,  no  como  tal,  sino  como 
corresponde  á  un  militar  honrado  y  caballero;»  dio  la  voz 
de  fuego  y  su  cerebro  salpicó  los  muros  de  la  iglesia.  A  las 
pocas  horas  fueron  fusilados  el  comandante  D.  Víctor  Ve- 
lasco  y  los  capitanes  Ferrer,  Mariné  y  Daban,  que  arengó  á 
las  tropas.  Se  obligó  á  presenciar  esta  ejecución  á  los  capi- 
tanes D.  José  Llorens,  D.  Juan  Sánchez,  D.  Ignacio  de  la  In- 
fanta, D.  Santiago  de  la  Llave,  D.  José  Márquez,  D.  José 
Martínez  y  D.  Felipe  Valero,  á  los  que  se  hizo  pasar  sobre 
los  cadáveres  de  sus  amigos;  siendo  fusilados  poco  más  ade- 
lante. Los  soldados,  á  los  que  se  había  ofrecido  perdón,  fue- 
ron desarmados  y  despojados  del  uniforme  y  se  les  sepultó 
en  hediondos  calabozos,  de  donde  pasaron,  unos  á  Ceuta  y 
otros  á  los  presidios  de  Ultramar. 

Esta  bárbara  matanza  tuvo  efecto  el  26  de  Abril  de  1846. 
A  los  ocho  días  murió  fusilado  en  Betanzos  el  sargento  An- 
tonio Samitier,  á  quien  se  había  indultado  con  fecha  30  de 
Abril.  D.  José  de  la  Concha  fué  promovido  al  empleo  de  te- 
niente general  por  la  energía  que  desplegó  en  esta  san- 
grienta campaña,  que,  iniciada  tan  ventajosamente  para  los 
sublevados,  duró  apenas  quince  días.  Hoy,  transcurridos 
cuarenta  años  desde  los  espantosos  fusilamientos  del  Carral, 
D.  José  de  la  Concha  es  presidente  del  Senado  y  forma  en 
las  filas  del  partido  constitucional,  derivado  del  antiguo 
progresista.  Los  tiempos  cambian  y  muchos  hombres  tam- 
bién. 

¿Qué  había  sido  de  la  división  de  sublevados  que  Rubín 
mandaba  tan  indignamente?  Mientras  Solís  luchaba  con  las 
tropas  de  Concha  esperando  un  auxilio  que  no  había  de 
llegar,  Rubín  permanecía  inactivo  en  Vigo  ó  distraía  y  can- 
saba con  forzadas  marchas  á  su  ejército.  Cuando  recibió  la 
noticia  de  lo  sucedido  en  Santiago,  reunió  sus  tropas,  se  di- 
rigió precipitadamente  á  la  frontera  y  huyó  con  dos  ó  tres 
jefes  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  refugiándose  en 
Portugal,  sin  que  le  alcanzara  ninguno  de  los  disparos  que, 
para  castigar  su  defección,  le  hicieron  los  soldados. 
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El  comandante  Buceta,  sublevado  con  Solís,  logró  fugarse 
en  unión  de  algunos  oficiales,  y  escapó  de  este  modo  á  la 
muerte.  Al  gobierno  de  Madrid  aun  le  pareció  benigna  la 
conducta  de  Concha,  y  como  al  principio  de  la  campaña  pre- 
guntase éste  al  ministro  de  la  Guerra  qué  determinación  ha- 
bía de  tomar  con  los  que  se  entregasen  invocando  adhesión 
á  la  reina,  respondió  el  ministro  que  se  atuviese  á  lo  preve- 
nido en  la  ordenanza  y  no  hiciera  innecesarias  consultas  al 
gobierno. 

Quería  éste  demostrar  su  vigor  y  su  energía  mostrándose 
inexorable  y  extremando  los  procedimientos  de  crueldad. 
Esta  ha  sido  siempre  la  manía  de  los  conservadores;  creen 
aparecer  fuertes  cuando  se  empapan  en  sangre.  Como  viven 
en  pugna  con  las  aspiraciones  del  país  y  lo  conocen,  procu- 
ran hacer  enmudecer  por  el  terror  á  sus  adversarios.  Crean 
en  torno  suyo  un  silencio  semejante  al  de  tumbas  y  lo  deco- 
ran con  el  pomposo  nombre  de  orden:  pero  á  través  de  ese 
silencio  se  adivina  el  sordo  rumor  de  la  conspiración  y  de 
la  guerra. 

El  gobierno  de  Istúriz  autorizó  á  los  capitanes  generales 
para  que,  en  vista  de  los  sucesos  de  Galicia,  adoptasen  cuan- 
tas medidas  extraordinarias  creyesen  oportunas.  El  general 
Bretón,  que  oprimía  á  Cataluña,  publicó  el  día  14  un  bando 
estúpido  y  brutal  en  que  prevenía  que  «toda  persona  de  la 
clase  que  fuere  que  propalase  noticias  que  tuviesen  tenden- 
cias á  subvertir  el  orden,  sería  puesta  inmediatamente  á  dis- 
posición de  la  autoridad  militar,  que  permanecería  reunida 
en  la  ciudadela  para  que,  juzgado  verbalmente  el  acusado  ó 
acusados  y  probado  el  delito,  sufriese  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  armas.»  El  capitán  general  de  Burgos,  Balboa,  pre- 
vino que  «toda  persona  de  cualquiera  clase,  condición  ó 
sexo  que  fuese,  desde  la  edad  de  dieciocho  años  arriba,  que 
de  obra  ó  de  palabra  procure  conspirar  contra  el  gobierno 
de  la  reina  nuestra  señora,  probado  que  sea,  sin  consulta 
será  pasado  por  las  armas.»  Fulgosio,  gobernador  general 
de  Málaga,  condenaba  á  muerte  á  cuantos  tuvieran  en  su  po- 
der ropas,  alhajas,  papeles  ú  otros  objetos  de  los  conspira- 
r/ores y  no  los  presentasen  á  la  autoridad  local  inmediata- 
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mente.»  Para  encontrar  ejemplos  de  ferocidad  semejante,  hay 
que  retroceder  á  1824.  Verdad  es  que  estos  generales  habían 
sido  todos  fervorosos  absolutistas. 

Por  entonces  tuvo  efecto  también  el  proyecto  de  establecer 
en  la  República  del  Ecuador  una  monarquía  española.  El 
general  Flores,  arrojado  de  aquel  país,  se  entendió  con  Ma- 
ríb  Cristina,  prometiendo  colocar  en  el  trono  á  uno  de  sus 
hijos,  siempre  que  se  le  dieran  dos  mil  hombres  y  pertrechos 
de  guerra  y  cierta  suma  en  dinero.  La  ambiciosa  Cristina, 
no  escarmentada  con  el  fracaso  de  la  monarquía  mejicana, 
aceptó  y  el  gobierno  cometió  la  bajeza  de  poner  las  tropas  á 
disposición  de  Flores.  Por  fortuna  toda  la  prensa  protestó: 
Inglaterra  pasó  al  gobierno  una  comunicación  enérgica  y  el 
proyecto  no  se  llevó  adelante. 

Los  moderados  sensatos  no  podían  ver  sin  pena  semejan- 
tes espectáculos,  que  desacreditaban,  por  igual,  al  gobierno 
y  á  la  reina  que  los  ordenaban  y  al  país  que  los  consentía. 
Pacheco,  jefe  de  la  oposición  moderada,  pedía  lg,  reunión  de 
Cortes;  pero  el  gobierno  quería  arreglar  antes  el  casamiento 
de  D.a  Isabel,  asunto  que  había  tenido  no  pocas  peripecias. 
En  un  principio  se  había  pensado  en  el  duque  de  Cádiz,  hijo 
de  D.a  Luisa  Carlota;  más  tarde  en  el  conde  de  Águila  y  en 
el  de  Trápani,  hermanos  del.  rey  de  Ñapóles  y  de  María  Cris- 
tina. D.  Carlos  no  había  cesado  de  intrigar  para  que  su  hijo 
el  conde  de  Montemolín  fuese  el  preferido,  y  Balmes  agitó 
mucho  esa  idea,  que  obtuvo  la  unánime  reprobación  de  los 
liberales.  Se  pensó  también  en  el  duque  de  Aumale,  recha- 
zado decididamente  por  Inglaterra,  y  Luis  Felipe  retiró  este 
candidato  á  condición  de  que  el  duque  de  Montpensier,  su 
hijo,  se  casaría  con  la  infanta  Luisa  Fernanda.  Narváez  y 
algún  otro  ministro,  preferían  para  esposo  de  D.a  Isabel  á  su 
primo  D.  Enrique,  á  quien  ella  misma  manifestaba  gran 
preferencia;  pero  sus  opiniones  avanzadas  y  el  manifiesto 
que,  con  fecha  31  de  Diciembre  de  1845  publicó,  afirmando 
sus  convicciones  liberales,  fueron  causa  del  fracaso  de  su 
candidatura.  Pensó  entonces  el  gobierno  en  el  príncipe 
Leopoldo  de  Coburgo,  y  algunos  partidarios  de  la  unión 
ibérica,  en   el  heredero  de  Portugal.  Por  un  momento  se 
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llegó  á  pensar  seriamente  en  el  hijo  de  D.  Carlos,  que  dio 
un  manifiesto,  dejando  entrever  que  renunciaba  al  absolutis- 
mo. Al  fin,  la  reina  se  decidió  por  su  primo  el  infante  clon 
Francisco,  hermano  de  D.  Enrique,  y  cuyas  tendencias  polí- 
ticas eran  en  un  todo  opuestas  á  las  de  éste.  El  elegido,  que 
estaba  entonces  de  guarnición  en  Pamplona,  cometió  la  tor- 
písima acción  de  escribir  al  conde  de  Montemolín  excitán- 
dole á  contraer  matrimonio  con  Isabel  II  y  ofreciéndose  en 
este  caso  á  retirar  su  ya  aceptada  candidatura;  pero  el  hijo 
de  D.  Garlos,  más  digno,  entregó  esta  carta  á  Luis  Felipe  y 
se  echó  tierra  sobre  tan  vergonzoso  detalle,  que  se  atribuyó 
á  manejos  del  clero  navarro. 

El  día  10  de  Octubre  de  1846,  cumpleaños  de  Isabel  II,  se 
verificó  el  matrimonio  de  esta  con  D.  Francisco  de  Asis  y  el 
de  D.a  Luisa  Fernanda  con  D.  Antonio  de  Orleans,  duque  de 
Montpensier.  La  infanta  llevaba  en  dote  cerca  de  cincuenta 
y  ocho  millones  de  reales  y  Montpensier  más  de  un  millón 
de  francos  d£  renta. 

Las  Cortes,  que  habían  sido  convocadas  el  14  de  Setiembre 
para  discutir  las  capitulaciones  matrimoniales,  fueron  di- 
sueltas el  31  de  Octubre,  convocándose  otras  nuevas  para  el 
25  de  Diciembre.  Los  progresistas  decidieron  acudir  esta  vez 
á  las  urnas.  El  gobierno  movió  cruda  guerra  á  los  candida- 
tos progresistas;  pero  más  cruda  aun  á  Pacheco,  moderado 
conservador,  que  fué  elegido  por  dos  distritos.  La  oposición 
progresista  sacó  á  fióte  á  50  candidatos;  entre  ellos  Mendizá- 
bal,  Cortina,  Sancho,  Lujan,  San  Miguel,  La  Serna  y  Olóza- 
ga,  á  quien  se  negó  pasaporte  para  venir  á  España.  Olózaga, 
sin  embargo,  pasó  la  frontera;  pero  fué  detenido  y  encerra- 
do en  la  ciudadela  de  Pamplona.  Las  sesiones  se  inaugura- 
ron el  31  de  Diciembre,  siendo  elegido  presidente  del  Senado 
el  marqués  de  Yiluma  y  del  Congreso  el  Sr.  Castro  Orozco, 
contra  el  candidato  del  gobierno  que  era  D.  Juan  Bravo  Mu- 
rillo.  Entonces  Istúriz  presentó  su  dimisión  a  la  reina,  que 
la  aceptó;  llamando  á  paldtio  para  constituir  nuevo  minis- 
terio al  duque  de  Sotomayor,  sin  consultar  á  los  presidentes 
de  las  Cámaras.  Al  cabo  de  siete  días  (28  de  Enero  de  1847) 
quedó  constituido  el  gabinete,  encargándose  Sotomayor  de 
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la  presidencia  y  la  cartera  de  Estado;  Seijas  Lozano,  de  Go- 
bernación; Bravo  Murillo,  de  Gracia  y  Justicia;  Santillán,  do 
Hacienda;  Pavía  y  Lacy,  de  Guerra,  y  Olivan,  de  Marina.  Se 
creó  un  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públi- 
cas, que  se  encomendó  á  D.  Mariano  Roca  de  Togores.  Pavía 
abandonó  pronto  el  ministerio  de  la  Guerra,  siendo  susti- 
tuido por  Oráa. 

El  matrimonio  de  la  reina  hizo  perder  á  los  carlistas  todas 
sus  esperanzas  de  obtener  participación  en  el  poder.  Lanzá- 
ronse, pues,  de  nuevo  al  campo  de  batalla.  Montemolín  fué 
lisonjeado  por  Inglaterra,  que  había  visto  con  profundo  des- 
pecho la  boda  de  la  infanta  Luisa  Fernanda  con  Montpen- 
sier,  y  dio  un  manifiesto  en  que  prometía  fundar  un  gran 
partido  nacional.  Levantáronse  varias  partidas  en  Cataluña, 
especialmente  en  Gerona,  y  el  capitán  general  de  Cataluña, 
Bretón,  salió  de  Barcelona  el  24  de  Diciembre  para  comba- 
tir á  los  facciosos,  y  detuvo  los  progresos  de  la  insurrección 
haciendo  algunos  fusilamientos  é  indultando  á  cuantos  se 
presentaban.  A  principios  de  1847  se  recrudeció  un  tanto  la 
guerra,  figurando  al  frente  de  las  partidas  carlistas  Mosen 
Benet  y  Tristany,  que  tomó  á  Cervera  y  Tarrasa.  Muy  afectado 
Bretón  ante  estos  alardes  se  hizo  conducir  á  Cervera,  enfer- 
mo como  estaba,  en  una  silla  de  manos;  guarneció  la  ciudad 
y  dio  una  proclama  terrorífica  en  que  llamaba  á  Tristany  jefe 
de  bandidos  y  asesinos.  Tristany  dio  á  su  vez  un  manifiesto 
en  que  presentaba  á  Carlos  VI  como  rey  constitucional,  pi- 
diendo para  él  el  apoyo  de  todos  los  españoles. 

El  7  de  Marzo  fué  nombrado  capitán  general  de  Cataluña 
el  ex-ministro  de  la  Guerra  D.  Manuel  Pavía,  marqués  de  No- 
valiches.  La  guerra  iba  adquiriendo  cierta  importancia.  Tris- 
tany llegó  á  reunir  más  de  1.500  hombres;  pero  sorprendido 
cerca  de  Solsona  por  el  coronel  Baxeras  y  hecho  prisionero, 
fué  fusilado  el  17  de  Mayo,  en  unión  de  sus  oficiales.  Tam- 
bién murió  en  esta  sorpresa  el  famoso  Ros  de  Eróles,  que  se 
había  hecho  notar  en  la  rebelión  de  los  apostólicos. 

Este  hecho,  que  el  general  Pavía  creyó  decisivo  para  des- 
truir la  sublevación,  sirvió,  como  veremos,  para  aumentarla, 
lormalizando  la  guerra  y  haciéndola  tomar  más  grave  aspecto. 
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A  poco  de  constituido  el  ministerio  Sotomayor,  hubo  de 
luchar  con  la  resistencia  que  las  camarillas  palaciegas  opo- 
nían á  algunas  de  sus  decisiones,  entre  ellas  al  relevo  del 
general  Bretón;  pero  al  fin  consintió  la  reina  en  íirmar  este 
decreto.  Por  entonces  también,  á  los  pocos  meses  de  haberse 
realizado  el  casamiento  de  Isabel  II  con  su  primo  I).  Fran- 
cisco de  Asís,  estallaron  entre  ambos  cónyuges  disidencias 
vergonzosas;  que,  por  las  consecuencias  que  tuvieron,  requie- 
ren alguna  atención,  á  pesar  de  su  repulsivo  carácter.  Haré 
la  necesaria  referencia  á  ellas  en  el  capítulo  inmediato.  Bas- 
le decir,  por  ahora,  que  el  rey  y  el  ministerio  llegaron  á 
estar  frente  á  la  reina,  á  quien  apoyaban  Salamanca  y  el  ge- 
neral Serrano,  que  figuraba  ya  como  favorito:  que  se  habló 
de  sublevaciones  para  proclamar  la  libertad  de  la  reina,  que 
á  tales  escándalos  daba  origen:  que  otros  generales,  apoya- 
dos por  el  rey,  se  proponíau  hacerla  abdicar  la  corona, — 
con  lo  que  el  país  se  hubiera  evitado  grandes  desdichas  y 
sonrojos, — }¿que  María  Cristina,  avergonzada  por  la  publi- 
cidad de  escenas  semejantes, que  en  vanoquisoevitar  ú  ocul- 
tar, marchó  á  París.  La  reina  madre  se  distinguió  siempre 
por  su  codicia,  pero  no  dio  jamás  motivo  para  que  se  la  ta- 
chase de  olvidar  su  decoro  de  mujer.  No  ofendió  á  su  esposo 
Fernando  VII,  y  sus  relaciones  amorosas  con  Muñoz,  no  pu- 
dieron merecer  el  calificativo  de  ilegítimas.  Las  reparó  con 
un  casamiento  secreto,  primero :  con  un  casamiento  pú- 
blico y  solemne,  más  tarde.  Engañó,  mientras  pudo,  al  país 
y  á  las  Cortes  ocultándoles  su  matrimonio,  á  fin  de  no  per- 
judicarse como  reina  gobernadora:  pero  los  moderados  y  los 
progresistas  se  prestaron,  por  igual,  á  encubrir  su  secreto  y 
se  hicieron  sus  cómplices,  hasta  que  no  les  convino  serlo. 
Ni  como  madre,  ni  como  mujer  faltaba,  pues,  razón  á  María 
Cristina  para  negarse  á  autorizar  con  su  presencia  las  esce- 
nas de  que  era  teatro  la  regia  morada. 

Como  se  ve  por  la  narración  histórica  que  precede,  el  sis- 
tema constitucional,  á  pesar  de  tener  el  apoyo  decidido  de  la 
mayoría  del  país,  luchaba  con  gravísimos  obstáculos  para 
arraigarse  en  España.  El  poder  real,  secundado  por  gobier- 
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nos  que  se  decían  liberales,  tendía  incesantemente  á  mer- 
mar las  atribuciones  de  las  Cortes  y  á  concentrar  en  sí  todas 
las  facultades  de  la  soberanía  pública.  En  1837  se  habían 
cercenado  grandemente  las  atribuciones  del  poder  legislati- 
vo: en  1845  se  le  restringió  aún  más,  reduciéndolo  á  una 
vana  sombra.  Así  y  todo,  apenas  daban  las  Cortes  la  menor 
señal  de  independencia,  se  las  disolvía.  Desde  1836  á  1844 
hubo  diez  elecciones  generales  de  diputados.  Llegó  á  ser 
usual  que  á  cada  año  correspondiese  más  de  una  elección. 
Las  crisis  ministeriales  eran,  casi  siempre,  extraparlamen- 
tarias:  las  provocaba  y  resolvía  la  reina,  aconsejada  por  su 
madre,  ó  guiada  por  su  capricho,  y  para  nada  se  tenía  en 
cuenta  la  opinión  de  los  cuerpos  colegisladores.  Mucho  odio 
debía  sentir  el  país  hacia  el  antiguo  régimen  cuando  se  de- 
cidió á  aceptar  con  paciencia  las  provocaciones,  arbitrarie- 
dades é  inexperiencias  de  los  gobiernos  y  de  la  reina.  Todo 
pareció  conspirar  en  estos  siete  años  para  el  descrédito  del 
constitucionalismo.  Espartero  lo  bastardeó  por  «.torpeza;  Isa- 
bel II  por  debilidad  intelectual;  los  gobiernos  de  uno  y  otra, 
por  falta  de  convicciones  liberales  y  sobra  de  mala  fe. 

Los  progresistas  no  habían  sabido  diferenciarse  en  poco 
ni  en  mucho  de  los  moderados,  al  ocupar  el  poder:  los  mo- 
derados, afanosos  por  alejarse  de  aquéllos,  propendieron 
entonces  francamente  al  absolutismo  y  llegaron  á  sus  fron- 
teras. Recibieron  la  adhesión  de  muchos  de  los  antiguos 
parciales  de  D.  Carlos,  y  ufanos  con  adquisición  semejante,  se 
creyeron  autorizados  para  destruir  toda  la  obra  revoluciona- 
ria. Ya  se  ha  visto  que  en  1844  pretendían  nada  menos  que 
volver  al  despotismo  ilustrado;  dejar  sin  efecto  los  decretos 
de  Mendizábal  referentes  á  la  desamortización  de  los  bienes 
eclesiásticos  y  desposeer  á  los  compradores  de  bienes  nacio- 
nales, declarando  nulas  sus  operaciones  con  el  Estado.  Por 
fortuna,  la  reacción  no  llegó  á  tal  extremo,  como  hubiera 
deseado  María  Cristina;  como  aceptaba  Isabel,  á  quien  no 
podía  menos  de  lisonjear  la  idea  o.e  no  tener  freno  para  la 
satisfacción  de  sus  caprichos;  como  ambicionaba  la  Iglesia  y 
como  pedían  muchos  moderados,  procedentes  del  carlismo. 
No  llegó,  porque  el  país  hubiera  apelado  para  impedirlo,  no 
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a  una,  á  cien  revoluciones,  y  porque,  dentro  del  mismo  par- 
tido moderado  había  fuertes  intereses  en  pro  del  régimen 
constitucional.  Los  moderados  calificaban  de  robo  hecho  á  la 
Iglesia  la  desamortización;  pero  habían  comprado  y  gozaban 
gran  parte  de  los  bienes  enajenados  al  clero,  acaso  sin  sa- 
tisfacer al  Tesoro  los  derechos  estipulados.  Este  doble  juego 
irritaba  mucho  á  la  Iglesia, y  no  bastó  á  aplacarla  la  devolu- 
ción de  los  bienes  que  estaban  aún  sin  vender  y  que  as- 
cendían á  cerca  de  la  mitad  del  total  enajenado.  Esta  devo- 
lución fué  una  de  las  medidas  más  torpes,  más  impolíticas 
y  más  contrarias  á  las  necesidades  del  país,  que  hayan  po- 
dido realizar  los  gobiernos  doctrinarios.  Para  atraerse  el 
apoyo  de  la  Iglesia,  que  para  nada  sirve  y  para  todo  estorba, 
no  vacilaron  en  sacrificar  á  la  Dación.  Mantuvieron,  además, 
el  presupuesto  del  culto  y  clero;  otra  millonada  invertida, 
peor  aún  que  inútilmente,  en  crear  y  mantener  á  los  enemi- 
gos del  Estado  liberal.  Verdad  es  que,  hoy  mismo,  hay 
hombres  que  retroceden  con  horror  ante  la  idea  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  se  llaman  republicanos  y 
demócratas.  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  los  moderados  adop- 
taran aquellas  medidas  y  los  progresistas  las  respetasen?  En 
punto  á  reacción,  no  reconocieron  los  moderados  otro  límite 
que  sus  intereses;  al  llegar  aquí  no  tenían  el  menor  reparo 
en  contradecirse,  y  se  mostraban  tan  enemigos  del  absolutis- 
mo y  de  la  Iglesia,  como  los  más  convencidos  republicanos. 
Jamás  hicieron  concesión  que  pudiera  traducirse  para  ellos 
en  un  perjuicio  material;  para  evitar  este  peligro  eran  capa- 
ces de  mostrarse,  no  ya  sacrilegos,  ateos  y  aun  clerófobos. 
Cuéntase  de  un  conocido  moderado  una  anécdota  que  carac- 
teriza perfectamente  la  religiosidad  de  su  partido:  Hallándose 
accidentalmente  en  una  capital  de  provincia,  recibió  la  visi- 
ta de  un  eclesiástico  en  solicitud  de  un  donativo  para  cierta 
imagen  milagrosa,  que  era  un  tesoro  para  la  comunidad. 
Escuchó  el  influyente  personaje  con  gran  calma  y  con  apa- 
riencias de  piadosa  uncicAí  el  relato  de  los  prodigios  que  el 
eclesiástico  le  refería,  y  cuando  la  enumeración  hubo  termi- 
nado, preguntó  al  buen  padre:  «¿Con  que  tan  portentosos 
milagros  se  deben  á  esta  imagen?  Pues  que  haga  ahora  el  de 
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no  arder.»  Y  la  arrojó  al  fuego,  donde  fué,  bien  pronto,  pre- 
sa de  las  llamas.  Sea  ó  no  enteramente  cierta  esta  anéc- 
dota, la  verdad  es  que  caracteriza  bien  la  solapada  hipocresía 
de  los  moderados.  Gregorio  XVI  los  comparaba  á  los  fari- 
seos, y  el  alto  clero  español  los  califico  de  volterianos  hi- 
pócritas, asegurando  que  eran  preferibles  cien  veces  á  ellos 
los  progresistas. 

A  más  de  sus  tendencias  reaccionarias,  suavizadas  sólo 
por  el  estímulo  de  los  intereses  adquiridos  á  la  sombra  de  la 
libertad,  se  distinguieron  los  moderados,  en  esta  época  y 
siempre,  por  la  bárbara  crueldad  que  desplegaron  contra  sus 
enemigos  políticos.  No  se  contentaban  con  reprimir,  hacien- 
do gala  de  una  ferocidad  salvaje,  los  pronunciamientos  en 
armas,  de  que  ellos  ciaban  á  cada  paso  ejemplo:  vigilaban  á 
los  ciudadanos,  tendían  celadas  infames  á  cuantos  eran  sos- 
pechosos de  liberalismo,  y  ponían  en  manos  de  la  policía  se- 
creta la  suerte  de  todos  los  vecinos  honrados.  Cerca  de  mil 
trescientos  esbirros  llegó  á  pagar  el  Estado  en  tiempo  de 
Narváez.  Las  delaciones  eran  muy  socorridas  y  las  vengan- 
zas personales  hallaban  así  fácil  medio  de  satisfacerse.  En 
este  espionaje  se  gastaban  sobre  seiscientos  mil  duros  todos 
los  años,  y  era  tan  segura  la  perdición  del  acusado  de  cons- 
pirador, fuese  ó  no  inocente,  que  se  hicieron  posibles  nego- 
cios escandalosos  como  el  ideado  por  los  presidiarios  y  po- 
lizontes Boulow  y  Pelichy,  protegidos  de  Narváez  y  que 
llegaron  á  complicar  á  ciento  cincuenta  inocentes  en  un  pro- 
ceso por  conspiración,  imaginada  con  el  objeto  de  exigirlos 
dinero; lo  que  conseguían  de  muchos  de  ellos,  aterrados  ante 
la  más  que  probable  perspectiva  del  presidio.  Para  comple- 
tar dignamente  el  cuadro  de  esta  bárbara  opresión  de  un 
partido,  que  condenaba  al  país  á  depender  siempre  de  los 
intereses  de  una  secta  cualquiera,  procuraban  los  moderados 
asegurarse  en  el  poder,  monopolizando,  en  lo  posible,  la  ri- 
queza pública,  y  á  este  fin  no  retrocedieron  ante  escándalo 
alguno.  Nunca,  como  entonces,  si  presenciaron  con  tanta 
frecuencia  inexplicables  improvisaciones  de  fortuna:  se  ne- 
gociaba á  costa  del  país,  en  todo  y  sobre  todo;  era  muy  raro 
el  ex- ministro  que  no  daba  muestras  de  haber  cambiado  no- 
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tablemente  de  posición  al  abandonar  el  poder;  se  llegó  á 
acusar  á  los  gobiernos  de  jugar  á  la  Bolsa  con  los  fondos 
públicos  y  de  forzar  el  alza  ó  la  baja  de  los  valores.  El  ejem- 
plo de  esta  fiebre  de  riquezas  estaba  en  Palacio.  La  reina  ma- 
dre era  apasionadísima  por  los  negocios  y  realizó  casi  siem- 
pre enormísimos  beneficios  en  sus  especulaciones:  sabido  es 
que  Salamanca,  uno  de  sus  principales  agentes,  consiguió 
reunir  en  muy  pocos  años  una  fortuna  que  se  elevaba  á 
centenares  de  millones.  Isabel  II  llegó  á  decir  en  pleno  con- 
sejo, como  ya  se  ha  indicado,  que  no  quería  á  su  lado  mi- 
nistros que  jugasen  á  la  Bolsa.  El  ministerio  de  González 
Bravo  hubo  de  transparentarse  en  este  sentido  mucho  más  de 
lo  conveniente,  y  los  mismos  defensores  de  la  situación  pu- 
sieron el  grito  en  el  cielo  ante  las  irregularidades  del  famo- 
so ministro  Portillo.  Prescindiendo  de  los  agios  realizados 
con  motivo  de  contratas,  concesiones  y  monopolios  de  todo 
género  y  de  los  regalos  concedidos  sobre  fondos  de  material 
á  políticos  afectos  al  moderantismo,  hombres  distinguidos  y 
estimables  de  este  bando  dieron  harto  claras  muestras  de 
su  exagerado  amor  á  los  bienes  materiales.  Martínez  de  la 
Rosa  cobró  por  mucho  tiempo  dos  sueldos  del  Estado  á  la 
vez;  el  de  ministro  y  la  cesantía  por  haberlo  sido  anterior- 
mente. No  faltó  quien  se  quejara  de  esto  en  las  Cortes,  per* 
el  autor  del  Estatuto  no  se  dio  por  aludido  y  siguió  dando 
muestras  de  aquel  sentido  práctico  de  que  se  vanagloria- 
ban tanto  los  copistas  del  doctrinarismo  francés.  Es  inútil 
querer  dar  una  idea  de  la  descarada  metalización  de  que  los 
moderados  hicieron  alarde  y  del  extremo  á  que  llegó  su 
inmoralidad  administrativa.  Todos  los  partidos  doctrinarios 
han  imitado  después  esta  conducta;  pero  salvando  más  las 
apariencias. 

Un  sistema  que  á  tales  abusos  daba  margen  no  podía  me- 
nos de  hacerse  odioso  á  los  pueblos  y  merecer  la  reprobación 
de  los  hombres  ilustrados  que  ambicionaban  sincera  ó  im- 
parcialmente  el  bien  de  sA  patria.  El  recuerdo  de  las  infa- 
mias del  absolutismo  permitía  á  estos  hombres  transigir  un 
tanto  con  el  doctrinarismo  pervertido  que  agobiaba  al  país; 
pero  ni  podían  avenirse  á  considerarlo   como  definitivo,  ni 
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dejaban  de  trabajar  para  sustituirlo  por  un  sistema  más  con- 
forme con  la  dignidad  humana. 

Ya  se  ha  visto  que  el  partido  progresista  se  apresuró  á  re- 
conocer la  Constitución  de  18Í5,  último  y  completo  triunío  de 
nuestros  doctrinarios  á  la  francesa.  Si  los  progresistas  hu- 
bieran querido,  por  un  momento,  prescindir  de  su  servil 
adhesión  á  la  Corona  y  justificar  el  nombre  que  llevaban,  la 
revolución  española  habría  triunfado  bien  pronto,  y  en  1848 
hubiéramos  tenido  república.  No  lo  hicieron;  porque  eran 
demasiado  reaccionarios,  ellos  que  tanto  vociferaban  la  so- 
beranía nacional,  para  concebir  siquiera  la  posibilidad  del 
gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo.  En  1847,  como  en  1835, 
la  sola  palabra  república  les  causaba  escalofríos.  Querían  un 
trono  fuerte  y  rodeado  d^  facultades  discrecionales:  milicia 
nacional,  no  como  garantía  del  pueblo  contra  los  abusos  del 
poder,  sino  como  freno  opuesto  á  los  moderados.  De  sobera- 
nía nacional  seguían  hablando  siempre:  tenían  ese  desca- 
ro, después  de  haber  pisoteado  la  Constitución  d,e  Cádiz,  sus- 
tituyéndola por  la  mistificación  de  1837,  y  de  haber  aceptado 
sin  reservas  la  reforma  de  1845,  que  era  ya  el  non  plus  ultra 
del  doctrinarismo,  como  acordada  y  convenida  antes  de  su 
discusión  en  las  Cortes  entre  María  Cristina,  Narváez,  Bravo 
Murillo,  Pidal  y  otros  hombres  tan  liberales  como  los  cita- 
dos. ¿Qué  entenderían  por  soberanía  nacional  los  progresis- 
tas? Lo  confieso  ingenuamente:  nunca  he  podido  comprender 
el  verdadero  pensamiento  político  del  partido  progresista. 
He  leído  con  atención  los  documentos  de  sus  juntas;  los 
preámbulos  de  sus  proyectos  de  ley,  los  manifiestos  de  sus 
jefes,  sus  programas  políticos  desde  1836  en  adelante;  no 
he  dado  con  una  doctrina  medio  lógica,  ni  medio  racional 
siquiera.  Creo  que  el  partido  progresista  no  ha  sabido  nunca 
á  ciencia  cierta  lo  que  pensaba.  Siempre  ambicionó  el  poder; 
pero  siempre  le  dejó  escapar  de  sus  manos  sin  haber  plan- 
teado siquiera  reformas  de  importancia.  Cuando  más,  se 
atrevió  á  copiar  una  pequeña  parVe  del  programa  democrá- 
tico. En  la  práctica,  se  conoció  únicamente  la  ascensión  de 
los  progresistas  al  gobierno  por  la  existencia  de  la  milicia 
nacional,  que  atajaba  el  paso  á  los  transeúntes  con  la  fór- 
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muía  :  /Atrás  'paisano!  y  que  se  apresuraba  á  entregar  los 
fusiles  en  cuanto  Narváez  ú  O'Donell  subían  al  poder.  Y  e< 
que  el  partido  progresista  no  ha  sido  nunca  otra  cosa  que 
una  fracción  puramente  sentimental,  llena  de  aspiraciones 
generosas,  pero  sin  la  sombra  de  una  idea,  y  así  se  redujo, 
cuando  por  rara  eventualidad  llegaba  al  poder,  á  copiar  ser- 
vilmente, y  sin  darse  quizás  cuenta  de  ello,  los  procedi- 
mientos gubernativos  de  los  moderados.  La  masa  del  partido 
era  por  completo  inconsciente;  al  oir  entonar  el  himno  de 
Riego  por  las  calles,  al  presenciar  el  marcial  desfile  de  los 
batallones  de  milicianos  y  al  dar  vivas  á  la  reina,  á  la  liber- 
tad y  á  la  Constitución  de  cualquier  año,  sentía  colmados  sus 
deseos.  Por  esto  las  frases  soberanía  nacional,  libertad, 
pueblo,  han  resultado  siempre  huecas  en  labios  de  esos 
hombres.  A  ninguno.de  ellos  ocurrió  nunca  la  idea  de  que 
los  derechos  individuales  fueran  superiores  y  anteriores  á 
toda  ley  y  estuvieran  por  encima  de  la  soberanía  nacional. 
Cuando  Orense,  á  la  sazón  progresista,  afirmó  en  el  Congre- 
so los  derechos  individuales,  estalló  tal  tempestad  contra  él 
en  su  partido,  que  no  tardó  en  abandonarlo  para  poder  afir- 
mar, sin  temor  á  las  excomuniones,  sus  ideas  democrá- 
ticas. 

Esto  mismo  tuvieron  precisión  de  hacer  cuantos  habían 
venido  militando  en  las  filas  progresistas  por  verdadera  con- 
vicción liberal.  Comprendieron  que  ese  partido  no  ofrecía 
solución  alguna  á  los  problemas  políticos  y  crearon  la  agru- 
pación democrática,  que  empezó  ya  á  dar  señales  de  vida,  á 
fines  del  mismo  año  de  1847,  aunque  sin  desprenderse  aún 
del  carácter  monárquico.  Por  este  lado  perdieron  los  progre- 
sistas la  representación  y  el  carácter  de  extrema  izquierda 
de  la  monarquía.  Al  mismo  tiempo,  y  como  si  todo  se  conju- 
rase para  la  ruina  de  aquel  partido,  una  buena  parte  de  los 
moderados,  bajo  la  dirección  de  D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo, se  mostraban  dispuestos  á  dar  á  la  Constitución  de 
1845  la  interpretación  msA  expansiva  que  fuera  posible.  ¿A 
qué  se  reducía  ya  la  misión  del  partido  progresista?  Y,  sin 
embargo,  como  si  se  propusiera  algún  fin  trascendental, 
agitaba  de  continuo  al  país  con  sangrientas  rebeliones. 
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Seguía  predominando,  á  la  sazón,  la  escuela  doctrinaria 
en  nuestro  derecho  político.  En  la  teoría  imperaba  aquí  el 
régimen  parlamentario,  que  concentra  en  las  Cortes  todos 
los  poderes  del  Estado, suponiéndolas  eco  y  delegación  de  la 
voluntad  del  país:  que  hace  imposible  la  vida  de  los  gobier- 
nos si  no  cuentan  con  la  confianza  del  parlamento,  y  que 
tiene  un  perfecto  modelo  histórico  en  la  Convención  france- 
sa. Pero  en  realidad  esta  preponderancia  de  las  Cortes  era  una 
vana  ilusión;  porque  el  poder  ejecutivo,  á  más  de  adjudicarse 
un  papel  importantísimo  en  la  obra  de  la  legislación,  era  y 
sigue  siendo  arbitro  de  elegir  los  diputados  encargados  de 
juzgar  su  política, y  podía  disolver  lasCórtesy  convocar  otras 
nuevas  cuando  así  lo  tuviera  á  bien. 

Nadie  pensaba  aún,  sin  embargo,  en  volver  los  ojos  al  sis- 
tema representativo  puro,  basado  en  Ja  autonomía  de  los 
poderes  del  Estado  y  con  el  que  se  hubieran  evitado  radi- 
calmente los  males  que  lamentaban  todos.  Contentábanse  con 
paliativos  ineficaces:  con  pedir  la  ampliación  del  sufragio  y 
que  las  elecciones  fueran  independientes  del  gobierno,  can- 
didez esta  última  en  que  no  había  de  incurrir  ninguna  si- 
tuación doctrinaria.  Pero  aun  suponiendo  unas  elecciones 
libérrimas,  el  problema  hubiera  seguido  en  pie  mientras  se 
reservase  el  poder  ejecutivo  el  derecho  de  veto  y  el  de  diso- 
lución. España  se  regía  entonces,  como  hoy,  por  el  parla- 
mentarismo, sistema  de  mistificaciones  que  conduce  fatal- 
mente ó  á  la  tiranía  de  las  Cámaras  ó  á  la  tiranía  del 
gobierno.  Mientras  se  busquen  soluciones  dentro  de  ese  sis- 
tema absorbente,  no  habrá  paz  ni  justicia  en  los  pueblos.  Allí 
donde  hay  absorción  de  poderes,  hay  absolutismo:  es  nece- 
sario dividir  racionalmente  el  poder,  conservando  su  unidad 
esencial,  que  reside  en  el  pueblo,  y  esto  sólo  puede  lograrse 
con  el  establecimiento  del  sistema  representativo,  que  impli- 
ca el  de  la  democracia. 

El  felicísimo  resultado  de  la  aplicación  de  este  régimen  en 
los  Estados  Unidos,  donde  llevaba  ya  setenta  años  de  prós- 
pera vida,  no  bastó  á  llamar  la  atención  de  nuestros  libera- 
les. Obcecados  en  la  teoría  doctrinaria,  se  explicaban  el  éxito 
de  la  federación,  en  Suiza,  por  las  condiciones  topográficas 
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del  país;  en  América,  por  la  falta  de  tradiciones  y  de  presti- 
gio histórico.  No  comprendían  que  de  este  modo  su  contra- 
dicción era  patente;  pues  en  España  la  tradición  es  enemiga 
irreconciliable  del  centralismo.  Hasta  el  siglo  xv  puede  de- 
cirse que  España  no  aparece  en  la  historia  con  carácter  de 
nacionalidad  única.  Pudo  serlo  accidentalmente  en  tiempo 
de  los  visigodos;  no  lo  fué  nunca  durante  el  largo  período  de 
la  reconquista.  El  condado  de  Cataluña,  el  reino  de  Aragón, 
el  de  Navarra,  el  señorío  de  Vizcaya,  fueron  verdaderas  na- 
ciones independientes  de  Castilla.  Los  árabes,  á  los  tres  si- 
glos de  establecidos  en  nuestro  suelo,  extremaron  más  y  más 
la  división.  Añádase  que,  en  casi  todos  los  reinos  de  la  Penín- 
sula, gozaban  los  municipios  de  franquicias  importantes,  que 
se  acercaban  mucho  á  la  autonomía  y  téngase  en  cuenta, 
además,  que  la  dificultad  de  las  comunicaciones  y  la  taita  de 
ejércitos  permanentes,  impedían  que  el  poder  central  se  hi- 
ciera sentir  en  los  pueblos  con  gran  fuerza.  Las  tradiciones 
de  España  sop  eminentemente  descentralizadoras:  la  idea  fe- 
deralista tendrá  siempre  aquí,  á  más  del  apoyo  de  la  razón, 
el  de  la  historia. 

No  convenía  á  moderados  ni  á  progresistas  persuadirse  de 
esta  verdad,  que  desautorizaba  su  sistema,  traducido  literal- 
mente del  francés.  Por  esto  dieron  de  mano  á  la  Constitución 
de  Cádiz  y  se  dedicaron  á  admirar  Jas  artificiosas  concepcio- 
nes de  los  tratadistas  extranjeros.  Era  esta  la  época  de  los 
sistemas,  en  filosofía  como  en  política:  cada  cual  se  trazaba 
un  dogma  para  su  uso  especial  y  se  suponía  dueño  y  señor 
absoluto  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  hasta  el  punto  de  afir- 
mar que,  antes  de  su  advenimiento,  todos  los  demás  pensado- 
res habían  divagado  estérilmente.  Incurrían  en  esta  debili- 
lidad  hombres  de  tanto  mérito  como  Hégel,  Ahrens,  Strauss, 
Schopenháuer  y  otros,  en  Alemania;  Saint  Simón,  Fourier, 
Considerant,  Blanc,  Cabet  y  muchos  más,  en  Francia,  donde 
había  verdadero  furor  por  los  sistemas  socialistas.  En  Espa- 
ña, á  falta  de  cultura  filosofea  y  de  conocimientos  de  política 
y  economía  que  permitieran  creaciones  atrevidas,  se  copiaba; 
y  los  copistas  llegaban  á  creerse,  de  buena  fe,  sabios.  Aún 
existen  hoy,  en  nuestros  partidos  medios ,  muchos  eruditos 
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de  catálogo  que  consagran  su  vida  á  compulsar  opiniones 
ajenas  y  llegan  á  perder  todo  vestigio  de  criterio  propio,  sin 
•embargo  de  lo  cual  se  tienen  y  aun  pasan  á  los  ojos  de  algu- 
nos por  hombres  eminentes ;  pero  quizá  no  son  tan  insopor- 
tables como  los  doctrinarios  adocenados  de  cuarenta  años 
felá,  cuya  ciencia  se  reducía  á  un  estudio  incompleto  de  las 
instituciones  inglesas,  ó  más  frecuentemente,  al  del  consti- 
tucionalismo francés.  Más  tarde  reconocieron  nuestros  mo- 
derados que  la  centralización  era  ruinosa  para  el  país ;  mas 
no  por  esto  dejaron  de  utilizarla  como  arma  de  gobierno.  Hoy 
la  defienden  con  verdadero  entusiasmo  los  conservadores. 
Los  progresistas,  poco  amigos  de  profundizar  estos  asuntos, 
se  contentaban  con  llamarse  liberales,  pero  al  mismo  tiempo 
aceptaban  y  practicaban  las  doctrinas  de  aquellos  encarni- 
zados enemigos,  de  manos  de  los  cuales  sólo  la  muerte  que- 
rían recibir. 

Por  lo  demás,  los  principales  tratadistas  de  derecho  polí- 
tico giraban  por  entonces  en  derredor  del  mismo  círculo  vi- 
noso: la  uniformidad  y  concentración  del  poder.  En  Francia, 
los  mismos  republicanos  padecían  el  delirio  de  la  unifica- 
ción: un  Dios,  una  Cámara,  un  jefe  del  Estado,  una  Iglesia  y 
un  Parlamento,  resumen  del  poder:  tal  parecía  ser  su  bello 
ideal.  Los  que  prescindían  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  ponían  al 
Estado  en  su  lugar  y  con  el  mejor  deseo  patrocinaban  la  tira- 
nía más  horrible.  En  punto  á  la  naturaleza  y  división  del  po- 
der,  incurrían  en  graves  contrasentidos.  Empezaban  procla- 
mando que  el  origen  de  los  poderes  públicos  era  el  pueblo, 
pero  sólo  en  colectividad,  sólo  como  nación;  de  suerte,  que 
ios  individuos  quedaban  anulados,  y  el  Parlamento,  delega- 
ción de  la  soberanía  nacional,  era  institución  soberana.  Se 
jó,  por  esta  ficción,  á  Ja  tiranía  parlamentaria:  la  Cámara 
republicana  de  1848  ejerció  una  verdadera  dictadura  sobre 
el  país.  No  se  quería  comprender  que,  si  la  nación  es  fuente 

lerecho,  con  mayor  motivo  han  de  serlo  sus  elementos 
•stituyentes;  regiones,  pueblo&é  individuos. 
No  era  menor  la  confusión  en  lo  concerniente  á  la  división 

poder  público.  Benjamín  Constant  había  reconocido  cin- 
co poderes:  el  real,  el  ejecutivo,  el  representativo,  el  judicial 
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y  el  municipal.  Clermont  Tonnerre  hizo  también  distinci 
entre  el  poder  real  y  el  ejecutivo,  siendo  esto  uno  de  tantos- 
embrollos  de  ciertos  constitucionales  que,  al  mismo  tiempo 
que  hablan  de  soberanía  nacional,  consideran  al  rey  como 
fuente  de  derecho  (1).  Ahrens  incurrió  en  la  misma  debili- 
dad,  verdaderamente  indisculpable  en  hombre  de  su  valía. 
Romagnosi  llegó  aún  más  lejos  y  admitió  ocho  distintos  po- 
deres; el  determinante,  operante,  moderador,  postulante,  Juz- 
gador, constr ingente,  certí  ficante  y predominante \  El  tratadis- 
ta portugués  Piñeiro  Ferreira  admitía  cinco  poderes,  pero 
distintos  de  los  ideados  por  Gonstant,  á  saber:  el  electora t. 
ejecutivo,  el  legislativo,  el  judicial  y  el  conserrador.  Poste- 
riormente se  ha  vuelto  á  la  división  del  poder  público  eii  le- 
gislativo, judicial  y  ejecutivo,  clasificación  muy  antigua,  y 
sin  duda  una  de  las  más  racionales  que  pueden  concebirse  (2). 
No  faltan  tratadistas  que  conceptúen  imposible  la  división  del 
poder  público,  comparando  esta  clasificación  con  el  misterio 
de  la  Trinidad.  Por  último,  algunos  autores  contemporán 
de  derecho  constitucional  pretenden  que,  á  más  de  los  pode- 
res legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  y  como  anterior  y  supe- 
rior á  ellos,  se  admita  un  poder  constituyente.  «Este  poder., 
dicen,  es  el  derecho  del  Estado  á  decretar  su  Constitución,  y 
se  comprueba  de  dos  maneras:  por  el  nacimiento  de  los  Es- 
tados cuando  un  pueblo  se  agrupa  sobre  un  territorio  para 
vivir  seguro  y  de  una  manera  estable,  y  por  el  cambio  pro- 


(1)  Cánovas  del  Castillo,  tan  elogiado  por  algunos  conservadores  españoles,  que  han  lle- 
gado á  calificarle  de  monstruo  de  la  edad  presente,  se  atrevió  á  sostener  aquella  tesis  absurda 
en  pleno  Congreso.  Ni  los  absolutistas  van  tan  allá  en  su  amor  á  la  Corona.  Para  ellos.  !sv 
fuente  de  derecho  es  Dios;  para  Cánovas  es  el  Rey.  No  pueden  llevarse  más  lejos  el  servilismo 
ni  la  despreocupación,  y  digo  esto,  porque  el  jefe  de  los  conservadores  dista  de  ser  un  faná- 
tico ó  un  alucinado.  Como  buen  doctrinario,  es  escéptico.  Su  catolicismo  y  su  monarquM:.¡ 
suenan,  como  su  erudición,  á  hueco. 

(2)  La  forma  de  división  del  poder  público  ha  sido  ,   y  seguirá  siendo,  materia  opinable. 
Se  basa  en  la  conveniencia  de  la  división  del  trabajo;  pero  no  obedece,   hasta  ahora,  á  piar 
alguno  rigurosamente  científico.  La  más  lógica  seria  quizá  la   que  admitiera  sólo  un  poder 
legislativo  y  otro  ejecutivo,    hecha  abstracción  del  judicial  ,  que    puede  referirse  á  este  últi- 
mo, y  en  parte  también,  al  primero.  Los  adversarios  de  este  sistema,  ya    que  no  ataquen  s 
fundamento,  lo  presentan    como  ocasi  Jiado  al  abuso  del  poder  ejecutivo,  que  se  atribuir 
la  interpretación  de  las  leyes.  Pero  ni  las  leyes  deben  prestarse  á  más  interpretación  que  la 
que  claramente  se  deduzca  de  su  sentido  literal,  ni  la  creación  de  un  nuevo  poder  salva  este- 
inconveniente.   En  otro  lugar  tendré  ocasión  de  desarrollar  este  punto.   De  todas  suerte 
perfecta  separación  de  los  aspectos  ó  manifestaciones  en   que  so  quiera  considerar   di\' 

el  poder,  es  una  abstracción  metafísica. 
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gresivo  de  las  instituciones,  una  vez  afirmada  la  vida  civil. 
Todo  poder  constituido,  añaden,  supone  un  poder  constitu- 
yente, como  el  reloj  recuerda  la  mano  del  artífice.  No  debe 
confundirse,  como  han  hecho  algunos  tratadistas,  este  po- 
der con  el  legislativo,  que  no  es  sino  una  de  sus  manifesta- 
ciones. » 

Prescindo  de  multiplicar  citas  de  este  género,  toda  vez  que 
caben  divisiones  infinitas  del  poder,  según  los  aspectos  bajo 
que  se  le  considere.  De  todos  modos,  y  aun  cuando  á  los  doc- 
trinarios no  les  convenga  admitirlo  así,  la  base,  el  origen  y 
la  verdadera  fuente  de  derecho  del  poder  público,  es  el  indi- 
viduo, el  hombre.  Cuantas  doctrinas  tiendan  á  vincularlo  es~ 
elusivamente  en  las  colectividades,  para  justificar  la  tiranía 
del  Estado,  deben  considerarse  como  anticientíficas  y  falsas. 

En  España  ha  sido  siempre  escaso  el  movimiento  de  la 
ciencia  del  derecho  político;  pero  hacia  el  año  1847  era  poco 
menos  que  nulo.  Las  lecciones  de  Alcalá  Galiano,  faltas  de 
toda  originalidad,  seguían  haciendo  las  delicias  de  nuestro 
ignorantes  doctrinarios.  Los  demócratas  afirmaban  la  sobe- 
ranía nacional,  pero  sin  renunciar  al  rey  ni  á  la  centraliza- 
lización  política,  por  más  que  hiciesen  algunas  concesiones 
en  cuanto  á  la  administración.  Querían  el  sufragio  univer- 
sal, la  milicia  ciudadana,  la  abolición  de  quintas  y  matrícu- 
las de  mar,  el  jurado  para  toda  clase  de  delitos,  el  desestanco 
de  la  sal  y  el  tabaco  y  la  Cámara  única,  constituida  sin  inter- 
vención de  los  gobiernos,  Pero  estas  ideas,  que  constituían 
el  lema  de  la  extrema  izquierda  del  doctrinarismo,  luchaban 
con  la  ruda  oposición,  así  de  los  moderados,  como  de  los  pro- 
gresistas. 

En  la  práctica  ya  hemos  visto  que  los  gobiernos  prescin- 
dían en  lo  posible  de  las  Cortes:  alcanzaban  fácilmente,  cuan- 
do los  eran  contrarias,  un  decreto  de  disolución,  y  adulaban 
á  la  familia  real,  halagando  sus  inclinaciones  absolutistas  y 
encubriendo  sus  escándalos.  El  resultado  no  podía  ser  más 
doloroso.  Durante  el  periodo  de  la^ninoría  de  Isabel  II,  hubo 
diecisiete  ministerios  diferentes;  desde  la  declaración  de  su 
mayoría  de  edad  hasta  fines  de  1847,  en  cuatro  años,  once 
ministerios  distintos.  ¡Qué  vergüenza!  La  corrupción  admi- 
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nistrativa  había  llegado  hasta  el  desenfreno. más  espantoso: 
era  raro  el  ministro  en  quien  la  opinión  pública,  justamente 
indignada,  no  veía  un  ladrón  impune.  En  cuanto  á  Isabel  II. 
cuyo  reinado  había  costado  al  país,  en  los  siete  años  de  gue- 
rra, según  las  cuentas  del  hacendista  Pita  Pizarro,  veintiún 
mil  millones  de  reales  (1),  daba  la  señal  de  la  inmoralidad  que 
corroía  al  Estado,  y  mostraba  en  su  niñez  lo  que  estaba  lla- 
mada á  ser  en  su  juventud  y  en  su  edad  madura.  Decimos  de 
esta  señora  lo  que  de  su  padre  Fernando  VII :  sus  defectos 
personales  hacen  á  ambos  repulsivos  y  odiosos;  pero  esta  ani- 
madversión debe  recaer  principalmente  sobre  los  sistemas  y 
las  doctrinas  que  entregan  el  gobierno  y  la  suerte  de  un  país 
á  criaturas  de  esta  especie...  Mientras  exista  Ja  monarquía 
serán  posibles  tamaños  absurdos:  el  azar  será  quien  decida 
si  ha  de  ocupar  el  trono  un  hombre  bondadoso  ó  un  misera- 
ble lleno  de  crueldad  y  de  vicios;  una  mujer  de  buen  natural 
ó  una  Mesalina  desenfrenada  y  repugnante. 

Apartemos,,  por  ahora  ,  la  mente  de  estas  consideraciones 
dolorosas;  pronto  tendremos  ocasión  de  presentar  escenas  de 
abyección  que.  si  demuestran  el  rebajamiento  de  nuestros 
enemigos,  nos  entristecen  como  españoles  y  como  hombres 
honrados. 

Mientras  la  política  presentaba  tan  desdichado  aspecto,  la 
literatura,  expresión  más  inmediata  y  fiel  de  las  aspiraciones 
nacionales,  alcanzaba  nueva  y  fecunda  vida,  merced  á  la  fe- 
cunda evolución  iniciada  por  el  romanticismo.  La  Academia, 
que  había  fulminado  las  más  acerbas  censuras  contra  los  par- 
tidarios de  la  libertad  del  arte ,  se  veía  ahora  precisada  á 
abrirlo^  sus  puertas  y  admitirlos  en  su  seno.  Los  principales 
enemigos  del  preceptismo  tenían  ya  asiento  en  la  corpora- 
ción clásica  por  excelencia.  Bien  que  ,  así  como  los  pueblos 
brahámicos,  en  que  la  inmovilidad  es  un  dogma,  las  Acade- 
mias han  tenido  siempre  la  facultad  de  petrificar  á  sus  osa- 


(1)  Esto  en  cuanto  á  dinero.  En  los  llampos  de  batalla  murieron  más  de  40.000  soldados 
liberales,  y  120.000  al  menos  quedaron  imposibilitados  para  ser  útiles  á  si  propios  y  al  país. 
Calcúlense  ahora  las  perdidas  de  los  carlistas,  y  se  llegará  á  la  convicción  de  que  España 
perdió  centenares  de  millares  de  sus  hijos  para  sentar  en  el  trono  á  una  mujer  como  Isa- 
bel II.  Tales  son  las  ventajas  8e  las  minorías  regias  y  tales  las  glorias  del  principio  monái- 
qaico. 
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dos  invasores  :  los  más  gallardos  estilistas  han  perdido  eí 
nervio  de  sus  concepciones  al  ingresar  en  esa  comunidad  de 
notabilidades  oficiales.  Los  ateneos  estimulan  las  más  nobles- 
íacultades  del  espíritu;  pero  en  las  academias  se  empieza  por 
recortar,  con  arreglo  á  invariable  patrón,  las  alas  del  genio; 
y  cuando  éste  quiere  avasallar,  como  antes,  los  espacios,  ca- 
rece ya  de  fuerzas  para  volar.  Donde  la  espontaneidad  ha 
muerto,  no  se  busque  esa  llama  misteriosa  que  da  calor  y  luz 
á  las  creaciones  del  literato  y  que  es  el  secreto  de  la  vida  del 
arte.  Lo  comprendía  así  Zorrilla,  y  renunció  la  plaza  de  aca- 
démico que  en  1848  le  ofreciera  el  Senado  de  los  literatos... 
La  ha  admitido  al  fin,  recientemente,  pero  cuando  se  había 
apagado  ya,  bajo  la  nieve  de  los  años,  el  fuego  de  su  fan- 
tasía. 

En  1847,  cuando  Pi  y  Margall  vino  á  Madrid,  el  movimien- 
to bibliográfico  era  muy  escaso.  Brillaban  aún,  y  estaban  en 
el  apogeo  de  su  fama,  casi  todos  los  autores  que  he  citado  en 
el  anterior  capítulo.  Espronceda  y  Larra  habíayí  muerto  ya: 
éste,  suicidándose  por  contrariedades  amorosas;  aquél,  víc- 
tima de  excesos  juveniles  que  marchitaron  su  corazón  y  que- 
brantaron su  salud.  Con  la  muerte  de  ambos  perdió  el  ro- 
manticismo sus  más  autorizados  representantes  en  la  poesía 
y  en  la  prosa.  Aun  no  se  había  introducido  en  nuestro  teatro 
la  zarzuela,  género  híbrido  que  desde  1849  viene  estropean- 
do la  escena  nacional  (1),  y  los  poetas  dramáticos  se  consa- 
graban con  especialidad  á  las  producciones  trágicas,  excep- 
tuando á  Bretón  de  los  Herreros,  que  sostenía  valerosamente 
la  lucha  contra  todos,  obteniendo  no  escasos  triunfos  con* 
sus  comedias  de  costumbres. 

Sobresalían  en  la  poesía  lírica,  á'  más  del  famoso  Quintana 
y  de  Zorrilla,  Juan  Nicasio  Gallego,  Alberto  Lista,  Eduardo 
Benot,  su  discípulo,  que  hacía  por  entonces  en  Cádiz  sus  pri- 
meros ensayos  dramáticos;  Enrique  Gil,  poeta  de  gran  eleva- 


(1)  Hay  muchos  ejemplos  de  obras  mixtas  de  esta  especie  en  el  teatro  griego,  y  la  pala- 
bra zarzuela,  aplicada  á  las  comedias  y  dramas  con  números  musicales  ,  se  empezó  á  usar 
en  España  desde  el  siglo  xvn,  derivada  del  nombre  de  un  real  sitio,  cercano  á  Madrid,  en 
que  se  representaron  algunas  de  Lope  de  Vega  y  Calderón.  Hasta  mediados  de  este  siglo, 
sin  embargo,  estuvo  en  desuso  ese  género,  que  renació  como  degeneración  de  la  opereta 
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ción;  Víctor  Balaguer,  el  Zorrilla  catalán;  Miguel  Agustín 
Príncipe,  Mata,  y,  ya  con  menor  empuje,  Miguel  délos  San- 
tos Alvarez  y  Antonio  Ros  de  Olano,  el  general,  que  en  fuer- 
za de  querer  hacer  sentimentales  sus  poesías,  cayó  muchas 
veces  en  verdaderas  extravagancias.  Como  poetas  festivos» 
distinguiéronse  grandemente  Bernat  Baldoví  y  Martínez 
Villergas  y,  en  menor  escala,  Ayguals  de  Izco.  Figuraron  á 
gran  altura  como  poetisas,  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 
que  hacía  versos  valientes  y  magníficos,  y  Carolina  Coronado. 

Escasas  eran,  á  la  sazón,  las  obras  de  fondo,  y  las  más  se 
traducían  del  extranjero.  En  la  crítica  artística  se  había  dis- 
tinguido muy  notablemente  el  ilustre  catalán  Pablo  Piferrer, 
que  unía  á  su  competencia  y  á  la  profundidad  de  sus  conoci- 
mientos, el  encanto  de  su  dicción  sentida  y  brillante.  Milá  y 
Fontanals,  sobresalía  también  en  estos  difíciles  estudios.  En 
Madrid  eran  muy  raros  los  escritores  que  tratasen  con  pro- 
fundidad los  problemas  estéticos:  se  distinguía  relativamente 
por  su  competencia  D.  Pedro  Madrazo;  más  tarde  se  dio  á  co- 
nocer Cañete,  comediante  ó  apuntador  de  compañías  teatra- 
les hasta  entonces,  y  protegido  después  por  el  conde  de  San 
Luis. 

Cultivaban  los  estudios  filosóficos  Sanz  del  Río,  partidario 
del  krausismo,  á  quien  siguieron  pronto  Tapia  y  D.  Fernando 
<le  Castro.  Como  partidario  de  la  filosofía  escolástica  tomista, 
sobresalió  Raimes,  cuyas  obras  representan,  puede  decirse, 
el  último  esfuerzo  de  este  anticuado  sistema;  pues  los  pocos 
teólogos  que  hoy  tratan  de  dar  autoridad  científica  á  ese  er- 
etismo de  seminario,  no  son  sino  pretenciosas*medianías  (1). 

Tanto  estos  estudios  como  los  de  las  ciencias  de  observación, 
estaban  deplorablemente  atrasados  en  España  por  este  tiem- 
po, siendo  difícil  la  tarea  de  buscar  algún  nombre  que  sobre- 
salga de  lo  vulgar.  Al  organizarse  las  facultades  de  Ciencias 


(1)  Causa  verdadera  lástima  observar  los  esfuerzos  que  hacen  y  el  tiempo  que  pierden 
homores  de  positivo  mérito,  como  fray  Zeferino  González,  el  P.  Mir,  el  P.  Cámara,  Menén- 
lez  Pelayo  y  algún  otro,  consagrados  a  la  estéril  y  penosa  tarea  de  armonizar  las  soluciones 
de  la  ciencia  contemporánea  con  la  filosofía  rancia  y  antiracional  de  la  Iglesia.  Los  que 
en  tan  vana  empresa  consumen  sus  mejores  facultades  sin  provecho  alguno  para  la  humani- 
dad ¡merecen  el  nombre  de  sabios?  No  hablo  de  Pidal  que,  en  su  obra  acerca  de  Tomás  de 
Aquino,  apenas  hace  sino  declamar  en  estilo  oratorio  conceptos  vulgares. 
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y  Filosofía,  se  crearon  muchos  doctores  mediante  un  examen 
insignificante:  en  todas  las  universidades  se  improvisaron 
los  títulos  de  estas  carreras  sin  más  que  unos  ejercicios  pro 
formula.  Los  amigos  de  Pi  y  Margall,  que  á  la  sazón  estaba 
terminando  la  carrera  de  Jurisprudencia,  le  instaron  para 
que  tomase  el  título  de  licenciado  en  Filosofía,  cosa  tanto 
más  fácil  para  él  cuanto  que  preparaba  para  el  examen  á  los 
que  pretendían  revalidarse  en  esta  facultad;  pero  Pi  se  negó 
resueltamente  á  aquella  fácil  improvisación  que  se  le  ofre- 
cía, sin  embargo  de  ser  uno  de  los  hombres  que  más  profun- 
damente conocían  en  España  los  estudios  filosóficos  y  de  las 
grandes  ventajas  que  aquel  título  le  hubiera  procurado. 

Las  condiciones  del  mercado  literario  en  esta  época  eran 
desconsoladoras  á  más  no  poder.  Se  publicaban  muy  pocos 
libros  y  faltaba  público  que  los  leyese:  los  editores  escasea- 
ban y,  en  general  hacían  pésimos  negocios;  juzgúese  cómo 
vivirían  los  literatos.  O  recurrían  al  periodismo,  donde  ne- 
cesitaban pasar  meses  enteros  en  concepto  de  meritorios  con 
escasa  ó  ninguna  remuneración,  ó  perecían  materialmente 
de  hambre.  Todo  cuanto  pueda  decirse  acerca  de  las  angus- 
tias de  los  principiantes  de  nuestros  días,  es  poco  si  se  com- 
para con  lo  que  debían  sufrir  los  literatos  de  aquel  tiempo 
antes  de  conquistarse  algún  nombre. 

Tal  era  la  situación  política  y  literaria  de  España  cuando 
D.  Francisco  Pi  y  Margall  se  resolvió  á  trasladarse  á  la  cor- 
te, centro  de  todas  las  luchas,  intrigas  y  mezquindades  de 
los  reyes  y  de  los  ambiciosos;  teatro  de  los  más  amargos  con- 
trastes entre  la  opulencia  y  la  miseria ,  y  con  todo,  merced  á 
los  privilegios  de  la  centralización ,  único  escenario  desde  el 
que  podían  hacer  valer  ante  el  país  sus  facultades  los  jóve- 
nes ganosos  de  gloria. 

Salió  Pi  y  Margall  de  Barcelona  el  15  de  Marzo  de  1847 .  y 
llegó  á  Madrid  á  los  cuatro  días,  muy  pobre  en  caudal,  pues 
apenas  llevaba  veinte  duros  en  el  bolsillo,  pero  rico  en  espe- 
ranzas y  más  rico  aún  en  fuerza  de  voluntad. 
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Capítulo  II] 


Aspecto  bochornoso  de  la  política  española  durante  el  año  de  1^17. — Los  es 
cándalos  regios. — Proyectos  de  Escosura. — Primeros  trabajos  de  l'i  y  Mar- 
gall en  Madrid. — Cae  gravemente  enfermo.— Su  primer  suelto  periodístico 
determina  la  cuida,  del  gabinete  García  Cloyena.— Se  encarga  de  una  casa 
de  comisión  y  giro. — Un  rasgo  de  honradez  ejemplar.— Entra  á  redactar 
la  importante  obra  Recuerdos  y  Bellezas  de  España  y  con  este  motivo  re- 
corre las  provincias  de  Andalucía. — Ingresa  en  la  agrupación  democráti- 
ca manteniendo  ya  las  ideas  republicanas. — Fluctuaciones  de  la  política  en 
este  período. — La  insurrección  monteinolinista.— Narváez  y  Bravo  Mori- 
llo.—La  predicción  de  Donoso  Cortés.— Arreglo  déla  Deuda.— Tentativa 
abortada  de  un  golpe  de  Estado  para  restablecer  el  absolutismo.— Pi  y 
Margall  escribe  la  Historia  de  la  Pintura.  —Idea  de  esta  obra  admirable. 
— Es  condenada  por  la  Iglesia  y  suprimida  de  real  orden. — Consecuencias 
que  tiene  para  Pi  y  Margall  el  anatema  eclesiástici.— Intenta  publicar  un 
tratado  de  Economía  política  y  la  autoridad  se  lo  prohibe.— Trabaja  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  d.e  Rivadeneyra. — Escándalos,  concupis- 
cencias v  desórdenes  de  los  gobiernos  conservadores.—  Prisión  déla  Junta 
democrática  y  persecuciones  que  sufre  Pi  con  este  motivo. — Precedentes 
de  la  revolución  de  1¡854  (1). 


Lm  a  época  en  que  vino  Pi  y  Margall  á  Madrid,  fué  una 
de  esas  que  ningún  español  amante  del  decoro  de 
su  patria  puede  recordar,  sin  que  el  rubor  encienda  sus  me- 
jillas. 

Nunca  como  entonces  han  hecho  los  gobiernos  tan  atrevi- 
dos alardes  de  menospreciar  al  país  ;  nunca  se  ha  insultado 
con  tanto  descaro  la  honradez  privada,  con  el  cinismo  del 

v# 

(ii  El  capítulo  siguiente  está  consagrado  á  historiar  el  origen  y  desarrollo  del  partido 
republicano  en  España.  Creo  necesario  advertirlo  a  los  lectores  á  fin  de  que  no  extrañen  la 
omisión,  en  este  capitulo  y  en  los  anteriores,  de  ciertos  detalles  de  gran  interés  relaciona- 
dos con  tan  importante  estudio. 
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crimen  triunfante;  nunca  el  fango  de  la  depravación,  ascen- 
diendo en  oleadas  cenagosas  hasta  el  trono,  ha  manchado 
tanto  la  abatida  bandera  nacional;  nunca  las  dilapidaciones 
del  patrimonio  público  se  han  realizado  con  tan  abominable 
franqueza  desde  las  esferas  del  poder  por  algunos  afortuna- 
dos agiotistas;  nunca,  en  fin,  ha  descendido  tanto  el  nivel 
moral  del  pueblo  español  por  su  incomprensible  y  degra- 
dante sumisión  á  instituciones  que,  además  de  arruinarle  y 
herirle,  le  amenazaban  con  el  contagio  de  la  corrupción, 
arrojándole  al  rostro  la  gangrena  de  sus  vicios. 

Al  recorrer  con  la  vista  las  páginas  de  este  vergonzoso  pe- 
ríodo de  nuestra  historia,  no  se  acierta  á  comprender  cómo 
no  se  alzó  cien  veces  la  nación  en  masa  contra  tanta  igno- 
minia; cómo,  prescindiendo  de  todo  principio  político,  no 
hubo  quien  levantase  contra  aquella  situación  desenfrenada 
la  bandera  de  la  honradez,  para  agruparen  torno  suyo  á  todas 
las  personas  dignas.  No  causa  menos  dolorosa  admiración, 
la  facilidad  con  que  los  gobiernos  de  aquel  tiempo  acepta- 
ron el  papel  de  encubridores  y  terceros  de  livianas  aventu- 
ras, á  trueque  de  conservar  el  poder.  Si  se  admite  que  quepa 
heroismo  en  la  abyección,  ¡qué  héroes  fueron  los  moderados 
en  1847! 

Tiempo  es  ya  de  hacer  referencia  á  los  escándalos  regios 
que  conmovieron  hondamente  la  opinión,  y  enajenaron  á  la 
reina  las  simpatías  de  todas  las  personas  sensatas  y  amantes 
del  decoro  del  país  y  del  régimen  representativo.  El  general 
Serrano  figuraba  públicamente  como  el  favorito  de  Isabel  II. 
Esta  cuestión,  antipática  y  repulsiva  de  suyo,  adquiría  mayor 
realce  por  el  hecho  de  haber  transcurrido  muy  pocos  meses 
desde  el  casamiento  de  D.a  Isabel  con  su  primo  D.  Francis- 
co, y  por  la  despreocupación  que  afectaron  ambos  cónyuges. 
No  ocultaba  el  general  su  buena  fortuna;  por  el  contrario, 
alardeó  en  todas  partes  de  su  influencia,  procurando  apare- 
cer como  el  dueño  de  Palacio.  El  rey  disimuló  en  los  prime- 
ros momentos;  pero  más  adelante  vhubo  escenas  de  familia 
un  tanto  borrascosas  y  mediaron  insultos  y  amenazas.  A  tai- 
extremo  debieron  llegar  los  dicterios  fulminados  contra 
D.  Francisco  de  Asís,  que  éste,  rompiendo  por  todo,  hizo  pú- 
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blico  lo  que  las  más  vulgares  conveniencias  aconsejaban 
ocultar  en  lo  posible.  Dejó  de  salir  á  paseo  en  compañía  de 
su  esposa,  y  se  dio  el  caso  de  ir  la  reina  en  un  coche  y  en 
otro  el  rey  con  el  infante  1).  Antonio.  Esto  duró  muchos 
meses. 

Comprendiendo  el  gobierno  el  inmenso  descrédito  que  tan 
nauseabunda  cuestión  lanzaba  sobre  el  trono,  pretendió  ale- 
jar á  Serrano  de  Madrid,  y  al  efecto  le  nombró  capitán  gene- 
ral de  Navarra;  pero  ni  él  quería  alejarse  de  Palacio,  donde 
su  voluntad  era  la  primera,  ni  Isabel  podía  transigir  con  que 
la  separasen  de  su  favorito.  Este  se  negó  á  aceptar  el  cargo, 
y  aquélla  no  consintió  en  firmar  el  decreto.  Entonces  el  mi- 
nistro de  la  Guerra,  Oráa,  previno  á  Serrano,  con  fecha  14  de 
Marzo  de  1847,  que  saliera  inmediatamente  para  Pamplona4 
donde  su  presencia  era  necesaria.  El  general  se  excusó 
de  cumplimentar  la  orden,  escudándole  con  su  carácter  de 
senador.  Ante  este  alarde  de  indisciplina  alentado  por  la 
reina,  se  creyó  el  ministerio  en  el  caso  de  reunir  en  junta 
á  los  hombres  más  notables  del  partido  para  conocer  su 
opinión.  Todos  convinieron  en  que  no  podía  tolerarse  un 
escándalo  de  tal  naturaleza,  y  aconsejaron  al  gobierno  que 
pidiese  autorización  al  Senado  para  el  destierro  de  don 
Francisco  Serrano  y  Domínguez.  El  Senado  concedió  esta 
autorización  y  el  Congreso  dio  al  gobierno  un  voto  de  con- 
fianza. 

No  se  descuidó,  en  tanto,  el  favorito.  Aconsejó  á  la  reina 
que  cambiase  de  ministros  á  fin  de  que  no  le  separasen  de  su 
lado;  y  en  efecto,  Isabel,  siempre  expeditiva  en  sus  resolucio- 
nes, llamó  á  Palacio  á  I).  Joaquín  Francisco  Pacheco  y  le  en- 
comendó la  formación  de  gabinete.  Objetó  el  Sr.  Pacheco 
que  el  gobierno  actual  gozaba  de  la  confianza  de  las  Cámaras 
y  no  había  dimitido,  razón  por  la  cual  no  podía  él  admitir 
tan  honroso  encargo.  Mostróse  la  reina  convencida,  y  al 
despachar  más  tarde  con  los  ministros,  no  les  din  la  menor 
prueba  de  desagrado.  Sen*ano,  queriendo  evitar  el  golpe  que 
le  amenazaba,  se  acogió  entonces  á  la  embajada  inglesa,  y 
Narváez,  á  quien  se  había  levantado  el  destierro,  íué  nom- 
brado representante  de  España  en   París.  El  marido  de  la 
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reina  seguía  protegiendo  abiertamente  al  gobierno ,  pero 
aquella  situación  no  podía  prolongarse.  Los  llamados  ami- 
gos y  libertadores  de  la  reina  quisieron  sacar  á  ésta  de  un 
apuro,  y  al  efecto  la  aconsejaron,  por  medio  de  D.  Ventura 
de  la  Vega,  indicándola  el  medio  de  librarse  de  aquellos 
ministros  que  tanto  la  estorbaban.  Cuando  al  siguiente  día 
se  presentó  en  Palacio  el  ministro  Roca  de  Togores ,  le 
dictó  la  reina  un  decreto,  relevando  al  gobierno.  Entonces 
Pacheco  accedió  á  formar  gabinete,  acto  verdaderamente  in- 
disculpable en  un  hombre  de  su  reputación.  Encargóse  de 
la  Presidencia  con  la  cartera  de  Estado;  dio  la  cartera  de 
Gobernación  á  D.  Antonio  de  Benavides;  la  de  Gracia  y  Justi- 
cia, á  D.  Florencio  Rodríguez  Vahamonde;  la  de  Fomento,  á 
D.  Nicomedes  Pastor  Díaz;  la  de  Hacienda,  á  D.  José  Sala- 
manca; la  de  Guerra,  al  general  Mazarredo,  y  la  de  Marina,  á 
Sotelo.  El  29  de  Marzo  dieron  las  Cortes  un  voto  de  confian- 
za á  aquel  gobierno,  producto  de  una  mezquina  intriga. 

Empezó  Pacheco  su  gestión,  favoreciendo  con/argos  á  sus 
aliados  y  nombrando  á  Ventura  de  la  Vega  secretario  parti- 
cular de  D.a  Isabel.  A  Serrano  se  le  ofreció  la  capitanía  ge- 
neral de  Cuba,  con  carta  blanca,  pero  no  quiso  aceptar  de 
ningún  modo.  Por  una  coincidencia  singular  se  acordó  en- 
tonces aquel  gobierno  de  amnistiar  al  célebre  D.  Manuel 
Godoy,  favorito  de  la  abuela  de  la  reina  y  que  estaba  des- 
terrado en  París  desde  el  año  1808.  Se  le  rehabilitó  como 
duque  de  Alcudia,  capitán  general  de  ejército  y  senador 
del  reino.  También  se  absolvió  á  Olózaga  de  su  imaginario 
crimen  contra  la  reina,  permitiéndole  ocupar  su  asiento  de 
diputado  (3  de  Abril  de  1847).  El  5  de  Mayo  suspendieron  las 
Cortes  sus  sesiones  y  aquel  mismo  día  murió  su  presidente, 
Castro  y  Osorio,  siendo  su  muerte  muy  sentida. 

Había  en  tanto  llegado  á  su  colmo  el  escándalo  palaciego. 
El  rey,  que  en  tan  singular  actitud  quedaba  al  hacer  pública 
su  disidencia  con  doña  Isabel,  proporcionó  tema  á  algunos 
periódicos  para  hacer  entretenidas  historias,  y  habiendo  dis- 
puesto la  reina  pasaren  Aranjuez  algunos  días,  él  marchó 
al  Pardo,  de  donde  no  volvió  á  Madrid  en  algunos  meses. 

María  Cristina,  que  avergonzada  portales  escenas  había 
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marchado  á  París,  escribía  á  su  hija,  e  itre  otras  cosas:  «Pude 
ser  flaca,  no  me  avergüenzo  de  coníesar  un  pecado  que  se- 
pultó el  arrepentimiento,  pero  jamás  ofendí  al  esposo  que 
me  destinó  la  providencia,  y  sólo  cuando  ningún  vínculo  me 
ataba  á  los  deberes  de  una  mujer  dependiente,  di  entrada  en 
mi  corazón  á  un  amor  que  hice  lícito  ante  Dios  para  que 
disculpase  el  secreto  que  guardé  á  un  pueblo  cariñoso,  y 
por  cuya  felicidad  tanto  me  he  desvelado...  Yo  te  ruego, 
como  madre  cariñosa  que,  atenta  á  tu  propio  bien  y  á  la 
tranquilidad  de  los  españoles,  vuelvas  al  lado  de  tu  esposo  á 
quien  por  otro  conducto  escribo  con  el  mismo  fin,  mientras 
yo  quedo  rogando  á  Dios  por  tu  ventura.» 

El  ministro  de  la  Gobernación,  Benavides,  tuvo  después 
por  encargo  del  gobierno,  una  conferencia  con  el  rey,  que 
seguía  en  el  Pardo.  Empleó  toda  su  dialéctica  para  persua- 
dirle de  que  debía  poner  término  á  aquella  separación  en 
bien  del  país  :  «  Lo  comprendo,  lo  comprendo, —  respondió 
el  rey  consorte. — pero  se  ha  querido  ultrajar  mi  dignidad  de 
marido,  mayormente  cuando  mis  exigencias  no  son  exage- 
radas. Yo  sé  que  Isabelita  no  me  ama;  yo  la  disculpo,  porque 
nuestro  enlace  ha  sido  hijo  de  la  razón  de  Estado  y  no  de 
la  inclinación.  Yo  soy  tanto  más  tolerante  en  este  sentido, 
cuanto  yo  tampoco  he  podido  tenerla  cariño.  Yo  no  he  re- 
pugnado entrar  en  el  camino  del  disimulo;  siempre  me  he 
manifestado  propicio  á  sostener  las  apariencias  para  evitar 
este  desagradable  rompimiento;  pero  Isabelita,  más  ingenua 
ó  más  vehemente,  no  ha  podido  cumplir  con  este  deber  hi- 
pócrita ;  sacrificio  que  exigía  el  bien  de  la  Nación.  Yo  me 
casé  porque  debía  casarme;  porque  el  oficio  de  rey  lisonjea; 
yo  entraba  ganando  en  la  partida  y  no  debía  tirar  por  la 
ventana  la  fortuna  con  que  la  ocasión  me  brindaba,  y  entré 
con  el  propósito  de  ser  tolerante,  para  que  lo  fueran  igual- 
mente conmigo:  para  mí  no  habría  sido  enojosa  nunca  la 
presencia  de  un  privado.» 

Benavides  contestó  entctices  :  «Permítame  V.  M.  que  ob- 
serve una  cosa  y  es,  que  lo  que  acaba  de  afirmar  relati- 
vamente á  la  tolerancia  de  un  valido  está  en  contradición 
manifiesta  con  la  conducta  de  V.  M.,  porque,  según  veo,  la 
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privanza  del  general  Serrano  es  lo  que  más  le  retrae  para 
entrar  en  el  buen  concierto  que  solicitamos  todos.» 

«No  lo  niego, — respondió  vivamente  el  rey, — ese,  ese  es  el 
obstáculo  principal  que  me  ataja  para  llegar  á  la  avenencia 
con  Isabelita.  Despídase  al  favorito  y  vendrá  en  seguida  la 
reconciliación,  ya  que  mi  e -posa  la  desea.  Yo  habría  tolerado 
á  Serrano,  nada  exigiría  si  no  hubiera  agraviado  mi  per- 
sona; pero  me  ha  maltratado  con  calificativos  indignos,  me 
ha  faltado  al  respecto,  no  ha  tenido  para  mí  las  debidas  con- 
sideraciones, y  por  lo  tanto,  le  aborrezco.  Es  un  pequeño  Go- 
doy,  que  no  ha  sabido  conducirse;  porque  aquel,  al  menos, 
para  obtener  la  privanza  de  mi  abuela,  enamoró  primero  á 
Garlos  IV...  El  bien  de  quince  millones  de  habitantes  exige 
este  y  otros  sacrificios.  Yo  no  he  nacido  para  Isabelita,  ni 
Isabelita  para  mí,  pero  es  preciso  que  el  pueblo  entienda  lo 
contrario.  Yo  seré  tolerante,  pero  desaparezca  la  influencia 
de  Serrano  y  aceptaré  la  concordia.» 

«El  gobierno  deplora  esta  influencia,  dijo  Ben(ivides,  y  está 
resuelto  á  desbaratarla  para  bien  de  todos;  pero  es  necesario 
que  el  rey  ayude,  reconciliándose  antes.» 

«Mi  dignidad  reclama  que  antes  que  nada  desaparezca  el 
general  Serrano,  repuso  el  monarca.  Yo  he  dado  testimonios 
evidentes  de  que  el  favor  en  Palacio  de  ese  hombre,  era  la 
causa  de  la  separación,  y  por  lo  tanto  no  me  resigno  á  retro- 
ceder en  mi  promesa.» 

Tal  fué  esta  repugnante  entrevista,  que  deja  muy  atrasa  las 
creaciones  del  naturalismo.  El  hecho  es  que  aún  transcurrie- 
ron meses,  sin  que  se  modificara  en  un  ápice  la  situación  de 
las  cosas.  El  general  Serrano  hacía  y  deshacía  en  Palacio;  era 
un  reyezuelo  que  disponía  á  su  antojo  de  la  suerte  del  país, 
quitaba  y  ponía  gobiernos  y  recibía  las  adulaciones  de  las 
camarillas  del  regio  alcázar.  Pacheco  comprendió  al  fin  que 
aquella  inmoralidad,  no  sólo  deshonraba  al  gobierno,  sino 
que  era  ya  incompatible  con  la  dignidad  personal  de  los  mi- 
nistros. Sintiéndose,  por  su  parte,  Vncapaz  de  un  acto  de  ener- 
gía, después  de  haber  apurado  en  balde  todos  los  recursos  de 
la  seducción,  se  resolvió  á  llamar  á  Narváez  para  que  pusiese 
término  á  aquella  situación  bochornosa  y  degradante.  «No 


política  contemporánea  279 

iré,  contestó  Narváez  desde  París,  si  no  se  me  da  carta  blan- 
ca, pues  al  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  no  hay  otro 
medio  que  empuñar  el  garrote  y  pegar  de  firme;  fusilar  á 
Serrano  y  no  dejar  un  sólo  empleado  en  Palacio,  desterrando 
además  á  Ñapóles  á  María  Cristina.»  A  pesar  de  estas  dispo- 
siciones poco  pacíficas  del  general,  el  gobierno  le  llamó  á 
Madrid,  á  donde  llegó  á  los  pocos  días.  Grandes  debieron 
ser,  sin  embargo,  los  obstáculos  con  que  tropezó  á  su  lle- 
gada, cuando  se  creyó  en  el  caso  de  renunciar  á  la  forma- 
ción del  gabinete.  El  general  Serrano  disponía  aún  de  toda 
la  voluntad  de  la  reina ,  y  ésta  aceptó  la  dimisión  de  Pa- 
checo, encargando  á  Salamanca  que  constituyese  un  minis- 
terio. 

El  único  acto  verdaderamente  notable  del  gobierno  ante- 
rior había  sido  la  intervención  de  España  en  Portugal,  don- 
de corría  gran  peligro  el  trono  de  D.a  María  de  la  Gloria.  El 
pueblo  portugués  quería  proclamar  la  república,  respondien- 
do al  gran  movimiento  antimonárquico  fomentado  á  la  sazón 
en  todos  los  países  de  Europa  por  las  sociedades  secretas  y  la 
propaganda  socialista.  El  gobierno  español,  de  acuerdo  con 
Inglaterra  y  Francia,  decidió  oponerse  al  triunfo  de  la  liber- 
tad en  el  país  vecino,  y  atropellando  bárbaramente  la  auto- 
nomía de  una  nación,  no  menos  digna  de  respeto  por  la  esca- 
sez de  su  territorio,  invadió  á  Portugal  con  un  ejército  de 
doce  mil  hombres,  á  cuyo  frente  se  puso  el  general  D.  Manuel 
de  la  Concha,  á  principios  de  Junio  del  año  1847.  Aquella 
expedición  fué  un  verdadero  paseo  militar:  los  monárquicos 
portugueses,  como  los  de  todos  los  países,  no  vacilaron  en 
prestar  toda  clase  de  auxilios  á  los  enemigos  de  su  patria,  y 
Concha  entró  en  Oporto  sin  que  se  hubiese  derramado  una 
sola  gota  de  sangre,  siendo  afirmado  en  su  vacilante  trono 
D.a  María  que,  á  pesar  de  sus  gravísimos  defectos,  distaba  de 
merecer  las  censuras  que  D.a  Isabel  de  Borbón.  El  gobierno 
concedió  á  Concha  grandeza  de  España  de  primera  clase,  con 
el  título  de  marqués  del  Duero.  Con  semejante  hazaña  creye- 
ron, sin  duda,  los  moderados  que  la  revolución  europea  es- 
taba ya  herida  de  muerte. 

Encargado,  como  queda  dicho,  el  famoso  negociante  don 


280  PI   Y   MARGALL 

José  de  Salamanca  de  constituir  ministerio,  presentó  el  2  de 
Setiembre  á  la  reina  su  candidatura,  que  era  la  siguiente  : 
Presidencia  y  Hacienda,  Salamanca;  Gobernación,  D.  Patricio 
de  la  Escosura;  Fomento,  el  general  Ros  de  Olano;  Guerra,  el 
general  Córdoba;  Marina,  el  general  Sotelo,  y  Estado,  D.  Mo- 
desto Cortázar.  Para  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  se  designó 
á  D.  Florencio  García  Goyena,  magistrado  y  jurisconsulto  de 
gran  reputación.  Sospechando  Salamanca  que  se  negaría  á 
formar  parte  del  gobierno,  hizo  que  la  reina  le  citase  á  Pala- 
cio. Al  llegar  allí  D.  Florencio  García  Goyena,  se  encontró  á 
D.a  Isabel  en  compañía  del  general  Serrano  y  de  Olózaga. 
Llegó  á  poco  D.  José  de  Salamanca,  quien  manifestó  á  Goye- 
na ser  de  absoluta  necesidad  que  aceptase  la  cartera  de  Gra- 
cia y  Justicia,  y  ante  las  negativas  reiteradas  del  severo 
magistrado,  poco  amigo  de  ciertas  escenas  y  menos  aún  de 
asociar  su  nombre  á  la  tolerancia  con  el  escándalo,  hubo  de 
amenazársele  con  la  cárcel  y  el  destierro.  Tuvo  la  debilidad 
de  ceder  García  Goyena,  y  á  los  pocos  días  (12  ^e  Setiembre) 
se  le  adjudicó,  á  más  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  la 
presidencia  del  Consejo. 

El  nuevo  Gabinete,  como  nacido  de  una  combinación  pala- 
ciega, hubo  de  cubrir  con  el  velo  de  una  afectada  indiferen- 
cia la  cuestión  Serrano.  Ya  que  no  podía  borrar  la  mancha 
de  su  origen,  quiso,  al  menos,  dejar  buen  recuerdo  de  su 
gestión  política  y  adoptó  una  tendencia  conciliadora  entre 
las  aspiraciones  de  los  progresistas  y  las  de  los  moderados. 
Aseguró  que  no  pertenecía  á  partido  alguno,  y  que  sus  pro- 
pósitos eran  únicamente  el  bien  del  país,  con  exclusión  de 
todo  interés  de  bandería.  Su  primer  acto  fué  un  decreto  de 
amnistía  plena  para  todos  los  emigrados  que  la  solicitasen, 
sin  otro  requisito  que  prestar  juramento  de  fidelidad  á  la 
reina  y  á  la  Constitución.  Al  mismo  tiempo  rehabilitó  á  Es- 
partero en  todos  sus  empleos  y  honores,  nombrándole  ade- 
más senador  del  reino. 

No  hay  para  qué  decir  que  los  'moderados  recibieron  muy 
mal  estas  dos  disposiciones.  Como  para  neutralizar  su  efec- 
to, pasó  el  ministerio  una  circular  á  los  periódicos,  prohi- 
biéndoles bajo  severa  pena  aludir  en  sus  artículos  á  los  ac- 
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tos  de  la  vida  privada,  y  en  especial  á  las  cuestiones  de  pala- 
cio. Sucedió  todo  lo  contrario  :  la  circular  llamó  más  y  más 
la  atención  del  público  hacia  aquellos  hechos,  y  los  perió- 
dicos hallaron  fácil  medio  de  burlar  la  disposición  guber- 
nativa, apelando  á  narraciones  fantásticas  en  que  podían 
explayarse  y  escribir  con  más  claridad  que  apelando  á  la 
alusión  directa. 

A  pesar  de  esta  y  algunas  otras  disposiciones  reaccionarias, 
adoptadas  por  el  gobierno  con  el  propósito  de  hacer  patente 
su  neutralidad,  fué  formándose  en  torno  suyo  una  atmósfera 
favorable.  Algo  se  murmuraba  sobre  inconcebibles  agios  del 
ministro  de  Hacienda,  que  más  tarde  se  evidenciaron  con 
escándalo  del  país;  pero  la  opinión  se  fijaba  especialmente 
en  los  atrevidos  proyectos  de  Escosura,  que  parecía  decidido 
á  reorganizarla  administración  nacional  sobre  nuevas  bases 
y  á  abatir  la  preponderancia  del  militarismo,  que  amenazaba 
absorber  por  completo  el  orden  civil.  Ese  predominio  funes- 
to del  elemento  militar  era  una  de  las  causas  más  poderosas 
de  los  trastornos  y  rebeliones  incesantes  que  hacían  al  país 
juguete  de  unos  cuantos  ambiciosos  galoneados,  y  trasunto 
de  las  más  desgraciadas  repúblicas  de  la  América  meridio- 
nal. Desde  el  establecimiento  del  régimen  parlamentario,  el 
mal  había  venido  agravándose  por  momentos  y  alcanzaba  ya 
alarmantísimas  proporciones.  Los  jefes  de  partido  eran  hom- 
bres de  armas,  y  á  más  de  esto,  la  organización  militar  del 
país,  dejaba  las  provincias  entregadas  á  los  capitanes  gene- 
rales de  distrito,  sin  que  los  jefes  políticos  pudieran  contra- 
restar  su  influencia. 

Tuvo  Escosura  el  atrevimiento  de  acometer  la  reforma  de 
aquel  estado  de  cosas,  y  se  atrajo  desde  luego  la  simpatía  de 
los  hombres  de  buena  voluntad.  El  29  de  Setiembre  de  1847, 
publicó  la  Gaceta  el  plan  de  la  nueva  organización  adminis- 
trativa, ideada  por  el  ministro  de  la  Gobernación.  Después  de 
un  largo  preámbulo,  justificando  la  conveniencia  de  la  re- 
forma, se  anunciaba  la  c#eación  de  nuevos  funcionarios  de 
administración  civil,  con  el  nombre  de  gobernadores  civiles 
generales,  gobernadores  civiles  de  provincia  y  subdelegados 
civiles  de  distrito.  Los  alcaldes  eran  considerados  como  dele- 

36 
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gados  de  orden  inferior  ó  municipales  (1).  Por  el  nuevo  plan 
los  gobernadores  generales  venían  á  tener  en  el  orden  civil, 
las  mismas  ó  mayores  atribuciones  que  los  capitanes  gene- 
rales de  distrito  en  el  orden  militar.  Los  distritos  civiles  eran 
once,  á  saber>  Castilla  la  Nueva,  Castilla  la  Vieja,  Cantabria, 
Burgos,  Galicia,  Extremadura,  Andalucía,  Granada,  Valen- 
cia y  Murcia,  Cataluña  y  Aragón. 

Fácil  es  comprender  los  grandes  perjuicios  que  esta  refor- 
ma irrogaba  al  ejército,  tenidas  en  cuenta  sus  exageradas 
pretensiones  de  dominio.  En  ninguna  nación  se  ha  prolon- 
gado tanto  como  en  España  el  degradante  imperio  de  los 
sables,  entonces  en  su  apogeo.  Algo  ha  ganado  ya  entre  nos- 
otros el  elemento  civil,  y,  sin  embargo,  aun  somos  conside- 
rados en  Europa  como  un  pueblo  entregado  al  militarismo: 
pero  en  1847,  la  sola  idea  de  que  podría  llegar  un  día  en  que 
el  ejército  se  concretase  á  cumplir  su  misión  social,  parecía 
una  utopia,  ya  que  no  una  blasfemia.  Los  generales  se  creían 
llamados  á  todo:  los  ejemplos  de  Espartero  y  Natrváez,  como 
más  tarde  los  de  O'Donnell  y  Serrano,  eran  tentadores.  Al- 
gunos hubieran  querido  montar  militarmente  todas  las  de- 
pendencias del  Estado;  declarar  al  país  en  estado  de  sitio  con 
carácter  definitivo,  sustituir  los  tribunales  por  consejos  de 
guerra,  suprimirla  prensa  y  las  Cámaras,  sustituyéndolas 
por  boletines  y  juntas  militares,  y  cambiar  la  Constitución 
por  la  Ordenanza.  Ya  que  esto  no  era  posible,  se  contentaban 
con  ir  absorbiendo  las  atribuciones  civiles,  y  no  era  raro  ver 
á  un  militar  al  frente  de  departamentos  nada  relacionados 
con  las  armas.  En  el  mismo  ministerio  García  Goyena  la 
cartera  de  Fomento  estaba  á  cargo  de  un  general,  Ros  de 
Olano;  que,  por  cierto,  aprovechó  su  paso  por  el  gobierno. 
para  que  se  le  diese  el  segundo  entorchado,  á  cuyo  efecto  se 
puso  en  inteligencia  con  el  ministro  de  la  Guerra,  Fernán- 
dez de  Córdoba. 

El  decreto  de  Escosura  fué  sancionado  por  Isabel  II  y  poco 
^ 

(1)     La  reforma  ideada  por  Escosura  no  merece  elogios  sino  en  cuanto  se  dirigía  á  aba- 
tir el  militarismo.  Pero  basta  examinarla   ligeramente   para  comprender  que    estaba 
mada  en  el  más  exagerado  doctriuarismo  ;  á  la  sazón  muy  en   boga  por  desgracia    de   Es- 
paña. 
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faltó  para  que  se  pusiera  en  vigor;  pues  estaban  ya  nombra- 
dos los  once  gobernadores  generales  y  una  buena  parte  de 
los  civiles  y  de  los  delegados  de  distrito.  Narváez  compren- 
dió toda  la  gravedad  del  golpe  que  se  dirigía  al  militarismo 
y  resolvió  desconcertar  los  planes  del  ministro  de  la  Gober- 
nación. Al  efecto,  conferenció  con  los  generales  Ros  de  Ola- 
no  y  Córdoba,  venció  fácilmente  los  escrúpulos  que  estos 
afectaban  ante  la  idea  de  hacer  traición  á  sus  compañeros 
de  gabinete,  y  quedó  resuelto  que  ambos  ministros  irían  á 
manifestar  á  la  reina  la  inmensa  gravedad  que  entrañaba  el 
decreto  de  reforma  administrativa  que,  abatiendo  la  prepon- 
derancia del  ejercito,  dejaba  indefenso  el  trono  y  á  merced 
de  sus  enemigos.  Aprovecharon  la  circunstancia  de  haber 
publicado  El  Correo,  órgano  de  Escosura,  un  suelto  en  que 
se  aplaudía  la  reforma  en  el  sentido  de  reivindicación  del 
elemente  civil  contra  las  invasiones  del  militarismo  y  acor- 
daron presentar  aquel  periódico  á  la  reina  y  comentar  el 
suelto  indicado  como  revelación  de  una  serie  de  maquina- 
ciones secretas,  destinadas  á  arrebatar  la  corona  de  las 
sienes  de  Isabel  II  para  colocarla  en  las  de  D.  Enrique. 

Por  una  circunstancia  especial,  que  explicaré  á  continua- 
ción, el  famoso  suelto  de  El  Correo,  destinado  á  hacer  tanto 
ruido  y  á  servir  de  base  á  una  intriga  palaciega,  estaba  re- 
dactado por  Pi  y  Margal  1.  Gomo  desde  este  momento  aparece 
ya  ligada  más  ó  menos  directamente  la  historia  del  biogra- 
fiado con  el  desarrollo  de  la  política  española  contemporá- 
nea, ia  reanudaré  sin  establecer  ya  separación  entre  una  y 
otra,  toda  vez  que  se  complementan  y  ayudan. 

Llegó  Pi  y  Marga  11  á  Madrid,  como  queda  dicho,  el  19  de 
Marzo  de  1847.  El  único  recurso  con  que  contaba  para  aten- 
der á  su  subsistencia  era,  á  más  de  la  modestísima  cantidad 
que  conservaba  después  de  sus  gastos  de  viaje,  una  recomen- 
dación para  la  empresa  del  Diccionario  de  la  Conversación. 
Estaba  incluido  este  diccionario  en  una  Enciclopedia  que 
había  empezado  á  publicar  por  entonces  D.  Pascual  Madoz  y 
continuó  después  el  Sr.  Mellado.  Grandes  esperanzas  fun- 
daba el  joven  Pi  en  esta  empresa,  pues  antes  de  salir  de  Bar- 
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celona,  algunos  amigos  que  le  proporcionaron  dicha  coloca- 
ción, habíanle  hecho  grandes  ponderaciones  de  laesplendidez 
con  que  se  pagaban  los  trabajos. 

Los  diccionarios  de  carácter  enciclopédico  son,  en  nuestro 
siglo,  tanto  más  inútiles  cuanto  más  aparatosamente  se  pre- 
sentan y  cuanta  mayor  extensión  dan  á  las  materias;  y  se 
comprende  que  deba  suceder  esto.  El  proceso  de  la  ciencia 
no  se  interrumpe  un  solo  instante,  y  cualquier  trabajo  que 
pretende  sorprender,  por  decirlo  así,  esta  evolución  en  un 
momento  dado,  resulta  al  poco  tiempo  fuera  de  actualidad  y 
útil  sólo  como  una  serie  de  datos  históricos.  Si  la  Enciclope- 
dia se  publica  con  pretensiones  de  completa  y  se  hace  de 
cada  palabra  una  monografía,  este  inconveniente  resalta  aún 
más  y  se  da  el  caso  de  que  antes  de  terminarse  la  obra  re- 
sulta ya  anticuada,  á  menos  que  no  se  la  adicione  con  inter- 
minable serie  de  apéndices  y  añadiduras.  A  estos  defectos, 
generales  á  toda  obra  enciclopédica  en  el  estado  actual  de 
los  conocimientos  humanos,  úñense  otros  gravísimos  en 
nuestro  país.  Como  la  instrucción  pública  deja  aún  mucho 
que  desear  y  las  personas  aficionadas  á  leer  constituyen 
una  exigua  minoría,  los  empresarios  de  obras  de  tan  vasto 
contenido,  no  pueden  fundar  grandes  esperanzas  en  eléxito; 
abaratan,  pues,  todo  lo  posible  la  redacción,  y  en  vez  de 
encargar  trabajos  originales  á  hombres  de  reconocida  compe- 
tencia, ponen  la  obra  en  manos  de  poco  escrupulosas  media- 
nías, que  se  limitan  á  traducir  mal  y  á  extractar  peor  otras 
enciclopedias,  desautorizadas  ya  por  el  transcurso  de  los 
años.  No  se  hace  distinción  para  evaluar  los  trabajos  entre 
investigaciones  nuevas  y  difíciles  y  meras  copias,  disfraza- 
das con  el  nombre  de  selecciones:  se  fija  como  metro  del  pago 
el  número  de  sesenta,  ochenta  ó  cien  mil  letras,  y  así  los  co- 
laboradores escriben  á  destajo  con  toda  la  rapidez  posible,  y 
los  que  ejecutan  su  tarea  á  conciencia,  resultan  peor  libra- 
dos. Falta,  además,  á  esas  obras  el  criterio  de  una  clasifica- 
ción racional  de  los  conocimientos,  y  redactadas,  en  general, 
por  industriales  literarios  que,  ignorándolo  todo,  así  se 
prestan  á  escribir  de  Filosofía  como  de  Horticultura,  los  tan 
cacareados  resúmenes  del  saber  humano  presentan  un  con- 
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junto  abigarrado  y  confuso,  como  el  monstruo  descrito  por 
Horacio.  Si  algunos  hombres  de  mérito,  obligados  por  las  cir- 
cunstancias, se  ven  precisados  á  colaborar  en  esas  desdicha- 
das publicaciones,  sus  concienzudos  trabajos  hacen  resaltar 
más  y  más  la  desigualdad  y  la  falta  de  método  del  conjunto. 
El  diccionario  enciclopédico  en  que  cupo  la  triste  suerte 
de  colaborar  al  joven  Pi,  adolecía  en  grado  sumo  de  todos 
esos  inconvenientes.  Los* trabajos  se  pagaban  con  verdadera 
mezquindad:  á  razón  de  cuatro  duros  cada  sesenta  mil  letras, 
por  término  medio;  así  es  que  eran  raros  los  artículos  cuyo 
valor  subía  de  unos  cuantos  reales.  Calcúlese  la  serie  de  es- 
fuerzos y  desvelos  que  representaba  el  trabajo  necesario 
para  vivir,  aun  con  la  mayor  modestia,  dentro  de  tales  con- 
diciones. A  tan  ingratas  tareas  hubo  Pi  de  consagrarse,  sin 
embargo,  durante  los  primeros  tiempos  de  su  estancia  en 
Madrid,  y  fué  grande  su  desencanto  al  convencerse  de  que 
con  gran  dificultad  podía  reunir  al  mes  veinte  duros,  á  costa 
de  una  labor,penosísima,  cuando  en  Barcelona  reunía  fácil- 
mente el  quíntuplo  de  aquella  suma.  Pero  la  juventud  es  la 
edad  del  valor  y  de  la  esperanza;  Pi  sabía  soportar  valerosa- 
mente la  escasez,  porque  fué  siempre  modesto  y  sobrio;  las 
mezquinas  emociones  de  la  orgía  no  halagaron  jamás  su 
alma  serena,  fija  en  elevados  ideales.  Hombre,  además,  de 
escrupulosísima  conciencia  literaria,  nunca  supo  tomar  la 
pluma  sino  para  hacer  trabajos  acabados  y  completos;  para 
desarrollar  con  toda  la  perfección  posible  los  temas  de  sus 
escritos,  cualquiera  que  fuese  su  importancia.  Prefirió  siem- 
pre repetir  varias  veces  su  tarea,  para  adicionarla  con  nue- 
vas consideraciones  y  datos,  á  dejarla  incompleta,  aun 
cuando  de  este  modo  pudiera,  como  suele  decirse,  cubrir  el 
expediente.  No  da  por  terminado  su  trabajo  hasta  que  no  le 
juzga  aceptable,  y  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  es  muy  exi- 
gente para  consigo  mismo.  Por  eso  sus  obras  son  verdaderos 
prodigios  en  cuanto  á  la  profundidad  de  los  conceptos  y  la 
severa  belleza  de  la  diccióA,yse  citarán  siempre  como  mode- 
los de  la  escultural  gallardía  de  nuestro  idioma  (1). 

(1)    La  escrupulosidad  do  Pi  y  Margal!  como  literato,  raya  en  lo  inverosímil.    Es  uno  de 
nuestros  escritores  más  espontáneos  y  fáciles,  y  sin  embargo,  desconfia  tanto  de  las  impre" 
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Los  trabajos  enciclopédicos  en  que  se  veía  el  joven  Pi 
obligado  á  desperdiciar  oscuramente  sus  facultades,  no  le 
impidieron  consagrarse  á  otros  más  en  armonía  con  su  vo- 
cación. A  poco  de  llegar  á  Madrid  contrajo  amistad  con 
D.  Federico  y  D.  Pedro  Madrazo,  que  publicaban  una  notable 
revista  artística,  El  Renacimiento;  impresa  con  toda  la  per- 
fección posible  en  aquel  tiempo,  bien  redactada  y  en  que 
daban  muy  aceptables  litografías.  'Presentóle  en  la  tertulia 
de  los  Madrazos  el  famoso  pintor  Espalter,  y  allí  conoció  á 
Cerda,  Lorenzale,  Milá  y  Fontanals,  García  de  Quevedo, 
Ochoa,  Carderera,  Manjarrés  y  otros  artistas  ó  amantes  de 
las  bellas  artes.  Predominaban  en  esta  tertulia  los  adeptos 
á  la  escuela  místico-purista,  de  que  era  jefe  Owerbeck,  á  la 
sazón  en  Roma.  Para  El  Renacimiento  escribió  Pi  y  Margall 
una  serie  de  artículos  notabilísimos  sobre  el  arte  arquitec- 
tónico, que  llamaron  grandemente  la  atención  en  Madrid,  y 
empezaron  á  darle  renombre  y  fama,  aunque  no  recursos 
con  que  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  \ida,  toda  vez 
que  los  escribió  sin  retribución  alguna  y  por  deferencia  ha- 
cia los  señores  de  Madrazo.  El  primero  de  estos  artículos  se 
titulaba  Ojeada  á  la  historia  del  arte  monumental;  el  segundo 
trataba  de  la  Arquitectura  india  y  el  tercero  de  la  Arquitec- 
tura egipcia.  Tenía  preparados  otros  acerca  de  las  arquitec- 
turas griega,  romana,  bizantina,  árabe  y  ojival,  pero  El  Re- 
nacimiento suspendió  su  publicación  por  falta  de  suscritores 
y  Pi  y  Margal l  no  pudo  continuar  la  serie  de  sus  artículos. 

AL  poco  tiempo,  á  fines  de  Mayo^  hubo  de  suspenderse 
también  la  publicación  del  Diccionario  Enciclopédico,  y  Pi 
quedó  sin  medios  de  subsistencia.  Sus  artículos  de  El  Rena- 
cimiento le  habían  dado  á  conocer,  sin  embargo,  muy  ven- 
tajosamente entre  la  gente  que  leía,  y  en  el  mes  de  Junio  se 
le  brindó  una  plaza  de  redactor  literario  en  ei  periódico 
de  reciente  fundación  El  Correo,  que  seguía  en  política  las 


yisaciones,  que  convierte  casi  siempre  en  borradon  ;us  primeras  cuartillas  y  vuelve  á  em- 
pezar --iis  trabajos,  cuando  la  mayor  parte  de  los  autores  los  darían  por  bien  concluidos. 
Asi  resultan  gallardos  é  irreprochables,  Pi  lia  preferido  siempre  la  calidad  a  la  cantidad,  y 
de  aquí  que  aparezca,  relativamente,  poco  fecundo.  Además,  siendo  li  ítor  a  quien 

r  se  paga  en  España,  no  ha  pensado  nunca  en  explotar  su  nombre  á  costa  de  su  estilo, 
y  por  escribir  demasiado  á  conciencia  ha  vivido  y  morirá  pobre. 
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inspiraciones  de  D.  Patricio  de  la  Escosura,  á  la  sazón  jefe 
político  de  Madrid.  Era  director  del  periódico  D.  Esteban 
Puig  y  Estere,  que  más  tarde  fué  canónigo,  y  figuraban 
como  redactores  Peñalver,  Ferrer  del  Río,  Sol  y  Pedris,  que 
después  había  de  morir  trágicamente  asesinado  en  Barcelo- 
na, y  D.  Alfredo  Adolfo  Camús,  que  figuraba  como  confec- 
cionador. Pi  se  encargó  de  la  sección  de  crítica,  especial- 
mente de  las  producciones  teatrales;  y  sus  trabajos  eran  tan 
notables  que  estos  compañeros  hubieron  de  decirle  que  era 
una  lástima  no  los  autorizase  con  su  firma,  como  hizo  al  fin, 
atendiendo  á  estas  indicaciones.  A  los  pocos  días  de  hallarse 
en  aquel  periódico,  cayó  Pí  y  Margall  gravísimamente  enfer- 
mo, con  una  calentura  tifoidea  que  le  tuvo  á  las  puertas  del 
sepulcro.  Su  convalecencia  fué  muy  penosa,  pues  por  mu- 
cho tiempo  se  vio  imposibilitado  de  tomar  más  alimento  que 
caldo,  por  estar  privado  de  los  movimientos  de  la  boca,  y 
después,  á  consecuencia  de  los  muchos  revulsivos  que  le  ha- 
bían aplicadQ  á  las  piernas,  estuvo  postrado  semanas  enteras 
en  un  sillón  y  perdió  el  juego  de  las  rodillas.  Comprendió 
entonces  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  los  solícitos 
cuidados  de  la  familia  y  los  que  pueden  esperarse  de  perso- 
nas extrañas;  para  quienes  un  enfermo,  antes  es  causa  de 
molestia  y  enojo,  que  de  solicitud.  Muy  tristes  debieron  ser 
entonces  las  reflexionas  del  joven,  y  muy  oscuro  debió  ver 
el  porvenir  cuando,  por  algún  tiempo,  estuvo  inclinado  á 
volver  nuevamente  á  Barcelona.  Retrájole  de  este  propósito 
el  temor  de  aparecer  vencido  en  la  lucha,  cuando  aún  no 
había  trabado  sino  ligeras  escaramuzas  con  la  suerte  adver- 
sa y  vino  á  afirmarle  en  su  resolución  de  permanecer  en  Ma- 
drid, la  visita  que  recibió  del  director  de  El  Correo  en  soli- 
citud de  que  volviera  á  encargarse  de  la  sección  crítica  de 
aquel  diario,  así  que  el  estado  de  salud  se  lo  permitiera.  En 
efecto,  apenas  restablecido  de  su  grave  enfermedad,  reanudó 
sus  trabajos  críticos.  Son  muy  notables,  entre  ellos,  los  que 
consagró  á  juzgar  la  historia  universal  de  César  Cantú,  que 
por  primera  vez  se  traducía  al  español.  La  obra  se  publicó 
en  más  de  cuarenta  tomos  pequeños,  siendo  el  traductor 
principal  Ferrer  del  Río,  y  dejó  bastante  que  desear,  así  por 
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sus  condiciones  tipográficas  ,   como  por  la  pureza  de  su 
versión. 

Por  entonces,  á  fines  de  Setiembre  de  1847,  escribió  Pi  y 
Margall  en  El  Correo  el  suelto  político  que  había  de  servir 
de  pretexto  á  la  caída  del  gabinete  García  Goyena.  Tenía  Pi 
por  costumbre,  aquellas  noches  en  que  se  estrenaba  en  algún 
teatro  una  obra,  limitarse  á  escribir  unas  cuantas  líneas 
dando  cuenta  del  éxito  de  la  producción,  dejando  para  otro 
día  el  juicio  crítico  y  la  reseña  circunstanciada  de  la  misma. 
Pocos  días  después  de  haberse  publicado  el  decreto  de  Esco- 
sura  sobre  reforma  administrativa,  y  en  ocasión  de  volver  Pi 
del  teatro,  celebróse  en  la  redacción  de  El  Correo  el  nom- 
bramiento de  Ferrer  del  Río  para  sub-gobernador  de  Ronda. 
El  agraciado  convidó  á  sus  compañeros  á  cenar  en  la  sala 
de  redacción,  y  únicamente  Pi,  que  estaba  aún  bastante  de- 
licado, se  excusó  de  aceptar  el  obsequio,  contentándose  con 
tomar  una  taza  de  té.  «Ea,  señores, — dijo  entonces  Ferrer, — 
ya  que  he  dado  á  ustedes  de  cenar,  justo  es  que  me  escriban 
el  artículo  que  yo  debía  hacer  en  defensa  del  decreto.»  Uno 
por  otro,  fueron  todos  eludiendo  aquel  suplemento  de  tra- 
bajo, y  por  último  se  lo  encomendaron  á  Pi.  En  vano  alegó 
éste  su  absoluta  falta  de  práctica  en  asuntos  políticos;  Ferrer 
siguió  instándole,  le  marcó  las  líneas  generales  del  artículo 
y  al  fin  Pi  lo  escribió,  en  forma  de  dos  sueltos  largos  á  que 
dio  lectura  Camús  y  que  todos  juzgaron  excelentes.  En  ellos 
se  elogiaba  el  decreto  de  Escosura  por  la  preponderancia 
que  daba  al  elemento  civil  sobre  el  militar  y  se  ponían  de 
manifiesto  los  gravísimos  conflictos  que  este  último  régi- 
men, incompatible  con  la  cultura  del  siglo,  había  atraído 
sobre  nuestra  patria. 

Ya  queda  indicado  que  estos  sueltos  que  se  atribuyeron  á 
Escosura,  sirvieron  de  pretexto  á  los  desleales  ministros  Ros 
de  Olano  y  Córdoba,  para  hacer  sospechosos  á  sus  compañe- 
ros ante  la  reina.  Esta,  se  dejó  convencer  muy  fácilmente,  y 
al  siguiente  día  (3  de  Octubre)  decretó  su  exoneración,  enco- 
mendando á  Ros  de  Olano  el  encargo  de  comunicar  esta  me- 
dida á  sus  compañeros.  Hallábanse  éstos  celebrando  consejo 
cuando  se  presentó  Narváez. — «Suspendan  Vdes.  toda  delibe- 
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ración, — les  dijo, — porque  están  exonerados  por  la  reina.» — 
Juzgúese  de  la  sorpresa  y  de  la  indignación  de  los  ministro?. 
«He  aceptado  el  puesto  que  ocupo, — contestó  Goyena  con  en- 
tereza,— porque  la  reina  me  exigió  este  sacrificio,  pero  ni 
mi  proceder  ni  mi  historia,  justifican  la  mancha  que  con  esa 
exoneración  inmotivada  se  quiere  lanzar  sobre  mi  cabeza, 
encanecida  en  las  duras  vigilias  de  la  magistratura.»  Esco- 
sura  manifestó  su  indignación  con  frases  aún  más  enérgicas, 
y  comprendiendo  Narváez  el  escándalo  que  iba  á  ocasionar 
aquella  imprudente  medida  de  la  reina,  invitó  á  los  minis- 
tros á  que  hiciesen  sus  dimisiones,  para  evitar  la  exonera- 
ción. Hiciéronlo  así  y  fué  á  recogerlas  Ros  de  ulano  ;  pero 
García  Goyena  y  Escosura  se  negaron  á  entregárselas,  afean- 
do su  conducta  con  los  más  duros  calificativos. 

A  consecuencia  de  la  caída  del  gabinete  deque  formaba  par- 
te Escosura,  desapareció  El  Correo  y  quedó  Pi  sin  medios  de 
subsistencia.  Investigóse  por  las  autoridades  la  procedencia 
del  famoso  s^uelto,  y  los  redactores  del  periódico,  temerosos 
de  sufrir  algún  percance,  declinaron  su  responsabilidad  en 
Pi,  que  hubo  de  ocultarse  para  no  ser  preso.  Viéndose  sin 
recurso  alguno,  escribió  á  su  hermano  Pablo,  residente  en 
Barcelona  y  empleado  en  la  casa  de  banca  del  Sr.  Martí, 
para  que  procurase  buscarle  alguna  colocación  de  correspon- 
sal. El  mismo  Sr.  Martí  le  designó  entonces  como  su  corres- 
ponsal y  representante  en  Madrid  y  le  puso  al  frente  de  una 
casa  de  comisión  y  giro,  á  condición  de  que  no  figurase  otro 
nombre  que  el  de  Pi  y  Margall.  Aceptó  éste  con  reconoci- 
miento un  cargo  tan  ajeno  á  sus  estudios  é  inclinaciones  y 
no  dejó  defraudadas  las  esperanzas  que  en  su  laboriosidad  y 
excelente  deseo  pusiera  el  Sr.  Martí.  La  casa  de  comisión  se 
estableció  en  la  calle  del  Olivo,  número  12,  á  principios  de 
octubre  de  1847,  y  se  destinó  principalmente  á  la  compra  y 
venta  de  valores  del  Estado,  llegando  á  alcanzar  en  Madrid 
gran  crédito.  Bien  pronto  se  puso  Pi  y  Margall  al  corriente 
de  su  cargo,  y  siguiendo  \h  máxima  de  que  el  que  no  procura 
hacerse  demasiado  grande  para  el  puesto  que  ocupa,  llega  á 
ser  pronto  demasiado  pequeño,  se  dedicó  al  estudio  de  las 
cuestiones  de  hacienda  con  verdadero  fervor,  leyendo  lo  más 

37 


290  PI    Y   MARGALL 

notable  que  en  España  y  fuera  de  ella  se  había  escrito  acerca 
de  este  importante  ramo  de  la  administración  pública.  A  con- 
secuencia de  estos  estudios  se  despertó  en  él  una  poderosa 
vocación  por  la  ciencia  económica,  en  la  que  estaba  destinado* 
á  sobresalir  con  tal  brillantez. 

La  casa  de  comisión  que  Pi  dirigía,  con  verdadera  inteli- 
gencia y  muy  á  satisfacción  de  su  representado,  duró  apenas 
cinco  meses,  cesando  en  sus  operaciones  á  primeros  de  Mar- 
zo de  1848,  á  consecuencia  de  la  revolución  que  en  Febrero 
estalló  en  Francia  y  que  motivó  la  quiebra  de  importantes 
casas  de  París,  entre  ellas  la  deGanneron,  donde  el  Sr.  Mar- 
tí tenía  casi  todos  sus  fondos.  La  casa  de  banca  de  Barcelo- 
na dirigida  por  este  señor  hubo  de  declararse  en  suspensión 
de  pagos,  dejando  un  pasivo  de  algunos  millones.  Afortuna- 
damente la  sucursal  en  Madrid,  de  que  Pi  y  Margall  estaba 
encargado,  pudo  llenar  todos  sus  compromisos  y  aun  entre- 
gar á  la  sindicatura  de  la  quiebra  de  la  casa  de  Barcelona 
más  de  sesenta  mil  reales,  en  valores  públicos. 

En  esta  quiebra  hubo  una  circunstancia  que  acreditó  á  Pi 
y  Margall  de  hombre  honrado  á  toda  prueba.  La  sindicatura 
de  Barcelona  aviso  á  la  casa  Fabra,  de  Madrid,  que  la  sucur- 
sal dirigida  por  Pi  la  entregaría  ocho  mil  reales  y  Pi  recibió 
al  mismo  tiempo  aviso  para  que  entregase  dicha  cantidad; 
pero  él  entregó  á  la  casa  Fabra  los  sesentn  y  cuatro  mil  rea- 
les que  tenía  en  su  poder,  con  extrañeza  de  esta  casa  que  le 
repitió  varias  veces  que  su  obligación  era  sólo  entregar  los 
ocho  mil  reales  que  constaban  en  el  doble  aviso.  Conviene 
advertir  que  aquel  día  apenas  quedaban  al  joven  Pi  ochenta 
reales  en  el  bolsillo  y  se  hallaba  sin  colocación  alguna  con 
qué  atender  á  su  subsistencia. 

Volvió  entonces  á  reanudar  sus  tareas  periodísticas  y  es- 
cribió las  crónicas  del  extranjero  en  La  Europa,  revista 
quincenal,  famosa  en  aquel  tiempo,  que  dirigía  D.  Camilo 
Alonso  Valdespino,  hombre  sumamente  activo  y  dado  á  las 
empresas  más  aventuradas,  pero  muy  falto  de  recursos.  Ofre- 
ció á  Pi  un  sueldo  aceptable  por  su  colaboración  en  la  re- 
vista, y  por  espacio  de  algunos  meses  escribió  el  joven  casi 
todo  el  original  de  aquélla,  empresa  menos  diiícil  en  razón  á 
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la  importancia  de  los  acontecimientos  de  que  á  la  sazón  era 
teatro  Europa.  Los  honorarios  prometidos  no  parecían,  sin 
embargo,  por  ninguna  parte, y  sólo  después  de  mucho  tiempo 
pudo  alcanzar  que  Valdespino  le  entregase  un  billete  de  dos- 
cientos reales,  siendo  de  advertir  que  el  papel  del  Banco  es- 
taba sujeto  entonces  á  un  descuento  enorme. 

Los  primeros  meses  de  1848  fueron  para  Pi  de  rudísima 
prueba.  Carecía  de  colocación,  ó  si  llegaba  á  alcanzarla  era 
escasísimamente  retribuido.  A  los  tres  meses  de  hallarse  en 
Madrid,  y  por  traslación  de  matrícula,  había  aprobado  las  úl- 
timas asignaturas  de  la  carrera  de  jurisprudencia,  y  para  ser 
abogado  no  le  faltaba  sino  el  título;  pero  tanto  él  como  su  fa- 
milia carecían  de  recursos  con  qué  adquirirlo.  Quiso  consa- 
grarse ala  enseñanza  y  halló  cerradas  las  puertas:  ofreció  sus 
servicioscomo  crítico  de  teatros  y  libroseu  diversos  periódicos 
y  en  ninguno  los  utilizaron.  Tantas  decepciones  no  bastaron 
á  desanimarle,  y  resuelto  á  no  volver  á  Barcelona  en  aquella 
triste  situación,  esperó  resignado  mejores  tiempos,  conten- 
tándose con  cubrir  á  duras  penas  los  gastos  de  su  manuten- 
ción. En  estado  semejante  al  suyo  se  hallaban  algunos  de 
sus  compañeros  de  hospedaje,  y  entre  otros  detalles  de  aque- 
lla época,  recuerda  Pi,  que  habiéndose  desarrollado  en  va- 
rios de  ellos  gran  afición  por  el  juego  de  ajedrez,  y  care- 
ciendo de  recursos  para  comprar  un  tablero  con  sus  piezas, 
hubieron  de  construirlas  con  cartón.  En  este  período  de 
estrechez  fué  cuando  Pi  se  consagro  con  más  ahinco  á  los 
estudios  filosóficos  y  sociales,  pasando  en  las  bibliotecas  la 
mayor  parte  del  día. 

Por  entonces  publicaba  el  Sr.  Parcerisa  la  famosa  obra 
Recuerdos  y  Bellezas  de  España.  Era  Parcerisa  un  hombre 
dotado  del  espíritu  de  empresa,  y  que.  á  diferencia  de  Val- 
despino,  alcanzó  buen  éxito  en  sus  arriesgados  negocios. 
Dibujaba  el  paisaje  con  maestría,  y  pobre  como  la  mayor 
parte  de  loa  artistas,  hasta  el  extremo  de  tener  que  dedicarse 
á  hacer  dibujos  para  las  encajeras  de  Barcelona,  concibió  la 
idea  de  publicar  una  reproducción  de  los  monumentos  de 
Cataluña.  Comunicó  la  idea  al  notable  literato  Piferrer, 
quien   le   propuso   ampliarla   y  dio    el  título   que  después 
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llevó  la  obra.  El  pensamiento  primitivo  era  dar  una  serie  de 
láminas  con  poco  texto;  mas  Piferrer  se  extendió  mucho  en 
sus  descripciones,  y  la  obra  apareció  ya  con  carácter  artís- 
tico y  literario.  La  primera  entrega  cubrió  el  gasto  de  las 
sucesivas,  y  de  este  modo  consiguió  Parcerisa  publicar  un 
buen  número   de   tomos,  ganando  algunos  miles  de  duros 
después  de  cubiertos  los  gastos,  que  eran  muy  grandes;  así 
por  el  lujo  de  la  publicación,  como  por  los  viajes  que  fué  ne- 
cesario hacer  al  efecto.  Parcerisa,  á  más  de  ser  viajante,  era 
el  propietario,  administrador  y  litógrafo  de  la  obra.  Publi- 
cóse, ante  todo,  el  primer  tomo  de  Cataluña;  después  los  de 
Mallorca  y  Aragón,  y,  á  seguida,  el   segundo  de  Cataluña. 
Murió   Piferrer  cuando   había    llegado  á  la  mitad  de  este 
tomo,  y  entonces  Parcerisa,  que  conocía  la  gran  compe- 
tencia de  Pi  y  Margall   en  asuntos  artísticos,  le  propuso  la 
continuación  de  la  obra,  muy  semejante  en  su  plan  á  la  Es- 
paña Pintoresca.  A  pesar  de  la  difícil  situación  por  que   Pi 
atravesaba,  no  consintió  en  encargarse  de  la  obr^  sin  contar 
con  la  aquiescencia  de  los  suscritores  de  Cataluña,  entre  los 
que  Piferrer  tenía  grandes  admiradores.  La  contestación  que 
dieron  éstos  fué  altamente  satisfactoria  para  Pi,  que  empezó 
en  seguida  sus  tareas.  Al  tomo  de  Cataluña,  siguieron  los  de 
Castilla  la  Nueva,  Asturias  y  León,  en  que  no  tomo  parte  al- 
guna. En  cambio,  escribió   todo   el   de  Granada,  que  com- 
prende la  descripción  de  los  principales  monumentos  de  esta 
provincia  y  de  las  de  Málaga,  Almería  y  Jaén.  Para  redac- 
tarlo hubo  de  emprender  detenidos  viajes  á  estas  cuatro  pro- 
vincias, durante  los  años  1849  y  1850.  Este  tomo,  el  más  be- 
llo  sin   duda   de   la   colección   de  Recuerdos  y  Bellezas  de 
España,  está  escrito  en  un  estüo  levantado  y  lleno  de  inimi- 
table poesía.  Aquellas  regiones,  donde  aún  palpita  el  genio  de 
los  árabes,  y  donde  se  aspira  una  atmósfera  de  mágicos  recuer- 
dos; ¡cómo  no  habían  de  ser  un  tesoro  de  inspiraciones  para  Pi 
y  Margall,  un  manantial  inagotable  de  emociones  embriaga- 
doras para  su  alma  delicada  de  artista!  La  florida  vega  de  (Ira 
nada,  los  restos  magníficos  de  laAlhambra,  donde  aún  parecen 
vagar,  á  la  tenue  claridad  del  crepúsculo,  las  sombras  de  en- 
cantadoras odaliscas;  el  patio  de  los  Leones,  que  trae  á  la  me- 
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moríala  sangrienta  leyenda  de  losAbencerrajesylas  cabelle- 
rescas  luchas  de  los  bandos  granadinos;  el  Albaicín,  trasunto 
de  la  fantástica  corte  de  los,  milagros,  morada  de  un  pueblo  que 
parece  aún  sumido  en  ese  letargo  secular  de  los  orientales  y 
que  hace  resaltar  ante  la  vista  asombrada  del  viajero  la  vida 
íntima  de  aquellas  misteriosas  tribus,  inmóviles,  estancadas 
en  sus  costumbres  de  cuatro  mil  años,  y  á  las  que  el  concep- 
to de  evolución  progresiva  parecería  un  delirio;  las  huellas 
de  aquella  raza  soñadora  que  á  la  voz  de  un  hombre  con- 
quistó, doce  siglos  há,  la  mayor  parte  del  mundo  conocido  y 
dejó  por  doquiera  recuerdos  de  su  fogosa  inspiración  y  de 
su  genio  artístico;  el  Genil  y  el  Darro,  cuyas  corrientes  ru- 
morosas, parecen  relataren  el  silencio  de  la  noche  leyendas 
de  amor  y  voluptuosidad,  sólo  comprendidas  por  los  espíri- 
tus que  sienten  el  encanto  de  la  poesía  y  saben  revestir  con 
un  nimbo  de  célica  luz  todas  sus  percepciones;  la  torre  de  la 
Vela,  haciendo  resaltar  su  elegante  silueta  á  través  de  las 
sombras  y  evocando  con  su  campana,  cuyo  sonido  parece  un 
lamento,  todo  un  mundo  de  doradas  quimeras;  todo  un  bri- 
llante cortejo  de  esas  fantasías  del  pasado,  que  tienen  la  trá- 
gica majestad  del  sol  poniente;  la  gigantesca  mole  de  la 
Alpujarra,  que  parece  el  formidable  guardián  de  esa  ciudad 
de  prodigios  en  que  la  naturaleza  y  el  arte  han  acumulado 
grandezas  y  maravillas  y  donde  aún  se  cree  percibir  el  sus- 
piro del  rey  moro,  suspiro  que  es  la  condensación  de  los 
ayes  dolorosos  y  de  las  tristezas  infinitas  de  la  raza  del  pro- 
feta, desterrada  desde  su  paraíso  ideal  de  amores  á  las  abra- 
sadoras arenas  del  África  inhospitalaria todo  esto  había 

de  impresionar  hondamente  al  joven  Pi  y  Margall,  educado 
en  la  contemplación  de  la  belleza  artística  y  dotado  de  esa 
exquisita  sensibilidad  del  que  sabe  contemplar,  donde  otros 
no  ven  sino  un  edificio  o  una  piedra,  el  poema  de  un  siglo, 
la  epopeya  de  una  civilización,  el  himno  de  una  edad  trazado 
en  caracteres  de  granito. 

Tuvo  Pi,  además,  un  excálente  cicerone  para  sus  excur- 
siones artísticas  en  la  antigua  corte  de  Alhamar  y  Boabdil. 
Fué  ese  cicerone  D.   Manuel  Fernández  y   González,  ya  en- 
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de  publicar  sus  hermosas  leyendas:  Alah  Akbar,  Las  Noches 
de  la  Alhambra  y  El  Laurel  de  la  Zubia.  En  su  compañía 
visitó  Pi  los  principales  monumentos  de  Granada;  con  él 
sintió  indefinibles  emociones  de  dulce  melancolía  ante  la 
contemplación  de  aquellas  ruinas  majestuosas  y  de  aque- 
llas grandezas  del  pasado.  Estas  impresiones  no  podían 
menos  de  reflejarse  en  el  libro  de  Pi,  y  al  leer  sus  páginas 
se  comprende  fácilmente  que  ha  sido  escrito  con  el  corazón. 
Bien  quisiera  transcribir  algunos  fragmentos  de  ese  her- 
moso libro,  pero  en  la  dificultad  de  escoger  como  preferibles 
algunas  descripciones  entre  las  muchas  bellísimas  que  lo 
esmaltan,  habré  de  limitarme  á  reproducir  algunos  párra- 
fos de  su  introducción. 


"¡Fértiles  y  risueñas  praderas  donde  la  naturaleza  reúne  flores  que  embellecen 
el  suelo  de  apartadas  regiones!  ¡Cerros  majestuosos  coronados  de  nieves  eternas! 
¡Ríos  cuya  sonora  corriente  pasa  bajo  bóvedas  de  verdura  al  pié  de  ciudades 
aver  florecientes  y  hoy  sepultadas  bajo  el  polvo  de  sus  ruinas!  ."Monumentos  que 
oscurece  la  niebla  de  los  siglos!  Reino  encantador  de  Granada;  ¡salud!  La  fama 
de  tu  belleza  y  de  tu  gloria  nos  separó  de  nuestros  bogares  y  te  saludamos  desde 
lo  alto  de  tus  fronteras.  Deseamos  respirar  el  aire  que  perfuma  tus  vegas,  gozar 
de  la  sombra  de  tus  álamos,  oir  el  susurro  de  tus  frondas  y  el  murmullo  de  tus 
arroyos;  contemplar  desde  la  cumbre  de  tus  colinas  la  azulada  bóveda  de  tu 
cielo,  orlado  de  franjas  de  oro  al  hundirse  el  sol  en  Occidente.  Deseamos  sentar- 
nos bajo  la  copa  de  tus  árboles  y  el  techo  de  tus  palacios,  y  evocando  al  genio  de 
esos  lugares  solitarios,  oir  tus  tradiciones  misteriosas,  mientras  silba  el  viento 
entre  las  ramas  y  las  aguas  turban  el  silencio  de  la  noche.  Deseamos  abrir  las 
páginas  de  tu  historia  en  medio  de  tus  vastas  llanuras  cubiertas  de  olivos,  en 
medio  de  las  ruinas  de  tus  castillos,  sentados  al  borde  de  precipicios  entre  cuyas 
rocas  tapizadas  de  musgo  saltan  los  torrentes.  Dicen  que  tus  campos  guardan 
aún  impresa  la  huella  de  tus  antiguos  vencedores,  que  en  el  seno  de  tus  cercos 
hay  lugares  en  que  de  noche  se  oye  aúu  estrépito  de  armas  y  suspiros  de  solda- 
dos que  murieron  hace  veiute  siglos  bajo  sus  escudos,  que  están  todavía  ensan- 
grentados algunos  de  tus  barrancos  y  deseamos  ver  esos  testimonios  vivos  de 
batallas  que  hicieron  estremecer  la  tierra  y  cambiaron  la  faz  del  mundo:  deseamos 
meditar  ante  los  escombros  de  tus  pueblos  sobre  tu  grandeza  de  otro  tiempo  y 
arrancar  á  las  mudas  piedras  el  secreto  de  tu  pasado. 

"¡Granada,  bello  reino  de  Granada!  ¿qué  oas  hecho  hoy  de  tu  cetro?  ¿cómo 
yace  ya  coronada  sólo  de  flores  la  que  ciñó  en  otro  tiempo  una  diadema?  Llega 
á  nuestros  oídos  un  rumor  triste,  como  el  de  las  hojas  secas  de  tus  árboles  cuando 
las  arrastra  en  Otoño  el  viento  de  la  tarde  y  adivinamos  qué  es  ese  rumor  si- 
niestro. En  la  colina  en  que  está  sentado  tu  palacio  suenan  pasos  lentos  de  ca- 
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ballos  y  son  esos  caballos  los  que  llevan  fuera  de  sus  muros  al  último  de  tus 
reyes.  Llora,  reino  desgraciado,  llora,  porque  han  llegado  para  tí  horas  de  duelo 
y  de  amargura;  ha  llegado  para  tí  la  hora  de  la  muerte.  ¿No  oyes  el  estruendo 
de  los  cañones  y  el  clamoreo  de  los  ejércitos  enemigos?  Así  celebran  tus  funera- 
les los  que  han  vencido  á  tus  hijos  que  no  supieron  abrir  en  tus  llanuras  una 
tumba  para  tus  contrarios.  Llora,  Granada,  llora,  tus  vencedores  son  de  corazón 
generoso,  pero  no  comprenderán  los  misterios  de  tu  existencia,  ni  respetarán 
las  costumbres  de  tu  vida.  Vendrá  día  en  que  derribarán  con  el  hierro  tus  mo- 
numentos, devorarán  con  fuego  los  libros  de  tus  sabios  y  de  tus  profetas,  des- 
truirán con  un  decreto  impío  el  último  de  tus  creyentes. 

"¿Qué  nos  queda  ya  de  tu  esplendor  antiguo?  La  hiedra  y  los  abrojos  van  se- 
parando lentamente  las  piedras  de  tus  castillos,  nido  tan  sólo  de  las  águilas;  los 
brillantes  colores  de  tus  salones  están  confundidos  por  la  humareda  que  arroja 
la  hoguera  del  mendigo;  las  columnas  de  mármol  que  sostienen  los  arcos  de  tus 
patios,  caen  bajo  el  peso  del  tiempo,  dejando  rodar  entre  la  yerba  sus  dorados 
capiteles.  Las  ciudades  que  sobrevivieran  á  tu  ruina  están  poco  pobladas  y  en 
silencio.  No  se  oyen  en  ellas  los  cantos  de  tus  bardos,  ni  el  rumor  de  tus  festines, 
ni  el  confuso  choque  de  tus  talleres  donde  la  recatada  mora  iba  á  ocultar  con 
brillantes  sedas  su  hermosura.  En  muchas  de  tus  campiñas  apenas  se  descubre 
un  pueblo  ni  suénala  voz  de  un  hombre.  Tus  antiguos  caminos  han  desaparecido 
bajo  sombríos  matorrales;  vastos  cuadros  de  tus  comarcas  más  fecundas  están 
condenados  á  la  ^esterilidad  por  la  escasa  energía  de  tus  hijos.  Poco,  muy  poco 
conservas  ya  de  tu  animación  y  poderío;  has  olvidado  hasta  el  lenguaje  de  tus 
reyes,  y  las  letras  entalladas  en  el  escudo  de  tus  palacios  son  para  tí  misma  un 
enigma.  El  viajero  que  te  visita,  después  de  haber  admirado  tus  bellos  paisajes, 
piensa  sólo  en  tu  pasado,  sino  quiere  perder  la  ilusión  que  le  hicieran  concebir 
tus  tradiciones  y  leyendas  y  quizás  al  dejarte  te  olvida. 

"¡Granada,  bello  reino  de  Granada!  Perdónanos  si  con  mano  atrevida  vamos  á 
profanar  quizás  la  urna  sagrada  que  encierra  tu  pasado.  El  amor  por  tí  nos  trajo 
á  estas  fronteras  y  sólo  el  amor  por  tí  puede  inspirarnos  tanto  atrevimiento. 
Brisas  que  oreáis  nuestra  humilde  cabellera,  arroyos  que  murmuráis  á  nuestras 
plantas,  flores  que  crecéis  á  sus  orillas  y  embalsamáis  el  aire  con  deliciosos  per- 
fumes, estrellas  que  alumbráis  de  noche  el  firmamento,  espíritus  que  voláis  en 
alas  de  las  auras  que  agitan  dulcemente  los  árboles  de  estas  selvas,  dad  nueva 
frescura  á  nuestros  sentidos,  nueva  fuerza  á  nuestra  inteligencia,  mayor  vuelo  á 
nuestra  fantasía.  Vamos  á  hablar  de  Granada,  el  reino  de  nuestra  poesía  y  de 
nuestra  historia  y  tememos  empañar  el  brillo  que  le  dieron  tres  siglos  de  reinado 
y  cuatro  de  glorioso  vasallaje.  Que  Granada  diga  al  leer  nuestra  obra  Heme 
aquí  y  sepultaremos  con  placer  la  pluma  con  que  la  hayamos  escrito." 


Tal  fué  la  impresión  que  Granada  dejó  en  el  ánimo  de  Pi  y 
Margall  que.  al  abandonarla  para  dirigirse  á  Córdoba,  cuyos 
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monumentos  debía  describir  también,  no  pudo  resistir  al 
deseo  de  consagrarla  una  sentida  salutación  de  despedida  (1). 
Véanse  algunos  fragmentos  de  esta  composición,  verdadera- 
mente magistral: 

"Doraban  los  primeros  rayos  del  sol  las  cumbres  de  Sierra  Nevada  cuando, 
próximos  á  partir,  quisimos  gozar  por  última  vez  de  la  frescura  que  respiran  las 
alamedas  del  Generalife  y  de  la  Alhambra.  Apoderóse  de  nosotros  una  dulce  me- 
lancolía y  no  tardamos  en  dejar  por  veredas  ocultas  y  solitarias,  los  caminos  de- 
liciosos en  que  se  confunden  con  el  murmullo  de  las  aguas  los  suspiros  del  viento 
entre  los  árboles.  Llegamos  involuntariamente  al  pié  de  la  Torre  del  Agua:  nos 
detuvimos,  contemplamos  de  nuevo  aquel  sombrío  paisaje  donde  no  se  destacan 
sobre  el  azul  del  cielo  más  que  torres  silenciosas,  coronadas  de  almenas  y  sen- 
timos por  instantes  latir  precipitadamente  el  corazón  y  concentrarse  el  alma  en 
la  tristeza.  Un  viajero  no  menos  entusiasta,  á  quien  servimos  de  guía  en  todas 
nuestras  excursiones,  estaba  sentado  á  poca  distancia  de  nosotros  éntrelas  ruinas 
de  la  torre:  levantó  la  cabeza,  pronunció  algunas  palabras  que  sólo  vimos  errar 
entre  sus  labios  y  volvió  á  caer  en  una  meditación  profunda.  Nos  acercamos  á 
él  y  entonces  dijo: 

"¿Os  conmueve  mi  dolor?  ¡Ab!  veo  que  brotan  también  lágrimas  de  vuestros 
ojos:  tenéis  corazón  y  me  comprenderéis.  He  recorrido  muchos  países  y  no  he 
visto  una  ciudad  como  Granada.  Los  ríos  que  se  enlazan  á  sus  puertas,  corriendo 
entre  orillas  cubiertas  de  álamos  y  flores;  la  vega  que  se  extiende  á  sus  pies 
como  una  alfombra  de  verdura;  la  pintoresca  sierra  sobre  cuyas  blancas  vertien- 
tes se  destacan  sus  arboledas  y  sus  muros;  los  cerros  en  cuyas  cumbres  están 
sentados  su  Albaicín  y  su  Alhambra,  ceñidos  de  torreones;  sus  angosturas  del 
Darro  donde  canta  el  agua  en  el  fondo  del  follaje;  su  cielo  oriental,  en  que  he 
llegado  á  descubrir  con  los  ojos  de  la  imaginación  el  fantástico  paraíso  del  Pro- 
feta; el  gorgear  de  las  aves  en  el  seno  de  sus  deliciosas  enramadas,  la  dulce  ar- 
monía de  sus  brisas,  perfumadas  por  el  aliento  que  despiden  sus  cármenes  flori- 
dos, los  caprichosos  reflejos  del  sol  en  las  verdes  faldas  de  sus  colinas,  la 
melancólica  luz  de  la  luna,  que  cruza  su  horizonte  entre  coros  de  estrellas  como 
una  reina  de  hadas  entre  las  vaporosas  ninfas  de  sus  lagunas  y  corrientes;  hasta 
esas  mismas  noches  tenebrosas  en  que  apenas  cabe  distinguir  la  silueta  de  sus 
viejos  monumentos,  han  excitado  en  mí  sensaciones  que  nunca  había  tenido, 
sentimientos  que  no  habían  hecho  palpitar  nunca  mi  corazón  gastado,  ideas  que 
no  me  hubiera  atrevido  á  concebir  ni  aun  al  desbordarse  á  torrentes  mi  loca 
fantasía.  A  todas  horas,  en  todas  ocasiones,  he  contemplado  con  indefinible  pla- 
cer esa  ciudad  que  brota  de  las  orillas  de  dos  ríos  como  una  hija  del  agua  del 
fondo  de  su  lago;  esa  cadena  de  montes  que  á  la  vaga  luz  del  crepúsculo  pare- 
cen colosos,  sentados  en  el  espacio  para  guardar  la  vega;  ese  cielo  diáfano  y 
transparente,  prendido  en  las  cumbres  de  esos  cerros  como  una  estrella  de  colga- 


(1)     Con  deplorable  acuerdo  se  ha  suprimido  este  magnifico  trabajo— que  servía  de  intro- 
ducción al  tomo  de  Córdoba— en  la  reciente  edición  de  Recuerdos  y  Bellezas  de  España. 
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dura  de  seda  en  las  cúspi  les  de  las  palmeras  que  constituyen  la  tienda  de  un 
califa.  Ora  ligeramente  recostado  en  uno  de  esos  árboles  entre  cuyos  ramajes 
han  sacudido  su  manto  las  nieblas  más  de  cuatro  siglos,  ora  entre  los  escombros 
de  ese  viejo  alcázar  que  va  desmoronando  el  tiempo,  he  recordado  con  la  cabeza 
sobre  el  pecho  la  historia  y  las  tradiciones  de  Granada;  y  al  levantar  la  frente 
he  mirado  aún  con  mayor  interés  esa  naturaleza,  que  desplegaba  á  mi  alrededor 
tanta  riqueza  y  hermosura.  En  esa  sierra,  coronada  de  nieves  eternas,  no  he  visto 
más  que  el  sepulcro  de  un  rey  moro;  en  ese  valle  cubierto  de  flores,  olas  de  gar- 
zotas y  penachos  flotando  sobre  relucientes  armaduras;  en  esos  ríos  que  se  des- 
lizan mansamente  bajo  la  sombra  de  los  álamos,  aguas  destinadas  á  bañar  las 
adelfas  y  cipreses  que  embellecen  la  tumba  de  los  héroes  muertos  en  ese  vasto 
campo  de  batalla;  en  esos  montes  apartados  circuidos  de  precipicios,  tiendas  do 
reyes  que  vinieron  á  extender  sus  pendones  de  guerra  sobre  los  muros  de  esta 
fortaleza:  en  esa  ciudad  que  está  aquí,  á  la  extremidad  del  valle,  reclinada  sobre 
colinas  pintorescas,  una  reina  de  torneo  dispuesta  á  ceñir  las  sienes  del  vence- 
dor, con  la  corona  de  sus  palacios  y  baluartes.  He  vuelto  á  inclinar  la  cabeza,  á 
meditar;  ¡ay!  y  he  sentido  una  amargura  inmensa  al  observar  que  no  eran  mis 
sentidos,  sino  la  imaginación  lo  que  había  puesto  entre  mi  cuerpo  y  la  natura- 
leza ese  velo  de  la  historia  y  la  poesía.  He  recogido  mi  alma  y  escuchado  en 
silencio.  No  he  oído  más  que  el  rumor  del  insecto  sobre  la  yerba,  el  del  tiempo 
entre  las  grieta^  de  los  torreones  medio  caídos,  el  de  la  brisa  entre  los  escom- 
bros, el  del  agua  sobre  las  guijas  que  forman  el  fondo  de  su  cauce.  Deseaba  oir 
acentos  de  vida  y  no  he  oído  sino  voces  salidas  del  seno  de  las  ruinas,  no  he  oído 
sino  la  voz  de  la  muerte.  Granada  me  ha  parecido  entonces  un  panteón  y  he 
derramado  sobre  ella  lágrimas  que  han  abrasado  mis  mejillas." 


Hace  luego  una  descripción  magnífica  de  los  grandiosos 
espectáculos  de  la  naturaleza,  en  contraposición  á  las  crea- 
ciones del  arte  :  elogia  otras  ciudades  y  otros  países,  mas 
no  puede  olvidar  á  Granada;  la  recuerda  siempre  y  la  aban- 
dona con  tristeza  profundísima.  Se  revela  su  pesar  en  estas 
frases,  que  pone  en  boca  de  un  acompañante  imaginario. 

"Flaqueza  de  ánimo  habrá  parecido  en  mí,  la  irresolución  que  he  mostrado 
para  seguir  como  hasta  ahora  vuestras  huellas;  mas  les  debo  tanto  á  estos  lu- 
gares solitarios...  Dejé  un  día  el  arte  por  la  ciencia,  y  ¡ay!  no  encontré  más  que 
veneno  en  el  fondo  de  esta  engañosa  copa.  Desfallecieron  mis  creencias,  en- 
tronizóse en  mi  espíritu  la  duda,  y  vagó  por  mis  labios  la  blasfemia.  Cuanto 
más  pretendí  sondar  el  origen  dc>las  cosas,  tanto  más  se  entenebreció  mi  alma, 
tanto  más  fui  impío.  Cobré  tedio  á  la  sociedad,  cobré  tedio  al  mundo;  me  ence- 
rré en  un  egoísmo  fatal,  de  que  hoy  más  que  nunca  me  avergüenzo.  Parecióme 
todo  un  juego  de  azar,  y  miré  con  indiferencia  mi  propio  destino,  y  el  destino 
de  los  pueblos.  Supe  que  ibais  á  salir  para  el  reino  de  Granada  y  resolví  segui- 
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ros.  ¿Quién  sabe,  dije,  si  la  vista  de  nuevos  países  me  restituirá  la  calma,  si  los 
grandes  espectáculos  de  la  naturaleza  volverán  alumbrar  á  mi  fe  extinguida, 
si  las  ruinas  de  los  monumentos  que  nos  legaron  otros  siglos,  encenderán  de 
nuevo  la  llama  de  mi  amor  al  arte?  Atravesé  Sierra  Morena,  y  al  ver  sus  bos- 
ques, sus  coronas  de  peñascos,  sus  abismos,  sentí  dentro  de  mí  otro  ser,  otra 
personalidad,  otro  sentimiento.  La  idea  de  Dios  volvió  otra  vez  á  mi  espíritu, 
levanté  al  cielo  los  ojos,  y  reconocí  en  la  naturaleza  el  orden,  en  el  orden  á 
Dios.  Cayó  de  repente  el  velo  que  babía  entre  mí  y  el  mundo;  mas  sólo  por  un 
breve  plazo,  sólo  por  momentos.  La  sombra  de  la  duda  se  alzó  en  mí  como  un 
espectro,  y  creí  oiría  ecbándome  en  cara  la  facilidad  con  que  sucumbía  á  mis 
antiguas  creencias.  Continué  el  viaje  siendo  presa  de  la  misma  inquietud,  su- 
mergido en  la  melancolía.  Llegué  á  Híturgis,  y  no  me  referisteis  en  aquellas 
tristes  ruinas  más  que  bechos  sangrientos,  que  hicieron  estremecer  aun  mí  gas- 
tado corazón:  bajé  á  Arjonilla,  á  Arjona,  á  Martos,  y  sólo  oí  de  vuestra  boca  en 
aquellas  pequeñas  y  silenciosas  villas,  infidelidades  de  príncipes  y  caballeros, 
í'aptos,  asesinatos,  injusticias  de  reyes;  recorrí  Jaén,  Baeza,  Ubeda,  y  vi  en  to- 
das partes,  junto  al  suntuoso  palacio,  la  mísera  cabana;  el  brillo  de  lo?  pasados, 
encubriendo  los  vicios  de  los  presentes;  el  sepulcro  de  los  que  ya  murieron, 
sirviendo  de  escudo  á  los  que  de  ellos  descienden  para  defender  contra  los  de- 
más hombres  el  fruto  de  su  crimen.  Vi  en  Guadix  el  tercio  de  la  población 
condenado  á  vivir  y  morir  en  el  fondo  de  una  cneva;  crucé  leguas  de  campos 
incultos  y  desiertos,  á  poco  de  haber  dejado  pueblos  sumidos  en  el  abatimiento 
y  la  miseria;  llegué  en  una  de  las  horas  de  más  animación  á  la  ciudad  de  Al- 
mería, y  entré  en  ella  en  medio  del  silencio  más  profundo.  Visité  Motril,  Vele- 
cilios,  la  Alpujarra;  hallé  donde  quiera  la  calma  del  sepulcro,  la  quietud  de  la 
muerte.  En  vano  me  hicisteis  observar  perspectivas  tan  grandiosas  como  pin- 
torescas, en  vano  llamasteis  mi  atención  sobre  los  templos  que  erigió  la  fe  de 
otras  generaciones :  preocupado  con  los  grandes  problemas  de  la  ciencia,  no 
atendía  más  que  al  estudio  de  los  hombres,  con  el  objeto  de  reconocer  por  ellos 
la  existencia  y  la  naturaleza  de  esa  causa  de  las  causas,  de  esa  incógnita  que 
será  tal  vez  un  misterio  eterno  para  la  inteligencia  humana.  No  encontré  ves- 
tigios de  bienestar,  sino  en  la  ciudad  de  Málaga,  que  hoy  animan  á  la  vez  la 
industria  y  el  comercio:  y  aun  allí  ¡qué  de  funestas  rivalidades!  ¡qué  de  almas 
que  lloran  en  secreto  las  calamidades  que  las  afligen  !  ¡  qué  de  crímenes  come- 
tidos á  la  sombra  de  la  noche!  Vine  á  Granada  al  fin,  desesperando  de  los  hom- 
bres, desesperando  de  Dios.  ¡  Ah!  decía  para  mí,  ¿quién  curará  mi  alma  lasti- 
mada? ¿quién  podrá  levantar  ya  mi  espíritu  caído?  ¿quién  devolverme  la  paz 
que  gocé  en  días  mejores? 

"Granada  fué  la  que  operó  en  mí  esta  revolución  benéfica.  Su  bella  situación, 
la  grandiosidad  de  sus  paisajes,  los  recuerdos  de  su  historia  empezaron  á  sub- 
yugar mi  corazón  y  encender  mi  fantasía:  revivió  en  mí  el  amor  al  arte:  pensé, 
soñé  de  nuevo,  y  logré  por  de  pronto  olvidar,  si  no  curar  mis  males.  Me  sumer- 
gí todos  los  días  más  y  más  en  esa  naturaleza  seductora  y  evidentemente  poé- 
tica; único  medio  por  el  cual  puedo  llegar  á  unirme  con  lo  eterno  y  lo  in- 
finito. 
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'"¿Cómo  queréis  que  no  deje  con  sentimiento  esta  comarca?  Mas  os  ofrecéis  á 
dirigirme  por  los  reinos  de  Córdoba  y  Sevilla,  decís  que  vais  á  ponerme  frente 
á  frente  con  una  naturaleza,  si  no  más  bella,  más  rica  y  grandiosa,  con  mezqui- 
tas árabes  que  respiran  más  el  arte,  con  monumentos  que  tienen  un  carácter 
más  grave  y  sombrío,  con  templos  cuya  grandeza  ha  de  imponerme;  mis  ojos 
están  ardientes  de  nuevas  impresiones,  de  nuevas  sensaciones  mi  alma;  parta- 
mos, suspiro  ya  por  hallarme  en  la  corriente  del  Guadalquivir,  en  las  olas  del 
Océano.  La  plateada  serpentina  de  los  ríos  caudalosos,  la  inmensidad  de  los 
mares,  han  cautivado  siempre  mi  imaginación  y  mis  sentidos:  partamos;  quiero 
bañarme  en  las  aguas  de  ese  río  en  que  cayó  roto  y  ensangrentado  el  manto  de 
los  califas,  quiero  surcar  ese  Océano  sin  fondo,  bajo  cuyas  olas  supusieron  los 
poetas  de  la  antigüedad  el  lóbrego  reino  de  Plutón,  las  vastas  profundidades 
del  infierno.  ¡Córdoba,  Sevilla,  Cádiz!  ¡qué  de  recuerdos  han  agrupado  allí  los 
siglos!  partamos:  llevadme  á  esas  ciudades  llenas,  como  decís,  de  arte,  de  his- 
toria, de  poesía.  Llevadme  donde  quiera  que  pueda  ver,  donde  quiera  que  pue- 
da sentir,  donde  quiera  que  pueda  soñar  con  lo  pasado;  necesito  estar  aún  ebrio 
de  arte  para  olvidar  el  dolor  de  mis  heridas." 

A  más  del  tomo  consagrado  á  Granada,  debía  escribir  Piy 
MargaJl  el  de  Córdoba,  Sevilla  y  Cádiz,  y  al  efecto  recorrió 
estas  ciudacVes  y  tomó  nota  de  sus  principales  monumentos 
(1851).  La  salutación  á  Córdoba  es  admirable,  y  lo  son  igual- 
mente todas  las  páginas  escritas  para  este  tomo,  por  el  que 
ya  podía  ser  llamado,  con  j  usticia,  eminente  literato.  Su  estilo 
se  había  elevado  ya  en  esta  época  á  una  altura  difícilmente 
superable;  Pi,  á  los  veintiséis  años  de  edad,  podía  figurar 
dignamente  entre  lus  primeros  prosistas  españoles. 

Se  elevó  sobre  todos  con  la  publicación  de  su  inmortal 
Historia  de  la  Pintura ,  caliíicada  de  portentoso  alarde  de 
genio,  aun  por  los  hombres  menos  afectos  á  las  ideas  en  ella 
propagadas.  Hubo  de  escribirla  al  mismo  tiempo  que  redac- 
taba el  tomo  de  Córdoba  y  Sevilla  (1851-52),  y  aprovechando 
los  paréntesis  de  esta  obra,  que  se  publicaba  con  bastante 
lentitud.  Los  editores  fueron  los  hermanos  Manini,  recien- 
temente establecidos  en  Madrid  y  que,  á  la  vez,  imprimían, 
administraban  y  repartían  la  publicación. 

La  Historia  de  la  Pintura,  escrita  por  Pi  y  Margall  á  los 
27  años,  es  una  de  esas  obras  que  bastan  para  consolidar  la 
reputación  de  un  literato,  la  gloria  de  un  artista.  Esa  obra 
representa  un  esfuerzo  sublime,  un  magnífico  atrevimiento, 
un  reto  lanzado  valerosamente  a  las  dificultades  que  el  idio- 
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ma  opone  á  la  expresión  del  pensamiento.  Basta  detener  la 
mirada  en  cualquiera  de  sus  páginas  para  comprender  que 
ese  reto  está  coronado  por  la  más  brillante  de  las  victorias. 
Leed  La  Historia  de  la  Pintura  y  tendréis  mucho  que  admi- 
rar, mucho  que  sentir,  mucho  que  reflexionar  también.  Os 
sentiréis  como  elevados  á  regiones  puras  en  que  el  alma  se 
espacía  mirando  frente  á  frente  y  realizados  sus  más  bellos 
ideales. 

Asombra  verdaderamente  tanta  elegancia,  tanta  donosura, 
tanta  ternura  poética  de  lenguaje.  Cuando  el  Sr.  Pi  y  Mar- 
gall  escribió  la  Historia  de  la  Pintura,  apenas  hacía  cuatro 
años  que  abandonara  la  ciudad  que  le  vio  nacer,  para  venir 
á  Madrid;  al  centro  creado  por  el  unitarismo  como  palenque 
de  los  ingenios  españoles.  Mostró  con  ese  libro  inmortal  que 
sabía  ascender  á  la  altura  de  los  primeros  prosistas  castella- 
nos. Mostró  algo,  que  no  vale  menos  que  eso:  sus  excepcio- 
nales conocimientos,  sus  profundos  estudios  filosóficos  y 
artísticos  y  su  poderosa  originalidad  de  criterio-.  Leyendo  la 
Historia  de  la  Pintura  experimentáis  esa  impresión  singu- 
lar, producida  únicamente  por  las  grandes  creaciones  que 
absorben  vivamente  la  atención  del  espíritu:  sentís  esa  ten- 
dencia indefinible  que  os  lleva  á  economizar,  por  decirlo  así, 
la  lectura;  á  saborear  los  párrafos,  á  leer  poco  á  poco,  por 
temor  de  que  la  obra  concluya  demasiado  pronto.  Es  más, 
experimentáis  deseos  de  leerla  en  alta  voz,  junto  á  un  amigo 
querido,  junto  á  un  ser  que  os  comprenda  y  sienta  como 
vosotros;  que  sepa  apreciar  en  to.do  su  valor  la  filigrana  de 
la  frase,  que  da  vida  y  expresión  al  pensamiento  y  la  pro- 
fundidaddel  pensamiento  que  constituye  el  alma  de  la  frase. 

El  valor  literario  de  la  obra  es  tal  que,  —  sin  vacilar  lo 
afirmo, — no  tiene  rival  ni  respecto  á  la  forma,  ni  respecto  al 
fondo,  en  cuanto  de  entonces  acá  se  ha  escrito  en  España 
sobre  arte.  Como  creación  artística,  producirá  siempre  ad- 
miración y  deleite  en  los  hombres  de  buen  gusto,  en  los 
que  han  leído  mucho  y  saben  comparar  y  aún  en  aque- 
llos que,  sin  haber  hecho  profundos  estudios,  tienen  un 
cerebro  que  medita  y  un  corazón  que  late  á  impulsos  de  ge- 
nerosos sentimientos.   Pero  con   ser  tan  grande   el  valor 
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intrínseco  de  la  Historia  de  la  Pintura,  es  mayor  aún  el  va- 
lor de  relación  que  adquiere  ante  los  que  conocen  la  vida 
literaria  y  la  influencia  poderosa  que  ejerce  la  posición  so- 
cial en  las  creaciones  del  espíritu.  Las  primeras  obras  de  los 
jóvenes  están  impregnadas — por  decirlo  así — de  un  infantil 
y  dulce  sentimiento  de  ternura  y  bondad,  que  es  ante  todo 
una  ilusión,  una  esperanza.  Son  generalmente  floridas  y  di- 
fusas en  su  estilo,  candorosas  como  el  delirio  de  un  niño, 
fáciles  como  los  proyectos  y  las  aspiraciones.  Mas  cuando 
Pi  y  Margal!  escribió  la  Historia  de  la  Pintura  habían 
muerto  en  él,  á  fuerza  de  rudos  y  dolorosos  desengaños,  los 
ensueños  seductores  que  todos  hemos  forjado,  allá  en  nuestra 
adolescencia,  cuando  Madrid  era  para  nosotros  una  esperan- 
za de  felicidad.  Cuatro  años  de  esa  noble,  pero  difícil,  lucha 
por  la  existencia  en  que  avaloran  su  carácter  y  su  grandeza 
de  alma  los  jóvenes  que  sienten  dentro  de  su  ser  la  llama 
vivísima  del  genio  y  que  todo  lo  han  de  esperar  de  sí  mis- 
mos, desconocidos  y  puros,  le  habían  enseñado  lo  bastante 
para  saber  á  qué  atenerse  respecto  del  fruto  de  su  trabajo. 
El  hermoso  estilo  de  su  obra,  la  virginal  frescura  de  sus  imá- 
genes, no  nació,  pues,  de  la  ilusión;  nació  del  amor  al  arte 
por  el  arte,  del  sentimiento  del  deber;  de  esa  escrupulosidad 
de  conciencia  literaria  que  todos  reconocen  en  Pi  y  Margall 
y  de  que  ha  dado  prueba  en  cuantos  escritos  han  brotado 
de  su  pluma. 

Producir  obras  bellas  cuando  el  espíritu  está  reposado  y 
tranquilo,  cuando  el  porvenir,  en  vez  de  una  amenaza  es  una 
sonrisa,  parece  fácil  ;  producir  obras  bellas  cuando  el  tra- 
bajo del  presente  es  quizá  un  recurso  para  hoy,  si  no  para 
cubrir  obligaciones  de  ayer;  cuando  el  porvenir  se  nos  pre- 
senta sombrío,  triste,  preñado  de  conflictos  y  de  tristezas, 
cuando  el  éxito  escaso  de  sobrehumanos  esfuerzos  nos  hace 
dudar  acaso  de  nosotros  mismos  y  creer  solo  en  nuestra  pe- 
quenez; producir  belleza  así,  es  ¡ay!  casi  imposible;  repre- 
senta mucha  fuerza  de  abstracción,  mucha  grandeza  de 
alma.  El  Sr.  Pi  y  Margall  estaba  colocado  en  estas  últimas 
circunstancias.  Pero  hay  en  el  verdadero  artista  un  desinte- 
rés sublime,  nacido  quizá  de  la  convicción  deque  no  hay  oro 
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bastante  en  la  tierra  para  satisfacer  el  valor  de  las  graneles 
creaciones  del  espíritu.  La  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  no 
nos  dirá  nunca  nada  acerca  del  valor  intrínseco  de  las  obras 
de  arte.  Hay^  por  lo  demás,  hombres  que  dan  por  bien  em- 
pleados sus  esfuerzos  y  fatigas  ante  el  resultado  moral  de  la 
contemplación  de  su  obra  y  ante  la  convicción  de  que  es 
buena;  el  resultado  material  les  preocupa  bien  poco.  Pi  yMar- 
gall  ha  demostrado  que  es  de  esos  hombres,  escasos  más  que 
nunca  hoy,  en  que  un  exagerado  deseo  de  lucro  mata  en  la 
mayor  parte  de  los  escritores  el  sentimiento  de  su  personali- 
dad; para  convertirlos  en  mercaderes,  prontos  á  obedecer  las 
exigencias  de  una  opinión  estragada. 

En  la  Historia  de  la  Pintura  demuestra  Pi,  original  y  pro- 
fundo criterio  estético  y  gran  competencia  filosófica.  Par- 
tiendo del  concepto  del  arte,  que  define  y  formula  con 
brillantez,  estudia  la  triste  situación  del  arte  pictórico  en  su 
época  (i),  analiza  los  tristes  síntomas  de  esa  postración,  y 
propone  el  único  remedio  á  que  ha  de  apela r&3  para  que  el 
arte  salga  del  frío  sepulcro  del  amaneramiento  académico, 
que  es  la  muerte  de  la  inspiración  y  de  la  originalidad. 

Imposible  me  sería  dar  una  idea  verdadera  del  libro  sin 
trasladar  á  estas  páginas  algunos  de  sus  principales  párra- 
fos. Lo  haré  así,  procurando  armonizar  con  la  brevedad  mi 
deseo  de  que  los  lectores  formen  juicio  acerca  de  La  Historia 
de  la  Pintura,  que,  á.pesar  de  su  importancia  y  su  belleza,  es 
casi  desconocida  en  España. 

En  su  introducción  plantea  Pi  y  Margall,  de  mano  maestra,, 
el  problema  filosófico  del  concepto  trascendental  del  arte,  y 
anuncia  el  criterio  racional  con  que  ha  de  juzgar  las  crea- 
ciones de  los  artistas.  Examínese  y  admírese,  al  lado  de  la 
mágica  de  su  estilo  inimitable,  la  profundidad  de  su  majes- 
tuosa y  serena  crítica: 

"Antes  de  concebir  el  proyecto  de  esta  obra,  nos  habíamos  preguntado: 
¿existe  en  España  el  arte? 


(1)  Hoy  han  cambiado  ya  bastante  las  circunstancias,  y  los  pintores  españoles  siguen, 
en  general,  mejor  camino  que  en  el  periodo,  desastroso  para  el  arte,  en  que  Pi  escribía  su 
obra  notabilísima.  No  se  ha  llegado  con  mucho  á  cumplir  la  verdadera  misión  artística, 
pero  el  progreso  realizado  es  considerable. 
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"El  arte,  nos  contestamos,  es  la  manifestación  de  nuestra  vida  interior  por 
medio  del  símbolo,  la  creación  de  objetos  que  puedan  herir  vivamente  el  alma 
y  los  sentidos,  la  revelación  de  las  misteriosas  armonías  que  brotan  á  cada  paso 
•sobre  la  superficie  general  del  mundo.  No  es  la  reproducción  ni  la  imitación  de 
la  naturaleza  ,  se  encarna  en  los  seres  que  le  rodean,  pero  no  los  reproduc-p  ni 
los  imita;  los  crea,  los  da  una  nueva  existencia;  comunicándoles  las  impresiones, 
las  sensaciones  y  los  sentimientos  del  artista.  Reflejo  constante  del  hombre,  va- 
ría con  los  siglos,  crece  de  generación  en  generación,  traza  al  vivo  todas  las 
revoluciones  políticas  y  sociales  ,  determina  el  carácter  de  las  épocas  por  que 
va  pasando,  consigna  las  aspiraciones  de  la  sociedad  en  que  vive,  bosqueja  el 
cuadro  que  presentarán  los  pueblos  destinados  á  ocupar  el  lugar  de  los  que  van 
■sucumbiendo  en  las  luchas  que  los  agitan  y  conmueven.  Marcha  con  la  huma- 
nidad, llora  con  ella  sobre  las  ruinas  de  los  imperios,  canta  con  ella  los  triunfos 
del  derecho  sobre  la  fuerza,  de  la  libertad  sobre  la  esclavitud,  de  la  inteligen- 
cia y  la  virtud  sobre  la  ignorancia  y  el  vicio,  armados  déla  espada  de  los  reyes; 
gime  con  ella  en  medio  de  los  dolores  que  la  hunden  lentamente  en  el  sepul- 
cro, se  exaspera  como  ella,  y  llama  como  ella  á  los  que  sufren  al  campo  de 
batalla.  Es  en  cierto  modo  el  corazón  de  las  sociedades  y  no  pocas  veces  de- 
termina sus  impulsos:  libre  como  el  aire,  generosa,  sensible,  no  concibe  idea  ni 
abriga  sentimiento  que  no  lance  al  mundo  y  es  á  menudo  la  precursora  de  las 
nuevas  creencias,  (el  alba  que  precede  á  los  días  de  regeneración,  el  fuego  que 
enciende  los  combustibles  amontonados  por  lo  pasado  contra  lo  presente.  Hija 
predilecta  de  nuestro  propio  espíritu,  habla  el  lenguaje  de  nuestra  alma;  habla 
á  todas  las  inteligencias,  á  todos  los  corazones  y  alcanza  lo  que  no  puede  al- 
canzar la  ciencia  con  todos  sus  esfuerzos  ni  el  poder  con  todos  los  medios  de 
que  dispone;  da  vida  y  calor  á  las  ideas,  las  identifica  con  las  generaciones  exis- 
tentes, las  transmite  con  la  sangre  de  éstas  á  las  generaciones  futuras,  las  escribe 
al  fin  en  una  bandera .  y  arrastra  tras  ella  los  pueblos  á  esos  combates  santos 
en  que  se  decide  la  suerte  de  la  especie  humana. 

"¿Cumple  el  arte  en  nuestra  patria  con  su  misión  sublime?  ¿Es  siquiera  lo 
[ue  debe  ser?  ¿Se  han  hecho  cargo  nuestros  pintores,  nuestros  escultores, 
nuestros  arquitectos,  nuestros  poetas,  de  lo  que  es  el  arte  en  sí,  de  lo  que  es  en 
relación  á  cada  una  de  las  épocas  por  que  pasa,  de  las  tendencias  y  del  objeto 
que  en  todos  tiempos  ha  tenido? 

"Nuestros  artistas,  sobre  todo  los  pintores,  se  han  encerrado  en  un  círculo 
cuya  circunferencia  no  ronquen  sino  raras  veces,  con  cierta  timidez  y  descon- 
fianza. No  hallan  fuentes  de  inspiración  más  que  en  la  historia;  y  como  si  no 
tuvieran  vida  propia,  reproducen  sin  cesar  las  creaciones  de  otros  siglos,  imi- 
tándolas en  la  expresión,  en  la  forma,  en  el  estilo.  Los  que  nunca  han  salido  de 
su  patria,  se  han  hecho  esclavos  de  nuestra  antigua  escuela ;  los  que  pasaron  á 
estudiar  el  arte  bajo  el  sol  de  Italia,  han  venido  á  sentar  sobre  los  escombros 
<le  una  sociedad,  ya  muerta,  la  escuela  místico- purista  de  la  Edad  Media;  época 
■de  que  nos  separan  ya  cuatro  siglos  de  duda,  dos  siglos  de  indiferentismo,  un 
siglo  de  revoluciones.  Ninguno  ha  sabido  ser  hasta  ahora  el  pintor  de  su  época; 
ninguno  ha  sabido  hasta  ahora  bajar  al  fondo  de  la  miseria  que  nos  abruma  ni 
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hacerse  el  eco  de  nuestros  sufrimientos,  ni  recoger  nuestras  aspiraciones,  ni 
pintar  nuestra  desesperación,  ni  buscar  un  consuelo  para  el  alma  afligida,  en 
Dios,  en  la  naturaleza  ni  en  la  ciencia.  Nuestras  creencias  han  caído  al  soplo 
de  la  filosofía,  como  las  hojas  de  los  árboles  al  impulso  de  los  vientos  del  otoño; 
nuestra  fe,  si  no  se  ha  extinguido,  está  cuando  menos  entre  cenizas;  las  sombras 
del  escepticismo,  cubren  nuestra  alma  con  un  velo  fúnebre;  en  torno  nuestro 
apenas  vemos  más  que  las  tinieblas  y  la  nada,  luchamos  aún  con  lo  pasado  y 
buscamos  un  porvenir  constituido  sobre  nuevas  bases,  y  nuestros  artistas,  como 
extranjeros  en  el  mundo  que  habitan,  evocan  eD  tanto  los  fantasmas  de  la  or- 
ganización que  estamos  destruyendo,  desarrollan  de  nuevo  á  nuestros  ojos  los 
cuadros  que  ha  rasgado  la  revolución  con  la  punta  de  la  espada.  Nadie  ha  pin 
tado  aún  ni  la  desolación  de  nuestros  corazones,  ni  la  sombría  tristeza  que  se 
va  apoderando  de  nosotros  al  acercarnos  al  sepulcro,  ni  la  desesperación  que  se 
refleja  en  nuestro  semblante  al  sentir  sobre  nuestros  párpados  la  mano  de  la 
muerte.  Nuestro  escéptico  indiferentismo  no  ha  encontrado  todavía  entre 
nuestros  pintores,  un  alma  como  la  de   Goethe  ni  un  genio  como  el  de  Byron.'* 


"No  es  artista  el  que  pinta  lo  bello  ni  el  que  procura  acercar  sus  produccio- 
nes á  un  ideal  que  forjó  su  fantasía;  es  sólo  artista  el  que  sabe  reproducir  su 
vida  interior,  esa  vida  de  relación  que  es  la  vida  de  la  sociedad  á  que  pertene- 
cemos, la  vida  del  mundo  en  que  habitamos.  Reproducir  ó  imitar  la  naturaleza, 
no  es  arte,  sino  industria;  beber  exclusivamente  en  la  fuente  de  la  historia  es 
faltar  á  la  época  que  le  ha  dado  el  ser,  que  ha  formado  su  corazón,  que  ha  cul- 
tivado su  inteligencia;  es  abjurar  sus  más  vivas  impresiones,  sus  más  espontá- 
neos sentimientos;  es  desconocer  su  misión,  es  falsear  el  arte;  volver  á  pintar 
lo  ya  pintado,  establecer  por  bases  de  sus  composiciones  las  composiciones  de 
escuelas  de  otros  siglos,  acomodarse  al  estilo,  á  la  manera  de  hombres  que  for- 
maron parte  de  otras  sociedades,  podrá  llamarse  aun  arte,  pero  será  un  arte 
secundario  que  no  tendrá  nunca  lugar  en  la  historia  de  la  verdadera  vida  del 
arte. 

"Nuestros  artistas,  no  sólo  no  son  artistas  de  su  época  no  son  en  rigor  ni  ar- 
tistas. El  arte,  lejos  de  ser  en  sus  manos  la  expresión  de  la  vida  interior,  es  la 
manifestación  de  la  belleza  exterior;  no  desarrolla  pensamientos,  causa  puras 
sensaciones,  habla  sólo  á  los  ojos,  y  más  aún  en  detalle  que  en  conjunto.  Bus- 
can más  el  efecto  de  sus  cuadros  en  la  ejecución  y  en  la  composición  que  en  la 
invención:  son  pulcros,  afeminados,  tímidos,  hasta  ocupándose  en  los  asuntos 
más  varoniles  y  más  grandes.  Como  si  temieran  ofender  la  vista  de  los  especta- 
dores, pintan  al  soldado  que  vuelve  del  campo  de  batalla  con  los  mismos  colo- 
res con  que  le  pintarían  al  volver  de  un  simulacro;  embellecen  y  colocan  con 
afectada  armonía  hasta  los  harapos  del  ir-endigo.  Fijan  casi  toda  su  atención 
en  el  estudio  de  los  paños;  y  aquel  se  tiene  por  mejor  artista  que  sabe  deslum- 
hrar más  con  los  reflejos  del  oro,  la  brillantez  del  raso,  el  claro- oscuro  del  ter- 
ciopelo y  la  transparencia  del  tul  y  el  encaje.  La  exactitud  en  los  trajes,  la 
hermosura  y  contraste  en  las  líneas,  la  nobleza  y  gallardía  en  las  figuras,  el 
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acierto  en  agruparlas,  cierta  unidad  afectada  en  la  composición,  son  las  princi- 
pales dotes  en  sus  cuadros  históricos  ;  un  misticismo  exagerado  y  mal  entendi- 
do, hijo,  no  de  la  fe,  sino  de  la  imitación:  no  del  sentimiento,  sino  de  un  estudio 
más  ó  menos  detallado  de  los  tipos  que  nos  ha  legado  el  cristianismo  en  su 
mayor  grandeza;  cierta  vaguedad  afectadísima  en  las  formas,  cierto  amanera- 
miento inevitable,  constituyen  el  carácter  de  sus  cuadros  religiosos.  Imitadores 
casi  siempre;  y  cuando  no,  más  rimadores  que  poetas,  más  artífices  que  artistas. 
Si  alguna  vez  pretenden  abrir  á  nuestros  ojos  el  seno  de  la  naturaleza;  ¿hacen 
tampoco  más  que  hablar  á  los  sentidos  con  ingeniosas  perspectivas,  con  valles 
.fecundos  donde  corre  el  agua  entre  frondosas  alamedas,  con  pintorescas  coli- 
nas, con  cerros  coronados  de  muros  y  torreones,  con  celajes  bañados  en  la 
tibia  luz  de  la  mañana  ó  cubiertos  de  colores  por  los  últimos  rayos  del  sol  al 
precipitarse  en  Occidente?  Reproducen,  imitan,  se  acercan  más  ó  menos  á  la 
belleza  ideal:  pero  no  sienten  ni  hacen  sentir;  no  sumergen  nuestra  alma  en 
ese  mar.  ya  de  placer,  ya  de  melancolía,  en  que  la  agita  dulcemente  el  más 
pálido  espectáculo  del  mundo;  de  ese  mundo  inmenso  en  que,  fermentando  sin 
cesar  la  vida,  brotan  á  cada  paso  nuevas  armonías  que  para  llegar  á  ser  arte 
no  aguardan  sino  que  uno  de  nuestros  sentidos  las  recoja. 
"No  existe,  pues,  el  arte  en  España;  ¿ha  existido?" 

Al  llegar  aauí  el  autor  hace  una  concienzuda  excursión 
histórica  ;  fíjase  principalmente  en  nuestros  pintores  de  los 
siglos  xvi  y  xvir  y  afirma  que  fueron  verdaderos  artista?,  por 
cuanto  pintaron  los  misterios  de  una  religión  que  vivía  aún 
en  el  fondo  de  todos  los  corazones;  la  grandeza  de  unas  ins- 
tituciones que  eran  aún  la  clave  del  edificio  social,  el  eje  á 
cuyo  alrededor  giraban  la  aristocracia  y  el  pueblo.  Expresa- 
ron fielmente  el  sentimiento  de  su  época  y  aun  llegaron  á 
penetrar  á  veces  á  través  del  velo  del  porvenir.  Aquellos  ar- 
tistas no  buscaron  en  el  pasado  la  fuente  de  su  inspiración  : 
miraron  en  derredor  suyo  y  copiaron,  comunicando  á  esta 
copia  de  la  realidad  exterior,  algo  del  sentimiento  religioso 
que  ardía  en  su  interior,  que  palpitaba  en  sus  propios  cora- 
zones. 

Pero  hoy,  los  pintores,  incapaces  en  su  mayoría  de  inter- 
pretar los  sentimientos  de  su  edad  y  menos  aún  de  traducir 
fielmente  sus  gigantescas  aspiraciones,  buscan  el  arte  en  la 
reproducción,  en  la  copia  de  los  cuadros  del  pasado ;  miran 
hacia  atrás  en  vez  mirar  adelante  y,  como  la  mujer  de  Loth, 
quedan  convertidos  en  estatuas.  No  son,  pues,  artistas:  son 
imitadores  de  curiosidades  antiguas,  que  parten  del  error  de 
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que  el  arte  no  es  otra  cosa  que  la  forma.  Con  la  forma  no  pue- 
den encubrir  su  escepticismo  :  sus  cuadros  no  producirán 
otras  emociones  que  las  que  sus  autores  recibieron. 

Se  dirige  después  á  los  que  sienten  arder  en  su  alma  el 
fuego  sagrado  de  la  inspiración  y  les  dice: 

"Artistas  que  amáis  de  corazón  el  arte,  cerrad  ante  vosotros  las  puertas  de  lo 
pasado,  vivid  y  pensad  en  medio  de  los  pueblos  que  rugen  á  vuestro  alrededor 
como  las  olas  del  Océano.  La  humanidad  sufre  y  está  en  perpetua  lucha:  en  lugar 
de  inmortalizar  á  los  héroes  que  sucumbieron  en  la  guerra,  inmortalizad  con 
vuestros  pinceles  á  los  mártires  de  nuestras  sangrientas  revoluciones.  Pintad 
medio  tendida  en  el  sepulcro  á  esa  misma  humanidad;  pintadla  cubierta  aún  con 
los  viejos  harapos  de  la  aristocracia  y  la  monarquía;  pintadla  cayendo  de  nuevo 
en  su  ensangrentado  ataúd  á  impulso  de  las  lanzas  de  la  barbarie;  pintadla  ago- 
nizando, lleno  de  podre  el  corazón,  de  úlceras  el  cuerpo,  de  tinieblas  el  alma; 
pintadla  muerta  ya  hasta  que  animada  otra  vez  por  el  espíritu  del  que  volvió  la 
vidaá  Lázaro,  rompa  sus  ataduras  y  renazca  al  mundo,  rejuvenecida  por  el  amor 
y  por  la  ciencia.  Sed  constantemente  los  cantores  de  vuestro  siglo;  sed,  si  es  que 
sois  artistas,  sus  profetas.  Contad  uno  á  uno  los  suspiros  de  esta  sociedad  y  re- 
producid los  tormentos  que  los  arrancan  de  su  pecho  lacerado- removed  el  fondo 
de  las  miserias  de  los  pueblos  y  hacedlas  aparecer  á  la  superficie  para  que  se 
estremezcan  sus  autores  ante  su  propia  obra;  recoged  los  votos  y  las  aspiracio- 
nes de  los  que  sufren  y  apenas  entreveáis  el  alba  de  la  regeneración,  alegraos 
y  derramad  su  rocío  sobre  tantos  corazones  abrasados  por  la  desesperación  y  el 
sufrimiento.  Dejaos  impresionar  por  ese  valle  de  lágrimas  que  llamamos  mundo; 
cuando  no  quepa  ya  el  dolor  en  vuestra  alma,  simbolizadlo  en  los  seres  que  os 
rodean,  vertedlo  á  raudales  sobre  vuestros  cuadros  y  seréis  artistas.  Habréis 
comprendido  el  mundo  y  el  mundo  os  comprenderá;  crecerá  de  día  en  día  vues- 
tra inspiración  y  la  postei-idad  no  mirará  con  desprecio  vuestras  obras,  porque 
verá  en  ellas  vuestros  sentimientos,  los  sentimientos  de  vuestra  época.  Si  sólo 
pintáis  lo  presente  reconocerá  eternamente  en  vosotros  á  los  artistas  del  siglo  xix; 
si  llegáis  además  á  encerrar  lo  futuro  en  el  círculo  de  vuestras  producciones, 
seréis  tenidos  eternamente  como  artistas  y  como  precursores.  Está  abierto  ante 
vosotros  un  mundo  del  que  podéis  hacer  brotar  torrentes  de  poesía:  acercaos  á 
él  llenos  de  fe  en  el  porvenir  y  los  haréis  brotar  de  entre  rocas  áridas,  abrasadas 
por  un  sol  de  veinte  siglos. 

"Los  grandes  artistas  que  os  precedieron  no  se  apartaron  nunca  de  ese  camino. 
Vamos  á  evocar  sus  sombras,  á  presentarlos  frente  á  frente  con  la  naturaleza,  á 
pintarlos  envueltos  en  el  torbellino  de  su  siglo,  á  descubrirlos  con  la  cabeza  en 
el  pecho,  recogiendo  sus  impresiones  y  dejándose  arrebatar  desús  sentimientos, 
á  turbarlos  en  el  silencio  de  sus  talleres,  á  sorprenderlos  en  los  momentos  de 
entusiasmo  en  que  trasladan  al  lienzo  la  vida  de  su  alma :  siempre  les  veréis 
inspirados  por  su  siglo,  ocupados  en  las  cosas  de  su  siglo,  trabajando  para  su 
siglo.  Corramos  á  levantar  la  losa  que  cubre  su  sepulcro,  porque  ellos  son  los 
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verdaderos  artistas:  retratémoslos,  animémoslos  y  levantemos  luego  ante  sus 
sombras  vuestras  figuras :  duro  será  para  vosotros  el  contraste,  mas  nacerá  de 
los  hechos,  no  de  nuestra  pluma.  No  tenemos  fanatismo  para  los  unos  ni  odio 
para  l°s  otros:  seremos  para  todos  historiadores  imparciales,  vosotros  seréis  los 
jueces"     


Después  de  este  brillante  prólogo,  entra  Pi  y  Margall  en 
la  parte  histórica  de  su  obra.  Empieza  haciendo  observar 
que  el  arte  no  ha  podido  jamás  florecer  allí  donde  imperó  la 
tiranía;  siendo  como  es  la  pura  expresión  de  nuestra  vida 
interior,  la  espontánea  manifestación  de  nuestros  sentimien- 
tos. Traza  la  historia  del  arte  pictórico  en  Grecia,  ocúpase  de 
las  principales  obras  de  Apeles,  Zeuxis,  Parrhasio  y  Protó- 
genes,  y  de  las  diversas  fases  de  la  decadencia  de  la  pintura 
en  un  país  tan  notable  por  su  estatuaria.  Pasa  á  Roma  en  que 
el  arte,  esclavo  humilde  de  la  industria,  murió  bien  pronto, 
resucitando  cuando  ya  era  demasiado  tarde,  cuando  frente  á 
él,  como  sol  i[ue  nace  frente  á  sol  que  muere,  se  elevaba  otro 
arte,  nacido  de  entre  las  humeantes  piras  de  los  mártires 
cristianos. 

La  historia  del  arte  cristiano  ocupa  muy  considerable  parte 
de  la  obra.  Hace  notar  Pi,  que  el  arte  cristiano,  apenas  na- 
cido ;  hubo  de  luchar  con  grandes  obstáculos,  suscitados 
por  la  religión  misma;  toda  vez  que  la  Iglesia,  para  borrar 
los  últimos  recuerdos  del  paganismo,  prohibía  la  pintura  de 
imágenes  en  las  paredes  de  los  templos.  Guando  esta  intole- 
rancia fué  suavizándose,  el  arte  se  inició;  pero  un  arte  bár- 
baro, grotesco  á  veces,  siempre  extraño  y  de  mal  gusto.  El 
arte  no  halló  durante  muchos  siglos  otro  asilo  que  el  ofrecido 
por  la  Iglesia:  vino  á  ser  su  subdito  ¿cómo  había  de  progre- 
sar fácilmente?  Se  estacionó  reduciéndose  á  caprichos,  hasta 
tanto  que  la  poderosa  conmoción  de  las  Cruzadas,  despertó 
el  adormecido  espíritu  de  los  pueblos.  A  mediados  del  si- 
glo xin  florecen  ya  Guido  de  Siena,  Giunta  de  Pisa  y  Marga- 
ritone  de  Arezzo,  que  se  sS  ejercitan  en  la  pintura  de  imá- 
genes, de  algún  mérito.  Viene  después  Cimalme  de  Florencia, 
que  mejora  el  dibujo,  la  invención  y  el  colorido.  Antes  de 
terminar  el  siglo  xm,  brilla  ya  como  pintor  Giotto,  el  discí- 
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pulo  predilecto  de  Gimabue,  á  quien  dejó  muy  pronto  atrás. 
€rea  obras  de  verdadero  mérito,  distingüese  por  la  variedad 
é  importancia  de  los  asuntos  religiosos  de  sus  cuadros  y  hace 
dar  á  la  pintura  un  gigantesco  paso  por  la  senda  del  progreso. 
Masaccio,  Fra  Filipo  Lippi  y  Juan  de  Fiésole,  continúan  en  el 
siglo  xv  la  obra  de  Giotto,  la  evolución  del  arte  cristiano  y 
preparan  esa  época  brillantísima  de  apogeo  que  abarca  desde 
«1  siglo  xvi  al  xvn  y  en  que  las  aspiraciones  del  cristianismo 
son  ya  brillantemente  interpretadas. 

Al  llegar  aquí,  aborda  de  frente  el  problema  Pi  y  Mar- 
gall  y  hace  un  estudio  detenido  y  profundo  acerca  de  la 
Edad  Media.  Critica  su  religión  y  su  filosofía  y  analiza  el 
cristianismo  desde  el  punto  de  vista  racional.  Le  considera 
como  una  evolución  inestable  del  espíritu  humano,  que  su- 
cedió á  otras  doctrinas  y  que  muere  ante  el  advenimiento  de 
más  grandiosos  ideales.  Combate  el  dualismo  irreductible  que 
establece  entre  Dios  y  el  mundo,  entre  el  alma  y  el  cuerpo  y 
se  hace  cargo  de  la  perniciosa  influencia  que  á<Ja  larga  debía 
ejercer  sobre  el  arte. 

Esta  notabilísima  disertación  demuestra  los  profundos  co- 
nocimientos de  Pi  y  Margall  en  la  historia  de  la  filosofía  y  el 
detenido  estudio  que  hizo  de  los  sistemas  anteriores  al  cris- 
tianismo. La  crítica  de  la  religión  cristiana, anteriora  las  de 
Renán  y  Strauss,  es  fundamental  y  atrevidísima.  Examinemos 
sus  principales  argumentos: 

''Jesucristo  no  hizo  más  que  sentar  ciertos  principios  y  deducir  algunas  con- 
secuencias: no  nos  dio  toda  una  categoría  de  ideas,  no  nos  dio  un  sistema,  no 
nos  dio  sino  materiales  importantes  para  constituirlo. 

"Hombre  de  aspiraciones  sentimentales,  más  bien  que  de  convicciones  pro- 
fundas, no  salió  nunca  de  cierta  vaguedad  misteriosa,  que  no  dejó  de  contribuir, 
por  otra  parte,  á  dar  mayor  interés  á  sus  ideas.  Enunció  con  poca  claridad  y 
aún  con  timidez  sus  pensamientos,  envolvió  en  parábolas  lo  que  exigía  una  tra- 
ducción más  precisa  y  terminante,  no  sistematizó  su  doctrina ;  profirió  para 
olmo  de  desgracia  palabras  entre  sí  contradictorias,  cuya  explicación,  después 
de  haber  provocado  discordias  sin  cuento,  )*os  ha  conducido  á  la  organización 
social  más  opuesta  al  Evangelio.  No  sólo  formuló  el  principio:  indicó  también 
sus  prin  cipales  consecuencias;  pero  nos  las  dio  sin  orden,  sin  manifestar  su  ila- 
ción, sin  presentarlas  nunca  bien  destacadas  del  fondo  de  su  oscura  teodicea. 
Contábanse   indudablemente  entre  estas  consecuencias  la  caridad,  que  tanto 
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encargó  á  cuantos  le  oyeron  ;  la  comunión,  que  tan  constantemente  puso  en 
práctica  con  todos  sus  discípulos ;  la  humildad,  de  que  él  mismo  dio  tan  vivo 
i<  inplo  poco  antes  de  tomar  el  camino  del  cadalso:  si  las  hubiera  definido,  si 
hubiera  determinado  bien  su  origen,  sus  mutuas  relaciones,  sus  respectivos  lí- 
mites ¿qué  no  sería  ya  del  mundo?  No  las  definió,  no  las  determinó;  y  hoy,  des- 
pués de  dieciocho  siglos,  la  caridad  está  reducida  á  la  limosna,  la  comunión  á 
una  ceremonia  religiosa,  la  humildad  y  la  igualdad  á  una  mentira." 

"Jesucristo  no  fué  más  que  el  continuador  de  los  demás  filósofos,  uno  de 
tantos  genios  como  vinieron  á  alumbrar  el  camino  de  la  perfección  que  sigue 
sin  cesar  la  especie  humana;  uno  de  los  eslabones  de  esa  larga  cadena  científica 
que  empieza  en  los  primeros  siglos  de  la  civilizución  é  irá  á  perderse  en  el  ocaso 
de  los  tiempos.  No  es  cierto  que,  en  el  sentido  en  que  esto  suele  decirse,  no  haya 
i  cuido  necesidad  de  antecesores  ni  de  maestros  :  tuvo,  como  todo  hombre,  por 
maestros  á  todos  sus  antepasados  :  tuvo  por  punto  de  partida  todo  el  saber  le- 
gado á  la  humanidad  por  una  serie  de  pueblos  que  habían  sido  ya  precipitados 
en  el  sepulcro.  No  hay  saltos,  no  hay  abismos  en  la  historia:  el  progreso  de  hoy 
es  siempre  hijo  del  progreso  de  ayer,  el  sistema  de  hoy  es  siempre  precursor  del 
nue  podrá  nacer  mañana.  Basta  leer  la  doctrina  de  ese  mismo  Jesús,  el  Evan- 
gelio :  á  cada  paso  se  ven  reflejadas  en  las  páginas  de  ese  libro  inmortal  las 
sombras  de  Platón  y  de  Zenón,  la  de  Moisés  y  las  de  los  Esenios.  Queda  esa 
misma  doctrina  incompleta  y  no  puede  llegar  á  su  complemento  hasta  que 
la  han  ido  desarrollando  lentamente  San  Pablo  y  los  demás  apóstoles,  San 
Agustín  y  los  demás  padres  de  la  Iglesia,  el  synodo  de  Nicea  y  los  demás  con- 
cilios. 

"'Los  sistemas  no  son  sino  evoluciones  de  la  inteligencia;  el  cristianismo  no  es 
más  que  una  evolución;  un  orden  de  ideas  más  ó  menos  estable,  pero  no  eterno. 
Es  el  resultado  legítimo  de  evoluciones  anteriores;  es  esencialmente  modificable, 
está  expuesto  á  deber  sucumbir  á  evoluciones  posteriores.  No  puede  ser  exami- 
nado aisladamente;  debe  ser  estudiado  en  los  filósofos  que  le  antecedieron  y  le 
sucedieron.  Las  doctrinas  de  éstos  forman  parte  integrante  de  la  suya  y  la  suya 
de  ellos." 

Demuestra  después  Pi  y  Margall  que  Jesucristo  fué  un 
mero  continuador  de  Sócrates,  de  Platón  y  de  la  escuela 
estoica;  que  no  mantuvo  una  sola  idea  original;  que  la  creen- 
cia en  una  vida  ulterior  era  común  á  muchos  filósofos  grie- 
gos y  romanos  y  á  casi  todos  los  poetas  de  la  antigüedad;  que 
si  por  el  paraíso  ha  de  entenderse  la  regeneración  del  linaje 
humano  sobre  la  tierra,  és*ta  es  una  idea  que  estuvo  extendi- 
da por  todas  las  naciones  desde  los  tiempos  más  remotos.  Las 
ideas  de  Jesucristo  están  todas  en  Moisés  y  en  Manú  :  el 
«amaos  los  unos  á  los  otros,»  resuena  en  los  cantos  de  todos 
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los  profetas;  la  unidad  de  Dios,  la  caridad,  la  fraternidad  de 
los  hombres,  la  emancipación  de  Ja  mujer,  son  principios 
que  se  hallan  en  germen  en  todas  las  religiones  antiguas. 

Trata  á  seguida  de  la  filosofía  de  los  padres  de  la  Igle- 
sia:  los  presenta  como  continuadores  y  completadores  de 
la  doctrina  cristiana,  á  cuyo  fin  hubieron  de  buscar  el  con- 
curso de  la  ciencia  antigua:  combate  enérgicamente  el  dog^ 
ma  ele  la  predestinación  y  la  gracia,  como  degradante  para 
el  hombre  y  hace  ver  la  identidad  de  la  moral  cristiana,  que 
predica  el  sacrificio  del  cuerpo,  con  la  moral  de  los  estoicos. 
Vé  en  esa  doctrina  una  nueva  transformación  de  la  de  Pla- 
tón, Zenón  y  los  Esenios.  Ataca  vigorosamente  el  dualismo 
que  estableció  entre  los  intereses  materiales  ó  mundanos  y 
los  espirituales;  que  tan  funesta  influencia  ha  ejercido  en  los 
destinos  del  mundo,  creando  un  Estado  nuevo  dentro  del 
Estado  civil.  Analiza  el  Evangelio  y  reconociendo  las  grandes 
verdades  3  los  sublimes  conceptos  que  encierra,  le  considera 
en  su  conjunto  como  defectuoso,  oscuro  y  vago.c Examina  las 
consecuencias  del  dualismo  que  afirman  los  cristianos  entre 
el  cielo  y  la  tierra,  conceptuándolo  como  una  de  las  ideas 
más  perniciosas  que  hayan  podido  perturbar  la  marcha  de 
nuestro  linaje.  «Sielmundo  no  ha  sido  por  espacio  de  muchos 
siglos  un  vasto  monasterio — dice — débese  á  que  hay,  afortu- 
nadamente, en  el  hombre  necesidades  imperiosas  é  indestruc- 
tibles, que  la  realización  de  aquellas  consecuencias  no  podía 
satisfacer  de  modo  alguno.  No  ha  dado  ese  funesto  principio 
todos  sus  resultados  naturales  ;  pero  ha  dado,  á  no  dudarlo, 
todos  los  posibles.  Los  principios  falsos  no  llegan,  ni  llega- 
rán nunca  á  sus  últimas  aplicaciones.» 

Después  ele  haber  examinado  Pi  y  Margall  la  influencia 
del  cristianismo,  de  la  filosofía  y  de  la  civilización  en  el  des- 
arrollo del  arte  en  la  Edad  Media,  y  de  trazar  con  luminosos 
rasgos  el  carácter  del  Renacimiento,  historia  los  progresos 
de  la  pintura  en  Italia  durante  los  siglos  xv  y  xvi.  Miguel 
Ángel,  Rafael,  Tiziano,Caracci,  los  Rassanos,  Masaccio,  Leo- 
nardo de  Vinci,  Julio  Romano,  Parmigianino  ,  Gorreggio, 
Polidoro,  Raroccio,  Raccio,  Andrés  del  Sarto,  Ghirlandajo, 
Pontormo  y  otros  pintores  italianos  merécenle  descripciones 
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hermosísimas.  Para  dar  idea  de  los  prodigios  de  estilo  á  que 
en  estas  descripciones  llega  Pi,  transcribo  á  continuación 
algunos  de  los  párrafos  admirables  en  que  se  ocupa  de  Mi- 
guel Ángel  y  Rafael,  y  hace  el  paralelo  entre  ambos: 

"Miguel  Ángel  era  uno  de  esos  hombres  de  vigoroso  temple,  á  quienes  solo 
puede  satisfacer  lo  grande  y  lo  difícil.  Inflexible  y  violento,  gustaba  más  de 
pintar  en  la  divinidad  la  cólera,  que  el  amor;  la  justicia,  que  la  misericordia. 
Abría  á  cada  paso  la  Biblia,  pero  no  para  admirar  la  dulce  figura  del  Salvador, 
sino  para  oir  á  los  profetas  llamando  el  fuego  de  Dios  sobre  la  frente  de  las 
ciudades  manchadas  por  la  impiedad  y  el  crimen  sombrío  y  terrible.  Como  el 
Dante,  arrojaba  sobre  todas  sus  figuras  un  velo  misterioso  que  las  engrandecía 
á  los  ojos  de  sus  admiradores,  del  mismo  modo  que  engrandece  los  objetos  del 
mundo  real  la  densa  bruma  que  cubre  las  faldas  de  los  montes.  No  tenía  con 
mucho  la  delicadeza  de  Rafael,  ni  la  melancólica  serenidad  de  Vinci,  pero  so- 
brepujaba á  los  dos  en  la  energía  con  que  creaba  y  ejecutaba  sus  argumentos. 
Lanzábase  contra  los  obstáculos  como  quien  asalta  á  un  enemigo;  no  hallaba 
en  ellos  sin  >  medios  para  hacer  resaltar  más  la  fuerza  de  su  genio."  Escultor  y 
arquitecto  antes  que  pintor,  estaba  acostumbrado  á  luchar,  y  miraba  hasta  con 
cierto  desprecio  las  dificultades  que  podía  ofrecerle  la  pintura.  Conocía  profun- 
damente la  anatomía,  nadie  como  él  sabía  apreciar  todos  los  movimientos  del 
cuerpo  humano;  nadie  como  él  dar  á  conocer  con  ligerísimos  toques  las  relacio- 
nes dinámicas  que  existen  entre  figura  y  figura,  las  relaciones  de  posición  que 
median  entre  grupo  y  grupo.  Lejos  de  buscar  la  elegancia,  la  rechazaba  de  sus 
cuadros  como  cosa  indigna  de  almas  varoniles;  lejos  de  querer  deslumhrar  con 
la  brillantez  del  colorido,  reservaba  sus  más  grandiosas  concepciones  para  la 
pintura  al  fresco,  donde  apenas  tenía  cabida  esa  armónica  distribución  de 
colores  que  constituye  uno  de  los  principales  encantos  de  los  artistas  de 
aquel  siglo.  Dícese  de  él  que  era  rudo  en  el  trato,  adusto  en  el  semblante,  se- 
vero en  el  traje  y  en  todas  sus  costumbres,  rebelde  hasta  para  esos  mismos 
pontífices  de  quienes  había  recibido  tantos  honores,  y  á  quienes  no  temió  hacer 
la  guerra  desde  los  muros  de  Florencia:  basta  que  examinemos  sus  obras  para 
creerlo.  Aparece  reflejada  en  todas  esa  austeridad  y  esa  independencia  que 
tanto  le  caracterizaron  en  su  rompimiento  con  Julio  II,  en  la  conducta  que 
guardó  con  sus  serviles,  en  la  manera  como  se  ensañó  con  sus  más  encarniza- 
dos enemigos.  Lo  físico,  lo  moral,  lo  intelectual,  todo  está  de  acuerdo  en  Mi- 
guel Ángel.  Su  retrato,  sus  hechos,  su3  pinturas,  son  todos  y  cada  uno  de  por 
sí  el  espejo  fiel  de  su  alma,  la  traducción  de  sus  sensaciones  y  sus  sentimientos." 

.  "¿Qué  es  después  de  él  ese  pinty  de  Urbino,  cuyo  sólo  nombre  basta  para 
excitar  en  nosotros  los  más  gratos  recuerdos?  Rafael  es  el  poeta  de  la  belleza, 
el  alma  delicada  y  tierna  que  todo  dolor  conmueve,  que  todo  placer  inspira. 
Es  el  artista  que  va  á  completar  la  fusión  empezada  por  Vinci  entre  el  senti- 
miento cristiano  de  la  Edad  Media,  y  la  verdad  de  las  formas;  entre  el  arte  an- 
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tiguo  y  el  moderno.  Es  el  Goethe  de  la  pintura,  el  hombre  que  ha  nacido  para 
abrir  nuevas  esferas  de  actividad  al  arte.  Es  la  síntesis  de  la  ciencia  y  la  poe- 
sía, la  armonía  de  la  imaginación  y  la  razón,  lo  que  llama  uno  de  los  más  céle- 
bres escritores  contemporáneos,  la  salud  del  genio.  Es  el  cristalino  lago  en  que 
se  reflejarán  con  la  misma  claridad  la  tempestad  y  la  bonanza,  es  el  río  á  que 
prestarán  tributo  muchísimos  arroyos,  sin  alterar  en  nada  la  tranquila  majestad 
de  su  corriente.  Llenará  de  frescura  el  ambiente  que  respire,  cubrirá  de  flores 
los  caminos  que  recorra.  Dotada  de  una  rara  flexibilidad  sabrá  ser  piadoso  al 
reproducir  la  imagen  del  anacoreta,  sensual  al  evocar  la  sombra  de  la  hermosa 
Calatea,  grandioso  al  pintar  las  sangrientas  escenas  del  Calvario,  sublime  al 
recordar  á  Dios  sobre  el  caos  separando  la  luz  de  las  tinieblas.  En  el  curso  de 
sus  profundas  meditaciones,  recorrerá  como  David  la  tierra,  el  mar,  el  cielo:  y 
sabrá,  como  David,  evitar  la  exageración  aun  al  ver  el  dedo  de  Dios  agitando  Los 
mundos  en  un  torbellino.  Caracterizará  de  una  pincelada  sus  personajes  :  les 
dará  vida,  lenguaje,  sentimiento.  Creará  un  gus:o  particular,  arrebatará  de 
entusiasmo  á  los  pontífices,  arrastrará  tras  sí  una  generación  de  artistas.  Lle- 
gará á  ser  el  rival  de  ese  mismo  Miguel  Ángel;  llegará  á  compartir  con  él  el 
imperio  de  gran  parte  de  la  Italia.  Pasará  al  través  de  los  siglos  con  una  aureo- 
la inextinguible. 

"¿Debe  ser,  pues,  colocado  Rafael  antes  ó  después  de  Miguel  Ángel?  ¿Qué 
puntos  de  contactos  median  entre  los  dos?  ¿Cuáles  son  sus  diferencias?  Miguel 
Ángel,  dijo  Stael  al  compararlos,  es  el  pintor  de  la  Biblia;  Rafael  el  pintor  del 
Evangelio.  El  primero,  añadió  Constantín,  es  la  desesperación  de  sus  admira- 
dores; el  segundo  la  esperanza  de  los  suyos;  en  éste  no  se  descubre  jamás  el 
arte:  en  aquél  se  ve  siempre  el  genio,  sobreponiéndose  á  lo  que  puede  concebir 
el  entendimiento  humano.  Miguel  Ángel,  ha  dicho  también  César  Cantú,  no 
sigue  las  tradiciones  de  ninguna  escuela;  Rafael  las  sigue  todas:  mientras  el  uno 
se  esfuerza  en  imprimir  un  movimiento  determinado  á  la  pintura,  aspira  el 
otro  á  trastornar  las  nociones  de  lo  bello,  y  á  declarar  inciertos  y  arbitrarios 
los  límites  del  arte:  Rafael  duda  de  su  genio;  Miguel  Ángel  jamás;  éste  parece 
haber  estudiado  sobre  el  tronco  del  Vaticano;  aquél  sobre  el  Apolo.  Las  ob- 
servaciones de  César  Cantusen  para  nosotros  las  más  importantes,  las  más  justas. 
Miguel  Ángel  es,  efectivamente,  un  genio  original,  excéntrico,  indomable,  que, 
convencido  de  sus  propias  fuerzas, se  arroja  sin  temor  á  ejecutar  lo  que  concil»e. 
Rafael  es  un  genio  violento  que,  no  teniendo  aún  bastante  conciencia  de  sí 
mismo,  inclina  con  humildad  la  frente  ante  sus  antecesores,  se  conmueve  ante 
las  obras  de  su  mismo  rival,  modifica  sin  cesar  su  estilo,  apoya  constantemente 
sus  pasos  sobre  el  terreno  de  otro  artista.  No  copia  Rafael  ni  imita;  pero  elige 
y  constituye  con  elementos  ajenos  su  individualidad  artística.  Miguel  Ángel, 
lejos  de  busear  esos  elementos,  los  rechaza,  no  sólo  como  heterogéneos,  sino 
como  del  todo  incompatibles  con  los  aue  ha  encontrado  en  sí  mismo,  desde  el 
instante  en  que  ha  tomado  el  pincel  para  reafizar  una  de  sus  atrevidas  concep- 
ciones. Hombre  de  más  talento  Miguel  Ángel,  no  necesita,  como  Rafael,  de  in- 
termediarios entre  él  y  la  naturaleza  :  la  arrostra  frente  á  frente,  la  analiza,  la 
interroga,  la  arranca  sus  secretos.  Tiene  á  la  vista  restos  á  cual  más  soberbios 
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de  la  antigüedad  griega  y  romana,  pero  no  los  mira  sino  con  desprecio:  en  vez 
de  estudiar  sobre  las  estatuas  recién  desenterradas  de  las  ruinas,  estudia  sobre 
el  hombre  vivo,  y  cuando  no.  sobre  un  cadáver.  Observa  atentamente  el  juego 
de  los  músculos  en  todas  las  acciones  posibles,  sigue  una  á  únalas  modificacio- 
nes que  produce  en  cada  individuo  la  edad,  la  fuerza,  el  sexo;  empieza  á  pintar 
y  esculpir  el  desnudo,  y  deja  de  repente  atrás  á  cuantos  le  han  precedido  en  la 
carrera.  Rafael  estudia  también  el  cuerpo  humano,  pero  no  ya  sobre  la  natura- 
leza, sino  sobre  las  figuras  de  ese  mismo  Miguel  Ángel. 

"Existen  otras  diferencias  notables  entre  estos  dos  artistas.  La  manera  de 
hacer  de  Rafael,  es  progresiva;  la  de  Miguel  Ángel,  absoluta:  Rafael  tiene  tres 
épocas;  Miguel  Anguel  una.  Brilla  el  fuego  del  genio  en  los  dos,  pero  de  un 
modo  distinto:  en  Rafael  brilla  como  la  luz  del  sol,  cuyos  rayos  pasan  á  través 
de  las  más  densas  nubes;  en  Miguel  Ángel,  como  la  luz  de  la  tempestad;  á  cu- 
yos vivos  y  brillantes  resplandores  suceden  las  tinieblas.  Miguel  Ángel  pre- 
senta más  grandiosidad;  Rafael,  más  gracia;  éste  embelesa,  aquél  impone.  Ra- 
fael habla  principalmente  al  corazón;  Miguel  Ángel  ala  inteligencia:  las  bellezas 
del  uno  son  fácilmente  sentidas,  las  del  otro  difícilmente  comprendidas.  Reúne 
Miguel  Ángel  pocas  facultades,  pero  eminentes ;  Rafael  las  reúne  casi  todas, 
pero  en  una  equilibrada  medianía.  En  gracia  y  en  dulzura,  Rafael  ha  sido  venci- 
do por  Corregió;  en  formas  encantadoras  y  gracia  de  colorido ,  por  Tiziano ;  en 
delicadeza  de  sentimiento,  por  Vanucci ;  en  profundidad,  por  Vinci;  en  sublimi- 
dad, en  originalidad,  en  fuerza,  no  hay  quien  haya  igualado  hasta  ahora  á  Mi- 
guel Ángel.  Amamos  á  Rafael  y  le  admiramos;  pero  amamos  y  admiramos  aún 
más  al  hombre  que  pudo  concebir  y  ejecutar  las  tres  más  grandes  obras  del 
arte,  el  fresco  del  juicio  final,  la  estatua  de  Moisés,  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San 
Pedro.  Hemos  dicho  que  preferíamos  Shakespeare  á  Racine ;  el  Dante  al  Tasso; 
Rafael  se  parece  más  al  Tasso,  Miguel  Ángel  á  Shakespeare:  sería  en  nosotros 
hasta  una  inconsecuencia  dejar  de  considerar  á  Miguel  Ángel  como  superior  á 
Rafael  y  á  todos  los  artistas  de  su  siglo.  En  Rafael  vemos  siempre  al  hombre; 
en  Miguel  Ángel  vemos  siempre  algo  de  extraordinario  que  nos  eleva  sobre 
nosotros  mismos,  que  nos  hace  creer  en  la  fuerza  de  la  inspiración,  en  el  poder 
del  genio.  " 


Sl  hubiera  de  extractar  siquiera  los  párrafos  sobresalientes 
de  la  Historia  de  la  Pintura,  tendría  precisión  de  trasladar 
á  estas  páginas  la  mayor  parte  de  la  obra,  no  de  otro  modo 
puede  formarse  cabal  idea  de  su  belleza.  En  la  imposibilidad 
de  hacerlo  así,  terminaré  este  examen  copiando  algunos  tro- 
zos que  no  puedo  por  menbs  de  dar  á  conocer  á  los  lectores. 
Pi  y  Margall  ha  conseguido  lo  que  pocos  escritores  castella- 
nos: unir  á  una  irreprochable  corrección  de  lenguaje,  á  una 
Teceión  verdaderamente  académica,  una  brillantez  y  una 
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frescura  de  estilo  verdaderamente  admirables.  Enemigo  de 
esas  sutilezas,  de  esas  pequeneces  femeniles  á  que  consa- 
gran su  inteligencia  tantos  escritores  que  hacen  de  sus 
obras  combinaciones  pueriles  de  pensamientos  burlones  y  de 
frases  de  efecto,  Pi  se  siente  con  fuerzas  para  abordar  y  des- 
arrollar pensamientos  atrevidos  por  su  grandeza,  sin  darse 
jamás  por  vencido  en  tan  difícil  lucha.  Las  grandes  obras 
del  arte  le  encantan  ;  la  crítica  de  detalle  le  parece  mez- 
quina é  indigna  de  espíritus  elevados.  Oid  lo  que  dice  á  este 
propósito: 

"Hablando  de  las  grandes  obras  de  arte,  la  crítica  no  debe  jamás  recaer  so- 
bre detalles:  detenerse  en  consignar  los  descuidos  que  ba  podido  tener  el  autor 
en  la  ejecución  de  un  brazo  ó  de  una  pierna,  en  la  manera  de  plegar  un  manto, 
en  el  uso  de  tal  ó  cual  parte  del  traje,  es  tan  ridículo  como  ir  buscando  las 
faltas  del  lenguaje  en  que  hayan  incurrido  historiadores  como  Tácito,  poetas 
como  el  cantor  de  Aquiles.  Hoy  la  crítica,  sobre  todo  en  España,  se  encuentra 
en  este  miserabilísimo  terreno;  mas  conviene  arrancarla  de  él,  no  seguirla  co- 
bardemente en  tan  funesta  y  vergonzosa  marcha.  Cuando  la  crítica  se  degrada 
hasta  este  punto,  la  literatura  y  el  arte,  ó  han  perecido,  ó  se  agitan  convulsiva- 
mente entre  las  sombras  de  la  muerte." 

Combate  Pi  y  Margall  el  error,  tan  generalizado  hoy  mis- 
mo, de  que  la  constancia  sea  sólo  patrimonio  de  medianías, 
y  excluya  el  verdadero  talento.  Véase  de  que  modo  tan  ma- 
gistral viene  á  afirmar  la  correlación  íntima  que  existe  entre 
la  constancia  y  el  genio: 

"Créese  generalmente  que  la  inspiración  excluye  la  reflexión  ;  que  es  un 
rayo  de  luz  que  alumbra  de  improviso  nuestra  alma,  y  desaparece  en  la  oscuri- 
dad que  nos  rodea;  que  sólo  en  aquellos  momentos  de  lucidez  sienten  el  poeta 
y  el  artista  esa  fuerza  divina  que  los  arranca  del  suelo  y  los  eleva  á  las  encum- 
bradas regiones  de  la  fantasía;  pero  esto  no  es  más  que  un  sueño,  no  es  más 
que  una  ilusión  que  se  hace  el  hombre  al  contemplar  obras  que  dominan  su  in- 
teligencia, conmueven  su  corazón  y  le  arrojan  en  un  mar  de  encontrados  senti- 
mientos. La  inspiración  no  es  una  causa,  es  un  resultado;  como  el  rayo  nace  de 
la  electricidad,  nace  la  inspiración  del  entusiasmo.  Sin  electricidad,  sin  des- 
equilibrio de  electricidad  entre  las  nubes  y,_la  tierra,  no  es  posible  el  rayo;  sin 
entusiasmo,  sin  desequilibrio  de  entusiasmo  entre  el  hombre  y  la  humanidad, 
no  hay  tampoco  inspiración;  no  hay  arte  ni  poesía.  Brilla  el  rayo,  craza  el  es- 
pacio, retumba,  pierde  luego  su  pasajero  resplandor  y  su  sonido;  brilla  la  ins- 
piración, recorre  el  mundo,  deja  oir  un  instante  la  voz  de  L>ios  y  se  disipa. — 
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¿Qué  queda  de  uno  y  otra  después?  Nada  para  el  hombre  que  tiene  aletargadad 
las  facultades  de  su  entendimiento;  mucho  para  el  hombre  que  piensa  y  que 
medita.  Para  éste  la  luz  del  rayo  ha  iluminado  quizás  de  nuevo  los  senderos  de 
la  vida;  la  luz  de  la  inspiración,  los  senderos  del  arte.  Vedle  después  de  haber 
oído  resonar  la  voz  de  Dios  en  el  fondo  de  su  pecho;  dobla  la  cabeza,  se  absor- 
be, se  concentra,  se  apodera  y  vive  de  su  nueva  idea.  Se  levanta  y  mira  ya 
como  un  círculo  luminoso  lo  que  no  era  más  que  un  punto.  Siente  crecer  poco 
á  poco  las  fuerzas  de  su  espíritu,  se  recoge  otra  vez  en  lo  más  íntimo  de  su 
alma;  raciocina,  reflexiona,  y  ve  ya  animada,  viva,  la  idea  que  carecía  aun  de 
movimiento.  Prosigue  con  actividad  sus  esfuerzos ,  se  identifica  con  el  nuevo 
ser  que  ha  creado,  va  dándole  forma,  color,  belleza,  gracia.  No,  no  basta  por  sí 
la  inspiración;  necesita  del  auxilio  de  nuestras  facultades,  necesita  del  trabajo 
de  nuestra  alma.  Cuéntase  que  por  medio  del  fluido  magnético  podemos  hacer 
vivir  de  nuestra  propia  vida  á  los  que  ha  cautivado  ya  la  muerte  ;  de  nuestra 
vida,  sólo  de  nuestra  propia  vida  viven  también  los  seres  que  concibe  y  repro- 
duce el  arte. 

"No  son  siempre  los  más  fecundos,  ni  los  que  crean  y  ejercitan  con  más  rapi- 
dez, los  que  dejan  obras  capaces  de  pasar  acompañadas  de  gloria  al  través  de 
generaciones  y  de  siglos.  Hay  hombres  que  reúnen,  á  una  gran  fuerza  de  inven- 
ción, una  facilidad  aún  mayor  en  llevar  sus  pensamientos  al  último  grado  de 
perfección  y  desarrollo ;  pero  son  raros  hasta  entre  los  que  la  crítica  ha  desig- 
nado como  genios.' Lope  de  Vega  y  Calderón  han  sido,  entre  nuestros  poetas, 
los  que  más  han  admirado  al  mundo  con  sus  incesantes  producciones.  Han  es- 
crito páginas  brillantes  que  rebosan  de  poesía,  han  manifestado  en  algunas 
escenas  un  conocimiento  profundo  del  corazón  humano,  han  manifestado  en 
todas  partes  una  riqueza  inagotable  de  conceptos  á  cual  más  ingeniosos,  de  re- 
cursos á  cual  más  sorprendentes,  de  figuras  á  cual  más  encantadoras;  pero  no 
han  llegado  á  presentar  jamás  ni  una  sola  obra  en  que  las  bellezas  no  estén 
empañadas  á  cada  paso  por  groseros  defectos,  no  han  llegado  á  presentar  ni 
una  sola  idea  que,  luego  de  nacida,  no  encuentre  su  sepulcro  en  las  primeras 
palabras  destinadas  á  expresarla.  Pasan  como  la  mariposa  sobre  las  flores  que 
adornan  su  camino,  extienden  luego  las  alas  de  su  fantasía,  cruzan  la  tierra,  el 
mar,  el  cielo,  corren  de  acá  para  acullá  hasta  que,  cansados  de  su  largo  vuelo, 
caen  tal  vez  en  un  abismo.  Lo  tocan  someramente  todo ;  nada  profundizan, 
nada  acaban.  Escójase  cualquier  obra  de  estos  grandes  poetas;  sufre  uno  al  en- 
contrar los  mejores  pensamientos  envueltos  en  un  océano  de  palabras,  las 
situaciones  más  interesantes  debilitadas  por  vanos  alardes  de  ingenio,  los  ca- 
racteres más  bellos  falseados  tal  vez  por  las  exigencias  de  la  rima,  las  ideas 
susceptibles  de  mayor  desenvolvimiento  abandonadas  sin  objeto,  mal  compren- 
didas, poco  determinadas ,  sacrificadas  á  otras  más  secundarias  que  han  salido 
al  paso.  Han  tenido  momentos  de  verdadera  inspiración  estos  autores;  mas  ¿de 
qué  les  ha  servido?  Han  compuesto  sus  obras  bajo  la  primera  impresión;  no 
han  estudiado,  no  han  meditado,  y  han  logrado,  á  lo  más,  brillar  como  el  sol 
cuando  está  coronado  de  tinieblas.  No  es  esa  facilidad  peligrosa  la  que  hemos 
de  buscar  en  las  creaciones  del  arte;  el  deseo  de  parecer  fecundo  deslumhra, 
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pero  no  debe  deslumbrarnos.  La  belleza,  como  la  verdad  y  la  virtud,  están  en 
lo  perfecto;  y  la  perfección  no  es  nunca  hija  de  un  momento  de  entusiasmo;  es 
hija  del  estudio,  de  la  reflexión,  de  un  trabajo  más  ó  menos  improbo." 


Casi  al  final  de  la  obra  hace  el  Sr.  Pi  nuevas  excitaciones 
á  la  joven  generación,  para  que  siga  la  verdadera  senda  del 
arte. 

"Artistas,  que  sentis  arder  aún  en  vuestro  corazón  la  llama  del  entusiasmo, 
estudiad,  luego  cread.  Obedeced  á  vuestros  propios  sentimientos,  seguid  los 
impulsos  de  vuestra  vida  interior,  emancipaos  de  cuantos  pretendan  imponeros 
sus  ideas,  su  estilo,  su  manera.  Sacudid  con  energía  los  recuerdos  que  vengan  á 
interrumpir  vuestra  inspiración;  concentraos ,  aprended  á  sacar  de  vosotros 
mismos  la  vida  que  habéis  de  comunicar  á  vuestros  cuadros.  Os  sentiréis  al 
principio  abatidos;  mas  no  desmayéis.  Crecerá  en  vosotros  el  vigor  á  medida 
que  lo  vayáis  consumiendo  en  luchas  que  os  habrán  de  parecer  estériles.  Caeréis 
en  el  error;  mas  no  desistáis;  ese  mismo  error  acelerará  vuestros  pasos  hacia  la 
verdad  y  la  belleza.  Sabed  tener  el  valor  que  no  han  tenido  vuestros  maestros; 
no  os  falta  más  para  dejarlos  á  larga  distancia  y  sepultar  su  nombre  en  el 
olvido." 

"Jóvenes  que  leéis  sin  prevención  esta  obra,  destinada  á  trazar  la  verdadera 
senda  de  la  pintura  al  través  de  los  escollos  en  que  han  caído  tantos  y  tan  cé- 
lebres artistas,  estad  seguros  de  que  viene  siempre,  tras  la  imitación,  la  deca- 
dencia. Dejaos  de  seguir  escuelas,  autores,  academias;  el  arte  lo  lleváis  vosotros 
todos  en  el  fondo  de  vuestra  imaginación  y  de  vuestros  .corazones.  Dejaos  de 
imitar,  porque  imitar  es  hacer  por  hacer;  imitar  es  abjurar  vuestra  individuali- 
dad, renunciar  á  ser  hombres ,  sustituir  una  vida  puramente  artificial  á  la  vida 
natural  que  va  sin  cesar  alimentando  el  mundo  ;  imitar  es  degradarse,  embru- 
tecerse, morir,  buscar  su  sepulcro  en  las  profundidades  del  olvido,  en  los  pre- 
cipicios de  la  nada. — ¿Conocéis  ya  el  dibujo,  la  perspectiva  lineal,  la  perspectiva 
aérea,  la  teoría  y  práctica  de  los  colores,  la  teoría  de  la  luz,  la  ciencia  del  claro 
oscuro?  Olvidad  á  Rafael  y  á  Migel  Ángel,  entregaos  á  la  espontaneidad  de 
vuestros  sentimientos;  cread,  ejecutad  lo  que  veáis  pintado  en  el  fondo  de  vues- 
tra fantasía.  Si  os  habéis  aislado  del  mundo  que  os  rodea,  si  habéis  sabido 
encender  en  la  llama  de  la  nueva  fe  vuestro  entusiasmo,  si  no  habéis  cerrado 
aún  vuestros  oídos  á  los  gritos  de  dolor  que  se  exhalan  del  pecho  de  los  pue- 
blos, no  temáis,  no  temáis  jamás,  no  os  faltarán  nunca  argumentos  para  grandes 
cuadros.  Brotarán  de  vuestra  frente  raudales  de  poesía,  como  de  rocas  tocadas 
por  una  vara  mágica;  concebiréis  sin  tregua,  y  sin  tregua  os  sentiréis  impelidos 
á  realizar  vuestras  altas  concepciones.  Guiará  el  corazón  vuestros  pinceles;  ani- 
mará á  cada  toque  vuestros  lienzos  el  fuego  de  la  inspiración  divina,  de  esa 
inspiración  que  hizo  resonar  el  arpa  de  David  é  inflamó  el  aire  alrededor  de 
los  profetas.  Estudiad,  sentid,  creed;  el  arte  ha  muerto  y  sólo  vosotros  podéis 
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romper  las  ataduras  que  le  sujetan  al  sepulcro.  Quered  y  lo  alcanzaréis;  si  no  lo 
alcanzáis  será  porque  tengáis  aún  la  voluntad  esclava,  esclava  de  las  preocupa- 
ciones de  vuestros  maestros,  esclava  de  la  autoridad  que  ejercen  sobre  vosotro? 
los  que  han  sabido  elevarse  en  otros  siglos  á  las  regiones  más  sublimes  de  las 
artes.  La  espontaneidad  es  la  vida,  la  imitación  la  muerte;  vacilar  en  la  elec- 
ción, continuar  el  camino  que  habéis  seguido,  sería  en  vosotros  una  debilidad 
de  carácter,  una  maldad,  un  crimen." 


La  Historia  de  la  Pintura  quedó  incompleta,  el  gobier- 
no prohibió  por  medio  de  una  real  orden  Ja  continuación 
de  la  obra  (1).  El  pretexto  de  tan  inquisitorial  medida., 
propia  del  siglo  xvi,  fué  la  excomunión  lanzada  por  algunos 
obispos  contra  Pi  y  Margall  y  su  libro,  á  causa  de  las  afir- 
maciones hechas  en  el  capítulo  titulado:  Estadios  sobre  la 
Edad  Media,  en  que  hacia  Pi  la  crítica  racional  del  cristia- 
nismo, con  la  valentía  que  hemos  podido  apreciar  en  los 
párrafos  que  quedan  transcritos.  Es  digno  de  notarse  que  la 
Historia  de  la  Pintura  tenía  entre  sus  suscritores  á  un  buen 
número  de' prelados.  El  primero  que  formuló  en  una  pas- 
toral excomunión  mayor  contra  la  obra,  fué  el  obispo  de 
Orense,  á  quien  un  clérigo  llamó  la  atención  sobre  los  ata- 
ques dirigidos  por  Pi  y  Margall  al  cristianismo.  Otros  varios 
prelados  anatematizaron  también  la  Historia  de  la  Pintura, 
presentándola  como  muestra  de  las  infernales  tendencias  de 
la  escuela  liberal ;  el  libro  fué  inscrito  en  el  índice  romano 
como  producción  maldita  y  se  sacó  partido  de  la  misma  flui- 
dez, gallardía  y  elegancia  de  su  estilo  para  presentarla  como 
inspirada  directamente  por  el  demonio.  Prelados  hubo — y  no 
faltaron  seglares  de  alma  mezquina  capaces  de  imitarlos — 
que  ofrecieron  cantidades  de  importancia  á  algunos  suscri- 
tores, para  arrancarles  el  libro  y  arrojarlo  al  fuego.  Ya  que 
no  eran  posibles,  por  fortuna,  los  autos  de  fe  en  público,  se 
arrojó  á  las  llamas  por  presbíteros  ignorantes  ó  hipócritas, 
una  obra  admirable,  verdadero  monumento  del  idioma  y 
honra  de  la  patria  literatura.  Muchos  suscritores  cedieron  el 

(1)  So  publicó  s/ilo  el  primer  tomo,  de  unas  cuatrocientas  paginas.  Aún  no  habla  co- 
menzado el  estudio  sobre  los  pintores  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  ni  sobre  l.'ia 
•scuelas  holandesa  y  francesa. 
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libro  ala  Iglesia;  ó  intimidados  por  la  amenaza  del  infierno, 
ó  cediendo  á  más  positivas  sugestiones.  Los  menos  lo  con- 
servaron ,  y  hoy  los  ejemplares  de  la  Historia  de  la  Pintura 
son  rarísimos  y  se  encuentran  sólo  en  las  bibliotecas  de  al- 
gunas personas  estudiosas,  que  tuvieron  el  buen  acuerdo  de 
conservar  el  libro,  sin  temor  á  la  excomunión  eclesiástica  ni 
á  las  amenazas  del  infierno. 

Que  á  estos  abusos  se  lanzara  la  Iglesia  no  puede  parecer 
extraño  á  nadie.  El  clero  es  impotente  para  combatir  las 
verdades  filosóficas  por  medio  de  la  discusión ;  toda  su  sabi- 
duría se  reduce  á  unos  cuantos  ergotismos  escolásticos, 
pasados  de  actualidad  y  de  ocasión  ;  la  polvorienta  y  rancia 
teología  no  desempeña  ya  papel  alguno  en  la  ciencia  de 
nuestro  siglo.  Además,  la  casta  sacerdotal  ha  sido  inclinada 
siempre  á  los  procedimientos  de  represión  y  violencia,  y  en 
nuestro  país  más  que  en  otro  alguno.  Los  obispos,  los  sacer- 
dotes de  orden  inferior  y  todas  las  gentes  de  Iglesia  estuvie- 
ron, pues,  dentro  de  su  misión  de  oscurantismo  y  barbarie 
al  condenar  la  Historia  de  la  Pintura,  al  quemar  cuantos 
ejemplares  pudieron  haber  á  las  manos,  y  al  excomulgar  á 
su  autor — que  se  había  excomulgado  ya  á  sí  propio — y  á  sus 
lectores;  pero  el  acto  incalificable,  el  acto  brutal,  ridículo  y 
bajo  fué  el  del  gobierno,  que  se  convirtió  en  instrumento  de 
la  clerigalla  al  suprimir  la  obra.  Aquel  gobierno  hipócrita, 
que  ya  había  intentado  restablecer  por  un  golpe  de  Estado 
el  absolutismo,  descendió  al  nivel  de  los  poderes  que  ser- 
vían como  verdugos  á  la  Inquisición,  cuando  este  odioso 
tribunal,  después  de  juzgar  á  su  modo  á  los  herejes  y  con- 
denarlos á  muerte,  los  entregaba  al  brazo  seglar  para  que 
les  castigase  sin  efusión  de  sangre...  es  decir,  quemándolos 
vivos.  El  gabinete  de  Bravo  Murillo,  adulador  de  la  corte 
pontificia,  era  digno  del  siglo  de  Felipe  II. 

El  texto  de  la  real  orden  en  virtud  de  la  cual  se  prohibió 
la  publicación  de  la  Historia  de  la  Pintura,  es  el  siguiente: 

"En  vista  del  expediente  instruido  con  motivo  de  la  publicación  de  una  obra 
titulada:  Historia  de  la  Pintura ,  escrita  por  D.  Francisco  Pi  y  Margall,  consi- 
derando que  en  dieba  obra  se  vierten  doctrinas  contrarias  al  dogma  católico,  á 
las  decisiones  de  la  Iglesia,  al  Orden  social,  á  la  Monarquía,  al  Pontificado  y  á 
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todo  lo  que  constituye  y  ha  constituido  durante  muchos  siglos  la  organización 
pública  de  los  Estados;  teniendo  en  cuenta  que  en  el  citado  libro  se  niegan  los 
beneficios  de  la  religión  de  Jesucristo;  se  califica  el  Evangelio  de  libro  filosófi- 
co, vago  y  oscuro,  se  enaltecen  las  ideas  materialistas  de  los  filósofos  paganos  y 
se  rebaja  y  deprime  toda  autoridad,  llegando  al  extremo  de  decirse  que  fué  im- 
perfecta la  obra  del  Redentor  y  de  confesarse  el  autor  escéptico  en  religión. 

"La  Reina  (Q.  D.  G.)  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros 
y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  127  del  Real  decreto  de  2  de  Abril 
último,  sobre  el  ejercicio  del  derecho  de  imprenta,  ha  tenido  á  bien  suprimirla 
mencionada  obra,  prohibiendo  su  circulación  en  el  reino,  sin  perjuicio  de  los 
demás  efectos  que  correspondan  con  arreglo  á  las  leyes,  para  que  queden  satis- 
fechos los  santos  principios  que  se  han  vulnerado  en  la  expresada  publicación. 

"El  ministro  de  la  Gobernación,  Melchor  Ordoñez.  Sr.  Gobernador  civil  de. .." 

Publicóse  este  decreto  el  12  de  Noviembre  de  1852  y  es  un 
verdadero  padrón  de  ignominia  para  el  gobierno  que  enton- 
ces regía  los  destinos  de  España.  Impidió  la  continuación  de 
un  libro  de  utilidad  inmensa  para  los  artistas  y  que,  por 
desgracia,  ni  ha  proseguido  después  Pi  y  Margall,  ni  ha  in- 
tentado ningún  otro  autor  en  nuestro  país.  Esto,  aparte  de 
lo  brutal  y  odioso  del  atentado  contra  el  espíritu  crítico  y 
filosófico  que  inspiraba  la  obra.  Cuando  se  piensa  que  este 
abuso  de  facultades,  esta  acción  inquisitorial  del  Estado  han 
sido  actos  perfectamente  legales  en  nuestra  patria,  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xix,  se  siente  profunda  vergüenza. 
Acrece  ,  al  mismo  tiempo  ,  nuestra  simpática  admiración 
hacia  los  hombres  que,  luchando  á  brazo  partido  contra  esas 
tremendas  injusticias  de  la  ley,  han  sentido  en  su  alma  el 
suficiente  vigor,  la  suficiente  energía  ,  la  suficiente  pureza, 
para  seguir  adelante  sin  vacilaciones  ni  temores,  arrostrando 
la  miseria  en  el  presente  y  arrojando  el  guante  al  porvenir. 
Los  que  tienen  idea  de  lo  que  es  la  vida  en  las  ciudades 
populosas,  de  lo  dura  é  implacable  que  la  sociedad  se  mues- 
tra con  la  escasez  y  de  la  seducción  casi  irresistible  con  que 
brinda  el  placer  en  sus  variadas  formas,  apreciarán  en  toda 
su  extensión  la  grandeza  del  sacrificio  que  realiza  un  joven 
al  imponerse  al  demonio  fiel  mundo  que,  mostrándole  deli- 
ciosas perspectivas  de  ambición  satisfecha,  de  triunfos,  de 
riqueza  y  de  poder  le  dice,  como  Satán  á  Jesús,  según  el 
ejemplo  simbólico    de  la  Escritura  :    «  Todo  eso  te  daré  sí 


320  PI   y   MARGALL 

rendido  me  adoras.»  Fácil  hubiera  sido  á  Pi  dar  á  su  obra 
un  giro  distinto  y  no  hacer  en  ella  referencia  directa  al 
problema  filosófico  ;  pero,  escritor  de  conciencia  ante  todo, 
quería  hacer  un  libro  fundamental  y  serio  y  exponer  franca 
y  lealmente  sus  ideas. 

Para  apreciar  bien  el  sacrificio  que  el  joven  filósofo  se  im- 
puso en  aras  de  sus  convicciones,  ha  de  tenerse  en  cuenta 
que  en  aquella  época  sus  escritos  eran  el  único  recurso  con 
que  contaba  para  subsistir  y  que  la  alarma  producida  en  las 
gentes  timoratas  por  la  Historia  de  la  Pintura,  fué  causa  de 
que  Pi  y  Margall  dejase  de  escribir  los  Recuerdos  y  Bellezas 
de  España  (1).  Los  editores  se  negaron  á  admitir  sus  escritos 
por  temor  á  atraerse  la  animadversión  eclesiástica;  Pi  se  vio 
abandonado  hasta  de  amigos  íntimos.  Pero  la  desgracia  no 
le  abatió  un  solo  instante:  había  cumplido  con  un  sagrado 
deber  de  conciencia  y  podía  alzar  la  frente  con  orgullo.  El 
mismo  lo  había  dicho  al  resumir  sus  consideraciones  sobre 
la  Edad  Media.  «El  escritor  publico  debe  dejar  é  un  lado  toda 
consideración  y  no  obedecer  más  que  a  la  voz  de  su  conciencia. 
Si  no  se  siente  fuerte  para  luchar,  debe  romper  su  pluma;  ja- 
más emplearla  en  escribir  una  sola  palabra  contra  sus  propias 
convicciones.  Emplearla  asi  es  un  delito,  es  un  crimen  que 
jamás  cometeremos.  Sólo  el  hombre  que  ha  llegado  al  último 
grado  de  envilecimiento  puede  ponerla  al  servicio  de  cualquier 
(dea,  á  la  merced  de  todo  el  mundo  »  ¿Qué  podría  añadirse  á 
estas  severas  y  elocuentas  palabras?  Ellas  son  una  lección 
merecida  y  terrible  á  los  miserables  que  no  vacilan  en  trai- 
cionar á  su  conciencia  á  cada  paso  por  un  puñado  de  plata, 
haciendo  de  su  talento  vil  mercancía  y  prostituyendo  sus 
más  nobles  facultades. 

La  real  orden  que  recayó  sobre  la  Historia  de  la  Pintura, 
amagaba   á    Pi    con    llevarle   ante    los   tribunales.    Se    pu- 


(1)  El  editor  de  Recuerdos  y  Bellezas  de  España  propuso  á  Pi  que  hiciese,  en  el  tomo  de 
'^lilcilia.  la  declaración  de  que  uo  atacaría  en  lo  mas  mínimo  en  aquella  obra  el  dogma  c.ató- 
¡  <o.  I, a  declaración  era  allí  redundante,  porque  el  libro  no  se  rozaba  en  lo  más  mínimo 
con  cuestiones  teológicas  ;  pero  Pi  creyó  indigno  suscribir  á  condición  semejante  y  aban- 
donó  la  redacción  de  Recuerdos  y  Bellezas  de  España,  dejando  escritas  Una*  70  paginas 
del  tomo  de  Córdoba  y  entregando  todos  sus  apuntes  á  I).  Pedro  Madrazo,  que  fué  el  con- 
tinuador; harto  menos  elocuente  y  profundo. 


política  contemporánea  321 

blicó  la  obra  en  tiempo  de  Bravo  Murillo,  cuando  era  más 
dura  y  más  tiránica  ia  ley  de  imprenta.  Según  esta  ley.  los 
delitos  religiosos  caían  bajo  la  jurisdicción  del  Tribunal  Su- 
premo y  la  acción  para  perseguirlos  duraba  cuatro  meses. 
Estos  cuatro  meses  transcurrieron  sin  que  se  formulase  acu- 
sación ante  el  tribunal,  y  prescribió,  por  tanto,  el  derecho 
de  perseguir  judicialmente  á  Pi,  que,  sin  este  descuido  del 
fiscal,  hubiera  sido  condenado  á  terribles  penas  por  aquel 
gobierno  despótico  é  hipócrita. 

Esta  época  de  la  vida  de  Pi  y  Margall  pone  de  relieve  el 
valor  de  sus  convicciones  y  la  inquebrantable  firmeza  de  su 
carácter,  llevada  hasta  el  estoicismo.  Más  adelante  supo  de- 
mostrar que  el  tiempo  no  hacia  sino  afirmar  en  su  alma  esas 
nobles  ideas  y  esas  excepcionales  cualidades. 

Tiempo  es  ya  de  volver  la  vista  á  la  situación  de  la  políti- 
ca española  desde  la  caída  del  gabinete  García  Goyena,  en 
que  por  tan  singular  modo  vino  á  tener  intervención  el  jo- 
ven Pi,  comD  hemos  tenido  ocasión  de  ver. 

El  3  de  Octubre  de  1847  formó  Narváez  el  nuevo  gobierno, 
reservándose  la  presidencia  con  la  cartera  de  Estado.  En 
Guerra,  quedó  Córdoba,  y  en  Fomento,  Ros  de  Olano;  para 
Gracia  y  Justicia  se  nombró  á  D.  Lorenzo  Arrazola  ;  para 
Hacienda,  á  D.  Francisco  Orlando,  y  para  Gobernación,  á 
D.  Luis  José  Sartorius  (1).  El  gobierno  venía  decidido  á  inau- 
gurar una  política  de  fuerza;  suspendió  las  sesiones  de  Cor- 
tes hasta  el  15  de  Noviembre  y  dejo  sin  efecto  el  decreto 
sobre  reforma  administrativa. 

El  general  Serrano,  que  compartía  ya,  bien  á  disgusto,  su 
privanza  con  el  Sr.  Valdemosa,  maestro  de  música  de  la 
reina,  aceptó  sin  resistencia'Ja  capitanía  general  de  Grana- 
da. Separado  este  obstáculo,  el  rey  volvió  á  Madrid  el  13  de 
Octubre  y  se  reconcilió  con  su  consorte;  provocándose  con 
este  motivo  una  escena  que  los  cortesanos  llamaron  conmo- 
vedora y  que  las  personas  imparciales  no  acertaron  á  califi- 


(1)     Poco  después  hubo  una  crisis  parcial,   saliendo  del  gobierno  ios  generales  Córdoba  y 
Ros  de  Olauo.  En  Guerra  entro  Narváez  ;  en  Fomento.  Bravo  Murillo;    en  Estado,  Sotoma 
vor.    y  en    Marina,    Bertrán   de  Lis.    Los    ex-ministros  Córdoba  y  Ros   de   Olano  recibieron 
ascensos  y  distinciones  por  su  deslealtad  con  el  anterior  gabinete. 
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car.  También  regresó  á  Madrid  la  reina  madre.  El  cantante 
del  Circo,  José  Mirall,  hombre  de  arrogante  figura,  íué  des- 
terrado también  en  aquellos  días  y  nada  turbó  aparente- 
mente, por  unos  meses,  la  edificante  calma  de  la  real  fami- 
milia. 

Reunidas  las  Cortes,  íué  elegido  presidentedel  Congreso  eí 
Sr.  Mon.  Los  diputados  afectos  á  Narváez,  que  no  perdona- 
ban á  la  reina  madre,  acordaron  pedir  ala  Cámara  la  acusa- 
ción del  ex-ministro  de  Hacienda,  Salamanca,  co- partícipe  de 
Cristina  en  muchos  negocios  nada  legítimos.  Al  principio  se 
pensó  en  hacer  extensiva  la  acusación  á  los  ministerios  de 
que  Salamanca  había  formado  parte;  mas  después  se  acordó 
limitarla  á  su  persona.  Se  le  acusó  en  el  Congreso  de  haber 
obtenido  prima  enorme  en  el  contrato  del  arriendo  de  tabacos 
celebrado  por  la  Hacienda  con  los  señores  Manzanedo  y  Ca- 
sares; se  pidió  el  expediente  de  la  conversión  de  libranzas 
de  la  casa  real  y  el  del  empréstito  forzoso  del  Banco  al  ca- 
mino de  hierro  de  Madrid  á  Aranjuez.  construid^)  por  Sala- 
manca, y  además  se  le  hicieron  gravísimas  acusaciones  sobre 
los  valores  emitidos  por  la  caja  de  Amortización  en  títulos 
del  3  por  100.  La  comisión  nombrada  por  el  Congreso  para 
entender  en  estos  negocios  de  mal  género,  dio  á  fin  de  año 
un  dictamen  contrario  á  Salamanca,  que  no  acertó  á  defen- 
derse. El  Congreso  tomó  en  consideración  el  dictamen,  pero 
Cristina  é  Isabel  manifestaron  su  deseo  de  que  se  echase 
tierra  al  asunto,  como  se  hizo. 

En  esta  legislatura  apareció  Escosura  sentado  en  los  ban- 
cos de  la  minoría  progresista.  Ríos  Rosas,  Cortina,  Benavi- 
des,  Olozaga  y  Piclal  dieron  gran  animación  con  sus  brillan- 
tes discursos  á  las  sesiones,  en  la  discusión  del  mensaje  de 
la  Corona.  A  fines  de  Diciembre  hubo  una  nueva  crisis  par- 
cial; pasando  á  Hacienda  Bertrán  de  Lis,  entrando  en  Mari- 
na Roca  de  Togores,  y  en  Guerra,  el  general  Figueras. 

En  tanto,  las  facciones  montemolinistas  habían  aumentado 
grandemente  en  Cataluña,  pues  eí(régimen  de  terror  inau- 
gurado por  el  general  Pavía  produjo  los  peores  efectos, 
dando  margen  á  tristes  represalias  y  aumentando  la  exalta- 
ción en  que  estaban  los  pueblos  de  la  alta  montaña.  Alza- 
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ronse  en  las  provincias  de  Burgos,  León  y  Orense  nuevas 
partidas  que  proclamaban  á  Carlos  VI  con  la  Constitución 
de  1812,  pero  pronto  fueron  dispersas.  No  sucedía  lo  mismo 
en  Cataluña:  cuando,  el12  de  Setiembre  de  1847,  tomó  Concha 
(D.  Manuel)  posesión  del  mando,  en  sustitución  de  Pavía, 
ascendían  ya  los  levantados  en  armas  á  más  de  dos  mil.  La 
gestión  de  Concha  fué  muy  breve,  pues  el  6  de  Noviembre, 
cuando  aún  no  había  tenido  ocasión  de  desarrollar  su  plan 
de  campaña,  fué  sustituido  por  Pavía,  que  se  encargó  nue- 
vamente del  mando.  Contaban  ya  los  carlistas  con  tres  mil 
hombres  y  esperaban  un  levantamiento  general  del  país. 
Sus  jefes  principales,  desde  el  fusilamiento  de  Benito  Tris- 
tany,  eran  Rafael  Tristany,  sobrino  del  anterior;  José  Puig, 
José  Borges  y  Juan  Castell.  Se  esperaba  la  llegada  de  Cabrera, 
ante  quien  estaban  dispuestos  estos  jefes  á  someterse  sin 
discusión. 

Contaba  el  general  Pavía  con  un  respetable  ejército;  mas, 
á  pesar  de  la  gran  actividad  que  imprimió  á  las  operaciones, 
obtuvo  escasas  ventajas.  Únicamente,  cuando  á  fines  del  año 
consiguió  que  se  levantasen  en  somatén  los  pueblos,  consi- 
guió aterrar  á  sus  enemigos  y  hacer  que  se  presentasen  por 
centenares  á  indulto.  Al  terminar  el  año  de  4847  parecía 
próxima  la  conclusión  de  la  guerra  ;  pronto  veremos  que, 
por  el  contrario,  iba  á  estallar  muy  en  breve  con  una  vio- 
lencia difícil  de  prever. 

Por  entonces  llego  á  Madrid  el  general  Espartero,  á  quien 
Narváez  acogió  con  grandes  consideraciones.  Esto  disgustó 
mucho  á  Pidal  y  á  otros  moderados  importantes,  partidarios 
decididos  de  que  se  enarbolase  bandera  negra  contra  los 
progresistas.  Se  acusó  á  Narváez  de  que  trataba  de  liberali- 
zarse y  hubo  negociaciones  para  privarle  de  la  jefatura  del 
partido  moderado,  que  se  quiso  adjudicar  á  O'Donell. 

Los  progresistas,  desesperados  de  obtener  el  gobierno, 
arreciaron  en  sus  trabajos  de  conspiración.  A  principios  de 
1848  contaban  ya  con  algunos  elementos  en  el  ejército.  La 
noticia  de  haberse  proclamado  en  Francia  la  república  el  24 
de  Febrero,  entusiasmó  mucho  á  los  elementos  progresistas 
que  se  inclinaban  á  la  democracia,  y  entre  los  quesesignifi- 
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caban  Orense,  López  Grado,  Puig,  Sagasti,  Rivero  y  Ordax 
Avecilla;  pero  enfrió  grandemente  al  elemento  reaccionario 
y  templado  del  partido,  en  que  figuraban  ya  Infante,  Cortina, 
Mendizábal,  Sancho,  Madoz,  San  Miguel,  Laserna,  Cantero  y 
otros  muchos,  inclinados,  más  bien  que  á  la  revolución,  á  un 
acomodamiento  con  los  moderados,  ó  por  lo  menos  á  conser- 
var su  actitud  espectante  y  de  oposición  puramente  legal. 

La  proclamación  de  la  República  en  Francia  asustó  gran- 
demente á  estos  últimos  y  enardeció  á  los  primeros.  En  cuanto 
al  general  Espartero,  jefe  meramente  honorario  del  partido, 
se  había  retirado  á  Logroño,  donde  vivía  completamente  ale- 
jado de  la  política;  comprendiendo,  ?in  duda,  que  no  había 
nacido  para  arreglar  el  mundo. 

Bien  pronto  se  manifestó  ostensiblemente  la  división  de 
los  progresistas,  pues  mientras  unos  pedían  se  renunciase  á 
todo  procedimiento  de  fuerza,  otros  se  mostraron  decididos 
á  lanzarse  desde  luego  á  la  revolución.  A  este  fin  recibieron 
instrucciones  y  recursos  los  jefes  y  oficiales  Gándara,  Buceta, 
Muñiz,  Serrano  Bedoya,  Clavijo  y  López  Vázquez.  Ofrecié- 
ronse, además,  cerca  de  setecientos  oficiales  de  reemplazo  , 
á  los  que  Gándara  equipó  y  armó  de  su  bolsillo  particular. 
Habíase  fijado  para  la  revolución  uno  de  los  días  del  mes  de 
Abril,  pero  el  Sr.  Orense,  que  contaba  con  muchos  paisanos 
dispuestos  á  iniciar  el  movimiento,  influyó  para  que  se  veri- 
ficase el  26  de  Marzo,  y  se  acordó  así. 

Alguna  noticia  tuvo  el  gobierno  de  lo  que  se  tramaba,  por- 
que el  22  de  Marzo  suspendió  las  sesiones  de  Cortes  y  en  los 
días  siguientes  hizo  aprestos  militares.  Debía  iniciar  el  mo- 
vimiento el  jefe  paisano  Gallego,  que  tenía  á  su  devoción  la 
guardia  del  Principal,  y  secundarle  las  fuerzas  del  ejército 
comprometidas  ;  pero  la  impaciencia  de  los  jefes  del  pueblo 
que  disponían  de  elementos  en  los  barrios  bajos,  destruyó 
la  combinación.  Narciso  de  la  Escosura  y  José  Arellano  se 
alzaron  con  su  gente  á  las  tres  de  la  tarde  y  empezó  el  tiro- 
teo :  Gallego  faltó  á  su  compromiso  y  las  tropas  se  retra- 
jeron, quedando  la  insurrección  sostenida  tan  sólo  por  unos 
quinientos  hombres  del  pueblo,  que  se  batieron  con  gran 
entusiasmo,  avanzando  desde  la  plaza  del  Progreso  á  la  del 
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Callao,  pero  que  fueron  dispersados  fácilmente.  Cuatro  horas 
después,  todo  había  concluido. 

El  consejo  de  guerra  se  constituyó  aquella  noche  bajo  la 
presidencia  del  general  Balboa,  que  reunió  álos  seis  capita- 
nes vocales  y  les  dijo,  frotándose  las  manos  con  satisfacción: 
«Es  preciso  que  á  la  madrugada  tengamos  morcillas.»  Los 
capitanes  le  contestaron  entonces:  «Nosotros  somos  aquí  jue- 
ces y  tenemos  que  dar  cuenta  de  nuestro  proceder  á  nuestra 
conciencia  y  á  Dios,  y  por  consiguiente,  no  firmaremos  sen- 
tencia que  no  esté  plenamente  justificada.»  A  pesar  de  esto, 
Balboa,  que  padecía  la  monomanía  de  la  sangre,  quería  que 
se  fusilase  á  treinta  paisanos,  pero  el  gobierno  no  consintió 
que  se  impusiera  á  nadie  la  pena  capital,  temiendo  que  se 
excitasen  demasiado  los  ánimos.  En  cambio,  condenó  á  pre- 
sidio y  deportó  á  Filipinas  á  gran  número  de  sospechosos, 
muchos  de. ellos  inocentes.  El  jefe  de  policía,  Chico,  cometió 
al  siguiente  día  asesinatos  y  atropellos  en  paisanos  indefen- 
sos é  hizo  prisiones  en  gran  número,  con  arreglo  á  listas 
formadas  por  sus  agentes. 

El  mal  éxito  de  la  tentativa  del  día  2G,  no  desalentó  á  los 
conjurados,  que  siguieron  los  trabajos  sin  interrupción.  El 
famoso  Salamanca,  irritado  con  el  gobierno,  proporcionó  res- 
petables sumas  para  auxiliarla  conspiración,  y  merced  á  su 
apoyo  consiguieron  Buceta  y  Muñoz  minar  algunos  regimien- 
tos de  la  guarnición.  El  gobierno  prendió  á  veintitrés  sar- 
gentos del  regimiento  de  San  Marcial,  que  estaba  comprome- 
tido, cambió  toda  la  oficialidad  y  se  mantuvo  sobre  aviso. 
Marcharon  entonces  al  extranjero  los  principales  jefes  del 
proyectado  levantamiento,  convencidos  de  la  necesidad  de 
aplazarlo,  pero  Buceta  y  Muñoz,  más  confiados  y  entusiastas, 
siguieron  adelante  y  el  7  de  Mayo  sacaron  sublevado  á  la 
plaza  Mayor  al  regimiento  de  España.  El  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva,  Fulgosio,  que  se  disponía  á  combatir  el 
movimiento,  fué  muerto  en  la  Puerta  del  Sol  de  un  tiro,  por 
un  sujeto  en  quien  alguno's  creyeron  reconocerá  uno  de  los 
jefes  sublevados,  y  que  no  fué  detenido  á  pesar  de  haber 
realizado  su  atentado  en  presencia  de  mucha  gente.  El  bri- 
gadier Lersundi,  con  fuerzas  muy  considerables  y  con  bas- 
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tan  te  artillería,  atacó  á  los  sublevados;  que,  tras  una  larga 
resistencia,  fueron  vencidos,  quedando  muchos  prisioneros. 
El  regimiento  de  la  Princesa,  que  estaba  comprometido,  no 
se  decidió  á  levantarse  ;  lo  que  hubiera  cambiado  el  aspecto 
de  la  lucha. 

El  general  Pezuela  sucedió  en  el  mando  del  distrito  á  Ful- 
gosio.  El  consejo  de  guerra  funcionó  sin  descanso,  y  al 
anochecer  fueron  fusilados  un  sargento,  dos  cabos,  cinco 
soldados  y  cinco  paisanos;  siendo  degradados  y  condenados 
á  cadena  perpetua  otros  muchos  cabos  y  sargentos. 

El  13  de  Mayo  hubo  en  Sevilla  un  movimiento  no  menos 
importante.  Se  puso  á  su  frente  el  comandante  D.  José  Portal, 
auxiliado  por  los  capitanes  Troyano  y  Ruiz  y  el  teniente  don 
Domingo  Moñones,  que  consiguieron  tener  en  jaque  con  dos 
batallones  sublevados,  á  las  tropas  del  capitán  general  del 
distrito,  Schelly,  y  posesionarse  de  Sevilla;  pero,  compren- 
diendo la  imposibilidad  de  sostenerse  cuando  el  pueblo  no 
respondía,  salieron  de  la  ciudad  ;  llegaron  el *15  á  Huelva, 
sin  que  nadie  se  atreviera  á  molestarlos,  y  entraron  el  18  en 
Portugal  por  Aldeanova. 

En  el  Ferrol  hubo  á  poco  otra  tentativa,  en  que  figuró  tam- 
bién el  incansable  Buceta;  pero  no  llegó  á  estallar  el  movi- 
miento por  haber  sido  presos  los  principales  promovedores, 
á  cuyo  frente  figuraba  el  abogado  D.  Manuel  Somoza.  Hombre 
de  gran  ilustración  y  fortuna,  de  convicciones  democráticas 
y  de  entereza  á  toda  prueba,  se  negó  á  denunciar  á  sus  com- 
pañeros, aunque  le  ofrecían  Ros  de  Olano  y  Calonge  perdo- 
narle la  vida  si  lo  hacía  así.  Condenado  á  cadena  perpetua  y 
ceñido  con  el  grillete,  fué  conducido  á  Madrid  á  marchas 
forzadas,  y  como  intentara  fugarse  en  Guadarrama,  le  derri- 
baron á  pedradas  y  le  golpearon  con  saña  salvaje,  repitiéndose 
estos  bárbaros  tratamientos  en  el  calabozo.  Hubo  que  condu- 
cirle al  Saladero  en  una  camilla,  sin  que  él  consintiese  en 
aceptar  asistencia  alguna  de  sus  verdugos.  Los  malos  trata- 
mientos de  que  fué  víctima  Somoza,  le  habían  puesto  en  tan 
deplorable  situación  que,  próximo  ya  á  marchar  en  la  cuer- 
da de  los  deportados  á  Filipinas,  se  le  relevó  de  esta  pena. 

El  gobierno,  después  de  su  victoria,  se  entregó  á  represa- 
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lias  verdaderamente  atroces.  Narváez  pareció  arrepentirse  de 
sus  anteriores  conatos  de  benevolencia  con  Jos  progresistas. 
y  los  persiguió  sañudamente.  Hubo  nuevos  fusilamientos, 
hiciéronse  verdaderas  levas  para  la  proscripción  á  Filipinas 
y  muchos  fueron  condenados  sin  otro  delito  que  hacerse  sos- 
pechosos á  la  policía,  ser  objeto  de  alguna  infame  delación, 
ó  tener  igual  nombre  y  apellido  que  alguno  de  los  que  real- 
mente habían  figurado  en  la  insurrección.  Narváez  pareció 
entonces  presa  de  un  vértigo  de  crueldad,  y  los  liberales 
pudieron  considerarse  en  pleno  régimen  absolutista.  Suspen- 
diéronse las  garantías  constitucionales  y  cesó  en  su  publica- 
ción la  prensa  liberal. 

El  infante  D.  Enrique  de  Borbón  dio  entonces  una  procla- 
ma al  país,  desde  Perpiñán,  declarándose  republicano,  y  el 
gobierno,  con  fecha  13  de  Mayo,  le  destituyó  de  los  honores  y 
consideraciones  de  infante  y  le  privó  del  cargo  de  almirante 
de  la  armada,  y  de  todos  sus  empleos  y  condecoraciones.  A 
los  pocos  día^,  18  de  Mayo,  dio  Narváez  los  pasaportes  al 
embajador  inglés  Buhver  Litton,  lo  que  pudo  haber  motivado 
una  guerra  internacional.  Por  fortuna.,  Inglaterra  se  conten- 
to con  dar  los  pasaportes  al  representante  español  Istúriz. 
y  con  suspender  las  relaciones  diplomáticas  con  España.  Ya 
que  tenía  la  fuerza,  dio  á  nuestro  gobierno  una  alta  lección 
de  prudencia. 

La  causa  de  este  peligroso  arranque  de  Narváez  fué  la 
creencia,  en  que  estaban  los  moderados,  de  que  el  gobierno 
inglés,  despechado  por  el  matrimonio  del  duque  de  Mont- 
pensiercon  la  infanta  Luisa  Fernanda,  fomentaba  por  medio 
de  su  embajador  el  movimiento  carlista  de  Cataluña  y  auxi- 
liaba, además,  las  aspiraciones  de  los  progresistas  y  demó- 
cratas para  crear  obstáculos  al  gobierno.  De  todos  modos,  la 
expulsión  del  embajador  fué  un  acto  altamente  impolítico  y 
que  nos  expuso  á  gravísimas  complicaciones. 

La  dictadura  que  ejercían  los  moderados  sobre  el  país  no 
pudo  darlos  la  fuerza  mon/l  de  que  carecían,  ni  siquiera  la 
unión,  imposible  entre  ellos  desde  el  momento  en  que  no  se 
podían  colmar  de  una  vez  las  ambiciones  de  todos.  El  15  de 
Junio  hubo  nueva  crisis,  entrando  en  Hacienda  el  conde  de 
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la  Romera,  á  quien  pronto  sustituyó  Mon,  y  en  Estado,  Pida). 
Pusiéronse  de  manifiesto  nuevas  y  espantosas  inmoralidades: 
en  el  Banco  hubo  un  desfalco  de  14  ó  16  millones;  las  fortu- 
nas improvisadas  por  la  mayoría  de  los  funcionarios  impor- 
tantes, escandalizaron  á  todos  los  hombres  honrados,  y  los 
salteadores  del  Tesoro  siguieron  impunes.  El  peligro  estaba 
en  razón  inversa  de  las  sumas  robadas  al  Estado:  gozar  de  la 
confianza  del  ministro  de  Hacienda,  equivalía  á  tener  asegu- 
rada la  fortuna  en  la  Bolsa  ;  María  Cristina  y  Salamanca 
podían  hacer  balances  de  centenares  de  millones,  y  como 
empezaban  entonces  á  explotarse  los  caminos  de  hierro,  se 
desarrolló  una  verdadera  fiebre  ferro-carrilera;  haciéndose 
inmorales  y  enormísimos  negocios  sobre  las  concesiones. 

De  amarga  memoria  para  los  liberales  fué  el  año  de  1848. 
Hasta  que  se  reunieron  las  Cortes  el  15  de  Diciembre,  el  país 
sufrió  una  dictadura  vergonzosa,  no  más  blanda  ni  tolerable 
que  la  de  un  gobierno  absolutista.  El  discurso  de  la  Corona 
estaba  redactado  con  verdadera  inconveniencia;  los  modera- 
dos, al  igual  de  sus  legítimos  descendientes  los  conservado- 
res de  hoy,  ponían  especial  empeño  en  demostrar  que  ellos 
si'ilo  tenían  derecho  á  llamarse  representantes  genuinos  de 
la  monarquía,  afirmación  que  ponía  á  los  progresistas  fuera 
de  sí  mismos.  Fué  elegido  presidente  del  Congreso  el  Sr.  Ma- 
yans  y  del  Senado  el  marqués  de  Miraflores.  Abiertas  las  Cor- 
tes, acusó  el  diputado  Cortina  al  gobierno  de  las  escandalosas 
arbitrariedades  á  que  se  había  entregado  con  el  pretexto  de 
evitar  la  reproducción  de  movimientos  como  los  de  26  de  Mar- 
zo y  7  de  Mayo.  Tales  fueron  los  abusos  que  se  pusieron  en- 
tonces de  manifiesto,  que  el  gobierno,  con  fecha  14  de  Enero 
de  1849,  accedió  á  suspender  la  autorización  que  se  le  había 
concedido  en  13  de  Marzo  del  año  anterior.  Deslizáronse  des- 
pués las  sesiones  con  tal  languidez,  que  hubiera  podido  de- 
cirse que  no  estaban  abiertas  las  Cortes.  Los  diputados  Rive- 
ro,  Aguilar,  Puig  y  Ordax  Avecilla  aparecieron  ya  separados 
del  partido  progresista  y  constituyendo  la  minoría  democrá- 
tica, que  estaba  aún  muy  lejos  de  ser  republicana.  En  el 
capítulo  próximo,  al  tratar  del  origen  y  desarrollo  del  partido 
republicano  en  España,  daré  idea  del  manifiesto  que  publicó 
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en  Setiembre  de  ese  mismo  año  (1849)  la  junta  democrática 
que  se  creó  en  Madrid. 

El  partido  democrático  que  empezaba  á  formarse,  no  era 
sino  una  evolución  de  los  elementos  más  avanzados  del  pro- 
gresismo; pero  tuvo  en  su  contra,  desde  el  primer  momento, 
á  la  masa  general  de  esta  fracción,  cada  día  más  reaccionaria 
á  despecho  de  sus  alardes  liberales. 

A  mediados  de  Mayo,  el  gobierno  se  decidió  á  dar  un  de- 
creto de  amnistía  para  todos  los  perseguidos  por  delitos  polí- 
ticos. Al  propio  tiempo  y  con  el  objeto  de  aumentar  el  número 
de  militares  moderados,  reconoció  como  generales  del  ejército 
nacional  á  Eguía,  Villarreal,  Zaratiegui,  Montenegro,  Vargas 
y  otros  muchos;  así  como  á  gran  número  de  jefes  y  oficiales. 

No  dejaba  de  resentirse  de  hondas  divisiones  el  partido 
imperante.  A  falta  de  una  fuerte  minoría  progresista,  abun- 
daban los  grupos  disidentes  y  cada  moderado  de  significación 
tenía  el  suyo.  Además  hacían  oposición  personal  al  gobier- 
no, Bermúdez  de  Castro,  Gonzalo  Morón,  Nocedal,  Benavides 
y  González  Bravo,  profundamente  herido  en  su  orgullo  por 
la  postergación  de  que  era  objeto  desde  1844  (1).  En  el  Sena- 
do hacían  guerra  al  gobierno,  aunque  dentro  de  sus  mismas 
ideas  y  por  motivos  privados,  el  general  O'Donnell,  devo- 
rado por  la  ambición;  el  marqués  de  Viluma  y  D.  Antonio 
Alcalá  Galiano,  que  no  disimulaba  su  amargura  al  ver  que 
nadie  se  acordaba  de  él  para  hacerle  ministro,  y  acusaba  de 
ingratitud,  no  sólo  á  su  partido,  sino  á  la  patria.  Tenía  la 
debilidad,  como  después  la  han  tenido  otros,  de  juzgarse  un 
hombre  indispensable  y  una  gloria  nacional,  y  de  creerse 
acreedor  á  todo  género  de  distinciones;  sin  tener  en  cuenta 
que  la  apostasía  y  la  traición  en  política,  como  en  todo, 
pueden  ser  agradecidas  en  los  primeros  momentos,  pero 
arrojan  siempre  sobre  el  que  las  comete  la  imborrable  man- 
cha del  descrédito. 


(1)  Entre  los  regalos  que  recibió  Is-jjel  II  cou  motivo  de  su  boda  figuraba  una  magnifi- 
ca caja  maqueada,  de  gran  valor,  que  contenia  una  colección  completa  de  El  Guirigay.  Los 
insultos  que  en  este  periódico  se  dirigían  a  María  Cristina  y  los  folletines  pornográficos  en 
que  se  insinuaban  los  devaneos  de  la  misma  con  Muñoz,  predispusieron  grandemente  á  la 
reina  contra  el  procaz  libelista  y  exministro  y  pasaron  muchos  años  antes  de  que  éste  halla- 
se gracia  á  sus  ojos,  aunque  al  fin  la  obtuvo  amplísima. 

42 
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Aparte  de  sus  condiciones  oratorias,  superadas  por  otros 
diputados  y  que  si  parecían  eminentes  en  1823,  no  lo  pa- 
recieron tanto  desde  que  López,  Cortina,  Ríos  Rosas  y  otros 
las  eclipsaron  en  la  tribuna,  los  méritos  de  Alcalá  Galia- 
no  distaban  de  ser  sobresalientes.  Como  tratadista  de  Dere- 
cho público,  pese  á  los  exagerados  elogios  de  Cánovas,  no 
pasó  de  ser  una  medianía  en  todo  lo  que  no  copió  de  au- 
tores extranjeros;  como  historiador  de  su  época,  parcialísimo 
y  nada  escrupuloso.  No  supo  perdonar  á  Istúriz  y  á  otros  su 
elevación,  mientras  él  permanecía  postergado,  y  hasta  que 
no  volvieron  á  hacerle  ministro,  no  cesó  de  quejarse  de  la 
ingratitud   de  sus  correligionarios. 

A  mediados  de  Agosto  (1849),  abandonó  D.  Alejandro  Mon 
el  ministerio  de  Hacienda  por  desavenencias  con  Narváez, 
acerca  de  una  ley  de  aranceles  que  perjudicaba  grandemen- 
te á  la  industria  catalana  y  le  sucedió  D.  Juan  Rravo  Murillo, 
pasando  á  Fomento  Seijas  Lozano.  Los  amigos  de  Mon  afir- 
maron que  se  había  sacrificado  á  este  ministro  pQrque  quería 
introducir  orden  en  la  Hacienda  y  evitar  los  escándalos  que 
se  cometían  con  los  fondos  secretos,  que  ascendían  á  sumas 
enormísimas  y  se  destinaban,  en  gran  parte,  á  satisfacer 
caprichos  palaciegos. 

Constante  el  gobierno  en  su  política  reaccionaria  y  liber- 
ticida, así  en  el  interior  como  en  el  exterior,  auxilió  á 
Pío  IX;  que  había  pedido  á  las  potencias  católicas  la  inter- 
vención armada  en  Italia,  para  matar  la  naciente  república 
de  Roma.  Se  encargó  el  mando  de  la  expedición  al  general 
Córdoba,  que  desembarcó  en  Gaeta  con  cinco  mil  hombres, 
y  á  quien  siguió  Zavala,  en  calidad  de  segundo  jefe,  con 
fuerzas  próximamente  iguales.  Casi  al  mismo  tiempo  el  ge- 
neral Oudinot,  enviado  con  el  mismo  fin  por  la  república 
cesarista  de  Francia,  marchó  sobre  Roma,  y  después  de  ha- 
ber sufrido  no  pocos  descalabros,  restableció  al  fin  la  auto- 
ridad pontifical  y  mató  la  república  en  Italia,  auxiliado 
por  los  régulos  que  tiranizaban  ageste  desgraciado  pueblo. 
Las  tropas  españolas  no  trabaron  un  sólo  combate  y  regre- 
saron á  España  con  algunas  bendiciones  pontificias  y  no 
pocas  bajas  ,  producidas  por  la  insalubridad  de  las  lagu- 
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ñas  pontinas,   en  que  acamparon   durante  mucho  tiempo. 
Mientras  en  el  exterior  ayudaban  nuestros  gobernantes  á 
la  entronización  del  despotismo,  atropellando  la  autonomía 
de  otros  pueblos  y  entregándolos  á  la  ignominia  del  fanatis- 
mo religioso,  estallaba  en  Palacio  una  conspiración  ecle- 
siástica que  fué  una  de  las  mayores  vergüenzas  del   reinado 
de  Isabel  II.  La  religiosa  sor  Patrocinio,  conocida  vulgar- 
mente por  la  monja  de  las  llagas  (1),  y  procesada  ya  como 
impostora  en  183G,  tenía  gran  prestigio  sobre  el  débilísimo 
cerebro  del  incalificable  D.   Francisco  de  Asis,  y  utilizó  ese 
prestigio  para  preparar,  en  unión  de  algunos  eclesiásticos  y 
cortesanos,  una  crisis  en  sentido  absolutista.  Era  el  marido  de 
la  reina  sumamente  aficionado  á  las  esposas  de  Jesucristo,  á 
las  que  protegía  grandemente  con  dinero  "y  con  su  incondi- 
cional apoyo,  á  cambio  de  ciertos  servicios.  El  padre  Fulgen- 
cio, clérigo  ignorante,  grosero  y  ambicioso,  confesor,  privado 
y  algo  más  del  rey  consorte,  se  puso  de  acuerdo  con  la  monja 
délas  llagas,  y  con  otras   religiosas:  atrájose,  además,  á  los 
generales  Balboa  y  Cleonard  ,   al   brigadier  Bustillos,  á  los 
gentiles-hombres  Quiroga  y  Baena,  al  secretario  del  rey,  don 
Martín  Roda,  y  á  otros  elementos  palaciegos,  y  entre  todos 
prepararon   una  ridicula  conspiración  de  puertas  adentro 
contra  Narváez,  que  les  parecía  demasiado  liberal.  I).  Fran- 
cisco de  Asis  tuvo  una  larga  entrevista  con  Isabel,  para  per- 
suadirla de  la  necesidad  de  despedir  á  Narváez;  la  amenazó 
con  volver  á  separarse  de  ella  públicamente  si  no  se  confor- 
maba con  sus  deseos,  y  como  ahora  se  trataba  de  algo  más 
que  del  general  Serrano  y  el  escándalo  hubiera  sido  mayor, 
Isabel  II  accedió  á  todo.  Tenía  ya  Narváez  noticia  de  la  cons- 
piración cortesano-clerical  que  contra  él  se  tramaba,  y  se 
dispuso  á  combatirla.  Al  llegar  á  Palacio  se  encontró  con 
que  la  reina  le  había  destituido,  nombrando  en  su  lugar  un 
ministerio  presidido  por  el  general  Cleonard  y  en  que  en- 
traban el  general  Balboa,  el  brigadier  Bustillos,  Manresa.  el 
> 

(1)  Llamábase  asi  porque  durante  algunos  meses  explotó  la  credulidad  estúpida  do  mu- 
chos beatos  y  beatas,  fingiéndose  santa  y  suponiendo  que  la  Virgen  la  habla  abierto  cinco 
llagas  milagrosas,  que  no  podían  cerrarse  jamás.  Se  producía  esas  llagas  con  un  cauterio 
que  le  proporcionó  un  reverendo  capuchino  y  que  calificaba  de  sania  reliquia.  I. as  llagas 
en  cuestión  fueron  una  verdadera  niiua  para  el   convento  á  que   pertenecía  Sor  Patrocinio- 
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conde  de  Colombí  y  otros  personajes  á  quienes  el  mismo 
marqués  de  Viluma  hubiese  rechazado  como  demasiado  os- 
curantistas. Se  llamó  á  este  gabinete  el  ministerio  relám- 
pago, porque  no  duró  más  que  algunas  horas.  La  opinión, 
así  en  Madrid  como  en  provincias,  se  manifestó  alarmadísi- 
ma;  Narváez  tuvo  una  entrevista  con  los  reyes,  les  amenazó, 
y  aterró  de  tal  modo  al  D.  Francisco,  trasunto  mezquino  de 
Carlos  II  el  Hechizado,  que  toda  la  intriga  vino  á  tierra  en 
breves  momentos.  El  gabinete  Narváez  quedó  rehabilitado: 
la  famosa  sor  Patrocinio  fué  desterrada  á  Talavera;  el  padre 
Fulgencio,  á  Archidona;  D.  Martín  Roda,  á  Oviedo;  el  gen- 
til-hombre Baena,  á  Melilla;  el  de  la  misma  clase,  Quiroga, 
hermano  de  la  monja  milagrera,  á  Ronda;  el  general  Bal- 
boa, á  Ceuta,  y  el  general  Cleonard,  á  Jaén.  Quedaba  abati- 
do con  este  golpe  el  rey  honorario;  pero  bien  pronto,  como 
tendremos  ocasión  de  ver,  había  de  reponerse  de  su  derrota 
y  convertir  con  sus  exigencias  la  vida  del  ministerio  Nar- 
váez en  una  penosa  serie  de  humillaciones  inconcebibles. 

Fijémonos  ahora  en  la  guerra  montemolinista  de  Catalu- 
ña. A  principios  de  1848  la  había  dado  Narváez  por  termi- 
nada, y  al  efecto,  se  puso  de  acuerdo  con  el  general  Pavía, 
á  fin  de  incluir  esta  declaración  en  el  mensaje  de  la  Corona; 
pero  lo  cierto  es  que  el  asunto  iba  de  mal  en  peor  y  que  el 
final  de  la  guerra  estaba  aún  lejos.  El  21  de  Febi'ero  entra- 
ron en  Igualada  cuatrocientos  facciosos,  llevándose  algunos 
prisioneros  y  gran  parte  de  los  fondos  municipales.  Conti- 
nuó en  los  días  siguientes  la  campaña  sin  ventajas  positivas 
para  el  ejército,  y  á  fines  de  Marzo  aumentaron  notable- 
mente las  partidas  por  la  entrada  en  España  del  titulado  ge- 
neral Masgoret,  que  dio,  en  nombre  de  Carlos  VI,  un  mani- 
fiesto francamente  absolutista.  Al  mismo  tiempo  se  levantó 
en  Gerona  una  partida  republicana  al  mando  de  Ballera 
(2  de  Abril  de  1848),  y  dio  el  siguiente  manifiesto  á  los  cata- 
lanes: 

"El  grito  lanzado  por  el  ciudadano  Enrique  María  de  Borbón,  será  repetido 
en  todas  las  provincias  de  España.  República  es  la  bandera,  alrededor  de  la  cual 
se  agrupan  todos  los  libres  para  defender  la  libertad,  para  aniquilar  de  una  vez 
para  siempre  los  planes  de  los  tiranos  que  nos  tienen  esclavizados. 
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"El  pueblo,  unido  siempre  á  la  marina  y  ejército,  estrecharán  hoy  sus  frater- 
nales lazos,  y  en  su  valor  y  muy  acreditado  patriotismo  y  suma  constancia  se 
estrellarán  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  patria. 

"Yo,  que  toda  mi  vida  he  defendido  la  causa  del  pueblo  y  que  por  ella  he  de- 
rramado más  de  una  vez  mi  sangre  en  los  campos  de  batalla,  ofrezco  de  nuevo 
en  aras  de  la  patria  mi  vida  y  mi  espada  que  desenvaino  por  cuarta  vez,  venido 
del  extranjero  para  combatir  la  traición  y  la  tiranía. 

"Pronto  la  victoria  coronará  nuestros  esfuerzos,  concluirá  el  poder  de  los  tira- 
nos y  la  libertad  quedará  por  siempre  asegurada. 

"Gloria  eterna  á  los  libres!  ¡Viva  la  República!  Libertad,  Igualdad  y  Frater- 
nidad." 

No  fuó  estéril  este  grito.  Los  republicanos  eran  ya  muchos 
en  Cataluña,  donde  el  progreso  político  era'  mayor  que  en 
el  resto  de  España,  y  pronto  empezaron  á  formarse  partidas, 
compuestas  en  su  mayoría  de  jóvenes  de  escogida  educación, 
procedentes,  casi  todos,  de  Barcelona  y  Figueras.  En  Va- 
lencia y  Alicante  hubo  también  indicios  de  agitación  repu- 
blicana. 

Los  legitinpstas  franceses,  aterrados  ante  los  progresos  de 
las  ideas  revolucionarias  y  socialistas,  resolvieron  auxiliar 
con  todas  sus  fuerzas  la  insurrección  montemolinista  de 
Cataluña,  y  pusieron  á  disposición  de  los  rebeldes  enormes 
sumas.  Entonces  se  decidió  Cabrera  á  penetrar  en  España, 
y  lo  hizo  en  la  noche  del  23  de  Junio,  acompañado  de  For- 
cadell,  Arnau  ,  un  intendente  y  su  estado  mayor.  Pronto 
reunió  á  sus  órdenes  cerca  de  dos  mil  hombres,  y  después 
de  dar  un  manifiesto  al  ejército  para  que  se  agrupase  al- 
rededor del  estandarte  de  D.  Carlos,  entró  en  operaciones. 
Esperaba  Cabrera  una  sublevación  general  en  España;  pero 
todo  se  redujo  á  algunos  chispazos  en  Navarra  y  Guipúzcoa, 
donde  intentaron  Elío  y  Alzáa  renovar  la  insurrección,  vién- 
dose precisados  á  huir  á  Francia  á  principios  de  Julio.  En 
Extremadura  y  la  Mancha,  se  alzaron  al  frente  de  pequeñas 
partidas  los  cabecillas  Royo  y  Peco,  que  cayeron  pronto  en 
poder  del  gobierno.  Las  tentativas  que  en  el  mismo  sentido 
se  hicieron  en  otras  provincias,  no  tuvieron  el  menor  resul- 
tado. 

No  se  desalentó,  sin  embargo,  el  caudillo  carlista;  organi- 
zó con  la  mayor  actividad  algunos  batallones  y  procuró,  por 
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todos  los  medios  posibles,  aumentar  sus  fuerzas.  Mientras 
tanto,  las  partidas  sueltas  sorprendían  importantes  pobla- 
ciones, y  Forcadell  intentó  sublevar  el  Bajo  Aragón  y  el 
Maestrazgo,  sin  conseguirlo.  La  guerra  amenazaba  tomar 
proporciones  alarmantes  y  Narváez  comunicó  á  Pavía  ins- 
trucciones rigurosísimas  para  terminarla;  pero  el  general 
en  jefe  las  juzgó  contraproducentes  y  anunció  su  dimisión. 
Algunos  cabecillas,  entre  ellos  José  Pons  y  Miguel  Vilár 
pidieron  el  reconocimiento  de  los  grados  que  en  la  facción 
tenían,  pero  Pavía  se  negó  á  admitir  condición  semejante. 
El  10  de  Setiembre  fué  relevado  el  general  Pavía,  sustitu- 
yéndole en  el'mando  del  ejército,  D.  Fernando  Fernández 
de  Córdoba,  que  se  propuso  realizar  las  instrucciones  de- 
Narváez,  sin  conseguir  ventaja  alguna.  Cabrera  recorrió 
libremente  el  Ampurdán  y  amenazó  á  importantes  pobla- 
ciones, sin  que  lo  impidiera  el  general  Nouvilas,  empleada 
en  perseguir  á  las  partidas  republicanas  que  ,  luchando 
con  verdadero  heroísmo ,  en  más  de  una  ocasión  obtu- 
vieron el  triunfo.  Las  autoridades  tenían  la  consigna  de 
perseguir  especialmente  á  los  republicanos,  y  esto  permi- 
tió al  caudillo  carlista  recorrer  la  provincia  de  Lérida  y 
parte  de  la  de  Huesca,  sin  sufrir  persecución  eficaz.  En 
tanto,  el  cabecilla  Masgoret  tomaba  á  La  Bisbal  y  exten- 
día sus  correrías  por  una  dilatada  comarca.  Desenten- 
diéndose Nouvilas  de  estas  operaciones  siguió  consagrado 
exclusivamente  á  la  persecución  de  los  republicanos  ,  y 
habiendo  sabido  que  Victoriano  Ametller  había  entrado  en 
España  para  ponerse  al  frente  del  movimiento,  le  alcanzó 
con  fuerzas  muy  superiores,  dispersando  su  partida  y  ha- 
ciendo prisioneros  á  los  jefes  Barrera  y  Altamira  ,  que 
fueron  fusilados  en  Figueras.  Al  mismo  tiempo,  el  general 
Córdoba  redujo  á  prisión  al  comité  revolucionario  de  Barce- 
lona é  hizo  pasar  por  las  armas  á  D.  Ramón  López  Vázquez, 
D.  Juan  Valterra  y  D.  Joaquín  Clavijo,  acusándolos  de  cons- 
pirar en  favor  de  la  república  (l)í-  Faltaban  pruebas  para  su- 


(1)  Mientras  con  tal  crueldad  se  trataba  á  los  republicanos  prisioneros,  los  montemoli- 
nistas  que  estaban  en  la  misma  situación  eran  objeto  de  grandes  consideraciones,  y  Córdo- 
ha  escribió  á  Narváez  que  juzgaba  inconveniente  fusilar  á  ninguno  de  e  los.  No  deja  d» 
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posición  semejante;  pero  el  general  Córdoba  atropello  por 
todo,  instruyo  proceso  verbal  á  los  tres  jefes  y  á  otros  mu- 
chos detenidos  y  dispuso  el  inmediato  fusilamiento  de  los 
primeros.  La  población  en  masa,  que  no  podía  creer  en  se- 
mejante sentencia,  acudió  al  capitán  general  pidiéndole  la 
suspensión  de  la  pena  y  la  solicitud  de  indulto  á  Madrid. 
Códoba  se  mostró  inexorable,  y  para  que  la  ejecución  no 
tuviese  lugar  al  siguiente  día,  10  de  Octubre,  cumpleaños 
de  la  reina,  la  anticipó  contra  lo  prevenido  en  la  ordenanza. 
Los  reos  estuvieron  sólo  seis  horas  en  capilla,  y  al  marchar 
•al  sitio  de  la  ejecución,  afirmaron  en  alta  voz  su  inocencia. 
«Serenaos,  —  dijo  noblemente  Clavijo  á  sus  compañeros  de 
desgracia. — Hoy  nos  toca  morir  tranquilamente  y  sin  afec- 
tación. Nuestro  partido  llegará  un  día  al  gobierno  de  la 
nación  y  honrará  nuestra  memoria,  vengándonos  de  ese 
general  á  quien  debemos  perdonar,  aunque  tan  cruel  ha 
sido  con  nosotros.  ¡Viva  la  libertad!»  Los  tres  infelices  jóve- 
nes repitieron  este  grito,  y  una  descarga  puso  fin  á  sus 
vidas.  Bien  pronto  se  supo  que  no  había  habido  semejante 
conspiración  y  que  se  había  fusilado  á  tres  inocentes;  pero 
Córdoba  y  el  gobierno  necesitaban  justificar  aquel  acto  de 
barbarie  y  fingieron  sorprender,  días  después,  claves,  gero- 
glíficos  y  cartas  encaminadas  á  una  vasta  conspiración.  tEl 
general  Córdoba  fué  el  primer  ministro  de  la  Guerra  de  la 
República  española! 

La  guerra  seguía  desatendida  y  aumentaban  los  bríos  de 
las  facciones.  No  sólo  prosperaron  en  Cataluña,  sino  que  se 
organizaron  en  el  Maestrazgo  y  el  Bajo  Aragón.  El  brigadier 
Manzano  fué  derrotado  en  Avino*  por  Cabrera,  que  le  hizo 
prisionero  en  unión  de  más  de  cuatrocientos  soldados  ;  los 
montemolinistas  obtuvieron  además  otros  triunfos,  y  la  gue- 
rra tomó  un  carácter  de  gravedad  que  en  vano  trataba  ya  de 
amenguar  el  gobierno.  Apeló  entonces  Córdoba  á  la  corrup- 
ción de  aquellos  á  quienes  no  sabía  vencer  en  los  campos  de 
batalla,  y  entró  en  negociaciones  con  los  principales  jefes. 
El  cabecilla  Miguel  Vila    (Caletrus)   fué   reconocido  como 


prestarse  .i  reflexiones  tristes  que  estos  dos  generales,  Córdoba  y  Nouvilas,  tan   llenos  da 
saña  contra  los  republicanos,  fuesen  más  tarde  ministros  de  la  República. 
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teniente  coronel  de  ejército,  y  José  Pons  (Pep  del  Oli),  como 
brigadier.  Juzgúese  del  triste  efecto  que  medidas  semejantes 
producirían  en  el  ánimo  de  los  oficiales  y  jefes  del  ejército 
constitucional.  Los  carlistas  parecieron  cobrar  mayor  áni- 
mo; Tristany  entró  en  Manresa,  Cabrera  llegó  á  reunir  diez 
milhombres  y  Córdoba,  completamente  desacreditado,  hizo 
dimisión,  enviándose  para  sustituirle  á  D.  Manuel  de  la 
Concha,  que  se  encargó  del  mando  el  20  de  Noviembre 
de  1848. 

Aunque  dotado  de  condiciones  militares  muy  superiores  á 
las  de  su  antecesor,  no  desdeñó  el  sistema  de  corrupción  de 
éste,  consiguiendo  que  se  le  entregasen  Posas  y  otros  cabe- 
cillas, á  quienes  reconoció  sus  empleos  en  nombre  del  go- 
bierno. El  día  15  de  Diciembre  dio  un  manifiesto  en  que 
anunciaba  medidas  enérgicas  contra  los  que  no  depusieran 
las  armas,  llamaba  á  los  republicanos  desorganizadores  de 
la  sociedad  y  terroristas  y  daba  seguridades  de  buena  acogi- 
da á  cuantos  se  entregasen.  El  19  inauguró  sus  operaciones, 
y  supo  que  Cabrera  había  tomado  á  Ripoll  y  fusilado  á  dos 
jefes  carlistas  por  traidores.  Uno  de  los  fusilados  era  coro- 
nel y  hermano  de  Pep  del  Oli,  quien  persiguió  desde  enton- 
ces con  verdadera  saña  al  caudillo  tortosino,  secundando 
con  energía  y  buen  éxito  las  operaciones  de  Concha,  que 
disponía  hábilmente  sus  fuerzas  para  ir  rechazando  hacia 
la  frontera  á  los  montemclinistas. 

Bien  pronto  comprendió  Cablera  que  se  las  había  con  un 
jefe  de  inteligencia  excepcional  y  apresuró  la  organización 
de  sus  tropas,  manteniéndose  con  el  grueso  de  ellas  en  el 
Ampurdán,  desde  donde  efectuaba  rápidas  correrías,  mien- 
tras los  hermanos  Tristany  hacían  atrevidas  excursiones  por 
las  provincias  de  Lérida  y  Tarragona. 

El  7  de  Enero  de  1849  entró  Concha  en  Vich,  batiendo  el 
terreno  y  continuando  con  gran  actividad  y  energía  las  ope- 
raciones. Puso  especial  cuidado  en  hacerse  simpático  á  los 
pueblos,  á  fin  de  que  consintieran  en  armarse  en  somatén 
contra  los  carlistas  ;  pues  de  otro  modo  era  sumamente  difí- 
cil concluir  con  las  facciones,  que  se  dispersaban  cuando  se 
veían  atacadas  por  fuerzas  del  ejército.  El  día  26  se  trabó  en 
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Amer  una  reñida  acción,  en  que  quedó  herido  Cabrera ,  y  el 
5  de  Febrero  obtuvo  en  Selma  una  reñida  victoria  contra  los 
carlistas  el  coronel  Quesada.  Al  mismo  tiempo  la  corrupción 
seguía  produciendo  sus  efectos;  Cabrera  se  quejó  amarga- 
mente de  que  la  traición  minaba  su  campamento  y  de  que 
había  descubierto  ya  más  de  un  atentado  contra  su  vida.  El 
titulado  general  Masgoret  pasó  la  frontera  y  sólo  quedaron 
en  armas  Cabrera  y  los  Tristanys.  Las  partidas  republicanas 
al  mando  de  Ballera,  Atmetller  y  Baldrich,  seguían  soste- 
niéndose con  valor,  pero  sin  verdadera  esperanza  de  un  éxito 
serio. 

Los  pueblos  iban  cansándose  de  aquella  estéril  guerra 
que  duraba  ya  año  y  medio,  sin  resultado  alguno  para  la 
causa  de  D.  Carlos  y  ocasionando  al  país  cuantiosos  sacrifi- 
cios. Este  desaliento  en  los  pueblos  de  la  montaña,  que  da- 
ban contingente  á  la  sublevación,  llegó  á  ser  tan  marcado, 
que  Cabrera  escribió  á  Montemolín  diciéndole  que  era  nece- 
saria su  presencia  entre  las  tropas  ;  pues  de  otro  modo  todo 
se  perdía.  Los  pueblos  liberales  y  hasta  los  que  se  habían 
mostrado  indiferentes  se  armaban  ya  en  somatén,  y  para  col- 
mo de  desgracia  para  los  carlistas,  el  barón  de  Abella,  hasta 
entonces  uno  de  sus  más  decididos  partidarios,  alzó  la  ban- 
dera de  la  paz,  constituyendo  una  asociación  que  tituló  : 
Germandat  de  la  Concepció,  asociado  de  par/esos  ypropñetaris, 
formada  baix  la  invocado  de  la  inmaculada  ver  ge  María, 

Cabrera  y  los  Tristanys  comprendieron  cuan  funesta  po- 
día ser  á  sus  fines  semejante  asociación,  y  convinieron  en  la 
necesidad  de  destruirla.  A  este  fin  Rafael  Tristany  fingió 
ponerse  de  acuerdo  con  el  barón  de  Abella,  le  pidió  una  en- 
trevista para  convenirse  con  él,  y  habiendo  acudido  el  barón 
en  compañía  de  los  ricos  propietarios  Casades  y  Serra,  les 
hizo  prisioneros,  conduciéndolos  á  presencia  de  Cabrera,  que 
estaba  en  San  Llorens  de  Moruny.  El  feroz  caudillo  partici- 
pó al  barón  que  iba  á  fusilarle  y  le  concedía  tres  horas  para 
arreglar  sus  asuntos.  El  ba?on  sufrió  la  muerte  con  la  mayor 
entereza.  Al  siguiente  día  fueron  fusilados  Serra  y  Casades. 
Las  víctimas  eran  muy  apreciadas  por  el  pueblo  y  su  muerte 
enajenó  muchos  partidarios  al  carlismo.  Poco  depués  el  bri- 

43 
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gadier  Pons  sorprendió  á  Cabrera  en  el  mismo  San  Llorens 
y  á  duras  penas  consiguió  escapar  el  jefe  de  los  sublevados. 
Perseguido  activamente,  se  vio  precisado  á  dispersar  sus 
tropas  á  los  dos  días,  refugiándose  en  San  Jaime  de  Fontayá, 
sin  esperanza  alguna  en  el  éxito  de  la  campaña. 

El  día  13  dio  el  general  Concha  desde  Gerona  un  bando, 
en  que  ofrecía  indultar  á  los  que  se  presentasen  con  armas, 
advirtiendo  que  los  que  no  lo  hiciesen  así  serían  deportados 
á  Ultramar  ó  condenados  á  presidio,  y  los  que  después  de 
haberse  presentado  volviesen  á  la  facción,  serían  pasados  por 
las  armas.  Cabrera  contestó  á  este  bando  con  otro,  imponien- 
do la  pena  de  muerte  á  todos  los  que  obedeciesen  las  dispo- 
siciones de  Concha  ó  negasen  contribuciones  ó  socorros  á 
las  tropas  carlistas.  Pero  los  pueblos  estaban  ya  resueltos 
por  la  paz  y  se  armaron  en  somatén  contra  las  facciones, 
viéndose  precisado  Cabrera  á  refugiarse  en  la  alta  montaña. 
El  general  Concha  destruyó  el  3  de  Abril  la  partida  de  Mar- 
sal,  haciendo  á  éste  prisionero  y  perdonándole  la  vida.  Al 
mismo  tiempo  Quesada  y  Pons  batían  á  otros  cabecillas, 
obligándoles  á  pasar  la  frontera.  Coincidieron  estos  triunfos 
con  la  prisión  del  conde  de  Montemolín,  que,  detenido  por 
unos  aduaneros  franceses  cuando  iba  á  entrar  en  España, 
acudiendo  al  llamamiento  de  Cabrera,  fué  puesto  á  disposi- 
ción del  gobierno  español. 

Desesperados  entonces  los  carlistas,  cometieron  una  felo- 
nía incalificable.  De  acuerdo  con  Cabrera,  fingieron  los  Tris- 
tanys  estar  dispuestos  á  reconocer  á  Isabel  II,  siempre  que 
se  les  concedieran  ciertas  ventajas.  Para  entrar  en  negocia- 
ciones citaron  al  coronel  Rotalde  para  la  noche  del  13  de 
Abril  al  santuario  de  Pinos.  Apenas  tuvo  Concha  noticia  del 
movimiento,  avisó  para  que  no  se  llevase  á  efecto,  pero  era 
ya  tarde.  Afortunadamente,  pudo  unirse  á  las  tropas  de  Ro- 
talde con  otro  regimiento  el  coronel  Larocha  que  .tomó  el 
mando ,  y  previendo  una  emboscada ,  adoptó  prudentes 
disposiciones.  Como  temía,  al  ¿asar  por  los  desfiladeros 
cercanos  al  santuario  rompieron  el  fuego  los  facciosos, 
que  estaban  ocultos  entre  las  peñas,  acompañando  los  dispa- 
ros con  una  gritería  espantosa ;  pero  afortunadamente  las 
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tropas  liberales  los  desalojaron  á  la  bayoneta  de  sus  posicio- 
nes, derrotándoles  por  completo,  á  pesar  de  que  á  los  Tris- 
tanys  se  había  unido  Cabrera.  Esta  traición  fué  censurada 
enérgicamente  aún  por  los  mismos  carlistas,  entre  quienes 
Cabrera  iba  perdiendo  ya  mucho  prestigio. 

Ante  la  perspectiva  de  la  entrada  en  España  del  titulado 
Carlos  VI,  había  enviado  Cabrera  á  Aragón  una  columna 
expedicionaria  al  mando  de  Arnau,  pero  fué  destrozada  com- 
pletamente el  15  de  Abril  en  Castelflorite,  por  el  general 
Dulce.  A  los  pocos  días  Cabrera,  perseguido  muy  de  cerca 
por  Concha,  pasó  la  frontera  francesa,  siendo  preso  en  Err 
é  internado  en  el  territorio  de  la  nación  vecina  (23  de  Abril 
de  1849).  Los  Tristany,  á  pesar  de  la  activa  persecución  de 
que  eran  objeto  por  parte  de  Pons  y  Manzano^  se  sostuvieron 
en  armas  hasta  el  14  de  Mayo,  en  que  atravesaron  también  la 
frontera.  Con  esto  quedó  pacificada  Cataluña,  pues  las  parti- 
das republicanas  fueron  dispersándose  unas  tras  otras,  antes 
de  que  se  remirasen  los  montemolinistas.  En  premio  á  su 
excepcional  actividad  y  á  la  inteligencia  y  maestría  con  que 
realizó  las  operaciones,  fué  promovido  I).  Manuel  de  la  Con- 
cha al  empleo  de  capitán  general  de  ejército. 

La  pacificación  de  Cataluña  libró  á  Narváez  de  una  de  sus 
preocupaciones  más  serias;  pero  en  breve  habían  de  afligirle 
otras  que  le  llevaron  por  su  misma  mezquindad  áverdaderos 
extremos  de  desesperación. 

Presentáronse  los  presupuestos  á  la  aprobación  de  las 
Cortes  á  principios  de  Noviembre  de  1849,  pero  Bravo  Muri- 
11o,  ministro  de  Hacienda,  desdeñaba  altamente  las  discusio- 
nes de  las  Cámaras,  especialmente  sobre  asuntos  financieros, 
y  trabajó  en  el  seno  del  gabinete  para  que  se  planteasen  los 
presupuestos  por  autorización,  lo  que  se  decretó  en  3  de  Di- 
ciembre. Fácil  es  comprender  la  serie  dé  indignos  abusos  á 
que  semejante  disposición  había  de  dar  margen  ;  pero  Bravo 
Murillo,  enemigo  decidido  del  régimen  parlamentario,  por 
más  que  aún  encubriese  su!  aficiones  absolutistas,  se  preo- 
cupaba muy  poco  con  los  rumores  de  la  opinión  y  hacía  gala 
de  desprecio  á  las  Cortes.  Hasta  el  8  de  Enero  de  1850  no  se 
reanudaron  las  sesiones.  El  gobierno  obtuvo   autorización 
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para  cobrar  los  impuestos,  y  los  diputados,  á  falta  de  cues- 
tiones fundamentales  que  discutir,  y  perteneciendo  casi  en 
su  totalidad  á  un  mismo  partido,  suscitaron  miserabilísimas 
cuestiones  personales,  provocadas  por  los  jeíes  de  grupo  ; 
cruzáronse  insultos  y  recriminaciones  y  hubo  un  desafío 
entre  González  Brabo  y  Ríos  Rosas,  resultando  mal  herido 
el  primero.  Las  sesiones  de  las  Cortes  se  suspendieron  el 
17  de  Febrero. 

Comenzó  entonces  un  verdadero  martirio  para  Narváez,  que 
pasó  á  ser  juguete  de  las  intrigas  palaciegas.  Por  entonces 
habíale  dado  áD.a  Isabel  por  mostrarse  muy  condescendiente 
con  su  esposo,  y  éste  no  dejó  de  aprovechar  las  buenas  dis- 
posiciones de  su  consorte  para  perjudicar  en  lo  posible  á  un 
gobierno  que  tanto  aborrecía.  Empezó,  por  exigir  y  obtener 
en  principio  el  restablecimiento  de  algunas  comunidades 
religiosas,  luego  pidió  y  obtuvo  que  le  devolviesen  su  favo- 
rito el  padre  Fulgencio  que,  por  cierto,  durante  el  viaje  de 
Archidona  á  Madrid,  que  realizó  en  compañía  de  una  baila- 
rina, escandalizó  á  sus  compañeros  de  diligencia  con  su  len- 
guaje y  múdales.  No  bien  hubo  llegado  á  Madrid  el  reve- 
rendo eclesiástico,  se  reanudaron  las  intrigas  palaciegas, 
sufriendo  Narváez  tantos  desvíos,  que  cien  veces  pensó  en 
dimitir  y  no  lo  hizo  por  no  dar  gusto  al  rey,  que  lo  deseaba 
con  ansia  y  que  llegó  hasta  á  negarle  el  saludo.  Al  propio 
tiempo  las  regias  veleidades  llegaban  á  un  extremo  inverosí- 
mil ;  baste  decir  que  Narváez  se  vio  precisado  á  impedir  al 
general  Córdoba,  capitán  general  de  Madrid,  que  tomase  el 
santo  y  seña  á  la  reina  para  impedir  que  adquiriese  sobre 
ella  una  influencia  parecida  á  la  de  Serrano,  y  él  mismo, 
extralimitándose  de  sus  atribuciones,  se  veía  precisado  á 
cumplir  aquella  ceremonia. 

Con  las  concesiones  alcanzadas  crecían  las  exigencias  de 
D.  Francisco  de  Asis:  no  contento  con  alcanzar  gruesas  su- 
mas para  sus  mo7ijitas,  amenazó  con  dar  otro  nuevo  escánda- 
lo y  publicar  un  manifiesto  si  no  dimitía  Narváez.  Indecisa 
la  reina  puso  en  conocimiento  de  éste  las  pretensiones  de  su 
esposo,  y  el  general  hubo  de  pasar  por  la  humillación,  tan 
penosa  para  su  carácter,  de  entrar  en  tratos  con  aquel  hom- 
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bre,  que  redujo  por  lo  pronto  sus  exigencias  á  que  el  gobier- 
no no  interviniese  en  la  dirección  del  palacio, que  ejercerían 
él  y  su  esposa  y  que  se  diera  una  mitra  al  padre  Fulgencio. 
Como  se  le  hiciesen  observaciones  acerca  de  los  inconve- 
nientes gravísimos  de  estas  medidas,  dijo  que  estaba  ya  can- 
sado de  que  se  abusara  de  su  bondad  y  que  al  siguiente  día 
se  marchaba  á  Aranjuez,parano  volver  á  Madrid.  Narváez,  á 
quien  aquellos  disgustos  acibaraban  las  dulzuras  del  poder, 
reunió  á  los  ministros  y  todos  acordaron  presentar  la  dimi- 
sión y  aconsejar  á  la  reina  que  nombrase  otro  gobierno, 
capaz  de  transigir  con  semejantes  indignidades.  La  situa- 
ción era  grave:  se  reunió  un  consejo  de  familia,  á  que  asis- 
tieron María  Cristina  y  Muñoz;  se  apeló  á  la  influencia  del 
Patriarca  de  las  Indias,  de  algunos  sacerdotes  y  del  mismo 
padre  Fulgencio  sobre  el  el  egregio  consorte,  y  al  fin  éste  se 
sacrifico  una  vez  más  por  el  país  y  renunció  á  su  viaje;  pero 
el  ministro  de  Estado  dejó  de  ser  gobernador  de  palacio  y 
el  padre  Fulgencio  fué  propuesto  al  Papa  para  la  silla  epis- 
copal de  Cartagena. 

Las  nuevas  Cortes  se  reunieron  el  31  de  Octubre,  figu- 
rando en  ellas  poquísimos  progresistas.  La  junta  de  este 
partido  había  acordado  el  retraimiento ,  y  los  elegidos  se 
vieron  precisados  á  renunciar  el  cargo  para  evitar  las  censu- 
ras de  sus  correligionarios,  que  los  tachaban  de  diputados 
consentidos.  Como  en  aquel  Congreso  figuraban  tan  sido 
moderados  de  la  fracción  retrógrada,  se  le  llamo  de  familia. 
Fué  elegido  presidente  D.  Luis  Mayans.  En  el  discurso  de  la 
Corona  se  hizo  presente  á  las  Cámaras  que  se  habían  resta- 
blecido las  buenas  relaciones  con  Inglaterra,  cortándose  en 
cambio  las  que  existían  con  el  reino  de  Ñapóles,  por  el  casa- 
miento de  la  hermana  del  rey  de  este  país  con  el  titulado  de 
Carlos  VI. 

De  las  minorías  parlamentarias  dicen  los  partidarios  del 
doctrinarismo,  que  si  no  existieran  habría  que  inventarlas, 
y  en  esta  ocasión  se  probó»la  verdad  de  semejante  precepto. 
Los  diputados  y  senadores  adictos  al  gobierno,  sin  el  freno  y 
el  estímulo  de  los  ataques  de  la  oposición,  que  hubieran 
contribuido  á  estrechar  sus  filas,  se  dividieron  en  grupos 
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que  seguían  las  inspiraciones  de  personajes  importantes  ú 
osados,  y  crearon  algunos  conflictos  al  gobierno,  especial- 
mente en  el  Senado. 

En  los  presupuestos  resultaba,  además,  un  déficit  de  600 
millones  de  reales,  ocasionado  en  no  pequeña  parte  por 
Isabel  II  que,  muy  pródiga  en  despilfarrar  la  escandalosa 
asignación  que  el  servilismo  de  los  monárquicos  pone  á 
disposición  de  los  reyes,  no  era  tampoco  escrupulosa  en  pe- 
dir millones  fuera  de  cuenta  á  sus  complacientes  ministros. 
Bravo  Murillo  que,  según  declaraciones  que  hizo  más  tarde 
en  sus  Opúsculos,  «estaba  aún  poco  versado  en  asuntos  finan- 
cieros, y  jamás  pensó  que  pudiera  ser  un  día  ministro  de 
Hacienda;  al  extremo  de  haber  tenido  precisión  de  estudiar 
hasta  la  organización  de  aquel  departamento,  cuando  en 
virtud  de  una  crisis  parcial  se  encargó  de  dirigirlo,»  se  asus- 
tó ante  aquel  déficit  enorme,  examinó  sus  causas,  se  consa- 
gró con  afán  al  estudio  de  los  medios  de  extinguirlo,  tomó 
especial  cariño  á  estas  cuestiones,  haciéndose  hacendista  en 
meses  y,  más  escrupuloso  que  sus  antecesores,  se  negó  á 
imitar  su  culpable  tolerancia  y  pidió  economías.  Los  minis- 
tros de  Guerra  y  Marina,  que  gastaban  millones  sobre  millo- 
nes con  el  pretexto  de  reorganizar  el  ejército  y  la  armada,  y 
el  ministro  déla  Gobernación,  que  sepultaba  enormísimas 
cantidades  en  el  famoso  negocio  de  la  construcción  del  teatro 
Real,  no  sólo  se  negaron  á  hacer  esas  economías,  sino  que 
declararon  ser  insuficientes  los  presupuestos  de  sus  minis- 
terios. En  vista  deesa  actitud,  Bravo  Murillo  presentó  su 
dimisión  (25  de  Noviembre  de  1850),  siendo  nombrado  para 
sustituirle  Seijas  Lozano  y  entrando  en  Fomento  Calderón 
Collantes.  El  desenlace  de  la  crisis  produjo  muy  mal  efecto 
entre  los  mismos  moderados  ;  porque  los  despilfarros  é  in- 
moralidades de  palacio,  daban  fuerza  á  la  revolución  que  ya 
todos  presentían. 

Entonces  fué  cuando  Donoso  Cortés,  dijo  en  las  Cortes, 
encarándose  con  los  ministros,  qu&la  raza  borbónica  moriría 
á  manos  de  la  revolución,  y  pidió  al  gobierno  que  apartase  de 
la  cabeza  de  Isabel  II  aquella  maldición  que  pesaba  sobre  su 
raza.  Conviene  tener  en  cuenta  que  aquel  vehemente  orador? 
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era,  no  un  demócrata,  sino  un  moderado  de  los  más  reaccio- 
narios. Bravo  Murillo,  por  su  parte,  hizo  también  sombrías 
predicciones;  dijo  que  había  perdido  el  entusiasmo  y  la  fe 
y  que  temía  que  todo  fuese  de  mal  en  peor. 

Los  presupuestos  se  presentaron  á  las  Cortes  el  14  de  Di- 
ciembre ;  pero  las  Cortes,  siguiendo  el  precedente  de  mez- 
clarse lo  menos  posible  en  los  negocios  públicos,  no  los  dis- 
cutieron y  autorizaron  al  gobierno  para  que  los  plantease 
como  legales  desde  el  1.°  de  Enero  de  1851. 

El  jefe  del  gobierno,  aparte  de  los  disgustos  que  le  daban 
sus  correligionarios  en  las  Cámaras,  seguía  sufriendo  en 
palacio  todo  género  de  contrariedades.  Llamaba  entonces  la 
atención  en  altas  esferas  el  joven  y  pulcro  general  Lersundi, 
no  mal  quisto  tampoco  de  D.  Francisco  de  Asis.  El  general 
Narváez,  hombre  de  no  muchos  aguantes,  empezó  á  parecer 
demasiado  gruñón  y  enojoso;  mediaron  reconvenciones  á 
que  se  respondió  con  desaires,  y  el  día  10  de  Enero  de  1851, 
hizo  dimisión  de  su  cargo,  pretextando  estar  cansado  del 
poder.  Le  fué  admitida  la  renuncia  y  marchó  al  extranjero, 
asegurando  á  cuantos  querían  oirle,  que  no  volvería  á  encar- 
garse del  gobierno  mientras  el  rey  consorte  interviniese  en 
lo  más  mínimo  en  cuestiones  políticas,  y  que  prefería  man- 
dar una  división  indisciplinada  á  entendérselas  con  las  cama- 
rillas palaciegas. 

Pensó  entonces  la  reina  en  ofrecer  á  Pidal  ó  á  Mayans  la 
presidencia  del  gobierno;  pero  el  candidato  de  María  Cristina 
y  el  indicado  por  las  circunstancias  era  Bravo  Murillo,  yá  él 
se  encomendó,  en  definitiva,  la  formación  del  gabinete.  En- 
cargóse Bravo  Murillo  de  la  presidencia  y  de  Hacienda,  dio 
la  cartera  de  Estado  á  Beltrán  de  Lis;  la  de  Gobernación,  á 
D.  Fermín  Arteche;  la  de  Gracia  y  Justicia,  á  D.  Ventura  Gar- 
cía Romero;  la  de  Fomento,  á  D.Santiago  Fernández  Negre- 
te;  la  de  Guerra,  al  conde  de  Mirasol,  y  la  de  Marina,  al  ge- 
neral Armero. 

Tres  objetos  principales*se  propuso  Bravo  Murillo:  abatir 
la  preponderancia  militar,  mejorar  en  lo  posible  la  Hacienda 
pública  y  matar  la  política,  sustituyéndola  por  la  adminis- 
tración. Antiliberal  por  naturaleza,  imperioso  y  enérgico, 
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nada  amigo  de  las  discusiones  parlamentarias  y  sectario  fer- 
viente del  poder  real,  era  hombre  mucho  más  á  propósito 
que  Zea  Bermúdez  para  representar  la  tendencia  al  despotis- 
mo ilustrado.  Su  gran  iniciativa,  su  espíritu  reformador  y 
sus  condiciones  de  carácter,  hubieran  hecho  de  él  un  gran 
revolucionario  si  hubiese  amado  la  libertad;  pero  nada  sabía 
ver  más  allá  de  los  intereses  materiales,  y  mirando  en  las  Cor- 
tes un  obstáculo  casi  insuperable  para  la  fácil  y  pronta  rea- 
lización de  sus  planes  administrativos,  creyó  preferible  pres- 
cindir de  ellas  y  se  inclinó  al  absolutismo.  Es  indudable  que 
Bravo  Murillo  era  más  reaccionario  que  Narváez,  Sartorius 
y  Pidal;  pero  supo  demostrar  que  era  más  lógico  y  más  serio. 
Aquellos  consideraban  una  herejía  hablar  contra  las  Cortes; 
pero  desde  el  poder  las  despreciaban  y  hacían  escarnio  de  la 
pretendida  representación  nacional;  él  veía  en  el  parlamen- 
to un  semillero  de  intrigas,  un  circo  de  mezquinas  luchas 
personales  ó  un  pugilato  de  ambiciones  perturbadoras;  sabía, 
además,  que  cualquier  ministro  de  la  Gobernación  podía 
designar  á  su  gusto  los  diputados,  y  enemigo  de  la  comedias 
inútiles,  prefería  adoptar  francamente  el  despotismo  directo. 
No  recató,  pues,  sus  opiniones  y  apareció  desde  los  primeros 
momentos  como  antiparlamentarista  decidido. 

Pronto  empezaron  á  suscitarle  obstáculos  los  amigos  de 
Sartorius  y  Narváez,  acusándole,  con  razón,  de  dictador;  pero 
él,  firme  en  su  idea  de  herir  de  muerte  el  sistema  repre- 
sentativo, tan  miserablemente  falseado  ya  por  las  impruden- 
cias de  la  reina  y  el  servilismo  de  los  ministros,  no  dio 
muestras  de  preocuparse  por  aquellos  ataques.  Más  gra- 
ves fueron  los  inconvenientes  con  que  hubo  de  luchar  para 
reducir  á  los  ensoberbecidos  militares.  Las  opiniones  que, 
en  el  seno  de  los  consejos  de  ministros,  formulaba  contra  el 
militarismo  degradante  que  pesaba  sobre  el  país,  disgusta- 
ron tanto  al  conde  de  Mirasol,  que  hizo  dimisión  de  su  car- 
tera. Con  gusto  le  hubiese  sustituido  el  presidente  por  un 
hombre  civil,  mas  en  Palacio  hubo  gran  empeño  en  que  en- 
trase Lersundi,  y  Bravo  Murillo  cedió,  á  condición  de  que  el 
nuevo  ministro  de  la  Guerra  secundase  incondicionalmente 
sus  proyectos.  Despertóse  entonces  una  gran  animadversión 
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contra  Lersundi,  entre  los  generales:  los  directores  de  las 
armas  discutieron  si  debían  ó  no  presentarle  sus  respetos,  y 
O'Donnell,  que  dirigía  el  arma  de  infantería,  opinaba  que 
no;  fundándose  en  que  Lersundi  era  sólo  mariscal  de  cam- 
po. La  enérgica  actitud  de  éste  y  del  gobierno  deshizo  aque- 
llas maniobras;  pero  O'Donnell,  despechado,  hizo  dimisión  y 
figuró  desde  entonces  entre  los  senadores  de  oposición  más 
decidida. 

Bravo  Murillo  presentó,  á  principios  de  Abril,  á  la  delibe- 
ración de  las  Cortes  su  proyecto  de  arreglo  de  la  Deuda, 
complementario  de  la  reforma  de  Mon.  Introdujo  con  este 
proyecto  una  verdadera  revolución  en  la  Hacienda.  Para 
asegurar  el  pago  ó  del  capital  ó  de  los  intereses,  á  todos  los 
tenedores  de  la  Deuda  pública,  la  clasificó  y  convirtió;  em- 
presa ante  la  que  habían  retrocedido  los  anteriores  ministros 
de  Hacienda.  Al  efecto,  dividió  la  deuda  del  Estado  en  tres 
grandes  clases;  deuda  pública,  deuda  del  Tesoro  y  deuda  no- 
tante. Subdivyiió  la  deuda  pública  en  perpetua  y  amortiza- 
ble;  la  perpetua  en  consolidada  y  diferida  y  la  amortiznble  en 
de  primera  y  segunda  clase.  Comprendió  en  la  consolidada 
todos  Jos  títulos  del  tres  por  ciento;  permitiendo  la  conver- 
sión en  éstos,  á  la  par,  de  los  créditos  de  la  deuda  del  maie- 
rial:  llevó  á  la  diferida  los  títulos  del  cinco  y  del  cuatro,  y 
sus  intereses  hasta  30  de  Junio  de  1851.  Incluyo  en  la  amor- 
tizable  de  primera  clase  los  capitales  de  la  corriente  y  á 
papel;  los  vales  sin  consolidar  y  parte  de  los  capitales  de  la 
deuda  provisional ;  y  en  la  amortizable  de  segunda  clase  la 
deuda  pasiva  y  la  diferida  de  1831.  En  la  deuda  del  Tesoro 
colocó  la  contraída  desde  1.°  de  Mayo  de  1828  hasta  31  de 
Diciembre  de  1849,  subdividiéndola  en  personal  y  material. 
Llamó  deuda  flotante  al  déficit  que  pudiese  resultaren  los 
presupuestos,  por  la  superioridad  de  los  gastos  sobre  los  in- 
gresos y  por  los  anticipos  que  fuera  necesario  hacer  para  la 
nivelación  de  ambas  partidas. 

La  base  en  que  fundo  la  Conversión  fué  la  deuda  consoli- 
dada, en  la  que  no  introdujo  reforma  alguna.  A  la  deuda 
diferida  dio  en  los  cuatro  primeros  años  el  uno  por  ciento 
de  interés,  aumentando  un  cuarto  por  ciento  cada  dos  años 
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hasta  llegar  al  interés  máximo  de  tres.  Para  la  amortizable 
empleó  todas  las  Ancas,  foros  y  derechos  del  Estado,  incluso 
los  procedentes  de  tanteos  y  adjudicaciones  por  débitos;  los 
realengos  y  baldíos  y  el  producto  del  veinte  por  ciento  de 
los  bienes  de  propios  de  los  pueblos  ;  consignando,  además, 
para  Ja  amortización,  doce  millones  anuales  en  el  presu- 
puesto. Resolvió  que  en  adelante  se  fijaría  en  la  ley  el  má- 
ximum á  que  podía  ascender  la  deuda  flotante;  que  el 
gobierno  la  extinguiría  por  los  medios  ordinarios  de  crédito 
y  que  tendría  carácter  de  preferente.  Toda  la  deuda  pública, 
á  excepción  de  la  consolidada,  fué  declarada  amortizable  ; 
'  por  el  sistema  de  compra  de  créditos  en  subasta  pública. 
Redujo  los  intereses  de  la  deuda  al  tres  por  ciento,  capitali- 
zando los  títulos  del  cinco  y  del  cuatro  y  fijando  como  tipo 
de  las  láminas  al  tres  por  ciento  el  de  cincuenta. 

Pi  y  Margall  hizo ,  dos  años  después,  la  crítica  de  esta  re- 
forma, con  el  vigor  dialéctico  y  la  competencia  que  en  estas 
cuestiones  tenía  ya  acreditados.  Calificó  de  arbitraria,  den- 
tro de  los  principios  del  mismo  ministro,  la  reducción  de 
los  intereses  de  la  deuda;  combatió  por  ilógica  la  inclusión 
de  la  deuda  diferida,  declarada  amortizable,  en  la  perpetua: 
y  la  división  de  la  deuda  en  tres  secciones  como  ineficaz,  por 
el  desorden  en  que  siguió  la  del  personal.  Afirmó  que  la  re- 
forma introducida  en  la  deuda  flotante  no  merecía  siquiera 
el  nombre  de  arreglo;  pues  parecía  solo  una  dilación  para 
llegar  á  consolidarla. 

A  continuación  transcribo  el  conciso  y  enérgico  resumen 
de  la  crítica  de  esta  ley  por  Pí  y  Margall. 

"Bravo  Murillo,  como  las  Cortes  del  año  51,  rebajaron  capitales,  redujeron 
intereses,  organizaron  la  extinción  gradual  de  una  gran  parte  de  la  deuda,  eli- 
gieron entre  diversos  sistemas  el  de  amortización  por  subasta  pública,  fijaron 
plazos  para  la  compra,  bicieron  cuanto  malo  cabía  bacer  dentro  del  derecho 
propietario.  Ya  que  se  haya  convenido  en  aprovechar  la  depreciación  de  los 
fondos  para  amortizarlos  ;  ¿cómo  ha  podido  caerse  en  la  idea  de  señalar  días 
para  la  compra  de  los  títulos?  ¿No  es  natmal  que,  al  acercarse  el  vencimiento 
de  cada  plazo,  esté  en  alza  la  deuda  amortizable,  y  el  Gobierno  haya  de  com- 
prarla en  consecuencia  á  mucho  más  alto  precio?  Supongamos  que  la  ley,  por 
lo  contrario,  hubiese  dejado  en  plena  libertad  á  la  Caja  para  que,  dentro  de  un 
año,  de  un  bienio  ó  de  un  quinquenio;  procediese  á  este  acto  cuando  le  pare- 
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cíese  conveniente;  ¿no  es  cierto  que  entonces  podrían  aprovecharse  con  facili- 
dad las  bajas  producidas  por  nuestras  frecuentes  crisis?  Cabía  aún  más  ;  en  vez 
de  fijar  para  un  plazo  dado  un  fondo  de  amortización,  podía  haberse  fijado  la 
cantidad  de  deuda  amortizable.  Como,  aún  así,  habían  de  venir  consignadas  al 
efecto  determinadas  sumas,  es  indudable  que  con  ellas,  en  esas  mismas  crisis  á 
que  acabo  de  referirme,  podrían  ayudarse  á  salir  de  apuros  los  siempre  apura- 
dos gobiernos.  En  baja  los  fondos,  una  misma  cantidad  de  deuda  podría  com- 
prarse, naturalmente,  con  mucho  menos  de  lo  calculado.  ¿Hubiera  sido  de  poca 
consideración  esta  ventaja?  Siempre  es  para  mí  digno  de  censura,  que  un  hom- 
bre de  Estado  no  haya  sabido  derivar  de  sus  principios,  aunque  falsos,  todas 
sus  consecuencias.  Puesto  en  el  terreno  de  Bravo  Morillo,  lo  confieso  franca- 
mente, no  me  hubiera  detenido  donde  se  detuvo. 

"Son  tanto  más  de  notar  estas  faltas,  hablándose  de  un  hombre  que  no  ha 
dado  pruebas  de  cobarde.  No  tiene,  á  buen  seguro,  nada  de  cobarde  el  que,  des- 
pués de  haber  propuesto  una  reducción  de  interés  de  un  dos  por  ciento,  aspira 
á  reducir  el  capital  nada  menos  que  á  un  treinta  y  tres  y  tercio.  ¿Qué  dejaba 
entonces  á  los  tenedores?  He  indicado  que,  tratándose  de  deuda  perpetua,  reba- 
jar los  intereses  es  rebajar  el  capital,  y  rebajar  el  capital,  los  intereses.  Rebajar 
la  renta  del  dos,  era  ya  rebajar  el  capital  á  sesenta;  rebajar  el  capital  un  sesen- 
tay  seis  y  dos  tercios  era  rebajarle  á  —  6  f;  es  decir,  á  menos  de  cero;  á  una  can- 
tidad negativa.  ¿Cabe  mayor  absurdo? — Mas  esto  es  un  sofisma, — se  contesta. 
Bravo  Murillo,  se  proponía,  de  todos  modos,  dar  en  calidad  de  capital  un  trein- 
ta y  tres  y  tercio,  y  por  estos  treinta  y  tres  y  tercio,  un  uno  de  interés,  ó  lo  que 
es  igual,  el  tres  por  ciento.  ¿No  se  sabe,  empero,  por  qué?  Yo  revelaré  el  secreto. 
Bravo  Murillo  no  se  proponía  reducir  los  intereses;  no  se  proponía  sino  reducir 
el  capital,  asignando  al  residuo  el  interés  que  creía  conveniente.  Pretendía  ha- 
cer en  la  apariencia  una  conversión;  pero  real  y  positivamente  lo  que  en  térmi- 
nos propios  se  llama  un  corte  de  cuentas.  Así,  su  pensamiento  no  merece,  en 
rigor,  más  que  dos  calificaciones,  las  dos  por  cierto  duras:  ó  la  de  descabellado 
ó  la  de  hipócrita. 

"No  conozco  á  Bravo  Murillo:  no  me  es  dado,  por  lo  tanto,  saber  sus  inten- 
ciones; mas  sincero  como  en  todo,  no  puedo  menos  de  decir  que  entre  los  dos 
epítetos,  opto  por  el  último.  A  mi  modo  de  ver,  aquel  ministro,  dejando  siempre 
á  salvo  la  privilegiada  deuda  del  tres  por  ciento,  suspiró  por  una  reforma  tan 
radical  como  sus  facultades  alcanzasen.  El  tres,  dijo  para  sí,  renta  hoy  un  nueve. 
¿Qué  más  debo  hacer  en  favor  de  las  demás  clases  de  deuda  que  elevarlas  á  la 
condición  de  aquélla?  El  precio  medio  del  cinco  ha  sido  de  10,96;  para  que  dán- 
doles un  tres  produzca  un  nueve,  no  tengo  más  que  triplicar  el  capital  efectivo. 
El  triple  de  10,96  es  32,88;  quiero  aún  darle  el  treinta  y  tres  y  tercio. 

"Estos  cálculos,  no  obstante,  son  indignos  de  un  hombre  de  ciencia.  Quizás 
no  fué  tal  su  pensamiento:  mas  se  me  hace  tan  difícil  suponer  que  para  un  arre- 
glo de  tanta  trascendencia  no  tuviese  punto   de   partida Fué  audaz  Bravo 

Murillo,  y  le  faltó,  no  obstante,  audacia.  ¿A  qaé  tanta  largueza?  Si  se  advierte 
desde  luego  que  no  es  justo  reconocer  sino  el  capital  efectivo,  ¿para  qué  tripli- 
carle? ¿Para  qué  empeñarse  en  que  rente  al  tenedor  un  nueve?  Asignarle  el  in- 
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teres  del  capital  nominal,  ¿no  es  acaso  suficiente?  Se  pretende  nivelar  todas  las 
rentas  al  tres,  mas  el  medio  es  bien  sencillo.  Dése  por  cada  diez  un  diez  y  ocho, 
ó  si  se  quiere  obrar  con  más  precisión,  por  cada  10,96,  un  18,26  por  ciento.  La 
reducción  llegaba  entonces  al  límite  de  lo  justo,  dentro  del  derecho  convencio- 
nal de  nuestros  hacendistas;  el  capital  de  nuestra  deuda  sufría  una  baja  espan- 
tosísima. Mas,  ¿tengo  necesidad  de  decir  que  estoy,  hace  tiempo,  divirtiéndome 
en  reducir  al  absurdo  las  elucubraciones  de  esos  hombres? 


El  provecto  para  el  arreglo  de  la  Deuda  se  discutió  dete- 
nidamente, y  al  aprobarse  en  la  sesión  del  5  de  Abril,  por 
votación  nominal,  el  ministro  de  Fomento,  Fernández  Negre- 
te,  que  en  los  consejos  no  había  hecho  oposición  al  proyecto, 
dijo  sencillamente:  No.  Este  voto  produjo  extraordinaria 
sorpresa  entre  los  ministros  y  un  tumulto  en  el  Congreso. 
Explicó  luego  Negrete  ante  sus  compañeros  las  causas  de  su 
voto,  que  si  parecía  inusitado  é  incomprensible  en  este  país, 
no  lo  era  en  Inglaterra;  pero  hubo  de  hacer  dimisión  y  las 
Cortes  fueron  disueltas,  convocándose  á  elecciones  para  el 
10  de  Mayo.  Para  sustituir  al  ministro  dimisionario  entró  en 
Fomento,  D.  Fermín  Arteta;  pasando  á  Gobernación,  Beltrán 
de  Lis,  y  á  Estado,  Miraflores. 

La  lucha  electoral  fué  reñida,  porque  los  progresistas  y 
todas  las  fracciones  del  moderantismo,  acudieron  á  las  ur- 
nas; pero  el  gobierno,  según  la  costumbre  adoptada,  se  con- 
virtió en  gran  elector  y  decidió  á  su  arbitrio  el  resultado  de 
la  contienda.  Los  progresistas  triunfantes  fueron  más  de 
cincuenta;  en  cambio  se  combatió  encarnizadamente  á  algu- 
nos moderados  y  Sartorius  no  pudo  ir  á  las  Cortes  por  el  dis- 
trito que  había  representado  siempre.  Bravo  Murillo  pudo 
contar  con  una  fracción  más  numerosa  que  las  de  Narváez, 
Pidal,  Sartorius,  Ríos  Rosas  y  González  Bravo  reunidas. 

Se  eligió  á  Mayans  presidente  del  Congreso,  se  votó  y 
sancionó  el  proyecto  de  arreglo  de  la  Deuda;  discutiéronse 
muchas  concesiones  de  ferrocarriles,  entre  ellas  la  de  Ma- 
drid á  Irún,  considerada  como  un'verdadero  escándalo  por  la 
opinión  pública,  y  el  30  de  Julio  se  suspendieron  las  sesio- 
nes. Consagróse  entonces  Bravo  Murillo  á  una  fecunda  cam- 
paña administrativa  ;  inició,  dándoles  rapidísimo  impulso, 
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los  trabajos  del  canal  del  Lozoya,  para  llevar  á  Madrid 
abundante  caudal  de  aguas,  prestando  á  la  población  un  ser- 
vicio eminente;  multiplicó,  no  sin  escándalo,  las  concesiones 
de  ferrocarriles,  que  daban  lugar  á  especulaciones  de  muy 
mal  género;  y  en  cuanto  á  política,  redactó  algunos  proyectos 
de  ley  sumamente  represivos,  y  preparó  el  de  reforma  cons- 
titucional, que  tendía  á  destruir  virtualmente  el  sistema  re- 
presentativo. 

Abiertas  nuevamente  las  Cortes  el  día  5  de  Noviembre, 
presentó  el  gobierno  ocho  proyectos  de  ley  que  no  llegaron 
á  examinarse,  pues  el  mensaje  de  la  Corona  ocupó  veinte  se- 
siones. El  Sr.  Moyano,  hombre  de  una  rectitud  á  toda  prue- 
ba, dirigió  graves  acusaciones  á  Bravo  Murillo  por  algunos 
negocios  de  ferrocarriles  y  por  la  adjudicación  extra-legal 
de  cuantiosos  bienes  nacionales  á  la  familia  Bertrán  de  Lis. 
El  25  de  Noviembre,  después  de  aprobados  algunos  proyec- 
tos de  canalización,  empezó  la  discusión  de  los  presupuestos; 
pero  antes  d£  los  diez  días  se  suspendieron  las  sesiones. 
Bravo  Murillo,  que  cada  vez  transigía  menos  con  la  inter- 
vención del  Parlamento,  aprovechó  la  circunstancia  de 
haber  dado  Napoleón  III  el  famoso  golpe  de  Estado  del  2  de 
Diciembre,  que  le  elevó  al  imperio,  para  que  las  Cortes  sus- 
pendieran sus  tareas  en  señal  de  júbilo. 

Libre  ya  de  este  obstáculo,  procedió  como  un  verdadero 
dictador.  Para  ser  bien  quisto  en  Palacio,  se  desentendió  de 
las  regias  debilidades  y  halagó  á  María  Cristina  convirtién- 
dola en  su  aliada,  merced  á  la  protección  que  dispensó  á  los 
agios  de  Salamanca,  asociado  y  representante  de  aquella 
señora.  A  más  del  lucrativo  negocio  del  ferrocarril  de  Aran- 
juez,  dio  al  célebre  banquero  la  concesión  de  las  líneas  de 
Madrid  á  Irún  por  Yalladolid  y  Miranda,  y  de  Aranjuez  á  Al- 
mansa;  lucrativos  negocios  que  podían  producir  centenares 
de  millones. 

Asegurado  ya  Bravo  Murillo  por  la  parte  de  Palacio,  aten- 
dió á  enfrenar  á  sus  enemigos  políticos.  Entraba  en  su  plan 
la  desaparición  de  los  partidos  entonces  existentes,  y  aunque 
él  representaba  á  una  fracción  del  moderado,  aspiro  á  crear 
un  partido  administrativo  nacional  y  combatió  por  igual  amo- 
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derados  y  progresistas.  Su  poderosa  energía  intimidó  á  Nar- 
váez,  Concha,  O'Donnell,  Pezuela  y  Serrano;  quería  tener,  se- 
gún su  frase,  en  un  fuño  á  todos  los  generales,  y  durante  la 
época  de  su  mando,  lo  consiguió.  El  capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva,  Pezuela,  anduvo  en  contestaciones  con  Lersundi  y 
fué  depuesto;  presentó  entonces  su  dimisión  por  motivos  de 
delicadeza  Lersundi  y  entró  en  Guerra  el  general  Ezpeleta  ; 
sometido,  como  aquél,  á  la  política  de  Bravo  Murillo.  Poco 
después  abandonó  el  ministerio  de  Fomento  D.  Fermín  Arte- 
ta,  sustituyéndole  D.  Mariano  Reinoso. 

El  partido  moderado  estaba  dividido,  á  la  sazón,  en  cinco  ó 
seis  fracciones  irreconciliables  entre  sí,  como  separadas  por 
ambiciones  y  odios  personales.  Los  progresistas  habían  con- 
venido en  reconocer  á  Espartero  por  jefe;  pero  este  general 
estaba  completamente  retirado  déla  política  y  ni  aun  siquie- 
ra ocupaba  su  sitial  de  senador.  Por  lo  demás,  el  partido  que 
nominalmente  dirigía,  no  experimentaba  menos  que  el  mo- 
derado los  efectos  de  la  división.  La  mayoría  d-3  los  progre- 
sistas, convencidos  ya,  al  cabo  de  ocho  años  de  ausencia  del 
poder,  de  que  la  reina  no  los  llamaría  nunca  á  sus  consejos 
mientras  siguiesen  llevando  tal  nombre,  se  manifestaban 
dispuestos  á  una  transacción  con  los  moderados  y  empezaban 
ya  á  hablar  de  unión  liberal,  contra  las  tentativas  anticons- 
titucionales de  Bravo  Murillo.  Otros  progresistas  declaraban 
indigna  semejante  unión,  é  insistían,  por  el  contrario,  en  que 
el  partido  debía  afirmar  su  personalidad  proclamando  solu- 
ciones más  liberales  que  hasta  entonces.  Sobre  si  debía  ó  no 
considerarse  artículo  de  fe  progresista  el  armamento  de  la 
milicia  nacional,  prodújose  una  excisión  grave.  Estaban  por 
la  negativa,  Cortina,  Olózaga,  Cantero,  Madoz,  Escosura  y  la 
mayoría  de  los  que  luego  constituyeron  la  unión  liberal ; 
sostuvieron  calurosamente  la  afirmativa,  D.  Estanislao  Figue- 
ras,  Ordax  Avecilla,  Rivero,  Orense  y  otros  que,  sin  dejar 
aún  de  llamarse  progresistas,  figuraban  ya  de  hecho  en  la 
agrupación  democrática.  A  pesarle  esta  marcada  disidencia 
obstináronse  los  progresistas  en  aparecer  unidos,  pero  á 
nadie  podían  engañar  sus  alardes  de  cohesión. 

Conocía  bien  Bravo  Murillo  la   debilidad  de  sus  adversa- 
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rios  dentro  de  la  monarquía;  sabía  además  que,  tarde  ó 
temprano,  si  seguía  al  frente  del  poder,  constituiría  un  par- 
tido capaz  de  contrarrestarlos  á  todos;  pero  le  preocupaba 
mucho  el  creciente  desarrollo  de  los  enemigos  de  la  dinastía. 
Entre  los  demócratas  había  muchos  republicanos  y  aun  dentro 
de  la  monarquía  no  pocos  demócratas  progresistas  y  aun  mo- 
derados,áquienes  repugnaban  el  desenfreno  y  la  incapacidad 
de  D.a  Isabel,  querían  sustituirla  en  el  trono  por  D.  Pedro  de 
Braganza,  aspirando  á  realizar  por  este  medio  la  unión  de  Es- 
paña y  Portugal.  Del  infante  D.  Enrique,  desautorizado  por 
sus  veleidades,  nadie  se  acordaba  ya;  y  D.a  Luisa  Fernanda 
tenía  escasísimo  partido.  Desde  que  Luis  Napoleón  se  cons- 
tituyó en  dictador  de  Francia,  perdió  en  gran  parte  Bravo 
Murillo  el  temor  á  una  revolución  republicana  en  nuestro 
país;  mas  no  el  de  una  revolución  antiborbónica.  Cierto  es 
que  la  mayor  parte  de  los  generales  estaban  por  D.a  Isabel, 
á  pesar  de  los  ruidosos  extravíos  de  aquella  desdichada;  pero 
el  presidenteidel  Consejo,  cada  vez  más  Arme  en  su  antimili- 
tarismo, lejos  de  halagarles  parecía  complacerse  en  que  tas- 
casen el  freno  del  poder  civil.  «Apruébese  la  reforma  cons- 
titucional, decía,  continúe  yo  obteniendo  la  confianza  de  la 
Corona  y  yo  probaré  á  los  españoles,  que  sin  más  insignia 
que  este  frac,  sabré  ahorcar  generales  con  sus  propias  fajas.» 
El  20  de  Diciembre  de  1851,  dio  á  luz  D.a  Isabel  una  niña, 
que  recibió  su  mismo  nombre.  Por  su  nacimiento  celebrá- 
ronse grandes  festejos  y  se  concedieron  multitud  de  mer- 
cedes. Bravo  Murillo,  que  tenía  á  gala  ostentar  pocas  con- 
decoraciones, rechazó  con  verdadera  insistencia  el  toisón  de 
oro  que  se  le  ofreció. 

Firme  en  su  propósito  de  gobernar  sin  las  Cortes,  se  atri- 
buyó en  la  práctica  la  facultad  legislativa;  publicó  decreto 
sobre  decreto  é  hizo  enmudecer,  por  medio  de  una  represión 
sin  ejemplo,  á  los  periódicos  de  oposición,  que,  en  son  de 
protesta,  dejaron  de  publicarse  por  algún  tiempo. 

El  reparto  de  gracias  coi*  motivo  del  nacimiento  de  la  in- 
fanta originó  disgustos  entre  los  no  favorecidos;  promovióse 
alguna  agitación  en  el  ejército  y  fueron  fusilados  en  Madrid 
un  cabo  del  regimiento  de  Gerona  y  un  corneta  de  cazadores 
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de  Baza ;  como  de  costumbre,  sufrieron  el  castigo  los  menos 
culpables. 

En  el  año  de  1851  ultimóse  el  concordato  con  Pío  IX  que, 
á  cambio  de  grandes  concesiones  del  clerical  y  reaccionario 
gabinete  español  y  de  la  obligación  por  parte  de  nuestro 
país  de  pagar  suntuosamente  el  culto  y  clero,  reconoció  como 
legítimas,  por  la  teoría  de  los  hechos  consumados,  las  rentas 
de  bienes  religiosos  y  reanudó  sus  relaciones  con  los  gobier- 
nos de  España.  Este  concordato,  firmado  por  D.  Florencio 
García  Goyena  como  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  dista  de 
honrar  á  su  autor,  que  de  tal  modo  pospuso  los  intereses  na- 
cionales á  los  de  la  Iglesia;  humilde  siempre  con  los  fuertes 
y  fuerte  y  exigente  para  con  los  humildes. 

El  2  de  Febrero  de  1852  atentó  contra  la  vida  de  D.a  Isabel 
el  cura  D.  Martín  Merino,  dándola  una  puñalada  en  el  cos- 
tado derecho,  cuando  aquélla  se  disponía  á  salir  de  la  capilla 
de  Palacio.  El  puñal  produjo  una  herida  levísima;  la  reina 
cayó  desmayada  y  el  cura  permaneció  en  pié  tranquilamen- 
te, diciendo:  «Yo  he  sido,  no  me  escapo.»  Fué  detenido  y  su 
proceso  se  tramitó  con  rapidez  suma.  En  sus  declaraciones 
dijo,  «que  había  ido  á  Palacio  á lavar  el  oprobio  de  la  huma- 
nidad vengando,  en  cuanto  estuviera  de  su  parte,  la  necia 
ignorancia  de  los  que  creen  que  es  fidelidad  aguantar  la  infi- 
delidad y  el  perj  urio  de  los  reyes;  que  su  objeto  era  quitar  la 
vida  á  la  reina;  que  no  tenía  cómplices;  que  compró  el  puñal 
en  el  Rastro  para  matar  á  Narváez,  á  Cristina  ó  á  D.a  Isabel; 
que  las  vicisitudes  de  su  vida  y  el  ningún  apoyo  que  había 
encontrado  en  las  autoridades,  habíanle  hecho  amarga  la 
existencia  y  producido  aversión  á  todo  el  género  humano  y 
á  toda  clase  de  gobiernos  é  injusticias.»  A  los  cinco  días  de 
realizar  su  atentado  fué  ejecutado  el  cura  Merino  con  bár- 
baro ensañamiento,  propio  sólo  de  la  Edad  Media.  Después 
de  darle  garrote,  redujeron  el  cadáver  á  cenizas,  que  fueron 
aventadas  por  el  verdugo.  La  tranquilidad  del  reo  fué  tal, 
que  ni  siquiera  se  le  alteró  el  pulfeo,  y,  ya  puesto  en  el  ban- 
quillo, dirigió  su  voz  á  la  muchedumbre  para  repetir  que  no 
tenía  cómplices.  «Hoy —  había  dicho  momentos  antes  al  sa- 
cerdote que  le  asistía — hablarán  muchos  de  mí  para  odiarme 
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ó  compadecerme;  pero  acaso  sea  yo  el  que  más  se  alegre  del 
destino  que  me  aguarda.  Crea  usted,  que  es  hoy  uno  de  los 
mejores  días  de  mi  vida.» 

Es  indudable  que  el  cura  Merino  era  un  infeliz  demente, 
atacado  de  monomanía  suicida  ;  pero  hubieran  creído  pasar 
como  poco  fervorosos  los  serviles  del  gobierno,  si  no  hubie- 
sen derramado  esa  sangre,  y  la  derramaron.  Al  fin  ¿qué  re- 
presentaban unas  gotas  más  ante  el  océano  derramado  ya  en 
aras  de  aquella  corrompida  monarquía? 

El  atentado  contra  D.a  Isabel  produjo  una  verdadera  ex- 
plosión de  servilismo  entre  progresistas  y  moderados.  El 
gobierno  aprovechó  la  ocasión  para  llevar  adelante  sus  pla- 
nes absolutistas,  declamando  contra  la  inseguridad  en  que 
el  trono  vivía.  Llegó  á  parecer  de  mal  tono  el  sistema  cons- 
titucional, y  no  era  extraño  ver  á  hombres  que  se  habían 
llamado  liberales  tocia  su  vida,  presentar  como  una  necesi- 
dad el  despotismo  ilustrado.  Pero,  al  mismo  tiempo  que  se 
hacían  estos  ^lardes  de  monarquismo,  las  ideas  republica- 
nas ganaban  prosélitos  y  se  difundían  con  rapidez  admi- 
rable por  todas  las  conciencias. 

Comprendíalo  así  Bravo  Murillo,  y  contundiendo  en  el 
anatema  de  revolucionarios  á  cuantos  mantenían  soluciones 
liberales,  dio  el  2  de  Abril  un  decreto  sobre  imprenta,  que 
ha  sido  indudablemente  el  más  tiránico  de  todos  los  ideados 
por  los  gobiernos  de  la  reacción.  De  este  decreto  pudo  de- 
cirse, con  más  motivo  que  de  la  ley  que  cinco  años  después 
había  de  dar  Nocedal,  «que  dejaba  á  todo  escritor  publicar 
libremente  sus  ideas,  bajo  pena  de  la  vida.»  Tales  eran  las 
trabas  que  imponía  á  los  que  hubieran  de  ser  editores  res- 
ponsables, que,á  excepción  de  El  llera  Ido,  dejaron  de  publi- 
carse todos  los  periódicos,  reproduciendo  á  un  tiempo  la 
Constitución  vigente,  con  tanto  desdoro  infringida  por  el 
gobierno.  A  más  de  la  censura  de  periódicos  se  estableció 
la  de  libros;  y  era  tan  rigurosa,  que  casi  todas  las  novelas 
que  antes  circulaban  de  11A110  en  mano,  quedaron  prohibi- 
das. Ya  hemos  visto  anteriormente  la  suerte  que  alcanzo  la 
Historia  de  la  Pintura,  de  Pi  y  Margall.  En  cambio,  procuró 
el  gobierno  fomentar  el  fanatismo  religioso,  secundando  los 
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intereses  del  clero  ;  y  se  dio  tal  maña  para  conseguirlo,  que 
en  menos  de  tres  meses  ingresaron  8,513  religiosas  en  286 
conventos. 

Xo  descuidaba,  en  tanto,  el  jefe  de  la  situación  las  refor- 
mas materiales  en  que  basaba  principalmente  su  sistema. 
Interesábale  demostrar  que*  las  Cortes,  antes  que  auxilio,, 
eran  un  estorbo  para  la  buena  marcha  de  la  administración! 
y  dio  muestras  de  una  actividad  febril.  El  canal  del  Lozoya 
quedó  terminado  y  se  inauguró  con  solemne  pompa;  las  con- 
cesiones de  ferrocarriles  imprimían  un  febril  movimiento  al 
mundo  de  los  negocios;  por  doquiera  se  hablaba  de  millones 
y  de  empresas;  nos  acercábamos  a)  ideal  de  la  burocracia, 
runcha  administración  y  poca  política;  lema  eng-añoso  de  que 
se  sirvió  también  Napoleón  III  para  matar  la  libertad  en 
Francia,  encenagando  á  la  masa  inteligente  del  país  en  las 
más  groseras  aspiraciones  materiales  y  haciendo,  de  una 
nación  fuerte  y  digna,  un  organismo  debilitado  y  enfermo; 
que  no  pudo  oponer  más  adelante  una  resistencia  seria  á  sus 
invasores. 

A  pesar  de  la  ostentación  de  fuerza  que  hacía  el  gobierno 
de  Bravo  Murillo,  hubo  de  experimentar  en  muy  poco  tiem- 
po varias  crisis.  Primero,  abandonó  su  puesto  el  ministro  de 
Marina,  Armero,  á  quien  sustituyó  Ezpeleta  ;  entrando  en 
Guerra  el  general  Lara.  Después,  por  no  hacerse  solidario  de 
los  planes  absolutistas  de  Bravo  Murillo,  abandonó  la  car- 
tera de  Estado  el  marqués  de  Miraflores;  pasando  á  ocuparla 
Beltrán  de  Lis.  En  sustitución  de  este,  entró  en  Gobernación 
D.  Melchor  Ordóñez.  Más  adelante,  abandonó  R.einoso  la 
cartera  de  Fomento,  y  Lara  la  de  Guerra;  sucediéndolos 
D.  Cristóbal  Bordiú  y  el  general  Urbina.  Por  último,  y  ya 
casi  en  las  postrimerías  de  aquel  gabinete,  abandonaron  sus 
carteras  Ordóñez  y  Urbina,  entrando  en  Gobernación  Bordiú 
y  ofreciéndose  la  cartera  de  Guerra  á  varios  generales,  poco 
ó  nada  significados  en  política. 

Bravo  Murillo,  contando  ya,  mft~ced  á  la  excesiva  toleran- 
cia que  había  mostrado  en  asuntos  administrativos,  con  el 
apoyo  de  María  Cristina;  sometió  á  la  aprobación  de  esta 
señora  su  proyecto  de  reforma  constitucional.  Pareció  el  pro- 
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yecto  demasiado  reaccionario  á  la  reina  madre,  aunque  no 
por  esto  le  negó  su  apoyo:  únicamente  objetó  la  dificultad  de 
•que  se  pudiesen  encontrar  unas  Cortes  tan  sobradamente 
complacientes  que  votasen  la  muerte  del  sistema  representa- 
tivo. «Yo  me  encargo  de  obviar  esa  dificultad,»  dijo  el  pri- 
mer ministro.  Cristina  se  ofreció,  en  ese  caso,  no  sólo  á  apo- 
yar sus  proyectos,  sino  á  usar  de  toda  su  influencia  para  con 
Isabel  II;  y  Bravo  Murillo,  confiado  en  el  triunfo,  convocó 
por  decreto  de  5  de  Noviembre  nuevas  Cortes,  que  debían  re- 
unirse el  1.°  de  Diciembre  para  tratar  de  la  revisión  del  có- 
digo fundamental. 

El  peligro  común  unió  entonces  á  progresistas  y  modera- 
dos. Narváez,  Pidal,  Sartorius,  Benavides,  González  Bravo, 
Ríos  Rosas;  formaron  al  lado  de  Cortina,  Mendizábal,  Olóza- 
ga,  San  Miguel,  Laserna,  González  y  Sancho.  Todos  los 
periódicas,  desde  El  Clamor  Público  á  El  Heraldo,  formaron 
una  coalición  contra  el  Gobierno.  En  los  manifiestos  electo- 
rales se  hablaba  ya  en  nombre  del  gran  partido  constitucio- 
nal y  se  ponderaban  los  gravísimos  riesgos  que  corría  el 
régimen  representativo  por  los  tenebrosos  planes  del  presi- 
dente del  Consejo.  No  se  detenían  en  éste  los  tiros;  llegaban, 
bien  que  indirectamente,  al  trono  de  doña  Isabel;  solamente 
un  periódico  consagró  un  recuerdo  al  aniversario  de  su  na- 
cimiento. Es  indudable  que  los  partidos  monárquicos  em- 
pezaban á  pensar  seriamente  en  un  cambio  de  dinastía  ;  no 
faltaban  generales  dispuestos  á  intentar  el  golpe  y  parecía 
esperarse  sólo  á  que  Bravo  Murillo  se  atreviese  á  llevar  á  la 
práctica  sus  proyectos. 

Los  que  esto  aguardaban,  no  hubieron  de  permanecer 
mucho  tiempo  en  la  duda.  Las  Cortes  se  reunieron  el  1.°  de 
Diciembre  con  la  misión  especial  de  aprobar  los  proyectos 
anticonstitucionales  del  Gobierno.  Se  nombró  presidente  del 
Senado  á  D.  Manuel  Pando,  marqués  de  Miraflores,  y  la  pri- 
mera sesión  de  la  alta  Cámara  no  ofreció  incidente  notable. 
En  cambio,  la  apertura  der*Congreso  fué  una  verdadera  de- 
rrota para  el  Gabinete.  El  candidato  ministerial  para  la  pre- 
sidencia, era  Tejada  ;  pero  no  obtuvo  sino  107  votos  contra 
121  alcanzados  por  Martínez  de  la  Rosa;  que,  en  su  breve  dis- 
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curso  de  gracias,  elogió  á  las  instituciones  representativas 
como  garantía  del  trono  y  prenda  de  dignidad  para  la  na- 
ción. Vio  frustrados  sus  planes  Bravo  Murillo  y  se  presentó 
inmediatamente  á  la  reina  para  pedirla  firmase  el  decreto  de 
disolución  de  Cortes.  No  hizo  Isabel  la  menor  objeción;  firmo 
el  decreto,  y  al  siguiente  día  (2  de  Diciembre  de  1852)  dio 
lectura  de  ese  documento  Bravo  Murillo  en  ambas  Cámaras. 
Las  Cortes  del  52  duraron,  pues,  veinticuatro  horas. 

Calificóse  esta  medida,  por  moderados  y  progresistas,  de 
golpe  de  Estado;  pero  en  buena  lógica  ni  unos  ni  otros  te- 
nían derecho  á  censurarla.  ¿Acaso  la  Constitución  de  1845 
no  reconocía  al  monarca  la  facultad  de  disolver  las  Cortes, 
sin  más  limitación  que  la  de  convocar  otras  nuevas  en  el  tér- 
mino ele  tres  meses?  La  reina  obró  dentro  de  la  esfera  de  sus 
prerrogativas,  pues  convocó  á  elecciones  para  las  nuevas 
Cámaras,  que  debían  reunirse  en  l.° de  Marzo  de  1853.  Cierto 
era  que,  de  este  modo,  se  condenaba  al  país  á  las  agitaciones 
y  zozobras  de  un  período  electoral  permanente  y  se  le  obli- 
gaba á  expresar  su  voluntad  para  despreciarla  de  real  orden; 
pero  ¿y  los  prestigios  del  trono?  ¿Y  las  prerrogativas  de  la 
excelsa  institución  monárquica?  ¡Farsantes!  Pretendían  divi- 
nizar á  una  mujer,  solo  notable  por  la  debilidad  de  su  enten- 
dimiento, supeditado  á  sus  instintos;  ponían  en  sus  manos 
la  suerte  del  país;  ensalzaban  á  porfía  su  autoridad,  la  inci- 
taban á  que  se  atreviese  á  todo  y  se  quejaban  después  si  esa 
mujer  hacía  tonterías  que  les  perjudicasen.  El  interés  de  la 
nación  carecía,  para  esos  hombres,  de  importancia;  mientras 
no  fuese  unido  al  interés  de  su  bandería.  ¿Supieron  demos- 
trar alguna  vez,  en  la  práctica  del  gobierno,  ese  respeto  al 
régimen  parlamentario  de  que  tanto  alardeaban?  Así  los  mo- 
derados como  los  progresistas  habían  atropellado  constante- 
mente la  autoridad  de  las  Cortes.  Sus  declamaciones  ante  el 
asesinato  de  un  Parlamento  carecían,  pues,  de  autoridad. 
Ni  González  Bravo,  ni  Narváez,  ni  López,  ni  OJózaga  podían 
arrojar  la  primera  piedra  contra  BVavo  Murillo.  Los  doctrina- 
rios están  condenados  á  no  tener  derecho  moral  para  incul- 
par á  político  alguno  por  sus  arbitrariedades.  Son  cómplices 
forzosos  de  todas  las  mistificaciones  y  de  todas  las  injusticias. 
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El  mismo  día  en  que  publico  la  Gaceta  el  decreto  de  diso- 
lución de  Cortes  dio;  como  suplemento,  y  á  fin  de  que  el  país 
formase  juicio  sobre  ellos  con  la  necesaria  madurez,  los  la- 
mosos proyectos  de  Bravo  Murillo. 

La  importancia  de  esos  proyectos  de  ley  y  la  resonancia 
que  llegaron  á  adquirir  hacen  imprescindible  en  este  lugai 
su  examen,  siquiera  sea  ligero.  Eran  nueve:  uno  de  ley  fun- 
damental y  ocho  de  leyes  orgánicas,  á  saber:  1.°  Proyecto  de 
Constitución;  2.°  de  organización  del  Senado;  3.*  de  eleccio- 
nes de  diputados  á  Cortes ;  4.°  del  régimen  de  los  cuerpos 
colegisladores:  5.°  de  las  relaciones  entre  los  dos  cuerpos 
colegisladores;  6.° de  seguridad  de  las  personas;  7.°  de  segu- 
ridad de  la  propiedad;  8.°  del  orden  público,  y  9.°  de  grande- 
zas y  títulos  del  reino.  Comprendían,  pues,  las  reformas  todo 
un  curso  de  Derecho  político,  inspirado  en  un  absolutismo 
vergonzante  y  en  el  más  profundo  desprecio  hacia  la  repre- 
sentación nacional. 

Fijémonos^ante  todo,  en  el  proyecto  de  Constitución.  Mar- 
cábase bien  claramente  su  tendencia  en  los  siguientes  párra- 
fos del  preámbulo: 

"Combinar  las  funciones  de  los  poderes  públicos  de  manera  que,  lejos  de  ser 
rivales,  como  se  concille  en  épocas  de  transición,  se  dirijan  unidos  al  mismo  fin. 
según  es  propio  de  épocas  tranquilas  y  que  tienden  á  un  estado  definitivamen- 
te normal;  extinguir  el  indujo  de  las  pasiones  en  la  discusión  de  las  leyes  ,  pro- 
curando que  ésta  sea  mesurada  y  cuerda,  cual  conviene  á  los  altos  objetos  á 
que  se  destina;  remover  los  obstáculos  que,  sin  ventaja  para  el  Estado,  ofrece 
al  Gobierno  la  discusión  anual  y  completa  de  los  presupuestos;  impedir  que 
qu^de  paralizada  la  acción  del  Gobierno,  cuando  las  circunstancias  reclamasen 
disposiciones  legislativas  y  las  Cortes  no  se  bailasen  reunidas;  exigir  garantías 
sólidas  de  acierto  para  el  desempeño  acertado  del  elevado  puesto  de  diputado  ó 
senador,  reuniendo  en  la  alta  Cámara  todos  los  elementos  conservadores  exis- 
tentes... Tales  son  los  objetos  primordiales  que  se  propone  el  Gobierno  en  los 
proyectos  sometidos  á  la  deliberación  de  las  Cortes.  Así,  se  establecen  las  dis- 
cusiones á  puerta  cerrada;  con  lo  cual,  apartados  los  estímulos  de-la  vanagloria 
inseparable  de  la  publicidad,  se  ahorrará  mucho  tiempo  en  la  formación  de  las 
leyes  y  éstas  ganarán  en  perfección.  Únicamente  será  objeto  de  la  discusión  de 
las  Cortes  respecto  de  los  presupuestos  las  alteraciones  que  en  ellos  se  intro- 
duzcan cada  año.  cuando  hayan  sido  ya  definitivamente  aprobados. 

"Se  reserva  al  Trono  la  facultad  de  anticipar  las  disposiciones  legislativas  que 
la  necesidad  exija  cuando  las  Cortes  no  se  hallen  reunidas,  pero  oyendo  previa- 
mente á  los  respectivos  cuerpos  de   la  alta  administración  del  Estado  y  dando 
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cuenta  á  las  Cortes  de  la  inmediata  legislatura  para  su  examen  y  resolución.  De 
esta  manera  queda  expedita  en  todas  ocasiones  la  acción  del  Gobierno  para  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  sin  incurrir  en  extralimitaciones  del  poder, 
y  se  evitan  los  abusos  que  de  semejante  facultad  pudieran  originarse. 

"Se  establecen  tres  clases  de  senadores;  hereditarios,  natos  y  vitalicios,  para 
unir  los  intereses  de  la  aristocracia  á  los  del  mérito  elevado  á  altas  posiciones 
sociales  y  á  los  de  la  propiedad. 

"Tres  mil  reales  de  contribución  directa,  devengada  con  dos  años  de  anti- 
cipación; dos  mil,  siempre  que  quinientos  provengan  de  contribución  inmue- 
ble ó  mil  de  esta  contribución  territorial  vínicamente,  es  la  garantía  que  se  exi- 
ge al  que  aspire  á  representar  en  la  Cámara  popular  los  intereses  de  su  país. 

"El  examen  y  aprobación  de  las  actas  de  elección  de  los  diputados  corres- 
ponderá al  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  autoridad  independiente,  elevada  y 
llena  de  garantía  de  acierto,  la  que,  superior  á  las  pasiones  que  suelen  agitarse 
en  tales  momentos,  sabrá  comprender  y  hacer  que  se  cumpla  fielmente  la  ver- 
dadera voluntad  de  los  electores." 

Hasta  aquí  el  preámbulo.  Veamos  ahora  las  disposiciones 
más  dignas  de  tenerse  en  cuenta  del  proyecto  constitucional. 

"Título  I.  Artículo  1.°  La  religión  de  la  nación  española  f  s  exclusivamente 
la  católica  apostólica  romana. 

"Título  II.  Artículo  3.°  El  rey  ejerce  con  las  Cortes  la  potestad  de  hacer 
las  leyes. 

Título  IV.  Artículo  20.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  reside  en 
el  rey.  Su  autoridad  se  extiende  á  todo  lo  que  forma  la  gobernación  del  Estado 
en  el  interior  y  en  el  exterior,  para  lo  cual  ejercerá  todas  las  atribuciones  y 
expedirá  los  decretos,  órdenes  é  instrucciones  oportunas. 

"En  casos  urgentes  el  rey  podrá  anticipar  disposiciones  legislativas  oyendo 
previamente  á  los  respectivos  cuerpos  de  la  alta  administración  del  Estado 
y  dando  en  la  legislatura  inmediata  cuenta  á  las  Cortes ,  para  su  examen  y 
resolución." 

Tales  son  las  innovaciones  principales  que  pretendía  in- 
troducir en  el  código  fundamental  Bravo  Murillo.  Los  perió- 
dicos progresistas  y  moderados  hicieron  un  examen  compa- 
rativo entre  este  proyecto  y  todos  los  que  se  habían  ideado 
para  España  desde  1808  y  mostraron  que  en  ninguno  se  ha- 
bía acentuado  la  tendencia  absolutista  hasta  tal  extremo.  De 
la  Constitución  de  1845  quedaban  suprimidos,  entre  otros, 
los  artículos  siguientes. 

"Artículo  2.°  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  publicar  libremente 
sus  ideas,  sin  previa  censura,  con  sujeción  á  la  ley. 
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"Art.  3.°  Tienen  derecho  á  dirigir  peticiones  por  escrito  al  rey  y  á  las 
Cortes. 

"Art.  5.°  Son  igualmente  admisibles  á  los  empleos  públicos,  según  su  méri- 
to y  capacidad." 

Además  se  prolongaba  á  seis  el  plazo  de  tres  meses  estable- 
cido para  convocar  el  rey  Cortes,  en  caso  de  disolución  del 
Parlamento. 

En  el  proyecto  de  ley  para  las  elecciones  de  diputados,  in- 
troducía Bravo  Murillo  trascendentales  innovaciones.  Los 
diputados  se  reducían  á  171  y  cada  provincia  quedaba  divi- 
dida, al  efecto,  en  un  corto  número  de  distritos  electorales. 
La  elección  se  verificaba  por  cinco  años. 

Acerca  del  examen  de  las  actas  electorales  por  el  Tribunal 
Supremo  se  prevenía  que  el  gobierno,  por  conducto  del  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  debía  remitir  al  presidente  del  tri- 
bunal una  copia  autorizada  del  acta:  que  el  tribunal  debía 
limitarse  á  examinar  la  legalidad  de  la  elección,  ateniéndose 
únicamente  á  lo  que  el  acta  arrojase  y  al  tenor  estricto  de  la 
ley  y  que  en  ningún  caso  se  admitiría  la  justificación  por 
informe  de  testigos  (1).  A  fin  de  que  el  tribunal  dispusiera 
del  tiempo  suficiente  para  examinar  bien  las  actas  electora- 
les, se  indicaba  que  el  Gobierno  fijaría  un  plazo  no  inferior 
á  un  mes,  desde  la  remisión  de  los  documentos  hasta  la  inau- 
guración de  las  sesiones  parlamentarias. 

Para  ser  diputado,  á  más  de  las  condiciones  antes  expues- 
tas y  del  goce  de  los  derechos  de  elector,  se  requería  haber 
cumplido  Iqs  treinta  años  de  edad.  Los  electores  debían  te- 
ner veinticinco  años,  ser  españoles,  estar  avecindados  en 
alguno  de  los  pueblos  del  distrito  desde  dos  años  antes  y  fi- 
gurar entre  los  ciento  cincuenta  primeros  contribuyentes  del 
distrito  o  entre  los  ciento  cincuenta  vecinos  más  pudientes. 
Esta  regla  de  los  ciento  cincuenta  electores  debía  observar- 
se en  todos  los  distritos,  aun  siendo  tan  populosos  como 
Madrid,  Barcelona,  Sevilla  ó  Valencia;  de  modo  que  para 
ser  diputado  por  cualquier»  de  estas   ciudades,  con  mayoría 


li  La  idea  do  someter  las  actas  electorales  al  examen  del  Tribunal  Supremo  merece 
sinceros  elogios  y  debieran  adoptarla  cuantos  amen  ¡a  pureza  del  régimen  representativo 
Es  la  única  disposición  digna  de  aplauso  que  encuentro  en  el  plan  de  Bravo  .Murillo. 
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absoluta,  bastaba  con  reunir  setenta  y  seis  votos.  En  toda  Es- 
paña, que  ya  á  la  sazón  tenía  quince  millones  de  habitantes 
tenían  derecho  electoral  25,650  vecinos;  es  decir  que  el  g|¡g  de 
la  población  decidía,  bajo  la  inmediata  y  paternal  inspec- 
ción del  Gobierno,  de  la  suerte  del  país;  y  la  milésima  parte 
de  la  población  constituía  en  las  urnas  mayoría  absoluta  y 
podía  imponer  á  la  nación  su  criterio. 

Bien  es  verdad  que  las  facultades  de  los  171  representantes 
de  esa  milésima  de  españoles;  eran  tan  menguadas,  que  más 
bien  que  la  toga  de  legislador,  habríales  cuadrado  la  abo- 
tonada casaca  del  lacayo.  En  el  proyecto  de  ley  para  el 
régimen  de  los  cuerpos  colegisladores,  se  establecía  que  al 
principio  de  cada  legislatura  competía  al  rey  la  elección  de 
presidente  y  vice-presidentes  del  Congreso,  como  del  Senado. 
Los  ministros,  siempre  que  lo  creyeran  conveniente,  podían 
asistir  á  las  sesiones  y  usar  de  la  palabra  cuantas  veces 
quisieran,  sin  consumir  turno.  En  las  discusiones  tendrían 
preferencia  los  asuntos  que  ellos  propusieran,  así  como  se 
observaría  escrupulosamente  el  orden  que  marcaran  páralos 
debates.  En  cambio  los  miembros  del  gabinete  renunciaban 
á  votar,  aun  cuando  perteneciesen  á  alguno  de  los  cuerpos 
colegisladores. 

Para  consumar  la  humillación  de  las  Cortes  se  creaba  una 
nueva  clase  de  funcionarios,  designados  por  el  gobierno,  y 
que,  sin  necesidad  de  ser  diputados  ni  senadores,  tenían  de- 
recho á  iniciar  debates,  marcar  el  curso  de  las  discusiones  y 
hablar  cuantas  veces  quisieran,  sin  consumir  turno.  Tales 
eran  los  comisarios  del  gobierno.  Estos  señores  no  tenían 
voto,  pero  en  cambio,  habían  de  tener  voz  preferente  á  la 
de  los  diputados  y  gozar,  en  su  carácter  de  delegados  de  los 
ministros,  de  las  mismas  preeminencias  parlamentarias  que 
éstos. 

Las  sesiones  habían  de  ser  á  puerta  cerrada:  la  Gaceta 
publicaría  el  acta,  tal  como  la  formulase  el  secretario  y  nin- 
gún periódico  podría  publicar  cosa  alguna  referente  á  las 
sesiones.  Estas  solo  tendrían  carácter  público  el  día  de  la 
apertura. 

Se  acelerarían  todo  lo  posible  las  discusiones.  Cuando  se 
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presentara,  al  principio  de  la  legislatura,  el  discurso  de  la 
Corona,  el  presidente  de  cada  cuerpo  colegislador  redactaría 
y  leería  la  contestación  al  mismo  y  no  se  admitiría  sino  una 
enmienda  en  pro  y  otra  en  contra.  En  esta  discusión  se 
invertirían,  á  lo  sumo,  tres  sesiones. 

El  Senado  pasaba  á  ser  un  cuerpo  de  la  exclusiva  elección 
de  la  Corona.  Los  designados  debían  ser  grandes  de  España, 
generales,  prelados  ó  propietarios  de  cuantiosas  riquezas. 

Los  demás  proyectos  de  ley,  ofrecían  poco  de  particular. 
Tanto  el  de  seguridad  de  las  personas,  como  el  de  la  propie- 
dad y  el  del  orden  público,  venían  á  ser  artículos  entresaca- 
dos de  la  Constitución  de  1845  y  relegados  á  leyes  orgá- 
nicas. 

Tal  era,  en  su  conjunto  y  en  sus  principales  disposiciones, 
el  célebre  plan  de  reformas  de  Bravo  Murillo.  Equivalía  al 
i-establecimiento  del  absolutismo  y  era,  además,  una  mofa 
contra  el  régimen  representativo.  Tanto  el  Senado  como  el 
Congreso  very'an  á  ser  corporaciones,  no  sólo  inútiles,  sino 
ridiculas.  Quizá  el  atrevido  ministro,  al  conservar  aquella 
desairada  sombra  de  Parlamento  se  propuso  este  último  fin, 
reduciendo  á  la  categoría  de  comisiones  palaciegas  sin  ini- 
ciativa ni  autoridad,  á  las  Cámaras  en  que  debía  vincularse 
el  poder  legislativo. 

Ya  sabemos  que  estas  reformas  parecían  muy  bien  á  María 
Cristina;  y  en  cuanto  á  Isabel  II,  suscribía  á  todo  y  todo  lo 
firmaba,  con  tal  de  que  no  turbasen  sus  expansiones  con  los 
favoritos  de  turno.  Pero  la  publicación  del  descabellado  plan 
de  Bravo  Murillo,  después  de  la  disolución  de  las  Cortes, 
pareció  á  todo  el  mundo  una  provocación  inaudita  y  los  que 
habían  vertido  su  sangre  en  los  campos  de  batalla,  no  por 
entronizar  á  D.a  Isabel,  sino  para  conseguir  el  triunfo  del 
régimen  constitucional,  lanzaron  un  grito  de  alarma  al  ver 
tan  próximo  á  su  destrucción  ese  régimen,  que  condensaba 
sus  más  caras  aspiraciones.  En  aquellos  días  ele  angustia 
hicieron  los  demócratas  ma*s  adeptos  que  en  años  enteros  de 
propaganda.  Moderados  y  progresistas  se  dispusieron  á  la 
lucha  armada,  y  para  aunar  sus  esfuerzos  no  vacilaron  en 
constituir  provisionalmente  el  partido  constitucional.  Una 
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vez  más  pusieron  de  este  modo  en  evidencia  los  progresistas 
sus  tendencias  reaccionarias:  ese  partido,  cuya  historia  ca- 
lifican de  gloriosa  los  que  no  la  conocen,  prefirió  unirse 
al  moderado  antes  que  defender  francamente  las#  soluciones 
democráticas.  En  aquello  mismo  que  los  liberales  convenci- 
dos hubieran  considerado  estímulo  para  afirmar  sus  ideas, 
vieron  ellos  un  motivo  para  retroceder.  La  verdad  es  que 
transigían  con  todo  menos  con  hacerse  sospechosos  á  la 
Corona.  En  cuanto  al  país,  que  tantos  abusos  y  tantas  misti- 
ficaciones venía  tolerando;  ¿qué  doctrinario  no  lo  conside- 
raba como  un  ente  de  razón,  como  una  palabra  vacía  de 
sentido? 

No  pudo  ocultarse  al  gobierno  la  importancia  de  la  coali- 
ción que  en  contra  suya  acababan  de  formar  progresistas  y 
moderados:  la  unión  de  Narváez,  Espartero,  O'Donnell,  Con- 
cha, San  Miguel  y  otros  muchos,  separados  hasta  entonces 
por  verdaderos  abismos  de  odio,  era  indudable  anuncio  de 
guerra.  Comprendió,  pues,  Bravo  Murillo  que^u  caída  era 
poco  menos  que  inevitable;  pero  quiso  mostrar  hasta  el  fin 
la  inflexible  energía  con  que  había  intimidado  hasta  enton- 
ces á  los  hombres  de  armas  y  conservar  el  poder  hasta  los 
últimos  momentos.  La  actitud  de  los  progresistas  merecíale 
irónicos  reproches.  «¡Insensatos!  decía.  Se  creen  liberales  y 
se  dejan  fascinar  por  los  entorchados  y  los  fajines...  Me 
llaman  absolutista  y  con  más  razón  podría  yo  llamarles  tira- 
nos; que  no  otra  cosa  son  los  que  quieren  sujetar  al  país  al 
yugo  de  los  hombres  de  espada.»  Bravo  Murillo  tenía  razón; 
pero  sus  enemigos  también. 

El  mismo  día  en  que  publicó  la  Gaceta  el  plan  de  reforma 
constitucional,  se -suprimieron  por  real  decreto  las  cátedras 
de  Historia,  origen  y  progresos  de  los  gobiernos  representati- 
vos y  la  de  Elocuencia,  que  se  explicaban  en  el  Ateneo  de 
Madrid  y  en  que  habían  dado  lecciones  hombres  notables 
de  diversos  partidos.  Se  prohibieron  también  las  reuniones 
políticas  que  para  fines  electorales  debían  celebrar  los  parti- 
dos coligados  y  se  redujo  al  silencio  á  la  prensa  que,  para 
hacer  oposición  al  gobierno,  se  veía  precisada  á  hablar  en 
términos  indirectos;  asentando  tímidamente  proposiciones 
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que  el  lector,  no  sin  trabajo,  había  de  traducir  en  ataques  á 
á  la  tiranía  gubernamental. 

El  8  de  Diciembre  fué  nombrado  Narváez  presidente  del 
comité  monárquico  constitucional,  que  dio  un  manifiesto 
combatiendo  las  reformas  proyectadas  por  Bravo  Murillo. 
Entonces  el  gobierno  decidió  extrañar  del  reino  al  general 
Narváez,  y  al  efecto  le  ordenó  saliera  inmediatamente  para 
Viena,  comisionándole  para  estudiar  la  organización  del 
ejército  austríaco.  Pidió  el  general  un  plazo  de  veinticuatro 
horas,  que  no  sin  trabajo  le  fué  concedido,  y  transcurrido 
que  fué,  se  envió  una  silla  de  posta  á  la  puerta  de  su  casa. 
Fué  despedido  por  infinidad  de  progresistas  y  moderados. 

Al  siguiente  día  (10  de  Diciembre)  dieron  los  progresistas 
su  manifiesto  electoral  al  país.  Comenzaba  elogiando  á  !a 
inocente  reina  Isabel  y  combatía  duramente  la  revisión  cons- 
titucional, en  esta  forma: 

"  Se  pretende,  electores,  que  aceptéis  en  medio  del  silencio  forzoso  de  la 
imprenta  un  régimen  extraño  y  desconocido  basta  el  día;  que  renunciéis  en 
gran  parte  á  la  formación  de  las  leyes;  que  abandonéis  el  examen  y  aproba- 
ción anual  de  los  tributos  y  gastos  públicos,  que  envolváis  en  el  misterio  el  voto 
y  los  actos  de  vuestros  diputados,  abogando  la  discusión  pública,  garantía  de 
acierto  y  moralidad  en  sus  resoluciones;  que  con  mengua  de  la  independencia 
nacional  merméis  la  facultad  legislativa,  sancionando  la  participación  de  la 
corte  romana  en  el  ejercicio  del  poder  temporal;  que  borréis  de  la  Constitución 
los  derechos  de  los  españoles ,  que  anuléis  el  Parlamento,  que  destruyáis  con 
vuestras  propias  manos  el  régimen  representativo,  tantas  veces  desnaturalizado." 

Firmaban  este  documento  muchos  exministros  y  exdiputa- 
dos del  partido. 

Apenas  llegó  Narváez  á  Bayona  dirigió  á  Isabel  II  una 
amenazadora  carta  en  que  combatía  duramente  las  reformas 
y  presagiaba  una  guerra  civil  en  el  caso  de  su  planteamiento. 
Esta  carta  llegó  también  reproducida  á  manos  de  los  mode- 
rados, que  la  imprimieron  é  hicieron  circular  con  profusión. 
Mucho  afectó  á  la  reina  su  lectura  y  consultó  sobre  ella  \ 
Bravo  Murillo,  que  hubo  ae  calificarla  de  proclama  subver- 
siva y  revolucionaria.  Sin  embargo,  reunidos  los  ministros 
en  consejo,  acordaron,  en  vista  de  la  inminencia  de  un  movi- 
miento militar,    presentar   la  dimisión:  y   asi  lo  hicieron  el 


364  PI   Y   MARGALL 

14  de  Diciembre.  En  el  decreto  admitiendo  la  dimisión  á 
Bravo  Murillo,  se  añadía  á  la  fórmula  usual  «quedando  alta- 
mente satisfecha  de  la  lealtad,  celo  é  inteligencia  con  que  lo 
ha  desempeñado,»  esta  otra  «y  de  los  eminentes  y  especiales 
servicios  que  ha  prestado  á  mi  trono  y  al  país.» 

Grande  fué  el  entusiasmo  que  produjo  en  la  opinión  la 
caída  de  Bravo  Murillo.  El  Heraldo  advirtió  que  la  Puerta 
del  Sol  estuvo  aquella  tarde  ocupada  por  un  inmenso  gentío, 
á  pesar  de  la  lluvia,  y  que  todo  el  mundo  se  abrazaba,  como 
si  hubiera  desaparecido  alguna  gran  calamidad  nacional. 
Calificaba  á  aquel  ministerio  de  horrible  pesadilla,  que  ha- 
bía oprimido  por  dos  años  el  pecho  de  España. 

Esperaban  los  progresistas  ser  llamados  al  poder,  pero  con 
gran  sorpresa  suya  se  formó  un  gabinete  de  transición,  bajo 
la  presidencia  del  general  Roncali,  conde  de  Alcoy,  tan  inhá- 
bil militar  como  oscuro  político.  En  Gobernación  entró  don 
Alejandro  Llórente;  en  Gracia  y  Justicia,  D.  Federico  Vahey; 
en  Fomento  y  Marina,  el  conde  de  Mirasol;  en  IJacienda,  don 
Gabriel  Aristizábal,  y  en  Guerra,  el  general  Lara. 

Con  asombro  del  país  el  nuevo  gabinete  declaró  en  su  pri- 
mera circular,  firmada  por  el  ministro  de  la  Gobernación, 
que  no  renunciaba  á  una  revisión  constitucional  que  aumen- 
tase en  cuanto  fuera  posible  el  brillo  y  esplendor  del  trono. 
¿Qué  representaba,  pues,  aquel  gobierno  y  para  qué  la  crisis? 
Alarmáronse  las  gentes,  creyendo  que  Bravo  Murillo  ampa- 
raba sus  planes  en  una  situación  de  fuerza  y  se  concitaron 
los  ánimos  contra  el  vacilante  trono  de  D.a  Isabel.  Pronto 
cambió,  sin  embargo,  la  situación  de  las  cosas  con  la  entrada 
en  Gobernación  de  Benavides,  pasando  Llórente  á  la  cartera 
de  Hacienda.  Se  expidió  entonces  una  nueva  circular  á  los 
gobernadores,  contradiciendo  la  anterior  y  combatiendo  todo 
conato  de  reforma  constitucional.  No  por  esto  cesó  la  inteli- 
gencia entre  moderados  y  progresistas,  bien  que  no  tan  ín- 
tima como  anteriormente,  y  combatida  ya  por  elementos  de 
ambos  partidos.  * 

Era  el  general  Roncali  un  hombre  de  escasísimo  criterio, 
y  bien  pronto  Benavides  fué  el  verdadero  jefe  del  gabinete. 
Convocáronse  Cortes  para  el  4  de  Febrero  de  1853,  se  levantó 


política  contemporánea  365 

la  prohibición  de  las  reuniones  electorales,  y  se  tomaron  dis- 
posiciones inspiradas  en  un  criterio  de  relativa  tolerancia,  y 
contra  las  que  protesto  el  conde  de  Mirasol;  abandonándolas 
carteras  que  desempeñaba  y  de  que  se  hicieron  cargo  interi- 
namente otros  ministros.  Reunidas  las  Cortes,  prohibió  Be- 
navides  á  los  periódicos  insertar  relaciones  délos  discursos 
parlamentarios  que  no  estuviesen  completamente  acordes 
con  la  versión  del  Diario  oficial,  así  como  publicar  un  discur- 
so sin  su  impugnación.  Para  evitarse  una  derrota  en  las 
elecciones  presidenciales,  apadrinó  el  gobierno  la  candi- 
datura de  Martínez  de  la  Rosa,  que  era  la  acordada  por  la 
mayoría  del  Congreso;  y  decían»,  además,  solemnemente  que 
no  admitía  ni  había  admitido  nunca  la  reforma  de  Bravo  Mu- 
rillo.  Sin  embargo  de  esto,  el  gobierno  fué  rudamente  com- 
batido en  ambas  Cámaras  por  progresistas  y  moderados,  que 
le  negaban  significación  política  y  autoridad  para  resolver 
la  crisis  por  que  atravesaba  el  país.  En  el  Senado  se  inició 
una  discusión  sobre  las  concesiones  de  ferrocarriles  y  en  el 
Congreso  otra  sobre  cobranza  de  impuestos.  Ni  una  ni  otra 
pudieron  ultimarse,  porque  el  gobierno  suspendió  brusca- 
mente las  sesiones  de  las  Cortes  (8  de  Abril  de  1853).  Por  no 
estar  conformes  con  esta  medida,  de  todo  punto  injustifica- 
ble, anunciaron  su  dimisión  algunos  ministros;  abandonan- 
do desde  luego  su  cargo  el  de  Gracia  y  Justicia. 

La  disolución  del  Congreso  obedeció  á  una  artimaña  pala- 
ciega, que  venía  á  demostrar  por  centésima  vez  el  desprecio 
protundo  que  hacia  la  representación  nacional  se  sentía  en 
las  regiones  elevadas.  El  general  Roncali,  que  á  su  falta  de 
prestigio  y  de  talento,  no  oponía  condición  alguna  personal 
que  le  hiciera  merecedor  de  simpatías,  se  había  hecho  suma- 
mente antipático  á  la  reina,  y  ésta  buscó  un  pretexto  cual- 
quiera, el  más  desacertado  posible,  para  privarle  del  puesto 
á  que  otra  intriga  palaciega  le  había  elevado.  Se  le  pidió, 
pues,  la  suspensión  de  las  Cortes  para  desacreditarle  por 
completo;  y  á  los  dos  díasLíe  le  exigió  el  sacrificio  del  minis- 
tro de  Hacienda,  Llórente,  que  no  daba  á  Palacio  todo  el  di- 
nero que,  en  perjuicio  de  los  intereses  públicos,  se  le  exigía. 
Cou  su  acostumbrada  rudeza  y  sin  apelar  á  muchos  rodeos, 
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dio  á  entender  Roncali  al  ministro  de  Hacienda  que  la  reina 
deseaba  su  dimisión.  Justamente  ofendido  Llórente  se  apre- 
suró á  hacerla,  y  Benavides,  que  estaba  en  el  secreto,  exten- 
dió También  la  suya.  Muy  satisfecho  Roncali,  se  disponía  á 
llamar  nuevos  ministros;  pero  la  reina  no  asintió  á  ninguno 
de  sus  nombramientos  y,  no  sin  trabajo,  le  hizo  al  fin  com- 
prender que  debía  abandonar  su  elevado  cargo.  El  14  de 
Abril  se  constituyó  un  nuevo  gobierno  bajo  la  presidencia 
del  afortunado  general  Lersundi,  que  se  encargó,  además,  de 
la  cartera  de  Guerra.  En  Estado  entró  D.  Luis  de  la  Torre 
Ayllón;  en  Gobernación,  D.  Pedro  Egaña;  en  Gracia  y  Justi- 
cia y  Fomento,  D.  Pablo  Govantes;  en  Hacienda;  D.  Manuel 
Bermúdez  de  Castro,  y  en  Marina,  D.  Antonio  Doral. 

Este  gabinete  venía  principalmente  destinado  á  servir  los 
intereses  de  María  Cristina, y  por  consiguiente,  de  Salamanca. 
No  tenía  otra  significación  que  la  de  un  capricho  de  doña 
Isabel  y  una  positiva  conveniencia  de  la  reina  madre.  Pero 
¿giraba  entonces  sobre  otros  resortes  la  monarquía  consti- 
tucional? Mucho  se  lamentaban  de  estos  regios  abusos  los 
progresistas;  pero  les  bastó  más  tarde  obtener  el  poder  para 
olvidarlo  todo  y  entonar  himnos  entusiásticos  en  loor  de  la 
incomparable  Isabel.  ¿Quién  ha  superado  á  los  progresistas 
en  sus  adulaciones  á  la  reina  cuando  la  juzgaban  inclinada 
á  llamarles  á  sus  consejos?  ¿Acaso  en  1865  no  ofrecían  aún 
alfombrar  su  camino  de  flores,  si  fijaba  en  ellos  la  mirada?  ¿Ha- 
brían ido  en  Setiembre  de  1868  á  la  revolución  si,  dos  meses 
antes,  les  hubiese  franqueado  la  rema  las  puertas  del  poder? 
En  1853  eran  antidinásticos,  porque  diez  años  de  exclusión 
sistemática  del  gobierno  les  demostraban  lo  que  podían  es- 
perar de  D.a  Isabel,  digna  hija  y  sucesora  de  Fernando  VIL 

Los  moderados,  por  su  parte,  aunque  sin  romper  decidida- 
mente la  coalición  con  los  progresistas,  mostraban  ya,  desde 
la  caída  de  Bravo  Murillo,  marcada  benevolencia  á  los  go- 
biernos de  D.a  Isabel  que,  al  fin,  pertenecían  á  fracciones  de 
la  agrupación  moderada.  Narváefc  seguía  representando  el 
papel  de  liberal,  y  los  progresistas  ¡qué  vergüenza!  le  hacían 
objeto  de  sus  adulaciones  y  pedían  la  unión  liberal  á  voz  en 
cuello.  Ya  en  esta  época  todos  los  que  sinceramente  amaban 
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ia  libertad,  todos  los  progresistas  de  buena  fe,  habían  ingre- 
sado en  las  filas  de  la  democracia.  Otros,  ambiciosos  é  hipó- 
critas, se  llamaban  privadamente  republicanos;  pero  decían 
en  alta  voz  que  la  República  no  contaba  aún  con  bastantes 
partidarios  en  España  y  que,  por  lo  tanto,  sólo  debía  pensar- 
se en  la  unión  liberal.  Este  ha  sido  siempre  el  expediente  de 
los  farsantuelos  de  la  política:  no  saben  inventar  otra  cosa: 
convienen  en  que  una  idea  es  muy  buena,  muy  justa  y  muy 
aceptable;  pero  á  renglón  seguido  añaden  que  los  ánimos  no 
están  preparados  aún  y  que  es  preciso  sostener  la  idea  con- 
traria hasta  que  las  circunstancias  varíen.  Por  lo  general, 
todos  estos  alardes  de  prudencia  y  de  sentido  práctico  van 
á  parar  en  una  acta  de  diputado,  que  dé  al  sensato  categoría 
administrativa  y  un  empleo  proporcionado  á  sus  aspiracio- 
nes. ¿Necesitaré  añadir  que  semejantes  hombres  no  son  sino 
logreros  escépticos  y  corrompidos? 

La  política  del  gabinete  Lersundi  fué,  durante  los  prime- 
ros meses,  indefinible.  Su  circular  primera  á  los  gobernado- 
res no  contenía  sino  conceptos  vagos  de  los  que  nada,  en 
absoluto,  podía  desprenderse  respecto  á  las  tendencias  del 
gobierno.  Esta  vaguedad  era  calculada;  como  que  el  gabine- 
te Lersundi  de  que  era  alma  D.  Pedro  Egaña,  tenía  una  mi- 
sión puramente  administrativa,  en  el  mal  sentido  de  la  pala- 
bra. De  todos  modos,  pareció  continuarla  política  del  anterior 
en  sentido  algo  menos  restrictivo;  observó  con  la  prensa 
tolerancia  y  dicto  algunas  medidas  administrativas,  que 
tranquilizaron  algo  los  ánimos.  En  efecto,  Bermúdez  de  Gas- 
tro  influyo  para  que  se  llevasen  á  informe  del  consejo  real 
los  expedientes  sobre  concesión  de  ferro-carriles  y  se  hizo 
así.  Los  expedientes  presentaban  tales  vicios,  que  el  consejo 
informó  pidiendo  la  anulación  de  todos.  Ni  Egaña,  ni  María 
Cristina,  á  quien  representaba  en  el  gobierno,  podían  tolerar 
semejante  cosa;  por  lo  menos  en  cuanto  se  refería  al  ferro- 
carril del  Norte:  disimularon,  sin  embargo,  por  entonces;  pero 
la  caída  de  Bermúdez  era  \li  cosa  decidida.  Este  ministro  se 
propuso  introducir  alguna  economía  en  el  presupuesto  de 
gastos;  pero  procedió  con  tímido  criterio,  limitándose  á 
proponer  escasas  supresiones  en  el  personal  inútil.  De  todas 
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suertes  su  tendencia,  digna  de  elogio,  sirvió  de  pretexto 
á  Ja  oposición  de  sus  componeros,  que  le  obligaron  al  fin  á 
presentar  su  dimisión  el  21  de  Junio.  Abandonó  también 
el  gabinete  el  ministro  de  Estado,  y  las  carteras  vacantes 
fueron  provistas  aquel  mismo  día,  entrando  en  Hacienda  don 
Luis  Pastor,  en  Estado  D.  Ángel  Calderón  de  la  Barca,  á  la 
sazón  ministro  plenipotenciario  en  los  Estados-Gnidos,  y  en 
Fomento,  D.  Claudio  Moyano. 

No  tardó  en  reproducirse  la  crisis.  Apenas  se  puso  de 
nuevo  sobre  el  tapete  la  concesión  de  la  línea  del  Norte,  que 
suponía  una  ventaja  evidente  de  más  de  cien  millones  de  rea- 
les para  el  concesionario,  suscitáronse  nuevas  dificultades. 
Desde  luego  el  ministro  de  Hacienda  pasaba  por  todo:  Ler- 
sundi  era  únicamente  una  figura  decorativa;  Egaña  defendía 
calurosamente  la  concesión;  pero  Moyano,  amigo  de  proceder 
con  mucha  rectitud,  se  mostró  inflexible:  no  se  ablandó  ante 
ruegos  ni  ofrecimientos  y  abandonó  el  gobierno.  Entro  á  sus- 
tituirle el  día  1.°  de  Agosto  el  famoso  D.  Agustín  Esteban  Co- 
llantes,  que  años  después  había  de  ser  procesado  por  irregula- 
ridades administrativas.  Alos  pocos  días  de  haber  entrado  este 
señor  en  Fomento,  declaró  válidas  las  concesiones  de  ierro- 
carriles,  que  tanto  habían  escandalizado  la  opinión  pública 
y  que  el  Consejo  real  había  estimado  nulas  y  sin  valor. 

Fulmináronse  entonces  por  todas  partes  acusaciones  de 
inmoralidad  contra  los  ministros;  y  el  de  Marina,  grave- 
mente comprometido  por  una  contrata  de  carbón  de  piedra, 
hubo  de  abandonar  su  puesto;  en  que  fué  remplazado  provi- 
sionalmente por  el  mismo  Esteban  Collantes.  Desde  entonces 
el  gabinete  estuvo  en  continua  crisis;  la  reina,  que  distin- 
guía ya  con  marcada  predilección  á  D.  Luis  Sartorius,  em- 
pezó á  dar  muestras  de  desvío  al  general  Lersundi;  decidióse 
al  fin,  en  la  corte,  la  caída  del  ministerio, y  su  jefe,  que  tenía 
motivos  sobrados  para  conocer  la  verdadera  causa  de  los  re- 
gios desaires,  presentó  su  dimisión  el  10  de  Setiembre. 

Nuevamente  reverdecieron  las*  esperanzas  de  los  progre- 
sistas, dispuestos  á  aceptar  el  poder  aún  bajo  Ja  presidencia 
de  Narváez  y  con  ministros  moderados.  La  mayoría  de  sus 
hombres  importantes  habían  perdido  la  fe,  y  demasiado  reac- 
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cionarios  para  ser  demócratas,  veían  en  la  unión  liberal  una 
fórmula  decorosa  para  dar  por  disuelto  el  partido:  que  en  ri- 
gor no  respondía  ya  á  aspiración  alguna  en  el  campo  de  la 
política. 

Grande  fué  el  desencanto  que  sufrieron,  cuando  al  si- 
guiente día  apareció  la  lista  de  los  nuevos  ministros.  En  la 
Presidencia  y  Gobernación,  había  entrado  D.  Luis  Sartorius; 
en  Gracia  y  Justicia,  el  marqués  de  Gerona;  en  Fomento, 
continuaba  Esteban  Gollantes;  en  Hacienda,  entró  el  antiguo 
progresista  D.  Jacinto  Félix  Domenech;  en  Guerra,  el  general 
Bláser,  y  en  Marina,  Roca  de  Togores.  Por  entonces  llegó  á 
España  D.  Ángel  Calderón  de  la  Barca,  á  quien  se  confirmó 
en  el  nombramiento  de  ministro  de  Estado.  Fueron  de  oir 
las  exclamaciones  de  los  desairados  progresistas.  Clama- 
ban al  cielo,  diciendo  que  era  ya  insufrible  el  abuso  que 
hacía  D.a  Isabel  de  la  regia  prerrogativa;  que  para  nada 
tenía  en  cuenta  la  voluntad  del  país,  y  que  era  un  verdadero 
escándalo  que  desde  9  de  Diciembre  de  1851  hasta  11  de  Se- 
tiembre de  1853,  hubieran  pasado  ya  por  los  consejos  más 
de  cuarenta  ministros;  lo  que  hacía  denigrante  para  todo 
político  serio  el  ejercicio  de  este  cargo.  Redoblaron,  además, 
sin  dejar  de  proclamarse  monárquicos  fervientes,  sus  ame- 
nazas contra  los  Borbones;  y  manifestaron,  aunque  no  de  un 
modo  público,  su  creciente  inclinación  por  la  casa  de  Bra- 
ga nza. 

No  produjo  mejor  efecto,  entre  la  mayoría  de  los  modera- 
dos, el  desenlace  de  la  crisis.  Moderado  era  Sartorius:  pero 
ya  sabemos  que  el  partido  estaba  fraccionado,  á  la  sazón,  en 
seis  ú  ocho  bandos,  que  se  movían  cruda  guerra  y  cuj^a  recon- 
ciliación era  un  sueño.  Estaban  ya  separadas  estas  fracciones, 
no  solo  por  odios  personales,  sino  por  grandes  diferencias  de 
principios.  Entre  los  absolutistas  templados  y  los  conserva- 
dores ó  puritanos  mediaba  un  abismo.  Cada  grupo  que  subía 
al  poder,  encendía  más  y  más  la  división  en  vez  de  calmarla; 
y  en  vano  se  había  tratado  varias  veces  de  reorganizar  el 
partido.  De  aquí  resultaba  la  gran  debilidad  de  los  gobiernos 
que  debían  luchar  por  doquiera  con  enemigos  encarnizados; 
y  que,  fiando  su  salvación  á  las  veleidosas  influencias  pala- 
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ciegas  y  al  soborno  de  sus  adversarios,  se  hacían  forzosa- 
mente corruptores  y  convertían  la  administración  pública 
en  un  innoble  mercado  de  conciencias  y  en  recompensa  de 
apoyos  vergonzosos  y  de  benevolencias  infames.  La  falta  de 
juicio  y  de  templanza  de  la  reina,  que  olvidaba  toda  conve- 
niencia y  convertía  en  un  juego  la  gestión  de  los  asuntos 
públicos,  tomando  á  broma  lo  que  ni  alcanzaba  á  compren- 
der ni  la  interesaba  gran  cosa,  contribuía  á  aumentar  más  y 
más  el  desconcierto. 

Decidido  Narváez  á  seguir  alejado  aún  del  poder,  apoyaba 
con  todas  sus  fuerzas  la  constitución  de  un  gabinete  O'Donnell, 
como  el  mejor  medio  de  preparar  la  reorganización  del  par- 
tido;  por  esto  fué  grande  su  disgusto  ante  la  ascensión  de 
Sartorius  á  la  presidencia  del  Consejo.  — «Se  pierde  V.,  le 
dijo,  y  pierde  á  los  demás.  Sólo  O'Donnell  puede  y  debe  ocu- 
par ahora  el  poder.  Está  de  Dios;  yo  no  soy  presuntuoso,  pero 
desde  que  me  separé  de  Vdes.,  caminamos  de  mal  en  peor, 
y  tenga  V.  por  seguro  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que 
todo  se  lo  lleve  la  trampa.» 

El  conde  San  Luis  pareció  animado  al  principio  de  los  me- 
jores deseos  en  pro  de  la  unificación  délos  moderados;  com- 
prendió, además,  que  debía  hacerse  perdonar,  en  lo  posible, 
su  inmerecida  elevación  al  poder;  y  realizó  algunas  reformas 
útiles,  como  la  supresión  de  pasaportes,  la  no  inspección  de 
equipajes  en  las  puertas  de  los  pueblos  y  ciudades,  y  sobre 
todo  las  importantísimas  mejoras  ideadas,  en  los  procedi- 
mientos civiles  y  penales,  por  el  marqués  de  Gerona;  uno 
de  los  jurisconsultos  de  más  nota  y  de  los  hombres  más  pro- 
bos y  enérgicos  de  su  partido.  Progresistas  y  moderados 
respondieron  á  las  benévolas  disposiciones  de  Sartorius, 
moviéndole  cruda  guerra;  no  sólo  mantuvieron  contra  él 
la  coalición  que  habían  formado  para  combatir  á  los  ante- 
riores gobiernos,  sino  que  adoptaron  como  lema  de  su  cam- 
paña, la  palabra  moralidad.  A  los  partidarios  del  gobierno 
se  aplicó  el  apodo  de  polacos  y  el'tle  polacadas,  á  las  arbitra- 
rias disposiciones  del  conde  de  San  Luis,  que  comparaban 
con  el  saqueo  administrativo  de  que  fué  víctima  Polonia  en 
la  época  de  su  decadencia. 
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En  aquellos  días,  y  con  motivo  de  haber  muerto  Mendizá- 
bal.  se  realizó  con  su  entierro  una  manifestación  política 
imponente.  El  conde  de  San  Luis  asistió  á  la  fúnebre  cere- 
monia, movido  en  parte  por  el  respeto  que  le  inspiraba  el 
finado;  ven  parte  también  por  la  idea  de  desvirtuar  el  carác- 
ter político  de  la  manifestación  (1). 

Relevado  Narváez  de  la  misión  que  le  encomendara  Bravo 
Murillo,  regresó  á  Madrid  para  ocupar  su  asiento  en  el  Sena- 
do. Reunidas  las  Cortes,  fué  nombrado  presidente  de  esta  Cá- 
mara el  marqués  de  Viluma;  y  del  Congreso,  Martínez  de  la 
Rosa.  Para  demostrar  Sartorius  que  la  acusación  de  inmo- 
ralidad que  contra  su  administración  se  dirigía  era  injusta, 
anuló  con  fecha  31  de  Octubre  la  concesión  del  ferrocarril 
de  Madrid  á  Irún,  aprobada  por  el  anterior  gobierno,  y  dis- 
puso se  sacase  á  subasta  por  cuenta  del  Estado;  pero  se  negó 
á  llevar  á  las  Cortes  el  expediente,  como  pedía  todo  el  mundo; 
dejó  en  el  secreto  las  indignas  negociaciones  de  que  había 
sido  objeto  ^a  concesión ,  y  dio  motivo  á  las  sospechas  de 
los  que  presentían  un  negocio  aún  más  escandaloso  que  el 
que  se  destruía.  Discutíase  entonces  en  el  Senado  la  cuestión 
de  ferrocarriles;  y  Sartorius,  faltando  á  las  prescripciones 
constitucionales,  invito  al  Senado  á  que  suspendiese  esta 
discusión  para  que  la  iniciase  el  Congreso,  donde  contaba  el 
gobierno  con  mayoría.  Antes  de  que  recayese  acuerdo  sobre 
la  invitación,  el  conde  de  San  Luis  presentó  al  Congreso  el 
proyecto  de  seis  grandes  líneas  de  ferrocarriles  que  habían 
de  cruzar  toda  España,  y  otros  de  carreteras  generales,  ca- 
nales de  navegación  y  ley  de  Bolsa. 

Los  senadores  moderados  y  progresistas,  ofendidos  por  la 
preterición  que  se  pretendía  hacer  sufrir  á  la  alta  Cámara, 
suscitaron   entonces  grandes  dificultades  al  presidente  del 


(1)  En  los  últimos  años'de  su  vida  figuraba  Mendizábal  entre  los  progresistas  templa- 
dos. Había  combatido  coa  energía  la  reforma  constitucional  proyectada  por  Bravo  Muri- 
llo. Murió  pDbre,  á  despecho  de  las  ca'ftmuias  de  sus  enemigos.  Su  nombre  irá  unido  siem- 
pre á  las  atrevidas  reformss  qie  decidieron  el  éxito  de  la  guerra  civil  en  1335  y  que  más 
adelante  destruyó  en  buena  parte  el  funesto  concordato  de  1851.  Cánovas  del  Castillo  no  está 
conforme  con  que  se  haya  elevado  una  estatua  á  Mendizábal;  pero  no  piensan  de  este  modo 
los  que  aprecian  en  su  valor  la  importancia  de  los  servicios  que  aquel  hombre  ilustre  pr 
á  su  país  y  a  la  libertad  en  momentos  verdaderamente  críticos. 
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Consejo,  y  éste,  bien  convencido  de  que  no  liabía  de  faltarle 
el  apoyo  de  la  reina,  hablo  al  Semido  con  una  desdeñoso 
altanería  que  su  juventud  hizo  aparecer  más  depresiva  para 
aquel  alto  cuerpo.  Conjuráronse  los  ánimos  en  contra  del 
osado  ministro,  y  el  9  de  Diciembre  se  le  derroto  en  una  vo- 
tación del  Senado.  Al  siguiente  día  fueron  suspendidas  las 
sesiones  de  Cortes. 

Desde  entonces  cambió  por  completo  el  primitivo  plan  del 
conde  de  San  Luis.  Viéndose  rodeado  de  enemigos  irrecon- 
ciliables quiso  luchar  contra  todos,  y  en  vez  de  procurar  la 
unión  de  su  partido  pareció  complacerse  en  combatir  con 
más  saña  á  sus  antiguos  correligionarios.  Tanto  éstos  como 
los  progresistas  recogieron  el  guante  y  se  dispusieron  á  de- 
rribar al  gabinete  Sartorius  por  todos  los  medios.  En  los  paí- 
ses dominados  por  la  monarquía  doctrinaria  la  tarea  princi- 
pal de  los  partidos,  no  es  otra  que  la  de  Penélope:  tejer  y  des- 
tejer (1). 

J     r" 

Hago  alto  por  un  momento  en  esta  reseña  política  para 


(1)  A  fines  de  1853  se  repartió  y  circuló  profusamente  la  siguiente  proclama  anónima, 
de  que  llegaron  á  colocarse  ejemplares  sobre  el  mismo  tocador  de  la  reina: 

«Españoles:  basta  ya  de  sufrimiento.  La  abyección  del  poder  ha  llegado  á  su  término; 
las  leyes  están  rotas,  la  Constitución  no  existe.  El  ministerio  no  es  el  ministerio  de  la  reina; 
es  el  ministerio  de  un  favorito  imbécil,  absurdo,  ridículo;  de  un  hombre  sin  reputación,  sin 
gloria,  sin  talento,  sin  corazón;  sin  otros  títulos  al  favor  supremo  que  los  que  puede  encon- 
trar una  veleidad  libidinosa.  Nuevo  Godo}',  pretende  poner  su  pié  sobre  el  cuello  de  esta 
nación  heroica,  madre  inmortal  de  las  victimas  del  2  de  Mayo,  de  los  héroes  de  Zaragoza  y 
írerona,  de  los  guerreros  de  Arlaban,  Mendigorrla  y  Luchana.  ¿Será  que  aguantemos  impu- 
nemente tanta  ignominia?  ¿No  hay  ya  espadas  en  la  patria  del  Cid?  ¿No  hay  chuzos?  ¿No  hay 
piedras?  ¡Arriba,  arriba,  españoles!  ¡A  las  armas  todo  el  mundo!  ¡Muera  el  favorito! 
¡  Viva  la  Constitución  !  ¡Viva  la  libertad  ! 

Recuerdo  histórico  —  Siglo  xiii 
Reunión  de  las   Coronas  de  Castilla  y  León. — Desenvolvimiento  del   principio    monár- 
quico.—  Codificación   general.  —  Libertad   municipal. — Periodo   de  lucha  entre  la  unidad, 
representada  por  el  trono  y  la  anarquía,  representada  por  el  feudalismo.  —  Iniciación  de  la 
nacionalidad. 

Seis  Reyes 

Fernando  III  Fernando  IV    • 

Alfonso  X  Alfonso  XI 

Sancho  IV  Vt  1ro  I 


Cambio  de  Dinastía  —  Siglo  xiv 
Entra  á  reinar  la  casa  de  Trastamara. —  Triunfo  de  la  aristocracia.  —  Despilfarro  de  la 
Hacienda  pública.  —  Guerra  civil.  —  Miseria.  —  Escándalos  en  la  corte.  —  Desarrollo  moral 
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volver  la  vista  á  Pi  y  Margall  y  dar  una  idea  de  sus  hechos 
hasta  la  revolución  de  1854,  en  que  estaba  llamado  á  signifi  - 
carse  notablemente  por  el  radicalismo  y  la  i n flexibilidad  de 
sus  ideas  revolucionarias. 

Ya  antes  de  la  revolución  europea  de  1848  se  había  consa- 
grado Pi  y  Margall  á  los  estudios  económico-sociales,  pol- 
los que  sintió  desde  luego  gran  vocación.  Aquel  gigantesco 
movimiento  que  derribo  algunos  tronos,  é  hizo  vacilar  á  to- 
das las  monarquías  europeas  sobre  sus  pedestales  seculares, 
no  podía  menos  de  atraer  poderosamente  el  corazón  y  la  in- 
teligencia del  joven  Pi.  Desde  entonces  fué  político;  esas 


y  material  de  la  monarquía.  —  Reunión  de  las  coronas  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra. — Con- 
solidación de  la  nacionalidad.  —  Primeras  conquistas. 

Seis  Reyes 
Enrique  II  Juan  II 

Juan  I  Enrique  IV 

Enrique  III  Isabel  I  y  Fernando  V 

Cambio  de  Dinastía.  —  Siglo  xvi 
Entra  á  reinar  la  casa  de  Austria.  —  Ensanche   de  la   monarquía. — Conquistas.  —  Ane- 
xión de  Portugal. — Guerra  de  las   comunidades.  —  Extinción  de  los   fueros  populares. — 
Pérdida  de  Portugal.  —  Decadencia. 

Seis  Reyes 

Felipe  I  v  Juana  I     Felipe  III 
Carlos  I  Felipe  IV 

Felipe  II  Carlos  II 


Cambio  de  Dinastía 
Entra  á  reinar  la  casa  de  Borbón.  —  Sumisión  á  Francia.  —  Prosperidad  momentánea.  — 
Invasión  de  las  ideas  y  costumbres  francesas.  —  Pacto  de  familia.  —  Análisis.  — Filosofía 
del  siglo  xviii. — Desprestigio  de  la  familia  real.  —  Favoritismo.  —  Revolución  de  1808  y 
1820.  —  Reacción  tiránica  y  sangrienta.  —  Pérdida  de  América.  —  Guerra  dinástica  y  de 
principios.  -  Escándalos,  inmoralidad,  prostitución  y  latrocinio  en  la  corte  y  en  el  go- 
bierno.—  Ingratitud  de  la  reina  Isabel  hacia  el  pueblo  que  la  conquistó  un  trono. — 
Golpe  de  Estado. 

Seis  Retes 

Felipe  V  Carlos  IV 

Fernando  VI  Fernando  VII 

Carlos  III  Isabel  II 


l'KONÓSTICO 

-Triunfo  del  principio  liberal  \  parlamentario  por  medio  de  la  revolución.  —  Cambio 
de  dinastía.  —  Entra  á  reinar  la  casa  de  Braganza.  —Unión  de  España  y  Portugal  bajo  ol 
cetro  de  Pedro  V.» 

La  redacción  de  esta  proclama  se  atribuyó  generalmente  á  Avala,  Cánovas  y  Fernández 
de  los  Ríos. 
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grandes  batallas  de  principios  en  que  se  decide  la  suerte  de 
los  pueblos,  le  fascinaron  en  su  prestigio  majestuoso;  con- 
sulte') su  conciencia  y  ésta  le  dictó  el  mandato  de  seguir  la 
estrecha  senda  de  la  justicia,  de  apoyar  y  defender  las  aspi- 
raciones de  los  oprimidos,  de  luchar  por  la  emancipación 
de  los  individuos  y  de  los  pueblos  que  gimen  bajo  el  yugo  de 
todas  las  tiranías  y  todas  las  iniquidades.  Entró  Piy  Margall 
en  la  vida  política,  no  con  la  febril  esperanza  del  ambicioso 
que  pretende  asaltar  una  posición,  sino  con  esa  firmeza  inal- 
terable, con  esa  digna  sencillez,  con  ese  severo  estoicismo 
del  sabio  y  del  hombre  honrado,  que  se  consagra  ai  aposto- 
lado de  una  idea  justa,  sublime,  beneficiosa...  pero  de  reali- 
zación muy  lejana,  desconocida  para  el  pueblo,  falseada  se- 
guramente en  su  primer  ensayo,  calumniada  y  escarnecida 
mucho  tiempo:  que  es  ley  de  las  sociedades  atrasadas  malde- 
cir y  ultrajar  á  los  que  pretenden  guiarlas  á  su  perfección; 
coronar  de  espinas  la  frente  de  sus  redentores.  No  es  re- 
dentor tan  sólo  aquel  que  aparta  de  la  tierra  la  mirada  de  la 
humanidad,  para  elevarla  á  paraísos  más  ó  menos  imagina- 
rios: lo  son  también  aquellos  que  combaten  un  error,  que 
descubren  una  verdad,  que  aumentan  el  caudal  de  los  conoci- 
mientos y  délas  conquistas  del  género  humano,  que  rompen; 
las  cadenas  con  que  la  ignorancia,  la  usurpación  y  la  im- 
postura aprisionan  á  los  pueblos,  y  llaman  la  atención  de  los 
hombres  sobre  el  poder  de  la  iniciativa  ;  sobre  Ja  grandeza 
de  la  misión  que  puede  realizar  en  la  vida  todo  el  que  la 
conceptúe  como  algo  más  serio  que  una  preparación  para  la 
muerte. 

La  política,  para  los  espíritus  ilustrados  y  reflexivos,  es  y 
significa  algo  más  que  la  práctica  de  un  sistema  cualquiera 
de  administración  pública.  Es  la  fórmula  de  la  organización 
social  :  el  resumen,  la  deducción,  la  resultante  de  todos  los 
conocimientos,  de  todas  las  energías,  de  todas  las  fuerzas 
humanas  en  acción.  No  se  reduce  al  arte  de  gobernar  los 
pueblos;  como  han  pretendido  tes  escuelas  conservadoras, 
que  hacen  de  la  administración  un  monopolio  y  del  poder 
un  privilegio.  La  política  debe  ser  una  verdadera  ciencia, 
sujeta  á  principios  sistemáticos  y  ciertos:  una  aplicación  de 
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todas  las  conquistas  del  espíritu  humano  á  la  organización 
pública.  La  ley,  norma  de  las  relaciones  humanas,  expre- 
sión suprema  de  la  solidaridad  del  hombre  con  sus  seme- 
jantes, debe  seguirla  evolución  progresiva  de  la  ciencia; 
variar  incesantemente  de  íorma  y  contenido,  aun  tendiendo 
siempre  al  ideal  de  la  justicia,  á  esa  perfección  absoluta  del 
derecho  que  no  se  realizará  nunca,  porque  el  progreso  es 
infinito;  pero  que  se  traducirá  siempre  en  aumento  de  bienes- 
tar, dignidad  y  cultura.  Las  aspiraciones  de  una  época,  por 
atrevidas  que  parezcan,  han  de  realizarse  con  creces  y  ceder 
el  paso  á  nuevas  aspiraciones;  siempre  hay  un  infinito  por 
conseguir,  siempre  hay  un  más  allá,  ante  el  que  la  imagi- 
nación retrocede  impotente  y  se  confunde  la  inteligencia. 
La  ley  ha  de  ser,  por  esto,  incesantemente  reformable;  que 
no  pueden  utilizarse  en  la  edad  madura  los  vestidos  de  la 
niñez,  ni  los  pueblos  tienen  hoy  del  derecho  la  noción  que 
pudieron  tener  hace  un  siglo,  ni  tendrán  mañana  por  per- 
fecto lo  que  conceptúan  hoy  como  la  última  palabra  del  pro- 
greso político.  La  necesidad  de  constantes  reformas  legales 
responde  á  esta  evolución  del  pensamiento  y  cuando  los  po- 
deres contrarían  ó  niegan  el  movimiento  reformista,  la  evo- 
lución contenida  rompe  violentamente  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  su  cumplimiento  y,  bajo  la  forma  de  revolución, 
se  efectúa  con  rapidez  vertiginosa. 

La  ley  fundamental,  para  ser  conforme  con  la  naturaleza 
humana,  ha  de  traducirse,  pues,  en  disposiciones  de  carácter 
amplio  y  expansivo,  que  abran  ancho  campo  á  las  innova- 
ciones exigidas  por  el  espíritu  de  los  tiempos.  Nada  de  dog- 
mas cerrados,  que  degeneran  forzosamente  en  intolerancia  y 
tiranía;  nada  de  exclusivismos  que  hagan  de  la  sociedad 
conjunto  informe  de  privilegiados  y  parias  ;  de  señores  que 
monopolicen  los  derechos  y  esclavos  que  asuman  la  penosa 
carga  de  los  deberes.  En  lo  que  á  todos  interesa,  todos  pue- 
den y  deben  tener  intervención.  Todos,  directa  é  indirecta- 
mente contribuimos  á  los*gastos  de  utilidad  general;  todos 
tenemos  el  derecho  de  examinar  la  inversión  que  se  da  á  esa 
parte  de  nuestra  producción,  destinada  á  la  satisfacción  de 
los  intereses  colectivos.  Enhorabuena  que  para  la  represen- 
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tación  externa  del  Estado  designemos  una  comisión  ejecuti- 
va, porque  en  virtud  de  la  ley  de  la  división  del  trabajo  re- 
sulta así  la  la  administración  más  perfecta,  más  fácil  y  me-  \ 
nos  dispendiosa.  Pero  abandonar  en  absoluto  á  la  buena  fe 
de  esa  comisión  la  gestión  de  los  intereses  públicos,  es  una 
imprevisión  indisculpable,  un  verdadero  crimen  contra  nos- 
otros y  contra  la  sociedad.  Falséase  de  esta  suerte  el  princi- 
pio de  gobierno:  la  sociedad  es  inspirada  y  dirigida  por  el 
Estado,  en  vez  de  ser  el  Estado  una  resultante  de  las  aspira- 
ciones sociales;  hay  dominadores  y  dominados:  la  política, 
de  ciencia  social  desciende  á  la  categoría  de  artimaña;  la 
administración  pública  se  convierte  en  lucro  y  granjeria  de 
mesnadas  turbulentas;  el  desconcierto  y  el  caos  imperan  por 
doquier;  todas  las  ideas  de  relación  entre  unos  y  otros  indi- 
viduos se  subvierten,  toda  noble  iniciativa  languidece:  la 
filosofía  es  mirada  como  vago  é  inocente  idealismo  y  la  rec- 
titud moral  como  incomprensible  candidez. 

Sea  por  inercia  de  espíritu,  sea  por  indigna  sumisión,  sea 
por  desconocimiento  de  sus  verdaderos  intereses  y  de  sus 
indisputables  derechos,  son  muchos  los  que  abandonan  en 
manos  de  otros  hombres  su  facultad  de  intervenir  en  la  po- 
lítica. A  la  renuncia  del  derecho,  sigue  necesariamente  la 
esclavitud;  por  eso  es  tan  fácil  la  opresión  sobre  pueblos  in- 
diferentes. Quien  no  cumple,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  el 
deber  de  intervenir  en  los  asuntos  públicos,  es  cómplice  de 
la  desmoralización  y  de  la  ruina  de  su  patria. 

Comprendíalo  así  Pi  y  Margall,  y  por  eso,  apenas  hubo 
definido  bien  su  criterio  político,  se  afilió  en  aquel  partido  á 
que  le  dirigían  de  consuno  los  generosos  sentimientos  de  su 
corazón,  la  experiencia  profunda  que  de  la  marcha  de  los 
pueblos  y  la  dirección  de  las  ideas  habíale  proporcionado  el 
estudio  concienzudo  de  la  historia  y  la  filosofía,  y  la  firme 
resolución  que  nace  de  las  verdaderas  convicciones.  A  la  de- 
mocracia y  á  la  república  consagró  el  joven  Pi  todo  el  fuego 
de  su  sentimiento,  todo  el  vigor11  de  su  privilegiada  inteli- 
gencia. 

El  naciente  partido  democrático  no  prejuzgaba  aún  la 
cuestión  de  forma  de  gobierno ;  su  dogma,  como  veremos, 
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era  contradictorio  y  confuso;  pero  no  pocos  de  sus  individuos 
tenían  ideas  republicanas  y  his  defendían  abiertamente.  Entre 
estos  se  contó  desde  un  principio  Pi  y  Margall,  que  no  creyó 
jamás,  ni  por  un  solo  momento,  en  la  compatibilidad  de  la 
democracia  con  la  monarquía.  Poco  entusiasmado,  además, 
con  el  cesarismo  de  la  Asamblea  que  á  la  sazón  regía  los  des- 
tinos de  Francia,  comprendió  también  que  si  democracia  y 
monarquía  son  incompatibles,  no  lo  son  menos  república  y 
centralización.  El  ejemplo  de  la  nación  vecina  no  podía  ser 
más  instructivo.  Thiers,  uno  de  los  doctrinarios  más  empe- 
dernidos, no  había  tenido  inconveniente  alguno  en  aceptar 
la  república,  y  al  hacerlo  no  fué,  en  rigor,  inconsecuente. 
Al  doctrinarismo  del  rey  Luis  Felipe,  sustituía  la  Francia  el 
de  Cavaignac  y  Luis  Napoleón:  la  diferencia,  sobre  todo  des- 
pués de  las  tremendas  jornadas  de  Junio,  era  sólo  meramente 
formal.  La  centralización  aún  se  había  extremado  desde  la  re- 
volución de  1848;  el  Estado  era  siempre  soberano;  el  parlamen- 
tarismo estaba  en  su  apogeo;  ¿por  qué  Thiers,  doctrinario  y 
parlamentarista  ante  todo,  no  había  de  aceptar  aquella  repú- 
blica como  una  continuación  disfrazada  de  la  monarquía?  El 
alma  de  esta  institución  quedaba  en  pié:  ¿había  de  tenerse  en 
más  el  nombre  que  la  realidad  de  las  cosas? 

Pi  y  Margall,  que  había  seguido  con  atención  profunda  el 
curso  de  la  revolución  francesa  y  de  las  agitaciones  que  Eu- 
ropa sufrió  en  aquel  periodo  de  transformación  y  lucha, 
¿cómo  no  había  de  ver  en  la  descentralización  una  de  las 
condiciones  necesarias  á  la  prosperidad  de  las  instituciones 
republicanas?  Tenía,  además,  en  España,  un  ejemplo  bien 
patente  de  las  iniquidades  y  errores  de  la  centralización  doc- 
trinaria. Las  antiguas  regiones  españolas ,  bárbaramente 
mutiladas  desde  el  decreto  de  1834  que  las  redujo  á  provin- 
cias; ¿no  habían  perdido  con  esta  división  arbitraria  su  per- 
sonalidad y  su  vida?  Cataluña,  región  la  más  progresiva  y 
adelantada  de  cuantas  constituyen  la  nación,  ¿no  estaba  so- 
metida al  bárbaro  despotismo  de  generales  con  facultades 
de  vireyes,  desde  que  se  implantó  el  régimen  doctrinario? 
La  aspiración  que  en  Cataluña  y  en  las  provincias  vasco- 
'íavarras  combatían  con  tanto  encarnizamiento  moderados  y 
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progresistas,  calificándola  de  provincialismo  separatista;  ¿no 
era,  acaso,  la  verdadera  libertad?  ¿No  era  la  autonomía  con- 
dición imprescindible  para  la  vida  del  derecho? 

No  se  declaró  Pi  y  Margall  partidario  de  la  república  fe- 
derativa en  documentos  públicos  hasta  el  año  1854;  pero  es 
indudable  que  profesaba  ya  estas  ideas  desde  algunos  años 
antes;  aunque  no  tan  determinadas  y  concretas  como  las  ex- 
puso en  su  magnífico  libro  La  Reacción  y  la  Revolución. Cuan- 
do á  principios  de  4849  ingresó  en  el  partido  democrático, 
merced  á  las  recomendaciones  eficaces  de  sus  paisanos  y  ami- 
gos D.  Aniceto  Puig  y  D.  Estanislao  Figueras,  hizo  constar 
desde  luego  que  profesaba  ideas  republicanas,  que  el  progra- 
ma de  la  democracia  le  parecía  incompleto  y  contradictorio  y 
que  en  tanto  no  se  ampliase,  no  debía  esperarse  de  él  un  acata- 
miento incondicional  á  los  acuerdos  que  pudiera  adoptar  el 
partido.  Reservas  lealísimas  que  honraban  al  joven  Pi,  de- 
mostrando la  seriedad  de  sus  convicciones  y  el  temple  ex- 
cepcional de  su  carácter.  Respetándose  sus  escrúpulos  fe  le 
hizo  presente  la  conveniencia  de  evitar  toda  división  en  las 
filas  del  naciente  partido  democrático;  añadióse  que  para  no 
asustar  al  país  con  la  exposición  de  un  programa  radical, 
nada  se  decía  respecto  á  la  forma  de  gobierno,  lo  que  por 
otra  parte  venía  á  ser  un  reconocimiento  implícito  del  dere- 
cho de  la  nación  á  darse  la  que  más  le  conviniera;  pero  se- 
mejantes argumentos  no  pudieron  convecer  á  Pi,  que  se  re- 
servó entera  su  libertad  de  acción,  en  la  inteligencia  de  que 
al  formar  en  el  partido  democrático  podía  defender,  sin  que 
se  le  tachara  de  disidente,  sus  convicciones  republicanas  y 
descentralizadoras. 

No  sólo  se  consideró  correcta  y  legítima  esta  actitud  de  Pi 
y  Margall,  por  más  que  fuese  opuesta  á  la  de  la  plana  mayor 
del  partido,  si  no  que  hubo  de  designársele  al  poco  tiempo 
como  individuo  de  la  junta  central,  con  la  representación  de 
la  provincia  de  Tarragona  durante  la  ausencia  de  D.  Estanis- 
lao Figueras.  A  principios  de  185®,  D.  Nicolás  María  Rivero, 
verdadero  jefe  del  naciente  partido,  trató  de  fundar  un  perió- 
dico que,  con  el  título  de  La  Democracia,  determinase  y  de- 
fendiese sus  principios,  y  el  primer  redactor  con  quien  quiso 
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contar,  fuéPi.  Figuraban,  además,  como  presuntos  redactores 
Díaz  Quintero,  Becerra,  Martínez  Villergas  y  Casado  Tello; 
pero  al  fin  no  llegó  á  fundarse  el  periódico.  A  fines  del  mis- 
mo año.  Sixto  Cámara,  que  aspiraba  á  la  jefatura  del  par- 
tido y  tenía  cierta  rivalidad  con  Rivero,  se  propuso  ganarle 
por  la  mano  en  este  asunto  del  periódico,  y  empezó  á  hacer 
activas  gestiones  para  publicar  otro  que  fuese,  á  la  vez  que 
democrático,  socialista;  y  mientras  Rivero  andaba  buscando 
donde  colocar  las  acciones  de  La  Democracia,  valióse  Sixto 
Cámara  del  empresario  y  los  redactores  de  El  Sueco,  perió- 
dico festivo  célebre  á  Ja  sazón,  y  en  que  escribía  el  poeta  va- 
lenciano Bernat  Baldoví.  A  pesar  de  sus  chistes  y  de  su  Hom- 
bradía, tenía  El  Sueco  muy  pocos  suscritores  é  iba  á  dejar  de 
publicarse,  circunstancia  que  aprovechó  Cámara ;  pues  con 
arreglo  á  la  ley  vigente  de  imprenta,  había  consignado  la 
empresa  de  El  Sueco  el  depósito  de  ciento  veinte  mil  reales, 
que  era  la  principal  dificultad  con  que  luchaba  Rivero  para 
crear  su  periódico.  Entendióse  Sixto  Cámara  con  dicha  em- 
presa y  se  valió  del  depósito  para  publicar  su  proyectado 
diario,  que  tituló  La  Tribuna  del  Pueblo.  Casi  todos  los  nú- 
meros fueron  denunciados  sin  que  el  periódico  cejase  en  su 
valiente  campaña:  pero  llegó  un  momento  en  que  el  depósito, 
mermado  por  continuas  multas,  tocó  á  su  fin;  y  la  perseguida 
Tribuna  del  Pueblo  desapareció  del  estadio  de  la  prensa  (1). 
Aprovechó  Pi  y  Margall  sus  viajes  á  Andalucía,  con  motivo 
de  la  publicación  de  la  obra  Recuerdos  y  bellezas  de  España, 
para  la  propaganda  de  los  principios  democráticos,  ocasiona- 
da entonces  á  muy  graves  peligros.  Creó  en  Córdoba  el  pri- 
mer comité  democrático;  consiguiendo,  no  sin  vencer  muchos 
inconvenientes,  que  se  reuniesen  en  una  fábrica  del  Sr.  Rivas 
hasta  diez  republicanos.  La  autoridad  se  apercibió  algún 
tanto  de  estas  negociaciones  é  hizo  vigilar  á  Pi;  mas  la  asi- 


n  El  depósito  de  ciento  veinte  mil  rjfiles,  correspondiente  en  un  principio 
y  que  después  se  aplicó  á  La  Tribuna  del  I'ueblo,  estaba  consignado  por  una  joven  mallor- 
quína viuda,  y  muy  notable,  asi  por  su  extremada  hermosura,  como  por  el  entusiasmo  que 
demostraba  por  las  ideas  democráticas.  I. a  pérdida  de  los  seis  mil  duros,  la  preocupaba 
muy  poco;  pues  á  c  ida  multa  que  sobre  la  publicación  recala,  excitaba  más  y  mas  ••!  entu- 
siasmo de  los  redactores,  diciéndoles :  Mientras  quede  na  cuarto  en  el  depósito,  segu 
miedo. 
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duidad  con  que  éste  visitaba  los  archivos  y  estudiaba  los 
monumentos  de  Córdoba,  desvaneció  toda  sospecha.  Pocos 
meses  después  recayó  sobre  la  Historia  de  la  Pintura  el  ana- 
tema eclesiástico,  y  suprimida  tan  preciosa  obra  por  el  real 
decreto  anteriormente  transcrito,  quedó  Pi  y  Margal  1  sin 
colocación  alguna  con  que  hacer  frente  á  las  necesidades  de 
la  vida.  Únicamente  los  que  han  alcanzado  aquella  triste 
época  de  predominio  de  la  teocracia,  de  fanatismo  y  de  hipo- 
cresía, pueden  comprender  bien  los  efectos  que  ocasionó  á 
Pi  la  excomunión  eclesiástica.  Creóse  el  vacío  en  torno  de 
su  nombre;  las  gentes  le  miraron  como  á  un  reprobo  y  aun 
dejaron  de  saludarle  muchos  que  hasta  entonces  le  habían 
demostrado  gran  amistad.  Éntrelos  mismos  demócratas  no 
faltaron  quienes  tacharan  de  impía  su  obra.  Acudió  á  varios 
editores  para  que  diesen  publicidad  á  sus  escritos;  ninguno 
se  atrevió  á  hacerlo,  y  ni  siquiera  se  admitieron  sus  artículos 
literarios  en  periódicos  ni  revistas. 

Tantas  contrariedades,  unidas  á  la  escasez  de  recursos  en 
que  el  animoso  joven  vivía,  no  bastaron  á  abatir  su  valor,  que 
crecía  en  razón  directa  de  los  obstáculos.  En  los  últimos 
meses  de  1852  se  resolvió  á  editar  por  su  cuenta,  apoyado 
en  la  buena  amistad  de  un  impresor,  una.  obra  en  que  con- 
densase sus  ideas  económicas  y  sociales.  Tituló  esta  obra: 
¿Qué  es  la  Economía  Política?  %Qué  debe  ser?  y  publicó  la  pri- 
mera entrega,  que  fué  recogida  por  las  autoridades,  á  pesar 
de  que  no  contenía  cosa  alguna  penable  con  arreglo  á  la  ley 
de  imprenta.  Indignado  Pi  ante  este  nuevo  y  escandaloso 
atropello  se  presentó  al  fiscal — que  lo  era  á  la  sazón  el  señor 
Prida — y  le  pidió  suspendiera  su  juicio  acerca  de  la  obra  hasta 
tanto  que  no  se  publicase  la  segunda  entrega.  Entonces  el 
fiscal,  á  vuelta  de  mil  contradicciones  y  rodeos,  vino  á  confe- 
sarle que  toda  la  dificultad  estribaba  en  su  firma;  hasta  tal 
punto,  que  si  escribía  el  Padre  Nuestro  y  le  hacía  circular  con 
su  nombre,  también  le  recogería.  Veáse  hasta  qué  punto  se 
llevaba  la  persecución  contra  Pi  y  de  qué  inquisitoriales 
procedimientos  se  valían  gobiernos,  titulados  liberales,  para 
apagar  la  luz  de  la  razón. 

Nada  cabe  tan  repugnante  como  esta  lucha  entre  un  go- 
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bierno  despótico  y  un  escritor  independiente.  Negar  á  un 
hombre  la  facultad  de  difundir  su  pensamiento,  es  un  acto 
de  barbarie;  y  esta  barbarie  se  convierte  en  infamia  cuando 
se  persigue  aun  la  idea  expuesta  en  forma  legal,  sólo  porque 
la  defiende  el  que  es  objeto  de  las  miserables  iras  del  poder. 
Se  quería  reducir  á  Pi  y  Margall  por  la  desesperación;  ya  que 
ganarle  por  la  corrupción  era  imposible. 

Afortunadamente,  la  serenidad  de  su  espíritu  le  dio  la  fuer- 
za moral  que  necesitaba,  y  encontró,  además,  consuelos  y  re- 
cursos en  la  buena  amistad  del  notable  impresor  y  editor  don 
Manuel  Rivadeneyra,  que  publicaba  á  la  sazón  su  magnífica 
Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Encargó  el  Sr.  Rivadeneym 
á  Pi  que  coleccionase  las  obras  del  padre  Mariana,  y  así  lo 
hizo;  traduciendo  al  efecto  del  latín  el  libro  De  regí  et  regia 
institutione  y  acompañando  la  colección  con  un  largo  y  eru- 
ditísimo prólogo.  Coleccionó,  además,  Pi  y  Margall  casi  todas 
las  obras  de  escritores  en  prosa  del  siglo  xvi,  entre  ellas  las 
de  San  Juan/le  la  Cruz,  Fray  Pedro  Malón  de  Chaide,  Nava- 
rrete  y  Fray  Luis  de  León.  Estos  trabajos,  realizados  con  una 
escrupulosidad,  una  competencia  y  una  discreción  verdade- 
ramente admirables  y  que  revelaron  á  Rivadeneyra  toda  la 
valía  de  su  colaborador,  ocuparon  á  Pi  durante  el  año  de  1853 
y  parte  del  siguiente.  Como  obra  aparte,  colecciono  las  más 
selectas  producciones  de  Chateaubriand,  haciéndolas  prece- 
der de  un  prólogo  que  era  un  acabado  estudio  de  la  literatura 
francesa;  pero  este  trabajo  no  llegó,  al  fin,  á  publicarse.  La 
misma  suerte  tuvo  otra  obra  colosal  que  concibió  y  cuyo  plan 
fué  aceptado  por  Rivadeneyra,  esto  es:  una  colección  de  Có- 
digos mayor  y  más  perfecta  que  la  publicada  por  Pacheco, 
donde  habían  de  incluirse,  á  más  de  los  cuerpos  de  Derecho 
civil  y  Ccinónico,  todos  los  de  Derecho  foral,  con  más  todos 
los  códigos,  leyes  y  decretos  posteriores  á  la  Novísima  Reco- 
pilación. Tenía  ya  hechos  algunos  trabajos  Pi  y  Margall  para 
esta  obra  magna,  que  estaba  resuelto  á  editar  Rivadeneyra  y 
había  ultimado  el  plan;  i5ero  hubo  de  suspenderse  con  mo- 
tivo de  la  revolución  de  1854. 

En  Febrero  de  este  año  íué  sorprendido  en  sesión  el  Comité 
central  directivo  del  partido  democrático,  y  reducidos  á  pri- 
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sión  sus  individuos,  que  se  habían  reunido  en  la  calle  de  Jar- 
dines, en  casa  de  D.  Manuel  Becerra,  bajo  la  presidencia  de 
D.  Nicolás  María  Rivero.  Tiempo  hacía  ya  que  no  se  celebraba 
reunión  del  comité  en  pleno,  porque  el  gobierno  de  Sartorius 
extremaba  grandemente  la  persecución  contra  los  demócra- 
tas, y  Rivero  no  quería  exponerse  ni  exponer  inútilmente  á 
sus  amigos  á  un  riesgo  estéril.  A  la  sazón,  sin  embargo,  ha- 
bíanse suscitado  dificultades  de  carácter  personal  entre  Or- 
dax  Avecilla  y  Rivero  con  motivo  de  la  jefatura  del  partido; 
ambos,  especialmente  el  último,  tenían  partidarios  en  la 
junta;  Sixto  Cámara,  que  sin  manifestar  claramente  sus  pre- 
tensiones, estimulaba  las  de  Ordax,  no  dejaba  de  alentar  la 
división,  y  ésta,  por  los  motivos  en  que  se  fundaba,  disgustó 
profundamente  á  los  más  sanos  elementos  del  partido.  A  fin 
de  atajarla  y  de  que  se  llegase  á  una  avenencia,  se  convocó 
principalmente  la  reunión.  Pi  y  Margall,  muy  desilusionado 
ya,  no  sólo  por  las  rencillas  que  fraccionaban  la  agrupación, 
sino  por  el  carácter  decididamente  monárquico  que  se  trata- 
ba de  imprimirla,  no  quiso  acudir  á  la  junta;  redactó  su  di- 
misión de  representante  y  la  entregó  á  su  amigo  D.  Antonio 
Ignacio  Gervera  para  que  diese  lectura  de  ella  ante  el  comité. 
Llegó  Gervera  algo  tarde  á  la  reunión  y  se  encontró  con  que 
la  policía  estaba  ya  dentro  de  la  casa.  La  tía  del  Sr.  Becerra 
preguntó  intencionalmente  á  Cervera  si  iba  á  verá  un  enfer- 
mo que  había  en  la  habitación  ;  condújole,  en  efecto,  ala 
alcoba  y  allí  rompió  Cervera  en  menudos  fragmentos  la  dimi- 
sión de  Pi  y  Margall.  Desde  aquella  habitación  vio  salir  pre- 
sos á  sus  compañeros  de  comité  que  fueron  encerrados  en  la 
cárcel  del  Saladero  y  no  recobraron  su  libertad  hasta  que 
triunfó  la  revolución  de  Julio. 

El  comité  democrático  fué  vendido  por  uno  de  los  repre- 
sentantes, que  era  maestro  de  escuela  en  Gerona  y  había 
solicitado  y  obtenido  días  antes  de  sus  compañeros  de  junta, 
un  socorro  para  volver  á  su  país.  Fué  preso  como  todos,  pero 
la  policía  le  dejó  escapar  y  más  larde  fué  nombrado,  por 
aquel  servicio,  inspector  de  vigilancia. 

A  los  pocos  días  fueron  á  prender  á  Pi  y  Margall  á  conse- 
cuencia de  haberse  encontrado  en  las  casas  de  algunos  de  los 
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detenidos,  documentos  que  probaban  su  carácter  de  indivi- 
duo de  la  junta.  La  policía  buscó  durante  algunos  días  en 
vez  de  Pi  á  un  señor  Pío;  pero  al  fin  se  deshizo  el  error  y  el 
celador  del  distrito,  que  sentía  por  él  viva  simpatía,  se  pre- 
sentó una  noche  en  su  casa  y  le  advirtió  que  debía  presen- 
tarse en  la  cárcel  á  prestar  una  declaración  en  causa  crimi- 
nal, previniéndole  al  mismo  tiempo  particular  y  amistosa- 
mente, que  no  haría  mal  en  buscar  para  los  siguientes  días 
más  seguro  alojamiento.  No  había  pasado  aún  media  hora, 
cuando  volvió  el  celador  que  manifestó  deseos  de  verse  á  solas 
con  Pi,  que  á  la  sazón  estaba  dictando  un  escrito  á  su  ama- 
nuense Bernardo  García.  Una  vez  en  presencia  de  Pi,  le 
manifestó  el  celador  que  acababa  de  encontrar  en  su  casa  la 
orden  de  prisión,  y  que,  tratándose  de  un  delito  meramente 
político,  le  dejaba  en  libertad  de  irse  ó  de  quedarse,  advir- 
tiéndole que  la  policía  estaría  allí  antes  de  diez  minutos.  Por 
no  dar  declaraciones  contradictorias  con  las  de  sus  compa- 
ñeros resolvió  Pi  sustraerse  á  la  prisión  y  abandonó  su  casa, 
encontrando  en  una  de  las  calles  inmediatas  á  los  individuos 
de  la  policía  que  iban  á  prenderle  y  que  sin  lijarse  en  él 
siguieron  su  camino.  Desde  las  doce  de  la  noche  hasta  las 
ocho  de  la  siguiente  mañana,  estuvieron  haciendo  un  minu- 
cioso registro  en  sus  libros  y  papeles.  En  casa  de  D.  Manuei 
Rivacleneyra  permaneció  oculto  Pi  y  Margall  hasta  el  triunfo 
de  la  revolución,  colaborando  en  la  Biblioteca  de  los  autores 
españoles  y  en  otros  trabajos  de  la  casa.  Por  entonces  con- 
trajo relaciones  con  la  bella  y  distinguida  señorita  doña  Pe- 
tra Arsuaga,  con  ia  que  celebró  matrimonio  á  principios  del 
mes  de  Julio.  La  serena  dicha  del  hogar,  el  dulce  y  tranquilo 
reposo  de  la  familia  que  eleva  y  puriíica  el  alma,  que  es  un 
lenitivo  para  todas  las  amarguras  y  un  consolador  bálsamo 
para  las  heridas  sufridas  en  la  lucha  del  mundo,  ha  son- 
reído desde  entonces  á  Pi  y  Margall,  modelo  de  virtudes  en 
la  vida  privada  tanto  como  en  la  pública.  Una  preciosa  hija, 
Leonor,  llena  su  hogar  Ae  encanto  con  su  belleza  y  con  la 
dulzura  de  su  alma:  dos  hijos,  Joaquín  y  Francisco,  médico 
distinguido  el  primero,  aventajado  alumno  de  derecho  y  li- 
terato de  no  escasa  valía,  el  segundo,  inspirados  en  la  hon- 
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rosa  tradición  de  su  padre,  siguen  la  noble  senda  que  les  ha 
trazado  con  su  ejemplo  y  colman  sus  días  de  ventura.  Pi  y 
Margall  es  uno  de  esos  hombres  que  no  conciben  siquiera  la 
distinción  de  la  vida  en  privada  y  pública  ;  su  vida  privada, 
honrosísima,  edificante,  ejemplar,  está  abierta  á  todas  las 
miradas :  ¿cómo  ha  de  temer  su  examen,  si  es  un  timbre  de 
honor,  si  le  enaltece  tanto  como  su  envidiable  vida  política? 

Los  acontecimientos  á  que  hé  de  referirme  hasta  terminar 
este  capítulo,  se  sucedieron  mientras  Pi  estuvo  oculto  en 
casa  de  Rivadeneyra;  es  decir,  hasta  el  17  de  Julio  de  1854. 

Las  acusaciones  de  inmoralidad  contra  Sartorius  habían 
tomado  consistencia  con  motivo  de  la  contrata  celebrada  con 
la  casa  de  Clavé,  Girona  y  compañía  para  la  construcción 
del  puerto  de  Barcelona.  Díjose  que  el  presidente  del  Conse- 
jo y  algunos  ministros  habían  recibido  grandes  recompen- 
sas por  esta  contrata  onerosísima  para  el  Estado.  La  prensa 
de  oposición  publicó  una  hoja  lamentándose,  de  la  opre- 
sión á  que  el  gobierno  sujetaba  á  los  periódicos  que  no  le 
eran  afectos:  fueron  presos  algunos  periodistas  y  se  ofrecie- 
ron muchos  escritores  á  las  redacciones  para  combatir  al 
gabinete  :  las  pasiones  llegaron  á  un  grado  de  exaltación 
difícilmente  concebible  y  los  tiros  se  elevaron  al  trono.  Nin- 
gún periódico  progresista  ni  moderado  dio  cuenta  del  naci- 
miento de  una  nueva  hija  de  D.a  Isabel  (5  de  Enero  de  1854) 
ni  de  su  muerte,  que  acaeció  á  los  pocos  días.  El  13  de  Ene- 
ro se  dirigió  á  la  reina  un  exposición  en  nombre  del  partido 
liberal  y  firmada  por  muchos  exministros,  senadores,  dipu- 
tados, títulos,  escritores,  capitalistas,  etc.,  progresistas  y 
moderados  ,  pidiéndola  una  mudanza  sincera,  franca,  leal, 
fundamental  de  conducta;  enumerando  los  males  que  el  des- 
precio sistemático  al  Parlamento  estaba  causando  y  los  peli- 
gros á  que  por  ese  camino  se  exponía  al  trono.  Recordaban 
que  la  estabilidad  no  se  logra  en  nuestros  días,  sino  con  la 
buena  fe  délos  poderes  y  con  la  probidad  de  los  gobiernos,  y 
terminaban  pidiendo  la  inmediata  reunión  de  Cortes. 

Contestó  Sartorius  á  este  documento   presentando  á   los 
firmantes  ante  la  reina  como  enemigos  del  trono;  dando  de 
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baja  en  el  ejército  á  los  generales  O'Donnell  y  Concha  (D.José); 
y  relevando  algunos  funcionarios  militares  á  quienes  supuso 
comprometidos  en  la  vasta  conspiración  que  en  torno  del 
gobierno  se  tramaba.  Moderados  y  progresistas  no  se  limita- 
ban, en  efecto,  á  dirigir  exposiciones  al  trono:  procuraban 
derrocar  al  gabinete  San  Luis  por  medio  de  las  armas  y,  ya 
desde  principios  de  Enero,  habíanse  comprometido  los  gene- 
rales Serrano,  O'Donnell,  Mesina,  Dulce,  Ros  de  Olano,  San 
Miguel,  Echagüe  y  otros  á  iniciar  y  secundar  el  movimiento. 
Entre  los  agentes  revolucionarios  pertenecientes  al  elemento 
civil  se  distinguían  D.  Manuel  Somoza,  tan  notable  por 
su  valor  en  1848,  D.  Ángel  Fernández  de  los  Ríos  y  D.  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.  Funcionaba,  además,  un  directorio 
revolucionario;  en  que  figuraban  los  generales  Nogueras, 
Osorioy  Ametller;  y  otras  juntas  subalternas  de  que  forma- 
ban parte  Ortiz  de  Pinedo,  Cisneros  y  Martos.  En  Zaragoza 
hubo  un  conato  de  sublevación  que  quedó  frustrado  por 
haber  muerto  de  una  descarga  el  brigadier  Hore,  que  figu- 
raba á  la  cabeza  del  movimiento.  Se  fijó  la  fecha  del  levan- 
tamiento general  para  el  22  de  Febrero,  y  D.  Manuel  Somoza 
se  avistó,  al  efecto,  con  varios  generales  y  jefes,  intentando 
hacer  de  Zaragoza  la  base  del  movimiento;  pero  la  indecisión 
de  los  militares  aplazó  el  golpe.  O'Donnell,  á  quien  el  gobier- 
no había  expedido  la  orden  de  destierro  para  Canarias,  per- 
maneció oculto  en  Madrid;  y  Ros  ele  Olano  y  otros  generales 
expresaron  la  opinión  de  que  nada  debía  intentarse  mientras 
el  conde  de  San  Luis  no  se  decidiese  á  dar  el  golpe  de  Estado 
quej  ajuicio  de  moderados  y  progresistas,  venía  proyectando 
para  inutilizar  á  sus  enemigos. 

Nada  autoriza  á  suponer  seriamente  que  Sartorius  pensase 
en  imitar  á  Bravo  Murillo:  por  el  contrario,  al  subir  al  poder 
había  procurado,  no  sólo  reorganizar  las  huestes  de  su  parti- 
do, sino  realizar  la  unión  liberal.  La  acusación  que  se  le 
dirigió  de  absolutista,  debe  considerarse  como  uno  de  tantos 
recursos  inmorales  de  qu¿  suelen  echar  mano  los  partidos 
para  combatirse  con  armas  de  mala  ley.  Lo  indudable  es 
que,  al  ver  Sartorius  fracasado  su  plan  y  coligados  en  su 
contra  á  moderados  y  progresistas,  sintió  herido  su  orgu- 
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Uo  y  se  revolvió  desesperadamente  contra  todos,  usando  y 
abusando  de  los  medios  que  le  daba  el  poder.  Especialmente 
desde  que  la  abortada  sublevación  de  Zaragoza  no  le  dejó 
duda  sobre  las  intenciones  de  los  moderados,  persiguió  á 
éstos  con  verdadero  empeño.  Hizo  fusilar  en  Zaragoza  al 
teniente  coronel  La  Torre,  que  trataba  de  pasar  la  fronte- 
ra con  el  resto  de  las  tropas  sublevadas  en  aquella  población; 
declaró  á  seguida  en  estado  de  guerra  toda  España  y  encar- 
celó y  deportó  á  casi  todos  los  redactores  de  los  periódicos; 
exceptuando  á  los  de  El  Clamo?'  Publico,  que  combatía  la 
unión  liberal,  y  á  los  de  El  Heraldo,  único  periódico  mode- 
rado que  combatía  la  coalición  y  defendía  al  gobierno.  Los 
generales  Zabala,  Manzano,  Ros  de  Olano  y  Serrano,  fueron 
desterrados;  y  la  misma  medida  se  hubiera  tomado  con  Dulce 
á  no  haber  respondido  de  su  lealtad  el  ministro  de  la  Guerra, 
que  confiaba  en  él  hasta  tal  punto,  que  le  encomendó  la  di- 
rección general  de  caballería. 

El  ex-ministro  y  diputado  á  la  sazón,  Bermúdez  de  Castro, 
que  por  su  rectitud  había  debido  abandonar  el  gobierno  meses 
antes,  fué  desterrado  por  Sartorius,  á  pesar  de  sus  protes- 
tas, y  conducido  el  27  de  Febrero  á  Cádiz,  completamente  in- 
comunicado y  sin  permitirle  siquiera  que  llevase  libros.  Se 
llevó  la  crueldad  con  él  hasta  el  punto  de  no  permitirle  dete- 
nerse un  momento  en  Jerez,  para  visitar  á  su  anciana  madre 
y  á  un  hermano  moribundo.  Díjose  que  tan  exagerado  rigor 
se  debía  á  una  venganza,  por  haber  prohibido  el  Sr.  Bermú- 
dez, cuando  fué  ministro,  la  introducción  de  ciertas  materias 
libres  de  derechos,  en  beneficio  de  Salamanca  y  María  Cristi- 
na. Al  llegar  á  Cádiz  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Santa 
Catalina  y  conducido  á  Canarias  en  el  buque  Rianzares;  obli- 
gándole á  pagar  el  precio  del  pasaje,  so  pena  de  ser  condu- 
cido sobre  cubierta. 

El  gobierno  del  conde  de  San  Luis,  previendo  su  próxi- 
ma caída,  aprovechó  aquellos  meses  para  adoptar  resolu- 
ciones administrativas  que  se  preotaban  á  grandes  negocios: 
como  el  ensanche  de  la  puerta  del  Sol,  la  conducción  de  la 
correspondencia  de  Canarias  á  la  península  y  viceversa,  en 
que  intervino  la  casa  de  Rianzares  y  el  empréstito  que  se 


política  contemporánea  387 

decretó  á  mediados  de  Mayo  y  que  porsus  condiciones  mere- 
ció la  calificación  de  escandaloso.  Se  invitó  á  los  pueblos  y  á 
los  particulares  para  contribuir  á  una  suscrición  extraordi- 
naria, abierta  por  30  días,  reintegrándose  por  el  Tesoro 
mensualmente  y  en  cuatro  años  la  cantidad  adelantada,  con  el 
interés  de  seis  por  ciento  anual.  Tal  era  la  desconfianza  que 
inspiraba  el  gobierno,  que  no  llegó  á  cubrirse  el  anticipo;  y 
como  un  caracterizado  ministerial,  D.  Alejandro  Llórente,  fue- 
se nombrado  gobernador  del  Banco  de  España,  bajaron  súbi- 
tamente las  acciones  un  cuatro  por  ciento  y  acudieron  tantos 
tenedores  de  billetes  á  hacerlos  efectivos,  que  hubo  de  anu- 
larse á  los  pocos  días  el  nombramiento.  Este  hecho  demos- 
tró, más  bien  que  la  desconfianza  que  el  Sr.  Llórente  pudiera 
inspirar,  la  fuerza  de  las  oposiciones.  Mientras  tanto,  no 
había  el  menor  indicio  de  que  se  pensara  en  reunir  las  Cortes; 
la  opinión  se  alarmaba  más  y  más  cada  día  :  El  Murciélago, 
hoja  volante  sin  pié  de  imprenta  y  redactada  por  Cánovas» 
Ájala,  Somoz$  y  otros,  denunciaba  los  agios  del  gobierno;  la 
venta  de  empleos,  grados  y  honores  y  los  escándalos  que 
en  Palacio  promovía  el  nuevo  favorito,  Arana,  especie  de  chulo 
endiosado  que  daba  golpes  á  cambio  de  halagos  y  riquezas. 
Sobreexcitada  ya  la  opinión,  se  creyó  llegado  el  caso  de 
intentar  la  sublevación  armada.  Reunidos  todos  los  ele- 
mentos necesarios,  se  fijó  como  fecha  del  movimiento  la  del 
13  de  Junio  ;  comprometiéndose  Dulce  á  sacar  de  Madrid  la 
caballería  en  dirección  á  Alcalá  de  Henares.  A  las  cinco  de 
aquella  mañana  fué  á  buscar  áO'Donnell  el  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y  ambos  marcharon  en  carruaje  hasta  el 
pueblo  de  Canillejas,  esperando  á  Dulce;  pero  éste,  que  con- 
fiaba en  el  apoyo  de  algunos  cuerpos  de  la  guarnición,  com- 
prometidos por  los  progresistas  y  que  no  aparecieron,  dejó 
de  asistir  á  la  cita  y  O'Donnell,  lleno  de  despecho,  hubo  de 
regresar  á  Madrid  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día.  Alguna 
noticia  tuvo  el  gobierno  de  estos  sucesos;  pero  la  confianza 
del  ministro  de  la  Guerra  en  el  general  Dulce  era  completa 
y  no  dio  crédito  á  los  rumores  que  circulaban. 

El  movimiento  frustrado  el  día  13  se  fijó  para  el  28  de  Ju- 
nio.  En   la    noche   anterior   concibió    serias    sospechas   el 
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gobernador  militar  de  Madrid,  D.  Genaro  Quesada,  y  las  co- 
municó al  ministro  de  la  Guerra,  que,  no  resolviéndose  á  creer 
que  Dulce  pudiera  engañarle,  pasó  á  casa  de  este  general,  á 
quien  encontró  dispuesto  á  acostarse.  Le  manifestó  sus  temo- 
res, y  Dulce,  fingiéndose  sorprendido  de  la  visita,  le  dio 
nuevas  seguridades.  «Me  calumnian  infamemente;  dijo 
Dulce,  el  gobierno  no  tiene  un  defensor  más  leal  que  yo.» 
Marchó  Blásser  satisfecho,  pero  Quesada  le  dio  tales  datos  y 
reavivó  de  tal  modo  sus  recelos,  que  el  ministro  se  decidió  á 
visitar  nuevamente  á  su  amigo,  á  pesar  de  ser  las  tres  de  la 
mañana.  Le  encontró  acostado  y  se  arrepintió  de  sus  sospe- 
chas; pero  bien  pronto  habían  de  recibir  ésta  confirmación. 
Al  amanecer,  en  efecto,  sacó  Dulce  la  caballería  al  campo 
de  Guardias,  uniéndose  á  los  sublevados  el  batallón  del  Prín- 
cipe: O'Donnell  se  presentó  en  un  carruaje,  dándose  á  cono- 
cer á  las  tropas,  y  en  Canillejas,  rodeado  de  los  generales 
Dulce,  Ros  de  Olano  y  Mesina,  las  arengó  ,  diciendo  que 
aquella  sublevación  era  un  verdadero  deber  ,que  la  patria 
exigía  de  sus  hijos  :  terminó  pidiendo  que  se  retirasen 
los  que  no  estuvieran  resueltos  á  seguirle.  Lo  hizo  sólo  el 
coronel  del  regimiento  de  Santiago,  conde  de  la  Cimera, 
que  se  manifestó  engañado  y  calificó  la  sublevación  de  fe- 
lonía. 

La  corte  y  el  jefe  del  gabinete  se  hallaban  entonces  en 
el  Escorial,  donde  recibieron  la  noticia  del  pronuncia- 
miento. Ofrecióse  la  reina  á  presentarse  ante  los  subleva- 
dos, segura  de  que  la  seguirían;  pero  Sartorius  hizo  obser- 
var que  esto  equivaldría  á  convertir  el  trono  en  cabeza  y 
aliento  de  los  rebeldes.  Trasladáronse,  pues,  precipitada- 
mente á  Madrid  la  reina  y  el  presidente  del  Consejo,  que 
demostró  grandes  esperanzas  al  saber  que  Narváez  no  figu- 
raba entre  los  sublevados  (1).  Ya  entonces  circulaba  profusa- 
mente la  proclama  de  los  generales,  reducida  á  protestar 
contra  la  inmoralidad  administrativa  y  á  denunciar  los  agios 
de  los  anteriores  gobiernos.  De  reformas  políticas,  de  liber- 
tad, no  se  decía  una  sola  palabra.  Corrieron,  además,  de  mano 

(1)  El  general  Narváez  simpatizaba,  sin  embargo,  con  el  movimiento  y  sólo  por  piques 
«Je  amor  propio  con  O'Donnell  no  se  puso  al  frente  de  la  insurrección. 
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en  mano  otros  documentos,  en  que  se  invocaba  la  unión 
liberal;  aunque  sin  exponerse  un  programa  político  concreto 
que  pudiera  interesar  al  país.  No  dejó  de  llamar  la  atención  el 
hecho  de  que  en  la  alocución  á  los  españoles  se  evitase  cui- 
dadosamente citar  el  nombre  de  D.a  Isabel.  ¿Era  antidinástica 
aquella  sublevación?  ¿La  apadrinaba  Montpensier,  deseoso 
de,  ceñir  sus  sienes  con  la  corona  de  España?  ¿Se  proponían 
los  generales  que  figuraban  al  trente  del  movimiento  alzar 
sobre  el  pavés  al  duque  de  Braganza?  Hechos  posteriores 
parecieron  confirmarlo  y  quizá  debió  Isabel  II  á  la  adhesión 
servil  del  general  San  Miguel,  progresista  más  reaccionario 
que  los  moderados,  el  mantenerse  aún  catorce  años  más  sobre 
el  trono.  O'Donnell  había  estado  oculto  cinco  meses  en  la 
redacción  de  Las  Novedades,  periódico  resueltamente  incli- 
nado á  la  dinastía  de  Braganza;  los  jóvenes  que  en  aquellos 
días  de  prueba  compartieran  con  el  general  la  persecución, 
Cánovas  del  Castillo,  Ayala,  Martos,  Fernández  de  los  Ríos, 
Cisneros,  eran  entonces  demócratas,  y  aunque  monárquicos, 
enemigos  de  la  casa  deBorbón;  la  solución  Braganza  hacía 
esperar  un  cambio  completo  de  política  y  tenía  popularidad  y 
prestigio,  por  significar  la  unión  de  España  y  Portugal  (1).  Es, 
por  tanto,  muy  creíble  que  O'Donnell,  al  levantarse  en  armas, 
estuviese  dispuesto  á  todo;  por  más  que  luego  la  conducta  de 
San  Miguel,  la  indecisión  de  los  partidos  y  las  dificultades  que 
Portugal  oponía  al  pensamiento,  le  hiciesen  desistir  de  su 
proyecto  y  prestar  apoyo  al  gangrenado  trono  de  D.a  Isabel  de 
Borbón. 

Se  ha  indicado  anteriormente  que  el  ministro  de  la  Guerra, 
Blásser,  tenía  en  el  general  Dulce  una  íe  ciega  y  había  respon- 
dido de  su  lealtad  como  de  la  suya  propia,  ante  el  consejo  de 
ministros.  El  desengaño  que  sufrió  fué,  pues,  muy  sensible 
y  hubo  de  llevarle  á  verdaderos  extremos  de  desesperación. 
El  estado  de  su  ánimo  se  revelaba  bien  en  la  siguiente  alocu- 
ción que  dirigió  á  las  tropas: 


(1)  Por  entonces,  días  antes  del  alzamiento  de  Dulce  y  O'Donnell,  empezó  á  publicarse 
en  Madrid  el  periódico  L>  Iberia,  que  tendía  a  aquel  fin,  como  su  titulo  indica,  y  que  re- 
dactaban D.  Pedro  Calvo  Asensio,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  D.  Manuel  de  Lfano  y 
Persi  y  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera. 
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"¡Soldados!  Habéis  obedecido  á  vuestro  general;  pero  ese  general  es  un  trai- 
dor. La  ordenanza,  que  tanto  os  recomienda  la  obediencia,  no  podía  prever  que 
el  director  general  de  una  arma  arrastrase  al  crimen  al  subordinado,  con  la 
fuerza  de  su  misma  autoridad.  La  reina  está  dispuesta  á  perdonar  vuestro  des- 
graciado error  si  al  escuchar  la  voz  de  su  clemencia  y  antes  que  llegue  la  hora 
del  castigo  abandonáis  esas  banderas  que,  no  vosotros,  sino  vuestro  jefe  supe- 
rior ha  cubierto  de  infamia,  alzándolas  alevosamente  contra  su  persona  y  su 
gobierno. 

"¡Soldados!  La  reina  os  espera. — Madrid  28  de  Junio  de  1854. — El  ministro 
de  la  Guerra,  Anselmo  Blássek." 

Gomo  se  ve,  el  gobierno  dio,  desde  el  primer  instante, 
carácter  antidinástico  á  la  sublevación.  Aquella  misma  tarde 
la  reina  dirigió  una  alocución  á  las  tropas  de  Madrid,  cali- 
ficando de  crimen  de  alta  traición  la  conducta  de  Dulce,  y  á 
los  generales  rebeldes,  de  ingratos  que  atentaban  contra  su 
persona  y  su  trono.  En  la  tarde  del  29  pasó  la  misma  reina 
revista  á  las  tropas,  acompañada  de  su  marido  D.  Francisco 
de  Asis  y  de  su  niña,  atributos  ambos  de  la  debilidad.  El 
pueblo  contempló  con  indiferencia  á  tan  repulsiva  familia, 
símbolo  de  envilecimiento  y  esclavitud.  En  las  primeras  ho- 
ras del  30  de  Junio  salieron  contra  los  sublevados  el  capitán 
general  de  Madrid  y  el  ministro  de  la  Guerra  con  4,500  hom- 
bres de  infantería,  500  de  caballería  y  20  piezas  de  arti- 
llería. 

Las  tropas  de  O'DonnelJ,  después  de  haber  entrado  triun- 
íalmente  en  Alcalá,  donde  se  les  unieron  dos  regimientos  de 
caballería,  un  escuadrón  de  cazadores  y  la  escuela  de  ins- 
trucción con  300  soldados  montados,  acamparon  en  las  llanu- 
ras de  Vicálvaro,  á  dos  leguas  de  Madrid,  y  formaron  línea 
de  batalla.  A  las  tres  de  la  tarde  se  avistaron  ambos  ejércitos 
y  á  las  cuatro  dio  comienzo  la  batalla,  que  fué  reñida,  pero 
no  decisiva  ;  pues  las  tropas  del  gobierno  se  volvieron  á 
Madrid  y  las  de  O^Donnell,  después  de  replegarse  nuevamen- 
te sobre  Vicálvaro,  emprendieron  la  retirada  á  Aranjuez.  En 
el  campo  de  batalla  quedaron  unos  cien  muertos  y  centena- 
res de  caballos  destrozados.  Al  centrar  las  tropas  fieles  al 
gobierno  por  la  puerta  de  Alcalá,  se  desordenaron  por  una 
falsa  alarma  y  ofrecieron  el  aspecto  de  un  ejército  en  derro- 
ta. El  gobierno  cantó  en  todos  los  tonos  su  triunfo  y  hubo 
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en  algunas  provincias  autoridades  que  hablaron  del  fusila- 
miento de  Dulce,  O'Donnell  y  Ros  de  Olano  en  la  pradera  de 
Guardias. 

El  efecto  de  esta  batalla  fué  muy  poco  favorable  para  los 
sublevados  que,  sin  haber  formulado  programa  que  pudie- 
ra interesar  al  país,  iban  de  día  en  día  perdiendo  terreno. 
Hasta  entonces  se  habían  contentado  con  invocar  la  morali- 
dad administrativa,  frase  enteramente  hueca  en  labios  de 
doctrinarios,  y  con  hacer  algunas  vagas  alusiones  á  la  pure- 
za del  régimen  representativo.  No  fueron  mucho  más  explí- 
citos en  su  manifiesto  de  Aranjuez  (4  de  Julio).  Siguieron 
hablando  de  los  agios  y  concusiones  de  los  ministros,  sin 
dar  carácter  definido  al  movimiento,  contentándose  con 
decir  al  final  de  la  proclama  :  Al  banquillo  de  los  reos,  los 
restauradores  de  los  frailes. 

Algo  más  categóricas  eran  las  declaraciones  que  hacía,  en 
tanto,  el  comité  revolucionario  de  Madrid,  formado  por 
Tassara,  Cánovas,  Ortiz  de  Pinedo,  Vega  Armijo,  Fernández 
de  los  Ríos  y  otros,  que  preparaban  un  movimiento  popular 
en  nombre  de  la  soberanía  de  la  nación.  El  mismo  día  4  de  Ju- 
lio salió  de  Madrid  Cánovas  del  Castillo,  con  objeto  de  excitar  á 
O'Donnell  á  presentar  un  programa  más  explícito  y  radical 
para  cambiar  el  aspecto  de  las  cosas  ;  pues,  de  seguir  así,  la 
sublevación  podía  considerarse  perdida.  Como  tal  la  miraban 
ya,  al  menos,  los  más  significados  personajes  progresistas  y 
conservadores. 

Llegó  Cánovas  á  Aranjuez  cuando  ya  O'Donnell,  persegui- 
do de  cerca  por  las  tropas  del  gobierno,  había  abandonado 
la  población ;  le  encontró,  al  fin,  en  Villarrubia  y  Je  expuso 
la  gravedad  de  las  circunstancias,  encomiando  la  necesidad 
imperiosa  de  redactar  un  programa  en  consonancia  con  las 
aspiraciones  del  país  y  que  diese  bandera  simpática  á  la 
sublevación.  El  joven  Cánovas,  hasta  entonces  muy  pobre  y 
desdichado,  comprendió  que  allí  jugaba  su  suerte;  que  la 
protección  de  O'Donnell  ptodía  ser  la  base  de  su  fortuna  y 
supo  ganarse  la  simpatía  del  general,  que  convino  con  sus 
indicaciones  y  le  encargó  la  redacción  de  un  manifiesto  ver- 
daderamente revolucionario.  Este  manifiesto,  atribuido  erró- 
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neamente  por  algunos  á  Fernández  de  los  Ríos  y  que  decidió 
el  triunfo  del  alzamiento,  es  el  siguiente: 

"Españoles: 

"La  entusiasta  acogida  que  va  encontrando  en  los  pueblos  el  ejército  liberal; 
el  esfuerzo  de  los  soldados  que  le  componen,  tan  heroicamente  mostrado  en  los 
campos  de  Vicálvaro;  el  aplauso  con  que  en  todas  partes  ha  sido  recogida  la 
noticia  de  nuestro  patriótico  alzamiento,  aseguran  desde  ahora  el  triunfo  de  la 
libertad  y  de  las  leyes  que  hemos  jurado  defender.  Dentro  de  pocos  días,  la 
mayor  parte  de  las  provincias  habrán  sacudido  el  yugo  de  los  tiranos;  el  ejército 
entero  habrá  venido  á  ponerse  bajo  nuestras  banderas,  que  son  las  leales;  la 
nación  disfrutará  los  beneficios  del  régimen  representativo;  por  el  cual  ha 
derramado  hasta  ahora  tanta  sangre  inútil  y  ha  soportado  tan  costosos  sacrifi- 
cios. Día  es,  pues,  de  decirlo  que  estamos  resueltos  á  hacer  en  el  de  la  victoria. 
Nosotros  queremos  la  conservación  del  trono,  pero  sin  camarilla  que  lo  deshon- 
re; queremos  la  práctica  rigurosa  de  las  leyes  fundamentales,  mejorándolas, 
sobre  todo,  la  electoral  y  la  de  imprenta;  queremos  la  rebaja  de  los  impuestos, 
fundada  en  una  estricta  economía;  queremos  que  se  respeten  en  los  empleos 
militares  y  civiles  la  antigüedad  y  los  merecimientos;  queremos  arrancar  los 
pueblos  á  la  centralización  que  los  devora,  dándoles  la  independencia  local 
necesaria  para  que  conserven  y  aumenten  sus  intereses  propios,  y  como  garan- 
tía de  todo  esto,  queremos  y  plantearemos  sobre  sólidas  bSses,  la  milicia  na- 
cional. 

"Tales  son  nuestros  intentos,  que  expresamos  francamente,  sin  imponerlos 
por  esto  á  la  nación.  Las  juntas  de  gobierno  que  deben  irse  constituyendo  en 
las  provincias  libres;  las  Cortes  generales  que  luego  se  reúnan;  la  misma  nación, 
en  fin,  fijarán  las  bases  definitivas  de  la  regeneración  liberal  á  que  aspiramos. 
Nosotros  tenemos  consagradas  á  la  voluntad  nacional  nuestras  espadas  y  no 
las  envainaremos  hasta  que  ella  esté  cumplida. 

"Cuartel  general  de  Manzanares,  á  6  de  Julio  de  1854. — El  general  en  jefe 
del  ejército  constitucional,  Leopoldo  O'Donnell,  conde  de  Lucena." 

Este  programa,  que  se  difundió  profusamente,  no  podía 
menos  de  ser  recibido  con  entusiasmo  por  el  país.  Rebasaba 
con  mucho,  no  sólo  las  aspiraciones  del  partido  moderado, 
á  que  hasta  entonces  había  pertenecido  el  general  O'Donnell, 
sino  las  del  partido  progresista:  era  un  programa  democrá- 
tico, que  se  apartaba  de  la  corriente  doctrinaria  hasta  enton- 
ces seguida.  No  sólo  hacía  un  llamamiento  á  las  juntas 
provinciales,  no  sólo  defendía  la  ('escehtralización  del  poder, 
sino  que  consagraba  la  voluntad  de  la  nación  como  fuente 
de  derecho,  y  dejaba  á  las  Cortes  fijar  el  alcance  y  las  ten- 
dencias de  la  revolución.  Los  firmantes  del  manifiesto  que- 
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rían  el  trono,  es  verdad;  pero  no  imponían  al  país  la  forma 
monárquica;  le  daban  el  medio  de  que  expresara  su  volun- 
tad y  se  ofrecían  á  cumplirla;  prometiendo,  hasta  tanto,  no 
envainar  sus  espadas. 

No  hé  de  fijarme  ahora  en  las  trabas  que  ese  programa 
oponía  á  la  manifestación  de  los  verdaderos  deseos  del  país, 
al  prejuzgar  que  las  Cortés  y  no  las  juntas  habían  de  fijar  las 
bases  de  la  regeneración  liberal.  ¿Eran  ya  pocas,  ni  de  esca- 
sa importancia,  las  concesiones  que  al  principio  democrático 
hacían  sus  firmantes?  El  manifiesto  de  Manzanares  era  un 
grito  de  socorro,  lanzado  por  los  jetes  de  la  abatida  subleva- 
ción al  pueblo  ;  era  una  apelación  desesperada  al  país  para 
evitar  una  derrota  segura  y  en  casos  tales  mal  ha  de  dete- 
nerse en  promesas  el  que  lucha  por  la  vida.  De  aquí  que 
O'Donnell  no  vacilase  en  prometerlo  todo,  á  reserva  de  no 
cumplir  después  lo  ofrecido.  Pero  el  pueblo,  crédulo  siempre, 
no  había  de  negar  su  apoyo  á  los  sostenedores  de  tan  lison- 
jero programa;  privado,  además,  de  toda  libertad,  sólo  su 
sangre  arriesgaba  en  la  partida ;  ¡y  cuándo  no  ha  sido  pró- 
digo de  esa  sangre  generosa! 

Secundó,  pues,  desde  luego,  el  grito  dado  en  Manzanares. 
Ya  en  la  noche  del  5  se  había  alzado,  al  grito  de  libertad, 
la  ciudad  de  Alcira;  que  luchó  denodadamente  contra  las 
fuerzas  del  gobierno,  sufriendo  un  bombardeo  espantoso.  El 
día  14  de  Julio,  casi  simultáneamente,  se  sublevaron  Barce- 
lona y  Valladolid.  En  la  primera  de  estas  ciudades  inició  el 
movimiento  el  coronel  Manso  de  Zúñiga,  al  frente  del  regi- 
miento de  Navarra,  siendo  inmediatamente  secundado  el 
grito  de  libertad  por  el  pueblo  barcelonés.  A  las  diez  de  la 
noche  se  unió  á  los  sublevados  el  regimiento  de  Guadalajara 
y  una  hora  después  hizo  lo  mismo  el  capitán  general  de 
Cataluña,  La  Rocha,  quien  manifestó  al  pueblo  en  un  breve 
discurso  «que  si  hasta  entonces  había  estado  resuelto  á  sos- 
tener al  gobierno,  objeto  de  tan  vivas  antipatías,  cedía  á  la 
fuerza  de  las  circunstancias1  y  á  la  opinión  pública,  adhirién- 
dose al  pronunciamiento.»  Pronto  cundió  la  insurrección  por 
toda  Cataluña  y  habiendo  desembarcado  en  Barcelona,  proce- 
dente de  las  islas  Canarias  donde  sufría  destierro,  el  capitán 

50 


394 


PI   Y   MARGALL 


general  D.  Manuel  Concha,  se  encargó  del  mando  del  distrito; 
siendo  reemplazado,  pocos  días  después,  por  el  general  Dul- 
ce. Hubo  que  lamentar  en  Barcelona  algunos  trastornos 
promovidos  por  la  agitación  socialista,  que  en  los  grandes 
centros  fabriles  sigue  necesariamente  á  todo  movimiento 
revolucionario:  se  incendiaron  algunas  fábricas  y  fueron 
destruidos  varios  telares  de  nueva  invención.  Los  autores 
de  estos  incendios  fueron  fusilados;  y,  para  colmo  de  desgra- 
cia, hizo  su  aparición  en  Barcelona  con  aterradores  caracte- 
res, 'el  cólera  morbo  asiático,  que  causó  innumerables  vícti- 
mas. Emigraron  entonces  casi  todas  las  personas  pudientes; 
cerráronse  muchos  talleres  y  tiendas  y  el  hambre  vino  á 
coronar  dignamente  la  triste  obra  de  la  guerra,  de  la  des- 
gracia y  del  cólera. 

En  Valladolid  se  pusieron  al  frente  del  movimiento  el  ge* 
neral  Nogueras  y  D.  José  Güell  y  Renté,  casado  con  la  infan- 
ta D.a  Josefa  de  Borbón,  hermana  del  rey  consorte  (1);  Güell 
y  Renté  dirigió  á  Isabel  II  una  larga  carta  en'~qué  atacaba 
duramente  al  conde  de  San  Luis,  y  que  por  casualidad  llegó 
á  manos  de  la  reina,  haciéndola  comprender  la  inminencia 
del  peligro  que  corría  su  trono. 

Valencia  y  Zaragoza  se  adhirieron  bien  pronto  á  la  insu- 
rrección. El  general  Espartero,  que  desde  su  vuelta  á  España 
en  1847  había  permanecido  en  Logroño  completamente  ale- 
jado de  la  política,  se  decidió  entonces  á  arrojar  su  espada  en 
el  platillo  de  los  sublevados  y  pronunció  su  célebre  cuanto 
engañosa  frase:  cúmplase  la  voluntad  nacional .  Pocos  días  des- 
pués entraba  en  Zaragoza,  donde  fué  recibido  con  entusias- 
mo indescriptible. 

Taies  fueron  los  inmediatos  resultados  del  manifiesto  de 
Manzanares,  que  en  pocos  días  varió  por  completo  el  aspecto 


(1)  Una  aventura,  de  carácter  un  tanto  novelesco,  fué  causa  de  este  matrimonio.  El 
joven  cubano  D.  José  Güell  y  Renté,  poeta  de  más  vocación  que  facultades,  tuvo  el  arrojo 
dé  sahar,  á  mediados  de  1847,  la  vida  de  la  infanta  D.*  Josefa  con  riesgo  de  la  suya;  dete- 
niendo los  caballos  del  carruaje  que  la  conducía  y  que  marchaban  completamente  desboca- 
dos. Enamoróse  la  infanta  de  su  salvador,  que  sufrió,  con  este  motivo,  algunas  persecuciones 
del  gobierno;  hasta  que,  dos  años  después,  alcanzó  la  mano  do  D.*  Josefa.  En  el  de  1S47  con- 
trajo a-sí  misino  matrimonio  desigual  el  infante  D.  Enrique  de  Borbón  con  D.*  Elena  Castelh  í. 
Ambos  hermanos  fueron  privados,  por  esta  causa,  de  sus  títulos  y  honores. 


política  contemporánea  395 

de  la  insurrección.  Antes  de  la  oportuna  intervención  del  jo- 
ven Cánovas  del  Castillo  se  creía  malogrado  el  movimiento; 
pero  el  programa  liberal  que  hizo  adoptar  á  O'Donnell,  deci- 
dió el  triunfo  del  titulado  ejército  libertador.  El  gobierno  de 
Sartorius  que,  ganando  tiempo,  había  conseguido  afirmarse, 
y  que  disponía  del  incondicional  afecto  de  la  reina,  se  consi- 
deró irrevocablemente  perdido  apenas  tuvo  noticia  de  la  im- 
portancia que  alcanzaba  ya  la  insurrección.  Reunidos  los 
ministros  en  consejo  en  la  mañana  del  17  de  Julio,  acordaroa 
abandonar  sus  cargos,  y  la  reina  aceptó  la  dimisión  del 
gobierno;  distinguiendo  á  Sartorius  con  la  desusada  fór- 
mula de  honor  que  empleó  al  aceptar  la  dimisión  á¡  Bravo 
Murillo. 

El  pueblo  de  Madrid  se  entregó  entonces  á  todo  género  de 
entusiásticas  demostraciones.  Contribuyó  mucho  á  aumen- 
tar la  alegría  de  los  manifestantes  el  rumor,  que  circuló,  de 
haberse  sublevado  importantes  capitales  de  España.  En  aquel 
día  se  celebraba  corrida  de  toros,  y  el  espectáculo  se  convir- 
tió bien  pronto  en  una  manifestación  revolucionaria:  el  pú- 
blico obligó  á  la  banda  de  música  á  entonar  el  himno  de 
Riego,  y  concluido  el  espectáculo  se  lanzó  á  las  calles  en  un 
estado  de  sobrexcitación  extraordinaria.  Desde  una  de  las 
puertas  del  café  Suizo,  el  joven  periodista  D.  Gaspar  Núfirv. 
de  Arce  agito  un  pañuelo  en  el  extremo  de  un  bastón  y  se  vio 
rodeado  inmediatamente  de  una  muchedumbre  que  prorum- 
pió  en  vivas  á  la  libertad  y  á  la  soberanía  de  la  nación..  Diri- 
gidos por  Núñez  de  Arce  y  algunos  otros  jefes  improvisados, 
encamináronse  numerosos  grupos  hacia  el  gobierno  civil,  y 
otros  asaltaron  el  ministerio  de  la. Gobernación  aclamando  é 
Espartero  y  O'Donnell  al  mismo  tiempo  que  daban  muera«-á 
Sartorius,  á  María  Cristina  y  á  Isabel  II. 

El  ministro  dimitente  había  recomendado  á  la  reina  que 
encargase  al  general.  Lara  la  formación  de  un  gobierno  de 
resistencia;  pero  el  general,  comprendiendo  la  gravedad  de 
la  situación,  se  excusó  de  aceptar  el  cargo;  proponiendo  como 
más  indicado  por  las  circunstancias  al  general  Córdoba,  que 
estaba  afiliado  en  una  de  las  fraccion-es  moderadas  que  sim- 
patizaban con  la   insurrección.  La  reina  llamó  entonces  á 
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Córdoba,  quien  aceptó  sin  reparo  alguno  la  misión  de  formar 
gobierno. 

Los  antecedentes  de  este  general  no  podían  ser  más  odio- 
sos. Ya  hemos  visto  que,  durante  la  dominación  de  Narváez, 
derramó  á  torrentes  sangre  liberal,  así  en  Cataluña  como  en 
Madrid.  A  él  se  debieron  los  fusilamientos  de  Clavijo,  López 
Vázquez  y  Val  térra,  en  Barcelona;  de  Barrera  y  Altimira,  en 
Figueras;y  del  inocente  Manuel  Gil,  en  Madrid.  A  pesar  de 
esto  ,  los  progresistas  no  tuvieron  inconveniente  alguno  en 
responder  al  llamamiento  que  en  la  tarde  del  17  de  Julio  les 
hizo  para  que  le  ayudasen  á  formar  un  gabinete  de  concilia- 
ción. El  partido  progresista,  debilitado,  masque  por  los  once 
años  de  alejamiento  del  poder,  por  la  falta  de  principios  fijos 
y  por  la  defección  de  muchos  de  sus  hombres  de  primera  fila, 
que  transigieron  con  los  moderados;  estaba,  á  la  sazón,  di- 
vidido en  dos  fracciones:  una,  lamas  numerosa,  aclamaba  la 
unión  liberal;  otra,  representada  casi  exclusivamente  por  El 
Clamor  Publico  ,  pero  con  grandes  raíces  en  la  agrupación, 
quería  que  ésta  continuase  afirmando  su  personalidad  frente 
al  partido  moderado  y  frente  á  la  unión  liberal,  si  llegaba  á 
formarse.  El  general  Córdoba  se  entendió  con  la  primera 
fracción  y  obtuvo  de  ella  tres  ministros:  Roda,  Gómez  de  la 
Serna  y  Cantero,  distribuyendo  entre  moderados  las  carteras 
restantes;  pero  á  última  hora  surgieron  algunas  dificultades 
en  la  cuestión  de  presidencia,  y  Córdoba  hubo  de  cederla  al 
duque  de  Rivas,  constituyéndose  al  fin  el  gobierno  en  esta 
forma:  Presidencia  y  Marina,  D.  Ángel  Saavedra,  duque  de 
Rivas;  Estado,  D.  Luis  Mayans;  Gracia  y  Justicia,  D.  Pedro 
Gómez  de  la  Serna;  Fomento,  D.  Miguel  de  la  Roda;  Gober- 
nación, D.  Antonio  Ríos  Rosas;  Hacienda,  D.  Manuel  Cante- 
ro, y  Guerra,  el  general  Córdoba  (1). 

Este  gabinete,  que  vivió  sólo  breves  días,  y  al  que  cupo  la 
¡riste  suerte  de  combatir  en  Madrid,  con  las  armas  en  la  mano, 
una  insurrección  con  cuyos  principios  simpatizaba,  juró  en 


(1)  Pocos  hombres  han  dado  tantas  pruebas  de  informalidad  política  como  este  general 
En  1854  era  moderado:  al  triunfar  la  revolución  se  hizo  progresista:  volvió  después  á  ser 
n  oderado,  se  hizo  radical  y  republicano  en  la  revolución  de  Setiembre  y  pooo  antes  de  mo- 
rir ílC,  en  poco  tiempo,  federal  y  conservador. 
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manos  de  la  reina  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  18 
de  Julio.  Aceptaron  los  ministros  su  cargo  á  condición  de 
que  fuesen  inmediatamente  reunidas  las  Cortes,  se  dictase 
una  ley  expansiva  sobre  imprenta,  se  rebajasen  los  gastos 
públicos  y  se  descentralizara  la  administración...  pero  era  ya 
tarde  para  contener  el  movimiento  insurreccional  del  pue- 
blo. Toda  la  ira  acumulada  en  once  años  de  tiranía  estallaba 
ahora;  ¿cómo  había  de  contenerse  con  el  solo  freno  de  un  go- 
bierno de  transición?  ¡Qué  responsabilidad  la  de  los  hombres 
que,  titulándose  liberales  y  demócratas,  no  supieron  aprove- 
char aquella  inmensa  explosión  del  sentimiento  público  y  la 
dejaron  perderse  en  el  vacío!  Tenían  el  progreso  y  la  demo- 
cracia en  los  labios  ;  la  cobardía  y  el  servilismo  en  el  alma. 
Así,  la  revolución  de  1854,  cimentada  con  la  sangre  de  tontas 
víctimas,  fué  la  más  ineficaz,  la  más  estéril,  la  más  inútil  de 
cuantas  se  han  realizado  en  España. 


SEGUNDO   PERIODO 


Capítulo  IV 

La  evolución  déla  idea  liberal  en  España.— Desarrollo  y  manifestaciones  de  la 
democracia  desde  principios  del  sig-lo,  hasta  la  revolución  de  1854.— El  par 
tido  republicano  español  ha  tenido  en  Cataluña  su  orig-en  y  ha  sido  ante- 
rior al  partido  democrático. 


l  desarrollo  de  las  ic  .as  republicanas  fué  tardío  y 
penoso  en  nuestro  pa.s.  Mientras  la  mayoría  de  las 
naciones  europeas  gozaban  los  beneficios  del  libre  examen. 
la  Inquisición  ahogaba  en  España  todo  germen  de  progreso. 
Nuestras  famosas  universidades,  desde  el  siglo  xvi  al  xvnrr 
estuvieron  muy  por  bajo  del  nivel  de  la  cultura  europea. 
No  tuvimos,  en  tan  dilatado  espacio  de  tiempo,,  sino  teólogos 
más  ó  menos  estimados  por  la  Iglesia  ;  los  escasos  hombres 
de  ciencia  con  que  contábamos,  debieron  condenarse  al 
silencio  ó  envolver  su  pensamiento  en  sombras  para  sus- 
traerse á  la  cruel  persecución  de  la  teocracia.  Los  dos  siglos 
en  que  rigió  los  destinos  de  nuestro  país  la  casa  de  Austria, 
son  la  época  más  vergonzosa  de  la  patria  historia.  Guando 
á  principios  del  siglo  xvm,  se  inició  la  regeneración  mate- 
rial del  país,  hubimos  de  recurrir  humildemente  á  otras 
naciones  para  que  nos  prestasen  el  concurso  desús  hombres 
de  mérito,  de  sus  sabios,  d%  sus  ingenieros  é  industriales. 
La  filosoíía,  la  ciencia,  el  arte,  todo  había  muerto  entre 
nosotros.  España,  convertida  en  un  erial,  sin  medios  de 
comunicación  entre  sus  escasos  habitantes,  reducidos  á  con- 
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junto  informe  de  frailes,  bandoleros  y  mendigos,  debió  sólo 
á  su  situación  geográfica  el  librarse  de  un  ignominioso  re- 
parto; como  aquel  de  que  fué  víctima,  á  poco,  la  infortunada 
Polonia. 

El  siglo  xvm,  tan  brillante  y  fecundo  en  creaciones  inte- 
lectuales para  otros  pueblos,  íué  para  el  nuestro  un  periodo 
de  regeneración  material,  no  moral.  La  ilustración  apenas  dio 
un  paso:  es  insignificante  la  producción  científica  y  filosó- 
fica de  los  autores  españoles  durante  esos  cien  años.  Feijoó, 
Isla,  Floridablanca,  Masdeu ,  Jovellanos,  Campomanes  y 
Moratín,  brillan  como  astros  de  diversas  magnitudes  en  el 
fondo  tenebroso  de  su  época  de  ignorancia  y  fanatismo.  No 
se  encuentra  en  el  catálogo  de  estas  notabilidades  relativas 
un  solo  hombre  de  genio,  un  solo  espíritu  capaz  de  conden- 
sar las  aspiraciones  de  su  siglo,  dar  un  mentís  á  las  degra- 
dantes tradiciones  del  pasado  y  dirigir  resueltamente  la 
opinión  en  pos  de  nuevas  conquistas.  En  vano  el  movimiento 
filosófico  se  extiende  por  Europa  ;  en  vano  Voltaire  y 
Rousseau  preparan  con  sus  obras  la  revolución  francesa;  en 
vano  los  enciclopedistas  hacen  el  catálogo  de  los  conoci- 
mientos humanos  ,  como  punto  de  partida  de  nuevas  adqui- 
siciones intelectuales;  en  vano  Kant,  resumiendo  con  su 
inteligencia  poderosa  las  doctrinas  de  Bacon,  Descartes,  Spi- 
nozza,  Malebranche,  Leibnitz  y  Pascal,  abren  inmensos  hori- 
zontes á  la  filosofía  racional  y  crítica,  inaugurando  una 
nueva  y  fecunda  era  en  la  evolución  del  pensamiento  de  la 
humanidad.  Toda  esta  inmensa  elaboración  científica  pasa 
inadvertida  para  España ;  todo  este  océano  de  luz  que  se 
difunde  por  el  continente,  apenas  nos  alumbra  con  sus  ful- 
gurantes esplendores;  sus  olas  radiantes  retroceden  al  cho- 
car con  los  Pirineos,  sin  filtrarse  aún  á  través  de  los  diques 
opuestos  por  la  barbarie  clerical. 

¿Cómo  habían  de  abrirse  paso  los  principios  democráticos 
en  nuestro  país  durante  el  pasado  siglo,  cuando  el  clero 
estaba  apoderado  de  la  enseñan'za  y  la  Inquisición  vigilaba 
cuidadosamente  las  fronteras  para  impedir  que  la  verdad 
disipase  las  sombras  de  la  superstición  y  el  fanatismo?  El 
pueblo  era  entonces  realista  y  católico,  sino   en  el  fondo 
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puesto  que  no  hay  masas  tan  excépticas  como  las  de  los  países 
dirigidos  por  la  teocracia,  ai  menos  en  el  formalismo  externo. 
Servía  humildemente  á  su  rey  y  señor,  á  reserva  de  amoti- 
narse contra  él  ó  sus  privados  por  causas  fútiles;  oía  misa 
con  devoción,  cumplía  los  deberes  religiosos  y  murmuraba 
contra  los  curas  y  frailes,  sin  perjuicio  de  obsequiarles  y 
temerles.  La  democracia  era  entonces  para  los  españoles 
un  sueño,  una  tradición  confusa;  recordaban  los  peritos  en 
historia,  que  eran  pocos,  las  instituciones  relativamente 
libres  porque  un  tiempo  se  rigieron  Cataluña,  Aragón, 
Mallorca,  Valencia  y  muchas  ciudades  y  villas  castella- 
nas. Aun  tenían  el  ejemplo  de  Navarra  y  las  Provincias 
Vascongadas  ;  pero  recordaban  también  que  el  buen  rey 
D.  Felipe  el  Prudente,  había  hecho  quemar  los  fueros  de 
Aragón  por  mano  del  verdugo  y  el  no  menos  buen  rey 
D.  Felipe  el  Animoso,  había  impuesto  la  misma  suerte  á  los 
fueros  de  Cataluña.  Podía  haber  y  había  ciertamente  enton- 
ces, algunos  hombres  estudiosos,  amantes  de  aquellas  insti- 
tuciones seculares;  pero  ni  los  antiguos  fueros  de  los  espa- 
ñoles pueden  servir  de  modelo  para  la  aplicación  de  la  idea 
democrática,  ni  pertenecía  á  la  historia  y  sí  sólo  á  la  filoso- 
fía la  misión  de  dar  á  conocer  el  derecho  humano  en  toda 
su  plenitud. 

La  revolución  francesa,  más  grande  aún  que  por  sus 
inmensos  triunfos  materiales  por  la  propaganda  liberal  que 
realizó  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  tuvo  gran  eco  en 
España.  A  pesar  de  que  Carlos  IV  mandaba  castigar  con 
severísimas  penas  á  quien  publicase  noticias  de  cualquier 
género  acerca  del  país  vecino,  las  vibraciones  de  aquella 
conmoción  gigantesca  se  extendían  por  nuestro  suelo;  á  los 
relatos  de  los  viajeros  uníase  el  ascendiente  de  lo  descono- 
cido y  el  prestigio  de  lo  grandioso.  Hubo  ya  entonces  algu- 
nos españoles,  aunque  pocos,  que  fascinados  por  la  aureola 
de  aquella  revolución  sublime,  que  es  la  epopeya  sangrienta 
del  derecho  del  pueblo,  abrazaron  las  ideas  republicanas  y 
emigraron  al  país  vecino.  Entre  estos  radicales  de  antaño 
merece  citarse  el  célebre  Guzmán,  de  aristocrático  linaje,  y 
que  llegó  á  distinguirse   en    París   hasta   el  extremo  de  ser 
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nombrado  individuo  del  comité  revolucionario  que   orga- 
nizó la  famosa  jornada  del  10  de  Agosto  de  1792. 

Con  la  invasión  napoleónica  se  generalizaron  las  ideas 
liberales  en  España,  y  la  teoría  del  derecho  divino  délos 
reyes  sufrió  una  herida  mortal,  aun  en  las  conciencias  de 
ios  más  fanáticos  realistas.  Se  vio  á  Napoleón,  soldado  de 
fortuna,  elevado  al  trono  francés  y  respetado  y  temido  por 
los  soberanos  de  todas  las  naciones;  inclusos  Carlos  IV  y 
Fernando  VII,  que  no  habían  vacilado  en  cederle  la  corona 
española:  se  vio  á  sus  generales  asaltar  solios,  ocupados 
hasta  entonces  por  dinastías  seculares;  al  mismo  pontífice 
humillado  por  un  guerrero  que  se  mofaba  de  las  excomu- 
niones y  contestaba  á  ellas  con  victorias.  Al  mismo  tiempo 
fueron  conocidas  todas  las  obras  extranjeras  de  que  aún 
no  se  tenía  sino  noticia  vaga  y  su  lectura  produjo  una  re- 
volución completa  en  los  espíritus.  Perdieron  su  prestigio 
muchas  ideas,  consideradas  hasta  entonces  como  indiscuti- 
bles porque  no  habían  sido  discutidas;  pasaron  muchos 
supuestos  axiomas  á  la  categoría  de  vanos  sofismas;  se  em- 
pezó por  negar  la  monarquía  de  los  reyes,  se  concluyó  negan- 
do al  monarca  universal,  á  Dios.  Hubo  una  verdadera  subver- 
sión de  principios,  como  sucede  siempre  en  todos  los 
cambios  repetimos  de  opinión,  antes  se  creía  ciegamente  en 
todo;  ahora  la  duda  se  hizo  general. 

Claro  está  que  esta  transformación  de  las  ideas  se  limitó  á 
un  reducido  círculo  de  personas  ilustradas;  no  llegó,  ó  llegó 
«n  muy  corta  escala,  al  pueblo.  Este  siguió  siendo,  en  gene- 
ral, creyente  en  su  Dios  y  en  su  rey;  las  ideas  nuevas ,  com- 
batidas más  aún  que  por  los  errores  que  desautorizan,  por  la 
fuerza  de  inercia  tan  propia  de  las  coleo lividades,  tardan 
largo  tiempo  en  abrirse  paso  entre  las  muchedumbres.  Pero 
este  no  es  un  mal  exclusivo  de  España,  lo  es  de  todos  los 
pueblos  de  la  tierra;  el  más  firme  valladar  que  se  opone  á 
la  marcha  de  la  innovación  es  la  costumbre. 

De  todos  modos  el  impulso  estaba  ya  dado.  Desde  el 
momento  en  que  un  núcleo  respetable  de  hombres  ilustra- 
dos defendía  las  nuevas  ideas,  se  podía  asegurar  que  estas 
ejercerían  pronto  una  influencia  positiva  en  nuestro  país,  y 
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que  éste  figuraría  ya,  por  derecho  propio,  entre  los  pueblos 
civilizados  que  aspiran  á  constituirse,  no  con  arreglo  á  la 
tradición,  sino  de  acuerdo  con  sus  aspiraciones  é  intereses. 
Triste  es,  sin  duda,  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  lucha 
contra  la  tiranía  sin  lograr  romper  las  cadenas  que  le 
oprimen;  pero  es  mucho  más  triste  aún  verle  humillado  sin 
conciencia  de  esa  humillación,  bendiciendo  sus  cadenas  y 
lamiendo  la  mano  que  le  maltrata. 

Bien  pronto  las  aspiraciones  liberales  tomaron  un  carác- 
ter más  práctico,  más  definido,  más  conforme  con  la  reali- 
dad de  las  cosas  y  con  el  dictado  de  la  razón  y  la  justicia.  Los 
hombres  serios  dejaron  de  ver  en  el  terror  el  ideal  de  la 
libertad;  le  explicaron  sin  justificarlo  como  reacción  natu- 
ral del  pueblo  contra  una  tiranía  sostenida  y  violenta:  no 
lo  desearon  para  su  patria.  Desde  el  momento  en  que  liber- 
tad y  revolución  sangrienta  y  rencorosa  dejaron  de  ser  sinó- 
nimos, figuraron  ya  como  liberales  hombres  respetables  por 
su  posición,  por  su  carácter  y  por  su  ciencia;  hasta  tal 
punto  que  la  mayoría  de  las  personas  ilustradas,  así  en  el 
orden  civil  como  en  el  religioso,  mantuvieron  con  reso- 
lución estos  principios.  Desgraciadamente  la  necesidad  de 
conciliar  tantos  intereses,  se  tradujo  por  un  retroceso  en  el 
programa  de  principios:  por  huir  del  desenfreno  demagó- 
gico, se  aceptó  la  monarquía,  y  por  evitar  el  ateismo  se 
aceptó  la  intolerancia  religiosa.  Sólo  de"  este  modo  se  com- 
prende que  eclesiásticos  tan  severos  como  Espiga,  Lista, 
Muñoz  Torrero,  Reinoso  y  Villanueva,  figurasen  entre  los 
más  enérgicos  defensores  de  la  idea  liberal. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  los  liberales  se 
dividieron  en  dos  fracciones  :  la  más  numerosa,  aun  reco- 
nociendo que  á  la  nación  vecina  se  debía  principalmente  la 
difusión  de  la  idea  liberal,  se  opusieron  con  noble  energía 
á  la  bárbara  intervención  de  Bonaparte,  y  figuraron  entre 
los  más  denodados  defensores  de  España.  Otros,  ó  temiendo 
el  despotismo  que  en  el  porvenir  había  de  ejercer  Fer- 
nando VII,  cuya  hipocresía  y  ruindad  eran  conocidas,  ó 
creyendo  que  las  nuevas  ideas,  por  la  oposición  que  habían 
de  encontrar  en  el  país,  necesitaban  ser  impuestas  en  bene- 
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flcio  de  la  misma  España,  no  tuvieron  inconveniente  en 
aceptar  la  monarquía  de  José  Bonaparte,  y  sobre  todo  la 
Constitución  que  en  1808  había  impuesto  Napoleón  á  su 
hermano  y  que  contenía  disposiciones  bastante  radicales, 
especialmente  en  lo  relativo  á  las  comunidades  religiosas. 
Entre  estos  afrancesados  se  contaban  hombres  de  indiscuti- 
ble mérito,  como  Moratín,  Reinoso,  Lista  y  Cabarrús.  Sin 
desconocer  las  muchas  circunstancias  atenuantes  que  con- 
currieron en  el  delito  de  lesa  patria  cometido  por  estos 
hombres,  ¿qué  buen  español  no  hará  objeto  preferente  de 
su  admiración  y  simpatía  á  aquellos  otros  ilustres  varones, 
que  bajo  el  fuego  de  los  cañones  franceses  daban  en  Cádiz 
una  Constitución  liberal  á  su  patria  y  auxiliaban  con  sus 
generosos  esfuerzos  la  noble  causa  de  la  independencia 
nacional? 

La  Constitución  de  1812  es  el  programa  de  los  liberales  de 
aquella  época  que,  no  contentos  con  realizar  la  grandiosa 
obra  de  la  desvinculación  civil,  abolición  de  señoríos  y 
mayorazgos,  supresión  del  diezmo  y  de  la  Inquisición  y  de 
sentar  las  bases  de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica, 
consignaron  la  soberanía  de  la  nación  en  oposición  á  los 
derechos  del  monarca;  con  un  criterio  harto  más  avanzado 
que  el  mantenido  hoy  por  nuestros  progresistas  monárqui- 
cos. Al  cabo  de  setenta  y  cinco  años  de  luchas,  de  propa- 
ganda y  de  reformas,  sólo  hay  dentro  de  la  monarquía  una 
fracción  que  pueda  presentar  un  programa  político  tan 
radical  como  la  Constitución  de  Cádiz,  y  esa  fracción  es  la 
izquierda  dinástica,  en  el  supuesto  de  que  admita  que  la 
monarquía  puede  ser  derribada  por  una  votación  en  Cortes, 
lo  que  es  muy  dudoso  (1). 

La  furiosa  reacción  de  1814,  caracterizada  por  el  encono  de 
las  persecuciones  dirigidas  contra  los  liberales,  aquilató  la 
sinceridad  y  la  firmeza  con  que  éstos  defendían  sus  princi- 
pios; así  como  demostró  la  escasa  aceptación  que  aún  tenían 

(1)  Los  programas  de  los  partidos  monárquicos  dan  poca  luz  sobre  las  ideas  de  éstos, 
porque  en  la  práctica  son  falseados  groseramente.  Nada  tendría,  pues,  de  t-xtraño  que  á 
trueque  de  alcanzar  el  poder  ó  una  participación  en  el  gobierno,  declarasen  los  izquierdistas 
que  entienden  por  soberanía  nacional  la  de  las  Cortes  con  el  rey;  definición  ridicula,  pero 
muy  usual  entre  los  doctrinarios. 
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entre  el  pueblo.  Debióse  esta  impopularidad  principalmente 
á  las  apasionadas  predicaciones  del  clero,  que  preveía  la 
enajenación  de  sus  bienes  y  la  merma  de  sus  regalías.  ¿Qué 
otra  causa  podía  oponerse  al  planteamiento  definitivo  de 
unos  principios  que  en  seis  años  habían  dirigido  la  marcha 
del  país  con  grandes  ventajas  para  todos  los  españoles? 
Desde  1808  á  1814  España  fué,  en  la  práctica,  una  verdadera 
república  federal.  Las  provincias  se  habían  gobernado  per- 
fectamente por  juntas  provinciales,  sin  perjuicio  de  obedecer 
las  instrucciones  de  la  junta  central,  y  es  indudable  que  la 
autonomía  de  aquellas  corporaciones,  manteniendo  viva  la 
llama  del  espíritu  provincial,  fué  una  de  las  causas  más  po- 
derosas del  buen  éxito  de  aqirella  larga  campaña.  Al  inau- 
gurarse la  vergonzosa  reacción  de  1814  la  libertad  y  aún  la 
idea  federal  contaban,  no  sólo  con  el  prestigio  indudable  de 
las  doctrinas  que  se  imponen  á  la  razón,  sino  con  el  apoyo 
de  la  experiencia. 

Sabido  es  que  desde  1815  fueron  muchas  las  tentativas  que 
se  hicieron  para  restablecer  el  régimen  liberal  y  que  en  1820 
la  insurrección  de  la  mayoría  de  las  provincias  obligó  al  rey 
á  aceptar  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812.  Es 
indudable  que,  ya  en  esta  época,  había  liberales  que  conside- 
raban demasiado  democrático  este  código  fundamental;  pero 
al  mismo  tiempo  no  faltaban  otros  que  le  juzgasen  insufi- 
ciente y  llegaran  en  sus  aspiraciones  hasta  la  república. 
Las  sociedades  secretas,  especialmente  la  masonería  y  el 
carbonarismo,  contaban  entre  sus  afiliados  muchos  republi- 
canos, partidarios  de  la  revolución  cosmopolita  y  que  acep- 
taban en  todo  ó  en  parte  las  doctrinas  y  procedimientos  del 
jacobinismo  francés.  Buena  prueba  de  la  existencia  de  estos 
elementos  republicanos,  que  en  momentos  dados  podían  ejer- 
cer gran  influencia  sobre  las  impresionables  muchedumbres, 
son  las  siguientes  afirmaciones  del  manifiesto  que  la  junta 
de  gobierno,  constituida  á  raíz  de  la  revolución  de  1820,  dio 
á  las  Cortes  al  rendir  cuente  del  uso  que  había  hecho  de  sus 
poderes: 

"Más  de  una  vez  ha  sufrido  la  Junta  reconvenciones  bijas  de  la  impacien- 
cia, que  anhelaba  la  publicidad  de  todas  sus  operaciones  y  principios,  y  si  no  ha 


408  PI   Y   MARGALL 

complacido  en  esta  parte  al  pueblo  que  la  culpaba  de  reservada  y  miste!  iosa 
lia  sido  porque,  convencida  de  la  inoportunidad  y  perjuicios  que  semejante 
publicidad  traería  consigo,  ha  querido  más  bien  sufrir  aquellas  prevenciones  y 
el  sacrificio  de  su  amor  propio  y  de  la  popularidad  que  esta  imprudencia  le 
hubiera  concillado,  que  exponer  ó  malograr  disposiciones  importantes,  por  una 
fatal  condescendencia  á  deseos  nacidos  de  la  imprevisión,  la  cual  nos  hubiera 
traído  á  ser  el  instrumento  del  pueblo,  debiendo  ser  su  guía;  en  cuyas  dos  pala- 
bras está  cifrado  para  los  hombres  profundos  el  gran  secreto  de  por  qué  nues- 
tra revolución  no  se  parece  á  la  de  otras  naciones.  La  necesidad  y  el  verdadero 
interés  de  la  patria  produjeron  este  silencio;  á  él  se  debió  en  gran  parte  el  que 
no  naciese  la  anarquía  democrática,  fruto  de  todas  las  revoluciones  populares  y 
que  se  llevasen  á  efecto  disposiciones  de  la  más  alta  importancia,  cuya  ejecu- 
ción es  incompatible  con  su  publicidad 

"Generalmente  se  ha  creído  que  una  revolución  es  una  mudanza  de  gobier- 
no, y  se  ha  confundido  una  idea  que,  bien  conocida  de  los  pueblos  y  de  los  que 
los  han  guiado  en  tales  casos,  los  hubiera  libertado  de  grandísimos  males.  La 
Junta  se  penetró  bien  de  que  la  revolución  es  la  reacción  natural  de  la  libertad 
contra  la  opresión,  y  la  mudanza  ó  variación  de  gobierno  es,  ó  debe  ser,  su 
objeto.  Toda  revolución  que  dure  más  de  un  día,  es  necesariamente  sangrienta 
y  desgraciada,  perqué  su  duración  supone  falta  de  gobierno  y  á  esta  sigue  in- 
mediatamente la  anarquía. 

>t 

"El  aspecto  de  las  provincias  levantadas,  que  habían  formado  sus  juntas 
provisorias  cada  una  de  por  sí  y  cortado  toda  comunicación  con  el  gobierno, 
partiendo  sin  uniformidad,  aunque  con  el  mejor  orden  interior,  amenazaba  una 
excisión  ó  que  tal  vez  levantase  la  cabeza  la  hidra  del  'federalismo.^ 

Resalta  en  estos  párrafos  el  espíritu  liberal  templado  que 
animaba  á  aquella  junta;  pero  el  último,  sobre  todo,  es  digno 
de  atención.  No  deja  de  ser  curioso  que  ya  en  1820  pre- 
ocupase gravemente  al  poder  central  la  tendencia  de  las  re- 
giones españolas  á  recobrar  su  autonomía  y  á  constituir 
federalmente  la  nación  (1). 

Como  prueba  del  desarrollo  de  las  mismas  ideas  en  aquel 
tiempo,  merece  transcribirse  también  el  siguiente  párrafo 
del  dictamen  presentado  en  16  de  Setiembre  de  1820  á  las 


(1)  El  partido  federal  como  agrupación  política  oon  programa  concreto,  data  de  1868  j 
su  fundador  y  jefe  desde  los  primeros  momentos  fué  D.  Francisco  I'i  y  Margall;  pero  la 
idea  federal  es  antigua  en  España;  data  de  sigl,  s  y  se  funda  en  la  tradición  de  la  recon- 
quista. Es  indudable  que  !a  confederación  de  los  reinos  españoles,  á  más  de  evitar  la  des- 
membración de  la  península  ibérica  y  constituir  la  nacionalidad  sobre  firmes  bases, 
hubiera  hecho  de  España  un  pueblo  rico,  poderoso  y  próspero.  La  idea  federal  tiene  en 
España,  á  más  del  apoyo  de  la  razón,  el  de  la  historia;  y  por  esto  ha  sido  eminentemente 
popular  aun  mucho  antes  de  que  la  encarnase  un  partido  democrático  y  republicano. 
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Cortes  sobre  el  ejercicio  de  las  libertades  de  reunión  y  de  im- 
prenta: 

"La  Comisión  debe  manifestar  al  Congreso,  sin  reserva,  que  estando  todavía 
en  su  infancia  las  asociaciones  patrióticas,  se  advierte  ya  una  fraternidad  y  en- 
lace entre  sí  mismas  que  tiene  todos  los  síntomas  de  federación  y  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  si  es  lícito  hablar  así;  que  han  llegado  á  sus  manos  impre- 
sos de  algunas  con  un  tono  muy  amenazador,  bandos  fijados  por  otras  en  el 
lugar  de  su  residencia,  cuyo  lenguaje  es  enteramente  subversivo:  escritos,  en 
fin,  dirigidos  á  las  Cortes  y  que  obran  en  su  secretaría,  en  los  cuales  se  califi- 
can á  sí  mismas  de  parte  integrante  de  la  representación  nacional.  Y  si  á  esto  se 
añaden  la  celebración  de  sesiones  secretas,  las  circulares  y  correspondencia 
recíproca,  las  derramas  de  caudales  y  la  animosidad  indecible  de  ciertas  pero- 
raciones públicas  en  que  no  se  respetó  cuanto  hay  de  sagrado  entre  los 
hombres,  ¿será,  por  ventura,  temeridad  el  recelar  que,  acrecentando  con  el 
tiempo  su  poderío,  llegasen  un  día  á  comprometer  abiertamente  la  pública 
tranquilidad?" 

No  sin  razón  temían  los  liberales  monárquicos  de  1820  la 
influencia  de  las  asociaciones  populares.  En  casi  todas  ellas, 
encontraban  excelente  acogida  las  peroraciones  republica- 
nas. El  rey* era  generalmente  aborrecido  :  su  conducta  en 
los  últimos  seis  años  le  había  enajenado  las  simpatías  del 
pueblo  liberal,  y  en  las  sociedades  patrióticas  hallaban  eco 
estos  resentimientos;  más  personales  aún,  por  el  escaso  des- 
arrollo y  confusa  inteligencia  del  credo  republicano,  que 
dirigidos  contra  la  institución. 

En  el  reglamento  de  la  Confederación  de  caballeros  comu- 
neros ó  hijos  de  Padilla,  que  inició  D.  Bartolomé  Gallardo  y 
llegó  á  contar  más  de  cuarenta  mil  socios,  se  encuentra  el  si- 
guiente artículo  en  que  se  detallan  las  ceremonias  de  la  ad- 
misión y  que  es  sumamente  curioso: 

"Artículo  67.  Hecho  el  juramento  que  se  prescribe  en  el  art.°  65,  todos  los 
caballeros  comuneros  con  la  espada  en  la  mano,  el  presidente  le  dirá  con  firmeza 
al  iniciado,  después  de  haber  mandado  que  se  le  quite  la  venda  de  los  ojos:  "Ya 
estáis  alistado;  vuestra  vida  responde  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
habéis  contraído,  y  vais  á  jurar;  acercaos,  y  poned  la  mano  extendida  sobre  este 
escudo  de  nuestro  jefe  Padilla,  y  con  todo  el  ardor  patrio  de  que  seáis  capaz, 
pronunciad  conmigo  el  juramento  que  debe  quedar  grabado  en  vuestro  cora- 
zón, para  nunca  jamás  faltar  á  él.  Juro  ante  Dios  y  esta  reunión  de  caballeros 
comuneros  guardar  solo  y  en  unión  con  los  confederados,  todos  nuestros  fue. 
ros,  usos  y  costumbres,  privilegios  y  cartas  de  seguridad  y  todos  nuestros  dere- 
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chos,  libertades  y  franquezas  de  todos  los  pueblos,  para  siempre  jamás.  Jure 
impedir  solo  y  en  unión  con  los  confederados,  por  cuantos  medios  me  sean 
posibles,  que  ninguna  corporación  ni  persona,  sin  exceptuar  al  rey  ó  á'los 
reyes  que  vinieren  después,  abusen  de  su  autoridad,  ni  atropellen  las  leyes;  en 
cuyo  caso  juro,  unido  á  la  Confederación,  tomar  justa  venganza  y  proceder 
contra  ellos,  defendiendo  con  las  armas  en  la  mano  todo  lo  sobredicho  y  todas 
nuestras  libertades.  Juro  ayudar  con  todos  mis  medios  y  mi  espada  á  la  Confe- 
deración, para  no  consentir  se  pongan  inquisiciones  generales  ni  especiales  y 
también  para  no  permitir  que  ninguna  corporación  ni  persona,  sin  exceptuar 
al  rey  ó  á  los  reyes  que  vinieren  después,  ofendan  ó  inquieten  al  ciudadano 
español  en  su  persona  ó  muebles,  ni  le  despoje  de  sus  libertades  ni  de  su  haber 
y  propiedad,  en  todo  ni  en  parte,  ni  que  nadie  sea  preso  ni  castigado,  salvo 
judicialmente,  después  de  haber  sido  convencido  ante  el  juez  competente,  cual 
lo  disponen  las  leyes.  Juro  sujetarme  y  cumplir  todos  los  acuerdos  que  haga  la 
Confederación  de  caballeros  comuneros.  Juro  unión  eterna  con  todos  los  con- 
federados y  auxiliares,  con  todos  mis  medios,  recursos  y  mi  espada,  y  en  cual- 
quier caso  que  me  encuentre;  y  si  algún  poderoso  ó  tirano  con  la  fuerza  ó  con 
otros  medios,  quisiese  destruir  la  Confederación  en  todo  ó  en  parte,  juro  en 
unión  con  los  confederados,  defender  con  las  armas  en  la  mano  todo  lo  sobre- 
dicho, imitando  á  los  ilustres  comuneros  de  la  batalla  de  Villalar;  morir  prime- 
ro que  sucumbir  á  la  tiranía  i'i  opresión.  Juro,  si  algún  caballero  comunero  fal- 
tara al  todo  ó  parte  de  estos  juramentos,  el  matarle,  luego  í^ue  lo  declare  la 
Confederación  por  traidor;  y  si  yo  faltase  en  todo  ó  en  parte  de  mis  juramentos, 
me  declaro  yo  mismo  traidor  y  merecedor  de  ser  muerto  con  infamia  por  dis- 
posición de  la  Confederación  de  caballeros  comuneros  y  que  se  me  cierren  las 
puertas  y  rastrillos  de  todas  las  torres,  castillos  y  alcázares;  y  para  que  ni  me- 
moria quede  de  mí  después  de  muerto,  se  me  queme  y  las  cenizas  se  arrojen  á 
los  vientos. '" 

Es  preciso  conocer  bien  el  carácter  de  aquella  época  para 
comprender  hasta  qué  punto  estas  ceremonias  caballerescas 
inflamaban  los  ánimos.  En  su  mayoría  los  comuneros  de  Pa- 
dilla eran  jóvenes  exaltados,  disidentes  de  las  logias  ma- 
sónicas, en  razón  á  que  éstas,  por  la  complejidad  de  sus 
elementos  constitutivos,  no  podían  menos  de  seguir  una  po- 
lítica poco  acentuada.  Formaban  parte  de  la  sociedad  délos 
comuneros  muchas  mujeres,  algunas  tan  famosas  por  su  elo- 
cuencia como  por  su  belleza.  El  distintivo  de  los  socios  era 
una  banda  morada,  ceñida  al  pecho,  en  recuerdo  del  pendón 
de  las  comunidades  castellanas,     c* 

No  era,  con  todo,  esta  sociedad,  la  más  notable  de  cuan- 
tas se  fundaron  en  la  primera  época  de  la  revolución.  El 
calé  de  Lorencini,  la  Fontana  de  Oro  y  La  Cruz  de  Malla  ri- 
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balizaban  con  ella  on  nombradla  y  prestigio.  Los  oradores 
de  Lorencini  eran,  en  su  mayoría,  obreros,  militares  de  gra- 
dos inferiores  y  hombres  de  escasa  significación;  pero  sus 
arengas  apasionadas  y  disparatadas  en  ocasiones,  dieron  á 
aquel  centro  gran  popularidad.  No  se  contentaban  los  im- 
provisados tribunos  con  pedir  la  República  y  la  repartición 
de  bienes,  parodiando  las  ideas  de  algunos  agitadores  de  la 
revolución  francesa;  reclamaban,  además,  la  guillotina  contra 
los  serviles.  Más  lejos  iba  aún  el  diputado  Romero  Alpuente, 
que  mereció  ser  llamado  el  pequeño  Dantón,  y  que  no  veía 
remedio  posible  á  los  males  del  país  como  no  se  matase,  en 
una  sola  noche,  á  catorce  ó  quince  mil  madrileños  «para  pu- 
rificar la  atmósfera  política.»  Los  periodistas  Morales  y  Me- 
gía  intentaban  dejar  atrás  al  famoso  Le  Pére  Duchesne,  pro- 
clamando máximas  tan  estupendas  como  la  de  que  la  guerra 
civil  es  un  don  del  cielo.  Burlarse  de  estas  manifestaciones 
del  espíritu  público  y  rechazarlas  con  desprecio  sería,  no 
obstante,  de^onocer  las  leyes  del  progreso  de  las  ideas.  Los 
pueblos  educados  en  el  despotismo  necesitan  un  aprendizaje 
muy  largo  para  abarcar  en  toda  su  extensión  el  principio  de 
libertad;  se  fijan  ante  todo  en  los  procedimientos  de  violen- 
cia; los  adoptan  con  entusiasmo  sin  comprender  que  son 
desviaciones  de  la  idea  de  justicia  y  creen  luchar  contra  el 
despotismo  cuando,  á  lo  sumo,  combaten  á  un  déspota  para 
sustituirle  con  otro.  Era  difícil  que  en  1820  se  tuviese  ya  la 
formula  verdadera  déla  revolución:  ¿era,  acaso,  pequeño  ade- 
lanto combatir  la  monarquía,  tenida  antes  por  indiscutible? 
En  La  Fontana  de  Oro  las  discusiones  revestían,  general- 
mente, un  carácter  más  templado:  los  oradores  solían  ser 
personas  de  alta  representación  política;  generales,  diputa- 
dos, funcionarios  importantes  y  hombres  de  instrucción  vas- 
ta. Allí  se  dio  á  conocer  Alcalá  Galiano  como  brillante  ora- 
dor; allí  hablaron  los  liberales  más  caracterizados  de  aquel 
tiempo.  En  La  Fontana  de  Oro  se  ataco  rara  vez  á  la  monar- 
quía; muchas  á  los  ministros  y  al  monarca.  Los  gobiernos 
suspendieron  y  cerraron  más  de  una  vez  estas  sociedades 
patrióticas,  que  Martinez  de  la  Rosa  calificaba  con  el  nom- 
bre de  batidores  de  la  ley. 
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Bien  pronto  la  idea  republicana  se  manifestó  en  forma 
más  ostensible.  Á  mediados  de  1821  estallo  en  Barcelona  el 
primer  movimiento  republicano  que  hasta  entonces  se  había 
intentado  en  España.  Se  puso  al  frente  de  la  insurrección  el 
aventurero  francés  Jorge  Bessiéres,  puesto  al  servicio  de 
nuestro  país  desde  la  guerra  de  la  independencia,  en  que 
alcanzó  el  empleo  de  teniente  coronel.  Numerosos  grupos, 
reunidos  en  la  plaza  de  San  Jaime  y  en  la  Rambla,  pidieron 
el  destierro  de  los  serviles,  que  conspiraban  contra  el  régi- 
men liberal  y,  en  efecto,  fueron  enviados  para  las  Baleares 
los  generales  realistas  Sarsfield,  Fournás  y  el  barón  de  Eró- 
les, en  unión  del  obispo.  Las  logias  de  carbonarios  y  comu- 
neros dieron  á  la  sublevación  carácter  republicano,  y  Bes- 
siéres hizo  grandes  esfuerzos  para  organizar  los  elementos 
populares;  secundándole  en  esta  empresa  los  emigrados 
napolitanos  y  piamonteses ,  que  inflamaban  los  ánimos 
relatando  la  opresión  que  sufrían  los  liberales  en  Italia. 
Faltó,  sin  embargo,  unidad  de  plan  en  el  movimiento;  el 
Gobierno  restableció  pronto  el  orden  y  Bessiéres  fué  con- 
denado á  muerte,  aunque  al  fin  se  le  conmutó  la  pena  por 
la  de  diez  años  de  reclusión  en  el  castillo  de  Figueras. 
Ya  sabemos  que,  cuatro  años  después,  Bessiéres  murió 
fusilado  por  haberse  puesto  al  frente  de  una  rebelión  en 
sentido  carlista.  No  hay,  sin  embargo,  motivo  serio  para 
suponer  que  en  1821  obedeciese  á  instigaciones  reacciona- 
rias. 

Apenas  sofocado  el  movimiento  republicano  en  Barcelo- 
na, estalló  en  Zaragoza,  figurando  á  su  frente  D.  Francisco 
Villamor,  liberal  exaltado  y  de  vasta  instrucción.  A  la  sazón 
estaba  fuera  de  Zaragoza  el  general  Riego,  jefe  militar  del 
distrito;  pero  como  los  sublevados  invocaban  su  nombre  y 
como  se  le  creía  inclinado  á  favorecer  todo  movimiento  po- 
pular, se  decretó  su  destitución  y  se  le  destinó  de  cuartel  á 
Lérida.  Entonces  los  sublevados  depusieron  las  armas,  sien- 
do presos  los  más  caracterizados,  entre  los  que  figuraban 
los  franceses  Uxon  y  Cugnet  de  Montarlot.  Casi  al  mismo 
tiempo  hubo  en  Alcañiz  un  chispazo  en  el  mismo  sentido 
y  fué  desarmada  la  milicia  nacional.  Estos  hechos  aislados 
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prueban  la  existencia  de  un  plan  más  ó  menos  vasto  de  in- 
surrección republicana  en  varias  provincias. 

No  pararon  aquí  las  tentativas  republicanas;  por  el  con- 
trario, adquirieron  mayor  gravedad.  De  fines  de  Diciembre 
á  mediados  de  Enero  de  1822  hubo  en  Valencia  agitación  re- 
publicana y  socialista.  La  milicia  se  manifestó  desde  un 
principio  hostil  al  movimiento;  después  lo  apoyaron  re- 
sueltamente algunos  batallones  y  tomó  un  carácter  que 
hacía  recordar  el  de  la  famosa  guerra  de  las  germanías.  El 
Gobierno  logró,  al  fin,  sofocarlo:  pero  hubo  de  emplear  dos 
regimientos  y  algunas  piezas  de  artillería.  En  Sevilla  y  Cá- 
diz la  milicia  nacional  estaba  dirigida  por  la  sociedad  Los 
Comuneros,  y  durante  todo  el  año  1822  hubo  agitación  re- 
publicana, aunque  no  tan  imponente  como  la  de  Valencia. 
Publicóse  por  entonces  en  Cádiz  un  periódico  republicano- 
socialista  titulado  El  Eco  de  Padilla,  que  defendía  con  exal- 
tación los  principios  revolucionarios. 

No  deja  de  ser  notable  que  por  entonces  se  presentase  en 
las  Cortes  un  proyecto,  que  recientemente  han  procurado  po- 
ner en  boga  los  que  creen  posible  la  unión  sincera  de  las 
monarquías  con  las  repúblicas.  En  1822  se  habían  hecho  ya 
independientes  algunas  de  nuestras  antiguas  colonias  de 
América  y  las  restantes  estaban  próximas  á  romper  los  lazos, 
nada  suaves  ,  con  que  hasta  entonces  las  había  sujetado 
España.  Ya,  á  fines  del  pasado  siglo,  el  conde  de  Florida- 
blanca,  uno  de  nuestros  verdaderos  estadistas,  había  conce- 
bido el  pensamiento  de  anticiparse  á  los  deseos  naturales  de 
los  americanos;  de  tal  modo  que,  aun  reconociendo  su  in- 
dependencia, quedasen  como  cariñosos  aliados  de  España. 
Proponíase  el  conde  convertir  en  monarquías  á  Méjico. 
Venezuela,  Nueva  Granada,  Perú,  el  Paraguay  y  demás  pose- 
siones españolas,  encomendando  su  jefatura  suprema  á  in- 
dividuos de  la  familia  reinante  en  España;  con  lo  cual  creía 
asegurar  el  agradecimiento,  la  simpatía  y  la  adhesión  de 
aquellos  países  hacia  su  aiítigua  metrópoli.  Sugirióle  esta 
idea,  realizada  después  por  Portugal  con  inmejorable  éxito, 
el  hecho  de  la  independencia  de  Jos  Estados-Unidos.  Ingla- 
terra se  había  resistido  á  dar  libertad  á  aquel  país,  y  des- 
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pues  de  una  larga  guerra,  en  que  á  más  de  preciosa  sangre 
de  su  hijos  había  consumido  estérilmente  cuatrocientos  mi- 
llones de  libras  esterlinas,  se  había  visto  obligada  á  recono- 
cer su  independencia.  Comprendía  demasiado  bien  Florida- 
blanca  que  las  colonias  españolas  tenían  muy  en  cuenta  este 
ejemplo,  y  de  ahí  su  proyecto;  que,  de  haberse  realizado,  hu- 
biera sido  altamente  beneficioso  para  España  y  para  las  mis- 
mas colonias.  Cierto  es  que  éstas  no  hubieran  tardado  en 
reemplazar  el  degradante  régimen  de  la  monarquía  por  la 
república;  pero  hubieran  pronunciado  siempre  con  agrade- 
cimiento y  no  con  justificada  aversión  el  nombre  de  España. 
Nos  hubieran  perdonado  nuestra  pésima  administración  en 
gracia  de  nuestra  previsión  generosa.  ¿Qué  importaban  los 
intereses  mezquinos  de  una  familia,  dedicada  á  tiranizar 
pueblos,  ante  los  intereses  de  América  y  de  España? 

En  1822  presentó  á  las  Cortes  el  Sr.  Fernandez  Golfín 
un  proyecto  parecido  al  de  Floridablanca,  aunque  mucho 
más  aceptable  para  los  americanos;  el  de  una  Confederación 
hispano-americana.  Al  efecto,  debía  reunirse  en  Madrid  un 
Congreso  federal,  compuesto  de  representantes  de  cada  uno 
de  los  diversos  gobiernos  español  y  americanos;  debiéndose 
tratar  en  dicho  Congreso  todos  los  años  sobre  los  intereses 
generales  de  la  Confederación,  sin  perjuicio  de  la  Constitu- 
ción particular  de  cada  uno  de  los  pueblos.  Este  proyecto 
hubiera  sido  aceptado  con  júbilo  por  los  americanos  diez 
años  antes:  ahora  parecía  una  concesión  arrancada  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias;  además  habían  surgido  antago- 
nismos y  rencores  y  los  habitantes  de  nuestras  antiguas 
colonias  no  podían  vacilar  entre  una  autonomía  condicional 
y  la  independencia  absoluta.  Fernando  VII,  por  su  parte, 
se  negó  siempre  á  toda  clase  de  acomodo  con  los  ameri- 
canos, y  su  torpe  política  precipitó  la  pérdida  de  América 
para  España. 

A  principios  de  1823,  cuando  so  evidenció  que  Fernan- 
do VII  estaba  de  acuerdo  con  las'potencias  déla  Santa  Alian- 
za para  matar  el  régimen  constitucional,  se  amotinó  el  pue- 
blo de  Madrid  bajo  los  balcones  del  Palacio,  gritando:  «¡Mue- 
ra el  rey  traidor!  ¡Muera  el  tirano!    ¡Viva  la  Nación!»  Asus- 
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tado  el  monarca  pidió  auxilio  al  Gobierno  que  acababa  de 
exonerar,  y  suscribió  un  manifiesto  en  sentido  liberal  avan- 
zado,-con  io  que  se  dio  por  satisfecha  la  muchedumbre.  Poco 
después  las  Cortes  suspendieron  á  Fernando  VII  en  el  uso 
de  la  potestad  real,  por  haberse  negado  á  emprender  el  via- 
je de  Sevilla  á  Cádiz.  Esta  fué  la  última  demostración  demo- 
crática en  nuestro  país  por  espacio  de  muchos  años;  pues  en 
los  últimos  meses  de  1823  se  inauguró  la  reacción  espantosa 
de  que  dá  levísima  idea  el  primer  capítulo  de  este  libro. 

En  los  diez  años  que  mediaron  desde  el  restablecimiento 
del  absolutismo  á  la  muerte  de  Fernando  VII,  no  hubo  ma- 
nifestación alguna  ostensible  en  sentido  republicano.  Ya 
hemos  tenido  ocasión  de  ver  con  qué  ferocidad  fueron  repri- 
midas y  castigadas  todas  las  tentativas  encaminadas  á  resta- 
blecer el  sistema  constitucional.  En  circunstancias  tales, 
cuando  pesaba  sobre  España  la  tiranía  más  vergonzosa,  era 
deber  de  todos  los  liberales  coincidir  en  una  sola  aspiración: 
la  caida  del  vergonzoso  régimen  que  colocaba  á  nuestro  país 
bajo  el  nivel  del  bárbaro  imperio  de  Marruecos. 

La  regencia  de  María  Cristina  que,  mal  de  su  grado,  hubo 
de  representar  el  principio  liberal,  coincidió  con  la  encarni- 
zada guerra  civil  que,  por  espacio  de  siete  años,  puso  en  tela 
de  juicio  los  destinos  de  la  nación.  Todos  los  amantes  del  ré- 
gimen constitucional  formaron  en  un  solo  bando  ante  la 
amenaza  terrible  de  una  reacción  clerical,  que  hubiera  eclip- 
sado ios  horrores  de  1824.  Manifestáronse  ya  ostensiblemen- 
te, sin  embargo,  diversas  tendencias  en  el  seno  de  la  agrupa- 
ción liberal.  Frente  á  los  moderados  figuraron  los  exaltados, 
que  en  1835  se  inclinaban  á  la  federación  de  las  antiguas 
regiones  españolas  y  en  1836  defendían  aun  esta  idea, 
bien  que  no  en  sentido  republicano.  Desde  1837  los  progresis- 
tas aceptaron  el  doctrinarismo  francés  y  renunciaron  á  los 
principios  democráticos  que  constituían  el  espíritu  de  la  re- 
volución española  y  que  se  habían  consignado  ya  en  la  Cons- 
titución de  Cádiz.  Entonce^  empezaron  los  republicanos  á 
dar  nuevamente  señales  de  vida.  En  Cataluña  se  organiza- 
ron pronto  como  un  partido  vigoroso  y  fuerte,  quecont< 
desde  el  principio  con  el  apoyo  de  las  clases  obreras,  por  las 
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importantes  reformas  sociales  que  ofrecía  en  su  programa. 
En  el  resto  de  España  hubo  individuos  que  defendieron  con 
gran  entusiasmo  la  República,  pero  sin  constituir  partido 
hasta  muchos  años  después.  Á  Cataluña  corresponde,  pues, 
la  honra  de  haber  iniciado  —  y  muy  poderosamente  —  la  or- 
ganización del  partido  republicano  español. 

En  todas  las  insurrecciones  de  que  fué  centro  Barcelona 
desde  1835,  predominó  el  espíritu  republicano,  único  que 
podía  mover  á  las  formidables  masas  de  obreros  de  la  anti- 
gua ciudad  condal.  El  insigne  Xaudaró  y  Fábregas,  fusilado 
el  5  de  Mayo  de  1838  por  el  sanguinario  barón  de  Meer,  no 
era  el  único  propagandista  del  principio  republicano-fede- 
ral; lo  defendían  también  cuantos  querían  restituir  á  la  re- 
volución española  el  carácter  eminentemente  descentraliza- 
dor  y  democrático  que  tuvo  desde  un  principio  y  de  que 
pretendían  despojarla  los  progresistas  y  moderados,  servi- 
les aprendices  de  la  escuela  doctrinaria  francesa. 

Antes  de  1840  se  publicó  ya  en  Madrid  un  periódico  repu- 
blicano, El  Huracán,  fundado  y  dirigido  por  D.  Patricio  de 
Olavarría  y  que  desapareció  merced  á  la  sañuda  guerra  que 
le  movieron  los  moderados  y  los  progresistas.  Triunfante  la 
revolución  que  arrojó  á  María  Cristina  de  la  regencia,  vol- 
vió Olavarría  á  publicar  El  Huracán,  confiado  en  las  decla- 
maciones de  los  progresistas,  que  ofrecían  libertad  y  respe- 
to á  todas  las  opiniones;  pero  se  fulminaron  contra  aque- 
lla publicación  tantas  denuncias  [que  hubo  de  suspenderla 
nuevamente  á  fines  de  1841.  La  misma  suerte  corrió  otro 
periódico  satírico  y  democrático  que,  con  el  título  de 
El  Cangrejo,  había  empezado  por  entonces  á  publicarse 
en  Madrid  (1). 

(I)  Desempeñaba  entonces  el  nada  honroso  cargo  de  fiscal  de  imprenta,  D.  Cándido 
Nocedal,  que  contaba  á  la  sazón  poco  más  de  veinte  años  «Al  dejar  mi  destino — decía  en 
una  exposición  al  gobierno — puedo  gloriarme  de  algunos  resultados  que,  cuando  no  otra 
cosa,  merecerán,  por  lo  menos,  la  consideración  de  mis  amigos.  El  Cangrejo  ha  dejado  de 
■  ■xistir  agobiado  por  mis  denuncias.  El  Huracán  ha  muerto  como  periódico  de  resultas  de 
una  denuncia  también  mía  ;  El  Correo  NacionUl,  periódico  sostenido  y  costeado  por  los 
principales  corifeos  del  bando  moderado,  no  ha  podido  publicarse  hoy  día  de  la  lecha;  y  es 
la  causa,  según  pública  voz,  la  falta  de  editor  responsable  ;  lo  cual  es  el  resultado  de  otra 
denuncia  mía.»  Así  entendían  los  progresistas  la  libertad  de  imprenta.  El  aprovechado  jo- 
.  -íi  Nocedal  obtuvo,  sin  tener  la  edad  reglamentaria,  un  acta  de  diputado  en  premio  de  sus 
buenos  servicios. 
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Los  redactores  de  El  Huracán  publicaron,  después  de  la 
suspensión  de  este  periódico,  una  serie  de  hojas  volantes. 
Es  interesantísimo  el  programa  que  el  día  último  de  Diciem- 
bre de  1841  apareció  en  una  de  estas  hojas,  redactado  por 
Olavarría. 

"El  objeto  de  nuestras  afanosas  tareas, — decía,  —  no  es  otro  que  derribar  la 
Constitución  de  1837,  el  trono  y  la  regencia  de  Espartero;  realizar  la  unión  de 
España  y  Portugal  y  establecer  en  ambos  países,  bajo  un  pié  de  perfecta  igual- 
dad, un  gobierno  republicano  federal,  sobre  la  base  de  una  Constitución  que 
está  ya  formada  y  se  publicará  en  tiempo  oportuno." 

El  i.°  de  Enero  de  1842,  salió  á  luz  en  Madrid  el  primer 
número  de  otro  periódico,  también  republicano,  titulado  El 
Peninsular,  que  representaba  las  aspiraciones  de  García  Uzal 
y  Méndez  Vigo,  diputados  á  Cortes  (1).  La  persecución,  de  que 
fué  objeto  este  diario  y  la  circunstancia  de  haber  sido  supri- 
mido al  poco  tiempo  por  el  gobierno,  inspiró  á  sus  redacto- 
res la  idea  de  disfrazar  su  título  de  este  ingenioso  modo: 

"Todos  los  EspañoLes  PuedEN  Imprimir  y  publicar  UbremeNte  SUs  ¿deas 
sin  previa  censura,  con  sujeción  á  Las  leyes.  ARt.  2°  de  la  Constitución." 

En  las  hojas  volantes  que  habían  sustituido  á  El  Huracán 
se  utilizaban  procedimientos  parecidos.  En  Cádiz  salió  otra 
hoja  encabezada  con  las  palabras  El  Santo  del  Día,  que  se 
expresaba  á  continuación,  y  otra  en  Valencia,  que  dirigía 
un  consejo  diario  á  El  Fiscal  de  imprenta.  Para  impedir  á 
los  periodistas  el  uso  de  estos  recursos,  suprimió  el  gobier- 
no las  hojas  volantes.  En  los  últimos  días  de  Noviembre  de 
1842,  se  repartió  profusamente  por  Madrid  una  proclama  en 
pro  de  la  república  federal,  suscrita  por  el  infatigable  D.  Pa- 
tricio Olavarría.  El  cruel  bombardeo  de  Barcelona,  ordenado 
por  Espartero,  contribuyó  mucho  á  la  difusión  de  las  ideas 
republicanas. 

En  provincias  había  también  algunos,  aunque  pocos,  man- 


(l)  En  18H  estuvo,  pues,  represéntalo  en  el  Congreso  el  partido  republicano  por  estos 
■los  diputados  que,  procedentes  del  partido  progresista,  á  cuyas  filas  volvieron  más  larde, 
no  supieron  hacer  una  oposición  vigorosa  al  gobierno  de  Kspaitero.  Más  tarde  se  sentó  en 
el  Congreso  el  ilustre  poeta  D.  Jos'-  Esproneeda,  republicano,  que  murió  al  poco  tiempo. 
i>.  Patricio  de  Olavarría,  elegido  por  la  provincia  de  la  Coruña,  renunció  el  cargo  de  di- 
putado. 

5j 
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tenedores  decididos  de  estas  ideas.  En  Teruel  funcionaba- 
desde  1840  una  junta  republicana  constituida  por  D.  Víctor 
Pruneda,  D.  Lorenzo  Cebrián  y  D.  Manuel  Llórente.  Eu  Va- 
lencia, á  más  de  sostenerse  hojas  y  periódicos  republicanos, 
se  celebraron  banquetes  populares,  en  que  se  pronunciaban 
los  más  entusiásticos  brindis;  en  Andalucía  alcanzaban  tam- 
bién buena  acogida  las  ideas  democráticas,  pero  únicamente 
en  Cataluña  había  un  partido  republicano,  poderoso  y  gran- 
de, sin  levadura  progresista  ni  tendencias  doctrinarias. 

Desde  antes  de  1840  la  juventud  ilustrada  de  Barcelona 
era,  en  su  mayoría,  decididamente  republicana.  La  revolu- 
ción que  encumbró  á  Espartero  á  la  regencia  tuvo  en  Bar- 
celona carácter  democrático.  En  vez  de  darla  por  terminada 
con  el  triunfo  del  caudillo  popular,  procuraron  los  barcelo- 
neses consolidarla  y  dirigirla  en  sentido  mucho  más  pro- 
gresivo. Creóse,  con  este  objeto,  la  Sociedad  patriótica,  en 
que  figuraba  como  secretario  el  valiente  republicano  am- 
purdanés  Abdón  Terradas,  y  pronto  se  confederó  esta  socie- 
dad con  la  cooperativa  de  tejedores,  dirigida  por  Juan  Munsr 
que  contaba  en  Barcelona  siete  mil  jornaleros,  y  más  de 
veinte  mil  en  la  provincia;  y  que,  ajena  hasta  entonces  á 
toda  bandería  política,  se  colocó  resueltamente  al  lado  de 
los  republicanos.  Hallaron  éstos  también  grandes  simpatías 
en  la  milicia;  el  joven  Terradas  fué  nombrado  segundo  co- 
mandante del  tercer  batallón,  y  fué  tal  la  importancia  que 
llegó  á  alcanzar  en  Barcelona  el  naciente  partido,  que  el 
gobierno  progresista,  aterrado,  disolvió  la  Sociedad  patrió- 
tica. Entonces  publicó  Terradas  una  serie  de  hojas  volantes 
contra  la  situación  pseudo  liberal.  La  autoridad  denunció 
aquellas  hojas;  pero  fueron  absueltas  por  el  jurado.  Despe- 
chados los  progresistas  catalanes  y  contando  con  la  compli- 
cidad del  jefe  político,  persiguieron  bárbaramente  á  los 
republicanos  y  llegaron  á  intentar  una  brutal  agresión  con- 
tra Terradas  ;  pero  éste,  ayudado  por  Montaldo,  Rovira  y 
Cuello,  rechazó  á  sus  traidores  enemigos.  Por  una  real  orden 
se  destituyó  entonces  á  Terradas  de  Ja  comandancia  del  ter- 
cer batallón;  el  ayuntamiento  progresista  hizo  forzar,  ade- 
más, la  puerta  de  su  casa  y  allanó  su  domicilio  para  registrar 
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bus  papeles.  Estos  atropellos  contribuyeron  á  aumentar  más 
y  más  el  entusiasmo  y  la  íuerza  de  los  republicanos.  Se  es- 
tableció una  junta  directiva  bajo  la  presidencia  de  Terradas 
y  se  crearon  juntas  subalternas  de  distrito,  con  lo  que  ad- 
quirió el  partido  republicano  barcelonés  una  poderosa 
organización.  Por  entonces  (2(3  de  Octubre  de  1841)  se  inició 
«1  derribo  de  la  cindadela,  ceremonia  cívica  autorizada  por 
¿1  ayuntamiento,  la  diputación,  la  junta  de  vigilancia  y  la 
milicia  nacional  y  que  unió,  por  un  momento,  los  ánimos  de 
todos  los  liberales  barceloneses. Cuando  Espartero,  según  su 
costumbre,  se  empeñó  en  arreglar  militarmente  este  asunto, 
castigando  cruelmente  á  la  capital  de  Cataluña,  los  republica- 
nos fueron  los  primeros  que  acudieron  al  puesto  de  honor.  Se 
habló  de  fusilar  á  Terradas  y  éste  se  presentó  entonces  al 
capitán  general  de  Cataluña,  pidiendo  ser  juzgado,  pero 
Van-Halen,  admirando  su  valor,  le  dejó  en  libertad. 

En  las  elecciones  municipales  de  1842  la  ciudad  de  Figue- 
ras,  patria  de  Abdón  Terradas,  le  designó  como  alcaide. 
Como  á  la  sazón  ocupaba  la  presidencia  de  la  junta  de  Bar- 
celona, sometió  á  la  discusión  de  sus  correligionarios  si  de- 
bía ó  no  aceptarel  nombramiento,  y  el  acuerdo  fué  afirmativo, 
aunque  se  le  puso  por  condición  que  residiese  cada  dos 
meses  en  Barcelona  y  en  Figueras.  Llegado  á  esta  ciudad  el 
jefe  político  de  Gerona,  autorizado  expresamente  por  el  go- 
bierno progresista,  le  negó  la  vara  de  alcalde  y  convocó  á 
nuevas  elecciones.  Cinco  veces  seguidas  hubo  de  verificarse 
en  Figueras  la  elección  de  alcalde,  porque  el  gobierno,  vien- 
do siempre  triunfante  á  Terradas,  anulaba  el  acta.  Después 
de  la  cuarta  elección  publicó  el  joven  republicano  una  hoja 
volante  que  contenía  un  artículo  escrito  por  D.  J.  González 
Menéndez,  ardentísimo  demócrata,  á  pesar  de  su  cualidad  de 
cura  párroco  de  la  villa  de  Baños  de  Béjar,  en  Extremadura. 
A  consecuencia  de  ese  artículo  fué  conducido  Terradas  preso 
á  Gerona,  mas  el  jurado  absolvió  libremente  el  escrito,  des- 
pués de  un  brillante  discutió  del  acusado.  Los  progresistas, 
tan  reaccionarios  como  torpes,  aumentaban  de  este  modo  la 
importancia  de  la  causa  que  intentaban  destruir. 

Elegido  Terradas  alcalde  de  Figueras  por  quinta  vez,  tomo 
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al  fin  posesión  de  la  alcaldía;  aunque  desde  los  primeros 
momentos  tuvo  que  luchar  con  las  miserables  intrigas  de  los 
progresistas  y  los  moderados.  Por  este  tiempo  la  república 
era  algo  más  que  una  convicción,  era  una  verdadera  reli- 
gir3n  para  los  jóvenes  catalanes  ;•  la  amaban  como  se  aman 
los  ensueños  más  puros  y  los  ideales  más  nobles  á  que  puede 
elevarse  el  sentimiento  humano.  Muchos  hijos  de  funciona- 
rios del  gobierno  abandonaron  sus  casas  y  se  condenaron  á 
la  pobreza  para  no  merecer  el  menor  reproche  de  sus  corre- 
ligionarios; hubo  estudiantes  próximos  á  terminar  sus  carre- 
ras, que  se  dedicaron  al  mismo  tiempo  á  oficios  mecánicos 
para  no  verse  precisados  nunca  á  aceptar  destinos  del  go- 
bierno. A  fines  de  1842  empezó  á  publicarse  en  Barcelona 
El  Republicano,  llamado  á  jugar  un  gran  papel  en  la  insu- 
rrección que  estalló  á  poco  en  Barcelona  (1). 

Por  este  tiempo  fué  cuando  llegó  Zurbaho  á  Barcelona 
comisionado  por  el  gobierno,  no  sólo  para  extinguir  el  con- 

(1)  Durante  quince  ellas  seguidos  del  mes  de  Octubre  insertó  El  Republicano  el  si- 
guiente plan  de  revolución  enviado  por  Tenadas,  y  á  que  acompañaba  la  famosa  canción 
de  la  Campana: 

«Cuando  el  pueblo  quiera  conquistar  sus  derechos  debe  empuñar  en  masa  las  armas  a! 
grito  de  ¡Viva  la  República! 

Entonces  será  ocasión  de  cantar  en  Cataluña  : 

Ja  la  campana  sonó 
lo  cañó  ja  rttrona... 
¡Anem,  anem,  republicana,  anem! 
¡A'-  arma,  amicha,  anem! 

¡A  la  victoria,  anem  ! 

I 

Ja  es  arribat  lo  día 
que  '1  poblé  tan  volia: 
Fugiu,  tirans,  lo  poblé  vol  ser  re\ . 

Ja  la  campana  sona... 

II 

Li  bandera  adorada 
Quejan  allí  empolvada 
¡Correm,  germans,  al  aire  enarbolem! 

Ja  la  campana... 

III 

Mireula  que  's  galana 
la  eusenya  eiutadana 
que  llibertat  nos  promet  si  la  alsém. 

Ja  la  cimpann  . 
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trabando,  sino  para  perseguir  non  encarnizamiento  á  los 
republicanos  y  lo  hizo  así,  llevando  á  cabo  atropellos  y  des- 
tierros arbitrarios,  que  le  desconceptuaron  tanto  como  le  ha- 
bía acreditado  su  campaña  contra  los  contrabandistas.  Los 
ánimos  se  exaltaron  con  tal  motivo,  y  sabido  es  que  la  insu- 
rrección de  13  de  Noviembre  de  1812,  fué  promovida  espe- 
cialmente por  los  republicanos,  á  cuyo  frente  se  puso  Juan 
Manuel  Carsi,  recién  llegado  de  Madrid  y  Valencia  y  sobre 
los  antecedentes  y  conducta  del  cual  recayeron  después 
algunas  sospechas.  Es  de  notar  que  el  pretexto  de  la  insu- 
rrección fué  la  detención  arbitraria  de  Cuello,  Montaldo, 
Aguilera,  Casáis,  Torrents  y  otros,  redactores  de  El  Republi- 
cano. Al  siguiente  día,  cuando  el  ejército  fué  derrotado  por 
los  republicanos, el  brigadier  Villalonga  sostuvo  una  intere- 
sante conferencia  con  Garriga,  uno  de  los  más  valerosos 
campeones  del  pueblo,  con  el  fin  ele  gestionar  una  tregua. 
Como  Villalonga  manifestase  deseos  de  hablar  con  el  que 


IV 

Lo  garrot,  ;a  escopeta, 
la  fal-s  y  la  forqueta 
¡oh  catalans!  ¡ab  valor  empuñem! 

Ja  la  campana... 

»Debe  dar  muerte  á  todos  los  que  hagan  armas  contra  él. 

»I)ebe  aniquilar  ó  inutilizar  todo  lo  que  conserve  algún  poder  ajeno  á  su  voluntad,  ó 
sea  todo  lo  que  depende  d^l  actual  sistema,  como  son  las  Cortes,  el  trono,  los  ministerios, 
los  tribunales;  en  una  palabra:  todos  los  funcionarios  públicos. 


La  Cort  y  la  noblesa 
L'  orgull  de  la  riquesa 
caigan  de  un  cop  ñus  al  nostre  nivel  I 

Ja  I*  campana... 

►Debe  atacar'  no  más  que  á  los  hombres  del  poder  y  evitar  los  actos  de  venganza  per- 
sonal;   es    indigno   de  la    majestad   del    pueblo   atacar    á    los    indefensos    de    los    partidos 


vencidos. 


»üebe  apoderarse  de  todas  las  plazas  fuertes  y  amalgamar  la  fuerza  popular  con  la  del 
ejército  fiel  al  pueblo. 

»A  los  caudillos  que  le  dirijan,  sólo  debe  obedecerlos  mientras  dure  la  insurrección,  \ 
fusilarlos  si  quieren  dejar  eu  ejercicio  alguna  autoridad  del  régimen  actual.  -• 

«Inmediatamente  después  del  triunfa  en  cada  pueblo  se   nombrará  á  pluralidad   de  vo- 
tos tres  simples  administradores;  uno  de  ellos  presidente,  que  absorban  toda  la  autoridad. 
En  las  grandes    poblaciones    éstos    publican    un    estado  de    los    demás  funcionarios  locales 
indispensables,  y  á  los  dos  días  convocan  ;il  pueblo   para  su  nombramiento.  Si  tratan. 
ejercer  por  si  este  acto  de  soberani;»,  se  les  fusila  y  se  eligen  otros. 

»A  los  ocho  días  debe  reunirse  nuevamente  el  pueblo  para  la  elección  de  los  represen- 
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allí  mandaba,  contestó  el  republicano:  «Aquí  no  hay  jefe 
alguno;  todos  los  combatientes  son  iguales.» — «Pues  alguno 
habrá  que  dirija  á  ustedes;  con  e^e  quiero  entenderme.» — 
«Tampoco  hay  aquí  quien  dirija,»  replicó  Garriga,  «cada 
cual  sigue  los  impulsos  de  su  valor  y  su  patriotismo;  nadie 
ha  llamado  á  nadie  y  los  que  aquí  peleamos  nos  hemos  pre- 
sentada espontáneamente  para  obtener  la  libertad  de  nues- 
tros hermanos,  presos  ilegalmeute  ó  morir  en  la  demanda.» 
— «Pues  bien;  con  usted  me  entenderé.»  prosiguió  Villalon- 
ga,  «ya  que  no  hay  otro  con  quien  hacerlo.  ¿Qué  es  lo  quie- 
ren ustedes?» — «Lo  que  acaba  usted  de  oir.»  —  «¿Pues  no  es 
sensible  que  por  tan  poca  cosa  nos  estemos  matando  liberales 
con  liberales?  ¿No  íuera  mejor  retirarse  cada  cual  á  su  casa 
y  cuarteles  y  resolver  este  asunto  pacíficamente?» — «Lo  que 
á  usted  le  parece  poca  cosa,  dijo  Garriga,  es  para  nosotros 
muy  importante.  La  seguridad  individual  es  cosa  muy  sagra- 


tantes  en  el  Congreso  constituyente,  y  á  éstos  se  les  libran  poderes  en  que  se  diga:  Discu- 
tiréis y  formularéis  una  Constitución  republicana  bajo  las  siguientes  bases:  La  nación 
única  soberana;  todos  los  ciudadanos  iguales  en  derechos;  todas  las  leyes  sujetas  á  la  san- 
ción del  pueblo  sin  discusión  y  revocables  todos  los  funcionarios  elegidos  por  el  pueblo, 
responsables  y  amovibles.  La  república  debe  asegurar  un  tratamiento  á  todos  los  funciona- 
rios; educación  y  trabajo  ó  lo  necesario  para  vivir  a  torios;  los  ciudadanos.  Dentro  de  tres 
meses   debe  estar  terminado    el    proyecto   de   Constitución    y  presentado   á    la  sanción  del 

pueblo. 

VI 

La  milicia  y  lo  enero 
no  tingan  mes  que  un  fuero: 
lo  poblé  soU  de  una  y  altre  es  lo  rey. 

Ja  la  campana... 

VII 

Los  públichs  fu3cionaris 
no  tingan  amos  varis; 
depeugan  tots  del  popular  congrés. 

Ja  la  campa iw ... 

VIII 

Los  panduls  que  s'  mautenen 
del  poblé  y   luej/o  '1  venen 
mórin  crema  ts,  sino  pau  no  tindriím 

Ja  la  campana... 

IX 

Y  los  que  tras  ells  vingan 
bo  será  que  entes  tingan 
que  son  criats,  no  senyors  de  la  grey. 

Ja  la  campana... 
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da  y  el  gobierno  que  no  la  respeta  debe  ser  derribado.  Pol- 
lo demás,  una  vez  desarmados,  ya  no  se  nos  hace  caso:  seria 
la  primera  vez  que  las  autoridades  han  discutido  con  jorna- 
leros sobre  poner  en  libertad  á  hombres  del  pueblo.  Nos- 
otros no  tenemos  otro  medio  de  hacernos  oir  que  el  fusil  y  la 
pólvora.» 

Ya  sabemos  que  esta  insurrección,  en  que  el  pueblo  quedo 
triunfante  en  toda  la  líaea,  terminó  con  el  inicuo  bombardeo 
de  Barcelona,  efectuado  por  orden  del  regente  Espartero  el  3 
de  Diciembre. 

Pocos  meses  después  era  derribado  Espartero  del  poder  y 
el  ministerio  provisional,  constituido  por  D.  Joaquín  María 
López,  bombardeaba  nuevamente  á  Barcelona  (1.°  de  Oc- 
tubre de  184)).  El  elocuente  orador  y  despreciable  políti- 
co López  había  prometido,  poco  tiempo  antes  de  subir  al 
ministerio,  sustituir  la  Constitución  de  1837  por  otra  ins- 
pirada en  principios  verdaderamente  democráticos.  Ya  he- 


x 

Un  sol  pago  directe 
y  un  sol  rain  q  te  'I  coléete; 
tothom  de  allí  ser.'i  pagat  rom  deu. 

Ja  la  campana... 

XI 

Que  pnguia  qui  te  renda 
ó  be  algalia  prebenda  : 
lo  qui  no  té  tampoch  deu  pairar  res. 

Ja  la  campan' 

XII 

Lo  deline,  la  gabeMa, 
lo  ilr  t  de  la  portella, 
no,  jornalera,  maymésno  pagaren» 

J,i  i"  campana... 

»BI  pueblo  permanece  con  las  armas  en  la  mano,  pronto  á.  servirse  de  ellas  si  sus  manda- 
tarios no  respetan  aquellos  principios,  lie  este  modo  el  pueblo,  por  si  mismo,  puede  hacer 
la  revolución,  sin  dejarla  en  manos  de  corifeo»  ambiciosos  que  le  estafen  como  los  de  Se- 
tiembre y  sólo  aseguren  su  dominación. — Abdón  Tkkraoas.» 

Este  plan  revolucionario  y  la  canción* que  le  acompañaba,  obtuvieron  una  popularidad 
inmensa.  Desde  luego  ofrece  muchos  puntos  vuluerables  y  seria  imperfetísimo  como  pro- 
grama de  gobierno;  pero  téngase  en  cuenta  que  Terradas  no  lo  escribió  con  esa  pretensión, 
sino  con  el  objeto  de  dar  al  pueblo  una  bandera  en  aquella  terrible  época  de  agitación  v 
ile  luchas,  en  que  todos  los  elementos  politice!  conspiraban  routra  el  naciente  paitido  re- 
publicano. 
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mos  visto  cómo  cumplió  su  promesa.  Estaba  comprometido 
D.  Juan  Prini  para  ponerse  al  frente  del  nuevo  ministerio  en 
Barcelona  y  el  programa  acordado  era:  Convocatoria  de  Cor- 
tes constituyentes,  votadas  por  todos  los  españoles)  pero  precedi- 
das de  un  gobierno  revolucionario  que  preparase  la  opinión  en 
sentido  democrático.  Las  intrigas  de  los  moderados  bastaron 
á  seducir  al  atolondrado  Prim  y  dieron  lugar  á  que  éste,  en 
vez  de  ponerse  al  frente  de  los  barcelonés,  hiciera  armas 
centra  ellos. 

Triunfante  la  reacción;  sometida  Cataluña  al  brutal  régi- 
men del  militarismo  y  perseguidas  con  indecible  saña  las 
ideas  democráticas  por  todos  los  gobiernos  moderados;  que 
se  creyeron  en  el  deber  de  superará  los  progresistas  en  estos 
alardes  de  tiránico  despotismo,  transcurrieron  algunos  años 
sin  que  pudiera  manifestarse  de  un  modo  ostensible  la  exis- 
tencia del  partido  republicano.  Ya  queda  dicho  y  conviene 
repetirlo,  que  éste  existía  exclusivamente  en  las  provincias 
catalanas,  con  especialidad  en  Barcelona,  donde  afectaba  un 
carácter  marcadamente  socialista.  Las  obras  más  notables  de 
los  comunistas  franceses  eran  conocidas  en  Cataluña  por  este 
tiempo;  habiéndose  hecho  versiones  de  los  escritos  de  Fou- 
rrier,  Saint-Simón,  Blanc,  Cabet  y  otros  autores  notables. 
El  sistema  Industrial  de  Fourrier  era  muy  conocido  en  Barce- 
lona antes  de  que  llegase  un  solo  ejemplar  á  Madrid  y  el 
Viajeá  Icaria  de  Cabet,  de  que  se  hizo  una  versión  bastante 
apreciable,  íué  denunciada  por  las  autoridades,  encargándose 
de  su  defensa  ante  el  jurado  D.  Laureano  Figuerola.  La  obra 
de  Vidal  Repartición  de  las  riquezas,  mo/ió  á  abrazar  enton- 
ces el  comunismo  á  muchos  obreros  (1).  En  Madrid  hubo 
también  muchos  propagandistas  de  la  República  y  el  socia- 
lismo ;  entre  ellos  el  infatigable  Fernando  Garrido,  que 
repartía  entonces  su  vida  entre  la  tribuna  popular  y  las  cárce- 
les; Sixto  Cámara,  Federico  Beltrán,  Antonio  IgnacioCervera, 
Sala,  Leandro  Rubio,  partidario  entonces  de  las  doctri- 
nas   de    Blanc  y   hoy  fusionistá  ;    Francisco  Javier    Moya 


(1)  Entre  los  principales  republicanos  de  Barcelona,  distinguíanse,  á  más  de  Temi- 
das, Cuello,  Montaldo,  Moyi,  Suf.er,  Monturiol,  Larumbe,  Robert,  Guardiola  y  otros  mu- 
chos,  pertenecientes  en  su  mayoría  á  la  clase  obrera. 
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entonces  comunista  y  más  tarde  conservador  y  otros  varios, 
más  ó  menos  consecuentes  después  con  sus  ideas.  Los  comu* 
nistas  barceloneses  constituían  una  agrupación  muy  impor- 
tante; tuvieron  órganos  de  sus  principios  en  la  prensa  perió- 
dica y  por  anuncios  públicos  hicieron  un  llamamiento  para 
ir  á  fundar,  en  unión  de  otros  emigrantes  extranjeros,  la  so* 
nada  Icaria  á  los  Estados  Unidos. 

Antes  de  1813  estaba,  pues,  completamente  organizado  el 
partido  republicano  en  Cataluña.  La  revolución  francesa  de 
1848  no  hizo  sino  darle  un  carácter  aún  más  marcadamente 
social  y  cierta  tendencia   centralizadora.  Bueno  es  observar 
que,  desde  el  punto  de  vista  político,  los  catalanes,  con  espe- 
cialidad los  barceloneses,  se  anticiparon  con  mucho  al  resto 
de  España:  porque  hasta  1868  no  hubo  en  Madrid  y  en  las 
demás  provincias  verdadero  partido  republicano,  y  éste  exis- 
tía ya  en  Cataluña  en  1842.  La  diferencia  no  es  para  olvida- 
da (1).  Hay,  además,  otra  circunstancia  muy  digna  de  tenerse 
en  cuenta.  El  republicanismo   se  presentó  desde   luego  en 
Cataluña  como  una  doctrina  económico-política  enteramente 
original  y  sin  derivación  de  partido  alguno;  luchando  desde 
luego  contra  todos,  especialmente  contra  el  progresista.  En 
Madrid,  por  el  contrario,  el   partido  democrático  nació  del 
seno  del  partido  progresista;  fué  una  de  sus  desviaciones,  y 
durante  años  enteros  estuvo  confundido  en  su  misma  deno- 
minación. Como  si  esto  no  fuera  bastante,  volvió  á  adoptarla 
después  de  la  revolución  de  1854.    El   partido  democrático 
castellano  no   aceptó,  como  tal   partido,  la  República  hasta 
1868  y  aun  entonces  sufrió  una  disgregación  por  esta  causa; 
separándose  de  sus  filas  muchos  de  los  hombres  que  figura- 
ban en  su  estado  mayor. 

Cuando  en  1848  estalló  en  Cataluña  la  insurrección  monte- 
molinista,  se  echaron  al  campo  varias  partidas  republicanas 


(1)  Esta  misma  circunstancia  hace  aparecer  más  dignos  de  admiración  ;i  los  decididos 
republicanos  Patricio  Olavarría,  Fernand^Garrido,  Federico  Beltrán,  Juan  Bautista  Ferrer, 
Luis  Monzó  y  otros  que  en  Madrid,  Valencia,  Alicante  y  otros  puntos  defendían  sus  idea« 
sin  que  nadie  los  apoyase  y  mereciendo  á  lo  sumo,  el  calificativo  de  utopistas  y  locos.  Pi 
y  Margall,  que  se  manifestó  en  Madrid  como  republicano  desde  1S4S  habla  merecido  gran- 
des elogios  ile  los  republicanos  barceloneses  por  sus  conferencias  sobre  mayorazgos  en 
i  s  i , 
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capitaneadas  por  Victoriano  Ametller,  Ballera,  Gabriel  Bal- 
dirich,  Altamira,  Molins,  Barrera  y  otros  caudillos  populares 
que  tuvieron  en  jaque  mucho  tiempo  á  las  tropas  del  gobier- 
no) (i).  El  28  de  Febrero  de  1848  hubo  en  Barcelona  una  gran 
aran; f estación  republicana  para  solemnizar  el  triunfo  de  la 
revolucionen  la  nación  vecina.  Millares  de  obreros  ostenta- 
ron el  gorrio  frigio.  El  general  I).  Manuel  Pavía  y  Lacy,  ca- 
pitán general  del  distrito,  tuvo  entonces  la  idea,  propia  de 
un  cerebro  militar,  de  procurarse  algunos  centenaresde  esos 
gorros,  símbolos  de  republicanismo  y  uniformar  con  ellos  á 
los  presidiarios  que  hacían  la  limpieza  de  las  calles.  Ultraje 
tau  necio  como  contraproducente,  que  indignó  al  pueblo 
barceionés  é  impulsó  á  muchos  jóvenes  á  unirse  á  las  parti- 
das republicanas  que  el  improvisado  general  Pavía  se  daba 
tan  mala  maña  para  combatir  con  las  armas  en  la  mamo. 
¿Qué  hubiera  dicho  el  protegido  del  barón  de  Meer  si,  triun- 
fantes los  republicanos,  hubieren  hecho  vestir  de  generales 
ó  de  obispos  á  los  barrenderos  públicos  y  declarando  obliga- 
torio el  uso  de  la  corona  regia  á  los  individuos  de  la  ronda 
de  alcantarillas?  Y  sin  embargo,  nada  más  fácil  que  esta  re- 
presalia que,  aunque  puerii,  heriría  de  muerte  el  ridículo 
prestigio  de  los  relumbrones. 

Los  principales  jefes  del  republicanismo  catalán  estaban 
emigrados:  preparando,,  en  unión  de  las  sociedades  secretas 
extranjeras  un  levantamiento  republicano,  de  que  al  fin  no 
hubo  sino  el  conato  del  28  de  Marzo  en  Madrid.  Malogrado 
aquel  movimiento,  escribió  Terradas  desde  París  la  siguien- 
te'proclama,  que  circuló  con  profusión: 

A  LOS  REPUBLICANOS  ESPAÑOLES 

"Conciudadanos:  Las  facciones  se  agitan,  á  vosotros  se  os  solicita  y  se  os 
empuja:  vosotros,  firmes  y  cautelosos,  debéis  estrechar  vuestras  filas  y  multipli- 
car vuestras  relaciones. 

"Propagad  el  odio  álos  reyes,  como  la  primera  virtud  cívica.  Caiga  ante  todo 
ese  trono;  sentina  funesta  de  corrupción,  de  tiranía  y  de  crímenes, 

"Asociaos  de  antemano  para  tan  noble  «  mpresa.  Sépase  desde  hoy  quiénes 
son  los  republicanos;  para  que  mañana  el  establecimiento  de  la  democracia  no 


irrera  y  Altamira  fuenm  fusilados  por  orden  del  sanguinario  Córdoba,  según  que- 
ría expresado  en  el  ea]>¡t:ilo  anterior. 
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se  fíe  á  manos  traidoras.  No:  no  más  traidores;  no  más  farsantes  cortesanos;  xiv 
más  títulos  ai  entorchados,  que  á  la  sombra  del  pendón  popular  esclavizan  la 
patria. 

"Excluid  de  vuestra  comunión  á  los  especuladores  que  con  máscara  de  mo- 
derantismo,  de  mentido  progreso,  de  constitucionalismo  monárquico  más  ó  me- 
nos avanzado,  quisieran  todavía  falsear  el  gran  movimiento  nacional  que  se 
prepara  y  labrar  sus  fortunas,  volviendo  á  uncir  al  pueblo  bajo  la  coyunda  de 
un  rey  ó  de  un  déspota  militar. 

"En  la  época  presente,  después  que  el  pueblo  francés  ha  proclamado  el  úni- 
co sistema  político  conforme  con  la  dignidad  del  hombre,  todo  el  qne  franca  y 
decididamente  no  se  pronuncie  por  la  República,  debe  ser  considerado  como 
enemigo  del  pueblo,  cualquiera  que  sea  el  velo  con  que  se  encubra;  ora  nos 
hable  de  Cortes  Constituyentes,  ora  invoque  el  indefinido  lema  de  Junta  Central. 
Ante  todo  preséntese  como  garantía  el  principio  republicano  democrático  y 
ofrézcase,  bajo  esta  invocación,  la  instalación  de  un  gobierno  revolucionario 
compuesto  de  demócratas  conocidos:  el  cual  tenga  por  misión  preparar  la  opi- 
nión para  reducir  á  la  impotencia  á  los  enemigos  de  la  igualdad  y  convocar  ala 
nación  toda  en  congreso  constituyente. 

"Recordad  al  pueblo  cuan  caro  le  cuestan  los  realistas,  moderados  y  progre- 
sistas: recordadle  los  desengaños  que  ha  llevado  ensalzando  á  personas  en  vez 
de  invocar  solamente  los  principios  de  igualdad.  Repetidle  los  nombres  de  los 
corifeos  que  frustraron  sus  esperanzas  en  1837.  1840  y  1843  y  aconsejadle  gue 
se  guarde  de  ellos. 

"A  los  qo£  mendiguen  vuestra  confianza,  no  se  la  otorguéis  sin  exigirles  so- 
emnes  garantías  en  favor  de  la  igualdad  democrática. 

''Desconfiad,  sobre  todo,  de  los  que  más  se  han  encumbrado  bajo  la  monarqu'a 
constitucional.  Los  grados  y  honores  son  las  más  veces  el  premio  de  la  traición 
y  el  servilismo  en  un  régimen  que  tiene  por  base  la  corrupción  y  el  envileci- 
miento. Recorred  las  filas  del  pueblo  y  allí  hallaréis  los  hombres  de  corazón  que 
han  de  salvar  la  patria.  Preferid  en  todos  casos  una  intención  recta,  una  al 'na 
noble,  un  amigo  leal  de  la  igualdad,  á  un  solapado  talento,  á  un  intrigante  par- 
lanchín yá  un  especulador  erudito.  La  verdadera  ciencia  es  la  de  la  humanidad 
y  la  justicia.  El  hombre  moral  y  justo  es  el  mejor  republicano  y  el  republicano 
de  corazón  loes  en  todos  tiempos  y  en  todos  sus  actos;  tanto  de  la  vida  privada 
como  de  la  pública. 

"No  me  cansaré  de  repetíroslo,  republicanos.  Estrechaos  y  conoceos. 
"Salud  y  fraternidad,  vuestro  fiel  amigo,  Ar.núx  Turradas. 
"París  1.°  de  Julio  de  1848. M 

Pacificada  Cataluña  á  mediados  del  año  18-49  y  or<jan  i /.-¡do 
con  más  o  menos  loitana  en  el  resto  de  España  el  partido  de- 
mocrático, muchos  de  los  republicanos  s<>  agruparon  en  las 
filas  do  ést<>,  aiii'quo  sin  renunciar  en  lo  más  mínimo  á  su 
programa.  De  todos  modos,  bien  puede  afirmarse  que  el  par- 
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tido  democrático  tuvo  una  influencia  más  adversa  que  favo- 
rable en  el  desarrollo  de  las  ideas  puras  del  republicanismo. 
No  en  vano  representaban  los  nuevos  demócratas  la  levadura 
doctrinaria  del  partido  progresista,  siempre  amigo  de  atri- 
buirse parte  en  todas  las  revoluciones  liberales  para  dete- 
nerlas primero  y  explotarlas  y  matarlas  después. 

El  origen  de  la  fracción  democrática  debe  buscarse  en  la 
justificada  alarma  que  produjo  en  algunos  progresistas  avan- 
zados la  aceptación  de  la  reforma  constitucional  de  1845  por 
la  plana  mayor  de  su  partido.  El  primero  que  demostró  pú- 
blicamente su  divergencia  fué  D.  José  María  de  Orense,  mar- 
qués de  Albaida,  único  diputado  de  aquel  partido  que  figuro 
en  las  Cortes  de  1844.  La  tradición  liberal  de  Orense  era  ya, 
á  la  sazón,  muy  antigua.  En  los  últimos  años  del  reinado  de 
Fernando  VII  había  sufrido  encarnizadas  persecuciones  por 
sus  ideas.  Confinado  en  un  presidio,  á  pesar  de  su  cualidad 
de  grande  de  España,  logró  fugarse  y  pasó  á  la  hospitalaria 
Inglaterra,  donde  se  afirmó  más  y  más  en  su3  convicciones 
liberales;  incurriendo,  sin  embargo,  en  el  defecto  muy  ge- 
neral entre  los  políticos  españoles,  de  entusiasmarse  dema- 
siado con  las  instituciones  inglesas,  que,  juzgadas  á  la  luz  de 
la  razón,  aparecen  verdaderamente  absurdas.  El  pueblo  in- 
glés tiene  costumbres  políticas,  y  así  sus  gobiernos  como  sus 
ciudadanos  profesan  á  la  ley  un  respeto  desconocido  en  Es- 
paña, desgraciadamente;  pero  al  lado  de  esa  buena  cualidad 
tienen  los  ingleses  la  pésima  de  ser  esencialmente  rutinarios 
y  apasionados  por  sus  tradiciones.  Por  eso  permanecen  fieles 
á  su  antiguo  régimen  y  conservan  su  incomprensible  monar- 
quía y  su  parlamento  absorbente;  mistificando  á  un  tiempo 
el  poder  real  y  el  poder  nacional,  convirtiendo  al  rey  en  una 
máquina  y  negando  al  pueblo  toda  intervención  en  los  nego- 
cios públicos.  Los  hombres  más  avanzados  de  Inglaterra  re- 
troceden ante  la  sola  idea  de  establecer  el  sufragio  universal: 
saben  demasiado  bien  que  el  pueblo  echaría  inmediatamente 
por  tierra  la  artificiosa  constitución  que  tanto  admiran  nues- 
tros doctrinarios. 

Desde  su  regreso  á  España  figuró  Orense  en  el  partido  pro- 
gresista, aunque  no  como  soldado  inconsciente,  sino  con  sig- 
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nificación  propia,  y  muchas  veces  en  pugna  con  sus  correli- 
gionarios. En  1844  ocupó  su  asiento  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos,   sin   embargo  de  haberse  declarado  el   partido  por  el 
retraimiento.  Combatió,  pues,  por  sí  solo  los  principales  ar- 
tículos del  proyecto  constitucional,  sosteniendo  una  campaña 
que  le  acreditó  de  infatigable  adalid  parlamentario.  Orense 
no  era  un  buen  orador:  se  explicaba  con  llaneza  rayana  en 
la  vulgaridad,  pero  solía  tener  ocurrencias  muy  felices,  con 
las  que  desconcertaba   fácilmente  á  sus  adversarios.  Ante 
aquellas  Cortes,  compuestas  en  su  totalidad  de  moderados  y 
absolutistas,  sostuvo  valerosamente  el  principio  de  la  invio- 
labilidad de  los  derechos  individuales,  que  declaró  anterio- 
res y  superiores  á  toda  ley  y  á  toda  soberanía,  inclusa   la 
de  la  nación.   Declaración  atrevida  que  asombró  al  Congreso 
y  concitó  á  Orense  el  enojo  de  los  mismos  progresistas,  que 
se  apresuraron  á  rechazar  la  responsabilidad  de  aquella  afir- 
mación democrática.   Sin  embargo  de  esta  conducta  de  sus 
correligionarios,  Orense  continuó  formando  en  las  filas  del 
partido  progresista  y  llevando  este  nombre  durante  muchos 
años,  sin  consentir  aún  en  formar  parte  de  la  fracción  demo- 
crática, que  algún  tiempo  después  hubo  de  constituirse,  por 
más  que  simpatizara  con  sus  ideas  y  propósitos.  Yerran,  pues, 
los  que  atribuyen  á  Orense  el  alto  honor  de  haber  figurado  á 
la  cabeza  del  movimiento  democrático  y  republicano  en  Es- 
paña (1).  Es  frecuente,  aun  entre  republicanos  ilustrados, 
desconocer  ó  desdeñar  la  historia  de  la  democracia  republi- 
cana anterior  á  1854,  y  sin   embargo,  en  esa  historia  hay 
páginas  gloriosísimas. 

Hasta  1847,  nadie  recogió  en  Madrid  la  bandera  que  Oren- 
se había  enarbolaclo  por  un  instante  en  el  Congreso.  En  ese 
año,  los  diputados  progresistas  Rivero,  Puig,  Ordáx  Avecilla 
y  Aguilar,  se  manifestaron  ya  en  disidencia  con  su   partido, 


(1)  El  distinguido  publicista  D.Rafael  Mcria  de  Labra,  en  un  foleto  dedicado  a  Orense, 
v  primorosamente  escrito,  incurre  » n  esfe  error.  Para  desvanecerlo  basta  teDer  ea  cuenta 
que  había  en  España  muchos  republicano»  de  valia  antei  de  1S45;  que  Orense  no  se  declaró 
demócrata  hast»  1854,  y  republicano  hasta  después  de  lSGS,  y  que  ni  como  rtpublieano  ni 
como  demócrata  ii»uró  nunca  al  frente  de  partido  ni  tuvo  condiciones  para  tanto.  El  mismo 
Orense  'o  reconoció  as¡,  y  aunque  independiente  por  carácter,  no  pensó  nunca  en  elevarte  á 
la  jefatura  del  partido  republicano,  el  mas  rico  en  grandes  figuras  por  esta  '-poca. 
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aunque  sin  separarse  de  sus  filas,  y  formaron  el  núcleo  de  lo 
que  había  de  llamarse,  poco  después,  partido  democrático. 
Auxiliáronles  poderosamente  desde  la  prensa  D.  Eduardo  y 
D.  Ensebio  Asquerino,  y  los  redactores  dé  El  Siglo  D.  Rafael 
María  Earalt  y  D.  Nemesio  Fernández  Cuesta.  Este  último, 
hombre  de  vastos  conocimientos,  laborioso  y  activo,  fué  por 
mucho  tiempo  el  alma  de  la  organización  del  partido  na- 
ciente, aunque  nunca  llegó  á  aceptar  las  ideas  republicanas. 

El  triunfo  de  la  revolución  francesa  en  Febrero  de  18-18, 
aceleró  la  formación  del  partido  democrático.  El  pensamien- 
to primitivo  de  sus  fundadores  fué  restablecer  el  espíritu  de 
la  Constitución  de  1812,  bastardeada  en  las  reformas  poste- 
riores por  moderados  y  progresistas,  y  reivindicar  la  sobera- 
nía nacional.  Los  demócratas  eran  aún  partidarios  de  la 
monarquía,  pero  entendiendo  por  tal  el  poder  ejecutivo  en 
su  más  alta  expresión,  privado  de  toda  facultad  legislativa^ 
Después  de  1848,  con  el  fin  de  atraerse  á  los  republicanos, 
dieron  ya  los  demócratas  alguna  más  latitud  á^u  programa. 
«Somos  una  escuela,  decían,  másbien  que  impartido,  y  desde 
el  punto  de  vista  de  escuela,  defendemos  nuestros  princi- 
pios, en  los  que  no  nos  negaremos  á  introducir  las  modifi- 
caciones que  aconseje  la  práctica,  si  somos  llamadosal  poder. 
Ya  esto  sentado,  queremos  la  libertad  en  todas  sus  manifes- 
taciones, y  como  libertad  y  ley  son  términos  antagónicos,, 
porque  Jn  ley  es  una  norma  jurídica  á  que  forzosamente  han 
de  ajusfar  sus  actos  los  ciudadanos,  y  la  libertad  es  la  facul- 
tad de  obrar  con  arreglo  á  las  inspiraciones  propias  sin  su- 
jeción á  norma  externa,  no  queremos  ley  en  aquello  que 
debe  ser  libre,  es  decir:  en  los  actos  que  no  afecten  al  dere- 
cho ajeno.  Somos,  pues,  partidarios  de  la  ilegislabilidad  de 
los  derechos  individuales.» 

Como  se  ve,  esto  era  ja  un  progreso  notable  en  el  credo- 
democrático.  Más  adelante,  y  con  el  fin  de  vencer  los  escrú- 
pulos de  los  republicanos,  se  presentó  como  accidental  la 
forma  de  gobierno;  pero  el  partido,  en  sus  declaraciones  pú- 
blicas, no  se  mostró  por  entonces  enemigo  de  la  monarquía. 
Llego  á  defender,  en  algunos  de  sus  programas,  la  abolición 
de  quintas,  matrículas  de  mar  y  derechos  de  puertas,   la  su— 
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presión  de  pasaportes,  el  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco,  la 
rebaja  de  los  presupuestos,  la  organización  de  la  milicia  na- 
cional, la  libertad  de  imprenta,  el  sufragio  universal,  la  edu- 
cación primaria  gratuita  y  obligatoria,  la  reforma  de  los  pro- 
cedimientos del  fisco  y  de  la  curia,  el  sistema  liberal  de  en- 
señanza superior,  la  libertad  del  comercio  interior  y  de  in- 
troducción de  primeras  materias,  el  juicio  por  jurados  y  el 
■derecho  de  reunión  y  manifestación  pacíficas.  Predominaba, 
sin  embargo,  la  idea  de  no  dar  á  conocer  todo  el  programa 
por  no  alarmar  á  la  reina.  ¡Qué  diferencia  entre  estos  proce- 
dimientos, que  indicaban  indecisión  y  falta  de  fe,  y  los  de  la 
viril  y  enérgica  democracia  republicana  de  Cataluña! 

Los  demócratas  se  resolvieron  al  fin  á  romper  francamente 
«con  los  progresistas,  que  no  admitían  ninguna  de  sus  solu- 
ciones avanzadas,  y  constituyeron  en  Madrid  una  junta  cen- 
tral, presidida  por  Rivero,  y  de  que  formaban  parte  Ordáx 
Avecilla,  Sixto  Cámara,  Fernández  Cuesta,  Figueras,  Becerra 
y  otros.  Distinguiéronse  además,  como  demócratas,  Calixto 
Bernal,  partidario  de  la  democracia  directa,  Garrido,  Guar- 
diola,  Beltrán,  Cervera,  Aguilar,  Bertemati  y  Chao.  En  el 
mismo  año  de  1849  entró  Pi  y  Margall  á  formar  parte  de  la 
junta,  defendiendo  franca  y  resueltamente  las  ideas  republi- 
canas. 

Pronto  llegaron  adhesiones  de  provincias.  Una  de  las  pri- 
meras fué  la  de  D.  José  Cristóbal  Sorní,  residente  á  la  sazón 
-en  Valencia  y  conocido  ya  entonces  como  distinguido  juris- 
consulto y  ardiente  liberal  (1).  adhiriéronse  Ruiz  Pons,  Gar- 
cía Ruíz,  Ferrer  y  Garcés,  García  López  y  otros  progresistas 
■avanzados,  y  se  constituyeron  comités.  No  deja  de  ser  curio- 
so que,  invitado  á  entraren  la  junta  D.  José  María  Orense,  se 
negase  á  figurar  aún  en  las  filas  democráticas. 

No  faltaron  disidencias  personales  en  el  nuevo  partitlo. 
Sixto  Cámara,  á  quien  su  trágica  muerte  revistió  años  des- 


rl)    Di  José  Cristóbal  Sorní  venia  figurando  desde  1SÍSC>  en  el   bando   progresista.  En   1848 

se  0['UiO  a  'a  coalición  contra  el  regente,  previendo  que  era  un  aidid  de  los  modenoos;  y 
desde  que  los  progresistas  aceptaron  la  Constitución  de  l>i">  se  separó  de  sus  lilas  por  no 
asociarse  a  aquel  acto  impolítico  y  reaccionario.  Desda  etitouces,  como  tenor  mos  ocasión 
de  Ver,  no  dejó  de  avanzar  en  sus  ideas  un  solo  instante  hasta  declaráis-  i  esu>-  ta  y  decidi- 
dimeuíú  republicano  f  «doral. 
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pues  de  una  inmerecida  aureola  de  gloria,  trató  siempre  de 
suplantar  á  Rivero  en  la  jefatura,  y  se  valió  al  efecto  de  Or- 
dáx  Avecilla,  que  tendía  al  mismo  fin  con  ambición  más  in- 
genua. Hubo  con  este  motivo  muy  serios  disgustos.  La  na- 
ciente agrupación  careció  hasta  1854  de  un  órgano  serio  en 
la  prensa  por  la  dificultad  de  hallar  quien  constituyese  el  de- 
pósito de  G.000  duros  que  exigía  la  ley.  Ya  queda  indicado 
en  otro  capítulo  el  medio  ingenioso  de  que  se  valió  Sixto  Cá- 
mara para  publicar,  á  principios  de  1851,  su  periódico  La 
Tribuna  del  Pueblo,  que  duró  pocos  días  á  causa  de  las  de- 
nuncias que  hubo  de  sufrir  (1). 

En  resumen,  el  partido  democrático,  derivación  del  pro- 
gresista y  desviación  del  republicano,  nada  sólido  ni  defini- 
tivo edificó  en  la  política  española;  vivió  siempre  de  afir- 
maciones condicionales,  no  de  afirmaciones  absolutas;  se 
mantuvo  indeciso  entre  la  república  y  la  monarquía  y  sólo 
merece  ser  citado  como  un  período  curioso  de  la  evolución 
de  la  idea  liberal.  Los  verdaderos  republicanos  que  habían 
ingresado  en  sus  filas  hubieron  de  declararse  en  disidencia 
así  que  se  convencieron  de  que  no  renunciaba  á  la  monar- 
quía. Pi  y  Margall  lo  hizo  enviando,  en  Febrero  de  1854,  su 
dimisión  de  individuo  de  la  junta  central.  Triunfante  la  re- 
volución de  Julio,  muchos  demócratas  trataron  de  hacerse 
simpáticos  á  la  reina,  y  al  efecto  consiguieron  que  el  partido 
tomase  el  nombre  de  democrático  progresista,  lo  que  impli- 
caba el  reconocimiento  de  la  monarquía.  Este  acto,  á  todas 
luces  impolítico  y  humillante,  movió  á  Pi  á  publicar  en  va- 
rios periódicos  un  comunicado  en  que  afirmaba  que  la  forma 


(1)  Sixto  Cámara  había  llegado  á  Madrid  poco  antes  desde  la  Rioja,  como  representante 
del  partido  progresista  para  la  junta  central,  de  que  era  presidente  Calvo  Mateo.  Como  re- 
presentante el  más  joven,  fué  elegido  secretario,  y  n.ás  tarde  se  casó  con  la  viuda  de  Calvo 
Mateo,  poseedora  de  una  regular  fortuna.  Era  hombre  inclinado  ;V  la  intriga,  de  ilustración 
mediana,  pero  de  osadía  ex  raordinaria.  No  se  declaró  repub  ieano  sino  después  de  conven- 
cerse de  que  la  pretensión  que  abrigó  algún  tiempo  de  ser  ministro  de  Isabel  II  era  desca- 
bellada. Celebró  mas  de  una  vez  conferencias  secretas  con  esta  señora,  muy  dad*  á  tonspi- 
rar  contra  su¿  propios  gobiernos,  y  se  valió,  aunque  infructuosamente,  de  D.*  Carolina 
Coronado  y  la  duquesa  de  Alba  para  obtener  la  confianza  de  la  reina.  Tuvo  en  un  tiempo 
cierta  popularidad,  especialmente  cuando,  después  de  1856,  adoptó  ideas  exaltadas;  j.ero 
tenia  más  condiciones  de  agitador  que  de  político.  Cuando  Pi  y  Margall  alirmo  la  repú- 
blica como  forma  obligada  de  la  democracia,  Sixto  Cámara  se  manifestó  profundamente 
contrariado. 
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de  gobierno  obligada  de  la  democracia  era  la  República;  que 
el  principio  liberal,  negado  por  los  absolutistas  y  afirmado 
condicionalmente  por  losconstitucionalistas,  debía  hallar  su 
afirmación  absoluta  en  los  demócratas.  Este  comunicado  pro- 
dujo gran  sensación:  desagradable  en  muchos  falsos  demó- 
cratas; agradable  en  otros,  que  enviaron  á  Pi  adhesiones  ca- 
lurosas. 

Para  conocer  la  situación  de  los  partidos  progresista  y 
democrático  después  del  triunfo  de  la  revolución  de  d854, 
nada  tan  apropiado  como  la  transcripción  de  los  siguientes 
párrafos  de  un  trabajo  en  que  el  mismo  Pi  y  Margall  estu- 
diaba, por  aquella  época,  la  situación  respectiva  de  ambos 
partidos  (1) : 

"¿Qué  táctica  ha  desplegado  el  partido  progresista?  Es  el  que  por  de  pronto 
ha  obtenido  la  victoria,  y  sin  embargo,  lejos  de  ir  ganando,  va  perdiendo  sin 
cesar  terreno.  No  ha  tenido  bastante  arrojo  para  desprenderse  de  sus  antiguos 
prohombres,  cuya  política  vacilante,  contradictoria  y  sospechosa  durante  los 
once  años  le  ha  abierto  de  seguro  más  brecha  que  los  tii'os  de  los  adversarios. 
Ni  ha  tenido  la  suficiente  ciencia  para  determinar  y  formular  nuevamente  sus 
principios  conforme  á  las  aspiraciones  de  la  juventud  que  ha  aparecido  tras 
él  en  el  campo  de  las  luchas  político-sociales;  temiendo,  por  una  parte,  desapa- 
recer en  el  ancho  seno  del  partido  moderado,  por  otra  verse  suplantado  por  la 
democracia,  y  no  acertando  nunca  á  amojonar  bien  el  estadio  que  les  separa 
de  los  demás  bandos  políticos  y  oscilando  siempre,  se  ha  visto  condenado 
unas  veces  á  confundirse  con  los  conservadores,  rechazado  por  los  demócratas: 
otras  á  hacerse  demócrata,  sintiendo  tras  sí  el  paso  invasor  de  los  conservadores. 
Hombres  que  se  atreven  á  llevar  por  lema  de  su  política  el  progreso  y  han  bus- 
cado su  fuerza  en  un  pasado  que  había  de  ser  para  ellos  de  fatal  memoria,  y 
han  reducido  todo  su  sistema  de  gobierno  á  exhumar  cadáveres,  á  dar  vigor  á 
leyes  muertas  en  su  espíritu  y  su  letra.  Cuando  el  pueblo,  con  mejor  instinto,  se 
contentaba  con  haber  destruido  por  no  saber  edificar  de  nuevo,  ellos  volvían 
ya  los  ojos  á  la  Constitución  de  1837.  No  sabían,  á  lo  que  parece,  concebir 
cómo  una  nación  pudiese  vivir  durante  un  mes  sin  una  ley  fundamental :  es 
decir,  sin  límites,  sin  trabas  y  se  mostraron  cien  veces  más  asustadizos  que  los 
conservadores.  ¡Con  qué  desprecio  no  miraban  luego  á  esa  prensa  nueva,  á  esa 
prensa  que  se  levantaba  del  seno  de  la  revolución  con  aspiraciones  tan  modes- 
tas, tan  candorosas  y  sencillas!  Ellos,  que  habían  puesto  el  grito  en  el  cielo  por- 
que un  gobierno  conservador  hábil  elevado  á  ciento  veinte  mil  reales  los  cua- 
renta mil  del  depósito  exigido  por  la  ley  de  imprenta  de  1837,  pidieron  con 
ahinco  al  gobernador  civil  que  exigiese  desde  luego  los  cuarenta  mil  á  los  pe- 


(1)    En  el  estudio  histórico  que  preoede  á  su  obra  La  Reo^ción  y  La  Revolución. 
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riódicos  recientemente  publicados;  como  si  la  diferencia  del  más  al  menos  pu- 
diese dejar  de  hacer  la  ley  odiosa.  Así  está  hoy  en  una  situación  tan  anómala 
este  partido.  Ni  aumenta  su  cuadro  de  oficiales  ni  deja  un  solo  día  de  perder 
soldados  y  está  condenado  á  desaparecer  muy  pronto  del  catálogo  de  los  demás 
partidos. 

La  democracia  es  su  inmediata  sucesora :  examinemos  ahora  su  posición  y 
su  conducta.  Que  la  democracia  ha  ganado  mucho  desde  las  jornadas  de  Julio, 
es  un  hecho  indisputable.  El  espíritu  del  Círculo  de  la  Unión  ha  sido  completa- 
mente democrático;  democrático  y  más  que  democrático  ha  sido  su  programa. 
La  junta  del  distrito  del  Sur  formuló,  más  tarde,  otro  programa  también  entera- 
mente democrático.  Democrático  fué  el  de  los  profesores  de  medicina;  de- 
mocrático el  de  las  reuniones  del  comercio.  En  la  prensa  El  Miliciano,  El 
Esparterista,  La  Independencia.  La  Europa,  El  Tribuno,  El  Eco  de  las  Barri- 
cadas, El  Adelanto,  La  Soberanía,  El  Látigo,  ban  abrazado  en  todo  ó  en  parte 
los  principios  democráticos;  todos  los  han  defendido  con  más  ó  menos  fe  y  con 
más  ó  menos  lógica.  La  democracia  ha  llegado  á  ser,  por  fin,  un  partido  legal 
y  reconocido  que  tiene  su  representación,  no  sólo  en  la  prensa,  sino  en  la  tri- 
buna, en  el  gobierno,  en  la  milicia  nacional,  en  todas  partes.  Hace  sentir  su 
influencia  en  todas  las  cuestiones  políticas,  y  es  ya  algo  más  que  respetada,  es 
con  razón  temida.  ¿Es,  sin  embargo,  un  partido  que  pueda  en  una  hora  dada 
levantar  huestes  propias  y  presentar  batalla  á  los  poderes  del  Estado?  La  pri- 
mera condición  de  un  partido  es  tener  bien  determinados  s'us  principios,  bien 
formulada  su  doctrina.  La  democracia,  desgraciadamente,  no  los  tiene.  En 
todos  sus  programas  se  ven  lastimosamente  hacinados,  sin  sombra  siquiera  de 
orden  lógico,  principios  políticos,  económicos  y  administrativos:  en  ninguno  la 
idea  generadora  de  que  derivan  la  razón  que.  los  enlaza,  la  diferencia  esencial 
que  los  separa  del  viejo  dogma  de  los  demás  partidos.  ¿Por  qué?  No  será  tal 
vez  por  la  incapacidad  d¿  sus  iniciadores,  pero  será  de  fijo  porque  han  partido 
todos  de  la  errada  idea  de  que  no  conviene  revelar  todo  el  sistema;  de  que  es 
preciso  no  alarmar  al  pueblo.  La  democracia  tiene  precisamente  su  fuerza  en 
la  lógica  de  las  ideas  que  la  constituyen.  Sacrificar  ésta  en  lo  más  mínimo,  es 
atentar  contra  sí  misma.  ¿Qué  verán  nunca  los  hombres  pensadores  en  esos 
programas  á  medias,  que  baste  para  inspirarles  la  seguridad  de  que  nuestro 
partido  pueda,  con  ventaja  del  país,  llegar  á  ser  gobierno?  Pues  con  sólo  mani- 
festar hasta  las  últimas  consecuencias  el  principio  de  su  vida,  disiparía,  acerca 
de  este  punto,  toda  duda.  Es  tanto  más  de  lamentar  este  error,  cuanto  que  por 
él  ha  de  nacer  forzosamente  la  división  en  nuestro  campo;  división  que,  si  no  se 
siente  ya,  no  tardará  en  sentirse.  Colocado  el  partido  fuera  del  terreno  circuns- 
crito déla  lógica,  y  todavía  sin  la  debida  cohesión  para  hacer  inmolar  en  aras 
del  bien  común  todo  motivo  de  cisma  y  de  discordia,  ¿cómo  no  han  de  surgir 
de  su  seno  distintas  opiniones? 

Ha  confundido  la  democracia  la  cuestión  de  profesión  de  fe  y  la  realiza- 
ción mediata  ó  inmediata  de  sus  principios,  y  hé  aquí  lo  que  la  pierde,  sobre 
todo  desde  la  revolución  de  Julio.  En  lugar  de  decir,  "renuncio  por  ahora  á  la 
realización  de  tal  ó  cual  idea,"  ó  calla  sobre  la  idea  ó  defiende  la  contraria.  Se 
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contradice,  pretende  sincerarse  de  su  contradicción,  y  cae  en  el  absurdo.  No 
puede,  de  este  modo,  presentarse  con  la  energía  que  lleva  naturalmente  en  sí 
un  partido  joven,  ni  marchar  con  esa  fijeza  n#cesaria  en  el  que  ha  de  imponer 
á  todo  un  pueblo  una  idea  fecunda,  pero  nueva.  Su  propaganda  es  débil :  débil, 
por  lo  tanto,  la  creencia  que  inspira  á  sus  secuaces,  y  ya  ahora  se  está  creando 
dificultades  para  cuando  haya  llegado  el  momento  de  su  triunfo. 

Seguidla,  sino,  en  todos  sus  pasos.  A  la  democracia  era  exclusivamente  de- 
bido el  Círculo  de  la  Unión;  no  se  atrevió,  con  todo,  á  llamarlo  democrático; 
quiso  celebrar  una  reunión  electoral  y  discutió  en  ella  otro  programa.  Renun- 
ció primero  á  su  nombre  y  le  añadió,  después,  la  denominación  de  progresista. 
¿Qué  se  ha  hecho  la  democracia  del  Congreso?  Leo  las  sesiones  y  no  puedo  ver 
nunca  desplegada  al  aire  su  bandera. 

¡Qué  vergüenza!  Un  partido  que  nace  en  medio  de  la  compresión  de  los  par- 
tidos moderados  y  no  vacila  en  apellidarse  desde  luego  demócrata  y  hasta  so- 
cialista, llegar  ahora,  precisamente  ahora,  hasta  olvidar  su  nombre,  hasta  colo- 
carse en  el  terreno  movedizo  de  los  progresistas,  á  quienes  nunca  ha  cesado  de 
echar  en  cara  las  contradicciones  en  que  han  incurrido  y  la  bajeza  y  la  debili- 
dad que  han  revelado. 

¿Qué  habéis  hecho,  vosotros  que  os  llamáis  jefes  de  la  democracia,  para  or- 
ganizaría? Después  de  cuatro  años  que  lleváis  escribiendo  cartas,  redactando 
circulares,  creando  comités,  provocando  juntas,  celebrando  reuniones  ¿qué  ha- 
béis hecho?  ¿Qué  habéis  hecho  después  de  la  revolución  de  Julio?  Que  está 
aún  desorganizado  el  partido,  á  lo  menos  en  la  corte,  ¿no  os  lo  prueba,  acaso, 
la  última  lucha  electoral,  donde  no  os  habéis  atrevido  á  presentar  siquiera  can- 
didatos? ¿No  os  lo  prueban  los  sucesos  del  28  de  Agosto? 

Tiene  aun  otro  mal  la  democracia;  mal  que  la  ha  de  hacer  fracasar  inevita- 
blemente en  su  primer  ensayo;  la  aspiración  inmediata  de  sus  prohombres  al 
poder;  es  decir,  á  ser  gobierno.  He  visto  ya  lo  que  se  está  proyectando  para 
hacerla  aceptable;  preveo  lo  que  se  puede  hacer  y  temo  mucho  por  la  suerte  de 
mis  ideas.  Y  aquí  tenéis  la  razón  por  qué  no  quiero  ocultarle  al  partido  sus  de- 
fectos; por  qué  se  los  echo  en  cara  con  más  rudeza  que  á  ningún  otro  bando 
¡Quiera  el  cielo  que  medite  algo  más  sobre  su  presente,  sobre  su  porvenir,  sobre 
su  marcha  y  no  destruya  por  su  propia  mano  la  más  santa  de  las  causas!  Sus 
masas  están  desbandadas;  reúnalas  á  un  solo  centro  :  sus  doctrinas  mal  formu- 
ladas; délas  la  unidad  de  que  carecen.  Ya  que  tiene  ahora  una  tribuna  y  desde 
ella  puede  hacer  llegar  su  voz  hasta  el  más  oculto  taller  del  proletario,  no  deje 
un  solo  momento  de  estudiarse  para  conocerse  y  lanzar  pura  su  idea  del  uno  al 
otro  confín  de  España." 


Termino  aquí  esta  breve* reseña  histórica  de  las  principa- 
les manifestaciones  del  principio  democrático  y  republi- 
cano en  España  hasta  1851.  Una  historia  detallada  y  rica  en 
datos  de  esta  interesante  evolución  de  Ja  idea  liberal,  hubie- 
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ra  bastado  á  llenar  holgadamente  algunos  volúmenes.  Con 
lo  escrito  basta,  sin  embargo,  para  demostrar  que,  lejos  de 
ser  la  república  y  la  federación  teorías  nuevas  en  nuestro 
país,  constituyen  la  más  brillante  de  las  tradiciones  de  este 
siglo  y  han  aparecido,  desde  sus  comienzos,  como  la  más 
enérgica  de  las  protestas  contra  la  tiranía  y  como  la  más  su- 
blime de  las  aspiraciones  del  pueblo  español  hacia  la  justi- 
cia y  la  libertad. 


Capítulo  V 


Las  jornadas  de  Julio  en  Madrid.— Intervención  de  Pi  y  Margal!  en  estos  su- 
cesos.— Procura  dar  una  bandera  á  la  insurrección  y  es  preso  por  la  junta 
revolucionaria. — El  manifiesto  de  la  reina. — La  revolución  muere  al  triun- 
far.—Constitución  del  ministerio  Espartero-O'Donnell. — El  28  de  Agosto. 
— Reunión  de  las  Constituyentes  y  actitud  de  la  minoría  democrática. — La 
votación  de  los  21.— Pi  y  Margall  escribe  La  Reacción  y  la  Revolución:  idea 
de  esta  obra.— Es  suspendida  por  el  gobierno  progresista. — Trabajos  de  Pi 
en  la  revista  La  Razón.— Vicisitudes  del  gabinete  Espartero  y  su  caída. — 
Disolución  violenta  de  las  Cortes. — Sube  al  poder  O'Donnell  y  es  destituido 
en  un  baile  de  Palacio. — Pi  y  Margall  se  traslada  á  Vergara. — Sus  trabajos 
literarios  hasta  su  regreso  á  Madrid. 


l  jurar  en  manos  de  la  reina  el  gabinete  de  unión 
liberal,  presidido  por  el  duque  de  Pavas,  en  la  ma- 
ñana del  18  de  Julio,  Madrid  estaba  ya  insurreccionado.  Por 
más  que  los  progresistas  hayan  puesto  especial  empeño  en 
negarlo,  es  indudable  que  las  jornadas  de  Julio  fueron  di- 
rigidas, si  no  contra  la  monarquía,  al  menos  contra  D.*  Isa- 
bel de  Borbdn.  Todo  conspiraba  entonces  contra  esa  señora, 
desprestigiada  como  soberana  y  como  mujer;  que  había  hecho 
política  de  partido  y  de  quien  ni  el  pueblo  ni  los  militares 
sublevados  podían  esperar  sino  odio  y  persecuciones  en  caso 
de  derrota  y  un  acomodamiento  ficticio  y  breve  en  caso  de 
que  el  triunfo  coronase  el  movimiento  iniciado  en  Vicálvaro. 
Por  seguro  se  tenía  ya  este  triunfo  ;  pero  el  nombramiento 
del  nuevo  gobierno  indicaba,  bien  á  las  claras,  que  la  corte 
trataba  sólo  de  ganar  tiempo  mientras  no  lograra  sobreponer 
á  los  vencedores.  Sin  la  insurrección  del  pueblo  madrileño 
la  revolución  hubiera  triunfado  también  indudablemente; 
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pero  sin  tomar  aquel  carácter  radical  que  impresionó  tanto- 
á  la  reina  y  la  arrancó  concesiones  ante  las  cuales  debió 
haber  retrocedido  cien  veces;  no  sólo  por  dignidad  personal* 
sino  por  el  mismo  prestigio  del  Trono,  puesto  ya  en  entre- 
dicho por  los  liberales. 

Ya  hemos  visto  que  el  movimiento  revolucionario  se  inicia 
en  Madrid,  en  la  tarde  del  17  de  Julio,  dirigiéndose  algunos 
grupos  populares  al  gobierno  civil  y  otros  al  ministerio  de  la 
Gobernación,  de  los  que  lograron  apoderarse  sin  formal  re- 
sistencia por  parte  de  las  tropas  que  los  guarnecían.  En  uno 
y  otro  edificio  se  proveyeron  de  armas  con  que  prepararse 
en  buenas  condiciones  á  la  lucha.  Otros  grupos  se  dirigieron 
á  las  casas  en  que  habitaban  SartoriusyEstebanCollantes;las 
asaltaron,  venciendo  la  resistencia  de  algunos  guardias  mu- 
nicipales encargados  de  su  custodia  y  arrojaron  á  las  llamas 
todos  sus  muebles,  sin  respetar  las  alhajas  y  las  obras  de  arte. 
La  misma  suerte  sufrieron  los  muebles  del  banquero  Sala- 
manca, del  ex-ministro  Domenech,  del  ex-gobemador  conde 
de  Quinto  y  del  conde  de  Vista  Hermosa.  No  se  cometió  el 
robo  más  insignificante  ;  mas  no  por  eso  son  menos  dignos 
de  reprobación  actos  de  ese  género.  Las  casetas  de  los  abo- 
rrecidos guardias  municipales, fueron  también  entregadas  á 
las  llamas. 

Dirigióse  una  considerable  turba  al  palacio  de  María  Cris- 
tina, situado  en  la  plaza  de  los  Ministerios,  y  después  de 
romper  los  cristales  de  los  balcones  y  del  vestíbulo,  forzó  la 
entrada  á  pesar  de  la  actitud  de  la  guardia  municipal,  que  se 
replegó,  sin  embargo,  por  no  romper  el  fuego  contra  las  mu- 
jeres. Una  vez  dentro  del  palacio  de  Cristina  rompieron  los 
espejos,  prendieron  fuego  á  las  colgaduras  y  arrojaron  el 
riquísimo  mobiliario  á  una  hoguera  encendida  á  pocos  pasos 
de  aquella  lujosa  morada.  Bien  pronto  aquella  escena  de 
destrucción  tuvo  millares  de  espectadores;  la  plaza  y  las  calles 
inmediatas  apenas  podían  contener  el  gentío  que  se  agolpaba 
ante  el  palacio  de  la  aborrecida  reina  madre.  Como  es  de 
suponer,  ésta,  desde  que  resonaron  los  primeros  gritos,  se 
había  refugiado  en  el  palacio  real,  librándose  de  una  muerte 
segura.  Bien  pronto  la  escena  tomó  un  carácter  horrible.  EL 
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coronel  Gándara,  furibundo  progresista  en  un  tiempo  y  á  la 
sazón  satélite  del  gobierno,  se  presentó  de  improviso  en  la 
calle  de  Bailen  al  frente  de  unas  compañías,  y  sin  previa  inti- 
mación hizo  fuego  contra  la  muchedumbre,  resultando  algu- 
nos muertos  y  muchos  heridos  á  consecuencia  de  esta  des- 
carga cerrada;  entre  ellos  varios  soldados  y  un  oficial  de 
artillería  de  los  que  formaban  el  retén  de  la  casa  asaltada  por 
el  pueblo.  La  multitud  huyó  precipitadamente  y  Gándara 
formó  sus  tropas  en  la  plaza  de  los  Ministerios,  avanzando 
después  hacia  la  de  Santo  Domingo,  donde  se  habían  levantado 
ya  barricadas.  Tanto  en  esta  plaza  como  en  las  calles  próxi- 
mas sostuvo  el  pueblo  una  encarnizada  lucha  con  las  tropas 
del  ejército.  El  ministro  de  la  Guerra,  general  Córdoba,  nom- 
bró gobernador  militar  de  Madrid  al  famoso  ex-cabecilla 
carlista  brigadier  Pons,  que  puso  inmediatamente  á  las  fuer- 
zas de  la  guarnición  sobre  las  armas.  Lisonjeábase  el  gobierno 
con  la  idea  de  terminar  en  poco  tiempo  la  sublevación  po- 
pular, pero ésja  cobraba  por  momentos  fuerza é  importancia. 
Especialmente  el  acto  de  barbarie  del  coronel  Gándara  su- 
blevó los  ánimos  y  contribuyó  mucho  á  que  personas  hasta 
entonces  indiferentes  empuñaran  las  armas. 

Aquella  misma  noche  se  constituyó  una  junta  revolucio- 
naria interina  en  el  Ayuntamiento.  La  constituyeron  D.  Eva- 
risto San  Miguel,  elegido  presidente,  y  los  señores  Sevillano, 
Escalante,  Crespo,  Valdés,  Iriarte,  Mollinedo,  marqués  de 
Tabuérniga,  Fernández  de  los  Ríos,  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Aguirre,  Conde  González  y  Ordáx  Avecilla. 

El  primer  acto  de  aquella  junta,  llamada  como  todas  las 
que  en  casos  tales  se  crean  sin  intervención  del  pueblo,  á 
contener  y  falsear  la  revolución  so  pretexto  de  encauzarla  y 
dirigirla,  fué  dirigir  á  la  reina  una  exposición  respetuosa, 
pidiéndola  que  confiase  las  riendas  del  Estado  á  ministros 
que  gozasen  de  la  confianza  del  país.  Acto  de  servilismo  muy 
propio  de  progresistas  y  que  era  un  verdadero  insulto  á  los 
valientes  que  en  aquellos  momentos  luchaban  contra  la  reina, 
con  las  armas  en  la  mano.  No  debe  esperarse  nunca  otra  cosa 
do  juntas  constituidas  por  sorpresa,  sin  intervención  alguna 
del  pueblo  y  en  que  figuran  siempre,  no  los  más  sinceros 
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revolucionarios,  incapaces  de  atribuirse  poderes  que  nadie 
les  ha  conferido,  sino  los  hombres  audaces  y  bullangueros 
que,  indiferentes  hacia  la  revolución,  cuando  no  sus  enemigos, 
sólo  piensan  en  explotarla,  dándose  notoriedad  y  disponiendo 
á  su  arbitrio  del  dócilísimo  pueblo.  En  los  momentos  revo- 
lucionarios deben  los  partidos  identificados  con  la  insurrec- 
ción tener  previamente  designados  hombres  de  confianza 
para  constituir  estas  juntas  :  lo  contrario  vale  tanto  como 
entregar  Ja  suerte  del  país  á  manos  de  aventureros  procaces 
ó  traidores.  Esto  sucedió  en  1854.  La  junta,  improvisada  por 
sí  y  ante  sí,  esterilizó  miserablemente  la  sangre  vertida  por 
el  pueblo;  empezó  postrándose  á  los  pies  de  Isabel  II  y  con- 
cluyó imponiendo  al  país  esta  reina  despreciada  y  aborre- 
cida. 

El  memorial  de  la  junta  fué  mal  acogido  en  Palacio :  doña 
Isabel  recibió  con  despego  á  la  comisión  y  el  general  Córdoba 
dirigió  á  los  comisionados  frases  muy  duras.  Quejáronse 
éstos  del  recibimiento  que  se  les  había  dispensado;  pero,  en 
rigor,  ¿merecían  otro? 

Mientras  la  junta  perdía  el  tiempo  en  estas  inútiles  humi- 
llaciones, el  pueblo  se  batía  en  las  calles  sin  tener  á  su  frente 
un  hombre  entendido  que  organizase  un  plan  de  resistencia 
y  diese  unidad  á  los  esfuerzos  aislados.  Pi  y  Margall  se  ofreció 
á  la  junta  para  buscar  un  general  que  dirigiese  al  pueblo,  y 
autorizado  al  efecto,  fué  á  avistarse  con  el  brigadier  D.  Nar- 
ciso Ametller,  que  en  1843  había  figurado  al  frente  de  la 
sublevación  de  Barcelona  contra  el  ministerio  López.  Estaba 
Ametller  preso  en  el  parque,  de  que  era  gobernador  el  bri- 
gadier Bassols,  amigo  particular  de  Pi.  Con  gran  sorpresa  de 
éste,  Bassols  no  opuso  el  más  pequeño  inconveniente  á  la 
marcha  del  primero,  á  pesar  de  la  responsabilidad  que  podía 
exigírsele  por  su  condescendencia.  En  cambio  ,  Ametller 
opuso  mil  dificultades  para  marchar  con  Pi,  haciendo  pre- 
sente el  compromiso  gravísimo  en  que  pondría  á  Bassols  su 
fuga  y  fué  necesario  que  éste  le'  instase  á  marcharse  con  la 
junta  para  que  al  fin,  y  no  sin  grandes  vacilaciones,  se  resol- 
viese á  hacerlo.  A  las  doce  de  la  noche  entró  Pi  en  el  local  de 
la  junta  con  Ametller.   Se  encontraban  allí  entonces  Chao. 
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Valdésy  Fernández  délos  Ríos,  que  manifestaron  al  brigadier 
la  necesidad  de  ponerse  al  frente  de  la  gente  armada,  que  se 
batía  sin  orden  ni  concierto  alguno.  La  respuesta  de  A  metller 
fué  bien  extraña  é  inoportuna.  «Me  es  imposible  ponerme  al 
frente  del  pueblo,  dijo,  porque  estoy  preso  de  orden  del  go- 
bierno.— ¿Cómo  ha  de  estar  usted  preso  si  se  encuentra  entre 
nosotros?  le  preguntaron  riendo  los  individuos  de  la  junta. — 
Estoy  preso,  dijo  Ametller,  porque  la  junta  no  ha  comunicado 
á  Bassols  la  orden  de  mi  libertad  por  escrito:  sino  de  palabra.» 
Como  se  le  hiciera  observar  que  en  momentos  revolucionarios 
no  había  para  qué  guardar  formalidades  propias  de  una  si- 
tuación normal,  cambió  bruscamente  de  pretexto  y  objetó  que 
no  tenía  faja  ni  distintivo  alguno  de  general  para  darse  á 
conocer. — «Tome  usted  lamía,»  dijo  entonces  el  anciano  gene- 
ral Valdés,  quitándose  la  que  llevaba.  Viéndose  Ametller  sin 
pretexto  alguno  que  oponer  á  los  individuos  de  la  junta,  se 
obstinó  en  volver  al  parque  hasta  tanto  que  no  se  comunicara 
á  Bassols  orden  escrita.  Se  le  entregó  á  él  mismo  esta  orden 
para  que  la  presentase  á  su  guardián  y  marchó  en  compañía 
de  Pi  y  de  un  individuo  de  la  junta,  que  le  esperaron  inútil- 
mente más  de  una  hora  en  un  café  cercano.  Ametller  demos- 
tró, pues,  en  esta  primera  noche,  escasísima  resolución  para 
afrontar  el  peligro:  hasta  el  día  19  por  la  tarde  no  consintió 
en  encargarse  del  mando. 

En  las  primeras  horas  del  18  de  Julio  se  recrudeció  la 
lucha,  que  fué  encarnizadísima,  debiendo  ceder  el  pueblo  á 
la  superioridad  numérica  de  las  tropas,  auxiliadas  por  la 
guardia  civil.  El  brigadier  Garrigó,  hecho  prisionero  en  la 
batalla  de  Vicálvaro  por  el  ejército  de  la  reina,  y  ascendido 
ahora  por  ésta,  contrasentido  nada  extraño  en  las  monar- 
quías, fué  encargado  por  Córdoba  del  mando  de  la  caballe- 
ría, y  en  vez  de  combatir  al  pueblo,  utilizó  toda  la  influencia 
deque  disponía  en  su  beneficio.  Ordenó,  en  efecto,  á  la  tropa 
que  abandonase  sus  posiciones  de  la  plaza  de  Santo  Domingo, 
donde  la  lucha  era  muy  vWa  y  los  jefes  obedecieron;,  no  sin 
repugnancia,  pues  al  bajar  por  una  de  las  calles  inmediatas 
se  volvieron  repentinamente  é  hicieron  fuego  contra  el 
pueblo,  causando   muchas   víctimas    con    esta    inesperada 
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agresión.    Reprodújose    entonces   el   combate    con    nuevo 
encarnizamiento  y  se  generalizó  en  breve  por  todo  Madrid. 
En   la  Plaza  Mayor,  las  instigaciones  de  Garrigó  surtieron 
mejor  efecto, pues  la  guardia  civil,  que  llevaba  la  mejor  parte 
en  la  contienda,  consintió  en  ser  desarmada  y  sus  fusiles 
pasaron  á   manos  del  pueblo.  Pi  y  Margall  que,  aunque  no 
tomaba   parte   activa  en    la   lucha,  recorría  las  principales 
posiciones  del  pueblo,  estuvo  la  mayor   parte  de  este  día  al 
lado  de  Sixto  Cámara,   que  defendía  la  plaza  de  San  Miguel 
con   gran   valor,  aunque  considerando  muy  dudoso  el  éxito 
del  combate.  En  este  día  memorable  se  derramó  en  Madrid 
la  sangre  á  torrentes.  El  coronel  Gándara,  que  seguía  obrando 
oficiosamente,  salió  del  ministerio  de  la  Guerra  al  frente  de 
una  columna,   con  varias  piezas  de  artillería ;  recorrió  el 
Prado,  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y  la  plaza  de  Santa  Ana, 
cometiendo   muchas   tropelías  con  transeúntes  indefensos  y 
destruyó  á  cañonazos  en  la  calle  de  Atocha  una   casa,  desde 
cuyos  balcones  hacían  fuego  algunos  paisanos.  Ninguno  de 
estos  sufrió  el  más  leve  daño;  en  cambio  la  metralla  causó  la 
muerte  de  dos  infelices  vecinos  de  la  misma  casa.  Indignados 
ante  las  crueldades  de  Gándara  muchos  habitantes  de  la  calle 
de   Atocha,   que   habían    permanecido  neutrales,   arrojaron 
sobre  las  tropas,  desde  ventanas,  balcones  y  tejados,  un  ver- 
dadero diluvio  de  proyectiles  que  causaron  no  pocas  bajas. 
Tanto  los  soldados  como  los  paisanos  se  hicieron  fuertes  en 
los  edificios,  y  al  anochecer  suspendieron  el  fuego,  conser- 
vando sus  posiciones.    Durante  la  noche  reorganizáronse  las 
huestes  populares,  colocándose  á  su  cabeza  hombres  experi- 
mentados; se  repartieron  con  prolusión  armas  y  municiones 
y  se  levantaron  muchas  barricadas.    Las  fuerzas  con  que  el 
gobierno  contaba  en  Madrid  eran  relativamente  escasas,  y 
el  entusiasmo  del  pueblo  aumentaba  por  instantes:  en  tales 
condiciones  no  podía  ser  dudoso  el  éxito  de  la  lucha. 

Al  amanecer  del  día  19  se  rompieron  las  hostilidades  de 
nuevo,  disparando  los  primeros  tiros  la  tropa  que  guarnecía 
Ja  Casa  de  Correos,  en  la  puerta  del  Sol.  Tanto  aquel  edifi- 
cio, como  los  cuarteles  del  Soldado  y  San  Mateo  estaban  blo- 
queados rigurosamente  por  las  fuerzas  populares  y  habían 
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de  capitular  por  hambre  en  breve  término;  pues  intentar 
una  salida  cuando  la  población  estaba  erizada  de  parapetos, 
hubiera  sido  una  verdadera  locura.  A  las  siete  de  la  mañana 
se  constituyó  con  carácter  definitivo  la  junta  mal  llamada 
revolucionaria,  en  casa  de  Sevillano,  con  los  individuos 
cuyos  nombres  quedan  citados  anteriormente.  Funcionaba 
otra  junta  en  el  sur  de  Madrid,  tan  arbitrariamente  consti- 
tuida como  la  titulada  de  Salvación,  Armamento  y  Defensa. 
Fué  á  avistarse  Pi  y  Margall  con  el  presidente  de  aquella 
junta,  D.Francisco  Salmerón  y  Alonso,  para  conocer  su  pen- 
samiento revolucionario,  y  se  convenció,  no  sin  tristeza,  de 
que  sólo  le  separaban  de  la  central  resentimientos  persona- 
les y  piques  de  amor  propio,  que  cesaron  cuando  se  le  expi- 
dió el  nombramiento  de  vocal  de  la  de  Armamento  y  Defensa. 

La  primera  disposición  de  esta  junta  fué  publicar  una  alo- 
cución á  los  madrileños,  recomendándoles  que  no  disparasen 
un  solo  tiro  á  las  tropas  sin  mediar  provocación.  Al  mismo 
tiempo,  el  general  San  Miguel,  su  presidente,  constituido  en 
paladín  de  la  reina,  se  avistó  con  ésta  y  con  los  ministros, 
que  estaban  encerrados  en  Palacio  y  protegidos  por  un  cordón 
de  soldados,  é  hizo  presente  la  necesidad  de  contemporizar 
con  el  pueblo  para  evitar  mayores  males  y  salvar  el  trono, 
muy  seriamente  amenazado  por  el  giro  de  los  sucesos.  Con- 
vinieron en  absoluto  con  las  apreciaciones  de  San  Miguel, 
así  la  reina  como  los  ministros,  y  aquella  misma  tarde  se 
suspendió  el  fuego,  aunque  así  el  ejército  como  el  pueblo 
conservaron  sus  posiciones.  La  junta,  con  aquiescencia  del 
insignificante  gabinete  presidido  por  el  duque  de  Rivas,  em- 
pezó á  funcionar  como  soberana.  Al  siguiente  día  (20  de 
Julio)  se  rindieron  las  tropas  que  guarnecían  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  y  la  junta  se  instaló  en  los  salones  del 
mismo. 

En  su  mayoría,  los  individuos  de  esta  junta  eran  progre- 
sistas y  moderados  de  Jo|  que  defendían  la  unión  liberal, 
pero  además  figuraban  en  ella  algunos  progresistas  intran- 
sigentes y  un  demócrata.  Pi  y  Margall  pretendió  en  vano 
conocer  el  pensamiento  político  que  seguían  y  el  alcance  que 
pretendían  dar  á  la  revolución  triunfante;  no  obtuvo  sino 
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respuestas  vagas.  Al  fin,  Ordax  Avecilla,  le  dijo  que  la  junta 
no  tenía  programa  alguno,  porque  quería  que  el  pueblo 
mismo  fijase  sus  aspiraciones.  Esta  afirmación  se  avenía 
mal  con  la  conducta  absorbente  de  los  que  se  habían  consti- 
tuido en  directores  del  movimiento,  y  comprendiendo  Pique 
se  trataba  de  mistificar  groseramente  las  aspiraciones  del 
país  y  que  era  necesario  dar  una  bandera  verdaderamente 
revolucionaria  al  pueblo,  que  á  costa  de  tanta  sangre  había 
obtenido  la  victoria,  se  resolvió  á  publicar  una  proclama  que 
circuló  profusamente  por  Madrid  y  fué  acogida  con  verda- 
dero entusiasmo  por  cuantos  habían  expuesto  su  vida  en  las 
memorables  jornadas  de  los  días  17,  18  y  19,  y  por  todos  los 
que,  aun  sin  haber  definido  bien  sus  aspiraciones,  amaban 
sinceramente  la  libertad.  Esta  proclama,  de  pocos  conocida 
hoy,  y  que  desconcertó  grandemente  á  los  falsos  revolucio- 
narios, es  la  siguiente: 

EL  ECO  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

Madrid  21  de  Julio  de  1854. — Núm.  1 

Al  Pueblo 

"Pueblo:  Después  de  once  años  de  esclavitud;  lias  roto  al  fin  con  noble  y 
fiero  orgullo  tus  cadenas.  Este  triunfo  no  lo  debes  á  ningún  partido,  no  lo 
debes  al  ejército,  no  lo  debes  al  oro  ni  á  las  armas  de  los  que  tantas  veces  se 
han  arrogado  el  título  de  ser  tus  defensores  y  caudillos.  Este  triunfo  lo  debes  á 
tus  propias  fuerzas,  á  tu  patriotismo,  á  tu  arrojo,  á  ese  valor  con  que  desde  tus 
frágiles  barricadas  lias  envuelto  en  un  torbellino  de  fuego  las  bayonetas,  los 
caballos  y  los  cañones  de  tus  enemigos.  Helos  allí  rotos,  avergonzados,  ence- 
rrados en  sus  castillos,  temiendo  justamente  que  te  vengues  de  su  perfidia,  de 
sus  traiciones,  de  su  infame  alevosía. 

"Tuyo  es  el  triunfo,  Pueblo,  y  tuyos  han  de  ser  los  frutos  de  esa  revolución 
ante  la  cual  quedan  oscurecidas  las  glorias  del  SIETE  DE  JULIO  y  el  DOS  DE 
MAYO.  Sobre  tí,  y  exclusivamente  sobre  tí,  pesan  las  cargas  del  Estado.  Tú 
eres  el  que  en  los  alquileres  de  tus  pobres  viviendas  pagas  con  usura  al  propie- 
tario la  contribución  de  inmuebles,  tú  el  que  en  el  vino  que  bebes  y  en  el  pan 
que  comes  satisfaces  la  contribución  sobre  consumos,  tú  el  que  con  tus  des- 
graciados hijos  llenas  las  filas  de  ese  ejército,  destinado  poruña  impía  disciplina 
á  combatir  contra  tí  y  á  derramar  tu  sangre.  ¡Pobre  é  infortunado  Pueble!  no 
sueltes  las  armas  hasta  que  no  te  se  garantice  una  reforma  completa  y  radical 
en  el  sistema  tributario,  y  sobre  todo  en  el  modo  de  exigir  la  contribución  de 
sangre,  negro  borrón  de  la  civilización  moderna,  que  no  puede  tardar  en  des- 
aparecer de  la  superficie  de  la  tierra. 
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"Tú  que  eres  el  que  más  trabajas  ¿no  eres  acaso  el  que  más  sufres?  ¿Qiu- 
baría  sin  tí  esa  turba  de  nobles,  de  propietarios,  de  parásitos  que  insultan 
de  continuo  tu  miseria  con  sus  espléndidos  trenes,  sus  ruidosos  festines  y  sus 
opíparos  banquetes?  Ellos  son,  sin  embargo,  los  que  gozan  de  los  beneficios  de 
tu  trabajo,  ellos  los  que  te  miran  con  desprecio,  ellos  los  que,  salvo  cuando  les 
inspiran  venganzas  y  odios  personales,  se  muestran  siempre  dispuestos  á  rema- 
char los  hierros  que  te  oprimen.  Para  ellos  son  todos  los  derechos,  para  tí 
todos  los  deberes;  para  ellos  los  honores,  para  tí  las  cargas.  No  puedes  manifes- 
tar tu  opinión  por  escrito,  como  ellos,  porque  no  tienes  seis  mil  duros  para 
depositar  en  el  Banco  de  San  Fernando;  no  puedes  elegir  los  concejales  ni  los 
diputados  de  tu  patria,  porque  no  disfrutas,  como  ellos,  de  renta,  ni  pagas  una 
contribución  directa  que  puedas  cargar  luego  sobre  otros  ciudadanos;  eres  en 
fin,  por  no  disponer  de  capital  alguno,  un  verdadero  paria  de  la  sociedad,  un 
verdadero  esclavo. 

"¿Has  de  continuar  así  después  del  glorioso  triunfo  que  acabas  de  obtener 
con  el  solo  auxilio  de  tus  propias  armas?  Tú,  que  eres  el  que  trabajas;  tú.  que 
eres  el  que  hace  las  revoluciones;  tú,  que  eres  el  que  redimes  con  tu  sangre  las 
libertades  patrias;  tú.  que  eres  el  que  cubres  todas  las  atenciones  del  Estado, 
¿no  eres  por  lo  menos  tan  acreedor  como  el  que  más  á  intervenir  en  el  gobierno 
de  la  nación,  nn  el  gobierno  de  tí  mismo?  O  proclamas  el  principio  del  sufra- 
gio universal,  ó  conspiras  contra  tu  propia  dignidad,  cavando  desde  hoy  con 
tus  propias  manol  la  fosa  en  que  han  de  venir  á  sucumbir  tus  conquistadas 
libertadla.  Acabas  de  consignar  de  una  manera  tan  brillante  como  sangrienta 
tu  soberanía:  y  ¿la  habías  de  abdicar  momentos  después  de  haberla  consig- 
nado? Proclama  el  sufragio  universal,  pide  y  exige  una  libertad  amplia  y 
completa.  Que  no  haya  en  adelante  traba  alguna  para  el  pensamiento,  com- 
presión alguna  para  la  conciencia,  límite  alguno  para  la  libertad  de  enseñar,  de 
reunirte,  de  asociarte.  Toda  traba  á  esas  libertades  es  un  principio  de  tiranía, 
una  causa  de  retroceso,  un  arma  terrible  para  tus  constantes  é  infatigables 
enemigos.  Recuerda  cómo  se  ha  ido  realizando  la  reacción  por  que  has  pasado: 
medidas  represivas,  que  parecían  en  un  principio  insignificantes,  te  han  con- 
ducido al  borde  del  absolutismo,  de  una  teocracia  absurda,  de  un  espantoso 
precipicio.  Afuera  toda  traba,  afuera  toda  condición;  una  libertad  condicional. 
no  es  una  libertad,  es  una  esclavitud  modificada  y  engañosa. 

"¿Depende  acaso  de  tí  que  tengas  capitales?  ¿Cómo  puede  ser,  pues,  el  ca- 
pital base  y  motivo  de  derechos  que  son  inherentes  á  la  calidad  de  hombre,  que 
nacen  con  el  ho-nbre  mismo?  Todo  hombre  que  tiene  uso  de  razón  es,  sólo  por 
ser  tal,  elector  y  elegible ;  todo  hombre  que  tiene  uso  de  razón  es,  sólo  por  ser 
tal,  soberano  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Puede  pensar  libremente,  es- 
cribir libremente,  enseñar  libremente,  hablar  libremente  de  lo  humano  y  lo  di- 
vino, reunirse  libremente:  y  el  que^de  cualquier  modo  coarte  esta  libertad,  es 
un  tirano.  La  libertad  no  tiene  por  límite  sino  la  dignidad  misma  del  hombre 
y  los  preceptos  escritos  en  tu  frente  y  en  tu  corazón  por  el  dedo  de  la  Natura- 
leza. Todo  otro  límite  es  arbitrario  y.  como  tal,  despótico  y  absurdo. 

"La  fatalidad  de  las  cosas  quiere  «pie  no  podamos  aún  destruir  del  todo  la 
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tiranía  del  capital;  arranquemos  por  de  pronto,  cuando  menos,  esos  inicuos 
privilegios  y  ese  monopolio  político  con  que  se  presenta  armado  desde  hace 
tantos  años:  arranquémosle  ese  derecho  de  cargar  en  cabeza  ajena  los  gravá- 
menes que  sobre  él  imponen,  sólo  aparentemente,  los  gobiernos.  Que  no  se 
exija  censo  para  el  ejercicio  de  ninguna  libertad,  que  baste  ser  hombre  para 
ser  completamente  libre. 

"  No  puedes  ser  del  todo  libre  mientras  estés  á  merced  del  capitalista  y  el 
empresario,  mientras  dependa  de  ellos  que  trabajes  ó  no  trabajes,  mientras  los 
productos  de  tus  manos  no  tengan  un  valor,  siempre  y  en  todo  tiempo  cambia- 
ble y  aceptable,  mientras  no  encuentres  abiertas  de  continuo  Cajas  de  crédito 
para  el  libre  ejercicio  de  tu  industria;  mas  esa  esclavitud  es  ahora  por  de  pron- 
to indestructible,  esa  completa  libertad  económica  es,  por  ahora,  irrealizable. 
Ten  confianza  y  espera  en  la  marcha  de  las  ideas :  esa  libertad  llegará,  y  llega- 
rá cuanto  antes,  sin  que  tengas  necesidad  de  verter  de  nuevo  la  sangre  con 
que  has  regado  el  árbol  de  las  libertades  públicas. 

"¡Pueblo!  Llevas  hoy  armas  y  tienes  en  tus  propias  manos  tus  destinos. 
Asegura  de  una  vez  para  siempre  el  triunfo  de  la  libertad,  pide  para  ella  ga- 
rantías. No  confíes  en  esa  ni  en  otra  persona;  derriba  de  sus  inmerecidos  alta- 
res á  todos  tus  antiguos  ídolos. 

"Tu  primera  y  más  sólida  garantía  son  tus  propias  armas;  exige  el  arma- 
mento universal  del  pueblo.  Tus  demás  garantías  son,  no  las  personas,  sino  las 
instituciones;  exige  la  convocación  de  Cortes  Constituyentes  elegidas  por  el 
voto  de  todos  los  ciudadanos  sin  distinción  ninguna;  es  decir,  por  el  sufragio 
universal.  La  Constitución  del  año  37  y  la  del  año  12  son  insuficientes  para  los 
adelantos  de  la  época;  á  los  hombres  del  54  no  les  puede  convenir  sino  una 
Constitución  formulada  y  escrita  según  las  ideas  y  opiniones  del  año  en  que 
vivimos.  ¿  Qué  adelantamos  con  que  se  nos  conceda  la  libertad  de  imprenta  del 
año  37?  Esta  libertad  está  consignada  en  la  Constitución  del  año  37  con  sujeción 
á  leyes  especiales  que  cada  Gobierno  escribe  conforme  ásus  intereses  y  á  sumas 
ó  menos  embozada  tiranía.  Esta  libertad  no  se  extiende,  además,  á  materias 
religiosas.  ¿Es  así  la  libertad  de  imprenta  una  verdad,  ó  una  mentira? 

"¿La  libertad  de  imprenta,  como  la  de  conciencia,  la  de  enseñanza,  la  de 
reunión,  la  de  asociación  y  de  todas  las  demás  libertades,  ya  os  lo  hemos  dicho; 
para  ser  una  verdad,  deben  ser  amplias,  completas,  sin  trabas  de  ninguna  clase. 

"¡Vivan,  pues,  las  libertades  individuales,  pueblo  de  valientes!  ¡Viva  la  Mi- 
licia Nacional!  ¡Vivan  las  Cortes  Constituyentes!  ¡Viva  el  Sufragio  Universal! 
¡  Viva  la  reforma  radical  del  sistema  tributario !" 

Esta  hoja,  la  primera  que  se  publicaba  dirigida  al  pueblo, 
atrajo  sobre  Pi  y  Margall  las  iras  de  los  progresistas  y  mo- 
derados, que  se  habían  propuesl'o  mistificar  la  revolución 
é  iban  consiguiendo  su  objeto  (1).  Se  prohibió  la  circulación 


(1)     El  periódico  progresista  La  Iberia,  decía  en  su  suplemento  del  23  de  Julio: 
«Empiezan  á  circular  papeles  incendiarios,  proclamas  absurdas,  publicaciones  subversi- 
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de  la  hoja,  se  recocieron  los  pocos  ejemplares  que  aun  que- 
daban sin  distribuir  y  Pi  y  Margal}  fué  preso  y  conducido 
entre  bayonetas  por  las  calles,  sufriendo  insultos  y  aun 
amenazas  de  los  defensores  de  las  barricadas  que,  al  verle 
tratado  de  aquella  suerte,  creían  que  era  algún  reaccionario, 
sorprendido  en  planes  de  conspiración  liberticida.  ¿Á  qué  se 
reducía  ya  una  revolución  que  perseguía  con  tal  saña  á  los 
verdaderos  revolucionarios? 

Muy  poco  tiempo  duró  la  prisión  de  Pi  y  Margall,  apenas 
tres  horas;  pues  su  amigo  el  ilustrado  demócrata  D.  Eduar- 


vas  y  antisociales.  Ya  en  otra  ocasión  hemos  dado  la  voz  de  alarma  contra  estos  escritos 
que  tienden  á  desmoralizar  la  revolución,  tan  gloriosamente  comenzada,  y  que  no  pueden 
menos  de  proceder  de  los  eternos  enemigos  de  la  libertad,  los  cuales  se  disfrazan,  coreo 
siempre,  con  la  máscara  de  amigos  del  pueblo  para  perderle  y  desacreditarle,  excitándole 
á  cometer  excesos  indignos  de  su  sensatez  y  patriotismo. 

»Hoy  debemos  especialmente  clamar  contra  una  hoja  volante  que,  con  el  título  de  El 
Eco  de  la  Revolución  y  sin  firma  de  imprenta,  editor  responjable,  ni  autor  ó  redactor  que 
la  autorice,  vendían  ayer  los  ciegos  por  las  calles.  Semejante  nnónimo  estaba  lleno  de 
diatribas  contra  el  trono,  que  la  revolución  ha  respetado  y  respetará  como  institución  su- 
perior á  todas  las  miserias  de  los  partidos,  y  trataba  de  sembrar  la  discordia  entre  los 
que  hoy  se  han  agrifado  como  hermanos  en  derredor  de  la  bandera  liberal.  Faltaba  á  to- 
das las  leyes  que  han  repido  hasta  aquí  sobre  la  imprenta,  las  cuales  terminantemente  es- 
tablecen la  lirma  del  autor  ó  editor  responsable  como  garantía  de  toda  publicación,  y  fal- 
taba además,  por  sus  ideas,  á  la  causa  santa  íel  pronunciamiento,  revelándose  bien  claro 
las  siniestras  intenciones  del  autor,  en  el  mero  hecho  de  ocultar  villanamente  su  nombre,  a 
fin  de  herir  á  mansalva  los  objetos  más  sagrados  para  todo  español  amante  de  su  patria. 

»Bajo  este  punto  de  vista,  llamamos  la  atención  de  las  autoridades  constituidas,  no 
sólo  sobre  El  Eco  de  la  Revolución,  sino  sobre  cualquier  otro  escrito  de  ¡as  mismas  ten- 
dencias, y  deseamos  que  se  adoiten  medidas  enérgicas  al  par  que  prudentes  y  justas, 
para  contrarrestar  los  maquiavélicos  planes  de  los  que  se  mienten  amigos  de  la  libertad, 
para  desprestigiarla  con  demasías  a  todas  luces  vituperables. 

»Xo  se  diga,  cuando  felizmente  acaba  de  conquistar  la  prensa  mi  independencia,  que 
abusa  de  su  influjo  y  da  armas  contra  ella  á  sus  mismos  detractores.» 

L*  acusación,  como  se  ve,  no  podía  ser  más  iolenta.  ni  más  grosera  tampoco.  Sin  em- 
bargo, el  mismo  diario  rectificaba  en  su  número  de  2í  de  Julio,  en  la  forma  siguiente: 

«Debemos  rectificar,  á  fuer  de  veraces  é  imparciales,  un  error  en  que  hemos  incurrido 
dando  crédito  a  las  voces  que  circularon  acerca  del  ori(  en  de-  un  periódico  titulado  El  Eco 
de  la  Revolución. 

»Se  supuso,  por  la  opinión  pública,  que  aquella  hoja  procedía  de  la  fracción  polaca, 
que  elegía -ese  nuevo  medio  de  hacer  la  guerra  al  levantamiento  popular.  Después  hemos 
tenido  ocasión  de  saber  positivamente  que  El  Eco  de  la  Revolución  está  escrito  por  un 
avanzado  demócrata  y  que,  lejos  de  ser  instrumento  ele  nadie,  defiende  ideas  propias,  hijas 
de  su  convencimiento. 

»N'osotros,  que  no  aceptamos  esas  ideas  y  que  las  combatiremos  por  creerlas,  hoy  más 
que  nunca,  perjudiciales  á  la  causa  popular,  a  quien  El  Eco  intenta  defender,  cumplimos 
con  un  deber  sagrado  publicando  que  su  autor  no  es  un  instrumento  villano  de  ninguna 
fracción,  sino  persona  que    respo  i    franqueza   de    mis    escritos,   y  que  si   la  hoja  en 

que  aparecía  el  escrito  que  calificábamos  de  incendiario  no  llevaba  el  pié  de  imprenta,  fué 
por  olvido  del  impresor.  Ante  todo  ríndase  culto  A  la  verdad,  dónde  y  euándo  se  en- 
cuentre.» 
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do  Chao,  se  presentó  en  el  local  de  la  Junta,  increpó  con 
energía  á  sus  individuos,  aleando  un  acto  que  no  podía  me- 
nos de  redundar  en  desprestigio  de  los  liberales,  y  consi- 
guió que  se  pusiera  en  libertad  al  detenido.  No  se  contentó 
con  esta  medida  Pi  y  Margall;  pidió  á  la  Junta  una  repara- 
ción amplia  del  atropello  que  se  le  había  hecho  sufrir  y  se 
le  dijo  que  todo  había  sido  una  mala  inteligencia,  ocasiona- 
da por  la  precipitación  propia  de  las  circunstancias.  Algu- 
nos jefes  populares  acompañaron  á  Pi  y  le  dieron  á  conocer 
á  los  defensores  de  las  barricadas  que  antes  habían  proferi- 
do en  gritos  contra  él,  creyéndole  un  traidor  (1).  Las  demos- 
traciones amenazadoras  se  cambiaron  entonces  en  aplausos 
y  muestras  de  viva  simpatía,  y  Pi  llegó  á  su  casa  acompañado 
de  los  vítores  de  aquellos  valerosos  hijos  del  pueblo.  Ocupó- 
se, á  seguida,  en  redactar  una  segunda  hoja,  en  que  comba- 
tía franca  y  enérgicamente  el  sesgo  que  la  ambición  de  los 
progresistas  daba  al  movimiento;  ponía  de  manifiesto  la  con- 
ducta ambigua  del  general  San  Miguel  y  excitaba  al  pueblo 
á  constituir  por  elección  una  junta  verdaderamente  revolu- 
cionaria, que  se  opusiera  á  los  desmanes  de  los  usurpadores 
de  la  soberanía.  Dio  lectura  de  este  documento  á  los  hom- 
bres más  caracterizados  de  la  democracia  y  todos  ellos  le  su- 
plicaron que  no  lo  publicase,  invocando  la  necesidad  de 
evitar  divisiones  que  regocijarían  á  los  enemigos  de  la  li- 
bertad. No  podían  alucinar  á  Pi  estas  frases  huecas;  pero 
cedió  ante  los  ruegos  que,  como  amigos,  le  dirigían  los  que 
aún  se  llamaban  sus  correligionarios,  y  desistió  de  publicar 
la  hoja.  No  tardó  en  arrepentirse  amargamente  de  su  con- 
descendencia, porque  bien  pronto  la  junta,  alentada  por  el 
apoyo  tácito  de  los  partidos  liberales  y  el  silencio  del  pue- 
blo, asumió  los  poderes  é  hizo  degenerar  la  revolución  en 
un  mero  cambio  de  gobierno. 


(1)  Mientras  la  Junta  de  Armamento  y  Defensa  daba  á  Pi  y  Margall  todo  género  de  ex- 
plicaciones para  disculpar  la  arbitrariedad  de  qu^  le  hablan  hecho  victima,  hubo  misera- 
hs  que  le  denunciaron  como  vendido  al  oro  de  Cristina,  explicando  de  este  modo  su 
oposición  enérgica  á  la  Junta.  Pi  despreció  altamente  aquella  rastrera  calumnia  con  que 
se  trataba  de  herirle  en  las  más  delicadas  fibras  de  su  alma.  La  acusación  de  estar  vendi- 
do á  Cristina  fué  muy  utilizada  entonces  por  los  hombres  de  la  unión  liberal  contra  los 
que  se  oponían  á  sus  maniobras. 
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La  reina,  que  había  temido  verse  arrojada  del  trono  por 
la  justa  indignación  popular,  empezó  á  respirar  tranquila 
ante  la  actitud  resueltamente  monárquica  y  dinástica  del 
general  San  Miguel.  Dejemos  á  doña  Isabel  con  el  gorro  fri- 
gio, había  dicho  éste  á  la  Junta,  para  tranquilizar  los  escrú- 
pulos délos  demócratas  que  de  ella  formaban  parte.  Aún  era 
dudoso,  sin  embargo,  el  sostenimiento  de  la  monarquía.  El 
pensamiento  concreto  de  Espartero  era  desconocido  ;  pero 
su  fórmula  «Cúmplase  la  voluntad  nacional,»  se  prestaba  á 
interpretaciones  poco  satisfactorias  para  los  paladines  del  tro- 
no. En  las  barricadas  figuraban  indistintamente  los  retratos 
de  Espartero,  O'Donnell  y  San  Miguel;  no  se  había  colocado 
uno  sólo  de  la  reina  y  el  grito  de  ¡muera  Isabel  II!  había 
sido  lanzado  por  millares  de  voces.  ¿Podía  significarse  más 
claramente  la  voluntad  nacional? 

El  mismo  día  21  de  Julio  escribió  la  reina,  por  consejo 
de  su  madre,  una  sentida  carta  al  general  Espartero,  rogán- 
dole que  no  la  abandonase  en  su  triste  situación.  Enterado 
el  gobierno  de  esta  misiva,  se  apresuró  á  dimitir,  aconsejan- 
do á  D.a  Isabel  que  nombrase  ministro  universal  al  jefe  de 
la  Junta,  revolucionaria,  don  Evaristo  San  Miguel,  en  tanto 
que  llegaba  Espartero.  El  general  fué,  en  efecto,  llamado  á 
Palacio,  y  aceptó  desde  luego,  con  mal  encubierto  júbilo,  un 
nombramiento  que  venía  á  calmar  sus  más  gratos  sueños  de 
ambición  (1).  Se  le  nombró  también  capitán  general  de  Ma- 
drid, y  de  este  modo  absorbió  todos  los  poderes.  Inmediata- 
mente dirigió  á  los  madrileños  una  alocución,  participán- 
doles su  nombramiento  y  la  próxima  llegada  del  duque  de  la 
Victoria,  para  dirigir  los  destinos  de  la  nación  desde  el  Go- 
bierno. El  nombramiento  de  Espartero  se  publicó  aquel 
mismo  día,  en  un  suplemento  extraordinario  de  la  Gaceta. 
Desde  entonces  la  paz  quedo  consolidada;  nadie  disputó  al 
pueblo  su  costoso  cuanto  inútil  triunfo. 

Los  demócratas,  que  después  de  haber  contribuido  con  su 


ll)  Hubo  eu  este  nombramiento  un  detalle  que  prueba  hasta  qué  punto  conservaba  doña 
Isabel  su  buen  humor,  en  medio  de  las  desgrací  is  que  afligían  al  país.  Al  presentarse  ante 
ella  el  general  San  Miguel,  Ríos  Rosas,  dijo:  «Sírvase  V.  M.  hablar  en  voz  alta  v  sonora  al 
interesado,  porque  el  pobre  general  es  sordo. — Si  lo  ha  oúlo,  contestó  sonriendo  la  reina  Xo 
ves  qu ■'•  cara  de  Pascua  ha  puesto?» 
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inacción  á  esterilizar  el  movimiento,  empezaban  á  compren- 
der la  torpeza  de  su  conducta,  crearon  aquel  mismo  día  un 
Círculo,  que  llamaron  de  la  Unión,  en  que  pronunciaron 
fogosos  discursos  el  conde  de  las  Navas,  Orense,  Sixto  Cá- 
mara, Ordáx  Avecilla,  Figueras,  Rivero  y  otros.  PiyMargall, 
aunque  desesperanzado  ya  del  porvenir  de  aquella  revolu- 
ción, ahogada  al  nacer,  asistió  á  casi  todas  las  sesiones 
de  este  Círculo.  Lisonjeras  esperanzas  despertó  entre  sus 
socios  la  conferencia  que  dio  al  siguiente  día  el  general 
Allende  Salazar,  enviado  por  Espartero  á  Madrid,  con  el 
carácter  de  delegado  ante  la  reina,  para  hacerla  conocer  las 
condiciones  con  que  aceptaría  el  gobierno.  En  ese  pliego  de 
condiciones,  Espartero  se  mostraba  inclinado  á  cambiar  la 
monarquía,  de  doctrinaria  en  democrática.  Como  D.a  Isabel 
hiciera  objeciones  al  programa,  Allende  Salazar  hubo  de 
decirla  que  la  autoridad  de  la  revolución  era  superior  á  la 
del  trono,  y  entonces  la  reina,  cambiando  bruscamente  de 
opinión,  le  contestó:  «Dile  á  Espartero  que  acepto  íntegro  su 
programa,  sin  ningún  género  de  restricciones.» 

Muy  engreído  por  lo  que  juzgaba  un  triunfo,  Allende  Sala- 
zar  se  presentó  en  el  Círculo  de  la  Unión,  y  dijo,  entre  otras 
cosas:  «Espartero  viene  decidido  á  asegurar  para  siempre  las 
libertades  patrias.  No  confiemos  en  vanas  promesas.  Yo  era 
entonces  muy  joven,  pero  me  acuerdo  de  haber  oído  á  Fer- 
nando VII:  Marchemos  todos,  y  yo  el  primero,  por  la  senda 
constitucional,  y  después  ahorcó  á  Riego  en  la  plaza  de  la 
Cebada.  No  demos  lugar  á  que  esto  se  repita.  El  Espartero  de 
hoy  no  es  el  de  1843.  Puedo  aseguraros  que  está  resuelto  á 
consolidar  definitivamente  el  triunfo  de  la  revolución:  á  ser 
el  Washington  de  España.» 

No  se  contentó  Allende  Salazar  con  estas  afirmaciones: 
aseguró  después  á  los  socios,  que  Espartero  no  sentía  repug- 
nancia alguna  hacia  la  República,  y  que  él,  por  su  parte,  si 
hubiese  estado  en  Madrid  durante  la  lucha,  se  hubiera  cui- 
dado ante  todo  de  tomar  el  Palacro  real  y  proclamar  la  Repú- 
blica, con  la  presidencia  de  Espartero.  Muy  explícitas  eran 
estas  declaraciones,  y  no  es  extraño  que  impresionaran  hon- 
damente á  los  demócratas;  aún  no  sabían  que  Allende  Sala- 
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zar  era  un  hombre  sin  formalidad  alguna  y  que,  aunque 
enviado  de  Espartero,  hablaba  demasiado  por  cuenta  propia. 
Bien  pronto  habían  de  tener  ocasión  de  conocerle. 

La  primera  disposición  de  San  Miguel,  en  su  triple  carác- 
ter de  presidente  de  la  junta,  capitán  general  y  ministro  de 
la  Guerra,  fué  la  reposición  del  ayuntamiento  que  funciona- 
ba en  1843.  y  la  organización  de  la  milicia  nacional.  En  los 
siguientes  días  tomó  la  junta  medidas  de  la  misma  índole 
aunque  de  menor  importancia,  entre  ellas  el  restablecimien- 
to de  la  ley  de  imprenta  de  1837,  que  exigía  á  las  empresas 
periodísticas  el  previo  depósito  de  dos  mil  duros,  en  vez  délos 
seis  mil  que  por  las  últimas  disposiciones  se  pedían.  Los  pro- 
gresistas, que  tanto  vociferaban  su  amor  á  la  libertad  de 
imprenta,  fueron  los  que  con  más  empeño  obligaron  enton- 
ces á  depositar  la  fianza  á  los  muchos  periódicos  democráti- 
cos que  empezaron  á  publicarse. 

Ocupada  la  junta  en  estas  medidas  administrativas,  que 
tendían  á  convertir  la  revolución  en  un  retroceso  á  1840,  no 
pudo  impedir  excesos  tan  lamentables  como  el  fusilamientode 
D.  Francisco  Chico  y  su  criado  en  la  plaza  de  la  Cebada,  por 
las  turbas  que  capitaneaba  el  famoso  Pucheta.  Muy  criminal 
era  Chico,  jefe  de  la  policía  secreta  durante  la  dominación 
moderada  ;  pero  su  fusilamiento,  sin  que  hubiera  mediado 
juicio  alguno,  era  un  acto  indisculpable,  y  mereció  la  gene- 
ral reprobación  (1),  la  misma  suerte  sufrieron  otros  indivi- 
duos de  la  policía  secreta. 

Apenas  tuvo  el  general  San  Miguel  noticia  de  estos  suce- 
sos, se  trasladó  á  la  Plaza  de  la  Cebada,  arengó  á  la  muche- 
dumbre y  consiguió  restablecer  el  orden  evitando  nuevos 
fusilamientos. 

El  2G  de  Julio  se  publicó  un  manifiesto  de  la  reina  al  país 
redactado  en  términos  tales,  que  era  una  verdadera  humilla- 


(I)  Francisco  Chico  había  sido  por  espacio  fie  muchos  años  objeto  de  terror,  más  para 
los  liberales  que  para  los  ladrones  y  asesinos.  Tomando  parte  mi  el  botín  de  éstos,  reunió 
inmensas  riquezas:  había  edificado  magnificas  lineas,  adornaba  con  pompa  reiría  á  sus 
(¡Heridas,  tenia  carruajes  y  lacayos,  y  su  galería  de  cuadros  y  antigüedades  preciosas,  com- 
petía con  la  de  Salamanca.  En  una  ocasión  tu.  o  un  pique  con  el  gobernador,  I).  Melchor 
•Ordóñez,  y  le  humilló  con  su  influencia.  Al  estallarla  revolución  estaba  muy  enfermo 
fusilaron  sobre  un  colchón,  sufriendo  con  gran  serenidad  la  muerte. 
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ción  para  el  trono  y  para  la  persona  que  lo  ocupaba.  El  afán 
de  conservar  la  corona  llegaba  en  D.a  Isabel  hasta  el  extre- 
mo de  hacer  abstracción  completa  de  su  amor  propio  y  de  su 
pi  estigio.  Véase  aquel  lamoso  manifiesto,  que  es  un  documento 
bochornoso,  no  solo  para  D.a  Isabel,  sino  para  la  monarquía: 

"Españoles:  Una  serie  de  deplorables  equivocaciones  ha  podido  separarme 
de  vosotros,  introduciendo  entre  el  pueblo  y  el  trono  absurdas  desconfianzas. 
Han  calumniado  mi  corazón  al  suponerle  sentimientos  contrarios  al  bienestar 
y  á  la  libertad  de  los  que  son  mis  hijos;  pero  asi  como  la  verdad  ha  llegado  por 
fin  á  los  oídos  de  vuestra  reina,  espero  que  el  amor  y  la  confianza  renazcan  y 
se  afirmen  en  vuestros  corazones. 

"Los  sacrificios  del  pueblo  español  para  sostener  sus  libertades  y  mis  dere- 
chos me  imponen  el  deber  de  no  olvidar  nunca  los  principios  que  he  representa- 
do; los  únicos  que  puedo  representar,  los  principios  de  la  libertad,  sin  las  cuales 
no  hay  naciones  dignas  de  este  nombre. 

"Una  nueva  era,  fundada  en  la  unión  del  pueblo  con  el  monarca,  hará  desapa- 
recer hasta  la  más  leve  sombra  de  los  tristes  acontecimientos  que  yo,  la  primera, 
deseo  borrar  de  nuestros  anales. 

"Deploro  en  lo  más  profundo  de  mi  alma  las  desgracias  ocurridas,  y  procu- 
raré hacerlas  olvidar  con  incansable  solicitud. 

"Me  entrego  confiadamente  y  sin  reserva  á  la  lealtad  nacional.  Los  senti- 
mientos de  los  valientes  son  siempre  sublimes. 

"Que  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía  que  deseo  conservar  con  mi  pue- 
blo. Yo  estoy  dispuesta  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  el  bien  general 
del  país;  deseo  que  éste  torne  á  manifestar  su  voluntad  por  el  órgano  de  sus 
legítimos  representantes,  y  acepto  y  ofrezco  desde  ahora,  todas  las  garantías 
que  afiancen  sus  derechos  y  los  de  mi  trono. 

"El  decoro  de  éste,  es  vuestro  decoro,  españoles:  mi  dignidad  de  reina,  de 
mujer  y  de  madre,  es  la  dignidad  misma  de  la  nación,  que  hizo  un  día  mi  nom- 
bre símbolo  de  la  libertad.  No  temo,  pues,  confiarme  á  vosotros,  no  temo  poner 
en  vuestras  manos  mi  persona  y  la  de  mi  hija,  no  temo  colocar  mi  suerte  bajo  la 
égida  de  vuestra  lealtad,  porque  creo  firmemente  que  os  hago  arbitros  de  vues- 
tra propia  honra  y  de  la  salud  de  la  patria. 

"El  nombramiento  del  esforzado  duque  de  la  Victoria,  para  presidente  del 
Consejo  de  ministros  y  mi  completa  adhesión  á  sus  ideas,  dirigidas  á  la  felicidad 
común,  serán  la  prenda  más  segura  del  cumplimiento  de  vuestras  nobles  aspi- 
raciones. 

"Españoles:  podéis  hacer  la  ventura  y  la  gloria  de  vuestra  reina,  aceptando 
las  que  ella  os  desea  y  os  prepara  en  lo  íntimo  de  su  maternal  corazón.  La  acri- 
solada lealtad  del  que  va  á  dirigir  mis  consejos,  el  ardiente  patriotismo  que  ha 
manifestado  en  tantas  ocasiones,  pondrá  sus  sentimientos  en  consonancia  con 
los  míos. 

"Dado  en  Palacio  á  26  de  Julio  de  1854. — Yo  la  reina. — El  ministro  de  la 
Guerra,  Evaristo  San  Miguel." 
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Este  manifiesto  fué  acogido  con  glacial  indiferencia  por  el 
pueblo.  Era  lo  único  que  faltaba  para  el  descrédito  de  Isa- 
bel II:  no  contenta  con  haber  perdido  su  prestigio  de  mujer, 
arrojaba  al  lodo  su  dignidad  de  reina.  Nadie  creyó  en  la- 
sinceridad  de  aquellas  humildes  frases,  arrancadas  al  miedo: 
se  interpretaron  como  desenfrenado  apetito  de  conservar 
aquel  trono,  que  era  una  fuente  inagotable  de  placeres,  des- 
piltarros y  orgías.  Se  ha  atribuido  la  redacción  de  este  docu- 
mento á  D.  Francisco  Pareja  y  Alarcón  y  su  patrocinio  ádon 
Rafael  M.a  Baralt,  que  lo  entregó  á  San  Miguel ;  mas  parece 
imposible  que  hombres  que  se  llamaban  monárquicos,  con- 
tribuyesen de  tal  modo  á  la  degradación  de  la  reina.  ¿A  qué 
hombre  serio  y  digno  había  de  parecer  aceptable  ya  aquella 
mujer  desdichada  que  así  se  prosternaba  ante  sus  vencedo- 
res, ante  aquellos  mismos  á  quienes  había  llamado  traidores 
é  infames  ocho  días  antes?  No  ya  el  manifiesto  de  26  de  Julio, 
una  simple  modificación  de  gabinete  hubiera  evitado  un  mes 
antes  el  derramamiento  de  sangre  en  Vicálvaro  y  esa  modi- 
ficación no  se  hizo.  El  llamamiento  de  Espartero  el  17  de 
Julio  habría  bastado  á  impedir  las  sangrientas  jornadas  de 
los  días  17,  18  y  19,  ¿por  qué  no  se  hizo  ese  llamamiento? 
Porque  Isabel  II,  egoísta  y  cruel  como  todos  los  reyes,  tenía 
en  poco  la  suerte  del  pueblo;  lo  despreciaba  mientras  creyó 
que  la  metralla  de  los  soldados  bastaría  para  reducirlo  al  si- 
lencio y  sólo  al  verle  vencedor  y  al  escuchar  el  grito  de 
¡muera  Isabel  II!  comprendió  que  tenía  que  habérselas  con 
un  enemigo  formidable.  Entonces  cambió  su  desprecio  en 
adulación  y  suscribió  el  bochornoso  manifiesto  de  26  de  Ju- 
lio, como  hubiera  suscrito  otros  aún  más  humillantes  si  se 
los  hubieran  presentado  á  la  firma.  Pretenden  disculparla 
algunos  monárquicos,  presentándola  como  víctima  inocente 
de  pérfidos  consejeros;  no  comprenden  que  de  este  modo 
lanzan  una  acusación  terrible  contra  la  monarquía.  ¿No  es 
estúpido  un  sistema  que  entrega  la  suerte  del  país  á  una 
mujer  sin  juicio?  Los  intereses  de  los  pueblos  ¿son,  pues,  de 
tan  poca  importancia  y  tan  despreciables  á  los  ojos  de  esos 
hombres? 

Era  necesario,  se  dice  por  fin,  restablecer  la  armonía  entre 
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el  pueblo  y  el  trono.  Pero  ¿cuándo  ha  existido  esa  armonía? 
Los  intereses  del  pueblo  han  sido  y  serán  siempre  irreconci- 
liables con  los  del  rey.  Si  la  monarquía  pudo  ser  aceptable 
en  los  tiempos  bárbaros,  en  que  las  naciones  vivían  para  la 
conquista  y  necesitaban  un  caudillo  que  las  guiase  á  la  vic- 
toria, no  lo  es  ya  desde  que  la  civilización  se  ha  impuesto  al 
régimen  militar,  dando  vida  á  la  noción  del  derecho.  La  ig- 
norancia de  los  pueblos  y  el  interés  de  las  clases  privilegia- 
das: tales  son  los  sustentáculos  en  que  aún  se  apoya  la  mo- 
narquía. Ilústrese  al  pueblo  y  veremos  para  lo  que  sirven 
las  espadas  de  los  cortesanos. 

Lo  que  llaman  los  interesados  paladines  del  trono  \os  pres- 
tigios de  la  tradición,  así  como  las  artificiosas  teorías  sobre 
el  equilibrio  entre  el  elemento  real  y  el  popular  y  las  caca- 
readas ventajas  de  la  inamovilidad  y  el  carácter  hereditario 
del  poder  supremo,  ¿qué  son  sino  palabrería  hueca,  buena 
para  confundir  á  los  imbéciles?  Quitad  á  los  reyes  la  pompa 
y  el  lujo  de  que  se  los  rodea;  prescindid  de  uniformes  visto- 
sos y  de  galas  ridiculas;  dad  de  mano  á  los  que  un  doctrina- 
rio escéptico  ha  llamado  chirimbolos  de  la  monarquía,  y  esta 
institución  no  contará  ya  con  el  apoyo  de  los  tontos:  queda- 
rán sólo  á  su  devoción  los  picaros,  ¡y  son  tan  poco  temibles! 
Sin  contar  con  la  base  del  ejército  y  el  fanatismo  de  los  pue- 
blos, embrutecidos  por  las  predicaciones  clericales,  se  apre- 
surarán los  industriales  de  la  monarquía  á  dejar  libre  el 
campo  á  la  causa  de  la  justicia  y  la  civilización. 

En  1854,  el  pueblo  carecía  aún  de  ideal  definido;  presentía 
las  ventajas  de  la  República,  pero  no  lo  bastante  para  resol- 
verse á  proclamarla.  Amaba  la  libertad,  pero  como  una  fór- 
mula abstracta,  y  esperaba  que  sus  directores  intelectuales 
le  diesen  una  bandera  para  aceptarla.  Los  que  podían  haber 
abogado  entonces  por  la  República,  los  demócratas,  tuvieron 
miedo  y  entregaron  la  revolución  en  manos  de  los  moderados 
y  los  progresistas,  resueltamente  monárquicos  y  doctrinarios. 
Pi  y  Marga  11  quiso  dar  carácter  decididamente  radical  al  mo- 
vimiento, y  ya  se  ha  visto  cómo  fué  tratado  por  la  junta,  á 
pesar  de  que  en  ésta  había  hombres  que  se  llamaban  demó- 
cratas. Cuando  Pi  se  convenció  de  que  la  revolución  sucum- 
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bía  á  manos  de  los  mismos  que  debieran  llevarla  á  sus  na- 
turales consecuencias,  sintió  tristeza  profunda,  porque  la 
sangre  derramada  por  el  pueblo  servía  sólo  para  entronizar 
á  hombres  escépticos  y  corrompidos.  La  sustitución  de  Sar- 
torius  por  O'Donnell,  moderado  y  reaccionario  como  él,  ¿me- 
recía tan  doloroso  sacrificio?  Si  las  víctimas  de  Vicálvaro, 
Alciray  Madrid  hubieran  podido  levantar  la  cabeza,  ¿no  mal- 
decirían su  insensatez?  Sus  vidas  se  habían  inmolado  en  aras- 
de  una  idea  generosa  ;  sus  cadáveres  servían  de  pedestal  á 
nuevos  tiranuelos.  Ni  siquiera  se  utilizó  la  revolución  para 
cambiar  la  dinastía.  Convenían  todos  en  que  Isabel  II  no  ser- 
vía para  reina,  ¿por  qué  no  la  derribaron  del  trono?  Los  mis- 
mos que  tan  ardientemente  sostenían  la  candidatura  de  don 
Pedro  de  Braganza  antes  de  la  lucha,  adoptaron  después  del 
triunfo  una  actitud  incomprensible.  ¡Miserables!  No  querían 
sino  el  poder;  una  vez  alcanzado,  todo  lo  demás  les  parecía 
indiferente. 

El  duque  de  Montpensier  y  su  esposa  D.a  Luisa  Fernanda 
procuraban  atraerse  partidarios;  su  reinado  hubiera  sido  se- 
guramente menos  indigno  que  <4  de  D.a  Isabel  y  menos  bochor- 
noso para  España;  á  pesar  de  la  inextinguible  codicia  de  los 
Orleans,  es  creíble  que  el  duque  habría  adoptado  una  políti- 
ca más  prudente,  más  seria  y  más  conciliadora;  ¿por  qué  no 
la  aceptaron  los  monárquicos?  Protestaron  que  de  este  modo 
quedaría  España  sometida  directamente  á  la  influencia  de  la 
nación  vecina;  pero  esto  era  una  falsedad  evidente,  porque 
los  intereses  de  las  familias  Bonaparte  y  Orleans  eran  antité- 
ticos. Lo  indudable  es  que  los  progresistas,  esos  falsificado- 
res del  progreso,  retrocedieron  ante  la  idea  de  arrancar  aun 
monarca  de  su  solio.  El  pueblo  no  hubiera  podido  menos  de 
aprovechar  esta  lección;  hubiera  comprendido  que  los  reyes 
son  funcionarios  á  quienes  se  despoja  fácilmente  de  su  usur- 
pada posición...  y  ¿adonde  hubiera  ido  á  parar  entonces  la 
santidad,  la  inviolabilidad  del  principio  monárquico?  Los 
progresistas  demostraron  Cumplidamente  que  los  defectos  y 
debilidades  de  D.a  Isabel  no  les  indignaban  sino  en  cuanto 
les  alejaban  del  poder.  Desde  el  momento  en  que  consentía 
en  llamarles  al  gobierno,  la  reina  era  un  ángel.  Y  luego  se 
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lamentaban  los  progresistas  del  desprecio  del  pueblo  y  del 
desprecio  de  D.a  Isabel...  ¿Merecían  otra  cosa? 

Desechadas  las  soluciones  monárquicas  de  Braganza  y 
Montpensier,  imposibilitada  la  de  Carlos  VI  por  representar 
el  principio  absolutista,  quedaba  la  República.  Todos,  mode- 
rados, progresistas  y  demócratas,  la  rechazaban  con  horror; 
no  querían  oir  hablar  siquiera  de  solución  semejante.  Con- 
venían en  que  era  excelente  en  teoría,  pero  imposible  en  la 
práctica,  .al  menos  en  mucho  tiempo.  ¡Siempre  el  absurdo 
sofisma  de  la  oposición  entre  la  teoría  y  la  práctica!  Los  doc- 
trinarios no  tienen  otro  recurso  para  combatir  las  ideas  pro- 
gresivas cuando  su  triunfo  no  les  conviene.  Rechazar  un 
principio  fundándose  en  que  puede  ser  falseado  en  la  prác- 
tica, es  una  contradicción  inconcebible,  es  una  de  las  mayo- 
res aberraciones  del  espíritu  humano.  ¿Qué  institución  deja 
de  estar  sometida  á  las  pasiones  y  á  los  abusos  de  los  hom- 
bres? ¿No  lo  está,  acoso,  la  monarquía,  que  concentra  el  po- 
der en  una  persona  ó  en  una  oligarquía?  Estosfabusos,  como 
dependientes  de  la  naturaleza  humana,  han  existido  y  exis- 
tirán, hasta  tanto  que  por  el  mejoramiento  de  las  condiciones 
sociales,  el  bien  y  la  conveniencia  subjetiva  marchen  siempre 
de  acuerdo;  pero  sus  efectos  serán  tanto  menos  temibles 
cuanto  mayor  y  más  directa  sea  la  intervención  de  todos  los 
ciudadanos  en  los  negocios  públicos.  Por  esta  razón  las  Re- 
públicas son  menos  susceptibles  de  abuso  que  las  monar- 
quías, en  las  que  el  Estado  es  una  entidad  misteriosa  separa- 
da de  la  sociedad,  y  en  cierto  modo  ajena  á  ella.  Véase,  pues, 
cuan  mezquino  y  deleznable  es  el  argumento  Aquiles  de  los 
enemigos  de  la  República. 

Aun  hacen  uso  de  otros  razonamientos  no  menos  falsos, 
pero  que  impresionan  grandemente  á  los  que  no  tienen  cos- 
tumbre de  discurrir  por  sí  propios.  «No  hay  duda,  dicen,  de 
que  la  República  es  una  forma  de  gobierno  más  perfecta  que 
la  monarquía  y  más  conforme  con  la  dignidad  humana,  pero 
el  pueblo  no  está  preparado  todavía  para  gozar  los  beneficios 
de  esta  institución.»  Salta  á  la  vista  la  debilidad  de  este  ar- 
gumento. Los  pueblos,  como  los  individuos,  han  estado  y  es- 
tarán siempre  preparados  para  el  bien,  y  cuando  este  bien 
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se  traduce  para  ellos  en  una  conveniencia  inmediata,  lo  acep- 
tan desde  luego  sin  la  menor  vacilación.  ¿Qué  exige  al  fin  la 
República  de  los  ciudadanos?  No  caigamos  en  el  vano  error 
de  suponer  que  para  el  sostenimiento  de  una  República  se 
hacen  necesarias  en  el  pueblo  virtudes  sobrehumanas,  abne- 
gación á  toda  prueba,  austeridad  de  costumbres  y  profundo 
conocimiento  de  los  deberes  y  derechos  políticos:  basta  sen- 
cillamente con  que  los  ciudadanos  respeten  las  leyes,  y  no  es 
pequeña  garantía  de  este  respeto  el  hecho  de  que  todos  ha- 
yan contribuido  á  su  formación;  estén,  por  tanto,  de  acuerdo 
con  su  letra  y  espíritu  y  puedan  reformarlas  siempre  que  lo 
juzguen  conveniente.  Ni  es  tampoco  condición  vital  de  las 
Repúblicas  la  virtud  universal;  en  todas  las  sociedades  hu- 
manas hay  una  gran  mayoría  de  personas  honradas  que 
forman  la  gran  base  social  y  cierto  número  de  criminales, 
sujetos  á  la  sanción,  más  órnenos  justa,  délas  leyes.  ¿Querrán 
sostener  los  monárquicos  que  la  eficacia  del  Código  penal 
es  mayor  en  las  monarquías  que  en  las  Repúblicas? 

La  idea  de  las  virtudes  republicanas  tiene  al  menos  veinte 
siglos  de  antigüedad;  es  una  frase  que,  si  tuvo  alguna  signi- 
ficación en  la  antigua  Grecia,  de  donde  la  importaron  los 
clásicos  franceses,  debe  causar  risa  en  nuestros  tiempos.  Los 
antiguos  griegos  tenían  acerca  de  la  virtud  cívica  una  idea 
propia  de  la  rudeza  de  su  época  y  de  su  concepto  de  la  socie- 
dad y  de  la  patria.  Para  ellos  el  Estado  lo  era  todo,  el  indi- 
viduo una  sombra  sin  personalidad  ni  derecho,  sin  más 
consideración  que  la  de  molécula  del  organismo  social.  En- 
tonces se  estimaba  virtud  la  abdicación  de  todo  interés  ex- 
clusivo en  aras  de  la  colectividad;  el  hombre  más  virtuoso, 
el  más  digno  de  alabanza,  era  el  que  sacrificaba  por  comple- 
to en  manos  del  legislador  lo  que  constituye  la  verdadera 
vida  del  hombre:  la  conciencia,  la  voluntad  y  el  sentimiento, 
reduciéndose  á  la  condición  de  miserable  esclavo.  Aquellos 
pueblos  tenían  noción  imperíectísima  del  derecho,  no  conce- 
bían al  hombre  como  la  ún>ca  fuente  legítima  de  la  sobera- 
nía y  del  derecho;  establecían  entre  la  sociedad  y  el  indivi- 
duo una  relación  absurda,  suponiendo  á  aquella  anterior  y 
superior  á  éste,  y  de  aquí  deducían  consecuencias  necesaria- 
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mente  falsas.  En  tal  orden  de  ideas,  el  suicidio  moral  era  una 
virtud  recomendable,  y  el  sacrificio  un  acto  meritorio.  ¿Cabe, 
sin  embargo,  idea  más  funesta  y  antisocial  que  la  abnegación 
elevada  á  regla  de  la  vida?  Para  juzgar  la  bondad  de  una  idea 
debe  generalizarse,  suponiéndola  umversalmente  aplicada. 
El  sacrificio  universal  sería  el  mal  de  todos,  la  muerte  de  la 
especie  humana. 

Hoy,  por  fortuna,  está  ya  admitido  el  principio  contrario 
en  teoría,  como  lo  ha  estado  casi  siempre  en  la  práctica,  y  la 
sociedad  no  es  un  conjunto  de  locos  dedicados  á  mortificarse 
y  á  contrariar  las  leyes  de  su  naturaleza  por  alcanzar  una 
perfección  imaginaria.  Se  considera  al  interés  personal  como 
la  primera  y  más  legítima  base  de  los  grandes  hechos,  y  nada 
pierde  seguramente  la  sociedad  con  la  aceptación  de  esta 
doctrina,  eje  del  mundo  económico.  Los  que  más  la  comba- 
ten suelen  ser  los  que  más  la  confirman  con  sus  actos.  ¿Cómo 
no  ha  de  parecer  hueca  la  teoría  de  las  virtudes  sobrehuma- 
nas necesarias  al  republicano?  Claro  está  que  á  los  monár- 
quicos les  halagaría  mucho  que  el  establecimiento  de  la 
República  se  dilatase  hasta  tanto  que  hubiesen  adquirido 
todos  los  hombres  virtudes  angélicas.  Pero  en  el  caso  de 
que  estas  virtudes  merezcan  tal  nombre  y  de  que  la  totali- 
dad del  género  humano  llegase  á  alcanzarlas,  no  sólo  sería 
inútil  la  monarquía:  lo  serían  también  todas  las  formas  de 
gobierno. 

¿Hacen,  por  otra  parte,  los  monárquicos  esfuerzos  serios 
para  perfeccionar  la  condición  moral  de  los  pueblos  que  su- 
fren el  yugo  de  sus  artificiosos  sistemas?  ¿Procuran  acelerar 
el  instante  en  que  los  pueblos  puedan  entrar  sin  peligro  en 
la  administración  de  sus  intereses?  Todo  menos  eso.  La  mo- 
narquía, como  la  Iglesia,  necesitan,  para  subsistir,  déla  ig- 
norancia de  los  pueblos;  si  procurasen  disiparla  atentarían 
contra  su  propia  vida,  y  las  instituciones,  como  los  hombres, 
tienea  instinto  de  conservación. 

Es  necesario  decirlo  en  voz  muy  alta  para  desautorizar  tan 
vulgares  y  ridículos  sofismas:  la  mejor  preparación  de  un 
pueblo  para  la  libertad,  es  la  libertad  misma.  Dejemos  á  los 
pueblos  vacilar  y  caer  en  una  senda  que  les  es  desconocida; 
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«líos  volverán  á  levantarse  y  la  experiencia  del  mal  les  pro- 
curará medios  de  evitarlo. 

El  día  29  de  Julio  de  1855  entró  el  general  Espartero  en 
Madrid.  Se  le  dispensó  un  recibimiento  entusiástico:  todas 
las  casas  del  tránsito  estaban  adornadas  con  colgaduras,  y 
las  aclamaciones  de  la  inmensa  muchedumbre  que  presen- 
ciaba la  entrada  del  caudillo  apenas  cesaron  un  momento. 
Por  la  tarde  llegó  el  general  O'Donnell,  y  fué  recibido  tam- 
bién con  grandes  demostraciones  de  júbilo.  Ambos  generales 
se  dieron,  en  presencia  de  la  multitud,  un  abrazo  estrechísi- 
mo. Algunos  progresistas  de  buena  fe  y  muchas  mujeres  llo- 
raron ante  este  espectáculo  que  juzgaban  conmovedor  y  su- 
blime, cuando  no  era  sino  una  comedia.  Espartero  no  podía 
olvidar  que  O'Donnell  fué  uno  de  los  generales  que  alzaron 
bandera  de  rebelión  contra  su  regencia  en  1841,  y  O'Donnell, 
por  su  parte,  mal  podía  perdonar  á  Espartero  el  fusilamien- 
to de  sus  amigas  en  aquel  año,  la  sentencia  de  muerte  que 
contra  él  dictara  y  el  destierro  á  que  le  había  sometido  por 
largos  años.  Menos  podía  perdonarle  aún  que  se  hubiese 
apoderado  de  la  situación  que  él  había  creado  lanzándose  al 
campo  de  batalla,  mientras  el  ex- regente  descansaba  tranqui- 
lo en  Logroño.  Los  acontecimientos  posteriores  demostraron 
que  aquel  abrazo  era  una  reproducción  del  beso  de  Judas. 
con  la  diferencia  de  que  el  Mesías  no  parecía  por  parte  algu- 
na y  el  crucificado  había  de  ser  el  país. 

Aquel  mismo  día  se  constituyó  el  ministerio.  Espartero 
dio  á  O'Donnell  la  cartera  de  Guerra;  á  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  jefe  de  los  conservadores  puritanos,  la  de  Estado:  á 
D.  Francisco  Santa  Cruz,  la  de  Gobernación;  á  D.  José  Alon- 
so, la  de  Gracia  y  Justicia;  á  D.  Francisco  Lujan,  la  de  Fo- 
mento: á  D.  José  Manuel  Collado,  la  de  Hacienda,  y  á  D.  José 
Allende  Salazar,  la  de  Marina.  Casi  todos  estos  ministros 
pertenecían  al  partido  progresista  y  desempeñaban  por  pri- 
mera vpz  sus  cargos  (1). 


(1)    A  excepción   de   Pacheco,    hábil  político   y  jurisconsulto  distinguido,  los   ii   mbres 
civiles  de  este  gobierno  no  eran   sino  tristes  medianía0.  La  ignorancia  y  rudeza  de 
Cruz,  eran  proverbiales;  A'onso,  n  inistro  de  Gracia  y  Justicia,  era  una  especie  ¿e  mono- 
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O'Donnell  y  San  Miguel  fueron  elevados  á  la  categoría  de 
capitanes  generales  de  ejército;  se  derramó  una  lluvia  de 
entorchados  sobre  los  generales  y  jefes  que  habían  contri- 
buido al  triunfo  del  movimiento;  se  concedieron  pensiones  á 
las  familias  de  los  que  habían  muerto  en  defensa  de  la  causa 
popular  y  fueron  deshechas  las  barricadas,  dándose  las  gra- 
cias á  sus  defensores.  A  seguida  se  ocupó  el  gobierno  en 
disolverlas  juntas  revolucionarias  de  provincias,  y,  como  de 
costumbre,  lo  consiguió  sin  gran  trabajo.  Consideróse  ya 
sobre  terreno  firme;  declaró  en  vigor  los  impuestos  que 
habían  abolido  por  odiosos  las  juntas  provinciales;  se  atri- 
buyó la  facultad  legislativa,  restableciendo  por  decreto  la 
Constitución  de  1837,  derogada  legalmente  en  1845,  y  retro- 
cediendo ante  la  idea  de  establecer  el  sufragio  universal, 
convocó  Cortes  Constituyentes  con  arreglo  á  la  ley  elec- 
toral de  1837,  que  restringía  el  derecho  de  sufragio  á  los 
principales  contribuyentes  del  país. 

Apenas  disipada  la  embriaguez  del  triunfo^  debió  com- 
prender el  pueblo  la  escasa  importancia  de  sus  conquistas. 
Se  había  organizado  la  milicia  nacional ;  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros  se  llamaba  Espartero:  esto  era  todo. 
Por  lo  demás,  ni  una  sola  medida  progresiva;  ni  una  sola 
conquista  revolucionaria. 

La  milicia  nacional  ha  sido  siempre  impotente  para  con- 
trarrestar los  planes  reaccionarios  y  no  puede,  por  tanto, 
servir  de  salvaguardia  á  los  intereses  del  pueblo,  como  no 
experimente  radicales  cambios  en  su  modo  de  ser.  La  mili- 
cia debe  ser  el  pueblo  mismo,  organizado  democráticamente, 
con  jefes  á  quienes  obedeza  y  dotado  de  la  instrucción  mili- 
tar necesaria  para  poderse  oponer  siempre  con  fruto  á  los 
generales  y  soldados  de  la  reacción. 

No  sucedía  esto  en  1854,  como  no  sucedió  tampoco  en  1873; 


maníaco  místico  y  seguramente  el  hombre  menos  á  propósito  para  desempeñar  su  cargo 
en  aquellas  circunstancias;  á  Collado  se  le  hizo  ministro  de  Hacienda  porque  era  muy  rico, 
y  habla  prestado  servicios  pecuniarios  á  los  progresistas;  pero  distaba  de  tener  condicio- 
nes para  desempeñar  su  cargo.  Pocos  meses  después  traicionaba  ;i  los  progresistas,  unién- 
dose áO'Donn'ell  y  se  declaraba  partidario,  no  sólo  de  suspender  la  venta  de  los  bienes  del 
cIito,  sino  de  devolver  a  la  Iglesia  ¡os  ya  vendidos.  En  cuanto  á  Allende  Salazar,  era  un 
declamador  sin  formalidad  alguna. 
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al  primer  amago  de  insurrección  militar  las  instituciones 
liberales  se  veían  al  borde  del  sepulcro,  y  la  milicia,  ó  entre- 
gaba inmediatamente  las  armas,  ó  era  vencida  después  de  un 
corto  combate.  ¿  De  qué  sirvió  el  armamento  nacional 
en  185(3  y  en  1874?  Un  puñado  de  tropas  bastaron  en  ambos 
casos,  con  escasísimas  excepciones,  para  el  desarme  de  la 
milicia.  Es  necesario  que  el  pueblo  medite  sobre  estos  he- 
chos y  aprenda  á  organizarse.  Mientras  la  libertad  corre 
peligro,  y  la  reacción  aceche  su  presa,  los  revolucionarios 
deben  permanecer  arma  al  brazo  y  reducir  á  la  impotencia  á 
sus  enemigos,  haciendo  imposible  todo  golpe  de  Estado. 

Una  de  las  cuestiones  que  más  seriamente  preocupaba  al 
gobierno  fundado  sobre  las  ruinas  de  la  revolución  de  Julio, 
era  la  decidida  voluntad  del  pueblo  á  someter  á  juicio  cri- 
minal ante  un  jurado  popular  ó  ante  la  Asamblea,  á  D.a  Ma- 
ría Cristina,  refugiada  á  la  sazón  en  Palacio.  El  Circulo  de  la 
Unión,  haciéndose  intérprete  de  estas  aspiraciones  popula- 
res, dirigió  a, Espartero  una  exposición  muy  extensa,  en  que 
figuraban  los  siguiente  párrafos: 

"De  los  cuatro  vientos  de  la  Península  se  levanta  una  acusación  tremenda 
■contra  doña  María  Cristina  de  Borbón;  es  juzgada  por  la  conciencia  pública 
como  el  alma  de  todas  las  iniquidades  cometidas  por  varios  ministerios,  desde, 
que  esa  señora  tornó  á  pisar  el  suelo  de  España,  de  donde  quiso  extrañarse 
para  conspirar  con  más  anchura  contra  nuestras  libertades  y  riqueza.  No  hay- 
género  de  dilapidación  que  no  se  le  atribuya;  se  dice,  se  sostiene  y  hay  quien  se 
avanza  á  demostrarlo  con  documentos  fehacientes,  que  primero  devastó  el  patri- 
monio de  su  hija,  llevándose  con  descaro  ó  artificio  cuantos  tesoros  habían 
acumulado  los  antecesores  de  Isabel ;  que,  no  saciada  su  codicia  con  esa  ri- 
queza fabulosa,  sangrado  ya  el  patrimonio  real,  se  abalanzó  como  un  buitre 
hambriento  sobre  el  erario  público;  y  no  contenta  con  ser  un  albañal  por 
donde  se  precipitaban,  envueltos  con  todos  los  vicios  de  una  administración 
corrompida,  los  fondos  que  arrancaba  el  fisco  al  pueblo  trabajador,  por  medio 
de  los  agentes  de  sus  agios,  invadía  el  ancho  terreno  de  las  especulaciones 
industriales  y  absorbía,  con  los  irritantes  privilegios  de  su  bastarda  influencia, 
todos  los  medios  de  medrar  que  imaginaban  los  ciudadanos  para  poner  en 
armonía  la  prosperidad  del  país  con  la  de  los  particulares.  En  todas  las  con- 
tratas, en  todas  las  empresas,  en  >todas  las  transacciones,  tanto  de  la  Penín- 
sula como  de  Ultramar,  se  sentía  palpitar  la  insaciable  codicia  de  esa  señora 
que,  como  un  vampiro  devorador,  ahogaba  las  más  poderosas'concurrencias 
y  las  aspiraciones  más  legítimas. 

"Y  no   se  detienen   aquí  las   murmuraciones   públicas.    Desde    1843   han 


462  PI   Y   MARGALL 

espantado  al  país  ciertos  asesinatos  misteriosos,  cuyos  autores  no  ha  podido 
descubrir  la  más  asidua  actividad  de  los  tribunales,  si  es  que  se  los  ha  consen- 
tido esa  actividad.  Hase  dicho  que  han  ido  desapareciendo  cuantas  personas 
eran  depositarías  de  ciertos  secretos  de  doña  María  Cristina  de  Borbón,  y  un 
rumor  vago,  desprendido  sigilosamente  de  todos  los  labios,  esparcía  la  sospe- 
cha espantosa  de  que  existía  una  Lucrecia  Borgia  entre  nosotros. 

"A  esos  rumores,  elevados  á  la  categoría  de  convicción  moral  por  la  secreta 
voz  de  la  Providencia,  siempre  pronta  á  llenar  los  vacíos  de  los  procedimientos 
judiciales,  hay  que  agregar  hechos  notorios  consignados  con  una  verdad  que 
aterroriza,  hasta  en  los  actos  de  las  Cortes  y  del  gobierno. 

"Doña  María  Cristina  de  Burbón  ha  percibido  por  espacio  de  muchos  años 
una  pensión  como  reina  viuda  sin  acaso  serlo;  ella  misma  se  presentó  al  Parla- 
mento para  revelar  al  país  que  debía  contraer  un  matrimonio  de  conciencia: 
allí,  con  rubor  de  todas  las  madres  castas,  con  vergüenza  de  todos  los  españo- 
les, se  la  vio  preferir  el  oro  de  su  pensión,  hasta  la.  sazón  cobrada,  á  la  honra 
de  sí  propia  y  de  sus  hijos;  temerosa  de  que  hasta  aquellas  Cortes,  hechura 
suya,  se  levantasen  por  un  resto  de  honradez  y  le  negaran  la  asignación  seña- 
lada á  la  reina  viuda,  si  había  dado  su  mano  al  Sr.  Muñoz,  hoy  duque  de  Rían- 
zares,  prefirió  presentarse  á  la  faz  del  mundo,  que  no  sólo  á  la  de  España,  como 
una  madre  ilegítima  á  verse  en  la  necesidad  de  devolver  al  erario  los  millones 
que,  sin  derecho,  había  percibido  desde  que,  perdido  su  esposo  el  rey  Fernando, 
contrajo  segundas  nupcias.  ' 

"Las  Corte?,  por  una  de  aquellas  aberraciones  que  sólo  engendra  el  ciego 
espíritu  de  partido  ó  la  corrupción  de  las  conciencias,  le  concedieron  tres 
millones  de  reales  de  vellón:  y  la  regia  agraciada,  considerando  que  era  poco 
todavía,  según  pública  voz  y  fama,  halló  modo  de  hacerlos  pagar  por  las  cajas 
de  la  Habana  en  reales  de  plata,  subiendo  con  este  juego  de  manos,  indigno  de 
toda  persona  honrada,  cuanto  más  de  una  mujer  de  regia  estirpe,  su  pensión  á 
la  eyhorbitante  cantidad  de  siete  millones  y  medio  de  reales;  cuatro  millones  y 
medio  más  de  los  que  las  Cortes  le  habían  señalado. 

"Doña  María  Cristina  de  Borbón  no  puede  salir  de  España.  Debe  ser  dete- 
nida y  puesta  á  buen  recaudo  hasta  que  se  sincere  completamente.  Ella  misma 
debe  ser  la  primera  en  pedirlo;  ella  es  la  que  está  más  interesada  en  apelar  al 
tribunal  para  que  le  vuelva  todo  el  esplendor  de  su  honra;  si  está  pura,  si  la 
conciencia  no  la  remuerde,  ella,  que  ha  dado  en  otros  tiempos  tantos  manifies- 
tos al  país,  debe  publicar  otro  que  la  levante  á  la  altura  correspondiente. 

"p]l  gobierno  que  facilite  la  salida  ó  fuga  de  esa  señora,  que  no  la  someta  á 
la  acción  de  los  tribunales,  será  el  primer  traidor,  el  primero  que  arrojará  un 
puñado  de  cieno  á  la  esplendorosa  enseña  en  Manzanares  y  Zaragoza  tremo- 
Iada;  el  primero  que  conveitirá  el  lema  de  esa  bandera  en  ette  grito  disolvente 
y  anárquico,  robad  y  asesinad,  que  todo  está  permitido.  Una  sola  gota  de  sangre 
que  se  derrame  por  no  satisfacer  ese  voto  público,  pesará  como  una  maldición 
eterna  sobre  la  conciencia  del  que  la  hiciere  derramar. 

"Después  de  este  grande  acto  de  justicia,  la  moral  pública  y  las  leyes- 
agraviadas  reclaman  otros.  Todos  los  ministerios  que  han  conculcado  la  lej 
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fundamental,  que  han  legislado  despóticamente,  que  no  han  consultado  el  voto 
de  las  Cortes  en  todas  aquellas  disposiciones  que  erau  incumbencia  de  éstas, 
que  han  corrompido  la  administración,  que  la  han  manchado  con  agios,  con 
ventas  infames  y  con  robos,  deben  ser  igualmente  sometidos  á  los  rigo- 
res de  un  proceso.  Hoy  más  que  nunca  debe  ser  una  verdad  la  responsabi- 
lidad ministerial.  En  la  Constitución  está  consignada  esta  responsabilidad, 
y  aun  cuando  no  lo  estuviera,  hay  una  ley  superior  á  todas  las  constii  li- 
ciones; una  ley  que  tiene  un  fundamento  más  alto,  más  profundo,  poique  la  ha 
escrito  Dios  con  su  dedo  de  diamante  en  la  conciencia  del  hombre,  la  ley  de  la 
moral  universal;  esta  ley  nos  dice:  "el  delincuente  no  debe  quedar  impune  "  La 
prisión  de  los  ministros  culpables  es  una  necesidad  urgente:  su  proceso  debe 
ser  uno  de  los  primeros  actos  de  las  Cortes,  si  ya  no  deben  entender  los  tribu- 
nales ordinarios,  puesto  que  la  mayor  parte  de  sus  delitos  son  comunes.  Los 
bienes  de  esos  ministros  deben  ser  embargados  para  que  respondan  en  todo 
caso  de  indemnización  y  resarcimiento  de  perjuicios.  Cuando  la  responsabilidad 
ministerial  sea  un  hecho,  no  habrá  un  solo  gobernante  que,  aun  cuando  no  sea 
más  que  por  cálculo  y  conveniencia  propia,  se  aparte  de  la  ley  moral." 

"Con  el  objeto  de  que  no  sean  delraudadas  las  esperanzas  del  país,  en 
punto  á  la  responsabilidad  material,  es  urgente,  es  urgentísimo  que  el  gobierno 
se  apresure  á  prevenir  á  los  escribanos  del  reino  que  "no  autoricen  ninguna 
escritura  de  hipoteca,  venta  ó  cesión  de  bienes  á  ninguna  de  las  personas  á 
quienes  la"  opinión»  pública  designa  como  responsables  de  los  atentados  de  que 
hemos  sido  todos  víctimas;  que  declare  nulas  las  hechas  desde  el  día  en  que  se 
dio  el  grito  de  alzamiento  contra  el  gobierno  caído  y  que  someta  las  de  fecha 
anterior  á  un  riguroso  examen  para  anular  las  travesuras  del  fraude." 

Los  Armantes  de  esta  exposición  debieron,  para  ser  lógi- 
cos, haber  pedido  el  juicio,  no  sólo  para  D.a  María  Cristina 
y  los  ministros  de  los  últimos  gabinetes,  sino  para  la  misma 
D.a  Isabel.  La  irresponsabilidad  de  los  reyes  es  un  precepto 
constitucional  enteramente  vano;  los  pueblos,  que  no  entien- 
den de  ficciones  doctrinarias,  creen  natural  que  se  achaque 
á  los  reyes  responsabilidad  por  sus  malas  acciones,  ya  que 
los  cortesanos  les  elevan  hasta  el  quinto  cielo,  siempre  que 
tienen  pretexto  para  cantar  sus  alabanzas.  ¿Respetó  acaso  la 
revolución  francesa  la  inviolabilidad  de  Luis  XVI? 

Pero  los  hombres  de  1851  no  erau  revolucionarios  sino  á 
medias.  Aceptaron  la  soberanía  del  pueblo  en  tanto  que  no 
pudiese  comprometer  á  1¿J  monarquía:  la  sola  idea  de  esta- 
blecer la  república  les  aterraba;  de  aquí  el  que  dirigiesen 
á  María  Cristina  todo  género  de  reproches,  fundados  unos, 
calumniosos  otros,  y  respetasen  en  cambio  á  Isabel  II,  no 
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menos  culpable  seguramente  que  su  madre.  Indudablemente 
hubiera  ésta  salido  muy  mal  parada  en  su  proceso  ante  un 
jurado  popular;  pero  ¿quién,  con  la  mano  puesta  sobre  el 
corazón,  hubiera  podido  absolver  á  la  reina?  ¿No  era  su  ges- 
tión política,  al  igual  que  su  vida  privada  desde  muchos 
años  antes,  una  serie  no  interrumpida  de  escándalos? 

El  pueblo  tenía  derecho,  sin  duda,  á  prescindir  en  aquellos 
momentos  revolucionarios  de  las  inicuas  leyes  votadas  sin  su 
intervención;  porque  en  buenos  principios  de  derecho  pú- 
blico, residiendo  en  el  pueblo  el  poder  político,  puede  usar 
en  cualquier  momento  su  facultad  constituyente;  pero  ni 
moderados  ni  progresistas  podían  invocar  derecho  moral 
alguno  para  juzgar  á  una  mujer  de  cuyas  faltas,  si  no  partí- 
cipes, eran,  cuando  menos,  cómplices. 

Difícil  era,  de  todas  suertes,  la  situación  que  se  creaba  el 
gobierno  ante  este  amenazador  problema;  tanto  más,  cuanto 
el  mismo  gobierno  había  oírecido  en  un  documento  público 
que  la  reina  madre  no  saldría  de  Madrid  ni  de  día,  ni  de 
noche,  ni  furtivamente.  Era  necesario  adoptar  una  pronta 
resolución.  El  pueblo  y  la  milicia  nacional  apremiaban  á 
Espartero,  pidiéndole  el  juicio  de  la  viuda  de  Fernando  VII 
y  recordaban  á  O'Donnell  que  había  enarbolado  en  Vicálva- 
ro  y  Manzanares  la  enseña  de  la  moralidad:  al  mismo  tiempo 
D.a  Isabel  se  oponía  resueltamente  á  autorizar  disposición 
alguna  contra  su  madre.  En  este  apuro,  debiendo  optar  entre 
el  pueblo  y  la  reina,  no  era  dudosa  la  elección  para  el  go- 
bierno; compuesto,  al  fin.  de  progresistas.  Optó  por  condes- 
cender á  los  deseos  de  D.a  Isabel  é  hizo  salir  para  Portugal  á 
María  Cristina,  acompañándola  con  un  destacamento  del 
ejército,  á  las  órdenes  del  brigadier  Garrigó.  La  marcha  se 
verificó  el  28  de  Agosto  por  la  mañana  con  el  mayor  sigilo  y 
se  anunció  horas  después  al  país  en  la  Gaceta  oficial. 

Ardió  el  pueblo  de  Madrid  en  ira  ante  la  inesperada  des- 
lealtad del  gobierno.  Se  fulminaban  contra  los  ministros  los 
epítetos  más  duros;  se  dieron  ruteras  á  la  reina  y  á  O'Don- 
nell: se  pidió  el  nombramiento  de  nueva  situación  presidida 
por  el  duque  de  la  Victoria,  y  la  popularidad  de  éste  se  vio 
seriamente  comprometida.  La  protesta  adquirió  bien  pronto 
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el  carácter  de  armada;  levantáronse  barricadas  en  muchas 
calles,  parte  de  la  milicia  se  manifestó  decidida  á  adherirse 
al  movimiento  y  las  tropas  permanecieron  encerradas  en  los 
cuarteles.  Una  comisión  del  Circulo  de  la  Unión,  compuesta 
de  los  señores  Orense,  Asquerino,  Martos,  Chao,  Barrera  y 
Ripoll,  se  presentó  á  Espartero  y  le  hizo  presente  el  profun- 
do disgusto  del  pueblo  ante  la  conducta  del  gobierno,  pro- 
tector de  la  fuga  de  D.a  María  Cristina.  El  general  Espar- 
tero, incapaz,  como  siempre,  de  tener  una  idea  propia, 
respondió  á  la  comisión  que  deseaba  conocer  el  criterio  de 
todas  las  corporaciones  populares  acerca  del  asunto  y  que, 
al  efecto,  celebraría  concurriesen  delegados  de  todas  ante  el 
Consejo  de  ministros  que  había  de  celebrarse  aquella  tarde 
en  Gobernación.  Acudieron,  en  efecto,  á  este  Consejo  comi- 
siones de  la  Junta  auxiliar,  Diputación  provincial  y  Ayunta- 
miento; los  comandantes  de  la  milicia  nacional,  el  goberna- 
dor civil,  varios  generales  y  algunas  personas  de  represen- 
tación, entre,  las  que  figuraba  Pi  y  Margall.  Los  ministros 
habían  ensayado  previamente  la  comedia  que  en  esta  sesión 
pública  habían  de  representar  y  convinieron  en  elogiar  la 
expulsión  de  Cristina,  como  la  única  medida  que  en  tales  cir- 
cunstancias podía  adoptarse.  Allende  Salazar,  cediendo  á 
una  de  sus  genialidades,  insultó  á  Orense,  que  había  acudi- 
do al  Consejo  como  presidente  del  Círculo  de  la  Unión;  le 
negó  títulos  para  dirigirse  al  pueblo,  le  acusó  de  haber  ins- 
tigado á  la  muchedumbre,  y  como  Orense  respondiera  con 
energía  á  tan  destemplados  ataques,  se  suscitó  una  cuestión 
enojosa,  en  que  intervino  también  O'Donnell,  y  que  todos 
consideraron  impropia  del  lugar  y  de  las  circunstancias. 

Al  fin  se  entró  en  el  asunto  principal.  Espartero  manifestó 
que  la  expulsión  de  Cristina  se  había  acordado  á  propuesta 
suya  y  por  unanimidad  ;  que  los  recientes  disturbios  eran 
debidos  al  oro  extranjero  y  á  las  maquinaciones  de  los  car- 
listas; qne  era  necesario  conservar  la  unión  de  los  liberales 
y  que  O'Donnell  y  él  marchaban  de  acuerdo  en  todo,  siendo 
vanos  cuantos  esfuerzos  se  hicieran  por  separarles.  Abundó 
el  general  O'Donnell  en  las  mismas  ideas  y  se  abrazó  una 
vez  más  con  Espartero.  Semejante  farsa  impresionó  desagra- 
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dablemente  á  cuantos  la  presenciaron:  todos  pudieron  con- 
vencerse de  que  el  duque  de  la  Victoria,  fiel  á  su  filiación 
progresista,  en  nada  había  progresado  desde  1843.  Seguía 
siendo  el  mismo  hombre  de  siempre:  la  personificación  de  la 
ineptitud  política  (1). 

El  Consejo  acordó  dar  un  manifiesto  al  pueblo  y  ala  mili- 
cia. Lo  hizo  así  y  quiso  disculpadla  alevosía  y  falsedad  de  su 
conducta,  apelando  á  un  juego  de  palabras;  recurso  indigno, 
no  ya  de  un  ministerio,  sino  de  toda  persona  que  se  estima. 
Juzgúese  lo  burdo  de  la  trama  por  el  siguiente  párrafo : 

"El  gobierno,  amante  de  la  libertad,  leal  sobre  todo,  ha  cumplido  fielmente 
lo  que  había  ofrecido  á  la  junta  de  Madrid :  que  doña  María  Cristina  no  saldría 
furtivamente,  ni  de  día  ni  de  noche,  y  ha  querido,  además,  á  costa  de  su  respon- 
sabilidad, salvar  á  las  Cortes  de  un  legado  funestísimo  para  los  destinos  de 
nuestra  patria.  ¿Podría  quererse  un  juicio  de  responsabilidad  personal?  Consi- 
derad sus  peligros  y  sus  consecuencias;  considerad  que  no  tiene  ejemplo  en 
nuestra  historia  y  que  los  españoles  lo  rechazarían." 

Se  hacían  después  las  invocaciones  de  costumbre  á  la 
unión  de  los  liberales.  En  un  país  más  conocedor  de  sus  de- 
rechos que  el  nuestro,  aquella  alocución  y  el  innoble  juego 
de  palabras  que  la  acompañaba,  se  hubieran  recibido  como 
un  insulto.  Aquí  bastaron  para  que  la  milicia  nacional  de- 
jase las  armas  y  se  preparase  á  hacer  frente  al  pueblo.  El 
general  San  Miguel  se  creyó  llamado  á  hacer  entrar  en  razón 
á  los  sublevados  y  arengó  á  los  defensores  de  algunas  barri- 
cadas; pero  le  contestaron  con  silbidos  y  se  retiró,  poseído  de 
despecho.  Algunas  comisiones  en  que  dominaba  el  elemento 
progresista  hicieron  lo  propio,  y  al  fin,  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana  del  29,  los  sublevados  fueron  abandonando 
los  parapetos  que  habían  construido,  y  todo  quedó  termina- 
do sin  que  se  hubiese  de  lamentar  derramamiento  de  san- 
gre. En  cambio,  se  llenaron  de  sospechosos  las  cárceles. 

Pi  y  Margall  fué  uno  de  los  que  más  trabajaron  por  dar 

( , 

(1)  Ha  sido  el  general  Espartero  uno  de  los  hombres  más  populares  en  España.  Preciso 
es  convenir,  sin  embargo,  en  que  esa  popularidad  no  fué  justa  sino  en  cuanto  se  refería  á 
su  valor  en  los  campos  de  batalla.  Como  estratégico,  fué  inferior  á  otros  muchos  genera- 
les: como  pensador  y  político,  una  verdadera  nulidad.  La  cortedad  de  sus  alcances  se  relie- 
jaba,  bien  á  las  claras,  en  sus  palabras  y  en  sus  actos. 
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vida  al  movimiento  del  28  de  Agosto,  última  llamarada  del 
espíritu  revolucionario.  Tomó  parte,  en  unión  de  Orense,  en 
los  trabajos  de  conspiración  y  redacto  una  hoja  en  que  com- 
batía enérgicamente  el  pensamiento  de  la  unión  liberal,  fór- 
mula con  que  pretendían  encubrir  sus  vergonzosas  misti- 
ficaciones y  apostasías  todos  los  políticos  desprestigiados  y 
todos  los  enemigos  de  la  revolución.  No  encontró,  sin  em- 
bargo, en  todo  Madrid,  un  impresor  que  consintiera  en  pu- 
blicar esta  hoja,  y  hubo  de  esperar  ocasión  más  propicia 
para  expresar  su  arraigada  convicción. 

Inclinábanse  por  entonces  los  más  influyentes  demócratas 
á  aceptar  la  monarquía  de  Isabel  II.  Comprendiendo  Pi  y 
Margal  1  que  esta  decisión  iba  á  manchar  la  historia  del  par- 
tido democrático,  y  no  queriendo  autorizar  con  su  silencio 
loque  juzgaba  una  indignidad,  dirigió  un  enérgico  comu- 
nicado á  El  Tribuno  y  La  Europa,  afirmando  que,  ó  la  demo- 
cracia era  una  palabra  vacía  de  sentido,  ó  había  de  ser  emi- 
nentemente Republicana. 

Libre,  al  fin,  el  gobierno  del  amenazador  problema  que 
había  planteado  al  prometer  al  pueblo  juzgar  á  María  Cris- 
tina, pudo  consagrarse  con  desembarazo  á  los  trabajos  elec- 
torales. Fijóse  para  la  elección  de  diputados  la  fecha  de 
4  de  Octubre  y  para  la  reunión  del  Congreso  la  de  8  de  No- 
viembre. Durante  el  mes  de  Setiembre  hubo  en  el  Teatro 
Real  dos  grandes  reuniones  electorales.  Tuvo  por  objeto 
la  primera,  verificada  el  17,  constituir  el  partido  de  la 
Unión  liberal,  y  la  segunda,  celebrada  el  día  25,  acordar  una 
candidatura  de  la  juventud  liberal  (1),  que  obtuvo  al  fin 
mediana  acogida. 


(i)  En  la  reunión  del  día  17  hablaron,  entre  otros,  Laserna,  Ros  de  OUno,  Mata,  Pinedo, 
Infante,  Tassara,  González  Bravo  y  Calvo  Asensio,  fundador  de  La  Iberia.  Lo  mas  notable  fué 
la  deelarasión  del  joven  .\Iartos,  que  afirmó  había  conspirado  y  conspiraría  en  todos  los  te- 
rrenos contra  los  gobiernos  que  conculcasen  las  leyes,  y  se  declaró  partidario  del  derecho  de 
insurrección.  La  reunión  del  día  25,  presidida  por  I).  Nemesio  Fernández  Cuesta,  acordé,  á 
propuetta  de  Ortiz  de  Pineda,  cambiar  el  nombre  del  partido  democrático,  añadiéndole  la 
nota  de  progresista.  Kn  este  día  se  dio  á  conocer  como  orador  brillante  el  joven  Castelar, 
que  contaba  entonces  veintidós  años  y  era  alumno  de  la  Escuela  Normal  de  Filosofía.  El 
efecto  que  caasó  SU  discurso  fué  tal,  que  se  le  incluyó  en  la  candidatura  de  diputados  por 
Madrid,  aunque  luego  alcanzó  escasos  votos.  Seguía  entonces  Castelar  con  gran  trabajo,  á 
causa  de  su  posición  precaria,  los  cursos  de  Filosofía  y  Letras,  y  temiendo  los  demócratas 
no  le  sedujeran  los  moderados,  le  brindó  Galilea,  propietario  de  El  Tribuna,  con  una  plaza 
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Los  demócratas  de  Barcelona  presentaron  la  candidatura 
■de  Pi  y  Margall,  como  diputado  constituyente.   Dirigió  en- 
tonces Pi  á  los  barceloneses  una  carta  programa  en  que  se 
declaraba  resueltamente  partidario,  no  sólo  de  la  república, 
sino  de  muchas  de  las  reformas  sociales  reclamadas  por  el 
proletariado.  Este  programa  se  juzgó  demasiado  radical  por 
los  fabricantes,  y  aunque  los  obreros  aclamaban  al  candi- 
dato con  entusiasmo,   estaban  privados  de  voto  por  la  ley 
progresista.  Así  y  todo,  alcanzó  Pi  2.366  votos  en  las  prime- 
ras elecciones  de  la  provincia,  verificadas  con  retraso  res- 
pecto á  las  demás  de  España,  con  motivo  del  cólera,  y  quedó 
para  segundas  elecciones  en  unión  de  otros  varios  candida- 
tos. La  elección  era  entonces  por  provincias  y  el  número 
total  de  votantes  en  la  de  Barcelona,  ocho  mil  aproximada- 
mente. Habían  quedado  vacantes  cuatro  puestos  y  faltaron 
esta  vez  á  Pi  y  Margall  unos  cuatrocientos  votos  para  obte- 
ner el  triunfo.  Bien  es  verdad  que  no  hizo  la  menor  gestión 
para  inclinar  á  su  favor  la  balanza,  ni  pudo  abandonar  Ma- 
drid para  influir  con  su  presencia  en  el  ánimo  de  sus  con- 
ciudadanos. 

El  Congreso  inauguró  sus  tareas  el  8  de  Noviembre,  desig- 
nando como  presidente  á  D.  Evaristo  San  Miguel  y  como 
vicepresidente  al  general  Dulce.  Espartero,  que  sentía  celos 
hacia  el  primero  de  estos  generales,  por  la  popularidad  que 
había  alcanzado  entre  la  milicia,  no  pudo  ver  con  calma  su 
elección,  y  sin  tener  siquiera  la  prudencia  de  disimular  su 
estado  de  ánimo,  anunció  la  dimisión  de  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros.  Su  intención  era  bien  transparente,  y 
comprendiéndolo  así  los  diputados,  apenas  se  constituyó  el 
Congreso  (28  de  Noviembre),  eligieron  á  Espartero  presiden- 
te de  la  Cámara  y  vicepresidente  á  O'Donnell.  La  pueril 
vanidad  del  duque  de  la  Victoria  quedó  entonces  satisfecha; 
pero  como  los  dos  cargos  que  desempeñaba  eran  incompati- 
bles, se  acogió  á  la  presidencia  del  Consejo,  siendo  elegido 
para  la  de  las  Cortes  D.  Pascual  Madoz.  El  general  San  Mi- 


de redactor  en  este  periódico,  asignándole  la  modesta  retribución  de  treinta  duros.  Asi  co- 
menzó Gastelar  su  carrera  política,  tan  brillante  en  el  primer  periodo,  como  bochornosa  en 
el  segundo. 
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guel  se  manifestó  muy  resentido;  pero,  después  de  una  esce- 
na patética  ,  se  abrazó  con  Espartero  en  presencia  de  los 
representantes  del  país.  Como  se  ve,  no  hubiera  cuadrado 
mal  á  esta  revolución  el  nombre  de  la  revolución  de  los 
abrazos. 

El  30  de  Noviembre  se  presentó,  con  arreglo  al  carácter 
constituyente  de  las  Cortes,  una  proposición  para  que  se 
confirmase  á  Isabel  II  en  el  trono.  Votaron  en  contra  21  di- 
putados, á  saber:  Ruiz  Pons,  Lozano,  Alfonso,  Suris,  Chao, 
Sorní,  Calvet,  Madoz  (D.  Fernando),  Bertemati,  Navarro,  Gar 
cía  Ruíz,  Cantalapiedra,  Mendicuti,  Rivero,  Ferrer  y  Garcés, 
Orense,  Pereira,  Figueras,  Ordax  Avecilla,  Pomes  y  Miguel, 
y  el  conde  de  las  Navas.  Se  observa  en  esta  lista  la  falta 
de  los  nombres  de  Arriaga,  García  López,  Villapadierna, 
Rodríguez  Piuilla,  Llorens  yGassols,  que  momentos  an- 
tes habían  votado  con  casi  todos  los  anteriores,  para  que 
no  se  tomase  en  consideración  la  proposición  declarando 
reina  de  España  á  Isabel  II.  Conviene  tener  en  cuenta  que 
varios  de  los  votantes  explicaron  su  voto  como  contrario  á 
D.a  Isabel  y  no  á  la  institución  monárquica  (1). 

El  día  28  hubo  una  crisis  ministerial,  abandonando  sus 
carteras  los  ministros  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia,  á  quienes 
sustituyeron  Luzuriaga  y  Aguirre.  Poco  después  dimitió  el 
ministro  de  Hacienda  y  ocupó  su  puesto  el  marqués  de  Sevi- 
llano, que  hizo  frente,  por  el  pronto,  á  la  crisis  financiera, 
anticipando  al  Tesoro  fondos  de  su  propio  capital.  La  supre- 
sión del  tributo  de  consumos  colocaba  la  Hacienda  en  una 
situación  muy  difícil,  y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Sevi- 
llano manifestase  su  resolución  de  abandonar  su  penoso 
puesto.  Entonces  entró  en  Hacienda  D.  Pascual  Madoz,  y  fué 
elegido  presidente  de  la  Cámara  el  general  Infante. 

A  principios  del  año  1855  empezó  la  discusión  de  las  bases 

(i)  Prescindiendo  de  las  convicciones  personales  que  pudiera  tener  cada  uno  de  los 
votantes,  entre  los  que  había  ya  alguno  que  otro  republicano,  el  carácter  principal  de  esta 
votación  fué  favorable  a  la  unión  ibi'-rica.  Ya  queda  dicho  que,  antes  de  la  revolución  de 
Julio,  muchos  progresistas  y  moderados,  entre  ellos  los  generales  sublevados  en  Vieálvaro, 
eran  partidarios  de  la  dinastía  de  Braganza.  Por  cierto  que,  en  la  votación  de  los  21,  falta- 
ron ;i  sus  compromisos  muchos  diputados,  entre  ellos  D.  Fernando  Gorradi,  director  de  El 
Clamor  Público,  apasionado  bragancista  antes  y  deFpués  de  la  revolución  y  que,  sin  em- 
bargo, no  se  atrevió  á  votar  contra  Isabel  II. 
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del  nuevo  proyecto  constitucional.  Los  que  diferían  más  no- 
tablemente de  la  Constitución  de  1845,  eran  estas: 

"Base  1.a  Los  poderes  públicos  emanan  de  la  nación  y  por  lo  mismo  perte- 
nece á  ésta  la  facultad  de  establecer  sus  leyes  fundamentales. 

ídem.  2.a  La  nación  se  obliga  á  mantener  y  protejer  el  culto  y  á  los  minis- 
tros de  la  religión  católica;  pero  ningún  español  puede  ser  perseguido  civil- 
mente por  sus  opiniones,  mientras  no  las  manifieste  por  actos  públicos  contra- 
rios á  la  religión.,, 

En  la  base  3.a  se  establecía  el  jurado  para  conocer  de  los 
delitos  de  imprenta,  y  por  la  base  8.a  se  establecía  la  división 
de  las  Cortes  en  dos  cuerpos  colegisladores,  iguales  en  facul- 
tades y  ambos  electivos. 

Muchos  prelados  representaron  al  Congreso  contra  la  base 
segunda,  en  términos  más  ó  menos  insolentes.  Pero  su  alarma 
subió  de  punto  cuando  Madoz  propuso  en  Consejo  de  minis- 
tros, con  asentimiento  de  sus  compañeros,  que  se  desamorti- 
zasen los  bienes  eclesiásticos  exceptuados  de  la  venta  por  el 
concordato  de  1851,  como  único  medio  de  resplver  la  crisis 
financiera.  Presentado  el  proyecto  al  Congreso  (28  de  Abril 
de  1855)  fué  aprobado:  pero  la  reina,  aconsejada  por  el  nuncio 
y  por  la  camarilla  palaciega,  se  negó  á  firmarlo.  Una  vez 
más  quedaba  rota  la  cacareada  armonía  entre  el  trono  y  la 
representación  nacional.  Los  progresistas  debieron  descon- 
certarse un  tanto,  ante  esta  prueba  déla  sinceridad  con  que 
D.a  Isabel  sostenía  el  humillante  manifiesto  que  dio  al  país 
el  26  de  Julio. 

Lo  cierto  era  que  desde  el  primer  momento  la  inocente  reina 
maestra  ya  en  el  denigrante  arte  de  la  perfidia-,  conspiraba 
contra  el  gobierno  de  Espartero.  Pero  esta  vez  la  trama  estaba 
bien  urdida,  pues  se  trataba,  nada  menos,  que  de  dejarse  con- 
ducir por  el  clero  y  algunos  generales  de  salón  á  las  provin- 
cias Vascongadas,  y  dar  desde  allí  un  manifiesto  al  país, 
protestando  contra  las  violencias  de  que  la  revolución  la 
había  hecho  víctima(l).  Figuraba  en  el  asunto  la  innoble  em- 


\i)     O.*  Isabel  de  Boroón  era  muy  dada  á  las  intrigas    y  conspiraba  ro.Mlra  sus  w  hiér- 
aos con   «1  mismo  repugnante  cinismo  que   Fernando  Vil.  Convenían  muchos  de  los  que 
tuvieron    ocasiónele    tratarla   íntimamente  en  que  ,  por  su    carácter  ía)  SO,   no   merecía 
estimación  que  su  padre;  la  apoyaban,  sin  embargo,  por  creer  necesaria  la  monarquía,  como 
si  una  persona  de  las  condiciones  de  la    reina  no  fuese     un   peligro  para     aquella  insliti 
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baucadora  sor  Patrocinio,  y  por  decontado  el  dir/nimno  rey 
consorte.  Los  ministros  plantearon  el  problema  constitucional 
á  la  reina:  la  amenazaron  con  la  proclamación  de  ia  República, 
declarándose  incapaces  de  resistir  la  indignación  del  pueblo, 
y  entonces  la  reina  cedió,  pero  no  sin  afirmar  al  nuncio  del 
Papa,  que  en  la  primera  ocasión  desharía  lo  hecho.  La  opo- 
sición de  D.  Francisco  de  Asís  al  destierro  de  sor  Patrocinio 
y  sus  consejeros,  dio  lugar  á  escenas  repugnantes  :  el  rey 
consorte  lloró  como  un  niño  y  llegó  á  decir  que  antes  pasa- 
rían sobre  su  cadáver  que  arrebatarle  sus  amigos:  pero  como 
es  de  suponer,  no  hubo  necesidad  de  recurrir  á  tal  extremo. 
Otra  cuestión  importante  agitó,  por  entonces,  los  ánimos. 
La  milicia  nacional  era  la  continua   preocupación  de  O'Don- 
nell,  que  habiendo  utilizado  su  posición  de  ministro  de  la 
Guerra,  para  confiar  todos  los  cargos  del   ejército  á  amigos 
suyos,  con  objeto  de  suplantar  á  Espartero,  temía  ver  estre- 
llados sus  planes  en  la  decisión  de  la  milicia  ciudadana.  Pú- 
sose, pues,  de  a,cuerdo  con  el  ministro  de  la  Gobernación, 
Santa  Cruz,   para  preparar  la  disolución  de  aquel   cuerpo. 
Santa  Cruz  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  que 
se  negase  á  la  milicia  el  derecho  de  representar  ante  las 
Cortes  y  el  de  ocuparse  en  otros  asuntos  que  los  relativos  á 
su  organización,  y  los  diputados  aprobaron  este  proyecto; 
mas  la  milicia,  alarmada  por  las  noticias  que  acerca  de  su  - 
disolución  corrían,  se  puso  sobre  lasarmas  y  entonces  Santa 
Cruz   dimitió  su   cargo,  renovándose  con  este  motivo  casi 
todos  los  ministros.   En  Estado,  entró  el  general  Zabala;  en 
Gracia  y  Justicia,  D.  Manuel  de  la  Fuente  Andrés;  en  Gober- 
nación, D.  Julián  Huelves;  en  Fomento,   D.  Manuel  Alonso 
Martínez  y  en  Hacienda,  D.  Juan  Bruil  (1). 

Las  Cortes  recibieron  con  disgusto  esta  nueva  modifica- 
ción ministerial  en  sentido  retrógrado,  é  interpelaron  á  Es- 
partero que,  desesperado  por  la  justa  oposición  de  que  era 
objeto,  no  supo  responder  sino  que  los  ministros  dimitentes 

(1)  ruede  decirse  de  este  gobierno,  con  escasa  diferencia,  lo  que  del  constituido  á  raíz 
de  la  revolución.  El  más  inteligente  de  los  nuevos  ministros,  Alonso  Martínez,  tenia  eu- 
tonces  veintiocho  años,  y  debió  su  improvisación  política  al  cariño  entrañable  que  le  pro. 
fesaba  Espartero,  á  quien  correspondió  con  negra  ingratitud,  pues,  apenas  elevado  al 
"obierno,  conspiró  contra  su  protector. 
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se  habían  marchado  por  aburridos  y  que  él  lo  estaba  también 
é  iba  á  retirarse  á  Bruselas.  En  presencia  de  la  reina  mani- 
festó la  misma  resolución;  pero  O'Donnell,  que  aun  nó  creía 
llegado  el  momento  oportuno,  invocó  la  amistad  de  Espar- 
tero y  todo  quedó  terminado  mediante  un  nuevo  abrazo  de 
los  apasionados  generales. 

Mientras  los  progresistas  esterilizaban  de  tal  modo  con  su 
torpeza  y  su  falta  de  liberalismo  la  revolución  de  Julio,  Pi  y 
Margall,  alejado  de  aquellas  rastreras  contiendas,  escribía 
en  la  serena  soledad  de  su  hogar,  un  libro  destinado  á  elevar 
su  nombre  á  la  altura  de  los  grandes  reformadores  y  de  los 
grandes  estadistas:  La  Reacción  y  la  Revolución,  obra  verda- 
deramente admirable  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más: 
si  la  gallardía  y  robustez  del  estilo,  la  enérgica  concisión  de 
la  frase,  la  elevación  del  pensamiento  ó  la  fuerza  de  la  dia- 
léctica. Obsérvanse  en  este  libro  las  sobresalientes  cualida- 
des literarias  que  hemos  admirado  ya  en  la  Historia  de  la 
Pintura;  pero  unidas  á  un  vigor  de  raciocinio,  á  una  valen- 
tía de  concepción  y  á  una  severidad  lógica,  que  en  vano  tra- 
taríamos de  hallar  en  otro  estadista. 

Es  tan  poco  conocida  aún  La  Reacción  y  la  Revolució)/,  á 
pesar  de  su  inmensa  importancia,  y  comprende  un  sistema 
político  tan  completo  ,  que  conceptúo  preferible  á  la  fácil 
tarea  de  escojer  párrafos,  la  más  penosa,  pero  más  útil,  de 
presentar  á  los  lectores,  condensada  en  pocas  páginas,  la  fe- 
cunda doctrina  revolucionaria  que  la  obra  encierra.  Habré 
de  sacrificar  de  este  modo  la  majestad  del  lenguaje  del  pri- 
mero de  nuestros  prosistas,  habré  de  omitir  cien  de  sus  atre- 
vidos pensamientos  por  cada  uno  que  transcriba,  pero  al 
menos  podré  mostrar  el  conjunto  de  la  obra  y  dar  clara  idea 
de  su  valor  é  importancia. 

El  prólogo  de  este  libro  es  breve;  pero  retrata  perfecta- 
mente el  temple  de  alma  del  autor.  Una  frase  basta  muchas 
veces  para  definir  un  carácter.  Vedlo  sino: 

"Tomo  la  pluma  para  demostrar  que  la  revolución  es  la  paz,  la  reacción 
guerra.   Examinaré    para  esto  qué  piden  hoy  los  reaccionarios,  qué  los  revolu- 
cionarios; estudiaré  la  situación  de  unos  y  otros. 
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Soy  demócrata;  pero  el  espíritu  de  partido  no  prevalecerá  nunca  en  mí  sobre 
la  voz  de  la  verdad.  Diré,  con  la  mano  en  el  corazón,  todo  lo  que  siento  acerca 
délos  hombres  y  las  cosas.  Las  iras  del  poder  no  me  amedrentan;  la  idea  de 
que  voy  á  comprometer  mi  porvenir  no  pesa  un  solo  adarme  en  la  balanza  de 
mis  juicios. 

Hace  dos  años  quise  publicar  bajo  el  título  de  ¿  Qué  es  Ja  economía  política'? 
¿qué  debe  ser?  mis  estudios  sobre  las  causas  orgánicas  de  los  males  que  afligen 
á  ios  pueblos.  La  autoridad  fiscal  trató  de  imponerme  condiciones  ;  y  antes  de 
aceptarlas  me  condené  al  silencio.  Hoy  va  á  quedar  aquella  obra  refundida  en 
esta. 

Nuestra  revolución  no  es  puramente  política,  es  social.  Moderados  y  progre- 
sistas lo  confiesan,  hechos  verdaderamente  alarmantes  lo  confirman ;  para  no 
verlo  seria  necesario  cerrar  los  ojos  á  la  luz. Mis  estudios  sociales  pueden,  pues, 
y  deben  tener  un  lugar  en  este  libro. 

Se  me  ha  dirigido,  no  pocas  veces,  el  cargo  de  que  escribo  con  violencia,  y 
hasta  a"migos  y  correligionarios  me  han  aconsejado  que  temple  algún  tanto  la 
ruda  energía  de  mis  formas;  mas  confieso  que  no  está  en  mi  mano.  La  fuerza 
de  mi  lenguaje  es  y  será  siempre  proporcionada  á  la  fuerza  de  mi  idea.  Tém- 
plela el  lector,  si  sabe  y  puede. 

Mas,  ¿influye  acaso  tanto  la  forma?  Muy  desgraciado  ha  de  ser  el  que  se 
asuste  de  palabras  y  no  de  pensamientos.  Para  hombres  tales  no  escribo. 

*  Madrid  10  de  Noviembre  de  1854." 

Precede  á  la  parte  doctrinal  una  animada  y  extensa  rela- 
ción histórica  en  que  Pi  y  Margall  traza,  de  mano  maestra, 
los  rasgos  principales  de  la  sublevación  de  Vicálvaro;  las 
causas  fundamentales  de  este  movimiento,  la  intervención 
del  pueblo  en  la  lucha  y  la  situación  respectiva  de  los  parti- 
dos después  de  la  victoria.  Hace  constar  que  el  falseamiento 
de  la  revolución  ha  matado  la  fe,  así  en  el  pueblo  como  en  sus 
falsos  directores,  y  vuelve  briosamente  por  los  fueros  de  la 
lógica  y  la  razón,  desconocidos  por  los  partidos  medios. 

Dos  cuestiones  importantes  abarca  el  capítulo  primero  de 
la  obra.  Teoría  de  la  libertad  y  la  fatalidad,  explicada  por  la 
historia  general  y  la  contemporánea  española. — Razón  de  ser 
de  los  partidos  (1). 

La  revolución  ha  venido  á  cerrar  la  era  de  paz  que  disfru- 
taban nuestros  padres.  Dios  tiene  hoy  enemigos,  los  tiene  el 
rey,  la  propiedad  los  tiene.  Merced  á  la  evolución  progresiva 

(1)  Las  consideraciones  que  se  hacen  en  el  resto  del  capítulo,  pertenecen  todas  al  señor 
Pi  y  Margall,  constituyendo  el  resumen  de  su  importante  obra  La  Reacción  .</  la  Revolución. 
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de  las  ideas,  palabras  que  ayer  encontraban  eco  en  el  ánimo 
de  las  muchedumbres,  carecen  hoy  de  valor  y  de  sentido.  La 
revolución  ha  sido  una  consecuencia  necesaria  del  progreso 
humano  y  de  la  fuerza  incontrastable  de  la  lógica.  Desde  el 
momento  en  que  las  Cortes  de  1812  proclamaron  la  soberanía 
de  la  nación,  la  causa  del  absolutismo  recibió  una  herida 
mortal. 

Si  los  principios  demostrados  como  ciertos  no  dan  desde 
luego  todas  sus  consecuencias,  es  porque  á  veces  han  de 
luchar  con  formidables  obstáculos  para  su  desarrollo.  No 
culpemos  de  esto  á  la  fatalidad,  ley  de  la  especie;  sino  á  la 
libertad  del  hombre.  El  hombre,  por  sus  pasiones,  se  opone 
muchas  veces  á  la  ley  de  su  vida,  á  la  fatalidad.  La  voz  de  sus 
intereses  ó  de  su  egoísmo  le  extravía  y  le  hace  contrariar  la 
marcha  natural  de  los  principios.  Si  nos  quejáramos  de  la 
posibilidad  de  este  antagonismo,  condenaríamos  nuestra  li- 
bertad de  hombres. 

Llegará  un  día  en  que,  conocida  ya  la  ley  de  la  humanidad, 
el  hombre,  en  sus  actos  y  en  sus  relaciones  con  los  demás, 
marchará  de  acuerdo  con  los  destinos  de  la  raza.  La  libertad 
y  la  fatalidad  serán,  entonces,  idénticas. 

Hoy  no  hemos  llegado  aún  á  esta  armonía.  La  especie  tiene 
aún  una  vida  aparte  de  la  del  individuo.  La  libertad  indivi- 
dual, de  un  lado,  la  fatalidad  social,  de  otro,  provocan  á  cada 
paso  grandes  conflictos.  Hay  pensamientos  sociales,  institu- 
ciones sociales,  verdades  sociales,  que  en  vano  procuraría- 
mos atribuir  á  un  determinado  individuo.  El  individuo  no 
progresa  en  realidad:  progresa  la  raza.  Hay  leyes  económicas 
que  son  ciertas  tratándose  de  la  humanidad  y  falsas  tratán- 
dose del  hombre,  en  virtud  del  desequilibrio  y  falta  de  co- 
nexión que  existe  aún  entre  los  dos  términos.  Pero  de  día  en 
día  las  relaciones  son  más  perfectas:  no  ha  habido  ningún 
gran  acontecimiento  histórico,  por  desastroso  que  haya  podido 
aparecer  á  primera  vista,  que  no  haya  contribuido  á  acelerar 
la  marcha  de  la  humanidad,  ensanchando  su  esfera  de  ac- 
ción. Los  progresos  de  una  idea  reformadora  sorprenden  aún 
á  sus  mismos  partidarios. 

La  libertad  es  la  facultad  que  tenemos  de  obrar  por  moti- 
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tos  interiores,  con  independencia  de  sugestiones  externas:  es 
la  determinación  de  nuestros  actos  por  la  inteligencia.  La 
razón  de  ser  de  los  actuales  partidos,  es,  precisamente,  la  opo- 
sición ó  antinomia  existente  aún  entre  la  fatalidad  y  la  li- 
bertad. 

El  tema  del  capítulo  segundo  es  la  Determinación  de  la  ley 
social. 

El  progreso  es  la  ley  de  la  historia.  Esta  afirmación  es  in- 
dudable: la  comprueban  todos  los  hechos  y  la  demuestra  la 
observación  filosófica.  Ahora  bien,  ¿puede  asimilarse  ese 
progreso  á  una  progresión  matemática  y  puede,  por  lo  tanto, 
determinarse  esa  ley?  ¿Cuál  es  su  razón  matemática?  Nuestra 
libertad,  mal  educada,  vela  todavía  esa  ley  por  cuya  fórmula 
tan  ardientemente  suspiramos.  Proudhon  se  limitó  á  proponer 
la  cuestión,  sin  resolverla.  Fourrier  quiso  determinar  la  ley, 
en  su  explicación  de  las  series  y  en  su  teorema  de  la  propor- 
cionalidad entre  la  atracción  y  los  destinos;  llegando  á  afirmar 
que  los  errores  de  los  filósofos  han  hecho  permanecer  esta- 
cionario el  mundo  por  veinte  siglos.  Proudhon,  en  sus  Con- 
tradicciones económicas,  ha  pintado  el  desarrollo  antinómico 
de  cada  institución  social,  afirmando  que  el  trabajo  de  la 
humanidad  para  su  perfeccionamiento,  consiste  en  resolver 
las  antinomias  de  su  organización.  Hegel  dice  que  la  idea 
sale  del  estado  de  concreta  y  pura  negándose,  contradicién- 
dose y  buscando  su  antítesis.  Una  vez  hecha  la  síntesis  délos, 
dos  términos,  aparentemente  contradictorios,  la  idea  se  re- 
pliega sobre  sí,  con  la  conciencia  de  sí  propia. 

Una  razón,  una  fórmula  exacta  y  bien  determinada  de  la 
ley  social,  es  y  será  por  mucho  tiempo  un  imposible.  De  todos 
modos  el  sistema  de  Hegel  puede  considerarse  como  un  es- 
fuerzo asombroso  de  la  inteligencia  humana;  es  la  razón,  no 
de  la  ley  social,  sino  de  la  suprema  ley  del  Universo. 

Explicado  ya  lo  que  son  la  fatalidad  y  la  libertad,  deter- 
minado el  progreso  como  ley  de  la  historia,  tenemos  ya  una 
piedra  de  toque,  un  criterio1  para  juzgar  las  instituciones  y 
decidir  hasta  qué  tiempo  pudieran  subsistir  con  provecho  de 
la  especie  y  desde  qué  tiempo  son  impropias  y  opuestas  á  su 
desenvolvimiento. 
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El  capítulo  tercero  comprende  los  siguientes  puntos:  La 
reacción. —  Caducidad  de  las  viejas  instituciones. — Su  des- 
aparición.—  Examen  del  estado  y  naturaleza  del  Cristia- 
nismo. 

La  reacción  es  la  esclava  de  la  tradición  histórica,  la  espada 
de  la  propiedad,  de  la  monarquía  y  de  la  Iglesia:  el  brazo  de 
la  idea  de  poder.  Hoy  admite  ya  límites  para  estas  institucio- 
nes; pero  trabaja  incesantemente  por  restaurar  el  absolutismo 
de  su  principio. 

Un  síntoma  importante  caracteriza  el  actual  momento  his- 
tórico. La  duda  es  hoy  general.  Nadie  cree,  ni  aún  el  clero, 
que  se  ve  precisado  á  transigir  y  transige  á  cada  paso.  La 
religión  es  un  punto  de  partida  de  la  razón:  el  simbolismo  la 
perjudica  en  vez  de  favorecerla,  porque  condensa  la  adora- 
ción en  la  imagen  y  la  aleja  del  principio  religioso.  La  Igle- 
sia, atenida  á  un  dogma  fijo  é  inmutable,  necesita  el  esta- 
cionamiento; niega  la  evolución  progresiva,  se  petrifica  en  me- 
dio del  movimiento  general,  y, al  hacerlo,  se  condena  á  muerte. 
Comprende  bien  la  necesidad  imprescindible  de  contener  ese 
movimiento  incesante  del  progreso,  que  la  mata,  y  para  con- 
seguirlo se  auna  con  los  partidos  más  reaccionarios:  la  reac- 
ción es  para  la  Iglesia  condición  favorable  de  vida,  porque 
es  la  resistencia.  Un  dogma  inmutable  y  cerrado  es  incom- 
patible con  la  evolución  continua  de  los  pueblos. 

El  Evangelio  no  es  sino  un  eslabón  de  la  cadena  filosófica, 
un  capítulo  de  la  historia  de  la  filosofía.  Cristo  no  fué  verda- 
deramente original  ni  novador,  fué  el  continuador  de  Platón 
y  de  Zenón,  profesó  las  doctrinas  de  la  secta  esenia.  Más 
sentimental  que  razonador,  no  sujetó  á  método  riguroso  sus 
ideas:  habló  más  al  corazón  que  á  la  inteligencia :  dijo  que 
todos  éramos  hijos  de  Dios  y,  sin  embargo,  no  aconsejó  la 
igualdad;  se  contentó  con  la  caridad.  Predicó  constantemente 
el  dualismo  entre  la  tierra  y  el  cielo,  entre  el  mundo  y  Dios: 
abrió  un  abismo  entre  la  existencia  terrenal  y  la  de  ultra- 
tumba. La  consecuencia  primera  ele  este  dualismo  es  el  aisla- 
miento del  cenobita,  la  mortificación  y  tormento  del  cuerpo 
en  aras  del  alma. 

Para  el  que  tiene  fe  en  la  identidad  del  espíritu,  la  muerte 
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es  una  transformación  accidental:  para  el  que  cree  en  el 
dualismo,  la  extinción  completa  de  la  vida  misma.  En  el 
primer  caso  me  sentiré  ligado  á  los  demás  hombres  por  la 
identidad  de  nuestra  esencia;  en  el  segundo  caso,  mi  propia 
existencia  terrenal  llegará  á  serme  odiosa:  la  consideraré,  á 
lo  sumo,  como  una  preparación  para  la  muerte. 

La  creencia  en  el  dualismo  entre  la  tierra  y  el  cielo  ha  dado 
origen  á  la  división  social  del  poder  en  civil  y  eclesiástico. 
Han  surgido  necesariamente  antagonismos  y  mientras  el  se- 
gundo ha  debido  permanecer  inmóvil,  el  primero  se  ha  per- 
trechado con  las  armas  del  progreso.  La  Iglesia  está  profun- 
damente herida:  la  Iglesia  morirá.  Hay  una  esfinge  que  busca 
un  nuevo  Edipo.  Este  Edipo  no  es  la  Iglesia,  como  tampoco 
la  Monarquía. 

El  capítulo  cuarto  comprende  las  cuestiones  siguientes: 
Objeciones  al  capitulo  anterior.  —  Estado  y  naturaleza  del 
principio  monárquico. 

Se  hacen,  pqr  los  espíritus  opuestos  al  progreso,  objeciones 
de  alguna  fuerza  á  los  principios  anteriormente  afirmados. 
La  religión,  dicen,  es  el  freno  de  los  pueblos,  la  esperanza 
del  triste,  la  flor  cuyos  perfumes  embalsaman  las  auras  de 
la  vida.  Podrá  faltar  la  fe  en  las  ciudades  populosas,  mas  en 
las  pequeñas  aldeas  la  religiones  la  vida  misma.  Contemplad 
la  abnegación  y  el  heroismo  de  los  misioneros  y  no  diréis,  á 
buen  seguro,  que  la  fe  ha  muerto. 

Conozco  la  fuerza  de  estas  objeciones,  mas  la  verdad  debe 
imponerse  á  todo  género  de  consideraciones  y  conveniencias 
del  momento.  Las  leyes  de  la  conveniencia  son  las  del  egoís- 
mo: aplazar  los  problemas,  no  es  lo  mismo  que  resolverlos. 
Se  dice  que  debemos  á  la  Iglesia  grandes  beneficios,  porque 
en  épocas  anteriores  fué  la  depositaría  del  saber.  Pero  ¿he  de 
apurar  hasta  las  heces  el  veneno  que  en  otro  tiempo  me  salvó 
Ja  vida?  Si  hoy  puede  matarme,  romperé  hasta  el  vaso  que  lo 
encierra.  Los  misioneros  son  hombres  llenos  de  abnegación, 
pero  no  fomentan  el  progreso;  ¡lástima  que  no  consagren 
tanta  energía,  tanta  perseverancia,  á  la  causa  de  la  civiliza- 
ción! El  cristianismo  ha  seguido  la  marcha  de  todas  las  ideas: 
se  afirmó  primero  para  negarse  después  y  hará  surgir  de  esta 
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oposición  un  nuevo  ideal  más  perfecto.  No  nos  obstinemos  en 
encerrar  en  su  dogma  los  ideales  de  hoy:  no  es  bueno  echar 
vino  nuevo  en  odres  viejos. 

Paso  ahora  á  la  crítica  del  trono.  El  origen  de  la  monarquía 
no  fué  la  violencia  ;  la  violencia  creó  la  dictadura,  que  es 
mucho  más  moderna.  La  monarquía  es  hija  legítima  de  la 
idea  de  poder.  Es  el  sistema  autoritario  de  la  familia,  aplica- 
do, como  patrón,  á  la  sociedad.  Este  hecho,  que  invocan  los 
partidarios  de  la  monarquía  en  pro  de  su  forma  de  gobierno, 
es  precisamente  una  prueba  en  contra  de  sus  excelencias.  La 
humanidad  en  su  infancia  es  necesariamente  simplista,  así  en 
la  concepción  como  en  la  realización  de  sus  ideas.  Hoy  la 
idea  de  poder  es  complicadísima:  descansan  sobre  ella  siste- 
mas complejos  que  hubieran  aturdido  á  los  primeros  hom- 
bres. No  se  preguntaron  qué  era  el  orden,  ni  qué  era  la 
libertad,  ni  cuáles  debían  ser  sus  relaciones:  se  limitaron  á 
copiar  la  familia. 

La  monarquía  es  la  manifestación  primitiva  y  la  más  torpe 
de  la  idea  de  poder.  Ha  pasado  á  través  de  las  revoluciones, 
pero  destruyéndose,  limitándose  á  cada  momento.  Hoy  los 
reyes  se  inclinan  ya  ante  la  soberanía  del  pueblo;  pero  á  la 
fuerza,  obligados  por  las  circunstancias,  porque  la  monarquía 
tiende  al  absolutismo  de  su  origen. 

¿Por  qué  aún  hoy  prevalece  la  monarquía  sobre  la  demo- 
cracia? ¿Por  qué  recoge  la  herencia  de  todac  las  repúblicas? 
En  las  repúblicas  aún  se  observa  el  principio  de  las  monar- 
quías: todas  trabajan  por  concentrar  el  poder  y  darle  fuer- 
za. El  vaivén  de  la  monarquía  á  la  república  y  de  ésta  á  la 
monarquía  eslógico,  porel  movimiento  antitético  de  las  ideas 
en  su  evolución.  Triunfa  la  monarquía  después  de  las  épocas 
agitadas  porque,  concediendo  al  Estado  grandes  facultades, 
tiene  también  grandes  medios  para  restablecer  la  paz.  Sin 
embargo,  no  puede  destruir  nunca  los  progresos  consegui- 
dos por  la  revolución;  las  restauraciones  monárquicas,  para 
no  desaparecer  pronto,  respetan^  las  conquistas  revolucio- 
narias. 

Considerada  filosóficamente  la  monarquía,  es  la  primera 
solución  que  se  ha  ofrecido  al  problema  de  la  armonía  entre 
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la  libertad  y  el  orden.  Ya  que  no  pueda  evitar  el  antagonis- 
mo, se  propone,  ante  todo,  asegurar  el  orden,  y  le  sacrifica 
la  libertad.  Se  declara  centro  de  todo  y  llega  hasta  el  hogar; 
es  centro  del  poder,  del  honor,  de  la  ciencia,  del  trabajo;  se 
otorga  en  dispensadora  de  derechos  que,  aun  siendo  natura- 
les, otorga  como  privilegios.  La  monarquía  no  resuelve  el 
problema  ;  corta  el  nudo  gordiano,  por  no  desenredarle. 
Mata  la  libertad,  temiendo  que  pueda  abrir  la  puerta  á  la 
anarquía,  y  conserva  á  todo  trance  el  orden. 

La  monarquía,  como  todo  poder,  ha  partido  de  una  hipó- 
tesis falsa  en  sí  misma.  Ha  visto  desigualdad  entre  las  capa- 
cidades y  las  funciones  y,  en  vez  de  resolverlas,  niega  la 
libertad  y  la  igualdad.  Hoy  no  tiene  razón  de  ser  la  monar- 
quía, porque  la  idea  de  libertad  es  absoluta  y  el  hombre  se 
siente  soberano.  Los  reaccionarios  quieren  ahogar  esta  as- 
piración general  y  necesaria;  buscan,  pues,  y  promueven  la 
guerra. 

Capítulo  5.°  Continuación  de  la  misma  materia.  Examen 
de  la  monarquía  constitucional. 

Querer  que  la  monarquía  sea  hereditaria  es  una  preten- 
sión absurda;  porque  esa  institución  ni  procede  de  Dios,  ni 
del  pueblo,  en  cuyo  caso  no  existiría  ya.  Procediendo  de 
Dios,  no  debe  ni  puede  ser  destruida  ó  modificada  por  el 
hombre;  procediendo  del  pueblo,  el  hombre  puede  destruir- 
la. En  el  primer  caso,  debe  resignarse  á  sufrir  sus  injusti- 
cias y  aún  sus  crímenes;  en  el  segundo  quedan  justificados 
la  insurrección  y  el  regicidio,  defendido  ya  en  los  si- 
glos xvi  y  xvn  por  escritores  monárquicos. 

El  constitucionalismo,  como  sistema,  es  hijo  de  nuestros 
días,  pero  tiene  su  origen  en  el  de  la  misma  institución  mo- 
nárquica. La  historia  indica  que  en  muy  pocos  casos  han 
dejado  de  existir  leyes  ó  asambleas;  los  pueblos,  luego  de 
haber  formado  un  poder,  tratan  de  destruirlo.  Los  godos  ce- 
lebraban ya  asambleas  en  el  fondo  de  sus  bosques.  Sus  reyes, 
apenas  establecidos,  convocaron  los  concilios  en  que  se  ob- 
servaba ya,  en  cierto  modo,  el  principio  de  la  intervención 
popular.  Tras  de  los  concilios  vinieron  las  Cortes,  y  aun  en 
la  época  en  que  éstas  eran  un  mero  simulacro,  decían  los 
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reyes  para  dar  autoridad  á  sus  decretos:  Ténganse  por  ley 
hecha  en  Cortes. 

La  soberanía  del  pueblo  dentro  del  sistema  constitucional 
es  una  verdadera  ficción,  porque  el  pueblo  no  puede  nom- 
brar ni  revocar  sus  mandatarios.  Además  de  esto,  se  declara 
al  rey  inviolable,  y  sin  su  sanción  no  tienen  valor  los  acuer- 
dos de  las  Cortes. 

El  constitucionalismo  de  nuestros  días,  descansa  especial- 
mente en  el  principio  de  la  división  de  poderes.  Esta  es  una 
base  á  propósito  sólo  para  la  guerra.  Hay  dos  poderes  :  uno 
legisla,  otro  sanciona;  los  dos  tienen  igual  fuerza  en  la  teo- 
ría del  sistema.  ¿Porqué,  cuando  hay  un  conflicto  entre 
ambos,  ha  de  resolverlo  precisamente  la  corona?  Discuten  y 
aprueban  las  Cortes  una  ley;  no  se  conforma  el  rey  con  ella; 
interpone  su  veto  y  disuelve  las  Cortes.  Los  conflictos  del 
constitucionalismo  no  tienen  más  que  dos  soluciones:  un 
golpe  de  Estado  ó  una  revolución.  El  constitucionalismo,  ya 
que  no  sea  la  guerra  civil  perpetua,  es  el  continuo  temor  y 
la  continua  desconfianza. 

¿Por  qué,  además,  el  derecho  de  sanción  en  la  corona?  La 
sanción  supone  examen;  ¿verá  las  cosas  mejor  el  rey  que  un 
Parlamento?  Si  se  está  por  la  afirmativa,  ¿por  qué  no  nom- 
bra el  pueblo  un  legislador  único?  Sancionar  es  legislar;  si 
el  rey  sanciona,  reúne  ya  los  dos  poderes.  ¡Qué  contradic- 
ciones! Pero  el  constitucionalista  dice:  Si  suprimo  el  veto, 
el  rey  no  tiene  razón  de  ser;  mi  sistema  se  hunde.  ¡Qué  sis- 
tema! La  superioridad  del  rey  existe,  en  la  práctica,  de 
hecho,  aunque  no  la  quieran  de  derecbo  los  constituciona- 
listas. 

¿Y  las  dos  Cámaras,  una  del  pueblo,  otra  del  pueblo  y  del 
trono?  ¿A  qué  la  distinción  de  los  intereses  sociales  en  tran- 
sitorios y  permanentes?  Para  vosotros  son  intereses  perma- 
nentes la  religión,  la  propiedad  y  la  monarquía;  mas,  real- 
mente, no  existen  otros  que  la  libertad  y  el  orden.  Creéis 
que  la  Cámara  privilegiada  tempiará  el  furor  de  innovación 
de  la  Cámara  popular;  olvidáis  que  los  cuerpos  legisladores 
constituidos  en  poder  han  detenido  siempre  la  marcha  revo- 
lucionaria en  vez  de  precipitarla. 
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El  constitucionalismo  cae  al  primer  soplo  de  la  ciencia. 
No  puede  derivar  racionalmente  su  división  de  poderes,  ni 
del  principio  monárquico,  ni  de  la  soberanía  popular.  Ahora 
bien:  dicen  los  constitucionales  que  el  pueblo  es  soberano. 
¿Cómo  pueden  reconocer,  los  que  tal  afirman,  la  soberanía 
del  todo  sin  haber  reconocido  antes  la  de  cada  una  de  las 
partes  que  lo  constituyen  ?  Rousseau,,  para  llegar  á  la  afir- 
mación de  la  soberanía  colectiva,  ha  tenido  que  empezar  por 
hacerse  cargo  de  la  individualidad  del  salvaje. 

La  soberanía  del  pueblo,  derivada  de  la  del  individuo, 
trae,  como  consecuencia  lógica,  el  sufragio  universal.  Pero 
los  zurcidores  de  Códigos  políticos  relegan  al  olvido  la  ló- 
gica, cuando  ésta  les  perjudica;  han  restringido,  pues,  el 
sufragio,  fundándose  en  que  no  todos  los  hombres  tienen  la 
suficiente  capacidad  ni  independencia  para  elegir  á  sus  re- 
presentantes y,  para  colmo  de  absurdo  é  injusticia,  han  he- 
cho del  dinero  el  metro  para  determinar  en  los  individuos 
esas  condiciones;  olvidando  que  la  independencia  la  da  más 
el  carácter  que  las  circunstancias. 

Las  Cámaras  representan  cada  día  una  tendencia  política 
diversa.  El  rey  tiene  que  premiar  hoy  lo  mismo  que  ayer 
castigó,  y  viceversa.  El  personal  de  las  Cámaras  varía;  el  je- 
fe del  poder  ejecutivo  es  siempre  el  mismo.  ¿Qué  resulta  de 
>quí?  El  rey  es  la  contradicción  andando;  un  ser  sin  volun- 
id,  sin  pensamiento;  el  rey  es  un  absurdo.  Para  remediar, 
;n  lo  posible,  esta  serie  de  dificultades,  los  constitucionalis- 
tas  han  hecho  al  rey  irresponsable,  declarando  responsables 

los  ministros.  Han  creído  salir  del  paso  diciendo:  El  rey 
^eina  y  no  gobierna.  Por  huir  de  la  contradicción  han  caído 
m  la  mentira  ;  an^es  que  perjudicarse  con  ser  francos,  han 
>referido  pasar  por  ilógicos  y  necios.  En  el  constituciona- 
lismo todo  es  división,  discordia,  lucha;  hay  una  mentira  en 
ú  seno  mismo  del  sistema. 

El  capítulo  6.°  está  consagrado  á  explanar  estas  conside- 
raciones. Desarrolla  los  puntos  siguientes:  Constitucional  i  s- 
10. — Examen  de  la  libertad  condicional. — Situación  falsa  de 
los  reaccionarios. 

Todo  derecho  natural,  sólo  por  serlo,  reúne  las  condicio- 

01 
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nes  de  absoluto,  universal,  inenajenable  é  imprescindible. 
Cualquiera  limitación  arbitran?,  cualquier  atentado  contra 
él,  merecen  la  calificación  de  crimen.  Hay  una  sola  regla 
para  mi  derecho  y  es  la  igualdad  del  derecho  mismo.  ¿De- 
seo, en  virtud  de  mi  derecho,  algo  que  haya  de  ofender  el 
de  otro?  Mi  deseo  es  ilegítimo  y,  como  tal,  irrealizable.  La 
sociedad  está  establecida  para  hacer  respetar  el  derecho  de 
todos.  Pero  que  no  me  diga  :  tienes  el  derecho  y  no  pue- 
des ejercerlo  más  que  bajo  ciertas  condiciones,  porque  la 
diré:  ¿Quién  eres  tú  para  impedirme  el  ejercicio  de  mis  de- 
rechos de  hombre?  Sociedad  pérfida  y  tiránica,  te  he  creado 
para  que  los  defiendas  y  no  para  que  los  coartes;  vé  y  vuel- 
ve á  los  abismos  de  tu  origen,  á  los  abismos  de  la  nada. 

¿Podrá,  con  más  razón,  la  sociedad  permitirme  que  ejerza  el 
derecho,  pero  con  sujeción  á  las  leyes?  Mi  derecho,  la  podré 
contestar,  es  superior  á  tus  mandatos;  tus  leyes,  pretendien- 
do salvarlo,  le  coercen  y  le  matan.  No  tiene  más  que  una  ley 
mi  derecho,  y  esta  ley  no  necesito  que  la  escribas,  porque 
está  grabada  en  el  corazón  de  todos  los  hombres.  El  de- 
recho de  los  demás,  si  por  un  lado  limita  el  mío,  por  otro 
lo  ensancha  y  fortalece;  tus  leyes  servirían  exclusivamente 
para  limitarle.  Tú  eres  aún  poder,  y  todo  poder  oprime;  yo 
soy  hombre  y  no  he  nacido  para  ser  tu  esclavo. 

i  Qué  serie  de  arbitrariedades  é  inconsecuencias!  Recono- 
cen mi  libertad  y  no  sólo  la  limitan,  sino  que  la  niegan  tal  ó 
cual  forma  de  traducirse  en  hechos.  Oponen  trabas  á  la  li- 
bertad religiosa,  á  la  libertad  de  ciencia,  á  la  libertad  de 
asociación;  me  niegan  las  facultades  necesarias  para  que 
pueda  un  día  llevar  á  la  práctica  los  principios  que  consti- 
tuyen mi  sistema  de  gobierno. 

Todas  las  libertades  á  que,  con  tan  poco  acierto,  se  ha 
dado  el  nombre  de  políticas,  se  reducen  á  dos:  la  de  emi- 
sión y  la  de  aplicación  del  pensamiento.  Se  me  niega,  sin 
embargo,  el  derecho  de  exponer  en  conferencias  ó  discursos 
las  ideas  que  sustento,  bajo  el  pretexto  de  que  las  pasiones 
se  exaltan  en  los  grandes  círculos  y  que  un  simple  grito  de 
alas  armas  puede  provocar  grandes  conflictos.  ¡Qué  ver- 
güenza! ¿El  imperio  de  la  ley  es,  pues,  nulo  entre  nosotros? 
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¿Se  cree  ó  no  en  el  progreso?  Si  no  se  cree,  ciérrese  el 
paso  á  toda  propaganda.  Si  se  cree,  facilítense  medios  para 
«que  la  propaganda  dé  sus  fecundos  resultados.  Mas  no  es 
esta  la  conducta  que  se  sigue;  se  adopta  por  los  gobiernos 
un  temperamento  que  revela  doblez  y  miedo.  Surge  una 
idea  progresiva  que  compromete  el  orden  de  cosas  existente 
y  cuando  se  han  agotado  los  argumentos  para  combatirla: 
Es  buena,  dicen,  pero  en  estos  momentos  irrealizable;  el 
pueblo  no  está  bastante  preparado.  —  Dejadnos,  pues,  hacer 
propaganda  de  la  idea,  á  fin  de  que  preparemos  la  opinión. — 
Jamás:  agitaríais  las  masas,  provocando  desórdenes.  Id  á  la 
prensa.  Acadimos  á  la  prensa  y  el  fiscal  examina  nuestros 
escritos;  la  ley  nos  amenaza  con  la  infamante  cadena  del 
presidiario.  ¡Qué  sarcasmo! 

Reunir  y  asociar;  estos  son  los  medios  de  que  se  han  vali- 
do siempre  los  grandes  reformadores.  Aborrezco  las  asocia- 
ciones secretas:  pero  mientras  los  gobiernos  restrinjan  y  atro. 
pellen  la  libertad,  no  las  condeno.  La  imprenta  es  el  más 
poderoso  entre  todos  los  medios  de  expresión  del  pensamien- 
to. Por  el  pensamiento  vive  el  hombre  y  se  desarrollan  á  la 
vez  él  y  su  raza.  Si  os  oponéis  á  su  libre  emisión,  os  oponéis 
al  desarrollo  de  la  especie;  violáis  la  personalidad  humana. 
•Guando  se  me  ocurre  un  gran  pensamiento,  un  pensamiento 
útil,  ¿cómo  puedo  yo.  ser  sociable,  dejar  de  comunicarle  ó 
explicarle?  Aunque  esté  en  contra  de  las  ideas  recibidas  corno 
buenas  y  haya  de  lastimar  intereses  respetables;  aunque  haya 
de  atraerme,  por  lo  pronto,  la  cólera  y  el  desprecio  de  los  po- 
derosos, lo  haré,  porque  así  me  lo  impondrá  la  conciencia. 
Hablo  del  hombre  que  no  tiene  sofocada  aún  la  imperiosa  voz 
■del  deber  por  la  de  sus  brutales  instintos,  ó  sea  por  los  gritos 
del  egoismo. 

No  se  me  puede  negar  la  manifestación  de  mi  derecho  ni 
•en  nombre  de  la  razón  colectiva,  porque  el  progreso  parte  del 
individuo.  Pero  os  apoyáis  en  la  necesidad  del  orden.  Ha- 
•ceos  francamente  absolutistas  y  decid:  El  orden  y  la  libertad 
excluyen,  matemos  la  libertad.  ¡Ah!  Llamáis  orden  á  la  co- 
acción, cuando  el  orden  es  la  armonía  y  excluye  todo  sacri- 
ficio,  todo  anonadamiento  de  la  personalidad.   Ponéis  obs- 
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táculos  al  progreso,  como  si  no  fuera  bastante  obstáculo  á  su 
desarrollo  la  inercia  de  las  muchedumbres.  La  reproducción 
constante  de  los  hechos  y  la  inercia  intelectual  obcecan  á 
los  hombres  y  los  hacen  mirar  como  definitivo  lo  presente. 
¿Cómo  teméis,  además,  que  la  simple  propaganda  destruya 
lo  qu<%  cuando  os  conviene,  declaráis  indestructible  por  las 
revoluciones  ni  los  hombres? 

Además,  ¿qué  es  para  vosotros  abuso  de  vuestras  leyes?  Ha- 
bláis de  la  injuria  y  la  calumnia.  No  temo  las  calumnias  que 
se  me  dirijan  por  medio  de  la  imprenta.  Los  ataques  temibles 
son  los  que  se  me  dirigen  por  la  espalda,  sin  que  yo  pueda 
defenderme;  pero  si  se  me  calumnia  públicamente,  probaré 
fácilmente  mi  inocencia  y  confundiré  á  mi  adversario.  El  de- 
lito de  injuria  no  existe  para  mí;  la  prohibición  de  echar  en 
cara  á  un  hombre  las  faltas  que  cometa  es  lo  más  antisocial 
que  se  ha  escrito  nunca  en  los  Códigos. 

Hay  quienes  consideran  necesarias  las  creencias  religiosas 
para  la  vida  y  desarrollo  de  las  sociedades.  La  imperiosa  idea 
del  deber,  determinada  por  la  conciencia  y  una  convicción 
filosófica  profunda,  suplen  perfectamente,  á  mi  juicio,  ia  tai- 
ta de  una  creencia  religiosa.  ¿Por  qué  limitáis  la  libertad  de 
la  prensa,  tratándose  de  la  religión?  ¿Y  si  la  prensa  predica 
la  insurrección,  me  diréis?  Mientras  existan  vuestras  absur- 
das leyes  represivas,  la  insurrección  es  un  derecho  santo; 
bien  lo  sabéis  vosotros  mismos,  mas  sí  os  decidís  á  suprimir 
esas  leyes,  el  peligro  desaparecerá.  Reconoced  la  libertad; 
dad  facilidad  á  la  propaganda  de  las  ideas;  la  insurrección 
será  entonces  un  crimen,  digno  de  severo  castigo. 

Nuevas  contradicciones.  Es  libre  el  trabajo,  decís,  no  hay 
gremios,  jerarquías  profesionales  ni  reglamentos,  y  el  ejer- 
cicio de  las  industrias  está  á  merced  de  todo  el  mundo.  ¿Por 
qué  subsisten,  pregunto  yo,  las  prerrogativas  universitarias, 
los  grados  académicos,  los  claustros  de  doctores,  los  trajes, 
las  antiguas  ceremonias  que  inventó  el  espíritu  clerical  de  la 
Edad  Media?  Hacen  perder  años  y 'más  añosa  los  jóvenes,  les 
recitan  el  libro  de  texto,  les  examinan,  y  cuando  obtienen  el 
título,  no  son,  por  lo  general,  sino  tristes  medianías. 

Si  declaramos  libre  el  ejercicio  de  las  profesiones  libera- 
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les,  dicen,  hoy  son  ciencia  y  mañana  serán  empirismo.  ¡Te- 
men el  empirismo  en  la  medicina  y  la  abogacía  y  no  en  las 
demás  artes!  ¡Y  se  quejan  luego  del  embrutecimiento  é  in- 
moralidad de  los  obreros!  Haya,  enhorabuena,  centros  oficia- 
les de  enseñanza,  pero  no  se  nos  obligue  á  pasar  por  ellos 
para  alcanzar  una  facultad  que  está  en  nosotros  desde  que 
nacemos. 

Sin  títulos,  se  replica,  ¿qué  garantías  nos  ofrecerán  el  in- 
geniero, el  arquitecto,  el  médico,  el  abogado? 

Cuando  yo  llamo  á  un  hombre,  afamado  como  especialista 
en  la  curación  de  una  enfermedad,  no  pienso  siquiera  en  pe- 
dirle su  título.  Pesa  sobre  mí  una  acusación  que  puede  cos- 
tarme  la  pérdida  de  mi  libertad,  sé  de  un  hombre  que  puede 
salvarme  defendiéndome  ante  el  jurado  con  habilidad  y  elo- 
cuencia, ¿deberé  empezar  por  que  me  muestre  la  borla  de 
doctoren  leyes?  La  arquitectura  era  antiguamente  libre,  y  el 
mundo  está  lleno  de  monumentos  que  atestiguan  su  grande- 
za; las  actuales  Academias  apenas  producen  hoy  sino  crea- 
ciones mezquinas.  No  pongáis  trabas  al  desarrollo  de  las 
facultades  del  hombre  y  será  perfecta  la  equivalencia  entre 
talentos  y  funciones. 

Admitido  el  principio  de  libertad,  toda  exclusión  es  inex- 
cusable. La  libertad  es  una  condición  esencial  del  hombre; 
tocarla  es  un  sacrilegio,  una  violación  de  la  personalidad 
humana.  Todo  sistema,  toda  doctrina  que  atente  contra  cual- 
quiera de  las  libertades  individuales,  sea  quien  fuere  su  au- 
tor y  sus  tendencias,  los  declaro  falsos  é  insostenibles  por 
inicuos.  Yo  no  puedo,  por  destruir  un  mal,  provocar  otros. 
Sé  que  hay  socialistas  que,  aterrados  por  el  espectáculo  de 
los  dolores  de  los  pueblos,  aceptan  la  muerte  ó  la  violación 
de  nuestras  libertades,  pero  esto  es  hijo  de  una  precipitación 
lamentable,  no  de  la  reflexión  ó  el  raciocinio.  Pensarán  más 
sobre  la  dignidad  del  hombre  y  volverán  de  su  error;  así  lo 
espero.  Hay  escritores  que  se  dejan  llevar  demasiado  de  la 
fuerza  de  sus  sentimientos  y  retroceden  ante  las  consecuen- 
cias de  un  principio.  Hé  aquí  lo  que  más  les  estravía.  No 
quiero  matar  el  sentimiento,  pero  en  un  escritor  le  quiero 
subordinado  á  la  razón,  que  deduce  implacablemente  de  un 
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principio  dado  todas  sus  consecuencias,  las  admite  y  ño  sus- 
cita obstáculos  á  su  desarrollo.  La  lógica  es  inflexible,  así  en 
el  orden  de  nuestros  juicios  como  en  el  orden  de  los  hechos. 
Pretender  detenerla  es  complicar  y  hacer  más  durables  nues- 
tros sufrimientos. 

Quiero  libertad  para  todas  las  opiniones;  no  temo  que  la 
Iglesia  avasalle  los  espíritus,  porque  aferrados  sus  doctores 
al  dogma,  los  venceré  con  la  filosofía  y  la  ciencia.  Los  cul- 
tos, manifestación  externa  y  formalista  del  espíritu  religioso, 
me  parecen  á  cuál  más  apropiado  para  ahogar  y  bastardear 
ese  sentimiento,  convirtiéndole  en  idolatría  ó  fetichismo;  mas 
no  negaré  el  derecho  de  ejercerlos  á  quienes  los  juzguen 
necesarios. 

Abjurad  vuestros  errores,  hombres  de  la  reacción;  nosotros 
abjuraremos  también  los  nuestros  ante  el  progreso  de  la 
especie.  Mientras  persistáis  en  contener  este  progreso  nece- 
sario, estaréis  condenados  y  nos  condenaréis  á  la  guerra, 

Capítulo  7.° — En  este  capítulo  se  abordan  }as  importantí- 
simas cuestiones  siguientes:  La  Revolución.  —  Dogma  demo- 
crático. —  La  libertad  moral  y  la  libertad  política. — La  sobe- 
ranía del  individuo  y  la  del  pueblo. 

¿Qué  es  la  revolución?  Es  la  fórmula  de  la  idea  de  justicia 
en  la  última  de  sus  evoluciones  conocidas  ;  la  sanción  abso- 
iuta  de  todas  nuestras  libertades;  el  reconocimiento  social  de 
esa  soberanía  que  la  ciencia  ha  declarado  en  nosotros,  al  afir- 
mar que  somos  la  fuente  de  toda  certidumbre  y  de  todo  dere- 
cho. No  es  una  simple  negación  ;  es  una  afirmación  comple- 
ta. Su  forma  es  humana,  en  cuanto  cabe;  representa  aún  el 
poder,  pero  tiende  á  dividirlo.  Divide  el  poder  cuantitativa  y 
no  cualitativamente  como  los  constitucionalistas.  Está  limi- 
tada, pero  ella  no  ve  el  límite,  porque  cree  en  el  progreso 
indefinido.  Es  en  religión  atea,  y  en  política,  anarquista. 

Sé  que  algunos  revolucionarios  protestarán  contra  estas 
afirmaciones;  sus  protestas  vendrán  de  la  ignorancia  ó  de  la 
hipocresía,  no  de  la  ciencia;  y  la  revolución,  en  la  ciencia 
debe  buscar  su  firme  baluarte.  Las  contradicciones  son  fu- 
nestas siempre. 

El   hombre  es   para  sí  su  realidad,  su  derecho,  su  mundo, 
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su  fin,  su  Dios,  su  todo.  Es,  á  la  vez,  ley  y  legislador:  monar- 
ca y  subdito.  Es  soberano,  y  como  tal  ,  ingobernable.  Todo 
hombre  que  extiende  la  mano  sobre  otro  es  un  tirano;  es  más: 
es  un  sacrilego. 

Entre  dos  soberanos  no  caben  más  que  pactos.  Autoridad  y 
soberanía  son  términos  contradictorios.  A  la  base  social  au- 
toridad, debe  suceder  la  base  social  contrato.  La  democracia 
¡cosa  rara!  empieza  por  admitir  la  soberanía  individual  y  re- 
chaza después  la  anarquía,  su  consecuencia  indeclinable. 

Mi  libertad  no  es  condicional,  sino  absoluta.  Pero  yo  no 
vivo  aislado  del  resto  de  la  especie.  ¿Habré  sacrificado  parte 
de  mi  soberanía  á  los  intereses  colectivos?  Mas  lo  absoluto, 
por  ser  tal,  es  indivisible;  no  cabe  concebir  sacrificios  par- 
ciales de  mi  libertad.  Me  he  unido  con  mis  semejantes, preci- 
samente, para  defender  contra  todo  ataque  mi  derecho.  Mi 
libertad,  aun  dentro  de  la  sociedad,  es  incondicional  é  irre- 
ductible. 

Condeno  como  tiránicos  y  absurdos  todos  los  sistema-s  de 
gobierno,  ó  lo  que  es  igual,  todas  las  sociedades,  tales  como 
están  actualmente  constituidas.  La  constitución  de  una  so- 
ciedad de  seres  inteligentes  y  soberanos,  ha  de  estar,  forzosa- 
mente, basada  sobre  el  consentimiento  expreso,  determinado 
y  permanente  de  cada  uno  de  sus  individuos.  Este  consenti- 
miento debe  ser  personal,  porque  sólo  así  es  consentimiento-; 
recaer  exclusivamente  sobre  las  relaciones  sociales,  hijas  de 
nuestra  conservación  y  del  cambio  de  productos;  estar  abier- 
to constantemente  á  modificaciones  y  reformas,  porque  nues- 
tra ley  es  el  progreso.  La  sociedad,  ó  no  es  sociedad,  ó  si  lo 
es,  lo  es  en  virtud  de  mi  consentimiento  (1). 

La  constitución  de  una  sociedad  sin  poder  es  la  última  de 

mis  aspiraciones  revolucionarias,  y,  en  vista  de  este  objeto 

final,  he  de  determinar  toda  clase  de  reformas,  hasta  reducir 

el  poder  á  su  menor  expresión  posible. 

¿Le  da  fuerza  la  centralización?  Debo  descentralizarlo.  ¿Se 
» 

(1)  Obsérvese  cómo  Pi  y  Margall  era  ya,  en  JS54,  autonomista  y  pactista;  cómo  defendía 
las  mismas  ideas  que  tanto  escándalo  promovieron,  veintisiete  años  después,  entre  algu- 
nos fingidos  federales.  Entonces,  romo  hoy,  creía  Pi  que  federación  y  pacto  son  sinóni- 
mos y  que  la  autonomía,  sin  el  derecho  de  constituir  los  pueblos  y  los  poderes  por  medio, 
del  pacto,  es  una  palabra  vacía  de  sentido. 
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]a  dan  las  armas?  Debo  arrebatárselas.  Ya  que  no  pueda  pres- 
cindir del  sistema  de  votaciones,  haré  universal  el  sufragio. 
Entre  la  monarquía  y  la  República,  optaré  por  la  República; 
entre  la  República  unitaria  y  la  federativa,  optaré  por  la  fe- 
derativa; entre  la  federativa  por  provincias  ó  por  categorías 
sociales,  optaré  por  esta  última.  Dividiré  y  subdividiréel  po- 
der, le  movilizaré  y  le  iré,  de  seguro,  destruyendo.  Limitaré 
la  facultad  legislativa  del  poder  público,  y  con  ella  la  ejecu- 
tiva; al  fin  no  lé  dejaré  más  atribuciones  que  la  de  saldar  el 
Debe  y  el  Haber  de  los  intereses  generales. 

Hay  demócratas  que  tienen  por  peligrosas  estas  verdades. 
¡Desgraciadas  de  las  ideas  que  no  llegan  á  sublevar  en  contra 
suya  los  ánimos!  Se  quiere  conquistar  cuanto  antes  el  poder; 
esta  es  la  causa  de  esas  alarmas. 

La  soberanía  del  pueblo  es  una  pura  ficción;  no  existe.  No 
se  la  puede  admitir  como  principio,  sino  como  medio  indis- 
pensable para  acabar  con  la  mixtificación  del  poder,  des- 
truyéndole hasta  en  la  postrera  de  sus  formas*.  Sólo  puede 
admitirse  como  principio  racional  la  soberanía  del  individuo, 
que  destruye  el  sistema  monárquico  y  el  constitucionalista. 
La  idea  de  soberanía  es  absoluta;  no  tiene  su  más  ni  su 
menos.  No  es  divisible  cualitativa  ni  cuantitativamente.  ¿Soy 
soberano?  No  cabe  sobre  mí  otra  soberanía,  ni  debo  conce- 
birla. Admitida,  pues,  la  soberanía  individual,  ¿cómo  admi- 
tir la  colectiva?  En  la  práctica  de  los  hechos  no  la  reconozco 
tampoco.  Mi  inteligencia,  ¿no  protesta  á  cada  paso  contra  esa 
pretendida  soberanía  de  les  pueblos?  Si  las  leyes  me  impiden 
la  propaganda  de  mis  ideas,  ¿no  apelo  á  la  violencia?  El  con- 
trato, y  no  la  soberanía  del  pueblo,  debe  ser  la  base  de  nues- 
tras sociedades.  El  punto  de  partida  de  la  organización  polí- 
tica y  su  objeto,  deben  cambiar  radicalmente,  sustituyendo 
la  soberanía  del  individuo  á  la  del  pueblo. 

No  es  posible  aún,  por  desgracia,  la  aplicación  práctica  de 
esta  nueva  base.  La  ficción  de  la  soberanía  es  aún  necesaria, 
porque  aún  hay  intereses  individuales  y  sociales,  y  habiendo 
intereses  colectivos,  parece  evidente  que  la  colectividad  debe 
resolver  acerca  de  ellos.  Es  triste  haberdeaceptar  una  ficción; 
mas  si  hay  otro  medio,  indíquenmelo  mis  correligionarios  ó 
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mis  amigos.   De  todas  suertes,  está  relativamente  cercano  el 
día  de  la  desaparición  del  poder. 

Capítulo  8.° —  Nuevas  consideraciones  sobre  la  libertad. — 
La  revolución  es  la  ¡iaz. — Temores  infundados  de  los  reaccio- 
narios. 

Se  me  dirá  que.  siendo  idénticas  la  libertad  moral  y  la 
política,  y  ambas  absolutas,  no  hay  hechos  punibles,  y  el  de- 
recho penal  se  viene  abajo.  La  tuerza  reemplazará  á  la  ley  y 
volveremos  á  la  barbarie. 

.La  respuesta  es  fácil.  Fuerza  y  ley  son  sinónimos:  la  tuer- 
za, por  tanto,  reina  entre  nosotros  ;  ¿á  qué  temer  que  venga? 
Nuestro  derecho  criminal  carece  de  principio ;  no  tiene 
determinada  su  esfera  de  acción,  ni  bien  trazado  su  camino; 
procede  arbitrariamente  al  clasificar  los  delito^,  y  más  arbi- 
trariamente al  aplicar  las  penas  ;  es  incapaz  de  manifestar 
una  relación  necesaria  entre  la  falta  y  su  castigo;  no  reúne, 
en  fin,  las  condiciones  precisas  para  imponerse  á  la  concien- 
cia. Todo  lo  irracional  es  insubsistente:  si  mi  teoría  lo  des- 
truye,  razón  de  más  para  que  me  afirme  en  mi  teoría. 

Los  fundamentos  del  derecho  penal  son,  hasta  hoy,  falsos. 
El  del  pacto  social  está  desmentido  por  la  historia  ;  el  de  la 
defensa,  negado  por  la  misma  analogía  que  le  hadado  origen: 
el  de  la  utilidad,  destruido  por  la  simple  observación  de 
nuestros  fenómenos  morales;  el  de  la  conciencia,  derribado 
por  la  conciencia  misma.  Devolver  mal  por  mal  es  una  bar- 
barie; el  sentimiento  podrá  pedir  el  mal,  nunca  la  inteligen- 
cia. Si  el  poder  público  consultara  la  voluntad  de  los  ofendi- 
dos al  imponer  sus  leyes,  pocos  hombres  tomarían  el  camino 
del  presidio,  y  menos  aún  el  del  cadalso. 

El  pretendido  derecho  de  penar  retrocede  de  día  en  día.  Se 
les  pregunta  á  los  criminalistas:  ¿cuál  es  el  objeto  de  vues- 
tras leyes?  Los  delitos.  ¿Que  entendéis  por  delitos?  La  infrac- 
ción de  nuestras  leyes.  No  saben  salir  de  este  círculo  vicio- 
so. Para  los  que  dicen  que  el  delito  es  la  infracción  de  la  ley 
moral,  no  hay  Código  pen^l  completo;  los  hechos  punibles 
son  infinitos.  La  ley  de  la  analogía  entre  el  delito  y  la  pena 
es.  á  la  vez,  estúpida  y  bárbara;  se  observa,  sin  embargo,  en 
el  fondo  de  las  instituciones.  ¿Y  he  de  rechazar  mi  sistema 
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porque  me  lleve  á  destruirlas?  ¡  Ojalá  puedan  caer  mañanaí 

Pero  como  he  dicho  que  el  poder  es  aún  necesario ,  digo 
que  es  una  necesidad  también  el  terrible  derecho  de  penar. 
Es  una  ficción,  pero  sangrienta.  La  democracia  debe  enca- 
minar sus  esfuerzos  á  destruirla.  Sólo  por  un  convenio  pue- 
do yo  mañana,  y  debo  sujetarme,  á  una  penalidad  que  otro 
hombre  y  yo  determinemos. 

Voy  ahora  á  probar  que  la  revolución  es  la  paz.  El  único 
sostén  lógico  concebible  de  la  autoridad  es  la  idea  del  Dios 
personal.  La  reacción,  el  estado  actual  de  cosas,  se  funda  ea 
una  negación  de  la  verdad.  Las  aspiraciones  de  la  revolución 
se  dirigen  á  destruir  la  autoridad  y  á  establecer  el  contrato 
como  base  de  todas  las  instituciones  políticas  y  sociales;  ¿có- 
mo no  ha  de  ser  la  paz?  Una  vez  este  ideal  conseguido,  los 
partidos  lucharán,  no  por  las  armas,  sino  por  la  propaganda 
pacífica.  Teniendo  abiertas  las  puertas  de  la  propaganda 
todas  las  ideas,  la  insurrección  armada  será  un  crimen  que 
merecerá  severo  castigo;  porque  establecida  1^  libertad,  ten- 
drán razón  de  ser  los  delitos  políticos,  que  hoy  realmente  no 
existen,  porquevivimos  bajo  un  régimen  de  arbitrariedad. 

La  paz  es  en  España  tanto  más  inasequible  cuanto  que 
apenas  hay  sistema  de  administración  ,  de  economía  ó  de  ha- 
cienda que  no  lastime  los  intereses  y  las  opiniones  de  una 
localidad,  aun  cuando  parezca  que  ha  de  favorecer  los  de 
todas.  Empeñarse  en  sujetar  al  mismo  tipo  todas  las  provin- 
cias españolas,  distintas  en  tradiciones,  leyes  y  costumbres, 
«s  dejar  en  pié  un  motivo  permanente  de  discordia.  La  revo- 
lución salva  estos  escollos  porque  no  quiere  la  unidad  en 
la  uniformidad,  sino  en  la  variedad.  El  universo  entero  es 
una  sola  idea  en  miríadas  de  miríadas  de  evoluciones  suce- 
sivas. 

La  unidad  absorbente  de  las  monarquías  ha  traído  siempre 
graves  males;  ha  concentrado  la  vida  en  la  metrópoli  y  apa- 
gado la  de  las  colonias  y  provincias.  La  unidad  en  la  varie- 
dad tiene  todas  las  ventajas  de  la^división  y  la  concentración 
sin  ninguno  de  sus  inconvenientes:  organicemos  el  reino 
sobre  la  base  de  una  federación  republicana.  Hemos  pasado 
ya  por  la  tesis  y  la  antítesis;  creemos  la  síntesis.  Dejemos  á 
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las  provincias  que  se  gobiernan  como  quieran,  que  entien- 
dan exclusivamente  en  los  intereses  provinciales.  Los  inte- 
reses generales  á  todas  las  provincias,  sométanse  á  la  fede- 
ración; decláranse  fuera  del  alcance  de  la  Dieta  los  intereses 
peculiares  á  la  provincia.  Que  entre  la  provincia  y  el  pueblo 
medien  vínculos  análogos  y  sin  matar  el  espíritu  nacional, 
crearéis  vida  allí  donde  hoy  se  encuenta  sólo  la  muerte.  Las 
bases  del  derecho  político,  la  soberanía  del  individuo, 
quedan  fuera  del  alcance,  así  de  la  nación  como  de  la  pro- 
vincia. 

Una  república,  se  replica,  enhorabuena;  pero,  ¿federativa? 
He  analizado  seriamente  las  objeciones  dirigidas  contra  esta 
especie  de  república;  no  he  encontrado  ninguna  digna  de 
una  refutación  especial  ni  detenida.  Bajo  una  república 
federal  la  nación  española  se  ensancha  y  fortalece,  las  pro- 
vincias, aún  por  sus  intereses  materiales,  estrechan  sus 
lazos  en  vez  de  romperlos.  Una  república  unitaria  es  menos 
beneficiosa  y  menos  sostenible.  Está  más  expuesta  á  los 
ataques  de  la  monarquía  y  fácilmente  se  la  vence  cuando  no 
ha  logrado  aún  arraigarse  en  el  corazón  del  pueblo.  En 
Francia  ha  caído  dos  veces  la  república  unitaria:  la  federal 
de  Washington  y  la  de  Suiza  signen  al  través  de  las  revolu- 
ciones que  agitan  al  mundo. 

La  federación  es  la  unidad  en  la  variedad,  la  ley  de  la  na- 
turaleza, la  ley  del  mundo,  la  espada  de  Alejandro  contra  <^l 
nudo  gordiano  de  la  organización  política. 

Capítulo  9.°  Principios  del  sistema  filosófico  del  autor. — 
En  este  capítulo,  que  da  fin  al  libro  primero  de  La  Reacción 
y  la  Revolución  expone  Pi  y  Marga  11  sus  ideas  filoso  ti- 
cas, declarándose  panteista.  La  importancia  de  este  punto. 
me  mueve  á  dejar  su  desarrollo  para  más  adelante.  En  otro 
capítulo  me  ocuparé  también  de  las  ideas  económicas  de  Pi; 
continuando  ahora  el  extracto  de  su  notabilísima  obra. 

El  libro  segundo  está  consagrado  á  la  administración. 
Algo,  no  mucho,  han  variado  las  condiciones  administrati- 
vas de  nuestra  patria  desde  el  año  1855  hasta  hoy:  muchas  de 
las  soluciones  que  en  esta  parte  de  La  Reacción  y  la  Revolu- 
ción propone  Pi,para  poner  el  fin  al  desabrajuste  de  la  admi- 
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nistración  españolaron  aplicables  perfectamente  después  de 
treinta  años.  Una  de  las  cualidades  que  con  mayor  brillantez 
resaltan  en  Pi  es  el  radicalismo  y  profundidad  de  sus  tesis 
que,  á  través  de  dilatado  espacio  de  tiempo,  siguen  apare- 
ciendo revolucionarias. 

El  capítulo  primero  de  esta  segunda  parte  de  la  obra  está 
consagrado  á  la  Exposición  y  critica  de  la  organización  ad- 
ministrativa. 

Según  el  régimen  actual,  dirígela  nación  un  rey.  El  cargo 
de  rey  es  hereditario  é  inamovible.  El  rey  es  irresponsable, 
reina  y  no  gobierna.  La  dirección  efectiva  de  los  negocios 
públicos  está  encomendada  á  un  gobierno,  compuesto  de  siete 
ministros  y  un  presidente  del  Consejo  que  generalmente  se 
encarga  de  alguna  cartera  (1).  El  rey  despacha  directamente 
con  los  secretarios,  que  son  los  ministros;  los  ministros  des- 
pachan con  los  subsecretarios;  éstos  con  los  directores  gene- 
rales. Siguen  después  los  jefes  de  sección,  auxiliares,  etcé- 
tera, etc. 

El  gobierno  tiene,  además, delegados  especiales  en  las  pro- 
vincias, para  la  gobernación  del  reino.  Estos  delegados, 
dotados  de  amplias  facultades,  favorecen  la  acción  directa 
del  gobierno  en  las  provincias  y  realizan  la  centralización 
política  y  administrativa  (2).  Son  los  gobernadores  civiles. 
Todo  lo  concerniente  á  la  gestión  administrativa  y  política 
de  las  provincias,  es  de  su  incumbencia.  Son  presidentes 
natos  de  las  diputaciones  provinciales  y  tienen  la  facultad  de 
suspender  sus  acuerdos;  tienen  además  subordinados  á  los 
alcaldes  de  los  pueblos,  que  son  sus  agentes  inferiores  en  la 
escala  administrativa. 

Desde  luego, no  se  funda  en  nada  lógico  semejante  organi- 
zación. ¿Por  qué  no  ha  de  haber  más  ó  menos  ministros?  Su 
número  es  arbitrario  y  lo  arbitrario  no  resiste  nunca  los  em- 


(1)  Después  de  publicada  La  Reacción  y  la  Revolución  se  creó  uu  octavo  ministerio,  el 
de  Ultramar,  que  aún  existe  y  es  el  mismo  que  llaman  en  otras  naciones  ministerio  de 
las  Colonias.  La  Dirección  general  de  Ultramar  era  anteriormente  una  dependencia  de  la 
presidencia  del  Consejo  de  Ministro?.  El  ministerio  de  Fomento  no  tiene  subsecretario:  re- 
cientemente so  ha  acordado  su  división  en  dos  ministerios. 

(2)  Hoy  existen,  además,  los  delegados  de  Hacienda  creados  en  1SS1  y  que  han  asumido 
,gran  parte  de  las  atribuciones  económicas  que  tenían  los  gobernadores. 
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batesde  la  crítica  racional.  Lo  mismo  que  hay  siete  ministros, . 
pudiera  haber  diez  ó  veinte,  sin  que  las  carteras  cuyo  des- 
empeño se  les  encomendase  carecieran  de  importancia. 

A  mi  juicio,  son  suficientes  tres  ministros  para  el  perfecto 
desempeño  d3  los  negocios  públicos.  Además  de  los  tres  mi- 
nistros, todos  los  directores  generales  que  sean  necesarios. 
Voy  á  trazar  un  plan  racional  de  Administración  y  justifica- 
ré mi  aserto. 

La  esfera  de  acción  del  Estado  comprende  tres  grandes 
órdenes  de  intereses:  política  interior,  política  exterior,  gas- 
tos é  ingresos  de  la  nación.  De  la  política  exterior  se  encar- 
garía el  ministro  de  Estado:  la  política  interior,  está  com- 
prendida en  la  esfera  del  ministerio  de  la  Gobernación.  Para 
el  desarrollo  de  una  y  otra  política  se  necesitan  recursos  y 
de  aquí  la  necesidad  de  un  tercer  ministerio:  el  de  Hacienda. 

Los  ministros  de  Estado  y  Gobernación  son  independien- 
tes entre  sí:  únicamente  al  de  Hacienda  deben  consultar  para 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  No  debe  ninguno  de 
los  ministros  descender  á  detalles  administrativos,  lo  que 
imposibilita  el  despacho  de  los  negocios:  deben  dar  el  plan, 
la  idea  general,  la  tendencia  administrativa  y  no  ser  respon- 
sables sino  de  sus  actos  personales. 

El  ministerio  de  Estado  debe  abarcar  todo  lo  exterior, 
todo  lo  relativo  á  países  que,  aun  formando  parte  de  la  na- 
ción, están  sometidos  á  distintas  leyes.  Debe  comprender, 
pues,  dos  direcciones  generales:  1.a  la  de  Ultramar  ;  2.a  la 
de  Relaciones  extranjeras.  Desgraciadamente,  las  naciones 
apelan  aún,  en  sus  relaciones  exteriores,  muy  frecuentemente 
al  bárbaro  recurso  de  la  fuerza.  Para  prevenirse  contra  este 
peligro,  debe  formarse  una  3.-'  dirscción  general,  que  será 
la  del  Ejercito  y  Armada. 

El  ministerio  de  la  Gobernación  debe  abrazarlos  intereses 
nacionales  interiores.  Deberá  comprender  tres  direcciones 
generales:  1.a  Dirección  de  Intereses  Morales;  2.a  Dirección 
de  Intereses  Materiales;  3.a  Dirección  de  Justicia  y  Guardias 
Ciudadanas.  Esta  última  dirección  obedecerá  á  la  necesidad 
de  mantener  el  orden  público  y  reparar  las  posibles  viola- 
ciones del  orden  jurídico. 
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El  ministerio  de  Hacienda,  comprenderá  cuatro  direccio- 
nes generales:  1.a  Dirección  general  de  Contribuciones. 
2.'  Id.  de  Cobro  de  Servicios.  3.a  Id.  de  Fincas  del  Estado. 
Estas  tres  direcciones  recaudan:  falta  una  que  distribuya. 
La  4.a  dirección  será,  pues,  la  del  Tesoro. 

Los  directores  generales,  los  subdirectores,  los  jefes  de 
negociado  ó  de  sección,  constituyen  entre  sí  un  Consejo,  que 
puede  ser  convocado,  totalmente  por  el  ministerio,  parcial- 
mente por  el  respectivo  jefe.  Estos  Consejos  parciales,  com- 
puestos necesariamente  de  hombres  versados  en  las  cues- 
tiones administrativas,  y  el  Consejo  total  que  á  petición  del 
ministro  constituyan,  pueden  sustituir  con  inmensas  venta- 
jas, al  actual  Consejo  de  Estado. 

Decretar  corresponde  sólo  á  los  ministros.  En  mi  sistema 
deben  nombrar  éstos  á  los  directores  generales:  éstos  á  Ios- 
subdirectores,  éstos  á  los  jefes  de  sección  ó  negociado;  cada 
uno  de  estos  funcionarios  á  sus  oficiales  auxiliares.  Si  todo& 
han  de  ser  responsables  dentro  de  su  esfera  de  acción,  justo 
es  que  todos  puedan  nombrar  libremente  el  personal  de  su 
secretaría. 

Los  tres  ministros,  han  de  ser  sólo  administradores:  no 
gobierno.  El  poder  legislativo  reside  en  las  Cortes  y  los  mi- 
nistros constituyen,  únicamente,  el  poder  ejecutivo.  En  este 
sistema  el  presidente  del  Consejo  no  es  necesario,  cada  mi- 
nistro será  elegido  y  dirigido  por  la  Asamblea:  no  habrá 
entre  ellos  superioridad  jerárquica  de  ninguna  clase  (1). 

Una  vez  expuestos  los  fundamentos  de  mi  sistema,  vuelvo 
á  la  crítica  de  la  actual  organización.  Desde  luego,  el  núme- 
ro de  las  provincias  creadas  por  decreto  en  1835,  me  parece 
excesivo.  No  comprendo  la  causa  de  que,  existiendo  49  pro- 
vincias, haya  sólo  15  audiencias  y  14  capitanías  generales. 
Los  gobiernos  civiles  me  parecen  inútiles  y  más  inútiles  aún 

los  capitanes  generales  y  gobernadores  militares  de  provin- 

t 

(1)  I'i  y  Margall  lia  tratado,  en  obras  posteriores  á  La  Reacción  y  la  Revolución,  la 
cuestión  de  unipersonalidad  6  pluriper.sonalidad  del  poder  ejecutivo.  Encuentra  ventajas  < 
inconvenientes  en  una  y  otra  solución,  aunque  mayor  unidad  de  acción  y  responsabilidad 
en  la  primera.  I, a  Asamblea  federal  de  1883  se,  declaró  por  la  jefatura  unipersonal,  después 
de  una  discusión  bastante  detenida. 
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sias.  El  ejército  debe  estar  siempre  en  la  frontera,  para  pre- 
venir á  la  patria  contra  invasiones  extranjeras;  no  servir  de 
espía  y  de  opresor  en  beneficio  del  poder  central.  Para  man- 
tener el  orden  público  bastarán  las  milicias  ciudadanas. 

Lo  declaro;  soy  partidario  ardiente  del  federalismo.  Median- 
te la  organización  federal  cesaría  de  una  vez  para  siempre 
la  odiosa  fiscalización  del  gobierno  sobre  las  provincias  y  los 
municipios,  cada  una  de  estas  entidades  políticas  obraría 
perfectamente  dentro  de  su  esfera  de  acción;  se  reanima- 
rían iniciativas  hoy  amortiguadas  y  hallarían  fácil  y  pronta 
resolución  problemas  que  en  vano  pretenderán  resolver  los 
partidarios  del  actual  sistema.  Las  antiguas  provincias  tie- 
nen, en  su  mayor  parte,  vida  y  tradiciones  propias  y  esta 
circunstancia  habría  de  ser,  desde  luego,  muy  favorable  á  la 
organización  federativa  de  nuestro  país. 

Capítulo  2.° — En  este  capítulo  se  tratan  las  cuestiones  si- 
guientes: Materia  administrativa. — Ministerio  de  Estado. — 
Relaciones  exteriores. — Ejército  y  armada. 

Representan  hoya  España,  ante  las  demás  naciones,  emba- 
jadores ó  ministros  plenipotenciarios.  Como  cada  vez  van 
influyendo  más  las  relaciones  comerciales  en  las  relaciones 
políticas  de  los  pueblos  y  no  tardará  en  llegar  el  día  en  que 
á  las  sangrientas  luchas  militares,  sucedan  las  pacíficas  lu- 
chas de  Ja  producción,  convendría  refundir  la  carrera  con- 
sular con  la  diplomática.  Además,  ¿á  qué  tanto  fausto  y 
•esplendidez  en  el  personal  de  las  legaciones?  No  es  esta  la 
mejor  señal  para  conocer  la  grandeza  de  una  nación. 

La  política  colonial  habrá  de  modificarse  notablemente. 
Alejemos  de  nuestras  colonias,  el  fantasma  del  poder  militar, 
arbitrario  siempre,  siempre  duro  y  pesado  á  los  pueblos. 
Demos  á  nuestras  posesiones  su  autonomía,  porque  hoy  la 
libertad  es  la  única  resolución  legítima  de  todos  los  pro- 
blemas. Declaremos  abolida  para  siempre  la  esclavitud  (i). 


(ll  Hay  á  íines  del  siglo  xix,  en  el  ano  de  1886,  el  régimen  militar  y  la  esclavitud  exis- 
ten aún  en  la  más  importante  fie  las  colonias  españolas:  eu  la  isla  de  Cuba.  ¡Qué  ver- 
güenza! Por  otra  parte,  la  autonomía  de  Cuba,  es  aún  objeto  de  aversión  para  nuestros  go- 
biernos ;  los  mismos  diputados  que,  con  el  nombre  de  autonomistas,  representan  á  Cuba  en 
■el  Congreso,  no  se  atreven  á  pedir  sino  la  autonomía  meramente  administrativa.  Obsérvese 
-pie   l'¡  defendía  ya  la  autonomía   política  de  nuestras  colonias  en  1854. 
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Debemos  abolir  el  odioso  tributo  de  las  quintas:  estable- 
cer un  ejército  voluntario  y  destinarle,  exclusivamente,  á  la 
defensa  del  territorio.  Hágase,  si  se  quiere,  general  la  ins- 
trucción militar  y  hágase  de  la  milicia  una  profesión  conve- 
nientemente retribuida  y  que  sea  la  salvaguardia  déla  patria 
en  vez  de  ser,  como  hoy,  su  azote  y  su  ruina.  Desaparezcan 
esos  vistosos  uniformes  y  esas  lujosas  bandas,  resabios  déla 
barbarie  de  otros  tiempos  de  fuerza  y  que  sirven  sólo  para 
dar  los  ejércitos  como  espectáculo  á  las  muchedumbres.  Llé- 
vense á  la  Armada  estas  mismas  reformas:  queden  abolidas 
las  matrículas  de  mar. 

Capítulo  3.° —  Desarrolla  el  tema  siguiente:  Ministerio  de 
la  Gobernación. — Intereses  Morales. — Instrucción  pública. — 
Costumbres. 

Entre  los  intereses  morales,  figura  en  primer  término  la 
enseñanza.  Declarémosla  libre:  que  la  propague  y  difunda 
todo  aquel  que  se  sienta  con  fuerzas  para  ello,  sin  necesidad 
de  obtener  título  ó  permiso  del  Estado.  Ya  que  se  conserve 
la  enseñanza  oficial,  no  sea  obligatorio  su  curso  parí  todo 
el  que  se  proponga  ejercer  una  carrera.  Dése,  ademán,  una 
organización  racional  á  los  establecimientos  oficiales  de  ins- 
trucción pública:  obedezcan  á  un  método  riguroso  los  planes 
de  enseñanza  y  los  cuadros  de  asignaturas. 

Consecuente  conmigo  mismo,  no  me  atrevería  ni  á  propo- 
ner siquiera  que  fuese  la  enseñanza  obligatoria;  sé  que  lo 
proponen  muchos  demócratas,  llenos  del  más  ardiente  celo, 
pero  esto  les  lleva  á  falsear  su  dogma  revolucionario.  Por  lo 
demás*  facilítese  por  todos  los  medios  posibles  la  instruc-  * 
ción,  no  se  pongan  trabas  al  ejercicio  del  magisterio:  ins- 
truyase á  la  mujer  para  que,  como  obligada  maestra  de  sus 
hijos,  no  inculque  en  sus  tiernas  inteligencias  errores  que 
quizá  no  les  abandonen  ya  hasta  el  sepulcro.  Refórmese 
poderosamente  la  primera  enseñanza;  coloqúese  en  ella  la 
música,  que  dulcifícalos  sentimientos  y  ennoblece  las  ideas. 
Dense  también  nociones  de  morafi,  pero  sin  vincularla  en  un 
determinado  sistema  religioso. 

El  principio  de  libertad  de  enseñanza  y  de  libertad  pro- 
fesional debe   aplicarse    á  las  carreras  especiales.    Es   un 
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abuso  que  el  Estado  imponga  á  las  empresas  [(articulares 
los  ingenieros  civiles  y  de  minas.  Según  esta  práctica,  los 
arquitectos,  los  médicos,  los  abogados,  etc.,  deberían  exigir 
sueldo  al  Estado. 

Soy  opuesto  á  las  Academias  artísticas,  que  amaneran  álos 
alumnos  y  matan  su  espontaneidad.  Ya  que  esas  Academias 
no  desaparezcan,  dóteselas  con  buenos  profesores;  no  se 
empleen  años  y  años  en  la  copia  de  dibujos,  póngase,  desde 
luego,  al  alumno  frente  á  la  naturaleza,  ejercítese  su  imagi- 
nación en  vez  de  amortiguarla. 

La  corrupción  es  terrible  en  nuestros  días  por  la  organi- 
zación de  la  propiedad,  que  permite  la  opulencia  de  algunos 
frente  á  la  miseria  de  muchos:  por  la  falta  de  creencias  que 
reemplacen  á  las  moribundas  religiones;  por  el  escepticis- 
mo que  devora  las  conciencias  y  mata  todas  las  iniciativas 
generosas.  Mas  no  ponga  el  Estado  su  mano  en  las  costum- 
bres, porque  las  corromperá  má?  aún.  La  inmoralidad  no 
desaparecerá  (sino  con  la  libertad  y  la  igualdad  de  condi- 
ciones. 

Capítulo  4.°  Continúa  la  tesis  sentada  en  el  anterior  y 
trata  de  los  siguientes  puntos:  Intereses  materiales.  Admi- 
nistración de  justicia.  Organización  de  la  fuerza  ciudadana. 

La  agricultura  está  aún  en  un  estado  lamentable.  A  pesar 
de  los  apuros  del  Tesoro,  se  gastan  millones  y  millones  en 
Obras  públicas.  No  sólo  no  han  hecho  poco  respecto  á  este 
punto  los  gobiernos;  han  hecho  lo  que  no  debían.  Los  go- 
biernos, cuando  se  hacen  industriales  con  el  dinero  de  los 
contribuyentes,  son  un  azote,  no  una  segunda  Providencia; 
donde  ponen  el  pié,  al  punto  suenan  quejidos.  Las  obras  que 
emprenden  resultan  generalmente  malas  y  siempre  carísi- 
mas. Escudan  sus  abusos  con  el  pretexto  de  la  falta  de  ini- 
ciativa individual.  Aparentan  desconocer  que  si  la  iniciativa 
individual  no  surge  es  porque  los  gobiernos  la  oponen  mil 
obstáculos,  poniendo  trabas  á  las  Compañías  y  d^-.ndo  lugar 
á  vergonzosos  agios  y  monopolios.  La  tramitación  para  las 
concesiones  más  insignificantes  es  enojosa  á  más  no  poder; 
se  me  exigen  planos,  una  gran  cantidad  para  depósito,  se 
me  condena  á   un   expedienteo  eterno.  Si   al   fin   me  dan  la 
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concesión,  procuro  traspasarla  para  obtener  prima,  y  para 
que  no  caduque  mi  derecho  mando  algunos  trabajadores 
con  azadas  y  piquetas,  y  supongo  que  trabajan  en  mi  pro- 
yecto. 

Los  gobiernos,  respecto  á  obras  públicas,  no  deben  hacer 
más  que  garantizar  el  ejercicio  de  la  iniciativa  individual, 
sin  contrarrestarla  ni  favorecerla  con  escandalosas  subven- 
ciones. La  usura,  que  es  nuestra  ruina,  no  desaparecerá  sino 
merced  á  grandes  modificaciones  en  la  propiedad  territo- 
rial, cuando  los  capitales  se  consagren  á  la  agricultura  en 
vez  de  acudir,  como  hoy,  á  los  vergonzosos  agios  de  la  Bol- 
sa. Se  clama  por  la  creación  de  Bancos  agrícolas  que  con- 
trarresten la  usura,  prestando  á  los  labradores  con  un  inte- 
rés módico.  Antes  debe  extinguirse  la  deuda  hipotecaria  y 
cambiar  los  contratos  de  arriendo  en  contratos  de  compra  y 
venta,  y  no  considerar  legítima  sino  la  propiedad  basada  en 
el  trabajo  personal.  Soy  partidario  de  las  instituciones  de 
crédito;  pero  mientras  todo  siga  como  hasta  hoy,  no  favore- 
cerán sino  al  propietario  y  agravarán  la  situación  del  colono. 
Creo  en  una  sola  institución;  en  la  que  tome  por  base  el 
cambio  directo  de  productos.  El  mal,  desde  el  punto  de  vista 
del  crédito,  es  irremediable. 

Soy  partidario  de  que  se  reconozca  la  libertad  de  asocia- 
ción á  los  obreros  y  abomino  la  conducta  de  esos  gobernado- 
res que  han  combatido  con  encarnizamiento  la  idea  de 
sociedades  cooperativas  y  cajas  de  socorros  mutuos. 

La  libertad  de  comercio  es,  desde  luego,  un  principio 
beneficioso  y  lo  sería  por  igual  á  todos  los  pueblos  si  la  adop- 
taran de  una  vez  las  naciones.  Mientras  no,  podrá  ser  bene- 
ficiosa para  unos  pueblos  y  funesta  á  otros;  engrandeciendo 
á  los  fuertes  y  arruinando  á  los  humildes.  Con  el  cambio 
directo  de  productos,  sin  la  intervención  de  la  moneda,  ya 
pueden  abrirse  sin  temor  los  mercados.  Mientras  tanto 
modifiquemos  los  aranceles,  rebajando  gradualmente  los 
impuestos  y  declaremos  desde  luego  abolidas  las  aduanas 
interiores. 

Paso  á  ocuparme  de  la  administración  de  justicia.  Yo  su- 
primiría,  desde  luego,  la  prisión   preventiva.    Mientras  el 
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juicio  no  declare  á  un  hombre  delincuente,  no  hay  razón  para 
castigarle.  Síganse  los  procedimientos  á  la  luz  del  día,  de- 
claren los  testigos  ante  el  reo,  á  ser  posible,  y  si  llega  á 
cometerse  un  error  judicial,  dése  pública  y  solemne  repara- 
ción al  inocente.  Deseo  el  juicio  por  jurados,  con  estas  re- 
formas. El  juicio  por  los  tribunales  es  el  del  hombre  por  el 
Estado;  el  juicio  perjurados  es  el  del  hombre  por  los  demás 
hombres;  sus  conciudadanos,  sus  semejantes. 

Deseo  la  menor  fuerza  armada  posible,  aun  para  mante- 
ner el  orden.  La  milicia  es  la  desconfianza  armada;  cuando 
esta  desconfianza  no  existe,  como  no  existiría  en  el  régimen 
federativo,  es  innecesaria  la  milicia.  Mi  ideal  sería  una  poli- 
cía como  la  de  Londres;  una  policía  que  infunda  respeto,  no 
por  la  espada  que  lleve  al  cinto,  sino  por  la  ley  de  que  ha  de 
ser  representante,  y  compuesta  de  hombres  morales  y  seve- 
ramente educados. 

Capítulo  5.°  Deuda  del  Estado.  En  este  capítulo  Pi  y  Mar- 
gall  hace  la  crítica  de  las  conversiones  de  la  Deuda  y  de  los 
planes  rentísticos  de  Mon  y  Bravo  Murillo. 

Declara  que  admite  el  principio  de  propiedad,  pero  sin 
renta.  Lo  que  ha  sido  hasta  hoy  precio  del  arriendo,  debe 
de  ser  pago  del  capital ;  tierras,  habitaciones,  numerario, 
sufrirán  una  amortización  continua.  Cuando  ,  después  ele 
cierto  tiempo,  se  devuelve  en  plazos  el  capital  prestado,  la 
deuda  ya  no  existe.  Ahora  bien;  el  Estado  no  ha  de  ser  de 
peor  condición  que  el  individuo:  nada  de  rentas  perpetuas- 
Satisfecho  anualmente  el  interés  del  3  por  100  en  treinta  y 
tres  años  y  un  tercio,  tendrá  el  Estado  liquidada  su  deuda. 

Capítulo  6.°  Desarrolla  las  materias  siguientes:  Sistema 
tributario  de  Mon.  Contribución  única.  Hace  la  crítica  de  la 
reforma  tributaria  de  Mon,  hoy  vigente,  y  explana  después 
su  criterio,  favorable  á  la  contribución  única. 

Yo  suprimiría  de  una  plumada  todas  las  contribuciones  é 

impuestos  conocidos.  Los  refundiría  en  uno,  lo  haría  exten- 

»  o 

sivo  a  todos  los  ciu  ládanos  del  Estado :  haría  que  gravare 

por  igual  á  todos.  Le  decretaría  proporcional,  no  progresi- 
vo. No  le  establecería  sobre  la  renta,  porque  la  niego;  ni  so- 
bre los  gastos  necesarios,  porque  mermarlos  es  destruirlo- 
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ni  sobre  el  lujo,  porque  el  lujo  es  más  una  relación  que  un 
hecho.  Le  establecería  sólo  sobre  el  capital  ó  sea  sobre  el  con- 
junto, ya  determinado,  de  valores  que  poseamos.  Son  capital 
mis  libros,  capital  mis  ahorros  en  dinero;  los  ejemplares  de 
una  obra  que  publique;  mis  vestidos,  mis  muebles,  todo  mi 
ajuar  doméstico.  Sobre  este  capital  y  sobre  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles  de  todos  mis  compatriotas,  impondría 
mi  contribución  única.  Levantaría,  al  efecto,  una  estadísti- 
ca, lo  más  exacta  posible,  de  toda  la  riqueza  pública;  exten- 
dería el  presupuesto  de  gastos  y  buscaría  la  relación  entre 
uno  y  otro.  ¿Constituía  esta  relación  ,  por  ejemplo,  el  medio 
por  ciento?  Todo  ciudadano,  es  decir,  todo  contribuyente, 
debería  pagar  sobre  su  capital  el  medio  por  ciento.  Más  sen- 
cillez ni  más  justa  proporción  no  cabe;  tampoco  menos  gas- 
tos para  la  recaudación,  ni  menos  quebrantos. 

Con  este  capítulo  termina  el  primer  tomo  de  La  Reacción 
y  la  Revolución,  único  que  pudo  escribir  Pi  y  lyiargall,  por- 
que el  gobierno  progresista,  imitando  los  groseros  procedi- 
mientos de  Bravo  Murillo,  decretó  la  supresión  de  la  obra, 
reiterando,  además,  la  real  orden  que  en  12  de  Noviembre 
-de  1852  se  expidiera  contra  la  Historia  de  la  Pintura. 

La  supresión  del  nuevo  libro  de  Pi  se  debió,  principal- 
mente, á  los  buenos  oficios  del  clero.  El  rector  de  la  Vicaría 
eclesiástica  acudió  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Joa- 
quín Aguirre,  progresista  rancio  y  muy  dócil  con  la  gente 
de  iglesia,  y  se  quejó  amargamente  del  escándalo  que  á  to- 
das las  almas  católicas  estaba  produciendo  la  abominable 
obra  de  Pi  y  Margall,  en  que  se  atacaba  cuanto  había  de  sa- 
grado y  respetable  en  la  tierra  y  en  el  cielo.  Aguirre  comu- 
nicó entonces  al  gobernador  de  Madrid,  que  era  D.  Luís  Sa- 
gasti,  la  orden  de  suspensión  de  la  obra. 

Tuvo  Pi  y  Margall  noticia  de  lo  que  se  preparaba  porque 
el  fiscal  encargado  de  la  denuncia,  Montejo  y  Robledo,  era 
amigo  suyo;  y  después  de  hacerle  grandes  elogios  de  La 
Reacción  y  la  Revolución,  le  incitó  á  que  acabase  cuanto  an- 
tes el  tomo,  para  que,  al  menos,  pudiese  completar  la  parte 
política.  Así  lo  hizo  Pi,  y  á  los  pocos  días,  impreso  ya  el  pri- 
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mer  pliego  del  segundo  tomo,  consagrado  á  la  economía 
política,  recibió  la  orden  de  suspensión  en  que,  á  vuelta  á  al- 
gunos considerandos  vulgarísimos,  se  le  prohibía  continuar 
el  libro,  á  menos  que  no  lo  sometiera  á  la  censura  eclesiásti- 
ca. Pi  contestó  á  la  comunicación  del  gobernador  con  otra, 
en  la  que  decía  que  no  se  prestaba  á  someter  el  libro  á  la 
censura  de  la  Iglesia;  porque,  aparte  de  impedírselo  su  con- 
ciencia, ninguna  ley  le  obligaba  á  ello,  puesto  que  el  libro 
sólo  accidentalmente  hacía  referencia  á  la  cuestión  religio- 
sa. Además,  con  arreglo  á  la  ley  de  1820,  de  los  fallos  del  or- 
dinario se  podía  apelar  ante  un  tribunal  de  imprenta  que 
debían  nombrar  las  Cortes;  pero  como  este  tribunal  no  estaba 
nombrado,  no  podía  consentir  en  que  se  le  sometiese  al  fallo 
de  un  jurado  inapelable.  Terminaba  diciendo,  que  habiendo 
tratado  ya  en  el  primer  tomo  la  cuestión  religiosa,  no  tenía 
necesidad  de  tratarla  en  lo  sucesivo  y,  por  consiguiente,  á 
nada  respondía  la  intervención  eclesiástica. 

El  gobernador  replicó  en  un  oficio  con  el  peregrino  argu- 
mento de  que,  toda  vez  que  Pino  había  de  tratar  en  adelante 
la  cuestión  religiosa,  no  debía  tener  inconveniente  en  so- 
meter á  la  censura  del  vicario  su  libro.  Contestó  Pí  que  nun- 
ca había  estimado  oportuno  sujetar  sus  producciones  á  ese 
género  de  censura,  cuando  ninguna  ley  le  obligaba  á  ello, 
y  que  no  quería  sentar  tal  precedente  para  los  demás  escri- 
tores, ni  dar  á  la  Iglesia  facultades  que  la  ley  no  le  reco- 
nocía. 

Intervino  entonces  D.  Nicolás  María  Rivero,  á  quien  Sa- 
gasti  confesó  que  obraba  en  este  asunto  sin  voluntad  propia; 
pues  no  ya  el  vicario,  sino  el  mismo  nuncio  apostólico  y 
otros  prelados,  se  interesaban  en  la  supresión  del  libro. 
Ante  las  reflexiones  de  Rivero  convino,  sin  embargo,  el  go- 
bernador en  permitir  la  continuación  del  libro.  Manifestó 
entonces  Pi  que  no  podía  darse  por  satisfecho  con  esta  de- 
claración verbal,  si  no  la  acompañaba  un  oficio  levantando  la 
suspensión  de  la  obra,  y  Sáfeasti  se  mostró  dispuesto  á  ha- 
cerlo; mas,  por  desgracia,  fué  atacado  en  aquellos  días  de 
la  epidemia  colérica  reinante  y  murió.  Al  día  siguiente,  el 
secretario  del  gobierno  civil,  Lallana,  se  prestó  á  servir  de 
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instrumento  al  clero  y  ordenó  resueltamente  la  supresión  de 
La  Reacción  y  la  Revolución,  reiterando,  además,  la  prohibi- 
ción de  la  Historia  de  la  Pintura.  ¿En  qué  se  distinguían 
estos  progresistas  de  los  moderados,  rayanos  con  las  fronte- 
ras del  absolutismo?  Sólo  en  vanos  alardes  de  libertad,  des- 
mentirlos siempre  por  los  hechos. 

imposibilitado  de  continuar  su  obra,  aprovechó  Pi  y  Mar- 
gall  los  trabajos  económicos  que  para  ella  había  emprendido 
y  dio  en  su  casa  una  serie  de  conferencias  públicas  sobre 
economía  política.  Al  principio  acudían  pocos  oyentes  á  es- 
cucharlas, pero  bien  pronto  adquirieron  tal  fama  aquellas 
lecciones  que,  no  cabiendo  ya  la  gente  en  la  casa,  tenían  que 
oir  algunos  desde  la  escalera.  La  policía  se  presentó  una 
tarde  en  casa  de  Pi  y  Margall;  tomó  los  nombres  de  todos  los 
concurrentes,  que  por  cierto  se  prestaron  sin  dificultad  alguna 
á  darlos,  y  el  gobernador  mandó  suspender  las  conferen- 
cias. 

A  principios  del  año  da  1856  entró  á  redactar,  en  unión  de 
los  señores  Gómez  Marín,  Menéndez  Rayón,  Barcia  y  Cana- 
Jejas,  una  revista*  quincenal  titulada  La  Razón,qwe  se  publi- 
caba por  cuadernos  de  48  páginas.  A  más  de  las  crónicas  po- 
líticas de  la  quincena,  escribió  Pi  en  La  Razón  una  serie  de 
notables  trabajos  políticos,  literarios  y  filosóficos  (1).  Se  sus- 
pendió la  publicación  deesta  revista  con  motivo  del  golpe  de 
Estado  de  14  de  Julio  de  1856.  En  el  artículo  titulado:  ¿Cuál 
debe  ser  nuestra  forma  de  gobierno?  se  declara  Pi  y  Margall 
resuelto  partidario  de  la  República  federal  y  defiende  este 
sistema  con  una  convicción  profundísima,  ampliando  y  refor- 
zando los  argumentos  que  ya  había  empleado  en  La  Reacción 
y  la  Revolución.  Basta  con  tener  en  cuenta  la  fecha  en  que  Pi 
dio  á  luz  ese  artículo  (1856)  para  comprender  que  antecedió, 
por  lo  menos  en  seis  años,  á  Proudhon  en  la  defensa  del 
principio  federativo,  que  miraban  con  afectado  desdén  mu- 
chos tratadistas  de  Derecho  político;  embelesados  con  artifi- 
ciosas teorías,  y  que  hacen  alarde  de  desconocer  hoy  las 

il  Son  los  siguientes:  ¿Cuál  ha  sido  la  conducta  política  de  lo  Democracia? — ¿Cuál  debía 
ser? — El  terror.- ¿Cuál  debe  ser  nuestra  forma  de  gobierno? —  La  cesura  de  la  Iglesia. — 
A  1*7  .[/<•■•(  ir  i  <  i  í  '.  —  ,''  üpaia.—Li  miUoia  mclatMl. — La  GeivstiU&iÓA 
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gárrulas  eminencias  del  doctrinarismo.  El  artículo  de  Pi  y 
Margall  que  á  continuación  transcribo,  merece  ser  conocido 
y  meditado  por  todos  los  políticos. 

¿CUÁL  DEBE  SER  NUESTRA  FORMA  DE  GOBIERNO? 

"Lo  que  nos  separa  menos,  decía  Thiers  después  de  la  revolución  del  48,  es  la 
■cuestión  sobre  la  forma  de  gobierno.  Si  ayer  defendimos  la  monarquía,  estamos 
hoy  por  la  república."  Palabras  que  podrán  haber  sido  inspiradas  por  un  re- 
pugnante cinismo,  pero  que  encierran  de  seguro  una  burla  sangrienta. 

"¿Qué  me  importa,  añadiría  para  sí  Thiers,  que  tengamos  república  si  queda 
en  pié  una  de  las  condiciones  fundamentales  de  la  monarquía?  Lo  que  consti- 
tuye una  monarquía  no  es  la  existencia  de  un  rey.  sino  la  centralización  política. 
Esa  centralización  subsiste.  ¿No  sería,  por  lo  menos,  tan  necio  como  vosotros 
arrostrando  el  peligro  de  estrellarme  contra  el  pueblo  por  no  querer  admitir  un 
presidenta  en  lugar  de  Luis  Felipe?  Los  reyes,  cierto,  no  son  de  derecho  ni 
electivos  ni  revocables;  mas  ¿qué  caso  he  de  hacer  de  uu  derecho  sobre  el  cual 
está  la  fuerza?  Napoleón  y  Luis  Felipe  deben  su  corona  al  pueblo;  Luis  XVIDI 
á  los  aliados.  Mueren  Luis  XVI  en  el  cadalso,  Luis  XVII  en  el  Temple,  Napo- 
león, Carlos  X  y  Luis  Felipe  en  el  destierro.  ¿De  qué  les  sirvió  á  todos  estos  su 
título  de  hereditarios  ni  su  carácter  de  inviolables?  ¿Qué  obstáculo  fueron  para 
aquéllos  las  leyes  fundamentales  del  reino?  Vuestra  república  y  mi  monarquía 
están  forjadas  en  una  misma  fragua:  no  disputemos  sobre  nombres." 

La  república  francesa  del  48  no  fué,  en  efecto,  más  que  una  monarquía  cons- 
titucional, con  todos  sus  vicios  y  desórdenes.  Enalteció  marcadamente  el  poder 
legislativo;  pero  sólo  para  encarnizar  más  la  lucha  que  existe,  necesariamente, 
entre  dos  poderes  rivales  y  acelerar  el  regreso  déla  dictadura.  "La  libertad, 
pudo  muy  bien  decir  Napoleón  después  del  2  de  Diciembre,  estaba  confiada  á 
la  asamblea:  á  mí  el  orden.  ¿Había  de  mirar  cruzado  de  brazos  cómo  corría  la 
nave  del  Estado  hacia  el  abismo?"  La  división  cualitativa  del  poder  agravaba 
aún  los  males  de  li  centralización  en  aquella  desgraciada  república. 

"¿Cómo,  empero,  exclamarán  algunos  demócratas,  concebís  sin  la  centraliza- 
ción política  la  existencia  del  Estado?  En  la  r>  pública  del  93,  ¿no  estuvo  acaso 
más  centralizado  el  poder  que  en  la  del  48?  Comprendemos  que  pidáis  la  indi- 
visibilidad de  este  poder  y  la  descentralización  administrativa  ;  pero  no  la  des- 
centralización política.  Decís  que  sin  ella  subsiste  una  monarquía,  mas  no  probáis 
con  esto  sino  cuan  legítima  es  nuestra  indiferencia  por  las  formas  de  gobierno. 
Hé  aquí  por  qué  no  llegaron  nunca  á  apasionarnos  ni  la  república  ni  la  monar- 
quía; hé  aquí  por  qué,  dentro  de  la  monarquía  como  dentro  de  la  república,  cree- 
mos posible  el  completo  desenvolvimiento  del  principio  democrático.  Nos  inte- 
resa el  fondo,  no  la  forma  de  las  cosa^." 

VLas  lo  que  en  política  llamamos  forma  no  es  sino  la  manera  como  está  orga- 
nizado el  poder  público.  Si  tanto  desdén  merece,  ¿á  qué  interesarnos  porque  el 
poder  sea  uno  ó  trino,  responsable  ó  irresponsable?  ¿A  qué  luchar  tanto  porque 
haya  una  ó  dos  cámaras?  ¿A  qué  negar  ó  conceder  el  veto'.--    Que  haya  ó  no  mi- 
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licia  que  pueda  ó  no  protestar  en  cuerpo  contra  los  actos  del  gobierno,  que  los 
ayuntamientos  y  diputaciones  sean  entidades  puramente  administrativas,  ó  á  la 
vez  administrativas  y  políticas,  ¿en  qué  debe  afectarnos? 

Esos  demócratas  no  comprenden,  á  buen  seguro,  la  significación  de  la  palabra 
forma.  No  se  han  hecho  cargo  de  que  la  forma  y  la  sustancia  son  inseparables, 
si  no  en  el  terreno  de  la  abstracción,  en  el  de  los  hechos.  No  han  visto  que  por 
la  forma  y  sólo  por  la  forma  adquieren  los  seres  realidad  á  nuestros  ojos.  ¿Qué 
alteración  en  la  sustancia  no  requiere  otra  alteración  en  la  forma?  ó  por  mejor 
decir,  ¿por  qué  siendo  una,  se  nos  presenta  varia  la  sustancia  sino  porque  se 
reviste  de  formas  diferentes?  Una  sola  idea  contiene  en  sí  el  Universo  :  todas 
nuestras  ideas,  como  todos  los  seres,  ¿son  acaso  más  que  sus  evoluciones,  ó  lo 
que  es  igual,  sus  formas? 

Desafiamos  á  esos  mismos  demócratas  á  que  nos  demuestren  la  posibilidad  de 
realizar  el  menor  de  sus  principios,  sin  que  se  altere  la  forma  de  gobierno  hoy 
existente ;  les  desafiamos  á  que  nos  prueben  cómo  es  conciliable  su  dogma  ni 
aún  con  la  existencia  de  la  monarquía. 

La  monarquía  ha  sido  la  primera  representante  del  principio  de  autoridad,  la 
primera  forma  de  gobierno.  Débil  aún  la  razón  humana  dio  con  el  eterno  pro- 
blema de  la  libertad  y  el  orden ;  y  no  sabiendo  resolverle  destruyó  uno  de  sus 
términos.  "El  orden,  dijo,  es  para  los  hombres  la  necesidad  suprema:  hagan  el 
sacrificio  de  su  libertad  y  constituyan  un  poder:  constituant  super  seregem.  Como 
el  padre  es  el  arbitro  de  la  familia,  séalo  él  del  pueblo."      r 

"El  orden,  añadió  luego,  ¿puede  acaso  mantenerse  más  que  por  la  espada? 
Las  facultades  de  los  hombres  no  son  las  mismas;  no  pueden  ser  los  mismos  sus 
derechos.  Sus  instintos  no  siempre  están  acordes  con  la  razón;  no  pueden  ser 
siempre  justos  sus  actos.  ¿Quién  ha  de  garantizar  sus  diversos  derechos  y  enfre- 
nar el  brazo  armado  por  la  voz  de  las  pasiones,  si  no  es  un  hombre  en  cuyas 
manos  pongan  sus  haciendas  y  sus  vidas? 

"Nació  con  la  sociedad  la  monarquía.  Y  como  todo  hecho  de  igual  naturale- 
za, se  desarrolló,  no  en  virtud  de  un  principio  exterior,  sino  en  virtud  de  un  prin- 
cipio íntimo.  No  la  limitaron,  se  limitó,  y  se  limitó  también  porque  sólo  así  po- 
día obrar  y  manifestarse. 

"La  limitación,  ó  sea  la  negación,  porque  limitarse  es  ya  empezar  á  negarse, 
ha  constituido  siempre  el  processus  de  la  vida  eterna.  Dios,  sólo  negándose,  ha 
podido  crear  el  universo;  el  hombre,  sólo  negando  el  universo,  hacerse  la  con- 
ciencia de  Dios  y  completarle.  Como  Dios  y  como  el  hombre,  la  monarquía, 
para  vivir,  ¿no  había  de  negarse?  Lo  hizo  desde  la  primera  determinación  de  su 
voluntad,  desde  su  primer  acto.  Toda  ley,  es  sabido,  limita  á  la  vez  la  libertad 
del  que  ha  de  obedecerla  y  el  poder  del  que  la  dicta. 

"Calcúlese  ahora  si  esta  limitación  había  de  ser  ó  no  continua.  Cada  nueva 
serie  de  relaciones  sociales  supone  una  nur^va  serie  de  leyes.  Cada  distinción  de 
clases,  una  nueva  serie  de  relaciones  sociales.  Cada  división  del  trabajo,  una  nueva 
distinción  de  clases.  Otra,  cada  función  social  nuevamente  creada,  ó  sea  cada  nuevo 
triunfo  de  nuestro  espíritu  sobre  la  materia.  Las  sucesivas  evoluciones  de  nues- 
tras ideas  modifican  sin  cesar  las  instituciones;  las  instituciones,  los  intereses;  los 
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intereses,  las  relaciones;  las  relaciones,  como  llevamos  consignado,  el  derecho. 

"Se  ha  dehido  limitar  sin  tregua  la  monarquía;  mas  por  sí  sola,  es  decir,  mien- 
tras un  principio  exterior  no  ha  venido  á  limitarla,  ¿ha  dejado  nunca  de  ser  fiel 
á  su  origen?  ¿Ha  dejado  de  inmolar  la  libertad  en  aras  del  orden  ni  de  sancionar 
la  desigualdad  de  condiciones  fundada  en  la  de  nuestras  facultades?  Hasta  cuan- 
do ha  debido  sucumbir  ante  un  principio  extraño,  se  la  ha  visto  conspirar  sin 
descanso  para  volver  á  su  antiguo  absolutismo.  Testigos,  en  nuestros  días  y  en 
nuestra  patria,  la  reforma  de  Bravo  Murillo;la  existencia  de  la  Milicia  Nacional; 
el  nombramiento  de  los  empleados  de  Palacio  por  él  gobierno;  la  Comisión  per- 
manente de  las  Cortes,  creada  en  la  nueva  Constitución  por  los  hombres  de 
Julio. 

"La  monarquía,  como  toda  institución,  es  siempre  fiel  á  su  origen  porque  los 
hombres  en  quienes  está  simbolizada  conocen,  cuando  menos  instintivamente, 
que  siendo  su  origen  la  principal  razón  de  su  existencia,  son  tanto  más  débiles 
cuanto  está  más  falseado.  Es  inútil  pretender  amoldarlos  auna  idea  contraria; 
si  transigen  con  ella  es  sólo  conla  esperanza  de  matarla.  ¿Ignoran  acaso  que  cada 
idea,  al  traducirse  en  hecho,  ha  de  tomar  su  forma  propia,  y  que,  no  pudiendo 
desenvolverse  dentro  de  otra  más  ó  menos  extraña,  ha  de  terminar  por  romper- 
la ó  por  morir  ahogada?  Cuando  lo  ignorasen,  la  lógica  de  las  cosas,  siempre 
mayor  que  la  de  los  hombres,  supliría  de  seguro  su  ignorancia. 

"La  cuestión  para  nosotros  se  reduce,  pues,  á  dos  preguntas.  La  limitación 
de  sí  misma  en  vir\ud  de  un  principio  íntimo,  ¿puede  hoy  ya,  ni  dentro  de  mu- 
cho tiempo,  provocar  la  muerte  de  la  monarquía?  El  principio  exterior  que  hoy 
niega  la  monarquía,  ¿es  absolutamente  contrario  á  su  jmncipio  íntimo?  Por  lo 
que  llevamos  dicho  en  otro  párrafo,  la  creación  de  nuevas  relaciones  sociales, 
motivo  de  otras  tantas  leyes,  es,  si  no  infinita,  indefinida.  Hay  que  contestará  la 
primera  pregunta,  negativamente.  Por  lo  que  hemos  demostrado  en  otros  ar- 
tículos, la  democracia,  haciéndose  nuevamente  cargo  del  problema  de  la  liber- 
tad y  el  orden,  ha  dicho  resueltamente  que  el  orden  está  en  la  consagración  y 
el  ejercicio  de  la  misma  libertad,  no  en  su  sacrificio.  Entre  el  principio  demo- 
crático y  el  de  la  monarquía,  ¿cabe  mayor  antagonismo? 

"La  democracia,  además,  lejos  de  sancionar  la  desigualdad  de  derechos  que 
la  monarquía  deriva  de  la  de  nuestras  facultades,  halla  en  la  de  facultades  y 
funciones  la  necesidad  moral  y  social  de  universalizar  los  derechos.  Si  no  pro- 
clama aún  abiertamente  la  igualdad  de  condiciones,  siente  hacia  ella  una  ten- 
dencia irresistible,  y  llegará  á  realizarla,  si  no  por  la  voluntad  de  sus  hombres, 
por  la  fuerza  de  su  principio.  Nuestro  talento  es  desigual,  porque  lo  son  las  fun- 
ciones que  reclama  el  cumplimiento  de  nuestras  necesidades.  Porque  un  obrero 
tenga  menos  talento,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  menos  facultades  que  nosotros, 
¿deja  de  llenar  una  función  tan  social  como  la  nuestra?  ¿  Por  qué  ha  de  valer, 
sin  embargo,  menos  que  el  nuestjD  su  trabajo  realizado  en  igual  cantidad  de 
tiempo?  El  mayor  talento  con  que  hayamos  venido  al  mundo,  ¿es  acaso  debido 
á  nuestros  esfuerzos?  ¿Dónde  está  el  compás  para  medirlo?  La  democracia, 
realización  de  la  justicia  en  la  última  de  sus  evoluciones,  "lo  necesario  y  no  lo 
accidenta],  dirá,  lo  conmensurable  y  no  lo  inconmensurable  debe  ser,  desde  hoyi 
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la  base  de  todo  derecho,1'  y  sentará  al  fin  su  código  civil  sobre  la  igualdad  de 
condiciones.  "Busco,  añadirá,  no  la  continuación,  sino  la  resolución  de  todos  Ios- 
antagonismos,  y  la  hallo  en  esa  igualdad  que,  ennobleciendo  todas  las  profesio- 
nes, ennoblece  el  trabajo  y  consuma  la  rehabilitación  del  hombre." 

"Niega  la  democracia  los  fundamentos  mismos  de  la  monarquía;  no,  no  pode- 
mos concebir  entre  ellos  la  posibilidad  de  un  maridaje.  La  lucha  entre  los  dos 
sería  sorda,  pero  encarnizada  y  sangrienta.  Y  quiere  paz  la  democracia...  Si 
cuando  menos  pudiera  concebirse  la  esperanza  de  que  por  su  propia  limitación 
debiese  la  monarquía  bajar  pronto  al  sepulcro...  Podría  entonces  respetársela; 
pero  hoy  debe  combatírsela. 

"Habláis,  se  me  replicará  tal  vez,  de  la  monarquía  absoluta;  ¿cómo  no  adver- 
tís que  está  ya  profundamente  modificada  por  el  sistema  parlamentario?  Entre 
ella  y  este  sistema  había  también  antagonismo;  viven,  sin  embargo,  unidos.  De- 
cís que  la  monarquía  conspira  sin  cesar  contra  esta  alianza,  mas  vedla  en  Ingla- 
terra. " 

"El  constitucionalismo,  empero,  no  niega  avin  los  principios  en  que  la  monar- 
quía descansa.  Reconoce  como  necesaria  la  desigualdad  de  condiciones;  como 
necesario  aim  el  sacrificio  parcial,  ya  que  no  completo,  de  la  libertad  del  hom- 
bre. En  circunstancias  dadas,  la  inmola  toda  en  aras  del  orden  público.  No  me- 
dia tan  flagrante  antagonismo  como  se  cree  entre  él  y  la  monarquía.  Parte,  es 
verdad,  de  un  principio  nuevo:  del  de  la  soberanía  del  pueblo;  mas  ¿admite  ni 
ha  admitido  nunca  las  aplicaciones  legítimas  de  este  principien  Confesada  la  so- 
beranía del  pueblo,  no  es  posible  la  existencia  de  ese  poder  hereditario,  irrespon- 
sable, supremo,  que  por  un  tiempo  más  ó  menos  largo  puede  suspender  la  ac- 
ción de  todos  los  demás  poderes.  El  constitucionalismo,  sin  embargo,  le  acepta. 
Hace  más:  le  considera  como  la  clave  de  su  sistema. 

"El  constitucionalismo  no  es  aún  más  que  una  de  tantas  evoluciones  de  la 
monarquía.  La  limita,  mas  buscando  en  ella  su  estabilidad  y  su  fuerza.  Si  hay 
infidelidad,  no  procede  á  buen  seguro  de  él,  sino  de  la  monarquía  misma.  Senos 
cita  en  contra  Inglaterra;  mas  en  Inglaterra,  gracias  á  una  constitución  espe- 
cial que  se  ha  ido  desenvolviendo  con  el  genio  mismo  de  los  habitantes,  la 
monarquía,  como  el  pueblo,  están  bajo  la  constante  presión  de  una  oligarquía 
poderosa.  ¿En  qué  otro  pueblo  de  Europa  es  ya  fácil  crear  ni  imponer  una  aris- 
tocracia semejante? 

''Las  repúblicas,  adviértase  bien,  no  ya  sólo  la  del  48,  sino  la  del  93,  las  de  la 
Italia  de  la  Edad  Media,  la  de  la  Roma  pagana,  las  de  la  antigua  Grecia,  no  hi- 
cieron tampoco  al  organizarse  sino  reconstituir  la  monarquía.  A  las  ideas  de  "la 
libertad  puede  matar  la  libertad,"  "á  mayor  libertad  mayor  poder,"  "el  antago- 
nismo de  los  intereses  individuales  reclama  un  arbitro  supremo,"  "los  enemigos 
están  á  las  puertas  y  necesitamos  un  poder  que  los  combata,"  "nombremos,  han 
dicho  siempre,  un  presidente,  un  cónsul,  un  triunvirato,  un  consejo,  una  conven- 
ción, un  senado  que  tenga  la  iniciativa  del  poder  y  pueda,  cuando  lo  reclame  la 
patria,  reasumir  todos  los  poderes.  Armémosle  de  todas  armas."  Y  han  caído 
todas  nuevamente  en  esa  centralización  política  de  que  hablábamos  en  las  pri- 
meras líneas  de  este  artículo.  Y  dejando  en  pié  el  mismo  principio  y  aspirando 


política  contemporánea  507 

éste,  como  era  natural,  á  recobrar  su  primitiva  y  su  genuina  forma,  han  vuelto 
al  fin  á  la  monarquía  por  el  camino  de  la  dictadura.  Los  verdaderos  demócra- 
tas, ¿debemos  tampoco  destruir  la  monarquía  para  sentar,  no  sobre  sus  ruinas, 
sino  sobre  las  de  su  cetro,  su  solio  y  su  corona,  esa  clase  de  repúblicas? 

"El  poder,  cuando  menos  históricamente  considerado,  tiene  por  forma  obli- 
gada la  monarquía.  La  crítica  de  ésta,  es,  por  lo  tanto,  la  del  poder  mismo. 
¿Niega  nuestro  principio  la  monarquía?  niega  también  el  poder.  No  ese  poder 
que  cabría  llamar  civil,  y  que  no  ha  existido  nunca,  garantía  y  sólo  garantía  del 
derecho  de  todos,  sino  ese  poder  realmente  político  que  legisla,  y  en  nombre 
del  orden  se  sobrepone  al  derecho.  Si  nuestro  derecho  constituye  parte  de  nues- 
tra personalidad  y  esta  es  inviolable;  ¿quien,  ni  aun  en  nombre  de  la  sociedad,  ha 
de  poder  violarle?  En  nombre  de  la  sociedad  se  podrá  y  se  deberá  sólo  defen- 
derle. El  orden  puede  exigir  esa  violación,  se  replica;  mas  la  democracia  cree 
que  el  orden  está  en  la  libertad.  La  hipótesis,  en  su  teoría,  es  inadmisible. 

"¡Negar  el  poder!  se  exclama.  Mas,  ¿no  le  hemos  visto  negándose  á  sí  mismo? 
Cada  limitación,  ya  en  virtud  de  su  principio  íntimo,  ya  en  virtud  de  principios 
exteriores  ¿no  es  un  paso  más  á  su  negación  definitiva?  La  historia,  como  la 
razón,  legitiman  que  neguemos  ese  poder  público. 

'Será,  se  dice  por  fin,  legítimo  que  le  neguemos;  pero,  hoy  por  hoy,  es  impo- 
sible que  le  destruyamos.  Mas  hé  aquí,  precisamente,  por  qué  en  lugar  de  pedir 
su  abolición,  pedimos  tan  sólo  que  se  le  descentralice.  En  su  centralización  está 
su  fuerza.  Por  eitar  centralizado  puede  conspirar  contra  la  libertad  y  aspirar 
al  absolutismo  de  su  origen.  Distribuyámosle.  Erijamos  en  entidad  política  al 
municipio  y  la  provincia;  dividamos  el  pueblo  en  clases.  Cada  clase  de  produc- 
tores, entienda  exclusivamente  en  sus  intereses;  cada  municipio  y  cada  provincia, 
en  los  suyos.  Un  consejo  municipal ,  podrá  constituir  entonces  la  unidad  del 
pueblo,  un  consejo  provincial,  la  de  la  provincia,  un  consejo  federal,  la  del 
Estado.  Todas  las  clases  estarán,  naturalmente,  representadas  en  estos  consejos. 
El  poder  dejará  de  ser  un  peligro  y  perderá  de  día  en  día  su  carácter  político. 
Se  irá  destruyendo.  Declarado  desde  luego  el  hombre  libre  é  inviolable  en  su 
pensamiento,  en  su  voluntad,  en  su  trabajo,  ¿qué  tendrán  ya  de  político  los 
poderes  creados? 

"Esta  descentralización  debe  alarmar  tanto  menos  á  nuestros  hombres  de 
gobierno,  cuanto  que  un  conjunto  feliz  d2  circunstancias  la  hace  en  España,  no 
sólo  posible,  sino  fácil.  Algunas  de  nuestras  provincias  han  sido  reinos  indepen- 
dientes durante  muchos  siglos.  Tienen  su  historia,  su  lengua,  sus  costumbres, 
su  legislación  civil,  sus  fueros.  Otras,  como  las  Vascongadas  y  Navarra,  han 
estado,  hasta  hace  muy  pocos  años,  menos  unidas  á  la  monarquía,  que  lo  estarían, 
mañana  que  existiese,  á  la  federación  ibérica.  Portugal  espera  con  ansiedad 
que  proclamemos  esa  descentralización  para,  olvidando  antiguos  odios,  lanzarse 
en  nuestros  brazos.  Galicia,  á  peyr  de  no  ser  provincia  aforada,  la  propuso  al 
resto  de  España,  cuando  la  guerra  de  la  Independencia  contra  los  franceses. 
Provincias  castellanas  y  no  castellanas,  aprovechan  la  menor  ocasión  para  crear 
sus  juntas. y  obrar  independientemente  del  gobierno  de  la  corte.  ¿Quién,  sino 
esas  juntas,  salvó  en  1808  la  nacionalidad  española? 
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"Tómese,  por  otra  parte,  en  cuenta  la  actual  agitación  y  las  aspiraciones  de  la 
clase  obrera.  Se  asocia,  es  decir,  se  organiza.  En  las  grandes  poblaciones  fabri- 
les, especialmente  en  las  del  Principado,  cada  profesión  tiene  su  sociedad,  cada 
ociedad  su  junta  de  gobierno.  Los  presidentes  de  las  diferentes  sociedades, 
constituyen  un  centro  directivo.  Cada  centro  procura  crear  sus  relaciones  y  es- 
trecharlas con  los  demás  de  la  provincia.  Todos  los  cargos  son  electivos:  univer- 
sal el  sufragio.  ¿No  se  reclama  ya,  con  insistencia,  la  institución  de  jurados  para 
tedas  las  cuestiones  industriales?  Se  protesta  con  energía  contra  la  idea  de  que 
sean  nombrados  gubernativamente. 

"Esa  misma  razón  social  que  centralizó  hace  siglos  el  poder,  tiende  hoy  á 
descentralizarlo.  La  organización  de  la  clase  obrera  provoca  la  de  la  capitalista. 
Las  demás  clases  no  podrán  tardar  en  imitarlas.  ¿No  está  ya  constituida  la  Igle- 
sia con  independencia  del  Estado?  ¿Por  qué  no  han  de  poder  estarlo  el  ejército, 
la  magistratura,  todo  el  cuerpo  administrativo,  todas  las  carreras  científicas?  El 
sufragio  universal  daría  una  base  tan  ancha  como  sólida  á  la  organización  de 
todas  estas  clases.  Acaba  de  ser  aprobada  en  Cortes  la  institución  de  jueces  de 
paz:  aprobada  en  Cortes  la  elección  de  estos  jueces  por  el  pueblo.  Tenemos  ya 
inoculado  ese  mismo  principio  de  descentralización  en  la  magistratura. 

"Vais  á  romper  la  unidad  nacional,  se  exclama,  esa  unidad  tan  difícilmente 
conquistada.  Mas  ¿es  cierto?  Vamos  á  romper,  sí,  esa  uniformidad  absurda  á  que 
se  pretende  sujetar  y  se  ha  sujetado,  por  desgracia ,  elementos  de  vida  social 
completamente  distintos.  Uniformidad  que  ha  apagado  ya  focos  de  actividad 
preciosos,  puesto  en  lucha  clases  é  intereses,  agravado  las  condiciones  de 
nuestro  desarrollo  antinómico.  Uniformidad  condenada  por  la  razón  y  la  histo- 
ria; maldecida  justamente  por  cien  pueblos.  ¿Mas  la  unidad?  ¿La  nacionalidad 
española?  Todas  las  clases  que  existen  en  una  sociedad,  todos  los  pueblos,  todas 
las  provincias,  tienen  dos  órdenes  de  intereses:  unos  especiales,  otros  generales. 
Estos  unen  lo  que  aquellos  desunen.  Clases,  pueblos,  provincias,  todos  en  su 
organización  irán,  naturalmente,  á  converger  al  consejo  federal  de  que  hemos 
hablado.  Consejo  que  no  será,  sin  embargo,  la  fuente  ni  la  suma  de  todos  los 
poderes,  sino  que,  al  par  de  los  demás  centros,  tendrá  sólo  á  su  cargo  una  serie 
de  intereses;  consejo  cuyas  modificaciones  y  cuya  ruina,  no  podrán  afectar  en 
nada  la  organización  de  la  república,  porque  obrará  dentro  de  una  esfera  de 
acción  completamente  suya;  consejo  que  no  subordinará  sino  que  estará  subor- 
dinado. 

"La  descentralización  es  la  unidad  en  la  variedad,  y  la  unidad  en  la  variedad 
es  el  orden  del  mundo.  La  descentralización  es  la  libertad,  y  por  la  libertad 
somos  hombres.  La  descentralización  es  el  llamamiento  á  la  vida  de  todas  las 
entidades  sociales,  y  ese  llamamiento  á  la  vida  es  la  aceleración  del  progreso. 
Somos  descentralizadores,  no  sólo  en  administración  sino  en  política.  Es  decir. 
somos  partidarios  de  la  federación  de  las  cla%"s  y  los  pueblos;  tan  enemigos  de 
la  república,  como  de  la  monarquía,  si  no  es  eminentemente  descentralizadora." 

Poco  después  de  haberse  dictado  por  el  gobernador  de 
Madrid,  la  prohibición  de  las  conferencias  sobre  economía 
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política,  se  presentaron  á  Pi  varios  obreros,  comisionados 
por  las  asociaciones  de  Cataluña,  y  le  encargaron  Ja  redac- 
ción de  un  folleto  de  diez  y  seis  páginas,  contra  el  proyecto 
de  organización  industrial  presentado  por  Figuerola.  El  fo- 
lleto se  dio,  como  suplemento,  en  El  Eco  de  las  clases  obreras 
que  entonces  publicaba  Simó  y  Badía.  Redactó  además  Pi  la 
memoria  de  los  trabajadores  catalanes,  acerca  de  las  asocia- 
ciones obreras.  De  aquí  nació  el  pensamiento  de  hacer  firmar 
una  exposición  á  las  Cortes  á  todos  los  obreros  en  España, 
pidiendo  la  libertad  absoluta  de  asociación.  Con  asombro  de 
los  mismos  iniciadores  del  pensamiento,  que  no  podían  es- 
perar éxito  tan  feliz,  se  recogieron  treinta  y  cuatro  mil 
firmas,  que  reunidas  en  grandes  pliegos  de  papel,  formaron 
un  volumen,  que  se  encuadernó  primorosamente.  Se  nombró 
una  comisión  de  obreros  para  que  lo  presentasen  en  las 
Cortes,  y  el  hecho  produjo  gran  impresión  ;  porque  nadie 
había  podido  creer  que  los  obreros  comprendiesen  de  tal 
modo  el  gran  interés  que  tenían  en  estar  unidos. 

Agitábase  por  entonces  la  cuestión  social  en  casi  todas  las 
poblaciones  importantes  de  España,  y  en  Barcelona,  especial- 
mente, hubo  serios  tumultos,  en  uno  de  los  cuales  perdió  Ja 
vida  el  diputado  Sol  y  Pedrís.  Bien  pronto,  sin  embargo, 
había  de  presentarse  ese  eterno  problema  de  las  subsistencias 
eon  caracteres  más  aterradores. 

La  corte  romana  había  roto  con  el  gobierno  español  sus 
relaciones,  con  motivo  de  la  desamortización  eclesiástica,  y 
el  Nuncio  abandono  á  Madrid.  Coincidió  este  desacuerdo 
entre  España  y  la  sede  pontificia  con  el  levantamiento  car- 
lista que  hubo  de  intentarse  en  Aragón,  Cataluña  y  Navarra, 
con  tanto  ruido  como  escaso  resultado,  pues  habiéndose  le- 
vantado las  primeras  partidas  á  fines  de  Mayo,  no  quedaba  el 
menor  rastro  de  insurrección  á  mediados  de  Junio. 

En  Cataluña  se  reprodujo  el  movimiento:  Marsal,  Estartús, 
Borges  y  Tristany,  entraron  nuevamente  en  España  y  se  sos- 
tuvieron algunos  meses  al  frente  de  pequeñas  partidas;  pero 
el  general  Bassols,  gran  conocedor  del  país,  logró  extinguir 
las  facciones  á  principios  de  185G,  fusilando  á  Marsal,  Más 
y  Pons,  y  obligando  á  Tristany  á  traspasar  la  frontera. 
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La  división  del  partido  gobernante  aumentaba,  en  tanto,  á 
pesar  de  los  repetidos  abrazos  de  O'Donneil  y  Espartero.  Cada 
uno  de  estos  generales  desconfiaba  del  otro  y  procuraba  ar- 
marse para  un  evento,  y,  si  bien  la  fuerza  moral  estaba  de 
parte  del  regente,  O'Donneil  podía  disponer  en  un  momento 
dado  de  casi  todo  el  ejército.  A  mediados  de  Enero  provocó 
Alonso  Martínez  la  crisis  ministerial,  diciendo  que  dos  ele- 
mentos que  en  año  y  medio  no  habían  podido  tundirse, 
corrían  peligro  de  separarse  demasiado  bruscamente.  Salie- 
ron los  ministros  de  la  Gobernación,  Gracia  y  Justicia  y  Fo- 
mento, entrando  á  ocupar  respectivamente  estos  cargos,  don 
Patricio  de  la  Escosura,  Arias  Uria  y  Lujan.  El  ministro  de 
Hacienda,  D.  Juan  Bruil,  que  había  sucedido  á  Madoz,  dimi- 
tió su  cargo  el  7  de  Febrero,  siendo  sustituido  por  D.  Fran- 
cisco Santa  Cruz. 

Dio  mucho  que  hablar,  por  entonces,  el  conato  de  insu- 
rrección de  una  parte  de  la  milicia,  que  se  supuso  estaba  en 
inteligencia  con  los  demócratas  para  proclamar  la  Repúbli- 
ca en  pleno  Congreso,  desalojando  á  tiros  á  los  diputados  de 
la  mayoría.  Hubo,  con  efecto,  algún  tumulto  en  la  calle  de 
Floridablanca  y  se  dispararon  algunos  tiros.  Los  demócra- 
tas negaron  solemnemente  su  complicidad  en  estos  manejos, 
que  se  atribuyeron  á  O'Donneil. 

Otro  incidente,  no  menos  ruidoso,  ocupó  también  la  aten- 
ción pública.  El  periódico  de  Sixto  Cámara,  La  Soberanía 
Nacional,  distinguido  hasta  entonces  por  su  relativa  mesura, 
en  el  que  redactaba  Castelar  y  en  que  había  colaborado  Pi,  con 
un  precioso  artículo,  El  soldado  y  el  hombre  humanidad  (1), 
publicó  un  furibundo  suelto  de  Cámara  en  que  se  pedía  la 


(1)'  Este  artículo,  ^ue  alcanzó  por  entonces  gran  boga,  recuerda  el  conmovedor  estilo  de 
Lammenais. 

«Salió  el  hombre  de  la  ciudad  al  amanecer  de  un  claro  día  y  se  sentó  en  una  piedra  que 
dividía  dos  campos,  á  la  vuelta  de  un  camino. 

»Y  acertó  á  pasar  por  allí  un  soldado  cubierto  de  polvo  y  rendido  de  fatiga. 

— »¿A.  quién  defiendes? — le  preguntó  el  hombre. 

— »A  Dios  y  al  rey, — le  dijo.  ( 

— »Dios  está  en  t!  y  tú  en  Dios, — repuso  el  maestro. —  Tu  rey  eres  tú  mismo.  Defiende  en 
adelante  al  hombre. 

»Si  mañana  vieres  á  tu  hermano  en  poder  de  bandidos,  no  dejarías,  de  seguro,  sosegar 
tu  espada. 

»La  desnudarías  y  cerrarías  sobre  ellos  sin  pensar  que  tu  vida  estaba  en  peligro. 
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guillotina  para  los  delitos  políticos,  diciéndose  que  «debían 
ser  inmolados  en  sangriento  tablado  todos  los  cínicos  após- 
tatas y  traficantes  de  la  fe  pública  que  vienen  unciéndonos  al 
carro  triunfal  de  sus  vicios  y  de  sus  crímenes.»  Ya  queda 
dicho  que  Sixto  Cámara  se  había  manifestado  hasta  enton- 
ces partidario  de  la  monarquía,  esperando  obtener  de  doña 
Isabel  una  cartera  en  el  gabinete  democrático,  con  cuya 
formación  soñaba.  Sus  ilusiones  se  habían  desvanecido  por 
entonces  y  de  ahí  su  furibundo  suelto,  que  fué  desautorizado 
por  la  prensa  democrática.  Castelar  abandonó  el  periódico; 
La  Asociación  calificó  de  necio  el  párrafo  y  La  Discusión* 
que  acababa  de  fundar  Bertemati  y  dirigía  Rivero,  declaró 
que  en  el  partido  democrático  ninguna  persona  respetable, 
ni  que  se  respetase,  podía  adherirse  á  semejantes  ideas. 
Pi  y  Margall  comprendió  que  esta  teoría  de  las  venganzas 

»Todos  los  hombres,  son  tus  hermanos,  y  todos  padecen  violencia:  ¿cómo  sigues  au 
pue-ta  la  mano  en  la  guarda  de  la  empuñadura? 

»Xo  atiendas  á  la  ley  escrita  en  tus  ordenanzas,  sino  á  la  escrita  en  tu  conciencia. 

»Xo  des  importancia  a  la  materia,  sino  al  alma. 

»La  muerte  es  la  transfiguración  de  la  vida  :  tu  espíritu  es  eterno  y  vive  eternamente  en 
el  hombre. 

» .Mueres  por  ti,  muriendo  por  tu  hermano:  por  ti  viertes  tu  sangre  cuando  la  viertes 
por  los  que  han  de  ser. 

»lJara  el  cuerpo  hay  generaciones,  no  para  el  espíritu. 

— »Xadie,  señor,  padece  más  que  yo  violencias, — contestó  el  soldado. —  ¿Dónde  están  los 
que  han  de  emanciparme? 

— »¿Señor? — repuso  el  hombre, — tú  eres  tu  señor  y  tu  Dios,  cualquiera  que  se  llame  tu 
señor  es  tu  tirano. 

»K1  hombre  no  puede  ser  nunca  más  que  el  hombre,  porque  le  anima  un  mismo  espíritu, 
y  el  espíritu  es  Dios,  y  por  el  espíritu  somos  hombres. 

»Estás  en  la  verdad,  joven  soldado,  nadie  padece  más  que  tú  violencias.  El  rey  extiende 
sobre  tí  su  cetro,  el  coronel  su  bastón,  el  capitán  su  espada,  hasta  el  cabo  extiende  sobre 
tí  su  vara. 

»Y  pesa  sobre  t!  una  ley  de  sangre;  una  palabra,  un  gesto,  una  miraia,  te  conducen  al 
cadalso. 

¡►Mas  tú  dispones  de  armas,  tú,  y  cuantos  sufren  bajo  el  mismo  yugo. 

»¿CÓmo  las  blandes  contra  un  pueblo  inerme  y  no  las  vuelves  contra  tus  verdugos? 

«Suena  un  grito,  y  hombres  á  medio  armar  se  lanzan  á  la  calle  y  retan  i  ejércitos  y  re- 
yes. EsUis  tú  armado  y  te  asustas  de  tu  sombra. 

»E1  pueblo  te  tiende  siempre  la  mano  ¿por  qué  le  rechazas? 

»Tres  tiranías  doblan  la  treme  de  los  hombres.  Descansan  las  tres  sobre  tus  armas.  Re- 
tíralas y ciyeron  y  vinieron  á  gran  ruina. 

»Y  yo  te  restituiré  luego  al  seno  de  ti? familia  y  de  tu  pueblo,  de  donde  no  te  arranca- 
ran ya,  ni  á  tus  hijos,  ni  á  los  hijos  de  tus  hijos. 

»Y  si  vives  serás  emancipado,  y  lo  serás  si  mueres. 

»Calló  entonces  el  hombre  y  siguió  el  soldado  su  camino. 
«¡Pobre  soldado!» 
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revolucionarias,  por  lo  muy  arraigada  que  se  encuentra  en 
el  espíritu  del  pueblo  y  por  los  argumentos,  en  apariencia 
sólidos  ,  con  que  ciertos  espíritus  exaltados  la  defienden, 
merecía  más  seria  y  fundamental  refutación;  como  proble- 
ma, al  fin,  que  se  plantea  en  el  comienzo  de  todas  las  revo- 
luciones. Escribió,  pues,  en  la  revista  La  Razón  un  artículo 
notabilísimo  acerca  de  El  Terror,  examinando  las  causas 
que  motivaron  su  aparición  en  el  seno  de  la  revolución 
francesa,  poniendo  de  relieve  sus  efectos  y  juzgándole  des- 
pués como  doctrina  revolucionaria.  Véanse  algunos  párra- 
fos de  tan  luminoso  estudio  : 

"Los  terroristas,  así  los  del  año  93  como  los  de  nuestros  días,  han  desconoci- 
do, al  parecer,  el  origen,  la  naturaleza  y  la  significación  de  los  partidos.  Han 
creído  posible  destruirlos.  Han  aspirado  á  una  unidad  absurda.  Como  si  los 
partidos  pudieran  dejar  de  existir,  atendido  el  desarrollo  antinómico  de  nues- 
tra inteligencia.  Toda  idea  tiene  su  doble  faz,  en  tesis  y  en  antítesis;  tesis  y 
antítesis  que  se  refunden  en  otra  idea  superior,  la  síntesis.  ¿Es  relativa  una  de 
esas  ideas  á  la  organización  social  de  los  pueblos?  Tarde  ó(  temprano  se  La  de 
traducir  en  una  institución,  que,  como  la  idea  de  que  derive,  ha  de  sufrir  sus 
dos  evoluciones  contrapuestas  y  producir  su  doble  orden  de  efectos. .  Ahora 
bien:  el  objeto  de  toda  institución,  ¿hay  quién  ignore  que  es  el  de  determinar 
una  ó  más  series  de  relaciones  sociales?  Determinar  relaciones  sociales  equiva- 
le á  determinar  intereses;  y  no  es  sólo  accidental,  sino  necesario  de  toda  nece- 
sidad que,  al  paso  que  los  creados  por  la  tesis  constituyan  un  partido,  los  lasti- 
mados por  la  antítesis  constituyan  otro.  Aquél  ha  de  tender  á  conservar,  éste 
á  destruir;  y  no  ha  de  tardar  en  venir  un  tercero,  luego  que,  conocida  la  sínte- 
sis, se  crea  haber  dado  con  la  institución  que  haya  de  reemplazar  la  antigua. 
Aspirar  á  destruir  los  partidos,  ¿no  es  pretender  alterar  las  condiciones  de  la 
vida  humana,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  un  imposible? 

"No  somos  tan  ignorantes,  dirán  tal  vez  los  modernos  terroristas,  que  no 
conozcamos  la  generación  necesaria  délos  partidos.  No  aspiramos  á  destruirlos, 
sino  á  purgarlos.  Los  apóstatas  y  los  tiranos  abundan.  Nuestra  sociedad  está 
corrompida.  Librémosla  de  cuantos  la  inficionan."  Mas,  ¿cómo  no  advierten  que 
su  doctrina  es  la  legitimación  de  todas  las  tiranías  posibles  y  que  el  que  preten- 
de erigirse  en  dictador  mal  puede  condenar  la  tiranía?  ¿Cómo  no  advierten  que 
si  la  podredumbre  llega  ya  desde  la  planta  de  la  sociedad  á  la  raíz  de  sus  cabe- 
llos es  debido  más  á  las  instituciones  que  á  los  hombres?  ¿Cómo  no  advierten 
que  ellos,  que  para  conseguir  un  fin  no  vacilan  en  apelar  á  la  mayor  de  las  vio- 
lencias, ni  obrar  contra  sus  mismos  principios,  falsean  su  conducta  desde  que 
se  contituyen  en  brazos  vengadores  de  los  demás  partidos?  Porque  purgarlos 
sería,  evidentemente,  darlos  fuerza. 
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"Queremos  que  el  pueblo  vengue  heroicamente  sus  ultrajes,  dicen  los  terro- 
ristas; mas  la  venganza  es  propia,  no  de  hombrea  que  razonan,  sino  de  brutos 
que  obedecen  sólo  á  la  voz  de  sus  instintos.  La  justicia  social  no  será  nunca 
compatible  con  la  satisfacción  de  las  pasiones.  Nuestros  sangrientos  espectácu- 
los, replican,  dejarán  por  lo  menos  honda  impresión  en  los  ánimos:  servirán  de 
freno  á  tiranos  y  á  traidores.  La  ambición,  empero,  no  es  tan  tímida  que  ceje 
ante  la  perspectiva  del  cadalso.  La  tendencia  á  la  tiranía  es  la  condición  obli- 
gada de  todo  poder  fuertemente  constituido.  Repásese  la  historia.  Ni  la  muerte 
de  Carlos  I  de  Inglaterra  sirve  de  escarmiento  á  Luis  XVI  de  Francia,  ni  la  de 
Luis  XVI  detiene  los  pasos  del  joven  Bona-jarte.  Ni  la  triste  caída  de  este  gran 
tirano,  ni  el  destierro  de  Carlos  X,  ni  la  expulsión  de  Luis  Felipe,  ni  el  recuer- 
do «le  todos  los  horrores  del  93,  ahoga  luego  en  Napoleón  III  el  pensamiento 
de  hacer  traición  á  una  república  que  le  levanta  del  olvido  para  confiarle  gene- 
rosamente sus  destinos.  No,  no  es  tan  ejemplar  ni  tan  eficaz  la  pena. 

"fiemos  de  juzgar  á  cada  cual  según  su  ley,  reponen  al  fin  los  terroristas- 
Mas,  si  así  es,  ¿cuándo  se  cerrará  la  era  de  las  insurrecciones?  Colocados  los 
partidos  antidemocráticos  en  una  situación  desventajosa  para  la  lucha  ¿dejarán 
ni  es  pasible  que  dejen  de  apelar  á  la  violencia?  No  puede,  además,  regirse  una 
misma  sociedad  por  leyes  entre  sí  contrarias;  debe  forzosamente  disolverse  lle- 
vando una  contradicción  tal  en  su  misma  constitución  orgánica.  Si,  por  otra 
parte,  se  ha  de  juagar  á  cada  cual  según  su  ley,  los  que  así  lo  creen,  no  tienen 
derecho  á  quejarse  de  que  hoy,  por  ejemplo,  se  persiga  y  veje  á  la  prensa  mo- 
derada, se  fusile  en  masa  á  los  carlistas  prisioneros  de  guerra,  se  ejerza  una 
presión  constante  sobre  las  fracciones  vencidas.  Se  quejan,  sin  embargo.  Su 
conciencia  se  subleva  contra  su  doctrina.  Lo  decimos  en  voz  muy  alta:  no  so- 
mos terroristas.  Decimos  más:  sentimos  que  lo  sea  uno  solo  entre  nosotros.  Se 
halaga,  con  proclamar  este  sistema  de  terror,  las  pasiones  del  pueblo;  mas  nun- 
ca nos  hemos  propuesto  halagarlas.  Depurar  y  no  viciar  el  corazón  de  nuestros 
semejantes,  alumbrar  y  no  oscurecer  su  razón,  ha  sido  siempre  nuestro  objeto. 
El  deseo  de  una  vana  popularidad  puede  aún  menos  en  nosotros  que  el  temor  á 
las  iras  de  los  poderes  públicos.  Amamos  demasiado  nuestros  principios  para 
sacrificarlos  ante  un  prestigio  efímero.  Racionalistas  en  todo,  condenamos  y 
condenaremos  siempre  lo  que  la  razón  condena. 


"¿Mas,  si  somos  demasiado  débiles,  se  nos  pregunta:  ¿si  mañana  constituidos 
en  poder,  contamos  nuestras  huestes  y  las  hallamos  escasas  para  sostenernos? 
Debíamos  haberlas  contado  antes  y  no  esforzarnos  en  arrebatar  un  puesto  que, 
ni  nos  pertenecía,  ni  podía  dejar  de  ser  para  nosotros  un  peligro.  Ya  que  hubié- 
semos cometido  la  imprudencia  de  arrebatarle,  deberíamos  tener  el  valor  de 
morir  víctimas  de  nuestros  propio^piincipios.  ¿Acaso  los  principios  no  son  an- 
tes que  uosotros? 

"Los  terroristas  parece  creen,  con  los  conservadores,  que  el  reinado  de  la 
libertad  absoluta  excluye  la  acción  de  los  poderes  públicos:  mas  están  tn  un 
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error  gravísimo.  Nunca  podrá  ser  más  vigorosa  esta  acción  que  cuando  aquélla 
impere;  y  esto  se  explica  fácilmente.  Lo  que  la  da  más  vigor  es  la  justicia  que 
la  determina.  ¿Será  mayor  la  justicia,  ó  por  mejor  decir,  existirá  la  justicia 
cuando  esté  condicionada  la  libertad,  ó  cuando  esté  incondicionada?  ¿En  lo  ar- 
bitrario puede  estar  nunca  lo  justo?  ¿Ha  sido  nunca  más  que  la  arbitrariedad  la 
que  ha  determinado  las  condiciones  de  nuestras  libertades? 

"No,  no  necesitamos  del  terror  para  ser  fuertes;  el  derecho  y  sólo  el  derecho 
es  nuestra  arma  de  defensa  y  de  combate.  Rechazamos  el  terror,  no  sólo  por  lo 
injusto,  sino  por  lo  ineficaz  é  inútil.  ¡Quiera  Dios  que  lo  rechacen  con  nosotros 
todos  los  demócratas!  ¡Quiera  Dios  que  ninguno  se  deje  llevar  por  reminiscen- 
cias del  93,  lección  tremenda  para  los  mismos  terroristas!" 

Mientras  la  desamortización  se  llevaba  á  eíecto,  sin  incon- 
veniente alguno,  en  las  Vascongadas  y  Navarra;  con  asombro 
é  ira  del  clero,  que  había  trabajado  para  organizar  en  seño- 
río independiente  las  cuatro  provincias  del  Norte,  estallaron 
gravísimos  desórdenes  de  carácter  social  en  Castilla  la  Vieja. 
La  carestía  del  pan  y  la  falta  de  trabajo  exasperaron  á  los 
infelices  jornaleros  hasta  el  punto  de  hacerlos  prender  fue- 
go á  los  almacenes  de  harina,  molinos,  barcos  y  fielatos  del 
transporte.  El  gobernador  quiso  restablecer  el  orden  y  fué 
gravemente  herido.  La  milicia  nacional  consiguió  al  fin 
disolver  las  turbas:  pero  demasiado  tarde.  En  Rioseco,  Bena- 
vente,  Burgos,  Amusco,  Palencia  y  otros  puntos  se  reprodu- 
jeron en  mayor  ó  menor  escala  estos  gravísimos  trastornos, 
motivados  por  el  hambre  y  la  desesperación,  y  que  los  con- 
servadores utilizaron  para  pedir  el  establecimiento  de  una 
dictadura,  achacándolos  á  planes  revolucionarios.  El  con- 
flicto adquirió  tales  proporciones  que  el  ministro  de  la  Gober- 
nación, Escosura,  marchó  por  acuerdo  del  Consejo  á  Vallado- 
lid,  que  fué  declarada  el  2i  de  Junio  en  estado  de  guerra. 

O'Donnell,  que  sólo  buscaba  ya  un  pretexto  para  deshacer- 
se del  duque  de  la  Victoria,  halló  ese  pretexto  en  los  sucesos 
de  Castilla:  se  avistó  con  la  reina  y  la  persuadió  de  la  necesi- 
dad de  que  se  constituyera  un  ministerio  fuerte,  capaz  de  in- 
timidar á  los  revolucionarios.  D.a  Isabel,  que  aborrecía  tan- 
to á  O'Donnell  como  á  Espartero*  encontró  propicia  la  oca- 
sión para  dividirlos  é  inutilizarlos;  y  al  efecto,  encomendó  á* 
O'Donnell  constituyese  un  ministerio  que,  en  un  momento 
dado,  pudiera  sustituir  al  del  duque  de  la  Victoria. 
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:  El  día  1.°  de  Julio  se  suspendieron  las  sesiones  de  Cortes 
hasta  el  1.°  de  Octubre.  Libre  ya  de  este  obstáculo  empezó 
O'Donnell  á  formar  desde  luego  su  ministerio  de  unión  libe- 
ral, reuniendo  á  Cantero,  Ríos  Rosas,  Pastor  Díaz  y  Collado, 
sin  que  el  malaventurado  Espartero  se  apercibiese  de  nada. 
Regresó  Escosura  de  Valladolid  á  los  pocos  días  y  hubo  de 
advertir  el  doble  juego  de  O'Donnell  que,  fingiendo  lealtad  al 
duque,  le  vendía  del  modo  más  indigno.  Para  saber  á  qué 
atenerse  se  procuró  ante  todo  una  entrevista  con  la  reina  y 
la  exhortó  á  que,  si  no  tenía  confianza  en  él,  se  lo  dijera  fran- 
camente. D.a  Isabel  le  hizo  muchas  protestas  de  amistad,  di- 
rigiéndole palabras  melosas;  pero  Escosura,  que  conocía  la 
falsedad  de  aquella  mujer,  salió  de  Palacio  persuadido  de  que 
sus  temores  eran  fundados:  marchó  á  ver  á  Espartero  y  le  re- 
firió cuanto  ocurría.  El  asombro  del  presidente  del  Consejo, 
que  no  sospechaba  la  felonía  de  O'Donnell,  fué  tal,  que  por 
algunos  momentos  no  acertó  á  combinar  sus  ideas. — «¿Qué  he 
de  hacer?»  preguntó: — «Muy  sencillo,  dijo  Escosura,  el  que 
tiene  La  Gaceta  tiene  el  mando;  todo  puede  hacerse  en  un 
momento  y  fácilmente:  se  destituye  á  O'Donnell,  al  capitán 
general  y  á  los  directores  de  las  armas;  firmados  ó  no  por  la 
reina,  se  publican  los  decretos  y  la  conducta  que  observen 
los  conjurados  para  destruir  la  situación,  servirá  de  norma 
para  lo  que  deba  avanzar  la  revolución.»  Espartero  aceptó 
calurosamente  la  idea;  pero  á  la  media  hora  cambió  de  opi- 
nión y  se  manifestó  inclinado  á  esperar  mayores  pruebas  de 
la  traición  de  O'Donnell,  antes  de  obrar  contra  él.  Reunidos 
aquella  tarde  los  ministros  en  Consejo,  Escosura  dio  cuenta 
del  resultado  de  su  misión  en  Valladolid.  El  general  O'Don- 
nell que,  resuelto  á  dar  el  golpe  cuanto  antes,  quería  apare- 
cer en  disidencia  con  los  ministros,  tomó  pié  de  los  sucesos 
de  Castilla  para  ponderar  «la  anarquía  que  devoraba  al  país 
y  que  él  no  podía  tolerar  por  más  tiempo.» — «Perfectamente, 
dijo  Escosura  ;  tan  conforme  estoy  con  esa  idea  que  traigo 
redactado  un  proyecto  para  reprimir  la  insolencia  de  la 
•prensa  moderada,  para  la  que  nada  hay  digno  de  respeto.» 
—  «Algo  es  eso,  repuso  O'DoDnell,  desconcertado;  pero  yo 
empezaría  por  disolver  algunos  batallones  levantiscos  de  la 
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milicia  nacional,  que  son  un  semillero  de  perturbaciones.» 
Se  pasó  á  otros  asuntos  y  en  todos  aparecieron  en  pugna 
Escosura  y  O'DonnelI,  hasta  que,  cansado  aquél  de  tanto  fin- 
gimiento,dijo: — «Eu  suma;  D.  Leopoldo  ¿á  qué  cansarnos?  Lo 
que  hay  es  que  no  cabemos  los  dos  en  un  saco.» — «Política- 
mente, tiene  usted  razón,  observó  el  general,  y  lo  mejor  es 
que  vayamos  á  presentar  á  la  reina  nuestras  dimisiones.» 
Fueron,  en  efecto,  á  Palacio,  donde  se  planteó  la  cuestión. 
Espartero  quería  arreglar  el  asunto,  haciendo  que  se  abra- 
zasen Escosura  y  O'DonnelI;  pero  éste,  que  estaba  apremiado 
ya  por  todos  los  militares,  á  quienes  había  ofrecido  ascensos 
declaró  que  eran  irreconciliables  sus  diferencias.  —  «Pues, 
entre  Escosura  y  tú,  dijo  D.a  Isabel,  me  quedo  contigo.» — 
«Así  lo  esperaba,  manifestó  aquél,  y  como  nada  tengo  que 
hacer  ya  aquí, me  marcho.» — «Espere  usted,  balbuceó  enton- 
ces Espartero,  comprendiendo  lo  desairado  de  su  situación; 
nos  vamos  juntos.» — «Tú  no  me  abandonarás  ¿no  es  verdad?» 
preguntó  la  reina  á  O'DonnelI,  desentendiéndose  del  contrito 
héroe  de  Luchana. 

Así  cayó  del  poder  Espartero  (14  de  Julio  de  1856).  Ala 
mañana  siguiente,  O'DonnelI  realizaba  sus  ensueños  de  am- 
bición, jurando  en  manos  de  D.a  Isabel  la  presidencia  y  la 
cartera  de  Guerra.  Pastor  Diaz  entró  en  Estado;  Ríos  Rosas, 
en  Gobernación  ;  Luzuriaga,  en  Gracia  y  Justicia ;  Coliado, 
en  Fomento;  Cantero,  en  Hacienda,  y  Bayarri,  en  Marina. 
El  infatuado  Alonso  Martínez,  que  había  correspondido  á  la 
protección  del  duque  de  la  Victoria  ayudando  á  O'DonnelI 
en  sus  intrigas,  fué  nombrado  gobernador  civil  de  Madrid. 
El  Sr.  Luzuriaga  no  aceptó  la  cartora  de  Gracia  y  Justicia  y 
se  nombró  en  su  lugar  á  D.  Cirilo  Alvarez. 

Los  progresistas,  mny  alarmados  ya  desde  algunos  días 
antes  con  lo  que  llamaban  la  traición  de  la  reina,  quisie- 
ron protestar  solemnemente  contra  el  acto  alevoso  de  O'Don 
nell,  y  al  efecto,  el  día  14  por  la  tarde,  cuando  corrían  ya 
de  boca  en  boca  los  nombres  de  los  nuevos  ministros,  se  re- 
unieron los  diputados  en  sesión  extraordinaria,  previa  con- 
vocatoria del  presidente  de  las  Cortes,  D.  Facundo  Infante. 
Se  abrió  la  sesión  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  con  asis- 
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tencia  de  noventa  y  tres  diputados  y  apenas  leída  el  acta  de 
la  anterior,  se  presentó  una  proposición  suscrita  por  los  se- 
ñores, Madoz,  Calvo  Asensio,  Sagasta  y  Salmerón  (D.  Fran- 
cisco), declarando  que  el  nuevo  ministerio  no  merecía  la 
confianza  de  las  Cortes.  Fué  aprobada  casi  por  unanimidad 
y  se  procedió  al  sorteo  de  las  secciones,  oyéndose  ya  el 
tiroteo  que  entre  la  milicia  y  el  ejército  había  empezado  á 
romperse,  cerca  de  Palacio.  Se  nombró  una  comisión  que- 
hiciera  presente  á  la  reina  el  acuerdo  tomado;  pero  doña 
Isabel  no  quiso  recibir  á  la  comisión  y  O'Donnell  pasó  á  las 
Cortes  un  oficio,  negándoles  toda  autoridad  para  constituirse 
y  calificándolas  de  minoría  sin  libertad,  que  obedecía  sólo 
á  la  presión  de  los  insurrectos.  Ríos  Rosas  fué  más  allá  en 
su  desprecio  al  Parlamento,  calificándolo  de  minoría  faccio- 
sa. Según  el  reglamento  de  las  Cortes  bastaba  el  número  de 
cincuenta  y  seis  diputados  para  tomar  acuerdos. 

Los  diputados  progresistas  resolvieron  defenderse  á  todo 
trance;  los  que,  tenían  mando  en  la  milicia  salieron  á  poner- 
se al  frente  de  sus  batallones  y  los  demás  se  constituyeron 
en  sesión  permanente. 

Bien  pronto  estuvieron  en  armas  la  mayoría  de  los  mili- 
cianos. En  la  plaza  de  Santo  Domingo  capitaneaban  la  mili- 
cia Becerra  y  Cámara,  que  tras  un  reñido  combate  con  las 
tropas  llegaron  á  muy  poca  distancia  de  Palacio.  La  lucha 
se  generalizó  pronto  por  toda  la  población,  especialmente  en 
las  cercanías  del  Congreso  y  en  las  inmediaciones  de  la  plaza 
de  Oriente. 

Toda  la  noche  estuvieron  reunidas  las  Cortes,  y  tal  fué  ei 
terror  que  se  apoderó  del  ánimo  de  la  reina,  que  pensó  en 
salir  de  Madrid,  á  lo  que  no  se  opuso  O'Donnell,  que  estaba 
singularmente  abatido, comprendiendo,  sin  duda,  que  el  éxi- 
to de  su  plan  y  la  corona  de  la  reina  dependían  de  la  actitud 
que  tomase  el  general  Espartero.  Este  se  presentí)  en  el  Con- 
greso en  las  primeras  horas  de  la  madrugada  y  fué  victo- 
reado con  un  entusiasmo  digno  de  mejor  causa.  Se  le  asedió 
á  preguntas  y  contestó  que  si  se  ponía  al  frente  del  pueblo  y 
ven<-ía,  su  triunío  significaría  la  caída  de  la  reina,  lo  que  él 
no  podía  aceptar  de  ningún  modo.  Los  progresistas,  que  tam- 
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poco  podían  transigir  con  la  idea  de  Ja  república,  victorea- 
ron nuevamente  á  su  caudillo  y  lo  mismo  hicieron,  aunque 
con  menos  entusiasmo,  los  infelices  milicianos  que  par  se- 
mejante hombre  exponían  sus  vidas. 

Bien  pronto  se  conoció  en  Palacio  la  negativa  de  Espartero 
á  acaudillar  las»fuerzas  populares,  y  aunque  la  reina  fué 
siempre  incapaz  de  agradecimiento,  no  pudo  menos  de  rego- 
cijarse ante  el  nuevo  sesgo  que  los  acontecimientos  presen- 
taban. Cuando  todo  estaba  dispuesto  para  la  fuga  de  la  corte, 
se  cambió  repentinamente  de  plan  y  se  acordó  la  resistencia 
armada.  O'Donnell  seguía  tan  turbado,  que  el  ministro  de 
Hacienda,  Cantero,  se  vio  precisado  á  tomar  la  iniciativa  en 
las  operaciones  contra  la  milicia.  Se  encomendó  al  general 
Serrano  el  mando  de  la  tropas  del  sur  de  Madrid  y  á  don 
Manuel  de  la  Concha  el  de  las  de  Palacio.  Hacia  el  medio  día, 
después  de  haber  hecho  Serrano  varias  intimaciones  á  los 
diputados  para  que  desalojaran  el  Congreso,  dio  orden  al 
brigadier  D.  Blas  Pierrad  para  que  atacase  á  |a  plaza  de  las 
Cortes  y  á  la  artillería  para  que  hiciese  fuego.  Un  casco  de 
granada  cayó  en  el  salón  de  sesionas,  y  como  el  presidente  ad- 
virtiese á  los  diputados  ¡a  grave  situación  en  que  estaban,  di- 
ciendo: «los  cañones  están  á  las  mismas  puertas,»  contestó  el 
Sr.  Bautista  Alonso:  «Bien,  los  cañones  están  en  su  puesto,  y 
nosotros  en  el  nuestro.»  El  general  Infante  pa*ó  entonces  á 
conferenciar  con  Serrano,  y  éste  le  prometió  una  tregua  de 
tres  horas  para  que  los  diputados  se  retirasen  y  los  milicia- 
nos abandonaran  sus  posiciones.  No  era  esto  último  ya  muy 
difícil,  porque  la  inesperada  conducta  de  Espartero  había 
privado  de  bandera  á  la  milicia;  los  batallones  que  aun  se 
resistían  con  verdadero  valor  fueron  retirándose  poco  á  poco, 
y  en  las  últimas  horas  de  la  tarde  del  15  quedó  ya  completa- 
mente pacificada  la  población.  Se  hicieron  muchas  prisio- 
nes :  sólo  en  los  sótanos  de  Gobernación  estaban  hacinados 
ciento  treinta  nacionales  y  en  la  calle  del  Río  fueron  cogidos 
algunos  que  prolongaban  aún  la  resistencia. — ¿Qué  haremos 
con  e^os  hombres?  preguntó  á  O'Donnell  un  ayudante. — 
Fusilarlos,  contestó  el  general,  que  no  cabía  en  sí  de  gozo 
ante  su  inesperada  victoria. — General,  dijo  entonces  Cante- 
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ro,  que,  como  queda  dicho,  había  sido  el  iniciador  del  com- 
bate, ¿después  de  haber  vencido  vá  usted  á  causar  esas 
víctimas,  que  serán  padres  de  familias,  llevando  el  luto  á 
tantos  infelices? — Pues  entonces  que  los  pongan  en  libertad, 
contestó  O'Donnell  (1). 

Despejada  ya  la  situación,  quedó  afirmado  el  nuevo  gobier- 
no sobre  la  sangre  de  centenares  de  víctimas.  Serrano  fué 
ascendido  á  capitán  general  de  ejército  y  Pierrad,  Talledo  y 
Yauch,  á  mariscales  de  campo.  Fueron  disueltos  el  ayunta- 
miento y  la  diputación  provincial  y  sustituidos  por  corpora- 
ciones de  real  orden;  disolviéronse  igualmente  las  Cortes  y 
á  los  pocos  días  se  desarmó  en  todo  el  reino  la  milicia  nacio- 
nal. La  prensa  progresista  dio  el  grito  de  alarma  y  entonces- 
el  gobierno  prohibió  la  discusión  sobre  las  medidas  que 
adoptase  en  adelante  para  garantir  el  orden. 

Los  sucesos  de  que  fué  teatro  Madrid  con  motivo  de  la 
caída  de  Espartero,  tuvieron  resonancia  en  o'ras  poblacio- 
nes. En  Valencia,  Málaga,  Zaragoza  y  Barcelona  hubo  pro- 
nunciamientos en  sentido  liberal.  En  las  dos  primeras 
ciudades  fué  sofocada  fácilmente  la  agitación;  no  así  en 
Zaragoza,  donde  se  puso  al  frente  del  movimiento  el  capitán 
general  del  distrito,  Falcón,  ni  en  Barcelona,  donde  adqui- 
rió carácter  socialista. 

Para  sofocar  la  insurrección  de  Zaragoza  envió  el  gobier- 
no al  general  Dulce,  que  después  de  algunos  días  de  negocia- 
ciones, y  concediendo  cuanto  se  le  pidió,  entró  en  la  ciudad 
á  fines  de  Julio,  marchando  la  junta  á  Francia,  sin  que  se 
derramase  una  gota  de  sangre. 

No  sucedió  lo  mismo  en  Barcelona.  El  general  Zapatero, 
que  era  á  la  sazón  capitán  general  ó,  mejor  dicho,  virrey  (\r 
Cataluña,  se  había  propuesto  emular  las  infamias  del  conde 
de  España  y  eclipsar  las  glorias  del  barón  de  Meer,  é  hizo 
cuanto  estuvo  de  su  parte  para  conseguirlo.  Desde  luego  hizo 
objeto  de  la  más  sañuda  persecución  á  las  asociaciones  obre- 
ras, se  incautó  de  sus  cajas  lie  socorros,  insultó  groseramen- 


(11  Véase  hasta  qué  punto  llevaba  O'Ponnell  su  indiferencia  ante  el  derramamiento  di 
san.'re  humana.  Mas  adelante  demostró  que  no  era  menos  sanguinario  que  Narváez:  á  esto 
llaman  los  conservadores  energía. 
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te  á  los  principales  organizadores  de  aquellas  sociedades, 
inspiradas  en  los  más  humanitarios  y  civilizadores  propósi- 
tos y  no  descuidó  medio  alguno  para  herir  la  noble  altivez 
del  pueblo  catalán,  tomando  pretexto,  para  sus  atropellos 
inicuos,  de  los  acontecimientos  de  Valladolid  y  de  la  agita- 
ción social  que  reinaba  por  doquiera. 

Antes  de  que  los  barceloneses  pensaran  en  acudir  á  las 
armas,  publicó  el  general  Zapatero  un  bando,  lleno  de  provo- 
caciones é  insolencias,  que  encendió  en  ira  los  corazones.  Los 
irritantes  alardes  de  aquel  tiranuelo  produjeron  el  efecto 
que  era  de  esperar  y  bien  pronto  empezaron  á  levantarse 
barricadas  en  algunas  calles.  La  milicia  no  prestó  en  un 
principio  su  asentimiento  al  movimiento  popular;  por  el 
contrario,  nombró  una  comisión  que  se  presentó  al  capitán 
general  para  significarle  que  los  milicianos  estaban  á  su 
lado  para  mantener  el  orden.  El  general  Zapatero  recibió  á 
la  comisión  con  la  mayor  grosería,  rechazó  su  auxilio  y  cali- 
ficó duramente  á  la  milicia,  despidiendo  enhoramala  á  los 
comisionados. 

No  pararon  aquí  las  imprudencias  de  aquel  general.  A  las 
dos  de  la  tarde  del  día  21  de  Julio  hizo  que  la  tropa  rompie- 
se el  fuego  contra  un  grupo  de  obreros  que  salían  de  la 
fábrica  de  fundición  de  Esparó,  situada  en  la  caile  de  San 
Pablo  é  iban  á  atravesar  por  la  Rambla  para  dirigirse  á  sus 
casas.  La  actitud  ^e  aquellos  obreros  era  completamente  pa- 
cífica y  la  descarga  que  sufrieron  fué  considerada  como  un 
verdadero  asesinato.  Ante  aquel  acto  infame  los  corazones 
más  indiferentes  ardieron  en  indignación,  y  así  el  pueblo 
como  buena  parte  de  la  milicia,  corrieron  á  las  armas.  Los 
sublevados  se  apoderaron  de  algunos  puntos  defendibles  y 
dieron  vivas  al  duque  de  la  Victoria  y  á  la  república.  Desde 
la  Rambla  sostuvieron  las  tropas  todo  aquel  día  nutrido 
fuego  de  fusil  y  cañón  contra  el  pueblo  y  por  la  noche  se 
generalizó  el  combate.  A  la  mañana  siguiente  el  pueblo  y  la 
milicia  se  habían  parapetado  ád  sur  de  la  población  y  las 
calles  Nueva  y  de  la  Unión,  plaza  de  Santa  María  é  inmedia- 
ciones de  San  Agustín,  eran  verdaderos  baluartes.  El  gene- 
ral Zapatero  dio  orden  á  Bassols  para  que  atacase  toda  la 
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línea  de  fortificaciones  y  así  lo  hizo  éste,  sufriendo  una 
grave  herida  en  un  costado  al  tomar  la  tercera  barricada.  Le 
sucedió  en  el  mando  el  general  Villalonga  que,  reforzado  con 
tropas  recién  llegadas  de  las  islas  Baleares,  consiguió,  des- 
pués de  algunas  horas  de  lucha,  que  los  sublevados  empren- 
diesen la  retirada  hacia  Gracia,  donde  fueron  cañoneados  y 
perseguidos  por  la  caballería.  Desde  Monjuich  se  bombar- 
deó al  pueblo  de  Sans,  en  donde  nadie  se  había  levantado 
contra  el  gobierno.  En  las  terribles  jornadas  del  21  y  22  de 
Junio  hubo  en  Barcelona  centenares  de  víctimas,  así  de  parte 
del  pueblo  como  del  ejército.  No  bastaba  esta  sangre  para 
satisfacer  los  crueles  instintos  del  general  Zapatero,  y  orde- 
nó en  Gracia  el  fusilamiento  de  dieciséis  nacionales,  que  se 
verificó  en  medio  del  horror  y  de  la  indignación  de  cuantos 
presenciaron  aquel  crimen.  La  crueldad  de  las  autoridades 
militares  se  cebó  además  en  inofensivos  jóvenes,  casi  niños, 
y  fueron  sacrificados  algunos  inocentes  que  no  quiso  dete- 
nerse en  identificar  el  consejo  de  guerra.  Lo  que  hacía  falta 
era  derramar  mucha  sangre  y  aterrar  al  pueblo;  la  inocen- 
cia ó  culpabilidad  de  las  víctimas,  importaba  poco. 

Desde  entonces  el  consejo  de  guerra  funcionó  durante 
meses  enteros  sin  descanso:  multitud  de  obreros  fueron 
arrancados  á  sus  talleres  y  conducidos  á  los  presidios;  el  ca- 
pitán general  disolvió  todas  las  asociaciones  obreras  de 
Cataluña:  prohibió  las  cajas  de  socorros  y  tomó  á  gala  insul- 
tar en  su  despacho  á  todos  los  que  consideraba  comprometi- 
dos en  el  movimiento  obrero;  no  contento  con  las  crueles  é 
inicuas  sentencias  que  contra  aquellos  defensores  de  la 
emancipación  de  las  clases  trabajadoras  fulminaban  los 
odiosos  consejos  de  guerra.  Más  de  una  vez  se  atrevió  el 
heroico  general  á  levantar  la  mano  sobre  los  sentenciados,  á 
quienes  hacía  conducir  á  su  habitación  para  colmarles  de 
injurias,  yen  una  ocasión  estuvo  mnyexpuesto  á  ser  víctima 
de  la  justa  indignación  de  un  honrado  obrero  que,  al  sentir 
sobre  su  rostro  la  mano  de*  aquel  insolente,  le  echó  las  suyas 
al  cuello  y  hubiera  dado  fin  de  él  a  no  haber  acudido  inme- 
diatamente los  ayudantes  del  general,  que  le  libraron  de  una 
muerte  casi  segura.  Claro  es  que  el  gobierno  de  O'Donnell, 
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como  más  adelante  el  de  Narváez,  premiaron  á  Zapatero  po 
sus  hazañas.  Cuando  un  país  está  dirigido  por  militares, 
¿qué  puede  esperarse  sino  barbarie,  sangre  y  despotismo?  El 
pecho  de  la  mayoría  de  los  generales  condecorados,  ¿no  es, 
acaso,  un  cementerio? 

En  algunos  otros  puntos  de  Cataluña,  especialmente  en 
Reus  y  Tarragona,  hubo  también  protestas  armadas  contra 
la  usurpación  de  O'Donnell:  pero  fueron  sofocadas  en  san- 
gre. El  gobierno  pudo  lisonjearse  de  haber  restablecido  la 
paz  en  la  nueva  Varsovia;  mas  su  triunfo  no  había  de  ser 
duradero. 

El  general  O'Donnell  que,  á  trueque  de  alcanzar  la  presi- 
dencia del  Consejo,  no  había  vacilado  en  pisotear  su  fama  de 
caballero  y  hacerse  acreedor  á  los  más  duros  calificativos, 
comprendió  que  para  hacerse  simpático  á  la  reina  y  sobre 
todo  al  rey,  que  le  aborrecía,  le  era  preciso  adoptar  una 
política  marcadamente  reaccionaria.  Declaró,  pues,,  nula  la 
Constitución  discutida  y  aprobada  por  las  Cortes,  en  la  que, 
á  más  de  introducirse  el  Senado  electivo  y  la  Comisión  per- 
manente de  las  Cortes  para  oponerse  á  las  demasías  de  la 
Corona,  se  limitaban  los  abusos  del  poder  ejecutivo  y  quiso 
restablecerla  Constitución  de  1845  en  toda  su  integridad. 
Cantero  se  opuso  á  esta  última  medida  y,  aunque  enemigo 
del  proyecto  constitucional  recientemente  aprobado  por  las 
Cortes,  creyó  prudente  suavizar  aquella  reacción  y  propuso 
á  O'Donnell  adicionará  la  Constitución  una  serie  de  disposi- 
ciones complementarias  inspiradas  en  un  criterio  más  expan- 
sivo. El  jefe  del  gabinete  aceptó  la  idea  y  el  día  15  de  Sep- 
tiembre apareció  en  la  Gaceta  el  real  decreto  en  virtud  del 
cual  se  restablecía  la  Constitución  de  1815  con  una  Acta 
adicional  por  la  que  se  dejaba  al  jurado  la  calificación  de  los 
delitos  de  imprenta,  salvas  las  excepciones  que  determinasen 
las  leyes;  se  sometía  á  reelección  á  los  diputados  que  admitie- 
sen empleos;  se  prescribía  que  cada  ano  estuviesen  reunidas 
las  Cortes  cuatro  meses  al  menos^se  ampliaba  el  numero  de 
casos  en  que  el  rey  necesitase  estar  autorizado  por  leyes  es- 
peciales ;  se  establecía  un  Consejo  de  Estado  y  se  limitaba  la 
facultad  de  la  Corona  á  nombrar  directamente  los  alcaldes 
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á  las  poblaciones  de  más  de  cuarenta  mil  almas,  reducién- 
dose en  las  demás  su  intervención  á  lo  que  determinasen  las 
leyes. 

Aunque  esta  reforma  había  de  someterse  á  la  deliberación 
de  las  futuras  Cortes,  escandalizó  con  justicia  á  todos  los 
amantes  del  régimen  representativo,  que  no  podían  ver  sin 
alarma  que  el  gobierno  derogase  la  ley  fundamental  atribu- 
yéndose, al  mismo  tiempo,  la  facultad  legislativa.  En  cambio 
la  reina  se  mostró  disgustada  con  la  reforma,  por  creerla  de- 
masiado liberal,  y  corno  la  ingratitud  ha  sido  siempre  cuali- 
dad de  los  reyes,  á  quienes  no  en  vano  convierten  en  reptiles 
las  camarillas  palaciegas,  se  acordó  en  el  regio  alcázar  des- 
pedir á  O'Donnell  para  sustituirle  con  iXarváez.  Semejante 
resolución  era,  sin  duda,  una  prueba  elocuente  de  que  doña 
Isabel  crecía  en  perversión  y  en  rastrería  de  ánimo,  á  medi- 
da que  crecía  en  años  ;  porque  tanto  á  O'Donnell  como  á 
Espartero  era  acreedora  de  su  corona  y  acaso  da  la  vida  de 
su  madre.  Convengamos,  sin  embargo,  en  que  la  expiación 
que  se  preparaba  á  O'Donnell  no  podía  ser  más  merecida. 

El  pretexto  que  se  uülizó  en  Palacio  para  derribar  n\ 
gobierno  fué  el  asunto  de  la  desamortización  eclesiástica. 
Las  Cortes  la  habían  votado  en  1855  y  eran  ya  muchas  las 
fincas  enagenadas,  á  pesar  de  las  protestas  del  clero,  que 
había  tratado  en  vano  de  renovar  la  insurrección  carlista. 
El  ministro  de  Hacienda,  Cantero,  era  ardiente  partidario  de 
la  desamortización  completa,  prescindiendo  de  concordatos, 
que  juzgaba  tan  ridículos  como  perniciosos  á  la  nación. 
Firme  en  su  propósito  había  pasado  una  circular  á  los  go- 
bernadores civiles,  recomendándoles  procurasen  activar  las 
ventas  como  medio  de  aliviar  la  precaria  situación  del  tesoro 
público.  O'Donnell  que,  como  todos  los  generales  converti- 
dos de  pronto  en  estadistas,  no  tenía  opinión  propia  en  esta, 
como  en  otras  muchas  cuestiones,  se  prestó  á  hacer  suyo  el 
proyecto,  pero  tropezó  cori  la  oposición  de  la  reina.  Para 
atenuar  en  lo  posible  esta  oposición,  halagando  los  instintos 
de  la  reina  y  la  mogigatería  de  D.  Francisco  de  Asís,  muy 
dado  á  intimidades  con  frailes  y  monjas,  condescendió  Can- 
tero hasta  ceder  sesenta  millones  para  reedificar  templos 
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ruinosos.  Doña  Isabel  no  cedió,  sin  embargo, y  derramó  algu- 
nas lágrimas,  quejándose  de  la  violencia  á  qne  querían  so- 
meter sus  sentimientos  religiosos.  No  hay  para  qué  decir 
que  el  rey  consorte  se  expresó  en  los  mismos  términos,  con 
la  femenil  impresionabilidad  qne  le  caracterizaba.  O'Donnell 
protestó  entonces  de  su  respeto  á  la  voluntad  de  la  reina  y 
la  aseguró  que  por  su  parte  desistía  del  proyecto  de  des- 
amortización. Así  se  lo  manifestó  á  Cantero  y  éste  declaró 
que  abandonaba  el  gabinete.  «Pronto  me  seguirán  ustedes, 
dijo  á  los  ministros,  caerán  como  yo  y  menos  dignamente, 
porque  ya  están  caídos  y  tendrán  que  considerarse  como 
echados  por  el  balcón  sin  que  nadie  les  recoja,  porqueolerán 
como  cadáveres  en  putrefacción.»  Bien  pronto  había  de  cum- 
plirse la  predicción  hecha  con  tan  ruda  energía  por  Cantero. 
Había  creído  la  reina  que  en  vista  de  su  oposición  á  la 
venta  de  los  bienes  eclesiásticos,  dimitiría  O'Donnell,  y  por 
esto  se  sintió  contrariada  con  el  desenlace  de  la  crisis.  A 
Cantero  sucedióD.  Pedro  Salaverría,  que  suspendió  inmedia- 
tamente la  venta  de  los  bienes  del  clero  secular;  pero  si  los 
ministros  habían  creído  asegurarse  en  el  poder  á  costa  de 
esta  nueva  humillación,  pronto  salieron  de  su  engaño.  Doña 
Isabel,  comprendiendo  que  O'Donnell  noquería  entender  sus 
indirectas,  se  resolvió  á  despedirle  francamente  y  lo  hizo  así 
á  los  pocos  días,  ellOde  Ch-tubre,  en  ocasión  de  conmemorar- 
se en  Palacio  con  una  brillante  recepción  la  fecha  de  su 
cumpleaños.  Mientras  se  celebraba  el  baile,  en  que  por  cierto 
paseó  la  reina  largo  tiempo  con  Narváez,  llamó  á  O'Donnell 
y  en  breves  palabras  le  manifestó  que  había  resuelto  encar- 
gar la  formación  del  nuevo  gabinete  al  duque  de  Valencia. 
No  satisfecha  con  despedir  á  O'Donnell  como  se  despide  á  un 
criado,  le  humilló,  recordándole  que  no  le  había  perdonado 
lo  de  Vicálvaro  y  que  tenía  entendiJo  que,  con  anuencia  del 
general,  se  había  jugado  á  cara  ó  cruz  su  corona.  Quiso 
O'Donnell  defenderse  contra  esta  afirmación, que  ciertamen- 
te era  calumniosa;  pero  Doña  ísabel  le  volvió  la  espalda  y 
regresó  al  salón  de  baile,  dejando  al  que  acababa  de  ser  su 
ministro  aniquilado  por  el  despecho  y  la  vergüenza.  Diez  años 
más  tarde  había  de  sufrir  el  mismo  O'Donnell,  por  parte  de 


política  contemporánea  525 

D.a  Isabel  .  una  humillación  aún  más  terrible,  que  le  costó 
la  vida. 

Dos  días  después  constituyó  Narváez  su  ministerio  encar- 
gándose de  la  Presidencia  sin  cartera;  en  Estado,  entró  Pidal; 
en  Gobernación,  ü.  Cándido  Nocedal;  que  poco  tiempo  antes 
bahía  figurado  como  ardiente  progresista;  Seijas  Lozano 
entró  en  Gracia  y  Justicia;  Moyano,  en  Fomento;  Barzana- 
llana  (D.  Manuel),  en  Hacienda;  el  general  Urbiztondo,  car- 
lista convenido  en  Vergara,  se  encargó  de  la  cartera  de 
Guerra,  y  en  Marina,  entró  Lersundi. 

El  nuevo  gobierno  procuró  volver,  por  una  serie  de  decre- 
tos, todas  las  cosasal  ser  y  estadoen  que  se  hallaban  antes  de 
Julio  de  1854.  Dejó  sin  efecto  todas  las  disposiciones  contra- 
rias al  concordato  de  1851;  suspendió  la  ejecución  de  toda 
clase  de  rentas  de  bienes  eclesiásticos;  restableció  la  Consti- 
tución de  1815  sin  acta  adicional  y,  en  suma,  justificó  cumpli- 
damente su  significación  reaccionaria.  Convocó  las  Cortes 
para  el  1.°  de  }la\o  de  1857  y  en  las  elecciones  que  se  verifi- 
caron el  25  de  Marzo,  obtuvo,  como  era  de  esperar,  victoria 
completa;  no  dejando  más  de  cinco  puestos  á  los  progre- 
sistas que  recurrieron  en  vano  á  sus  eternas  amenazas. 

A  mediados  de  Noviembre  habíanse  levantado  en  la  ciudad 
de  Málaga  algunos  grupos  armados  dando  vivas  á  la  repúbli- 
ca, y  el  gobierno, después  de  restablecer  el  orden  á  íuerza  de 
sangre,  persiguió  con  saña  á  los  principales  promovedores 
de  aquel  conato  de  insurrección.  En  cambio,  por  real  orden 
de  8  de  Abril  de  1857,  declaró  amnistiados  á  todos  aquellos 
que  habían  tomado  parte  en  el  último  levantamiento  car- 
lista, harto  más  reprobable. 

Reunidas  las  Cortes  se  nombró  presidente  del  Senado  al 
marqués  de  Viluma  y  del  Congreso  á  Martínez  de  la  Rosa. 
Las  discusiones  parlamentarias  ofrecieron  escaso  interés  en 
•el  Congreso,  pero  mucho  en  el  Senado,  donde  se  abrió  deba- 
te sobre  la  insurrección  de^Vicálvaro.  O'Donnell,  después  de 
defender  aquel  movimiento,  excitó  á  Narváez  para  que  decla- 
rase si  era  ó  no  cierto  que  estaba  de  acuerdo  con  los  insu- 
rrectos desde  1852  y  había  tornado  parte  importantísima  en 
los  preliminares  del  movimiento,  y  Narváez,  después  de  haber 
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tratado  de  eludir  una  respuesta  categórica,  hubo  de  decla- 
rar, que,  en  efecto,  había  estado  de  acuerdo  con  los  generales 
de  Vicálvaro,  bien  que  sin  tomar  parte  activa  en  la  subleva- 
ción. O'Donnell  hizo  en  seguida  importantes  declaraciones 
políticas,  presentándose  como  partidario  de  la  desamortiza- 
ción eclesiástica  y  civil  y  de  reformas  liberales,  especialmente 
en  la  ley  electoral  y  en  ladeimprenta.  Comprendiendo  que  la 
reina  no  llamaría  nunca  á  los  progresistas  puros,  y  que  el 
partido  moderado  no  estaba  en  situación  de  vincular  el 
poder,  puesto  que  sus  divisiones  le  habían  reducido  á  la  im- 
potencia, aprovechó  la  ocasión  que  se  le  presentaba  para 
capitanear  un  nuevo  partido,  y  abrió  la  bandera  de  la  unión 
liberal,  organismo  político  sin  verdadero  programa,  desti- 
nado á  recoger  todos  los  apóstatas  y  disidentes  de  las  demás 
agrupaciones  y  á  servir  de  refugio  á  los  progresistas  que  se 
desesperaban  y  se  sentían  desfallecer  y  á  los  moderados  que- 
no  aceptaban  la  política  violenta  y  perturbadora  de  sus  jefes. 
Ciertamente  dejaba  bastante  que  desear  O'Ponnell  como 
hombre  de  Estado,  y  aun  hubo  ocasión  en  que  se  jactó  de  no 
entender  de  leyes:  pero  era  capitán  general  de  ejército  y 
esta  condición,  en  una  monarquía  como  la  de  D.a  Isabel,, 
suplía  á  todas  con  ventaja. 

El  16  de  Mayo  presentó  Nocedal  al  Congreso  su  famoso 
proyecto  de  ley  de  imprenta  que  era,  á  excepción  quizá  del 
de  Bravo  Murillo,  el  más  restrictivo  y  tiránico  de  cuantos  se 
habían  ideado  hasta  entonces.  Antes  de  que  terminase  la- 
discusión  de  este  proyecto  en  las  Cortes,  pidió  y  obtuvo- 
Nocedal  autorización  para  que  rigiese  como  ley,  sin  que  por 
esto  dejara  de  ser  discutido  con  toda  la  latitud  necesaria. 
Los  que  lo  combatieron  con  más  elocuencia  fueron  Ayala.. 
entonces  diputado  por  primera  vez,  y  Campoamor,  que,  á 
pesar  de  su  filiación  moderada,  se  mostró  en  este  caso  liberal,, 
calificándolo  de  verdadera  monstruosidad  y  de  ley  draconiana 
y  absurda.  «Comparados  con  el  escritor  público,  dijo,  todas  las 
representaciones  parlamentarias,  todos  los  Senados  y  todos 
los  Congresos  no  son  más  que  teatros  cuyas  llaves  se  guar- 
dan los  gobiernos  en  el  bolsillo  para  cerrarlos  después 
cuando  les  acomoda.» 
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El  Sr.  Campoamor  ha  sido  siempre  un  hombre  verdade- 
ramente singular  :  proíesando  en  sus  escritos  ideas  libera- 
les y  en  muchas  ocasiones  ultra-democráticas;  ha  figurado 
constantemente  en  las  fracciones  doctrinarias  de  tendencia 
más  retrógrada  y,  haciendo  gala  de  burlarse  de  la  filosofía  y 
-de  los  partidos  políticos,  ha  conseguido  á  su  vez  que  no  se  le 
tome  en  serio,  ni  como  político,  ni  como  pensador.  Por  esto, 
sin  duda,  su  discurso  acerca  de  la  libertad  de  la  prensa,  á 
•pesar  de  sus  afirmaciones  razonadas  y  de  sus  ingeniosos 
argumentos,  no  fué  tomado  en  serio  por  la  Cámara,  que  con- 
cedió más  atención  al  discurso  campanudo  y  recitado  de 
memoria,  del  joven  Ayala. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Nocedal  presentaba  en  el  Con- 
greso su  proyecto  de  ley  de  imprenta,  el  marqués  de  Mira- 
flores  incurría  en  la  extravagancia  de  presentar  en  el  Senado 
un  proyecto  de  ley  electoral  en  que  proponía  sustituir  los 
métodos  de  elección  ensayados  hasta  entonces,  por  el  de  la 
insaculación,  que  dejaba  al  azar  la  designación  de  los  dipu- 
tados y  senadores.  Esta  absurda  proposición  no  hizo  fortuna. 

Las  sesiones  de  las  Cortes  se  suspendieron  el  1G  de  Julio 
de  1857  sin  que  se  llegasen  á  discutir  los  presupuestos. 
Entre  los  proyectos  aprobados,  que  fueron  pocos,  merecen 
citarse  el  de  tratado  de  límites  entre  Francia  y  España,  las 
bases  para  la  ley  de  instrucción  pública  presentados  por  el 
Sr.  Moyano  y  que  aún  siguen  en  su  parte  fundamental,  lo 
que  honra  poco  á  nuestros  gobiernos,  y  varios  proyectos  de 
carreteras  y  ferrocarriles.  Por  entonces  se  declaró  el  emba- 
razo de  la  reina  y  hubo  en  Palacio  enojosos  incidentes,  pro- 
movidos por  I).  Francisco  de  Asís  y  de  los  que  algo  llegó  á 
traslucirse.  El  rey  consorte  se  manifestaba  muy  contrariado 
ante  la  situación  de  su  esposa,  aparte  de  otras  consideracio- 
nes, porque  había  entrado  en  tratos  con  el  conde  de  Monte- 
molíu  para  conseguir  la  unión  de  las  dos  ramas  de  la  familia 
de  Borbón.  Quería  D.  Francisco  de  Asís  que  la  princesa  de 
Asturias,  D.a  María  Isabel/se  casara  con  1).  Carlos,  hijo  de 
D.  Juan  de  Borbón  y  sobrino  del  titulado  Carlos  VI;  pres- 
tándose como  siempre  á  ser  dócil  instrumento  de  la  teocra- 
cia, tenía   hechos  importantes  trabajos   con   este  objeto   y 
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ahora  el  embarazo  de  su  esposa  venía  á  complicar  gravemen- 
te la  cuestión.  Si  nacía  una  hembra,  nada  se  había  perdido, 
pero  el  nacimiento  de  un  varón  echaría  por  tierra  todas  las 
intriguillas  del  imbécil  rey  consorte,  y  de  aquí  su  contrarie- 
dad y  su  enojo  que,  andando  el  tiempo,  se  habían  de  manifes- 
tar harto  ruidosamente. 

El  período  que  media  entre  la  época  del  casamiento  de 
D.a  Isabel  y  el  año  1857  se  presta  poco  á  una  crítica  de  prin- 
cipios, porque  comprende  una  serie  de  ruindades  y  miserias 
incomparables  con  la  serena  investigación  filosófica.  El 
mejor  historiador  de  tan  bochornosa  década,  sería  algún 
cortesano  despechado  que,  descorriendo  el  velo  de  las  obs- 
cenidades palaciegas,  mostrase  las  verdaderas  causas  de  las 
más  importantes  determinaciones  políticas  é  hiciese  conocer 
al  pueblo,  con  la  ruda  elocuencia  de  los  hechos  evidentes, 
hasta  qué  punto  se  le  desprecia  y  se  le  ultraja  en  los  co- 
rrompidos antros  de  la  realeza.  Es  una  gran  vergüenza,  pero 
una  gran  verdad:  la  historia  de  la  políticaespañola,  desde  1847 
á  1857,  se  encuentra  en  los  dormitorios  de  Palacio.  La  revo- 
lución de  Julio  es  la  única  solución  de  continuidad  de  ese 
período  de  envilecimiento;  pero  no  dura  sino  tres  días. 

No  se  busque  lógica  ni  plan  político  de  ninguna  especie 
en  los  cambios  de  gobierno  realizados  en  ese  período  tristí- 
simo, en  que  pasan  como  sombras  ante  los  consejos  de  la 
reina  más  de  cien  ministros  diferentes.  El  general  Serrano, 
el  maestro  Valldemosa,  Mirali,  Arana,  el  padre  Fulgencio, 
sor  Patrocinio,  el  coronel  Puig  Moltó,  tales  son  los  grandes 
factores  de  las  mudanzas  políticas  en  esos  diez  años,  tales 
son  las  influencias  que  nombran  y  destituyen  ministerios. 
Se  hace  algo  más  denigrante  aún  que  política  de  camarilla, 
se  hace  política  de  favoritismo,  política  de  alcoba.  El  país 
contempla  con  asombro  los  inexplicables  cambios  de  gobier- 
no, sospecha  una  parte  de  lo  que  ocurre  y  va  perdiendo  de 
día  en  día  su  fe  en  la  institución  monárquica;  llega  á  con- 
fundir en  su  desprecio  al  trono,  á  los  parlamentos  y  á  los  mi- 
nistros. Comprende  que  si  Fernando  VII  fué  una  calamidad 
para  España,  su  hija  Isabel  Use  propone  seguir  sus  huellas 
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y  que  los  reyes  de  la  casa  de  Borbón  degeneran  con  la  misma 
rapidez  que  los  monarcas  de  la  dinastía  austríaca. 

¿En  qué  se  parece  esta  desdichada  nación,  durante  esos 
diez  años,  á  un  país  constitucional?  Las  Cortes  son  para  los 
gobiernos  teatros  de  marionetas  y  los  gobiernos  son  jugue- 
tes en  manos  de  D.a  Isabel.  La  suerte  del  pueblo  está  confia- 
da á  una  mujer  histérica,  educada  en  el  desprecio  del  pueblo» 
acostumbrada  á  considerar  como  patrimonio  suyo  la  riqueza 
de  España  y  á  derrochar  en  fastuosas  orgías  el  oro  que  sus 
ministros  arrancan  á  las  clases  productoras.  La  atmósfera 
de  la  miserable  adulación  cortesana  debilita  y  empequeñece 
más  y  más  el  alma  de  esa  mujer  ignorante,  que  debe  á  la 
estúpida  teoría  monárquica  el  privilegio  de  disponer  de  los 
destinos  de  dieciséis  millones  de  seres  humanos  y  que, ol- 
vidando los  sacrificios  del  país  y  la  sangre  derramada  en 
pro  ele  la  libertad,  aspira  á  restablecer  la  monarquía  absolu- 
ta para  convertir  su  dominación  en  una  orgía  permanente  y 
colmar  esos  absurdos  caprichos  que  engendran  en  los  espí- 
ritus pequeños  la  ociosidad  y  la  falta  de  ideales  elevados. 
Cien  veces  en  pugna  y  cien  veces  reconciliada  con  el  rey 
consorte,  que  es  un  Carlos  II  trasplantado  al  siglo  xix,  deja 
trasparentarse  el  estado  de  sus  relaciones  con  este  hombre- 
cillo en  las  soluciones  políticas;  sus  reconciliaciones  con 
D.  Francisco  coincidían  siempre  con  la  reacción  guberna- 
mental y  con  el  nombramiento  de  gobiernos  inclinados  al 
absolutismo.  Se  humilla  ante  la  revolución  y  para  conservar 
el  trono  suscribe  un  manifiesto  vergonzoso;  pero  alza  la 
cabeza  apenas  se  considera  libre  del  peligro  y  conspira 
abiertamente  contra  los  mismos  que  la  han  perdonado  la 
corona.  Consigue  poner  en  pugna  á  O'Donnell  con  Esparte- 
ro, se  vale  de  aquél  para  derribar  á  éste  y  luego,  conseguido 
ya  su  plan,  le  arroja  ignominiosamente  de  su  lado  y  vuelve 
á  echarse  en  brazos  de  la  reacción.  No  dio  seguramente 
mayores  muestras  de  rebajamiento  y  de  falsía  D.  Fernando 
el  Deseado. 

¿Debe  esperarse,  empero,  otro  proceder  de  seres  á  quienes 
se  persuade  por  todos  les  medios  posibles,  de  que  el  país  es 
suvo  y  de  que  su  voluntad  es  un  reflejo  de  la  voluntad  de 
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Dios?  Divinizad  al  hombre  y  le  convertiréis,  en  bestia,  ha  dicho 
con  profunda  verdad  un  escritor  republicano.  La  adulación 
sistemática  embrutece  irremisiblemente  á  los  espíritus  que 
no  tienen  la  suficiente  grandeza  para  despreciarla.  Es  difícil 
decidir  quién  es  más  culpable:  si  el  que  procura  convencer 
á  un  rey  de  que  Jo  puede  todo  y  de  que  sus  caprichos  son 
inspiraciones  celestes,  ó  el  rey  que  llega  á  convencerse  de 
que  es  un  delegado  de  los  dioses  y  obra  en  consecuencia. 

En  este  sentido,  tenían  poco  que  echar  en  cara  á  la  reina 
los  partidos  que  defendían  su  trono.  Los  moderados,  á  pesar 
de  conocer  los  vergonzosos  secretos  de  la  vida  palaciega,  no 
dejaron  de  presentar  como  una  gran  soberana  á  D.a  Isabel  y 
de  pedir  constantemente  garantías  para  la  dignidad  mate- 
rial de  la  Corona.  Lisonjeando  las  aficiones  absolutistas  de 
aquella  señora  que,  al  igual  de  todos  los  reyes,  gustaba  de 
ensanchar  indefinidamente  sus  prerrogativas,  consiguieron 
mantenerse  once  años  seguidos  en  el  poder.  Se  dividieron, 
por  ambiciones  personales  al  principio,  por  diferencias  de 
doctrina  más  tarde,  pero  todos  sus  grupos  rivalizaron  en  la 
tarea  de  aumentar  la  fuerza  de  la  Corona.  Narváez  procedió 
siempre  como  un  dictador,  aunque  salvando  las  apariencias 
del  régimen  representativo;  Bravo  Murillo  ni  aun  esas  apa- 
riencias quiso  respetar;  gobernó  sin  las  Cortes  y  llegó  á 
anunciar  que  aspiraba  al  restablecimiento  de  la  monarquía 
absoluta.  Para  hacer  frente  á  sus  amenazas  hubieron  de  sen- 
tirse débiles  y  sin  autoridad  los  moderados  y  solicitaron  el 
auxilio  de  los  progresistas.  Apenas  cayó  el  audaz  reforma- 
dor, cuando  los  mismos  moderados  que  antes  se  coligaron 
contra  él,  volvieron  á  manifestarse  dispuestos  á  enmendar  la 
Constitución  de  1845  para  conceder  mayores  garantías  con- 
tra la  nación  á  la  corona.  Los  incomprensibles  gabinetes 
Roncali  y  Lersundi  fueron  hechuras  é  instrumentos  dóciles 
de  la  reina  y  de  María  Cristina;  agencias  encargadas  de  ul- 
timar en  las  condiciones  más  ventajosas  los  regios  negocios. 
El  gobierno  presidido  por  el  conde  de  San  Luis  extremó  la 
división  del  partido  moderado,  hasta  el  extremo  de  conci- 
tarse las  iras  de  casi  todos  sus  prohombres  y  de  obligar  á 
sus  antiguos  correligionarios  á  desenvainar  contra  él  sus 
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espadas,  aun  á  riesgo  de  dar  en  tierra  con  el  trono.  El  grito 
de  moralidad  lanzado  por  O'Donnell  en  los  campos  de  Vicál- 
varo,  ¿no  equivalía  acaso,  en  aquellas  circunstancias,  á  pedir 
la  caída  de  la  monarquía? 

El  triunfo  del  alzamiento  permitió  á  los  progresistas  al- 
canzar participación  en  el  poder,  al  cabo  de  once  años  de 
estériles  solicitudes.  Desde  1843  los  progresistas  se  habían 
visto  excluidos  sistemáticamente  de  los  consejos  de  la  Coro- 
na: la  reina  los  odiaba  y  ni  una  sola  vez  pensó  en  conjurar 
la  revolución  llamándolos  al  gobierno.  En  vano  procuraban 
hacer  resaltar  su  amor  á  la  monarquía  y  á  la  dinastía  bor- 
bónica, elogiando  en  todos  sus  manifiestos  á  D.a  Isabel  y 
llamándola  ángel  y  niña  inocente;  se  los  trataba  como  á  ene- 
migos del  trono.  No  todos  los  progresistas  tenían  la  fe  nece- 
saria en  sus  ideas  para  resignarse  á  permanecer  tanto  tiem- 
po alejados  de  las  esferas  del  gobierno  y  sin  esperanza  de 
alcanzar  la  regia  protección;  así  es  que  pronto  empezó  á 
sufrir  divisiones  el  partido.  La  tendencia  general  de  su  plana 
mayor  era  aproximarse  en  lo  posible  á  los  moderados;  pero 
las  masas  del  partido,  que  aun  las  tenía,  estaban  por  con- 
servar íntegro  el  programa.  Al  mismo  tiempo,  la  extrema 
izquierda  de  la  agrupación  creía  indispensable  acentuar  la 
tendencia  liberal  y  aceptar  soluciones  democráticas,  si  el 
partido  progresista  había  de  continuar  siendo  un  factor  im- 
portante en  la  política  española. 

La  revolución  de  Julio  de  1854  encontró,  pues,  profunda- 
mente divididos  á  moderados  y  progresistas.  Entonces  se 
pensó  en  constituir  un  partido  nuevo,  el  de  la  unión  liberal. 
y  la  idea  fué  aceptada  con  verdadero  entusiasmo,  así  por  los 
moderados  conservadores,  como  por  los  progresistas  desen- 
gañados que,  imitando  al  revelador  árabe,  querían  acercarse 
á  la  montaña  ya  que  la  montaña  no  se  acercaba  á  ellos.  El 
ministerio  Espartero  O'Donnell  fué  un  ensayo  de  unión  libe- 
ral; pero  ensayo  desgraciado,  porque  los  dos  generales  in- 
separables estaban  devorados  por  mutuas  desconfianzas. 
Aquella  unión  efímera  entre  progresistas  y  moderados 
rompió  á  tiros  el  15  de  Julio  de  1856. 

Quedó,  por  el  momento,  como  dueño  de  la  situación,  el  ge- 
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neral  O'Donnell;  pero  su  gobierno  no  tenía  política  alguna 
definida  y  concreta.  Las  soluciones  liberales  tenían  como 
representante  dentro  de  la  monarquía  al  general  Espartero; 
las  soluciones  restrictivas  estaban  representadas  en  Narváez. 
La  posición  de  O'Donnell  era  insostenible;  el  poder,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos,  se  le  escapó  bien  pronto  de  las  manos  para 
pasar  á  las  del  duque  de  Valencia.  Obsérvese,  de  paso,  que 
los  jefes  de  los  partidos  monárquicos  eran  tres  capitanes  ge- 
nerales; el  militarismo  seguía  imperando  en  toda  la  línea, 
como  si  la  política  fuera  cuestión  de  cuartel. 

La  reacción  moderada  hizo  á  O'Donnell  darse  cuenta  de 
su  singular  posición  y  le  dio  base  para  formar  el  partido  de 
la  unión  liberal,  que  tan  mal  éxito  había  tenido  en  su  pri- 
mer ensayo.  Evitó  en  lo  posible  el  general  hacer  declara- 
ciones categóricas;  se  presentó  únicamente  como  un  hombre 
de  orden  y  de  gobierno,  amante  de  la  libertad  bien  enten- 
dida; enemigo  irreconciliable  de  las  exageraciones  y  defensor 
de  las  buenas  prácticas  administrativas  y  de  los  intereses 
materiales  del  país.  El  socorrido  lema  mucha  administra- 
ción y  poca  política  resumía  el  pensamiento  de  O'Donnell, 
<5,  mejor  dicho,  el  de  sus  consejeros. 

Acogieron  desde  luego  los  moderados  con  gran  benevo- 
lencia la  idea  de  la  formación  de  este  partido,  con  el  que 
podrían  turnar  en  el  ejercicio  del  poder  sin  necesidad  de 
entenderse  en  lo  más  mínimo  con  los  progresistas.  Tampoco 
fué  mal  acogida  la  idea  en  Palacio,  donde  el  partido  progre- 
sista no  tenía  simpatía  alguna.  La  concentración  de  fuerzas 
«n  derredor  de  la  bandera  alzada  por  O'Donnell  fué,  pues, 
grande  desde  los  primeros  momentos.  Se  le  unió  casi  toda  la 
plana  mayor  del  antiguo  partido  progresista  y  las  fracciones 
templadas  del  moderantismo. 

El  partido  progresista  hubo  de  comprender  desde  luego  toda 
la  gravedad  del  golpe  que  se  le  dirigía;  vaciló  y  hubo  momen- 
tos en  que  se  creyó  en  su  disolución  y  en  su  muerte.  Era 
bien  crítica,  en  efecto,  la  situación  en  que  quedaba  este  par- 
tido. En  su  última  ascensión  al  poder,  á  pesar  de  que  obraba 
en  nombre  de  la  revolución,  se  había  mostrado  tan  reaccio- 
nario y  había  gobernado  con  tal  despotismo,  que  apenas  te- 
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nía  ya  simpatías  en  la  opinión.  La  palabra  progresista  equi- 
valía ya  á  declamador  insustancial:  ¿qué  podía  esperarse  ya 
oe  una  parcialidad  que  en  veinte  años  de  existencia  apenas 
había  hecho  otra  cosa  que  prometer  grandes  reformas  en  la 
oposición  é  imitar  servilmente  desde  el  poder  la  política  de 
los  moderados?  Con  la  constitución  del  nuevo  partido  de 
unión  liberal,  los  progresistas  quedaban  sometidos  al  infle- 
xible dilema  de  disolverse  ó  unirse  resueltamente  á  la  de- 
mocracia. Muchos  se  decidieron  por  la  primera  solución  y 
fueron  á  ofrecerse  humildemente  á  O'Donnell;  otros,  per- 
suadidos de  que  la  reina  no  los  llamaría  nunca,  se  hicieron 
demócratas  y  anti-dinásticos;  pero  aun  quedó  la  agrupación 
en  pie  y  pudo  reunirse  un  núcleo  no  despreciable  de  pro- 
gresistas, que,  rechazando  á  un  tiempo  la  unión  liberal  y  la 
democracia,  se  obstinaron  en  mantener  como  dogma  inva- 
riable los  incolores  tradicionales  del  partido,  reconociendo 
la  jefatura  de  Espartero.  Desde  1856  hubo,  pues,  progresis- 
tas tradicionales  y  progresistas  democráticos. 

Los  demócratas  habían  crecido  en  fuerza  é  importancia, 
aunque  su  deseo  de  alcanzar  el  poder  dentro  de  la  monar- 
quía había  aminorado  en  mucho  su  prestigio.  Algunos  se- 
guían llamándose  monárquicos,  pero  la  idea  republicana 
ganaba  constantemente  terreno  en  el  seno  de  esta  agrupa- 
ción. No  faltaron  quienes  intentaron  fusionar  á  los  demó- 
cratas con  los  progresistas  ;  pero  este  propósito  encontró 
ruda  oposición  en  los  elementos  avanzados  del  partido,  dis- 
tinguiéndose entre  todos  Pi  y  Margall  por  la  ruda  energía 
de  sus  ataques  á  aquellos  amigables  componedores. 

"¿Qué  podrán  hacer  los  demócratas— decía — unidos  en  el  gobierno  con  hom- 
bres de  cualquiera  fracción  condicionalista?  Los  condicionalistas  les  dirían: 
tenemos  formulada  una  Constitución  y  hasta  las  bases  de  las  leyes  orgánicas; 
vosotros,  como  nosotros,  habéis  contribuido  á  la  obra;  debemos  respetarla.  No 
se  establece  una  ley  fundamental  para  mañana  hollarla.  Tenemos,  además,  sobre 
nosotros  al  duque,  sobre  el  duque  una  reina,  cuyo  poder  hemos  aceptado  franca 
y  lealmente  desde  que  se  abrieroh  las  Cortes.  ¿Acaso  vosotros  no  la  habéis 
aceptado,  aunque  más  tarde,  en  pleno  parlamento?  Interpretar  lo  más  lata- 
mente posible  los  artículos  de  la  Constitución  y  las  bases  de  las  leyes  orgáni- 
cas, imponer  el  nuevo  pacto  fundaméntala  todos  los  partidos,  sostenei'le  contra 
las  exigencias  de  la  Europa  entera,  hé  aquí  nuestra  obra.  Los  tiempos  de  la 
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democracia  no  han  llegado  todavía :  contentaos  con  prepararla  para  cuando 
lleguen. 

"¿Qué  podrían  hacer  ni  contestar  los  demócratas?  No  podrían  exigir  más  de 
sus  aliados,  porque  sus  aliados  no  se  han  comprometido  á  más,  ni  en  la  prensa 
ni  en  las  Cortes.  ¿Romperían  al  día  siguiente  de  constituirse  en  ministerio  y 
abandonarían  el  puesto  ?  Sus  aliados  tendrían  derecho  entonces  á  burlarse  de 
su  imprevisión  y  su  inocencia.  ¿Seguirían  en  sus  destinos,  suscitando  dificulta- 
des á  la  acción  de  sus  colegas?  El  desprestigio  alcanzaría  por  igual  á  todos. 
¿Apelarían  á  una  nueva  revolución  en  contra  del  mismo  gobierno  de  que  for- 
masen parte? 

"No  podrían  borrar  jamás  de  su  frente  la  nota  de  inconsecuentes  y  de  trai- 
dores. ¿Transigirían  de  buena  fe  con  la  política  condicionalista ?  Faltarían 
abiertamente  á  su  principio,  legitimarían  la  calificación  de  ambiciosos  que  se 
les  da  ya  en  este  momento;  serían,  y  muy  justamente,  rechazados  por  la  demo- 
cracia. Ya  que  consideraseis,  se  les  diría,  que  era  por  de  pronto  necesario  el 
triunfo  de  una  fracción  condicionalista,  en  cuanto  estaba  conseguido,  debíais 
retiraros.  Vuestro  puesto  estaba  aún  en  la  oposición,  no  en  el  gobierno. 

"La  unión  reformista,  si  llega  á  realizarse  y  predominar  sobre  los  demás 
partidos,  ha  de  producir  inevitable  y  fatalmente  el  descrédito  de  hombres  no- 
tables de  la  democracia.  Tal  vez  lo  produzca  aun  antes  de  vencer,  tal  vez  aun 
antes  de  realizarse.  ¡Si  del  triunfo  de  la  unión  debiese  resultar,  cuando  menos, 
sólo  el  descrédito  de  unos  pocos  hombres!  Mas  raras  veces  lejan  de  desacre- 
ditarse con  ellos  las  ideas  de  que  son  representantes.  Desgraciadamente  el 
pueblo,  desconociendo  el  juego  fatal  de  la  necesidad  y  de  la  libertad,  confunde 
siempre  los  hombres  con  las  cosas.  • 

"Demócratas  de  corazón,  jóvenes  que  profesáis  en  toda  su  pureza  la  nueva 
idea,  y  no  sentís  impaciencia  por  verla  realizada,  hombres  en  quienes  la  ciencia 
y  no  el  egoísmo  ha  encendido  la  llama  de  las  nuevas  creencias,  venid  y  unámo- 
nos para  combatir  todo  espíritu  de  transacción  entre  nuestros  hombres.  Nues- 
tra democracia  es  un  sistema  y  un  solo  principio  le  da  vida.  Que  este  principio 
no  puede  realizarse  en  la  política,  en  la  administración,  en  la  economía,  en  las 
leyes  civiles,  en  las  penales,  en  todas  las  esferas  del  derecho,  la  democracia  no 
puede  engendrar  más  que  el  desorden  y  elevar  un  dictador  sobre  el  escudo  de 
los  hombres  libres.  Propaguémosla,  discutámosla,  estudiémosla  en  todas  sus 
vastas  consecuencias  antes  de  pelear  por  un  poder  efímero.  El  redentor  de 
nuestros  tiempos  no  está  lejos;  preparemos  sus  vías.  Dejémosle  á  él  que  escoja 
el  momento  de  realizar  su  obra." 

Quien  con  tanta  nobleza  sentía  y  con  tan  inflexible  lógica 
pensaba,  ¿no  era,  realmente,  el  hombre  más  digno  entre  to- 
dos de  inspirar  la  marcha  de  la  democracia  española  y  diri- 
girla? 

Pi  y  Margall  había  anunciado  en  sus  crónicas  quincenales 
de  La  Razón,  con  sorprendente  exactitud,  el  golpe  de  Estada 
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que  preparaba  O'Donnell  y  la  vergonzosa  caída  de  Esparte- 
ro. Preveían  los  hombres  observadores  este  cambio  de  polí- 
tica, pero  muchos  se  dejaban  sorprender  por  las  continuas 
pruebas  de  amistad  y  cariño  que  en  público  se  daban  ambos 
generales.  No  se  dejó  engañar  Pi  y  Margall  por  tan  vanas 
apariencias;  un  día  y  otro  previno  al  país  desde  las  colum> 
ñas  de  la  notable  publicación  que  redactaba,  y  bien  pronto 
los  sucesos  vinieron  á  confirmar  sus  previsiones. 

Después  de  los  sucesos  del  15  de  Julio  de  1856  Pi  y  Mar- 
gall abandonó  Madrid  y  se  trasladó  á  Vergara,  en  donde  re- 
sidía la  familia  de  su  esposa.  Allí  permaneció  cerca  de  un 
año  descansando  de  las  penosas  tareas  políticas  para  consa- 
grarse al  cultivo  de  las  bellas  letras  y  á  los  estudios  econó- 
micos y  filosóficos.  Por  entonces  empezaba  á  publicarse  en 
Madrid  El  Museo  Universal,  propiedad  de  los  editores  Gas- 
par y  Roig,  que  escribieron  á  Pi  á  fin  de  que  les  remitiese 
uno  ó  dos  artículos  para  cada  número,  á  condición  de  que 
no  habían  de|  llevar  su  firma,  que  inspiraba  temor  desde  la 
supresión  de  la  Historia  de  la  Pintura.  Pi  escribió,  en  efec- 
to, muchos  artículos  con  destino  á  aquella  publicación;  pero 
jamás  consintió  en  usar  seudónimos  de  ninguna  especie,  y 
así  sus  trabajos  se  publicaron  sin  firma,  ó  á  lo  sumo  con  sus 
iniciales  (1).  Tradujo  además  varias  obras  del  francés  y  el 
inglés  por  encargo  de  algunas  casas  editoriales. 

El  estudio  de  las  instituciones  políticas  del  país  vascon- 
gado, confirmó  más  y  más  á  Pi  en  la  convicción  de  que  el 
régimen  autonómico  y  federativo  es  el  más  perfecto  y  el  más 
ventajoso  para  los  pueblos.  Gracias  á  la  autonomía  relativa 
que  los  vascongados  han  logrado  conservar,  á  despecho  de 
los  cambios  y  trastornos  porque  ha  atravesado  España,  y  del 
afán  que  los  partidos  doctrinarios  han  mostrado  por  unifor- 
mar las  leyes  y  las  costumbres  de  todas  las  regiones  espa- 
ñolas, las  tres  provincias  vascas  disfrutan  de  un  bienestar 
casi  desconocido  en  el  resto  de  la  nación,  y  sus  habitantes 

(i)  Los  principales  trabajos  de  Pi  en  El  Museo  Universal  fueron  exclusivamente  lite- 
rarios. Figuran  entre  ellos  las  Tardes  de  Invierno,  serie  de  preciosos  artículos  de  vulga- 
rización déla  ciencia;  Historia  y  costumbres  del  país  vascongado,  El  Arte  y  la  Industria  y 
•otros  muchos  que  citaré  en  la  lista  general  de  los  trabajos  de  Pi, 
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han  vivido  dichosos  durante  mucho  tiempo  al  amparo  de  sus 
fueros  tradicionales. 

Pi  y  Margall  recorrió  varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  mereciendo  en  todos  excelente  acogida  y  simpa- 
tizando mucho  con  el  carácter  franco  y  sencillo  de  aquellos 
federales  prácticos,  que,  por  una  extraña  aberración,  han  ve- 
nido á  servir  de  instrumento  á  la  teocracia  en  las  sangrien- 
tas guerras  de  sucesión  que  han  ensangrentado  nuestro  país 
desde  hace  medio  siglo. 

Escribió  Pi  y  Margall  varios  artículos  sobre  las  costum- 
bres é  historia  del  país  vascongado, y  la  grata  impresión  que 
aquella  naturaleza,  bella  siempre  en  medio  de  su  melanco- 
lía, produjera  en  su  espíritu, hubo  de  inspirarle  el  siguiente 
trabajo,  que  tituló  Una  tarde  de  Invierno,  y  que  es  un  ver- 
dadero poema  lleno  de  sentimiento  y  poesía. 

"¡Qué  triste  es  el  color  del  cielo!  Azota  el  viento  las  altas  cumbres  y  descien- 
de en  ráfagas  al  valle.  La  superficie  de  los  pequeños  lagos  está  ligeramente 
rizada,  las  yerbas  de  los  prados  besan  el  búmedo  suelo.  , 

"¿Oís  crugir  las  carcomidas  tablas  de  nuestra  huoiilde  cabana?  Llamea  el 
hogar;  pero  apenas  deja  el  humo  los  medio  encendidos  leños,  se  esparce  en  re- 
molinos por  la  estancia.  Ved  cómo  chispea  el  caldero  que  cuelga  del  hogar.  Cae 
el  hollín  por  los  bordes  de  la  chimenea. 

"Nieva,  nieva  ya,  hijos  míos.  ¡Cuan  bella  y  silenciosamente  bajaá  la  tierra  ese 
maná  de  los  campos!  Parecen  flores  los  copos  llovidos  sobre  las  verdes  plantas 
de  la  huerta.  Mirad,  mirad  los  cerros  de  enfrente.  Apenas  se  los  distingue  en 
medio  de  la  niebla.  ¡Cómo  crecen  á  la  vista  los  objetos!  ¿No  es  aquella  la  pe- 
queña cruz  de  piedra  en  cuyas  gradas  cubiertas  de  musgo  nos  sentamos  antes 
de  doblar  la  cumbre? 

"Pero  os  estáis  estremeciendo  de  frío.  Muchacho,  baja  retama  del  zaguán  y 
buenos  troncos  de  pino.  Arda  el  hogar  y  suba  la  alegre  llama  al  cielo.  Y  en 
tanto  que  crujan  y  castañeteen  los  leños,  y  suene  el  agua  del  caldero  en  sonoro 
zumbido,  é  hierva  después  y  se  agite  en  raudas  olas  como  la  de  un  mar  alboro- 
tado, bebamos  y  platiquemos,  sentados  aquí  al  amor  del  fuego,  en  buena  paz  y 
compañía. 

"¿Sobre  qué  será  la  plática?  — ¡Ah!  ¿te  gustan  á  tí  los  cuentos  sobre  las  he- 
chiceras y  las  hijas  del  agua?...  —  ¿Y  á  tí  las  bistorias  de  batallas? —  ¿Y  á  tí  las 
desventuras  del  cazador  perdido  en  el  bosque  y  las  del  pastor  enamorado? — 
Las  hechiceras  y  las  hijas  del  agua  tienen  yá  tu  razón  turbada.  No  te  atreves  á 
moverte  en  las  tinieblas.  Te  espanta  de  noche  tu  propia  sombra.  Guardas  hasta 
la  cabeza  bajo  las  sábanas.  Yes  al  través  de  tus  mismos  párpados  esos  mentidos 
fantasmas  de  la  imaginación  de  los  primeros  pueblos,  evocados  sin  cesar  por  la 
poderosa  voz  de  la  poesía.  No,  no  te  convienen  á  tí  los  cuentos  de  hadas. 
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— "¿Qué  ves  tú  en  las  batallas,  hijo  mío,  para  que  te  complazcas  en  oir  refe- 
rirlas? Dices  que  se  te  figura  oir  el  redoble  de  los  tambores  y  el  trémulo  sonar 
de  las  cornetas,  los  gritos  de  los  moribundos  confundidos  con  el  relincho  de  los 
caballos  y  el  pavoroso  estruendo  de  la  pelea,  los  alaridos  de  triunfo  de  los  ven- 
cedores mezclados  con  el  rumor  de  los  precipitados  pasos  del  que  huye  sintien- 
do sobre  sí  la  lanza  del  bárbaro  soldado;  que  ves  levantarse  á  tus  ojos  entre 
nubes  de  polvo  y  humo  los  dos  ejércitos  combatientes  con  sus  armas  y  sus 
cascos,  que  relumbran  como  heridos  del  relámpago  al  fuego  de  los  cañones: 
que  ves  flotar  al  aire  sus  banderas  y  sus  estandartes  rasgados  por  la  bala  y  la 
metralla;  el  suelo  tinto  en  sangre;  la  sangre  de  los  heridos  saltando  bajo  los 
herrados  cascos  del  intrépido  caballo.  Y  ¿no  te  afecta  dolorosamente  la  ima- 
gen de  tan  horrible  espectáculo?  Las  batallas,  hijos  míos,  han  sido  muchas 
veces  una  necesidad  en  el  mundo.  Se  las  cree  todas  hijas  del  capricho,  ya  de 
les  reyes,  ya  de  los  pueblos;  pero  injustamente.  En  muchas  se  han  hallado  fren- 
te á  frente  dos  principios.  La  civilización  ha  luchado  con  la  barbarie,  la  idea 
con  la  realidad,  lo  porvenir  con  lo  pasado.  Las  revoluciones  y  la3  reacciones  no 
son  más  que  batallas:  ¿sabéis  por  qué  las  hay  en  los  pueblos?  Llevamos  la  con- 
tradicción en  el  espíritu:  ¿cómo  no  ha  de  parecer  en  los  hechos  de  la  humani- 
dad y  el  hombre?  lié  aquí  por  qué  vivimos  separados  en  bandos  y  remueve  la 
guerra  el  suelo  de  las  naciones.  Pero,  seres  dotados  de  razón  ¿podemos  sentir 
nunca  uu  placer  en  recordar  esos  combates  sangrientos,  hijos  de  la  triste  con- 
dición de  nuestib  espíritu? 

"Tá  eres  mujer,  hija  mía,  y  amas  las  aventuras  y  los  cuentos  de  amores 
Guárdate  de  que  te  seduzcan.  ¿Qué  es  para  tí  el  amor?  ¿Una  copa  de  oro?  Sí, 
una  copa  donde  unos  beben  el  néctar  del  placer,  otros  las  lágrimas  de  la  deses- 
peración y  el  remordimiento.  Pintáronle  los  antiguos  niño  y  vendados  los  ojos, 
¿Deberemos  dejarle  que  busque  ciego  las  flores  de  la  vida?  ¿no  deberá  antes  la 
razón  desceñirle  la  venda? 

"No  os  dejéis  llevar  nunca,  hijos  míos,  sólo  de  la  imaginación  y  el  senti- 
miento. El  sentimiento  sin  la  razón  no  es  más  que  el  relámpago  en  noche 
oscura.  Deslumhra  mientras  brilla;  hace  luego  más  profundas  las  tinieblas.  ¿Qué 
es  sin  razón  la  fantasía?  Mariposa  que  anda  errante  entre  las  flores  y  después 
de  haber  cruzado  alegres  praderas  y  risueños  valles,  deja  tal  vez  abrasar  sus 
bellas  y  pintadas  alas  en  la  mezquina  luz  de  un  reverbero.  Procurad  compren- 
der, ante  todo,  si  queréis  ser  hombres.  ¿No  habéis  oído  que  nuestro  cuerpo  es 
una  cárcel?  La  razón  es  una  lámpara,  que  nunca  se  apaga,  de  <jstc  calabozo 
oscuro.  No  os  empeñéis  en  cerrar  á  su  luz  los  ojos  del  espíritu. 

"Ver  y  no  comprender,  sentir  y  no  comprender,  ¿es  acaso  ve)-  ni  sentir  para 
el  hombre?  Sin  comprender  vé  y  siente  también  el  bruto.  Tenéis  abierto  ante 
vosotros  un  gran  libro  y  no  acertáis  á  leer  en  él  una  palabra.  Vuestra  misma 
personalidad  es  para  vosotros  *n  enigma.  Os  pregunto  á  todos  por  qué  arde 
ese  viejo  tronco  de  pino,  y  guardáis  silencio;  por  qué  esa  copa  de  vino  os  con- 
forta y  calienta,  y  no  os  atrevéis  á  responderme.  El  mundo,  os  ha  dicho  vues- 
tra buena  madre,  es  el  templo  de  los  templos;  el  sol  es  su  lámpara  de  oro,  las 
estrellas  sos  lámparas  de  plata,  los  cielos   su   bóveda,  los  montes  sus  altares,  la, 

f>8 
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yerba  y  las  flores  de  los  campos,  su  matizada  alfombra.  Pero  después  de  todo  * 
¿qué  conocéis  del  mundo?  La  tierra  que  pisáis  rueda  bajo  vuestras  plantas,  el 
sol  está  en  medio  del  espacio,  planetas  mucho  más  grandes  que  la  tierra  giran 
en  perpetuo  movimiento  alrededor  de  esa  lumbrera  del  día.  Vosotros  lo  igno- 
ráis aún  y  no  debéis  ignorarlo.  Abrid  desde  hoy  el  corazón  á  la  ciencia;  pre- 
guntad ó  preguntaos  la  razón  de  todo. 

"Pero  los  leños  están  ya  casi  hechos  ascuas;  sólo  una  que  otra  llama  azul 
corre  y  ondula  sobre  la  superficie  negra  de  los  carbones.  Venid  y  ved,  hijos 
míos.  La  naturaleza  se  ha  vestido  de  blanco  al  par  de  la  casta  virgen  que  va  y 
consagra  á  su  Dios  su  mano  y  su  hermosura.  ¡Qué  bien  se  destacan  ahora 
aquellas  blancas  cumbres  sobre  las  agrisadas  nubes!  Hasta  las  ramas  dé  los 
árboles  se  inclinan  al  peso  de  la  nieve;  mirad  cómo  vuelan  despavoridas  las 
aves  sin  hallar  donde  recoger  el  alimento  de  sus  hijos.  ¿No  distinguís  también 
allí  á  lo  lejc  s  una  como  sombra  que  cruza  la  falda  de  aquel  cerro?  Es  el  buitre 
que  pasa  casi  al  ras  de  la  nieve  batiendo  apenas  sus  extendidas  alas. 

"¡Qué  solemne  es  en  estos  instantes  el  silencio  y  el  reposo  de  la  naturaleza! 
El  labrador  no  dejará  ya  hoy  su  hogar,  ni  las  ovejas  su  aprisco,  ni  los  pastores 
su  majada.  ¡Quiera  Dios  que  el  viajero  no  pierda  su  camino,  oculto  bajo  la 
nieve;  que  no  resbale  en  el  hielo  formado  por  la  noche  fría,  ni  caiga  con  el 
furor  del  témpano  al  fondo  de  los  precipicios! 

"La  noche  está  ya  cerca,  hijos  míos,  id  y  decid  á  vuestra  madre  que  apreste 
la  cena.  Poned  sobre  el  blanco  mantel  vuestras  jarras  de  leche;  vuede  el  tambo- 
ril de  Jas  castañas  en  la  lumbre.  Pero,  ¿no  brilla  aún  el  sol  sobre  los  agudos 
picachos  de  Occidente?  No  parece  ya  un  globo  de  fuego,  sino  un  disco  de  oro. 
¡Que  hermosa  aureola  la  de  sus  grandes  rayos,  que  brillan  sobre  el  oscuro  fon- 
do de  las  nubes!  Una  línea  de  luz  corre,  como  una  franja  de  azófar  sobre  la 
ondulante  cresta  de  los  cerros.  Uno  de  ellos  está  bruscamente  cortado  por  un 
despeñadero  en  que  no  pudieron  sostenerse  los  copos  de  nieve,  he  presenta  os- 
curo y  no  parece  sino  la  bóveda  de  una  espantosa  caverna. 

"¡Naturaleza!  ¡naturaleza  encantadora!  ¿quién  podrá  agotar  jamás  tus  belle- 
zas? ¿qué  pintor  reunir  en  su  paleta  los  colores  de  la  tuya?  Idos,  idos  niños  y 
disponed  la  cena.  Dejadme  gozar  á  solas  de  este  espectáculo  sublime.  Vuelve  á 
silbar  el  viento  en  las  desnudas  ramas  de  los  árboles  y  el  cielo  á  recobrar  su 
azul  sereno.  Quiero  ver  cómo  la  noche  descoge  su  manto  de  estrellas  sobre  los 
blancos  valles  y  los  blancos  montes.  Quiero  contemplar  á  la  luz  déla  luna  cómo 
extienden  los  árboles  sus  inmóviles  y  misteriosas  sombras  sobre  ese  sudario  en 
que  se  me  figura  ya  ver  envuelta  la  naturaleza.  Quiero  oir  en  el  silencio  de  la 
noche  las  cien  voces  de  los  arroyos  que  desatara  el  viento  entre  la  nieve  y  el 
pavoroso  rumor  de  la  lejana  cascada. 

"Siento  ya  sumergida  toda  mi  alma,  todo  mi  ser  en  este  mundo  que  vive  de 
mi  vida  y  encierra  hasta  en  la  dormida  piedra  el  espíritu  de  Dius,  que  ad- 
quiere en  mí  la  conciencia  de  sí  mismo. 

"¡Silencio,  silencio!  no  interrumpáis  mi  éxtasis.  No  trocaría  por  él  la  corona 
de  los  héroes." 
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Permaneció  Pi  y  Margall  en  Vergara  hasta  mediados  de 
Junio  de  1857,  en  que  regresó  á  Madrid,  llamado  con  insis- 
tencia por  D.  Nicolás  M.a  Rivero,  que  quería  tenerle  á  su 
laclo  en  el  periódico  La  Discusión.  Aceptó  Pi  la  plaza  de 
aquella  importante  publicación  democrática,  con  la  condi- 
ción de  sostener  libremente  la  defensa  de  su  sistema  político 
aun  en  aquellos  puntos  en  que  no  estuviese  conforme  con  el 
programa  democrático,  tal  como  lo  había  formulado  enton- 
ces la  junta  del  partido. 


Capítulo  VI 


Exposición  de  las  ideas  filosóficas  y  económicas  ile  Pi  y  Margall 


(fíWi  y  Margall,  hombra  de  conocimientos  universales, 
profesa  un  sistema  completo  de  doctrina  á  que 
ajusta  todas  sus  convicciones,  así  en  política  como  en  filoso- 
fía, en  moral,  en  arte,  en  derecho  (1).  No  es  sólo  un  político 
eminente;  es  un  pensador  profundo,  uno  de  los  primeros 
filósofos  de  España.  No  profesa  religión  alguna  positiva, 
persuadido  como  está  de  que  las  religiones  son^  únicamente, 
puntos  de  partida  para  constituir  sistemas  filosóficos.  Para 
él,  la  teología,  la  metafísica  están  antes,  no  después,  de 
la  observación  científica  ;  las  teogonias  y  las  revelaciones 
son  la  forma  rudimentaria  de  la  filosofía,  el  creyente  es  el 
embrión  del  pensador.  Considera  el  positivismo  como  el 
mejor  procedimiento  inductivo,  y  no  cree  legítimos  los  siste- 
mas contradichos  por  la  experiencia,  porque  mira  los  hechos 
como  determinaciones  parciales  de  una  misma  idea  genera- 
dora. Rechaza  la  teoría  del  Dios  personal,  que  constituye  la 
base  de  casi  todas  las  religiones  y  no  la  da  otro  valor  que  el 
de  traslación  ideal  del  sistema  monárquico  absoluto,  por  que 


(I)  No  puede  decirse  otro  tanto  de  los  doctrinarios  de  nuestro  país,  verdaderos  políti- 
cos de  olí -io.  Cánovas,  el  más  presuntuoso  v  afamado  de  todos  ellos,  no  tiene  criterio  filoso 
fico  ni  económico  j  se  ha  echado  en  brazos  de  la  Iglesia  para  encubrir  su  escepticismo. 
Sagasta.  Marios,  Homero  Robledo,  Castelar  se  Mamau  también  católicos,  con  lo  que  se  •'vi- 
tan la  difícil  tarea  de  pensar  por  sí  misinos  y  se  colocan  en  condiciones  de  adquirir  el  apoyo- 
de  la  teocracia  y  del  elemento  tradicional  y  rutinario.  En  tales  hombres  el  culto  á  las  ideas 
y  el  amor  á  la  verdad  están  supeditados  á  las  conveniencias  de  su  política  ó  á  las  suges- 
tiones del  egoísmo. 


542  PI   Y   MARGALL 

se  lian  regido  durante  muchos  siglos  los  hombres,  al  gobier- 
no del  universo.  La  idea  del  Dios  uno  y  distinto  del  mundo 
nació  en  la  conciencia  de  los  primeros  hombres  por  el  espec- 
táculo de  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  oscuramente  inter- 
pretados, y  por  la  aparente  separación  del  cielo  y  la  tierra. 
Más  tarde  favorecieron  los  sacerdotes  esa  creencia,  con  la 
que  adquirían  cierta  legitimidad  la  tiranía  teocrática  y  la 
tiranía  real.  La  filosofía  ha  venido  á  sustituir  á  las  religio- 
nes, la  ciencia  ha  demostrado  que  la  separación  entre  la 
tierra  y  el  cielo  es  un  concepto  vacío  de  sentido,  que  el  plan 
del  universo  es  idéntico  siempre,  que  nuestro  mundo  es  un 
planeta  de  escasa  importancia  sometido  á  las  mismas  leyes  á 
que  obedecen  los  demás  cuerpos  que  pueblan  el  espacio,  y 
que  el  pretendido  cielo,  soñado  por  los  reveladores  y  los 
profetas,  no  es  sino  la  envoltura  gaseosa  que  rodea  á  nues- 
tro globo  y  que  poseen,  en  mayor  ó  menor  grado,  todos  los 
planetas  y  todos  los  soles:  á  menos  que  no  se  llame  cielo  á  la 
extensión  tenebrosa,  helada  é  infinita  en  qne  evoluciona  la 
materia  cósmica  y  trazan  sus  órbitas  los  astros. 

La  noción  del  Dios  personal  distinto  de  la  naturaleza  y 
creador  y  dueño  absoluto  del  universo  era,  á  más  de  un  ab- 
surdo, una  injusticia  enormísima  contra  la  que  se  ha  revela- 
do siempre  la  dignidad  del  hombre.  Desde  el  momento  en 
que  la  astronomía  privó  á  ese  supuesto  Dios  de  la  residencia 
que  los  antiguos  le  señalaban  en  el  empíreo  azul,  cambió 
radicalmente  la  noción  de  su  esencia;  perdió  en  intensidad 
lo  que  aparentemente  ganaba  en  extensión,  y  se  desvaneció 
como  se  desvanecen  las  imágenes  de  la  linterna  mágica 
cuando  se  alejan  demasiado  del  foco  luminoso.  Algunos 
filósofos  á  medias,  algunos  vacilantes  pensadores  que  no  tie- 
nen la  lógica  ni  el  valor  necesarios  para  prescindir  de  la 
hipótesis  de  Dios,  inútil  ya  para  la  marcha  de  la  ciencia,  se 
obstinaron  en  mantener  la  personalidad  de  esa  creación  fan- 
tástica, suponiéndola  como  el(  resumen  y  conjunto  de  las 
leyes  universales,  como  la  incógnita  suprema,  como  la  causa 
de  las  causas  perseguida  en  vano  por  la  metafísica.  No  ob- 
servaron que  reducir  á  Dios  á  la  categoría  de  simbolismo  de 
las  leyes  del  universo,  equivale  á  negarle.  Además,  la  cien- 
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cia  no  ha  adelantado  un  paso  mientras  se  ha  contentado  con 
poner  una  palabra  allí  donde  tropezaba  con  un  misterio. 
La  misión  del  hombre  es  disipar  esos  misterios  á  la  luz  de  la 
razón,  no  rodearlos  de  nuevas  sombras,  cerrando  el  paso  á 
toda  investigación  con  la  frase  mágica  Dios  equivalente  al 
non  plus  ultra. 

El  vulgo  ignorante  necesita,  para  llegar  á  la  idea  de  la  di- 
vinidad,, que  se  le  concrete  esta  idea  en  imágenes  más  ó  menos 
groseras,  más  ó  menos  delicadas,  y  aún  así  tiende  siempre  á 
tomar  el  signo  representativo  por  la  noción  significada.  De 
aquí  las  representaciones  sagradas,  de  aquí  los  fetiches, 
los  ídolos  de  todas  las  religiones,  de  aquí  las  estatuas  de  los 
dioses  y  las  diosas,  los  crucifijos,  los  grupos  simbólicos, 
los  cuadros  sagrados;  de  aquí  la  idolatría  existen  te  en  la  anti- 
güedad y  subsistente  hoy,  así  en  los  países  cristianos  como 
en  los  que  profesan  otras  ideas  religiosas;  de  aquí  los  mila- 
gros atribuidos  á  las  imágenes  de  todos  los  cultos.  Mientras 
existan  masas  ignorantes  é  inteligencias  poco  educadas,  per- 
vertidas por  el  misticismo,  que  es  una  desviación  del  senti- 
miento, habrá  adoraciones  externas  á  Dios,  habrá  cultos  más 
ó  menos  ridículos,  habrá  prácticas  más  ó  menos  extrava- 
gantes y  procesiones  más  ó  menos  pintorescas  (1).  El  culto 
externo,  mírese  como  se  quiera,  ha  sido  y  es  una  forma  de 
idolatría. 

Les  espíritus  elevados  sustituyen  ese  culto  por  el  interno 
ó  de  pura  conciencia,  único  digno  del  hombre  pensador  y 
que,  si  se  refiere  á  un  sistema  moral,  no  reconoce  otra  ex- 
presión externa  legítima  que  Ja  práctica  de  los  deberes  que 
la  razón  dicta. 

Ya  por  preocupaciones  teológicas,  ya  por  temor  á  las  per- 


(I)  .La  palabra  ignorancia  es  un  concepto  negativo;  no  cabe,  pues,  ignorancia  absoluta 
y  si  ignorancias  relativas.  Una  persona  colocada  en  el  extremo  inferior  de  la  cultura  i n te- 
lectual,  cree  ma-iuinalmeute,  sin  lazouar,  sus  creencias,  en  ella.no  es  posible  el  misticismo- 
se  cjüt-nta  con  hacerse  ee>>  de  lo  que  oye  rx  cithetra.  El  misticismo  es  propio  de  int<  1¡. 
gencias  mal  educa  las,  dotadas  de  e  erta  instrucción,  pero  viciosa  encaminada  l'uera  de  la 
reali  'ad,  dirigida  al  sentimiento  mas  que  á  la  conciencia.  De  aquí  el  que  las  mujeres  sean 
más  inclinadas  al  m.süeismo  que  los  hombres  y  que  esa  tendencia  sea  más  viva  en  los 
temperamentos  nerviosos,  traducidos  en  lo  moral  por  sensibi  idad  extremada  y  propensio- 
nes soñadoras.  Mucho-,  santos  y  santas  de  tod;  iones  que  l"s  admiten  han  sido 
gura, cíente,   histéricos  o  locos. 
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sediciones  de  la  Iglesia,  han  puesto  especial  empeño  los 
filósofos  de  los  anteriores  siglos  y  aun  algunos  del  presente 
en  conservar  la  noción  de  Dios.  Le  han  declarado  consus- 
tancial con  la  razón  y  la  naturaleza,  han  hecho  de  él  el 
alma  del  Universo  y  aun  han  tratado  de  demostrar  que  estas 
concepciones  eran  compatibles  con  el  cristianismo.  En  nues- 
tro país  y  fuera  de  él  hay  hegelianosy  krausistas  que  hacen, 
al  niismo  tiempo,  alarde  de  catolicismo;  no  consiguen,  sin 
embargo,  sino  demostrar  su  falta  de  lógica.  Ya  se  considere 
á  Dios  como  el  elemento  primario  de  la  realidad  universal, 
desdoblado  en  razón  y  naturaleza  y  distinto  al  mismo  tiempo 
de  estas  dos  determinaciones  fundamentales  y  aun  de  su  sín- 
tesis, el  hombre;  ja  como  la  idea  madre  del  Universo,  de  que 
todas  las  demás  ideas  son  derivaciones  y  todos  los  hechos 
expresiones  parciales,  siempre  resultará  que  el  antagonis- 
mo entre  Dios  y  el  mundo  desaparece  y  que  ambos  conceptos 
se  confunden  en  uno  mismo:  realidad. 

¿A  qué  queda  reducido  Dios  por  las  filosofías  especulativas 
más  racionales,  la  de  Hegel  y  la  de  Krause?  A  una  sombra 
vana,  á  un  nombre.  Alma  del  universo  ó  conciencia  del 
mundo,  pierde  toda  personalidad,  deja  de  ser  independiente 
de  la  naturaleza,  es  una  manifestación  de  la  realidad,  una 
personificación  del  pensamiento.  La  razón,  investigando  la 
esencia  de  Dios,  deduce,  en  último  término,  que  Dios  es  la 
razón  misma,  ó  lo  que  es  igual,  que  buscar  la  divinidad  fuera 
del  conocimiento  inmediato  en  el  mundo  sensible,  es  perse- 
guir un  fantasma. 

Ahora  bien;  ¿existe  entre  la  conciencia  y  el  mundo,  entre 
el  yo  y  el  no  yo  un  abismo  infranqueable?  ¿Es  la  razón  algo 
ajeno  á  la  humanidad  y  á  la  naturaleza?  La  unidad  esencial 
de  todas  las  manifestaciones  de  la  realidad,  la  correlación  de 
los  fenómenos  físicos  con  los  llamados  espirituales,  es  algo 
más  que  una  presunción  filosófica,  es  una  doctrina  científica. 
Entre  hombre  y  hombre,  hay(  toda  la  distinción  necesaria 
para  la  afirmación  de  la  personalidad;  si  no  pudiéramos  afir- 
marnos frente  á  los  demás  seres,  no  viviríamos;  pero  no  por 
tener  conciencia  de  nuestra  individualidad,  dejamos  de  sen- 
tirnos y  reconocernos  solidarios  con  nuestra  especie  y  con 
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el  mundo,  y  de  saber,  con  entera  evidencia,  que  nuestra  ili- 
mitada autonomía  personal  no  es  obstáculo  para  que  estemos 
subordinados  á  las  leyes  generales  del  Universo. 

¿Se  quiere  dar  el  nombre  de  Dios  á  estas  leyes,  al  conoci- 
miento de  las  cuales  nos  elevamos  continuamente  por  una 
serie  de  inducciones?  Esto  es  lo  que  pretenden  algunos  filó- 
sofos, que  hacen  del  término  Dios  el  símbolo  del  régimen 
universal;  pero  téngase  en  cuenta  que  esas  leyes  son  meras 
abstracciones,  no  son  seres  dotados  de  vida  ni  conciencia 
propia  y  que,  por  consiguiente,  la  teoría  de  la  divinidad  per- 
sonal se  viene  abajo  también  en  este  caso.  Las  leyes  natu- 
rales han  sido  de  scubiertas ,  inventadas  por  los  hombres 
y  rectificadas  mil  veces  merced  á  nuevos  descubrimientos. 
¡Extraña  concepción  de  Dios  la  que  le  supone  creado  y  deter- 
minado por  la  inteligencia  humana! 

No:  el  Dios  personal  no  existe;  el  rey  absoluto  y  arbitrario 
del  cielo  y  la  tierra  ha  sido  lanzado  de  su  trono  imaginario 
por  la  ciencia.,  ¿Le  habrá  sustituido  el  Dios  colectivo,  el  alma 
del  mundo,  el  espíritu  universal  ideado  por  algunos  filósofos? 
En  períodos  de  relativo  progreso  del  pensamiento  humano 
aparece  ya  frente  á  la  divinidad  opuesta  al  mundo  la   divi- 
nidad consustancial  con  la  naturaleza,  el  Dios  universal,  de- 
fendido por  los  panteistas.  El  panteísmo  envuelve  una  idea 
eminentemente  científica;  la  identidad  esencial  del  supuesto 
mundo  de  las  ideas  con  el  mundo  físico,  la  sinonimia  entre 
)ios  y  la  naturaleza.  Antes  de  desarrollar  en  sus  verdaderos 
términos  esta  idea  ha  pasado,  sin  embargo,  la  doctrina  pan- 
teista  por  una  larga  serie  de  evoluciones.  En  su  primer  pe- 
ríodo afirmó,  como  indica  su  etimología,  que  todo  es  Dios. 
Destruía  de  este  modo  el  antagonismo  entre  el  espíritu  y  la 
Latería,  pero  aun  dejaba  á  Dios  en  pie,  si  bien  haciéndole 
;onsustancial  con  el  mundo,   reduciéndole  á  la  categoría 
¡e  un  Dios  constitucional,  si  vale  la  frase.  No  deja  de  ser 
curioso  que  la  noción  de  Dios  haya  sufrido  en  el  transcurso 
de  la  historia  iguales  degeneraciones  que  la  noción  de  rey. 
La  divinidad  y  la  monarquía  son  dos  aspectos  del  mismo 
ibsurdo. 
En  sus  períodos  progresivos  ha  ido  perdiendo  el  panteísmo 
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su  carácter  deísta  y  contradiciendo  su  etimología,  si  bien 
guardando  en  eJ  fondo  el  mismo  pensamiento,  la  unidad 
esencial  del  universo  en  la  variedad  indefinida  é  infinita  de 
manifestaciones.  Empezó  afirmando  que  Dioses  todo,  ha  des- 
arrollado lentamente  las  consecuencias  de  esta  afirmación,  y 
hoy  puede  afirmar,  con  el  mismo  fundamento,  que  nada  es 
Dios,  que  Dios  no  existe.  Basta,  al  efecto,  cambiar  el  nombre, 
sustituir  la  palabra  Dios,  ya  vacía  de  sentido,  desde  que  se 
niega  su  realidad  personal,  por  otra  cualquiera.  No  hay  per- 
sonalidad donde  no  hay  posibilidad  de  distinción  y  oposición: 
¿cómo  ha  de  oponerse  el  todo  á  sí  mismo?  El  concepto  hege- 
liano  de  la  antinomia  íué,  sin  duda,  una  hipótesis  maravi- 
llosa, una  creación  atrevidísima  del  espíritu  humano,  pero 
la  ciencia  no  ha  venido  en  su  auxilio. 

La  filosofía  contemporánea  y,  en  cierto  modo,  las  filosofías 
materialistas,  aceptan  el  panteísmo  en  su  afirmación  funda- 
mental; la  identidad  del  espíritu  y  la  materia.  El  antiguo  con- 
cepto de  la  absorción  de  las  personalidades  individuales  en 
una  alma  universal,  está  hoy  desautorizado,  muerto,  y  en  vano 
se  trataría  de  resucitarle.  La  evolución  lenta  y  progresiva  de 
todas  las  manifestaciones  de  la  realidad  hacia  la  perfección, 
hacia  la  inteligencia,  hacia  la  conciencia  completa  de  sí 
propias  y  del  mundo:  tal  es  la  afirmación  más  conforme  con 
la  ciencia  y  con  la  justicia.  Las  leyes  universales  no  admiten 
privilegios  (1). 

Quizá  me  he  extendido  demasiado  en  esta  digresión  filosó- 
fica. He  querido  ante  todo  hacer  algunas  indicaciones  pro- 
pias: paso  ahora  á  exponer  las  creencias  de  Pi  y  Margall. 
de  que  he  derivado  principalmente  las  mías. 


(i)  Nada  hay  tan  aventurado  y  falto  de  base  como  las  teorías  acerca  del  destino  tras- 
cendental del  espíritu  humano.  Aun  admitiendo  la  existencia  de  ese  espíritu  como  algo  dis- 
tinto cíe  lo  que  se  llama  materia  y  dotado  de  conciencia  imperecedera  y  progresiva,  la  hipó- 
tesis de  Dios  es  inútil.  En  este  sentido  la  doctrina  espiritista,  tal  como  hasta  hoy  se  viene 
entendiendo.  presenta  defectos  casi  tan  graves  como  el  cristianismo.  Sería  más  lógica  y  ad- 
misible si  borrase  el  concepto  del  Dios  personal,  rué  es  la  negtción  del  progreso,  y  rectifi- 
case su  moral,  dando  de  mano  á  la  quimera  de  los  premios  y  caluyos  de  ultratumba.  El 
premio  del  bien  está  en  la  satisfacción  interior;  el  castigo  del  mal  en  la  desaprobación  tle 
la  conciencia,  sin  necesidad  de  sanciones  objetivas,  aplicables  sólo  á  las  relaciones  huma- 
nas. No  se  olvide,  de  todas  suertes,  que  la  creencia  está  muy  atrás  de  la  convicción  y  qu^ 
las  teorías  sobre  la  preexistencia  é  inmortalidad  del  yo,  son  hijas  de  la  imaginación  ysaler?; 
por  consiguiente,  fuera  de  la  ciencia. 
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Pi  y  Margall  profesa,  desde  su  juventud,  las  ideas  panteis- 
ías  en  su  última  evolución  racional  :  para  él  no  existe  solu- 
ción de  continuidad  entre  Dios,  la  razón  y  el  mundo,  y  todas 
las  manifestaciones  de  la  realidad  pueden  considerarse  com- 
prendidas en  una  unidad  suprema,  pero  sin  perder  su  esen- 
cia propia.  Véase  el  resumen  de  sus  principios  filosóficos : 

"Ataqué  el  cristianismo  y  no  dije  aún  esta  es  mi  doctrina.  Voy  á  decirlo : 

"Hay  en  la  historia  de  la  ciencia  un  sistema,  casi  tan  antiguo  como  el  mun- 
do ,  que  cual  otro  fénix  renace  incesantemente  de  sus  cenizas.  En  la  India  le 
dan  origen  los  libros  santos  y  lo  desarrollan  los  filósofos  de  la  escuela  vedanta 
y  sankhya;  en  Grecia  los  conciben  y  desenvuelven,  primero  Heráclito  y  Parmé- 
nides,  después  los  estoicos  y  alejandrinos;  en  la  primera  época  del  cristianismo 
lo  resucita  San  Juan;  en  la  edad  moderna,  Malebranche,  Spinoza,  Fichte,  Sche- 
lling,  Hegel,  Platón,  Descartes,  Kant,  no  lo  explican  ni  defienden,  pero  lo  lle- 
van en  el  fondo  de  sus  sistemas.  Platón  inspira  el  primer  capítulo  del  postrer 
Evangelio ;  Descartes  engendra  el  malebranquianismo  y  el  espinosismo  ;  Kant, 
el  absolutismo  de  Hegel. 

"Este  sistema  es  el  panteismo.  —  Examinémoslo  sucintamente  y  fijémonos 
en  sus  capitales  modificaciones. 

"Zoroastro,  Mmes,  Proudhon,  creyeron  en  la  existencia  de  dos  principios 
eternamente  antitéticos  :  el  bien  y  el  mal;  lo  finito  y  lo  infinito,  el  hombre  y 
Dios.  El  Satanás  del  cristianismo,  dijo  Proudhon,  es  el  hombre;  el  demonio 
dicen  los  maniqueos,  es  Hile,  la  materia.  Doctrina  que,  no  temo  asegurarlo,  es- 
tá contenida  letra  por  letra  en  el  mosaismo  y  hasta  en  las  páginas  de  los  Evan- 
gelios. Ahora  bien;  e)  panteismo  es  la  negación  de  esa  doctrina.  Para  ello  infi- 
nito y  lo  finito  son  idénticos;  Dios  y  el  mundo  viven  de  una  misma  vida:  todo  es 
uno  Lo  finito  no  es  más  que  lo  infinito  en  sus  infinitas  determinaciones,  lo  in- 
finita, un  ser,  una  sustancia,  una  idea  de  cuya  incesante  limitación  procede  sin 
cesar  lo  finito.  El  mundo  es  Dios;  Dios  el  mundo;  el  uno  para  el  otro,  principio 
causa  y  efecto. 

"Véase,  desde  luego,  cuan  sencillo  es  el  sistema.  No  siempre  se  presenta  con 
las  mismas  formas  ;  pero  sí  con  la  misma  base.  Leroux,  refutando  á  Mosheim, 
admitió  dos  clases  de  panteismo  :  creo  que  yerra.  De  que  San  Juan  derive  la 
ción,  no  de  Dios,  sino  del  Verbo,  no  cabe  deducir  en  buena  lógica  que  sea 
más  ó  menos  panteista  que  Spinoza.  El  Verbo  de  San  Juan,  es  el  Brahma  de 
los  indios,  el  logos  ó  la  inteligencia  de  los  alejandrinos,  el  llegar  á  ser  del  más 
audaz  de  los  panteistas,  de  Hegel.  El  mismo  Spinoza,  á  ser  ciertas  las  asercio- 
nes de  Leroux,  profesaría  una  especie  de  panteismo  limitado.  ¿Dónde  bailaría 
Leroux  el  panteismo  absoluto  que  fondena?  Si  por  admitir  un  término  entre 
lo  infinito  y  lo  finito  se  es,  además,  un  panteista  menos  absoluto,  menos  abso- 
lutos que  San  Juan  habrán  sido,  evidentemente,  los  más  de  los  panteistas.  Los 
iudios  reconocieron  un  Brahm,  un  Brahma,  un  Narayana;  los  alejandrinos,  ia 
unidad,  la  inteligencia,  el  alma;  Spinoza,  una  substancia,  atributos  infinitos,  atri- 
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butos  finitos;  Hegel,  la  idea,  el  llegar  á  ser,  el  ser  (der  begriff,  das  werden,  das 
daseiri)  que  no  es  aún  la  existencia  singularizada.  Todos  estos  pensadores  deri- 
van el  universo  de  la  tercera  hipóstas¡s,  San  Juan  de  la  segunda,  ¿dónde  está  el 
fundamento  de  la  división  hecha  por  el  filósofo  neo-cristiano  de  Francia? 

"¿Qué  es,  por  otra  parte,  el  Verho?  Según  el  mismo  Leroux,  una  luz  que  lo 
distingue  todo  en  medio  de  la  eterna  luz  que  todo  lo  abraza  y  une,  una  segunda 
luz  co- eterna  y  consubstancial  con  la  primera,  es  decir,  la  razón  de  Dios,  Dios 
mismo.  ¿En  qué  se  han  de  diferenciar  esencialmente  dos  panteistas,  porque  uno 
derive  de  Dios  y  otro  de  la  razón  de  Dios,  el  universo? 

"Queremos  un  Dios  personal,  se  contesta.  Admitida  la  hase  del  panteísmo 
véase  como  se  quiera,  ese  dios  personal  es  imposible.  No  bien  considero  el 
Verbo  de  ese  ser  que  lo  contiene,doy  á  pesar  mío  con  el  aliquid  indeterminatum  , 
con  algo  parecido  á  la  substancia  de  Spinoza  ó  á  la  idea  de  Hegel.  El  cristia- 
nismo ha  salvado,  al  parecer,  esta  grave  dificultad;  pero  sólo  al  parecer,  no  de 
una  manera  real  y  positiva.  La  prueba  la  tenemos  en  que  ha  debido  escudar  su 
dogma  de  la  Trinidad  calificándole  de  misterio,  imponerlo  como  artículo  de  fe, 
rodear  el  panteísmo  de  San  Juan  de  sombras  y  tinieblas  y  declarar  herejes  lo 
mismo  álos  panteistas  que  á  los  maniqueos. 

"¡Qué  teodicea  la  cristiana!  Leroux  se  ha  propuesto  corregirla,  al  hacer  la 
distinción  que  combate.  ¡Lástima  que  un  hombre  de  su  talento  se  haya  empe- 
ñado en  conciliar  lo  inconciliable!  Ha  incurrido  por  esto,  no  en  una,  sino  en 
muchas  faltas,  que  no  cabía  esperar  ni  de  su  vasta  erudición,»  ni  de  su  claro  jui- 
cio. No  satisfecho  con  decir  que  basta  reconocer  el  principio  del  mundo  en  el 
Verbo  para  salir  del  círculo  panteístico,  "se  es  entonces,  añade,  idealista  y  ver- 
daderamente religioso."  ¿Están,  pues,  reñidos  el  idealismo  con  el  panteismo? 

Existe  un  panteismo  absoluto;  pero  no  es  como  ese  filósofo  lo  entiende.  Es. 
por  ejemplo,  panteismo  absoluto,  el  de  Spinoza,  que,  absorbiendo  el  universo  en 
la  substancia,  niega  la  realidad  de  la  naturaleza,  considera  el  hombre  como  un 
simple  modo  y  no  le  reconoce  ni  individualidad  ni  libre  albedrío.  Doctrina  com- 
pletamente falsa,  contra  la  cual  se  levanta  la  conciencia  de  nuestro  yo.  Lo  fini- 
to y  lo  infinito  no  constituyen  un  dualismo;  pero  el  panteismo  verdadero  tam- 
poco los  confunde.  No  los  confunde  ni  en  el  seno  de  Dios,  ni  en  la  materia.  No 
puede  confundirlos.  Si  admite  solamente  la  realidad  en  Dios,  es  ya  puro  mis- 
ticismo; si  sólo  en  el  mundo,  materialismo  puro.  Así,  Spinoza  fué  profundamen- 
te místico.  Heráclito  y  Zenon,  materialistas.  Figuran  en  la  historia  del  pan- 
teísmo, no  por  el  fondo,  sino  por  el  objeto  final  de  su  sistema.  Han  caído  en  el 
materialismo  y  en  el  misticismo  á  pesar  suyo,  y  todos  han  contribuido,  más  ó 
menos,  al  progreso  científico  de  esa  gran  doctrina  de  la  identidad  absoluta.  La 
Etica  de  Spinoza  ha  sido,  á  no  dudarlo,  la  causa  del  panteismo  de  Occidente. 
Hegel  ha  llegado  á  decir:  "No  puede  ser  filósofo  el  que  no  haya  bañado  su  alma 
en  el  éter  de  la  substancia  única." 

"El  panteismo,  como  toda  filosofía,  tuvo  sus  vicisitudes  y  sus  épocas.  Desde 
el  indio  Kápila  hasta  la  escuela  de  Alejandría,  apenas  supo  elevarse  en  alas  del 
pensamiento  sobre  la  materia;  en  Alejandría  se  concentra  en  lo  absoluto,  de 
cuyo  seno  ve  intuitivamente  desbordarse  el  mundo  :  en  Spinoza  se  sistematiza, 
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partiendo  de  las  doctrinas  de  Oriente,  y  sacrificando  lo  finito  á  lo  infinito ;  er. 
Alemania  va  por  la  fuerza  especulativa  del  espíritu  á  la  idea  de  la  idea  eterno 
cuyo  desarrollo  idéntico  al  de  la  razón  del  hombre,  es  á  la  vez  el  método  y  el 
contenido  de  la  ciencia.  Hasta  los  alejandrinos  es  casi  ateo,  en  los  alejandrinos 
y  en  Spinoza  determina  objetivamente  á  Dios;  en  Schelling  y  Hegel,  subjetiva- 
mente. Prescindo  ahora  de  las  fases  por  que  pasó  en  los  libros  santos,  donde 
surge,  no  de  la  razón,  sino  del  sentimiento. 

"En  religión  ni  en  filosofía  ¿llegó,  sin  embargo,  el  panteismo  á  su  constitu- 
ción definitiva?  He  leído  con  avidez  el  sistema  del  último  ingenio  de  Occidente: 
no  he  visto  levantarse  ante  mis  ojos  sino  un  mundo  de  fantasmas.  Dios,  la  na- 
turaleza, el  hombre,  están  igualmente  sacrificados  á  una  dialéctica  implacable. 
Dios,  según  Hegel,  es  la  idea;  el  universo  las  infinitas  determinaciones  de  la 
idea;  la  humanidad,  la  idea  con  la  conciencia  de  sí  misma.  No  puede  verdade- 
ramente concebirse  identidad  mayor;  mas  ¿qué  son  entonces  la  divinidad  y  el 
hombre?  Todos  los  sistemas  filosóficos,  todas  las  religiones  convienen  en  com- 
prender bajo  el  nombre  de  Dios  á  lo  absoluto.  Entendemos  por  absoluto  lo  que 
es  en  sí  y  para  sí,  el  sujeto-objeto.  L&idea  sin  determinarse,  no  es  más  que  su- 
jeto, y  no  es,  por  lo  tanto,  Dios;  sino  un  ser  que  se  confunde  con  la  nada.  Se 
determina,  y  por  este  simple  hecho  es  ya  objetiva,  pero  determinándose  no  ha- 
ce aún  más  que  negarse,  puesto  que  toda  determinación  es  negación,  según  se  ha 
sostenido  desde  Spinoza  hasta  Hegel.  Lejos  de  ser  aún  sujeto- objeto,  experi- 
menta una  dircmp.ción  continua  y  no  es,  por  consecuencia,  Dios,  sino  su  antíte- 
sis. No  llega  á  ser  sujeto-objeto,  sino  cuando  reflejada  en  su  propia  negación,, 
se  siente  y  se  conoce.  Su  sujeto  es  entonces  su  objeto.  Es  fin  en  sí.  Existe  en 
sí  y  para  sí.  Es  su  síntesis.  ¿Se  verifica  esta  síntesis  en  el  hombre?  El  hombre  es 
Dios.  El  Dios  que  el  hombre  adora  es  una  ilusión  del  alma.  Todo  altar  debe  ve- 
nir abajo;  la  autolatría  debe  reemplazar  la  idolatría. 

"Hegel  admite  hasta  la  última  consecuencia.  Destruye,  pues,  á  Dios;  ¿deja 
en  pie  al  hombre?  El  hombre ,  dice  Hegel,  es  la  idea  consciente,  el  espíritu,  la 
realidad  absoluta;  pero  ¿habla  del  hombre-humanidad  ó  de  la  humanidad  indi- 
viduo? Conviene  fijar  bien  la  atención  en  este  punto:  Hegel  profesa  el  principio- 
de  que  lo  general  es  la  esencia  de  las  cosas.  Aplica  el  principio  á  la  naturaleza 
y  rechaza  desde  luego  la  realidad  de  todo  lo  creado.  Los  astros  no  gozan  para 
él  de  más  existencia  que  la  flor  del  campo;  vive  en  todos  los  seres  la  idea  típi- 
ca, de  que  son  la  traducción  sensible.  Si  quiero  saber,  por  ejemplo,  lo  que  hay 
de  real  en  una  haya,  he  de  buscar  la  idea  general  que  contiene  á  todas  y  á  ca- 
da una  de  las  hayas.  La  idea  general  es  la  substancia;  el  haya,  la  manifestación , 
el  modo.  Obsérvese  cómo  en  este  sistema  queda  también  sacrificada  la  natura- 
leza. 

"Continúa  Hegel  aplicando  el  principio  á  lo  que  llama  espíritu,  y  da  por 

substancia,  al  del  individuo,  el  de  la  familia:  al  de  la  familia,  el  de  la  nación;  al 

t 
de  la  nación,  el  del  mundo. 

"Ahora  bien;  silo  general  es  la  esencia  y  la  única  realidad  posible  de  las  co- 
sas, lo  creo  consecuencia  inevitable,  lo  más  genei'al  es  lo  más  real.  Lo  más  real 
e3,  relativamente  á  la  naturaleza  sensible,  la  idea  de  la  nada;  relativamente  al 
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espíritu,  el  espíritu  del  linaje  humano.  Como  la  nada  es  la  virtualidad  de  Dios, 
el  espíritu  universal,  y  no  el  individual,  ha  de  ser  el  Dios  real  y  verdadero.  Es- 
tamos en  pleno  humanismo.  El  hombre-humanidad  existe;  la  humanidad-indi- 
viduo es  aún,  como  el  astro  y  la  flor,  un  accidente.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  mi  li- 
bertad? ¿Qué  de  mi  persona  y  mi  soberanía? 

"Hegel  no  ha  rechazado  tampoco  estas  dolorosas  consecuencias.  Las  admite 
en  la  parte  política  de  su  sistema,  principalmente  en  su  filosofía  de  la  historia. 
Aunque  bajo  ciertas  condiciones,  sanciona  la  tiranía  del  Estado.  Tiene  en  nada 
al  individuo  respecto  á  las  naciones;  en  nada  á  las  naciones,  respecto  á  la  gran 
familia  humana.  Esta,  dice,  y  no  el  individuo,  es  la  manifestación  de  lo  abso- 
luto. 

"Véase  donde  tenemos  aún  la  doctrina  del  panteísmo.  Hegel  en  filosofía  es 
el  pensador  más  imponente  de  la  edad  moderna.  Su  filosofía,  como  obra  dialéc- 
tica, es  admirable.  Seduce,  fuerza  el  asentimiento  del  que  lee.  Sabemos  ya,  no 
obstante,  á  qué  conduce.  En  último  resultado,  no  queda  de  real  en  el  mundo 
sino  un  fantasma  de  hombre-Dios,  que,  para  ser  algo,  debe  abrazar  todo  nues- 
tro linaje  en  la  inmensidad  del  tiempo  y  el  espacio,  y  concebido  así,  es  aún  más 
incomprensible  y  misterioso  que  el  de  los  vedas  y  el  de  los  profetas. 

"¿Cómo,  pues,  se  me  preguntará,  no  vacilas  en  decirte  panteista?  Deseo  que 
se  me  lea  y  se  me  entienda.  Encuentro  planteado  este  primer  problema  :  lo  fi- 
nito y  lo  infinito  ¿son  idénticos  ó  contradictorios?  Consulto  mi  ser  interior,  ana- 
lizo los  dos  conceptos,  busco  si  hay  en  el  fondo  de  mi  razón rd  mundo  que  im- 
presiona mis  sentidos  y  el  ser  universal  que  se  impone  á  mi  conciencia,  y  me 
decido  por  el  primer  extremo.  Si  lo  finito  y  lo  infinito  son  idénticos,  prosigo, 
¿son  ambos  reales  ?  O  lo  han  de  ser  los  dos  ó  no  puede  serlo  ninguno  —  me 
contesto  —  y  admito  la  realidad  de  entrambos.  ¿Qué  relaciones  los  unen?  ¿qué 
diferencia  los  separa?  vuelvo  á  preguntarme.  Busco  inútilmente  en  los  filósofos 
panteistas  una  solución  satisfactoria;  mas  observo  que  la  ciencia  arroja  todos 
los  días  mayor  luz  sobre  estas  cuestiones.  Aun  cuando  así  no  fuera  ¿podría  con 
razón  abjurar  mi  creencia  en  el  panteísmo?  El  problema  de  las  relaciones  entre 
lo  finito  y  lo  infinito  no  está  resuelto  por  el  panteísmo  ;  pero  tampoco  por  otra 
doctrina.  Desafío,  de  no,  á  todas  las  escuelas  y  á  todas  las  religiones  á  que  les 
den  una  explicación  racional,  que  pueda  resistir  los  embates  de  la  crítica. 

He  dicho  que  soy  panteista  y  voy  á  explicar  porqué:  no  me  propongo  más  en 
este  brevísimo  trabajo.  Según  el  mismo  Hegel,  el  contenido  real  de  la  filosofía 
es  siempre  el  mismo;  únicamente  la  diversidad  de  formas  constituye  la  historia 
de  la  filosofía.  "Mi  sistema,  decía,  es  un  verdadero  eclecticismo,  es  la  última 
refundición  de  las  creencias,  las  doctrinas  y  el  arte  de  cuarenta  siglos.  A  ellas 
debe  su  legitimidad  y  á  ellas  su  prepai'ación  y  dessarrollo."  Dejo  aparte  el  exa- 
gerado orgullo  de  Hegel  en  considerarse  destinado  á  cerrarla  era  revoluciona- 
ria de  la  ciencia;  sus  aserciones  son  en  el  fondo  ciertas.  Así  hemos  visto  la  idea 
panteista  desapareciendo  hoy  para  reaparecer  al  otro  día  más  precisa  y  pura; 
así  la  historia  nos  la  presenta  profundamente  grabada  en  la  conciencia  de  la 
mayor  parte  de  los  pueblos.  La  zoolatría  de  los  egipcios;  la  pandolatría  de  los 
griegos  y  romanos;  el  grosero  fetiquismo  de  las  naciones  bárbaras  no  son  más 
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que  especies  de  panteísmo.  La  cristiandad  toda  es  panteista,  la  misma  revolu- 
ción panteista.  No  bien  Jesucristo  bajó  del  ara  de  los  templos  de  Francia,  Fran- 
cia entera  se  prestó  á  tributar  fervientes  homenajes  á  la  naturaleza  y  á  nuestra 
raza. 

"Esto  debe  ya  decir  algo  en  favor  de  la  doctrina  panteista,  sobre  todo  para 
los  que  siguen  las  opiniones  de  la  escuela  histórica.  La  tradic'ón  no  es,  sin  em- 
bargo, para  mí  una  prueba.  Si  está  de  acuerdo  con  la  razón,  la  acato;  cuando 
no,  la  niego.  Mi  razón,  y  sólo  mi  razón,  es  testimonio  irrecusable.  Consultémos- 
la, sujetémonos  á  la  voz  de  sus  oráculos.  Me  aislo  del  mundo,  me  ensimismo  y 
siento  en  mí  algo  que  llaman  espíritu.  Este  algo  piensa.  Este  algo  conoce.  Este 
algo  sube  de  idea  en  idea  á  las  más  altas  regiones  de  lo  abstracto.  ¿Quién  lo 
determina  á  la  acción?  Tengo  cerrados  mis  sentidos  al  universo  exterior;  no 
serán  mis  impresiones.  He  echado  un  velo  sobre  la  memoria,  no  serán  mis  re- 
cuerdos. Mi  voluntad  es  su  esclava;  no  serán  mis  voliciones.  Lleva  en  sí  mismo 
su  causa,  y  lo  que  es  más,  su  objeto.  Piensa,  por  ejemplo,  que  piensa.  Conoce 
que  obra  independientemente  de  todo  motivo  externo.  Se  fija  en  sus  propios 
principios  y  deduce,  desarrolla  sus  categorías  y  reconstruye  interiormente  el 
mundo.  "Un  ser,  me  digo,  que  tiene  actividad  propia  y  la  puede  ejercer  sobre 
sí  mismo,  es  ser  en  sí  y  para  sí,  sujeto- objeto,  la  reproducción  de  Dios,  Dios 
mismo.  Dios,  pues,  vive  en  mí  y  yo  en  Dios;  estamos  casi  confundidos  en  el  mar 
de  la  existencia." 

"¿Se  negará,  a  taso,  la  actividad  propia  de  mi  espíritu?  El  sueño  y  el  sonam- 
bulismo la  acreditan  de  una  manera  irrefragable.  Mi  cuerpo  duerme,  mis  ojos 
no  ven,  mis  oídos  no  oyen:  y  oye  y  ve  mi  alma.  Xosolamente  oye  y  ve:  discurre, 
resuelve,  formula,  recorre  desconocidos  espacios  en  alas  de  la  fantasía.  Sonám- 
bulo, pongo  además  en  acción  todo  mi  cuerpo;  ando,  trabajo,  escribo,  y  una  luz 
interior  me  alumbra  en  las  tinieblas.  El  sueño  y  el  sonambulismo, por  otra  par- 
te, si  no  siempre,  algunas  vece3,  versan  sobre  fantasmas  que  no  tienen  por 
fundamento  sensaciones  anteriormente  recibidas.  Aun  despiertos  ¡cuántas  veces 
una  idea  preocupa  fuertemente  nuestro  espíritu  y  pasa  el  universo  á  nuestros 
ojos  sin  que  les  deje  huella!  Se  nos  dirige  la  palabra  y  no  oimos;  miramos  y  no 
vemos.  En  vano  pretendemos  alejar  la  idea,  la  idea  vuelve  y  domina  y  da  forma 
á  las  demás  ideas  y  viste  de  cierto  color  hasta  los  objetos  que  nos  impresión  ui 
los  sentidos. 

"Pueden  la  voluntad  y  el  mundo  determinar  la  actividad  del  espíritu;  perú. 
á  no  dudarlo,  puede  el  espíritu  obrar  independientemente  de  la  voluntad  y  el 
mundo.  ¿Se  negará  ahora  que  tenga  en  sí  su  objeto?  A  no  tenerlo  sería  impo- 
sible que  adquiriese  la  conciencia  de  sí  mismo,  se  estudiase  y  reconociese  las 
reglas  de  su  razón  y  de  su  entendimiento.  Ni  la  psicología  ni  las  ciencias  mo- 
rales habrían  jamás  existido;  la  mural  misma  carecería  de  base;  nosotros,  como 
los  demás  seres,  nos  moveríamos  prj-  la  fuerza  brutal  de  los  instintos.  Obsérve- 
se, por  otra  parte,  que  aun  cuando  el  alma  se  fija  en  el  mundo  anhelando  co- 
nocer la  naturaleza  de  las  cosas,  recoge  dentro  de  sí  los  datos  que  le  suminis- 
tran, las  refiere  á  sus  categorías,  las  transforma  por  medio  del  pensamiento  y 
las  da  vida  diferente  de  la  fenomenal  que  tienen.  Se  encuentra  objetivada  en  el 
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mundo  y  busca  sin  cesar  en  sí  misma  la  idea  arquetipa  á  que  cada  ser  corres- 
ponde. No  desdeña  los  hechos,  pero  no  se  limita  á  los  hechos;  va  siempre  más 
allá  de  la  experiencia. 

"Nuestra  razón  es  esencialmente  progresiva:  sobre  este  punto  no  deja  lugar  á 
duda  la  historia.  Véase  cómo  de  día  en  día  queremos  derivarlo  todo  de  esa  ra- 
zón misma,  es  decir,  tomarla  exclusivamente  por  campo  de  todas  nuestras  in- 
vestigaciones, aun  las  que  por  su  naturaleza  son  más  objetivas. 

"Falta  sólo  que  legitimemos  la  consecuencia;  ¿habrá  verdaderamente  alguien 
que,  admitidas  las  premisas,  la  rechace?  He  probado  que  la  ciencia,  el  dere- 
cho, Dios,  el  mundo,  están  en  el  fondo  de  mi  espíritu;  acabo  de  probar  ahora 
mismo  que  mi  espíritu  tiene  actividad  propia  y  lleva  en  sí  su  objeto;  ¿qué 
puede  ser  Dios  sino  este  mismo  espíritu?  Dios,  se  me  contesta,  es  infinito, 
el  hombre  finito;  Dios  no  es,  pues,  el  hombre.  No  se  advierte  que,  aun  siendo  el 
hombre  finito,  cabe  que  sea  Dios,  porque  cabe  que  sea  una  de  las  innumerables 
determinaciones  de  lo  infinito.  No  advierten  que  lo  finito  y  lo  infinito,  lejos  de 
ser  contradictorios,  se  implican.  No  se  advierte  que,  como  lo  infinito  tiende  á 
limitarse,  tiende  lo  finito  á  unlversalizarse  y  absorberse  en  lo  infinito.  No  se 
"advierte  que  nuestra  especie  trabaja  sin  tregua  por  realizar  en  el  mundo  esa 
esperanza  en  una  vida  futura  que  le  han  hecho  concebir  todos  los  reveladores  y 
profetas.  No,  no  vacilo  en  repetirlo,  si  hay  Dios,  el  hombre  está  en  Dios  y  Dios 
en  el  hombre. 

"Son  también  una  sola  sustancia  Dios  y  el  universo.  ¿Cuál'  es,  si  no,  la  esencia 
de  mi  espíritu?  Quitadle  la  idea  y  el  espíritu  es  la  nada.  La  idea  es,  pues,  su 
esencia.  Búsquese  ahora  cuál  es  la  esencia  del  universo  y  se  la  encontrará  en  la 
idea  misma.  Todo  muere  en  el  mundo;  pero  ¿cómo?  Mueren  los  individuos, las 
especies  quedan.  Si  faltan  las  especies,  quedan  aún  los  géneros.  ¿Qué  es  la  es- 
pecie respecto  al  individuo  y  el  género  respecto  ala  especie?  La  idea  en  el 
momento  superior  inmediato,  la  idea  determinada  un  grado  menos;  la  idea  que 
los  contiene,  como  el  germen  de  una  planta  contiene  hojas,  flor  y  fruto  (1).  Es- 
tudíesela bien  y  se  la  reconocerá  también  idéntica  en  todos  y  cada  uno  de  los 
individuos;  ¿se  reconocerán  idénticas  las  formas?  Son  las  formas  las  contingen- 
tes; no  la  idea,  que  es  la  esencia  de  las  cosas.  Y  pues  es  una  la  esencia  del  uni- 
verso y  la  del  espíritu  y  está  probado  que  el  espíritu  es  Dios,  Dios  ha  de  ser 
también  el  universo. 

"Estas  consideraciones  son,  ámis  ojos,  poderosas;  pero  hay  otras  queme  im- 
ponen el  panteísmo.  Examino  los  conceptos  de  inmensidad  y  espacio,  eterni- 
dad y  tiempo,  sustancia  y  atributo,  efecto  y  causa  y  observo  que  el  uno  sin  el 
otro  no  son  sino  fantasmas.  No  pretendo  concebir  lo  inmenso  ni  lo  eterno  sin 
que  involuntariamente  los  limite,  ni  el  espacio  ni  el  tiempo,  que  no  los  refiera  á 
-un  algo  sin  límites.  Un  efecto  sin  causa,  un  atributo  sin  sustancia,    ¿quién  po- 

C 

(1)  Este  aserto  parece  el  mismo  oue  he  combatido  en  Hegel.  No  lo  es,  sin  embargo.  Lo 
general  y  lo  particular  son  relativos.  A  mi  modo  de  ver,  como  lo  particular  no  destruya  la 
realidad  de  lo  genera],  lo  general  no  destruye  la  realidad  del  individuo.  Hegel  cree  lo 
contrario.  Asi  de  Hegel  acepto  el  principio,  no  las  consecuencias  que  no  creo  leguiraas. 
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drá  siquiera  imaginarlos?  Una  causa  sin  efecto,  una   sustancia  sin  atributo    no 
son,  por  cierto,  más  reales  para  el  entendimiento. 

"Una  extensión  menor,  como  una  duración  menor,  suponen  siempre  otra  ma- 
yor: si  recorro,  pues,  la  escala  de  todas  las  duraciones  y  extensiones, Le  decaer 
precisamente  en  la  idea  de  lo  inmenso  y  lo  eterno.  ¿Qué  es  luego  pata  mí  la 
eternidad?  ¿Qué  la  inmensidad?  El  continente  de  toda  extensión  y  duración 
posibles.  O  yo,  por  lo  tanto,  no  las  concibo,  ó  las  concibo  con  relación  al  tiem- 
po y  al  espacio.— Que  estudie,  por  otra  parte,  la  historia,  que  la  naturaleza,  que 
lo  que  pasa  en  mí  mismo,  no  veo  nada  que  no  lo  crea  al  instante  derivado  de 
una  causa.  Si  no  la  veo,  la  supongo.  ¿Qué  es  luego,  para  mí,  la  causa,  sino  el 
origen  de  la  naturaleza  y  la  explicación  de  todo  lo  que  existe?  Quiero  remon- 
tarme á  la  causa  de  las  causas,  y  no  puedo,  sin  abrazar  mentalmente  todos  los 
fenómenos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  todos  los  efectos.  Las  ideas  de  efecto  y  cau- 
sa, por  consiguiente,  son  también  inseparables.  —  Sucede  otro  tanto  y  más  con 
el  atributo  y  la  sustancia:  inútil  creo  demostrarlo. 

"Existe,  pues,  una  relación  necesaria  entre  estas  dos  clases  de  conceptos. 
Álcese  eiáre  ellos  un  abismo,  j  se  tendrá  á  un  lado  la  duración,  la  extensión 
el  efecto,  el  atributo,  lo  finito;  al  otro,  la  eternidad,  la  inmensidad,  la  causa,  la 
sustancia,  lo  infinito.  ¿Qué  es,  entonces,  el  Dios  de  casi  todas  las  religiones?  Una 
eternidad  sin  tiempo,  una  inmensidad  sin  espacio,  una  sustancia  sin  atributo, 
una  causa  sin  efecto,  un  ser  ilógico,  un  ente  que  ni  concibe  ni  se  concibe,  la 
negación  de  la  ne  ración  ,  la  nada.  Fúndase  ahora  en  uno  lo  finito  y  lo  infinito: 
abrácese  á  Dios  en  el  conjunto  de  sus  determinaciones,  concíbasele  en  toda  la 
generalidad  de  la  idea  porque  se  ha  desarrollado  el  universo,  y  cuantos  se  sien- 
tan inclinados  á  doblar  la  rodilla  ante  lo  invisible  y  lo  absoluto,  la  doblarán 
ante  ese  espíritu  que  se  desprende  del  seno  de  la  eternidad  por  la  invisible  es- 
cala del  tiempo,  recorre  en  alas  de  la  sublime  inmensidad  el  espacio,  se  derra- 
ma por  el  mundo  con  sus  torrentes  de  atributos,  produce  miríadas  de  seres  sin 
destruirse  como  causa,  y  sólo  en  el  hombre  se  siente,  se  conoce  y  lucha  por 
vencer  lo  finito  que  le  oprime,  y  depurarse  é  identificarse  con  la  idea  de  que  es 
puro  desenvolvimiento  la  naturaleza." 

En  otros  varios  trabajos  ha  tratado  incidentalmente  Pi  y 
Margall  de  sus  convicciones  panteistas  :  en  el  transcrito  es, 
sin  embargo,  donde  las  expresa  con  mayor  detenimiento. 
Como  habrá  visto  el  lector,  profesa  Pi  el  panteismo  como 
afirmación  de  la  identidad  esencial  del  espíritu  y  la  materia, 
no  como  absorción  de  todas  las  formas  del  universo  en  una 
entidad  sola.  No  acepta  la  negación  dehhombre,  ni  del  mun- 
do: ve,  en  todos  los  objetos',  realidades  con  vida  propia,  con 
sustantividad,  con  esencia,  aunque  susceptibles  de  constituir 
síntesis  más  ó  menos  grandiosas.  A  la  inversa  de  Hegel  cree 
que  lo  particular  es  más  real  que  lo  general.  En  una  de  sus 
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iltimas  obras,  Las  luchas  de  nuestros  días,  explana  con  algu- 
na extensión  su  concepto  acerca  del  espíritu;  suponiendo  un 
diálogo  entre  un  racionalista  y  un  católico.  A  continuación 
«extracto  las  principales  ideas  que,  sobre  el  espíritu,  pone  en 
boca  del  racionalista. 

«Yo  no  he  querido  en  tan  capital  asunto  formar  opinión 
por  lo  que  hayan  dicho  ni  las  Escrituras  ni  los  filósofos,  sino 
por  la  atenta  observación  de  mí  mismo;  y  en  verdad,  en  ver- 
dad que,  cuanto  más  me  estudio  tanto  más  me  convenzo  de 
que  hay  en  mí  algo  más  que  un  cuerpo  sometido  á  las  leyes 
generales  de  la  naturaleza.  Hay  en  mí,  á  no  dudarlo,  algo  que 
ve  por  mis  ojos,  oye  por  mis  oídos,  toca  por  mis  manos,  gus- 
ta por  mi  paladar  y  huele  por  mi  olfato.  La  prueba  la  tengo 
en  que,  á  veces,  estando  despierto,  pasan  por  mis  ojos  sin 
que  yo  los  vea  y  suenan  sin  que  yo  los  oiga  y  están  bajo  mis 
dedos  sin  que  yo  los  palpe  y  tocan  mi  paladar  sin  que  yo  los 
guste  y  excitan  mi  olfato  sin  que  yo  los  huela.  Sucede  esto 
siempre  que  estoy  fuertemente  abstraído  por  una  idea  ó  por 
un  sentimiento;  de  lo  cual  infiero,  á  mi  parecer  con  lógica, 
que  nada  percibiría  yo  del  mundo  exterior  como  algo  no  es- 
tuviese á  la  puerta  de  mis  sentidos  para  recoger  las  impre- 
siones que  reciben.  Estas  mismas  impresiones  y  las  subsi- 
guientes sensaciones,  observo  yo  que  no  pasarían  de  tales  si 
algo  dentro  de  mí  no  las  elaborase,  poniendo  de  lo  suyo,  y  no 
las  fuese  couvirtiendo  en  imágenes  é  ideas  que  puedo  yo  lue- 
reproducir  á  mi  antojo,  aun  habiendo  desaparecido  quizá 
para  siempre  los  seres  que  les  dieron  origen.» 

«Me  afirmo  en  mi  opinión  cuando  me  estudio  en  mis  actos 
de  reflexión,  de  razón,  de  imaginación  y  de  memoria.  Yo 
puedo  sobre  un  conocimiento  adquirir  otro  y  otros  y  forjar 
todo  un  sistema.  Yo  puedo  elevarme  de  lo  particular  á  lo 
general  y  comprender  en  una  sola  idea  todo  el  Universo.  Yo 
puedo  crear  nuevos  seres  y  nuevos  mundos  y  hasta  darles 
•¡fita  realidad  por  e*l  arte  y  la  poesía.  Yo  puedo  recordar, 
>ólo  hechos  y  cosas  aisladas,  sino  también  series  de  series 
de  fenómenos,  enlazando  aun  los  que  más  separados  estén 
por  el  tiempo  y  el  espacio.  Tanto  puedo,  me  digo;  pero  no 
ejercitando  los  sentidos,  sino  reduciéndolos,  por  lo  contrario, 
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á  la  inacción  y  aun  acallando  la  sensibilidad  de  mis  nervios 
¿Necesito  más  para  saber  que  hay  en  mí  algo  que  indepen- 
dientemente del  cuerpo  entra  en  acción?  El  sueño  a  i e i í 
cerrarme  el  paso  á  toda  duda.  ¿Qué  es  esto  —  me  pregunto  — 
que  en   mí  ve  y  oye,  y  palpa,  y  gusta,  y  huele,  é  imagina,  j 
pieusa  yjuzga,  precisamente  cuando  todos  mis  sentidos  están 
cerrados  al  mundo  exterior  y  nada  del  mundo  exterior  logra 
afectarlos  ?  ¿Qué  es  esto  que  oye  sonidos  que  no  son  ni  quizc! 
nunca  fueron  y  no  oye  los  que  realmente  hacen  vihrarel  ain 
y  hieren  indudablemente  el  tímpano  de  mis  oidcsí» 

«Robustécese  aún  más  mi  opinión  cuando  me  fijo  en   las 
condiciones  de  mi  cuerpo.  Está  circunscrito  por  el  tiempo  j 
el  espacio,  sujeto  á  continua  mudanza,  puesto  bajo  la  ley  de\ 
una  necesidad  inflexible.  Forma  evidentemente  parte  de  la 
naturaleza  y  es,  como  ella,  capaz  de  sufrir  todo  género  de  co- 
acciones. Y  yo  —  me  digo  —  siento  algo  en  mí  que,  lejos  di 
participar  de  estas  cualidades,  se  presenta  de  todo  punto  in- 
coercible, goza  de  libertad,  es  siempre  igual  y  no  se  deja  li- 
mitar por  el  espacio  ni  el  tiempo.  ¿Cómo  no  he  de  reconocer 
en  mí  un  verdadero  dualismo?» 

«La  dificultad  está  en  determinar  quién  es  ese  algo  que  yo 
siento  en  mí.  Hasta  aquí,  yo  creo  conocer  lo  que  ese  algo  es, 
sus  propiedades,  su  esencia,  no  conocer  quién  es  el  ser  que 
Las  posee.  Mas.  pues  toda  esencia  supone  un  .ser  y  todo  ser 
lleva  un  nombre,  llamémosle  espíritu.» 

«Para  mí,  la  existencia  de  Dios   es,  por  lo  menos,  proble- 
mática: ¿cómo  he  de  referir  á  Dios  mi  espíritu?  Para  mí,  es 
más  que  probable  la  eternidad   de  la  materia:  ¿cómo  no   he 
de  creer,  con  más  razón,  que  mi  espíritu  sea  eterno  y  negar, 
por  lo  tanto,  que  deba  al  soplo  de  Dios  su  origen?  La  muert» 
es  para  los  cuerpos  una  incesante  transformación   de  la  vid* 
y  algo  parecido  entiendo  que  deberá  de  ser  para  los  espiritas 
Mas.  ¿puedo  acaso  descifrar  qué  será  del   mío  después  d 
muerte?  Me  han  revelado 'que  lo  hay,  hechos  do  que  tengo 
absoluta  evidencia  ;  las  metamorfosis  por  que  haya  pa 
pueda  pasar  no  me  las  han   indicado  todavía  hechos  que  ye 
tenga  por  inconcusos.  Nada  me  dice  aún  ni  cómo  ni  cuan 


556  PI   Y   MARGALL 

se  desatará  del  cuerpo  á  que  va  unido,  ni  si  después  de  libre 
animará  otros  seres  ó  vagará  por  los  espacios,  ni  si  encon- 
trará ó  no  el  castigo  de  sus  faltas  ó  la  recompensa  de  sus 
sacrificios.  Se  entra  aquí  ya  en  el  terreno  de  las  hipótesis  y 
éstas  pueden  ser  infinitas.» 

«El  materialista  se  deja  engañar  por  la  estrecha  unión  del 
espíritu  y  del  cuerpo  y  la  recíproca  influencia  que  el  uno  so- 
bre el  otro  ejerce.  Esta  unión  es  verdaderamente  tal,  que  al 
afirmarnos  y  reconocernos  por  un  acto  de  la  conciencia,  nos 
reconocemos  y  afirmamos,  no  como  cuerpos  ni  como  espíri- 
tus, sino  como  hombres.  Pero  la  unidad  no  excluyela  diversi- 
dad ni  en  el  orden  de  las  ideas  ni  en  el  de  los  hechos;  y  el 
materialista  debería  tomar  en  cuenta  que,  si  por  un  acto  de  la 
conciencia  nos  afirmamos  como  unidad,  por  otro  acto  de 
igual  índole  reconocemos  nuestro  dualismo.» 

«Que  por  lo  menos  durante  la  vida  esta  unión  sea  indiso- 
luble, ¿quién  ha  de  ser  tan  insensato  que  lo  niegue?  Que  ese 
supuesto  espíritu  nada  sería  sin  el  cuerpo,  ¿quién  puede 
tampoco  ponerlo  en  duda?  Yo  soy  de  los  que  se  inclinan  á 
creer  que  el  espíritu  lleva  consigo  ciertas  nociones  generales 
que  le  sirven  para  la  formación  de  sus  ideas;  pero  no  desco- 
nozco que,  aun  con  ellas,  nada  sabría  como  por  el  cuerpo  no 
entrase  en  comunicación  con  el  mundo  de  los  sentidos.  Sólo 
por  las  impresiones  que  de  la  naturaleza  recibe  el  cuerpo 
opino  yo  que  el  espíritu  entra  en  acción  y  desenvuelve  todas 
sus  facultades:  aun  la  de  imaginar,  aun  esa  poderosa  fanta- 
sía que  le  permite  crear  nuevos  seres  y  recorrer  nuevos  es- 
pacios, estoy  en  que  permanecería  dormida,  si  por  el  cuerpo 
no  hubiese  ido  la  realidad  á  despertarla  y  ponerla  en  movi- 
miento. Pero  esta  misma  consideración  me  corrobora  más  y 
más  la  existencia  del  espíritu.  Si  no  hubiese  dentro  de  mí 
algo  que  á  mí  hubiera  venido  con  el  poderoso  don  de  la  fan- 
tasía, es  evidente  que  yo  no  habría  podido  ver  jamás  otras 
imágenes  que  las  de  la  naturaleza.  La  naturaleza  no  habría 
podido  nunca  darme  lo  que  en  sí  no  tiene.  Se  me  dirá  que 
esta  facultad  puede  residir  en  el  cuerpo;  mas,  ¿cómo  el  cuer^ 
po,  miembro  vivo  de  la  naturaleza,  había  de  darme  tampoco 
lo  que  en  la  naturaleza  no  existe?  Considero  aquí  la  fan- 
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tasía  lo  mismo  en  el  estado  de  vigilia  que  en  el  de  sueño.» 
«Generalizando,  entiendo  que  nadie  negaría  fácilmente  el 
espíritu  como  observara  que  la  naturaleza  excita,  no  crea  las 
facultades  de  la  inteligencia  y  que  todas  estas  facultades, 
como  no  sea  la  de  simple  percepción,  van  más  allá  de  lo  que 
nos  facilita  la  naturaleza,  que  son  meras  é  individuales  per- 
cepciones. Para  confundirnos  con  la  naturaleza  misma,  ¿se 
habrá  fijado  bien  el  materialismo  en  lo  superiores  que  á  la 
naturaleza  somos?  Nosotros  la  penetramos  y  la  sorprendemos 
en  sus  más  íntimos  secretos;  nosotros  nos  apoderamos  de  sus 
más  invisibles  fuerzas  y  las  ponemos á  nuestro  servicio;  nos- 
otros vamos  rompiendo  todos  los  obstáculos  que  opone  á 
nuestro  poder  y  á  nuestra  ambición  insaciable;  nosotros  la 
corregimos  y  la  continuamos;  nosotros  no  nos  dejamos  enga- 
ñar de  sus  vanas  apariencias  y  descubrimos  las  eternas  leyes 
que  la  rigen.  ¿Sería  posible  que  tanto  pudiera  un  átomo  de 
la  naturaleza  como  la  naturaleza  toda?» 

«Se  me  dirá  que  la  naturaleza  nos  hace  á  su  vez  sentir  su 
acción  sobre  el  espíritu,  como  sucede  en  todas  las  enferme- 
dades, principalmente  la  locura.  Mas  por  de  pronto  no  todas 
las  enfermedades,  ni  siempre  las  del  entendimiento  proceden 
de  causas  físicas.  Más  que  de  causas  físicas,  la  locura  nace 
de  la  exaltación  de  los  afectos  y  pasiones,  del  dolor,  de  lá 
ambición,  del  fanatismo  religioso  ó  político,  de  conmociones 
imprevistas  y  violentas,  de  esperanzas  fallidas,  de  fenómenos 
que  inútilmente  buscaríamos  en  el  mundo  sensible.  Yo,  por 
otra  parte,  ni  niego  que  estén  estrechamente  unidos  el  cuer- 
po y  el  espíritu,  ni  su  recíproca  influencia.  Esta  clase  de  he- 
chos, merced  á  la  relación  que  establecen  entre  lo  material 
y  lo  moral,  revelan  una  vez  más  nuestro  dualismo.» 

«Entre  los  filósofos  materialistas  alemanes,  ninguno  afir- 
ma el  espíritu;  pero  no  todos  le  niegan.  Se  limitan  algunos 
á  sostener  que  nuestra  capacidad  depende  del  cerebro,  aser- 
ción que  demuestran  muchos  y  muy  importantes  experimen- 
tos y  yo  no  rechazo.  En  mi  sentir,  el  exclusivismo  de  las  dos 
escuelas,  la  materialista  y  la  espiritualista,  nace  principal- 
mente de  que,  absorbida  la  una  por  el  estudio  del  mundo 
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sensible,  descuida  el  de  los  actos  de  nuestra  vida  interna,  y 
prendada  la  otra  del  estudio  de  los  actos  de  nuestra  vida  in- 
terna, no  mira  con  bastante  interés  el  del  mundo  sensible. 
O  mucho  me  engaño  ó  la  unión  de  los  dos  estudios  ha  de  lle- 
gar á  refundir  en  una  dos  escuelas  que  hace  siglos  vienen 
siendo  irreconciliables.  Están  convencidos  los  materialistas 
de  que  no  basta  ni  quizá  baste  jamás  su  filosofía  para  deter- 
minar las  relaciones  del  cuerpo  con  las  tres  fuerzas  ó  modos 
de  actividad  del  espíritu,  sentimiento,  voluntad,  inteligencia. 
Declaran  que  no  pueden  explicar  la  espontaneidad  con  que 
esas  actividades  entran  á  veces  en  ejercicio  sin  que  las  excite 
el  mundo  exterior  ni  nuestro  mismo  cuerpo.  Les  sorprende 
y  admira,  por  ejemplo,  que  aun  estando  absorbidas  por  algo 
las  fuerzas  del  alma,  vengan  sin  que  lo  queramos  á  turbar 
nuestras  meditaciones,  ya  imágenes  que  creíamos  borradas 
de  la  memoria,  ya  dolores  ó  alegrías  que  teníamos  por  muer- 
tos, ya  ideas  que  habíamos  hace  tiempo  rechazado  y  puesto 
en  olvido.  Se  dan  alguna  cuenta  de  cómo  influye  lo  físico  so- 
bre lo  moral;  casi  ninguna  de  cómo  influye  lo  moral  sobre  lo 
físico  y  es  indudable  qne  se  darían  alguna  más  por  la  exis- 
tencia de  un  espíritu  de  que  fuese  nuestro  organismo  instru- 
mento.» 

En  un  notabilísimo  trabajo  acerca  de  la  razón  individua} 
frente  á  la  colectiva  ó  social,  hace  Pi  importantes  afirma- 
ciones, de  las  que  se  desprende  su  concepto  acerca  de  la 
fuente  de  derecho,  así  en  política  como  en  todas  las  formas 
de  las  relaciones  humanas.  Véanse  los  principales  párrafos 
de  tan  magnífico  estudio: 

«El  hombre,  digan  lo  que  quieran  las  escuelas  teológicas» 
es  la  fuente  de  toda  certidumbre,  la  raíz  de  la  moral  y  el  de- 
recho, el  continuador  del  mundo,  la  conciencia  de  Dios.  En 
vano  se  le  quiere  sujetaral  texto  de  las  Escrituras;  á  fuerza  de 
leerlas  é  interpretarlas,  concluye  por  despreciar  á  sus  reve- 
ladores y  derribar  á  sus  ídolos.  En  vano  se  pretende  impo- 
nerle reglas  de  vida,  suponiéndolas  dictadas  por  Brahma  ó 
Jehová  al  fragor  de  la  tormenta;  busca  al  fin  la  norma  y  la 
*  sanción  de  sus  actos  en  su  propia  conciencia.  En  vano  se  le 
presenta  definido  el  derecho  en  tablas  ó  códigos  á  que  dan 
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autoridad  los  siglos;  exige  la  reforma  de  las  leyes,  á  medida 
que  se  eleva  su  ideal  de  justicia.  En  vano  se  intenta  refrenar 
su  actividad,  poniéndole  por  delante  las  colosales  fuerzas  de 
la  naturaleza.  Prometeo  eterno  las  combate  y  termina  por 
ponerlas  á  su  servicio.  En  vano,  por  fin,  se  le  da  un  Dios,  no 
•reconoce  sino  al  que  ha  fraguado  en  el  horno  de  su  pensa- 
miento.» 

«Es  soberana  la  razón  y  lo  es  en  cada  hombre  que  viene  al 
mundo.  Para  que  el  lector  lo  reconozca,  basta  que  se  estudie: 
vea  si  afirma  jamás  con  los  demás  hombres  lo  que  su  razón  le 
niega;  vea  si  aplaude  jamás  lo  que  su  razón  vitupera.  Exa- 
mine quién  es,  siempre,  el  juez  de  sus  propios  actos. Importa 
poco  que  el  mundo  se  los  ensalce  si  su  conciencia  se  los  con- 
dena; importa  poco  que  el  mundo  se  los  condene  si  su  con- 
ciencia los  ensalza.  En  la  soledad  de  su  espíritu  y  en  el  silen- 
cio de  sus  pasiones,  sus  juicios  se  sobreponen  á  los  ajenos  y 
no  los  rectifica  por  autoridad  alguna  si  no  se  los  rectifica  su 
entendimiento.  Su  misma  voluntad  es  impotente  para  hacerle 
pensar  como  piensa:  de  tal  modo  está  la  razón  sobre  la  huma- 
nidad y  el  hombre.» 

«Débil  y  cobarde,  podrá  un  día  el  hombre,  al  clamor  de  la 
opinión  ó  á  la  vista  de  los  suplicios,  abjurar  las  afirmaciones 
de  su  razón  ó  su  conciencia;  las  abjurará  el  labio,  noel  alma. 
Su  razón  y  su  conciencia  seguirán  afirmando  y  le  recrimina- 
rán por  lo  bajo  de  su  conducta.  Dicen  si  Galileo,  inmediata- 
mente después  de  haberse  retractado  ante  el  Santo  Oficio  de 
lo  que  había  escrito  sobre  el  movimiento  de  la  tierra,  sin  ser 
dueño  de  sí  mismo  dijo  á  media  voz  y  dando  una  patada  en 
el  suelo:  E pur  si  muoce;  y  la  tierra,  sin  embargo,  se  mueve. 
Verdadera  ó  no  esta  es  la  expresión  genuina  de  Ja  sobera- 
nía de  la  razón  individual  y  del  imperio  que  sobre  nosotros 
ejerce.» 

«Son  hoy  muchos  los  hombres  que  han  perdido  la  fe  de  sus 
padres.  Si  no  han  logrado  reemplazar  con  otros  dogmas  ó 
doctrinas  los  del  cristianismo,  sienten,  de  seguro,  un  gran 
vacío  en  sus  espíritus.  Queriendo  ó  sin  querer,  viven  pre- 
ocupados por  los  misterios  de  la  vida  y  la  muerte,  por  su 
origen  y. sus  futuros  destinos,  por  el  lazo  que  los  une  con  la 
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naturaleza  y  con  Dios,  si  creen  que  Dios  existe.  Atormenta- 
dos por  la  duda,  no  es  raro  que  se  esfuercen  por  reaviyar  en 
sus  almas  la  fe  muerta.  ¿Lo  consiguen?  Inútil  empeño  el 
suyo,  si  su  razón  sigue  negando  los  antiguos  dogmas.  A 
cada  esfuerzo,  su  impiedad  crece  y  se-  arraiga.  Si  á  pesar  de 
todo,  hincan  sobre  los  altares  la  rodilla  y  oran,  en  su  oración 
va  envuelta  la  blasfemia.» 

«Estudíese  el  lector  y  cuanto  más  baje  al  fondo  de  sí 
mismo,  tanto  más  se  convencerá  de  que  nada  hay  tan  perso- 
nal, tan  absoluto,  tan  rebelde  á  toda  autoridad  como  su 
razón  ó  su  conciencia.  En  historia,  en  política,  en  filosofía, 
en  ciencias,  en  letras,  en  artes,  todo  lo  controvertimos  y  lo 
ponemos  en  tela  de  juicio.  Volvemos  cien  veces  sobre  los 
problemas  que  resolvieron  otros  hombres  y  otros  siglos.  No 
nos  satisface  ninguna  hipótesis.  Rectificamos  sin  cesar  los 
datos  que  pasadas  generaciones  nos  legaron  y  atribuimos 
los  fenómenos  á  otras  causas  y  otras  leyes.  Y  al  dar  con  ver- 
dades tan  absolutas  como  la  razón  misma,  co  •  o  que  senti- 
mos encontrar  murallas  que  nos  detengan  y  nos  limiten  el 
imperio  del  espíritu.» 

«Hablaba,  hace  poco,  del  movimiento  de  la  tierra;  vea  el 
lector  hasta  qué  extremo  es  soberana  la  razón  del  individuo. 
Cuarenta  siglos  creyó  la  humanidad  toda  que  la  tierra  esta- 
ba inmóvil  en  el  centro  del  espacio.  El  sol,  los  planetas,  las 
demás  estrellas,  los  cielos  todos  giraban,  según  ella,  alre- 
dedor de  nuestra  pobre  morada.  Lo  decía  la  Biblia  de  todas 
las  religiones  y  los  libros  de  todos  los  sabios;  lo  aseguraban 
los  sentidos.  La  razón  de  un  hombre  vino  á  negar  un  día  esta 
creencia  universal  y  hoy  ya  todos  sentimos,  como  Galileo, 
rodarla  tierra  bajo  nuestras  plantas  y  conocemos  la  órbita 
que  en  torno  del  sol  recorre.» 

«Ha  destruido  la  razón  individual,  no  sólo  creencias  uni- 
versales, sino  también  instituciones  comunes  á  todos  los 
pueblos.  La  esclavitud  era  la  base  de  la  ciudad  antigua.  Ni 
en  Oriente,  ni  en.  Occidente,  se  concebía  una  sociedad  sin 
esclavos.  Venía  la  esclavitud  legitimada,  á  los  ojos  de  los 
legisladores  y  los  filósofos,  más  aún  que  por  la  guerra,  por 
la  desigualdad  de  talentos.  Veíase  entre  los  hombres,  razas, 
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castas,  clases,  predestinadas  por  su  inferioridad  intelectual 
á  la  servidumbre.  Negada,  sin  embargo,  por  la  razón  indivi- 
dual y  más  tarde  por  la  sociedad,  fué  la  esclavitud  desapa- 
reciendo de  las  leyes  y  las  costumbres  de  Europa.  Retoñó  en 
América,  pero  gracias  á  nuevas  protestas  de  la  razón,  están 
para  caer  las  cadenas  del  último  esclavo.» 

«En  nuestros  días,  ataca  la  razón  individual  la  propiedad 
inmueble.  La  demuele  á  fuerza  de  examinarla,  sin  que  la 
detenga  la  sanción  de  los  siglos.  Sus  palabras  han  sido  ya 
recogidas  por  los  proletarios,  que  empiezan  á  mirar  la  tierra 
con  ojos  de  codicia;  el  Estado  mismo  parece  determinar  por 
ella  su  conducta.  Ayer  le  arrancó  del  cinto  la  espada  que 
llevaba  desde  los  tiempos  del  feudalismo  y  hoy  la  agobia  á 
fuerza  de  tributos,  haciéndola  sobrellevar  más  de  la  cuarta 
parte  de  sus  gastos.» 

«Pero,  ¿á  qué  pormenores?  La  soberanía  de  la  razón  del 
hombre  está  demostrada  por  un  hecho  general  é  indiscuti- 
ble. Examínense  los  progresos  todos  de  la  humanidad;  no  se 
citará  uno  qno  no  haya  empezado  por  la  negación  individual 
de  una  idea  colectiva.  Los  realiza  generalmente  la  sociedad, 
los  inicia  el  individuo.  Y  el  individuo  los  repite,  no  halla 
nada  que  le  detenga.» 

«La  razón  social,  por  su  órgano  el  Estado,  trata  aún  de 
sobreponerse  en  algunos  pueblos  á  la  del  individuo.  No  sólo 
quiere  imponerle  sus  ideas;  pretende  impedirle  la  manifes- 
tación de  las  que  vienen  á  negárselas.  De  aquí  las  leyes  de 
imprenta,  las  que  limitan  el  derecho  de  reunimos  y  asociar- 
nos, la  enseñanza  pública,  los  programas  oficiales,  los  libros 
de  texto  obligatorios,  la  inspección  de  las  escuelas,  aun  de 
las  privadas.  El  Estado  dice  todavía  á  la  razón,  como  Dios  al 
mar:  «De  aquí  no  pasarán  tus  olas»  pero  inútilmente.  La 
razón  individual  se  abre  paso  al  través  de  los  muros  de  las 
cárceles  y  las  bayonetas  de  los  soldados;  cuanto  más  al  de 
esas  débiles  y  ridiculas  barreras,  y  hoy  le  amenaza,  mañana 
le  sepulta  en  ruinas.  Lo  qu¿  no  le  permiten  decir  á  la  luz,  lo 
dice  en  las  tinieblas,  y  todo  lo  que  consigue  el  Estado  con 
ponerla  vallas,  es  retardar  los  progresos  de  la  humanidad  y 
manchar  de  sangre  las  páginas  de  la  historia.» 
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«La  razón  social  tiene,  sin  disputa,  en  el  drama  de  la  vida 
un  papel  de  importancia,  pero  no  el  primero.  Es  para  la  in- 
dividual lo  que  en  la  generación  la  mujer  para  el  hombre. 
No  engendra,  concibe:  elabora  y  da  cuerpo  á  las  ideas  que  la 
otra  esparce  al  viento.  Las  despoja  del  absolutismo  con  que 
surgen  de  la  razón  del  individuo,  las  acomoda  á  las  condi- 
ciones del  pueblo  en  que  han  de  realizarse  y  las  convierte, 
al  fin,  en  ley,  en  institución,  en  hecho.  Sólo  ella  las  fecun- 
da, pero  tampoco  hace  más  que  fecundarlas.  Si  no  se  las  re- 
novara la  razón  individual,  viejas  y  agotadas  las  suyas,  pere- 
cería de  inanición  y  con  ella  las  naciones.  Sólo  la  razón 
individual  es  aquí  la  fuerza  creadora,  sólo  ella  la  que,  po- 
niéndose de  tarde  en  tarde  en  frente  de  la  humanidad,  la 
hace  cambiar  de  rumbo  y  provoca  las  grandes  revoluciones 
de  los  pueblos.» 

«Las  religiones,  que  hablan  en  nombre  de  Dios,  habían  de 
temer  naturalmente  esa  razón  osada  y  turbulenta.  Se  han 
esforzado  todas  en  deprimirla  y  esclavizarla.  La  han  decla- 
rado incapaz  de  distinguir  el  mal  del  bien,  el  error  de  la 
verdad,  lo  feo  de  lo  bello  y  la  han  sometido  á  dogmas  que 
supusieron  revelados  y  como  tales,  indiscutibles  y  eternos. 
«Este  es  tu  origen,  han  dicho  imperiosamente  al  hombre, 
esa  tu  moral,  ese  tu  derecho,  esos  tus  últimos  destinos;  así 
fué  creado  el  mundo;  por  estos  medios  se  conserva  y  vive; 
así  desaparecerá  al  sonar  su  hora  en  el  reloj  de  los  tiempos; 
esos  son  ios  atributos  de  Dios,  esos  los  vínculos  con  el 
hombre,  esos  los  designios;  Dios  es  la  fuente  de  todo  bien,  de 
toda  verdad,  de  toda  belleza;  ¡ay  del  que  pretenda  llevar  más 
allá  de  estos  dogmas  su  pensamiento!» 

«La  razón  social  ha  reconocido,  por  largo  tiempo,  su  in- 
capacidad y  ha  presenciado  muda  y  humillada  ante  esos  sis- 
temas religiosos,  que  imponía  la  ley  castigando  á  los  rebel- 
des; no  la  razón  individual,  que  no  ha  dejado  nunca  de 
discutirlos  y  ha  concluido  por  deshacerlos.  Primero  el  cisma, 
la  secta;  luego  Ja  filosofía,  la  escuela,  han  ido  descomponien- 
do y  matando  todas  las  religiones  de  Europa.  Muerto  por  la 
filosofía  estaba  ya  el  paganismo  cuando  predicaba  Jesús  el 
Evangelio  á  las  gentes.  Mucho  antes  hacían  los  patricios  en 
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Roma  profesión  de  ateísmo,  y  de  ateo  daba  muestras  el  Esta- 
do, admitiendo  indiferentemente  en  el  panteón  á  los  dioses 
de  otros  pueblos.  El  paganismo  no  era  ya  entonces  más  que 
la  religión  de  la  muchedumbre.  No  estaba  tan  disuelto  el  ju- 
daismo, pero  sí  minado  por  las  sectas,  principalmente  la  de 
los  escribas.  Jesús  fué  la  última  protesta  de  la  razón  indivi- 
dual contra  las  antiguas  religiones.» 

«Pero  no  fué  más  afortunado  el  cristianismo.  Desde  un 
principio  hubo  de  luchar,  dentro  de  su  misma  Iglesia,  con 
la  razón  individual,  armada  de  todas  armas.  Fué,  desde 
luego,  objeto  de  acalorados  debates  y  origen  de  cismas. 
¿Cuándo  ha  dejado  de  tener  cismáticos?  Su  historia  es  la  no 
interrumpida  serie  de  sus  combates  con  los  disidentes.  Hoy 
son  sus  sectas  más  numerosas  que  nunca  y  más  combatidos 
que  nunca  sus  dogmas.  No  hay  uno  que  no  haya  sido  blanco 
de  la  sátira  y  tema  de  sangrientos  sarcasmos;  uno  que  no 
ataque,  á  la  vez,  la  filosofía  y  la  ciencia.  Se  vuelve  á  la 
negación  de  Bjos  y  muchos  que  le  reconocen,  le  transfor- 
man en  un  ser  tan  distinto  de  Jehová  como  de  Cristo.» 

«Está  la  razón  sujeta  á  error  ¿cómo  negarlo?  Pero,  nótese 
bien,  sólo  ella  puede  corregir  sus  yerros.  ¿Se  los  había  de 
corregir  ni  la  religión,  ni  el  Estado,  cuando  es  la  perpetua 
contradicción  de  los  dos  poderes?  ¿cuando  niega  lo  que  afir- 
man y  afirman  lo  que  niegan?  ¿cuando  sin  cesar  los  discute  y 
los  demuele?  ¿cuando,  á  no  valer  masque  ellos,  habrían  dete- 
nido los  pasos  de  la  humanidad  y  la  habrían  llevado  por  la 
quietud  á  la  muerte?  Está  sobre  los  reyes  y  los  profetas  y  no 
hay  autoridad  sobre  la  suya.  Pero  puede,  afortunadamente, 
reconocer  sus  propios  errores  y  enmendarlos.  Los  reconoce 
merced  á  su  carácter  progresivo,  á  esa  misma  actividad  que 
no  le  permite  detenerse  y  la  obliga  á  volver  sobre  cuestiones 
cien  veces  resueltas  ;  los  enmienda  gracias  á  su  infatigable 
afán  por  la  verdad,  norte  de  nuestras  almas.  Son  precisa- 
mente sus  rectificaciones  ljs  que  han  producido  el  movi- 
mionto  histórico.» 

«Es  soberana  la  razón  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  autónoma. 
No  la  consideraba  autónoma  Kant  sino  en    la  esfera  de 
conciencia  :  pero  lo  es,  indudablemente,   en  todo.  Aunque 
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tiene  en  la  moral  afirmaciones  universales  y  categóricas, 
como  en  ninguna  de  las  otras  manifestaciones  de  nuestra 
vida,  no  deja  de  ser  en  todas  norma  de  sí  misma.  Sería  con- 
tradictorio é  inexplicable  que  lo  fuese,  por  ejemplo,  en  la 
moral  y  no  en  el  derecho;  en  el  derecho  y  no  en  la  política; 
en  la  política  y  no  en  la  filosofía.  Es  una  y  no  cabe  suponer- 
la acá  moviéndose  por  sí,  allá  obedeciendo  á  extrañas  leyes. 
Segura  ó  vacilante  en  sus  asertos,  no  encuentra  jamás  fuera 
de  sí  nada  que  la  quebrante  ni  fortalezca.  Por  sí  cae  en  la 
duda,  por  sí  la  vence.  Busca  y  halla  en  el  mundo  exterior 
datos  por  qué  determinarse;  pero  la  determinación  es  suya.» 

«No  es  ya  una  mera  abstracción  la  autonomía  del  indivi- 
duo; ha  bajado  á  la  región  de  los  hechos  y  domínala  política 
del  mundo.  Hoy  obliga  al  Estado  á  desprenderse  de  la  auto- 
ridad que  siempre  ejerció  sobre  el  pensamiento;  mañana 
obligará  otro  tanto  á  la  misma  Iglesia.  ¿No  están  ya  los  pon- 
tífices transigiendo  en  todas  partes  sobre  la  libertad  de  con- 
ciencia, y  ayer,  que  eran  reyes,  no  toleraban  dentro  de  su 
propia  capital  el  culto  de  hombres  que  negaban  á  Cristo? 
Como  parece  haberse  convencido  de  la  inutilidad  de  sus  ana- 
temas, se  convencerán  algún  día  de  la  ineficacia  de  sus  sylla- 
bus  y  de  sus  índices.  No  se  detiene  la  razón  ante  tan  débiles 
obstáculos ;  los  allana  y  abre  paso  á  la  civilización  y  al 
mundo.  O  hay  que  reconocerla  soberana  y  tomarla  por  ci- 
miento de  lo  que  se  construye,  ó  descansarán  en  la  arena  y 
perecerán  á  sus  embates,  religiones,  Estados,  códigos,  sis- 
temas de  moral,  sistemas  de  filosofía.  De  la  soberanía  de  la 
razón,  de  la  autonomía  del  individuo  hay  que  partir  ya  para 
estudiar  la  organización  de  las  sociedades.» 

En  esta  afirmación  importantísima  de  Pi  y  ?<Iargall,  el  re- 
conocimiento de  la  autonomía  del  individuo  como  fuente  de 
derecho,  va  implícitamente  expuesto  todo  el  sistema  autóno- 
mo pactista  ó  federal,  único  digno  del  hombre  y  capaz  de 
imponerse  á  la  razón  y  la  conciencia. 

Expuesto  ya,  si  bien  en  conjunto,  el  sistema  filosófico  de 
Pi  y  Margall,  paso  á  tratar  de  su  criterio  económico.  Por  el 
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extracto  de  su  obra  La  Reacción  y  la  Revolución  y  por  sus 
juicios,  ya  transcritos,  acerca  de  los  sistemas  rentísticos  de 
Mon  y  Bravo  Murillo,  se  comprende,  desde  luego,  que  Pi  y 
Margall  acepta  en  la  esfera  económica  los  mismos  princi- 
pios que  en  filosofía  y  política.  Está  muy  generalizada  la 
creencia  de  que  Pi  es  socialista,  cuando,  realmente  sus  ideas 
son  armónicas.  Nada  tan  á  propósito  para  demostrar  esta 
afirmación  como  las  mismas  palabras  de  Pi  y  Margall. 

"Míranse  hace  tiempo  como  enemigos  irreconciliables  individualistas  y  so- 
cialistas, sin  advertir  jamás  que,  condenada  la  humanidad  á  marchar  al  impulso 
de  ideas  antitéticas,  viven  y  prosperan  los  pueblos  por  el  mutuo  y  necesario 
concurso  del  individuo  y  la  sociedad,  el  ciudadano  y  el  Estado.  En  la  esfera  del 
derecho  que  comprende  la  totalidad  de  las  relaciones  humanas,  no  cabe  refor- 
ma ni  progreso  sin  que  el  individuo  empiece  por  pensarlos  y  el  Estado  acabe 
por  convertirlos  en  leyes.  Rara  es  la  vez  que  estas  leyes  no  lastiman  intereses? 
limitan  facultades,  modifican  las  relaciones  de  más  ó  menos  hombres;  y  es  de 
todo  punto  evidente  que  si  para  evitarlo  quitáramos  al  Estado  la  libertad  de 
dictarlas ,  las  sociedades  se  estancarían  y  vendrían  por  la  corrupción  á  la 
muerte.  ' 

"¿Qué  me  dirán  contra  el  Estado  los  individualistas,  si  de  ser  ciertas  sus 
ideas  y  de  haber  imperado  con  absolutismo  en  el  pasado  y  el  presente  siglo,  el 
labriego  viviría  aún  en  muchos  puntos  pegado  al  terruño,  pagaría  tributo  al  se- 
ñor de  vasallos,  le  tendría  por  juez  en  las  contiendas  con  sus  vecinos  y  por  ver- 
dugo si  delinquiere?  ¿Si  tendríamos  aún  la  tierra  amortizada  en  manos  de  la 
Iglesia,  amayorazgada  en  las  de  los  nobles ,  plagada  de  censos  y  mermada  por 
diezmos  en  las  de  los  plebeyos?  ¿Si  no  podríamos  siquiera  establecer  molinos, 
abrir  posadas,  tener  hornos  en  que  amasar  el  pan  de  nuestros  conciudadanos? 
Tronó  la  razón  individual  contra  ese  orden  de  cosas,  á  que  daban  sombra  la 
tradición  de  los  siglos  y  la  letra  de  antiguas  leyes;  y  gracias  á  la  acción  del  Es- 
tado se  desplomó  el  viejo  edificio  y  halló  en  sus  propios  escombros  su  sepulcro. 

"¿Habrá  llegado  ya  la  propiedad  á  su  constitución  definitiva?  ¿Serán ya  per- 
fectas las  relaciones  jurídicas  entre  los  hombres?  ¿No  habrá  ya  errores  que 
enmendar,  abusos  que  corregir ,  privilegios  que  derribar  en  el  terreno  del  de- 
recho? ¿Habrá  ya  pasado  este  por  la  última  de  sus  evoluciones  y  estaremos  en 
el  reinado  de  la  justicia  absoluta?  Si  no  es  así,  téngase  por  seguro  que  en  siglos 
de  siglos  no  dejará  de  ser  necesario  el  concurso  del  individuo  y  del  Estado. 

"Se  dice  que  las  sociedades  van  hoy  impelidas  por  el  principio  individualista 
y  yo  no  lo  niego.  ¿Se  me  podrá  negar  que  obedecen  también  en  su  marcha  al 
principio  socialista?  Tenemos  la  comunidad  arraigada  en  la  familia,  encarnada 
en  la  Iglesia,  presentada  por  casi  todas  las  religiones  como  la  suprema  forma  de 
la  vida.  Exigimos  del  municipio  que  nos  dé  á  todos  agua,  luz,  vegetación,  es- 
cuela, templo,  ríos,  puentes.  Pedimos  al  Estado  caminos  que  crucen  en  todas 
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direcciones  el  territorio  de  la  República;  telégrafos  que  nos  pongan  en  relación 
con  todos  los  pueblos  y  todos  los  continentes;  gendarmes  que  velen  por  nues- 
tra seguridad  y  guarden  nuestro  sueño;  soldados  que  nos  defiendan  el  suelo  de 
la  patria;  cónsules  que  nos  protejan  en  extranjeras  tierras,  institutos  y  univer- 
sidades que  derramen  sobre  la  nación  la  luz  del  arte  y  de  la  ciencia;  bibliote- 
cas, museos,  observatorios,  hospitales,  casas  de  asilo,  parques,  puertos,  faros,  y 
como  si  esto  no  bastara,  la  instrucción  gratuita  y  gratuita  la  justicia.  El  es  quien 
nos  acuña  la  moneda,  signo  representativo  de  nuestros  valores  é  instrumento  de 
nuestros  cambios;  él  quien  regula  la  pesa  con  que  pesamos  y  la  medida  con  que 
medimos;  él  quien  nos  contrasta  el  oro  y  la  plata;  él  quien  autoriza  y  da  fuerza  á 
nuestros  contratos  por  el  registro,  el  tribunal  y  la  fe  pública.  De  él  recibimos  la 
investidura  de  ciudadanos,  la  esposa  que  unimos  á  nuestra  suerte,  el  curador 
que,  cuando  huérfanos,  ha  de  escudar  contra  la  malicia  y  la  rapacidad  de  los  de- 
más nuestra  persona  y  nuestros  bienes.  Creemos  vivir  cada  día  más  indepen- 
dientes del  Estado  y  nada  hacemos  ni  á  nada  vamos  que  no  le  toquemos,  dis- 
tingamos su  sello,  ó  sintamos  su  sombra. 

"El  Estado,  por  una  de  esas  contradicciones  tan  funestasen  la  historia,  al 
paso  que  consideraba  como  una  de  sus  más  augustas  y  exclusivas  funciones  la 
acuñación  de  la  moneda,  que  al  fin  tiene  un  valor  intrínseco,  consintió  en  des- 
prenderse de  los  billetes,  signo  fin  valor  propio  y  llegó  á  la  libertad  de  cam- 
bios. Hoy  retrocede  y  va  en  todas  partes  al  banco  único.  Le  tiene  en  Francia 
desde  1848;  le  tendrá  á  poco  en  Inglaterra,  donde  está  decret&da  desde  1845  la 
fusión  de  los  bancos  de  provincia  en  el  de  Londres;  aspira  á  tenerle  en  España, 
donde  la  libertad  no  ha  producido  en  cuatro  años  un  sólo  establecimiento  de 
crédito.  ¿Por  quién  ha  sido  hecha  ó  está  á  punto  de  verificarse  la  reforma? 
Precisamente  por  los  individualistas  en  Inglaterra  como  en  España,  en  España 
como  en  Francia.  En  la  Gran  Bretaña,  la  tierra  clásica  del  individualismo,  el 
Estado  ha  querido  absorber  hasta  los  seguros  y  ha  absorbido  de  hecho  las  cajas 
de  ahorros  en  sus  administraciones  de  correos. 

"Hablar  del  Estado,  es  hablar  de  la  sociedad,  de  que  es  representación  y 
símbolo;  ¿dónde  está  el  insondable  foso  entre  la  escuela  individualista  y  socia- 
lista? ¿Cuáles  son  los  linderos  que  separan  los  dos  campos?  To,  calificado  de 
socialista,  no  he  querido  jamás  sacrificar  el  hombre  al  Estado;  dudo  que  ningún 
individualista  pretenda  sacrificar  el  Estado  al  hombre.  Yo,  socialista,  he  creído 
con  los  individualistas  que  han  de  ser  absolutamente  libres  las  manifestaciones 
de  la  razón  y  la  conciencia;  ellos,  individualistas,  han  debido  convenir  conmigo, 
socialista,  en  que  el  Estado,  organismo  déla  sociedad,  es  eterno  como  la  socie- 
dad misma  y  será  eternamente, no  ya  tan  sólo  el  guardador,  sino  también  el  rea- 
lizador del  derecho.  Y  si  ha  de  realizar  el  derecho,  ¿cómo  no  hemos  de  convenir 
individualistas  y  socialistas  en  que  habrá  de  ir  modificando,  hoy  las  condiciones 
de  la  propiedad,  mañana  las  del  trabajo,  £t  otro  día  las  del  cambio,  según 
las  evoluciones  .por  que  vayan  pasando  las  ideas  de  cambio,  trabajo  y  pro- 
piedad en  la  fíente  de  los  pueblos?  Como  alteró  ayer  las  relaciones  entre  go- 
bernantes y  gobernados,  entre  el  poder  y  la  Iglesia,  entre  señores  y  siervos,  en- 
tre el  feudo  y  el  alodio,  entre  el    barón  y  el  vasallo,  es  indudable    que  podrá  y 
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deberá  alterar  mañana,  seg.ín  los  progresos  de  la  noción  de  justicia,  las  que 
median  entre  el  propietario  y  el  colono,  el  enfiteuta  y  el  dueño,  el  censatario 
y  el  censualista,  el  obrero  y  el  maestro,  la  mujer  y  el  marido,  el  padre  y  el  hi- 
jo. Y  no  serán  por  cierto  las  mudanzas  que  estas  relaciones  introduzcan,  ni  las 
primeras  ni  las  postreras. 

"Se  habla  de  la  propiedad  y  no  parece  sino  que  se  ha  de  venir  abajo  el  mun- 
do en  cuanto  se  trata  de  reformarla.  ¿Hay,  sin  embargo,  una  institución  que 
haya  experimentado  más  cambios?  En  los  tiempos  antiguos,  ccmo  en  los  mo- 
dernos, el  Estado,  que  jamás  ha  abdicado  el  dominio  eminente  que  sobre  la 
tierra  ejerce,  la  ha  constituido  y  reconstituido  cien  veces,  conforme  al  interés 
social  y  las  necesidades  de  los  tiempos.  Calcúlese  la  serie  de  reformas  porque 
no  hubo  de  pasar  de  Solón  á  Licurgo,  de  Rómulo  á  los  Gracos.  Considérese  la 
enorme  distancia  que  no  hubo  de  recorrer  del  Código  de  Justiniano  á  los  Li- 
bros de  los  Feudos.  Aquí  la  renueva  el  derecho  de  la  fuerza,  allá  la  fuerza  del 
derecho.  Acá,  en  nuestra  España,  una  es  en  el  Fuero  Juzgo,  otra  en  el  Fuero 
Viejo,  otra  en  el  Ordenamiento  y  las  Partidas.  Varían  sus  condiciones,  no  sólo 
de  edad  á  edad,  sino  de  provincia  á  provincia. 

"En  lo  que  va  de  siglo,  ¡de  qué  reformas  no  ha  sido  la  propiedad  objeto!  Se 
le  ha  roto  la  espada  que  consigo  llevaba;  se  le  ha  quitado  el  mero  y  mixto  im- 
perio que  le  habían  otorgado  los  tiempos  feudales.  Se  la  ha  arrancado  del  po- 
der de  las  manos  muertas.  Se  la  ha  librado  de  la  esclavitud  del  fideicomiso  per- 
petuo. Se  la  ha  concedido  la  libertad  de  cultivo  y  de  acotamiento.  Se  la  ha  so- 
metido; en  cambio,  á  la  expropiación  por  utilidad  pública.  Si  se  la  ha  eximido 
del  pago  del  diezmo  y  las  prestaciones  señoriales,  se  la  ha  sujetado  á  nuevos 
tributos.  Se  ha  declarado  del  dominio  del  Estado  el  subsuelo  y  las  aguas  co- 
rrientes. Se  la  ha  gravado  con  multitud  de  servidumbres,  principalmente  de  acue- 
ductos. Por  cuestiones  de  ornato  y  de  higiene,  se  la  ha  cerrado  por  fin  en  ciu- 
dades y  villa3  dentro  de  minuciosas  ordenanzas. 

"¡Y  qué!  ¿Están  resueltos,  por  ventura,  todos  los  problemas  que  de  la  actual 
constitución  de  la  propiedad  han  surgido  en  este  siglo?  Esperan  todavía  serlo 
los  foros  de  Galicia,  las  rabassas  de  Cataluña,  los  giros  de  Extremadura,  las  ro- 
turaciones arbitrarias  de  Andalucía,  la  testamentificación  de  Castilla,  atacada 
por  el  derecho  consuetudinario  de  las  provincias  aforadas,  la  formación  de  los 
cotos  redondos  propuesta  para  contrarrestar  los  desastrosos  efectos  de  la  ex- 
tremada división  de  la  tierra,  la  redención  por  partes  del  laudemio  y  el  canon 
de  los  censos,  la  mejor  forma  de  enajenación  páralos  bienes  del  Estado,  la  re- 
undición  del  arrendamiento  y  del  censo  en  un  contrato  que  lleve  el  trabajo  á 
la  tierra  y  la  tierra  al  trabajo,  y  otros  y  otros  problemas  cuya  solución  puede 
cambiar  la  faz,  no  ya  tan  sólo  de  la  sociedad,  sino  también  de  la  familia.  El  Es- 
tado los  irá  resolviendo,  principalmente  por  la  reforma  de  las  leyes  civiles;  y 
como  resolverá  los  de  la  propiedad,  resolverá  los  del  trabajo  y  del  cambio. 

"Si  porque  esto  entiendo  y  quiero  soy  socialista,  acepto  el  calificativo.  Yo, 
que  en  el  hombre  lo  creo  todo  susceptible  de  perfección  y  movimiento,  no  pue- 
do considerar  inmutable  la  idea  de  justicia.  Ha  empezado  á  desenvolverse  para 
mí  en  el  principio  de  los  tiempos  y  no  es  fácil  predecir  cuando  llegará  á  la  últi- 
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ma  de  sus  evoluciones.  A  medida  que  se  desenvuelva,  irán  cambiando  las  le- 
yes, con  ellas  las  costumbres;  y,  ó  mucbo  me  engaño,  ó  la  igualdad,  aunque 
lentamente,  se  irá  estableciendo  en  la  tierra.  ¿Qué  pretendo  yo?  Pura  y  sim- 
plemente que  el  Estado,  ejerciendo  sus  eternas  funciones,  vaya  convirtiendo  en 
derecho  las  revoluciones  hechas  por  la  idea  de  justicia  en  la  conciencia  de  los 
pueblos.  No  pretendo  ni  siquiera  que  se  adelante  á  su  época.  No  le  consiento  si- 
quiera que  sobreponga  á  las  ideas  de  la  sociedad  las 'suyas. 

"Lo  que  nosotros  no  queremos,  suelen  decir  los  individualistas  ,  es  que  el 
Estado,  so  pretexto  del  interés  y  de  las  relaciones  sociales,  se  mezcle  en  la 
industria  y  el  comercio  y  aun  los  ejerza  como  necesai'ios  para  los  fines  de  su 
vida.  Ni  yo  quiero  tampoco  que  el  Estado  sea,  bajo  pretexto  alguno,  agricultor, 
industrial,  mercader,  ni  banquero.  Aun  los  servicios  que  le  están  confiados  qui- 
siera yo  que  los  hiciese  por  terceras  personas  y  se  reservase  tan  sólo  el  derecho 
de  inspeccionarlos.  Yo  quisiera  que  otros  por  él  acuñaran  la  moneda,  emitieran 
los  valores,  beneficiaran  los  minas,  administraran  los  correos  y  los  telégrafos, 
recaudaran  los  tributos,  tuvieran  el  sello,  cuidaran  de  los  arsenales  y  las  fábri- 
cas de  guerra.  El  debería  ser  la  garantía,  más  que  el  autor  del  servicio.  Concre- 
tándonos al  cuño,  debería,  por  ejemplo,  fijar  la  ley  de  la  moneda,  cuidar  luego 
de  que  no  se  la  alterase  y  de  que  se  hiciera  el  servicio  con  el  menor  coste  y  el 
mayor  fruto. 

"Tampoco  deseo  que  el  Estado  se  erija  en  tutor  del  individuo  y  le  menosca- 
be el  derecho  de  pactar  libremente.  ¿Quiere  esto  decir  que  en  las  leyes  genera- 
les de  contratación  no  haya  de  fijar  los  límites  de  la  justicia?  La  sociedad,  por 
egoísmo  y  por  los  fines  á  que  está  llamada,  ha  de  servir  de  amparo  y  defensa 
á  los  débiles  contra  los  fuertes,  no  sólo  en  las  violencias  á  mano  armada,  sino 
también  en  las  que  suscitan  á  cada  paso  los  encontrados  intereses  de  los  hom- 
bres. No  puede  ni  debe  tolerar  que  el  débil  sucumba  por  su  debilidad  á  la  vio- 
lencia, en  menoscabo  de  su  persona  ó  de  sus  deudos.  No  puede  ni  debe  tolerar 
que  el  hijo  sea  sacrificado  por  el  padre,  ni  la  mujer  por  el  marido,  ni  el  obrero 
por  el  que  le  ocupe. 

"¡Qué  de  contradicciones  en  el  hombre  de  este  siglo!  La  ley  impone  al  padre 
el  deber  de  alimentar  á  sus  hijos.  Sean  legítimos,  sean  naturales,  sean  fruto  del 
adulterio  ó  del  incesto,  este  deber  es  indeclinable.  Alcanza,  no  sólo  al  padre. 
sino  también  á  los  herederos.  ¿Hay  alguien  que  encuentre  injusta  la  ley?  No:  to- 
do el  mundo  la  aplaude.  Se  trata,  sin  embargo,  de  obligar  al  padre  á  que  instru- 
ya á  sus  bijos;  á  que  los  lleve,  si  es  pobre,  á  la  escuela  del  municipio;  y  dudan 
unos,  lo  combaten  otros.  ¿Basta  acaso  el  alimento  para  el  desarrollo  del  hombre? 
Ser  en  quien  constituyen  la  vida,  actividad,  inteligencia,  sentimiento;  criarle,  es 
desenvolver  esos  tres  elementos  de  su  vida.  ¿Porqué,  pues,  se  habrá  de  poder 
obligar  al  padre  á  que  dé  á  sus  hijos  el  pan  del  cuerpo  y  no  el  del  alma? 

"La  ley  daba  en  la  antigüedad  al  padre  el  derecho  de  vida  y  muerte.  Se  lo 
quitó  por  impío  y  bárbaro  en  la  edad  moderna  y  lo  aplaude  también  el  mundo. 
Pero  no  se  mata  sólo  con  el  puñal  y  la  espada.  Puede  un  padre  matar  á  su  hijo 
obligándole  á  un  trabajo  prematuro;  impidiéndole,  no  sólo  el  desarrollo  de  la 
inteligencia,  sino  también  el  de  la  fuerza.  ¿Se  le  habrá  de  consentir  que  antes 
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ue  tiempo  Je  encierre  en  un  taller  ó  en  una  fábrica  ó  le  baje  al  fondo  de  una 
mina  donde  no  pueda  respirar  el  aire  puro  ni  la  luz  del  día?  Ya  que  á  tanto  la 
necesidad  obliga,  ¿no  se  habrá  de  procurar,  por  lo  menos,  que  tenga  ese  infeliz 
niño  las  horas  de  descanso  que  su  edad  exija,  y  pueda  en  otras  dar  pábulo  á  su 
corazón  y  cultivar  su  entendimiento?  Ya  que  neguemos  al  padre  el  derecho  de 
muerte  sobre  sus  hijos,  seamos  lógicos  y  neguémosle  también  el  de  secarles  con 
prematuras  é  ímprobas  tareas  las  fuentes  de  la  vida. 

"¿Qué  no  se  dice  hoy  del  fin  de  la  mujer  en  la  tierra  por  todos  los  que  se  la- 
mentan de  las  perturbaciones  y  vicios  de  la  época?  Se  quiere  que  la  mujer  ten- 
ga por  templo  el  hogar,  por  mundo  la  familia.  Se  dice  que  la  mujer  es  la  lla- 
mada á  educar  las  generaciones  que  van  entrando  en  el  inmenso  teatro  de  la 
vida.  Se  atribuyen  principalmente  á  su  ignorancia  los  errores  y  las  preocupa- 
ciones de  que  no  acertamos  á  desprendernos  ni  aun  en  los  umbrales  delamuer- 
te.  La  mujer,  con  todo,  sin  haber  recibido  instrucción  alguna,  deja  hoy  con  fre- 
cuencia el  hogar  por  el  taller  y  abandonados  sus  hijos  al  cuidado  ajeno,  cuando 
no  á  sí  mismos.  Su  amor  se  entibia,  su  pudor  padece  y  las  nuevas  generacio- 
nes, que  está  llamada  á  educar,  crecen  en  el  aislamiento  sin  dirección  ni  freno 
Y  ¿por  qué  no  habíamos  de  hacer  algo  para  que  fuesen  siquiera  menos  desastro- 
sos los  efectos  de  su  nuevo  género  de  vida? 

"Los  jornaleros  todos  pueden  ver  menoscabada  su  existencia  por  lo  largo  de 
sus  jornales.  Viven  la  vida  del  cuerpo,  no  la  del  espíritu.  Después  de  sus  mu- 
chas horas  de  trabajo,  apenas  les  queda  tiempo  más  que  para  restaurar  por  el 
sueño  sus  agotadas  fuerzas.  Faltos  de  la  expansión  necesaria  para  sus  corazones 
y  sus  almas,  se  hacen  bruscos,  desabridos,  misántropos,  enemigos  del  mismo 
que  les  procura  el  pan  de  sus  hijos.  No  se  espere,  en  tanto  que  esto  suceda, 
que  sean  elementos  de  orden.  Para  que  lo  fuesen  y  para  que,  desarrollándose 
en  la  plenitud  de  sus  facultades,  llegasen  á  ser  miembros  armónicos  de  una  so- 
ciedad toda  luchas  y  desastres,  debiera  fijarse  el  máximum  de  sus  horas  de  jor- 
nal, aumentadas  más  de  lo  justo,  tanto  por  la  codicia  de  sus  amos,  como  por  su 
propia  codicia. 

"Querría  yo  más,  querría  llevar  al  pacífico  terreno  del  derecho  las  funestas 
discordias  que  entre  ellos  y  sus  maestros  suscita  á  cada  paso  la  cuestión  de  los 
salarios.  Hoy  los  jornaleros  emplean  para  resolverlas  el  medio  de  las  huelgas, 
sino  violento  en  sí,  muy  ocasionado  á  violencias  y  á  trastornos.  Por  ellas  se 
empobrecen  muchas  veces,  aun  ganando  ;  la  producción  se  detiene,  la  riqueza 
mengua,  la  nación  entera  sufre.  Se  evitarían,  en  gran  parte  sino  del  todo,  esta- 
bleciendo tribunales  á  donde  nuestros  operarios  pudiesen  llevar  esas  ruidosas 
contiendas  :  los  jurados  mixtos. 

"Querría,  por  fin,  ir  mejorando  la  suerte  de  los  braceros  del  campo,  no  menos 
diguos  de  la  atención  de  los  gobiernos,  que  los  de  las  ciudades.  Nos  queda  aún 
por  vender  una  gran  masa  de  bieAes  baldíos,  concejiles  y  realengos.  Por  la 
forma  de  enajenación  hasta  aquí  usada,  los  bienes  nacionales  han  ido  ámanos,  ó 
de  hombres  que  eran  ya  propietarios  territoriales  ó  de  capitalistas  que,  gene- 
ralmente hablando,  han  buscado  la  tierra,  no  para  cultivarla,  sino  para  hacerse 
con  más  seguras  rentas.  No  se  ha  distribuido  la  propiedad  todo  lo  que  exigían 
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los  intereses  de  la  libertad  y  el  orden;  y  los  colonos,  en  vez  de  sacar  de  la  re- 
volución provecho,  han  visto  crecer  de  una  manera  fabulosa  el  precio  de  los 
arrendamientos.  Eran  casi  condueños  cuando  estaba  la  propiedad  en  manos  de 
la  Iglesia  y  de  la  nobleza  que  ricas,  opulentas  y  estables,  ni  propendían  al  cam- 
bio de  arrendatarios,  ni  tenían  afán  por  estrujarlos;  después  han  sido  muy  otras 
sus  condiciones  y  su  suerte.  Así  se  explica  que  el  nuevo  orden  de  cosas  haya  te- 
nido y  tenga  todavía  en  los  campos  tan  escasos  prosélitos.  Atento,  por  una  par- 
te, á  los  intereses  de  la  revolución,  por  otra,  al  bienestar  de  los  braceros  y  por 
otra,  á  la  necesidad  que  yo  be  visto  siempre  de  que  la  tierra  vaya  paulatina- 
mente á  manos  del  que  la  cultiva,  cambiaría  el  sistema  de  enajenación,  cuando 
menos  para  aquellos  bienes  por  los  que  el  Estado  no  tiene  obligación  de  in- 
demnizar á  nadie  ;  transformando  la  venta  en  enajenación  á  censo  reservativo, 
y  prefiriendo  entre  los  postores  al  que  no  pagase  contribución  directa  y  fuese 
reconocidamente  apto  para  cultivar  la  tierra." 


Como  se  ve,  Pi  y  Margall  dista  de  defender  las  ideas  comu- 
nistas, la  mayor  parte  de  las  soluciones  que  propone  pueden 
ser  aceptadas  por  la  escuela  individualista;  en  especial  la 
desamortización  de  los  bienes  baldíos,  concejiles  y  realengos 
para  su  cesión,  en  modestos  lotes,  á  las  clases  obreras,  con 
lo  que  se  constituirían  millares  de  nuevos  propietarios.  No 
se  olvide  que  los  individualistas  puros,  no  retroceden  ante 
la  idea  de  una  revisión  de  la  propiedad  territorial  (1). 

En  su  obra  Las  luchas  de  nuestros  días  pone  Pi  en  boca  del 
personaje  simbólico  Leoncio  los  siguientes  conceptos: 

«Una  de  las  ideas  que  por  el  pronto  se  me  presentaron  más 
claras  y  más  fecundas  fué  la  de  considerar  injusto  que  estu- 
vieran bajo  el  imperio  de  escasas  gentes  los  dones  de  la  na- 
turaleza. La  tierra  no  puede  menos  de  ser  patrimonio  común 
de  la  humanidad,  como  lo  es  el  aire  y  el  agua.  Aire,  agua  y 
tierra  constituyen  nuestro  planeta  y  contienen  cuantos  me- 
dios de  subsistencia  y  elementos  de  trabajo  contribuyen  á  la 
satisfacción  de  nuestras  necesidades.  Locura  de  las  locuras 
entregarlos  en  absoluto  y  por  título  irrevocable  á  corpora- 
ciones ni  personas.  Solamente  la  humanidad  y  mientras  est^ 


(1)  Cualesquiera  que  sean  las  dificultades  prácticas  de  esa  revisión,  no  pueden  menos 
de  aceptarla  y  defenderla  los  que  no  confundan  la  propiedad  con  e!  despojo.  Tliiers  decía 
que  de  la  repetición  del  hecho  puede  na< er  el  derecho;  pero  esta  idea  es  inicua  é  inacep- 
table. En  la  distribución  de  la  propiedad  territorial  se  han  cometido  verdaderas  infamias 
y  depredaciones  escandalosas,  capaces  de  exaltar  los  espíritus  mas  indiferentes. 
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dividida  en  pueblos,  el  pueblo,  deben  tener  sobre  la  tierra 
verdadero  dominio.  Ya  que  la  repartan,  á  lo  cual  no  me 
opongo,  han  de  reservarse  el  derecho  de  regular  y  aun  el  de 
recobrar  en  determinados  tiempos  y  con  ciertas  condiciones 
la  posesión  ajena.  Es  la  tierra  para  todo  el  humano  linaje 
necesidad  tan  grave  y  permanente,  que  no  cabe  á  mis  ojos 
ponerla  fuera  de  la  libre  disposición  de  las  generaciones  fu- 
turas.» 

«El  problema  es  harto  más  difícil  délo  que  parece.  Ha  sido 
la  pavorosa  esfinge  de  casi  todos  los  tiempos;  jamás  como  en 
los  presentes.  En  la  antigüedad,  confiadas  á  los  esclavos  mu- 
chas artes  mecánicas  y  las  faenas  del  campo;  estaba  reducido 
á  poco  más  que  á  procurar  tierras  á  la  plebe.  Bastaba  gene- 
ralmente para  resolverlo  una  buena  ley  agraria.  En  pueblos 
conquistadores,  como  el  de  Roma,  la  cuestión  era  aún  más 
fácil.  No  solían  carecer,  ni  de  comarcas  donde  establecer  co- 
lonias, ni  de  graneros  de  donde  hacer  abundantes  distribu- 
ciones de  trigo.  Como  que  tenían  abiertos  los  de  todas  las 
provincias.  A  pesar  de  todo,  hubo  en  Roma  verdaderas  gue- 
rras sociales,  principalmente  desde  los  Gracos  á  César;  pero 
¿se  conoce  en  la  historia  aristocracia  más  terca  ni  más  codi- 
ciosa que  los  patricios?  No  reconocieron  su  error  hasta  que 
vieron  perdida  la  república  en  manos  de  Augusto.  En  aque- 
llos siglos  oponían, -por  otra  parte,  los  ciudadanos,  menos  re- 
sistencia á  sacrificarse  en  aras  del  Estado.» 

«Hoy  se  ha  de  resolver  el  problema  sin  disminuir  la  liber- 

ktad  de  nadie,  puesto  que  la  libertad  es  la  primera  condición 
de  la  vida.  Hoy  no  disponemos  de  esclavos.  Hoy  contamos  por 
centenares  las  industrias  y  tenemos  el  trabajo  dividido  y  sub- 
dividido.  Hoy  los  sorprendentes  progresos  de  la  mecánica 
vienen  á  cada  momento  á  introducir  honda  perturbación  en 
los  talleres  y  mercados.  Hoy  el  crédito,  sin  cuyas  combina- 
ciones serían  tal  vez  imposibles  los  prodigiosos  adelantos  de 
la  época,  multiplica  la  fuerza  de  los  capitales  y  agrava  la 
servidumbre  del  proletario.  Es  complejo  el  problema  como 
.  no  lo  ha  sido  en  ningún  tiempo.» 

«Desde  1848  acá  he  seguido  atentamente  las  fases  de  cues- 
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tilín  tan  espinosa.  Confieso  que  no  considero  difícil  resolver 
la  en  el  campo,  sí  en  las  ciudades.  Han  tomado  sobre  sí  los 
trabajadores  mismos  la  tarea  de  decirla,  ya  en  el  terreno  de 
la  teoría,  ya  en  el  de  la  práctica;  y  aplaudo  de  todo  corazón 
sus  esfuerzos.  No  han  dado  hasta  aquí,  desgraciadamente, 
con  una  solución  que  satisfaga.  La  asociación  voluntaria  li- 
mita el  mal,  no  lo  corta.  La  propiedad  colectiva  es  una  solu- 
ción á  medias.  Si  es  aplicable  á  la  tierra,  no  á  los  demás 
instrumentos  de  trabajo.» 

En  muchos  trabajos  de  Pi  y  Margall  y  en  documentos  del 
directorio  del  partido  federalista,  de  los  que  trataré  á  su 
tiempo,  insiste  en  estas  ideas  y  las  desarrolla  desde  puntos 
de  vista  diversos.  Desde  luego  debo  insistir  en  que  Pi  no  sólo 
no  se  ha  declarado  nunca  comunista,  sino  que  ha  combatido 
siempre  esta  doctrina.  Lo  hizo  en  La  Reacción  y  la  Revolu- 
ción y  en  el  extracto  de  esta  obra  habrán  podido  verlo  los  lec- 
tores; lo  hizo  también  y  muy  categóricamente  en  uno  de  sus 
trabajos  como  redactor  de  La  Discusión  (1).  «Ei  comunismo, 
decía,  es  la  negación  de  la  democracia.  Fuera  de  la  propiedad, 
no  hay  familia  y  fuera  de  la  familia  y  de  la  propiedad  no  hay 
individualidad  posible.»  Insisto  en  esta  demostración,  casi 
innecesaria  una  vez  transcritos  los  anteriores  trabajos  de  Pi, 
en  que  hace  su  profesión  de  fe  económica,  poique  está  muy 
generalizada  la  idea  de  que  Pi  y  Margall  ha  sido  y  es  furi- 
bundo socialista.  Basta  leer  sus  obras  para  convencerse  de 
que  no  le  separan  de  los  individualistas  sino  algunas  dife- 
rencias y  no  de  las  más  esenciales.  El  socialismo  que  ha 
sostenido  Pi  y  Margall  en  sus  obras,  en  sus  trabajos  de  ex- 
posición doctrinal  y  en  sus  vigorosos  a.rtículoe  de  polémica, 
se  aleja  mucho  del  comunismo  de  los  reformadores  france- 
ses (2);  es  una  síntesis  entre  este  sistema  y  el  individualista, 
una  doctrina  armónica.  Añadiré  que  Pi  se  ha  inclinado  al 
individualismo  mucho  más  que  á  la  doctrina  opuesta.  ¿Qué 


(1)  La  democracia  y  l<<  propiedad:  articulo  publicado  el  21  de  Julio  de  1857. 

(2)  El  autor  de  esta  obra  es  individualista,  lleva  el  individualismo  hasta  sus  últimas 
consecuencias.  Claro  es,  pues,  que  diliere  en  algunos  puntos  de  las  ideas  económico-sociales 
expuestos  en  los  trabajos  á  que  se  hace  referencia  en  el  texto. 
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individualista  no  acepta,  en  todas  sus  partes,  el  criterio  de 
Pi  «obre  la  razón  personal,  frente  á  la  supuesta  razón  colec- 
tiva? No  creo  incurrir  en  error  si  afirmo  que,  en  principio, 
acepta  Pi  las  soluciones  más  extremas  del  individualismo: 
creyendo  sólo  necesario  aplazar  su  aplicación  hasta  tanto  que 
la  concurrencia  éntrelos  distintos  elementos  de  la  sociedad 
pueda  efectuarse  con  ciertas  ventajas  para  los  que  hoy  son  dé- 
biles, para  los  que  llevan  sobre  sus  hombros  el  peso  de  injus- 
ticias seculares,  para  los  que  por  falta  de  iniciativa,  de  ilus- 
tración ó  de  espíritu  de  asociación,  gimen  bajo  la  tiranía  del 
capital  y  han  de  darse  por  satisfechos  si  consiguen  pasar  la 
vida  reducidos  á  la  triste  categoría  de  máquinas  productoras. 
Termino  aquí  la  exposición  de  las  doctrinas  filosóficas  y 
económico-sociales  de  Pi  y  Margall.  En  el  curso  de  la  obra 
habrá  más  de  una  ocasión  en  que  completar  la  exposición  de 
las  últimas.  No  se  extrañará  que  dé  excepcional  importancia 
á  las  primeras.  Se  ha  dicho  que  en  toda  afirmación  política 
va  envuelta  una  afirmación  teológica,  es  cierto.  El  hombre 
que  ama  la  verflad  por  la  verdad,  el  hombre  capaz  de  sacrifi- 
car las  conveniencias  del  momento  en  aras  de  la  ciencia,  el 
pensador  sincero,  debe  expresar  franca  y  noblemente  el  dic- 
tado de  su  razón,  no  ya  sólo  en  los  problemas  que  hacen  re- 
ferencia á  la  vida  de  los  pueblos,  sino  en  el  problema  religioso 
ante  el  que  retroceden  muchos  espíritus  ó  por  cobardía  ó  por 
egoísmo,  fingiendo  creencias  que  no  sienten,  para  atraerse  el 
apoyo  de  los  ignorantes  y  los  hipócritas.  Una  de  las  condi- 
ciones que  dan  vida  y  autoridad  á  los  sistemas,  es  la  lógica; 
no  espere  alcanzar  triunfos  duraderos,  ni  fundar  escuela,  ni 
realizar  conquistas  en  la  esfera  del  pensamiento,  el  que  ten- 
ga criterios  opuestos  y  contradictorios  en  religión,  en  moral, 
en  política,  en  economía.  Contradecirse  es  negarse.  Lo  que  es 
verdadero  en  filosofía,  es  bueno  en  moral,  es  bello  en  arto, 
es  justo,  aplicado  á  las  relaciones  humanas  por  la  economía 
y  la  política.  Sólo  merece  el  nombre  de  sabio  el  que  muestra 
unidad  de  criterio,  y  esto  es  lo  que  ha  mostrado  siempre,  en 
sus  doctrinas  como  en  sus  actos,  D.  Francisco  Pi  y  Margall. 
De  aquí  su  autoridad,  de  aquí  su  fuerza,  de  aquí  su  inmenso 
prestigio. 


Capítulo  VII 


La  reacción  moderada.— Fusilamiento  de  cien  republicanos  en  Andalucía. — 
Nacimiento  del  príncipe  Alfonso. — Idea  de  un  ministerio  acéfalo.— Ame- 
nazas de  O'Donnell. — Armero  é  Istúriz  preparan  la  subida  de  la  unión  li- 
beral al  poder. — Ministerio  O'Donnell.— Actitud  indecisa  de  los  progresis- 
tas.— Acusación  parlamentaria  contra  Esteban  Collantes  por  defraudación 
al  Estado. — Entra  Pí  y  Marg-all  como  redactor  en  La  Discusión:  importan- 
cia excepcional  de  su  campaña  periodística.  Define  claramente  el  dogma 
democrático  y  lleva  á  los  demócratas  á  la  república. — Sus  polémicas  con 
la  prensa  progresista. 


l  triste  desenlace  de  la  infecunda  revolución  de  1854 
no  podía  sorprender  á  los  espíritus  observadores. 
Aquella  revolución,  ahogada  desde  sus  comienzos,  había  si- 
do una  continua  negación  de  su  origen:  los  progresistas  no 
habían  sabido  dirigirla,  sino  moverla  cruda  guerra  desde  el 
poder:  ¿qué  de  extraño  tenía  que  la  reacción  se  hubiese  ar- 
mado y  obtenido  fácil  victoria  contrasus  incautos  enemigos? 
O'Donnell  fué,  y  no  podía  menos  de  serlo,  el  predecesor  de 
Narváez:  Narváez  fué  el  vengador  de  todos  los  gobiernos  mo- 
derados que  se  habían  sucedido  en  España  desde  1843:  no 
perdonó  medio  para  restablecer  hasta  en  sus  menores  deta- 
lles el  orden  de  cosas  que  la  revolución  había  destruido  : 
impuso  la  reacción  á  fuerza  de  violencias,  y  una  vez  más  se 
señaló  por  persecuciones  y  fusilamientos  el  turno  délos  par- 
tidos dentro  de  la  monarquía. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  apreciar  la  actitud  que,  ante 
el  restablecimiento  del  moderan tismo,  adoptaron  las  diver- 
sas agrupaciones  monárquicas.  El  partido  progresista  volvió 
al  inocente  recurso  de  querellarse  de  su  preterición  y  de  ame- 
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nazar  al  Trono,  que  le  despreciaba;  ei  general  O'líoniieü,  de 
acuerdo  siempre  con  el  anciano  y  decadente  Narváez,  apro- 
vechó el  paréntesis  reaccionario  para  organizar  algo  seme- 
jante á  un  partido,  rodeándose  de  ambiciosos  y  volviendo  á 
su  lema  moralidad  administrativa,  que  el  tiempo  había  de 
desautorizar  con  la  elocuencia  de  los  hechos.  La  unión  libe- 
ral empezó  ádar  señales  de  vida  como  partido;  pero  con  una 
significación  muy  distinta  de  la  que  tuvo,  como  aspiración, 
en  los  primeros  tiempos  déla  revolución  de  Julio.  Entonces 
representaba  la  guerra  contra  el  moderantismo  :  ahora  no 
era  sino  una  transacción  de  éste,  una  nueva  forma  del  parti- 
do moderado,  depositario  casi  exclusivo  del  poder  en  la  mo- 
narquía de  Isabel  II. 

La  actitud  del  pueblo  ante  esta  serie  de  evoluciones  de  los 
partidos,  ante  el  fracaso  de  las  aspiraciones  que  le  habían 
llevado  al  combate  en  1854,  fué  desconsoladora.  La  educa- 
ción política  de  las  masas  es  aún,  por  desgracia,  muy  defi- 
ciente: fácilmente  se  dejan  abatir  por  los  alardes  de  un  go- 
bierno terrorista  que  amenaza  con  deportaciones  y  fusila- 
mientos, en  vez  de  alzarse  contra  él  y  hundirlo  en  el  polvo 
de  la  nada.  Falta  aún  dirección  y  falta  lógica  á  los  movimien- 
tos populares,  y  es  que  el  pueblo,  educado  en  la  escuela  de 
la  tiranía  y  el  fanatismo,  sólo  con  gran  lentitud  va  llegando 
á  la  noción  de  su  derecho.  Cuando  haya  llegado  á  determi- 
narla, tendrá  la  noción  de  su  fuerza  y  sabrá  intimidar  á  los 
tiranuelos  que  osen  amenazarle,  con  el  pretexto  de  darle 
orden. 

Solamente  un  partido  supo  mostrarse  enérgico  y  viril  y 
afirmar  su  personalidad  política  frente  al  triunfo  de  la  reac- 
ción:  el  partido  democrático,  gracias  á  los  esfuerzos  verda- 
deramente heroicos  de  un  hombre,  de  Pí  y  Margall,  que 
supo  ser  el  alma  de  aquella  agrupación  hasta  entonces  vaci- 
lante y  falta  de  lógica. 

i 

Vengamos  ahora  á  la  exposición  de  los  hechos. 

El  16  de  Julio  de  1857  se  suspendieron  las  sesiones  de  Cor- 
tes sin  que  hubiesen  llegado  á  discutirse  los  presupuestos, 
que,  según  la  costumbre  adoptada  por  casi  todos  los  gobier- 
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nos  de  aquel  tiempo,  se  plantearon  por  autorización.  Las  ta  - 
reas  legislativas  de  las  Cortes  se  redujeron  á  la  aprobación 
del  proyecto  de  ley  de  imprenta  de  Nocedal ;  al  de  instruc- 
ción pública,  de  Moyano,  á  la  votación  de  una  quinta  de  cin- 
cuenta mil  hombres  y  á  la  concesión  de  varias  carreteras  y 
ferro-carriles. 

Ya  entonces  había  organizado  el  general  O'Donnell  fuer- 
zas políticas  no  despreciables  y  se  daba  por  seguro  que  la 
reina  le  llamaría  á  sus  consejos,  en  un  plazo  más  ó  menos 
breve,  para  evitar  una  nueva  insurrección  que  podía  ser  fu- 
nesta para  su  trono.  El  mismo  Narváez  parecía  inclinado  á 
esta  solución,  que  contrariaba  grandemente  á  los  modera- 
dos. Hubo  en  el  seno  del  partido  serias  conjuraciones  contra 
el  duque  de  Valencia;  todos  convenían  en  que  no  era  el  mis- 
mo hombre  de  otro  tiempo  y  hablaban  de  su  decadencia  y 
de  la  necesidad  de  sustituirle  en  la  jefatura  de  la  agrupación 
por  un  político  de  más  energía.  Bravo  Murillo  y  Nocedal 
eran  los  candidatos  indicados;  mas,  por  entonces,  fracasó  la 
combinación. 

Al  poco  tiempo  de  haberse  suspendido  las  sesiones  de  Cor- 
tes, estalló  en  Andalucía  una  insurrección  republicana,  pro- 
movida especialmente  por  los  carbonarios.  Reuniéronse,  por 
lo  pronto,  unos  doscientos  hombres,  reclutados  en  Sevilla  y 
pueblos  inmediatos,  poniéndose  á  su  frente  D.  Manuel  Caro, 
ex-oficial  del  ejército,  y  D.  Gabriel  Lallave,  comerciante  de 
Utrera.  La  partida  republicana  entró,  sin  resistencia,  en  es- 
ta ciudad,  apoderándose  de  algunos  caballos;  continuó  su 
marcha  por  el  Arahal,  Paradas  y  otras  poblaciones,  sin  come- 
ter excesos,  limitándose  á  pedir  raciones  y  á  imponerá  al- 
gunos ayuntamientos  contribuciones  que  rara  vez  hacían 
efectivas.  Incorporáronse  á  las  fuerzas  republicanas  muchos 
mozos  en  los  pueblos  por  que  iban  pasando.  Entre  Alcalá  del 
Valle  y  Benamejí  tuvieron  un  encuentro  con  fuerzas  del 
ejército,  cambiándose  algunos  tiros.  Modificaron  entonces 
su  rumbo,  dirigiéndose  al  Sur  y  entraron  en  Morón,  donde 
se  contentaron  con  pedir  raciones  de  pan,  carne  y  vino,  á 
pesar  del  triste  estado  en  que  marchaban  por  la  falta  de  re- 
cursos. La  fuerza  de  la  partida  republicana  era  de  doscien- 

7J 
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tos  sesenta  infantes  y  setenta  caballos.  Desde  Morón  trataron 
de  internarse  en  la  serranía  de  Ronda;  pero  al  salir  del  pue- 
blo de  Benaoján,  fueron  alcanzados  por  una  columna  del 
ejército  que  dispersó  la  partida  é  hizo  prisioneros  á  casi  to- 
dos los  que  la  formaban. 

Quiso  entonces  Narváez  sincerarse  ante  sus  correligiona- 
rios de  la  acusación  de  falta  de  energía  que  venían  atribu- 
yéndole, y  se  mostró  sanguinario  y  cruel  como  nunca,  dispo- 
niendo, con  la  plena  aquiescencia  de  doña  Isabel  de  Borbón, 
el  fusilamiento  de  todos  aquellos  infelices.  Fueron  vanas 
todas  las  excitaciones  de  la  prensa,  todas  las  gestiones  enca- 
minadas á  ablandar  el  corazón  de  piedra  de  doña  Isabel,  más 
sanguinaria  aún  que  los  monstruos  que  aconsejaban  tan 
bárbaros  asesinatos:  en  Sevilla,  Utrera  y  el  Arahal  murieron 
fusilados  más  de  cien  infelices,  y  los  inicuos  consejos  de 
guerra  impusieron  la  misma  pena  á  los  restantes  prisione- 
ros. De  todos  los  ámbitos  de  la  península  se  alzó  entonces  un 
grito  de  horror:  de  todas  partes  vinieron  comisiones  á  Madrid 
pidiendo,  en  nombre  de  la  humanidad,  que  se  suspendieran 
aquellas  espantosas  ejecuciones  en  masa.  El  clamoreo  de  la 
opinión, indignada  ante  estos  crímenes,  impuso  al  fin  al  go- 
bierno la  suspensión  de  las  restantes  condenas  de  muerte, 
que  fueron  conmutadas  por  cadena  perpetua.  La  bondadosa 
reina  Isabel,  madre  de  los  españoles,  según  decían,  no  sé  si 
irónicamente,  sus  rastreros  cortesanos,  se  dio  por  satisfecha 
entonces  con  la  sangre  de  cien  desgraciados  que  no  habían 
cometido  exceso  alguno  que  explicase  tan  bárbara  crueldad. 
No  obtuvo  tampoco  clemencia  otra  partida  soprendida  en  la 
Carolina,  provincia  de  Jaén.  Todos  los  que  de  ella  formaban 
parte  murieron  fusilados.  Si  hubiera  sido  posible  á  los  gene- 
rales que  rodeaban  á  doña  Isabel  formar  una  lista  de  todos 
los  republicanos  españoles  y  fusilarlos,  lo  habrían  hecho, 
no  ya  sin  remordimientos,  con  júbilo,  aun  cuando  ascendie- 
ran á  muchos  millares.  La  hija  de  Fernando  VII  se  mostraba 
implacable  con  los  enemigos  del  trono  :  la  sola  idea  de  que 
hubiese  en  España  quienes  osaran  pensar  en  lanzarla  del 
centro  de  las  orgías,  de  las  disipaciones  y  de  los  escándalos, 
ponía  fuera  de  sí  á  tan  ejemplar  mujer  y  bondadosa  reina. 
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No  dejó  de  rehabilitarse  Narváez  en  concepto  de  los  suyos 
con  esa  muestra  de  ferocidad,  objeto  de  grandes  elogios  pa- 
ra un  partido  que  ha  hecho  siempre  sinónimos  gobierno  y 
resistencia.  Para  completar  su  hazaña  organizó  un  sistema 
de  persecución  que  recordaba  el  terror  de  1848  é  hizo  en 
Madrid  y  algunas  capitales  muchas  prisiones  :  enviando  á 
Leganés  cuerdas  de  presos,  en  su  mayoría  personas  honra- 
dísimas, acusadas  de  conspiraciones  imaginarias.  Semejan- 
tes atropellos,  con  los  que  se  tendía  á  resucitar  sistemas  y 
procedimientos  cuya  época  había  pasado,  produjeron  verda- 
dera alarma  en  el  país.  Narváez  se  afirmó  en  la  jefatura  de 
los  moderados  intransigentes,  que  antes  habían  tratado  de 
sustituirle  con  Nocedal;  pero  perdió  las  simpatías  del  ele- 
mento sensato  de  su  partido.  Posada  Herrera,  Fernández  de 
la  Hoz,  Bermúdez  de  Castro  y  otros,  manifestaron  su  decidi- 
da oposición  á  la  política  de  violencia  adoptada  por  Narváez 
y  combatieron  la  ley  de  imprenta  de  Nocedal.  Empezaron  á 
manifestarse  por  primera  vez,  en  el  seno  del  partido  modera- 
do, tendencias  favorables  á  la  desamortización  eclesiástica, 
y  aun  cuando  los  que  en  este  sentido  se  expresaban  estaban 
ya  de  acuerdo  con  O'Donnell,  el  hecho  de  seguir  llamándose 
moderados  hacía  inevitable  una  nueva  ruptura  entre  los  ele- 
mentos del  partido,  cuando  estaba  procurándose  su  reorga- 
nización por  todos  los  medios  posibles. 

Comprendió  Narváez  que  había  ido  demasiado  lejos  en  su 
odio  á  las  conquistas  de  la  revolución,  y  se  propuso  reparar 
en  lo  posible  sus  torpezas;  pero  si  la  conveniencia  de  su  par- 
tido le  aconsejaba  detenerse,  las  influencias  palaciegas  le 
exigían  seguir  adelante.  Estaba,  á  la  sazón,  muy  adelantado 
el  embarazo  de  la  reina,  y  don  Francisco  de  Asís  amenazaba 
con  dar  un  escándalo  que  eclipsase  á  todos  los  anteriores, 
si  no  se  consentía  en  seguir  la  política  que  él  trazara.  Como 
ya  se  ha  indicado,  el  rey  consorte  estaba,  desde  muchos  años 
antes,  en  inteligencia  con  el  conde  deMontemolín,  no  ya  sido 
para  realizar  la  unión  de  las  dos  ramas  de  la  íamilia  bor- 
bónica, sino  para  asegurar  la  posesión  del  trono  á  la  que  él, 
por  inverosímil  que  parezca,  llamaba  la  rama  legitima;  esto 
es,  la  descendencia  del  titulado  Carlos  V.  Claro  es,  por  tan- 
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to,  que  el  embarazo  de  doña  Isabel  había  de  preocuparle 
muy  desagradablemente;  el  nacimiento  de  un  niño  bastaba 
á  echar  por  tierra  sus  designios.  Una  cuestión  de  obstetricia 
decide  muchas  veces,  dentro  del  sistema  monárquico,  la 
suerte  de  los  pueblos.  Sabiendo  por  experiencia  D.a  Isabel 
que  el  rey  consorte  no  era  parco  en  sus  amenazas  de  escan- 
dalizar, ni  retrocedía  ante  la  consideración  del  prestigio  del 
Trono,  tomó  el  partido  de  ir  cediendo  á  sus  exigencias,  sa- 
tisfechas muchas  veces  á  costa  de  los  intereses  del  país  y  á 
costa  de  los  de  la  reina,  otras,  pero  que  en  esta  ocasión  eran 
más  graves  que  de  ordinario.  Fácil  es  comprender  hasta  qué 
punto  hubiera  complicado  en  aquellas  circunstancias  la  si- 
tuación una  ruptura  del  rey  consorte  con  su  esposa  y  una  de- 
claración de  ilegitimidad  sobre  el  nuevo  vastago  regio.  Nada 
tiene,  pues,  de  extraño  que  la  reina  se  aviniese  más  tarde, 
como  veremos,  á  los  planes  carlistas  de  D.  Francisco  de 
Asís  (1).  Por  lo  pronto  aceptó  con  entusiasmo  la  idea  singu- 
lar, propuesta  por  su  marido,  de  constituir  un  ministerio 
acéfalo,  concurriendo  ambos  consortes  á  las  'deliberaciones 
de  los  consejos  de  ministros  para  presidirlas.  Idea  descabe- 
llada, que  nunca  cruzó  por  la  imaginación  del  mismo  Fer- 
nando Vil,  quien  comprendía  la  necesidad  de  tener  un  pre- 
sidente del  gobierno  para  proteger  su  irresponsabilidad  como 
monarca. 

Estas  intrigas  palaciegas,  más  aún  que  la  descomposición 
de  su  partido,  obligaron  á  Narváez  á  presentar  su  dimisión 
antes  de  la  reunión  délas  Cortes  que  había  convocado  para  el 
30  de  Octubre  y  en  la  noche  del  12  abandonó  el  gobierno. 

Bravo  Murillo,  que  á  la  sazón  estaba  en  París,  fué  llamado 
por  telégrafo  á  conferenciar  con  la  reina.  Preguntóle  ésta  si 
consideraba  acertado  su  pensamiento  de  formar  un  ministe- 
rio sin  presidente,  dirigido  en  los  Consejos  por  la  misma  rei- 
na, lo  que  creía  esta  señora  muy  ventajoso,  fundándose  en 
que  así  era  fácil  encontrar  personas  aptas  para  la  dirección 
de  cada  cartera,  sin  la  traba  de  ñuscar  un  presidente  que  di- 


(1)  Al  tratar,  en  el  capítulo  próximo,  de  la  misteriosa  sublevación  de  San  Garlos  de  la 
Rápita  ,  liaré  m;'is  detalladas  indicaciones  sobre  los  proyectos  de  T>.'  Isabel  y  su  esposo, 
acerca  de  la  unión  délas  dos  ramas  borbónicas. 
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rigiese  la  marcha  política  de  todos  ellos.  No  aprobó  Bravo 
Murillo  el  pensamiento,  conceptuándolo  incompatible  con  el 
sistema  representativo,  y  sobre  todo,  con  la  irresponsabilidad 
del  monarca.  Interrogado  por  la  reina  acerca  de  su  antiguo 
proyecto  de  reforma  constitucional,  se  manifestó  dispuesto  á 
aplazarlo,  pero  sin  renunciar  á  su  planteamiento  en  modo 
alguno.  Esta  circunstancia  le  impidió  aceptar  el  encargo  de 
constituir  gabinete. 

Fué  llamado  entonces  el  general  Armero,  moderado  afecto 
á  la  unión  liberal,  quien  se  manifestó  partidario  de  la  Cons- 
titución de  1845,  mejorada  con  algunas  leyes  liberales,  y 
enemigo  resuelto  de  la  reforma  propuesta  en  1852  por  Bravo 
Murillo.  Aun  intentó  Isabel  II  formar  un  ministerio  que  pa- 
trocinase aquella  reforma  con  algunas  modificaciones;  pero 
eran  muchos  los  moderados  que  se  negaban  á  admitir  el  retro 
ceso  al  absolutismo,  y  D.a  Isabel,  muy  á  pesar  suyo,  hubo  de 
resignarse  á  nombrar  un  ministerio  de  transición ,  enco- 
mendando su  presidencia  al  mismo  general  Armero,  político 
de  escasa  significación,  que  excitaba  pocos  recelos,  y  pudo 
rodearse  de  hombres  notables.  El  15  de  Octubre  de  1857,  se 
constituyó  interinamente  el  nuevo  gobierno,  entrando  en  la 
Presidencia  y  Guerra  el  general  Armero,  y  encargándose  del 
despacho  délos  ministerios  á  los  subsecretarios.  Se  aplazóla 
reunión  de  Cortes  para  el  30  de  Diciembre,  y  más  adelante, 
con  motivo  del  alumbramiento  de  la  reina,  para  el  10  de 
Enero  de  1858. 

El  día  25  de  Octubre  se  organizó  definitivamente  el  gabi- 
nete, entrando:  en  Estado  y  Ultramar,  Martínez  de  la  Rosa; 
en  Gobernación,  D.  Manuel  Bermúdez  de  Castro;  en  Gracia  y 
Justicia,  D.  Joaquín  José  Casaus;  en  Fomento,  D.  Pedro  Sa- 
laverría  ;  en  Hacienda,  D.  Alejandro  Món,  y  en  Marina,  don 
José  María  Bustillo. 

Los  moderados  combatieron  al  nuevo  gobierno,  como  en- 
caminado á  la  unión  liberal,  y  se  llegó  á  creer  en  la  inmi- 
nencia  de  un  ministerio  constituido  por  Bravo  Murillo  y  Nar- 
váez,  previa  la  reconciliación  de  estos  personajes ;  pero  el 
estado  de  D.a  Isabel,  que  por  su  avanzadísimo  embarazo  no 
estaba  en  disposición  de  intrigar  tanto  como  de  costumbre, 
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salvó  por  entonces  la  vida  de  aquel  incoloro  gabinete.  En  la 
noche  del  28  de  Noviembre  de  1857  nació  el  príncipe  de  As- 
turias, á  quien  se  puso  el  nombre  de  Alfonso:  destinado,  por 
circunstancias  difíciles  de  prever  entonces,  á  heredar  á  su 
madre  en  vida  de  ésta  y  tras  el  paréntesis  de  una  revolución, 
y  á  morir  prematuramente  después  de  diez  años  de  un  rei- 
nado sin  grandeza  y  sin  prestigio,  fundado  en  una  rebelión 
de  la  soldadesca  frente  al  enemigo.  No  de  otro  modo  las  guar- 
dias pretorianas  hacían  y  deshacían  emperadores  en  la  deca- 
dencia de  Roma.  Ocasión  tendré  para  tratar  del  breve  cuanto 
funesto  reinado  del  Rómulo  Augústulo  de  los  Borbones. 

El  ministerio  Armero,  como  de  transición,  carecía  de  tuer- 
za, y  su  breve  gestión  política  no  presentó  incidentes  dignos 
de  tenerse  en  cuenta.  Abiertas  las  Cortes  el  10  de  Enero  de 
1858,  leyó  la  reina  el  mensaje,  lleno  de  declaraciones  vagas, 
en  que  se  traslucía  que  el  gobierno  fra  partidario  de  una  po- 
lítica algo  más  expansiva  que  la  del  anterior.  Se  nombró 
presidente  del  Senado  á  D.  Javier  Istúriz,  y  al'siguiente  día 
se  verificó  en  el  Congreso  la  elección  de  mesa.  El  candidato 
del  Gobierno  era  Mayans,  pero  la  mayoría  de  la  Cámara  se 
decidió  en  favor  de  Bravo  Murillo,  que  alcanzó  126  votos  con- 
tra 118  obtenidos  por  el  primero. 

La  elección  de  Bravo  Murillo,  enemigo  del  sistema  parla- 
mentario, para  presidir  las  deliberaciones  de  la  Cámara  po- 
pular, parecía  una  ironía;  mas  desde  luego  significaba  una 
derrota  para  el  gobierno.  El  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros llevó  inmediatamente  á  la  firma  de  D.a  Isabel  el  decreto 
de  disolución,  y  la  reina  lo  firmó  desde  luego  sin  inconve- 
niente alguno.  Grande  hubo  de  ser,  pues,  la  sorpresa  de  Ar- 
mero cuando  al  siguiente  día  íué  llamado  á  Palacio  por  la 
reina  y  oyó  de  los  labios  de  esta  señora  que  había  cambiado 
de  parecer  y  no  creía  oportuno  disolver  las  Cortes.  Dimitió 
entonces  Armero  en  su  nombre  y  el  de  los  demás  ministros, 
y  D.a  Isabel  admitió  su  renuncia;  conferenció  con  los  presi- 
dentes del  Congreso  y  del  Senado,  y  encomendó  á  este  último 
la  formación  de  nuevo  gabinete.  Aceptó  Istúriz  el  encargo  y 
se  avistó  con  Bravo  Murillo,  que  le  aseguró  el  apoyo  de  la 
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majaría  siempre  que  el  gobierno  estuviese  constituido  exclu- 
sivamente por  moderados.  Istúriz,  que  no  estaba  lejos  de 
aceptar  la  unión  liberal,  eludió  esta  condición,  aun  admi- 
tiéndola, escogiendo  para  ministros  á  los  más  dispuestos  á 
adoptar  un  temperamento  conciliador.  Reservándose,  con  la 
Presidencia,  la  cartera  de  Estado;  nombró:  para  Gobernación, 
á  D.  Ventura  Díaz  ;  para  Gracia  y  Justicia,  á  D.  José  Fer- 
nández de  la  Hoz;  para  Fomento,  al  conde  de  Guendulain; 
para  Hacienda,  á  D.  José  Sánchez  Ocaña;  para  Guerra,  á  don 
Fermín  de  Ezpeleta,  y  para  Marina,  á  D.  José  de  Quesada.  El 
programa  con  que  el  nuevo  gabinete  se  presentó  á  las  Cor- 
tes, se  redujo  á  la  promesa  de  observar  estrictamente  la  Cons- 
titución de  184o. 

Los  unionistas,  que  creían  llegado  el  momento  de  su  as- 
censión al  poder,  experimentaron  una  gran  decepción  con  el 
nombramiento  de  Istúriz.  El  general  O'Donnell,  ofendido  al 
observar  que  la  reina  seguía  inclinada  á  los  moderados,  adop- 
tó una  actitud  reseivada  y  sombría,  en  que  había  sin  duda 
mucha  afectación,  pero  que  produjo  el  efecto  que  O'Donnell 
esperaba.  Isabel  II  se  mostró  arrepentida  y  temerosa  por  su 
conducta  con  el  general,  y  á  tal  punto  llevó  su  preocupación, 
que  Bravo  Murillo,  profundamente  disgustado,  se  lamentó  de 
que  el  régimen  representativo  estaba  desnaturalizado  hasta 
el  punto  de  que  sólo  se  abría  ancho  campo  á  la  ambición  de 
hombres  audaces.  «Un  uniforme,  una  espada, — decía, — re- 
emplazan ya  con  ventaja  la  toga  del  legislador.  La  sociedad 
española  está  fuera  de  su  asiento.» 

Recibieron  los  diputados  al  gobierno  con  benevolencia  pro- 
tectora, que  tenía  mucho  de  hostilidad  disimulada.  Había, 
ciertamente,  entre  los  ministros,  algunos  dispuestos  á  seguir 
las  inspiraciones  de  Bravo  Murillo;  pero  en  su  mayoría,  se 
inclinaban  á  O'Donnell.  Por  su  parte,  Istúriz,  hastiado  ya  de 
la  vida  política,  era  acomodaticio  y  conciliador  por  su  mismo 
escepticismo;  el  ministerio  apareció,  pues,  débil  y  sin  crite- 
rio definido  desde  los  primeros  instantes,  como  entregado  á 
merced  de  una  Cámara  de  que  sólo  podía  esperar  un  apoyo 
condicional.  Discutiéronse  las  bases  para  la  reforma  hipote- 
caria; se  concedió,  como  de  costumbre,  autorización  al  go- 
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bienio  para  plantear  los  presupuestos  sin  discutirlos,  y  se 
habló  algo  acerca  de  la  colocación  de  la  estatua  de  Mendi- 
zábal  en  la  plaza  del  Progreso.  Oponíase  el  clero  á  que  se 
rindiera  este  tributo  del  agradecimiento  público  al  hombre 
que,  con  sus  oportunas  reformas,  había  salvado  la  libertad 
en  1835;  algunos  prelados  influyeron  cerca  de  la  reina  para 
que  la  estatua  quedase  arrinconada,  y  como  era  de  esperar, 
lograron  su  deseo. 

Pronto  se  pusieron  de  manifiesto  las  diferencias  que  sepa- 
raban á  los  ministros.  El  de  Hacienda,  inclinado  al  mode- 
rantismo  intransigente,  propuso  la  devolución  á  la  Iglesia  de 
los  bienes  del  clero  secular  que  aun  se  hallaban  en  poder  del 
Estado.  Al  mismo  tiempo,  el  ministro  de  la  Gobernación  se 
propuso  extremar  la  centralización  administrativa  creando 
corregidores  en  las  provincias.  Presentó,  además,  á  mediados 
<ie  Abril,  un  proyecto  de  ley  sobre  el  ferrocarril  de  los  Al- 
duides,  en  que  la  opinión  pública,  alarmada,  creyó  ver  un 
negocio  de  mal  género.  En  Consejo  de  ministros  se  rechazó 
este  proyecto,  así  como  el  de  la  devolución  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, y  entonces  abandonó  su  puesto  el  ministro  de  la 
Gobernación,  D.  Ventura  Díaz,  siendo  sustituido  interina- 
mente por  Fernández  de  la  Hoz,  que  suprimió  los  corregi- 
dores y  retiró  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferrocarril  de  los 
Alduides. 

Alarmáronse  los  diputados  de  la  mayoría  ante  el  relativo 
liberalismo  del  gobierno;  suscitáronle  algunas  dificultades, 
y  previendo  Istúriz  una  derrota  parlamentaria,  suspendió  las 
sesiones  en  los  primeros  días  de  Mayo.  Celebráronse  enton- 
ces reuniones  políticas  en  las  casas  de  algunos  diputados  in- 
fluyentes, y  Bravo  Murillo  amenazó  al  gobierno  con  hacerle 
una  ruda  oposición  si  no  proveía  la  cartera  vacante  en  un  di- 
putado de  la  mayoría.  Istúriz  contestó  á  este  reto  nombrando, 
el  14  de  Mayo,  ministro  de  la  Gobernación,  á  D.  José  Posada 
Herrera,  que  aunque  se  llamaba  aún  moderado,  estaba  ya  á 
las  órdenes  dé  O'Donnell. 

Las  dispersas  fracciones  del  moderantismo  se  unieron  en- 
tonces contra  el  gabinete  Istúriz;  algunos  prohombres  de 
aquella  agrupación  conferenciaron  con  D.a  Isabel  y  recibie- 
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ron  promesas  halagadoras.  La  reina  marchó  á  fines  de  aquel 
mes  á  Alicante  y  Valencia  para  inaugurar  el  ferrocarril,  y 
durante  su  ausencia,  quedó  el  gobierno  revestido  de  faculta- 
des extraordinarias.  Al  volver  D.a  Isabel  á  Madrid,  en  los  úl- 
timos días  de  Junio,  se  inició  la  crisis.  Posada  Herrera,  de 
acuerdo  con  O'Donnell,  pidió  en  Consejo  de  ministros  la  di- 
solución de  Cortes  y  la  rectificación  de  las  listas  electorales. 
Opusiéronse  calurosamente  á  este  proyecto  Sánchez  Ocaña? 
Guendulain  y  Ezpeleta;  en  cambio,  Fernández  de  la  Hoz, 
Quesada  é  Istúriz,  apoyaron  al  ministro  de  la  Gobernación- 
y  en  vista  de  esa  divergencia,  presentó  el  gobierno  su  dimi- 
sión (30  de  Junio  de  1858).  Confiaban  los  moderados  en  que 
la  reina  llamase  á  Bravo  Murillo,  pero  el  designado  íué 
O'Donnell,  que  aquel  mismo  día  formó  ministerio,  encargán- 
dose de  la  Presidencia  con  la  cartera  de  Guerra.  En  Estado 
entró  Calderón  Collantes;  en  la  cartera  de  Gobernación  siguió 
Posada  Herrera;  para  Gracia  y  Justicia  se  nombró  á  Fernán- 
dez Negrete;  para  Fomento  al  marqués  de  Corbera;  para  Ha- 
cienda á  Salaverría,  y  para  Marina  á  Quesada,  ministro  tam- 
bién en  el  anterior  gabinete. 

Para  demostrar  el  nuevo  gobierno  que  representaba  una 
política  distinta  que  sus  predecesores,  removió  en  masa  á 
casi  todos  los  empleados;  decretó  la  rectificación  de  las  listas 
electorales  y  dirigió  una  circular  á  los  gobernadores  expo- 
niendo su  programa.  En  esa  circular,  firmada  por  Posada 
Herrera,  se  hacía  constar,  ante  todo,  que  el  gobierno,  deseoso 
de  evitar  la  instabilidad  constitucional,  mantenía  el  Código 
fundamental  de  1845,  dispuesto  á  interpretarlo  en  su  sentido 
más  lato;  que  quería  perfeccionar  la  administración  del  país, 
estando  resuelto  á  llevar  á  cabo,  desde  luego,  la  desamorti- 
zación civil  y  á  dar  mayor  independencia  á  las  provincias  y 
los  municipios.  Respecto  á  la  desamortización  eclesiástica, 
declaraba  el  gobierno  que  la  aceptaba  en  principio,  y  pro- 
curarán realizarla,  de  acuerdo  con  la  Sa?itaSede.  Decía  á  con- 
tinuación que  había  llegado  la  hora  de  realizar  la  descentra- 
lización administrativa;  que  volvería  al  Jurado  el  conoci- 
miento de  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  prensa,  y 
que  los  gobernadores  debían  proceder  con  la  mayor  impar- 

74 


58ü  PI    Y    MARGALL 

cialidad  en  las  elecciones.  «Pero, — añadía, — los  ministros, 
llamados  á  plantear  una  política  que  creen  ha  de  ser  para  su 
patria  fecunda  en  beneficios,  ni  deben  ni  pueden  dejar  de 
defenderla  ante  los  distritos,  como  la  defenderán  en  su  día 
ante  las  Cortes,  y  V.  S.,  órgano  y  agente  principal  del  go- 
bierno en  esa  provincia,  ni  puede  ni  debe,  tampoco,  renun- 
ciar á  ejercer  en  las  elecciones  la  influencia  legal  que  su  po- 
sición le  permita,  impidiendo  que  oigan  sólo  los  electores  la 
voz  de  las  oposiciones.» 

Esta  circular  fué  vivamente  comentada  por  la  prensa.  No 
cabía,  á  la  verdad,  expresar  con  mayor  franqueza  que  el 
gobierno  estaba  resuelto  á  imponer  sus  candidatos  ;  nadie 
dudaba,  tampoco,  de  que  así  lo  haría,  por  ser  tradición  cons- 
tante de  los  doctrinarios  formar  los  parlamentos  á  su  capri- 
cho, pero,  al  menos,  los  anteriores  gabinetes  guardaban  las 
apariencias  y  protestaban  de  su  respeto  á  la  voluntad  del 
país.  Así  y  todo,  las  oposiciones  se  aprestaron  á  la  lucha.  Los 
progresistas  publicaron  un  manifiesto,  elogiando  la  revisión 
de  las  listas  electorales:  consignaban  que  por  primera  vez 
eran  atendidas  sus  reclamaciones  y  se  hacía  justicia  á  su 
partido,  y  por  consiguiente  se  mostraban  dispuestos  á  acu- 
dir á  las  urnas.  «Somos  tan  enemigos  de  la  anarquía  como 
del  despotismo — añadían — y  si  nos  espera  una  nueva  decep- 
ción será  la  última,  porque  tras  ella  vendrá  forzosamente  la 
revolución,  que  queremos  evitar,  ó  el  despotismo,  que  abo- 
rrecemos y  estamos  dispuestos  á  combatir.» 

Con  el  fin  de  nombrar  nueva  junta  directiva  y  designar 
candidatos  para  las  elecciones,  celebraron  además  los  pro- 
gresistas una  reunión  en  el  teatro  de  Novedades  (26  de  Se- 
tiembre). Olózaga,  que  era  ya  resueltamente  antidinástico, 
pronunció  un  enérgico  discurso  en  contra  de  la  unión  libe- 
ral,  que  calificó  de  mistificación  vergonzosa,  negándola 
condiciones  de  partido,  porque  ni  tenía  masas  ni  programa. 
Atacó  también  al  partido  democrático,  tachándole  de  anar- 
quista y  presentó  á  la  agrupación  progresista  como  el  único 
partido  liberal  posible  en  España.  Hablaron  otros  varios 
oradores,  distinguiéndose  especialmente  Escosura,  que  apa- 
reció en  disidencia  con  ciertas  apreciaciones  de  Olózaga  res- 
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pecto  á  la  unión  liberal;  pues  creía  necesario  adoptar  una 
actitud  benévola  con  el  gobierno  de  O'Donnell,  por  lo  menos 
hasta  tanto  que  el  tiempo  demostrase  si  eran  ó  no  sinceras 
sus  promesas.  Se  pusieron  de  manifiesto  las  serias  divergen- 
cias que  trabajaban  á  los  pocos  progresistas  que  aun  perma- 
necían alejados  de  la  unión  liberal,  y  para  contenerlas  en  lo 
posible  se  dio  cabida  á  todas  las  tendencias  en  la  nueva  jun- 
ta, casi  tan  numerosa  como  el  mismo  partido  (1). 

En  rigor,  la  formación  de  la  unión  liberal  no  resolvió, 
pues,  el  problema  del  turno  pacífico  de  los  partidos  dentro 
de  la  monarquía  de  D.a  Isabel;  toda  vez  que,  á  pesar  de  las 
muchas  deserciones  que  sufrieron  moderados  y  progresis- 
tas, quedaron  ambas  agrupaciones  en  pié.  Los  progresistas, 
á  quienes  la  reina  detestaba  de  todas  veras,  habían  perdido 
gran  parte  de  su  estado  mayor,  y  perdían  por  momentos  las 
masas,  atraídas  por  los  demócratas;  pero  aún  se  sostenían 
firmes  y  se  creían  capaces  de  imponerse  al  trono  primero  y 
al  pueblo  después,  siguiendo  su  constante  y  vacío  lema:  Re- 
volucionarios frente  al  despotismo:  conservadores  frente  a  la 
anarquía.  Desde  entonces  acá,  no  han  sabido  aprender  otra 
cosa. 

La  unión  liberal  había  sido  ideada,  sin  embargo,  con  el 
principal  objeto  de  inutilizar  al  partido  progresista:  ¿cómo 
no  lo  comprendían  los  hombres  de  esta  desdichada  agrupa- 
ción que,  aun  contando  con  políticos  de  valía,  se  había  tra- 
zado una  línea  de  conducta  verdaderamente"  estúpida?  Si 
los  progresistas  eran  francamente  liberales  ¿por  qué  no  in- 
gresaban, desde  luego,  en  las  filas  de  la  democracia?  Si  con- 
tinuaban separados  por  diferencias  de  escasa  monta  de  los 
moderados,  ¿por  qué  no  acudían  á  prestar  fuerza  á  la  unión 
-  liberal?  Una  y  otra  solución  eran  lógicas  y  razonables:  quizá 
por  lo  mismo  fueron  desechadas  por  los  progresistas.  Prefi- 
rieron quedar  en  pié  sin   programa,  sin  prestigio,  pertur- 
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(1)  La  formaron  Olózaga,  Luzuriaga,  San  Miguel-,  Madoz,  Escosura,  marqués  de  Pera- 
les, Calvo  Asensio,  Aguirre,  Escalante,  Corvadi,  1, ásala,  Sagista,  Olózaga  (D.  José).  Alon- 
so Cordero,  Garrido  (l).  Joaquín),  Collmtes,  Bueno,  Rivero  Cidraque,  Azquerino  (D.  Ense- 
bio), Saravia,  Moreno  Nieto  y  los  generales  Valdés,  Serrano  Bedoya  y  Falcón.  Se  nombró 
también  una  junta  denominadora,  compuesta  de  los  Si-es.  Calatrava,  Montemar,  Beroqui, 
Salmerón  y  Alonso  (D.  Francisco),  Quijano,  Montejo  y  Velo. 
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bando  estérilmente  así  á  los  unionistas  como  á  los  demócra- 
tas :  la  loca  esperanza  de  alcanzar  el  poder  les  ofuscó  una 
vez  más,  y  aunque  tenían  sobrado  motivo  para  conocer  á  doña 
Isabel  de  Borbón,  continuaron  haciéndola  objeto  de  extem- 
poráneas y  rastreras  adulaciones.  Aún  tenían  la  pretensión  de 
alcanzar  el  apoyo  de  los  demócratas,  utilizando  el  eterno  re- 
curso de  clamar  por  la  unión  de  los  verdaderos  liberales  con- 
tra sus  enemigos;  pero,  como  veremos,  sus  clamores  se  per- 
dieron en  el  vacío,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Pí  y  Margall 
que,  imponiéndose  por  su  energía  á  muchos  de  sus  correli- 
gionarios, convirtió  en  un  abismo  infranqueable  la  distancia 
que  separaba  á  ambos  partidos. 

Mientras  tanto  el  gabinete  O'Donnell  seguía  planteando  su 
programa.  El  2  de  Octubre  decretó  la  continuación  de  las 
ventas  de  bienes  nacionales,  exceptuando  los  eclesiásticos. 
Fueron  disueltas  las  Cortes  y  convocadas  otras  nuevas  para 
1.°  de  Diciembre.  En  las  elecciones  verificadas  el  31  de  Octu- 
bre, triunfó,  como  era  de  esperar,  en  toda  la  línea  el  gobier- 
no. Posada  Herrera,  á  quien  se  llamó  desde  entonces  el  gran 
elector,  designó  por  telégrafo,  casi  todos  los  diputados,  así 
los  adictos  como  los  de  oposición;  seguramente  el  gobierno 
experimentó  escasísimas  sorpresas  en  los  resultados  de  todos 
los  distritos  (1).  Los  progresistas  obtuvieron  un  regular  nú- 
mero de  distritos;  no  así  los  moderados,  á  quienes  se  comba- 
tió con  verdadero  encarnizamiento.  Poco  antes  de  reunirse 
las  Cortes  dimitió  su  cargo  el  ministro  de  Marina,  á  quien 
reconvinieron  sus  compañeros  por  haber  presentado  á  la  fir- 
ma de  la  reina  unos  decretos  de  que  no  había  dado  conoci- 
miento en  Consejo  de  ministros.  Se  nombró  para  sustituirle 
al  general  Mac-Crohon. 

Abiertas  las  Cámaras  fué  nombrado  presidente  del  Senado 
el  marqués  del  Duero  y  elegido  presidente  del  Congreso  don 


(1)  Cuéntase  que  el  gobernador  de  una  provincia  telegrafió  á  Posada  Herrera  en  el  se- 
gundo dia  de  elecciones  part¡citándo'.e  que,  de  los  doce  distritos  electorales  que  compren- 
día aquélla,  en  nueve  vencían  los  candidatos  adictos;  en  uno  el  progresista,  persona  de 
algún  arraigo  en  el  país,  y  en  los  otros  dos  la  lucha  era  empecada,  aunque  predominaban, 
los  ministeriales. — ¿Qué  hago? — añadía  el  sumiso  funcionario. — Dé  V.  esos  dos  distritos  á  la 
oposición— contestó  el  ministro — y  alguno  más  si  V.  quiere;  porque  estoy  ya  sobre  saturado 
de  mayoría. 
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Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  á  quien  se  consideraba,  bien 
impropiamente  por  cierto,  como  encarnación  del  sistema  re- 
presentativo. El  mensaje  de  la  Corona  daba  escasa  luz  acerca 
de  la  política  del  gobierno;  era  principalmente  un  programa 
administrativo,  redactado  con  la  vaguedad  característica  de 
esta  clase  de  documentos  tan  inútiles  como  ridículos;  la  pa- 
labra moralidad  aparecía  por  todas  partes,  recordando  los 
incoloros  manifiestos  de  los  hombres  de  Vicálvaro;  por  lo 
demás  no  se  tropezaba  sino  con  declaraciones  indefinidas  y 
contradictorias.  Justo  es  hacer  constar  que,  en  los  primeros 
momentos,  se  esforzó  el  gobierno  en  justificar  su  lema  de 
moralidad  administrativa.  El  día  14  de  Diciembre  presentó 
á  las  Cortes  los  presupuestos  para  el  año  económico  de 
1858-59  que  fueron  ampliamente  discutidos  en  los  primeros 
meses  de  1859.  Apenas  aprobados  por  las  Cortes,  presentó  el 
ministro  de  Hacienda  los  del  siguiente  ejercicio  (28  de  Mayo) 
y  esta  observancia  del  precepto  constitucional  produjo  exce- 
lente efecto  en  la  opinión. 

En  la  sesión  de  14  de  Febrero  de  1859  pidió  Sagasta  la  pre- 
sentación del  expediente  formado  en  1854  con  motivo  del 
acopio  de  ciento  treinta  mil  cargos  de  piedra  para  las  obras 
del  canal  de  Manzanares,  en  lo  que  se  ocultaba  un  escanda- 
loso negocio  de  la  administración  polaca.  Las  informalidades 
del  expediente  dieron  margen  á  que  se  nombrara,  á  propues- 
ta de  Elduayen,  una  comisión  parlamentaria  que  decidiese 
si  había  ó  no  lugar  á  formación  de  proceso.  El  ex-ministro 
acriminado,  D.  Agustín  Esteban  Collantes,  se  defendió  hábil- 
mente; pero  Elduayen  y  Sagasta  sostuvieron  la  acusación  con 
energía  y  ai  fin  acordó  el  Congreso,  por  178  votos  contra  66, 
que  había  lugar  á  formular  la  acusación  ante  el  Senado.  Así 
se  hizo,  y  suspendidas  el  3  de  Junio  las  sesiones  parlamen- 
tarias, quedó  la  alta  Cámara  constituida  en  tribunal  de  jus- 
ticia. Fueron  comisarios,  D.  Florencio  Rodríguez  Vaamon- 
de  y  D.  Juan  Sevilla,  y  secretario  D.  José  Gelabert  y  Hore. 
Formaron  la  comisión  acusadora  D.  Fernando  Calderón  Co- 
llantes, D.  Antonio  Romero  Ortiz,  D.  José  Alfaro  Sandoval, 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  D.  Emilio  Bernar,  D.  Miguel 
Zorrilla  y  D.  Antonio  Rivero  Cidraque.  Los  abogados  defen- 
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sores  de  Esteban  Collantes  fueron  Cortina,  González  Acevedor 
Casanueva  y  Álvarez  Sobrino.  Los  debates  se  celebraron  con 
gran  solemnidad,  distinguiéndose  entre  los  acusadores  Cá- 
novas del  Castillo  y  entre  los  defensores  Cortina,  que  hizo  un 
magnífico  discurso.  De  87  senadores  declararon  culpable  de 
fraude  á  D.  Agustín  Esteban  Collantes  47  é  inocente  40: 
culpable  de  estafa  44  é  inocente  43;  culpable  de  falsificación 
45  y  42  inocente.  El  ex-ministro  acusado  fué  absuelto  por  la 
alta  Cámara,  por  bastar  para  ello  la  tercera  parte  de  los  jue- 
ces. En  cambio  se  condenó  á  D.  José  M.a  Mora,  director  de 
Obras  públicas  en  ia  época  en  que  se  verificó  la  irregulari- 
dad administrativa  de  los  ciento  treinta  mil  cargos  de  piedra: 
pero  este  señor  había  marchado  á  Londres,  desde  donde 
protestó  contra  la  sentencia  que  se  le  imponía,  publicando 
además  un  folleto  fechado  en  5  de  Julio,  en  que  hacía  curio- 
sísimas revelaciones.  No  sólo  se  defendía,  atacaba  resuelta- 
mente á  sus  jueces  acusándoles  de  irregularidades  vergon- 
zosas. 

Tal  fué  el  famoso  proceso  de  Esteban  Collantes,  en  que  se 
demostró  una  vez  más  que  la  responsabilidad  de  los  ministros 
dentro  de  la  monarquía  parlamentaria,  es  una  ilusión  ó,  por 
mejor  decir,  una  comedia.  Aún  no  se  ha  visto  un  sido  minis- 
tro en  presidio:  ¿como  cuántos  habrán  merecido  ceñir  el  gri- 
llete desde  1833? 

Los  tribunales  especiales  de  todo  género,  especialmente 
los  parlamentos  que  juzgan  y  la  institución  contencioso-ad- 
ministrativa,  son  groseras  mistificaciones  de  la  justicia  y  el 
derecho,  máscaras  de  la  iniquidad. 

Pí  y  Margall  abandonó  la  villa  de  Vergara  á  principios  de 
Julio  de  1857  y  se  trasladó  nuevamente  á  Madrid  con  objeto 
de  redactar  en  el  periódico  La  Discusión,  creado  un  año  an- 
tes para  defender  las  ideas  democráticas. 

El  programa  de  esta  publicación  era  hasta  entonces  inde- 
terminado. Rivero,  su  director,  era  gran  partidario  de  las 
libertades  inglesas:  hombre  enérgico,  de  más  pasióu  que 
profundidad,  hábil  abogado  y  buen  orador,  pero  poco  ó  nada 
versado  en  filosofía,  había  permanecido  hasta  entonces  in- 
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deciso  entre  la  monarquía  y  la  república.  Las  principales 
declaraciones  de  su  programa  se  reducían  á  pedir  una  Cá- 
mara, elecciones  independientes  del  gobierno;  libertad  com- 
pleta de  imprenta  sin  derecho  de  recogida,  sin  editor  res- 
ponsable, sin  depósito  y  sin  criminalidad  especial;  derecho 
•de  reunión  y  asociación  pacíficas  para  todos  los  fines  de  la 
actividad  humana:  seguridad  individual  garantida  por  el 
Habeas  corpus  y  absoluta  inviolabilidad  del  domicilio  ;  des- 
centralización administrativa,  sufragio  universal,  jurado 
para  toda  clase  de  delitos  y  contribución  única  y  directa  so- 
bre el  capital. 

La  entrada  de  Pí  y  Margall  en  la  redaccióu  de  La  Discusión 
determinó  un  cambio  completo  en  la  política,  no  sólo  de  este 
periódico,  sino  del  partido  democrático,  lleno  hasta  enton- 
ces de  vacilaciones  y  dudas,  indeciso  entre  la  monarquía  y 
la  república  y  falto  de  programa  lógico.  En  La  Discusión  su- 
po ser  Pi  bien  pronto  algo  más  que  uno  de  tantos  redactores: 
riel  á  su  máxima  de  que  es  necesario  que  el  hombre  procure 
colocarse  muy  por  encima  del  puesto  que  se  le  confía  para 
no  quedar  muy  por  bajo,  fué,  desde  el  primer  momento,  el 
alma  del  periódico,  el  escritor  de  fuerza  de  la  redacción  y 
no  tardó  en  marcar  rumbo  al  órgano  del  partido  democráti- 
co y  al  partido  mismo.  Fué  grande,  inmensa,  la  obra  reali- 
zada por  Pi  y  Margall  desde  su  modesta  posición  de  redac- 
tor; no  sólo  rectificó  las  ideas  de  la  agrupación  democrática, 
creó  insensiblemente  un  partido  nuevo:  echó  los  cimientos 
del  gran  partido  federal.  Guando  quisieron  retroceder  los 
progresistas  disfrazados  que  habían  tomado  el  nombre  de  de- 
mócratas, cuando  quisieron  detener  la  marcha  de  La  Discu- 
sión y  volverla  á  la  política  tortuosa  que  seguía  antes  de  la 
intervención  de  Pi,  era  ya  tarde;  la  democracia  se  había  he- 
cho republicana  y  propendía  á  la  federación:  la  izquierda 
progresista  que  se  pretendía  formar  era  un  vano  sueño,  un 
imposible.  Pi  y  Margall  había  imposibilitado  todo  conato  de 
fusión  entre  progresistas  y  demócratas;  el  valor  y  la  firmeza 
de  un  hombre  habían  ganado  para  la  causa  de  la  verdad  y  la 
justicia  importantísimos  elementos  faltos  antes  de  dirección 
y  de  verdadera  fuerza. 
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¡Cuan  grande  puede  ser  la  influencia  de  un  periodista  sin- 
cero en  la  opinión  pública!  Desde  su  modesta  mesa  de  des- 
pacho cambia  un  sólo  hombre  las  ideas  de  todo  un  pueblo, 
las  dirige,  las  unifica,  las  da  forma  lógica,  constituye  con 
ellas  un  sistema  destinado  quizá  á  producir  tormentosas  y 
benéficas  revoluciones  que  derriben  iniquidades  seculares  y 
entronicen  el  derecho.  Se  declama  hoy  mucho,  por  los  espí- 
ritus superficiales,  contra  el  periodismo  doctrinal;  pero  ese 
es  el  verdadero  periodismo.  La  misión  de  la  prensa  no  se  re- 
duce á  recoger  noticias,  apuntar  rumores,  hacer  frases  más 
ó  menos  chistosas,  distraer  agradablemente  al  lector  con 
murmuraciones  agradables,  con  epigramas  ligeros  y  alardes 
de  ingenio  y  travesura:  esta  será,  á  lo  sumo,  la  misión  de  la 
prensa  subalterna,  destinada  á  distraer  á  las  gentes  incapa- 
ces de  pensar  y  para  quienes  la  reflexión  es  un  martirio.  El 
verdadero  periodista  es  el  apóstol  de  una  idea,  el  defensor  de 
un  principio  que  estima  justo  y  fecundo  en  sus  aplicaciones 
á  la  vida  de  los  pueblos.  El  noticiero,  el  repórter  son,  sin 
duda,  auxiliares  poderosos  del  periodismo,  pero  no  repre- 
sentan sino  una  misión  secundaria  en  la  prensa. 

Pi  y  Margall,  como  periodista,  fué  siempre  razonador,  elo- 
cuente, severo  y  digno:  atacó  en  muchas  ocasiones  con  gran 
energía  á  sus  adversarios  políticos,  pero  jamás  descendió  á 
mezquinos  ataques  personales,  ni  hizo  uso  del  epigrama  ó  el 
sarcasmo  para  combatir  ideas.  Ha  creído  siempre  Pi  que  un 
chiste  no  es  una  razón;  hacer  reir  á  costa  de  una  idea  en  vez 
de  desautorizarla  con  una  argumentación  seria  y  razonada, 
podrá  ser  un  procedimiento  cómodo  para  persuadir  á  los  ne- 
cios; pero  es  un  recurso  pueril.  En  las  luchas  del  pensamien- 
to la  ironía  debe  considerarse  como  una  arma  reprobada:  su 
uso  podrá  indicar  ingenio,  pero  revela  también  malignidad 
y  escepticismo.  El  que  tiene  verdadera  fe  en  una  idea  la  de- 
fiende con  nobleza  y  elevación:  apelar  al  sarcasmo  es  rebajar 
las  luchas  del  pensamiento. 

Cuando  entró  Pi  en  La  Discusión  redactaban  en  este  perió- 
dico, además  de  D.  Nicolás  María  Rivero,  director,  los  seño- 
res Fernández  Cuesta  (D.  Nemesio  y  D.  Raimundo),  Martos, 
Castelar,  Bona  (D.  Félix),  Ortíz  de  Pinedo  y  Manuel  del  Pala- 
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ció.  Más  adelante  escribieron  también  Pellón  y  Rodríguez. 
Gómez  Marín,  González  (D.  José  Fernando),  Guardiola,  Fer- 
nández y  González,  Roberto  Robert,  Juan  de  Dios  Mora  y 
otros  varios.  Muchos  de  ellos  estaban  ya  acreditados  como 
grandes  escritores:  bien  pronto,  sin  embargo,  comprendie- 
-  ron  la  indiscutible  superioridad  de  Pi,  que  el  mismo  Rivero 
reconoció  y  respetó. 

El  primer  artículo  de  Pi  en  La  Discusión  se  publico  el 
15  de  Julio  de  1857  (i).  Trataba  de  la  ineficacia  de  las  leyes 
restrictivas  y  terminaba  con  los  siguientes  párrafos  que  en- 
cierran una  verdad  profunda: 

"Las  ideas  políticas  no  nacen  siempre  depuradas  en  el  entendimiento  del 
hombre.  Necesitan  para  irse  depurando,  del  trabajo  lento  del  individuo,  de  la 

(1)  Los  que  aprecian  en  todo  su  valor  los  escritos  de  Pi  y  Margall  verán  con  gusto  la 
enumeración  de  los  artículos  que  publicó  en  La  Discusión  como  redactor  de  ese  periódico. 
A  pesar  de  los  años  transcurridos,  los  trabajos  de  Pi  revisten,  en  su  mayoría,  carácter  de 
actualidad,  y  muchos  de  ellos  podrían  formar,  coleccionados,  un  libro  interesantísimo. 

Ales  de  Julio,  1S57. — Be  la  ineficacia  de  las  leyes  restrictivas. — Elecciones  de  París. — La 
democracia  y  la  propiedad. — Las  bases  de  instrucción  pública. — El  partido  progresista  >/  la 
cuestión  social.  • 

Mes  de  Agosto. —  Una  nueva  potencia  {El  Banco  en  proyecto  de  Cambio  Mutuo  Universal). 
—  , Pueden  discutirse  les  artículos  denunciados  según  I",  actual  ley  de  imprenta? — Los  pre- 
supuestos del  Estado  (cuatro  artículos). 

Mes  lie  Setiembre. — Revisto  bibliográfica. — La  instrucción  primaria  y  el  Esto, lo.  —  ,t'o,¡- 
viene  matar  la  política? 

Mes  de  Octubre. —  Revista  bibliográfica. — Instrucción  público  (cinco  artículos). —  La  Mol- 
do-Valaquia. — Organización  ministerial.  — Las  clases  jornaleras  (articulo  preliminar). — La 
Exposición  peninsular  ultramarina  y  la  Exposición  hispano-amtricana. — Las  ciencias  so- 
ciales en  Inglaterra. 

Mes  de  Noviembre. — Revista  bibliográfica.— Las  clases  jornaleras  (catorce  artículos). 
Mes  de  Diciembre. — Los  progresistas  de  la  Unión  liberal.— Las  comunidades  religiosas. — 
Un  nuevo  Banco  de  cambio. — Las  escuelas  de  comercio. 

Mes  de  Enero  de  1858.  — Revista  bibliográfica. — La  autoridad  y  la  razón. — El  desestanco 
del  tabaco. — A  *La  ''cónica»  (dos  artículos  de  polémica). 

Mes  de  Febrero  —  El  Socialismo.— Si  Senado.  — La  soberanía  nacional  y  el  partido  pro- 
gresista.—  Las  contradicciones  del  partido  progresista. 

Mes  de  Marzo. — El  progreso  y  el  partido   progresista. — El   sistema    de  autorizaciones. — 
Los  vicalvarislos  y  la  unión  liberal. — El  gobierno  y  la  reacción. — La  unión  liberal.—  K 
tila  progresista  y  el  partido    democrático. — Los  viejos  partidos  y  la  democracia. — La  nueva 
ley  de  imprenta. 

Mes  de  Abril. — Revista  política  interior. —  I,a   leí/  de  sospechosos  y  el  imperio.— Las  con 
tradicciones  doctrinarias.— El  partido  absolutista.  —  A   «La  Esperanza.»—  La  anidad  de  los 
demócratas. — La  desamortización  y  los  demócratas— La  crisis  ministerial. — El  progreso. — 
L"  institución  del  ¡arado. — La.   demacraba   es  el   orden. — La    libertad   en  Inglaterra. — Los 
corregidores. 

Mes  de  Mayo. — La  idea  democ  rio  —  La  descentralización  administrativa. 

Bravo    Muril/o.—  Lo  legislatura  de   1858. — Los  principios  moderados  y 
ciencia.  — El  imperio.— El  respeto  ú  'as  mayorías.— Los  moderados  y  la  situación. — Tá 
de  los  progresistas. 
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cooperación  de  la  colectividad,  del  examen,  del  debate.  Impidamos  su  manifes- 
tación y  se  inocularán,  con  todos  los  vicios  de  su  origen,  en  el  pueblo  que  ha 
de  realizarlas.  Entrará  en  este  pueblo  el  amor  á  la  nueva  idea  con  el  odio  á  los 
que  pretenden  ahogarla  en  la  cuna  y  ¡ay  del  día  en  que  la  idea  triunfe!  Dará 
frutos  de  vida  mezclados  con  frutos  de  muerte  y  será,  su  época  de  depuración, 
triste  y  amarga. 

"No  ya  sólo  en  interés  de  la  libertad;  en  interés  del  orden  deseamos  la  abo- 
lición de  toda  ley  que  tienda  á  restringir  el  ejercicio  de  nuestros  derechos. 
Quisiéramos  ver  herida  para  siempre  la  rebelión,  hacer  imposibles  para  los  par- 
tidos otros  campos  de  batalla  que  la  prensa,  las  urnas,  la  tribuna.  Enteramente 
convencidos  de  que  sólo  podemos  alcanzarlo  por  la  libertad  política,  abogamos 
y  abogaremos  siempre  por  la  incondicionalidad  de  nuestros  derechos." 

La  ley  de  imprenta  de  Nocedal  hacía  obligatoria  la  firma 
de  los  artículos  y  Pi  y  Margall  hubo  de  firmar  el  suyo,  no 


Mes  de  Junio. — Revista  política  interior.— La  democracia. —  Valores  al  portador.  —  La 
libertad  y  las  artes  liberales. — La  anión  liberal. — La  democracia  como  partido. —  El  lengua- 
je de  los  progresistas.— El  absolutismo. — La  medida  de  nuestro  liberalismo. —  Falsas  apren- 
siones contra  la  democracia. — La  España  y  el  imperio. 

Mes  de  Julio. — Espartero. — A  «La  Esperanza.» — O'Donnell  y  el  partido  progresista. — El 
partido  progresista. — El  Terror. — La  Independencia  de  la  Iglesia. — La  democracia  y  el  tra- 
bajo.—  El  general  O'Donnell  y  el  partido  progresista. — A  «La  Esperanza.» — El  Consejo  de 
Estado. 

Mes  de  Agosto. — La  libertad  de  imprenta. — La  unión  liberal  y  el  general  O'Donnell. — 
La  guerra  de  África. — A  «El  Clamor  Público.» — El  cable  submarino  entre  Europa  y  Amé- 
rica.— A  «La  Independencia  Española.» — Méjico. — Sucesos  de  Barcelona. 

Mes  de  Setiembre. —  Méjico. — Instrucción  pública — A  «La  Independencia  Española.» — 
Asociaciones  obreras. — La  crisis. — La  disolución  de  las  Corles. — Elecciones.  — La  instrucción 
pública  y  las  futuras  leyes  de  la  unión  liberal. — ¿Durará  O'Donnell? — Instrucción  pública. 
— Situación  del  partido  progresista. —  El  gabinete  O'Donnell  y  la  oposición.— El  derecho  de 
gracia. 

Mes  de  Octubre.— El  fraccionamiento  de  los  partidos. — ¿La  unión  liberal  es  un  partido? — 
Las  elecciones. — Situación  de  la  prensa. — A  «El  Clamor.»  -La  soberanía  nacional  y  el  se- 
ñor Olózaga. — El  periódico  «La  España»  y  sus  condenas  — La  democracia  y  la  propiedad. 

Mes  de  Noviembre. — Cuestión  entre  Francia  y  Portugal. — La  democracia  y  el  principio 
de  la  soberanía. — Junta  de  arbitros. — Disolución  de  los  partidos  medios. —  La  unión  ibéri- 
ca.— Cuestión  da  Méjico  (seis  artículos). 

Mes  de  Diciembre. — Congreso  de  1858. — El  partido  conservador  y  la  soberanía. — El  Se- 
nado.— La  división  de  poderes. — La  tabla  de  derechos. —  La  insaculación. —  El  partido  mo- 
derado.—  Las  bases  de  la  sociedad  y  los  moderados. — Commonfort  y  O'Donnell. — Organiza- 
ción administrativa. 

Mes  de  Enero  de  1859. — La  desamortización  eclesiástica. —  Necesidad  é  imposibilidad  de 
la  unión  liberal. —  Cuestión  de  Méjico  (tres  artículos). —  Cuestión  de  Roma. — Los  partidos. — 
La  rifa  en  beneficio  de  la  inclusa. — El  editor  responsable. 

Mes  de  Febrero — Los  delitos  de  injuria  y  de  calumnia. — O'Donnell  y  la  democracia. — 
Hipótesis  sobre  la  crisis. — El  nuevo  proyecto  de  leyi  de  imprenta.— El  nuevo  proyecto  de  ley 
de  imprenta  y  la  democracia. — Cuestión  de  Méjico  — Las  clases  pasivas. 

Mes  de  Marzo. — El  gabinete  O'Donnell. — El  cuerpo  diplomático.—  Inglaterra  y  España. — 
Incompatibilidades, — Cuestión  de]\léjico. —  La  guerra  de  Cochinchina. — El  progreso  y  el  orden. 

A  mediados  de  Marzo  de  1859  dejó  de  pertenecer  fi  y  Margall  á  la  redacción  de  La  Dis- 
cusión, para  consagrarse  al  ejercicio  de  la  abogacía. 
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sin  gran  sentimiento  de  Rivero,  que  temía  el  efecto  que  so- 
bre la  opinión  pública  pudiera  causar  el  nombre  de  quien, 
en  más  de  una  ocasión,  había  sido  objeto  de  las  excomunio- 
nes de  la  Iglesia.  Parece  increible,  y  sin  embargo  es  cierto, 
que  á  los  cinco  años  de  condenada  la  Historia  de  la  Pintura 
fuese  aun  el  nombre  de  Pi  objeto  de  temor,  no  ya  sólo  para 
los  editores,  sino  para  empresas  periodísticas  tan  avanzadas 
como  la  de  La  Discusión.  De  todas  suertes,  la  obligación  de 
firmarlos  artículos,  vino  á  ser  altamente  beneficiosa  para 
Pi,  no  sólo  porque  le  acreditó  ante  el  público  como  periodis- 
ta y  escritor  de  polémica  sin  rival,  sino  porque  disipó  eJ 
vacío  que  la  superstición  y  la  mogigatería  habían  creado  en 
torno  de  su   nombre.  No  pasaron,  en   efecto,  muchos  días 
desde  que  Pi  firmaba  sus  trabajos  sin  que   recibiese,  de  va- 
rias empresas  periodísticas,  peticiones  de  artículos.  Escribió 
muchos  y  muy  extensos  en  La  América,  que  empezó  á  publi- 
car aquel  mismo  año  D.  Eduardo  Azquerino,  en  el  Museo 
Universal  y  en  otras  revistas  ilustradas.  Oportunamente  daré 
en  forma  de  nota,  una   lista  de  estos  trabajos  para  que  los 
que  aprecian  en  su  valor,  á  más  de  los  pensamientos  del  gran 
filósofo,  el  estilo  del  primero  de  nuestros  prosistas,  puedan 
conocerlas  y  deleitarse  en  su  lectura. 

Bien  pronto  fué  acentuando  Pi  en  los  sucesivos  artículos 
que  escribió  en  La  Discusión  el  mismo  criterio  radical  que 
había  inspirado  sus  últimas  publicaciones.  Atento,  desde 
luego,  á  borrar  del  partido  democrático  toda  levadura  pro- 
gresista, se  propuso  combatir  á  esta  funesta  agrupación  con 
la  mayor  energía.  Rompió  el  fuego  en  su  artículo  de  30  de 
Julio  El  partido  progresista  y  la  cuestión  social,  examinando 
las  leyes  de  desamortización  para  deducir  que  no  resolvían 
el  problema  del  pauperismo,  ni  siquiera  el  de  la  propiedad. 
Este  artículo  fué  denunciado  como  subversivo  por  el  fiscal 
de  imprenta  D.  Antonio  María  de  Prida,  que  impuso  á  la  em- 
presa de  La  Discusión  una  multa  de  10,000  reales. 

En  su  siguiente  artículo,  publicado  el  4  de  Agosto  bajo  el 
epígrafe  Una  nueva  potencia,  apoyó  Pi  calurosamente  la  idea 
de  una  curiosa  institución  económica,  creada  entonces  con 
el  objeto  de  realizar  el  cambio  directo  de  productos,  prescin- 
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diendo  de  la  moneda.  Basábase  esta  institución,  llamada 
Cambio  mutuo  universal,  en  una  idea  de  Proudhon,  y  su  me- 
canismo era  bastante  sencillo.  Reducíase  á  emitir  bonos  ó 
pagarés  de  diversas  series;  hacer  que  los  suscribiesen  cuan- 
tos fueran  en  demanda  de  crédito  por  una  cantidad  igual  á 
la  pedida,  pagadera  en  artículos  de  reconocida  existencia: 
darles  en  cambio  bonos  firmados  por  otros  productores  y  pa- 
gaderos en  el  género  que  solicitasen:  procurar  la  paga  pun- 
tual de  unos  y  otros,  haciéndola  el  Banco  con  sus  propios 
fondos  cuando,  por  cualquier  motivo  dejasen  de  ser  satisfe- 
chos; tales  eran  los  deberes  principales  y  casi  exclusivos  de 
esos  establecimientos  de  crédito,  que  no  admitían  consigna- 
ciones ni  necesitaban  siquiera  almacenes.  Un  libro  de  bonos 
y  un  sistema  de  contabilidad  bien  entendido  y  nada  compli- 
cado los  bastaba  para  dirigir,  sostener  y  activar  el  movi- 
miento de  producción  de  todo  un  pueblo.  «A  las  ideas  más 
grandes, — escribía  Pi, — las  formas  más  sencillas.  ¿Es  poco 
grande  la  idea  del  cambio  directo  de  productos?»  (1). 

Los  artículos  de  Pi  en  La  Discusión  hasta  terminar  el 
año  1857,  versaron  principalmente  sobre  cuestiones  econó- 
mico-sociales y  administrativas,  y  casi  todos  se  inspiraron 
en  el  espíritu  que  había  presidido  á  su  obra  La  Reacción  y 
La  Revolución .  No  dejaron  de  quejarse  al  director  del  perió- 
dico algunos  redactores  de  ideas  monárquicas,  pero  Rivero 
que,  á  pesar  de  sus  veleidades,  fué  siempre  un  liberal  sin- 
cero, acogió  abiertamente  los  trabajos  de  Pi  y  fué  aceptando 
sus  afirmaciones.  Defendió  Pi  y  Margall  el  acceso  de  los 
obreros  á  la  propiedad,  especialmente  á  la  territorial,  y  así 
en  la  serie  de  artículos  consagrados  á  las  clases  jornaleras, 
como  en  el  que  publicó  el  5  de  Febrero  de  1858  bajo  el  epí- 
grafe El  Socialismo,  se  declaró  enemigo  de  toda  reforma 
económica  que  se  tradujese  en  una  coacción  de  la  libertad 
individual. 

Al  poco  tiempo  emprendió  Pi  una  vigorosa  campaña  con- 


(1)  El  banco  de  Cambio  Mutuo  Universal  se  planteó  con  algún  éxito  en  Madrid  y  en 
varias  capitales  de  provincia  ;  pero  fueron  pocos  y  no  de  gran  importancia  los  comerciantes 
que  se  adhirieron  al  pensamiento:  la  empresa  quiso,  además,  darle  una  extensión  que  sólo 
más  tarde  hubiera  podido  alcanzar,  y  aquí,  principalmente,  se  originó  su  fracaso. 
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tra  el  partido  progresista,  desentendiéndose  en  absoluto  de 
las  hipócritas  timideces  de  ciertos  elementos  de  la  democra- 
cia. Partiendo  de  que  este  sistema  debía  ser  el  de  la  razón 
pura^  traspasando  con  mucho  el  mezquino  programa  de  La 
Discusión,  atacó  á  los  progresistas  con  incontrastable  dialéc- 
tica en  el  terreno  de  los  principios.  En  su  artículo  La  sobe- 
ranía nacional  y  el  partido  progresista  (21  Febrero)  después 
de  combatir  el  menguado  concepto  que  de  la  soberanía  na- 
cional tenían  los  que  se  titulaban  sus  defensores,  les  acusó 
de  falsearla  y  negar  sus  manifestaciones  desde  el  poder,  y 
retó  á  La  Iberia  á  una  discusión  fundamental.  Mucho  se  re- 
sistió el  diario  progresista  á  aceptarla;  mas  al  fin  y  protestan- 
do siempre  creerla  inoportuna  y  funesta  hubo  de  admitirla, 
encomendando  á  Carlos  Rubio  la  refutación  de  los  artículos 
de  Pi.  El  polemista  de  La  Iberia  manejaba  con  soltura 
y  aun  con  cierta  brillantez  el  idioma:  era  poeta  y  novelista; 
pero  como  pensador  y  político,  debiendo  elevarse  á  abstrac- 
ciones incompatibles  con  el  mezquino  y  estrecho  dogma  de 
su  partido,  hizo  verdadero  fiasco.  Se  redujo  á  generalizar 
sobre  la  inoportunidad  de  la  polémica,  declaró  anárquicas, 
disolventes  y  anti-sociales  las  ideas  de  La  Discusión;  hizo,  en 
fin,  artículos  de  pacotilla;  quedando  moralmente  aplastado 
por  su  adversario.  Frente  á  las  contradicciones  y  vagueda- 
des de  La  Iberia  afirmó  Pi  el  principio  de  la  autonomía  indi- 
vidual, como  base  de  la  democracia,  y  esta  declaración  atre- 
vida produjo  un  clamoreo  vivísimo,  no  ya  sólo  entre  los 
progresistas,  sino  en  los  partidos  ajenos  á  la  polémica  que 
con  tal  brillantez  sostenía  el  incomparable  pensador  y  críti- 
co. El  periódico  tradicionalista  La  Esperanza  recogió  la  de- 
claración de  Pi,  dando  la  voz  de  alarma,  y  la  prensa  progre- 
sista ataco  durísimamente  dicha  afirmación ,  suponiéndola 
trastornadora,  funesta  é  incompatible  con  toda  forma  de  go- 
bierno. La  Iberia,  especialmente,  hizo  tales  aspavientos  y 
desfiguró  las  afirmaciones  yáe  La  Discusión  con  tan  mala  fe, 
que  Pi,  acostumbrado  á  discutir  con  seriedad  y  nobleza, 
hubo  de  indignarse  contra  los  que,  á  falta  de  argumentos, 
trataban  de  combatirle  con  pueriles  perfidias.  En  su  artícu- 
lo de  2  de  Marzo  El  progreso  y  el  partido  progresisl a  dirigid 
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un  ataque  rudísimo  á  esta  agrupación,  y  para  quitarla  toda 
esperanza  de  una  reconciliación  con  los  demócratas,  afirmó 
que  toda  transacción  entre  ambos  partidos  sería  ilógica  y 
absurda.  «Nada  hay  de  común,  —  decía  al  final  de  este  ar- 
tículo,— entre  los  progresistas  y  nosotros:  hasta  vergüenza 
nos  daría  que  se  nos  confundiese  con  esa  parcialidad  políti- 
ca. Los  progresistas  no  pueden  ni  aun  llegar  siquiera  á  la 
conciencia  de  su  propia  ignorancia.» 

El  principal  objeto  que  procuraba  Pí  y  Margall  al  extre- 
mar de  tal  modo  la  ruptura  con  el  partido  progresista  era  de- 
purar á  la  democracia  de  los  elementos  doctrinarios  que  la 
bastardeaban  y  pervertían,  persuadido  deque  nada  hay  tan 
funesto  para  el  prestigio  de  las  ideas  como   la  transacción 
con  las  antagónicas  y  de  que  nunca  podrá  invocarse   legíti- 
mamente la  conveniencia  del  partido  para  acallar  disiden- 
cias basadas  en  cuestiones  de  principios.   No  se  le  ocultaba 
que  la  mayoría  de  los  redactores  de  La  Discusión  eran  parti- 
darios de  una  política  de  conciliación  y  benevolencia   para 
con  los  progresistas;    pero  esta   misma  circunstancia  le  im- 
pulsó á  precisar  con  más  firmeza  su  criterio.  Planteada  la 
cuestión  ante  D.  Nicolás  María  Rivero,  declaró  éste  con  gran 
sorpresa    de  los  redactores,    que  aceptaba  el  principio   de  la 
autonomía   tal  como  la  había  explicado  Pí  y   Margall  y  sin 
restricciones   de  ningún  género.   En  vista  de  esa  manifesta- 
ción de  Rivero,  abandonaron  el  10  de  Marzo  la  redacción  de 
La  Discusión  D.  Nemesio  Fernández  Cuesta,   D.    Raimundo 
Fernández  Cuesta,  D.  Manuel  Ortiz  de  Pinedo  y  D.   Cristino 
Martos. 

Quedó  entonces  Pí  y  Margall  casi  sólo  en  La  Discusión; 
pues  Rivero  muy  rara  vez  tomaba  parte  activa  en  las  tareas 
del  periódico  (1)  y  Manuel  del  Palacio  se  dedicaba  casi  ex- 
clusivamente á  la  gacetilla,  que  escribía,  por  cierto,  con  gra- 


(1)  La  pereza  de  Rivero  llegó  á  ser  pro  verbial..  Sólo  á  fuerza  de  instancias  podían  con- 
seguir sus  compañeros  que,  muy  de  tarde  en  tarde'  se  prestase  á  dictar  algún  artículo  al 
taquígrafo  de  la  redacción.  Así  y  todo  sus  trabajos  resultaban  incompletos;  dos  veces  trató 
de  hacer  una  ssrie  de  artículos  y  en  ambos  le  faltó  la  voluntad  necesaria  para  dar  cima  ¡i 
tan  sencilla  tarea.  Para  obligarse  á  sí  mismo,  reprodujo  los  artículos  al  cabo  de  unos  días, 
llamando  sobre  «líos  la  atención  de  los  lectores  y  ofreciendo  terminarlos;  pero  no  añadió 
uno  sólo  a  los  ya  repetidos. 
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cejo  y  donaire.  Castelar  seguía  aún  en  la  redacción,  pero  más 
bien  nominal  que  efectivamente,  pues  sólo  á  largos  plazos 
escribía  alguno  que  otro  artículo,  solicitado  como  estaba  por 
sus  tareas  como  catedrático  y  sus  frecuentes  conferencias  en 
el  Ateneo.  Manifestóse,  sin  embargo,  conforme  en  un  todo 
con  las  declaraciones  de  Pí.  Transcurrido  algún  tiempo  se 
reforzó  la  redacción  con  los  ya  conocidos  escritores  R.oberto 
Robert,  Juan  de  Dios  Moray  CeferinoTresserra.  Colaboraron 
también  con  alguna  asiduidad  en  el  periódico  D.  Félix  Bo- 
na,  D.  Manuel  Gómez  Marín  y  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcón, 
hoy  ultramontano. 

-  Poco  después  de  verificado  este  cambio  de  redactores  y 
afirmado  ya  el  sentido  antidoctrinario  y  francamente  liberal 
de  La  Discusión,  acudieron  á  este  periódico  con  la  pretensión 
de  que  ingresase  en  una  asociación  revolucionaria  los  seño- 
res Alcalde  Espejo  y  Morera,  jefes  respectivamente  en  Anda- 
lucía y  Cataluña  de  una  organización  carbonaria  que  supo- 
nían muy  poderosa.  Rivero  aceptó  desde  luego  el  ingreso  en 
esta  asociación  á  que  pertenecían  ya  importantes  demócra- 
tas. Mucho  se  resistió  Pi  y  Margall  á  hacer  lo  propio,  porque 
nunca  ha  sido  partidario  de  las  sociedades  secretas;  pero  an- 
te las  excitaciones  y  ruegos  de  Barcia,  Orense,  Figueras  y 
Garrido  y  en  vista  de  que  todos  sus  compañeros  de  redacción 
acogían  calurosamente  el  proyecto,  hubo  al  fin  de  acceder, 
ingresando  en  la  asociación  carbonaria  á  condición  de  no 
sujetarse  á  las  fórmulas  de  iniciación. 

Organizado  ya  el  falansterio  carbonario,  se  redactó  el  ma- 
nifiesto programa  en  que  por  primera  vez  se  dijo  colectiva- 
mente que  la  república  era  la  forma  obligada  de  la  democra- 
cia. Mucho  hubo  de  trabajarse  cerca  de  Rivero  para  decidir- 
le á  aceptar  francamente  la  república,  pero  al  fin  asintió  en 
uno  de  sus  acostumbrados  arranques,  y  como  se  acordase  que 
todos  los  que  constituían  el  falansterio  firmasen  con  sus 
nombres  de  guerra  ,  Rivero  se  opuso  con  energía  diciendo: 
«Este  es  mi  compromiso  de  honor  y  es  preciso  que  todos  fir- 
memos con  nuestros  verdaderos  nombres  para  tener  el  dere- 
cho de  llamar  traidor  al  que  retroceda.» 
Realmente  aquella  organización  carbonaria  llegó  á  ser 
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muy  poderosa,  no  sólo  en  Madrid  sino  en  provincias,  y  á  ella 
se  debió,  años  después,  la  sublevación  republicana  de  Loja. 
La  policía  descubrió  en  Madrid,  á  los  pocos  meses  de  orga- 
nizada la  sociedad,  una  de  las  logias  ó  chozas,  que  se  reunía 
en  la  plaza  Mayor.  Los  documentos  descubiertos  en  esta  lo- 
gia pusieron  algunos  de  los  hilos  de  la  organización  en  ma- 
nos del  gobierno  y  una  noche,  en  ocasión  de  hallarse  Rivero 
en  el  teatro  ,  practicaron  varios  agentes  un  escrupuloso  re- 
conocimiento en  la  redacción  de  La  Discusión.  Por  íortuna, 
Manuel  del  Palacio,  que  tenía  en  su  mesa  un  buen  número 
de  proclamas,  las  ocultó,  entregándolas  desde  un  balcón  á 
otro  compañero;  pero  Roberto  Robert,  más  descuidado,  tuvo 
la  desgracia  de  que  cogiesen  las  que  tenía  en  su  cartera.  A 
los  pocos  días  (16  de  Junio)  fueron  llamados  á  declarar  todos 
los  redactores  de  La  Discusión,  pero  el  único  que  resultó 
comprometido  fué  Roberto  Robert  y  se  le  redujo  á  prisión, 
que  hubo  de  sufrir  por  mucho  tiempo.  Suerte  íué,  para  los 
comprometidos  en  la  asociación  carbonaria,  que  las  procla- 
mas no  sirviesen  de  verdadera  prueba,  habiéndose  logrado 
ocultar  é  inutilizar  los  documentos  más  graves  y  no  menos 
les  favoreció  la  circunstancia  de  ser  el  gobierno  de  Istúriz. 
que  imperaba  á  la  sazón,  sumamente  débil.  Con  Narváez  ú 
O'Donnell  en  el  poder  no  se  habrían  detenido  tan  fácilmen- 
te las  investigaciones  y  hubieran  sido  mucho  más  rigurosos 
los  procedimientos,  máxime  cuando  estaban  recientes  los  fu- 
silamientos de  Andalucía. 

Poco  tiempo  después  subió  al  poder  el  general  O'Donnell. 
y  como  los  restos  del  antiguo  partido  progresista  procuraran 
de  nuevo  atraerse  mañosamente  á  las  demócratas,  volvió  Pi 
y  Margal lá  romper  briosamente  el  fuego  contra  aquella  agru- 
pación, retratándola  como  sometida  al  vergonzoso  protecto- 
rado de  O'Donnell  y  afirmando  que  la  revolución  vendría,  no 
por  los  progresistas,  sino  contra  los  progresistas.  Desarro- 
llo á  seguida  el  criterio  del  partido  democrático  sobre  la  re- 
volución, defendiendo  la  autonomía  del  individuo,  del  mu- 
nicipio y  la  provincia  y  explanando  extensamente  su  concep- 
to acerca  de  la  autonomía  como  fuente  de  derecho  y  el  pacto 
como  forma  de  concierto  de  las  autonomías,  en  la  misma  íor- 
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ma  en  que  lo  ha  venido  haciendo  después  desde  la  jefatura 
del  partido  federal  (1).  Como  se  vé,  la  infatigable  perseve- 
rancia de  Pí  se  imponía  á  todas  las  mistificaciones  y  daba  ca- 
rácter más  radical  cada  vez  al  partido  democrático.  Su  pri- 
mer triunfo  había  sido  la  aquiescencia  de  Rivero  á  la  cam- 
paña contra  los  progresistas;  más  tarde  había  conseguido 
que  Rivero  y  los  demócratas  más  caracterizados  aceptaran  la 
República;  ahora  les  inclinaba  hacia  la  federación.  ¡Triunfo 
admirable  el  de  Pi!  Su  campaña  como  redactor  de  La  Discu- 
sión constituye  uno  de  los  timbres  más  honrosos  de  su  his- 
toria. 

Los  progresistas,  considerando  sin  duda  á  los  demócratas 
bajo  su  dependencia,  censuraron  á  La  Discusión  porque  com- 
batía encarnizadamente  á  la  unión  liberal  con  la  que  ellos 
guardaban  gran  benevolencia.  Pi  y  Margall  contestó  á  esa 
censura  con  un  vigoroso  artículo,  al  que  corresponden  los 
siguientes  párrafos: 

"Jamás  habríamoJ  creído  que  un  periódico  progresista  se  atreviese  á  censurar 
nuestra  oposición  á  O'Donnell.  No  les  basta  á  los  progresistas  seguir  una  con- 
ducta vergonzosa,  quieren  á  los  demócratas  por  cómplices.  ¡Cómplices  nosotros 
de  los  progresistas!  ¿De  cuándo  acá  hay  algo  de  común  entre  ellos  y  nosotros? 
Nosotros  llenos  de  fe  en  nuestras  ideas  marchamos  con  paso  firme  á  la  realiza- 
ción de  nuestros  principios:  ¿qué  nos  importa  O'Donnell?  Ellos,  faltos  de  prin- 
cipios y  de  fé,  se  detienen  ante  el  primero  que  les  ofrece  un  asiento  en  el  festín 
de  su  victoria.  Importa  poco  que  ese  no  les  haga  la  menor  concesión  en  el  te- 
rreno de  las  ideas,  poco  que  hasta  al  señalarles  el  asiento  los  humille;  pasan  por 
todo,  con  tal  de  figurar,  aunque  sea  en  cuarta  línea,  entre  sus  eternos  adver- 
sarios. ¿Y  se  atreven,  los  miserables,  á  exigir  que  participemos  de  su  ignominia? 
La  democracia  es  aún  demasiado  joven  para  prostituir  así  su  nombre  y  su 
decoro. 

"No,  no  alcanzarán  los  progresistas  que  seamos  "hoy  ni  jamás  sus  cómplices.  Si 
pudimos  compartir  un  día  sus  reveses  y  su  mala  fortuna,  no  podemos  resig- 
narnos á  compartir  su  ignominia.  Seguiremos  haciendo  la  oposición,  pese  á 
quien  pese,  quedemos  ó  no  quedemos  solos  en  el  estadio,  merezcamos  bien  ó 
mal  de  nuestros  amigos,  cuéstenos  lo  que  nos   cueste  por  parte  de  nuestros 

» 

(1)    En  vista  de  los  primeros  artículos  en  que  Pí  y  Margall  había  combatido    al    partido 
progresista  dirigió  D.  .Manuel  Rui/  Zorrilla  una  carta  fechada  en  el  Burgo  de  Osina    (8    de 
Abril  de  ISjíi  a  L  i  Discusión,  y  Ij<  iberia,  manifestando  que  se  separaba  del  partido   demo- 
lí co  y  entraba  desde  aquel  dia  en  el  progresista  por  no  estar  conforme  con  el  princi- 
pio de  la  autonomía. 
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adversarios.  Nosotros,  como  los  católicos  y  todos  los  que  tienen  una  verdadera  fe 
en  sus  principios,  creemos  que  no  hay  salvación  fuera  de  nuestra  iglesia  y  con- 
fundimos en  un  mismo  anatema  á  todos  los  disidentes,  Uámanse  éstos  conserva- 
dores ó  progresistas.  Sólo  la  muerte  puede  detenernos  en  el  penoso  camino  que 
recorremos  para  llegar  á  la  emancipación  de  todas  las  clases  del  pueblo.  Que  no 
se  llegue  al  fin  de  la  jornada  algo  ó  alguien  podrá  cortar  nuestros  pasos  ó  rom- 
per nuestra  pluma;  nada  ni  nadie  romperá  la  pluma  ni  cortará  los  pasos  de  la 
democracia. 

"El  partido  progresista  busca  cómplices  porque  teme  instintivamente  la  res- 
ponsabilidad de  sus  actos:  queremos  que  esa  responsabilidad  caiga  entera  sobre 
su  frente." 

Esta  nueva  polémica  en  los  progresistas  duró  ocho  días 
y  fué  una  de  las  más  acaloradas  y  ruidosas  de  que  hay 
memoria  en  los  fastos  de  la  prensa.  La  victoria  que  obtuvo 
Pi,  obligando  á  enmudecer  á  sus  adversarios  y  acosándolos 
en  sus  últimas  trincheras,  con  su  dialéctica  irresistible  elevó 
á  gran  altura  su  reputación  como  periodista.  En  el  último 
artículo,  que  á  continuación  copio,  trituraba  mortalmente  á 
sus  adversarios. 


'¡Triste  condición  la  del  partido  progresista!  Fácil  en  provocar  polémicas  casi 
nunca  acierta  á  sostenerlas.  Acosado  en  el  terreno  de  los  principios,  como  en  el 
de  los  hechos,  no  tarda  en  tener  por  toda  razón  el  epigrama,  por  todo  medio  de 
hacernos  callar,  el  silencio.  No  lo  decimos  por  un  sentimiento  de  vanidad;  lo 
decimos  tan  sólo  para  enseñarle  á  ser  más  cauto. 

"¿Qué  ha  podido  contestar  á  nuestros  duros  y  fundados  cargos?  ¿Qué  cargos 
ha  podido  formular  que  no  hayamos  plenamente  destruido?  El  partido  pro- 
gresista no  advierte  nunca  que  tiene  en  su  pasado  su  mayor  enemigo.  No  nos- 
otros: su  historia  toda  le  condena.  Que  no  rompa  con  esa  historia  y  formule  un 
nuevo  dogma,  se  verá  siempre  condenado  á  pelear  en  un  terreno  falso.  ¿Puede, 
sin  embargo,  hacerlo  sin  abdicar  su  personalidad  ó  exponerse,  cuando  menos  á 
ser  absorbido,  ya  por  los  conservadores,  ya  por  los  demócratas? 

"El  partido  progresista  debe  convencerse  de  que  lleva  en  sí  algún  vicio  orgá- 
nico, muy  fatal  para  su  vida,  con  sólo  recordar  sus  dos  épocas  de  mando.  Jamás 
partido  alguno  dispuso  de  tantas  ni  tan  brillantes  fuerzas  como  las  que  él  tenía 
á  su  servicio  el  año  1840.  La  autoridad  real  estaba  en  sus  manos:  ningún  poder 
superior  coartaba  la  acción  de  sus  hombres.  El  ejército,  que  acababa  de  termi- 
nar la  guerra,  ardía  en  entusiasmo  por  su  jefe  y  ese  jefe  era  el  jefe  del  partido. 
Apoyaban  la  situación,  una  milicia  nacional  acostumbrada  á  la  lucha;  masas  nu- 
merosas y  compactas  dispuestas  á  pelear  y  á  morir  por  el  que  saludaban  como 
el  pacificador  de  España. 

"Los  demás  partidos  estaban  todos  desarmados  y  sin  fuerza.  El  democrático 
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apenas  si  daba  señales  de  vida:  del  absolutista,  parte  había  abdicado  en  Vergara 
parte  traspuesto  el  Pirineo  y  entregado  al  gobierno  francés  su  bandera  y  su  es- 
pada; el  conservador  se  bailaba  como  aturdido  por  su  inesperada  derrota. 

"El  parlamento  era  todo  progresista;  el  personal  de  la  administración,  pro- 
gresista; la  universidad  pura  y  esclusivamente  progresista.  Sólo  dejaba  de  ser 
progresista  el  clero  y  éste  se  hallaba  reducido  á  la  inercia,  aterrado  aún  por  las 
sombrías  escenas  del  35,  falto  de  todo  apoyo,  incomunicado  con  muchos  de  sus 
obispos  y  con  su  pontífice. 

"Heredaba  el  partido  una  deuda  inmensa;  pero  tenía  en  la  desamortización  y 
en  la  par  abundantísimas  fuentes  de  recursos.  Era  combatido  por  la  Francia 
pero  defendido  por  la  Inglaterra. 

"A  pesar  de  tan  grandes  y  poderosos  elementos,  al  año  veía  ya  comprometida 
su  existencia  por  una  conspiración  moderada;  á  los  dos  años  sucumbía  en  Bar- 
celona al  fogoso  ímpetu  de  unes  centenares  de  demócratas;  antes  de  los  tres, 
desaparecía  vergonzosamente  del  poder  bajo  la  acción  de  sus  mismos  parciales, 
promovedores,  instigadores  y  ejecutores  de  aquella  gran  catástrofe. 

"Queremos  que  puesta  la  mano  en  el  corazón  nos  digan  los  mismos  pro- 
gresistas si  creen  que  tan  anómalo  y  raro  acontecimiento  puede  tener  por  origen 
los  hechos  que  generalmente  se  le  atribuye.  Lo  precipitarían  esos  hechos, 
¿quién  lo  duda?  mas  otras,  muy  otras  debieron  ser  las  causas.  El  partido  pro- 
gresista ha  cometido  en  todos  los  tiempos  una  gran  falta,  la  de  no  serlo.  La 
Constitución  del  S^ies  un  verdadero  retroceso  para  la  del  12:  se  hizo  el  año  40 
esclavo  de  la  del  37.  Creyendo  en  el  progreso,  ¿no  había  de  suponer  natural- 
mente que  al  calor  de  sus  mismas  libertades  políticas,  nacería  otra  idea  más 
emancipadora,  más  radical,  más  revolucionaria?  Apenas  la  vio  nacer,  la  persi- 
guió de  muerte,  cuando  tenía  en  ella  la  mejor  garantía  de  su  porvenir  y  le  im- 
ponía su  misma  razón  de  ser  la  obligación  de  dirigirse  en  más  ó  menos  lentitud 
á  realizarla.  No  quiso  dar  un  sólo  paso  hacia  esa  idea:  se  estacionó,  negó  su 
principio  y  hé  aquí  la  primera  y  más  activa  causa  de  su  caída. 

"¿Escarmentó  ni  siguió  otro  rumbo  el  año  1854?  Que  no  venga  diciendo  que 
en  1854  el  partido  progresista  no  era  dueño  de  sí  mismo."  Si  no  lo  fué  ¿de  quién 
la  culpa?  Zaragoza  ni  Madrid  ¿se  habían  sublevado  acaso  para  entronizar 
á  O'Donnell?  Era  O'Donnell  tan  temible  que  hubiera  necesidad  de  capitular  con 
él  ni  aceptar  ninguna  de  sus  condiciones?  Si  lo  hubiera  realmente  sido;  no  es 
hombre  de  tan  poca  ambición  ni  de  tan  poco  orgullo  nue  hubiese  consentido 
en  ponerse  humildemente  á  las  órdenes  de  su  adversario,  marchar  durante  dos 
años  contra  su  camino  y  devorar  en  tanto  los  ultrajes  de  sus  correligionarios  y 
de  sus  enemigos.  Se  inclinó  ante  el  duque  y  autorizó  con  su  firma  lo  que  su 
corazón  odiaba  porque  se  sintió  sin  fuerza  en  el  país;  porque  no  estaba  seguro 
ni  aun  de  las  lanzas  que  le  acompañaron  á  Vicálvaro.  Aun  después  de  haberle 
aceptado  ¿qué  de  veces  no  pudo  kl  partido  deshacerse  de  él,  con  sólo  propo- 
nérselo? 

"No  lo  hizo  y  el  poder  se  resintió  efectivamente  de  un  acto  de  debilidad  inca- 
lificable. Mas,  seamos  francos;  ¿dejaba  por  esto  la  situación  de  ser  eminente- 
mente progresista?  ¿dejaba  de  contar  con  grandes  elementos  de  fuerza?  Pro- 
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gresista  era  el  jefe  del  gobierno  y  seguía  aun  dotado  de  un  prestigio  fascinador 
sobre  las  masas.  Progresista  era  en  su  mayor  parte  el  gabinete,  progresistas  las 
Cortes,  progresistas  los  altos  servidores  de  Palacio,  impotente  desde  el  primer 
dia  para  resistir  las  indicaciones  del  duque.  Progresistas  eran  los  gobernadores 
y  muchos  de  los  capitanes  generales  de  provincias;  progresistas  en  su  gran  ma- 
yoría los  primeros  dignatarios.  El  pueblo  estaba  armado  en  todas  partes  y  más 
de  cien  mil  bayonetas  apoyaban  al  gobierno.  La  desamortización  facilitaba  más 
recursos  que  nunca,  la  banca^que  en  otras  épocas  había  sido  hostil  al  partido, 
se  le  mostraba  propicia. 

"Tres  días  de  lucha  bastaron,  con  todo,  para  que  á  los  dos  años  cayera  aque- 
lla situación  con  estrépito  y  fuesen  dispersas  á  cañonazos  las  Cortes,  rasgada  la 
nueva  Constitución  del  Estado,  desarmada  la  milicia,  erigida  en  gobierno  la 
dictadura  y  relegado  Espartero  á  Logroño,  de  donde  no  debió  jamás  haber  sali- 
do. ¿Se  explica,  tampoco,  por  hechos  accidentales  esta  segunda  catástrofe? 

"El  partido  progresista  no  fué  ya  en  el  año  54  estacionario,  sino  retrógrado. 
Surgió  en  él  una  fracción  que  aspiraba  realmente  á  ser  fiel  á  su  principio;  pero 
la  masa  del  partido  tendía  á  negarle  con  mucha  más  fuerza  que  en  1840.  Fué 
necesaria  toda  la  elocuencia  y  todo  el  prestigio  de  un  Olózaga  para  sostener  el 
Senado  electivo.  No  bastaron  los  discursos  ni  las  amenazas  para  que  se  dejase 
de  convertir  á  la  milicia  nacional  poco  menos  que  en  guardia  de  genízaros. 
Nada  ni  nadie  bastó  á  contener  las  tendencias  centralizadoras  de  la  Cámara. 

"La  nueva  idea,  que  apenas  daba  señales  de  vida  el  año  <f0,  había  ya  crecido 
y  desarrolládose,  sobre  todo,  bajo  el  sol  vivificador  de  la  revolución  de  Febre- 
ro. Siguió  el  partido  progresista  en  1854  temiéndole  como  en  1840.  En  vez  de 
adelantar  hacia  ella,  retrocedió  y  reprodujo  el  funesto  antagonismo  que  había 
acelerado  su  primera  caída.  Importa  poco  que  la  nueva  idea  se  pusiera  á  su  lado 
en  la  hora  de  la  crisis.  En  aquella  misma  hora,  el  antagonismo  seguía.  Muchos 
á  quienes  estaba  confiada  la  defensa  de  la  causa  progresista  temían  más  el  triun 
fo  de  la  revolución  que  el  del  mismo  O'Donnell.  La  defensa  estuvo  lejos  de  llegar 
á  donde  pudo.  No  hay  más  que  recordar  la  tristísima  tarde  del  15  de  Julio. 

"Estos  hechos  deberían  hablar  muy  alto  para  todo  hombre  de  corazón  y  de 
conciencia  política.  ¿Es  posible  que  permanezcan  mudos  aun  para  los  que  en 
otros  días  protestaron  tan  elocuentemente  contra  el  santonismo  de  su  partido? 
¿Cómo,  al  verse  objeto  de  tan  severos  y  merecidos  ataques,  no  se .  apresuran  á 
declinar  sobre  esa  inerte  y  carcomida  masa  de  hombres,  que  jamás  han  sido 
progresistas,  la  responsabilidad  de  los  hechos  que  sin  cesar  denunciamos?  ¿Cómo 
no  se  apresuran  á  enarbolar  una  nueva  bandera  y  recoger  á  su  sombra  los  restos 
vivos  de  esa  vieja  y  caduca  parcialidad  política? 

"Mas  ¿  será  ya  posible  la  formación  de  ese  nuevo  grupo?  ¿Podrá  subsistir  sin 
ser  inmediatamente  absorbido?  Hé  aquí  la  duda  que  tal  vez  los  asalta  y  los 
tiene  atados  de  pies  y  manos.  ^ 

"Urge  ya  que  la  resuelvan:  ¿han  de  dejarse  arrastrar  por  tortuosos  caminos 
al  abismo  en  que  los  demás  cayeron?  Cualquiera  que  fuese  la  resolución  de  la 
duda,  nosotros,  hombres  de  corazón,  no  vacilaríamos  un  sólo  momento  en  aban- 
donar una  bandera  manchada  de  lodo  y  cubierta  de  ignominia. 
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"Hemos  salido  de  esta  campaña  incólumes;  no  podrán  á  buen  seguro  decir 
otro  tanto  nuestros  adversarios;  ocultan  inútilmente  el  dolor  de  sus  heridas,  sus 
ayes  trascienden  hasta  las  últimas  clases  del  pueblo.  El  pueblo  ha  aprendido 
una  vez  más  á  conocerlos.  No  se  dejará  ya  seducir  por  sus  mentidas  palabras  de 
libertad  y  progreso.  Ha  llegado  á  comprender  que  hasta  el  nombre  que  llevan 
es  en  ellos  un  sarcasmo." 

No  tardó  en  presentársele  nueva  ocasiónele  hacer  valer 
sus  excepcionales  dotes  en  una  polémica  que  hubo  de  soste- 
ner contra  toda  la  prensa  con  motivo  de  la  proyectada  gue- 
rra contra  Méjico.  Reconocía  el  plan  de  guerra  contra  esta 
república,  como  motivos  aparentes,  los  asesinatos  de  algunos 
subditos  españoles  en  Tierra  Caliente  y  las  disposiciones 
adoptadas  por  el  presidente  Juárez  respecto  á  la  revisión  de 
los  títulos  de  la  deuda  exterior  mejicana.  Entraba  en  los 
cálculos  de  O'Dennell,  para  afirmarse  en  el  poder,  sostener 
guerra  con  naciones  débiles;  conociendo  la  desgraciada  pro- 
pensión de  nuestra  raza  á  las  aventuras  de  esta  índole  y  la 
popularidad  que  aquí  obtienen  los  caudillos  vencedores. 
Claro  es  que  la  prensa  del  gobierno  había  de  acoger  con  gran 
entusiasmo  aquel  malhadado  proyecto;  pero  mayor  fué  aún 
el  ardor  con  que  lo  defendieron  los  progresistas  y,  en  gene- 
ra!, todos  los  periódicos  de  oposición,  más  bien  por  ignoran- 
cia, que  por  mala  fe.  La  mala  fe  estaba  en  D.  Alejandro  Mon 
y  el  marqués  de  Morante,  que  poseían  grandes  cantidades  de 
títulos  más  ó  menos  legítimos  contra  la  república  mejicana 
y  se  valían  para  sus  intentos  de  la  candidez  patriotera  de  las 
masas  y  del  irreflevivo  entusiasmo  de  los  periódicos. 

Pi  y  Margall,que  había  estudiado  profundamente  el  asun- 
to ,  no  vaciló  ante  la  idea  de  arrostrar  francamente  las  co- 
rrientes de  la  opinión  sobreexcitada  y  menos  aún  ante  la 
impopularidad  de  la  causa  justísima  que  se  proponía  defen- 
der. El  22  de  Agosto  dio  principio  á  una  serie  de  artículos  á 
cual  más  notable  sobre  la  cuestión  do  Méjico.  Afirmó  ante 
todo  que,  en  caso  de  blandir  las  armas,  debíamos  hacerlo.no 
en  contra,  sino  en  favor  de  aquella  república  cuyos  hijos  lle- 
vaban nuestra  sangre  en  sus  venas  y  que  estaban  amenaza- 
dos gravemente  por  la  política  conquistadora  que  seguían,  á 
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la  sazón,  los  Estados-Unidos.  «Debemos  precavernos,  añadía, 
contra  los  errores  del  patriotismo  exagerado.  Méjico  está  en 
su  derecho  al  decretar  la  revisión  de  los  créditos  que  tiene 
incluidos  indebidamente  entre  los  de  los  españoles.  La  gue- 
rra sería  verdaderamente  injusta,  porque  los  asesinatos  de 
Cuernavaca  han  sido  ya  castigados  por  los  mejicanos  con  arre- 
glo á  sus  leyes.» 

En  sucesivos  artículos  hizo  una  detallada  historia  del  asun- 
to, fijando  bien  sus  términos.  El  gobierno  del  general  Con- 
monfort  había  decretado  en  Méjico,  en  1853,  la  revisión  de 
los  créditos  de  los  españoles.  Exigió,  mientras  se  revisaban  , 
de  los  antiguos  tenedores,  el  depósito  de  los  bonos  mejica- 
dos  y  la  prestación  de  fianza  por  los  intereses  recibidos.  No 
queriendo  cumplir  los  interesados  estas  condiciones,  proce- 
dió el  gobierno  al  embargo  de  sus  bienes. 

La  noticia  de  esos  hechos  produjo  gran  excitación  en  Es- 
paña. Tronó  la  prensa  contra  Méjico  y  asila  de  oposición 
como  la  ministerial  pidieron  la  guerra  contra  Méjico.  Enta- 
bló entonces  esta  república  negociaciones  con  España  para 
que  se  prestase  á  hacer  la  revisión  de  acuerdo  con  la  repú- 
blica. La  demanda  de  revisión  no  podía  ser  más  justa:  no 
prejuzgaba  en  nada  el  derecho  de  los  acreedores.  Salió,  sin 
embargo ,  de  España  en  son  de  amenaza ,  un  enviado  extraor- 
dinario con  una  pequeña  escuadra  y  no  quiso  desembarcar 
hasta  que  no  estuviesen  alzados  los  embargos.  Méjico  con- 
sintió ,  con  tal  de  que  se  retirasen  los  buques  de  guerra  para 
que  no  pareciese  que  obedecía  á  la  fuerza.  Era  nuestro  re- 
presentante D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  quien  se  hizo 
cargo  de  la  situación;  examinó  las  razones  del  gobierno  de 
Méjico  y  las  aceptó  como  buenas.  En  42  de  Julio  de  1856  se 
firmó  un  protocolo  en  que  se  estipulaba  que  cada  Estado  nom- 
braría para  la  revisión  uno  ó  dos  comisionados  con  el  encar- 
go de  ver  si  los  créditos  tenían  los  tres  requisitos  de  origen, 
continuidad  y  actualidad  españolas,  y  que  se  perseguiría  por 
lo  civil  y  lo  criminal  sólo  á  los  dueños  de  créditos  indebida- 
mente atendidos  que  no  reintegrasen  al  tesoro  mejicano  lo 
que  habían  recibido,  bien  como  capital,  bien  por  razón  dein- 
tereses.  Esto  era  justo.  El  gobierno  español  no  aprobó  ,  a 
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embargo,  el  convenio  porque  no  humillaba  á  Méjico  y  el  go- 
bierno tenía  decretada  en  sus  altos  designios  esa  humilla- 
ción. Méjico  se  vio  precisada,  pues,  á  seguir  pagando  los  in- 
tereses de  los  créditos  legítimos  é  ilegítimos. 

«Hace  años,  proseguía  Pi,  se  ve  Méjico  en  continuo  estado 
de  insurrección.  Se  cometen  todo  género  de  excesos.  Atriti— 
buir  estos  excesos  á  la  nación  ¿cómo  no  habrá  de  ser  injus- 
ticia y  locura?  Sólo  cabría  esto  cuando  el  gobierno  los  coho- 
nestase y  detuviera  la  acción  de  los  tribunales  contra  los  pre- 
suntos reos. 

»No  ha  sucedido  eso  en  Méjico .  Se  supo  que  los  asesinos 
de  Cuernavaca  formaban  parte  de  las  tropas  de  Alvarez;  se 
disolvió  el  ejercito  de  éste;  se  requirió  á  los  jefes  Abascal  y 
Barredo  como  al  último  soldado;  se  llegó  á  talar  los  bosques 
para  coger  á  los  rebeldes.  Veintidós  días  después  de  los  acon- 
tecimientos dirigió  nuestro  representante  en  Méjico  Sr.  So- 
reía  al  gobierno  de  aquel  país  una  agresiva  nota  en  que  ,  á 
vuelta  de  acusaciones  indiscretas,  señaló  ocho  dias  de  térmi- 
no para  el  ejemplar  castigo  de  torios  los  perpetradores  de  los 
asesinatos  y  pidió  la  indemnización  de  los  daños  causados, 
amenazando  con  la  inmediata  ruptura  de  las  relaciones  di- 
plomáticas. 

»Pedía  el  Sr.  Sorela,  no  sólo  una  iniquidad,  sino  un  impo- 
sible, y  á  pesar  de  los  razonamientos  del  gobierno  mejicano 
á  los  nueve  días  pidió  sus  pasaportes.  Protestó  la  república 
ante  ese  acto  incalificable  ,  manifestando  además  que  no  con- 
sideraba rotas  las  relaciones  con  España,  toda  vez  que  el  se- 
ñor Sorela  había  tomado  por  sí  tan  atrevida  determinación- 
Mandó,  además,  Méjico,  un  embajador  á  España  para  transi- 
gir amigablemente  las  diferencias  entre  ambas  naciones.  El 
Sr.  Pidal  se  negó  á  recibirle  oficialmente,  y  después  de  va- 
rias entrevistas  particulares  exigió  que  el  gobierno  de  Méji- 
co indemnizase  á  España  por  todos  los  daños  ocasionados  por 
mejicanos  á  los  españoles.  Resistió  el  enviado  de  Méjico  é 
intervinieron  inútilmente  Inglaterra  y  Francia  para  suavi- 
zar las  exigencias  de  nuestro  gobierno.  ¿De  parte  de  quién 
estaba  la  razón  y  de  parte  de  quién  la  provocación? 

»Los  españoles  son  influyentes  en  Méjico.  Figuran  al  fren- 
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te  de  importantes  industrias ,  publican  periódicos  ,  toman 
parte  activa  en  la  política  del  país  ,  conspiran  y  se  sublevan 
en  muchas  ocasiones,  acaudillando  importantes  masas.  Sabi- 
do es  que  en  1846  se  trató  de  nombrar  rey  de  Méjico  á  un 
príncipe  español. 

»No  hubiera  debido  ser  causa  de  extrañeza  una  revuelta 
de  los  mejicanos  contra  los  españoles;  mas  no  la  hubo.  Sólo 
hubo  que  lamentar  desgracias  en  Cuernavaca  ,  San  Dimas , 
Pailma  y  la  hacienda  de  San  Miguel.  En  Pailma  íué  muerto 
un  español,  dos  en  San  Dimas,  en  Cuernava  bastantes  más, 
entre  los  que  se  contaban  operarios  de  la  finca  asaltada.  No 
como  españoles,  como  reaccionarios  han  podido  morirá  ma- 
no airada  los  jefes  de  la  hacienda  de  San  Vicente.  La  opi- 
nión de  que  el  crimen  fué  cometido  por  tropas  de  la  repú- 
blica, resultó  falsa  en  autos.» 

En  el  artículo  cuarto  de  esta  serie,  que  fué  el  último,  supo 
demostrar  Pi  y  Margall  admirablemente  que  era  impolítico 
y  torpe  el  pensamiento  de  la  guerra  con  Méjico,  después  de 
haber  mostrado  hasta  la  evidencia  que  era  inicuo.    . 

«Nuestros anteriores  ataques,  decía, han  escandalizado  auna 
parte  de  la  prensa.  No  es,  según  vemos,  patriótico  detender 
la  razón  y  el  derecho  cuando  no  están  de  parte  de  la  nación 
española  .  Sentimos  ver  á  esos  periódicos  con  tan  escasa  con- 
ciencia de  la  justicia.  No  extrañamos  que  los  reyes  sigan  cre- 
yendo en  la  razón  de  Estado;  lo  extrañamos  en  los  pueblos. 

»En  Méjico,  fuera  de  los  indios,  toda  la  influencia  social  y 
política  está  en  nuestra  raza.  Tenemos  su  lengua,  sus  creen- 
cias, su  literatura.  ¿Qué  no  podríamos  adelantar  con  una  po- 
lítica más  neutral  y  amistosa  que  la  adoptada  por  nuestros 
gobiernos?  Sin  vejarlas  ni  empobrecerlas  nos  llegarían  á 
producir  esas  repúblicas  cien  veces  más  que  cuando  estaban 
dominadas  por  nuestra  espada.  Podríamos  estipular  con  ellas 
los  más  ventajosos  tratados  de  comercio.  Llegaríamos  á  con- 
federarnos con  todas  estas  naciones,  para  representarlas  y 
defender  sus  intereses  en  Europa  y  aún  absteniéndonos  de 
intervenir  en  sus  asuntos  interiores,  las  protegeríamos  con- 
tra las  agresiones  de  los  demás  Estados. 
»Los  Estados  Unidos  amenazan  constantemente  á  Méjico 
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por  el  dinero  y  por  la  fuerza.  Una  nueva  complicación  es 
para  la  infeliz  Méjico  un  peligro  inminente.  Ha  perdido  sus 
fronteras  naturales;  está  abierta  álos  yankees  por  todas  par- 
tes ;  recibe  de  la  Union  Americana  frecuentes  ultrajes  y  se 
ve  condenada  al  silencio.  Los  americanos  procuran  agravar 
las  dificultades  con  que  lucha  y  secundar  las  insurrecciones 
de  los  indios. 

»No  ^queremos  ahora  sino  que  nuestros  colegas  pos  digan 
si  conviene  á  nuestro  comercio,  industria  y  literatura  que 
la  raza  anglo-sajona  se  haga  señora  del  Nuevo  Mundo.  De- 
seamos conservar  la  isla  de  Cuba;  ¿quién  duda  que  está  per- 
dida en  cuanto  las  banderas  de  la  Unión  floten  sobre  las 
aguas  del  golfo?  Cuba  es  la  llave  de  las  dos  Américas;  puesto 
el  pie  en  sus  costas  no  tardarían  los  americanos  en  tenerle 
sobre  el  estrecho  de  Panamá,  sobre  Venezuela  y  Nueva  Gra- 
nada. Es  posible  ,  más  aún  ,  es  seguro  que  Europa  no  vería 
con  indiferencia  esta  serie  de  invasiones.  Pero  ,  ¿quién  más 
autorizado  que  nosotros  ni  con  más  deberes  para  prevenir 
con  tiempo  elYaal  realizado,  si  era  necesario,  la  federación 
con  las  repúblicas  contra  los  probables  invasión  de  los  yan- 
kees? 

»Imposible  parece  que  en  vez  de  esto  nos  propongamos 
llevar  la  guerra  á  Méjico  ,  amenazado  y  ensangrentado.  Aún 
estando  la  razón  de  nuestra  parte,  si  hubiésemos  tenido 
política  elevada,  ¿cómo  no  habíamos  de  haber  sido  los  que 
con  mayor  tenacidad  llevasen  las  cuestiones  á  buen  térmi- 
no? Las  hemos  envenenado  por  necio  orgullo.  ¿Se  ha  pensa- 
do bien  lo  que  es  hoy  una  guerra  con  Méjico  ?  Es  otro  dogal 
puesto  por  los  Estados  Unidos  á  la  garganta  de  la  república. 
¿Qué  más  pueden  desear  los  Estados  Unidos  que  esta  guerra? 
Méjico,  falto  de  recursos  ,  acudirá  á  las  arcas  de  los  Estados 
Unidos  para  tomar  dinero,  no  importa  á  qué  precio .  Una 
nueva  cesión  de  territorios  será  el  pago  obligado  de  los  em- 
préstitos. Hoy  no  quiere  acceder  la  república  á  las  preten- 
siones de  los  Estados  Unidos.  Ya  la  obligaremos  nosotros, 
aunque  sea  labrando  nuestra  propia  ruina. 

»¡Irade  Dios!  ¿Y  es  esto  lo  que  aconseja  el  patriotismo? 
Corramos,   corramos  á  sepultar  á  la    desdichada   Méjico: 

77 


610  PI    Y   MARGALL 

pronto  tendremos  que  asistir  á  los  funerales  de  nuestra  raza.» 

Estos  artículos  bastaron  á  cambiar  la  opinión  de  una  gran 
parte  de  la  prensa  y  del  público  y  se  dio  el  caso  de  que 
periódicos  que  habían  combatido  con  la  mayor  energía  á  La 
Discusión  en  un  principio,  declarasen  después  franca  y  leal- 
mente  que  se  colocaban  á  su  lado.  Hiciéronlo  así  los  que  ha- 
bían pedido  la  guerra  contra  Méjico  sin  estar  en  el  secreto 
de  su  verdadera  causa.  En  cambio  los  que  tenían  interés  en 
que  aquella  guerra  se  efectuase  cometieron  la  villanía  de  ha- 
cer correr  la  voz  de  que  el  gobierno  mejicano  había  entre- 
gado á  Pi  la  cantidad  de  doce  mil  duros  para  que  escribiese 
aquellos  artículos.  Pi  y  Margall  despreció  altamente  tan  mi- 
serable imputación. 

«Se  nos  ha  calumniado,  decía,  como  vendidos  al  oro  meji- 
cano. No  queremos  detenernos  en  refutar  la  calumnia;  esto 
sería  dar  á  los  indignos  detractores  una  satisfacción  que  no 
merecen.» 

«La  justicia,  añadía,  es  una  misma  para  los  pueblos  y  los 
individuos,  y  á  su  lado  nada  vale  el  honor  de  tocias  las  nacio- 
nes de  la  tierra.  El  honor  nacional,  el  patriotismo,  han  ser- 
vido, desgraciadamente,  para  encubrir  grandes  iniquidades. 
¿No  sería  mejor  examinar  esta  cuestión  á  la  luz  del  derecho? 

»Se  dice  que  urge  que  España  recobre  la  fuerza  moral.  Ni 
á  diez  llegan  siquiera  las  víctimas.  Respecto  al  crédito,  Es- 
paña no  puede  levantar  la  voz  cuando  se  trata  de  palabras 
mal  cumplidas,  de  obligaciones  no  satisfechas.  Tiene  un  pa- 
drón de  ignominia  en  los  anales  de  su  crédito. 

»No  hallamos  sino  vanos  alardes  de  patriotismo  y  exage- 
raciones en  los  periódicos.  La  salvaje  frase  de  españoles  sobre 
todo  se  escapa  á  las  plumas  de  nuestros  colegas.  Se  nos  entre- 
ga al  público  desprecio  porque  no  la  aceptamos;  mas  no  im- 
porta. Somos  y  seguiremos  siendo  antes  que  españoles,  hom- 
bres, pese  á  quien  pese. 

»Se  insiste  en  que  nuestro  peligro  real  es  la  falsa  idea  que 
se  tiene  de  nuestra  debilidad  en  el  Nuevo  Mundo.  ¡Gran 
prueba  de  valor  acometer  á  una  nación  moribunda!  Si  se 
quieren  dar  pruebas  de  valor  ¿porqué  no  tomamos  á  Gibral- 
tar?  Pedir  sangre  para  solventar  asuntos  que  pueden  decidir- 
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se  pacíficamente,  es  un  empeño  bárbaro  como  el  de  los  caba- 
lleros de  la  Edad  Media. 

»Cerremos  ya  el  debate.  Hemos  creído  ver  inminente  una 
guerra  á  todas  luces  injusta  y  fatal  para  nuestra  patria  y  nos 
hemos  creído  obligados  á  combatir  el  pensamiento.  Hemos 
cumplido  un  deber  de  conciencia:  nos  afectan  poco  las  cen- 
suras; menos  los  elogios.» 

Véase  con  qué  nobleza  y  con  qué  elevación  trataba  Pi  y 
Margall  las  cuestiones  sometidas  á  su  pluma.  Se  explica  per- 
fectamente que  esta  polémica  le  diese  gran  fama  como  perio- 
dista y  gran  prestigio  como  hombre  de  espíritu  recto  aun 
entre  sus  mismos  enemigos.  Bastante  tiempo  después  de  es- 
critos aquellos  artículos,  el  Sr.  Lafragua,  ministro  plenipo- 
tenciario de  Méjico  en  París,  escribió  áPi  y  Margall  y  le  ma- 
nifestó en  sentidas  frases  su  agradecimiento  por  la  defensa 
que  había  hecho  de  su  patria.  Esta  fué  la  primera  vez  que  Pi 
conoció  á  un  mejicano.  Más  tarde  fué  á  visitarle  personal- 
mente un  oficjal  de  la  legación  con  encargo  de  reiterarle  las 
gracias  (1). 

"Hasta  fin  del  año  1858  continuó  escribiendo  Pi  artículos 
doctrinales  ,  en  su  mayor  parte  de  asuntos  administrativos  , 
prefiriendo  tratar  de  la  política  en  general  á  limitarse  á  la 
crítica  de  la  política  del  momento. 

Consagró  una  larga  serie  de  artículos  al  mensaje  de  la 
Corona,  tratando  nuevamente  de  la  cuestión  de  Méjico,  así 
como  de  la  cuestión  eclesiástica,  y  de  la  situación  y  mutuas 
relaciones  de  los  partidos.  El  22  de  Enero  escribió  un  ar- 
tículo combatiendo  con  energía  una  rifa  que  en  el  ministerio 
de  Fomento  se  celebraba  á  la  sazón  en  beneficio  de  la  inclu- 
sa. El  comprador  tomaba  una  papeleta  que  le  presentaban; 
si  estaba  en  blanco  perdía  su  dinero,  si  numerada,  ganaba 
un  objeto  de  más  ó  menos  valor.  Constituían  la  junta  de  la 
rifa,  aparentemente  al  menos,  unas  cuantas  señoras  de  esas 
que  ejercen  á  su  modo  la  raridad  con  el  dinero  recabado  de 
la  amistad  ó  la  codicia,  por  compromiso  ó  por  estratagema. 


(1)    La  carta  de)  Sr.  Lafragua  ú  Pi  y  Margall   ligura  en  la  colección  diplomática   de  Mé- 
jico. 
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El  gobierno  protegió  abiertamente  esta  rifa ,  inmoral  y  es- 
candalosa como  todos  los  juegos  de  azar.  Después  de  atacarPi 
semejante  escándalo,  decía,  refiriéndose  á  esta  clase  de  ex- 
plotaciones: 

«Sustituir  la  suerte  al  trabajo  es  arrojar  la  confusión  en  el 
seno  de  las  relaciones  humanas,  falsear  la  moral  social,  ha- 
cer imposible  el  derecho.  La  legitimidad  de  toda  adquisición 
está  en  el  trabajo:  la  reciprocidad,  la  equivalencia,  el  cam- 
bio, son  la  suprema  ley  de  justicia.  Son  inmorales  todos  los 
juegos;  pero  la  rifa  es  el  más  inmoral  de  todos.  Después  de 
establecida  la  rifa  á  beneficio  de  los  niños  abandonados,  no 
es  ya  la  caridad  la  que  sostiene  la  Inclusa:  los  hijos  del  vi- 
cio están  condenados  á  ser  sostenidos  por  el  vicio.» 

Este  artículo  fué  denunciado  aquel  mismo  día,  en  virtud 
de  altas  influencias,  por  el  nuevo  fiscal  de  imprenta  D.  José 
Indalecio  Caro,  y  la  empresa  de  La  Discusión  fué  condenada 
al  pago  de  una  multa  de  veintidós  mil  reales.  De  algún  modo 
habían  de  justificar  su  título  los  hombres  de  la  unión  li- 
beral. 

A  principios  de  Febrero  de  1859  presentó  Posada  Herrera 
un  nuevo  proyecto  de  ley  de  imprenta  en  que  se  rebajaba 
considerablemente  el  depósito  previo  y  se  instituía  un  jura- 
do, bien  que  á  gusto  del  gobierno.  A  vuelta  de  muchas  pro- 
testas del  amor  del  gobierno  á  la  libertad  bien  entendida  de 
la  prensa,  aumentábanse  muy  notablemente  los  casos  de  deli- 
to, considerándose  penable  toda  doctrina  contraria  á  la  inte- 
ligencia dada  por  la  Iglesia  á  los  libros  santos.  Pi  y  Margall 
consagró  cuatro  artículos  al  examen  de  esa  ley,  que  calificó 
de  hipócrita.  «Nos  avergonzaríamos  de  suscribirla — decía — 
aun  siendo  enemigos  de  la  prensa.» 

No  pasaron  muchos  días  sin  que  recayera  una  nueva  mul- 
ta de  más  de  mil  duros  sobre  La  Discusión,  objeto  preferente 
de  la  saña  de  los  gobiernos  reaccionarios.  Tantas  persecu- 
ciones y  tantos  sacrificios,  si  no(habían  conseguido  amorti- 
guar la  noble  actitud  de  aquel  valeroso  periódico,  se  habían 
traducido  en  una  gran  disminución  de  sus  redactores.  Como 
escritor  de  fondo,  apenas  quedaba  otro  que  Pi  y  Margall;  él 
había  dado  carácter  al  periódico:  él  había  conseguido,  por  su 
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medio,  cambiar  las  tendencias  de  la  democracia,  haciendo 
de  una  aspiración  indecisa  y  vaga  una  doctrina  definida, 
racional  y  eminentemente  revolucionaria;  él  era  el  verdade- 
ro creador  del  partido  republicano,  porque  aun  cuando  otros 
hubiesen  antes  propagado  esta  idea,  sólo  él  había  sabido 
darle  forma  lógica  y  presentarla  en  fcrma  de  sistema  com- 
pleto de  administración  y  política,  capaz  de  imponerse  por 
su  poderosa  virtualidad  á  la  conciencia.  A  Pi  y  Margall  co- 
rrespondía, pues,  el  deber  y  el  honor  de  mantener  enhiesta 
aquella  bandera  gloriosa,  y  lo  hizo  así,  aun  cuando  más  de 
una  vez  debieron  faltarle  las  fuerzas  para  llevar  á  feliz  tér- 
mino su  noble  cuanto  ruda  misión.  En  los  últimos  meses  de 
1858  y  primeros  del  siguiente  hubo  de  escribir  por  sí  sólo  la 
mayor  parte  del  periódico,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que 
transcurrían  con  frecuencia  largos  plazos  sin  que  recibiese 
su  modestísima  asignación  de  veinticinco  duros,  por  las  difi- 
cultades económicas  con  que  luchaba  la  empresa.  Este  perío- 
do fué  uno  de  los  más  difíciles  y  amargos  de  la  laboriosa 
existencia  de  Pi,  reducido  á  los  escasos  recursos  que  le  pro- 
porcionaban sus  artículos  literarios  y  sus  trabajos  en  el  bu- 
fete de  D.  Estanislao  Figueras;  mas  su  valor  no  decayó  un 
sólo  instante.  Para  él  La  Discusión  era  una  tribuna-  desde 
donde  ejercía  el  apostolado  de  las  nuevas  ideas,  y  sus  artícu- 
los ,  profundamente  meditados,  eran  otros  tantos  arietes 
asestados  contra  las  preocupaciones  y  errores  que  impedían 
el  triunfo  de  la  democracia.  Consagraba  al  periódico  la  ma- 
yor parte  de  su  tiempo,  y  á  tal  extremo  llegaba  su  asiduidad, 
que  el  mismo  Rivero  le  advirtió  muchas  veces  que,  de  seguir 
así,  comprometería  gravemente  su  salud.  No  tardó  en  con- 
firmarse esta  previsión:  el  exceso  de  trabajo  intelectual  de- 
bilitó á  Pi  de  tal  suerte  que  se  le  llegó  á  creer  amenazado  de 
tisis.  Sus  mejores  amigos,  con  especialidad  Figueras,  le 
aconsejaron  abandonase  las  tareas  del  periodismo,  tan  fáci- 
les para  aquellos  que  no  procuran  sino  cubrir  el  expediente 
como  difíciles  y  penosas  para  los  que  hacen  de  la  prensa  un 
sacerdocio  y  no  escriben  sino  aquello  que  pudieran  firmar 
con  legítimo  orgullo.  Persuadido  al  fin  Pi  y  Margall  de  que 
realmente  su  salud  estaba  muy  quebrantada  y  necesitaba  im- 
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periosamente  de  un  relativo  descanso,  hubo  de  decidirse  á 
abandonar  La  Discusión;  pero  aún  prosiguió  sus  tareas  en 
este  periódico  hasta  que  Rivero  encontró  nuevos  redactores, 
cosa  no  fácil  habidas  en  cuenta  las  poco  favorables  condicio- 
nes por  que  venía  atravesando  el  periódico,  blanco  preferen- 
te de  las  iras  del  poder.  El  último  artículo  de  Pi  en  La  Dis- 
cusión se  publicó  el  19  de  Marzo  de  1859. 

Los  muchos  admiradores  que  ya  entonces  tenía  Pi  mostra- 
ban grandes  deseos  de  verle  aplicar  sus  especiales  condicio- 
nes al  foro;  Figueras,  reputado  desde  muchos  años  antes 
como  jurisconsulto  de  nota,  influyó  masque  nadie  en  el  áni- 
mo de  Pi:  le  hizo  atinadas  reflexiones  sobre  las  incertidum- 
bres  y  amarguras  de  la  vida  del  escritor  en  este  país,  donde 
la  afición  á  las  buenas  lecturas  es  aún,  por  desgracia,  tan 
escasa,  y  aun  le  ayudó  como  buen  amigo  á  vencer  las  dificul- 
tades materiales  que  le  impedían  adquirir  el  título  de  licen- 
ciado en  Derecho.  Desde  el  año  1847  tenía  Pi  y  Margall  apro- 
bados, con  las  más  brillantes  notas,  todos  los  cursos  de  la 
facultad,  aunque  no  había  recibido  la  licenciatura  á  causa 
de  la  escasez  de  recursos  y  las  muchas  vicisitudes  porque  en 
aquellos  doce  años  había  atravesado,  á  lo  que  debe  añadirse 
la  poca  afición  que  siempre  tuvo  al  ejercicio  de  la  abogacía. 
Pi  es  uno  de  los  primeros  jurisconsultos  de  España  y  un  abo- 
gado notabilísimo;  pero  no  ha  podido  transigir  jamás  con  las 
miserias  de  la  práctica  de  esa  profesión:  encuentra  grandes 
vicios  en  las  leyes  y  en  los  procedimientos  procesales  y  aun- 
que, por  la  tuerza  de  su  genio,  ha  consegido  fácilmente  bri- 
llar en  primera  línea  entre  nuestros  letrados,  bien  puede 
asegurarse  que  al  ejercer  la  abogacía  ha  marchado  y  marcha 
contra  su  verdadera  vocación.  La  enojosa  literatura  del  pa- 
pel sellado  se  aviene  mal  con  la  delicadeza  y  elevación  de  su 
espíritu. 

De  todas  suertes,  al  abrir  este  paréntesis  en  la  incesante 
lucha  que  hasta  entonces  venía  librando  Pi  y  Margall  en  pro 
de  la  causa  del  porvenir,  podíale  caber  la  satisfacción  in- 
comparable de  haber  dado  á  la  democracia  un  dogma  y  una 
bandera. 
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Política  aventurera  de  la  unión  liberal.— La  expedición  á  Cochinchina. — La 
guerra  de  A-frica:  esterilidad  de  los  sacrificios  realizados  por  la  nación. — 
Tentativas  misteriosas  para  provocar  un  cambio  de  dinastía.— Conjuración 
carlista,  fomentada  y  alentada  secretamente  por  la  reina.— Trabajos  preli- 
minares.—La  Comisión  Regia  Suprema.— Fracaso  del  movimiento  en  San 
Carlos  de  la  Rápita  y  fusilamiento  del  general  Ortega,  poseedor  de  todos 
los  secretos  de  la  conspiración.— La  guerra  con  Méjico. — Hábil  resolución 
del  general  Priin.  jefe  de  la  expedición  española. — Anexión  funesta  de 
Santo  Domingo  á  España  y  campaña  desastrosa  sostenida  con  este  moti- 
vo.— El  abandono  de  Santo  Domingo  prepara  la  insurrección  de  Cuba. — 
Caída  de  la  unión  liberal:  gabinetes  de  transición  que  la  sustituyen. — Pro- 
gresos  de  la  democracia  en  este  período.  —  Divergencias  sobre  cuestiones 
económicas;  decoración  de  los  treinta. — Pi  y  Margall  como  jurisconsulto 
y  abogado:  sus  triunfos  en  el  foro,  sus  trabajos  jurídicos. — Se  encarga  en 
1864  de  la  dirección  de  La  Discusión.— Famosa  polémica  entre  individua- 
listas y  socialistas.— Vuelve  al  poder  la  unión  liberal:  retraimiento  de  los 
progresistas.— Insurrección  de  18(55;  proyectos  del  general  Prim.— Estado 
y  actitud  respectiva  de  i'  s  partidos. — Vuelta  a  la  política  de  aventuras;  la 
guerra  con  Chile  v  el  Perú. —Trabajos  revolucionarios  de  los  progresistas 
y  demócratas.  — El 'i'¿  de  Junio  de.]8<><>. — Crueldad  sin  ejemplo  de  la  reina 
y  de  ODonneli:  fusilamientos  espantosos;  reacción  desenfrenada. — Perse- 
cuciones dirigidas  contra  los  hombres  notables  de  los  partidos  progre- 
sista y  democrático;  sentencias  de  muerte  en  garrote  vil. — Vergonzosa 
caída  de  O'Donnell.—Pi  y  Margall  emigra  á  Francia,  estableciendo  su  re- 
sidencia en  París. 


■nasnaPL  partido  de  la  unión  liberal,  que  tan  pomposos  ofre- 
Xi¿¿As  cimientos  había  hecho  al  país  en  sus  primeros  do- 
cumentos oficiales  y  que  fué  saludado  por  casi  todos  los 
monárquicos  como  una  esperanza  de  la  patria,  degeneró 
bien  pronto  en  una  agrupación  de  aventureros.  En  vez  de 
cohonestar  su  falta  de  programa  político  con  una  gestión 
administrativa  activa  y  honrada,  llegó  muy  pronto  á  las  irre- 
gularidades y  á  los  agios  del  moderantismo:  sintiéndose  sin 


610  PI   Y   MARGALL 

apoyo  en  la  opinión  se  propuso  buscarlo  en  la  reina,  y  al 
efecto  halagó  sus  pasiones  y  ensalzó  sus  extravíos.  La  Igle- 
sia, omnipotente  en  Palacio,  miraba  con  recelo  á  la  fracción 
de  O'Donnell  y  el  jefe  del  gabinete  no  perdonó  medio  alguno 
para  conquistar  la  confianza  y  el  apoyo  del  clero,  prestán- 
dose en  el  asunto  de  la  desamortización  á  todas  las  concesio- 
nes y  regalías  exigidas  por  la  corte  de  Roma.  Era  necesario 
más,  era  necesario  aumentar  en  lo  posible  el  ascendiente 
que  la  teocracia  tenía  en  el  ánimo  de  D.a  Isabel  de  Borbón, 
fanática  como  todos  los  espíritus  vulgares,  y  O'Donnell  hizo 
todo  lo  posible  para  conseguirlo,  desempeñando  á  su  vez  con 
toda  la  perfección  posible  el  papel  de  beato  y  tomando  parte 
activa  y  ridicula  en  las  muchas  ceremonias  religiosas  que, 
así  la  reina  como  su  imbécil  consorte,  disponían  á  cada  mo- 
mento para  que  Dios  perdonase  á  uno  y  á  otro  las  gravísimas 
culpas  de  que  su  extraviada  conciencia  les  acusaba.  No  dio 
poco  que  hablar  y  reir  por  entonces  la  monomanía  religiosa 
del  jefe  del  gobierno.  Entre  los  ministros  que  desde  el  prin- 
cipio de  su  reinado  había  tenido  Isabel  II,  ninguno  supo 
plegarse  con  tanta  destreza  á  sus  menores  insinuaciones.  El 
Tesoro  atravesaba  por  entonces  un  período  floreciente  y  los 
ministros  podían,  con  más  facilidad  que  en  anteriores  épo- 
cas, realizar  ocultas  transferencias  de  crédito  para  hacerse 
simpáticos  en  Palacio.  Pero  esto  no  era  suficiente  para  po- 
nerlos á  cubierto  de  las  regias  veleidades,  y  se  buscó  el  ca- 
mino de  interesar  al  país  en  aventuras  exteriores,  para  hacer 
de  O'Donnell  un  héroe  artificial  y  de  Isabel  II  una  parodia 
de  Isabel  la  Católica.  Se  confiaba  mucho  en  la  inocencia  del 
país,  y  preciso  es  confesar  que  los  corrompidos  auxiliares  de 
O'Donnell  consiguieron  deslumhrar  en  los  primeros  momen- 
tos á  la  opinión  pública. 

Una  vez  ultimado  el  ruidoso  asunto  de  Esteban  Collantes, 
que  sirvió  únicamente  para  demostrar  que  la  responsabili- 
dad de  los  ministros  es  una  ficción  legal,  suspendió  la  alta 
Cámara  sus  sesiones.  O'Donnell  no  podía  hacerse  ilusiones 
acerca  de  su  popularidad  ni  del  arraigo  de  su  partido  en  el 
país,  y  desde  el  primer  período  de  su  mando  quiso  buscar  esa 
popularidad  excitando  el  sentimiento  patriótico  de  los  espa- 
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rióles  con  guerreras  empresas.  El  estado  de  la  Hacienda  era 
entonces  relativamente  próspero:  la  desamortización  propor- 
cionaba recursos  extraordinarios  al  Tesoro  y  los  muchos  fe- 
rrocarriles eu  construcción  imprimían  actividad  á  los  nego- 
cios y  fomentaban  la  circulación  de  los  capitales.  Un  ministro 
previsor  y  verdaderamente  patriota  hubiera  sabido  utilizar 
aquel  aumento  de  ingresos  introduciendo  mejoras  materia- 
les en  el  país,  descargando  á  España  del  peso  de  su  ya  abru- 
madora deuda  y  promoviendo  la  creación  de  carreteras  y 
canales:  O'Donnell,  atento  sobre  todo  á  mantenerse  en  el  po- 
der, derrochó  estérilmente  muchos  centenares  de  millones 
en  guerras  injustificadas,  en  que  la  nación  consiguió  escasa 
honra,  á  trueque  de  perder  torrentes  de  sangre  y  disipar  te- 
soros inmensos.  Pero  los  pueblos  atrasados  adoran  el  fan- 
tasma de  la  gloria  militar  y  sacrifican  su  libertad  gustosos 
en  aras  de  esa  funesta  ilusión,  y  O'Donnell  supo  utilizar  las 
propensiones  soñadoras  de  nuestro  país  para  obtener  una 
tregua  de  los  partidos  y  mantenerse  en  el  poder  durante 
años  enteros.  La  unión  liberal,  creada  como  partido  esencial- 
mente administrativo,  vino  á  ser  un  partido  belicoso:  en  los 
pocos  años  de  su  dominación  tuvimos  guerra  con  la  Cochin- 
china,  con  Marruecos,  con  Méjico,  con  Santo  Domingo  y  con 
las  repúblicas  del  Ecuador,  Perú,  Bolivia  y  Chile.  Ni  una 
sola  de  estas  guerras  estuvo  justificada:  todas  fueron  á  cual 
más  impolítica  é  inoportuna.  Se  dirigieron  contra  pueblos 
débiles:  no  podíamos  esperar  en  ellas  gloria  como  vencedo- 
res y  en  cambio  hubiéramos  caído,  si  vencidos,  bajo  el  peso 
abrumador  del  descrédito.  Tuvo  O'Donnell  el  talento  singu- 
lar de  indisponernos  con  pueblos  cuya  amistad  nos  interesa- 
ba grandemente,  en  que  se  habla  nuestro  idioma  y  se  prac- 
tican nuestras  costumbres:  abrió  un  abismo  entre  España  y 
América,  convirtió  en  corrientes  de  odio  las  corrientes  de 
simpatía  que  no  podían  menos  de  haberse  abierto  paso  entre 
naciones  á  quienes  la  naturaleza  y  la  historia  han  convertido 
en  hermanas.  Los  gobiernos  de  la  unión  liberal  consiguie- 
ron que  nuestras  antiguas  colonias,  que  ya  nos  tendían  la 
mano  en  señal  de  amistad,  llegasen  á  pronunciar  el  nombre 
de  España  con  más  ira  que  en  la  época  de  su  independencia. 

78 


618  PI   Y    MAEGALL 

La  política  militar  de  O'Donnell  ha  retrasado  medio  siglo  la 
alianza  de  nuestro  pueblo  con  la  América  latina.  No  cabe 
idear  plan  más  torpe  ni  más  odioso  que  el  de  engrandecer  á 
una  nación  coñvirtiéndola  en  amenaza  y  azote  de  las  más  dé- 
biles: sólo  se  consigue  arruinar  á  esa  nación  y  hacer  antipá- 
tica su  causa  en  la  conciencia  de  todos  los  hombres  justos. 
Pero  los  generales  dedicados  á  estadistas  miran  las  cosas 
desde  el  mismo  punto  de  vista  en  que  se  colocaban  los  hom- 
bres de  la  Edad  Media.  O'Donnell  creyó  posible,  sin  duda, 
que  una  nación  despoblada  y  pobre,  como  la  nuestra,  debía 
consagrarse  á  la  colonización  y  la  conquista,  y  sólo  pensó  en 
ponernos  en  guerra  con  todo  género  de  naciones  débiles. 

La  política  colonial,  nunca  recomendable,  se  explica  sólo 
en  países  que  tienen  exuberancia  de  población  y  necesitan, 
además,  asegurar  colocación  ventajosa  á  sus  productos.  Es- 
paña no  ha  tenido  nunca  la  población  indispensable  para  el 
cultivo  de  su  territorio;  muchas  de  sus  provincias  son  verda- 
deros desiertos;  en  casi  todas  se  nota  falta  de  brazos,  la  agri- 
cultura está  en  un  atraso  lamentable  y  la  industria  no  puede 
sostener  competencia  formal  con  la  de  otros  países,  sobre 
todo  por  falta  ó  imperfección  de  primeras  materias.  En  con- 
diciones tales  la  política  de  conquista  y  la  de  colonización  es 
algo  más  que  una  locura,  es  un  verdadero  suicidio.  Ha  sido 
España  la  primera  potencia  coJonial  del  mundo;  mas  nunca 
pudo  obtener  grandes  ventajas  de  este  privilegio:  sus  inmen- 
sas posesiones  de  América,  pésimamente  administradas,  más 
bien  contribuyeron  á  hundirla  en  la  ruina  que  á  enriquecer- 
la. Hicimos  en  el  Nuevo  Mundo  política  de  terror  y  extermi- 
nio: llevamos  allí  unos  cuantos  funcionarios  espléndidamen- 
te retribuidos  y  que  oprimieron  á  los  indígenas  bajo  el  peso 
de  la  tiranía  militar  y  el  despotismo  religioso  ;  no  supimos 
llevar  una  industria  de  que  carecíamos,  una  ciencia  que 
abominaban  nuestros  sacerdotes,  un  comercio  que  mal  pue- 
de existir  en.  pueblos  que  prefiere^  la  guerra  y  la  escasez  al 
trabajo.  Esterilizamos  durante  tres  siglos  los  tesoros  de  pro- 
ducción que  América  podía  ofrecer  á  una  raza  activa  y  labo- 
riosa y  llevamos  la  desgracia  al  país  conquistado,  sin  librar- 
nos por  eso  de  la  miseria.  Cualquiera  colonia  insignificante 
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produce  hoy  á  su  metrópoli  más  de  lo  que  nos  producía  á 
nosotros  el  dominio  sobre  feracísimas  comarcas  que  suma- 
ban una  extensión  doble  que  la  de  Europa.  Nunca  íué  Espa- 
ña tan  pobre  como  en  la  ponderada  época  en  que  no  se  ponía 
el  sol  en  sus  dominios.  En  tiempo  del  último  rey  de  la  casa 
<le  Austria,  la  densidad  de  nuestra  población  era  inferior  á 
Ja  del  bárbaro  imperio  de  Marruecos:  en  tiempo  de  Carlos  III 
nos  veíamos  precisados  á  hacer  proposiciones  ventajosas  á  los 
extranjeros  para  que  viniesen  á  poblar  las  desiertas  comar- 
cas de  la  Andalucía  septentrional :  poseíamos  más  de  medio 
millón  de  leguas  cuadradas  de  riquísimas  colonias  y  necesitá- 
bamos, al  mismo  tiempo,  que  colonizasen  nuestro  territorio. 

Hoy  mismo,  cuando  apenas  tenemos  ya  otras  posesiones 
que  las  Antillas  y  las  Filipinas,  estamos  demostrando  clara- 
mente nuestra  escasa  fuerza  para  sostenerlas.  Nos  falta  vida 
interior,  tenemos  condenado  á  la  esterilidad,  por  fata  de  ca- 
pitales y  de  brazos,  gran  parte  de  nuestro  suelo,  ¿qué  de  ex- 
traño tiene  que  únicamente  hayamos  podido  llevar  á  nuestras 
colonias  una  burocracia  inepta  y  corrompida?  La  población 
española  de  nuestros  nominales  dominios  se  reduce,  casi 
exclusivamente,  á  empleados  militares  ó  civiles.  Los  comer- 
ciantes, los  industriales,  figuran  en  insignificante  propor- 
ción. Tenemos  empobrecidas  á  las  colonias  por  nuestra  mala 
administración  y  nuestra  deplorable  falta  de  iniciativa:  las 
hemos  sometido,  además,  á  la  humillación  del  régimen  mili- 
tar, propio  sólo  de  pueblos  bárbaros  y  groseros,  ¿y  aún  so- 
ñamos con  nuevas  adquisiciones  de  territorios?  No  haríamos 
poco  con  llegar  á  cultivar  el  nuestro. 

Imposible  parece  que  los  hombres  de  la  unión  liberal  lle- 
gasen, por  el  ansia  de  conservar  el  poder,  hasta  el  punto  de 
aniquilar  á  sabiendas  á  España,  disipando  sus  riquezas  y 
llevando  á  la  muerte  á  sus  hijos,  para  deslumhrar  con  una 
aureola  de  falsa  gloria  á  los  espíritus  inconscientes.  Se  con- 
cibe que  O'Donnell,  razonando  militarmente  y  desconocien- 
do las  enseñanzas  de  la  historia,  creyese  engrandecer  á  Es- 
paña comprometiéndola  en  locas  aventuras,  pero  los  hombres 
civiles  que  le  acompañaban  en  la  dirección  de  los  asuntos 
públicos,  estaban  moralmente  obligados  á  sacarle  de  su  error 
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ó  á  significarle  la  necesidad  de  anteponer  los  intereses  del 
país  á  los  del  elemento  militar,  que  necesitaba  batallas  para 
alcanzar  grados  y  honores,  como  los  médicos  necesitan  en- 
fermos para  subsistir.  Prefirieron  ser  cómplices  del  jeíe  del 
gobierno  y  seguir  desempeñando  sus  carteras.  Así  es  que, 
durante  la  dominación  de  O'Donnell,  las  guerras  se  sucedían 
unas  á  otras  con  facilidad  pasmosa,  y  el  país  tenía  siempre 
motivo  para  fijar  la  vista  en  el  exterior,  olvidándose  de  sus 
asuntos  interiores. 

La  primera  idea  de  O'Donnell,  apenas  subió  al  poder  en 
1858,  fué  precipitar  la  guerra  con  Méjico;  pero  la  oposición 
que  encontró  en  las  Cámaras,  especialmente  por  parte  del 
general  Prim,  le  hizo  abandonar  por  entonces  este  proyecto, 
que  había  indicado  ya  en  el  discurso  de  la  Corona.  Se  con- 
tentó, pues,  con  entrar  en  negociaciones  con  Francia  para 
ayudarla  en  la  guerra  emprendida  por  esta  última  nación 
contra  la  Cochinchina  con  pretexto  de  haber  sido  asesinados 
por  las  autoridades  de  aquel  país  algunos  misioneros  católi- 
cos. El  verdadero  objeto  de  Francia  era  apoderarse  de  algu- 
nas comarcas  del  extremo  Oriente  para  establecer  factorías 
en  el  mar  déla  China  y  compartir  con  Inglaterra  el  dominio 
comercial  de  aquellas  inexplotadas  regiones.  España  acudió 
á  tan  estéril  lucha  sin  objeto  definido,  pues  nuestras  tropas 
figuraban  como  auxiliares  de  la  legión  francesa.  No  sabien- 
do como  justificar  esta  indisculpable  aventura  se  dio  á  la 
guerra  carácter  religioso,  lo  que  pudo  complacer  mucho  á  la 
reina,  á  ciertas  damas  benéficas  y  á  las  asociaciones  eclesiás- 
ticas, pero  era  depresivo  y  humillante  para  una  nación  que 
con  justicia  podía  aspirar  al  dictado  de  civilizada.  Todas  las 
guerras  son  odiosas;  pero  las  de  religión  son,  además,  ridi- 
culas. Se  comprende  que  los  hombres  se  maten  por  defender 
los  intereses  más  ó  menos  legítimos  de  sus  países,  pero  no 
por  diferencias  de  concepto  acerca  de  lo  que  pueda  existir 
más  allá  del  sepulcro;  problema  <jue,  á  pesar  de  todas  las  re- 
velaciones habidas  y  por  haber,  trata  de  descifrar  cada  cual 
á  su  modo  en  esta  vida,  y  cuya  incógnita  sigue  en  pié  hasta 
el  momento  de  la  muerte. 

En  Setiembre  de  1858  salieron  algunas  fuerzas  españolas 


POLÍTICA   CONTEMPORÁNEA  621 

en  dirección  á  la  Cochinchina,  y  una  vez  allí  hubieron  do 
ponerse  á  las  órdenes  del  contralmirante  que  mandaba  la 
escuadra  francesa.  La  guerra  fué  larga  y  el  clima  la  hizo 
además  muy  penosa,  especialmente  para  los  franceses,  que 
sucumbían  á  centenares  víctimas  del  calor.  Los  españoles 
mostraron  en  esta  campaña  las  grandes  condiciones  de  so- 
briedad, valor,  templanza  y  resistencia  á  las  fatigas  que  los 
colocan  entre  los  mejores  soldados  del  mundo;  los  france- 
ses, no  menos  bravos,  pero  inferiores  por  su  moral  y  su  re- 
sistencia, sufrieron  muy  considerables  bajas.  Mandó  digna- 
mente la  expedición  auxiliar  española  el  coronel  D.  Carlos 
Palanca,  que  fué  herido  de  gravedad  en  una  de  las  acciones 
y  sustituido  interinamente  por  el  capitán  D.  Serafín  Olave 
que ,  por  cierto,  se  portó  con  gran  bizarría.  Ni  en  una  sola 
batalla  consiguieron  vencer  los  cochinchinos,  inferiores 
en  armamento  y  en  táctica  á  los  europeos.  La  naturaleza 
especial  de  esta  guerra,  llevada  á  un  país  tan  remoto,  fué 
causa  de  que  admitiese  largas  treguas  y  llegase  á  durar  años 
enteros.  Decidida  la  victoria  en  favor  de  la  expedición,  los 
franceses  prescindieron  en  absoluto  de  los  españoles,  olvi- 
dando las  grandes  ventajas  que  les  había  procurado  su 
ayuda,  y  tomaron  posesión  de  tres  provincias  de  la  Cochin- 
china, desoyendo  todo  género  de  reclamaciones  y  quejas. 
Si  España  quiere  compensaciones ,  decían,  que  las  busque  en 
■el  Tonkin :  esta  expedición  es  francesa  y  los  españoles  son 
nuestros  auxiliares,  no  nuestros  aliados.  El  o  de  Junio  de  18C2, 
después  de  cuatro  años  de  guerra,  se  firmó  con  los  cochin- 
chinos un  tratado  de  paz  en  Saigón.  Los  vencidos  se  com- 
prometieron á  dar  protección  á  los  misioneres  católicos  y 
reconocer  su  libertad  para  establecerse  en  el  punto  del  im- 
perio que  les  conviniese;  á  pagar  indemnización  de  guerra 
á  los  vencedores,  á  ceder  á  Francia  las  tres  provincias  marí- 
timas de  que  se  había  apoderado  y  á  celebrar  con  la  misma 
nación  un  ventajoso  tratado  de  comercio.  Las  tropas  espa- 
ñolas, que  habían  sido  las  primeras  en  soportarlas  fatigas  y 
arrostrarlos  peligros,  quedaron  olvidadas  cuando  llegó  la 
hora  de  las  recompensas,  y  una  vez  firmada  la  paz,  se  embar- 
caron para  Manila,  donde  debieron  consolarse  con  la  idea  de 
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que  sus  penalidades  no  habrían  sido  estériles,  toda  vez  que 
los  misioneros  podrían  consagrar  sus  esfuerzos  en  adelante, 
con  relativa  libertad,  á  catequizar  cochinchinos,  aumentando 
así  la  población  de  la  corte  celestial.  Tal  fué  la  primera  com- 
plicación y  la  primera  empresa  guerrera  á  que  ños  condujo 
O'Doanell.  Idea  más  estéril  que  la  de  esta  intervención  en 
Gochinchina  para  favorecer  á  Francia,  apenas  se  concibe  ; 
pero  O'Donnell  reservaba  al  país  una  larga  serie  de  glorias 
de  la  misma  naturaleza,  si  bien  más  costosas.  Era  necesario 
mantenerse  en  el  poder,  buscando  pretexto  para  derramar 
sobre  el  ejército  una  lluvia  de  galones  y  de  entorchados  y 
entusiasmando  á  los  patriotas  irreflexivos,  que  son  muchos,, 
y  nada  mejor,  al  efecto,  que  una  nueva  guerra. 

Esta  vez  se  fijó  O'Donnell  en  Marruecos.  Nada  tan  fácil 
como  encontrar  pretexto  para  romper  las  hostilidades  con 
este  desgraciado  país,  sometido  al  bárbaro  despotismo  de  los 
sultanes,  pero  que  cuenta  en  su  territorio  con  muchas  tribus 
independientes,  de  cuyos  actos  no  puede  hacerse  responsa- 
ble á  su  gobierno.  Desde  tiempo  de  Carlos  111  e*staba  España 
en  las  mejores  relaciones  con  Marruecos,  pero  en  1856  el 
brigadier  Buceta,  comandante  general  de  la  plaza  de  Ceuta» 
tomó  pretexto  de  los  ataques  dirigidos  por  algunos  moros  del 
Riff  contra  Melilla  para  hacer  una  salida  que  resultó  desas- 
trosa para  nuestras  tropas.  Desde  entonces  menudearon  las 
incursiones  de  las  tribus  rifeñas  en  las  fortificaciones  de  las 
plazas  españolas.  El  gobierno  marroquí,  no  sólo  se  manifestó 
ajeno  á  tales  escaramuzas,  sino  que  consintió  en  ensanchar 
los  límites  de  nuestras  posesiones  de  modo  que  quedasen 
perfectamente  demarcados  y  al  abrigo  de  todo  ataque.  El 
nuevo  comandante  general  de  la  plaza,  brigadier  Gómez, 
obedeciendo  las  instrucciones  del  gobierno,  llevó  la  demar- 
cación mucho  más  allá  de  lo  que  exigían  la  justicia  y  el 
buen  comportamiento  del  gobierno  marroquí,  y  entonces 
algunos  moros  de  las  kábilas  independientes  derribaron  una 
piedra  y  varios  garitones,  por  creerlos  colocados  dentro  de 
su  territorio.  Si  no  fué  preparado  directamente  por  O'Don- 
nell este  incidente,  es  indudable  que  debió  producirle  viví- 
sima alegría:  ya  tenía  la  guerra. 
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El  día  5  de  Setiembre  de  1859  se  pasó1  una  enérgica  nota 
al  gobierno  marroquí,  exigiéndole  hiciese  reponer  la  piedra 
derribada  por  los  moros  de  Anghera,  saludar  respetuosa- 
mente las  armas  españolas,  castigar  "con  [severidad  ante  los 
muros  de  Ceuta  á  los  agresores  y  que  declarase  oficialmente 
el  derecho  de  España  á  levantar  cuantas  fortificaciones  cre- 
yera convenientes  en  el  campo  de  aquella  plaza,  garantizan- 
do además  los  propósitos  de  paz  y  armonía  de  Marruecos. 
Para  todo  esto  se  fijaba  el  plazo  de  diez  días.  Conviene  ad- 
vertir que  por  entonces  habían  verificado  nuestras  tropas 
una  gran  tala  en  terreno  marroquí,  y  el  gobierno  de  esta  na- 
ción reclamó,  aunque  sin  conceder  gran  importancia  á  este 
detalle,  como  tampoco  al  atropello  cometido  por  la  tribu  de 
Anghera. 

Sin  esperar  la  contestación  del  gobierno  de  Marruecos,  el 
brigadier  Gómez  rompió  las  hostilidades  verificando  algu- 
nas salidas  contra  las  tribus  del  Riff,  especialmente  en  los 
días  8  y  13  de  Setiembre.  Al  mismo  tiempo  el  general  O'Don- 
nell  organizaba  con  gran  actividad  un  ejército  de  observa- 
ción, al  frente  del  cual  puso  al  general  Echagüe,  y  que 
acampó  en  Algeciras,  dispuesto  á  embarcarse  para  África  á 
la  mayor  brevedad.  En  Cádiz  se  formó  otra  división  de  re- 
serva al  mando  del  general  Orozco. 

A  los  dos  días  de  recibido  el  primer  aviso  de  nuestro  en- 
cargado de  negocios,  que  amenazaba  retirarse  inmediata- 
mente si  no  se  daba  entero  cumplimiento  á  sus  indicaciones, 
contestó  el  gobierno  marroquí,  manifestando  que  todas  las 
reclamaciones  serían  atendidas  con  la  mayor  prontitud,  á 
excepción  de  la  relativa  á  las  obras  de  fortificación  de  Ceuta, 
que  se  sometería  á  consulta  del  emperador.  Quejábase  el  go- 
bierno marroquí  del  tono  imperativo  de  la  nota  recibida  y  de 
los  alardes  del  gobernador  de  Ceuta,  que  hacía  continuas  sa- 
lidas, amenazaba  á  los  moros  y  talaba  el  territorio,  incen- 
diando las  chozas  de  los  pretores  :  prometía,  sin  embargo, 
castigar  severamente  á  los  que  habían  derribado  la  piedra  y 
pedía  que  se  prorrogase  al  plazo  de  diez  días,  insuficiente  en 
cualquiera  ocasión,  pero  más  aún  entonces  á  causa  de  la  en- 
fermedad que  sufría  el  emperador.  Esto  último  distaba  de  ser 
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un  ardid  diplomático  porque,  en  efecto,  el  soberano  marro- 
quí, que  contaba  más  de  ochenta  años  de  edad,  murió  á  los 
dos  días,  sucediéndole  en  el  trono  su  hijo  Sidi  Mohamed. 

No  quería  el  nuevo  emperador  inaugurar  su  reinado  con 
una  guerra,  desastrosa  y  se  mostró  dispuesto,  desde  los  pri- 
meros momentos  á  transigir  con  todas  las  reclamaciones  de 
España,  para  lo  cual  pidió  una  prórroga  para  la  persecución 
y  castigo  de  sus  rebeldes  subditos.  El  encargado  de  negocios 
de  nuestro  país  fijó  como  plazo  definitivo  el  de  \ 5  de  Octu- 
bre, que  el  gobierno  marroquí  juzgaba  insuficiente,  pero  to- 
das las  observaciones  fueron  inútiles,  á  pesar  de  que  Sidi 
Mohamed  consentía  en  ensanchar  los  límites  del  campo  de 
Ceuta  hasta  las  posiciones  elevadas  que  los  españoles  creye- 
sen convenientes  para  su  seguridad  y  para  la  construcción 
de  fortificaciones. 

Las  disposiciones  pacíficas  de  los  marroquíes  contraruiban 
grandemente  á  O'Donnell,  resuelto  á  la  guerra  desde  antes 
de  la  supuesta  provocación  á  las  armas  españolas.  Así  es  que, 
con  gran  asombro  de  cuantos  seguían  de  buena  fe  las  nego- 
ciaciones, el  representante  de  España  correspondió  á  la 
amistosa  nota  del  gobierno  marroquí  con  otra  muy  seca  y 
provocativa  en  que  formulaba  la  exigencia  de  que  las  satis- 
facciones pedidas  se  efectuasen  sin  pérdida  de  momento  y 
que  la  línea  fronteriza  se  extendiese  hasta  Sierra  Bullones  en 
una  extensión  de  tres  leguas  de  terreno.  «Mientras,  tanto,  de- 
cía, queda  armado  el  gobierno  español  y  os  advierto  que  el 
menor  retardo  por  vuestra  parte  en  el  cumplimiento  de  mi 
demanda,  será  la  señal  del  rompimiento  de  las  hostilidades.» 

Tan  inesperada  respuesta  asombró  á  los  marroquíes,  que 
hasta  entonces  tenían  confianza  en  que  nuestro  gobierno  re- 
dujese el  asunto  ásus  verdaderas  proporciones.  Contestaron, 
sin  embargo,  en  términos  muy  comedidos  á  la  nota  del  en- 
cargado de  negocios  pidiendo  un  plazo  para  resolver  acerca 
de  sus  exigencias.  El  día  24  de  Qctubre  hizo  saber  al  gobier- 
no de  Marruecos  el  cónsul  de  España  que  estaba  declarada 
la  guerra. 

Las  Cortes  habían  reanudado  sus  tareas  el  1.°  de  Octubre, 
cuando  O'Donnell  contemplaba  ya  en  sazón  su  abominable 
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proyecto.  Casi  todos  los  diputados,  especialmente  los  de  la 
mayoría,  conocían  perfectamente  la  marcha  de  aquel  des- 
dichado asunto  y  estaban  resueltos  á  apoyar  la  guerra  más 
bien  que  por  patriotismo,  por  espíritu  de  bandería.  La  opo- 
sición progresista  acordó  guardar  benevolencia  con  el  go- 
bierno, toda  vez  que  se  trataba  de  un  asunto  de  honra  nacio- 
nal. Más  trabajo  costó  reducir  á  los  moderados,  que  se  incli- 
naban á  oponer  dificultades,  vengando  así  la  preterición  de 
que  habían  sido  objeto  en  las  urnas;  mas  al  fin  cedieron  en 
su  propósito  que  hubiera  puesto  en  gravísimo  apuro  á  la  si- 
tuación y  provocado  acaso  un  cambio  en  la  opinión  pública 
que,  engañada  por  los  informes  oficiales  consideraba  la 
guerra,  no  ya  sólo  justa,  sino  conveniente  en  extremo  para 
el  país. 

Antes  de  abordar  esta  cuestión  y  mientras  se  precipitaban 
las  negociaciones,  presentó  el  gobierno  á  las  Cortes  un  con- 
venio celebrado  con  el  pontífice,  con  objeto  de  convertir  los 
bienes  eclesiásticos  en  inscripciones  intransferible  del  tres 
por  ciento  consolidadp,  conservando  á  la  Iglesia  el  derecho 
de  adquirir.  Este  convenio  era  sin  duda  onerosísimo  para  el 
Estado,  pero  los  unionistas  querían  halagar  los  instintos 
teocráticos  de  la  reina:  los  intereses  de  la  nación  eran  ya 
asunto  de  escasa  monta.  Las  Cortes  aprobaron  este  convenio 
y  autorizaron  una  quinta  de  cincuenta  mil  hombres  con  la 
que  podía  elevarse  el  ejército  activo  á  la  cifra  de  ciento  se- 
senta mil.  En  la  sesión  del  22  de  Octubre  de  1859  se  decidió 
O'Donnell  á  pedir  á  las  Cortes  la  declaración  de  guerra  al 
imperio  de  Marruecos  fundándose  en  que  la  honra  nacional 
exigía  se  acudiese  á  las  armas  para  obtener  una  satisfacción 
que  en  vano  se  había  procurado  por  la  vía  diplomática.  Los 
diputados  de  todos  matices  apoyaron  calurosamente  la  pro- 
posición del  jefe  del  gobierno:  únicamente  González  Bravo 
hizo  algunas  salvedades,  anunciando  que  en  tiempo  oportu- 
no pediría  cuanta  de  los  antecedentes  de  la  cuestión  y  exigi- 
ría las  responsabilidades  á  que  hubiese  lugar,  pero  que  en 
aquel  momento  no  podía  menos  de  unirse  al  sentimiento  de 
la  Cámara.  Sin  que  mediase  debate,  ni  el  debido  examen  de 
los  documentos  diplomáticos,  se  declaró  la  guerra,  por  acla- 
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mación  y  á  los  pocos  días  suspendieron  los  cuerpos  colegis- 
ladores sus  tareas. 

Las  declaraciones  de  guerra  suelen  ser  acogidas  con  gran 
entusiasmo  por  los  pueblos,  inclinados  aún  por  tradición  á 
las  soluciones  violentas  y  poco  dados  á  examinar  el  aspecto 
desfavorable  y  sombrío  del  choque  entre  dos  naciones.  No 
es,  por  cierto,  nuestro  pueblo  una  excepción  á  esa  regla:  los 
pasajeros  triunfos  militares  de  que  están  llenas  las  páginas 
áe  su  historia  le  deslumhran.  Alejado,  por  otra  parte,  de 
toda  intervención  en  los  asuntos  públicos,  no  llega  á  com- 
prender que  se  agitan  tras  del  falso  patriotismo  muchos  in- 
tereses bastardos  y  que  la  guerra  es  el  mayor  de  los  crímenes 
cuando  no  se  funda  en  la  justicia  ni  obedece  á  una  necesi- 
dad imperiosa.  Aún  tardará  mucho  tiempo  en  desvanecerse 
la  errónea  idea  de  que  el  honor  de  los  pueblos  exige  el  de- 
rramamiento de  sangre  de  inocentes  víctimas  en  bárbaras 
luchas  propias  sólo  de  la  infancia  de  la  humanidad.  La  ilus- 
tración borrará,  tarde  ó  temprano,  las  fronteras  de  los  pue- 
blos, los  antagonismos  creados  por  la  ignorancia  cederán  el 
paso  á  la  unión  fraternal  de  la  especie;  el  derecho  reempla- 
zará á  la  guerra,  el  símbolo  de  la  patria  quedará  eclipsado 
por  el  respeto  del  hombre.  Tiempo  es  ya  de  que  los  hijos  del 
pueblo  dejen  de  ser  carne  de  cañón,  destinada  al  sacrificio 
en  aras  de  ídolos  sangrientos.  Compréndese  perfectamente 
que  un  pueblo  injustamente  agredido  tome  las  armas  para 
rechazar  á  sus  invasores ;  no  ya  que  se  preste  á  derramar  su 
sangre  para  favorecer  las  aspiraciones  de  algunos  ambiciosos 
sin  conciencia. 

¿Qué  fin  concreto  podía  proponerse  O'Donnell  al  provocar 
la  inicua  guerra  de  África?  Era  vana  locura  soñar  siquiera 
con  la  conquista  de  Marruecos.  Treinta  añ  s  hubo  de  necesi- 
tar Francia  para  someter  la  Argelia,  disponiendo  de  recursos 
muy  superiores  á  los  nuestros;  así  y  todo,  su  dominio  sobre 
ese  país  dista  de  hallarse  confirmado,  y  bien  recientemente 
han  demostrado  los  argelinos  que  no  se  avienen  con  la  ser- 
vidumbre. No  podía  O'Donnell  desconocer  que  la  anexión  de 
Marruecos  á  España  era  un  absurdo  y  á  la  primera  intima- 
ción de  las  potencias  se  apresuró  á  declarar  que  no  abriga- 
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ba  propósitos  de  conquista.  Esta  misma  circunstancia  hace 
más  censurable  su  conducta:  empeñaba  al  país  en  una  lucha 
estéril  para  adquirir  prestigio  como  guerrero,  para  asegurar- 
se en  el  poder,  é  imponerse  en  caso  necesario  á  las  veleidades 
de  la  reina  con  la  fuerza  moral  que  pudieran  darle  sus  triun- 
fos. Contaba,  al  efecto  con  atraerse  la  candorosa  admiración 
de  las  muchedumbres,  fácilmente  alucinadas  por  lo  que 
brilla,  aun  cuando  ese  brillo  sea  el  del  oropel.  Los  hombres 
sensatos  y  verdaderamente  patriotas  no  podían  ver  sin  pro- 
fundo disgusto,  que,  al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  se 
envalentonaba  con  una  nación  desgraciada  y  débil  como  Ma- 
rruecos, descendía  á  humillarse  á  las  más  irritantes  exigen- 
cias de  Inglaterra,  declarando  que  no  aspiraba  á  anexionar- 
se nuevos  territorios,  ni  siquiera  á  ocupar  en  el  estrecho  de 
Gibraltar  punto  alguno  que  pudiera  dar  á  España  superiori- 
dad sobre  aquella  nación  en  la  confluencia  del  Atlántico  y  el 
Mediterráneo.  Esto  era  más  que  una  bajeza,  una  verdadera 
ignominia.  El  gobierno  de  la  unión  liberal  nos  hacía  apare- 
cer inexorables  y  duros  con  los  humildes,  rastreros  con  los 
fuertes. 

La  prensa  ministerial  y  la  progresista  contribuyeron,  por 
su  parte,  á  exaltar  la  opinión  pública,  ensalzando  la  guerra 
con  África  como  la  realización  de  los  eternos  ideales  del 
pueblo  español,  haciendo  referencia  á  los  gloriosos  siglos  de 
la  reconquista,  como  si  hubiese  paridad  entre  ambas  épocas; 
trayendo  á  colación  el  testamento  de  Isabel  la  Católica  y  pre- 
sentándonos como  un  pueblo  destinado  por  la  historia  y  has- 
ta por  la  Providencia  al  abatimiento  de  la  media  luna  del 
Islam  y  al  triunfo  de  la  cruz.  Como  de  costumbre  en  estos 
casos,  se  razonó  con  argumentos  propios  de  la  Edad  Media  y 
se  hizo  la  defensa  de  grandes  iniquidades  con  palabras  muy 
sonoras;  pero  se  consiguió  el  fin  propuesto;  deslumhrar  al 
vulgo.  No  faltaron  gentes  impresionables  que  esperasen  ver 
al  ejército  español  llegar  en  triunfo  hasta  el  extremo  meri- 
dional de  Marruecos,  arrojando  á  la  morisma  hasta  el  de- 
sierto de  Sahara,  y  algunos  corazones  católicos  aceleraron 
sus  latidos  ante  la  risueña  esperanza  de  que  á  la  anexión  de 
Marruecos  seguiría  la  reconquista  del  Sanio  sepulcro,  hoy  en 
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poder  de  los  infieles  por  uno  de  esos  inexcrutables  designios 
de  la  divinidad,  de  que  echan  mano  los  creyentes  cuando  no 
saben  explicar  ciertos  contrasentidos  de  la  vida  y  de  la  his- 
toria. «Nuestro porvenir  está  en  África,»  decían  algunos  fa- 
náticos, haciendo,  sin  sospecharlo,  un  epigrama.  «Es  preci- 
so continuar  el  plan  del  cardenal  Cisneros,»  exclamaban  á  voz 
en  grito  esos  admiradores  incondicionales  del  pasado,  para 
quienes  es  un  absurdo  incomprensible  la  autonomía  de  los 
pueblos.  Lo  bueno  del  caso  es  que  muchos  hombres  que  se 
creían  de  bueña  fe  liberales,  secundaban  calurosamente  aque- 
llas vanas  declamaciones.  No  comprendían  que  Marruecos 
pudiese  tener  tanto  derecho  á  su  independencia  como  Espa- 
ña. La  exaltación  del  amor  patrio  priva  muchas  veces  de  ra- 
ciocinio á  los  hombres  más  serenos. 

No  faltaron,  sin  embargo,  espíritus  firmes  que  plantearan 
el  problema  en  sus  verdaderos  términos,  comprendiendo  que 
España  tenía  mucho  que  perder  y  poco  que  ganar  en  aquella 
descabellada  guerra.  Pi  y  Margall  la  conceptuaba  inmotiva- 
da y  absurda,  pero  alejado  de  la  prensa  no  podía  combatirla 
públicamente  y  aún  cuando  hubiera  intentado  hacerlo  nin- 
gún periódico  se  hubiera  hecho  solidario  de  sus  afirmacio- 
nes; el  entusiasmo  suele  ser  contagioso  como  las  epidemias. 
Orense  fué  también  opuesto  á  la  guerra  desde  los  primeros 
instantes:  era  hombre  de  buen  sentido  y  vio  claramente  que 
la  victoria  no  bastaría  á  compensar  los  sacrificios  de  España 
y  en  cambio  una  derrota  sería  nuestra  ruina.  Una  vez  inicia- 
da la  lucha  el  silencio  era,  sin  embargo,  un  deber  de  pru- 
dencia: el  partido  democrático  observó,  como  casi  todos  los 
demás,  una  tregua  con  el  gobierno  mientras  se  resolvía  el 
problema  en  mala  hora  por  éste  planteado.  El  partido  carlis- 
ta fué  el  único  que  trató  de  aprovecharse  de  las  circunstan- 
cias. 

El  ejército  que  había  de  invadir  Marruecos  se  dividió  en 
tres  cuerpos,  sumando  en  total  unos  cuarenta  mil  hombres. 
Al  frente  del  primer  cuerpo  se  puso  el  'general  Echagüe  ;  al 
del  segundo,  el  general  Zavala,  y  al  del  tercero,  el  general 
Ros  de  Olano.  El  mando  de  la  división  de  reserva  se  confirió 
al  general  Prim  y  el  de  la  división  de  caballería,  al  general 
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de  esta  arma  D.  Félix  Alcalá  Galiano.  De  la  jefatura  del  ejér- 
cito se  encargo  el  general  O'Donnell,  sin  perjuicio  de  conti- 
nuar al  frente  del  gobierno  y  del  ministerio  de  la  Guerra. 
La  escuadra  se  componía  de  cuatro  buques  devela  y  diez  va- 
pores con  223  cañones  y  tres  mil  tripulantes. 

No  es  mi  objeto,  ni  cae  dentro  de  las  condiciones  de  este 
libro,  dar  una  idea,  siquiera  sea  sucinta,  de  las  operaciones 
de  nuestro  ejército  en  esta  campaña  tan  gloriosa  como  esté- 
ril. Baste  decir  que  el  desembarco  de  las  tropas  se  verificó  en 
el  punto  menos  á  propósito  para  el  caso;  que  O'Donnell  dio 
una  idea  poco  satisfactoria  de  su  ciencia  militar  en  la  desig- 
nación de  campamento  y  en  la  ruta  adoptada  para  marchar 
sobre  Tetuán,  y  que,  á  causa  de  estas  imprevisiones,  las  tro- 
pas se  vieron  precisadas  á  sostener  incesantes  combates,  que 
si  no  abatieron  su  espíritu,  pues  fueron  otras  tantas  derrotas 
para  los  marroquíes,  motivaron  grandes  bajas  sin  provecho 
para  las  operaciones.  Los  soldados  padecieron  hambre  en 
más  de  una  ocasión  por  la  imperfección  de  los  servicios  ad- 
ministrativos, y  el  cólera  causó  una  mortandad  espantosa, 
habiendo  en  pocos  días  más  de  cuatro  mil  atacados  de  esa  te- 
rrible enfermedad.  La  mala  dirección  de  la  campaña  hizo 
más  daño  á  nuestras  tropas  que  el  esfuerzo  de  los  marro- 
quíes, que,  con  escasísimas  excepciones  contaron  las  batallas 
por  derrotas;  por  fin,  el  4  de  Febrero  de  1860,  después 
de  una  larga  serie  de  brillantes  triunfos,  entró  O'Donnell 
en  Tetuán,  la  ciudad  sagrada  de  los  marroquíes,  derro- 
tando al  ejército  imperial,  mandado  por  el  príncipe  Muyel 
el  Abbas,  en  las  famosas  batallas  del  31  de  Enero  y  2  de  Fe- 
brero. 

La  toma  de  Tetuán  produjo  en  España,  no  ya  entusiasmo, 
verdadero  frenesí;  se  celebraron  en  todas  partes  festejos  que 
expresaban  el  regocijo  público;  el  prestigio  deO'Donnell  os- 
cureció el  de  Espartero,  los  partidos  rivalizaron  en  sus  ma- 
nifestaciones patrióticas;  la  unión  liberal  pareció  asegurada 
en  el  poder  para  muchos  años.  En  medio  de  este  concierto  de 
delirantes  aclamaciones  sólo  el  bando  carlista  meditaba  una 
traición  nefanda  que,  por  las  circunstancias  que  la  acompa- 
ñaran es  uno  de  los  hechos  más  repugnantes  de  nuestra  his- 
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toria;  la  conjuración  que  fracasó  en  San  Carlos  de  la  Rápita 
y  de  que  trataré  con  la  detención  debida. 

Grande  fué  el  asombro  de  los  que  no  estaban  en  el  secreto 
de  los  verdaderos  móviles  de  O'Donnell  al  iniciar  la  guerra 
en  África,  al  tener  noticia  de  que  este  general  se  disponía  á 
entablar  negociaciones  de  paz  con  el  emperador  de  Marrue- 
cos. Nadie  podía  comprender  que,  precisamente  cuando  la 
campaña  presentaba  un  aspecto  ventajoso  hubiese  empeño 
en  estirilizar  nuestro  triunfo.  Lo  cierto  es  que  O'  Donnell,  an- 
tes tan  temerario,  empezó  á  mostrarse,  no  ya  prudente,  sino 
tímido.  En  vez  de  aprovechar  las  ventajas  que  la  victoria  daba 
al  ejército  y  marchar  directamente  sobre  la  capital  del  impe- 
rio marroquí  ó  al  menos  sobre  Tánger,  permaneció  tranqui- 
lamente en  Tetuán  y  dejó  transcurrir  en  completa  inacción 
un  mes,  que  los  moros  aprovecharon  para  reponerse ,  dar 
nueva  organización  á  su  ejército  y  predicar  por  todo  el  país 
la  guerra  santa  .  Hizo  más ,  dio  á  entender  á  los  marroquíes 
que  estaba  dispuesto  á  celebrar  un  tratado  de  paz;  recibió  á 
los  parlamentarios  y  envió  un  pliego  de  condiciones  que,  co- 
mo primera  proposición  ,  era  aceptable  para  la  diplomacia 
marroquí.  Las  principales  bases  eran:  1.a,  cesión  completa 
del  territorio  recorrido  desde  Ceuta  á  Tetuán,  conservando 
esta  ciudad  de  guerra  y  las  islas  de  Santa  Cruz  para  estable- 
cer pesquerías  ;  2.a ,  indemnización  de  gastos  ,  valuados  en 
cuatrocientos  millones  de  reales;  3.a,  establecimiento  de  mi- 
siones en  la  ciudad  de  Fez,  y  4.a,  sostener,  cerca  del  empe- 
rador, un  encargado  de  negocios  y  celebrar  un  tratado  de 
comercio. 

No  podían  transigir  los  marroquíes  con  la  primera  de  es- 
tas condiciones,  pero  ganaron  tiempo  y  después  de  una  se- 
rie de  conferencias  inútiles  declararon  que  de  ningún  modo 
consentirían  en  la  cesión  de  Tetuán.  Al  mismo  tiempo  la  opi- 
nión se  exaltaba  más  y  más  en  España  en  favor  de  la  conti- 
nuación de  la  guerra,  siendo  curioso  el  hecho  de  que  los  mis- 
mos periódicos  unionistas  no  se  atreviesen  aun  á  defender  la 
mudanza  de  O'Donnell.  La  verdad  era  que  este  general,  más 
ganoso  de  adquirir  vanos  laureles  que  de  engrandecerla  pa- 
tria, no  solo  experimentaba  ya  cansancio  ante  la  perspectiva 
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de  una  larga  guerra,  sino  que  empezaba  á  temer  que  se  com- 
plicase muy  desfavorablemente  la  situación  ,  hasta  entonces 
satisfactoria.  Los  marroquíes  iban  acostumbrándose  ya  á  la 
lucha  con  las  tropas  regulares,  demostraban  cada  vez  mayor 
inteligencia  en  sus  operaciones  y  se  creía  ,  además  ,  induda- 
ble que  recibían  de  Inglaterra  recursos  y  apoyo  ,  hasta  el  ex- 
tremo que  muchos  de  los  artilleros  del  ejército  árabe  eran 
ingleses.  El  hecho  es  que  O'Donnell,  después  de  haber  provo- 
cado imprudentemente  una  explosión  del  sentimiento  nacio- 
nal, se  asustaba  de  su  obra  y  no  ocultaba  sus  deseos  de  retro- 
ceder en  ]a  empresa  iniciada.  Guando  los  corresposales  de 
La  Época  y  La  Iberia,  Sres.  Navarro  Rodrigo  y  Núñezde  Ar- 
ce, y  el  escritor  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcón,  que  había  ido 
como  voluntario,  se  presentaron  á  O'DonneJl  para  pedirle  li- 
cencia á  fin  de  regresar  á  Madrid,  les  encargó  el  general  que  , 
defendiesen  la  paz  y  añadió:  Digan  ustedes  en  la  corte  queme 
envíen  soldados  y  raciones ;  yo  en  cambió  les  enviaré  mucha 
gloria  para  la  patria,  y  si  por  ventura  me  pierdo,  que  me  bus- 
quen en  el  desierto  de  Sahara.  Esta  irónica  declaración  indi- 
caba el  despecho  del  ambicioso  jefe  del  gobierno,  obligado  á 
tomar  en  serio  su  papel  de  conquistador.  Si  la  empresa  de  in- 
vadir formalmente  Marruecos  era  una  temeridad,  ¿á  qué  ha- 
ber precipitado  la  guerra  contra  toda  razón  y  toda  justicia, 
cuando  tan  fácilmente  pudo  haberse  evitado? ¿Tan  desprecia- 
ble era  á  los  ojos  de  O'Donnell  la  vida  de  tantos  millares  de 
españoles  y  marroquíes?  Es  muy  triste  que  los  hombres  se 
maten  por  causas  injustas  ó  por  vanas  quimeras;  pero  tras- 
pasa los  límites  de  lo  abominable  y  de  lo  monstruoso  entre- 
garlos al  esterminio  sin  objeto. 

Más  bien  que  la  negativa  de  los  moros  á  la  primera  condi- 
ción de  paz  de  las  propuestas  por  O'Donnell,  impulsó  á  éste 
á  proseguir  la  guerra,  el  clamoreo  que  contra  su  actitud  in- 
comprensible se  alzaba  al  otro  lado  del  Estrecho.  Dejó  á  Te- 
tuán  fuertemente  guarnecido  y  simuló  con  el  grueso  del 
ejército  un  movimiento  sobre  Tánger.  Las  tropas  marroquíes, 
rehechas  ya  de  sus  anteriores  descalabros,  le  opusieron  gran 
resistencia  parapetándose  en  posiciones  que  los  españoles 
hubieran  podido  salvar  un  mes  antes  sin  inconveniente  algu- 
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no.  El  23  de  Marzo  se  libró  en  los  desfiladeros  de  Vad-Ras 
una  sangrienta  batalla  en  que  nuestro  ejército  obtuvo  el 
triunfo,  mas  no  sin  sufrir  dolorosas  pérdidas.  Parecía  natural 
que  se  prosiguiera  la  marcha  sobre  Tánger;  pero  O'Donnell 
prefirió  entenderse  con  los  marroquíes  y,  al  siguiente  día  de 
la  victoria,  recibió  en  su  campamento  á  Muley  el  Abbas,  her- 
mano del  emperador,  conviniéndose  definitivamente  en  las 
cláusulas  del  tratado.  La  indemnización  de  cuatrocientos 
millones  de  reales  por  gastos  de  guerra,  hubo  de  reducirse 
á  la  mitad:  se  modificó  la  primera  cláusula,  reduciendo 
O'Donnell  su  pretensión  al  ensanche  del  término  de  Ceuta  y 
se  aceptaron  sin  dificultad  las  restantes,  conservándose  Te- 
tuán  para  el  imperio  de  Marruecos,  si  bien  se  acordó  que 
España  retendría  esa  ciudad  hasta  tanto  que  no  se  hubiera 
satisfecho  por  los  marroquíes  el  total  de  la  indemnización  de 
guerra  estipulada  (1).  El  26  de  Abril  de  1860  se  ratificó  so- 
lemnemente la  paz.  El  tratado  de  comercio  que  se  ajustó  des- 
pués, en  cumplimiento  de  la  última  base  del  convenio,  fué 
perjudicialísimo  á  Marruecos  y  nada  favorable  á  España: 
nuestros  gobernantes  tuvieron  el  tacto  singular  de  favorecer 
á  Inglaterra  y  Francia  en  perjuicio  de  Marruecos  y  del  mis- 
mo comercio  español. 

La  paz  fué  muy  mal  recibida  por  la  opinión,  y  O'Donnell, 
que  esperaba  una  ovación  continua,  fué  recibido  con  relati- 
va frialdad.  Los  mismos  que  habían  creído  de  buena  fe  en  la 
conveniencia  de  la  guerra,  ofuscados  por  el  clamoreo  de  la 
prensa  ministerial,  acusaban  al  jefe  del  gobierno  de  ha- 
berse atrevido  á  jugar  con  la  reputación  de  España.  Lo  cier- 
to era  que,  después  de  haber  muerto  en  los  campos  de  bata- 
lla ó  á  consecuencia  del  cólera  cerca  de  ocho  mil  soldados  y 
sufrido  heridas  más  ó  menos  graves  muchos  más,  y  después 
de  haber  gastado  la  nación  sobre  doce  millones  de  duros,  no 
se  habían  logrado  concesiones  más  ventajosas  de  las  que 
ofrecía  el  gobierno  de  Marruecos  antes  de  la  declaración  de 
guerra.  Los  hombres  de  la  situación  disculpaban  la  con- 


(1)  Un  año  después  (30  de  Octubre  de  1SC1)  s-^  acordó  que  las  tropas  españolas  desalo- 
jarían á  Tetuán  en  cuanto  los  marroquíes  entregasen  tres  millones  de  duros  en  efectivo, 
debiendo  pagarse  los  siete  millone;  restantes  con  los  productos  de  la  renta  de  aduanas. 
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ducta  de  O'Donnell,  fundándose  en  que  la  conservación  de  la 
sola  plaza  de  Tetuan  hubiera  exigido  sostener  una  guarni- 
ción de  doce  ó  catorce  mil  hombres  en  continua  lucha  con 
las  tribus  del  país;  que  la  conquista  de  Marruecos  era  un  de- 
lirio, porque  el  fanatismo  religioso  de  sus  habitantes  los  mo- 
vería á  alzarse  como  un  sólo  hombre  contra  los  españoles  y 
á  hacer  interminable  una  guerra,  ya  difícil  por  el  ardor  del 
clima  y  las  condiciones  del  terreno.  Los  que  desde  un  prin- 
cipio habían  combatido  el  descabellado  pensamiento  de 
O'Donnell,  afirmaron  que  lo  mejor  que  se  había  hecho  en  el 
deplorable  asunto  de  Marruecos  era  abandonarlo.  Los  mis- 
mos militares  estaban  muy  quejosos  ;  porque  las  recompen- 
sas, con  haberse  prodigado  mucho,  fueron  desiguales  é  in- 
justas. He  dado  á  manos  llenas,  decía  O'Donnell,  y  todos  están 
descontentos.  No  lo  estaban,  seguramente,  los  comandantes 
que  en  cuatro  meses  habían  subido  á  coroneles  ó  los  que,  sin 
tomar  parte  activa  en  la  lucha,  habían  obtenido  cruces  y 
ascensos,  pero  los  jefes  y  oficiales  que  más  habían  trabajado 
volvían  como  se  fueron  y  no  podían  menos  de  resentirse  amar- 
gamente. Hubo  verdadero  derroche  de  premios,  pero  éstos 
caían  exclusivamente  sobre  los  recomendados,  de  modo  que 
O'Dounell,  si  ganó  por  una  parte  amigos  en  el  ejército,  los 
perdió  por  otra,  y  sus  méritos  militares  fueron  objeto  de  jui- 
cios nada  benévolos.  El  general  disculpó  el  abandono  de  la 
empresa  iniciada  en  Marruecos  con  las  amenazas  de  Inglate- 
rra, que  se  había  opuesto  resueltamente  á  que  nuestas  tropas 
entrasen  en  Tánger,  anunciando  al  gobierno  que,  de  seguir  la 
campaña,  intervendría  en  favor  de  los  moros;  pero  es  indu- 
dable que  lo  que  precipitó  el  regreso  de  O'Donnell  á  Madrid, 
aparte  del  cansancio  que  pudiera  sentir  por  la  prolongación 
de  la  lucha,  fué  la  intentona  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  que 
reveló  la  existencia  de  una  vastísima  asociación  teocrática, 
fundada  con  el  principal  objeto  de  cambiar  la  organización 
política  del  país,  sustituyendo  la  rama  de  D.  Carlos  á  la  de 
D.a  Isabel  y  el  régimen  absoluto  al  representativo  (1). 


il)     El  conde  de  Montemolín  se   manifestó   siempre    dispuesto  á  aceptar  algunas  de  las 
conquistas  liberales  y  aún,  en  cierto  modo,  el    raimen  representativo;   pero  con  tales1  res- 
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La  conspiración  que,  después  de  haber  reunido  elementos 
poderosísimos,  vino  á  estrellarse  y  morir  oscuramente  en  San 
Carlos  de  la  Rápita,  es  uno  de  los  hechos  más  oscuros  é  in- 
comprensibles de  nuestra  historia.  Nada  tan  extraño,  en  efec- 
to, como  el  desarrollo  de  aquella  conjuración  misteriosa  á 
que  no  fueron  ajenos  los  mismos  reyes,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  las  revelaciones  de  algunos  carlistas  que  parecían  per- 
fectamente enterados  y  publicaron  curiosos  folletos  sobre  el 
asunto.  Es  difícil  determinar  con  entera  certeza  la  extensión 
de  los  compromisos  que  pudiera  tener  D.a  Isabel  con  los 
sublevados,  aún  aceptando  la  versión  de  que  esos  compro- 
misos existieran.  Si  esa  versión  es  legítima,  como  hechos 
importantes  inducen  á  creer,  ¡qué  responsabilidad  tan  tre- 
menda la  de  D.a  Isabel  de  Borbón  !  Para  encontrar  ejemplos 
de  semejante  perfidia,  sería  necesario  recorrer  las  más  bo- 
chornosas páginas  del  reinado  de  Fernando  VII.  La  compli- 
cidad de  los  monarcas  en  una  conspiración  encaminada  á 
lanzarlos  del  trono  parece  á  primera  vista  una  paradoja,  un 
absurdo,  ¿  pero  hay  nada  más  inverosímil,  en  ciertos  casos, 
como  la  verdad?  El  examen  detenido  de  los  antecedentes  del 
movimiento  de  la  Rápita  parece  justificar  ampliamente  la 
versión  dada  por  los  escritores  carlistas. 

Son  demasiado  recientes  los  hechos  a  que  he  de  referirme: 
viven  aún  muchos  de  los  que  en  ellos  intervinieron  y  ha 
habido  especial  interés  en  revestirlos  con  el  velo  del  misterio, 
porque  el  sello  de  la  infamia  no  marcara  las  frentes  de  traido- 
res, que  aun  blasonan  de  lealtad  porque  no  han  sido  denun- 
ciados. Pero  la  verdad  se  abre  paso  al  fin,  y  aunque  los  prin- 
cipales depositarios  del  secreto  bajaren  á  la  tumba,  los  hilos 
de  la  tenebrosa  intriga  no  han  quedado  ocultos  á  las  investi- 
gaciones de  la  historia.  Para  los  que  no  miran  sino  la  super- 
ficie de  las  cosas,  para  los  que  no  penetran  en  el  fondo  de  los 
sucesos,  la  insurrección  de  San  Garlosde  la  Rápita  es  un  inci- 
dente aislado  sin  verdadera  importancia;  el  grito  de  rebeldía 
de  un  general  carlista,  traidor  á  su  patria  y  á  la  libertad  y 


tricciones  que  su  sistema   de  gobierno,   aun  prescindiendo    de   la    inüuencia  teocrática,  no 
hubiera  sido  sino  lo  que  llamaba  Zea  Bermúdez,  el  despotismo  ilustrado. 
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que  pagó  con  la  vida  su  traición.  Pero  hay  algo  más  que  esto 
en  el  alzamiento  frustrado  de  4860;  hay  algo  masque  un  acto 
temerario  ó  loco  del  general  Ortega  :  hay  una  serie  de  con- 
juraciones palaciegas  y  de  intrigas  de  camarilla  que  subleva 
los  ánimos,  hay  actos  de  hipocresía  y  de  fanatismo  ante  los 
que  hubiera  retrocedido  el  imbécil  Carlos  II.  La  insurrección 
de  Ortega  es  el  engendro  menguado  de  los  vicios,  crímenes  y 
supersticiones  de  una  monarquía  corrompida.  Fraguada  en 
las  tinieblas,  concebida  en  el  secreto,  oculta  como  todo  lo  que 
acusa  y  deshonra,  toma  en  la  oscuridad  proporciones  formi- 
dables, como  los  fantasmas  con  que  sueñan  los  cerebros  en- 
fermizos, amenaza  envolverlo  y  dominarlo  todo  y  al  salir  á  la 
luz  del  día  se  empequeñece  y  muere,  ahogada  por  su  misma 
podredumbre,  como  esos  infelices  hijos  de  la  Venus  leprosa, 
á  quienes  envenena  su  propia  sangre.  En  la  historia  de 
la  conjuración  de  San  Carlos  de  la  Rápita  está  el  juicio  de  la 
institución  monárquica  y  la  declaración  de  incapacidad  de 
la  degenerada  raza  de  los  Borbones.  Los  instigadores  apa- 
rentes de  la  trama,  los  individuos  de  la  Comisión  regia,  el 
general  Ortega,  el  mismo  conde  de  Montemolín,  son  figuras 
secundarias  en  esa  tragicomedia  repugnante:  los  principales 
actores  son  los  monarcas,  y  quizá  ellos  también,  por  inconce- 
bible que  parezca,  los  primeros  rebeldes. 

Para  descorrer,  hasta  donde  es  posible  hacerlo,  el  velo  de 
esta  leyenda  de  ignominia  es  necesario  hacer  un  poco  de  his- 
toria: retroceder,  por  un  momento,  al  año  de  1832  y  exponer 
concretamente  algunos  hechos  que  explican  lo  que,  de  otra 
suerte  parecería  incomprensible.  Voy  á  hacerlo  en  pocas 
palabras. 

Sabido  es  que  el  17  de  Setiembre  de  1832,  cuando  Fernan- 
do VII  fluctuaba  entre  la  vida  y  la  muerte,  derogóla  pragmá- 
tica-sanción en  virtud  de  la  cual  había  de  heredar  su  hija  la 
corona  y  declaró  restablecida  la  ley  Sálica,  designando  á  su 
hermano  Carlos  para  sucederé  en  el  trono.  La  infanta  D.a  Luis 
sa  Carlota,  hermana  de  María  Cristina,  deshizo  lo  hecho,  con- 
siguiendo que  el  moribundo  rey  firmase  á  los  cinco  días  una 
nueva  declaración  en  que  anulaba  su  anterior  testamento  y 
nombraba  heredera  del  reino  á  su  hija  Isabel. 
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Ahora  bien:  ¿podía  considerarse  legítimo  este  acto?  Según 
el  criterio  absolutista,  el  rey,  por  su  propia  autoridad,  puede 
hacer  y  derogar  leyes  :  Fernando  VII  tenía,  pues,  facultades 
para  derogar  la  ley  Sálica  aun  sin  el  concurso  de  los  Estamen- 
tos del  reino,  y  en  este  sentido  la  legitimidad  de  D.a  Isabel  era 
indiscutible. 

Pero  los  defensores  de  D.  Carlos  aseguran  que  Fernando  VI 
no  tenía  conciencia  de  sus  actos  cuando  firmó  ó  le  hicieron 
firmarsu último  testamento.  Puede  destruirse  este  aserto  con 
sólo  tener  en  cuenta  que  el  rey  vivió  más  de  un  año  después 
de  haber  declarado  heredera  de  la  corona  ásu  hija,  y  aun  tuvo 
tiempo  de  asistir  á  la  celebración  de  Cortes  en  que  se  la  juró 
como  princesa  de  Asturias.  La  suposición  de  un  último  testa- 
mento inédito,  como  la  del  envenenamiento  del  rey,  no 
son  admisibles.  En  los  últimos  meses  de  su  vida,  Fernando, 
lejos  de  tender  á  reconciliarse  con  su  hermano,  trabajó  cuan.- 
to  pudo  para  hacerle  salir  de  Portugal,  desde  donde  conspira- 
ba contra  su  sobrina.  La  ley  Sálica  es,  por  tanto,  la  única 
razón  de  fuerza  á  que  los  carlistas  pueden  acudir  para  de- 
mostrar, dentro  del  estúpido  criterio  de  los  poderes  heredita- 
rios, el  derecho  de  los  sucesores  de  D.  Carlos  al  trono. 

No  se  olvide,  sin  embargo,  que  el  triunfo  de  los  carlistas 
hubiera  sido  el  de  la  teocracia.  La  Iglesia  apoyó  con  todas 
sus  fuerzas  á  D.  Carlos,  y  cuando  la  desamortización  la  pri- 
vó de  sus  cuantiosos  tesoros,  impidiéndola  ayudar  á  las  fac- 
ciones con  recursos  materiales,  apeló  á  su  fuerza  moral,  á 
su  prestigio  sobre  las  conciencias  débiles.  La  reina  María 
Cristina  era  una  mujer  fanática,  y  el  clero  hizo  bien  pronto 
de  ella  su  instrumento  y  su  juguete.  Lisonjeó  su  codicia. 
hallando  atenuaciones  para  sus  amoríos  con  Muñoz  y  aun 
para  la  ocultación  de  su  casamiento  á  las  Cortes;  pero  la  ame- 
nazó con  la  maldición  divina  si  no  procuraba  reparar  la  usur- 
pación de  que  era  víctima  D.  Carlos  y  restituirle  el  trono  de 
que  su  ofuscado  hermano  le  hah/a  privado  en  un  momento 
de  debilidad.  Un  espíritu  fuerte  hubiese  despreciado  como 
se  merecían  estas  argucias  y  enviado  enhoramala  á  los  inte- 
resados consejeros;  pero  María  Cristina,  educada  en  la  reli- 
giosidad, creyente  por  sentimiento  y  hasta  por  costumbre, 
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como  la  mayoría  de  los  devotos,  debió  impresionarse  mucho 
ante  estas  amenazas  de  los  portavoces  de  Dios.  Los  movi- 
mientos revolucionarios  de  1835  y  1836  acabaron  de  aterrar- 
la y  escribió  á  D.  Carlos  declarando  que  reconocía  su  dere- 
cho al  trono  y  proponiéndole  una  transacción:  el  casamiento 
de  Isabel  con  su  hijo,  á  quien  llamaba  Cristina  príncipe  de 
Asturias.  Contestó  D.  Carlos  á  las  cartas  de  su  cuñada  ha- 
ciéndola cargos  severos  envueltos  en  palabras  melosas  y  exi- 
giéndola como  primera  condición  de  toda  avenencia  entre 
ambos,  que  empezase  por  renunciar  la  regencia  y  prestarle 
acatamiento.  Estas  negociaciones  amistosas,  celebradas  por 
Carlos  y  Cristina  mientras  sus  candidos  defensores  se  des- 
trozaban en  sangrientos  combates,  quedaron  interrumpidas 
por  las  victorias  del  ejército  liberal.  Fácilmente  se  com- 
prenderá, sin  embargo,  que  aun  después  de  terminada  la 
guerra,  no  dejó  Cristina  de  mantener  amistosas  relaciones 
con  el  infante  rebelde  ni  de  mostrarle  su  deseo  de  que  las 
dos  ramas  de  la  familia  Borbón  se  uniesen  por  el  casamiento 
del  conde  de  Montemolín  con  su  prima  Isabel. 

Cuando  en  Octubre  de  1840  renunció  María  Cristina  la 
regencia  del  reino  y  marchó  á  Francia,  no  dejó  de  trabajar, 
ayudada  por  Zea  Bermúdez,  Martínez  de  la  Rosa,  Toreno  y 
otros  personajes  del  moderantismo ,  para  el  enlace  de  su 
hija  con  el  primogénito  de  D.  Carlos.  La  principal  dificul- 
tad ele  estas  negociaciones  estribaba  en  que  éste  no  quería 
transigir  en  lo  más  mínimo  ni  prestarse  á  abdicar  sus  pre- 
tendidos derechos  á  la  corona  sino  á  condición  de  que  su 
hijo  sería  el  rey,  quedando  Isabel  reducida  á  la  categoría  de 
reina  consorte.  No  aceptó  esta  exigencia  María  Cristina,  y 
para  tranquilizar  su  conciencia  turbada  pasó  á  Roma  á  con- 
fesar con  el  pontífice  Gregorio  XVI,  preguntándole,  llena  de 
angustia,  si  había  esperanza  de  salvación  para  su  alma.  El 
sucesor  de  San  Pedro  recordó  á  su  penitente  el  daño  profun- 
dísimo que  la  Iglesia  habla  sufrido  por  los  decretos  sobre 
desamortización;  la  echó  en  cara  su  condescendencia  con 
los  liberales  y  la  exhortó  para  que  remediase  en  lo  posible 
los  males  que  su  culpable  tolerancia  había  ocasionado  á  la 
causa  de  la  religión,  prometiéndola  la  indulgencia  divina  si 


638  PI   Y   MARGALL 

daba  muestras  de  arrepentimiento  sincero.  Cristina  ofreció 
hacer  todo  cuanto  le  fuera  dable  para  restablecer  en  Espa- 
ña el  orden  de  cosas  anterior  á  1833,  y  justo  es  convenir  en 
que  hizo  cuanto  pudo  para  conseguirlo.  A  este  fin  tendía  la 
insurrección  que  en  1841  preparó  contra  Espartero  y  que 
tuvo  tan  triste  desenlace;  á  este  fin  tendieron  también  los 
consejos  con  que  influyó  en  el  ánimo  de  su  hija  desde  su 
vuelta  á  España  á  principios  de  1844  y  que  determinaron  la 
suspensión  de  la  venta  de  bienes  eclesiásticos  y  la  devolu- 
ción de  los  que  aun  quedaban  por  desamortizar.  De  todos 
modos,  las  reparaciones  que  María  Cristina  daba  á  los  abso- 
lutistas estaban  limitadas  necesariamente  por  su  amor  ma- 
ternal:  de  buen  grado  hubiera  casado  á  su  hija  con  el  conde 
de  Montemolín  ,  pero  no  quería  llegar  hasta  privarla  del 
trono. 

Algo  más  peligroso  para  Isabel  II  fué  el  arrepentimiento 
de  su  tía  D.a  Luisa  Carlota.  Esta  señora,  conminada  por  el 
clero  con  la  cólera  divina  por  haber  despojado  de  la  corona, 
por  un  acto  de  violencia,  á  D.  Carlos,  llegó  á  persuadirse  de 
que  no  había  redención  para  ella  y  pasó  los  últimos  años  de 
su  vida  lamentándose  con  la  mayor  amargura  y  pidiendo 
perdón  al  cielo  por  su  arranque  de  22  de  Setiembre  de  1832. 
No  satisfecha  con  estas  lamentaciones  utilizó  toda  su»in- 
fluencia  sobre  el  ánimo  de  su  sobrina  para  convencerla  de 
que  la  corona  que  llevaba  en  la  cabeza  estaba  usurpada  á  su 
legítimo  dueño,  y  la  misma  idea  inculcó  en  el  ánimo  de  sus 
hijos  D.  Enrique  y  D.  Francisco  de  Asis.  El  primero,  hombre 
de  fogosa  imaginación  y  carácter  audaz  y  atolondrado,  se 
inclinó  á  las  ideas  liberales  y  lo  declaró  así  públicamente, 
lo  que  le  imposibilitó  para  obtener  la  mano  de  su  prima; 
pero  el  segundo,  verdadero  andrógino,  tan  escaso  en  valor  é 
inteligencia  como  afeminado  de  cuerpo,  cayó  en  el  misticis- 
mo y  se  convirtió  desde  los  primeros  años  de  su  juventud  en 
instrumento  de  la  teocracia.  El  arrepentimiento  que  mostra- 
ba su  madre,  impresionó  profundamente  el  débil  espíritu  de 
D.  Francisco  de  Asis  y  le  inclinó  á  la  causa  carlista,  á  la  que 
sirvió  en  su  posición  de  rey  consorte  hasta  donde  sus  fuerzas 
se  lo  permitieron.  En  1815  abdicó  D.  Carlos  sus  derechos  á 
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la  corona  en  su  hijo  del  mismo  nombre,  y  D.  Francisco  de 
Asís  se  apresuró  á  felicitarle,  ofreciéndole  su  incondicional 
apoyo.  La  unión  de  las  dos  ramas  tuvo  entonces  muchos  de- 
fensores en  la  prensa  y  aun  en  el  gobierno,  distinguiéndose 
entre  los  primeros  el  sacerdote  Balmes,  que  sostuvo  aquella 
causa  en  su  periódico  El  Pensamiento  Español.  Recientes  y 
graves  desavenencias  entre  María  Cristina  y  el  infante  don 
Carlos,  que  seguía  firme  en  su  resolución  de  no  limitar  á  su 
hijo  al  papel  de  rey  consorte,  imposibilitaron  este  enlace,  al 
que  la  ex-regente  hizo  desde  entonces  oposición  decidida. 

Se  fijó  más  tarde  la  vista  en  D.  Francisco  de  Asis,  hijo  de 
D.a  Luisa  Carlota;  pero  los  escrúpulos  de  esta  señora  eran  cada 
vez  más  comprometedores;  hablaba  de  publicar  un  manifiesto 
al  país  para  tranquilizar  su  conciencia,  revelando  á  los  espa- 
ñoles la  verdad  de  lo  ocurrido  ante  el  lecho  de  muerte  de  Fer- 
nando VII,  y  por  otra  parte  D.a  Isabel  no  podía  transigir  con 
su  primo,  cuyo  aspecto  afeminado  no  la  agradaba,  así  como 
tampoco  sus  prendas  de  carácter  y  sus  aficiones.  Pensóse, 
pues,  en  nuevos  candidatos,  que  fueron  desechados  unos  tras 
otro.  Por  entonces  murió,  casi  repentinamente,  D.a  Luisa 
Carlota,  dando  margen  esta  desgracia  á  los  comentarios  que 
son  de  suponer.  La  teocracia  trabajó  para  que  D.  Francisco 
de  Asis  compartiera  el  trono  con  su  prima  y  triunfó  esta  can- 
didatura que  representaba  la  intervención  continua  de  la 
Iglesia  en  palacio  y  por  consiguiente  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos.  Poco  antes  de  contraer  matrimonio  escri- 
bió D.  Francisco  una  carta  al  conde  de  Montemolín  decla- 
rando que  le  reconocía  mayor  derecho  á  la  mano  de  su  prima 
y  al  trono,  que  se  sacrificaría  gustoso  por  él  y  que  estaba 
dispuesto  á  declinar  la  posición  que  se  le  ofrecía  si  D.  Carlos 
lo  juzgaba  así  conveniente. 

Tuvo  D.a  Isabel  conocimiento  de  esa  carta  y  creció  la  aver- 
sión que  por  su  primo  sentía ,  pero  no  por  esto  se  suspendió 
el  matrimonio:  la  razón  de^  Estado  condena  á  los  reyes  á  ce- 
lebrar, en  vez  de  enlaces  de  inclinación,  enlaces  impuestos, 
comparables  al  cruzamiento  artificial  de  las  bestias.  Ya  queda 
indicado  en  qué  vino  á  parar  á  los  pocos  meses  esta  mutua 
disposición   de  los  cónyuges.    La  reconciliación  llegó,  sin 
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embargo,  y  D.  Francisco,  incapaz  de  hacerse  temer  de  nadie 
por  su  energía,  consiguió  muchas  veces  imponerse  amena- 
zando con  dar  un  nuevo  escándalo.  Desde  luego  se  puso  en 
correspondencia  con  Montemolín,  á  quien  trataba  en  sus 
cartas  como  si  fuese  el  verdadero  soberano,  y  le  ofreció  tra- 
bajar cuanto  le  fuera  posible  para  devolverle  el  trono  que 
Isabel ita  y  el  le  usurpaban.  Estos  escrúpulos  del  rey  consorte 
no  eran  vanas  hipocresías,  eran  sinceros  y  no  perdonaba 
ocasión  para  transmitirlos  á  su  esposa.  A  su  entender  uno  y 
otra  estaban  obligados  en  conciencia  á  entregar  á  Carlos  VI 
la  corona  arrebatada  por  una  intriga  cortesana  á  su  padre, 
y  si  así  no  lo  hacían,  no  debían  esperar  que  Dios  les  mirase 
con  buenos  ojos.  Claro  está  que  los  curas  y  las  monjas  que 
formaban  la  sociedad  predilecta  de  D.  Francisco  de  Asis,  es- 
pecie de  Carlos  II  del  siglo  xix,  no  dejaban  de  echar  leña  al 
fuego,  ponderando  á  su  desdichado  confidente  la  grandeza  de 
la  misión  reparadora  á  que  la  Providencia  le  destinaba  y  la 
gloria  que  había,  de  alcanzar  en  este  mundo  y  en  el  otro 
si  persuadía  á  su  esposa  de  la  necesidad  de  ceder  el  puesto  á 
quien  estaba  destinado  por  el  mismo  Dios  para  ocuparlo. 
A  más  de  ganar  de  este  modo  el  hijo  de  D.a  Luisa  Carlota  una 
plaza  de  bienaventurado,  nada  perdería  en  cuanto  á  sus  in- 
tereses terrenales,  fuera  de  la  vana  pompa  del  título  de  rey. 
Tomó  D.  Francisco  el  asunto  con  verdadero  empeño,  tai  vez 
porque  se  reservaba  el  volverse  atrás  de  lo  acordado,  cuando 
llegase  el  momento  definitivo,  y  no  sólo  se  puso  de  acuerdo 
con  algunos  personajes  influyentes  en  la  política,  sino  que 
consiguió  en  cierto  modo  la  adhesión  de  su  esposa:  bien  que 
ésta  se  apresuraba  siempre  á  poner  en  conocimiento  de 
Narváez  cuanto  ocurría.  El  general  Narváez  era  opuesto  á  la 
causa  carlista,  y  calificó  los  proyectos  de  D.  Francisco  con 
las  frases  más  duras.  Años  después  se  manifestó,  sin  embar- 
go, inclinado  á  una  transacción,  y  aun  apoyó  con  su  silencio 
la  conjuración  carlista ;  pero  más  bien  en  odio  ala  unión 
liberal  que  por  amor  al  absolutismo,  de  que  se  manifestó 
siempre  decidido  adversario,  por  lo  menos  en  teoría. 
'  La  oposición  que  D.  Francisco  hubo  de  sufrir  por  parte  de 
Narváez,  y  el  desprecio  que  éste  demostraba  al  esposo  de  la 
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reina,  se  tradujo  muy  pronto  en  una  serie  de  dificultades  para 
el  gobierno.  Aprovechaba  el  monarca  consorte  cuantas  oca- 
siones podían  presentársele  para  humillar  al  primer  minis- 
tro, le  hacía  continuos  desaires,  aconsejaba  continuamente 
á  D.a  Isabel  que  le  despidiese,  y  como  razón  final  amenazaba 
con  separarse  de  su  lado  como  en  1847,  y  dar  un  manifiesto 
al  país,  explicando  detalladamente  las  causas  de  la  ruptura. 
La  reina  que,  á  pesar  de  su  extremado  fervor  religioso, 
rayano  en  superstición,  tenía  no  pocas  faltas  de  qué  acu- 
sarse,  temblaba  ante  tales  amenazas,  porque  sabía  dema- 
siado que  su  primo  era  capaz  de  cumplirlas.  En  ocasiones  se 
conformaba  éste  con  algunos  miles  de  duros  para  sus  mon- 
jitas;  pero  la  cuestión  se  reproducía  bien  pronto.  Isabel  II, 
bien  diversa  en  esto  de  su  madre,  fué  siempre,  más  que  pró- 
diga, derrochadora:  ios  millones  se  desvanecían  en  sustraíanos, 
vivía  en  una  orgía  continua  y  recompensaba  con  largueza  á 
sus  favoritos,  pero  las  peticiones  de  su  esposo  eran  tan  fre- 
cuentes que  no  siempre  podía  atenderlas.  De  aquí  se  origi- 
naban escenas  repulsivas  que  solían  terminar  siempre  á  gusto 
del  rey.  En  un  punto  coincidían  siempre  los  regios  consor- 
tes :  una  y  otro  habían  sido  educados  en  el  fanatismo  reli- 
gioso, llevaban  sus  creencias  hasta  la  superstición,  y  se  pres- 
taban sin  resistencia  á  ser  agentes  del  clero.  Es  un  hecho  ob- 
servado, especialmente  en  las  mujeres,  que  el  fanatismo  crece 
en  razón  directa  de  los  pecados:  cuanto  más  pecadora  y  mise- 
rable se  siente  la  religiosa, tanto  más  exagera  la  observancia 
de  las  prácticas  del  culto,  para  que  Dios  la  perdone  y  eche  un 
velo  sobre  sus  faltas  pasadas,  y  las  que  se  dispone  á  cometer 
en  adelante.  No  faltan  sacerdotes  que  saquen  partido  de  esta 
singular  disposición  intelectual  de  sus  penitentas,  y  D.!l  Isabel 
de  Borbón  obtuvo  bulas  y  absoluciones  para  borrar  sus 
culpas.  Quedó  siempre  en  pié,  sin  embargo,  la  cuestión  de 
legitimidad  :  negada  constantemente  por  la  Iglesia  y  no  en 
vano,  pues  que  la  misma  D.¡>  Isabel  llegó  al  fin  á  persuadirse 
de  que  era  una  usurpadora  del  trono,  y  de  que  el  legítimo  rey 
era  su  primo  el  conde  de  Montemolín. 

Esta  persuasión  de  la  reina,  extraviada  por  la  ignorancia 
y  el  fanatismo,  representaba  sin  duda  un  gran  triunfo  para  el 
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clero,  pero  éste  no  podía  conformarse  con  las  vagas  promesas 
de  la  hija  de  Fernando  VII,  necesitaba  una  abdicación  explí- 
cita y  no  dejó  de  trabajar  en  este  sentido  contando  siempre 
con  D.  Francisco  de  Asis.  En  aquellos  días  sor  Patrocinio,  el 
padre  Fulgencio,  el  cardenal  fray  Cirilo  de  Alameda  y  Brea 
y  el  nuncio  del  Papa  hicieron  verdaderos  prodigios  para  de- 
cidir á  D.a  Isabel  á  una  reparación  que,  si  la  hacía  perder  un 
pasajero  trono  en  la  tierra,  la  aseguraba  otro  eterno  en  el 
cielo.  El  egoísmo  y  la  superstición  debieron  librar  bien  ru- 
dos combates  en  el  débil  cerebro  de  aquella  mujer;  pero  al 
fin  pareció  resuelta  al  sacrificio.  Los  conspiradores  palacie- 
gos tenían  ultimado  hasta  en  sus  menores  detalles  el  plan, 
contaban  ya  con  hombres  dispuestos  á  preparar  desde  el  go- 
bierno la  subida  de  D.  Carlos  al  trono  y  convencieron  á  la 
reina  de  que,  ante  todo,   era  necesario  separar  al  general 
Narváez.  Convino  en  todo  D.a  Isabel;  y  dejándose  guiar  por 
las  inspiraciones  de  su  esposo  accedió  al  nombramiento  del 
gabinete  que  se  llamó  ministerio  relámpago,  por  no  haber 
durado  sino  brevísimas  horas.  Tanto  el  general  Cleonard,  su 
presidente,  como  Balboa,  Manresa   y  el  conde  de  Colombí, 
ostaban  en  inteligencia  con  D.  Carlosy  éste  á  su  vez  mantenía 
frecuente  correspondencia  con  su   primo  D.  Francisco.  El 
gobierno  de  Cleonard   debía  adoptar  sin  pérdida  de  tiempo 
las  medidas  necesarias  para  proclamar  rey  áD.  Carlos,  previa 
la  abdicación  de  Isabel  II,  pero  ésta,  á  pesar  de  haber  recibido 
ya  el  juramento  á  los  nuevos  ministros,  se  arrepintió  del 
paso  que  acababa  de  dar  por  extremada  condescendencia 
hacia  su  marido,  y  llamó  á  Narváez  para  que  la  socorriera 
en  tan  apurado  trance.  Ya  queda  indicado  que  aquel  minis- 
terio carlista  desapareció  á  las  pocas  horas  de  constituido; 
siendo  más  ó  menos  severamente  castigados  cuantos  le  forma- 
ban, así  como  los  promovedores  de  la  intriga  que  le  había 
dado  origen.  Sólo  D.  Francisco  de  Asis,  á  la  vez  jefe  é  instru- 
mento de  los  intrigantes,  quedó  impune,  gracias  á  su  elevada 
posición,   y  logró  al  poco  tiempo  que  se  levantara  el  des- 
tierro á  sus  cómplices  y  aun  que  se  acordasen  para  algu- 
nos distintas  recompensas.    Consiguió,  además,  que  el  go- 
bierno dejase  de  intervenir  en  la  organización  interior  de 
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Palacio  y  no  tardó  en  volver  á  sus  acostumbradas  manio- 
bras. 

El  fracaso  del  gabinete  relámpago  distó  de  escarmentar  á 
los  absolutistas.  Bravo  Murillo,  que  sucedió  en  el  poder  á 
Xarváez,  mantenía  buenas  relaciones  con  el  conde  de  Mon- 
temolín,  y  no  hubiera  visto  con  repugnancia  que  subiese  á 
ocupar  el  trono  ;  pero  si  sus  simpatías  estaban  con  el  repre- 
sentante del  absolutismo,  sus  intereses  le  inclinaban  hacia 
María  Cristina.  Su  proyecto  de  reforma  constitucional,  ob- 
tuvo el  apoyo  del  clero,  al  que  hizo,  además,  importantes 
concesiones  en  el  Concordato  de  16  de  Marzo  de  1851.  Quiso, 
indudablemente,  Bravo  Murillo  demostrar  á  la  Iglesia  que, 
sin  necesidad  de  apelar  al  llamamiento  de  D.  Carlos  al  tro- 
no, medida  grave,  ocasionada  á  perturbaciones  sin  número 
y  á  una  nueva  guerra  civil,  podía  conciliarse  el  interés  del 
clero  con  la  permanencia  de  Isabel  II,  siempre  que  se  hicie- 
ra desaparecer,  en  lo  posible,  la  significación  revoluciona- 
ria que  por  la  fuerza  de  los  hechos  y  no  por  voluntad  de  la 
soberana,  tenía  su  reinado.  Como  la  Iglesia  no  se  preocu- 
paba, poco  ni  mucho,  con  la  cuestión  de  legitimidad  y  sí 
sólo  con  las  concesiones  que  estuviera  resuelta  á  hacer  la 
persona  que  ocupase  el  trono,  esperó  los  actos  del  gobierno 
y  le  concedió  gran  benevolencia  desde  la  celebración  del 
Concordato.  Siguiendo  la  marcha  emprendida  por  Bravo  Mu- 
rillo podía  confiar  D.a Isabel  en  que  la  Iglesia  apoyaría  su 
trono  frente  al  mismo  D.  Carlos,  si  preciso  fuera.  Bravo  Mu- 
rillo no  pudo  sostenerse,  fué  derribado  por  una  coalición  de 
los  partidos  que  defendían  el  régimen  constitucional,  y  la 
reina  quedó  otra  vez  en  entredicho.  De  aquí  su  empeño  en 
no  transigir  con  la  revolución  ;  de  aquí  sus  esfuerzos  para 
que  continuaran  al  frente  del  poder  las  fracciones  más  reac- 
cionarias: empeño  y  esfuerzos  que  provocaron  la  revolución 
de  4854  en  que  estuvo  á  pique  de  rodar  su  trono.  Grande 
hubo  de  ser  la  violencia  que  >se  hiciera  D.a  Isabel  de  Borbón 
al  verse  precisada  á  sonreír  á  hombres  que  aborrecía,  á  sus- 
cribir programas  reformistas  que  le  parecían  abominables. 
Lo  noble,  lo  digno,  hubiera  sido  abdicar  ;  pero  los  reyes  no 
han  podido  nunca  transigir  con  la  idea  de  que  el  pueblo 
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tenga  facultades  para  admitir  la  renuncia  de  un  poder  con- 
ferido por  Dios:  prefieren  cien  veces  entregar  la  corona  en 
manos  de  otro  rey,  á  depositarla  á  los  pies  de  la  Nación. 
No  abdicó,  pues,  Isabel  II:  suscribió  un  manifiesto  vergon- 
zoso, y,  al  mismo  tiempo  que  fingía  aceptar  francamente  la 
nueva  situación,  se  echaba  en  brazos  de  la  Iglesia  para  trai- 
cionar al  partido  que  incautamente  había  respetado  su  trono. 
Ya  he  indicado  hasta  qué  punto  opuso  resistencia  á  las  me- 
didas revolucionarias,  especialmente  á  la  ley  de  desamor- 
tización eclesiástica  votada  por  las  Cortes  de  1855.  El 
dictamen  de  los  prelados,  las  conminaciones  del  nuncio 
apostólico  que  amenazaba  á  la  reina  con  la  cólera  divina 
y  las  penas  del  infierno,  si  no  tenía  la  entereza  necesaria 
para  defender  la  religión  contra  todo  género  de  ataques, 
pesaban  demasiado  en  su  conciencia,  y  aunque  firmaba  los 
acuerdos  de  las  Cortes,  para  conservar  la  corona ,  hacía 
siempre  la  reserva  de  que  dejaría  esas  leyes  sin  efecto  en 
cuanto  tuviera  libertad  para  obrar  con  arreglo  á  sus  creen- 
cias religiosas. 

No  dejó  de  aprovecharse  D.  Francisco  de  Asis  de  la  situa- 
ción de  ánimo  de  su  esposa  para  inclinarla  nuevamente  á  la 
abdicación.  El  dictamen  del  clero  acerca  de  este  punto  era 
bien  terminante.  El  reinado  de  D.a  Isabel  tenía  vicio  de  ori- 
gen, se  basaba  en  una  usurpación,  y  una  vez  reconocida 
esta  verdad  por  la  reina,  no  cabía  otra  conducta  que  aban- 
donar el  trono,  entregándole  á  quien  la  providencia  lo  en- 
comendaba en  sus  altos  juicios.  Serían  vanos  todos  los 
esfuerzos  de  la  soberana  por  hacerse  agradable  á  Dios  con- 
sagrando su  actividad  á  la  santa  causa:  siempre  se  Acería 
obligada  á  sucumbir  á  las  exigencias  de  los  revolucionarios, 
en  cuyo  nombre  ceñía  la  corona.  En  resumen,  desde  el  pun- 
to de  vista  teológico,  D.a  Isabel  no  tenía  otro  medio  de  ha- 
cerse perdonar  sus  culpas,  que  ceder  su  puesto  á  D.  Carlos 
en  bien  de  la  Iglesia. 

Cuando  no  por  convencimiento,  por  fanatismo  y  por  des- 
pecho había  de  aceptar  Isabel  II  solución  tan  extraña,  que 
presentaba  visos  de  suicidio.  La  aceptó  y  escribió  al  conde 
de  Montemolín,  manifestándose  pesarosa  y  llena  de  escrú- 
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polos,  por  la  excepcional  situación  en  que  se  hallaba  y  dán- 
dole á  entender  que  no  estaba  lejos  de  su  ánimo  la  idea  de 
abdicar  Ja  corona  (i).  El  conde  contestó  á  esta  carta  en  tér- 
minos cariñosos,  mostrando  alguna  esperanza  de  que  Dios 
hubiera  tocado  en  el  corazón  á  su  prima,  permitiéndola  ver 
sin  pasión  la  injusticia  de  su  propia  causa.  Se  trabajaba 
para  promover  un  gran  alzamiento  en  1855;  pero  la  insu- 
rrección fué  ahogada  en  su  origen  y  las  negociaciones  no 
adelantaron  por  entonces  un  solo  paso.  Volvieron  á  reanu- 
darse después  de  la  contrarevolución,  tomando  en  ellas  parte 
activísima  D.  Francisco  de  Asis,  pero  el  nacimiento  del  prín- 
cipe Alfonso  en  28  de  Noviembre  de  1857,  vino  á  interrum- 
pirlas bruscamente,  suscitándose  con  tal  motivo  incidentes 
y  disgustos  que  pudieron  haber  promovido  complicaciones 
de  gran  alcance  si  D.a  Isabel  no  se  hubiese  mostrado  dis- 
puesta, no  sin  grandes  vacilaciones,  á  entenderse  de  nuevo, 
por  escrito,  con  el  conde  de  Montemolín. 

Continuaron,  pues,  las  negociaciones.  La  reina  escribió, 
de  su  puño  y" letra,  tres  cartas  distintas  á  su  primo  D.  Car- 
los, y  ei?  ellas,  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  revelaciones  de 
algunos  escritores  carlistas,  reconocía  su  derecho  y  le  mani- 
festaba su  resolución  de  abdicar  en  sus  manos,  para  que  la 
revolución  no  se  apoderase  de  lo  que  á  él  pertenecía  por  la 
voluntad  de  Dios.  Contestó  Montemolín  á  estas  cartas  con 
otras  muy  expresivas,  asegurando  á  su  prima  su  gratitud 
por  la  buena  acción  que  Dios  la  inspiraba  y  procurando  ase- 
gurarse de  si  podría  contar  por  completo  con  ella,  para  la 
proyectada  restauración  de  la  rama  legítima.  Asegurado, 
según  parece,  de  las  excelentes  disposiciones  de  D.a  Isabel 
por  nuevas  promesas,  empezó  á  combinar  el  plan  que  había, 
de  fracasar  dos  años  después  en  San  Carlos  de  la  Rápita  (2) 

Al  efecto,  y  siguiendo  las  acertadas  indicaciones  de  su 
secretario  particular  D.  Joaquín  Elío,  estableció  D.  Carlos 
en  Madrid  una  junta  central  de  conspiración,  á  que  se  dio  el 


(1)  El  10  de  Marzo  dé  1855  falleció  en  Trieste  D.  Carlos  M.*  Isidro  de  Borbón,  hermano 
de  Fernando  Vil  y  padre  del  titulado  conde  de  Montemolín. 

(2)  El  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  1").  José  Bonel  y  Orbe,  puso  en  manos  de  D.*  Isa- 
bel tas  carta?  de  bu  primo  D.  ''.arlos.  Tamlii^n  intervinieron  en  la  conducción  y  entrega  de 
esta  correspondencia  el  P.  Maldonado,  el  general  Elío  y  fray  Cirilo  de  Alameda  y  Brea. 
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nombre  de  Comisión  Regia  Suprema.  Esta  junta  se  constitu- 
yó en  casa  del  P.  Maldonado,  famoso  agente  carlista,  y  allí 
celebró,  por  espacio  de  dos  años,  sus  sesiones  sin  temor  á 
sorpresa  ni  molestia  alguna.  Se  nombró  presidente  al  gene- 
ral conde  de  Cleonard,  figurando  como  individuos  de  la  co- 
misión los  condes  de  Fuentes  y  Orgaz,  el  duque  de  Pastrana, 
el  marqués  de  la  Vera,  el  marqués  de  Vallehermoso,  el  conde 
de  la  Patilla,  el  marqués  de  Gerdañola,  D.  Antonio  Arjona, 
el  P.  Maldonado,  y  como  secretarios,  D.  Joaquín  Peralta  y 
Crespí  y  el  conde  del  Pinar. 

Teníala  reina  conocimiento,  no  sólo  de  la  existencia  de 
esta  junta,  sino  también  de  sus  principales  trabajos,  y  todo 
inclina  á  creer  que,  lejos  de  contrarrestarla,  la  auxilió 
poderosamente.  El  plan  consistía  en  ir  allegando  elemen- 
tos para  una  insurrección  militar  que  debía  estallar  á  la 
vez  en  Madrid  y  en  otras  capitales  del  reino  y  coincidir 
con  el  levantamiento  de  partidas  carlistas  en  las  Provincias 
Vascongadas,  Navarra  y  Cataluña.  Se  procuraría  que  el  go- 
bierno quedase  sorprendido  y  sin  fuerzas  con  que  sofocar  la 
insurrección;  pero  aun  cuando  estuviera  en  aptitud  de  re- 
sistirla, D.a  Isabel  de  Borbón  abdicaría  por  sí  y  sus  hijos  la 
corona  en  favor  de  Carlos  VI. 

Se  comprende  sin  dificultad,  en  vista  de  estos  precedentes, 
que  la  Comisión  Regia  Suprema  allegase  en  poco  tiempo 
elementos  de  importancia.  Para  vencer  las  mayores  resis- 
tencias disponía  el  presidente  de  la  Comisión  de  una  frase 
mágica,  la  reina  lo  quiere.  En  poco  tiempo  comprometió 
Cleonard  á  tantos  generales  y  recibió  las  adhesiones  de  tan- 
tos y  tan  influyentes  funcionarios,  que  bien  pudo  decirse  que 
la  Comisión  Regia  Suprema  era  un  Estado  dentro  de  otro 
Estado.  Seguían  sus  inspiraciones  en  el  elemento  militar, 
no  sólo  generales  de  cuartel  sino  generales  con  mando:  el 
secretario  de  la  junta,  D.  Joaquín  Peralta,  era  un  funciona- 
rio muy  influyente  en  el  ministeri-o  de  la  Guerra  y  arregla- 
ba los  nombramientos,  traslaciones  de  cuerpos  y  combina- 
ciones de  mandos  á  gusto  de  la  Comisión  Regia.  Para  la 
provisión  de  los  altos  cargos  se  apelaba  á  la  influencia  de 
Isabel  II,  y  aunque  no  siempre  seguía  O'Donnell  sus  reco- 
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mendaciones,  solía  obtenerse  el  resultado  apetecido.  A  los 
pocos  meses  de  iniciados  los  trabajos  de  la  comisión  no  ha- 
bía ya  una  sola  capitanía  general,  ni  una  provincia  en  que 
no  tuviese  agentes  activos,  así  en  el  orden  militar  como  en 
el  civil.  Los  tenía  en  el  seno  del  mismo  gobierno:  el  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  Fernández  Negrete,  era  de  los  suyos. 

Esta  conspiración,  por  sus  especialísimas  circunstancias, 
ya  que  no  por  sus  resultados,  es  sin  duda  la  más  curiosa  y 
digna  de  estudio  de  cuantas  hayan  podido  tramarse  en  este 
país  clásico  de  los  pronunciamientos.  Supongamos  que  las 
aserciones  de  los  escritores  carlistas  que  acusan  de  compli- 
cidad á  D.a  Isabel  y  á  D.  Francisco  en  este  plan  sean  algo 
más  que  afirmaciones  aventuradas  ¿qué  resulta  entonces? 
Unos  reyes  que  se  entretienen  en  conspirar  contra  su  propio 
trono  alentando  á  los  rebeldes,  á  reserva  de  hacerlos  fusilar 
más  tarde;  un  pretendiente  al  trono  que  cuenta  con  la  aquies- 
cencia y  el  apoyo  de  los  mismos  á  quienes  intenta  desposeer 
i  no  parecen  más  bien  creaciones  quiméricas  y  absurdas  que 
seres  dotados  ele  vida  y  de  conciencia?  Por  esto  la  insurrec- 
ción carlista  de  1860  no  se  parece  á  ninguna  de  las  que  han 
desgarrado  nuestro  país:  es  un  movimiento  originalísimo 
que  no  ha  tenido  precedentes  en  la  historia  y  que  probable- 
mente no  se  repetirá  jamás:  una  resultante  abigarrada  del 
fanatismo,  el  vicio,  la  traición  y  la  locura.  Su  desarrollo,  si 
se  admitiera  aquel  precedente,  sería  una  burla  sangrienta: 
su  desenlace  un  crimen  sin  nombre. 

El  íácil  progreso  de  esta  conspiración  se  explica,  en  vista 
de  su  origen;  lo  que  no  se  explica  ya  fácilmente  es  que  fuese 
un  misterio  para  Ü'Donnell  y  Posada  Herrera  hasta  el  mo- 
mento en  que  iba  á  traducirse  en  hechos.  Y  sin  embargo, 
estos  ministros  no  tuvieron  la  menor  complicidad  con  los 
intrigantes,  no  sospecharon  que  uno  de  sus  compañeros  de 
gabinete  estuviese  trabajando  en  favor  de  Carlos VI.  Les  bastó 
conocer  la  trama,  bien  qm;  á  última  hora,  para  desbaratar 
en  un  momento  el  plan  tan  laboriosamente  desarrollado  por 
los  carlistas.  Unicamenie  suponiendo  que  la  policía  judicial 
y  la  gubernativa  hiciesen  la  causa  de  la  insurrección,  se 
concibe  la  ignorancia  en  este  asunto,  de  dos  políticos  tan 
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experimentados  y  sagaces  como  O'Donnell  y  Posada  Herrera. 
Verdad  es  que  la  misma  enormidad  de  la  intentona  dificul- 
taba las  sospechas  y  que  los  conspiradores  dieron  pruebas 
de  singular  tacto. 

Cuando  el  general  Cleonard  dio  por  ultimados  los  trabajos 
de  propaganda  en  el  ejército,  por  creer  suficientes  para  el 
triunfo  las  adhesiones  recibidas,  abandonó  la  presidencia  de 
la  comisión,  cediendo  este  cargo  al  marqués  de  Cerdañola, 
que  dirigió  principalmente  sus  esfuerzos  á  atraerse  ele- 
mentos civiles.  Al  mismo  tiempo,  D.  Antonio  Quintauilla, 
uno  de  los  agentes  más  activos  del  conde  de  Montemolín, 
emprendía  una  serie  de  viajes  por  Europa  á  fin  de  explorar 
el  ánimo  de  las  potencias  en  cuanto  al  nombramiento  de 
nuevo  monarca  y  negociar  un  empréstito  en  las  mejores 
condiciones  posibles.  Se  avistó,  ante  todo  con  el  czar  de  Ru- 
sia, en  quien  fundaba  D.  Carlos  grandes  esperanzas;  pero 
esta  nación  había  ya  reconocido  al  gobierno  representativo 
de  España  y  nada  pudo  obtener,  sino  seguridades  de  sim- 
patía para  el  pretendiente  si  llegaba  á  obtener  el  triunfo. 
Pasó  entonces  á  Londres  con  cartas  de  recomendación  para 
sir  Roberto  Peel,  que  le  dispensó  una  acogida  afectuosa,  y 
celebró  además  varias  entrevistas  con  Cabrera,  que  juzgaba 
muy  aventurado  el  plan,  á  pesar  de  la  lista  de  personas 
adheridas.  En  París,  así  Napoleón  III  como  la  emperatriz 
Eugenia  recibieron  con  distinción  al  representante  de  don 
Carlos  y  se  mostraron  propicios  á  auxiliar  á  éste  en  su  em- 
presa. Esta  actitud  del  usurpador  del  trono  francés,  más 
bien  que  por  conveniencias  políticas,  se  explicaba  por  la 
enemistad  de  su  esposa  cou  D.a  Isabel  de  Borbón. 

Tuvo,  además,  Quintanilla  varias  entrevistas  en  París  con 
el  general  Narváez,  y  aunque  no  se  llegó  á  un  acuerdo  defi- 
nitivo, es  indudable  que  muchos  moderados  de  los  más  in- 
fluyentes simpatizaban  con  la  insurrección.  Merecen  ser 
conocidas  las  instrucciones  que  £-1  efecto  daba  Elío  al  repre- 
sentante de  D.  Carlos.  «Entabladas  sus  relaciones,  al  parecer 
frecuentes,  con  ese  señor, —  le  escribía,  —  queda  á  usted  un 
serio  é  importante  trabajo  diplomático  que  seguir  y  en  el 
que,  siendo  usted  diestro,  prudente  y  reservado,  puede  con- 
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seguir  buenos  resultados.  Usted  conoce  bien  el  mundo  para 
saber  la  conducta  social  que  debe  usar  con  el  duque  de  Va- 
lencia; siempre  respetuoso,  con  dignidad  y  sin  jamás  llegar 
á  la  familiaridad,  aunque  se  la  ofrezcan.  Supuesto  que  usted 
debe  verle  con  frecuencia  y  que  con  él  hablará  del  estado 
general  de  la  nación,  de  la  actitud  de  D.a  Isabel,  posición 
del  partido  moderado  y  personal  del  duque,  insinúe  siem- 
pre lo  mismo:  lo  ventajoso  que  sería  á  la  nación  que  el  du- 
que se  uniese  á  D.  Carlos.  Esto  dicho  ligeramente,  sin  que  le 
pueda  cansar  y  repitiéndole  que  D.  Carlos  le  aprecia,  como 
más  de  una  vez  se  lo  ha  hecho  saber.  Tenga  presente  cuando 
hable  de  moderados  y  personas  importantes,  que  el  duque 
no  debe  estar  bien  con  D.  Juan  Bravo  Murillo.  Pero  aun 
cuando  crea  el  duque  que  es  prematura  una  definitiva  inte- 
ligencia ó  convenio  personal,  ¿no  hay  nada  que  hacer  para 
estar  prontos,  y  que  los  acontecimientos  no  nos  cojan  des- 
prevenidos? Yo  creo  que.  sí,  y  una  de  las  cosas  más  impor- 
tantes es  emplear  hombres  útiles.  Me  dice  usted  que  no  hay 
mala  fe;  así  lo  creo  del  carácter  y  alta  posición  del  duque, 
pero  la  Malmaison  está  ahí  en  pié  (1),  y  sin  perder  de  vista 
ni  la  España,  ni  á  D.a  Isabel,  ni  á  Narváez,  ni  menos  á  Mon- 
temolín,  y  si  las  circunstancias  variasen,  vería  usted  cómo 
pesaba  toda  su  influencia  para  que  entrasen  en  el  poder  sus 
amigos  y  para  que  lo  conservasen.» 

Siguió  Quintanilla  estas  instrucciones,  aunque  sólo  obtu- 
vo del  duque  de  Valencia  declaraciones  vagas,  quizá  porque 
el  general,  como  hombre  experto,  no  quería  comprometerse 
sin  contar  con  el  triunfo.  Más  explícito  fué  Bravo  Murillo: 
no  ocultó  su  simpatía  por  la  causa  de  D.  Carlos  que,  al  fin, 
era  la  realización  de  su  sistema  de  gobierno.  Cumplida  sa- 
tisfactoriamente su  misión  pasó,  por  último,  Quintanilla  á 
Venecia,  donde  estaba  á  la  sazón  el  conde  de  Montemolín, 
á  quien  dio  cuenta  minuciosa  de  todas  sus  gestiones. 

La  Comisión  Regia  Suprema  continuaba,  en  tanto,  sus  tra- 
aos de  conspiración,  que  se  ensancharon  grandemente  con 
la  marcha  del  general  O'Donnell  para   ponerse  al  frente  del 


(i)    Se  refería  á  D."  Maria  Cristina,  enemiga  acérrima   del  mismo    proyecto  que  tan  ca- 
lurosamente defendiera  hasta  ol  añn  1844. 
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ejército  español  que  luchaba  en  África.  La  circunstancia  de 
<jstar  la  nación  empeñada  en  una  guerra  extranjera  hubiera 
debido  contener  á  los  conspiradores:  lejos  de  esto  les  sirvió 
de  estímulo.  Llegaron  á  contar  con  importantes  adhesiones 
-en  todos  los  partidos,  á  excepción  del  progresista  y  el  demo- 
crático:  la   aristocracia,  con  escasísimas  excepciones,  les 
ofreció  incondicional    apoyo.  Que    estos    ofrecimientos  no 
eran  vanos  se  demostró  al  hacerse  efectiva  la  recaudación 
•de  los  fondos  necesarios  para  el  triunfo  del   plan.  Entre  to- 
dos los  grandes  de  España   y  títulos  de  Castilla  se  había 
abierto,  para  la  guerra  de  África,  una  suscrición  que  ascen- 
dió á  unos  cuarenta  y  cinco  mil  duros:  hubo  individuo  de  la 
nobleza  que  dio  mayor  suma  para  el  triunfo  de  Montemolín. 
Preparados  todos    los    elementos   para    la   insurrección, 
abundando  los  recursos  y  creyéndose  indudable  que  todos 
los  militares  comprometidos   secundarían  el  plañen  el  mo- 
mento oportuno,  faltaba  designar  el  general  que  había  de 
iniciar  el  movimiento.  Se  prestó  á  serlo  D.  Jaime  Ortega, 
joven  de  indudable  valor,  pero  de  más  fortuno  que  méritos. 
Había  servido  en  el  ejército  durante  la  guerra  civil,  alcan- 
zando el  empleo  de  teniente,  y  como  contrajera  matrimonio 
€on  una  mujer  riquísima,  abandonó  la  carrera  de  las  armas. 
En  1843  las  tomó,  sin  embargo,  contra  Ja  regencia  de  Es- 
partero y  mandó  una  partida  en  la  provincia  de  Zaragoza. 
Ascendió  por  este  mérito  á  coronel,  saltando  cuatro  empleos; 
y  á  los  pocos  meses  á  brigadier,  cuando  aun  no  tenía  vein- 
tiocho años.  En   1847   marchó  á  la  expedición  de  Portugal 
<?on  el  general  Concha  y  fué  promovido  á  mariscal  de  cam- 
po, recibiendo,  además,  grandes  cruces  y  la  dignidad  de 
gentil-hombre.  No  podía  quejarse  Ortega  de  su  carrera  mi- 
litar. Fué,  además,  diputado  en  varias  legislaturas,  distin- 
guiéndose por  la  exaltación  de  sus  ideas  progresistas  y  cons- 
piro, en  unión  de  Prim,  contra  los  moderados.  Perseguido 
por  el  gobierno,  huyó  á  París,  donde  llevó  una  vida  fastuosa. 
En  Zaragoza  conoció  á  la  tía  de  la  reina,  D.a  Luisa  Carlota, 
que  estaba  entonces  en  el   periodo  álgido  de  sus  remordi- 
mientos, y  le  hizo  revelaciones  muy  graves  sobre  los  últimos 
momentos  de  Fernando  VII  y  sobre  la  legitimidad  de  doña 
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Isabel,  censurando  con  amargura  la  conducta  que  ésta  se- 
guía en  el  trono.  Estas  confidencias  debieron  causar  á  Orte- 
ga mucha  impresión,  toda  vez  que  cambiaron  radicalmente* 
sus  ideas  políticas,  inclinándole  al  carlismo.  La  reina  le  ma- 
nifestó siempre  mucha  estimación,  aunque  tenía  motivo- 
para  conocer  la  conversión  del  improvisado  general  y  ha 
quedado  envuelto  en  el  misterio  si  este  contó  con  la  palabra 
de  D.a  Isabel  para  lanzarse  al  campo,  aun  cuando  así  pare- 
cen indicarlo  las  palabras  que  pronunció  al  ser  detenido. 

Desde  que  se  creó  la  Comisión  Regia  Suprema  contó  don/ 
Carlos  con  Ortega,  que  se  mostraba  deseoso  de  iniciar  el  mo- 
vimiento, aun  exponiendo  gravemente  su  vida.  La  Comisión 
gestionó  mucho  para  que  se  le  confiriera  un  cargo  eleva- 
do, prefiriendo  á  todos  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Vieja, en  que  había  trabajos  de  gran  importancia;  peroO'Don- 
nell,  bien  por  desconfianza  hacia  Ortega  ó  bien  por  creerle 
inmerecedor  de  tan  alto  puesto,  se  negó  resueltamente  al 
nombramiento.  Se  buscaron  entonces  influencias  para  en- 
viarle á  Navarra ,  en  cuyo  caso  la  rebelión  se  iniciaría  en 
Pamplona;  pero  tampoco  se  consiguió  nada,  y  sólo  á  fuerza 
de  empeños  y  mediando  la  misma  reina  se  logró  que  O'Don- 
nell  consintiese  en  nombrarle  capitán  general  de  las  islas 
Baleares,  cargo  que  aceptó  con  regocijo,  aún  cuando  no  era 
el  más  favorable  á  la  realización  de  sus  propósitos.  Ya  antes 
había  procurado  formar  parte  de  la  expedición  á  Marruecos,, 
donde  pensaba  ganar  renombre  y  el  segundo  entorchad", 
pero  sus  gestiones  fueron  inútiles. 

Ya  en  las  Baleares,  Ortega  se  dio  buena  maña  para  agru- 
par en  derredor  suyo  elementos  de  valía  y  contó  en  brevf 
con  la  adhesión  de  las  personas  más  influyentes,  lo  que  no 
parecerá  extraño  si  se  tiene  en  cuenta  que  D.,a  Isabel  no  tenía 
simpatías  en  partido  alguno  y  que  el  conde  de  Montemolín 
parecía  dispuesto  á  hacer  concesiones  de  alguna  importan- 
cia al  espíritu  liberal  del  siglo.  De  mucho  sirvió  al  general 
Ortega  la  adhesión  de  su  amigo  D.  Pablo  Morales,  abog 
de  no  escaso  talento,  que,  á  pesar  de  haber  combatido  en 
un  principio  la  idea,  se  adhirió  á  ella  por  completo,  más- 
bien  que  por  convicción,  por  seguir  la  suerte  del  general 
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quien  profesaba  un  aíecto  entrañable.  Llamado  por  él  fué  á 
Palma  de  Mallorca  y  quedó  admirado  al  convencerse  por  sus 
propios  ojos  de  la  gran  importancia  de  la  conspiración  y  de 
la  extensión  y  habilidad  de  los  trabajos.  Comisionado  por  Or- 
tega marchó  en  seguida  Morales  á  París,  Bruselas  y  Londres, 
avistándose  en  la  segunda  de  estas  capitales  con  D.  Carlos, 
que  le  distinguió  mucho.  Los  trabajos  estaban  á  la  sazón  casi 
ultimados,  como  puede  verse  por  la  siguiente  carta  dirigida 
por  el  pretendiente  á  Ortega: 

«Bruselas  18  de  Febrero  de  1860.  Las  distancias  se  estre- 
chan, mi  estimado  general.  Todo  lo  que  se  deseaba  por  aquí 
está  ya  arreglado.  Quedan  algunos  detalles  que  se  arreglarán 
y  para  los  que  Morales  va  encargado  y  te  los  dirá,  así  como 
todo  su  viaje. 

»Te  volveré  á  escribir  y  sino  lo  hará  Elío  para  confirmar  la 
época  que,  como  te  dirá  Morales,  será  lomas  pronto  posible. 
El  momento  decisivo  está  muy  cercano  y  en  él  vamos  á  jugar 
la  suerte  de  nuestro  país.  Un  porvenir  brillante  y  glorioso  se 
te  ofrece:  mi  confianza  en  tí,  así  como  la  de  mi  familia,  no 
puede  ser  mayor,  y  espero  que  responderás  de  un  modo  digno 
de  tí  y  de  la  grande  empresa  que  nos  mueve. 

»Mi  reconocimiento  será  proporcionado  á  tus  eminentes 
servicios,  y  de  todos  modos  cuenta  siempre  con  el  particular 
aprecio.de  tu  afectísimo,  Carlos  Luis.» 

La  Comisión  Regia  Suprema  se  dirigió  en  aquellos  días  al 
pretendiente,  expresándole  que  todo  estaba  arreglado  ya  en 
Madrid  para  provocar  un  movimiento  por  parte  de  la  guar- 
nición, que  D.a  Isabel  abdicaría  inmediatamente  la  corona,  á 
lo  que  ayudaría  la  ausencia  de  O'Donnell,  y  que  era  impres- 
cindible acelerar  los  preparativos,  pues  cada  momento  que 
pasaba  era  un  peligro,  en  la  situación  á  que  habían  llegado 
las  cosas.  Se  acordó  iniciar  la  insurrección  el  19  de  Marzo, 
debiendo  ser  Ortega  el  primero  en  dar  el  grito.  A  este  fin 
redactó  D.  Pablo  Morales  un  manifiesto  que  debía  circular 
con  gran  profusión.  A  la  diligencia  del  infatigable  y  concien- 
zudo historiador  D.  Antonio  Pirala  se  debe  la  conservación 
de  tan  curioso  documento.  No  he  de  transcribirle  íntegro, 
tanto  por  su  mucha  extensión  cuanto  por  no  recargar  con 
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detalles  el  relato  de  la  singular  conspiración  de  San  Carlos 
de  la  Rápita.  Haré  constar  sólo  sus  principales  declaraciones. 

Empezaba  afirmando  que  el  gobierno  parlamentario,  reñi- 
do con  todas  las  tradiciones  de  nuestro  país,  no  podía  dar  re~ 
sultado  alguno  beneficioso,  como  lo  demostraban  los  veinti- 
cinco años  de  su  desdichada  práctica,  y  tachaba  á  ese  sistema 
de  feudalismo  de  la  clase  media,  representada  por  abogados  y 
retóricos.  Hacía  grandes  elogios  de  las  antiguas  libertades 
de  Castilla  y  Aragón  y  atacaba  la  desvinculación  y  la  des- 
amortización, calificándolas  de  iniquidades.  Todas  estas  de- 
claraciones se  hacían  en  el  preámbulo.  La  parte  expositiva 
del  documento  constituía  un  programa  de  gobierno  que,  de 
haberse  seguido  con  lealtad,  hubiera  sido  más  aceptable  que 
el  de  D.a  Isabel.  Véanse  los  principales  puntos  de  ese  pro- 
grama: 

«Yo  quiero  para  España  un  gobierno  representativo  en  que 
los  diputados,  con  el  mandato  imperativo,  vengan  á  las  Cor- 
tes á  representar  los  intereses  de  sus  electores  y  no  los  su- 
yos ó  los  de  una  parcialidad  ó  camarilla.» 

»La  reducción  de  las  provincias,  buscando  una  división 
territorial  por  zonas  cuya  administración  sea  más  económica 
y  conveniente.» 

«La  descentralización  administrativa  más  completa,  dan- 
do á  los  diputados  provinciales  absolutas  facultades  en  todo 
lo  referente  á  montes,  aguas  y  vías  de  comunicación  en  sus 
provincias.» 

«Los  Ayuntamientos  deberán  constituirlos  los  que  repre- 
senten los  bienes  del  común,  pues  no  teniendo  estas  corpo- 
raciones más  objeto  que  la  administración  de  los  intereses 
materiales  justo  es  que  la  administración  la  tengan  los  que 
poseen.» 

«Reformas  necesita  también  el  orden  judicial,  sustituyen- 
do los  jueces  de  primera  instancia  con  tribunales  de  tres  ma- 
gistrados y  reduciendo  el  numero  de  audiencias.» 

«Nadie  más  desembarazado  que  yo  en  la  cueslion  de  Ha- 
cienda. Extraño  completamente  á  los  despilfarros  que  han 
arruinado  nuestro  Tesoro,  é  irresponsable  de  esos  innumera- 
bles empréstitos  que  tanto  han  amenguado  nuestro  crédito, 
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elevando  la  Deuda  pública  de  España  á  una  suma  superior  á 
nuestros  propios  recursos,  yo  podría  muy  bien  con  perfecto 
derecho  no  reconocerla;  pero  la  honra  de  los  españoles  es  mi 
honra  y  es  necesario  pagar  lo  que  la  España  debe  para  que, 
si  no  es  temida,  sea  al  menos  respetada.» 

Seguían  después  algunas  vagas  declaraciones  acerca  de  la 
triste  situación  de  la  enseñanza  pública  en  manos  de  un  pro- 
fesorado impío;  declaraciones  que  ó  nada  significaban  ó  en- 
volvían la  promesa  de  entregar  al  clero  las  universidades  é 
institutos.  Nada  se  decía  en  concreto  acerca  de  la  desamorti- 
zación eclesiástica  :  quizá  porque  Montemolín  no  se  atrevía 
á  desarrollar  su  pensamiento  para  no  enemistarse  con  los 
compradores  de  aquellos  bienes  y  quizá  también  porque, 
sintiéndose  sin  fuerza  para  arrebatar  á  esos  propietarios  lo 
que  habían  adquirido  á  la  sombra  de  las  leyes,  buscaba 
alguna  fórmula  para  complacer  á  la  Iglesia,  que  había  de  ser 
el  principal  apoyo  de  su  trono.  Entre  las  declaraciones  polí- 
ticas del  manifiesto,  las  tres  primeras  representaban  un 
progreso  indudable,  pero  estaban  contradichas  por  las  pos- 
teriores :  aparte  de  que  el  carácter  rigurosamente  teocrático 
que  hubiera  revestido  el  reinado  de  Montemolín  las  habría 
hecho  ilusorias.  El  manifiesto  estaba  firmado  «en  tierra  de 
España  á  16  de  Marzo  de  1860.» 

En  los  últimos  momentos  surgieron  algunas  dificultades 
por  la  mala  distribución  de  los  fondos,  y  se  apeló  á  Cabrera 
que,  aun  desconfiando  mucho  del  éxito  de  aquel  movimien- 
to,-quizá  por  la  excesiva  facilidad  con  que  todos  se  prometían 
la  victoria,  entregó  doce  mil  duros  para  los  últimos  gastos. 
El  desembarco  del  conde  de  Montemolín  había  de  efectuarse 
en  Valencia,  si  bien  antes  se  detendría  en  Palma  para  unir- 
se al  general  Ortega,  que  tendría  dispuestas  sus  tropas.  El 
gobernador  militar  de  Menorca  ,  general  Bassols,  estaba  en 
completa  inteligencia  con  los  conspiradores  ;  así  como  Mar- 
tínez Tenaquero,  Palacios,  Gari^gó  ,  Marconell ,  los  briga- 
dieres Ceballos,  Arjona,  Bermúdez  y  otros,  con  mando  ó  en 
situación  de  cuartel.  En  Valencia  se  habían  hecho  importan- 
tes trabajos  para  promover  el  17  de  Marzo  una  insurrección 
al  grito  de  ¡Viva Carlos VI!  á  fin  deque  éste  pudiese  desembar- 
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car  sin  la  menor  zozobra  y  entrar  en  la  ciudad  como  en  triun- 
fo. Se  contaba  con  que  una  buena  parte,  al  menos,  de  las  tro- 
pas de  la  guarnición  se  unirían  á  las  de  D.  Carlos  y  hasta  se 
tenía  preparado  el  tren  que  había  de  conducirle  á  Madrid, 
donde  recibiría  la  abdicación  de  su  prima  y  sería  proclama- 
do rey.  La  Comisión  Regia  Suprema  tenía  ya  redactado  el 
número  de  la  Gaceta  extraordinaria  en  que  se  daba  cuenta 
al  país  de  la  elevación  de  Carlos  VI  al  trono  por  el  voto  del 
pueblo  y  del  ejército  y  de  la  renuncia  de  D.a  Isabel  por  sí  y 
.sus  hijos. 

Cuando  todo  parecía  arreglado  satisfactoriamente,  surgie- 
ron dificultades  de  detalle  que  obligaron  á  1).  Carlos  á  apla- 
zar su  desembarco  por  algunos  días.  La  Comisión  Regia  no 
tuvo  aviso  de  este  retardo  en  tiempo  oportuno  y  cometió  in- 
discreciones que  pusieron  en  manos  de  Posada  Herrera  algu- 
nos hilos  de  la  vasta  conspiración.  Secundado  por  varios 
generales  de  confianza  tomó  precauciones  para  impedir  que 
estallase  en  Madrid  el  movimiento  y  además  envió  á  Valen- 
eiaá  D.José  de  la  Concha,  encargándole  procurase  averiguar 
lo  que  allí  se  tramaba  en  contra  del  gobierno  y  procediese 
sin  contemplación  alguna.  El  general  fué  poco  afortunado, 
pues  no  logró  descubrir  indicio  alguno  déla  conspiración  allí 
donde  estaba  su  principal  foco,  limitándose  á  tomar  precau- 
ciones generales  que  bastaron  para  hacer  desistir  á  Jos  par- 
ciales de  D.  Carlos  de  intentar  el  desembarco  de  éste  en  aquel 
punto.  Los  conspiradores  vigilaron  atentamente  á  Concha 
para  averiguar  si  había  dado  con  el  hilo  del  movimiento,  y 
un  sacerdote  de  los  comprometidos  llegó  á  decir:  Si  el  gene- 
ral llega  á  ponernos  en  un  apuro,  go  le  despacharé;  y  no  Ir 
faltará  ni  la  unción. 

El  17  de  Marzo  avisó  el  secretario  de  Montemolín  á  Cabrera 
y  á  D.  Juan  de  Borbón  que  procurasen  encontrarse  para  el 
día  22  en  Marsella,  pero  ni  uno  ni  otro  acudieron  á  la  cita: 
el  primero  por  desconfiar  de  la  importancia  de  la  insurrec- 
ción y  el  segundo  por  desavenencias  con  su  hermano.  Lle- 
gado el  instante  decisivo  se  vio  vacilar  y  volverse  atrás  á 
muchos  de  los  conjurados,  entre  ellos  los  que  habían  demos- 
trado más  ardor  en  los  primeros  momentos.  Otros  opinaban 
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que  lo  mejor  era  continuar  los  trabajos  y  aplazar  el  golpe, 
porque  el  gobierno  estaba  al  tanto  de  lo  que  ocurría  y  doña 
Isabel  y  su  esposo,  se  volvían  atrás  de  lo  dicho  y  acaso  ha- 
bían sido  los  primeros  en  destruir  la  trama.  Pero  ya  no  era 
tiempo  de  retroceder.  El  20  de  Marzo  llegó  D.  Garlos  á  Mar- 
sella, acompañado  de  su  hermano  D.  Fernando,  de  Elío. 
Quintanilla,  un  ayudante  de  campo  y  un  criado.  Demostró 
gran  contrariedad  al  no  ver  allí  á  algunas  personas  á  quie- 
nes había  convocado  oportunamente;  escribió  á  Ortega  á  fin 
de  que  lo  tuviese  dispuesto  todo  para  el  momento  de  su  lle- 
gada, y  el  día  24  se  embarcó  en  el  vapor  francés  UHuveaune 
que  se  dirigía  á  Palma  de  Mallorca.  A  poco  de  haber  salido 
se  declaró  una  furiosa  tormenta  y  el  capitán,  que  ignoraba  la 
calidad  de  los  pasajeros  que  llevaba  á  bordo  y  la  empresa  en 
que  estaban  comprometidos,  dispuso  que  el  buque  se  pusiera 
al  abrigo  de  cualquier  puerto,  y,  á  pesar  de  las  vivísimas 
instancias  y  del  empeño  de  D.  Carlos  en  que  no  se  interrum- 
piese el  viaje,  retrocedió  á  Cette,  de  donde  salieron  en  la 
madrugada  del  27.  Al  fin,  á  las  once  de  la  mañana  del  29 
de  Marzo,  con  un  retraso  enorme,  fondearon  en  la  bahía  de 
Palma  de  Mallorca. 

Devorado  por  la  impaciencia  en  aquellos  días,  el  general 
Ortega  dio  muestras,  no  sólo  de  preocupación  exagerada,  sino 
de  verdadera  enajenación  y  cometió  arbitrariedades  que  le 
enajenaron  muchas  simpatías.  Cercano  ya  el  momento  deci- 
sivo, y  como  viese  vacilar  á  algunos  de  los  conspiradores  más 
importantes,  les  recomendó  valor  y  decisión,  en  la  seguridad 
deque  si  fracasaba  el  movimiento,  no  peligraría  otra  cabeza 
que  la  suya;  pues  todos  los  demás  serían  inmediatamente  in- 
dultados. No  creyendo  aún  prudente  D.  Carlos  desembarcar 
en  la  capital  de  las  Baleares,  pasó  en  el  mismo  vapor  á  Ma- 
non, en  donde  debían  embarcarse  todas  las  tropas  para  pasar 
á  la  Península  al  mando  de  Ortega.  El  gobernador  militar 
de  Menorca,  Bassols,  estaba  en  completo  acuerdo  con  los 
conspiradores,  y  dispuso  el  embarque  de  la  guarnición  en 
UHuveaune:  pero  el  capitán  de  este  buque  no  consintió  en 
embarcar  sino  á  344  soldados  y  algunos  oficiales,  que  no  sos- 
pechaban, remotamente  siquiera,  el  objeto  de  su  viaje.   El 
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vapor  tocó  nuevamente  en  Palma  el  día  31  alas  once  y  media 
de  la  noche:  el  general  Ortega  acudió  á  bordo,  saludó  á  los 
oficiales,  preguntándoles  sobre  detalles  de  la  instrucción  y 
servicio  de  las  tropas,  conferenció  después  detenidamente 
con  D.  Carlos  y  dispuso  que  UHuveaune  continuase  su  de- 
rrotero hasta  Amposta.  Para  embarcar  el  resto  de  las  fuerzas, 
detuvo  el  general  Ortega  el  vapor  Jaime  1  que  se  dirigía  á 
Barcelona  con  la  correspondencia.  Los  expedicionarios  for- 
maban un  total  de  3,600  hombres  con  cuatro  piezas  de  arti- 
llería y  cincuenta  caballos.  El  1.°  de  Abril^  á  las  dos  de  la 
madrugada,  zarpó  la  expedición,  y  aquella  noche  misma 
llegó  el  Jaime  I  á  San  Carlos  déla  Rápita,  retrasándose  el 
otro  vapor  algunas  horas. 

Apenas  llegado  á  tierra  de  España,  de  que  esperaba  ser  rey 
en  breve  plazo,  escribió  Montemolín  á  Cabrera  pidiéndole 
acudiese  cuanto  antes  á  reanimar  el  espíritu  de  sus  partida- 
rios de  Cataluña.  Por  su  parte,  el  general  Ortega  adoptó  las 
disposiciones  de  rigor  en  estos  casos :  hizo  cortar  los  postes 
del  telégrafo  nasta  una  gran  distancia  y  dejó  comprender  á 
las  tropas  que  iban  sublevadas:  bien  que  ni  los  mismos  jefes 
sabían  en  favor  de  quién,  ni  aun  lo  sospechaban.  Pronto  em- 
pezó á  cundir  por  la  población  el  rumor  de  que  se  iba  á  pro- 
clamar á  D.  Carlos:  la  circunstancia  de  haber  visto  á  Ortega 
conferenciar  con  algunas  personas  caracterizadas  por  aque- 
llas ideas,  dio  cuerpo  á  la  especie,  y,  alarmado  el  alcalde, 
comunicó  al  de  Tortosa  sus  sospechas.  Este,  á  su  vez.  se  puso 
en  comunicación  con  todas  las  autoridades  de  Cataluña, 
algunas  de  las  cuales  sabían  demasiado  bien  á  qué  atenerse. 

Después  de  un  día  de  descanso  prosiguieron  las  tropas  su 
marcha,  llegando  al  medio  día  del  3  de  Abril  á  Coll  de  Creu, 
cerca  de  Tortosa.  El  general  Ortega  entró  á  almorzar  en  una 
casa  inmediata  y  aprovechando  su  ausencia  se  reunieron  los 
jefes  y  oficiales  para  acordar  la  conducta  que  debían  seguir 
en  vista  de  las  circunstancias.  El  resultado  de  esta  conferen- 
cia fué  nombrar  una  comisión,  que  manifestó  á  Ortega  que  la 
oficialidad  estaba  resuelta  á  no  seguirle,  aunque  sí  á  prote- 
ger su  fuga  si  se  había  insurreccionado  contra  el  gobierno. 
Un  coronel  de  artillería,  que  almorzaba  con   el  genera',  in- 
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£pépó  duramente  á  los  comisionados,  diciendo  que  se  debía 
cañonear  á  los  que  se  atrevían  á  pedir  explicaciones  á  un 
superior;  pero  Ortega,  conociendo  el  peligro  de  la  situación, 
montó  inmediatamente  á  caballo  para  arengar  á  las  tropas. 
Desgraciadamente  para  él,  su  caballo  partió  á  galope  sin  que 
pudiera  contenerlo,  y  aprovechándose  de  la  confusión  que 
este  hecho  produjo,  el  coronel  Rodríguez  Vera  victoreó  á  la 
reina,  siendo  contestado  su  grito  por  casi  todo  el  ejército,  á 
excepción  de  algunos  sargentos  que  dieron  vivas  al  gene- 
ral. Este,  conociendo  que  el  movimiento  había  íracasado, 
se  dirigió  al  coche  en  que  iba  Montemolín,  diciendo:  Todo  se 
ha  perdido,  y  huyó  precipitadamente,  llegando  á  Calanda  el 
día  5.  El  alcalde  de  este  pueblo  le  hizo  detener  y  le  fueron 
ocupados  catorce  mil  duros  y  algunos  documentos  que  iden- 
tificaban su  persona.  Al»  ser  preso  preguntó  si  había  estallado 
en  Madrid  un  movimiento  y  abdicado  la  reina,  y  como  le  con- 
testaran que  no,  cayó  en  un  profundo  abatimiento  y  dijo  : 
¡Me  han  vendido/  Conducido  á  Tortosa  en  unión  de  Elío  y 
Cavero,  se  presentó  el  día  10  de  Abril  ante  el  consejo  de  gue- 
rra, protestando  contra  la  incompetencia  de  aquel  tribunal 
para  juzgarle,  toda  vez  que  había  sido  detenido  por  una  au- 
toridad civil.  El  texto  de  la  ley  apoyaba  la  reclamación  de 
Ortega,  pero  el  que  presidia  el  consejo  hizo  dar  lectura  á  un 
decreto  por  el  que  la  reina  mandaba  someter  á  Ortega  á  los 
tribunales  militares.  Mucho  debió  afligir  al  general  la  con- 
ducta incalificable  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  el  pro- 
ceder de  la  reina;  pero  se  negó  en  absoluto  á  denunciar  á 
sus  cómplices.  En  la  noche  del  17  se  le  leyó  la  sentencia  de 
muerte,  que  escuchó  con  gran  serenidad.  Toda  la  noche 
estuvo  esperando  que  llegase  el  perdón  de  la  reina,  mas  en 
vano:  D.a  Isabel  estaba  demasiado  interesada  en  que  las  cau- 
sas de  la  conspiración  quedasen  en  el  misterio.  El  desgra- 
ciado Ortega  murió  fusilado  en  la  mañana  del  18  de  Abril  y 
con  su  muerte  se  disiparon  hasta  los  últimos  vestigios  de 
una  conspiración  que  tantos  y  tan  poderosos  elementos  había 
acumulado  en  vano. 

El  conde  de  Montemolín,  abandonado  por  algunos  de  sus 
acompañantes,  había  conseguido  refugiarse  en  una  casa  de 
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la  montaña,  cerca  de  Ulldecona,  y  allí  permaneció  diez  \ 
ocho  días  ;  pero  al  cabo  fué  descubierto  su  retiro.  Tres  días 
después  del  fusilamiento  de  Ortega,  el  21  de  Abril,  á  las  dos  y 
media  de  la  mañana,  penetró  en  la  casa  la  guardia  civil.  Don 
Carlos,  que  se  había  levantado  precipitadamente,  esperóen  pié 
y  antes  de  que  pronunciaran  una  sola  palabra  dijo:  Señores. 
estoy  á  la  disposición  de  ustedes:  soy  el  conde  de  Montemolin, 
el  señor  es  mi  hermano  y  este  un  criado  de  confianza.  Vamos  á 
donde  ustedes  gusten.  Fueron  conducidos  á  Tortosa  y  alojados 
en  el  gobierno  militar,  mientras  se  decidía  acerca  de  su  suerte. 
Esta  no  era  dudosa.  Derramada  ya  la  sangre  del  infeliz 
Ortega,  que  no  era  sino  instrumento,  se  echó  un  velo  sobre 
la  conspiración,  en  que  tan  comprometidos  estaban  acaso  la 
reina  Isabel  y  su  inepto  esposo.  El  día  1.°  de  Mayo  se  decretó 
una  amplia  amnistía  para  todos  los  sublevados  y  se  mandó  so- 
breseer todas  las  causas  que  en  averiguación  de  los  hechos  se 
hubiesen  incoado  hasta  aquel  momento.  El  general  Dulce, 
capitán  general  deCalaluña,  pidió  á  Montemolin  renunciase 
en  una  acta  solemne,  sus  derechos  sobre  la  corona,  para 
dejar  á  la  reina  expedito  el  camino  de  la  clemencia,  y  D.  Car- 
los tuvo  la  debilidad  de  plegarse  á  aquella  indicación,  suscri- 
biendo el  acta  siguiente: 

"Yo,  D.  Carlos  de  Borbón  y  Braganza,  conde  de  Montemolin,  digo  y  á  la  faz 
del  mundo  públicamente  declaro:  Que  íntimamente  persuadido  por  la  ineficacia 
de  las  diferentes  tentativas  que  se  han  hecho  en  pro  de  los  derechos  que  creo 
tener  á  la  sucesión  de  la  corona  de  España  y  deseando  que  por  mi  parte,  ni  in- 
vocando mi  nombre,  vuelva  á  turbarse  la  paz,  la  tranquilidad  y  el  sosiego  de  mi 
patria,  cuya  felicidad  anhelo,  de  motu  proprio  y  con  la  más  libre  y  espontánea 
voluntad  para  que  en  nada  obsta  la  reclusión  en  que  me  hallo,  renuncio  solem- 
nemente ahora  y  para  siempre  á  los  anunciados  derechos;  protestando  que  este 
sacrificio  que  hago  en  aras  de  mi  patria  es  efecto  de  la  convicción  que  he  ad- 
quirido, en  L  ultima  fracasada  tentativa,  de  que  los  esfuerzos  que  en  mi  pro  se 
hagan  ocasionarán  siempre  una  guerra  civil,  que  quiero  evitar  á  costa  de  cual- 
quier sacrificio.  Por  tanto,  empeño  mi  palabra  de  honor  de  no  volver  jamás  á 
consentir  que  se  levante  en  España  ni  en  sus  dominios  mi  bandera  y  decían 
que,  si  por  desgracia  hubiera  en  lo  -jucestvo  'quien  invoque  mi  nombre  para  este 
fin,  lo: tendré  por  enemigo  de  mi  honra  y  fama.  Declaro  asimismo  que  al  ins- 
tante que  llegue  á  gozar  de  plena  libertad,' renovaré  esta  -.voluntaria  renuncia 
para  que  en  niugún  tiempo  pueda  ponerse  en  duda  la  cspontauciilail  con  que  la 
formulo.  ¡Que  la  dicha  y  la  felicidad  de  mi  patria  sean  el  galardón  de  este  sa- 
crificio! Tortosa  á  23  de  Abril  de  1860. — Carlos  l>e  Bokbón. 


660  PI    Y    MARGALL 

El  gobierno  creyó,  sin  duda,  haber  obtenido  un  gran  triun- 
fo diplomático  con  esta  renuncia,  y  no  sólo  dejó  sano  y 
salvo  á  Montemolín,  sino  que  le  condujo  en  un  buque  del 
Estado,  hasta  Portvendres,  rodeándole  de  todo  género  de 
consideraciones.  Esto  era  burlarse  con  insolencia  del  país  y 
la  burla  se  evidenció  cuando,  á  poco  tiempo  de  haber  llegado 
el  pretendiente  al  extranjero  dio  por  nula  y  arrancada  vio- 
lentamente su  renuncia,  retractándose  de  ella  en  los  siguien- 
tes términos. 

«Yo,  D.  Carlos  Luis  de  Borbón  y  Braganza,  conde  de  Montemolín,  couside- 
rando  que  el  acta  de  Tortosa  de  23  de  Abril  del  presente  año  de  1860  es  el  re- 
sultado de  circunstancias  excepcionales  y  extraordinarias;  que  meditada  en  una 
prisión  y  firmada  en  completa  incomunicación  carece  de  todas  las  condiciones 
legales  que  se  requiere  para  ser  válida;  que  por  esto  es  nula,  ilegal  é  irratifica- 
ble;  que  los  derechos  á  que  se  refiere  no  pueden  recaer  sino  en  los  que  los  tie- 
nen por  la  ley  fundamental  de  donde  emanan  y  que  por  la  misma  son  llamados 
á  ejercerlos  en  su  lugar  y  día;  atendiendo  al  parecer  de  jurisconsultos  altamente 
idóneos  que  he  consultado,  y  á  la  reprobación  reiterada  que  me  han  manifesta- 
do mis  mejores  servidores,  vengo  en  retractar  la  dicha  acta<-  de  Tortosa  de  23 
de  Abril  del  presente  año  de  1860  y  la  declaro  nula  en  todas  sus  partes  y  como 
no  avenida. 

»Dado  en  Colonia  á  15  de  Junio  de  1860.— Carlos  Luis  de  Borbón  y  Bra- 
ganza, conde  de  Montemolín.» 

Tal  fué  el  desenlace  de  la  misteriosa  conspiración  carlista 
de  1860;  borrón  de  la  monarquía  borbónica.  Isabel  de  Borbón 
siguió  comunicándose  con  su  primo,  y  el  país  fué,  una  vez 
más,  villanamente  engañado. 

No  deja  de  llamar  la  atención  el  hecho  de  que  todos  los 
elementos  con  que  contaban  los  conspiradores  se  desvanecie- 
sen desde  el  fracaso  de  San  Carlos  de  la  Rápita.  Apenas  hubo 
sino  algunos  conatos  de  partidas  carlista  efi  las  provin- 
cias del  Norte,  pero  desaparecieron  fácilmente.  El  gobierno 
se  mostró  tan  cruel  con  estos  agitadores,  como  benigno  y 
humilde  con  el  conde  de  Montemolín.  Hubo  fusilamientos  á 
discreción,  siendo  enérgicamente  ¡reprobados  los  de  unos  in- 
felices obreros  de  las  minas  de  hierro  de  Baracaldo,  que  por 
haber  promovido  un  alboroto  porcuestión  de  jornales,  fue- 
ron  condenados  como  insurrectos,  mientras  Montemolín  pa- 
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seaba  su  indignidad  por  el  extranjero  yD.a  Isabel  continuaba 
en  palacio  su  vida  de  disipación. 

Tenía  el  gobierno  en  su  poder  las  listas  de  ios  conjurados 
y  documentos  de  la  Comisión  Regia  Suprema  con  los  que  hu- 
biera podido  confundir  á  muchos  miserables;  pero  había  en 
ellos  revelaciones  demasiado  graves  y  prefirió  condenarlos  al 
olvido.  Fué  entonces  de  admirar  la  bajeza  de  los  conspirado- 
res: la  nobleza,  que  estaba  comprometida  casi  en  su  totalidad 
dio*  muestras  de  su  degradación  dirigiendo  á  D.a  Isabel  una 
carta  que  rebosaba  servilismo:  una  buena  parte  del  clero 
hizo  lo  propio,  y  el  cardenal  fray  Cirilo,  reconocidamente 
carlista,  llamó  gavilla  de  perdidos,  á  los  que  se  habían  levan- 
tado en  pro  de  su  causa.  Con  tal  rebajamiento  de  caracteres 
se  explica  bien  el  abandono  en  que  se  dejó  al  alucinado  gene- 
ral Ortega.  Por  grandes  que  fueran  los  trabajos  de  zapa  de  la 
Comisión  Regia  faltaba  á  los  comprometidos  valor  y  entereza 
de  ánimo.  Defendían  una  causa  muerta  y  dieron  pruebas  de 

que  ellos  mismos  no  eran  otra  cosa  que  cadáveres  insepultos. 

» 

Muchas  y  muy  tristes  consideraciones  se  desprenden  de 
este  bochornoso  episodio  déla  historia  contemporánea.  ¿Qué 
calificativo  merecen  los  cortesanos  de  monarcas  como  D.a  Isa- 
bel de  Borbón?  ¿Qué  conciencia  de  su  derecho  y  de  su  poder 
las  naciones  que  toleran  á  esos  monarcas  y  á  esos  cortesanos? 
El  desarrollo  de  la  conspiración,  la  renuncia  de  Montemolín, 
la  amnistía  de  1 ,°  de  Mayo  ¿  qué  fueron  sino  un  sarcasmo  san- 
griento, una  burla  infame  lanzada  al  rostro  del  país,  despre- 
ciado y  escarnecido?  Si  se  hubiera  procedido  con  verdadera 
justicia,  si  sé  hubiera  castigado  severamente  á  los  principales 
instigadores  de  aquella  rebelión  inconcebible,  ¿quiénes  hu- 
bieran sido  los  primeros  reos? 

Aún  quedaba  reservado,  como  efecto  final,  un  desenlace 
sombrío,  digno  del  argumento  de  aquella  tragicomedia  en 
que  todo  fué  misterioso.  El  1.°  de  Diciembre  de  18(50,  dio  el 
Conde  de  Montemolín,  desde  Trieste,  un  manifiesto  para  ex- 
plicar su  retractación  delecta  de  2.'>  de  Abril.  Dejaba  entrever 
en  ese  documento,  bien  que  de  un  modo  vago,  que  no  había 
intentado  la  insurrección  sino  mercedá  riertas  elevadas  pro- 
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mesas  y  que  si  hubieran  respondido  cuantos  se  habían  com- 
prometido á  ayudarle,  su  triunfo  hubiera  sido  cuestión  de 
quince  días.  Añadía,  que  sise  levantó  cuando  parte  del  ejér- 
cito luchaba  en  África,  fué  porque  estaba  resuelto  á  continuar 
la  guerra  con  la  mayor  energía,  enviando  allá  á  sus  herma- 
nos y  manteniendo  al  lrente  de  las  tropas  á  los  mismos  dig- 
nísimos jefes  que  tan  alto  habían  colocado  el  nombre  de  la 
patria.  Para  demostrar  que  no  merecía  el  calificativo  de 
traición  el  hecho  de  haberse  alzado  en  armas  en  aquellas 
circunstancias,  citaba  el  ejemplo  que  en  1830  dio  la  nación 
francesa,  que  arrojó  del  trono  á  Carlos  X  al  mismo  tiempo 
que  se  sostenía  la  campaña  con  Argelia  y  la  continuó  con 
mayor  energía.  Declaraba  que  no  era  enemigo  de  las  luces 
y  de  las  conquistas  del  siglo,  de  la  libertad  ni  del  progreso: 
que  su  programa  era:  religión  y  moralidad,  constitución 
hecha  por  los  mismos  españoles,  fomento  de  la  agricultura, 
comercio,  industria,  artes  y  ciencias;  libertad,  pero  no  licen- 
cia; leyes,  en  corto  número  y  bien  observadas;  que  aborrecía 
los  partidos  y  no  quería  sino  españoles  ;  que  era  partidario 
de  la  imprenta  sin  censura  ni  depósito,  pero  sujeta  á  una  ley 
que  harían  las  Cortes.  Afirmaba,  por  fin,  que  haría  respetar 
las  leyes  y  reglamentos  en  vigor  basta  que  las  Cortes  los  sus- 
tituyesen en  su  día. 

Este  manifiesto  ofrecía  poco  de  particular,  pero  causó  viva 
inquietud  á  la  reina  yá  los  ministros, quizá  porque  temieron 
que  D.  Carlos  entrase  en  la  senda  de  las  revelaciones.  Si  esto 
esperaban,  bien  pronto  desaparecieron  esos  temores  porque 
la  familia  del  conde  de  Montemolín  desapareció  bien  pronto 
de  la  escena  de  la  vida.  El  día  27  de  Diciembre  se  sintió  gra- 
vemente enfermo  D.  Fernando  de  Borbón,  y  espiró  en  una 
posesión  cercana  á  Trieste  el  1.°  de  Enero  de  1861.  Su  herma- 
no el  conde  de  Montemolín,  que  le  había  asistido  en  sus  últi- 
mos momentos,  volvió  á  Trieste  el  día^  5  acompañado  de  su 
esposa  y(a  poco  se  sintieron  ambos  cónyuges  en  la  necesidad 
de  guardar  cama,  acometidos  de  una  enfermedad  que  cali- 
ficaron de  tifus  los  médicos.  D.  Carlos  murió  en  la  tarde  del 
i'->  de  Enero  y  su  esposa „  que  estaba  á  la  sazón  en  cinta,  le 
sobrevivió  pocas  horas. 
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Se  comprende  que  la  muerte  casi  repentina  de  estos  dos 
personajes  preocupase  vivamente  la  atención  pública.  No 
escasearon  las  suposiciones  de  todo  género  y  se  publicaron 
algunos  folletos  en  que  se  afirmaba  qu^  el  veneno  había  des- 
empeñado un  papel  decisivo  en  este  drama.  Nada  justificó, 
sin  embargo,  la  veracidad  de  semejantes  suposiciones;  que 
recayeron  alternativamente  sobre  el  gobierno  y  sobre  el  in- 
fante D.  Juan,  padre  del  actual  D.  Carlos. 

El  16  de  Febrero  de  1861  dirigió  al  país,  desde  Londres, 
D.  Juan  de  Borbón,  un  manifiesto  en  que  se  declaraba  parti- 
dario de  la  soberanía  nacional,  afirmando  que  quería  la  lucha 
de  las  ideas,  respeto  á  la  libertad  individual,  libertad  sin 
trabas  para  la  prensa,  como  el  mejor  correctivo  de  toda  clase 
de  abusos;  igualdad  ante  la  ley,  libertad  completa  en  las  elec- 
ciones, sufragio  universal,  abolición  de  la  contribución  de 
consumos  y  puertas,  desestanco  del  tabaco  y  la  sal,  desamor- 
tización hasta  de  los  bienes  del  real  patrimonio  y  privación 
del  derecho  de  veto  al  monarca,  quédela  soberanía  nacional 
debía  esperarlo  todo.  Más  adelante  se  declaró  adicto  al  trono 
de  D.;'  Isabel  é  hizo  hasta  tres  declaraciones  de  sumisión,  sin 
que  por  esto  se  le  permitiera  volver  ó  España. 

Volvamos  ahora  á  la  política  del  gobierno  de  la  unión  li- 
beral, que  seguía  siendo  de  aventuras  exteriores}7  de  sumisión 
absoluta  á  la  voluntad  de  la  reina. 

El  25  de  Mayo  de  1860  reanudaron  sus  tareas  los  cuerpos 
colegisladores,  siendo  nombrado  presidente  del  Senado  el 
marqués  del  Duero  y  elegido  para  el  Congreso  D.  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa,  en  quien  esta  distinción  parecía  ya  vi- 
talicia. Las  Cortes  declararon  beneméritos  déla  patria  á  cuan- 
tos habían  tomado  parte  en  la  guerra  con  Marruecos  y  estu- 
vieron unánimes  en  considerar  la  campaña  gloriosa  para  el 
país.  En  cambio,  la  amnistía  concedida  el  1.°  de  Mayo  por  el 
gobierno,  para  salvar  á  los  primos  de  la  reina,  fué  objeto  de 
ataques  tan  merecidos  comp  razonados  por  parte  de  Olázaga 

I  y  Rivero,  que  comparó  la  conducta  del  gobierno  con  los  car- 
listas á  la  que  un  año  antes  había  observado  con  los  demó- 
cratas que  intentaron  un  alzamiento  en  Extremadura.  El  go- 
bierno quedó  muy  mal  parado  en  esta  discusión,  y  el  ministro 
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de  Gracia  y  Justicia  tuvo  el  mal  acuerdo  de  confesar  que  no 
debían  hacerse  investigaciones  sobre  lo  de  San  Carlos  de  la 
Rápita  porque  á  cada  paso  habría  que  decir  «/  Tu  quoque!» 
Se  suspendieron  las  sesiones  el  5  de  Julio,  quedando  muy 
quebrantados  moralmente  algunos  ministros  y  maltrecha  la 
política  de  la  unión  liberal.  Los  progresistas  en  su  mayoría 
seguían  prestando  apoyo  á  O'Donnell,  y  como  dimitiera  por 
entonces  el  ministro  de  Marina,  se  puso  al  frente  de  aquel 
departamento  al  general  Zabala,  afecto  á  aquel  partido.  La 
corte  recorrió  varias  provincias  del  Mediterráneo  en  unión 
de  O'Donnell,  siendo  verdaderamente  glacial  la  acogida  que 
Barcelona  dispensó  á  la  reina. 

El  25  de  Octubre  se  abrieron  nuevamente  las  Cortes  y  desde 
luego  se  discutió  la  conducta  que  debía  seguir  el  gobierno  en 
la  cuestión  de  Italia.  El  representante  de  España  en  Turín, 
obedeciendo  á  las  influencias  teocráticas  que  pesaban  sobre 
el  gabinete,  había  formulado  con  fecha  9  de  Octubre  una  pro- 
testa contra  la  anexión  del  reino  de  Ñapóles  á  Cerdeña  y  pe- 
didos sus  pasaportes;  Alcalá  Galiano,  Aparisiy  otros  mode- 
rados pedían  la  intervención  de  España  en  contra  de  Víctor 
Manuel  y  para  impedir  á  toda  costa  la  unidad  italiana,  com- 
batida con  verdadera  desesperación  por  el  clero;  pero  O'Don- 
nell consideró  imprudente  y  de  éxito  dudoso  una  guerra  con 
Italia,  donde  el  sentimiento  de  la  unidad  era  muy  vivo  y  creyó 
suficiente  la  protesta  contra  los  actos  de  Víctor  Manuel.  Esta 
decisión  de  O'Donnell  contrarió  mucho  áD.a  Isabel,  que  que- 
ría á  todo  trance  enviar  un  ejército  para  socorrer  á  Pío  IX. 
El  presidente  del  Consejo  volvió  entonces  sobre  su  acuerdo 
y  hubiera  complacido  á  la  reina  á  no  haberse  opuesto  abier- 
tamente el  emperador  Napoleón,  resuelto  á  intervenir  por  sí 
solo  en  la  cuestión  de  Italia. 

La  discusión  de  los  presupuestos  para  1860-6!  fué  también 
muy  empeñada  y  en  ella  dirigió  Olózaga  algunos  ataques  á  la 
dinastía,  tomando  por  base  los  derechos  consignados  en  favor 
del  infante  b.  Sebastián,  que  había  reconocido  á  la  reina. 
Posada  Herrera  presentó  algunos  proyectos  de  ley  muy  reac- 
cionarios, sobre  administración  provincial  y  atribuciones  de 
los  gobernadores,  y  como  Zavala  no  admitía  el  espíritu  de  esos 
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proyectos  se  temió  una  crisis;  pero  al  fin  el  ministro  de  Ma- 
rina continuó  en  su  puesto. 

La  división  llamó  bien  pronto  á  las  puertas  de  la  unión  li- 
beral: á  falta  de  pretexto  sobre  divergencia  de  principios,  fué 
motivada  por  resentimientos  personales.  Ríos  Rosas,  que  te- 
nía algunos  motivos  de  disgusto  con  O'Donnell  y  que  no  veía 
con  calma  la  permanencia  de  Posada  Herrera  al  frente  del 
ministerio  de  la  Gobernación,  se  declaró  en  disidencia  con  el 
gabinete  y  pronunció  el  12  de  Abril  un  violentísimo  discurso 
combatiendo  su  política.  Procuró  O'Donnell  defenderse  de  los 
abrumadores  cargos  de  su  antagonista,  pero  no  salió  airoso 
eu  su  empeño  y  aunque  el  voto  de  censura  propuesto  por 
Ríos  Rosas  fué  desechado,  quedó  muy  quebrantada  la  situa- 
ción. También  el  Sr.  Sagasta  atacó  al  gobierno  por  la  conduc- 
ta que  observaba  en  la  cuestión  de  Italia,  extrañando  que 
combatieran  la  soberanía  nacional  de  otros  pueblos  los  mi- 
nistros de  D.a  Isabel,  que  sólo  en  nombre  de  esa  soberanía 
ocupaba  el  trono.  Protestó  la  mayoría  contra  este  concepto  y 
O'Donnell,  siompre  desdichado  como  definidor  político,  afir- 
mo que  la  reina  lo  era  á  la  vez  por  tradición,  por  herencia 
y  por  la  voluntad  del  país.  Esta  singular  teoría  del  general 
O'Donnell  acerca  del  poder  real  motivó  incidentes  curiosos; 
los  unionistas  defendieron  á  su  jefe  y  los  progresistas  ie 
dirigieron  rudos  ataques  en  nombre  de  la  soberanía  nacio- 
nal, aunque  ellos  mismos  estaban  lejos  de  dar  á  este  princi- 
pio todo  su  alcance.  Como  es  de  rigor  entre  doctrinarios, 
siempre  que  las  circunstancias  los  llevan  á  ser  definidores, 
cada  orador  explicó  á  su  modo  el  concepto  de  la  coronay  sus 
relaciones  con  la  nación  y  ninguno  dio  la  verdadera  fórmu- 
la. El  servilismo  ahogaba  la  voz  de  la  razón.  ¿Acaso  no  hemos 
presenciado  el  mismo  vergonzoso  espectáculo  al  discutirse 
el  concepto  de  la  soberanía  nacional  en  el  primer  parlamento 
de  la  regencia?  Los  partidarios  de  la  monarquía,  así  los  con- 
servadores como  los  que  se  titulan  demócratas,  han  riva- 
lizado en  abyección  :  sus  definiciones  han  sido  verdaderos 
memoriales  al  Trono. 

El  día  6  de  Mayo  de  1861  se  suspendieron  las  sesiones  de 
Cortes,  cuando  se  estaba  discutiendo  un  proyecto  de  ley  de 
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imprenta  algo  monos  restrictivo  que  el  de  Nocedal.  Preocu- 
paba mucho  al  gobierno  el  creciente  desarrollo  de  la  demo- 
cracia,  y  atento  á  combatirla,  no  supo  ó  no  quiso  evitar  que 
D.  Juan  de  Borbón  entrase  de  incógnito  en  España  y  reco- 
rriese varias  provincias  con  la  idea  de  reavivar  los  abatidos 
elementos  con  que  á  la  sazón  contaba  el  carlismo.  Verdad 
era  que  D.  Juan  combatía  encarnizadamente  el  absolutismo 
y  parecía  resuelto  defensor  de  la  monarquía  democrática; 
pero  inspiraba  escasa  confianza  á  los  liberales  avanzados, 
que  le  creían  sobradamente  ambicioso,  y,  por  otra  parte, 
tenía  escaso  predicamento  entre  los  carlistas,  que  no  podían 
perdonarle  las  profesiones  de  fe  hechas  en  sus  manifiestos. 
Encontró  en  Madrid,  sin  embargo,  generales  que  le  ofrecie- 
ron sus  servicios;  pero  estaba  demasiado  reciente  el  fracaso 
de  la  última  intentona  y  Lv.  Juan  prefirió  ponerse  á  las  órde- 
nes de  su  prima,  quizá  con  la  idea  de  aprovechar  los  des- 
aciertos de  esta  señora.  Comprendiéndolo  así  el  gobierno 
se  negó  á  aceptar  las  instancias  del  hermano  de  Montemolín 
y  nada  resolvió  acerca  de  las  solicitudes  que  repetidas  veces 
hizo  para  venir  á  la  península,  previo  el  reconocimiento  de 
los  derechos  de  D.a  Isabel. 

Organizábase,  en  tanto,  poderosamente  la  agrupación 
democrática  que  había  dejado  sin  masas  al  partido  progre- 
sista é  iba  reuniendo  en  torno  suyo  gran  parte  de  los  elemen- 
tos que  habían  de  constituir  más  tarde  el  poderoso  partido 
republicano  federal.  Perseguidas  con  encarnizamiento  por 
el  gobierno  de  la  unión  liberal  las  manifestaciones  lega'es 
de  la  democracia,  ¿no  era  natural  y  justo  que  este  partido 
apelase  al  extremado  recurso  de  la  organización  secreta  (1)? 


(1)  El  derecho  de  insurrección  de  los  pueblos  contra  los  reyes  es  indiscutible,  porque  la 
monarquía  es  la  negación  de  la  soberanía  popular.  Mas,  aun  prescindiendo  de  este  punto  de 
vista,  ¿cómo  no  admitir  la  insurrección,  no  ya  como  un  derecho,  sino  como  un  deber  de 
conciencia,  allí  dond"  los  poderes  atentan  á  la  integridad  de  los  derechos  del  ser  humano 
negando  á  los  ciudadanos  la  facultad  de  propagar  pacíficamente  su*  ideas?  Los  gobierno? 
reaccionarios  persiguen  con  susaña  las  manifestación':  s  de  la  opinión  en  vez  de  amoldarse 
aellas  y  viven  en  perdurable  lucha  con  las  aspiracii'nes  del  país,  oponiéndose  sistemática- 
mente á  toda  reforma  por  beneficiosa  y  urgente  que  sea.  No  han  comprendido  aún  los  par- 
'idos  que  *e  llaman  conservadores  que  el  progreso  no  excluye  las  conquistas  del  pasado 
sino  que  las  aumenta  y  perfecciona  La  división  de  las  fracciones  políticas  en  antireformis^ 
tas  y  reformistas  se  basa  en  un  falso  concepto  de  la  evolución  humana  y  es  una  abstracción 
inadmisible,  por  la  que  aparecen  separadas  ideas  y  tendencias  que  en  realidad  se  dan  ¡nva 
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La  tuvo,  como  he  indicado  anteriormente,  desde  1858,  sin. 
renunciar  por  eso  á  los  escasísimos  medios  de  propaganda 
pacífica  que  toleraba  el  gobierno.  Disponía  el  partido  demo- 
crático de  grandes  elementos  de  acción;  pero  en  este  terreno 
faltaban  espíritus  organizadores  y  sobraban,  en  cambio, 
ilusos  que  juzgaban  fácil  empresa  promover  á  cada  paso 
movimientos  capaces  de  dar  al  traste  con  la  monarquía. 
Nada  perjudica  tanto  á  las  conspiraciones  revolucionarias 
como  la  impaciencia  y  la  vocinglería  de  los  que  aman  el 
ruido  más  que  á  todas  las  cosas,  olvidando  que  la  reserva  y 
la  circunspección  son  condiciones  inseparables  del  valor 
cívico  y  de  la  seriedad.  La  democracia  hubo  de  sufrir  no 
escasos  contratiempos  por  la  ligereza  y  precipitación  de 
algunos  de  sus  hombres,  obstinados  en  malograr  con  inten- 
tonas aisladas  y  parciales,  elementos  que  habrían  debido 
reservarse  hasta  tanto  que  hubiese  fundadas  esperanzas  de 
triunfo. 

La  asociación  carbonaria  á  que  pertenecían  muchos  demó- 
cratas desde  1857,  tenía  agentes  en  los  principales  puntos 
de  España,  y  ateniéndose  á  informes  probablemente  exage- 
rados, intentó  en  Agosto  de  1859  un  movimiento  insurrec- 
cional que  debía  tener  á  Olivenza  por  base,  y  que  sería 
secundado  por  Sevilla,  Badajoz,  Málaga  y  otras  plazas  im- 
portantes. Sabido  es  que  en  estos  casos  conviene  disminuir 
mentalmente  las  cuatro  quintas  partes  de  los  elementos  con 
que  se  crea  contar  á  fin  de  precaver  desengaños  tardíos;  pero 
hay  espíritus  sobrado  fogosos,  que  no  despiertan  nunca  al 
choque  de  la  realidad,  y  se  complacen  en  fundar  las  más 
risueñas  ilusiones  sobre  las  bases  más  débiles.  Sixto  Cá- 
mara, emigrado  á  la  sazón  en  Portugal,  era  uno  de  esos 
espíritus  optimistas,  y  creyó  ver  desde  luego  en  la  pro- 
yectada insurrección  el  triunfo  de  la  democracia.  Contra- 
riando la  opinión  de  los  que  negaban  oportunidad  é  im- 
portancia á  aquella  tentativa,   marchó  á  Olivenza,  aunque 


riablemente  unidas-  Estacionarse  en  la  sonda  de!  progreso,  pretendiendo  eternizar  un 
momento  de  la  vida  ó  de  la  historia  es  un  sueño;  edificar  un  mundo  nuevo  sobre  las  ruinas 
del  pasado  es  un  delirio.  Loperjudi  i  idualniente;  lo  útil 

te,  aumentado  y  mejorado. 
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no  con  la  reserva  necesaria  para  que  el  gobierno  descono- 
ciese sus  proyectos.  Llegado  á  aquel  punto,  y  cuando  creía 
hallarlo  todo  dispuesto,  comprendió  su  error,  pues  ni  el  casti- 
llo estaba  guarnecido  por  tropas  adictas,  ni  los  que  contraje- 
ron compromiso  de  sublevarse  cumplieron  su  palabra.  A  poco 
de  haber  llegado  Sixto  Cámara  á  Olivenza,  recibió  desde  Ba- 
dajoz aviso  de  que  la  policía  estaba  en  su  busca.  En  vez  de 
ocultarse  en  alguna  casa  hasta  tanto  que  pudiera  sin  peligro 
alguno  abandonar  su  albergue  y  pasar  la  frontera,  tuvo  el 
desgraciado  acuerdo  de  volver  inmediatamente  á  Portugal, 
y  á  poco  más  de  las  doce  de  la  mañana  salió  de  Olivenza 
en  compañía  del  joven  demócrata  Moreno  Ruiz,  iniciado  en 
la  conspiración  y  que  no  quiso  abandonar  al  que  miraba 
como  jefe  y  amigo.  Era  el  día  extremadamente  caluroso:  los 
dos  fugitivos  desconocían,  además,  el  terreno  por  que  mar- 
chaban, y  temerosos  de  ser  descubiertos  si  se  encaminaban 
á  Portugal  por  la  carretera,  anduvieron  extraviados  mucho 
tiempo  por  trochas  y  atajos.  Sixto  Cámara,  materialmente 
sofocado  por  el  calor  y  la  sed,  se  lanzó  á  beber  agua  de  un 
charco  cenagoso  que  por  su  mala  aventura  encontró,  y  aun- 
que su  compañero,  conociendo  el  peligro,  le  rogaba  que  no 
bebiese  de  aquel  líquido  corrompido,  fueron  vanas  sus  refle- 
xiones: el  desgraciado  Cámara,  dominado  por  una  especie 
de  frenesí,  apenas  se  apartaba  algunos  pasos  del  charco, 
volvía  á  beber  de  nuevo.  No  tardó  en  sentir  un  malestar  pro- 
fundo, la  fiebre  le  abrasaba  y  le  fué  imposible  continuar  su 
marcha.  Desesperado  Moreno  Ruiz,  fué  de  un  lado  para  otro 
buscando  socorro  para  su  infortunado  amigo,  y  al  fin  acertó 
á  descubrir  una  casa  de  campo,  en  que  consintieron  en  pres- 
tar auxilio  al  enfermo.  Sixto  Cámara,  que  estaba  ya  agoni- 
zante, fué  conducido  sobre  una  caballería  á  la  casa,  y  espiró 
á  los  pocos  momentos  de  llegar  á  ella  (1).  Moreno  Ruiz  quería 


(1)  Pocos  días  antes  de  salir  para  Portugal,  á>  ipreparar  la  conspiración  de  Olivenza. 
donde  había  de  morir  tan  desastrosamente,  paseaba  Sixto  Cámara  con  Pi  y  Margall  por  e! 
Retiro,  y  conversaron  largo  rato  sobre  la  muerte.  Sixto  Cámara,  que  la  había  arrostrado 
con  valor  más  de  una  vez,  se  mostró  muy  preocupado  y  rogó  &  Pi  cambiasen  de  tema,  por- 
que él,  que  jamás  retrocedía  ante  el  peligro  de  la  lucha,  no  podia  pensar  en  la  muerte  sin 
horripilarse.  En  Portugal  había  empezado  á  escribir  una  obra  titulada  Democracia  y  Abso- 
lutismo, en  que  hacía  una  vez  más,  profesión  de  fe  socialista. 
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seguir  su  camino  hasta  la  frontera,  pero  no  se  lo  permitieron 
á  pesar  de  sus  súplicas,  y  cuando  declaró  quién  era  el  que 
acababa  de  morir,  no  sólo  le  detuvieron  en  la  casa,  sino  que 
el  dueño  tuvo  la  crueldad  de  dar  parte  á  las  autoridades. 
Moreno  Ruiz  fué  conducido  á  Badajoz,  y  después  de  una 
breve  indagatoria  condenado  á  ]a  muerte  en  garrote  vil,  que 
sufrió  en  unión  del  que  había  dado  el  aviso  á  Sixto  Cámara 
para  que  huyese,  y  de  otro  demócrata  comprometido  en 
aquellos  sucesos.  No  había  sino  un  sólo  aparato  de  muerte, 
y  el  desgraciado  Moreno  Ruiz  hubo  de  presenciar  la  ejecu- 
ción de  las  otras  víctimas  (1). 

Las  ejecuciones  de  Badajoz  produjeron  en  todos  los  hom- 
bres imparciales  un  sentimiento  de  indignación  y  repug- 
nancia contra  el  gobierno,  que,  llamándose  de  unión  liberal, 
resucitaba  los  asquerosos  é  infames  procedimientos  del  úl- 
timo rey  absoluto,  aplicando  la  horca  á  los  delitos  políticos. 
Si  con  su  abominable  sistema  había  creído  O'Donnell  infun- 
dir terror  á  los  demócratas,  bien  pronto  pudo  convencerse  de 
lo  contrario.  Sixto  Cámara  y  los  ajusticiados  en  Badajoz 
aparecieron  revestidos  á  los  ojos  del  país  con  [la  aureola  del 
martirio  y  la  suscrición  abierta  en  la  prensa  demócrata  para 
atender  á  la  subsistencia  de  sus  familias,  fué  una  manifesta- 
ción imponente,  que  asustó  al  gobierno  y  contrarió  mucho  á 
la  reina.  En  la  opinión  hay  un  fondo  de  nobleza  que  no  son 
capaces  de  concebir  ciertos  políticos. 

La  conspiración  que  costó  la  vida  á  Sixto' Cámara  tenía, 
como  queda  indicado,  raíces  en  varios  puntos  de  España.  El 
gobierno  hizo  muchas  prisiones  y  condenó  á  muerte  á  un 
sargento  de  artillería  de  guarnición  en  Sevilla  y  que  aparecía 
gravemente  comprometido.  Se  le  ofreció  la  vida  si  delataba  á 
sus  cómplices  y  el  sargento  denunció  como  el  principal  de 


(1)  El  general  O'Donnell  demostró  con  este  acto  de  barbarie  su  fría  crueldad  y  su  servi- 
lismo con  la  reina,  para  quien  la  democryia  era  odiosa.  Figueras,  que  era  amigo  del  gene- 
ral, le  habló  en  vano  en  favor  de  los  conspiradores,  diciendo  que  parecía  imposible  que  un 
hombre  como  O'Donnell,  que  habla  pasado  su  vida  conspirando,  se  mostrase  tan  inflexible. 
El  general  contestó  que  en  todas  las  ocasiones  en  que  se  había  sublevado  había  jugado  :'i 
cara  ó  cruz  su  cabeza,  exponiéndose  á  que  le  fusilasen,  y  que  por  esto  mismo  era  inexorable 
con  los  demás.  Lo  cierto  es  que  O'Donnell  se  proponía  ante  todo  lisonjear  :i  la  reina  ; 
raostrar'e  que  sabía  llegar  tan  lejos  como  Narváez  en  la  senda  del  esterminio. 
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sus  instigadores  al  antiguo  y  ardiente  republicano  Fernando 
Garrido  que,  en  efecto,  había  hecho  algunos  trabajos  para 
soliviantar  á  la  guarnición.  Garrido  fué  preso  y  habría  sido 
indefectiblemente  condenado  á  morir  en  garrote  si  la  casua- 
lidad no  hubiese  venido  en  su  auxilio.  La  oficialidad  del 
cuerpo  de  artillería  se  mostró  muy  indignada  por  la  delación 
del  sargento  que,  en  sentir  de  aquellos  oficiales,  arrojaba 
sobre  las  tradiciones  del  arma  una  mancha  imborrable.  Una 
comisión  de  artilleros  visitó  al  sargento  preso,  calificó  su  de- 
nuncia como  una  felonía  que  ningún  artillero  había  cometido 
hasta  entonces,  y  como  el  sargento  se  mostrara  muy  arre- 
pentido por  su  acción,  le  indicaron  que  pidiese  careo  con 
Garrido  y  afirmase  no  conocerle,  prometiéndole  en  cambio 
impedir  que  fuese  condenado  á  muerte.  El  sargento  cumplió 
su  promesa,  se  avistó  con  Garrido  en  presencia  del  tribunal 
y  declaró  que  no  le  conocía  y  que  era  otro  el  que  le  había 
instigado  á  faltar  á  sus  deberes.  De  este  modo  y  por  un  ver- 
dadero milagro,  escapó  Garrido  de  la  triste  suerte  que  le  es- 
peraba, pero  el  infeliz  artillero  murió  fusilado. 

El  partido  democrático,  aún  desaprobando  la  guerra  con 
África,  acordó  una  patriótica  tregua  al  gobierno  en  tanto 
que  se  ventilaba  aquel  problema  de  interés  nacional;  pero 
apenas  terminada  la  campaña  reivindicó  su  actitud  de  opo- 
sición  enérgica  é  irreconciliable.  Contaba  ya  entonces  el 
partido  con  hombres  muy  influyentes  en  provincias  y  con 
los  directores  ríe  las  masas  populares.  El  bárbaro  asesinato 
de  Tomás  Brú,  jefe  de  los  demócratas  de  Sagunto,  muerto  en 
ocasión  en  que  trabajaba  la  elección  de  Rivero  para  diputado 
por  aquel  distrito,  á  fines  de  1858,  motivó  una  verdadera 
manifestación  pública  que  reveló  la  fuerza  inmensa  de  la  de- 
mocracia. Pero  esta  fuerza  se  evidenció  más  en  la  insurrec- 
ción que  estalló  en  Loja  á  mediados  de  1861  y  á  que  he  de 
referirme  más  adelante.  En  pocos  días  se  pusieron  sobre  las 
armas  ocho  mil  demócratas  á  la  voz  de  Rafael  Pérez  del  Álamo. 
Una  vez  más  pudo  lamentarse  la  falta  de  organización  de  un 
partido  de  que  tan  formidables  elementos  disponía.  La  suble- 
vación de  Loja  fué  un  alarde  de  fuerza  que  aterró  á  los  mo- 
nárquicos, pero  sin  resultado  alguno  para  la  causa  da  la  repú- 
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blica,  puesto  que,  como  más  adelante  veremos,  se  esterilizó 
aquel  movimiento  dejando  apenas  rastro  de  su  existencia. 

Al  tratar  en  el  capítulo  anterior  de  los  trabajos  de  Pi  y 
Margall  como  periodista,  he  hecho  referencia  á  la  cuestión 
de  Méjico;  he  indicado,  bien  que  á  la  ligera,  los  motivos  en 
que  loy  partidarios  de  la  guerra  con  aquel  país  se  fundaban 
para  hacer  triuníar  su  criterio.  El  general  O'Donnell,  siempre 
entusiasta  por  las  aventuras  belicosas  que,  enardeciendo  el 
sentimiento  nacional,  permitían  á  su  partido  mantenerse  en 
el  poder  por  la  forzada  tregua  de  las  oposiciones,  no  sólo 
aceptaba  la  guerra  con  Méjico,  sino  que  llegó  á  anunciarla 
como  una  probabilidad  inmediata  en  el  mensaje  de  la  corona, 
al  abrirse  la  legislatura  de  1858.  Se  promovió  en  el  Congreso 
con  este  motivo  una  larga  discusión  en  que  tomó  parte  muy 
notable  el  general  Prim,  manifestándose  enemigo  de  la  guerra 
y  rebatiéndola  con  argumentos  muy  atendibles.  Para  O'Don- 
nell la  guerra  era  una  necesidad  política  y  para  algunos  mo- 
derados un  verdadero  negocio:  se  hubiera,  pues,  realizado  con- 
tra toda  razón  ty  toda  justicia  á  no  haber  surgido  la  cuestión 
con  Marruecos,  que  pareció  á  O'Donnell  mucho  más  aceptable 
y  menos  ocasionada  á  una  reclamación  de  las  potencias.  Desde 
este  momento  todos  los  esfuerzos  del  jefe  de  la  unión  liberal 
tendieron  á  una  reconciliación  con  Méjico  y,  como  era  de  es- 
perar, la  alcanzó  fácilmente.  El  embajador  de  España  en 
París,  Sr.  Mon,  recibió  instrucciones  detalladas  en  este  sen- 
tido, y  aunque  á  nadie  como  á  él  convenía  la  guerra,  procuró 
obtener  ventajas  en  las  negociaciones  pacíficas.  Se  entendió 
con  el  representante  mejicano  Almonte,  y  después  de  varias 
conferencias  quedó  acordado  en  todas  sus  partes  un  tratado 
de  comercio  y  amistad  entre  Méjico  y  España,  que  se  firmó 
en  París  el  26  de  Setiembre  de  1859. 

Además  de  este  tratado  hubo  un  acuerdo  secreto  con  el 
general  Almonte  para  establecer  en  Méjico  la  monarquía, 
debiendo  ser  el  rey  precisamente  un  Borbón ;  ya  el  infante 
D.  Sebastián  ó  ya,  con  preferencia,  I).  Juan  ó  el  conde  de 
Montemolín.  En  el  caso  de  que  cualquiera  de  estos  infantes 
consintiese  en  ocupar  el  trono,  debía  ante  todo  reconocer  y 
pagar  con  preferencia  la  deuda  española  sin  previa  revisi  ¡n. 
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Ni  D.  Juan  ni  su  hermano  aceptaron  la  idea,  y  en  cuanto  á 
D.  Sebastián  interpusieron  su  veto  Francia  é  Inglaterra  que, 
aún  aceptando  el  proyecto  de  una  monarquía  mejicana,  de 
ningún  modo  transigían  con  que  fuese  español  el  candidato 
al  trono.  Una  y  otra  nación  presentaban,  además,  contra 
Méjico  créditos  muy  superiores  á  los  de  España.  El  convenio 
celebrado  en  París  entre  el  general  Almonte  y  el  Sr.  Mon  no 
tuvo,  pues,  otro  resultado  que  aplazar  la  guerra,  tan  deseada 
antes  por  O'Donnell.  No  por  esto  se  libró  Méjico  del  inmi- 
nente peligro  de  una  lucha  desastrosa:  se  vio,  por  el  contra- 
rio, más  gravemente  amenazada  que  antes,  porque  Francia 
é  Inglaterra  tomaron  á  su  cargo  la  empresa  temporalmente 
abandonada  por  España  y  acordaron  intervenir  en  la  gestión 
administrativa  de  Méjico  para  asegurar  el  cobro  de  sus  cré- 
ditos que  Francia  hacía  subir  á  quince  millones  de  duros  é 
Inglaterra  á  cincuenta  y  ocho  millones.  Para  comprender 
hasta  qué  punto  se  abusaba  de  la  infeMz  república,  basta  tener 
en  cuenta  que  toda  la  deuda  contraída  con  Francia  consistía 
en  un  préstamo  de  cuatrocientos  mil  francos  hecho  al  general 
mejicano  Miramón,  ex-presidente  refugiado  en  París,  y  que 
á  trueque  de  obtener  nuevamente  el  mando,  no  vaciló  en  com- 
prometer gravísimamente  á  su  país.  A  más  de  comprometerse 
á  reconocerla  deuda  con  Francia  é  Inglaterra,  lo  que  era  una 
bajeza  sin  ejemplo  y  un  crimen  de  lesa  patria,  se  avino  á  tra- 
bajar para  convertir  la  república  mejicana  en   monarquía, 
aceptando  el  candidato  que  se  le  indicara.  Interesaba  mucho 
á  Napoleón  tener  á  Méjico  bajo  su  dependencia  y  oprimirle 
primero  bajo  su  protectorado  para  anexionarla  á  Francia 
más  tarde,  y  propuso  como  rey  al  duque  de  Aumale,  que  no 
aceptó,  y  después  á  Maximiliano  de  Austria,  que  tu  vo  la  debi- 
lidad de  admitir  un  trono  basado  en  el  atropello  de  la  auto- 
nomía de  una  nación  y  que,  ámás  de  chocar  de  frente  con  el 
régimen  político  de  ésta,  había  de  ser  odioso  para  todos  los 
mejicanos  por  la  mancha  de  su  origen. 

Las  maniobras  del  emperador  Napoleón  dieron  su  resul- 
tado y  bien  pronto  cayóZuloaga  de  la  presidencia  de  Méjico, 
sustituyéndole- el  general  Miramón.  El  triunfo  de  este  ambi- 
cioso representaba  la  humillación  de  su  patria;  para  nadie 


política  contemporánea  673 

era  un  secreto  que  el  caudillo  victorioso  era  un  dócil  instru- 
mento de  las  naciones  interesadas  en  la  ruina  de  la  repúbli- 
ca ;  así  es  que  apenas  instalado  en  la  presidencia  hubo  de 
sentir  las  palpitaciones  revolucionarias  del  país.  Benito  Juá- 
rez, hombre  de  gran  prestigio  y  extraordinaria  energía  agrupó 
á  su  lado  muchos  patriotas  enarbolando  la  bandera  de  la 
dignidad  é  independencia  de  Méjico.  La  nación  se  dividió 
entonces  en  dos  grandes  bandos;  el  elemento  oficial  y  el  ejér- 
cito apoyaban  á  Miramón;  el  pueblo  seguía  con  entusiasmo 
la  bandera  de  Juárez,  que  entró  triunfalmente  en  Veracruz. 
expidiendo  desde  allí  decretosy  ejerciendo  la  soberanía  frente 
á  Miramón.  Había,  pues,  dos  presidentes  de  hecho  y  el  dere- 
cho estaba,  sin  duda,  con  el  mantenedor  de  la  independencia 
y  de  la  república.  Claro  es  que  Juárez  protestaba  contra  el 
tratado  de  París  y  consideraba  nulas  y  de  ningún  valor  las 
negociaciones  celebradas  por  el  general  Almonte  con  el 
embajador  español,  primero;  y  después  con  Francia  é  Ingla- 
terra. 

En  esta  situación  las  cosas,  envió  nuestro  gobierno  á  Méjico 
como  representante  extraordinario  á  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco,  tenido  por  hábil  diplomático,  pero  que  no  justificó 
su  reputación  ;  pues  desde  el  primer  momento  procedió  con 
inconcebible  torpeza.  Empezó  por  desentenderse  de  Juárez, 
que  cada  vez  contaba  con  mayores  elementos  y  únicamente  al 
llegar  á  Veracruz  le  pasó  una  comunicación  glacial,  que  hirió 
el  amor  propio  del  bravo  caudillo,  pidiéndole  medios  de  atra- 
vesar el  país  hasta  llegar  á  presencia  del  jeíe  del  Estado.  Supo 
Juárez  disimular  su  justo  resentimiento  y  dio  una  lección  de 
cortesía  y  diplomacia  á  Pacheco,  escribiéndole  en  los  térmi- 
nos más  escogidos  y  proporcionándole  escolta  y  toda  clase  de 
seguridades  para  llegar  á  la  ciudad  de  Méjico.  Nuestro  lla- 
mante diplomático  incurrió  entonces  en  una  nueva  torpeza: 
no  visito  á  Juárez,  como  exigían  de  consuno  la  cortesía  y  la 
previsión,  y  ni  siquiera  le  escribió  dándole  gracias  por  su 
delicado  comportamiento:  persistía  en  considerarle  como  un 
rebelde.  En  Méjico  se  dispensó  á  Pacheco  una  acogida  ver- 
daderamente triunfal:  dispuesta  por  el  general  Miramón,  que 
lo  esperaba  todo  del  apoyo  de  Europa,  sintiéndose  sin  prosti- 


674  pi  y  margall 

gio  en  el  país;  con  tanto  más  motivo  cuanto  acababa  de  sufrir 
algunas  derrotas  quehabían  abatido  á  sus  parciales.  No  tardó 
Pacheco  en  convencerse  deque  Miramón  estaba  muy  en  baja 
y  que  cuanto  tratase  con  él  carecería  de  fuerza,  porque  era 
un  poder  agonizante;  pero  la  vanidad  pudo  más  que  la  pre- 
visión en  nuestro  representante,  y  afectando  desconocer  la 
existencia  del  partido  de  Juárez  y  negarle  la  beligerancia, 
siguió  entendiéndose  con  Miramón  y  participando  al  gobierno 
como  grandes  triunfos  las  concesiones  que  alcanzaba  del 
presidente  de  la  república.  La  situación  de  éste  iba  siendo 
cada  vez  más  apurada;  el  país  entero  le  negaba  la  obediencia; 
llegó  á  verse  reducido  si  recinto  de  la  capital,  y  una  nueva 
derrota  le  obligó  á  ocultarse,  abandonando  el  poder  y  huyen- 
do á  Europa  (22  de  Diciembre  de  1859). 

Juárez  entró  victorioso  en  la  capital,  y  el  Congreso  le  pro- 
clamó presidente  de  la  república  y  dictador  absoluto.  Acor- 
dó, desde  luego,  la  más  escrupulosa  revisión  de  los  títulos 
de  la  deuda  extranjera,  y  como  Pacheco  protestase  contra  esta 
medida  justísima,  le  expulsó  de  Méjico.  El  malaventurado 
diplomático  volvió  á  Madrid  quejándose  amargamente  de  la 
conducta  de  Juárez,  presentándole  como  un  usurpador  fac- 
cioso y  pintando  la  situación  de  Méjico  con  los  más  negros 
colores.  Al  mismo  tiempo  el  fugitivo  Miramón  se  ofrecía  á 
las  órdenes  de  Napoleón  III  para  destruir  la  república  me- 
jicana y  colocar  en  el  trono  al  príucipe  Maximiliano  de 
Austria. 

Mientras  la  guerra  con  Marruecos  absorbió  nuestra  polí- 
tica internacional,  nada  se  hizo  por  el  gobierno  en  la  cues- 
tión mejicana;  pero  apenas  firmada  la  paz  de  Wad-Ras  volvió 
O'Donnell  los  ojos  á  aquel  país,  y  por  el  ministerio  de  Estado 
se  dirigieron  reclamaciones  á  la  república  por  la  expulsión 
del  embajador  Pacheco.  Contestó  extensamente  Juárez  (21  de 
Febrero  de  1801 )  afirmando  que  la  expulsión  de  Pacheco  no 
tenía  otro  alcance  que  el  de  un  incidente  personal  y  privado, 
que  en  nada  afectaba  ni  disminuía  el  cariño  franco  y  leal 
que  sentía  Méjico  hacia  España,  ni  la  resolución  de  aquel 
gobierno  de  mantener,  cultivar  y  aumentar  con  nuestra 
nación  las  más  estrechas  y  cordiales  relaciones. 
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Interesaba  á  O'Donnell  dar  carácter  de  provocación  á  lo 
que  sólo  era  efecto  de  un  resentimiento  justísimo  y  desde 
luego  comenzó  los  preparativos  de  guerra,  dirigiendo  una 
enérgica  y  extemporánea  nota  al  gobierno  mejicano.  Francia 
é  Inglaterra  armaron  también  á  toda  prisa  sus  ejércitos  y  se 
pusieron  de  acuerdo  para  invadir  aquel  país  y  evitar  toda 
intervención  por  parte  de  España.  El  propósito  de  Napoleón 
era  crear  una  monarquía  protegida  por  el  gobierno  francés 
y  sujeta  á  sus  inspiraciones:  Inglaterra  se  limitaba  á  propo- 
ner la  ocupación  de  las  aduanas  de  Veracruz  y  Tampico  para 
reintegrarse  de  los  créditos  que,  en  su  mayoría,  como  hemos 
tenido  ocasión  de  demostrar,  se  debían  á  verdaderos  latro- 
cinios. No  se  oponía  á  esta  intervención  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos;  pero  rechazaba,  en  cambio,  la  de  España. 
Mucho  contrarió  al  gobierno  de  la  unión  liberal  el  exclusi- 
vismo que  demostraban  Francia  é  Inglaterra,  y  después  de 
cruzarse  varias  notas  sin  que  se  alcanzase  para  nuestro  país 
concesión  alguna,  se  expidió  una  orden  al  capitán  general 
de  Cuba,  que  10  era  á  la  sazón  el  general  Serrano,  para  que 
preparase  el  mayor  ejército  posible,  mientras  llegaba  el  jefe 
de  la  expedición.  Entonces  el  ministro  de  Estado  notificó  á 
las  potencias  interesadas  en  la  guerra,  que  si  querían  obrar 
de  acuerdo  con  España,  se  reunirían  las  íuerzas  de  las  tres 
naciones,  tanto  para  obtener  reparación  de  sus  agravios, 
como  para  establecer  un  orden  regular  y  estable  en  Méjico; 
poro  que  en  caso  contrario  España  obraría  por  sí  sola,  pues 
le  sobraban  fuerzas  para  ello.  Inglaterra  y  Francia  consin- 
tieron en  vista  de  la  actitud  de  nuestro  gobierno  en  unir  sus 
ejércitos  al  español,  y  el  31  de  Octubre  de  1861  se  firmó  en 
Londres  un  tratado  por  los  representantes  de  las  tres  poten- 
cias, conviniéndose  en  la  forma  de  la  intervención,  así  como 
en  no  admitir  compensación  territorial  de  ninguna  especie, 
ni  ventajas  comerciales  para  una  nación  en  particular  y  á 
no  ejercer  en  los  asuntos  yUeriores  de  Méjico  presión  capaz 
de  menoscabar  el  derecho  de  aquel  país  para  escoger  y  cons- 
tituir libremente  su  forma  de  gobierno. 

Esta  última  cláusula  fué  propuesta  por  Inglaterra,  que  no 
juzgaba  conveniente  dar  carácter  político  á  la  expedición; 
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pero  Francia  estaba  decidida  á  quebrantarla,  y  por  su  parte 
el  gobierno  español,  procediendo  con  su  acostumbrada  tor- 
peza, favorecía  esta  solución  como  la  más  reaccionaria,  sin 
recordar  el  fracaso  del  general  Paredes  en  1847.  Nuestra 
política  debió  haber  sido  entonces  de  oposición  enérgica  á 
los  codiciosos  proyectos  de  Napoleón  ó,  ya  que  no  estuviése- 
mos en  situación  de  mostrarnos  abiertamente  hostiles,  de 
absoluto  retraimiento.  De  este  modo  hubiéramos  podido  con- 
tar siempre  con  la  simpatía  y  el  agradecimiento  de  los  meji- 
canos. La  amistad  estrecha  con  las  repúblicas  americanas 
nos  hubiera  sido  infinitamente  más  provechosa  que  el  acuerdo 
con  las  naciones  europeas.  Pero  O'Donnell  creía  de  buena  fe 
que  la  expedición  á  Méjico  colocaría  á  España  entre  las  po- 
tencias de  primer  orden;  olvidando  que  esta  categoría,  en  el 
supuesto  de  que  sea  envidiable,  no  se  alcanza  hoy  ya  con 
efímeros  triunfos  sobre  países  débiles,  ni  con  aprestos  mili- 
tares que  á  nadie  engañan,  sino  á  merced  á  la  abundancia 
de  recursos  propios,  á  la  buena  administración  y  á  la  cuantía 
de  la  riqueza  pública.  Hay  cosas  que  no  pueden  solicitarse 
porque  no  dependen  de  concesión  alguna,  y  cuando  existen, 
se  revelan  de  tal  modo  que  es  inútil  empeñarse  en  descono- 
cer su  existencia. 

Preparada  ya  la  expedición  contra  Méjico,  faltaba  la  desig- 
nación de  jefe  y  Prim  hizo  grandes  esfuerzos  para  alcanzar 
aquel  cargo,  aunque  no  gozaba  de  la  completa  confianza  de 
O'Donnell.  Consiguió,  al  fin,  el  nombramiento  de  general  en 
jefe  de  la  expedición  española  y  el  de  comisionado  con  ple- 
nos poderes  para  la  resolución  de  las  cuestiones  diplomáti- 
cas. Fué  esto  un  verdadero  triunfo  para  el  general  Prim  que, 
persuadido  desde  mucho  tiempo  antes  de  la  mala  fe  con  que 
procedía  Francia  en  este  asunto,  estaba  dispuesto  á  estorbar 
en  lo  posible  los  planes  del  emperador.  Su  gestión  fué  muy 
beneficiosa  para  los  intereses  de  España,  aunque  no  para  los 
del  gobierno.  « 

Salió  el  general  Prim  de  Madrid  el  día  23  de  Noviembre 
de  1861,  y  llegó  a  la  Habana  un  mes  después,  siendo  recibido 
con  pompa  por  el  capitán  general  de  Cuba.  Grande  fué  su 
contrariedad  al  tener  noticia  de  que  Serrano  había  enviado 
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ya  á  Méjico  la  expedición  bajo  el  mando  interino  del  general 
Gasset,  encargándose  de  la  escuadra  el  general  Rubalcaba. 
Los  expedicionarios  habían  llegado  á  Veracruz  en  son  de 
conquista  y  era  vivísima  la  excitación  de  los  mejicanos  contra 
España.  Desaprobó  Prim  la  conducta  de  Serrano,  que  se  es- 
cudó con  su  ignorancia  del  tratado  de  Londres,  promovién- 
dose entre  ambos  una  discusión  bastante  viva.  Desde  aquel 
momento  Serrano  suscitó  dificultades  á  Prim,  y  aunque  le 
despidió  con  muestras  de  cordialidad  no  dejó  de  contrariar 
sus  proyectos  y  remitió  á  Madrid  algunas  comunicaciones 
encaminadas  á  fomentar  desconfianza  en  el  seno  del  go- 
bierno. 

Por  este  lado  estaba  Prim  perfectamente  tranquilo;  antes 
de  salir  de  Madrid  había  hablado  detenidamente  con  la  reina, 
dejándola  traslucir  algo  de  sus  proyectos  y  contaba  con  su 
aprobación.  Conociendo  el  astuto  general  el  carácter  de  la 
soberana,  la  había  insinuado  la  posibilidad  de  que  llegase  á 
ocupar  el  trono  de  Méjico  la  princesa  D.a  María  Isabel,  y  esta 
idea  fué  acogida  con  efusión.  El  ministro  de  Estado,  con 
quien  celebró  Prim  una  larga  entrevista,  le  había  insinuado 
la  conveniencia  de  sustituir  la  princesa  María  Isabel  por  la 
infanta  D.a  Luisa  Fernanda,  duquesa  de  Montpensier,  pero 
el  general  era  resuelto  enemigo  del  proyecto  de  una  monar- 
quía en  Méjico  y  sabía,  por  otra  parte,  que  Francia  no  renun- 
ciaba á  la  candidatura  de  Maximiliano.  Contemporizó  con 
unos  y  otros,  supo  persuadir  á  la  reina  y  al  gobierno;  ¿qué  le 
importaba  la  oposición  personal. del  general  Serrano? 

El  7  de  Enero  de  1862  desembarcó  en  Veracruz  y  pudo 
comprender  hasta  qué  extremo  llegaba  la  efervescencia  con- 
tra los  españoles.  Juárez  había  llamado  á  las  armas  á  los  me- 
jicanos, creyendo  que  nuestro  ejército  llevaba  propósitos  de 
reconquista  y  en  la  mayor  parte  de  las  casas  ondeaban  ban- 
deras en  que  se  leía:  ¡Viva  Méjico  libre!  ¡Muera  España  agre- 
sora!  Se  había  ordenado  qu£  nadie  tuviese  comunicación  con 
los  españoles,  ni  los  prestase  el  menor  auxilio  y  la  animad- 
versión contra  nuestras  tropas  era  tanto  mayor  cuanto  se 
había  esperado  que  guardásemos  neutralidad. 

Reunidas  en  Veracruz  las  tres  expediciones  se  trató,  ante 
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todo,  de  designar  el  jefe  de  los  ejércitos  unidos.  El  jefe  de  la 
expedición  inglesa  se  mostró  desde  luego  dispuesto  á  admi- 
tir como  tal  al  general  Prim  ;  pero  el  mariscal  Bazaine,  que 
mandaba  la  francesa,  opuso  dificultades  pretextando  que  el 
jefe  español  tenía  un  entorchado  menos  que  él ,  y  por  fin  se 
acordó  que  cada  una  de  las  expediciones  maniobrase  por  su 
cuenta,  sin  perjuicio  de  unirse  cuando  lo  exigieran  las  cir- 
cunstancias. Ya  antes  de  salir  de  Europa  los  expedicionarios 
se  había  abordado  este  asunto  y  Napoleón  indicó  á  Prim  como 
general  en  jeíe,  pero  al  mismo  tiempo  fomentó  la  resistencia 
de  Bazaine:  las  tropas  francesas  llevaban  instrucciones  espe- 
ciales y  en  modo  alguno  podían  supeditarse  al  plan  de  cual- 
quiera de  las  otras  dos  potencias.  Los  ingleses  no  tenían  otro 
objeto  que  llevar  á  su  país  una  porción  de  millones:  de  ahí 
su  indiferencia  en  cuanto  á  la  dirección  de  la  campaña,  y  en 
cuanto  á  los  españoles,  harto  bien  comprendía  Prim  que  no 
llevaban  objeto  definido. 

Los  representantes  de  las  tres  potencias  redactaron  el  10 
de  Enero  una  proclama  dirigida  á  los  mejicanos,  y  en  que 
decían  que  violada  la  fe  de  los  tratados  y  amenazada  la  segu- 
ridad personal  de  sus  subditos,  se  había  hecho  indispensable 
la  intervención,  que  no  ocultaba  planes  de  conquista,  restau- 
ración ó  intervención  de  ningún  género  en  la  marcha  política 
del  país  y  obedecía  sólo  á  la  necesidad  de  garantir  los  inte- 
reses de  las  naciones  interventoras.  Después  cada  una  de  las 
potencias  presento  su  reclamación,  siendo  la  de  España  la 
menor  y  más  razonable,  escandalosa  la  de  Francia  y  mucho 
más  escandalosa  aún  la  de  Inglaterra.  El  gobierno  de  Méjico 
se  mostró  desde  luego  dispuesto  á  acoger  benévolamente 
estas  reclamaciones,  á  pesar  de  la  enormidad  de  las  últimas, 
y  agradeció  mucho  á  España  su  moderación,  ofreciéndose  á 
entregar  en  numerario  y  en  bonos  del  Tesoro  las  cantidades 
exigidas.  Esta  solución  pacífica  contrariaba  los  planes  de 
Francia,  y  su  representante,  desviándose  de  las  prevenciones 
del  manifiesto  de  Veracruz,  pasó  de  la  cuestión  económica  á 
la  política  y  lamentó  el  estado  de  anarquía  por  que  atrave- 
saba Méjico,  ponderando  la  necesidad  de  poner  término  á 
una  situación  tan  violenta  é  inestable.  Esto  era  desear  la 


política  contemporánea  679 

guerra  á  toda  costa,  y  comprendiéndolo  Prim,  se  puso  de 
acuerdo  con  el  representante  inglés  para  seguir  una  línea 
de  conducta  más  razonable  y  equitativa  con  los  mejicanos, 
no  apelando  á  la  guerra  sino  cuando  se  hubiesen  apurado 
inútilmente  todos  los  medios  de  conciliación.  Respecto  al 
proyecto  de  monarquía,  abrigado  por  Francia,  convinieron 
en  que  era  injusto  y  absurdo,  y  acordaron  abstenerse  de  toda 
intervención  en  los  asuntos  políticos  del  país. 

Entabladas  las  negociaciones  con  el  ministro  mejicano, 
íué  designado  Prim  para  tratar  con  él  en  nombre  de  las  tres 
potencias  y  se  firmó  la  convención  de  la  Soledad  en  que 
se  acordó  celebrar  las  conferencias  diplomáticas  en  Orizava, 
quedando  interinamente  en  poder  de  los  expedicionarios  las 
plazas  de  Córdoba,  Orizava  y  Tehuacan,  que  deberían  ser 
desocupadas  en  caso  de  romperse  las  negociaciones.  Eu  esta 
conferencia  preliminar  expuso  Prim  al  ministro  mejicano 
todo  su  pensamiento,  y  como  es  de  suponer,  la  entrevista  ter- 
minó cordialísimamente.  Pronto  so  vio  queeran  inútiles  todos 
los  buenos  propósitos  en  cuanto  á  Francia:  el  mariscal  Bazai- 
ne,  desentendiéndose  del  manifiesto  de  Veracruz  y  del  trata- 
do de  Londres  enarboló  resueltamente  la  bandera  de  la  mo- 
narquía, secundado  por  algunos  mejicanos  poco  celosos  de 
la  dignidad  de  su  país.  «Serán  vanos  los  esfuerzos  de  la 
Francia, — escribía  con  este  motivo  Prim, — bien  clara  y  fran- 
camente se  lo  he  manifestado  al  emperador:  la  monarquía  no 
se  puede  aclimatar  ya  en  Méjico.  Podrá  imponerse,  pero 
durará  el  tiempo  que  dure  la  ocupación  del  país  por  una 
fuerza  extranjera  mucho  más  considerable  que  la  que  nin- 
guna nación  de  Europa  está  dispuesta  á  destinar  á  tal  objeto. 
Por  esto  es  mi  opinión,  que  si  mis  temores  se  realizan,  el 
único  partido  que  podemos  adoptar  es  retirarnos  con  nues- 
tras fuerzas.» 

La  primera  conferencia  diplomática  se  celebró  en  Orizava 
el  9  de  Abril  de  1862  y  en  e^la  manifestó  claramente  el  dele- 
gado por  Francia  que  esta  nación  tomaba  á  su  cargo  la 
empresa  de  establecer  en  Méjico  un  gobierno  regular,  sepa- 
rándose de  lo  acordado  en  el  convenio  de  Londres.  Declaró 
entonces  el  general  Prim  que  no  podía  asociarse  España  en 
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modo  alguno  á  lo  que  estimaba  un  atentado  contra  la  inde- 
pendencia de  Méjico  y  anunció  su  retirada  al  gobierno  de 
este  país.  Idéntica  manifestación  hizo  el  representante  de 
Inglaterra.  Demasiado  comprendía  Prim  que  el  general 
O'Donnell  no  había  de  aprobar  su  conducta  y  que  se  exponía 
á  una  desautorización  bochornosa;  pero  íntimamente  per- 
suadido de  que  Francia  intentaba  un  absurdo,  se  inspiró  en 
las  conveniencias  de  nuestro  país,  condenado  á  desempeñar 
un  papel  tristísimo  en  aquella  empresa  de  mala  ley  y  realizó 
un  acto  de  positivo  patriotismo  con  aquella  retirada,  en  que 
jugaba  su  reputación  de  soldado  y  de  diplomático. 

Desde  luego  los  hombres  versados  en  la  diplomacia  com- 
prendieron que  la  resolución  de  Prim  tenía  más  alcance  áe\ 
que  á  primera  vista  podía  suponerse.  El  ministro  plenipo- 
tenciario de  Méjico  le  escribió  una  extensa  carta,  manifestán- 
dole que  Méjico  apreciaba  en  todo  su  valor  laconducta  noble, 
leal  y  circunspecta  de  los  comisarios  de  Inglaterra  y  España;, 
que  estaba  resuelta  á  entrar  en  tratos  favorables  con  ellos  y 
que  no  quería  que  el  general  saliese  de  allí  sin  celebrar  un 
tratado  que  pudiese  ostentar  como  prueba  de  las  simpatías 
que  se  había  conquistado  en  la  república  por  su  comporta- 
miento noble,  recto  y  profundamente  hábil.   Añadía   que 
estaba  seguro  de  que  en  media  hora  podrían  entenderse  y 
dará  los  dos  países  un  día  de  gloria  con  su  reconciliación. 
Contestó  Prim  en  los  mismos  términos,  citando  al  ministro 
para  una  entrevista  que  al  ñn  no  pudo  verificarse.   Replegó 
entonces  sus  tropas  sobre  Yeracruz  y  á  fines  de  Abril  regresó 
á  la  Habana.  El  general  Serrano  había  preparado  la  opinión 
en  mal  sentido,  calificando  de  antipatriótica  la  retirada  de 
Prim  y  la  acogida  que  se  le  dispensó  fué  verdaderamente 
glatial.  Entonces  Prim  envió  á  la  reina  un  extenso  memo- 
rándum^ dándola  cuenta  detallada  del  carácter  de  aquella 
iruerra,  de  las  absurdas  pretensiones  de  Francia  y  del  gran 
prestigio  que,  gracias  á  su  resolución,  habíamos  adquirido 
en  Méjico.  El  general  Serrano  dirigió  á  su  vez  comunicacio- 
nes á  la  reina  y  al  gobierno  y  logro  tener  de  su  parte  al 
segundo,  aunque  no  á  la   primera.  En  España   se  juzgo  de 
muy  diversos  modos  la  conducta  de  Prim:  los  progresista  y 
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moderados,  á  excepción  de  Mon,  la  defendieron;  los  amigos 
del  gobierno  la  atacaron,  siendo  notables  por  su  apasiona- 
miento ios  ataques  de  La  Época.  El  mismo  O'Donnell  censu- 
ró acerbamente  la  conducta  de  Prim  y  llevó  á  la  firma  de  la 
reina  el  decreto  de  desautorización.  D.a  Isabel, que  estaba  de 
completo  acuerdo  con  Prim,  y  que,  al  mismo  tiempo,  no 
quería  provocar  la  crisis,  se  puso  de  acuerdo  con  D.  Fran- 
cisco de  Asis  que  salió  al  encuentro  de  O'Donnell  y  le  dijo: 
«Bien  venido  seas;  la  reina  te  espera  impaciente.  Suponemos 
que  vendrás  á  felicitarnos  por  el  gran  acontecimiento  de  Méji- 
co: Prim  se  ha  portado  como  un  hombre.  Ven,  ven,  la  reina 
está  loca  de  contenta.»  O'Donnell  llegó  á  presencia  de  D.a  Isa- 
bel completamente  desconcertado,  y  ésta  le  saludó  diciendo: 
«¿Has  visto  que  cosa  tan  buena  ha  hecho  Prim?»  No  tuvo  el 
presidente  del  Consejo  valor  para  mantener  su  resolución, 
retiró  el  decreto  y  habló  con  D.a  Isabel  de  asuntos  indiferen- 
tes, conviniendo  en  que  Prim  había  procedido  con  verdadera 
habilidad.  Más  adelante  hubo  de  defender  en  las  Cortes  la 
retirada  de  la.  expedición  española  :  prefirió  conservar  el 
poder  á  mantener  sus  convicciones. 

Así  terminó  la  cuestión  de  Méjico  en  que  estuvimos  á 
pique  de  representar  un  papel  odioso,  sin  más  resultado  que 
servir  los  bastardos  intereses  de  Napoleón.  Por  fortuna,  el 
gran  sentido  diplomático  de  Prim  evitó  á  nuestra  patria  esa 
inmensa  vergüenza.  Los  franceses  consiguieron  derrocar  la 
república  mejicana  y  establecer  una  monarquía  que  no  pudo 
encontrar  apoyo  sino  en  ambiciosos  mercenarios  y  que 
sucumbió  pocos  años  después,  gracias  á  los  esfuerzos  del 
intrépido  Juárez.  De  los  abominables  proyectos  de  Napoleón 
no  quedó  sino  el  rastro  de  sangré  de  una  larga  contienda 
civil  y  el  recuerdo  amarguísimo  de  los  fusilamientos  de 
Querétaro.  La  monarquía  mejicana  era  una  creación  artifi- 
ciosa que  luchaba  con  las  aspiraciones  del  pueblo:  una  im- 
posición humillante  que  rechazaba  la  dignidad  de  aquella 
nación  ultrajada  y  vivió  lo  que  viven  plantas  de  invernadero. 
En  cuanto  al  iníeliz  Maximiliano,  víctima  de  su  ambición  y 
abandonado  al  borde  de  la  tumba  por  el  falso  protector  que 
le  había  utilizado  como  instrumento  de  sus  planes,  inspira 
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ciertamente  lástima,  mas  no  esa  simpatía  que  sólo  pueden 
recabar  de  los  corazones  honrados,  los  representantes  de 
buenas  causas.  En  este  drama  sombrío,  Juárez  representó 
el  rigor,  pero  también  la  justicia:  Napoleón  personificó  la 
traición  primero  y  la  cobardía  después.  Abandonó  á  Maxi- 
miliano á  su  infausta  suerte  y  quizá  el  remordimiento  no  vino 
á  turbar  las  impuras  alegrías  de  su  vida  de  desórdenes.  Crí- 
menes como  los  del  usurpador  del  trono  francés  requerían 
castigos  tan  tremendos  como  la  expiación  de  Sedán. 

Sólo  cuando  los  mejicanos,  sacudiendo  el  yugo  de  sus 
opresores,  mostraran  á  Europa  lo  que  puede  un  pueblo  que 
anhela  ser  libre,  pudo  apreciarse  bien  la  extensión  del  ser- 
vicio prestado  á  España  por  el  general  Prim  con  su  retirada 
oportunísima  de  Méjico.  Con  razón  se  ha  dicho  que  hay  un 
ser  más  repulsivo  que  el  verdugo,  su  ayudante;  Prim  no 
quiso  que  su  patria  representase  papel  tan  bochornoso. 
>  No  fué,  por  desgracia,  la  cuestión  de  Méjico  la  última 
aventura  exterior  á  que  el  gobierno  de  la  unión  liberal 
arrastró  á  España.  Para  O'Donnell  Ja  guerra  con  países  débi- 
les constituía  todo  uu  sistema  político.  Cierto  era  que  de 
ese  modo  se  arrojaban  á  un  abismo  insondable  los  tesoros 
acumulados  por  la  desamortización  y  se  vertía  estérilmente 
sangre  española;  pero  el  gobierno  se  mantenía  en  el  poder 
y  esto  era  lo  esencial. 

En  el  mismo  año  de  1860  trabajó  el  gobierno  con  el  presi- 
dente de  la  república  de  Santo  Domingo,  general  Santana, 
para  la  anexión  á  España  de  aquel  territorio,  abandonado 
desde  1794  á  consecuencia  de  la  famosa  paz  que  valió  el  títu- 
lo de  príncipe  á  Godoy.  Por  desgracia  para  nuestro  país  el 
general  Santana  logró  en  breve  plazo  su  deseo  y  el  del 
gobierno  de  O'Donnell  y  la  república  dominicana  pasó  á 
formar  parte  de  la  monarquía  española;  ventaja  inapreciable 
al  sentir  de  los  hombres  de  la  unión  liberal;  pero  que  nos 
trajo  inmediatamente  como  consecuencia  una  guerra  desas- 
trosa con  los  indígenas,  que  aspiraban  á  recobrar  su  inde- 
pendencia. Más  adelante  hablaré  de  esta  campaña  en  que 
perdieron  la  vida  millares  de  españoles  y  que  terminó  por  el 
abandono  de  la  isla. 
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La  cuestión  de  Italia  dio  también,  por  entonces,  mucho 
que  pensar  al  belicoso  O'Donnell,  que  acarició  por  algún 
tiempo  la  idea  de  una  intervención  armada  en  favor  del 
Pontífice.  Este  había  pedido  socorro  á  España,  Austria,  Por- 
tugal y  Baviera  y  la  reina  se  mostraba  decidida  á  otorgárselo; 
mas,  aparte  de  que  una  lucha  con  Italia  era  cuestión  muy 
digna  de  meditarse,  Francia  se  reservó  el  papel  de  exclusiva 
interventora  y  ocupó  Roma  con  su  ejército;  dejando,  sin 
embargo,  á  Víctor  Manuel  realizar  la  unidad  italiana  y  pose- 
sionarse de  los  Estados  Pontificios,  en  que  habían  ejercido 
hasta  entonces  de  reyezuelos  los  llamados  vicarios  de  Jesu- 
cristo. La  actitud  resuelta  de  Francia  impidió  que  contribu- 
yésemos, como  en  IS4Í),  al  triunfo  de  la  teocracia  y  á  la 
esclavitud  del  pueblo  italiano.  La  reina  deseó  siempre  la 
intervención  y  O'Donnell  lisonjeó  esta  idea  hasta  que  mal  de 
su  grado  se  convenció  de  que  su  realización  era  imposible. 

Hubo,  por  fin,  una  complicación  con  Venezuela,  á  conse- 
cuencia de  haber  sido  asesinados  algunos  colonos  canarios 
establecidos  en  aquel  país,  por  una  partida  de  rebeldes.  El 
gobierno  venezolano  dio  toda  clase  de  satisfacciones  al  nues- 
tro;  indemnizó  ampliamente  á  las  familias  délos  subditos 
españoles  que  habían  sido  víctimas  de  los  insurrectos  y  cas- 
tigó á  los  asesinos.  En  estas  condiciones  la  guerra  era  impo- 
sible y  O'Donnell  hubo  de  renunciar  al  nuevo  alarde  de 
heroismo  que  preparaba  contra  ese  pueblo  débil.  El  12  de 
Agosto  de  18U1  se  firmó  en  Santander  un  amistoso  convenio 
por  los  representantes  de  ambas  naciones. 

No  es  de  extrañar,  en  vista  del  predominio  de  la  política 
exterior  durante  el  mando  de  O'Donnell,  que  la  política 
interior  presentara  escaso  movimiento.  El  gobierno  contaba 
con  una  mayoría  dócil  en  ambas  Cámaras,  á  pesar  de  la  disi- 
dencia de  Ríos  Rosas;  y  el  partido  progresista  estaba  más 
que  nunca  dividido,  especialmente  en  la  apreciación  de  la 
conducta  que  debía  seguirse  con  la  unión  liberal.  Los  bené- 
volos eran  muchos;  los  intransigentes  se  llevaban  á  la  masa 
general  del  partido  y  el  gobierno  procuraba  ahondar  esa 
división,  protegiendo  con  altos  cargos  y  con  actas  á  los  pri- 
meros y  moviendo  á  los  segundos  encarnizada  guerra.  Rive- 
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ro,  en  representación  de  los  demócratas  y  Olózaga  como 
progresista  de  oposición,  interpelaban  con  frecuencia  á  los 
ministros;  pero  sus  discursos,  más  bien  contribuían  á  estre- 
char las  filas  de  la  mayoría  que  á  quebrantar  al  gobierno. 
Algo  más  preocupaba  á  O'Donnell  la  actitud  de  Ríos  Rosas, 
que  sembraba  desconfianzas  y  recelos  en  las  filas  ministeria- 
les y  se  atraía  cada  vez  mayor  número  de  diputados.  Cuando 
un  gobierno  se  obstina  en  proscribir  á  las  oposiciones, 
muere,  más  pronto  ó  más  tarde,  á  mano  de  sus  mismos  par- 
tidarios. A  falta  de  divergencias  de  principios,  surgen  ren- 
cores personales,  suficientes  para  destruir  en  poco  tiempo  la 
organi:  ación  del  partido  más  compacto. 

Desde  Mayo  á  Noviembre  de  1861  estuvieron  cerradas  las 
Cortes  y  el  presidente  del  Consejo  acompañó  á  la  reina  en 
sus  alegres  giras  estivales  por  las  provincias  del  Norte,  olvi- 
dando los  disgustos  que  empezaban  á  darle  sus  amigos  ante 
las  muestras  de  afecto  que  de  la  soberana  recibía  y  que  le 
hacían  soñar  con  la  posesión  indefinida  del  poder. 

Al  fin  el  8  de  Noviembre  se  abrieron  las  Cortes  y  en  la  elec- 
ción de  presidente  del  Congreso  se  patentizóla  fuerza  que  al 
canzaban  los  disidentes,  pues  Ríos  Rosas  alcanzó  89  votos  para 
aquel  cargo.  Hubo  empeñada  discusión  acerca  de  la  legiti- 
midad de  la  democracia,  considerada  por  O'Donnell  como  un 
partido  ilegal  y  defendida  enérgicamente  por  Rivero.  Por  su 
parte  Olózaga ,  que  marcaba  cada  vez  más  su  tendencia  anti- 
dinástica, acusó  al  gobierno  de  hacer  política  religiosa  por 
adular  las  inclinaciones  de  D.a  Isabel  de  Borbón.  Estrechado 
O'Donnell  hizo  declaraciones  reaccionarias  nada  prudentes, 
que  le  privaron  del  apoyo  que  hasta  entonces  le  venían  dis- 
pensando muchos  progresistas.  La  actitud  de  Posada  Herrera 
en  el  ministerio  molestaba  en  gran  manera  á  aquellos 
unionistasvergonzantes,  y  no  pudiendo  conseguir  de  O'Don- 
nell la  separación  de  aquel  ministro,  se  inclinaron  á  la  ten- 
dencia de  Ríos  Rosas,  y  algunos  oV?  ellos,  que  habían  llevado 
su  benevolencia  hasta  el  extremo  de  formar  en  las  filas  de  la 
unión  liberal,  como  Cantero,  Laserna  y  Alvarez,  dimitieron 
los  puestos  que  ocupaban.  Por  entonces  hubo  una  crisis 
parcial  motivada  por  la  dimisión  del  ministro  de  Fomento, 
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marques  de  Corbera,  á  quien  reemplazó  el  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.  Las  interpelaciones  políticas  menudeaban, 
y  el  gobierno,  faltando  á  su  programa  administrativo,  hubo 
de  pedir  autorización  á  las  Cortes  para  plantear  los  presu- 
puestos. 

El  7  de  Febrero  de  1862  murió  el  presidente  del  Congreso, 
D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  á  quien  miraban  los  mo- 
derados con  injusticia  patente  como  la  encarnación  del 
régimen  representativo.  Ciertamente  era  muy  respetable, 
desde  el  punto  de  vista  cronológico,  la  tradición  de  un  hom- 
bre que  llevaba  cincuenta  años  de  vida  parlamentaria;  pero 
es  indudable  que  Martínez  de  la  Rosa,  tan  distinguido  por 
su  talento  y  por  sus  dotes  personales,  distaba  de  ser  un 
ejemplo  de  firmeza  política  y  menos  aun  de  adhesión  al 
gobierno  representativo.  Desde  1820  había  figurado  como 
liberal  de  escasa  fe,  hasta  el  punto  de  haber  merecido  la 
estimación  de  Fernando  VII;  después  de  la  muerte  de  este 
monarca  había  pretendido  detener  las  aspiraciones  progre- 
sivas del  país 'con  el  mezquino  dique  del  Estatuto,  verda- 
dero sarcasmo  del  régimen  constitucional ;  y  más  adelante, 
figuró  en  la  extrema  derecha  del  moderantismo,  hasta  que 
las  fracciones  monárquicas  de  matices  relativamente  libera- 
les convinieron  en  vincular  en  él  la  presidencia  de  la  Cáma- 
ra popular.  Como  el  cargo  era  altamente  provechoso  y 
honorífico,  Martínez  de  la  Rosa,  que  no  pecaba  de  desinte- 
resado, lo  aceptó  con  gran  satisfacción  ;  desempeñándolo  á 
gusto  de  todos  los  gobiernos. 

El  Congreso  celebró  una  sesión  en  honor  del  que  en  tantas 
legislaturas  había  sido  su  presidente:  los  principales  orado- 
res parlamentarios  dedicaron  á  su  memoria  grandes  elogios, 
no  todos  merecidos,  y  D.  Modesto  Lafuente,  que  en  concepto 
de  vice-presidente  primero  ocupaba  aquel  día  la  silla  pre- 
sidencial ,  y  que  era  tan  pésimo  orador  como  historiador 
notable,  hizo  un  regular  panegírico  del  finado. 

Aun  duró  algunos  meses  aquella  legislatura;  poco  afortu- 
nada para  el  gobierno,  que  sentía  minado  por  la  disidencia 
el  terreno  que  pisaba.  Alonso  Martínez,  descontento  con 
()*Donnell  y  en  divergencia  con  Posada   Herrera  acerca   de 
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las  atribuciones  que  debían  darse  á  los  ayuntamientos,  se 
unió  á  los  disidentes  haciendo  suya  la  actitud  de  Ríos  Rosas, 
no  obstante  haberla  calificado  de  funesta  pocos  meses  antes. 
Le  siguió  en  su  nueva  evolución  un  grupo  de  diputados  y  se 
dibujaron  en  el  horizonte  de  la  unión  liberal  nuevas  dis- 
cordias. 

Suspendieron  las  Cortes  sus  sesiones  el  2  de  Julio  de  1862, 
después  de  ocho  meses  de  legislatura,  consagrada  en  su  mayor 
parte  á  la  política.  La  reina  visitó  Andalucía  y  Murcia,  sien- 
do acogida  fríamente  en  casi  todas  las  ciudades  que  recorrió, 
aunque  no  escasearon  los  arcos  de  triunfo1  y  las  demostra- 
ciones oficiales.  Atravesaba  el  país  entonces  un  período  de 
prosperidad  material,  debido  principalmente  á  la  desamor- 
tización civil  y  elesiástica.  y  que  fué  por  desgracia  muy  poco 
duradero,  porque  el  gobierno  de  la  unión  liberal  esterilizó 
con  su  política  de  aventuras  aquellos  gérmenes  de  riqueza: 
apeló,  además,  con  frecuencia  abusiva  á  empréstitos  ruino- 
sosos  y  destruyó  en  muy  pocos  años,  no  ya-  sólo  los  abun- 
dantes recursos  con  que  á  la  sazón  contaba  el  paí^  sino  el 
crédito  nacional. 

A  mediados  de  Octubre  se  verificaron  elecciones  munici- 
pales á  que  concurrieron  los  progresistas,  sin  gran  resultado. 
Abiertas  las  Cortes  el  1.°  de  Diciembre,  ocupó  la  presidencia 
del  Senado  D.  Manuel  de  la  Concha,  siendo  elegido  para  la 
del  Congreso  el  Sr.  López  Ballesteros.  El  gobierno  presentó 
algunos  proyectos  de  ley  sobre  delitos  electorales  é  incom- 
patibilidades de  cargos  públicos,  mientras  en  el  Senado  se 
discutía  la  conducta  del  general  Prim  en  Méjico.  El  empe- 
rador había  lamentado  mucho  aquella  conducta,  que  ponía 
al  descubierto  la  ruindad  de  sus  propósitos,  y  Mon  la  comba- 
tió en  el  Congreso  con  todo  el  encono  de  quien  había  perdi- 
do la  ocasión  de  realizar  un  negocio  magnífico;  inculpando 
al  gobierno  por  no  haber  desautorizado  la  conducta  del  ge- 
neral y  por  haber  variado  de  opjjnión,  defendiendo  ahora  lo 
que  había  desaprobado  antes.  O'Donnell,  que  era  un  orador 
bastante  desgraciado,  procuró  justificar  su  cambio  de  crite- 
rio; pero  aquella  discusión,  en  que  tomaron  parte  los  prin- 
cipales políticos  de  ambas  Cámaras,  quebrantó  más  y  más  la 
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unión  liberal.  Se  presentaron  los  presupuestos  para  el  año 
económico  de  1863-64,  y  fueron  aprobados  algunos  proyec- 
tos de  ley  sobre  desestanco  de  la  pólvora,  declaración  de 
puertos  francos  á  Melilla  y  las  Chaíarinas,  impuesto  sobre 
transportes  en  ierro-carriles,  empréstito  de  351  millones 
para  carreteras,  entrega  á  los  pueblos  de  títulos  de  la  Deuda, 
equivalentes  á  la  venta  de  bienes  de  propios  y  reíorma  de  la 
contribución  de  consumos. 

La  discusión  sobre  política  interior,  motivó  nuevos  des- 
prendimientos en  el  seno  de  la  mayoría.  Cánovas  del  Casti- 
llo, que  era  una  hechura  de  O'Donnell,  creyó  llegada  la 
ocasión  de  ponerse  en  condiciones  de  ser  ministro,  y  com- 
prendiendo que  el  gobierno  estaba  herido  de  muerte,  anun- 
ció su  disidencia  (1).  El  discurso  que  pronunció  con  este 
motivo,  produjo  gran  hilaridad  en  la  Cámara,  ya  porque  el 
orador  estuvo  poco  afortunado,  ya  también  por  su  presun- 
tuosa declaración  de  que  contaba  una  vida  corta,  pero  apro- 
vechada. En  su  evolución  hacia  el  grupo  de  Ríos  Rosas, 
siguieron  á  Cáiíovas  los  diputados  Elduayen,  Mena  Zorrilla, 
Nacarino  Rravo,  Ardanaz,  Remar  y  Aguirre  de  Tejada.  As- 
piraba Ríos  Rosas  á  suceder  á  O'Donnell  en  la  jefatura  de  la 
unión  liberal,  y  creyendo  propicia  la  ocasión  para  derrotar 
al  gobierno,  pronunció  un  discurso  de  oposición  furibunda; 
pero  166  votos  aprobaron  contra  77  la  marcha  política  de  la 
situación.  Comprendió,  sin  embargo,  O'Donnell  que  era 
preciso  capitular  con  los  disidentes,  y  como  el  principal  mo- 
tivo de  queja  de  éstos  parecía  ser  la  presencia  de  Posada 
Herrera  en  Gobernación,  se  decidió  á  sacrificarle,  y  al  efecto 
comisionó  al  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  para  que  provo- 
case la  crisis.  Cumplió  el  marqués-  su  cometido  con  bien 
escasa  diplomacia,  manifestando  en  consejo  de  ministros 
que  era  imposible  la  continuación  de  un  gabinete  en  que  no 


(i)  El  general  O'Donnell,  agradecido  á  Cánovas  por  la  redacción  del  maniliesto  de  Man- 
zanares, que  tanto  contribuyó  al  triunfo  del  alzamiento  de  1S54,  le  hizo  diputado  y  gober- 
nador cuando  contaba  poco  más  de  veinticinco  años  y  le  protegió  decididamente.  En  su 
segunda  ascensión  al  poder,  le  envió  á  Roma  con  un  cargo  muy  lucrativo,  y  más  tarde  le 
comino  una  dirección  general.  Estas  distinciones  sirvieron  sólo  para  estimular  la  anibi 
del  queá  sí  mismo  se  llamaba  joven  aprovechado,  y  on  vez  de  sostener  á  su  protector  le 
combatió  encarnizadamente  cuanto  juzgo  inevitable  su  calda. 
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había  más  hombre  de  verdadero  prestigio  que  O'Donnell.  La 
afirmación  era  un  tanto  depresiva  para  los  ministros  y  para 
-él  mismo  que  la  había  formulado;  pero  como  sus  compa- 
ñeros tenían  motivos  para  saber  a  qué  atenerse  respecto 
á  aserción  tan  extemporánea,  ofrecieron  sus  dimisiones  á 
O'Donnell  y  éste  las  traslado  á  la  reina,  que  le  encomendó 
la  formación  de  nuevo  ministerio  (19  de  Enero  de  1863). 
O'Donnell  conservóla  presidencia  y  la  cartera  de  Guerra; 
en  Estado,  entró  el  duque  de  Ja  Torre;  en  Gracia  y  Justicia, 
D.  Nicomedes  Pastor  Díaz;  en  Fomento,  Lujan;  en  Hacienda, 
Salaverría,  y  en  Marina,  D.  Augusto  Ulloa,  por  nc  haber 
aceptado  el  cargo  el  general  Bustillo.  Al  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  por  el  mérito  de  haber  provocado  la  crisis,  se  le 
encomendó  la  cartera  de  Gobernación. 

El  general  O'Donnell  estaba  muy  lejos  de  sospechar  que 
apenas  le  quedaban  cuarenta  días  de  vida  ministerial,  cuan- 
do acababa  de  obtener  una  muestra  de  la  regia  confianza,  y 
cuando  Ríos  Rosas,  aun  negándose  á  aceptar  cartera  alguna, 
le  ofrecía  su  benevolencia  y  le  manifestaba  sú  deseo  de  con- 
vertirla en  decidido  apoyo.  Como  de  costumbre,  la  muerte 
amenazaba  por  el  lado  de  Palacio.  Los  moderados  influían 
en  la  reina  por  medio  de  la  alta  servidumbre,  y  pronto  apeló 
D.a  Isabel  á  su  antigua  estratagema  de  conspirar  contra  sus 
ministros,  sirviendo  de  juguete  y  de  instrumento  á  las  ca- 
marillas cortesanas. 

Presentóse  á  las  Cámaras  el  nuevo  gabinete  con  un  pro- 
grama que  difería  en  muy  poco  de  la  política  del  anterior. 
Prometía  gobernar  constitucionalmente,  con  las  Cortes  y  sin 
estados  de  sitio;  respetar  todas  las  garantías  de  los  ciudada- 
nos, fomentar  la  riqueza  pública,  activar  la  discusión  de  las 
leyes  presentadas  y  llevará  las  nuevas  Cortes  un  proyecto  de 
modificación  constitucional,  suprimiendo  las  restricciones 
introducidas  por  Narváez  en  1857. 

Las  oposiciones  recibieron  hostilmente  al  nuevo  gobier- 
no, que  hubo  de  sufrir  sendas  interpelaciones  de  mode- 
rados y  progresistas.  El  diputado  demócrata  D.  José  María 
Rivero,  tuvo  el  acierto  de  perturbar  tan  profundamente  á  la 
mayoría  con   una  interpelación  dirigida  al   gobierno,  que 
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ocasionó  una  crisis  abandonando  el  ministerio  D.  Nicomedes 
Pastor  Díaz,  á  quien  sucedió  D.  Pedro  Nolasco  Aurioles.  Los 
principales  hombres  de  la  unión  liberal,  aludidos  por  Rive- 
ro,  intervinieron  en  aquel  debate  haciendo  declaraciones 
contradictorias  que  probaron  la  división  á  que  había  llegado 
el  partido  gobernante.  Lo  comprendió  así  O'Donnell,  y  para 
atajar  el  mal  creyó  necesaria  la  disolución  de  aquel  parla- 
mento, que  había  entrado  ya  en  el  quinto  año  de  su  vida. 

No  contaba  el  presidente  del  ministerio  con  las  influen- 
cias palaciegas,  y  llegó  á  acariciar  la  ilusión  de  seguir  al 
frente  de  los  destinos  públicos  durante  algunos  años  más, 
confiado  en  que  la  reina  había  de  firmar  el  decreto  de 
disolución.  D.a  Isabel  pareció  en  un  principio  dispuesta  á 
hacerlo  ;  pero  á  los  pocos  días  exigió  á  O'Donnell,  como  con- 
dición, que  separase  del  gabinete  á  Vega  de  Armijo  y  Ulloa, 
que  le  eran  poco  simpáticos,  y  al  fin  respondió  con  evasivas. 
Comprendiendo  el  jefe  de  la  unión  liberal  que  su  estrella 
había  declinado,  presentó  su  dimisión,  que  fué  sin  dificultad 
aceptada  (25  efe  Febrero  de  1863). 

De  este  modo,  por  una  intriga  cortesana  y  sin  causa  apre- 
ciable,  cayó  del  poder  la  unión  liberal.  Tiempo  sobrado  había 
tenido  para  desarrollar  su  programa  administrativo  y  polí- 
tico en  los  cinco  años  de  su  dominación  :  no  supo  hacerlo. 
Todas  las  reformas  políticas  de  alguna  entidad  luchaban  con 
la  oposición  de  la  reina,  obstinada  en  proscribir  la  civiliza- 
ción de  nuestra  patria  :  O'Donnell  no  tuvo  valor  para  mante- 
ner sus  planes  reformistas,  se  humilló  ante  las  imposiciones 
palaciegas  y  fué  un  moderado  más.  Desde  el  momento  en  que 
renunciaba  á  todo  programa,  creaba  en  derredor  suyo  el 
vacío  y  daba  fuerza  á  las  oposiciones  que,  bueno  ó  malo, 
tenían  su  credo  político:  de  aquí  su  empeño  en  dividir  pro- 
fundamente á  moderados  y  progresistas  para  dificultar  su 
acceso  al  gobierno.  Quebrantadas  ambas  agrupaciones,  era 
preciso  alucinar  á  la  opinión  pública,  y  nada  tan  eficaz  para 
lograrlo  como  comprometer  al  país  en  aventuras  guerreras, 
con  pueblos  cuya  debilidad  hiciera  difícil  una  derrota.  Esta 
funesta  política  nos  hizo  perder  los  tesoros  que  la  desamor- 
tización había  producido  en  los  últimos  años,  cegó  las  prin- 


690  PI    Y   MARGALL 

cipales  fuentes  de  riqueza  del  país  y  trajo  á  España  una  serie 
inacabable  de  complicaciones  y  disgustos.  Creía  el  general 
O'Donnell  que  España  llegaría  al  colmo  de  la  prosperidad, 
si  era  declarada  potencia  de  primer  orden  ;  y  después  de  la 
guerra  de  África  hizo  grandes  esfuerzos  para  obtener  esa  de- 
claración, como  si  un  país  despoblado,  pobre  y  sin  adminis- 
tración ni  iniciativa,  pudiera  llegar  el  pináculo  de  la  gran- 
deza por  unos  cuantos  triunfos  militares.  Así,  cuando  aquel 
gobierno  creía  sembrar  gérmenes  de  gloria,  preparaba  cose- 
cha de  miseria  y  amarguras  para  la  patria. 

El  problema  fundamental  que  había  tratado  de  resolver 
aquel  partido,  esto  es,  la  fusión  de  progresistas  y  moderados, 
seguía  en  pié:  una  y  otra  agrupación  se  ostentaban  fuertes  y 
vigorosas,  y  las  mismas  divisiones  que  en  su  serró  había  fo- 
mentado el  gobierno,  no  bastaban  á  abatirlas.  Los  progre- 
sistas seguían  creyéndose  llamados  á  recoger  la  herencia  de 
la  unión  liberal;  los  moderados  confiaban  demasiado  en  la 
reina  para  darse  por  vencidos.  En  tales  circunstancias  no 
había  conseguido  O'Donnell  sino  formar  un  partido  más, 
rodeándose  de  ambiciosos  y  de  disidentes  de  las  otras  frac- 
ciones, y  ese  partido,  interpuesto  como  un  obstáculo  entre  la 
derecha  y  la  izquierda,  imposibilitaba  el  juego  de  las  insti- 
tuciones y  era  perturbador  por  esencia.  Dio  cierto  prestigio 
á  la  unión  liberal  la  coincidencia  de  haber  subido  al  poder 
en  la  época  en  que  daban  sus  frutos  las  reformas  planteadas 
por  el  partido  progresista,  y  en  que  empezaban  á  tocarse  las 
ventajas  de  los  ferro-carriles,  traduciéndose  en  un  aumento 
rápido  del  comercio  interior  y  exterior.  Es  un  error  gravísimo 
creer  que  la  unión  liberal  fomentó  la  prosperidad  del  país 
con  sus  medidas  administrativas,  como  han  supuesto  con 
notorio  descaro  los  hombres  de  aquella  agrupación.  Con  sólo 
tener  en  cuenta  que  los  unionistas,  en  cinco  años  escasos  de 
gobierno,  consumieron  los  productos  de  una  gran  masa 
de  bienes  eclesiásticos  y  civiles,  desamortizaron  los  bienes  de 
propios,  y  sin  embargo  dejaron  el  Tesoro  público  arruinado 
y  sin  crédito,  queda  hecho  el  juicio  de  la  moralidad  y  pre- 
visión administrativas  de  aquella  situación.  En  guerras  es- 
tériles é   inicuas  supo  consumir  centenares  de  millones  y 
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derramar  á  torrentes  sangre  española;  gastó,  ademas,  dos 
mil  millones  en  cuarteles  :  si  á  esto  llaman  gloria  los  que  no 
conciben  que  los  pueblos  puedan  vivir  sin  destrozarse  en 
bárbaras  luchas,  convengamos  en  que  los  unionistas  procu- 
raron colmar  de  gloria  al  país,  pero  resultó  menguada  y 
cara.  Las  naciones  débiles  llegaron  á  considerar  á  España 
como  su  azote:  las  fuertes  se  reían  de  nuestros  efímeros 
triunfos,  porque  cada  uno  de  ellos  era  un  golpe  mortal  con- 
tra nuestra  hacienda,  y  porque  la  política  agresiva  á  que 
se  inclinaba  O'Donnell  hacía  necesario  el  sostenimiento  de 
costosísimos  ejércitos  permanentes. 

Si  en  sus  empresas  exteriores  y  en  su  administración  fué 
aquel  partido  una  verdadera  calamidad  para  España,  no  lo 
fué  menos  en  su  política  interior.  Ni  un  momento  siquiera 
supo  diferenciarse  de  los  moderados  :  utilizó  todos  sus  pro  - 
cedimientos,  no  llegó  á  hacer  una  sola  reforma  en  sentido 
liberal;  ni  siquiera  se  atrevió  á  derogar  las  disposiciones 
reaccionarias  con  que  Narváez  había  adicionado  la  Consti- 
tución de  184.3.  Atento  siempre  á  satisfacer  las  exigencias  de 
Palacio,  despreció  el  clamoreo  de  la  opinión  pública,  amor- 
dazó á  la  prensa,  fustigándola  con  la  bárbara  ley  de  Nocedal, 
y  extremó  la  centralización  administrativa  hasta  un  punto 
á  que  jamás  habían  llegado  los  moderados.  Todo  lo  mistificó 
ese  grupo  de  aventureros  políticos;  su  mismo  nombre  de 
unión  liberal  era  ya  un  sarcasmo.  Algo  más  apropiada  hu- 
biera sido  la  calificación  de  unión  militar,  porque  aquel  par- 
tido era  una  guardia  pretoriana,  una  sociedad  cooperativa 
de  generales,  dispuestos  á  volver  sus  espadas  contra  el  pue- 
blo ó  contra  el  trono,  según  se  les  confiase  ó  no  el  poder. 
Los  hombres  civiles  de  verdadera  importancia  que  se  habían 
unido  á  aquella  agrupación,  no  tardaron  mucho  en  mos- 
trarse disidentes  con  O'Donnell  y  en  prestar  homenaje  á  Ríos 
Rosas. 

Realmente  el  general  O'ponnell  carecía  de  esas  condicio- 
nes sobresalientes  que  son  necesarias  para  formar  un  partido 
y  sostenerle  con  la  influencia  del  prestigio  personal.  Tenia, 
sin  duda,  más  intención  y  habilidad  que  Espartero;  era  más 
flexible  y  cortesano  que  Narváez;  pero  no  tenía  la  populan- 
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dad  del  primero,  ni  la  energía  del  segundo.  El  secreto  de  su 
larga  permanencia  en  el  poder  fué,  sin  duda,  la  exagerada 
sumisión  con  que  se  prestaba  á  las  indicaciones  y  caprichos 
de  la  reina,  imitándola  en  sus  exageraciones  religiosas  y 
mostrando,  para  complacerla  y  tener  de  su  parte  á  D.  Fran- 
cisco de  Asís,  una  devoción  que  tenía  algo  de  ridicula  y 
mucho  de  afectada.  En  su  tiempo  adquirió  la  teocracia  el 
máximum  de  su  influencia  en  Palacio:  la  monja  de  las  llagas 
y  el  grosero  padre  Claret,  confesor  de  la  reina,  llegaron  á  ser 
personajes  de  gran  significación,  con  los  que  era  necesario 
contar  para  todo,  y  que  podían  en  un  momento  dado  hacer 
y  deshacer' ministros.  No  contribuyeron  poco  estos  mismos 
elementos  á  la  caída  de  O'Donnell,  que  tanto  los  había  ha- 
lagado. 

Si  como  palaciego  procuró  O'Donnell  ser  dúctil  y  sumiso, 
como  hombre  de  parlamento  no  pasó  de  ser  una  medianía, 
incapaz  de  elevarse  á  la  altura  de  las  grandes  cuestiones  ni 
de  defender  hábilmente  su  propia  política.  En  cierta  ocasión 
llegó  á  decir  en  las  Cortes  que  no  entendía  de' leyes.  Tuvo  el 
mal  acuerdo  de  rodearse  de  hombres  poco  significados  al 
formar  gabinete,  quizá  porque  no  quería  verse  supeditado  á 
sus  ministros;  y  esto  le  produjo  graves  disgustos,  determina- 
ndo al  fin  la  excisión  en  el  seno  de  su  bando.  Desde  que  Ríos 
Rosas  levantó  la  bandera  de  la  disidencia  no  se  expla- 
naba una  interpelación  que  no  fuese  una  derrota  para  el 
gobierno.  En  los  últimos  tiempos  de  su  mando  parecía  ha- 
berse cebado  la  desgracia  en  O'Donnell  ;  apenas  hubo  unio- 
nista de  significación  que  no  le  dirigiese  su  correspondiente 
filípica  en  pleno  parlamento.  Alguna  aura  popular  adquirió 
durante  la  guerra  con  Marruecos;  pero  la  desvaneció  la  paz, 
que  fué  muy  mal  recibida  por  la  opinión.  Mucho  contribuyó, 
además,  á  enajenar  simpatías  á  O'Donnell  la  fría  crueldad  de 
que  dio  muestra  al  ordenar  las  infames  ejecuciones  de  Bada- 
jo/, en  1859  y  de  Loja  en  1861.  Si(n  duda  los  militares,  educa- 
dos en  el  exterminio  y  familiarizados  con  el  espectáculo  de 
la  muerte  violenta,  tienen  una  conciencia  sui  generis  y  no 
f-wperimentan  remordimiento  alguno  al  quitar  la  vida  á  sus 
semejantes:  no  se  comprende  bien,  de  otro  modo,  la  tranqui- 
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lidad  con  que.  así  O'Donnell  como  Narváez,  conducían  al 
patíbulo  á  multitud  de  hombres  que  no  habían  cometido  sino 
el  delito  de  insurrección,  á  que  ellos  mismos  debían  sus  ho- 
nores y  su  alta  posición  en  la  política  y  el  ejército. 

Aceptada  la  dimisión  del  segundo  gabinete  de  unión  libe- 
ral y  de  su  presidente  O'Donnell,  llamó  la  reina  á  Palacio  á 
los  Sres.  Cortina,  Madoz  y  Moreno  López,  representantes  de 
la  tendencia  más  conservadora  del  progresismo,  y  les  pidió 
su  -opinión  acerca  de  la  conducta  que  debía  seguirse  en  aque- 
llas circunstancias.  Madoz  manifestó  queja  unión  liberal 
había  procurado  desquiciar  los  antiguos  partidos,  que  urgía 
reconstituirlos  y  que,  por  lo  tanto,  debía  llamarse  al  poder 
un  ministerio  moderado  ó  progresista,  excluyendo  los  ele- 
mentos intransigentes  de  ambos.  Cortina  hizo  un  gran  elo- 
gio del  trono  y  de  la  reina,  asegurándole  que  los  progre- 
sistas estaban  identificados  con  la  dinastía  y  dispuestos  á 
prestarla  grandes  é  importantes  servicios.  Moreno  López  se 
manifestó  inclinado  á  un  ministerio  de  transición,  juzgando 
peligrosa  la  política  de  innovaciones.  No  quedó  muy  airosa 
la  bandera  del  partido  progresista  en  esta  conferencia:  lejos 
de  defender  los  intereses  y  la  política  de  la  fracción  á  que 
estaban  afiliados,  procuraron  sólo  los  conferenciantes  adular 
á  la  reina. 

Llamó  D.a  Isabel  al  general  Armero  y  le  encomendóla  for- 
mación de  un  gabinete  que  representase  el  moderantismo 
templado;  pero  el  general  creía  indispensable  para  desarro- 
llar su  política  la  disolución  de  las  Cortes,  y  la  reina  no  acep- 
taba esta  medida.  En  medio  de  la  universal  sorpresa  fué 
encargado  de  formar  ministerio  el  inepto  marqués  de  Mira- 
flores,  personaje  verdaderamente  grotesco  á  quien  se  debía 
el  proyecto  electoral  de  la  insaculación.  Mirallores  aceptó 
desde  luego  el  poder  y  en  la  misma  noche  del  2  de  Marzo 
formó  gabinete,  encargándpse  de  la  Presidencia  y  de  la  car- 
tera de  Estado.  En  Gobernación  entró  Rodríguez  Vaamonde; 
en  Gracia  y  Justicia,  Monares;  en  Fomento,  Moreno  López; 
en  Hacienda,  D.  José  Sierra;  en  Guerra,  I).  José  de  la  Concha, 
y  en  Marina  el  general  Mata  y  Alós. 
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Se  fijó  la  fecha  de  9  de  Abril  para  la  continuación  de  las 
sesiones  de  Cortes,  y  los  progresistas  celebraron  una  reunión 
previa  para  acordar  Ja  conducta  que  debían  seguir  con  el 
nuevo  ministerio,  acordando  permanecer  en  actitud  espec- 
iante. En  esta  reunión  declaró  el  general  Prim  que  volvía  á 
las  filas  del  partido  progresista,  á  pesar  de  los  compromisos 
de  carácter  personal  que  le  habían  unido  hasta  entonces  á 
O'Donnell;  que  ninguna  fracción  tenía,  á  su  juicio,  tantos 
elementos  como  la  progresista,  y  que  si  llegaba  al  poder, 
daría  al  país  libertad  y  orden.  D.  Manuel  Cantero,  D.  Cirilo 
Alvarez  y  otros  que  hasta  entonces  habían  formado  parte  de 
la  unión  liberal,  volvieron  á  declararse  progresistas,  si  bien 
opinando  que  habían  desaparecido  ya  los  obstáculos  tradi- 
cionales. 

Abiertas  las  Cortes  dio  el  ministerio  su  programa,  verda- 
deramente ininteligible.  Sus  principales  declaraciones  eran: 
que  su  política  sería  propia,  que  no  pertenecía  al  pasado,  ni 
era  su  continuación,  ni  su  antagonismo  ;  que  su  política  era 
conservadora,  constitucional  y  tan  liberal  corno  lo  exigía  el 
siglo;  que  se  rebajarían  23  millones  de  los  presupuestos;  que 
se  retirarían  todos  los  proyectos  de  ley  presentados,  siempre 
que  tuvieran  carácter  político;  que  el  Gobierno  meditaría 
sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  restablecer  en 
todo  su  vigor  la  Constitución  de  1845.  Concluía  este  singular 
programa  con  la  declaración  candida  y  estupenda  de  que  la 
aspiración  del  presidente  del  Gobierno  era  que  sus  hijos  pu- 
dieran poner  sobre  su  tumba:  Aguí  yace  un  hombre  honrado . 

Lo  más  notable  en  esta  legislatura  fué  la  discusión  pro- 
movida por  Rivero  acerca  de  la  decadencia  del  sistema  par- 
lamentario. Intervinieron  en  ella  los  oradores  más  notables 
de  la  Cámara  y  Ríos  Rosas  la  calificó  de  dignos  funerales  del 
ministerio  caído.  Pronto  se  promovió  discusión  sobre  la  polí- 
tica del  gabinete  O'Donnell;  exacerbáronse  las  pasiones,  se 
llegó,  en  la  sesión  de  16  de  Abril  val  insulto  y  al  escándalo  y 
no  sin  trabajo  logró  Posada  Herrera  que  aquella  Cámara 
unionista  declarase  que  el  ministerio  del  duque  de  Tetuán 
había  servido  leal  y  útilmente  los  intereses  de  la  nación.  S& 
aprobó  esta  proposición  y  entonces  Posada  Herrera,  como  en 
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venganza  de  la  oposición  qae  le  había  hecho  el  gobierno,  le 
calificó  de  conjunto  de  nulidades  que  ni  aun  para  discutir 
«on  él  servían,  y  que  eran  por  su  ignorancia  un  grave  peli- 
gro para  el  país.  En  esto  no  iba  enteramente  falto  de  razón 
el  astuto  ex-ministro. 

Marchaba  el  gabinete  Miradores  de  tropiezo  en  tropiezo. 
Gomo  el  2  de  Mayo  de  1863,   en  parte  por  el  mal   estado  del 
tiempo  y  en  parte  también  por  descuidos  del  municipio,  no 
se  celebrase  la  fiesta  nacional  acostumbrada,  fué  objeto  el 
Gobierno  de  rudísimos  ataques  por  parte  de  las  oposiciones, 
que  le  acusaron  de  supeditar  la  honra  y  la  dignidad  del  país 
á  una  política  de  servil  complacencia  con  el  imperio  trances. 
El  ministro  de  la  Guerra,  general  Goncha,   se  defendió  con 
vehemencia  y  como  al  final  de  su  acalorada  improvisación 
preguntase  con  energía  quién  podía   dudar  de  su  acendrado 
españolismo,  un  periodista  le  gritó  desde  la  tribuna :  ¡Yo! 
promoviéndose  con  tal  motivo  un  escándalo  mayúsculo  (1). 
Se  tomó  pretexto   de  este  incidente  para  hacer  una  gran 
manifestación  apolítica  al  siguiente  domingo,  como  en  desa- 
gravio de  las  víctimas  del  2  de  Mayo.   Se  opuso  el  Gobierno, 
creciendo  con  esto  el  descontento  público:  D.a  Isabel  se  puso 
del  lado  de  los  manifestantes,  y  á  las  objeciones  fie  los  minis- 
tros contestó:  Habrá  procesión,  ¡jorque  yo  soy  muy  española, 
de  las  del  barrio  de  la  Paloma,  que  llevan  la  navaja  en  la 
liga.  Todo  este  ardor  patriotero  y  manolesco  de  la  reina,  se 
disipó,  sin  embargo,  como  por  encanto,  cuando  los  ministros 
la  manifestaron  sus  temores  de  que  se  ocultase  un  plan  re- 
volucionario en  aquel  proyecto.  No  hubo,  pues,  procesión  de 
desagravio.  Las  Cortes  suspendieron  sus  tareas  el  6  de  Mayo. 
cuando  aun  no  hacía  un  mes  que  se  habían  reunido.  El  20  de 
Mayo  se  creó  el  ministerio  de  Ultramar,  encargándose  inte- 
rinamente de  su  desempeño  el  general  Concha,  marqués  de 
la  Habana. 


» 

il)    Se  atribuyo  semejante  interrupción  al  mordaz  escritor  Pérez  Calvo,  afiliado  ontonces 
entre  los  progresistas  y  que  poco  despu  ba,  i-mpleado   por  Narváez.  Parecido  fin 

tuvo  el  famoso  poeta  y  periodista  satírico  D.  Juan  Martínez  Villergas,  que  habla  figurado 
como  republicano  fogoso  y  se  dejó  seducir  por  los  reaccionarios,  figurando  en  Cuba  como 
-español  incondicional,  con  tendencias  al  ultrainontanisiuo.  Verdad  es  que  nunca  dio  pruebas 
<le  formalidad,  ni  de  fuerza  de  carácter. 


690  PI   Y   MARGALL 

Gobernar  con  las  Cortes  unionistas  un  gobierno  moderado, 
era  una  verdadera  utopia;  lo  comprendió  así  la  reina  y  en- 
cargó á  Miraflores  fuese  preparando  los  trabajos  electorales. 
En  efecto,  el  25  de  Junio  se  pasó  á  los  gobernadores  una  cir- 
cular previniéndoles  imparcialidad  en  las  elecciones,  porque 
el  gobierno  no  apoyaba  candidato  alguno.  Dudaron  las  opo- 
siciones de  la  sinceridad  de  semejante  propósito  y  los  hechos 
confirmaron  su  pesimismo.  Hubo,  sin  embargo,  disgustos  en 
el  seno  del  gabinete  con  motivo  de  la  circular;  al  ministro  de 
Hacienda,  más  ingenuamente  doctrinario,  le  parecía  una 
verdadera  locura  que  el  gobierno  no  impusiera  á  los  distri- 
tos la  lista  de  diputados  y  dimitió,  sustituyéndole  Moreno 
López.  En  la  cartera  de  Fomento,  que  resultaba  vacante  con 
esta  sustitución,  entró  Alonso  Martínez,  y  en  la  de  Ultramar 
el  notable  jurisconsulto  catalán  D.  Francisco  Permanyer. 
(6  de  Agosto  de  1863). 

Seis  días  después  de  resuelta  la  crisis  fueron  disueltas  las 
Cortes  y  se  convocaron  las  nuevas  para  el  4  de  Noviembre, 
fijándose  el  11  de  Octubre  para  las  elecciones. 'El  1.*!  de  Agosto 
dio  el  gobierno,  una  circular,  inspirada  por  Alonso  Martínez, 
en  que  el  gobierno  se  manifestaba  inclinado  á  no  reconocer 
sino  á  dos  partidos:  el  progresista  y  el  conservador.  Com- 
prendió O'Donnell  la  intención  dañada  que  en  esto  guiaba  al 
que,  después  de  haber  traicionado  á  su  protector  Espartero, 
volvía  la  espalda  á  la  caída   unión  liberal  y  se  mostró  muy 
indignado  ante  semejante  proceder.  A  los  siete  días  (20  de 
Agosto)  dio  el  gobierno  una  nueva  circular  que  patentizó  la 
falsía  de  sus  anteriores  promesas.   El  partido  democrático 
había  pedido  autorización  para  celebrar  reuniones  electora- 
les, y  el  gobierno,  después  de  vacilar  mucho,  consintió;  pero 
con  restricciones  tan  injustasque  hacían  ilusorio  su  permiso. 
Entre  otras  condiciones  vejatorias  imponía  la  de  que  no  po- 
dían tomar  parte  en  aquellos  actos  sino  los  que  llevasen  docu- 
mentos que  les  acreditaran  comq, electores,  y  que  las  reunio- 
nes deberían  ser  presididas  por  delegados  de  la  autoridad. 
Como  semejante  arbitrariedad  se  imponía  á  todos  los  partidos 
liberales,  el  progresista  declaró  en  un  manifiesto  ,  fechado  el 
<s  de  Setiembre,  que  renunciaba  á  celebrar  reuniones  elec- 
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torales  y  se  apartaba  por  completo  de  la  lucha.  Este  docu- 
mento era  un  extenso  memorial  de  agravios  en  que  ni  una 
vez  siquiera  se  citaba  el  nombre  de  la  reina.  Se  decía,  sin 
embargo,  que  no  por  retirarse  de  la  lucha  debía  entenderse 
que  el  partido  salía  del  terreno  legal,  ni  menos  entraba  en  el 
revolucionario.  Firmaban,  entre  otros,  el  manifiesto,  Olózaga, 
Prim,  Aguirre,Madoz,  Laserna,  Perales,  Sagasta,  Calvo  Asen- 
sio,  Ruiz  Zorrilla,  Alvarez,  Figuerola,  Gorradi,  Montemar, 
Rubio  y  Llano  y  Persi.  Se  consideró  esta  actitud  del  partido 
progresista  como  un  indiscutible  triunfo  de  los  demócratas. 

El  ministro  de  Hacienda,  Moreno  López,  que  á  pesar  de  su 
entrada  en  el  gabinete  Miraflores  no  había  renunciado  á  la 
filiación  de  progresista,  se  manifestó  disgustadísimo  por  la 
circular  de  20  de  Agosto  y  resuelto  á  hacer  dimisión.  Las  ins- 
tancias de  sus  compañeros  de  gabinete  le  movieron  á  apla- 
zar su  propósito  hasta  la  fecha  de  las  elecciones,  mas  no 
á  renunciar  á  él.  El  11  de  Octubre,  en  efecto,  abandonó  su 
cargo,  en  que  fué  sustituido  por  D.  Vitorio  Fernández  Las- 
coiti,  antigüe»  empleado  y  subsecretario  que  había  sido  de 
aquel  departamento. 

No  dejó  de  promover  algunas  disidencias  en  el  seno  del 
partido  progresista  el  acuerdo  del  retraimiento.  Los  redacto- 
res de  La  Revista  Ibérica,  Sres.  Canalejas,  Cruzada  Villaamil, 
Alzugaray,  Fernández  Elias  y  Morayta  protestaron  contra 
dicho  acuerdo,  mostrándose  muy  sumisos  al  trono  y  decla- 
rando que  no  querían  por  la  dictadura  ni  por  la  revolución 
el  triunfo  de  sus  ideas.  Calvo  Asensio,  que  era  también  par- 
tidario de  la  lucha  y  que  sólo  por  disciplina  siguió  á  la  Jun- 
ta en  su  resolución,  desplegó  en  aquellos  días  un  exceso  de 
actividad  que  le  fué  funesto,  pues  murió,  víctima  de  una 
rápida  dolencia,  el  día  18  de  Setiembre.  Su  entierro  fué  una 
imponente  manifestación  política. 

Se  verificaron  las  elecciones  en  medio  de  la  mayor  indife- 
rencia y  casi  sin  lucha.  El  gobierno  obtuvo  una  mayoría  que 
representaba  casi  unanimidad;  pues  de  trescientos  diputados 
tenía  á  su  disposición  doscientos  cuarenta  y*ocho;  pero,  ¿quién 
era  capaz  de  determinar  el  criterio  de  aquel  gabinete,  ni  el 
de  su  mayoría?  Era  una  verdadera  formación  de  aluvión, 
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constituida  por  moderados  vacilantes,  unionistas  disidentes, 
progresistas  renegados  y  aventureros  políticos  sin  matiz  de- 
finible. Abiertas  las  Cortes  leyó  la  reina  el  discurso  de  la 
Corona,  en  que  se  prometía  conservar  la  reforma  constitu- 
cional de  1857,  mantener  la  senaduría  hereditaria,  poner  en 
práctica  la  inamovilidad  judicial,  dar  alguna  latitud  á  la  ac- 
ción de  los  ayuntamientos  y  diputaciones,  descentralizar  en 
lo  posible  la  administración  y  presentar  un  proyecto  de  ley 
de  imprenta  y  otro  de  orden  público  en  que  se  sujetase  á  re- 
glas fijas  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales.  Fué 
elegido  presidente  del  Congreso  D.  Antonio  Ríos  Rosas  por 
168  votos,  contra  98  que  obtuvo  el  Sr.  Mon.  Para  la  presi- 
dencia del  Senado  se  nombró  á  D.  Manuel  de  la  Concha. 

Las  nuevas  Cortes,  especialmente  la  alta  Cámara,  mostra- 
ron desde  luego  una  adhesión  meramente  condicional  al  go- 
bierno, y  aún  cuando  en  la  promoción  de  cuarenta  y  ocho  se- 
nadores que  éste  hizo,  sólo  se  contaban  tres  progresistas,  bien 
pronto  se  observó  que  el  Senado  era  hostil  á  la  situación ; 
combatida  por  igual  por  moderados  y  unionistas,  en  razón  á 
la  ambigüedad  de  su  programa. 

Por  entonces  vino  á  España  la  emperatriz  Eugenia  que, 
entre  otras  miras  políticas,  traía  la  de  persuadir  á  la  reina  á 
que  reconociese  el  nuevo  reino  de  Italia.  D.a  Isabel  la  recibió 
con  grandes  muestras  de  afecto  é  hizo  lo  posible  por  distraer- 
la á  costa  del  país  durante  su  estancia;  pero  la  sociedad  ma- 
drileña la  acogió  fríamente,  y  como  su  venida  coincidía  con 
la  falta  de  observancia  de  la  fiesta  del  2  de  Mayo,  la  aristo- 
cracia hizo  cuestión  de  patriotismo  el  demostrar  á  la  esposa 
de  Napoleón  poco  afecto.  También  llegó  á  Madrid  en  este  año 
la  embajada  annamita,  á  ratificar  el  tratado  de  paz  que  había 
seguido  á  la  inútil  y  onerosa  campaña  de  Cochinchina. 

El  gobierno  luchaba  cada  día  con  nuevas  dificultades,  pro- 
movidas por  su  falta  de  base  en  la  opinión,  por  la  frialdad 
con  que  le  apoyaba  la  mayoría  en  el  Congreso  y  por  la  inep- 
titud de  su  presidente,  marqués  de'Miraflores,  personaje  có- 
mico con  quien  se  divertía  grandemente  D.a  Isabel  y  que. 
como  vulgarmente  se  dice,  no  sabía  lo  que  traía  entre  manos. 
Ya  en  1846  había  sido  el  hazme  reir  de  los  palaciegos;  la 
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edad  había  entorpecido  aún  más  sus  facultades,  y  le  bastaba 
media  hora  de  conversación  con  un  político  para  variar  de 
opiniones,  adoptando  la  del  último  que  llegaba.  Ahora  servía 
de  instrumento  á  Alonso  Martínez,  que  oficiaba  de  pequeño 
Maquiavelo  en  el  gabinete;  pero  Alonso  Martínez  ha  estado 
siempre  muy  por  bajo  de  su  reputación:  ha  sido  y  es  una  me- 
dianía política  y  careciendo  á  su  vez  de  rumbo  fijo,  creyén- 
dose hábil  cuando  no  era  más  que  vano,  mal  podía  salvar  la 
difícil  situación  de  aquel  ministerio  incomprensible.  No  se 
le  ocurrió  otra  cosa  que  encomendarse  á  la  reina;  gran  re- 
curso de  las  nulidades  monárquicas,  y  en  vez  de  contener  su 
ruina  de  este  modo  la  aceleró;  porque  D.a  Isabel  era  la  som- 
bra del  manzanillo  para  sus  ciegos  aduladores,  y  lisongear 
todos  sus  caprichos  era  correr  á  la  muerte  por  el  descrédito. 
X ir.ica  tuvo  D.a  Isabel  condiciones  para  gobernar:  apenas 
concebía  pensamiento  que  no  fuese  extravagante  y  dispara- 
tado ;  pero  tenía  el  buen  acuerdo  de  comprenderlo  así  y  no 
podía  menos  de  despreciar  á  los  que  se  plegaban  como  dóci- 
les instrumentos  á  todas  sus  insinuaciones.  Como  todos  los 
seres  débiles,  que  tienen  conciencia  de  su  debilidad,  prefería 
ser  guiada  á  dar  personalmente  impulso  á  la  política:  quizá 
por  esto  sentía  estimación  á  Narváez,  que  la  contrariaba  en 
muchas  de  sus  decisiones  y  la  amonestaba  como  á  niña  sin 
juicio.  La  misma  debilidad  de  su  carácter  llevaba  á  D.a  Isa- 
bel  á  la  falsía  y  á  la  informalidad:  rara  vez  cumplía  sus  pa- 
labras, pero  en  cambio  las  prodigaba  con  exceso.  Si  hubiera 
silo  capaz,  abstrayéndose  por  un  momento  de  su  vida  orgiás- 
tica, de  meditar  sobre  los  fundamentos  de  la  política  ¡cuánto 
no  se  hubiera  reído,  en  su  interior,  de  la  institución  monár- 
quica! ¡Qué  estúpido  hubiera  hallado  un  sistema  que  la  per- 
mitía á  ella,  mujer  ignorante,  fragilísima  y  derrochadora, 
usurar  al  frente  de  un  gran  país  y  servir  de  garantía  á  su 
vida  y  á  su  prosperidad!  O  hay  que  admitir  que  los  cortesa- 
nos, con  sus  adulaciones  ridiculas,  llegan  á  extinguir  hasta 
ej  último  átomo  de  buen  sentido  en  las  testas  coronadas  ó 
que  los  reyes  se  ríen  grandemente,  en  la  intimidad  de  su 
pensamiento,  de  la  monarquía  y  de  los  monárquicos.  Rous- 
seau trazó  admirablemente  en  sus  memorias  la  confesión  del 
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hombre:  ¡qué  gran  libro  sería  la  confesión  de  un  monarca 
escéptico! 

No  parecía  serlo  D.a  Isabel,  quizá  porque  el  desarrollo  de 
su  inteligencia  la  permitía  sólo  ser  fanática ;  y  el  ministerio 
pasó  un  gran  disgusto  por  lisonjear  sus  instintos  religioso?. 
Se  encontraban,  á  la  sazón,  en  Granada  algunos  sacerdotes 
protestantes,  repartiendo  evangelios  y  haciendo  propaganda 
de  sus  doctrinas,  y  como  D.  Francisco,  influido  por  el  P.  Cla- 
ret,  excitase  contra  ellos  á  la  reina,  el  gobierno  se  apresuró 
á  procesarlos;  redujo  á  prisión  á  los  Sres.  Alhama,  Matamo- 
ros, Bustamante  y  otros,  y  los  condenó  á  presidio.  Este  acto 
de  bárbara  y  salvaje  intolerancia  alarmó  la  opinión  en  Espa- 
ña y  produjo  verdadero  escándalo  en  Europa,  haciendo  apa- 
recer á  nuestro  país  rebajado  en  dos  siglos  del  nivel  de  la 
humana  cultura.  De  todas  las  naciones  de  Europa  y  algunas 
de  América  se  dirigieron  á  la  reina  exposiciones,  cubiertas 
con  cincuenta  mil  firmas  de  personas  muy  distinguidas,  per- 
tenecientes á  todas  las  religiones;  pidiendo,  en  nombre  de  la 
humanidad  y  de  la  civilización,  el  indulto  de 'los  sacerdotes 
que  gemían  en  prisión  confundidos  con  los  peores  crimina- 
les. Entre  las  exposiciones  figuraba  una  de  las  señoras  de 
más  alta  posición  de  Europa,  cubierta  con  treinta  mil  firmas 
en  que  se  citaban  frases  de  tolerancia  y  amor  pronunciadas 
por  Jesucristo,  y  se  encomiaba  el  ejemplo  del  emperador  de 
Austria,  que  había  decretado  la  libertad  de  cultos. 

El  gobierno,  abrumado  bajo  el  peso  de  esta  inmensa  ver- 
güenza y  comprendiendo  la  ruindad  de  su  conducta,  prohibió 
á  la  prensa  ocuparse  en  esta  cuestión  y  consintió  al  fin  en 
conmutar  á  los  presos  la  pena  impuesta  por  la  de  extraña- 
miento del  reino.  Nuevo  acto  de  iniquidad,  que  si  resolvió 
por  lo  pronto  el  conflicto,  confirmó  la  acusación  de  barbarie 
dirigida  contra  nuestro  país  por  los  extranjeros;  dejó  en  mal 
lugar  á  la  reina  y  en  peor  lugar  aún  al  gobierno  servil  que 
se  había  prestado  al  papel  de  inquisidor  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xix.  Rubor  causa  haber  de  anotar  estos  hechos 
vergonzosos  de  nuestra  historia  contemporánea. 

Por  lo  mismo  que  el  gabinete  Miraflores  procuró  que  no  se 
hablase  de  este  asunto,  excitó  más  la  opinión  pública  y  lie- 
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gó  á  alarmar  á  la  misma  D.a  Isabel,  que  comprendió  una  vez 
más  lo  peligrosos  que  eran  para  ella  los  gobiernos  sin  crite- 
rio propio.  Falta  de  la  necesaria  franqueza  para  despedir 
resueltamente  á  Miraflores,  recurrió  á  su  habitual  táctica  de 
conspirar  contra  los  ministros,  y  conociendo  la  disposición 
hostil  de  la  alta  Cámara  respecto  al  gobierno,  animó  con  su 
actitud  á  muchos  senadores  y  consiguió  que  se  uniesen 
contra  el  gabinete  los  que  seguían  á  Narváez  y  á  O'Donnell, 
que  coligados  formaban  mayoría.  Comprendió  Alonso  Martí- 
nez el  peligro  y  quiso  halagar  á  los  grandes  de  España;  no  sólo 
con  declararlos  senadores  por  derecho  propio,  sino  haciendo 
una  apología  tan  calurosa  como  hueca  del  papel  social  de  la 
aristocracia;  pero  todo  fué  inútil.  En  la  sesión  del  15  de  Ene- 
ro de  1864  fué  derrotado  el  gobierno  por  una  diferencia  de 
32  votos  y  hubo  de  presentar  su  dimisión  á  la  reina,  que  la 
admitió  sin  dificultad  alguna  (1). 

Llamó  en  seguida  D.a  Isabel  á  los  presidentes  de  las  Cáma- 
ras ;  pero  Ríos,  Rosas,  sintiéndose  débil  para  luchar  contra 
todos  los  partidos,  como  jefe  de  una  mera  disidencia  de  la 
UDión  liberal,  declinó  el  encargo  de  formar  gobierno,  y 
aunque  D.  Manuel  de  la  Concha  aceptó  ese  encargo,  no  pudo 
hacer  una  combinación  aceptable.  Surgió  entonces  un  gabi- 
nete inesperado,  presidido  por  D.  Lorenzo  Arrazola,  que  se 
encargó  de  la  cartera  de  Estado;  y  en  que  figuraban  además 
Benavides,  como  ministro  de  la  Gobernación;  D.  Fernando 
Alvarez,  de  Gracia  y  Justicia;  Moyano,  de  Fomento;  Trúpita. 
de  Hacienda;  Lersundi,  de  Guerra;  Rubalcaba,  de  Marina,  y 
Castro  (D.  Alejandro),  de  Ultramar. 

El  nuevo  ministerio,  destinado  á  vivir  muy  breves  días,  se 
presentó  á  las  Cortes  el  18  de  Enero  y  expuso  su  programa, 
que  se  reducía  á  sustentar  los  principios  del  partido  mode- 


(1)  Pocos  días  antes  de  la  crisis  asistió  el  marques  de  Miraflores  á  una  reunión  celebra- 
da por  la  nobleza  y  allí  declaró  paladinamente  que  siempre  habla  sido  y  seguía  siendo  mo- 
derado.—¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho  V.  en  sus  psogramas?  le  preguntaron.— Porque  me  hu- 
biera quedado  enteramente  sólo,  contestó  con  gran  frescura  el  Sr.  Pando. 

En  cuanto  á  Alonso  Martínez,  que   tan    en   ridículo    quedó  en  aquella  ocasión,  adulando 
en  vano  á  la  aristocracia,  procuró  contener  la  crisis,  intentando  congraciarse  ron  la  servi- 
dumbre do  Palacio  y  haciendo  otras  habilidades  cortesanas  que  no  dieron  el  resultado 
t'*iido. 
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ráelo  histórico  sin  intransigencias  y  siguiendo  una  política 
templada  y  conciliadora;  procurar  la  reorganización  de  los 
partidos  constitucionales  y  retirar  los  proyectos  de  ley  pre- 
sentados por  el  anterior  gobierno  en  ambas  Cámaras.  Com- 
prendiendo que  éstas  no  habían  de  serle  favorables,  añadió 
el  Sr.  Arrazola  que  no  reclamaba  indulgencia,  sino  justicia. 

Desde  luego  la  solución  que  D.a  Isabel  había  dado  á  la  cri- 
sis llamando  á  sus  consejos  al  partido  moderado  histórico, 
era  injustificable;  porque  en  aquellas  circunstancias  nada 
hacía  necesaria  una  política  de  represión;  pero  más  extraño 
era  aún  que  mantuviese  en  pié  las  Cortes  á  despecho  de  las 
insinuaciones  de  Arrazola.  El  antagonismo  entre  el  poder  le- 
gislativo y  el  Gobierno  era  evidente,  y  como  la  reina  pareció 
desde  luego  inclinada  á  conservar  en  pié  las  Cortes,  el  mi- 
nisterio era  un  absurdo  y  la  llamada  del  partido  moderado  al 
poder,  una  burla  sangrienta.  Así  lo  creyó  Narváez,  que  no 
podía  transigir  con  la  idea  de  que  se  jugase  con  su  partido,  y 
en  una  conferencia  que  celebró  con  Arrazola  se  lamentó  de 
no  haber  sido  consultado  por  la  reina  para  la  solución  de  la 
crisis  y  amenazó  con  desautorizar  explícitamente  al  Gobierno 
si  este  no  volvía  por  la  seriedad  de  su  partido,  pidiendo  la 
disolución  de  las  Cortes  y  nueva  apelación  á  los  comicios. 
Narváez  estaba,  al  pensar  así,  en  terreno  firme;  porque  el  lla- 
mamiento del  partido  moderado  á  los  consejos  de  la  Corona, 
ó  nada  representaba  ó  debía  determinar  un  cambio  radical 
de  gobierno.  En  verdad,  sólo  á  una  reina  de  tan  cortos  al- 
cances como  D.a  Isabel  de  Borbón,  podía  ocurrir  la  idea  de 
encomendará  un  ministerio  indefinido  y  de  transición,  como 
el  de  Miraflores,  unas  elecciones  generales. 

Impresionado  por  la  entrevista  con  Narváez,  pidió  el  pre- 
sidente del  Consejo  la  suspensión  de  las  sesiones  parlamen- 
tarias por  quince  días,  á  pretexto  de  necesitarlos  para  estu- 
diar la  revisión  y  rebaja  del  presupuesto  de  gastos.  Fué 
concedido  sin  dificultad  este  pjazo  en  la  sesión  de  30  de 
Enero,  y  era  tal  el  temor  que  sentían  los  diputados  ante  la 
idea  de  la  inmediata  disolución  de  las  Cortes,  que  al  reanu- 
darse las  sesiones  no  hubo  diputado  que  presentara  proposi- 
ción alguna  que  pudiera  motivar  discusión  política  y  se  pasó 
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el  tiempo  en  discutir  dictámenes  sobre  actas  por  no  liabo 
asuntos  de  qué  tratar.  A  los  ocho  días,  sin  embargo,  declaró 
Arrazola  que  el  Gobierno  era  incompatible  con  las  Cortes  y 
solicitó  de  la  reina  el  decreto  de  disolución.  La  reina  pidió 
un  plazo  de  algunos  días  para  resolver,  y  al  fin  manifestó 
escrúpulos;  que  impulsaron  á  Arrazola  á  presentar  la  dimi- 
sión y  la  de  sus  compañeros,  que  le  fué  admitida.  Así  ter- 
minó su  brevísima  existencia  aquel  gabinete,  sin  haber  te- 
nido tiempo  de  desarrollar  política  alguna. 

El  2  de  Marzo  se  presentó  á  las  Cortes  el  nuevo  ministerio: 
prendido  por  D.  Alejandro  Mon,  que  no  ocupó  ninguna  car- 
tera. La  de  Estado  se  confirió  á  Pacheco,  sin  duda  por  los 
méritos  que  á  los  ojos  de  Mon  contrajera  en  su  infeliz  ges- 
tión diplomática  en  Méjico;  la  de  Gobernación  se  encargó  á 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo;  la  de  Gracia  y  Justicia,  á  don 
Luis  Mayans;  la  de  Fomento,  á  D.  Augusto  Ulloa;  la  de  Ha- 
cienda, á  Salaverría;  la  de  Guerra,  al  general  Marchessi;  la  de 
Marina,  al  general  Pareja,  y  la  de  Ultramar,  á  López  Balles- 
teros. El  programa  político  de  este  gobierno  comprendía,  en- 
tre otras  declaraciones  de  menor  importancia,  la  de  devolver 
su  integridad  á  la  Constitución  de  1845,  tomar  medidas  para 
asegurar  la  sinceridad  electoral  y  presentar  una  ley  de  im- 
prenta más  expansiva  que  la  de  Nocedal,  que  seguía  vigente. 
Propuso,  además,  el  Gobierno  á  las  Cortes,  la  derogación  de 
la  reforma  constitucional  de  17  de  Julio  de  1857,  y  la  dero- 
gación fué  votada. 

Siguieron  abiertas  las  Cámaras  hasta  el  23  de  Junio  de  1864; 
discutiéndose  tranquilamente- varios  proyectos  de  ley  sobre 
sanción  penal  por  delitos  electorales,  incompatibilidades, 
alcaldes  corregidores,  ferro-carriles,  derecho  de  reunión  y 
penalidad  por  los  delitos  de  imprenta.  El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, autor  de  esta  bárbara  ley,  mejoraba  en  algunos  puntos 
de  escasa  importancia  la  de  Nocedal;  pero  en  cambio  sometía 
á  los  periodistas  á  consejos  de,  guerra,  considerando  que  los 
delitos  cometidos  por  la  prensa  lo  eran  contra  el  orden 
público.  Ese  verdugo  de  la  prensa  había  sido,  sin  embargo, 
periodista  ;  verdad  es  que  sus  principales  trabajos  se  habían 
insertado  en  hojas  clandestinas,  como  El  Murciélago. 
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Desde  luego  procuró  el  ministerio  contar  con  la  benevo- 
lencia de  O'Donnell,  que  la  ofreció  á  condición  de  que  los 
disidentes  de  la  unión  liberal  depusieran  su  actitud  hostil. 
Hubo  entonces  un  movimiento  de  aproximación,  que  no  llegó 
á  la  reconciliación  completa,  entre  Ríos  Pvosas  y  O'Donnell, 
y  este  prestó  apoyo  al  Gobierno  ;  pero  de  tal  modo,  que  pu- 
diera comprenderse  que  éste  sólo  tenía  vida  prestada. 

Cerradas  las  Cortes  .marchó  la  reina  á  tomar  baños  á  las 
provincias  del  Norte,  y  D.  Francisco  de  Asis,  después  de  pre- 
sidir la  inauguración  del  ferro-carril  del  Norte,  fué  á  París 
para  devolver  á  la  emperatriz  Eugenia  su  visita.  Celebró  va- 
rias conferencias  con  los  emperadores  y  se  comprometió  á 
influir  en  el  ánimo  de  su  esposa  para  el  reconocimiento  del 
reino  de  Italia  y  para  la  vuelta  de  D.a  María  Cristina  á  Ma- 
drid. No  hay  para  qué  afirmar,  conociendo  el  carácter  falso 
y  las  aficiones  clericales  de  D.  Francisco  de  Asis  que,  una  vez 
en  España,  procuró  eludir  el  cumplimiento  de  su  primera 
promesa;  y  en  cuanto  á  la  segunda,  le  interesaba  demasiado 
evitar  la  vuelta  de  la  reina  madre,  que  desdt  luego  hubiera 
procurado  menoscabar  la  influencia  del  rey  consorte,  tanto 
más  cuanto  D.a  María  Cristina  se  iba  liberalizando  un  poco. 

Las  consecuencias  de  la  política  guerrera  de  la  unión  li- 
beral se  tocaban  ya  entonces  en  los  ahogos  del  Tesoro.  Re- 
sultaba en  los  presupuestos  un  déficit  enorme,  y  cuando  era 
evidente  la  decadencia  de  la  riqueza  pública,  no  se  ocurría 
al  ministro  de  Hacienda  otro  expediente  que  recargar  los  im- 
puestos y  agobiar  á  los  contribuyentes  con  recargos  imposi- 
bles-de soportar.  Así,  el  año  1864  fué  de  malestar  general; 
que  se  hizo  tanto  más  doloroso  cuanto  contrastaba  con  el 
bienestar  de  los  tres  años  anteriores.  La  prensa  de  oposición 
atacaba  duramente  al  gobierno,  achacándole  la  responsabi- 
lidad de  los  males  de  la  patria  por  la  docilidad  con  que  se 
plegaba  á  las  imposiciones  palaciegas,  y  Cánovas  enviaba  los 
periódicos  al  consejo  de  guerra:  mas  por  fortuna  presidía 
este  odioso  tribunal  el  coronel  D.  Eustaquio  Díaz  de  Rada 
que,  aunque  procedente  del  carlismo,  estaba  comprometido 
con  los  progresistas  y  absolvía  casi  todos  los  periódicos. 

En  Palacio  había  estallado  una  vez  más  la  discordia  entre 
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los  regios  consortes;  sor  Patrocinio,  el  padre  Claret  y  otros 
favoritos  de  D.  Francisco,  se  oponían  con  todas  sus  fuerzas 
ala  vuelta  de  María  Cristina,  que  había  anunciado  ya  su 
viaje:  la  reina,  que  ahora  cambiaba  ya  de  favoritos  como  de 
camisas,  demostraba  gran  interés  por  ver  á  su  madre,  y  el 
regio  alcázar  era  un  hervidero  de  malas  pasiones  y  un  cen- 
tro de  intrigas  de  bajo  vuelo.  Oponerse  á  las  expansiones  de 
D.a  Isabel  hubiera  sido  enteramente  inútil,  porque  eran  su 
segunda  naturaleza.  Todos  los  gobiernos  transigían,  pues, 
acerca  de  este  punto  y  sólo  procuraban  evitar  en  lo  posible 
la  publicidad  de  las  muchas  historias,  poco  edificantes,  que 
corrían  de  boca  en  boca  entre  los  cortesanos.  Así  las  cosas, 
D.a  Isabel  comprendió  la  necesidad  de  contar  con  un  gobierno 
de  fuerza,  tanto  para  sofocar  en  lo  posible  aquellas  intrigas 
cuanto  para  contener  la  revolución,  que  sentía  rugir  en  torno 
suyo.  Falta,  como  siempre,  de  franqueza  para  plantear  leal- 
mente  la  crisis,  hizo  conocer  su  resolución  por  segunda  mano 
al  presidente  del  Consejo;  y  en  una  délas  reuniones  celebra- 
das por  los  ministros  provocó  la  crisis  el  de  Fomento,  D.  Au- 
gusto Ulloa,  manifestando  que  la  falta  de  homogeneidad  del 
gobierno  para  hacer  frente  á  las  eventualidades  que  podrían 
venir  y  á  unas  elecciones  generales  hacían,  en  su  concepto, 
necesaria  la  caída  del  ministerio  y  que  él,  por  su  parte,  se 
retiraba.  Como  todos  los  ministros  estaban  en  el  secreto,  hi- 
cieron sus  dimisiones,  que  fueron  inmediatamente  aceptadas 
por  la  reina  (14  de  Setiembre  de  1864). 

Conferenció  entonces  D.a  Isabel  con  el  general  O'Donnell 
y  le  ofreció  el  poder;  pero  el  general  tenía  interés  en  anular 
antes,  en  lo  posible,  al  partido  moderado  y  aconsejó  á  la  reina 
llamase  á  Narváez,  porque  las  circunstancias  eran  difíciles, 
la  revolución  rugía  amenazadora  al  pié  del  trono  y  era  nece- 
sario adoptar  una  política  de  resistencia  enérgica  para  aplas- 
tar la  cabeza  á  la  hidra  de  la  democracia.  Este  símil  ha  agra- 
dado siempre  á  los  monarcas,  y  con  más  motivo  había  de 
agradar  á  D.a  Isabel,  á  quien  no  había  asustado  nunca  la  idea 
de  morder  la  manzana  simbólica  del  paraíso  y  que  sentía  ha- 
cia la  libertad  un  terror  supersticioso.  Aseguró  O'Donnell 
que  un  gobierno  de  enérgica  represión  podía  contaren  aque- 
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lias  circunstancias  con  todo  su  apoyo,  y  entonces  D.a  Isabel 
hizo  llamar  á  Narváez,  que  á  la  sazón  estaba  tomando  baños 
en  el  Molar.  Narváez  aceptó  desde  luego,  aunque  compren- 
diendo el  objeto  de  O'Donnell,  por  lo  cual  escribía  á  su  co- 
rreligionario y  amigo  González  Bravo:  «Dudo  mucho  de  la 
sinceridad  de  O'Donnell  al  aconsejar  á  la  reina  que  me  llame. 
No  me  conoce  ó  no  quiere  conocerme,  si  presume  que  soy 
déspota  por  instinto:  algo  hay  de  verdad  en  su  presunción 
pero  no  tanto  como  él  se  imagina.  Yo  he  sido  político  de  re- 
sistencia cuando  el  país  lo  ha  necesitado;  pero  hoy  la  resis- 
tencia labraría  mi  descrédito  y  eso  es  lo  que  buscan  mis 
émulos;  anularme  para  siempre.  Pues  tenga  V.  entendido, 
amigo  Bravo,  que  aun  cuando  me  encontraba  muy  satisfecho 
y  tranquilo  fuera  ó  alejado  de  este  tumulto  que  tanto  me  ha 
quebrantado,  si  S.  M.  me  llama,  acudiré  con  apresuramiento 
y  cogeré  el  mando  con  gusto,  por  el  placer  de  dejar  al  duque 
de  Tetuan  con  un  palmo  de  narices,  porque  voy  á  ser  más  li- 
beral que  Riego;  porque  como  ya  no  llueven  progresistas  á 
chaparrones,  puedo  salir  á  la  calle  sin  paraguas  y  en  man- 
gas de  camisa.  Ya  verá  V.  cuando  el  duque  de  Tetuán  me  vea 
tomar  esta  actitud,  cómo  cede  su  protección.  No  se  déV.  por 
entendido  de  estas  cosas;  que  yo,  como  soy  leal  y  no  apelé 
jamás  á  esta  política  de  Maquiavelo,  puesto  que  el  general 
O'Donnell  quiere  ser  mi  amigo  y  me  ofrece  su  apoyo,  lo 
aceptaré  y  le  propondré  la  manera  de  que  turnemos  con  leal- 
tad y  disipemos  esa  atmósfera  democrática  dejándola  redu- 
cida á  la  impotencia.» 

Una  vez  llegado  el  general  Narváez  á  Madrid,  conferenció 
con  la  reina  y  formó  ministerio,  encargándose  de  la  Presi- 
dencia sin  cartera.  En  Estado  entró  D.  Alejandro  Llórente; 
en  Gobernación,  D.  TiUÍs  González  Bravo,  que  volvía  al 
gobierno  tras  veinte  años  de  ausencia  de  las  regiones  del 
poder;  en  Gracia  y  Justicia,  D.  Lorenzo  Arrazola;  en  Fomento, 
D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  que  n¿)  había  vuelto  á  ser  minis- 
tro desde  el  año  1836;  en  Hacienda,  D.  Manuel  Barzanallana; 
en  Guerra,  el  general  Córdoba:  en  Marina,  el  general  Ar- 
mero, y  en  Ultramar,  Seijas  Lozano  (16  de  Setiembre  de  1864). 

La  monarquía  entraba,  pue?,  en  la  rápida  pendiente  de  la 
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reacción,  de  que  no  había  de  salir  ya  hasta  su  derrumba- 
miento. Mientras  desde  el  poder  se  proscribía  á  la  democra- 
cia, ésta  se  armaba  para  la  lucha  en  que  había  de  obtener  se- 
ñalada victoria. 


Ya  queda  indicado  que,  al  abandonar  Pi  y  Margall  á  prin- 
cipios de  1859  la  redacción  de  La  Discusión  en  que  dejara  tan 
honda  huella  de  su  paso,  se  consagró  resueltamente  al  ejerci- 
cio de  la  abogacía,  haciendo  con  extraordinaria  brillantez 
los  ejercicios  de  la  licenciatura.  Apenas  acababa  de  estable- 
cer su  bufete,  fué  encargado  de  la  defensa  de  un  supuesto 
homicida,  rico  propietario  de  Quintanar  de  la  Orden,  y  de- 
mostró su  inocencia  en  un  informe  tan  notable  que  merece- 
ría  ser  transcrito  como  modelo  de  elocuencia  forense.  Re- 
nuncio á  hacer  su  extracto  porque,  habiendo  sido  muchas  las 
causas  encomendadas  á  Pi  y  Margall  en  aquella  época  y 
habiendo  obtenido  en  todas  ellas  señaladísimos  triunfos,  una 
referencia,  siquiera  fuese  breve,  habría  de  ocupar  forzosa- 
mente una  extensión  incompatible  con  las  dimensiones  y  el 
carácter  de  esta  obra.  Baste  decir  que  Pi  se  reveló  como  cri- 
minalista notabilísimo,  mereciendo  las  menciones  más  hon- 
rosas, y  que  en  muy  poco  tiempo  vio  aumentarse  su  clientela, 
recibiendo  constantes  encaraos,  especialmente  de  pueblos  de 
la  Mancha,  donde  su  triunfo  de  Quintanar  había  alcanzado 
una  resonancia  sin  ejemplo. 

Bien  pronto  supo  demostrar  que,  á  más  de  insigne  crimi- 
nalista, era  un  letrado  errinente  en  asuntos  civiles.  La  causa 
-que,  por  espacio  de  algunos  años  y  teniendo  enfrente  ajos 
poderes  públicos,  sostuvo  y  ganó  al  fin,  contra  el  Banco  de 
España,  colocó  su  nombre  á  la  altura  de  los  de  nuestros  pri- 
meros jurisconsultos.  El  marqués  de  Santa  Marta,  que  tenía 
pagarés  del  Banco,  había  querido  retirar  diez  mil  duros  en 
metálico  y  no  querían  entejárselos  sino  en  billetes.  Llamó 
entonces  el  marqués  á  un  notario  y  fué  al  Banco  á  protestar 
los  pagarés,  pero  el  director  de  aquel  establecimiento  de  cré- 
dito se  negó  á  firmar  la  protesta,  y  entonces  se  entabló  de- 
manda ejecutiva.  Fácil  es  suponer  el  escándalo  que  promo- 
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vieron  estos  incidentes  y  la  ansiedad  con  que  el  comercio 
seguía  los  trámites  de  este  proceso  de  tan  excepcional  impor- 
tancia. 

El  Banco  de  España  ha  tenido  siempre  gran  influencia  so- 
bre los  gobiernos  doctrinarios,  y  consiguió  entonces  que  el 
ministro  de  la  Gobernación  diera  una  real  orden  en  virtud 
de  la  cual  no  podía  el  tribunal  de  comercio  admitir  demandas 
contra  aquel  establecimiento  privilegiado.  Entonces  el  tri- 
bunal de  comercio  declaró  no  haber  lugar  á  despachar  la 
ejecución  contra  el  Banco. 

Había  encargado  el  marqués  de  Santa  Marta  la  defensa  de 
su  derecho  á  Pi  y  Margali  que,  sin  arredrarse  ante  los  obs- 
táculos que  se  oponían  á  la  justa  resolución  del  pleito,  apeló 
del  auto  á  la  Audiencia  considerando  que  una  real  orden  no 
podía  modificar  las  terminantes  prescripciones  de  la  ley.  La 
Audiencia  sentenció  en  favor  del  Banco,  declarando  que  no 
podía  despacharse  la  ejecución.  El  Banco,  á  consecuencia 
de  la  gran  alarma  que  entre  los  hombres  de  negocios  había 
producido  este  pleito,  consultó  á  catorce  letrados  de  los 
más  notables  para  que  informasen  sobre  si  debían  ser  eje- 
cutivos los  pagarés  de  aquella  corporación  y  sobre  la  si- 
tuación económica  en  que  se  hallaba.  Gomo  es  de  suponer,  el 
dictamen  de  los  catorce  letrados  fué  muy  favorable  al  Banco 
de  España.  Contestó  Pi  y  Margali  á  ese  dictamen  con  otro  en 
que  demostraba  el  carácter  ejecutivo  de  los  pagarés  y  el  mal 
estado  económico  de  nuestro  primer  establecimiento  de  cré- 
dito. El  dictamen  de  Pi  se  imprimió  en  un  folleto  que  circuló 
con  profusión  y  que  promovió  un  verdadero  alboroto,  moti- 
vando grandes  polémicas  en  el  mundo  mercantil.  Hubo  infor- 
me oral  á  que  asistió  gran  concurrencia,  y  en  ese  informe 
probó  Pi  y  Margali  cómo  el  Banco,  si  se  hubiese  atenido á  sus 
estatutos,  no  habría  llegado  á  la  triste  situación  en  que  se 
veía,  porque  era  imposible  que  pudiera  pagar  en  metálico  sus 
billetes,  siempre  que  aceptase  los^valores  mercantiles  dentro 
de  las  condiciones  establecidas  por  la  ley.  El  tribunal  de 
comercio  falló  el  pleito  diciendo  que  no  había  lugar  á  pro- 
nunciar sentencia  de  remate.  Apeló  Pi  y  Margali  á  esta  sen- 
tencia y,  teniendo  el  Banco  la  seguridad  ele  que  había  de  ser 
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revocada,  hizo  suscitar  por  la  administración  una  competen- 
cia. Pi  llegó  á  hacer  el  escrito  de  mejora  de  apelación,  preci- 
samente en  los  mismos  días  en  que  hubo  de  emigrar  á  París  á 
consecuencia  de  los  sucesos  del  22  de  Junio  de  1866,  y  cuando 
ya  el  pleito  llevaba  algunos  años  de  duración.  Al  regresar  Pi  á 
España  prosiguió  lá  demanda,  y  entonces  el  directprdel  Ban- 
co propuso  una  transacción  del  negocio,  comprometiéndose 
á  entregar  al  marqués  de  Santa  Marta  los  diez  mil  duros  en 
metálico  con  más  un  tres  por  ciento  de  interés  en  vez  del  seis 
que  el  demandante  exigía.  Este  triunfo  fué  tanto  más  notable, 
cuanto  que  Pi  hubo  de  luchar  con  inconvenientes  que  pocos 
letrados  hubieran  conseguido  vencer. 

Dio  también  gran  reputación  á  Pi  el  pleito  que  sostuvo 
contra  el  comisionarlo  de  Cruzada,  López  Santaella,  fiador 
de  unos  pagarés  por  valor  de  dieciocho  mil  duros,  y  que  se 
negó  á  pagar  cuando  llego  el  caso  de  hacer  su  responsabili- 
dad efectiva.  La  causa  fué  ganada  en  primera  y  segunda  ins- 
tancia, pero  intervinieron  en  el  asunto  la  reina  y  D.  Francisco 
de  Asís,  este  último  especialmente,  y  la  Audiencia  de  Alba- 
cete, por  una  de  esas  debilidades  frecuentes,  por  desgracia, 
en  nuestros  tribunales  de  justicia,  relevó  á  Santaella  de  su 
sagrado  compromiso,  causando  esta  decisión  la  completa  rui- 
na del  cliente  de  Pi.  Uno  de  los  magistrados  se  negó  á  acep- 
tar lo  que  consideraba  flagrante  violación  de  la  ley,  pero  al 
fin  hubo  de  autorizar  la  sentencia. 

El  ejercicio  de  la  abogacía  dio  á  Pi  y  Margall  una  reputa- 
ción tan  sólida  como  brillante,  y  si  no  le  ha  proporcionado 
una  fortuna,  como  á  tantos  otros  letrados  de  condiciones 
mucho  menos  ventajosas,  es  porque,  lejos  de  explotar  la  fama 
de  su  nombre,  ha  presentado  siempre  como  cuenta  de  sus 
honorarios  cantidades  tan  módicas,  que  las  rechazarían  mu- 
chos principiantes.  Hombre  de  severidad  increíble,  acostum- 
brado además  á  prodigar  los  tesoros  de  su  talento  en  inmor- 
tales obras,  harto  mal  retribuidas,  busca  la  equivalencia  entre 
el  trabajo  y  la  remuneración,  y  pesa  menos  en  su  ánimo  la  idea 
del  gran  resultado  que  haya  obtenido  el  cliente  por  sus  esfuer- 
zos, que  la  cuantía  de  los  esfuerzos  mismos.  No  se  aviene  con 
el  hecho  de  que  un  dictamen  jurídico,  redactado  apresurada- 
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mente,  lleno  de  incorrecciones,  en  el  estilo  antigramatical  y 
anticuado  que  se  usa  en  los  rutinarios  procedimientos  judi- 
ciales, y  versando  tan  sólo  sobre  aplicación  é  interpretación 
más  ó  menos  acertadas  de  leyes  escritas,  produzca  diez  veces 
más  que  el  trabajo  concienzudo,  laborioso  y  profundo  de  un 
gran  escritor.  Ha  pasado  largos  años  de  privaciones  y  escase- 
ces, cuando  escribía  esos  magníficos  artículos  y  libros  que  le 
han  conquistado  la  reputación  del  primero  de  los  prosistas 
españoles, y  nopuede  menos  de  experimentar  cierta  amargura 
al  comparar  la  mezquina  retribución  que  obtienen  las  obras 
en  que  más  se  imprime  el  genio  del  hombre,  con  la  que  sue- 
len alcanzar  los  trabajos  inferiores  y  casi  mecánicos  del  bu- 
fete. En  esta  comparación  estriba,  si  no  del  todo,  en  parte, 
la  exagerada  modestia  de  Pi  en  cuanto  á  sus  pretensiones  de 
honorarios.  Su  rectitud  á  toda  prueba,  esa  rectitud  que  le 
hace  rechazar  la  cesantía  de  ministro,  y  que  algunas  almas 
pequeñas  confunden  con  la  candidez,  no  le  ha  permitido 
nunca  abusar  de  sus  clientes,  ni  aun  en  aquellos  casos  en 
que  ha  salvado  sus  fortunas  de  gravísimos  peligros.  En  mu- 
chas ocasiones,  y  por  extraño  que  esto  parezca,  sus  represen- 
tados han  tachado  sus  cuentas  de  módicas  en  demasía.  Sólo 
así  se  comprende  que  Pi  y  Margall,  que  viene  sosteniendo 
hace  más  de  veinte  años  una  respetable  clientela  y  que  es 
hombre  modesto  y  sencillo  en  su  vida  privada,  no  sea  opu- 
lento. 

Hay  además  otras  circunstancias  personales  que  han  im- 
pedido á  Pi  conquistar  esa  posición  que  consiguen  alcanzar 
sin  grandes  esfuerzos  algunos  letrados  de  escasa  conciencia. 
En  la  corrompidísima  administración  española,  hay  pocos 
ramos  en  que  el  desbarajuste  sea  tan  completo  como  en  la 
justicia  por  el  Estado.  Cuando  la  justicia  se  toma  por  oficio, 
se  degrada,  y  no  es  raro  que  los  jueces,  sometidos  á  mil  in- 
fluencias ajenas  á  su  misión,  lleguen  á  consentir  en  los  ma- 
yores atropellos  y  pierdan  á  la  postre  la  noción  del  bien  y 
del  mal;  pero  donde  se  sancionan  los  escándalos  más  incon- 
cebibles es,  sin  duda,  en  las  escribanías  y  en  las  oficinas  su- 
balternas de  los  juzgados,  merced  á  artimañas  vergonzosas 
favorecidas   por  la   imperíeción  de  las  leyes  procesales.  Un 
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secretario  ó  escribiente  de  juzgado,  en  nuestra  perverti- 
dísima administración,  suele  ser  una  potencia  con  la  que  no 
se  desdeñan  de  negociar  los  abogados  poco  escrupulosos. 
Además,  las  recomendaciones  é  influencias  provechosas  jue- 
gan tan  importante  papel  en  nuestros  tribunales,  que  con  ra- 
zón podía  decir  el  Sr.  Figueras  que  en  este  país  los  pleitos  se 
ganan  mejor  con  los  pies  que  con  la  boca.  Es  tal  el  dédalo 
de  enormidades  con  que  debe  aprestarse  á  luchar  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión  el  letrado  de  buena  fe,  que  los  jóvenes 
abogados  que  aún  conservan  las  candorosas  ilusiones  de  las 
aulas  sienten  al  penetrar  por  vez  primera  en  ese  templo  de 
la  justicia,  tan  frecuentado  por  mercaderes,  una  impresión 
parecida  á  la  que  experimentara  el  Dante  al  penetrar  en  las 
profundidades  del  infierno.  Comprende  entonces  el  novel 
jurisconsulto  que  su  título  es  sólo  una  preparación  para  ad- 
quirir lecciones  de  una  realidad  degradante  y  odiosa,  y  ó 
renuncia  al  ejercicio  de  esa  profesión,  de  verdadera  prueba 
para  las  almas  nobles,  ó  se  dispone  por  una  serie  de  concesio- 
nes insensibles  á  seguir  la  senda  de  la  habilidad,  aceptando 
las  cosas  como  son  y  familiarizándose  poco  á  poco  con  lo  que 
en  un  principio  le  inspirara  repulsión  invencible. 

Pi  y  Margall  no  ha  sabido  transigir  nunca  con  su  concien- 
cia: ha  huido,  como  del  fuego,  de  las  intriguillas  curialescas; 
ha  tomado  en  serio  y  con  nobleza  su  profesión;  no  ha  acep- 
tado jamás  la  defensa  de  causas  de  cuya  justicia  no  estuviera 
plenamente  convencido,  y  ha  arrostrado  enemistades  y  opo- 
siciones que  los  vicios  de  nuestra  legislación  hacen  temibles. 
No  ha  querido  nunca  pasar  por  abogado  listo;  la  travesura 
en  cuestiones  tan  serias  subleva  su  ánimo.  Sus  informes  es- 
critos, como  sus  informes  orales,  retratan  su  carácter  sincero 
y  revelan  el  enérgico  laconismo  de  su  severa  dialéctica:  son 
breves,  desprovistos  de  toda  hojarasca  y  nutridos  de  razona- 
mientos; pocos  letrados  cautivan  como  él,  sin  cansarla,  la 
atención  de  los  tribunales, >siempre  enemigos  de  los  discur- 
sos largos.  Pero  estas  condiciones  verdaderamente  excepcio- 
nales de  Pi  y  Margall,  su  elocuencia  varonil,  que  habla  á  la 
razón  antes  que.  al  sentimiento,  sus  conocimientos  profundí- 
simos, su  acrisolada   rectitud,  la  elevación  y  la   lógica   con 
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que  desarrolla  las  cuestiones,  no  siempre  han  logrado  sobre- 
ponerse á  la  mala  fe  y  á  los  cabildeos  ilegítimos  de  los  que 
todo  lo  fían,  y  no  sin  éxito,  á  las  influencias  capaces  de  ejer- 
cer presión  sobre  jueces  colocados  en  condiciones  que  no  les 
permiten  alardear  mucho  tiempo  de  independencia.  Aparte 
de  que  ni  las  leyes  civiles  ni  el  Código  penal  están  ala  altura 
de  nuestros  tiempos,  conservándose  aún  en  vigor  preceptos 
propios  sólo  de  épocas  de  barbarie,  indigna  y  desalienta  á 
Pi  la  facilidad  con  que  se  conculcan  los  derechos  más  justos; 
está  persuadido  de  que  mientras  la  centralización  política 
haga  arbitros  de  la  vida  nacional  á  los  gobiernos,  será  un 
sueño  la  independencia  del  poder  judicial,  y  los  ministros, 
los  diputados  y  los  caciques  de  los  pueblos  se  atribuirán,  no 
sólo  la  facultad  legislativa,  sino  la  interpretación  de  las  leyes. 
Ha  tenido  ocasión  de  presenciar  tantas  arbitrariedades  san- 
cionadas por  el  gobierno,  que  considera  imposible  el  reme- 
dio.de  tantos  males  sin  la  sustitución  del  sistema  político 
actual  por  la  federación,  que  ha  de  cambiar  radicalmente  la 
base  en  que  hoy  descansan  las  instituciones  políticas.  Cree 
fundadamente'que  hasta  entonces  será  vana  esperanza  la  rec- 
ta aplicación  de  la  justicia,  aun  suponiendo  inmejorables  los 
propósitos  de  los  jueces,  sometidos  como  están  á  la  voluntad 
de  los  ministros  y,  lo  que  es  aún  más  vergonzoso,  pendientes 
muchas  veces  de  los  intereses  y  caprichos  de  los  diputados 
y  de  los  tiranuelos  de  aldea. 

La  asiduidad  con  que  Pi  hubo  de  consagrarse  desde  los 
primeros  momentos  al  ejercicio  de  la  abogacía,  no  impidió 
que  siguiera  dedicando  la  más  escrupulosa  atención  á  la 
marcha  del  partido  democrático,  cuyas  doctrinas  había  trans- 
formado tan  poderosamente  con  su  inflexible  lógica.  Rivero 
que,  entre  sus  muchas  cualidades  buenas,  tenía  la  muy  mala 
de  ser  celosísimo  de  la  jefatura  del  partido,  había  compren- 
dido desde  los  primeros  momentos  la  inmensa  superioridad 
de  Pi;  veía  en  él  al  futuro  jefe  de  ¿a  democracia  y  llegó  á  mos- 
trarle cierta  animosidad  inmerecida,  toda  vez  que,  muy  lejos 
de  proponerse  alcanzar  la  presidencia  del  partido  democrá- 
tico, atacaba  Pi  ácada  instante  las  faltas  de  lógica  y  las  va- 
cilaciones que  observaba  en  aquella  agrupación,  por  lo  que 
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era  tachado  de  utopista,  provocando  la  animosidad  de  los 
demócratas  condicionalistas,  á  quienes  hubiera  tenido  ne- 
cesidad de  halagar  si  persiguiera  aquel  fin.  Lejos  de  ello, 
daba  continuas  muestras  de  su  indpendencia  de  criterio,  aun 
á  riesgo  de  pasar  por  disidente.  Pero  Rivero,  á  pesar  de  todo, 
temió  siempre  verse  suplantado  por  Pi  y  pronto  tendremos 
ocasión  de  ver  hasta  qué  ridículo  extremo  llevó  su  oposición 
á  cuanto  pudiera  dar  á  éste  algún  realce  en  el  partido  de- 
mocrático. 

No  dejaba  de  estar  trabajado  este  partido  por  diferencias 
de  alguna  entidad.  La  Discusión  había  sido  hasta  entonces  el 
órgano  oficial  de  la  democracia,  pero  algunos  demócratas 
que  aún  no  aceptaban  la  república  ó  la  querían  con  atributos 
semejantesá  los  de  la  monarquía,  fundaron,  en  1.°  de  Setiem- 
bre de  1860,  un  nuevo  periódico,  El  Pueblo,  que  dirigió  en 
los  primeros  días  D.  Manuel  Gómez  Marín  y  después,  con 
carácter  definitivo,  D.  Eugenio  García  Ruiz ,  exdiputado  en 
las  Cortes  de  1854  y  escritor  de  algún  fondo,  aunque  de  for- 
ma descuidaría,  seca  y  desabrida.  Como  era  y  sigue  siendo 
costumbre  en  esta  clase  de  publicaciones,  se  colocó  al  frente 
del  periódico,  durante  algún  tiempo,  una  lista  de  colabora- 
dores en  que  figuraban  los  más  conocidos  demócratas,  y  en- 
tre ellos,  como  es  de  suponer,  Pi  y  Margall.  Las  tareas  de 
su  profesión  le  impidieron  hacer  su  colaboración  efectiva  con 
trabajos  nuevos,  pero  en  El  Pueblo  se  insertaron  algunos  que 
se  habían  publicado  ya  en  La  América  (1)  referentes  todos  á 
cuestiones  económicas.  Además  escribió  Pi  un  prólogo  para 
una  obrita  del  Sr.  Gómez  Marín,  titulada:  Explicación  del 
dogma  democrático,  y  colaboró  con  un  artículo  acerca  de  la 
Exposición  de  Bellas  Artes  en  el  anuario  regalado  por  El 
Pueblo  á  sus  suscritores,  y  que  contenía  trabajos  de  los  más 
caracterizados  demócratas. 

Por  entonces  hubo  una  breve  polémica  entre  D.  José  María 
Orense  y  D.  Fernando  Garrido,  acerca  de  la  compatibilidad 
que  pudiera  haber  entre  el  socialismo  y  la  democracia.  La 


(1)  Fueron  los  siguientes:  Libertad  del  Trabajo.  Una  reforma  fundamental  en  los  ban- 
cos de  circulación  y  descuento.  Historia  de  los  bancos  y  demás  establecimientos  de  crédito  en 
España  (tres  artículos)  La  Economía  Política  (dos  artículos). 
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negaba  Orense  y  la  afirmó  Garrido  en  una  carta  extensísima 
pero  no  muy  nutrida  de  razonamientos:  verdad  es  que  el 
marqués  de  Albaida  no  era  un  competidor  de  los  más  temi- 
bles. Esta  breve  polémica  produjo,  con  todo,  cierta  sensa- 
ción, por  tratarse  de  una  cuestión  esencial  para  todos  los 
partidos  y  que  tenía,  desde  algún  tiempo  antes,  secretamente 
divididos  á  los  demócratas.  Hasta  entonces  los  principales 
propagandistas  del  dogma  democrático,  quizá  con  la  sola 
excepción  de  Pi,  se  habían  mostrado  partidarios  de  los  siste- 
mas sociales,  incurriendo  en  una  contradicción  gravísima  y 
separando  por  completo  el  problema  político  del  social.  De- 
bíase este  fenómeno,  en  gran  parte,  al  predominio  de  las 
obras  francesas  en  nuestro  país,  y  al  desconocimiento  casi 
absoluto  de  las  doctrinas  económicas  de  los  autores  ingleses. 
Pero,  ya  en  1860,  estas  obras  se  habían  difundido  un  tanto, 
eran  leídos  además,  los  individualistas  franceses,  y  Bastiat 
había  dejado  gran  número  de  discípulos,  reduciendo  poco 
menos  que  á  la  nada  las  declaraciones  de  los  inventores  de 
sociedades  nuevas:  el  mismo  Proudhon  ridiculizaba  á  losau- 
tores  socialistas.  Llegaban  entonces  á  España  estos  conoci- 
mientos con  muchos  años  de  retraso,  y  así  se  explica  que, 
cuando  en  Francia  habían  muerto  ya  aquellos  sistemas,  no 
sólo  tuviéramos  aún  defensores  apasionados  de  ellos,  sino 
que  fuera  socialista  casi  toda  nuestra  democracia  (1). 

Negó  Orense  el  título  de  demócratas  á  los  socialistas,  y 
comprendiendo  Pi  y  Margall  la  perturbación  inmensa  que 
semejante  excomunión  podía  llevar  al  partido,  propuso  que 
se  celebrara  una  reunión  á  que  concurrieran  los  principales 
demócratas  para  tomar  un  acuerdo  acerca  de  tan  gravísimo 
poblema.  Celebróse  la  reunión  en  casa  de  D.  Francisco  García 
López,  y  asistieron,  entre  otros  muchos,  Orense,  García  Ruiz, 
como  director  de  El  Pueblo,  y  Roberto  Robert,  como  redactor 
de  La  Discusión.  Orense  tenía  algunos  partidarios  en  aquella 
junta,  y  la  discusión  fué  bastante  empeñada.  Intervino  Pi  en 
el  debate,  presentando  y  defendiendo  contra  Orense  una  pro- 


. 


(1)  Había  algunos  individualistas  en  este  partido ,  pero  solo  á  medias.  Castelar  era  en- 
tonces partidario  irreflexivo  de  las  reformas  sociale*  y  escribió  un  prólogo  á  un  folleto  co- 
munista de  Garrido,  recomendándolo  como  el  Evangelio  de  la  democracia. 
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posición  en  que  se  declaraban  libres  las  opiniones  económi- 
cas en  el  seno  de  la  democracia.  Fué  aprobada  por  unanimi- 
dad esa  proposición  y  la  suscribieron  todos  los  presentes.  Se 
la  llamó  declaración  de  los  treinta  por  ser  este  el  número  de 
los  firmantes.  Véase  la  declaración: 

"Losque  suscriben,  declaran  que  consideran  como  demócratas  indistintamente 
á  todos  aquellos  que,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  en  filosofía  y  en  cues- 
tiones económicas  y  sociales,  profesen  en  política  el  principio  de  la  personalidad 
humana  ó  de  las  libertades  individuales,  absolutas  é  ilegislables  y  el  del  sufragio 
universal,  así  como  los  demás  principios  políticos  fundamentales  consignados  en 
el  programa  democrático. 

"Madrid  12  de  Noviembre  de  1860. 

"Francisco  Pi  y  Margall. — Juan  Domingo  Ocón. — B.  Joaquín  Martínez. — 
Manuel  del  Palacio. — Eduardo  Elías. — Juan  Bautista  Guardiola. — José 
Solé  y  Roca. — José  M.a  de  Orense. — José  Cristóbal  Sorní. — Roque  Barcia. 
— Francisco  García  López. — Francisco  González  Hernández. — Juan  Sala. — 

FÉLIX  ClDAD  Y    SOBRÓN. — EüGENIO    GARCÍA    RüIZ. — SANTIAGO   ALONSO    VaLDES- 

píno. — Romualdo  de  Lapuente. — José  Vales  Sanjurjo. — Abelardo  Carbalt.d. 
— Vicente  Gisbert. — Ángel  Cenegorta. — Nemesio  Fernández  Cuesta. — Ma- 
nuel Gómez  Maríií — Juan  de  Dios  Mora. — Victoriano  M.Müller. — Roberto 
Robert. — Bernardo  García. — Eugenio  Pardo. — Manuel  Becerra. — Ruperto 
Fernández  de  las  Cuevas." 

Esta  declaración  no  podía  tener  otro  alcance  que  el  de  una 
tregua.  Aun  aceptándola,  dejaron  de  suscribirla  muchos  im- 
portantes demócratas  de  Madrid  y  provincias.  Rivero  la  tomó 
muy  á  mal,  y,  aunque  sin  desautorizar  públicamente  al  re- 
dactor de  La  Discusión,  que  la  había  firmado,  censuró  agria- 
mente su  conducta  y  la  de  Orense,  que  después  de  haber  mo- 
tivado la  polémica  suscribía  la  declaración.  Sostuvo  Orense 
que  aquella  era  una  declaración  privada  que  no  podía  apa- 
recer en  público,  yPi  y  Margall,  por  el  contrario,  afirmó  que 
era  una  declaración  pública,  que  se  había  hecho  para  evitar 
la  disolución  del  partido  y  que  se  publicaría.  Se  negó  á  in- 

I seriarla  La  Discusión  y  entonces  acudió  Pi  á  El  Pueblo  que, 
por  rivalidad  de  empresa,  accedió  desde  luego  á  la  publica- 
ción (16  de  Noviembre).  La  Discusión  hubo  entonces  de  re- 
producirla, aunque  procurando  atenuarla. 
Poco  tiempo  después  (28  de  Junio  de  1861)  estalló  en  Loja 
la  insurrección  republicana  de  que  he  hecho  ya  referencia  v 
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que  revestía  un  carácter  marcadamente  socialista.  Fué  pro- 
movida principalmente  por  la  asociación  carbonaria  á  que 
estaban  afiliados  casi  todos  los  demócratas  españoles,  y  se 
presentó  con  un  aparato  verdaderamente  aterrador  para  el 
gobierno.  En  el  cortijo  de  la  Torre,  situado  cerca  de  Loja  se 
reunieron,  previo  aviso,  algunos  centenares  de  jornaleros  á 
cuyo  frente  se  puso  el  albeitar  Rafael  Pérez  del  Álamo,  hom- 
bre de  corazón  y  de  gran  prestigio  sobre  las  masas.  Pronto 
acudieron  afiliados  de  los  pueblos  inmediatos,  llegando  á 
reunirse  sobre  ocho  mil  hombres  que  entraron  en  Loja,  ocu- 
pándola y  preparándose  á  defenderla.  Figuraban  como  jefes 
del  movimiento,  además  de  Pérez  del  Álamo,  Calvo,  Narváez 
Ortiz  y  el  Estudiante.  Se  esperaban  sublevaciones  simultá- 
neas en  varios  puntos  de  Andalucía  y  Cataluña;  pero  no  tar- 
daron en  convencerse  los  de  Loja  de  que  estaban  entera- 
mente aislados.  Continuaron,  sin  embargo,  en  posesión  de  la 
ciudad  y  tomaron  á  Iznajar,  sin  cometer  atropello  alguno. 

El  gobierno  quedó  aterrado  al  tener  noticia  de  aquel  hecho 
y,  esperando  de  un  momento  á  otro  un  movimiento  general 
en  sentido  republicano  socialista,  se  desconcertó  de  tal  modo 
que  en  los  primeros  momentos  no  tomó  determinación  algu- 
na. Pudieron  y  debieron  los  sublevados  aprovecharse  del 
terror  de  sus  enemigos;  pero  guiados  por  hombres,  si  vale- 
rosos, poco  expertos,  permanecieron  en  la  inacción  y  dieron 
tiempo  al  gobierno  para  rehacerse  y  proceder  contra  ellos 
con  energía.  Desde  el  momento  en  que  O'Donnell  comprendió 
que  el  movimiento  estaba  localizado,  envió  desde  Málaga, 
Granada  y  Madrid  fuerzas  contra  los  insurrectos,  y  cuando  las 
tropas  se  aproximaban  á  Loja  se  dispersaron  aquéllos,  cam- 
biando sólo  un  ligero  tiroteo  con  los  soldados  para  asegurar 
la  retirada. 

O'Donnell  dio  entonces  inmensa  importancia  á  aquel  triun- 
fo, logrado  sin  combate,  y  la  prensa  oficiosa,  que  en  los  pri- 
meros momentos  había  negado  toda  gravedad  á  los  sucesos 
de  Loja,  presentó  al  gobierno  como  salvador  de  la  propiedad, 
de  la  familia,  de  la  monarquía  y  de  todos  los  fundamentos 
sociales.  Concediéronse  grandes  recompensas  á  los  jefes  de 
las  columnas  que  habían  sofocado  la  insurrección  y  funcio- 
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naron  sin  descanso  los  consejos  de  guerra,  que  juzgaron  á 
seiscientos  sospechosos,  absolviendo  á  ciento  diez  y  seis,  con- 
denando á  presidio  á  más  de  cuatrocientos  y  condenando  á 
muerte  á  veinticinco,  de  los  que  fueron  ejecutados  seis,  por 
haber  conseguido  ocultarse  los  restantes.  Los  ejecutados 
íueron  Antonio  Rosa  Moreno,  Francisco  Mellado  Fernández, 
Joaquín  Narváez  Ortiz,  Antonio  Martín  y  Martín  (el  Estu- 
diante), Antonio  Morales  Mostazo  y  otro  de  Antequera  cuyo 
nombre  no  he  logrado  averiguar.  Hasta  después  de  transcu- 
rrido un  año  no  se  concedió  indulto  por  la  benigna  D.a  Isa- 
bel á  los  cuatrocientos  sentenciados  á  presidio  por  esta  insu- 
rrección que,  si  se  extinguió  rápidamente  fué  una  revelación 
de  la  inmensa  fuerza  con  que  contaba  ya  la  democracia  es- 
pañola. 

Hasta  el  año  de  1864  el  partido  democrático,  representado 
en  las  Cortes  por  su  jefe  D.  Nicolás  M.a  Rivero,  que  siguió 
dando  muestras  de  su  gran  habilidad  parlamentaria,  guardó 
silencio  acerca  de  las  cuestiones  económicas  que  habían  es- 
tado á  pique  de  dividirle  antes  de  la  declaración  de  los  trein- 
ta. A  principios  de  dicho  año  1864  apareció  en  el  estadio  de 
la  prensa  un  nuevo  diario  democrático  dirigido  por  D.  Emi- 
lio Castelar  y  en  que  figuraban  como  redactores,  D.  José 
M.a  Carrascón,  D.  Nicolás  Salmerón  y  Alonso,  D.  José  Fer- 
nando González,  D.  Pedro  Pruneda,  D.  Juan  Uña  y  Gómez, 
D.  Francisco  Rodríguez  y  García,  D.  Rafael  Coronel  y  Ortiz, 
D.  Juan  Güell  y  Mercader,  D.  Julián  Sánchez  Ruano,  don 
Salvador  Saulate  y  D.  Antonio  del  Val. 

El  nuevo  periódico  se  manifestaba  en  su  primer  número 
partidario  de  las  reformas  sociales;  pero  bien  pronto  adqui- 
rió tinte  individualista.  Estaba  muy  bien  redactado  y  no 
pudo  menos  de  causar  algún  perjuicio  á  La  Discusión  por  la 
competencia  de  empresa.  A  la  sazón,  este  último  periódico, 
cada  día  más  descuidado  por  Rivero,  dejaba  bastante  que  de- 
sear y  pasaba  por  no  pocos,  conflictos  económicos.  Era  en- 
tonces su  propietario  el  Sr.  Cañizares,  que  en  el  contrato 
celebrado  con  Rivero,  director  exclusivo  desde  1856,  había 
estipulado  que  si  el  número  de  suscritores  de  La  Discusión 
bajaba  de  mil  quinientos,  podría  encargar  de  la  dirección  á 
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quien  quisiera.  Habiendo  bajado  con  mucho  de  aquel  núme- 
ro los  suscritores,  rompió  el  Sr.  Cañizares  su  compromiso 
con  Rivero  y  acudió  á  Pi  y  Margall  suplicándole  aceptara  la 
dirección  de  aquel  diario  que,  como  redactor,  había  elevado 
á  tan  envidiable  allura.  Renunció  Pi  el  honor  que  se  Je  dis- 
pensaba, porque  dedicado  á  las  tareas  de  su  bufete,  que  le 
proporcionaban  gran  reputación  é  independencia  y  resuelto 
además  á  desarrollar  su  criterio  si  llegaba  á  disponer  de  un 
periódico,  temía  una  excisión  en  la  democracia  y  no  quería 
ser  acusado  de  perturbador.  Se  le  hicieron  ruegos  por  muy 
caracterizados  demócratas,  insistió  en  su  pretensión  Cañiza- 
res y  en  su  negativa  Pi:  mas  lo  que  no  había  podido  recabarse 
de  excitaciones  y  súplicas,  se  logró  merced  á  la  actitud  ver- 
daderamente pueril  é  indigna  de  un  hombre  serio,  que  adop- 
tó Rivero  desde  que  supo  que  se  trataba  de  sustituirle  con  Pi 
y  Margall.  Se  opuso  de  tal  modo  á  este  nombramiento,  ca- 
bildeó tanto  y  recurrió  á  tales  medios  para  evitarlo,  que  Pi 
hubo  de  tomar  el  asunto  como  cuestión  de  dignidad  personal 
y  aceptó,  con  gran  júbilo  de  Cañizares,  la  dirección  de  La 
Discusión,  á  cuyo  frente  se  puso  el  día  1.°  de  Abril  de  1864. 

Ya  he  dado  anteriormente  una  idea  del  programa  que  Ri- 
vero había  colocado  al  frente  del  periódico.  Era  el  siguiente: 

LIBERTADES  Y  DERECHOS  INDIVIDUALES 

Sufragio  universal. — Libertad  completa  de  la  prensa  sin  depósito,  editor  ni 
penalidad  especial. — Seguridad  individual,  garantizada  por  el  Habeas  Corpus. 
— Absoluta  inviolabilidad  de  la  correspondencia  y  del  domicilio. — Derecho  de 
reunión  y  de  asociación  pacíficas. — Libertad  de  industria,  de  trabajo  y  de  tráfi- 
co.— Libertad  de  crédito. — Enseñanza  libre. — Unidad  de  legislación  y  defuero. 
— Abolición  de  la  pena  de  muerte. 

ORGANIZACIÓN  DEL  ESTADO  É  INSTITUCIONES  POLÍTICAS 

Una  Cámara.— Elecciones  independientes  del  gobierno. — Milicia  Nacional. — 
Inamovilidad  judicial.— Jurado  para  toda  clase  de  delitos. — Justicia  criminal  gra- 
tuita.— Descentralización  administrativa. — Independencia  de  la  Iglesia. — Parti- 
cipación de  las  colonias  en  la  representación  nacional. 

REFORMAS  ADMINISTRATIVAS  Y  ECONÓMICAS 

Inmediata  reforma  de  las  leyes  hipotecarias  para  la  creación  de  bancos 
de  crédito  territorial  y  agrícola. — Desamortización  de  todo  lo  amortizado. — Des- 
estanco de  todo  lo  estancado. — Supresión  de  los  consumos  y  /leí  papel  sellado. 


política  contemporánea  719 

— Contribución  única  directa. — Conversión  de  toda  la  deuda  del  Estado  á  una 
sola  clase. — Reforma  liberal  de  los  aranceles  con  relación,  sobre  todo,  á  la  clase 
pobre. — Reducción  de  los  gastos  improductivos  y  aumento  de  los  reproductivos 
respecto  de  las  obras  públicas  que  sean  de  cuenta  del  Estado. — Abolición  de 
las  quintas  y  las  matrículas  de  mar. — Enseñanza  primaria  universal  y  gratuita. 
— Establecimiento  de  escuelas  profesionales. — Reforma  de  las  cárceles,  extin- 
ción de  los  presidios  y  planteamiento  del  sistema  penal  penitenciario. 

Contaba  Pi,  para  la  redacción  de]  periódico  con  los  seño- 
res D.  Vicente  Romero  Girón,  D.  Pablo  i^ougués,  D.  Daniel 
Jiménez,  D.  Ricardo  Martínez,  D.  Juan  Sala  y  D.  José  León 
Yaldés. 

Comprendió  desde  luego  que  había  de  reñir  grandes  bata- 
llas con  sus  mismos  correligionarios ;  pero  su  temple  de 
alma  le  hacía  mirar  la  lucha  con  tanta  más  serenidad  cuan- 
to fuera  mayor  el  número  y  el  brío  de  sus  adversarios.  Su 
programa  encerraba  ya  una  declaración  de  guerra.  Véanse 
sus  principales  párrafos: 

«Cambia  hoy  La  Discusión  de  personal,  no  de  programa. 
Continuará  partiendo  del  gran  principio  de  la  autonomía 
humana  y  buscando  en  la  razón  el  origen  de  todo  conoci- 
miento, la  raiz  de  todo  deber  y  de  todo  derecho  y  la  base  de 
toda  la  doctrina  democrática.  Defenderá  la  inviolabilidad 
del  hombre  en  las  manifestaciones  de  su  pensamiento  y  su 
conciencia  y  sostendrá  con  igual  ardor  la  del  municipio,  la 
de  la  provincia  y  la  de  la  nación  en  los  actos  constitutivos 
de  su  vida  orgánica  y  en  la  respectiva  esfera  de  sus  intere- 
ses. Querrá  como  siempre  un  sólo  poaer,  una  sola  Cámara, 
un  sólo  impuesto,  una  sola  clase  de  Deuda,  una  sola  legisla- 
ción y  un  solo  fuero,  una  sola  clase  de  ciudadanos.  Tan 
partidario  de  la  igualdad  como  de  la  libertad,  que  se  pre- 
suponen mutuamente,  aspirará  á  realizarla  en  todo  lo  que 
permitan  las  condiciones  de  nuestra  naturaleza  y  autorice 
el  derecho. 

»Continuará  siendo  La  Discusión  un  periódico  de  política 
militante,  pero  dando  escasa  importancia  á  los  ligeros  acci- 
dentes de  nuestra  actual  vida  pública.  Órgano  de  un  partido 
que  no  puede  ser  gobierno  dentro  de  los  estrechos  límites 
le  ninguna  de  nuestras  constituciones  escritas,  ha  de  ver 
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poco  menos  que  con  indiferencia  las  guerras  de  fracción  á 
fracción,  los  cambios  de  gabinete,  las  raras  evoluciones  de' 
las  Cámaras,  el  juego  de  lascábalas  de  los  partidos  medios 
y  el  de  las  intrigas  cortesanas.  Debe  desdeñarse  hasta  de 
terciar  en  tan  pequeñas  y  miserables  luchas.  Debe,  por  lo 
contrario,  batir  en  masa  las  grandes  parcialidades  políticas, 
demostrar  la  radical  impotencia  de  todas  para  consolidar  la 
libertad  y  el  orden,  rasgar  el  velo  con  que  pretenden  encu- 
brir sus  contradicciones  y  sus  vicios,  ponerlas  frente  á  fren- 
te de  los  difíciles  problemas  de  la  época  y  hacerlas  confesar 
su  absoluta  incapacidad  para  resolverlos.  Admiten  todos 
como  base  de  la  política  meras  ficciones  y  conviene  hacer 
patente  que  con  ficciones  no  es  posible  llegar  á  constituir 
nada  sólido  ni  estable. 

»Hará  La  Discusión  una  guerra  sin  tregua  al  partido  abso- 
lutista y  á  todos  los  partidos  medios,  pero  respetando  siem- 
pre la  persona  de  sus  adversarios.  No  esgrimirá  en  ningún 
tiempo  armas  de  mala  ley,  ni  contestará  jamás  á  las  calum- 
nias ni  á  las  injurias  de  sus  enemigos.  Contestará  á  todos 
los  ataques  razonados  contra  su  conducta  y  contra  su  doc- 
trina, jamás  á  ultrajes  ni  á  denuestos.  Deben  todos  los  perió- 
dicos, más  ó  menos  amantes  de  la  prensa  tratar  de  levantar- 
la y  no  de  envilecerla. 

»La  guerra  á  los  partidos  contrarios  no  absorberá,  sin 
embargo,  por  completo  la  atención  de  nuestro  periódico,  ni 
la  distraerá  del  asiduo  y  laborioso  trabajo  que  exige  el  com- 
pleto desenvolvimiento  de  la  doctrina  democrática.  La  de- 
mocracia, que  es  todo  un  sistema,  no  llegará  á  consolidarse 
mientras  no  ponga  en  armonía  consigo  misma  todos  los  ele- 
mentos de  la  vida  pojítica  y  social  de  la  nación  española. 
Ha  de  llevar  su  pensamiento  y  su  mano,  no  sólo  á  la  consti- 
tución del  poder,  sino  también  á  todos  y  cada  uno  de  los 
ramos  de  la  administración  pública;  no  sólo  ala  adminis- 
tración, sino  también  á  las  ley3S  criminales  y  civiles  y  al 
orden  de  relaciones  que  establece  entre  los  hombres  el  cam- 
bio de  servicios  y  el  de  productos.  Los  problemas  de  que  an- 
tes se  ha  hablado,  versan  principalmente  sobre  ese  orden  de 
relaciones:  urge  abordarlos  y  ver  la  manera  de  resolverlos. 
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»  Podrá  La  Discusión  carecer  de  fuerzas  para  tan  ardua  y 
penosa  tarea,  mas  la  acometerá  con  íe,  persuadida  de  que 
los  tiempos  de  la  democracia  se  acercan  y  es  indispensable 
buscar  la  solución  de  las  cuestiones  antes  de  que  se  presen- 
ten armados  y  en  pié  de  guerra.  No  son  estas  soluciones 
para  buscadas  entre  la  gritería  de  los  combatientes  y  el  es- 
trépito de  las  armas.  Abordará  nuestro  periódico,  con  ó  sin 
fuerzas,  todos  los  problemas  ya  planteados  y  procurará  lle- 
var la  idea  democrática  á  todas  las  esferas  del  derecho,  in- 
clusa la  del  internacional,  ahogado  hasta  aquí  por  la  fuerza 
y  subordinado  aún  á  los  intereses  de  nacionalidades  prepo- 
tentes, cuando  no  á  intereses  meramente  dinásticos  y  de 
familia.» 

Pi  y  Margall  se  había  propuesto,  ante  todo,  desarrollar  en 
La.  Discusión  sus  ideas  económicas,  y  lo  hizo  en  el  siguiente 
trabajo  sobre  La  Propiedad  que  dio  origen  á  la  famosa  po- 
lémica sobre  el  individualismo  y  el  socialismo. 

«Se  nos  ha  preguntado  qué  pensamos  acerca  de  la  propie- 
dad y  vamos  á  contestar  de  una  manera  franca  y  categórica. 

»Consideramos  poco  menos  que  sagrada  é  inviolable  la  pro- 
piedad sobre  los  frutos  del  trabajo.  Objetivación  de  nuestro 
yo,  realización  de  nuestras  ideas,  extensión  de  nuestra  propia 
personalidad,  nos  pertenecen  los  frutos  del  trabajo  como  nos 
pertenece  el  pensamiento  á  que  deben  su  existencia. 

»No  consideramos  ya  tan  sagrada  la  propiedad  de  la  tie- 
rra. La  tierra,  lejos  de  ser  una  extensión  de  nuestra  perso  ■ 
nalidad,  es  la  conditio  sine  qaa  non  de  nuestra  personalidad 
misma.  La  tierra  es  nuestra  morada,  la  tierra  es  inagotable 
manantial  de  los  primeros  elementos  de  nuestra  vida;  la  tie- 
rra el  continente  de  casi  todas  las  fuerzas  de  que  dispone- 
mos, la  tierra  la  principal  materia  y  el  principal  instrumen- 
to de  todo  trabajo.  En  ella  y  por  ella  somos,  en  ella  y  por 
ella  nos  extendemos  y  nos  jabsorbemos  en  el  seno  de  la  na- 
turaleza y  aun  en  el  seno  de  lo  infinito.  Imposible  sin  ella 
la  vida  de  la  humanidad,  imposible  la  vida  del  hombre. 
Todos  la  necesitamos  y  todos  la  queremos;  todos  tuvimos  en 

ella  nuestra  cuna  v  tendremos  nuestro  sepulcro. 
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»Entregar  esa  tierra  al  dominio  absoluto  del  individuo 
¿por  qué  no  decirlo  desde  luego?  nos  parecería  monstruoso. 
Sería  poner  á  merced  de  la  parte  la  vida  del  todo,  arrancar 
á  la  humanidad  lo  que  sólo  de  ella  es  patrimonio.  Afortuna- 
damente no  ha  sido  esto  nunca  un  hecho,  afortunadamente 
no  es  posible  que  lo  sea.  La  humanidad,  que  no  ha  podido 
ni  puede  suicidarse,  si  ha  entregado  la  tierra  al  individuo, 
ha  sido  reservándose  eternamente  sobre  ella  el  dominium 
eminens,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  derecho  de  imponer  á  la 
propiedad  individual  las  condiciones  exigidas  por  las  de  su 
propia  vida. 

»¿Cuándo  ha  dejado  la  humanidad  de  ejercer  este  dere- 
cho? Se  pretende  por  algunos  que  la  revolución  está  quitán- 
doselo y  va  de  cada  día  emancipando  de  la  acción  social  la 
propiedad  ele  la  tierra;  pero  infundadamente.  En  nuestra 
misma  patria  nunca  ha  estado  esa  propiedad  más  subordi- 
nada á  los  intereses  colectivos.  La  expropiación  es  frecuen- 
tísima. Se  la  decreta,  no  ya  tan  sólo  por  la  utilidad  de  la 
nación  entera,  sino  también  por  la  de  una  sola  provincia, 
por  la  de  un  sólo  pueblo.  Se  la  decreta  por  una  simple  cues- 
tión de  ornato. 

»En  lo  que  va  de  siglo  hemos  decretado  la  expropiación 
eu  masa  de  las  tierras  que  constituían  el  patrimonio  de  la 
Iglesia,  del  Estado,  de  los  pueblos,  de  la  beneficencia,  de  la 
instrucción  pública.  Estamos  y  estaremos  aún  por  mucho 
tiempo  recogiendo  el  fruto  de  tan  vastas  expropiaciones  y  se 
trata  ya  de  expropiar  á  la  corona. 

»¿Qué  no  hemos  hecho,  además,  de  la  propiedad  indivi- 
dual en  nombre  de  los  intereses  colectivos?  Hemos  abolido 
en  gran  parte  las  prestaciones  señoriales  y  hemos  desvincu- 
lado los  bienes  de  los  nobles.  Hemos  hecho  al  Estado  dueño 
de  las  aguas  corrientes  y  de  sus  cauces  y  márgenes,  hemos 
puesto  por  una  ley  de  minas  en  poder  del  Estado  la  masa 
interior  de  la  tierra.  Aumentamos  todos  los  días  más  la  ac- 
ción del  municipio  sobre  la  propiedad  urbana. 

»Pocas,  raras  veces  ha  hecho  la  colectividad  un  uso  más 
franco  ni  más  amplio  de  ese  dominium  eminens  que  sobre  la 
propiedad  de  la  tierra  le  han  reconocido  todos  los  siglos.  Si 
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no  en  virtud  de  ese  supremo  dominio  ¿en  virtud  de  qué  ha- 
brían podido  verificarse  todas  esas  trascendentales  refor- 
mas? Era  un  principio  de  derecho  que  el  propietario  poseía 
la  tierra  ex  inferís,  usque  ad  superna,  desde  el  infierno  al 
cielo.  Era  y  es  un  principio  de  derecho  que  la  voluntad  de 
los  testadores  debe  ser  sagrada,  sobre  todo  cuando  está  con- 
tenida dentro  de  las  leyes.  Era  y  es  un  principio  de  derecho 
que  los  contratos  no  pueden  en  general  disolverse  sino  corno 
fueron  otorgados,  es  decir,  por  la  voluntad  de  todos  los  otor- 
gantes. Eran  y  son  tenidos  como  legítimos  títulos  para  el 
dominio  de  la  tierra  y  el  de  los  bienes  muebles  la  prescrip- 
ción, la  compra,  la  donación,  la  herencia,  el  legado,  etc., 
y  lo  eran,  prescindiendo  de  que  los  presentasen  como  razón 
de  su  derecho  individuos  ó  corporaciones,  corporaciones 
civiles  ó  corporaciones  eclesiásticas.  Todos  estos  principios 
han  sido  menospreciados  y  violados  al  decretarse  aquellas 
reformas;  ¿podrían  ser  consideradas  más  que  como  un  vio- 
lento é  inicuo, despojo  á  no  reconocerse  en  la  colectividad 
respecto  á  la  tierra  un  derecho  superior  al  de  los  propieta- 
rios? Lo  deberían  ser  del  mismo  modo  las  expropiaciones 
hechas  hoy  y  todos  los  días  en  virtud  de  las  leyes  de  enaje- 
nación forzosa.  Hoy  como  ayer,  por  lo  tanto,  ha  tenido  la 
colectividad  sobre  la  propiedad  individual  de  la  tierra  un 
derecho  á  legislarla  y  reformarla  acomodándola  á  su  mane- 
ra de  sentir  y  de  ser  y  á  las  sucesivas  necesidades  de  su 
vida.  Le  ha  sido  reconocido  este  derecho  por  todos  nuestros 
correligionarios  y  aun  por  todas  las  escuelas  liberales  en  el 
mero  hecho  de  aplaudir  aquellas  reformas,  y  se  lo  recono- 
cemos clara  y  categóricamente  nosotros,  que  también  las 
aplaudimos,  no  sólo  para  ser  lógicos  y  consecuentes  con 
nosotros  mismos,  sino  también  por  lo  firmemente  convenci- 
dos que  estamos  de  que  la  tierra,  condición  de  ser  de  la  co- 
lectividad, á  los  intereses  de  la  colectividad  debe  estar  plena 
y  constantemente  subordinada.  Enhorabuena  que  siga  en 
manos  del  individuo,  nosotros  la  queremos  mucho  más  indi- 
vidualizada de  lo  que  está  hoy  ni  ha  estado  en  ningún  tiem- 
po, pero,  tómese  muy  en  cuenta,  sometida  siempre  á  la  ac- 
ción   social,  dependiente  siempre  de    las  leyes  que  pueda 
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mañana  dictarla,  representada  en  Cortes,  la  nación  espa- 
ñola. 

»Nos  hallamos  en  este  punto  de  acuerdo  con  los  demás 
partidos  liberales.  Profesamos  el  mismo  principio  que,  cons- 
ciente ó  inconscientemente,  han  profesado  al  realizar  la  re- 
volución social  de  nuestros  tiempos.  Así  lo  sentimos  y  así  lo 
decimos  en  voz  alta.  Necesitamos  aún  de  ese  principio  para 
llevará  cabo  nuestra  revolución  democrática. 

»¡Pues  qué!  ¿ha  llegado  acaso  la  propiedad  de  la  tierra  á 
su  constitución  definitiva?  ¿todo  ha  de  ser  perfectible  menos 
nuestras  leyes  sobre  una  propiedad  que  tantas  vicisitudes  y 
mudanzas  ha  sufrido  desde  los  primeros  siglos  de  la  histo- 
ria? ¿Qué  época  ha  dejado  de  modificarla  conforme  á  sus 
ideas?  ¿Qué  revolución  ha  dejado  de  amoldarla  á  su  pensa- 
miento? La  han  reformado,  no  sólo  las  revoluciones  de  unos 
pueblos  sobre  otros,  sino  también  las  de  un  mismo  pueblo; 
no  sólo  las  revoluciones  sociales,  sino  también  las  religio- 
sas; no  sólo  las  revoluciones  políticas,  sino  todo  cambio  en 
la  institución  de  la  familia.  Muy  ciegos  habíamos  de  estar 
para  decir:  No  la  reformaremos. 

»¡Qué  cuestiones  no  hay,  por  otra  parte,  en  pié  sobre  esa 
propiedad  de  la  tierra!  La  tierra  es  nuestro  gran  medio  de 
comunicación  con  la  naturaleza  y  lo  absoluto,  ¿hasta  qué 
punto  deben  ser  permitidos  los  acotamientos?  Inmensos  es- 
pacios de  tierra  continúan  yermos  y  sin  cultivo  por  la  iner- 
cia de  sus  dueños,  ¿hasta  qué  punto  debe  ser  tolerada  esa 
inercia  que  enérgicamente  condenaron  nuestros  publicistas 
del  siglo  xvn?  Gran  parte  de  la  tierra  está  hoy  abandonada 
por  sus  propietarios,  ¿hasta  qué  punto  convendrá  legislar 
para  volver  al  propietario  á  su  propiedad,  al  labrador  á  su 
terruño?  Las  cuestiones  son  infinitas  y  brotan  por  todas  par- 
tes. De  su  solución  dependen  grandes  intereses.  ¿No  sería 
una  verdadera  locura  filosófica  y  política  renunciar  á  resol- 
verlas? t 

»Es  ya  hora  de  que  resumamos  nuestro  pensamiento.  Con- 
sideramos absoluta  la  propiedad  del  hombre  sobre  los  frutos 
de  su  trabajo,  inclusos  los  de  la  tierra;  condicional  y  some- 
tida á  la  soberanía  del  pueblo,  la  propiedad  de  la  tierra  mis- 
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ma.  ¿Será  un  error  nuestro  pensamiento?  No  se  dirá,  por  lo 
menos,  que  no  hayamos  sido  claros  y  explícitos.» 

La  Democracia  atacó  este  artículo,  tachando  á  La  Discu- 
sión de  socialista  y  haciendo  declaraciones  terminantes  en 
contra  de  esta  tendencia.  La  guerra  á  que  se  había  dado  una 
tregua  con  la  declaración  de  12  de  Noviembre  de  4860  esta- 
llaba ahora  furiosamente,  y  preciso  es  convenir  en  que  se 
sostuvo,  en  general,  con  gran  elevación,  especialmente  por 
parte  de  La  Discusión  y  en  los  primeros  días;  mientras  la 
mantuvieron  personalmente  Pi  y  Castelar.  Después  decayó 
mucho,  encomendada,  en  gran  parte  al  menos,  á  los  redac- 
tores secundarios. 

Al  reto  del  órgano  de  los  individualistas,  que  juzgaba  in- 
compatibles los  términos  socialismo  y  democracia,  contestó 
Pi  con  el  siguiente  artículo,  publicado  el  17  de  Mayo  bajo  el 
epígrafe  ¿Somos  socialistas? 

»Se  nos  acusa  nada  menos  que  de  socialistas.  Esta  acusa- 
ción, grave  sin  duda  á  los  ojos  de  algunos  demócratas,  nos 
obliga  á  explicarnos. 

»El  socialismo  es  aún  en  España  una  palabra  indefinida  y 
vaga.  Si  sólo  nos  propusiéramos  reducir  al  silencio  á  nues- 
tros acusadores  no  tendríamos  más  que  preguntarles,  ¿qué 
es  el  socialismo? 

»No  hay  nada  más  audaz  que  la  ignorancia.  No  faltará, 
tal  vez,  quien  acto  continuo  nos  conteste  que  el  socialismo 
es  la  negación  de  la  libertad,  el  aniquilamiento  del  hombre, 
la  absorción  del  individuo  por  el  Estado,  el  panteísmo  social 
y  político,  la  abominación,  la  desolación,  la  muerte.  Así 
suelen  pintarlo,  entre  otros,  los  mismos  que  sin  saberlo  lo 
están  realizado  hace  treinta  años  en  las  altas  regiones  del 
gobierno  y  así  se  han  acostumbrado  á  verle  cuantos  no  lo 
han  examinado  por  sus  propios  ojos.  Nada,  sin  embargo,  más 
inexacto.  , 

»Una  cosa  es  el  socialismo  y  otra  el  comunismo;  una  cosa 
el  socialismo  y  otra  los  sistemas  sociales.  El  comunismo, 
como  los  demás  sistemas  análogos,  no  son  más  que  solucio- 
nes dadas  á  los  problemas  planteados  por  el  socialismo.  Defi- 
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nir  por  el  carácter  de  todas  ó  algunas  de  esas  soluciones  e) 
del  socialismo,  comprenderán  por  de  pronto  nuestros  lecto- 
res, que  es  ilógico  y  absurdo.  Así  proceden,  con  todo,  los  que 
le  definen,  como  vamos  á  ver. 

»¿Qué  es  entonces  el  socialismo?  dirán  nuestros  lectores. 
Les  aconsejamos  que  no  se  impacienten  ni  precipiten  sus- 
juicios.  Conviene  que  antes  de  proceder  á  determinarle 
consignemos  un  hecho.  Figura  hoy  entre  las  ciencias  socia- 
les una,  conocida  con  el  nombre  de  economía  política,  que 
está  destinada  á  la  investigación  de  los  fenómenos  y  de  las 
leyes  del  trabajo  y  estudia  cómo  se  difunde  y  consume  la> 
riqueza  por  él  creada.  Esta  pretendida  ciencia,  que  sale  no- 
pocas  veces  de  sus  propios  dominios  para  entrar  en  los  del 
arte,  goza  actualmente  de  grande  autoridad  en  el  mundo.  Se 
presenta  como  la  solución  de  todos  los  problemas  á  que  las 
relaciones  del  trabajo  dan  origen  y  ejerce  una  verdadera 
presión  sobre  gran  número  de  inteligencias. 

»¿Merece  ejercerla?  La  economía  política,  nos  lo  ha  confe- 
sado ella  misma,  es  como  ciencia  una  mera  fisiología  social, 
uno  de  los  ramos  de  la  historia  natural  del  hombre.  Estudia» 
lo  que  es,  no  lo  que  debe  ser;  atiende  al  hecho,  no  al  derecho. 
Aun  cuando  llega  al  exacto  y  perfecto  conocimiento  de  uno 
de  sus  términos,  lejos  de  detenerse  en  él  y  deducir  sus  legí- 
mas  consecuencias,  prescindiendo  de  las  causas  accidentales- 
que  en  el  actual  momento  de  ía  vida  humana  la  complican  y 
oscurecen,  se  esfuerza  en  completar  por  medio  de  esas  causas 
sus  más  claras  nociones.  Toma  lo  contingente  por  lo  absolu- 
to y,  queriendo  ó  sin  querer,  se  convierte  en  la  defensora 
obligada  de  todas  las  tiranías  y  de  todas  las  injusticias 
sociales. 

»Importa  poco  que  proclame  la  libertad;  es  eminentemente- 
fatalista.  No  proclama  la  libertad  sino  con  el  fin  de  dejar 
independiente  y  desembarazada  de  todo  obstáculo  jurídico 
la  acción  de  las  leyes  que  por  los  fenómenos  de  hoy  consi- 
dera indeclinables  y  absolutos.  Es  fatalista  y  fanática  como 
su  escuela.  Se  la  enseñará  en  vano  el  monopolio  saliendo- 
armado  y  victorioso  del  seno  de  la  libertad  misma;  la  con- 
currencia aplastando  sin  cesar   bajo  las  ruedas  de  su  caí 
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«centenares  de  víctimas;  las  nueve  décimas  partes  de  la 
humanidad  agonizando  en  la  servidumbre  y  la  miseria.  Con- 
tinuará impasible  y  atribuirá  tan  universal  desventura  á  que 
no  se  ha  dejado  aún  bastante  libre  la  acción  de  las  leyes 
sociales. 

»Se  la  replicará  también  en  vano  que  esas  leyes  son  injus- 
tas; ¿quién,  preguntará,  es  el  hombre  ni  la  humanidad  para 
-corregir  la  obra  de  Dios?  ¿quién,  para  torcer  ni  declinar  las 
leyes  á  que  el  mundo  social  como  el  mundo  material  está 
sujeto? 

»Contra  tan  desoladora  doctrina  había  de  nacer  más  ó  menos 
tarde  una  protesta;  contra  tan  vana  ciencia,  otra  ciencia.  Esa 
protesta  y  esa  nueva  ciencia  son  el  socialismo.  La  economía 
política  es  la  fatalidad,  el  socialismo  la  libertad.  La  economía 
política  una  fisiología  social,  el  socialismo  un  ramo  del  de- 
fecho. La  economía  política  el  «sálvase  el  que  pueda»  erigido 
en  principio  de  gobierno,  el  socialismo  la  síntesis  de  las 
antinomias  sociales  y  la  explícita  y  enérgica  condenación  de 
todas  las  tiranías.  La  economía  política,  la  perpetua  servi- 
dumbre de  las  clases  jornaleras,  el  socialismo  la  emancipa- 
ción lenta  y  gradual  del  proletariado.  La  economía  política, 
por  íin,  la  guerra  entre  clase  y  clase,  la  lucha  perenne,  la 
anarquía  de  los  intereses  individuales;  el  socialismo  la  justi- 
cia en  el  orden  de  las  relaciones  del  trabajo. 

»Esta  nueva  economía,  llena  de  í'e  en  el  progreso,  lejos 
de  reconocer  como  definitivas  las  leyes  del  mundo  industrial, 
que  han  distado  de  ser  siempre  las  mismas,  empieza  por 
creerlas  susceptibles  de  mejora  y  muy  apartadas  del  término 
de  perfección  á  que  la  humanidad  aspira.  Encuentra  sujetas 
las  relaciones  del  trabajo  á  un  principio  arbitrario,  y  no  á  un 
principio  jurídico.  No  las  ve  obedecer  á  una  ley  de  perfecta 
reciprocidad,  base  de  toda  justicia  y  atribuye  á  tan  grave 
falta  los  mil  antagonismos  que  las  conturban.  Mira  subalter- 
nizadas  unas  clases  á  otras,,  el  trabajo  al  capital,  la  inteli- 

encia  á  la  materia  y  pretende  elevarlo  todo  al  nivel  del 

derecho.  No  sueña  con  la  quimérica  igualdad  de  fortunas; 

pero  cree  sinceramente  necesaria  la  de  condiciones  para  el 

ejercicio  de  las  respectivas  facultades  y  fuerzas  del  hombre. 


728  PI   Y   MARGALL 

»Para  la  realización  de  esta  obra  se  propone,  no  matar  la 
libertad,  sino  hacerla  posible;  no  menoscabar  nuestra  perso- 
nalidad, sino  enaltecerla.  ¿Qué  son  la  libertad  ni  la  personali- 
dad sino  palabras  vanasen  el  hombre socialmente  esclavo?  La 
libertad  que  afecta  la  dignidad  ajena  no  es  libertad,  sino 
tiranía, y  el  derecho  que  la  regula,  lejos  de  negar  en  princi- 
pio la  libertad,  la  afirma  y  la  consolida.  Deberíamos  convenir, 
de  no,  en  la  inutilidad  y  hasta  en  la  ilegitimidad  de  todos 
nuestros  códigos. 

»Ni  desconoce  la  nu«va  economía  la  peligrosa  trascenden- 
cia de  sus  reformas.  Comprendiendo  que  así  como  las  políti- 
cas apenas  afectan  más  que  la  vida  exterior  de  los  pueblos» 
las  sociales  afectan  su  vida  íntima,  no  sólo  no  trata  de  refun- 
dir la  sociedad  en  nuevos  moldes,  sino  que  piensa  ir  reali- 
zando paulatinamente  su  objeto,  sin  grandes  sacudidas,  sin 
violencias,  sin  estrépito.  Templar  la  guerra  entre  el  capital 
y  el  trabajo  es  su  fin  inmediato,  hacer  conspirar  todas  las 
reformas  legislativas  á  la  emancipación  de  las  clases  jorna- 
leras su  fin  mediato;  establecer  el  imperio  de  la  justicia  abso- 
luta en  las  relaciones  sociales,  su  fin  supremo. 

»Somos  sinceros  partidarios  de  esta  nueva  economía,  odia- 
mos la  antigua.  ¿Lo  tomarán  tal  vez  á  mal  nuestros  lectores? 
Les  suplicamos  que  antes  de  juzgarnos,  reflexionen.  Que  hay 
en  pié  pavorosas  cuestiones  sociales,  no  lo  niega  nadie  entre 
nosotros.  Que  esas  cuestiones  se  han  de  presentar  apremian- 
tes después  de  una  revolución  democrática,  nos  lo  dice  la 
historia  y  lo  presiente  el  mundo.  Que  la  revolución  democrá- 
tica pasará  sobre  España  como  una  tempestad  de  verano, 
como  no  tome  sobre  sí  la  solución  de  esas  cuestiones  es 
también  indudable,  si  se  atiende  al  carácter  efímero  de  las 
revoluciones  políticas  que  no  han  buscado  en  una  revolución 
social  su  base.  Es,  y  no  puede  menos  de  ser,  una  revolución 
democrática  la  emancipación  de  las  últimas  clases  del  pueblo 
y  son  precisamente  esas  últimas  ciases  el  nudo  de  esas  gran- 
des cuestiones.  ¿Puede  resolverlos  la  vieja  economía? 

»La  vieja  economía  apenas  si  reconoce  la  existencia  de  esos 
problemas.  Hasta  la  emancipación  social  de  lasclases  jorna- 
leras le  parece  poco  menos  que  un  delirio. 
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»Qii9  esos  problemas  existen,  ¿quién  puede,  no  obstante, 
dudarlo?  Asoman  en  Francia  bajo  la  Convención  y  determi- 
nan en  gran  parte  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre, 
de  los  montañeses.  Renacen  con  Babuiuf  bajo  el  directorio. 
Se  presentan  en  Lyon  de  una  manera  sombría  y  lúgubre 
bajo  Luis  Felipe.  Hacen  estremecer  la  Francia  del  48. 

»Asoman  en  España  ei  año  40  y  provocan  las  asociaciones 
obreras.  Armadas  ya  en  1854  producen  honda  y  general 
alarma.  Renacen  en  1856.  Retoñan,  bajo  otra  forma,  en 
Andalucía  en  1857.  Dan,  todos  los  días,  chispazos  que  prue- 
ban claramente  que  está  el  fuego,  no  muerto,  sino  oculto 
bajo  sus  cenizas. 

»Conviene,  no  que  nos  olvidemos  de  los  peligros,  sino  que 
tratemos  seriamente  de  prevenirlos.  Los  partidos  que  suben 
al  poder  sin  soluciones  para  los  problemas  que  no  pueden 
menos  de  presentárseles,  viven  en  continua  crisis.  Aptos 
para  desencadenar  los  vientos  revolucionarios  é  incapaces 
para  recogerlos,  no  producen  sino  trastornos  y  van,  de 
catástrofe  en  catástrofe,  á  su  completa  ruina. 

»Debe  servirnos  de  provechosa  enseñanza  la  revolución 
francesa  del  48.  La  democracia  subió  allí  también  al  poder 
sin  soluciones  para  los  problemas  sociales.  No  había,  sin 
embargo,  acabado  de  sentarse  en  el  gobierno,  cuando  esos 
problemas  se  le  presentaron  frente  á  frente.  Vaciló  y  caminó 
de  error  en  error  á  la  bárbara  catástrofe  de  Junio  y  destruido 
desde  entonces  su  principio,  rodó  de  tumbo  en  tumbo  á  los 
pies  de  Napoleón  III.  No,  no  mataron  á  la  democracia  fran- 
cesa sus  exageraciones;  la  mataron  su  imprevisión  y  su 
ignorancia. 

»¡Y  qué!  ¿No  hemos  de  escarmentar  en  cabeza  ajena? 
¿Hemos  de  permanecer  en  esa  dulce  vaguedad  en  que  vivimos 
sin  estudiar  antes  de  la  revolución  los  problemas  que  nos 
esperan  detrás  de  ella  para  devorarnos?  Si  somos  hombres  de 
corazón  y  de  verdadero  amor  á  la  humanidad,  no  debemos 
buscar  el  vano  poder  de  un  día  por  el  pueril  placer  de  darnos 
en  espectáculo  alas  gentes.  Hemos  de  estar  seguros  al  con- 
quistarlo de  que  sabremos  dominar  la  situación  creada  por 
nuestro  triunfo.  ¿Cómo  lo  hemos  de  estar  nunca  si  nos  empe- 
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liamos  en  tener  cerrados  los  ojos  sobre  esa  situación  que,  no 
por  estar  aún  oculta  en  los  pliegues  del  tiempo,  deja  de  ser 
visible  para  todo  hombre  pensador? 

»Son  los  problemas  que  de  esa  situación  han  de  surgir  los 
que  nos  hacen  partidarios  de  la  nueva  economía.  No  nos  los 
resuelve  la  antigua  y  nos  decidimos  por  la  moderna.  Con- 
denamos desde  luego  de  todo  corazón  todo  sistema  social  que 
empiece  por  negar  la  personalidad  del  hombre  y  le  convierta 
en  siervo  del  Estado,  pero  aplaudimos  también  de  todo  cora- 
zón la  nueva  ciencia  que,  sin  negar  la  libertad  ni  la  per- 
sonalidad busque  en  la  idea  de  justicia  y  en  los  derechos 
que  la  traducen,  la  solución  de  las  cuestiones  relativas  al 
trabajo.  Reconocemos,  en  una  palabra,  la  existencia  de 
esas  cuestiones  y  la  necesidad  de  resolverlas  por  verdaderas 
leyes.  Somos  partidarios  de  la  nueva  economía  social,  somos 
socialistas.  ¿Quién  podrá  dejar  de  serlo  con  nosotros?» 

La  Democracia  protestó  contra  este  artículo  y  publicó  otro 
combatiendo  el  socialismo  en  el  terreno  de  los  principios  y 
proclamando  como  dogma  lógico  de  la  democracia  la  libertad 
absoluta,  así  en  economía  como  en  política.  Negaba  el  perió- 
dico del  Sr.  Castelar  que  la  democracia  hubiera  sido  socia- 
lista y  Pi  y  Margall  escribió  dos  artículos  bajo  el  epígrafe 
Hechos  para  demostrar  que,  por  el  contrario,  socialista  había 
sido  hasta  entonces  la  tendencia  general  de  las  democracias. 
Contestó  Castelar  á  estos  artículos  con  otro,  que,  por  ser  el 
más  notable  de  cuantos  opuso  el  periódico  La  Democracia  á 
las  aserciones  de  Pí,  creo  necesario  transcribir  á  conti- 
nuación: 

i 

"Con  el  título  Hechosha.  publicado  La  Discusión  dos  artículos  para  probar 
que  democracia  y  socialismo  son  bermanos.  También  lo  eran  Caín  y  Abel. 
Eteocles  y  Polinice.  Hemos  querido  llevar  la  cuestión  que  nos  divide  á  la  esfera 
de  las  ideas;  mas  el  periódico,  nuestro  contendiente,  se  empeña  en  llevarla  á  la 
esfera  de  los  becbos,  para  continuar  la  Babel  que  anhelamos  destruir  á  todo 
trance.  No  puede  darse  confusión  mayor  de  ideas;  no  puede  darse  mayor  oscu- 
ridad de  conceptos;  no  pueden  darse  contradicciones  más  absurdas  y  palpables. 
Confunde  el  colega  lastimosamente  la  sociedad  con  el  Estado.  A  toda  interven- 
ción justa  y  necesaria  del  Estado  en  la  seguridad  del  ciudadano,  en  el  orden  y 
egularización  de  los   derechos,  le  llama  socialismo.  No  admite  más   derecln 
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natural  que  el  referente  á  la  conciencia  y  al  pensamiento.  Se  llama  socialista  y 
combate  á  las  escuelas  socialistas,  que  podrán  mostrársele  airadas  por  tal  con- 
trasentido. Se  llama  demócrata  y  niega  las  libertades  económicas.  Con  esta 
negación  en  la  mano,  le  argüimos  de  doctrinario  y  se  indigna.  Llama  fantástica 
á  la  libertad  que  nosotros  sostenemos,  la  cual  es  toda  la  libertad,  íntegra,  con- 
génita  al  espíritu;  y  si  mañana  le  decimos  que  esos  calificativos  los  ha  sacado 
del  viejo  arsenal  de  los  absolutistas  y  doctrinarios,  nos  acusará  de  mala  fe.  De 
suerte  que  discutir  con  La  Discusión  en  este  periodo  de  su  vida,  es  batallar  con 
el  caos. 

"Pero,  en  esta  depuración  de  la  doctrina  democrática,  no  hemos  de  de- 
tenernos ni  un  solo  instante,  y  puesto  que  se  omiten  las  ideas  y  se  apela  á 
los  hechos,  vamos  á  los  hechos,  vamos  á  donde  nos  llama  nuestro  contendiente 
¿Cuál  era  el  ideal  de  la  sociedad  antigua?  La  representación  de  la  sociedad  por 
un  sólo  hombre,  revestido  por  un  poder  superior  de  un  derecho  divino.  En  vir- 
tud de  este  derecho  toda  vida  estaba  regulada  por  el  Estado,  desde  la  vida  de 
la  inteligencia,  hasta  la  vida  de  la  industria.  ¿A  qué  vino  la  revolución?  A  matar 
ese  inmenso  poder,  á  difundir  el  derecho  entre  todos  los  hombres;  á  realizar  la 
libertad.  ¿En  qué  consiste  el  socialismo?  En  detener  este  movimiento  de  liber- 
tad, á  lo  menos  en  la  esfera  del  crédito,  en  la  esfera  del  trabajo,  en  la  esfera  del 
cambio;  á  volver,  pues,  al  ideal  antiguo,  á  consagrar  el  monopolio  del  Estado 
á  una  sola  clase.  La  democracia  es  enemiga  del  socialismo.  Entre  una  y  otro 
no  cabe  la  paz  que  ha  querido  firmar  el  colega,  porque  nos  obligaría  á  vivir  en 
eterna  guerra  dentro  de  nuestro  propio  hogar,  del  último  asilo  donde  busca  y 
debe  encontrar  su  reposo  el  espíritu. 

"Pero  La  Discusión  dice  que  siempre  hemos  sido  hermanos.  No,  mil  veces 
no.  La  oposición  al  socialismo  ha  sido  eterna  en  la  democracia.  Nuestros  her- 
manos de  allende  los  mares,  al  escribir  el  acta  de  los  derechos  naturales  que  ha 
sido  el  primer  ideal  de  la  revolución,  consagraron  la  propiedad  como  la  raíz  de 
la  vida.  Las  repúblicas  americanas  todas,  que  en  medio  de  sus  grandes  desgra- 
cias, provinentes  del  socialismo  monástico  y  pretoriano,  legado  del  régimen  co- 
lonial, han  abolido  la  esclavitud,  y  prestado  grandes  servicios  á  la  civilización, 
fundaron  y  consagraron  indeleblemente  la  propiedad.  Hemos  dicho  que  todas 
las  repúblicas  se  fundaron  con  tendencias  contrarias  al  socialismo,  y  hemos  di- 
cho mal.  Hay  una,  donde  el  Estado  es  todo,  el  hombre  nada ;  una  república  so- 
cialista, especie  de  paraíso  poblado  de  bestias. 

"Y  lo  que  sucedió  con  la  democracia  americana,  sucedió  con  la  democracia 
europea.  Dantón  declara  que  la  sociedad  debe  igual  seguridad  á  las  personas 
y  á  las  propiedades.  La  Montaña  decreta  pena  de  muerte  contra  todo  aquel 
que  proponga  leyes  agrarias  ó  cualquiera  otras  atentatorias  á  la  propiedad. 
Robespierre  en  su  discurso  de  28  de  Octubre  de  1792  dice:  "¿No  es  la  calumnia 
la  que  detuvo  el  progreso  del  espíitu  público,  persiguiendo  á  los  defensores  de 
los  derechos  de  la  humanidad,  como  insensatos  apóstoles  de  las  leyes  agrarias?" 
Marat  mismo,  no  podemos  citar  nombre  más  demagógico,  Marat  mismo,  dice 
en  su  profesión  de  fe,  publicada  en  30  de  Marzo  de  1793:  "Me  acusan  de  predi- 
car la  ley  agraria.  Es  una  impostura  sin  ejemplo."  La  declaración  de  derechos 
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de  1793,  redactada  por  los  más  avanzados  montañeses,  por  los  hombres  que 
con  su  energía  salvaron  la  revolución,  declara:  "Que  la  propiedad  es  el  derecho 
de  todo  ciudadano  á  gozar  y  disponer  de  sus  bienes,  de  sus  rentas,  del  fruto  de 
su  trabajo,  y  de  su  industria:  que  el  fin  primero  del  gobierno,  es  asegurar  al 
hombre  el  goce  de  la  libertad,  de  la  igualdad  y  de  la  propiedad."  El  nombre  de 
Graco  Baboeuf,  que  ha  citado  el  colega  como  prueba  de  la  tendencia  de  la  revo- 
lución francesa  al  socialismo,  fué  un  nombre  sospechoso  siempre  á  los  repu- 
blicanos. Esto  lo  hemos  leído  en  M.  Villianme,  en  el  escritor,  cuya  historia  de 
la  revolución  publica  todos  los  días  el  periódico  socialista  en  sus  columnas.  Por 
consecuencia,  la  propiedad  que  no  existía  antes  de  la  revolución,  ha  sido  la 
'obra  de  la  revolución,  la  obra  de  la  democracia,  que  la  ha  consagrado  como- 
derecho  natural,  y  la  democracia  no  podría  destruirla  sin  destinarse  á  sí  misma, 
no  podría  negarla  sin  negarse  á  sí  propia.  ¿Sabéis  quién  sostiene  el  derecho  ab- 
soluto del  Estado  sobre  la  propiedad?  El  teólogo  de  las  monarquías  absolutas, 
Bossnet:  "En  un  gobierno  regular,  ningún  ciudadano  tiene  derecho  de  propie- 
dad: sólo  el  rey,  (es  decir,  el  Estado),"  exclama  en  su  Política.  Luis  XIV,  el  gran- 
déspota,  realizaba  esta  teoría  despojando  á  sus  vasallos.  ¿Puede  la  democracia 
rehabilitar  una  teoría  que  ha  tenido  por  apóstol  á  Bossuet,  y  por  ministro  á 
Luis  XIV?  En  donde  quiera  que  la  revolución  ha  triunfado,  ha  prohibido  las 
confiscaciones,  porque  la  confiscación  es  la  guerra  del  absolutismo  contra  la 
propiedad. 

"Y  lo  que  ha  hecho  de  la  propiedad,  ha  hecho  también  la  i  svolución  del  tra- 
bajo. El  trabajo  estaba  esclavizado  por  el  Estado,  reducido  á  la  servidumbre, 
por  la  corvea  el  jusjurandum,  el  gremio  privilegiado,  la  tasa.  La  revolución  ha 
traído  la  libertad  del  trabajo  contra  el  monopolio  del  Estado;  la  libertad,  me- 
diante la  cual,  la  producción  y  el  consumo  aumentan,  y  son  cada  día  más  nece- 
sarios los  brazos  del  trabajador,  como  siempre  que  se  dilatan  los  horizontes  de 
la  actividad  humana.  Donde  quiera  que  un  principio  revolucionario  ha  triunfa- 
do, allí  ha  triunfado  la  libertad  del  trabajo.  España  representa  en  el  siglo  de- 
cimoséptimo, la  servidumbre  del  trabajo,  y  España  decae.  Inglaterra  y  Holan- 
da llevan  su  revolución  hasta  las  relaciones  económicas  y  prosperan.  Los  Esta- 
dos Unidos  fundan  más  tarde  su  república  en  la  libertad  del  pensamiento,  y 
allí  encuentran  un  templo  los  proscriptos  de  Europa;  la  fundan  también  en  la 
libertad  de  trabajo,  y  allí  encuentran  los  mendigos  que  no  pueden  vivir  en  la 
tiránica  Europa,  trabajo  y  pan;  el  pan  sabroso  de  la  libertad.  Esa  república  fun- 
dada en  nuestras  ideas,  ha  centuplicado  su  población:  ha  asombrado  al  mundo 
con  su  riqueza ;  ha  sido  el  ideal  de  los  pueblos  libres ;  ha  justificado  la  demo- 
cracia. Pero  ¿sabéis  por  qué?  Jackson,  lo  dijo  al  abolir  el  banco  privilegiado  de 
Filadelfia:  "El  equilibrio  establecido  en  nuestra  Constitución  se  rompería  si 
tolerásemos  la  existencia  de  corporaciones  privilegiadas.  Estos  privilegios  no 
tardan  en  darles  los  medios  de  ejercer  su  poderosa  influencia  sobre  el  pueblo, 
puesto  que  ponen  á  disposición  del  privilegiado  el  trabajo.  Allí  donde  el  poder 
político  se  ha  aliado  al  monopolio  económico  ha  nacido  la  tiranía.  "Estos  apoteg- 
mas de  los  privilegiados  hombres  prácticos  que  han  fundado  democracias  in- 
vencibles, valen,  para  los  político?,  algo  más  que  todas  las  argucias  de  los  sofis- 
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tas,  y  todos  los  delirios  de  forjadores  de  sociedades  imposibles  y  contrarias  á  la 
naturaleza.  En  verdad,  los  hechos  prueban  que  la  libertad  del  trabajo  es  más 
saludable  al  trabajador  que  al  capitalista.  Un  pensador  eminente  lo  ha  demos- 
trado con  datos  incontestables.  En  Francia,  donde  hay  menos  libertad,  del  pi'O- 
ducto  ciento,  por  ejemplo,  se  lleva  el  trabajo  cincuenta  y  seis,  el  capital  vein- 
tiuno, y  el  gobierno  diecisiete.  En  los  Estados  Unidos,  el  trabajo  se  lleva,  del 
producto  ciento,  setenta  y  tres,  el  capital  veinticinco  y  el  gobierno  dos. 

"En  los  Estados  Unidos  se  lleva  el  gobierno,  por  dar  libertad,  el  dos  por  ciento 
del  producto  del  trabajo;  y  en  Francia,  por  quitar  la  libertad,  el  diecisiete  por 
ciento  del  producto  del  trabajo.  ¿Qué  teoría  de  limitación  de  la  libertad  no  se 
quebranta  en  la  piedra  de  toque  de  estos  hechos? 

"Pero  sigamos  aduciendo  hechos  que  desbaratan  los  hechos  del  colega.  Dice 
que  demócratas  y  socialistas  hemos  estado  juntos.  No  es  cierto.  Los  republica- 
nos y  los  socialistas  batallaban  incansablemente  en  los  dieciocho  años  de  régi- 
men doctrinario.  Michelet,  que  ha  educado  toda  una  generación  republicana, 
Michelet,  cuyo  nombre  ha  sido  el  terror  de  los  jesuítas  y  los  doctrinarios,  com- 
batía el  sensualismo  socialista.  Tocqueville,  el  gran  escritor  de  la  democracia  en 
América,  demostraba  que  el  socialismo  es  la  reacción;  que  la  fórmula  de  la  de- 
mocracia es  la  libertad.  Quinet,  que  es  á  un  mismo  tiempo  el  orador  y  el  poeta 
de  la  revolución;  Quinet,  el  que  todavía  no  ha  podido  pisar  el  suelo  de  Francia, 
decía  desde  el  destierro  á  los  que  querían  asegurar  la  vulgaridad  de  La  Discu- 
sión de  que  la  democracia  no  será  poder  mientras  no  tenga  resuelto  el  problema 
social:  "Una  generación,  un  pueblo  que  presentara  su  dimisión  de  hombres  á 
"pretexto  de  que  el  teorema  de  la  geometría  social  no  está  resuelto  ó  está  aún 
"por  descubrir,  se  cubriría  de  ridículo,  tal  vez  de  infamia,  puesto  que  renuncia- 
"ría  á  su  naturaleza  humana,  que  no  admite  dilación  ni  excusa  en  el  cumpli- 
"miento  de  los  deberes  políticos.  El  mal  que  esos  sectarios  han  hecho  es 
"incalculable,  nosotros  expiamos  faltas  que  no  hemos  cometido."  Esta  es  la 
maldición  que,  desde  el  destierro,  arroja  el  republicano  desgraciado  sobre  el 
socialismo  que  le  ha  proscripto.  Mazzini,  el  gran  Mazzini,  el  hombre  que  más 
calumnias  ha  devorado  en  el  mundo  por  la  causa  de  la  libertad,  atribuye  la  caída 
de  la  república  francesa  al  terror  que  infundió  el  socialismo.  Si  en  una  cartft 
últimamente  publicada  amnistía  su  serena  conciencia  á  los  socialistas,  es  á  tí- 
tulo de  que  dejen  de  serlo,  y  se  limiten  á  predicar  la  libertad  de  asociación. 
Nuestro  respetable  amigo  el  Sr.  Orense  vio  á  Ledru-Rollin  en  Londres.  Ha- 
blaron de  las  desgracias  de  la  república.  Y  el  gran  tribuno,  moviendo  triste- 
mente la  cabeza,  le  dijo :  "Los  desvarios  socialistas  han  perdido  la  causa  de  la 
libertad  en  Europa."  Víctor  Hugo,  en  su  admirable  libro  últimamente  escrito  en 
el  destierro,  en  esa  obra  en  que  su  genio  y  el  genio  de  Shakespeare  se  confun- 
den, dice  que  jamás  ha  querido  llamarse  socialista.  En  su  colosal  poesía  los  cas- 
tigos, donde  la  invectiva  política  coiftra  el  César  llega  á  un  límite  á  que  no  llegó 
nunca  la  de  Demóstenes  contra  Filipo,  ni  la  de  Cicerón  contra  Antonio,  di- 
que el  pueblo  ha  perdido  la  libertad  por  dejarse  llevar  de  las  promesas  socialis- 
tas que  lo  esclavizaban  prometiéndole,  no  libertad  á  su  espíritu,  sino  hartazgo  á 
su  estómago.  "El  imperio,  el  imperio:  hé  ahí  vuestra  obra:  gózaos  en  ella.  Un 
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socialista  lo  lia  dicho: — ¿Cómo  se  portará  el  César?  Esta  es  la  cuestión.  De  cual- 
quier manera  que  sea,  Saint-Simón,  Fourrier,  Owen,  Cabet,  ó  Luis  Napoleón 
estamos  en  pleno  socialismo."  El  imperio  napoleónico  es  vuestra  apoteosis. 

"Si  queréis  que  adoren  los  pueblos  ese  imperio,  asesino  de  la  revolución,  que 
ha  llevado  la  sombra  letal  del  despotismo  hasta  América,  dadles  á  adorar  á  su 
padre  el  socialismo.  La  verdad  es  que  esta  escuela  ha  despreciado  siempre  los 
derechos  políticos,  queridos  siempre  por  la  democracia.  La  verdad  es  que  para 
ella,  el  derecho  de  caza  y  pesca  vale  mil  veces  más  que  la  libertad  del  pensa- 
miento. 

"Así,  todos  los  socialistas,  son  la  personificación  de  la  torpeza  política.  Víc- 
tor Considerant  dedicaba  su  libro,  su  gran  resumen  de  la  teoría  de  Fourrier,  á 
Luis  Felipe.  ¿Y  no  hay  un  pensador  en  esas  escuelas  á  quien  profese  particular 
cariño  La  Discusión'?  ¿No  hay  uno,  cuyos  consejos  sigue,  cuyas  máximas  y  apo- 
tegmas aplica?  Este  pensador,  como  La  Discusión,  es  enemigo  de  las  escuelas 
sociales  y  se  llama  socialista.  Este  pensador  llega  hasta  la  anarquía  en  política, 
y  á  conclusiones  completamente  opuestas  en  economía.  Para  gobernar  á  los 
pueblos  le  ha  robado  su  fórmula  anárquica  á  la  economía  política,  y  para  redi- 
mirlos su  forma  reglamentaria  al  socialismo.  Es  el  hombre  de  los  ambiciosos 
pensamientos  y  de  las  fórmulas  atrevidas.  "Dios  es  el  mal, — ha  dicho, — y  la 
propiedad  es  el  robo."  El  ha  explicado  la  ciencia  económica  por  la  dialéctica 
de  la  serie;  y  la  historia  por  el  eterno  movimiento  de  la  extrema  izquierda  he- 
geliana.  Su  alma  toma  todos  los  matices  de  las  ideas;  su  estilo  todos  los  acentos 
de  la  elocuencia.  Es  uno  de  esos  genios  que  vienen  armados  de  la  clava  de  la 
ironía,  como  Voltaire.  Pero  ¿de  quién  ha  sido  principalmente  enemigo?  De  la 
democracia.  El  la  ha  llamado  platónica,  él  ha  dicho  que  era  inocente.  Nada  ha 
respetado.  Se  ha  reído  de  Armand  Carrel,  á  pesar  de  su  martirio;  de  Lamme- 
nais,  á  pesar  de  su  genio;  de  Quinet,  á  pesar  de  que  debían  guarecerle  de  sus 
dicterios  la  santidad  de  la  desgracia,  la  majestad  del  destierro.  El  ha  derrama- 
do el  plomo  derretido  de  sus  sarcasmos  sobre  las  heridas  de  los  mártires  que 
caían  peleando  en  Polonia.  El  se  ha  dirigido  á  Mazzini,  al  que  sostuvo  la  repú- 
blica en  Roma,  al  que  ha  infundido  el  amor  por  la  revolución  á  la  Italia,  al 
odiado  por  todos  los  tiranos,  al  calumniado  por  todos  los  neo-católicos;  y  le  ha 
dicho,  que,  con  su  política,  había  perdido  á  Europa,  y  sólo  había  salvado  su 
bolsillo.  El  se  ha  reído,  como  cualquier  gacetero  legitimista,  de  la  herida  de 
Garibaldi,  y  ha  dicho  con  brutal  ironía  que  los  demócratas  hacíamos  una  reli- 
quia de  su  pierna;  acción  villana  que  le  hará  eternamente  odioso  á  la  democra- 
cia europea.  El  se  ha  vuelto  á  Lincoln,  cuando  el  Washington  de  los  esclavos 
reunía  un  mundo  con  su  palabra  para  lanzarlo  á  los  abismos  de  una  guerra, 
sólo  por  redimir  á  los  negros,  y  le  ha  escarnecido.  El  ha  dado  armas  á  Antone- 
lli  contra  Italia;  á  los  bandidos  napolitanos  contra  la  revolución;  á  los  reaccio- 
narios contra  la  democracia.  ¿Esta  es  la  amatad  que  quiere  La  Discusión  que 
conservemos?  No,  mil  veces  no.  La  democracia  sola  ha  destruido  la  sociedad 
antigua:  la  democracia  sola  salvará  la  sociedad  moderna. 

"Queréis  hacer  del  hombre  una  máquina,  de  la  vida  llena  de  armonías  y  de 
encantos,  cuando  corre  en  el  cauce  de  la  libertad,  una  geometría  descarnada 


POLÍTICA    CONTEMPORÁNEA  735 

seca.  No  queréis  que  demos  un  paso  hasta  que  hayamos  resuelto  un  problema 
que  sólo  pueden  resolver  los  tiempos  y  la  energía  de  la  sociedad,  y  cuya  fórmula 
no  tenéis  ciertamente,  porque  estáis  perdidos  en  las  sombras.  Lo  primero  que 
la  sociedad  necesita  es  el  derecho  ;  lo  primero  que  necesita  el  hombre  es  la  li- 
bertad; fuera  del  derecho  no  hay  vida;  fuera  de  la  libertad,  no  hay  salvación. 
Intentáis  que,  por  una  parte  de  vuestro  credo  político  fantástico  é  indescifrable, 
consintamos  en  que  todos  los  sentimientos,  arraigados  en  el  corazón  humano, 
se  conjuren  contra  nosotros;  que  los  defensores  del  derecho  nos  entreguen  al 
ludibrio  de  las  gentes;  que  los  defensores  de  la  libertad  nos  arrojen  de  sí  como 
esclavos,  que  vayamos  por  el  mundo  sin  saber  á  dónde,  recelando  de  la  virtud 
de  las  mismas  ideas  que  hemos  sostenido,  y  condenándonos  á  la  muerte,  ó  al 
menos,  á  ver  cómo  los  tiranos  se  ceban  en  nuestra  conciencia  y  en  nuestro 
espíritu;  mientras  nosotros  disputamos  sobre  fórmulas  vacías,  tan  ruidosas,  pero 
tan  infecundas  como  una  tempestad  que  no  llueve  una  gota  de  agua  sobre  la 
tierra  sedienta.  ¡Oh!  No.  Tengamos  una  política  clara.  Vosotros  en  el  socialismo, 
nosotros  en  la  democracia. 


Por  socialismo  en  su  acepción  más  lata,  decía  La  Discusión 
el  20  de  Mayo  de  1864,  se  entiéndela  teoría  que,  teniendo 
por  objeto  la  organización  social,  se  funda  en  el  reconoci- 
miento previo *de  la  sociedad  como  ser  real,  sustantivo  y 
orgánico  con  todos  los  individuos  que  la  constituyen.  Prin- 
cipalmente por  esto  nosotros  somos  leal,  franca  y  decidida- 
mente socialistas.  Es  más,  tenemos  por  honra  inapreciable  el 
señalarnos  con  ese  distintivo. 

Y  añadía  después  (22  de  Mayo): 

«Nos  vemos  obligados  á  llamar  al  orden  á  nuestros  colegas 
democráticos.  ¿Se  han  propuesto  embarullar  la  cuestión  ó 
discutirla?  ¿Será  que  teman  quedar  vencidos  en  el  terreno  de 
la  lógica  y  se  hayan  decidido  por  apelar  al  lenguaje  de  las 
pasiones? 

»í  o  estamos  viendo  y  no  lo  creemos.  Emplean  contra  nos- 
otros las  mismas  armas  que  nuestros  más  encarnizados  ene- 
migos. Prescindiendo  de  nuestras  francas  declaraciones  nos 
itribuyen  ideas  que  nunca  hemos  admitido,  nos  suponen 
>artidarios  de  sistemas  que  pernos  enérgicamente  condenado. 

»¿Qué  es  esto?  ¿Hablamos  con  hombres  que  aman  la  ver- 
dad ó  con  hombres  que  por  no  verla  cierran  los  ojos?  ¿Con 
Mimbres  de  buena  fe  ó  con  hombres  sin  conciencia  que  sólo 
íspiran  á  alcanzar  á  los  ojos  de  sus  suscritores  efímeros  y 
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aparentes  triunfos?  ¿No  podemos  esperar  de  nuestros  corre- 
ligionarios lealtad  en  la  polémica? 

»Nosotros  no  defendemos  los  intereses  sociales  sino  el  so- 
cialismo, es  decir,  la  ciencia  que  trata  de  realizar  la  idea  de 
la  justicia  en  las  relaciones  del  trabajo,  la  ciencia  que  en  su 
más  alto  sentido  es  la  reducción  de  todos  los  antagonismos 
y  la  armonización  de  todos  los  intereses,. teniendo  por  prin- 
cipio la  realidad  del  ser  social,  y  por  fin  la  organización 
de  las  sociedades  mismas.  ¿Es. ese  socialismo  lo  que  com- 
baten? 

»No  negamos  tampoco  la  libertad.  Lo  que  hacemos  es  afir- 
mar el  absolutismo  de  la  libertad  política  y  el  condicionalis- 
mo  de  la  libertad  económica;  lo  que  hacemos  es  sostener  que 
la  libertad  económica  debe  estar  regularizada  y  subordinada 
al  interés  colectivo.  ¿Es  esa  explicación  tampoco  lo  que 
combaten? 

»Es  también  falso  que  proclamemos  la  omnipotencia  del 
Estado.  Nosotros  lo  que  decimos  es  que  el  Estado  debe  ser, 
no  sólo  la  garantía  sino  la  realización  del  derecho.  Mientras 
el  derecho  no  sea  una  realidad,  ¿cómo  ha  de  garantirlo  el 
Estado?  Y  el  derecho  ¿cómo  se  realiza  en  las  sociedades  sino 
por  instituciones  y  leyes? 

»E1  derecho  ¿existe  hoy  ó  no  en  el  orden  de  las  relaciones 
económicas?  Si  se  conviene  en  que  no  existe,  ¿cómo  hombres 
demócratas,  quieren  dejar  indefinidamente  aplazada  la  rea- 
lización del  derecho?  Si  el  derecho  fuera  sólo  la  libertad;  si 
la  libertad  fuese  todo  el  derecho^  nuestros  códigos  serían 
completamente  inútiles:  ¿están  nuestros  colegas  democrá- 
ticos por  la  derogación  de  todos  nuestros  códigos? 

»Conviene  no  declamar,  sino  discutir;  no  levantar  ar- 
gumentos para  destruirlos,  sino  destruir  los  argumentos 
presentados.  La  cuestión  planteada  es  grave:  debemos  no 
rebajarla,  sino  levantarla. 

c 

»Se  dice  que  hemos  puesto  la  planta  en  terreno  vedado. 

¡En  terreno  vedado!  ¿Cuándo?  ¿Por  qué?  ¡Insigne  delirio! 

»Por  si  aun  fuere  poco,  se  pretende  detenernos  ante  una 
palabra.  ¡Es  tarde!  se  dice.  ¿Qué  se  intenta  significar  con 
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esto?  ¿Que  no  está  en  nuestra  mano  eludir  el  combate?  ¿Y  qué 
importa?  ¿Que  quedaremos  solos?  ¿V  qué  importa? 

»Estamos  en  compañía  de  nuestra  razón  y  en  medio  del 
camino  revolucionario:  combatimos  por  el  triunfo  de  una 
causa  noble,  esto  nos  basta.  No  tenemos  otra  aspiración  sino 
la  de  que  puede  ser  provechosa  á  la  causa  del  pueblo  y  al 
triunfo  de  la  justicia  esta  controversia,  á  la  cual  no  nos  lle- 
van las  preocupaciones  de  escuela,  en  la  cual  no  han  de  al- 
canzarnos las  cuestiones  de  personas.» 

Había  asegurado  Pi  y  Maro-all  que  el  programa  de  La  Dis- 
cusión era  socialista  y  bastaba  leerlo  con  alguna  atención 
para  comprenderlo  así.  Pero  Rivero,  que  en  su  mala  volun- 
tad hacia  Pi  buscaba  pretexto  en  todo  para  atacarle,  inter- 
vino en  la  polémica,  dirigiendo  á  La  Discusión  dos  cartas 
sumamente  curiosas  que  transcribo  á  continuación,  relativa- 
mente mesurada  la  primera,  destemplada  y  agresiva  la  se- 
gunda. 

uSr.  D.  Francisco  Pi  y  Margall: 

"Mi  muy  apreciable  amigo:  Tenía  el  firme  propósito  de  no  mezclarme  en  el 
debate  promovido  entre  La  Disensión  y  los  otros  órganos  de  la  democracia, 
tanto  por'consideraciones  de  delicadeza  que  V.  apreciará  en  lo  que  valen,  cuan- 
to porque  alejado  contra  mi  voluntad  de  las  luchas  y  tareas  periodísticas 
necesito  hoy  más  que  nunca  del  sosiego,  de  la  tranquilidad  del  espíritu  si  he  de 
reparar  pronto  nú  tan  quebrantada  salud  y  ponerme  en  estado  de  volver 
cuanto  antes,  como  espero  hacerlo,  á  la  defensa  diaria  é  incansable  de  las  doc- 
trinas democráticas,  que  otros  nrofesarán  con  más  elevación  y  talento  que 
yo;  pero  ninguno  con  más  honda  convicción,  con  más  perseverancia,  con  más 
ardiente  y  siempre  vivo  entusiasmo. 

"Por  otra  parte,  la  controversia  acerca  de  la  democracia  y  el  socialismo  se 
mantiene  por  personas  tan  competentes,  cuéntanse  de  uno  y  otro  bando  plu- 
mas tan  bien  colladas,  que  sería  una  afectación  ridicula,  de  que  soy  incapaz, 
venir  á  tomar  parte  en  esta  grande  y  peligrosa  discusión,  cuando  reconozco, 
no  sin  placer,  la  superioridad  que  me  llevan  y  las  grandes  dotes  de  los  con- 
tendientes. 

"Y  sin  embargo,  señor  director  de  La  Discusión,  V.  me  obliga  á  romper 
este  forzado  silencio  á  que  me  condenan  mis  males:  V.  sienta  en  su  número  del 
domingo  aserciones,  V.  emite  ciertos  juicios  que  faltaría  yo  á  todos  mis  debe- 
res de  hombre  político,  si  una  v^z  por  tudas  no  me  apresurara  á  rectificar  las 
unas  y  á  dar  mi  pobre  opinión  sobre  los  otros,  ya  que  se  refieren  á  actos  y 
esciitos,  en  los  cuales,  á  despecho  de  mi  insignificancia,  me  ha  sido  dado  tomar 
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no  escasa  parte.  Pero  conste  siempre  que  voy  á  deshacer  equivocaciones,  no  á 
discutir:  á  exponer  y  no  á  disputar:  á  fijar  ios  hechos  y  no  á  discurrir  sobre  las 
cuestiones  que  traen  en  pugna  á  La  Discusión  con  La  Democracia  y  El  Pue- 
blo. Y  aún  así  y  todo  procuraré  valerme  de  los  términos  más  breves,  más  sen- 
cillos, más  accesibles  á  todas  las  inteligencias. 

"Confieso  que,  no  de  hoy,  siempre,  absolutamente  siempre,  he  apreciado  á 
la  democracia  como  un  partido  exclusivamente  político,  cuyos  dogmas  funda- 
mentales se  encierran  para  mí  en  estas  dos  nociones  primarias:  reconocimiento 
y  eficaz  garantía  por  el  Estado  de  todos  los  derechos  individuales  que  constitu- 
yen la  personalidad  humana  y  sin  los  cuales  ésta  no  existe  en  la  plenitud  de  su 
acción  y  de  su  responsabilidad;  reforma  sucesiva  de  las  funciones  hoy  atribuidas 
al  Estado  hasta  llegará  estas  dos  únicas,  la  administración  de  justicia  y  el  con- 
junto de  medios  indispensables  para  mantener  unidos  á  varios  pueblos  bajo  el 
techo  de  una  misma  nacionalidad.  Digo  sucesivamente  porque  así  como  consi- 
dero que  no  deben  desconocerse  un  solo  instante  los  derechos  individuales, 
considero  también  las  reformas  de  las  leyes  políticas  y  administrativas  que  se 
refieren  á  la  organización  y  atribuciones  del  Estado  como  divididas  en  dos 
series  muy  distintas:  unas  que  pueden  y  deben  hacerse  desde  luego  y  que  para 
valerme  de  la  gráfica  y  original  expresión  de  mi  querido  y  respetabilísimo 
Orense  son  gacetables.  Las  otras,  que  necesitan  de  una  iniciación  mesurada  y 
de  un  procedimiento  más  ó  menos  largo  y  complicado  para  llegar  á  su  último 
término. 

''Tomemos,  por  ejemplo,  dos  grandes  funciones  públicas,  la  instrucción  y 
el  impuesto,  para  servirme  de  una  palabra  cómoda,  aunque  no  muy  española. 

"Yo  creo  que  el  Estado  no  debe  meterse  á  pedagogo;  yo  estoy  convencido 
de  que  en  una  organización  racional  y  definitiva  de  los  poderes  y  de  la  ins- 
trucción pública,  la  instrucción  quedará  completamente  emancipada  del  Estado 
y  sometida  á  las  fuerzas  libres  de  la  sociedad.  Pero,  no  por  eso  entra  en  cabeza 
humana  que  hemos  de  cerrar  en  un  día  todas  las  escuelas  públicas,  dejando  á 
los  asociados  que  se  instruyan  como  puedan.  Podemos  descentralizar  la  ins- 
trucción, asentar  las  leyes  que  á  ella  se  refieran  sobre  fundamentos  muy  libera- 
les, dar  á  la  instrucción  no  reglamentada  cada  vez  más  latitud:  en  suma,  prepa- 
rar por  una  serie  de  progresiones,  la  completa  emancipación  de  la  enseñanza. 
No  podemos  más. 

"Lo  mismo  digo  de  las  contribuciones.  La  democracia  aspira  á  una  contri- 
luición  directa,  única,  y  sin  embargo  no  pasa  por  la  cabeza  de  nadie  suprimir 
de  un  golpe  las  aduanas. 

"Y  si  han  de  conservarse  más  ó  menos  tiempo  estas  y  otras  funciones  del 
Estado  destinadas  á  desaparecer  algún  día,  la  democracia,  en  mi  pobre  opinión, 
debe,  al  mismo  tiempo  que  acelerar  su  extinción,  encaminarlas  de  manera  que 
Be  sujeten  á  principios  de  rigurosa  justicia  yde  igualdad  para  todas  las  clases. 

"¿Es  el  Estado  maestro?  Pues  mientras  lo  sea,  que  suministre  la  instrucción 
primaria  gratuita,  esperando  que.  bajo  el  imperio  de  la  libertad  se  formen  aso- 
ciaciones voluntarias  que  ofrezcan  la  instrucción  tan  gratuita  y  mucho  mejoi 
que  la  reglamentaria. 
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3i  conservan  aranceles?  Entonces  que  se  fijen  de  manera  que  la  contri- 
bución de  aduanas  no  pese  inicuamente  sobre  clases  que  no  pueden,  que  no 
deben  por  su  desvalimiento  contribuir  al  sostén  de  las  rentas  públicas. 

"Y  con  esta  sencilla  explicación,  fijo  bien  el  carácter  de  ciertas  reformas 
contenidas  en  el  programa  de  la  extrema  izquierda  y  en  ese  otro  programa 
que,  si  á  Y.  le  place,  llamaremos  el  del  caballo  de  Atila,  exactísima  imagen, 
■según  decía  en  su  preámbulo  del  Estado.  Sobre  ambos  debo  de  contestar  ;i  sus 
observaciones,  porque  de  ambos  me  cupo  la  última  y  definitiva  redacción. 

"Ni  el  uno  ni  el  otro  ban  tomado  en  cuenta  para  nada  el  socialismo  y,  muy 
lejos  de  ello,  su  tendencia  es  cercenar  cuanto  sea  dalile  las  funciones  del 
Estado.  Precisados  sus  autores  á  transigir  con  algunas  de  imposible  sustitución 
inmediata,  procuran,  y  en  esto  están  muy  lejos  de  ser  socialistas,  que  su  ejer- 
cicio se  acerque  á  ese  tipo  de  igualdad  y  de  justicia  que  es  el  desiderátum  de 
la  democracia  moderna. 

"Me  bastaría  para  demostrar  este  propósito  una  de  las  reformas  que  consa- 
graba el  segundo  de  los  programas  que  Y.  cita  la  enajenación  á  censo,  entre  los 
proletarios,  de  todos  los  terrenos  baldíos,  comunes,  etc.  La  manera  con  que  se 
señala  esta  cláusula  del  programa  en  el  artículo  de  Y.,  indica  bien  que  la  toma 
por  inapelable  comprobante  de  sus  aseveraciones,  y  sin  embargo,  nada  estaba 
más  distante  de  mi  ánimo  que  el  socialismo.  Yo  no  creo  que  el  Estado  deba  ser 
propietario,  ni  banquero,  ni  industrial;  pero  ya  que  no  lo  es,  ya  que  está  en  el 
caso  de  enajenar  esos  terrenos  para  llevar  á  su  término  la  desamortización 
justo  es  que  lo  haga  de  la  manera  más  beneficiosa  á  la  sociedad.  ¿Puede  y  debe 
vender?  Pues  llágalo,  con  arreglo  á  principios  de  igualdad  y  de  justicia,  no 
tomados  en  cuenta  ó  desdeñados  en  las  otras  leyes  desamortizadoras.  Mas  esto 
no  quita  que,  una  vez  desamortizado  todo  lo  amortizable,  el  Estado  deje  de  ser 
propietario,  porque  esa  propiedad  sí  que  es  anómala,  irregular  y  á  todas  luces 
contradictoria  con  las  nociones  fundamentales  déla  propiedad. 

"Que  se  mediten  bajo  ese  punto  de  vista  esos  dos  programas  en  su  totali- 
dad y  se  verá  desde  luego  que  las  reformas  que  Y.  señala,  no  son  concesiones  al 
socialismo,  sino  inevitables  transacciones  con  las  leyes  constitutivas  del  Estado 
en  la  actualidad,  tanto  más  necesarias  cuanto  que  en  ellas  se  sientan  las  bases 
de  una  nueva  organización  de  las  funciones  públicas.  Hacer  posible  y  menos 
ocasionado  á perturbaciones  y  trastornos  el  tránsito  de  un  régimen  á  otro,  es  el 
objeto  constante,  el  pensamiento  cardinal  de  aquellos  documentos. 

"Esta  carta  se  hace  demasiado  larga  y  no  me  es  dado  concluir  mis  explica - 
ionas  y  aclaracionas  en  ella.   En  otra  segunda  y  última  Jo  haré,  ocupándome 
■de  cuanto  dice  Y.  concerniente  á  La  Discusión. 

"Soy  sinupre  de  Y.  afectísimo  amigo  S.  H.  Q.  B.  S.  M. — Nicolás  María. 

1ÍIVERO. 

»        "Maltes  :>4  de  Mayo  de  18(¡l   " 

Como  La  Discusión  al  acusar  recibo  de  esta  carta,  dijese 
que  su  autor  procuraba  demostrar  ingeniosamente,  sin  con- 
seguirlo, que  el   programa  de  La  Discusión  era  individua- 
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lista,  perdió  el  Sr.  Rivero  de  tal  suerte  los  estribos,  que  mojó 
en  hiél  su  pluma  al  dirigir  su  segunda  carta  á  Pi,  agriando 
la  polémica  y  dando  una  prueba  de  destemplanza  que  se 
avenía  mal  con  la  seriedad  del  punto  en  debate  y  con  el 
prestigio  de  que  el  jefe  de  un  partido  debía  revestir  todos 
sus  actos.  Véase  la  segunda  carta. 

Sr.  D.  Francisco  Pi  y  Margall: 
"Muy  estimado  amigo:  Permítame  V.  que  principie  esta  segunda  y  última 
carta  rechazando  con  todas  mis  fuerzas  la  idea  de  que  yo  intente  explicar  de 
una  manera  ingeniosa  ciertos  hechos  para  hacerlos  servir  á  este  ó  aquel  pro- 
pósito. Nada  está  más  distante  de  mi  ánimo.  Doy  pura  y  simplemente  cus  nía  á 
la  democracia  española  que  en  último  resultado  ha  de  juzgamos  á  V.  y  á  mí, 
de  lo  que  he  pensado  y  he  hecho  en  su  defensa  durante  muchos  años  y  lo 
hago  de  la  manera  más  sencilla,  más  llana,  más  vulgar,  la  que  mejor  puedan 
comprender  todos,  porque  deseo  evitar  el  escollo  de  haber  de  atribuir  á  falta 
de  inteligencia  de  los  otros,  lo  que  fuera  oscuridad  ó  insuficiencia  por  mi 
parte. 

"Usted  es,  Sr.  Pi  hoy  el  director  de  La  Discusión;  V.  escribe  en  ella  á  su 
placer  lo  que  cree  y  lo  que  tiene  por  conveniente;  V.  en  fin,  era  dueño  de 
seguir  la  marcha  que  yo  le  había  trazado  ó  de  adoptar  otra  'uueva,  arrostrando 
ante  el  público  con  dignidad  y  con  nobleza  la  responsabilidad  de  su  conducta. 
Pero  V.  no  hace  nada  de  esto.  Cambia  V.  por  completo  el  orden  de  ideas,  los 
principios  fundamentales  que  había  sostenido  siempre  La  Discusión:  expo- 
ne V.  teorías  abiertamente  opuestas,  antitéticas  del  todo  á  las  que  había  des- 
arrollado y  defendido  en  tantos  y  tan  recios  combates  este  diario:  pretende 
usted  por  último  imprimir  otro  carácter  al  partido  democrático,  otro  espíritu, 
otras  aspiraciones  de  las  que  mis  amigos  y  yo  sustentamos,  y  después  se  viene 
usted  con  la  peregrina  ocurrencia  de  que  no  hace  más  que  sostener  el  espíritu 
de  La  Discusión  y  desenvolverle.  Sí,  á  no  dudarlo,  V.  continúa  hoy  La  Discu- 
sión; pero  La  Discusión  vuelta  del  revés. 

"Mas  ya  que  con  esta  tan  extraña  aseveración  me  pone  V.  en  el  indeclina- 
ble compromiso  de  tener  que  refutarla,  bueno  será  que  yo  recuerde  algunos 
hechos,  pues  que  de  hechos  se  trata,  bastantes  ellos  solos  para  desvanecer  esa 
especie  de  quimera  que  se  ha  apoderado  tan  fuertemente  de  la  imaginación 
dé  V. 

"He  fundado  á  principios  de  1856  con  varios  amigos  de  la  minoría  demo- 
crática el  periódico  La  Discusión.  Ninguno  de  ellos  y  mucho  menos  yo,  era 
socialista.  En  el  transcurso  de  ocho  años  han  escrito  como  asiduos  redactores 
Castelar,  Cuesta,  Martos,  Pinedo,  Mora,  Gómez  Marín,  Diaz  Quintero,  Salme- 
rón, Carrascón  y  otros  varios.  ¿Quiere  V.  decirme  si  alguno  de  ellos  ha  pensado 
que  escribía  en  un  periódico  socialista? 

"Como  amigos  íntimos  míos,  como  partidarios  del  periódico  han  contribuido 
á  sostenerlo  con  sus  luces,  con  sus  esfuerzos  y  hasta  con  sus  intereses,  Albaida, 
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Figueras,  García  López,  Chao,  Sorní,  Becerra,  Lozano,  Pinilla,  Ruiz  Pons,  Gil 
Sanz,  Pereira  y  otros  muchos  que  sería  prolijo  enumerar.  Y  es  seguro  que  apo- 
yaban y  sustentaban  la  publicación  porque  no  era  socialista. 

"Si  La  Discusión  ha  sido  un  periódico  socialista,  convengamos,  Sr.  Pi,  en 
que  mis  amigos  y  yo,  nos  parecemos  al  donoso  personaje  de  Moliere,  que  á  cada 
instante  hablaba  en  prosa  sin  saberlo.  Pero  yo  tomo  la  colección  de  los  núme- 
ros de  La  Discusión,  hojeo  los  años  en  que  V.  ha  sido  redactor  del  periódico,  y 
tropiezo  á  la  ventura  con  los  siguientes  párrafos  de  un  artículo,  que  someto  al 
examen  y  solícita  atención  de  V.  Dicen  así: 

"Porque  nosotros,  la  verdad  sea  dicha,  no  hemos  acertado  nunca  á  definir- 
le (el  socialismo),  confesamos  más,  lo  creíamos  indefinible.  Era  para  nosotros 
más  una  aspiración  que  una  doctrina,  más  un  conjunto  de  proyectos  de  solución 
que  la  solución,  generalmente  reconocida  y  aceptada,  de  un  problema.  No  po- 
díamos considerar  susceptible  de  definición  una  palabra  que  servía  para  designa-i 
sistemas  tan  antitéticos,  como  los  de  Proudhon,  Cabet.  el  furrierismo  y  el  san- 
simonisino. 

"Hemos  atacado  el  socialismo  que,  contrario  á  la  libertad,  tiende  á  sobre- 
poner el  Estado  al  individuo:  no  hemos  empleado  nunca  la  superchería.  No  le 
hemos  supuesto  aspiraciones  que  no  tiene,  ni  declarádole  siempre  responsable 
de  hechos  que  no  han  sido  ni  podían  ser  suyos.  Nosotros  atacamos  BÍempre 
franca  y  lealmente  á  nuestros  adversarios." 

"Usted  conoce,  Sr.  Pí,  al  escritor  que  ha  trazado  las  precedentes  líneas  y  le 
sorprenderá  como  á  mí  que  se  vea  precisado  á  calumniarse  á  sí  propio  para 
justificar  en  cierto  modo  el  cambio  radical  de  sus  ideas,  cambio  que  no  ha  sido 
el  primero  y  acaso,  acaso  no  será  el  último. 

uLa  Discusión  no  ha  sostenido  nunca  ninguna  reforma  social  por  el  Estado. 
Y  en  cuanto  al  crédito  gratuito  por  particulares  ó  asociaciones  libres,  es  seguro 
que  si  V.,  Sr.  Pí,  ú  otro  cualquiera  llegase  á  este  descubrimiento,  todos  los  es- 
pañoles habíamos  de  convenir  en  levantarle  una  estatua. 

uLa  Discusión  y  su  director  no  han  creído  solamente  en  la  insuficiencia  de 
las  leyes  desamortizadoras  para  resolver  las  cuestiones  sociales;  sino  en  la  insu- 
ficencia  de  todas  las  leyes  económicas,  políticas  y  administrativas.  Y  la  razones 
muy  obvia;  si  el  Estado  ni  debe  ni  es  capaz  de  dar  solución  á  ninguna  cuestión 
social.  Mi  opinión  en  este  punto ,  que  sólo  indico  de  paso,  pero  que  ha  sido 
el  espíritu  constante  de  todos  mis  escritos,  es  que  las  funciones  políticas  son 
condiciones,  medios  indispensables  para  llegar  á  la  organización  social  y  que  las 
funciones  sociales  en  su  vasta  complicación,  en  su  constante  desarrollo  y  en  su 
progresiva  perfección  son  los  fines  de  estas  grandes  agrupaciones  en  que  está 
distribuida  la  humanidad  entera;  que  las  unas  están  sometidas  á  leyes  precepti- 
vas, que  las  otras  se  cumplen  bajo  el  imperio  de  la  espontaneidad  y  de  la  libertad 
por  eso  las  funciones  políticas  han  de  ir  decreciendo  continuamente  al  paso  que 
las  funciones  sociales  llegan  á  su  complemento  y  desarrollo  á  medida  que  las 
sociedades  se  emancipan  de  la  gravosa  y  estéril  tutela  del  Estado.   Por  eso  en 
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mi  concepto  la  democracia,  que  es  un  partido  político,  acelera  la  solución  del 
problema  social  estableciendo  de  un  lado  la  completa  emancipación  del  indivi- 
duo y  simplificando  del  otro  las  atribuciones  del  Estado  basta  reducirlas  á  los 
medios  racionales  para  dirimir  los  conflictos,  al  choque  de  los  derechos  j  man- 
tener unida  la  asociación. 

'  Yo  no  discuto  esta  teoría  :  la  opongo  simplemente  á  la  de  V.  que  es  contra- 
dictoria con  ella,  para  hacer  resaltar  mejor  que  lo  que  V.  dice  hoy  en  La  Dis- 
cusión, es  radicalmente  contrario  al  espíritu  que  ha  animado  y  sostenido  bajo 
mi  dirección  aquel  diario. 

"La  Discusión  lo  ha  dicho  y  yo  sostengo  hoy  también  que  la  economía  polí- 
tica, á  la  altura  en  que  hoy  se  encuentra,  no  es  la  ciencia  social  propiamente 
dicha  y  ni  aún  puede  llamarse  en  rigor  una  ciencia.  Mas  de  que  la  economía 
política  sea  insuficiente,  de  que  en  el  vasto  movimiento  intelectual  que  hoy  tiene 
la  humanidad  se  llegue  á  una  construcción  científica  de  las  funciones  y  del 
organismo  social,  no  se  deduce  que  el  Estado  haya  de  resolver  las  cuestiones 
sociales,  que  es  el  punto  que  nos  separa  á  V.  y  á  mí  y  que  separa  en  general  á 
los  demócratas  y  socialistas. 

'En  una  palabra  y  para  condensar  todo  mi  pensamiento:  yo  opino  que  la  de- 
mocracia es  un  partido  llamado  á  resolver  cuestiones  políticas;  opino  también 
que  existen  graves  cuestiones  sociales,  pero  que  no  se  resuelven  por  la  política 
sino  por  la  ciencia  y  por  la  libertad. 

"La  Discusión  no  atribuye,  sino  que  por  una  necesidad  fogosa  sostiene  en  el 
Estado  la  instrucción,  la  beneficencia  y  las  obras  públicas;  pero  siempre  con  la 
mira  de  que  con  el  tiempo  se  conviertan  estas  funciones  en  funciones  sociales, 
i'uando  la  sociedad  en  el  desarrollo  de  todas  sus  fuerzas  se  encuentre  en  estado 
de  desempeñarlas  sin  inconvenientes  y  sin  perturbación.  Es,  como  he  dicho  en 
mi  carta  anterior,  una  transacción  indispensable  y  sin  la  cual  se  hace  imposible, 
dígase  lo  que  se  quiera,  el  tránsito  del  régimen  autocrático  del  Estado,  al  régi- 
men de  completa  descentralización.  Y  no  es  necesario  decir  que  si  el  Estado  ha 
de  conservar  todavía  la  ejecución  de  las  obras  públicas,  es  bueno  que  emplee  en 
ellas  una  gran  parte  de  los  recursos  del  Erario  en  vez  de  consumirlos  en  gastos 
ó  perjudiciales  ó  estériles. 

"La  Disensión,  Sr.  Pi,  ha  sido  siempre  libre-cambista:  la  reforma  liberal  de 
los  aranceles,  que  está  escrita  en  su  programa,  lo  demuestra  suficientemente, 
porque  arancel  y  libre-cambio  no  son  para  nadie  nociones  aritméticas  ;  pero 
mientras  se  mantengan  las  aduanas,  quiere  la  democracia  que  el  arancel  no  sea 
proteccionista,  porque  la  protección  se  opone,  niega  uno  de  esos  derechos  que 
V.  llama  absolutos  é  ilegislables;  y  quiere  también  que  la  legislación  de  aduanas 
pese  con  igualdad  y  con  justicia  sobre  todas  las  clases. 

"Finalmente,  Sr.  Pi,  porque  esto  es  interminable:  La  Discusión  se  ha  explicado 
muchas  veces  sobre  el  socialismo  y  muy  particularmente  en  la  polémica  que 
«ostuvo  el  señor  marqués  de  Albaida  con  el  Sr.  Garrido,  en  el  encabezamiento 
ni  pie  se  publicó  la  declaración  de  los  treinta  y  en  los  artículos  con  que  re- 
chazamos las  acusaciones  de  socialismo  que  nos  dirigía  un  periódico  muy  ilus- 
trado, La  Razón  Española. 
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"Publique  V.  y  sino  otro  los  publicará  estos  escritos  y  entonces  todo  el  mundo 
verá  que  si  V.  califica  á  la  antigua  Discusión  de  socialista  es  porque  padece  Y- 
cierta  ictericia  intelectual  que  le  hace  ver  el  socialismo  aún  entre  sus  mismo? 
adversarios,  que  adversario,  aunque  leal,  del  socialismo  se  ha  dicho  V.  mismo  en 
las  columnas  de  La  Discusión. 

"No  es  exacto  que  La  Discusión  haya  sido  condenada  y  multada  por  artículos 
sobre  la  propiedad  de  la  tierra.  Lo  fué  un  artículo  sobre  el  partido  progresista 
y  las  cuestiones  sociales  que  se  publicó  en  el  número  correspondiente  al  30  de 
Julio  de  1857.  Lo  fué  asimismo  otro  en  1859  sobre  la  rifa  de  la  Inclusa,  y  por 
cierto  que  á  haber  estado  yo  en  Madrid  se  hubiera  borrado  la  desatinada  frase 
que  nos  trajo  la  multa  y  la  condena.  Pero  lo  que  niego  rotundamente  es  que 
jamás  se  haya  hecho  en  La  Discusión  esa  distinción  que  V.  hace  entre  la  pro- 
piedad de  la  tierra,  que  según  V.  no  es  absoluta,  y  la  propiedad  de  los  productos 
del  trabajo.  Más  digo:  nunca  he  oído  de  los  labios  de  V.  semejantes  teorías, 
porque  en  otro  caso  ni  una  sola  línea  hubiera  escrito  en  las  columnas  de  mi 
periódico. 

"Tampoco  anda  V.  exacto  en  lo  que  refiere  acerca  de  La  Razón  Española. 
Este  periódico,  redactado  por  plumas  muy  hábiles  y  por  economistas  de  un  nit- 
rito superior,  nos  acusaba  de  socialismo,  ante  todo,  por  haber  aceptado  la  decla- 
ración de  los  treinta.  Rechazamos  los  ataques  de  tan  ilustrado  adversario  en 
enérgicos  artículos  que  quedaron  sin  contestación.  No  juzgo,  Sr.  Pi,  que  el  ca- 
llarse uno  de  los  contendientes  sea  la  señal  más  segura  de  que  ha  convertido  á 
su  adversario. 

"Mucho  menos  es  cierto  que  La  Discusión  se  haya  comprometido  á  borrar 
nunca  una  sola  palabra  de  su  programa.  Se  comprometió  á  explicar  algunos 
puntos  secundarios  para  desvanecer  ciertas  divergencias,  lo  cual  no  es  lo  mismo. 
Por  lo  demás,  ese  programa  que,  pese  á  quien  pese,  es  hoy  la  bandera  recono- 
cida de  la  democracia,  estará  siempre  al  frente  de  La  Disensión  para  ser  un 
argumento  perenne  contra  V.  y  contra  sus  doctrinas. 

"Concluyo  haciendo  una  manifestación  que  creo  importante:  yo  no  he  tenido 
parte  ninguna  en  el  nombramiento  de  V.  para  director  de  La  Discusión.  Es 
más,  me  he  opuesto  á  él  cuanto  decorosamente  pude  hacerlo:  y  sobre  otros,  no 
sobre  mí,  pesa  la  responsabilidad  ó  la  gloria  de  este  nombramiento.  Mas  por  lo 
mismo  que  yo  he  previsto  y  anuncié  á  todos  la  perturbación  que  V.  por  su  falta 
de  espíritu  práctico  y  por  ciertas  aspiraciones  penosamente  reprimidas  por  mí 
cuando  V.  era  redactor,  iba  á  producir  en  el  partido,  debo  ahora  decir  que  con- 
sidero beneficiosa,  eminentemente  salvadora  la  crisis  que  hoy  experimenta  la 
democracia  española.  Estoy  seguro  que  los  principios  sostenidos  perseverante- 
mente  por  nosotros  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  saldrán  victoriosos  del  combate 
que  hoy  les  dan  el  sofisma  y  la  utopia.  Estoy  Beguro  que  nuestio  partido  en  esta 
suprema  lucha  se  depurará  de  elementos  heterogéneos  que  hacían  mirar  su 
triunfo  como  temible  y  peligroso.  Estoy  seguro  que  la  democracia  española, 
pasada  esta  especie  de  afección,  aparecerá  más  fuerte,  más  unida,  más  vigorosa 
que  nunca.  Lo  que  hoy  pasa  es  un  mal  gravísimo,  pero  así  como  la  erisipela  y  la 
fiebre  sirven,  á  las  veces,  para  restablecer  el  equilibrio  perdido  en  nuestro  nrga- 
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uismo,  así  también  esos  grandes  organismos  vivientes  que  se  llaman  partidos, 
necesitan  con  frecuencia  de  una  dolorosa  pero  saludable  reacción  <jue  purifique 
sus  doctrinas,  aune  sus  fuerzas  y  les  preste  nueva  y  más  robusta  vida. 
"Soy  siempre  su  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.  M. 

"Nicolás  Maeía  Rivero" 
25  de  Mayo  de  1864 

Pi  y  Margall  supo  responder  con  dignidad  y  mesura  á  los 
ataques  más  personales  que  políticos  de  su  antiguo  director. 
Comentó  sus  cartas  en  los  siguientes  términos: 

«D.  Nicolás  María  Rivero  nos  ha  dirigido  ya  su  última 
carta.  Publicamos  sin  vacilar  la  primera  y  la  segunda. 

»Su  destemplado  lenguaje,  lejos  de  retraernos  de  darlas  á 
conocer  á  nuestros  lectores  nos  mueve  á  ponerlas  cuanto  an- 
tes á  sus  ojos.  Habla  en  ellas  más  la  pasión  que  la  razón  y 
no  nos  espanta  la  pasión  de  nadie. 

»Diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Rivero,  La  Discusión  ha  sido 
socialista  bajo  su  dirección  y  lo  es  aún  en  su  programa.  No 
se  destruyen  fácilmente  los  hechos  y  no  los  ha  destruido  el 
Sr.  Rivero  por  más  que  se  sienta  herido  en  sicamor  propio. 
Confiesa  que  se  ha  defendido  en  su  periódico  el  crédito  gra- 
tuito, y  el  crédito  gratuito,  entiéndalo  el  Sr.  Rivero,  no 
es  realizable  sino  por  el  Estado.  Confiesa  que  la  economía 
política  no  es  la  ciencia  social  propiamente  dicha  y  la  ha  de- 
clarado impotente  para  la  resolución  délos  problemas  socia- 
les y  no  advierte  que  con  decir  esto  confiesa  la  impotencia 
de  la  libertad  para  la  resolución  de  esos  problemas,  y  mal 
que  le  pese  se  hace  partidario  del  Estado,  destinado,  se^ún 
él  mismo,  á  suplir  la  insuficiencia  de  los  esfuerzos  indivi- 
duales. 

»Confiesa  que  ha  sostenido  en  el  Estado  la  instrucción,  la 
beneficencia  y  las  obras  públicas,  si  bien,  añade,  por  una 
necesidad  forzosa  y  con  la  mira  de  quitarle  algún  día  estas 
atribuciones,  y  no  vé  que  confirma  una  vez  más  la  idea  de 
que  no  cree  en  la  eficacia  del  individualismo  por  sí,  y  es,  por 
consecuencia,  socialista.  c 

»Confiesa  que  ha  sostenido  la  necesidad  del  arancel  y  no 
por  esto  ha  dejado  de  ser  librecambista,  sin  ver  tampoco  que 
lo  que  no  es  incompatible  con  el  libre  cambio  son  los  aran- 
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celes  meramente  fiscales  y  que  él,  en  el  periódico  como  en  el 
programa,  nos  habla  de  derechos  protectores,  pues  dice  que 
quiere  la  reforma  liberal  de  los  aranceles  con  relación,  sobre 
todo,  á  determinadas  clases,  cosa  que  es  proteccionismo  puro, 
ó  lo  que  es  igual,  puro  socialismo. 

»Confiesa,  por  fin.  que  La  Discusión  ha  sido  condenada  por 
ataques  á  la  propiedad,  si  bien  escudándose  con  que,  por  es- 
tar fuera  de  Madrid  no  vio  la  desatinada  frase  motivo  de  la 
denuncia  y  la  condona,  hecho  que  no  confesamos  ni  nega- 
mos, pues  lo  ignoramos  por  completo. 

»¿Teníamos  ó  no  motivos  para  asegurar  que  La  Discusión 
ha  sido  socialista?  Los  teníamos  y  tenemos  hoy  los  mismos. 
No  habiendo  podido  destruir  los  hechos  en  que  para  soste- 
nerlos nos  fundamos,  queda  en  pié  nuestro  cargo.  Le  ha  su- 
cedido efectivamente  al  Sr.  Rivero  loque  él  presume.  Ha  sido 
el  caballero  de  Moliere  como  otros  tantos  de  nuestros  hom- 
bres políticos. 

»¿Tendremos  ahora  necesidad  de  contestará  los  ataques  per- 
sonales que  nos  dirige?  De  nuestras  pequeñas  ó  grandes  dotes 
no  nos  hemos  ocupado  nunca  y  nos  consideraríamos  rebaja- 
dos por  el  sólo  hecho  de  intentar  defendernos.  Acerca  de 
nuestra  inconsecuencia  diremos  algunas  palabras  No  hemos 
hecho  ningún  pacto  con  el  error  y  estamos  dispuestos  á  ab- 
jurar siempre  los  que  hayamos  padecido  desde  el  momento 
que  los  conozcamos.  No  nos  consideramos  infalibles,  sino 
muy  falibles  y  no  hemos  de  hacer  el  menor  sacrificio  para 
decir  que  nos  hemos  engañado.  Nos  hemos  engañado  no  una 
sino  muchas  veces.  Suplimos  la  escasez  de  nuestro  talento 
por  el  estudio,  y  llegamos,  no  de  una  vez,  sino  progresiva- 
mente al  complemento  de  nuestras  ideas.  Cuando  hemos 
creído  verlas  bajo  todas  sus  fases,  las  hemos  visto  no  pocas 
veces  de  una  manera  aún  incompleta  y  lo  reconocemos  más 
tarde.  Hombres  amantes  de  la  verdad,  ¿habríamos  de  persis- 
tir en  ver  aquellas  ideas  bcajo  una  sola  de  sus  fases? 

»Hemos  padecido  sobre  todo  un  error,  base  de  muchos 
errores.  Hemos  negado  la  realidad  de  los  seres  colectivos; 
hemos  visto  en  la  sociedad  más  una  pabbra  que  un  ser,  y 
liemos  sido  de  los  que  han  sostenido  ese  individualismo  sal- 
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vaje  que  combatimos  hoy.  Partiendo  de  ese  principio,  hemos 
llegado  á  negar  hasta  la  soberanía  del  pueblo. 

»Cuando  hemos  reconocido  más  tarde  la  realidad  del  ser 
social  como  la  del  individual,  ¿habíamos  de  guardar  silen- 
cio por  no  ponernos  en  contradicción  con  nosotros  mismos? 
En  esto  habríamos  sacrificado  la  conciencia  al  orgullo,  y 
nosotros  estamos  siempre  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  en 
aras  de  la  conciencia. 

»Mas  ¿están  realmente  en  contradicción  nuestras  doctri- 
nas de  hoy  con  las  del  artículo  sobre  el  socialismo  que  el  se- 
ñor Rivero  nos  cita?  Hablamos  allí,  como  verá  todo  el  mun- 
do, de  los  sistemas  sociales,  del  socialismo  bajo  que  están 
contenidos,  y  no  de  esa  ciencia  social  que  hoy  defendemos. 
Esa  ciencia  social  no  la  hemos  atacado  nunca;  por  más  que 
trancos  y  leales  como  hoy  hayamos  atacado  ese  falso  socia- 
lismo que  prescinde  de  la  personalidad  humana. 

»¿Qué  nos  ha  de  importar  ahora  que  el  Sr.  Rivero  haya 
favorecido  ó  contrariado  nuestra  entrada  en  la  dirección  de 
este  periódico?  Todos  los  que  han  mediado  en  este  asunto, 
saben  si  hemos  venido  ó  no  á  esa  dirección  mal  de  nuestro 
grado.  Hemos  sido  rogados  para  que  la  aceptáramos,  y  lejos 
de  prestarnos  á  vencer  las  dificultades  que  para  Ja  realiza- 
ción de  este  suceso  surgieron,  permanecimos  completamente 
inactivos  por  el  firme  propósito  que  teníamos  de  que  no  se 
realizara.  ¿Creerá  el  Sr.  Rivero  que  hemos  ganado  algo  vi- 
niendo á  su  periódico? 

»Nos  hemos  hecho  ya  cargo  de  lo  más  importante  de  la 
segunda  carta  del  Sr.  Rivero.  falta  que  lo  hagamos  de  la 
otra.  La  otra  e>tá  destinada  á  explicar  el  carácter  individua- 
lista de  los  dos  programas  democráticos  de  que  nos  hicimos 
cargo  en  nuestro  segundo  artículo  sobre  hechos.  Hemos  di- 
cho ayer  que  el  Sr.  Rivero  lo  ha  hecho  de  una  manera  inge- 
niosa, y  no  comprendemos,  á  la  verdad,  como  ha  podido 
irritarle  una  calificación  tan  inofeusiva. 

»EI  Sr.  Rivero  lo  que  ha  hecho  en  su  carta  para  dar  á  los 
programas  un  carácter  que  no  tendrán  á  los  ojos  de  nin- 
guna persona  conocedora  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  ha 
sido  sobre  declararse  socialista,  caer  desde  las  altas  cumbres 
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dé  la  democracia   á   las  bajas  regiones  del  doctrinarismo. 

»E1  Estado,  dice,  no  debe  ser  pedagogo.  Pero  mientras  la 
libertad  no  pueda  difundir  la  instrucción  por  las  últimas 
clases  del  pueblo,  el  Estado  debe  enseñor  y  enseñar  gratis. 
¿Qué  es  esto  más  que  reconocer,  como  hemos  indicado  antes, 
la  íalta  de  virtualidad  de  la  libertad  para  resolver  ni  aun  el 
problema  de  la  instrucción  universal  del  pueblo?  ¿Qué  es 
esto  más  que  decir  que  la  libertad  necesita,  siquiera  sea  por 
tiempo,  del  auxilio  y  tutela  del  Estado?  ¿Qué  es  esto  más  que 
socialismo? 

»Pero  no  paran  aquí  las  extrañas  aseveraciones  del  señor 
Rivero.  Podemos,  dice,  descentralizar  la  instrucción,  asentar 
las  leyes  que  á  ella  se  refieren  sobre  fundamentos  muy  libe- 
rales; dar  á  la  instrucción  no  reglamentada,  cada  vez  más 
latitud:  en  su  ma,  preparar  por  una  serie  de  progresiones  la 
completa  emancipación  de  la  enseñanza.  De  modo  que  el  se- 
ñor Rivero,  no  sólo  quiere  conservar  después  de  una  revolu- 
ción democrática  la  enseñanza  por  el  Estado,  sino  que  se 
niega  desde  »hoy  para  entonces  á  declarar  libre  la  enseñanza 
privada,  y  darla  la  misma  importancia  que  á  la  pública. 
Quiere  la  libertad  de  enseñanza,  pero  d  sarrollada,  lenta, 
gradualmente,  á  la  usanza  moderada.  ¡Ira  de  Dios!  ¿Y  se 
queja  el  Sr.  Rivero,  y  con  él  La  Democracia  de  que  nosotros 
tratemos  de  condicionar  las  libertades  económicas?  ¿Las  li- 
bertades económicas  que  no  se  refieren,  como  la  de  la  ense- 
ñanza, á  la  emisión  y  propaganda  del  pensamiento,  que  es 
lo  más  individual  que  hay  en  el  hombre,  sino  á  las  relacio- 
nes creadas  por  la  propiedad,  el  trabajo  y  el  cambio  que  fon 
hechos  eminentemente  sociales! 

»Fomentad  el  odio  contra  nosotros,  doctrinarios.  En  odio 
á  nosotros,  los  demócratas  que  nos  combaten  serán  pronto 
vuestros. 

»Pero  volvamos  á  la  cuestión.  El  Sr.  Rivero.  para  demos- 
trar su  tesis,  no  nos  habla  sólo  de  la  instrucción,  nos  habla 
también  del  impuesto.  La*s  contribuciones  deben  reducirs"  á 
una  sola,  dice,  pero  no  de  pronto  «no  pasa  por  la  cabeza  de 
nadie  suprimir  de  un  golpe  las  aduanas.»  En  tanto  que  pue- 
dan desaparecer,  la  democracia,  añade,  debe' en  mi  pobre 
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opinión,  al  mismo  tiempo  que  acelerar  su  extinción,  encami- 
narlas de  manera  que  se  sujeten  á  principios  de  vigorosa 
justicia  y  de  igualdad  para  todas  las  clases. 

»¿Ha  advertido,  en  primer  lugar,  el  Sr.  Rivero  que  acaba 
de  ponerse  en  contradicción  con  el  programa  de  este  perió- 
dico, de  que  tan  orgulloso  se  muestra?  En  este  programa, 
lejos  de  buscar  en  la  reforma  de  las  aduanas  un  principio 
d<j  igualdad  para  todas  las  clases,  dice  que  quiere  la  reforma 
sobre  todo  con  relación  á  las  clases  pobres.  ¿Cur  tam  varié? 

»Las  aduanas,  además,  no  son-para  suprimidas  de  un  gol- 
pe ni  nunca  para  los  librecambistas,  consideradas  como 
instrumentos  meramente  fiscales,  pero  sí  como  instituciones 
protectoras:  si  las  tomara  el  Sr.  Rivero  bajo  su  primer  as- 
pecto, ¿no  es  verdad  que  ni  trataría  de  extinguirlas  ni  de 
irlas  acomodando  á  principios  de  igualdad  para  todas  las 
clases?  ¿No  es  verdad  que  sus  palabras  carecerían  de  sen- 
tido? 

»E1  Sr.  Rivero,  como  hemos  dicho  antes,  y  sentimos  deber 
repetírselo,  es  proteccionista  y  socialista.  ¿Qué  dirá  á  esto  el 
Sr.  Orense,  que  en  una  carta  publicada  ayer  mismo  en  La 
Democracia,  niega  al  Estado  el  derecho  de  tener  aduanas,  ni 
de  establecer  aranceles,  y  La  Democracia  que  se  ha  apresu- 
rado á  declararse  contra  nosotros  librecambista  en  abso- 
luto? 

»¡A.h!  es  mala  concejera  la  pasión  para  escribir  de  tan  im- 
portantes materias.  Requieren  estas  materias  alguna  más 
calma. 

»Y  ¿qué  ha  probado  al  fin  con  todo  ecto?  ¿Que  no  son  socia- 
listas los  dos  programas?  Hay  socialismo  donde  quiera  que 
n  >  se  reduce  al  Estado  á  ser  simple  garantía  del  derecho,  y 
si  en  uno  y  en  otro  programa,  el  Estado  queda  reducido  á 
esta  función,  no  somos  ya  nosotros  quienes  debemos  deci- 
dirlo: lo  decidirán  los  hombres  imparciales  en  vista  de  los 
h  -chos  por  nosotros  sentados,  hechos  que  no  podrá  contra- 
decir nadie  porque  son  ciertos  y°están,  por  fortuna  áe  La 
Discusión  de  hoy,  á  la  vista  de  todo  el  mundo.  Esos  progra- 
mas s  m  de  partido,  y  nadie  tiene  derecho  á  explicarlos  con- 
tra su  claro  y  terminante  taxto.  Y  programas  que  ponen  entre 
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las  funciones  del  Estado,  no  sólo  ya  la  instrucción  y  la  be- 
neficencia, sino  también  la  protección  de  la  industria,  y  la 
organización  del  crédito:  programas  en  que  se  propone  enaje- 
nar á  censo  los  terrenos  baldíos  y  los  comunes,  no  á  hombres 
de  todas  las  clases,  sino  á  proletarios  determinadamente; 
programas  que  quieren  que  el  gobierno  tome  medidas  para 
la  emancipación  de  las  clases  proletarias,  son  á  no  dudarlo 
socialistas,  aun  para  entendimientos  que  no  padezcan  como 
los  nuestros  de  ictericia. 

»Pero  hemos  sido  ya  muy  largas.  Una  palabra  por  hoy  y 
concluimos.  El  Sr.  Rivero  parece  que  tiende  también  á  ex- 
cluirnos del  partido.  Si  así  fuese,  no  podríamos  menos  de 
decirle  que  afortunadamente  va  concluyendo  en  política  el 
tiempo  de  los  pontífices.» 

Quedó  el  Sr.  Rivero  malparado  en  esta  polémica,  no  ya 
sólo  porque  efectivamente  mostró  desconocer  el  verdadero 
concepto  del  socialismo,  sino  por  la  forma  agresiva  de  su  in 
tervención  (1).  El  distinguido  economista  D.  Gabriel  Rodrí- 
guez rectificó  en  un  comunicado  la  apreciación  del  Sr.  Rivero 
respecto  á  la  revista  La  Razón  Española  é  hizo  constar  que, 
aun  cuando  no  terciaba  en  el  debate,  sus  simpatías  estaban 
con  los  que  defendían  el  individualismo. 

Castelar  y  los  redactores  de  La  Democracia,  que  se  halla- 
ban en  este  caso,  no  supieron  sacar  todas  las  consecuencias 
lógicas  de  su  sistema  frente  á  las  rotundas  afirmaciones  de 
La  Discusión:  retrocedieron  y  empezaron  á  hacer  grandes 
concesiones  al  socialismo ;  reconociendo,  no  sólo  la  existen- 
cia de  problemas  sociales,  sino  la  necesidad  de  que  el  Estado 


(1)  El  Sr.  Rivero  no  podía  olvidar  que  Pi  y  Margall  era,  a  pesar  de  las  intrigas  que 
hizo  para  impedirlo,  diré  tor  de  La  Discusión.  Este  cargo  representaba  para  Pi  un  verda- 
dero sacrificio,  porque  su  bufete  le  producía  tres  ó  cuatro  veces  lo  que  el  periódico,  y  si 
había  consentida  en  admitirlo,  fué  únicamente  porque  la  oposicón  personalísima  que  le 
hizo  Kivero  ofendió  su  susceptibilidad.  Con  tal  de  que  Pi  no  fuese  director,  transigía  Ri- 
vero coa  to  10  y  trabajo  para  que  se  encangasen  de  aquel  puesto  Figueras  y  Orense.  Cuando 
vio  frustrados  sus  propós'tos,  retiró  de  la  redacción  todo  el  ajuar,  dejando  sólo  la  mesa  de 
redacción,  la  del  director  y  algunas  sillas.  A  los  pocos  días  de  haberse  encargado  Pi  de  di- 
rijrir  el  periódico,  se  presentó  en  la  redacción  el  marqués  de  Santa  Marta,  I),  l'.nrique  Pérez 
de  Guzmán,  á  manifestar  que  estaba  en  un  todo  conforme  con  las  ideas  en  él  defendidas. 
Era  tal  la  escasez,  de  mobiliario  que,  para  que  el  marqués  pudiera  sentarse,  hubo  de  per- 
mauecer  en  pié  un  redactor. 
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cubriese  con  el  manto  protector  de  su  tutela  ciertos  órdenes- 
de  intereses.  Desde  este  momento  la  polémica  perdió  casi  to- 
da su  importancia,  reduciéndose  á  cuestión  de  más  ó  menos 
socialismo.  Castelar  no  ha  sido  nunca  pensador  profundo;  es 
hombre  de  sentimiento  más  bien  quede  reflexión;  tiene  la 
intuición  de  ciertos  problemas,  pero  no  el  convencimiento 
necesario  para  su  resolución  ni  la  lógica  inflexible-  del  cre- 
yente sincero.  La  verdad  es  que  no  supo  sacar  partido  de  su 
ventajosa  posición  en  la  polémica;  la  defensa  del  individua- 
lismo se  presta  á  la  exposición  de  un  sistema  político-social 
perfectamente  definido  y  concreto  que  el  director  de  La  De- 
mocracia no  llegó  á  entrever.  Abarcó  parcial,  no  totalmente, 
la  doctrina  individualista,  y  después  de  hacer-  afirmaciones- 
en  perfecta  consonancia  con  esta  doctrina  vino  á  caer  en 
gravísimas  contradicciones,  declarando  que  la  sociedad  era 
un  ser  tan  real  y  sustantivo  como  el  individuo,  y  que  exis- 
tían derechos  sociales  frente  á  los  individuales.  Defendió,  en 
suma,  no  el  individualismo  puro,  sino  un  socialismo  más 
atenuado  que  el  de  La  Discusión .  En  cuanto'á  El  Pueblo,  ór- 
gano del  Sr.  García  Ruiz.  ni  por  un.  momento  siquiera  estuvo 
á  la  altura  del  debate:  se  limitó  á  declamar,  partiendo  de  nna 
base  aun  más  endeble  que  La  Democracia,  y  contradiciéndose 
á  cada  paso;  pues  reconocía  en  el  Estado  el  derecho  de  atri- 
buirse servicios,  reconocidos  por  el  Sr.  Pi  como  primitivos- 
del  individuo,  val  mismo  tiempo  atacaba  á  los  socialistas  cob 
frases  huecas  y  destempladas,  sin  observar  que  hacía  su  cau- 
sa con  mayor  eficacia  que  La  Discusión. 

.Muy  superior  Pi  y  Margall  á  sus  contendientes  en  protun- 
didad  de  conocimientos  y  en  fuerza  dialéctica,  no  le  fue  di- 
fícil desconcertarlos  :  puso  de  manifiesto  la  inconsecuencia^ 
de  sus  declaraciones  y  les  obligó  bien  pronto  á  batirse 
retirada  (1).  Castelar,  herido  en  su  amor  propio,  recurrió  en- 
tonces á  los  ataques  personales,  multiplicándolos  de  tal  suer- 
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Los  artículos  firmados  por  Pi  y  Margall  en  La  Discusión  durante  el  en  rao  de  esta  bo- 
lé.mi'-a,  fueron:  l.a  Revolución  actual  y  /"  Revolución  democrática.  Principios.  Las  libertarir* 
económicas.  La  pro  pie  da  i.  Heskos.  Más  hechos.  Lógica  de  nuestra  posición.  Las  carta*  de» 
"r.  Rivtro.  La  Asociación.  La  Asócixcióny  el  Crédito  (seria  de  articulo.-j.  líser  bi<>,  a  de  indi 
muchos  sueltos  lan  extensos  como  artículos  j  sin  firma. 
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te,  que  muchos  suscritores  de  los  dos  periódicos  que  seguían 
la  polémica,  escribieron  á  Pi  y  Margal  I  excitándole  á  que 
hiciese  enmudecer  á  su  adversario,  combatiéndole  enérgica- 
mente en  el  mismo  terreno.  La  Discusión  declaró  entóneos 
que  jamás  contestaría  á  aquel  género  de  ataques,  ni  llevaría 
la  polémica  á  las  bajas  regiones  del  sarcasmo,  reprobable 
siempre  y  más  aún  cuando  se  trataba  de  dilucidar  tan  serios 
problemas. 

Abandonó  entonces  La  Democracia  la  defensa  doctrina] 
del  individualismo,  limitánaose  casi  exclusivamente  á  ata- 
ques de  g-acetilla  á  los  que  contestaron,  no  siempre  con  la 
mesura  y  templanza  aconsejadas  por  Pi,  algunos  redactores 
de  Im  Discusión.  En  este  terreno  poco  elevado  siguió  por  al- 
uún  tiempo  el  debate,  sosteniéndole  con  más  buena  voluntad 
que  brillantez  los  redactores  Xougués  y  Rodríguez  Morales 
por  La  Discusión  y  Güell  y  Mercader  por  La  Democracia.  Por 
entonces  fueron  llegando  a  uno  y  otro  periódico  felicitacio- 
nes y  protestas  de  muchos  demócratas  españoles,  con  lo  que 
se  probó,  así  el  mterés  que  inspiraba  el  debate,  como  la  pro- 
funda división  del  partido  en  materias  económicas.  Estas 
demostraciones  de  los  demócratas  influyeron  grandemente 
en  la  marcha  de  la  polémica,  que  volvió  á  recobrar,  aunque 
por  escaso  tiempo,  la  elevación  de  los  primeros  días.  Pi  y 
Margall  escribió  una  serie  de  artículos  muy  meditados  sobre 
la  asociación  y  el  crédito  y  Castelar  dirigió  á  La  Democracia 
dos  cartas  afirmándose  en  sus  declaraciones  anteriores  y 
combatiendo  el  socialismo  como  incompatible  con  el  dogma 
democrático.  Propuso  entonces  Pi  una  discusión  metódica  y 
por  partes,  que  permitiese  hacer  luz  en  el  debate,  hasta  en- 
tonces desordenado  y  confuso,  y  llevase  una  convicción  ra- 
zonada al  ánimo  de  los  correligionarios.  Esto  era,  sin  duda, 
lo  procedente;  pero  Castelar,  quesólo  dominaba  los  términos 
generales  del  problema,  se  sintió  débil  para  aceptar  el  combate 
en  los  términos  propuestos  ^recurrió  al  eterno  ardid  de  los 
que  discuten  de  mala  fe  y  se  ven  derrotados:  calificó  de  in- 
oportuna la  polémica  y  se  negó  á  seguirla  por  crearla  ocasio- 
nada á  la  división  del  partido.  Había  poca  seriedad  en  esta 
conducta,  pero  Castelar  se   ha  dejado  llevar  siempre  de  las 
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impresiones  del  momento  y  no  era  extraño  que  olvidase  en- 
tonces que  la  polémica  la  había  provocado  él  y  que  era  con- 
traproducente, y  aun  ridículo,  abandonarla  en  los  momentos 
en  que  el  partido  se  interesaba  más  en  su  marcha  y  la  seguía 
con  mayor  atención.  Lejos  de  tener  esto  en  cuenta,  siguió 
desarrollando  el  plan  que  se  había  trazado,  cerró  los  oídos 
á  las  preguntas  y  afirmaciones  de  su  contendiente  y  en  vez 
de  refutar  sus  argumentos,  recurrió  á  la  ironía  tachándole 
de  filántropo,  soñador,  desertor  y  loco.  No  satisfecho  con  esto 
y  despachado  al  ver  que  sus  invectivas  no  alteraban  la  sere- 
nidad de  Pi.  declaró  terminada  la  polémica  en  un  artículo 
titulado2<//^7o(70  y  declaración  en  que,  después  de  considerar 
como  enemigos  del  partido  democrático  á  los  hombres  de  La 
Discusión,  los  acucaba  de  haber  cometido  los  delitos  de  alta 
traición  y  de  arteria  al  provocar  aquel  debate. 

Desentendióse  Pi  y  Margal!  de  estos  ataques,  inofensivos 
por  su  mismo  apasionamiento,  y  siguió  exponiendo  sus  doc- 
trinas económicas,  sin  obtener  de  La  Democracia  otra  res- 
puesta que  gacetillas  más  ó  menos  chistosas  y  oportunas. 
Seguían,  en  tanto,  llegando  á  ambos  diarios  comunicaciones 
de  varios  puntos  de  España,  aun  cuando  el  periódico  del 
Sr.  Castelar  no  publicaba  sino  las  dirigidas  contra  La  Discu- 
sión y  la  mayoría  de  los  comunicantes,  no  sólo  consideraban 
beneficiosa  la  polémica,  sino  que  la  creían  de  absoluta  nece- 
sidad para  que  la  masa  del  partido  supiera  á  qué  atenerse 
respecto  á  la  ortodoxia  de  ciertas  opiniones  sobre  el  proble- 
ma social.  Los  dos  periódicos  que  con  tan  mal  acierto  y  escasa 
fortuna  habían  combatido  á  La  Discusión  no  accedieron,  sin 
embargo,  al  voto  de  los  demócratas  y  siguieron  guardando 
silencio,  al  mismo  tiempo  que  proyectaban  expulsar  del  par- 
tido á  Pi  y  Margall  y  á  los  que  seguían  sus  doctrinas  :  acto 
inquisitorial,  muy  propio  de  hombres  que,  no  habiendo  sa- 
bido defender  el  más  lógico  de  los  sistemas,  por  no  conocer 
bien  las  mismas  ideas  que  decían  sostener,  querían  lograr 
por  medio  de  la  violencia  lo  que  no  conseguían  por  la  persua- 
sión. Los  hechos  han  demostrado  más  tarde,  con  harta  elo- 
cuencia, que  Castelar  no  tenía  clara  noción  del  individualis- 
mo: hoyes  eminentemente  socialista.  El  individualismo  puro 
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no  tuvo  abogado  defensor  en  aquella  memorable  polémica: 
entonces,  como  hoy,  se  llamaban  libre-cambistas  muchos  que 
sólo  querían  una  rebaja  en  ciertos  artículos  del  arancel.  En 
las  discusiones  en  que  no  se  opone  principio  á  principio, 
sino  que  se  lucha  por  el  más  ó  el  menos,  la  fuerza  moral  está 
de  parte  de  quien  sabe  ser  lógico.  Pi  y  Margall  caminó  de 
triunfo  en  triunfo  desde  el  momento  en  que  el  director  de  La 
Democracia,  doctrinario  ya  entonces  sin  sospecharlo,  hizo  al 
socialismo  concesiones  que  no  han  estado  ni  estarán  nunca  en 
el  espíritu  del  credo  individualista.  Sintiéndose  Gastelar  de- 
rrotado y  herido  en  su  amor  propio  y  siendo  hombre  vanidoso 
y  de  pasiones  pequeñas,  á  pesar  de  sus  brillantísimas  facul- 
tades, quiso  tomar  venganza  de  Pi  y  trabajó  con  ahinco  para 
procurar  la  reunión  de  una  asamblea  democrática  ó  junta  de 
notables  en  que  se  declarase  excluidos  del  partido  á  los  so- 
cialistas. 

Ciertamente  la  importancia  de  la  cuesión,  justificaba  la 
convocatoria  de  la  junta,  aunque  no  para  dictar  excomunio- 
nes ridiculas  y  contraproducentes,  sino  para  examinar  con 
madurez  el  problema  y  acordar  un  manifiesto  en  que  se  hi- 
ciese constar  el  criterio  de  dicha  junta,  sin  menoscabo  de 
respetar  las  opiniones  particulares  de  cada  uno  de  los  demó- 
cratas. Reunióse  al  fin,  bajo  la  presidencia  de  D.  Nicolás 
María  Rivero.  Suponían  los  congregados  que,  sabiendo  Pi 
cuál  era  el  objeto  de  la  reunión,  no  asistiría  á  ella,  reserván- 
dose combatir  en  el  periódico  que  dirigía,  los  acuerdos  adop- 
tados: mas  Pi,  que  no  quería  ser  condenado  sin  defenderse, 
se  presentó  en  la  junta  acompañado  de  todos  los  redactores 
de  La  Discusión.  Este  hecho  inesperado  desconcertó  de  tal 
modo  al  Sr.  Gastelar  y  á  los  que  pensaban  defender  la  pro- 
posición excluyendo  á  los  socialistas  de  la  democracia,  que 
no  se  habló  una  sola  palabra  de  este  asunto,  ni  se  hizo  la 
menor  referencia  á  cuestiones  económicas,  versando  exclu- 
sivamente las  deliberaciones  sobre  la  organización  del  par- 
tido, como  en  las  demás  juntas  ordinarias. 

Aplazar  los  problemas  no  es  resolverlos,  y  la  cuestión  quedó 
en  pié  y  aceptada  tácitamente  la  declaración  de  los  treinta, 
que  equivalía  á  negar  criterio  rijo  en  el  problema  económico- 
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•social  á  la  democracia.  Subsistían,  pues,  las  diferencias,  y  el 
fuego  del  suspendido  debate  había  dejado  mucho  rescoldo 
entre  sus  cenizas.  Más  adelante,  aunque  ya  con  un  objeto 
conciliador,  celebró  la  Junta  central  del  partido  nueva  sesión 
bajo  la  presidencia  de  D.  José  María  Orense.  Con  mejor  cri- 
terio que  el  que  antes  inspirara  proyectos  de  exclusión,  se 
trató  de  reconciliar  á  las  opuestas  tendencias  y  se  pronun- 
ciaron sentidos  discursos  encaminados  á  este  fin.  Pi  y  Mar- 
gall  hizo  entonces  una  magistral  exposición  de  sus  prin- 
cipios económicos,  insistiendo  mucho  en  la  necesidad  de 
traducir  en  leyes  las  evoluciones  de  la  idea  de  justicia  y  de 
convertir  al  Estado  en  órgano  déla  voluntad  social  para  que 
el  progreso  fuera  algo  más  que  una  palabra.  El  discurso  de 
Pi,  severo,  lógico  y  correctísimo,  como  todos  los  suyos,  pro- 
dujo honda  impresión  en  el  ánimo  délos  allí  reunidos,  hasta 
tal  extremo  que  los  señores  Salmerón  (D.  Nicolás),  González 
(D.  José  Fernando),  Uña  y  Gómez  Marín,  se  manifestaron  con- 
formes con  lo  expuesto  en  aquella  peroración  notabilísima  y 
abandonaron  la  redacción  de  La  Democracia.'  Adquirió  Pi 
con  este  motivo  gran  fuerza  moral,  y. como  la  defensa  que 
había  hecho  del  socialismo  en  las  columnas  de  La  Discusión 
le  había  dado  mucha  popularidad  y  prestigio,  empezó  ya  á 
considerársele  como  el  futuro  jefe  del  partido  democrático, 
sin  que  él  pretendiera  un  solo  momento  tan  alta  distinción. 
Un  espíritu  tan  vigorosamente  templado  como  el  de  Pi,  no 
podía  menos- de  ejercer  una  gran  fuerza  de  atracción  sobre 
los  que  amaban  con  sinceridad  la  causa  de  la  democracia,  y 
así,  el  mismo  aislamiento  de  que  se  había  pretendido  hacer 
víctima  á  este  ilustre  pensador  y  las  tentativas  inspiradas  en 
los  más  pobres  móviles  que  se  hicieron  para  arrojarle  de  las 
lilas  de  un  partido  á  que  había  dado  programa  y  personali- 
dad, fueron  contraproducentes  y  elevaron  á  Pi  en  el  concepto 
de  sus  correligionarios  de  tal  modo  que,  si  como  llegó  á  te- 
merse en  los  primeros  momentos,  hubiera  estallado  una 
excisión  en  el  campo  de  la  democracia,  los  elementos  más 
briosos  y  entusiastas  habrían  reconocido  desde  luego  su  di- 
rección y  encargádole  la  jefatura,  á  despecho  de  Rivero  y 
•de  Becerra. 
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Pero  Pi  y  Margal  1  ha  tenido  siempre  demasiada  grandeza 
de  alma  para  abrigar  vulgares  ambiciones.  La  jefatura  del 
partido  republicano  le  fué  reconocida  más  tarde;  pero  sin 
que  él  diese  la  menor  muestra  de  desearla.  Llegó  á  sus  ma- 
nos porque  debía  llegar;  porque  sus  excepcionales  condicio- 
nes de  inteligencia  y  de  carácter  se  impusieron  al  partido; 
porque  cuando  un  hombre  vale  mucho,  no  puede  ocupar  en 
un  partido  un  puesto  secundario  por  grande  que  sea  su  mo- 
destia. Y  preciso  es  reconocerlo:  Pi  y  Margall  era  el  hombre 
más  indicado  para  la  dirección  de  la  democracia,  era  el  alma 
de  esta  escuela  política  desde  1854.  Aun  cuando  hubiera  vi- 
vido alejado  de  sus  juntas,  él  hubiera  sido  siempre  el  jeíe 
verdadero:  el  propagandista,  el  definidor,  el  gran  apóstol  de 
la  doctrina  democrática.  ¿Quién,  sino  él,  había  hecho  aceptar 
á  los  demócratas  la  forma  republicana?  ¿Quién,  sino  él,  rom- 
piendo con  mano  audaz  las  tradiciones  del  doctrinarismo 
había  mostrado  á  sus  correligionarios,  con  el  concepto  de  la 
federación,  nuevosy  extensísimos  horizontes?  La  democracia 
de  1864  apenas  se  parecía  ya  á  la  de  1849.  Pi  había  dado  la 
nueva  fórmula  política:  Castelar,  Salmerón,  González,  toda 
la  brillante  juventud  que  defendía  esa  fórmula,  se  componía 
de  discípulos,  más  ó  menos  aprovechados,  del  mismo  Pi.  Aun 
los  antiguos  organizadores  de  la  agrupación  democrática- 
Rivero,  Becerra.  Figueras,  Orense...  ¿no  se  habían  visto  pre, 
cisados  á  reconocer  y  aceptar  como  dogmas  del  partido  mu- 
chas de  las  innovaciones  del  autor  de  La  Reacción  y  la  Revo- 
lución ? 

Abandonó  Pi  y  Margall  la  dirección  de  La  Discusión  el  día 
16  de  Setiembre  de  1864,  á  los  cinco  meses  y  medio  de  haber- 
se encargado  de  <dla  y  transcurridos  más  de  dos  desde  la  ter- 
minación de  la  polémica  mantenida  con  La  Democracia  y  El 
Pueblo  sobre  cuestiones  sociales.  El  principal  objeto  de  Pi 
estaba  ya  realizado  con  la  exposición  de  sus  doctrinas  econó- 
micas: la  subida  de  Narvá^z  aJ  poder,  ocurrida  precisamente 
en  ese  mismo  día,  inauguraba  un  nuevo  periodo  de  persecu- 
ción para  todos  los  demócratas  y  Pi,  que  se  sentía  incapaz 
de  escribir  una  sola  línea  en  contra  de  sus  convicciones,  no 
quiso  que  pudiera  tachársele  de  procurar  en  tan  críticas  cir- 
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cunstancias  la  división  de  sn  partido.  Aquellos  seis  meses  de 
campaña  periodística  le  habían  acarreado  muy  graves  disgus- 
tos y  obligádole  á  descuidar  sus  negocios:  su  bufete  de  abo- 
gado, antes  tan  floreciente,  se  había  resentido  no  poco  de  las 
nuevastareas  á  que  Pi  había  consagrado  casi  toda  su  activi- 
dad, y  como  ningún  deber  imperioso  de  partido  le  retenía  ya 
al  frente  de  La  Discusión,  volvió  al  ejercicio  de  su  carrera.  Se 
encargó  entonces  de  dirigir  La  Discusión  el  antiguo  ama- 
nuense de  Pi,  D.  Bernardo  García,  que  acababa  de  adquirir 
la  propiedad  del  periódico  (1). 

Ya  por  entonces  y  ante  la  espectativa  de  comunes  peligros 
había  perdido  mucho  de  su  fuerza  la  división  de  los  demó- 
cratas en  individualistas  y  socialistas.  Se  acercaban  tiempos  de 
prueba  para  todos  los  liberales:  se  habían  iniciado,  además, 
importantes  trabajos  revolucionarios,  y  las  circunstancias 
imponían  una  tregua  que  se  observó  fielmente.  Más  adelante 
fué  necesaria  la  coalición  con  el  partido  progresista  para 
salvar  la  libertad  y  el  decoro  de  la  patria,  seriamente  ame- 
nazados por  los  últimos  gobiernos  de  D.a  Isabel  de  Borbón. 

Narváez  había  subido  al  poder  con  el  propósito  de  desa- 
rrollar una  política  expansiva  :  mas  preciso  es  convenir  en 
que  el  general  no  había  contado,  al  concebir  tal  proyecto,  ni 
con  las  exigencias  de  D.a  Isabel ,  ni  con  las  condiciones  de 
su  propio  carác'er,  inclinado  irresistiblemente  á  la  arbitra- 
riedad y  á  la  violencia.  Sus  primeras  disposiciones  guberna- 
mentales íueron  encaminadas  contra  los  progresistas,  colo- 
cados ya  en  la  senda  de  la  revolución,  tanto  por  los  atrope- 
llos de  los  gobiernos  anteriores,  como  por  haber  perdido  la 
esperanza  de  alcanzar  el  mando  por  loi  procedimientos  lega- 
les. Únicamente  Figuerola,  Madoz,  Maranges  y  algún  otro 
progresista  se  atrevían  aún  á  defender  el  trono  de  la  reina: 
los  demás  estaban  resueltamente  por  la  revolución. 


(1)  I).  Bernardo  García,  que  Adquirió  alguna  popu'aridad  á  raíz  de  la  revo'ución  de  1"68 
y  fué  diputado  »n  varias  legi  laturas,  bahía  sido  secretario  de  Sixto  Cámara,  y  muerto  éste 
casó  con  su  viuda,  'le  la  que  fué  el  tercer  marido.  Gracias  á  su  matrimonio  adquirió  recur- 
sos para  comprar  La  Discusión;  pero  la  adquisición  de  este  periódico  le  salió  casi  gratuita, 
porque  el  fervo.  oso  demó.  rata  D.  José  de  Guisasola,  hombre  generoso  y  eniusiasta  como 
pocos,  le  regaló  al  efecto  treinta  mil  reales  que  acababa  de  ganar  á  la  lotería. 
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El  30  de  Setiembre  regresó  á  Madrid,  después  de  diez  años 
de  ausencia,  D.a  María  Cristina,  que  fué  recibida  con  indi- 
ferencia glacial  por  el  mismo  pueblo  que  años  antes  la  hu- 
biera sometido  á  un  juicio  de  responsabilidad.  La  reina  ma- 
dre venía  un  tanto  liberalizada  y,  quizá  por  oponerse  á  la 
menguada  inlluencia  de  D.  Francisco  de  Asis,  reprcs  ntó  á 
su  hija  la  necesidad  de  tratar  benévolamente  á  los  progre- 
sistas, y  de  lisonjear  á  sus  elementos  de  orden  para  impedir 
que  en  un  momento  de  desesperación  se  unieran  á  los  repu- 
blicanos contra  la  monarquía.  Algo  impresionaron  á  D.a  Isa- 
bel los  consejos  de  su  madre,  y  aún  parece  que  llegó  á  pensar 
en  un  ministerio  Prim,  mas  no  tardó  en  desechar  tales  pro- 
pósitos; pues  habiéndole  presentado  Narváez  el  decreto  de 
disolución  de  las  Cortes  elegidas  el  año  anterior,  le  firmó 
sin  la  menor  resistencia  y  convocó  otras  nuevas  para  el  22  de 
Diciembre. 

La  unión  liberal,  que  no  esperaba  esta  resolución  de  la 
reina,  adoptó  entonces  una  actitud  reservada  y  sombría  que 
inspiró  los  más  vivos  temores  al  gobierno.  Decíase  que 
O'Donnell,  no  contento  con  haber  ejercido  el  poder  durante 
cinco  años  seguidos,  sentía  ya  inmoderados  deseos  de  reco- 
brarle y  había  empezado  á  conspirar  en  cuanto  la  reina  dio 
á  Narváez  el  decreto  de  disolución.  Realmente  hubo  conatos 
de  retraimiento  entre  los  unionistas. 

No  se  detuvieron  en  estos  conatos  los  progresistas.  El  29 
de  Octubre  publicó  la  Junta  Directiva  un  manifiesto  en  que 
se  hacía  constar  que  el  partido  adoptaba  el  retraimiento  por- 
que todos  sus  esfuerzos  en  pro  de  la  libertad  pacífica  se  estre- 
llaban en  la  resistencia  del  oscurantismo,  protegido  en  las 
altas  regiones;  se  protestaba  enérgicamente  contra  los  con- 
gresos de  real  orden  y  la  mojigatocracia,  se  hablaba  de  obs- 
táculos tradiciomdes  y  se  recomendaba  al  partido  que  no  se 
prestase  á  ser  cómplice  de  la  nueva  farsa  electoral  que  se 
preparaba.  o 

No  todos  los  progresistas  se  mostraron  dispuestos  á  seguir 
la  línea  de  conducta  que  les  marcaba  su  comité  central.  Des- 
aprobaban algunos  la  política  de  pesimismo,  abominaban  de 
la  revolución  comparándola  con  el  caos  y  fundaron  un  perió- 
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dico  titulado  El  Progreso  Constitucional ,  que  sufrió  rudos 
ataques  de  los  otros  diarios  del  partido,  por  suponerlo  ins- 
pirado por  D.a  María  Cristina.  Por  lo  demás,  así  estos  perió- 
dicos como  los  democráticos  y  unionistas  movían  tan  cruda 
guerra  al  gobierno,  que  Narváez  quiso  restablecer  y  adicio- 
nar con  nuevas  restricciones  la  ley  de  Nocedal  para  reducir 
al  silencio  á  la  prensa.  Combatió  este  pensamiento  en  Con- 
sejo de  ministros  D.  Alejandro  Llórente,  pero  sus  compañe- 
ros lo  aceptaron  en  todas  sus  partes,  y  entonces,  juzgándose 
desautorizado,  abandonó  la  cartera  de  Gobernación,  en  que 
fué  sustituido  por  D.  Antonio  Benavides  que,  más  dúctil  de 
carácter,  se  ofreció  á  secundar  en  todos  sus  proyectos  á  Nar- 
váez. 

Verificadas  las  elecciones,  triunfó  el  gobierno  en  toda  la 
línea,  pues  los  progresistas,  enemigos  irreconciliables  de  la 
unión  liberal,  prefirieron  votar  en  muchos  distritos  á  los 
moderados  antes  que  consentir  en  el  triunfo  de  los  candida- 
tos de  aquella  parcialidad.  Un  solo  progresista  acudió  á  las 
Cortes  contra  el  acuerdo  de  sus  correligionarios,  el  Sr.  Can- 
dau,  mereciendo  por  esta  conducta  agrios  reproches  y  des- 
autorizaciones. 

Terminada  ya  la  contienda  electoral  y  cuando  el  ministerio 
moderado,  satisfecho  con  su  fácil  triunfo,  se  disponía  á  pre- 
sentarse ante  las  Cortes,  surgió  una  cuestión  que  estuvo  á 
punto  de  determinar  Un  cambio  de  gabinete.  En  el  proyecto 
de  mensaje  de  la  Corona,  que  había  de  leer  ante  los  cuerpos 
colegisladores  la  reina,  se  declaraba  que  el  gobierno  había 
resuelto  el  abandono  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  anexiona- 
da á  España  desde  1861.  D.a  Isabel,  que  estaba  encantada  con 
aquella  anexión  funestísima,  mostró  gran  disgusto  al  ver  ese 
párrafo  y  afirmó  que  no  le  leería  en  las  Cortes,  porque  lo 
consideraba  bochornoso.  Narváez,  que  estaba  firmemente 
convencido  de  la  necesidad  de  abandonar  de  una  vez  aquella 
isla,  que  era  la  tumba  de  nuestros  soldados  y  de  nuestro 
prestigio,  presentó  entonces  su  dimisión  y  la  de  sus  compa- 
ñeros. Aceptada  en  principio  por  la  reina  llamó  al  general 
Pavía,  marqués  de  Novaliches,  y  le  encomendó  la  formación 
de  gabinete.  Contaba  ya  Pavía  con  los  Sres.  Moyano,  Fernán- 
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dez  de  la  Hoz,  Calonge,  Molins  y  Roncali;  pero  la  reina  no 
aprobó  esta  combinación  y  relevó  á  Novaliches  de  su  encar- 
go, llamando  en  su  lugar  á  Isturiz.  Este  aceptó  desde  luego 
y  se  puso  de  acuerdo  con  O'Üonnell  que  le  aseguró  su  bene- 
volencia con  tal  de  que  colocase  en  la  presidencia  de  ambas 
Cámaras  á  las  personas  que  él  indicase.  Tenía  ya  Isturiz  casi 
ultimada  su  tarea,  cuando  recibió  una  comunicación  en  que 
l).a  Isabel  le  mandaba  suspender  toda  gestión;  pues  momen- 
tos antes  había  tenido  esa  señora  una  entrevista  con  Narváez 
y.  persuadida  de  la  conveniencia  del  abandono  de  Santo  Do- 
mingo, no  procedía  ya  el  cambio  de  gobierno. 

Tiempo  es  ya  de  decir  algo  acerca  de  la  funesta  anexión 
<b- aquella  República,  que  costó  al  país,  en  menos  de  tres 
unos,  trescientos  millones  de  reales  y  Jas  vidas  de  quince  mil 
soldados. 

Sabido  es  que  desde  los  comienzos  del  presente  siglo  la 
antigua  isla  española  se  hizo  independiente  de  Francia,  y  que 
los  esclavos  negros  que  constituían  la  casi  totalidad  de  su 
población,  después  de  hacer  una  horrible  matanza  de  blancos, 
crearon  en  la  isla  dos  repúblicas,  la  occidental  ó  de  Santo 
Domingo  y  la  oriental  (Haiti),  que  sostuvieron  frecuentes 
guerras,  favorables  por  lo  general  á  la  última.  Temiendo  los 
dominicanos  caer  en  poder  de  sus  implacables  vecinos,  soli- 
citaron desde  1840  el  protectorado  de  España  ó  el  de  Francia, 
aunque  inútilmente.  En  1855  reconoció  España  la  república 
de  Santo  Domingo,  enviando  un  cónsul  corno  representante. 
Era  presidente,  ó  mejor  dicho,  tirano  de  aquella  desgraciada 
República,  el  mestizo  D.  Pedro  Santana,  antiguo  labrador  y 
tonelero  que  se  distinguió  por  su  valor  y  su  ferocidad  en  una 
guerra  sostenida  con  Haiti  en  1845,  llegando  á  degollar  por 
sí  solo  con  un  machete  á  cincuenta  y  siete  enemigos.  Tan  in- 
signe acto  de  barbarie  creó  á  Santana  muchos  partidarios  y 
le  permitió  asaltar  la  presidencia  de  la  República,  en  que  fué 
un  verdadero  azote  para  el  ?aís.  Después  de  haber  dominado 
largos  años  sofocando  varias  guerras  civiles  y  exterminando 
á  cuantos  insurrectos  caían  en  su  poder,  pensó  en  retirarse 
á  la  vida  privada  en  las  condiciones  más  ventajosas  que  le 
fuera  posible,  y  al  efecto  envió  á  Cuba,  para  que  ^  onten- 
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diese  con  las  autoridades  españolas,  á  un  comisionado,  que 
ponderó  al  capitán  general  las  inmensas  ventajas  que  obten- 
dría España  de  la  ocupación  de  la  República  dominicana.  Era 
entonces  capitán  general  de  Cuba  D.  Francisco  Serrano  y 
Domínguez,  estadista  menos  que  mediano:  le  entusiasmó  la 
idea,  no  supo  comprender  sus  inconvenientes  y  desde  luego 
envió  á  Santo  Domingo  á  su  jefe  de  Estado  Mayor,  Peláez, 
que  volvió  de  la  isla  encantado  por  la  feracidad  de  aquellos 
territorios.  Realmente  lo  eran,  pero  poco  aprovechaba  esa 
feracidad  donde  no  había  población,  y  en  cuanto  á  los  cálcu- 
los que  pudieran  fundarse  sobre  la  inmigración  española, 
eran  vanos  sueños.  El  hecho  es  que  Serrano,  creyendo  reali- 
zar un  acto  glorioso,  se  entendió  con  Santana  que  quería  re- 
cibir en  el  acto  una  cantidad  de  importancia  y  la  considera- 
ción de  general  español:  escribió  á  O'Donnell  y  aún  cuando 
éste  comprendía  perfectamente  que  las  ventajas  de  la  anexión 
de  Santo  Domingo  eran  más  que  dudosas,  no  quiso  perder  la 
ocasión  de  dar  uno  de  los  golpes  de  efecto  con  que  hasta  en- 
tonces venía  señalando  su  gestión  gubernamental.  La  reina, 
incapaz  de  apreciar  los  verdaderos  términos  de  la  cuestión  y 
viendo  que  era  cosa  de  Serrano,  acogió  con  calor  el  proyecto. 
Santana  fué  reconocido  como  teniente  general  de  los  ejérci- 
tos nacionales,  marqués  de  las  Carreras  y  senador  del  reino 
y  se  le  asignó  una  pensión  vitalicia  de  doce  mil  duros.  Algu- 
nos diputados  unionistas  creyeron  hacer  méritos  entonando 
alabanzas  en  pro  de  tan  repulsivo  personaje,  distinguiéndose 
entre  todos  Cánovas  del  Castillo  que,  por  el  aíán  de  hacer 
una  frase  de  efecto,  hubo  de  compararle  con  Cristóbal  Co- 
lón. El  18  de  Marzo  de  1861  se  verificó  en  Santo-Domingo  la 
ceremonia  de  la  anexión:  pero  sólo  se  adhirieron  al  acto  los 
partidarios  de  Santana.  Este  escribió  con  la  misma  fecha-  á 
doña  Isabel  depositando  en  sus  manos  la  soberanía  en  nom- 
bre del  ¡meblo,  y  el  19  de  Mayo  publicó  la  Gacela  el  decreto 
reincorporando  á  la  monarquía  ecpañola  el  territorio  domi- 
nicano, y  nombrando  á  Santana  capitán  general  de  la  isla, 
con  las  mismas  atribuciones  que  los  de  Cuba  y  Puerto- Rico. 
La  república  de  Haití  protestó  contra  la  anexión,  y  las 
naciones    americanas    calificaron    muy    desfavorablemente 
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nuestra  conducta  que,  en  efecto,  no  tenía  defensa  posible. 
Santo  Domingo  había  sido  vendida  por  un  traidor,  empeñado 
en  ser  un  personaje  en  Europa,  después  de  haber  tiranizado 
á  su  país  y  una  anexión  basada  en  tan  miserable  origen  no 
podía  ser  duradera.  Además,  los  dominicanos  la  rechazaban: 
aun  no  habían  transcurrido  tres  meses  cuando  empezaron  á 
levantarse  partidas  cerca  de  la  frontera  de  Haiti.  Marchó  á 
combatirlas  el  general  San  tana  y  bien  pronto  cayeron  en  su 
poder  muchos  de  los  insurrectos  á  los  que  fusiló  y  macneteó 
sin  consentir  siquiera  en  llenar  las  formalidades  de  los  con- 
sejos de  guerra. 

Quedó,  por  entonces,  pacificada  la  isla;  pero  esta  pacifica- 
ción era  sólo  una  tregua.  Bien  pronto,  apenas  empezó  á  plan- 
tearse en  Santo  Domingo  la  administración  española,  surgie- 
ron nuevos  disgustos.  Se  nombró  intendente  de  Hacienda  á 
D.  José  Casas,  y  presidente  de  la  Audiencia  á  D.  Eduardo 
Alonso  Colmenares;  se  montó  una  administración  lujosa  que 
el  país  no  podía  sostener,  y  por  si  esto  no  era  bastante,  se 
mandó  un  obiápo  que  alardeó  de  intolerancia  y  encendió  los 
ánimos  con  sus  pastorales  imprudentes.  Los  negros  domini- 
canos vivían  poco  menos  que  en  la  poligamia,  estaban  afilia- 
dos casi  todos  en  la  masonería  y  apenas  se  preocupaban  en 
asuntosreligiosos:  elobispotuvoel  tacto  singularde  pretender 
cambiar  radical  é  instantáneamente  sus  costumbres  con  vir- 
tiéndoles de  la  noche  á  la  mañana  en  ángeles  (Je  pureza,  con- 
denó la  masonería,  amenazó  á  los  dominicanos  con  las  penas 
del  infierno;  logró,  en  fin,  hacerse  odioso  y  hacer  aborrecible 
el  yugo  de  España.  No  tardó  en  comprenderse  que  la  adqui- 
sición de  aquel  país  distaba  de  ser  un  negocio:  las  tierras 
estaban  sin  cultivo,  los  pocos  habitantes  de  la  isla  preferían 
la  ociosidad  al  trabajo;  para  tres  mil  hombres  de  ejército, 
tenían  los  negros  cerca  de  mil  generales  acostumbrados  á 
las  conspiraciones  y  las  correrías  y  que,  despechados  porque 
el  gobierno  español  no  reconocía  sus  empleos,  eran  una  con- 
tinua amenaza.  Por  otra  parte,  no  había  industria  ni  comer- 
cio, ó  al  menos  eran  tan  rudimentarios  que  no  procuraban 
ingresos  á  la  Hacienda;  de  suerte  que  España  hubo  de  con- 
llevar casi  todos  los  gastos  de  Santo  Domingo. 

96 
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De  este  modo  y  acentuándose  cada  vez  más  el  disgusto  y  la 
tirantez  entre  los  españoles  y  los  dominicanos,  se  llegó  al 
año  1863,  á  principios  del  cual  estalló  una  rebelión  impo- 
nente hacia  Saboneta  y  Santiago  de  los  Caballeros.  El  gene- 
ral Santana  ,  que  en  vano  había'  representado  á  los  funcio- 
narios españoles  contra  algunas  medidas  que  chocaban  de 
frente  con  las  costumbres  y  organización  del  país,  dimitió 
entonces  su  cargo  y  fué  sustituido  por  el  general  Rivero.  Los 
insurrectos  fueron  derrotados  por  nuestras  tropas,  y  Rivero, 
creyendo  terminada  la  guerra,  dio  un  indulto  general  que  no 
produjo  el  resultado  apetecido,  pues  á  fines  de  Mayo  el  mo- 
vimiento se  había  extendido  ya  por  toda  la  isla.  Detallar  las 
peripecias  de  esta  campaña  equivaldría  á  una  digresión  tan 
extensa  como  inútil  en  la  presente  obra:  baste  decir  que  du- 
rante dos  años  la  insurrección  fué  en  aumento  y  aún  cuando 
los  dominicanos  eran  derrotados  siempre  por  los  españoles, 
las  enfermedades  propias  del  clima  causaron  en  nuestro  ejér- 
cito una  mortandad  horrible.  Los  generales  Rivero,  Vargas 
y  Gándara  figuraron  sucesivamente  como  capitanes  generales 
de  la  isla  sin  que  ninguno  lograse  apagar  la  insurrección, 
secundada  por  la  mayoría  de  los  dominicanos.  Algunos  de 
nuestros  jefes  militares  cometieron  muchos  actos  de  crueldad 
en  esta  guerra,  pero  el  sistema  del  terror  no  dio  otro  resul- 
tado que  motivar  una  nota  bastante  expresiva  de  los  Estados 
Unidos.  Los  dominicanos  dirigieron  un  Memorándum  á  la 
reina  y  á  las  principales  potencias  europeas  y  americanas 
explicando  su  actitud  y  sus  deseos  favorabl  s  á  una  separa- 
ción amistosa,  y  la  prensa  independiente  pidió  el  abandono 
de  Santo  Domingo.  Pi  y  Marga II.  acostumbrado  ya  á  arrostrar 
las  iras  de  los  españoles  incondicionales,  sostuvo  la  justicia 
y  la  necesidad  de  esta  medida  en  las  columnas  de  La  Discu- 
sión, provocando  vivísimo  enojo  entre  los  amigos  del  gobierno 
que,  según  costumbre  en  tales  casos,  invocaban  el  honor  na- 
cional para  justificar  el  sostenimiento  de  aquella  empresa 
descabellada. 

«Han  visto  los  ministeriales.  —  decía  , —  la  manera  irnpi  u- 
dente  con  que  hemos  juntado  á  nuestra  corona  él  territorio 
de  Santo  Domingo,   y    preguntan  aún  qué  sería  del   honor 
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español  si  abandonasen  nuestros  ejercitas  aquellas  playas. 

»Saben  el  descontento,  la  sobrexcitación  que  engendra  en 
el  seno  de  las  colonias  españolas  el  imperio  militarque  sobre 
ollas  ejercemos,  y  todavía  suponen  que  es  locura  imaginar 
que  el  ruido  de  la  rebelión  dominicana  turbe  el  reposo  de  la 
América  española. 

»¿No  se  ha  escuchado,  dicen,  el  voto  del  pueblo  antes  de 
aceptar  la  anexión  de  Santo  Domingo?  ¿Pues  cómo,  en  virtud 
deque  principios  pueden  reclamar  contra  nosotros  los  Es- 
tados Unidos?  ¿Pues  cómo,  en  virtud  de  qué  principios  pue- 
den volverse  contra  nosotros  los  dominicanos? 

»¡Hipócrita  y  miserable  argumento!  También  al  despotis- 
mo trances  pidieron  los  notables  de  Méjico  su  interveción 
despótica  y  su  solución  desastrosa. 

»¿Hemos  de  discutir  como  sofistas  los  grandes  asuntos  del 
listado?  Nosotros,  los  revolucionarios,  amamos  demasiado 
la  suerte  y  el  porvenir  de  la  patria  para  que  la  convirtamos 
en  objeto  de  vanos  sofismas  y  de  pueriles  controversias.  An- 
tes, lo  hemos  (ficho,  lo  repetimos  ahora  y  lo  repetiremos  cien 
veces:  ó  abandonamos  la  isla  recientemente  anexionada  ó 
perdemos  de  una  vez  todas  las  antiguas  posesiones  que  Es- 
paña tiene  en  América,  y  además,  nuestra  fortuna. 

»Es  muy  íácil  discurrir  poéticamente  en  este  asunto,  des- 
preciar los  riesgos,  hablar  con  prosopopeya  de  la  nobleza 
castellana  y  de  la  pequenez  de  los  sacrificios  materiales; 
pero  es  muy  difícil  salvar  el  honor  y  el  tesoro  de  los  pueblos 
cuando  se  gobiernan  por  el  consejo  de  la  ambición  y  no  por 
el  concejo  de  la  justicia. 

»¿Qué  hacemos  en  Santo  Domingo?  ¿Vengarel  odio  que  nos 
tiene  aquel  país?  ¿Y  con  qué  título?  ¿Labrar  la  desventura  de 
la  nación  española?  ¿Y  quién  ha  otorgado  al  gobierno  el 
papel  de  verdugo? 

»Desengáñense  los  optimistas:  si  la  anexión  de  Santo  Do- 
mingo fué  ó  no  obra  de  aoyiel  pueblo,  lo  dicen  bien  claro  la 
cadena  de  insurrecciones  que  han  sucedido  á  aquel  acto  y  el 
torrente  de  sangre  que  está  cayendo  á  estas  horas  sobre  las 
arenas  de  aquel  pueblo. 

»Y  si  el  pueblo  no  quiere  la  anexión,  jen   virtud  de  qué 
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causa  legítima  ha  de  obligársele  á  vivir  bajo  nuestro  yugo 
¿En  nombre  de  la  fuerza?   La  fuerza  traerá  sobre  nuestras 
cabezas  el  poder  de  los  Estados  Unidos. 

»Somos  más  fuertes  que  los  dominicanos;  ¿seremos  más 
fuertes  que  los  anglo-sajones? 

»EÍ  principió  de  la  fuerza  no  conduce  sino  al  exterminio, 
á  la  desolación,  al  crimen.  Acéptelo,  si  quiere,  el  gobierno 
de  España.  Nosotros  le  acusaremos  ante  el  país,  como  hemos 
acusado  y  acucaremos  hasta  que  caiga  sobre  su  cuello  la 
cuchilla  de  la  ley  al  funesto  ministerio  que  nos  trajo  con 
la  anexión  de  Santo  Domingo  la  sima  de  nuestros  caudales, 
la  sepultura  de  nuestros  soldados,  la  ruina  de  nuestra  in- 
fluencia en  América  y  el  abismo  de  nuestro  porvenir  en  Eu- 
ropa.» 

Esta  triste  predicción  se  hubiera  realizado  en  todas  sus 
partes  á  no  haber  dispuesto  Narváez,  por  fortuna  para  el 
país,  el  abandono  de  Santo  Domingo,  que  estuvo  á  punto  de 
determinar  su  caída  del  gobierno.  El  7  de  Enero  de  1865  se 
presentó  en  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  deiogando  el  de- 
creto de  19  de  Mayo  de  1861  y  aprobado  por  ambas  Cámaras 
se  ordenó  la  evacuación  de  la  isla  por  las  tropas  que  la  ocu- 
paban. El  11  de  Julio  de  1865  verificaron  su  retirada  las  que 
guarnecían  la  capital,  habiéndolo  hecho  anteriormente  las 
restantes,  y  no  quedó  en  Santo  Domingo  un  solo  soldado  es- 
pañol. Es  decir,  quedaron  cerca  de  diez  y  seis  mil  infelices 
sepultados  en  aquel  mortífero  suelo  por  satisfacer  la  vani- 
dad de  O'Donnell  y  las  exigencias  de  la  execrable  política  de 
la  unión  liberal. 

El  éxito  de  la  desdichada  empresa  de  Santo  Domingo  alen- 
tó grandemente  las  aspiraciones  de  los  separatistas  cubanos, 
que  en  varias  ocasiones  habían  tratado  ya  de  hacer  indepen- 
diente de  España  aquella  riquísima  colonia  (1).  Compren- 
dieron que  el  territorio  de  Cuba  se  prestaba,  tan  bien  como 
el  de  Santo  Domingo,  á  una  guerr(a  inacabable  que  llegase  á 
cansar  y  desesperar  á  los  españoles,  y  empezaron  á  acopiar 


(i)  Les  ayudó  poderosamente  en  algunas  de  estas  tentativas  el  general  español  D.  Nar- 
ciso López,  que  por  espacio  de  catorce  años  fué  el  jefe  militar  de  los  separatistas,  y  oayó 
al  fin  en  poder  de  las  autoridad  111     ado  fusilado. 
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elementos  y  recursos  para  la  gran  insurrección  que  había 
de  estallar  á  fines  de  1868. 

El  22  de  Diciembre  de  1804  inauguraron  sus  tareas  las 
Cortas  elegidas  el  mes  anterior,  leyendo  la  reina  el  mensaje 
sin  modificación  alguna.  A  más  de  la  resolución  de  abando- 
nar Sauto  Domingo  se  daba  cuenta  de  haberse  alterado  las 
buenas  relaciones  con  el  Perú,  se  aplazaba  el  reconocimien- 
to del  reino  de  Italia  y  se  lamentaba  la  mala  situación  de  la 
Hacienda  pública.  Esta  situación  era,  en  efecto,  desespera- 
da, pues  resultaba  una  deuda  flotante  de  cerca  de  700  millo- 
nes, y  no  había  medio  alguno  de  extinguirla.  Las  inmensas 
riquezas  acumuladas  durante  los  tres  primeros  años  de  la 
unión  liberal  se  habían  disipado  como  el  humo,  y  el  crédito 
del  Estado  era  tan  débil  que  no  se  veía  posibilidad  de  con- 
tratar un  empréstito,  ni  aun  en  condiciones  onerosas. 

Durante  el  mes  de  Enero  de  1865  discutió  el  Senado  el 
mensaje  de  la  Corona,  interviniendo  en  el  debate  D.  Cirilo 
Alvarez,  quien'por  haber  acordado  el  retraimiento  su  parti- 
do, manifestó  que  sus  declaraciones  tenían  un  alcance  me- 
ramente personal.  En  los  primeros  días  de  Febrero  empezó 
á  discutirse  el  mensaje  en  el  Congreso,  siendo  muy  comen  - 
tado  un  discurso  de  Aparisi  y  Guijarro,  en  que  predijo  como 
inmediata  é  incontrastable  la  revolución.  Se  votó  el  mensaje 
el  día  25,  resumiendo  los  debates  Narváez,  que  hizo  una 
triste  pintura  del  estado  del  país  y  mostró  el  más  profundo 
desaliento  ante  la  situación  de  la  Hacienda.  Era  aquella,  en 
efecto,  una  época  de  verdadera  angustia  para  España:  la 
miseria  se  cernía  sobre  las  clases  trabajadoras,  el  fisco  arre- 
bataba á  los  contribuyentes  sus  propiedades  por  la  imposi- 
bilidad absoluta  en  que  se  veían  de  satisfacer  sus  cuotas,  el 
malestar  era  general,  pero  en  Palacio  no  se  quería  entender 
nada  de  esto:  allí  las  prodigalidades  llegaban  al  derroche  y 
la  disipación  rayaba  en  locara.  ¿Qué  importaba  á  la  familia 
real  la  desesperación  del  país  si  tenía  asegurados  sus  cin- 
cuenta millones  de  lista  civil  y  algunos  más  como  suple- 
mento que  nunca  se  exigía  en  vano  á  los  ministros? 

Hubo,  por  entonces,  una  serie  do  intrigas  palaciegas  que 
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retratan  perfectamente  el  carácter  del  incomparable  D.  Fran- 
cisco de  Asís.  "Con  fecha  8  de  Diciembre  de  1864  había  diri- 
gido el  pontífice  Pió  IX  á  todos  los  obispos  de  la  cristiandad 
una  encíclica  á  que  acompañaba  el  Syllabus  ó  resumen  de 
los  principales  errores  filosóficos  que  la  Iglesia  encontraba 
en  nuestro  siglo.  Este  documento,  lleno  de  extravagantes 
anatemas  contra  el  liberalismo,  fué  acogido  con  la  indife- 
rencia que  merecía  por  todos  los  pueblos  cultos;  pero  los 
regios  consortes  le  recibieron  con  verdaderos  transportes  de 
veneración,  y  el  gobierno  de  Narváez,  cada  vez  más  inclina- 
do al  ultramontanismo,  le  aceptó  respetuosamente.  Envalen- 
tonáronse con  este  motivo  los  obispos  é  hicieron  excitaciones 
á  D.  Francisco  de  Asis  para  que  redoblase  sus  constantes 
esfuerzos  en  pro  de  la  teocracia.  Avistóse  el  rey  consorte  con 
Narváez  y  le  pidió  de  buenas  á  primeras  que,  como  jefe  del 
partido  moderado,  procurase  modificar  el  dogma  político  de 
esta  agrupación,  de  tal  modo  que  pudiesen  aceptarlo  los 
carlistas,  porque  esta  fusión  colmaría  los  deseos  de  Isabel  y 
los  suyos  y  formaría  un  partido  capaz  de  resiscir  con  ventaja 
los  embates  revolucionarios.  Negóse  Narváez  resueltamente 
á  patrocinar  este  plan,  y  entonces  D.  Francisco  se  retiró  con 
visibles  muestras  de  disgusto,  indicando  que.  no  faltaría 
quien  lo  hiciera.  En  efecto,  González  Bravo  se  le  mostró  algo 
más  propicio,  conviniendo  con  él  en  que  la  revolución  se 
mostraba  amenazadora  y  era  necesario  darle  la  batalla  á 
todo  trance.  El  proyecto  que  concibieron  para  aplastar  ¡a 
huirá  trae  á  la  memoria  las  denigrantes  artimañas  de  que  se 
valían  en  la  Edad  media  algunos  príncipes  y  cortesanos  de 
los  pequeños  Estados  de  Italia  para  inutilizar  á  sus  enemi- 
gos. Pensaron  D.  Francisco  y  su  digno  consejero,  según 
indica  un  diligente  historiador  contemporáneo,  en  atraerá 
los  principales  personajes  del  bando  progresista  y  democrá- 
tico á  una  celada,  cnviándoles  como  cebo  algunos  generales 
que  se  manifestaran  dispuestos  á  sublevarse  eii  favor  de  la 
revolución.  Habría  grandes  facilidades  en  cuestión  de  fon- 
dos y  de  base  para  el  movimiento,  y  realizado  éste,  los  mili- 
tares aparentemente  comprometidos  en  favor  de  la  libertad, 
degollarían  á  los  progresistas  y  demócratas  que  hubiesen 
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caído  en  el  lazo.  Se  había  previsto  el  caso  de  que  surgiesen 
complicaciones  y  se  contaba  con  la  intervención  de  Napo- 
león III  si  llegase  á  estimarse  necesaria.  La  casa  encargada 
de  facilitar  fondos  á  los  conjurados  era  la  de  Laffite.  Este 
plan,  inocente  en  medio  de  su  misma  monstruosidad,  no 
llegó  á  ponerse  en  práctica,  no  sólo  porque  se  temió  que  los 
progresistas  descubriesen  la  hilaza,  sino  porque  á  pesar  de 
de  la  benevolencia  de  Napoleón  debió  reflexionar  el  beato 
cónyuge  ¿e  D.a  Isabel  que  era  arriesgado  jugar  á  las  revo- 
luciones. 

Forma  época  en  este  periodo  de  la  bochornosa  historia  de 
la  monarquía  el  famoso  rasgo  de  D.a  Isabel  de  Borbón.  Para 
cubrir  el  expediente,  siguiendo  la  funesta  máxima  «trampa 
adelante  y  después  de  mi  el  diluvio,»  que  parece  formar  la 
moral  de  los  gobiernos  doctrinarios,  concibió  D.  Manuel 
Barzanallana,  ministro  de  Hacienda,  la  idea  de  exigir  á  los 
contribuyentes  un  anticipo  forzoso  de  600  millones  de  rea- 
les. En  el  estado  de  penuria  á  que  estaba  reducido  el  país, 
semejante  anticipo  era  un  golpe  mortal  y  llovieron  por  to- 
das partes  exposiciones  y  protestas  desesperadas  contra  él  : 
pero  el  gobierno,  que  no  encontraba  otra  solución  para  salir 
del  atolladero,  sostuvo  su  proyecto.  La  opinión  se  alarmó  de 
tal  modo  ante  esta  insistencia  que  se  temió  un  conflicto,  y 
entonces  D.a  Isabel  que,  como  de  costumbre,  había  consu- 
mido con  exceso  su  asignación  y  necesitaba  dinero,  propuso 
la  venta  de  los  bienes  del  real  patrimonio  en  beneficio  del 
Estado  siempre  que  se  la  entregase  á  ella  el  25  por  100  del 
producto  líquido.  Los  ministeriales  y  aun  los  mismos  unio- 
nistas pusieron  con  este  motivo  á  D.a  Isabel  en  las  nubes, 
cuando  su  aparente  acto  de  abnegación  era  realmente  una 
usurpación  sin  nombre  que  permitiría  á  la  reina  embolsarse 
un  buen  número  de  millones  pertenecientes  al  país.  Llovió- 
ron,  sin  embargo,  sobre  esta  señora  adulaciones  verdadera- 
mente indignas  que  debieron  hacerle  sonreír  y  que  probaban 
el  rebajamiento  de  los  monárquicos.  Las  Cortes  la  dieron  un 
voio  de  gracias  por  haber  salvado  al  país;  pero  Barzanallana 
seg  ía  manteniendo  al  mismo  tiempo  el  proyecto  del  anti- 
cipo forzoso,  creyendo  halagar  con  esto  á  D.a  Isabel  cuando 
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¿a  verdad  era  que  esta  señora,  previendo  que  la  revolución 
iba  á  lanzarla  en  breve  del  trono  tenía  no  sólo  interés,  sino 
verdadera  prisa  en  que  se  realizase  la  desamortización  del 
patrimonio  real.  Creyeron  los  ministros,  á  excepción  del 
de  Hacienda,  que  el  anticipo  era  ya  innecesario  y  con  este 
motivo  hubo  una  crisis  parcial  entrande  en  aquella  cartera 
D.  Alejandro  de  Castro,  en  reemplazo  de  Barzanallána. 

El  clamoreo  de  los  periódicos  oficiosos  había  extraviado 
en  los  primeros  momentos  la  opinión.  Un  valiente  artículo 
de  D.  Emilio  Castelar  titulado  El  Rasgo...  y  publicado  en 
La  Democracia,  restableció  la  verdad  de  los  hechos.  A  conti- 
nuación transcribo  ese  artículo  que  produjo  una  sensación 
inmensa. 


"Los  periódicos  reaccionarios  de  todos  matices  nos  han  atronado  los  oidos 
en  estos  últimos  días  con  la  expansión  de  su  ruidoso  entusiasmo,  de  sus  himnos 
pindáricos;  verdadero  delirium  tremens  de  la  adulación  cortesana.  Según  ellos, 
ni  la  casta  B»  fungúela,  ni  la  animosa  María  de  Molina,  ni  la  generosa  Sancha, 
ni  la  grande  Isabel,  ni  reina  alguna  desde  Semíramis  hasta  María  Luisa,  han 
tenido  inspiración  semejante  á  la  inspiración  que  registraren  con  gloria  nues- 
tros anales,  y  escribirán  con  letras  de  oro  los  agradecidos  pueblos  en  bruñidos 
mármoles.  El  general  Narváez,  que  en  esto  de  achaques  de  historia  es  muy 
fuerte,  ha  dicho,  si  bien  con  voz  más  apagada  que  en  Arlaban,  ha  dicho  no  re- 
cordar rey  alguno  capaz  de  tanta  abnegación.  D.  Martín  Belda,  hombre  de 
grandes  pulmones,  ha  gritado  de  suerte  que  bambolearon  hasta  las  bóvedas 
del  Congreso.  D.  Lope  Gisbert  nos  ha  dado  una  muestra  de  oratoria  bizantina, 
digna  por  lo  extraña  á  los  parlamentos,  de  eterna  recordación.  El  Congreso  ha 
salido  de  madre  y  dilatádose  por  esas  calles,  mereciendo  de  la  guardia  de  pa- 
lacio honores  idénticos  á  los  que  se  tributan  al  liberal  infante  D.  Sebastián 
Gabriel.  La  mano  tribunicia  de  González  Bravo,  que  en  otro  tiempo  acariciara 
el  puñal  de  Bruto,  ha  movido  los  hilos  del  telégrafo  para  que  la  nación  entera 
se  postrara  de  hinojos,  y  todas  las  campanas  perturbaran  el  aire  difundiendo 
con  sus  lenguas  de  bronce  en  ondas  sonoras  el  entusiasmo  público  por  la  región 
de  las  estrellas.  Hasta  el  paraíso  del  Teatro  Real  se  ha  contagiado,  ese  paraíso 
que,  por  su  idiosincracia  particular,  es  el  infierno  de  las  silbas.  Sólo  falta  una 
corona  poética  y  una  estatua.  Be  la  primera  ya  se  han  encargado  los  gacetille- 
ros de  los  periódicos  subvencionados,  y  la  segunda  ya  la  ha  propuesto  Las  No- 
ticias, de  tal  magnitud  que  á  su  lado  parecerán  enanos  el  Coloso  de  Rodas  y  la 
esfinge  de  Tebas.  Regocijémonos,  pues,  juntemos  las  manos,  abramos  el  pecho, 
doblemos  la  rodilla  y  la  espina  dorsal,  y  el  mundo  entero  sepa  que  aquí  no  ha 
muer! o  la  casta  de  los  cortesanos. 

"Si  la  voz  de  La  Democracia  pudiera  llegar  hasta  el  palacio  de  los  reyes,  ta- 
los á  la  verdad  por  turbas  de  cortesanos,   seríamos  osados  á  decirles  que 
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despidieran  á  tantos  aduladores-.  Xo  eran  páralos  reyes  los  días  del  siglo  décimo  - 

séptimo,  tan  difíciles  como  son  los  días  del  siglo  décimo- nono,  y  sin  embargo, 
Quevedo  aconsejaba  á  Felipe  IV  que  arrojase  lejos  de  sí  á  los  ati  óvidos  que  con 
los  de  la  casa  real  comercian.  Í!EI  rey,  decía  el  gran  escritor,  puede  \  debe 
tener  sufrimiento  para  no  castigar  con  demostración  de  su  mano  en  todos  los 
casos;  mas  en  el  que  tocare  á  desautorizar  su  casa  y  profanarla,  él  ha  de  ser  el 
ejecutor  de  su  justicia.  Este  género  de  gente,  señor,  el  rey  que  los  ve  en  su  casa, 
no  ha  de  aguardar  que  otro  los  castigue  y  eche.  Mejor  parece  el  azote  en  sus 
manos,  para  esto,  que  el  cetro."  Los  moderados,  ineptos  y  corrompidos  que 
pendientes  de  un  cabello,  caían  sobre  el  abismo,  han  hecho  del  patrimonio  de 
la  corona  asunto  de  sus  cabalas,  alimento  de  sus  intrigas,  pedestal  de  su  poder 
maldito:  y  no  han  tirado  sino  á  presentar  la  casa  real  como  el  escudo  inter- 
puesto entre  su  pecho  y  la  justa  cólera  del  pueblo. 

"Sólo  de  esta  suerte  se  concihe  cuanto  ha  pasado  aquí:  la  improvisación  del 
proyecto;  el  sacrificio  de  Barzanallana;  la  retirada  del  anticipo;  la  presentación 
como  un  donativo  al  país  de  aquello  mismo  que  es  del  país  propiedad  exclusiva; 
el  entusiasmo  de  una  mayoría  servil  y  egoísta;  los  telegramas  á  los  cuarenta  y 
nueve  procónsules;  el  ruido  y  la  algazara  de  todos  los  satisfechos,  y  la  vocingle- 
ría infinita  de  esos  periódicos  que  sólo  alaban  y  sólo  creen  grandes  á  los  reyes 
cuando  pueden  convertir  su  cetro  en  llave  del  Tesoro,  para  dividiese  los  tributos 
que  sobre  el  Tesoro  suda  el  esquilmado  pueblo. 

•'Pero  vamos  á  v.er  con  serena  imparcialidad  qué  resta  en  último  término  de 
tan  celebrado  rasgo,  líesta  primero  una  grande  ilegalidad.  En  los  países  cons- 
titucionales, el  rey  debe  contar  por  étnica  renta  la  lista  civil,  el  estipendio  que 
las  Cortes  le  decretan  para  sostener  su  dignidad.  Impidiendo  al  rey  tener  una 
existencia  aparte,  una  propiedad  como  rey,  aparte  de  los  presupuestos  genera, 
les  del  país,  se  consigue  unirle  íntimamente  con  el  pueblo.  En  Inglaterra  donde 
la  monarquía  tiene  tanta  autoridad,  poder  tan  prestigioso,  sus  bienes  han  pasa- 
do á  ser  de  la  nación.  Diferentes  alternativas  tuvo  la  lista  civil  en  el  reinado  de 
■Jacobo  I,  de  Carlos  II,  hasta  que  por  fin  los  productos  de  las  tierras  reales  y 
los  servicios  decretados  por  el  Parlamento  se  reunieron  en  un  fondo  común  que 
se  llamó  fondo  consolidado.  Con  él  Inglaterra  paga  su  salario  á  los  reyes  y  parte 
de  los  intereses  de  la  deuda  pública.  La  reina  Victoria,  el  jefe  de  aquella  aris- 
tocracia de  grandes  propietarios,  no  tiene  propiedad.  Si  posee  el  ducado  de 
Lancastre,  lo  posee,  no  como  soberana,  ciertamente,  pues  como  soberana  no 
posee  nada  que  no  sea  de  la  nación;  lo  posee  como  particular,  como  duquesa  de 
Lancastre.  La  reina  de   Inglaterra  percibe  por  su  lista  civil,  unos  treinta  y  seis 

§  millones  de  reales,  mientras  que  la  reina  Isabel  percibe  cincuenta.  Y  en  los 
treinta  y  seis  millones  de  reales  se  incluyen  los  servicios  votados  por  los  parla- 
mentos y  los  productos  de  las  antiguas  tierras  reales  administradas  por  el 
Estado.  Ahora  bien,  ¿existe  en  Es^ña  una  legalidad  semejante?  Existe.  Los 
fundadores  de  nuestro  sistema  constitucional  fueron  demasiado  grandes  para 
consentir  un  rey  con  dominios  feudales,  alzando  sobre  la  Constitución  de  1812, 
-sa  tumba  del  feudalismo.  Y  en  virtud  de  esto  declararon  propiedad  del  país 
los  bienes  de  la  corona.  Ahora  bien,  cuando  el  patrimonio  se  ha  presentado  ante 
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las  Cortes  de  una  suerte  anormal  é  incomprensible,  ofreciendo  al  país  bienes 
que  eran  del  país,  las  Cortes,  en  vez  de  entusiasmarse  y  gritar,  han  debido  decir 
al  patrimonio  con  el  texto  de  la  ley  en  la  mano:  los  apuros  del  Erario  no  per- 
miten que  continúe  una  usurpación  tanto  tiempo  consentida;  nos  incautamos  de 
esos  bienes  que  son  nuestros,  y  desamortizándolos,  emplearémoslos  en  deuda  in- 
transferible, y  los  daremos  al  monarca  á  cuenta  de  su  dotación,  descargando  al 
Erario  de  los  cincuenta  millones  de  la  lista  civil,  que  no  puede  soportar.  El 
rasgo  del  patrimonio ,  no  ha  sido  más  que  un  rasgo  de  atrevimiento  contra  las 
leyes. 

"Pues  si  ha  sido  una  grande  ilegalidad,  ha  &ido  también  un  grande  desen- 
canto. Hace  mucho  tiempo  que  se  venía  encareciendo  cuánto  podían  servir  para 
sacar  de  apuros  al  Erario  los  bienes  patrimoniales  de  la  corona.  Y  sin  embargo, 
nada,  absolutamente  nada  se  sacará  ahora;  nada.  La  reina  se  reserva  los  tesoros 
de  nuestras  artes,  los  feraces  territorios  de  Aranjuez,  el  Tardo,  la  Casa  de  Campo, 
la  Moncloa,  San  Lorenzo,  el  Retiro,  San  Ildefonso,  más  de  cien  leguas  cuadradas 
donde  no  podrá  dar  sus  frutos  el  trabajo  libre,  donde  la  amortización  extenderá 
su  lepra  cancerosa.  El  valle  de  Alcudia,  que  es  la  principal  riqueza  del  patri- 
monio, compuesto  de  ciento  veinte  millares  de  tierra,  no  podrá  ser  desamorti- 
zado á  causa  de  que  no  pertenece  á  la  corona,  y,  según  sentencias  últimas,  per- 
tenece á  los  herederos  de  Godoy.  En  igual  caso  se  encuentra  la  riquísima  quinta 
de  la  Albufera,  traspasada  por  Carlos  IV  á  Godoy  á  cambio  de  unas  dehesas  en 
Aranjuez  y  de  unos  terrenos  en  la  Moncloa.  Si  después  de  ^jto  se  transmite  á 
la  corona  el  veinticinco  por  ciento  de  cuanto  haya  que  venderse,  quisiéramos 
que  nos  dijeran  los  periódicos  reaccionarios  qué  resta  de  tan  celebrado  rasgo, 
qué  resta  sino  un  grande  y  terrible  desencanto. 

"Además  resta  una  grande  imprudencia.  Se  haengañado  á  los  pueblos,  hacién- 
doles creer  que  á  consecuencia  del  rasgo  de  la  reina  se  retiraba  por  innecesario 
el  anticipo.  Los  labradores,  los  industriales,  han  abrazado  á  sus  hijos  que  ya 
veían  sin  pan,  y  han  mirado  con  éxtasis  sus  propiedades  que  veían  ya  en  pública 
subasta.  La  donación  déla  reina  era  popular  porque  estaba  unida,  en  el  corazón 
del  pueblo,  á  la  retirada  del  anticipo.  El  hambriento  bendice  como  un  mensaje 
de  la  Providencia  la  mano  sijvadora  que  le  trae  un  pedazo  de  pan.  Y  cuando 
apenas  acaba  de  difundirse  la  alegría,  cuando  el  corazón  descansa,  cuando  el 
sueño  tranquilo  se  ciñe  á  los  párpados  antes-  inquietos,  el  gobierno  anuncia  que 
renace  el  anticipo  con  más  fuerza,  con  más  poder,  cayendo  con  doble  pesadum- 
bre sobre  la  mayor  parte  de  los  contribuyentes,  y  aumentando  el  hambre  del 
pobre,  de  cuyo  pan,  mermado  por  el  fisco,  salen  al  cabo  todos  los  tributos.  Dí- 
gannos si  al  fin  de  esto  las  manos  que  han  aplaudido  no  amenazan;  los  corazones 
que  han  bendecido  no  maldicen;  las  fuerzas  que  se  han  serenado  no  se  irritan, 
víctimas  de  un  engaño.  Los  pueblos  no  se  gobiernan  con  el  charlatanismo  de 
los  curanderos,  ni  con  los  saltos  mortales  de  los  clowns,  ni  con  los  milagros  y 
portentos  de  los  embaucadores.  Los  que  han  aconsejado  todo  esto,  los  que  han 
tramado  todo  este  enredo,  son,  por  engañadores  del  pueblo,  reos  de  lesa  nación: 
por  desleales  al  monarca,  reos  de  lesa  majestad.  Acordaos  de  lo  que  sucedió 
en  la  revolución  francesa.  Las  promesas  no  cumplidas  del  ministro  de  Hacienda 
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-Calonne,  perdieron  á  la  monarquía.  Cuando  después  que  éste  prometió  aliviar 
al  pueblo  y  el  pueblo  respiró,  su  sucesor  vino  á  pedir  el  emjiréstito  de  los  cua- 
trocientos veinte  millones  de  francos,  el  pueblo,  engañado  y  ofendido,  comenzó 
aci  uella  revolución  que  arrancó  de  las  sienes  de  Luis  XVI  la  corona  y  de  los  hom- 
bros de  Luis  XVI  la  cabeza.  Cuando  los  pueblos  reciban  la  noticia  del  nuevo 
anticipo,  veréis  las  consecuencias,  ministros  de  Isabel  II,  de  la  indigna  farsa  en 
que  habéis  comprometido,  para  salvaros  vosotros,  el  nombre  de  la  reina. 

UY  en  último  resultado  queda  una  gran  pérdida  para  el  pueblo;  una  inmensa. 
irreparable  pérdida.  Casualmente  la  desamortización  de  los  bienes  del  patri- 
monio, podía  y  debía  hacerse  con  arreglo  á  los  principios  democráticos  y  con 
la  mira  puesta  en  el  pueblo.  Muchos  de  estos  bienes  se  originan  de  aquellos 
tiempos  en  que  el  pueblo  era  el  más  enérgico  aliado  de  los  reyes.  Entre  las 
clases  inferiores,  mediante  un  pequeño  canon,  debían  dividirse  esos  dominios 
inmensos,  que  tantas  veces  se  ha  regado  con  la  sangre  del  pueblo.  Todavía  se 
pueden  descubrir  las  huellas  de  las  milicias  municipales  que  fueron  á  Toledo  y 
alas  Navas,  en  las  campiñas  de  Aran  juez,  definitivamente  convertidas  en  sitio 
real,  si  no  estamos  equivocados,  por  Isabel  la  Católica.  Nosotros  deseamos  la 
desamortización  fecunda  que  convertiría  esos  terrenos,  hoy  improductivos,  en 
colmenas,  digámoslo  así,  de  innumerables  trabajadores.  Los  bienes  que  se  re- 
serva el  patrimonio  son  inmensos;  el  veinticinco  por  ciento,  desproporcionado; 
la  comisión  que  ba  de  hacer  las  divisiones  y  el  deslinde  de  las  tierras,  tan  tarda 
como  las  que  deslindan  los  bienes  del  clero;  y  en  último  resultado,  lo  que  reste 
del  botín  que  acapara  sin  derecho  el  patrimonio,  vendrá  á  engordar  á  una  do- 
cena de  traficantes,  de  usureros,  en  vez  de  ceder  en  beneficio  del  pueblo.  Véa- 
se, pues,  si  tenemos  razón;  véase  si  tenemos  derecho  para  protestar  contra  ese 
proyecto  de  Ley  que,  desde  el  punto  de  vista  político,  es  un  engaño;  desde  el 
punto  de  vista  jurídico,  una  usurpación;  desde  el  punto  de  vista  legal,  un  gran 
desacato  á  la  ley;  desde  el  punto  de  vista  popular,  una  amenaza  á  los  intereses 
del  pueblo;  y  desde  todos  los  puntos  de  vista,  uno  de  esos  amaños  de  que  el 
partido  moderado  se  vale  para  sostenerse  en  el  poder  que  la  voluntad  de  la  na- 
ción rechaza;  que  la  conciencia  de  la  nación  maldice." 


Este  artículo  produjo  un  efecto  decisivo  en  la  opinión:  los 
que  irreflexivamente  habían  elogiado  hasta  entonces  el  rasgo 
de  D.a  Isabel,  salieron  de  su  error  y  trocaron  sus  alabanzas 
en  censuras.  Irritado  el  gobierno  sometió  á  un  proceso  á  don 
Emilio  Castelar  y  quiso  despojarle  de  la  cátedra  de  Historia 
que  en  la  Universidad  explicaba.  Difícil  era  entonces  prever 
¡as  complicaciones  gravísimas  que  había  de  motivar  este 
atropello,  natural  en  la  política  de  violencia  que  Narváez,  á 
pesar  de  todos  sus  propósitos  liberales,  venía  siguiendo  desde 
su  última  elevación  al  poder. 
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Que  se  procesase  al  Sr.  Castelar  por  delito  de  imprenta  nada 
tenía  de  extraño:  un  fiscal  cualquiera  de  los  muchos  que  es- 
taban á  disposición  del  gobierno  y  deseando  hacer  méritos 
podía  considerar  el  artículo  como  injurioso  para  D.a  Isabel  y 
condenar  á  su  autor  á  varios  años  de  presidio.  Pero  el  go- 
bierno deseaba,  ante  todo,  separar  al  atrevido  periodista  de 
su  cátedra:  firmó  un  expediente  al  efecto  sin  esperar  el  fallo 
del  tribunal  y  como  el  claustro  universitario  no  quisiera 
hacerse  solidario  de  tamaño  abuso,  el  ministro  de  Fomento 
destituyó  al  rector,  Sr.  Montalbán,  nombrando  en  su  reem- 
plazo al  marqués  de  Zafra,  reaccionario  furibundo  que  se 
prestó  con  regocijo  á  servir  de  instrumento  á  las  iras  del 
poder. 

Quisieron  entonces  los  estudiantes  manifestar  su  simpatía 
al  rector  depuesto  y  prepararon  una  serenata  en  su  obsequio, 
no  sin  obtener  el  permiso  de  las  autoridades,  bajo  la  promesa 
de  no  alterar  el  orden,  (8  de  Abril  de  1865).  Agolpóse  gran 
muchedumbre  bajo  los  balcones  del  Sr.  Montalbán,  y  cuando 
se  esperaba  oir  de  un  momento  á  otro  la  música  se  supo  que 
el  gobernador,  revocando  su  anterior  acuerdo,  prohibía  la 
serenata.  Esta  medida  produjo  gran  agitación  y  en  las  calles 
más  céntricas  se  formaron  grupos  que  fueron  dispersados  por 
la  guardia  veterana  y  fuerzas  del  ejército.  Reprodejéronse 
los  grupos,  constituidos  en  su  mayoría  por  estudiantes,  que 
acogían  con  silbidos  la  actitud  de  la  autoridad.  Algunos 
agentes  de  la  policía  secreta  distribuidos  entre  la  multitud, 
dieron  entonces  mueras  y  vivas :  se  llenó  de  tropa  la  Puerta 
del  Sol  y  varias  patrullas  de  caballería  4  infantería,  atrepe- 
llaron á  los  transeúntes,  descargando  sablazos  á  diestro  y 
siniestro  y  llevando  el  pánico  á  las  personas  inofensivas  que 
cruzaban  las  calles.  La  soldadesca  se  entregó  con  este  motivo 
á  sus  brutales  expansiones  de  costumbre;  fueron  apaleados 
no  pocos  ancianos  y  niños  y  algunos  altos  funcionarios  de  la 
situación  (1)  y  resultaron  varios  heridos.   La  prensa  calificó 

(1)  D.  Pedro  Antonio  de  Alareón,  que  era  diputarlo  unionista,  fué  atropellado  aquelki 
noche  por  algunos  agentes  de  la  policía  secreta  que  le  descargaron  algunos  bastonazos  en 
la  cabeza,  :i  pesar  de  sus  protestas  y  de  haber  declarado  muchas  veces  que  era  diputado  d.' 
la  nación  y,  como  tal,  inviolable. 
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de  brutal  ojeo  de  ciudadanos  inermes  esta  hazaña,  que  debía 
quedar  oscurecida  dos  días  después  por  la  infame  matanza  de 
transeúntes  en  la  célebre  noche  de  San  Daniel. 

Pasó  sin  novedad  el  siguiente  día,  quizá  por  ser  domingo 
y  no  haber  clases;  pero  el  lunes  (10  de  Abril  de  1865)  tomó 
posesión  del  rectorado  el  marqués  de  Zafra,  y  mientras  se  ve- 
rificaba esta  ceremonia  se  reunieron  grupos  de  estudiantes  y 
de  curiosos  frente  á  la  Universidad  y  prorumpieron  en  sil- 
bidos. La  guardia  civil  ocupó  el  edificio  para  proteger  la 
salida  del  nuevo  rector,  y  entonces  algunos  estudiantes  escri- 
bieron con  grandes  letras  en  la  puerta:  Cuartel  de  la  guardia 
civil.  Esta  feliz  ocurrencia  fué  acogida  con  grandes  aclama- 
ciones :  acudió  la  fuerza  pública  y  disolvió  los  grupos,  que 
volvieron  á  reunirse  á  los  pocos  pasos,  victorearon  al  ex-rector 
Montalbán  y  se  dirigieron  á  Palacio  para  pedir  su  reposición, 
pero  cerca  de  la  plaza  de  Oriente  fueron  rechazados  por  la 
caballería. 

Creció  la  agitación  en  las  últimas  horas  de  la  tarde,  los 
grupos  fueron' haciéndose  más  y  más  compactos,  y  aunque  no 
salía  de  su  seno  ningún  grito  subversivo,  el  ministro  de  la 
Gobernación  ordenó  una  carga  de  caballería  que  se  dio  sin 
las  intimaciones  previas  ordenadas  por  la  ley.  Hubo  entonces 
una  confusión  espantosa,  los  transeúntes,  sin  distinción  de 
edades  ni  sexos,  eran  bárbaramente  acuchillados  y  fusilados 
por  la  guardia  veterana;  la  infantería  hacía  descargas  sobre 
los  fugitivos  y  éstos  se  veían  acosados  de  tal  suerte  que  aun 
en  las  escaleras  de  las  casas  distaban  de  estar  seguros.  La 
sol  ladesca  satisfizo  cumplidamente  sus  brutales  instintos  de 
destrucción  :  fué  aquello  una  cacería  salvaje  é  inhumana  de 
personas  pacíficas  y  se  hizo  fuego  aun  sobre  mujeres  y  niños 
que  se  habían  asomado  á  los  balcones  y  que  sirvieron  de 
blanco  inocente  á  aquellos  asesinos  con  uniforme.  Hubo  va- 
rios muertos  y  más  de  cien  heridos.  Circularon  suplementos 
de  los  principales  diarios  progresistas  y  demócratas,  reco- 
mendando la  calma  y  la  represión  de  los  más  nobles  instintos 
paraqueel  gobierno  no  tuviese  pretexto  parajustificaraquella 
espantosa  serie  de  crímenes. 

La  indignación  del  pueblo  ante  un  atropello  tan  brutal  no 
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reconoció  límites.  La  prensa  liberal  publicó  la  aterradora 
lista  de  las  víctimas  y  abrió  suscricíon  en  favor  de  las  fami- 
lias de  los  heridos  y  muertos.  El  Ayuntamiento  y  la  Diputa- 
ción provincial  desaprobaron  la  conducta  del  gobierno, 
pidieron  la  disolución  de  la  guardia  veterana  y  se  negaron  á 
marchar  de  acuerdo  con  el  gobernador  civil ;  llegando  al 
extremo  de  suspender  la  festividad  del  Viernes  Santo,  para 
no  figurar  al  lado  de  aquella  autoridad.  Fueron  procesadas 
con  este  motivo  ambas  corporaciones  y  se  nombró  un  ayun- 
tamiento de  real  orden,  compuesto  de  paniaguados  del  go- 
bierno. 

Al  siguiente  día  de  los  asesinatos,  tan  bárbaramente  perpe- 
trados por  autoridades  que  se  llamaban  moderadas,  debiendo 
llamarse  frenéticas,  Madrid  presentó  el  aspecto  de  un  ce- 
menterio; apenas  transitaba  gente  por  las  calles  y  estaban 
cerrados  casi  todos  los  comercios.  Se  reunieron  los  ministros 
en  Consejo  para  acordar  la  conducta  que  debían  seguir  en 
vista  de  las  circunstancias  y  acordaron  adoptar  un  política 
de  resistencia.  El  ministro  de  Fomento  D.  Antonio  Alcalá 
Galiano  fué  el  único  que  se  opuso  á  aquella  marcha,  que 
consideró  indisculpable:  los  sucesos  de  la  terrible  noche  de 
'San  Daniel  le  habían  afectado  de  tal  modo  que  se  mostró  lleno 
de  remordimientos;  volvieron  á  su  memoria  los  asesinatos 
del  10  de  Marzo  de  1820  en  Cádiz  y  del  14  de  Agosto  de  1836 
en  Madrid,  y  aterrado  ante  aquellas  imágenes  sangrientas 
que  le  recordaban  hechos  memorables  de  su  vida,  se  lamentó 
amargamente  de  lo  ocurrido  y  lo  consideró  como  una  nueva 
mancha  que  caía  sobre  su  conciencia.  En  el  mismo  consejo 
de  ministros  se  sintió  Alcalá  Galiano  gravemente  enfermo,  y, 
trasladado  á  su  casa,  expiró  á  los  pocos  días.  Así,  á  impulsos 
del  arrepentimiento,  terminó  la  existencia  azarosa  del  que 
había  sido  el  alma  de  la  revolución  de  1820  y  había  traicio- 
nado más  tarde  á  la  libertad  por  alcanzar  un  puesto  de  mi- 
nistro. Alejado  desde  entonces  de.  las  regiones  del  poder  en 
aras  del  que  había  sacrificado  la  dignidad  de  su  historia, 
pasó  tristemente  el  resto  de  su  vida,  condenado  á  abdicar  sus 
más  halagüeñas  esperanzasy  á  desautorizar  los  más  honrosos 
hechos  de  su  juventud.  Esta  es  la  expiación  de  los  apóstatas. 
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Quedó  el  gobierno  seriamente  quebrantado  desde  el  brutal 
atropello  del  10  de  Abril:  lejos  de  asegurarse  con  semejante 
alarde  de  crueldad,  decretó  su  ruina:  lejos  de  herir  á  la  re- 
volución, la  dio  armas  y  fuerza.  Verdad  es  que,  así  D.a  Isabel 
como  su  esposo  aplaudieron  calurosamente  la  conducta  del 
ministerio;  pero  éste  se  sentía  completamente  aislado;  la 
opinión  estaba  unánime  en  su  contra;  la  sangre  inocente  que 
había  derramado  caía  sobre  su  cabeza.  Por  otra  parte,  el  fa- 
moso rasgo  de  D.a  Isabel  estaba  ya  poco  menos  que  desauto- 
rizado: el  nuevo  ministro  de  Hacienda,  D.  Alejandro  de  Castro, 
había  sido  muy  poco  feliz  en  una  operación  que  intentó  para 
evitar  el  anticipo  forzoso,  tratando  de  negociaren  subasta 
trescientos  millones  en  billetes  hipotecarios  y  hubo  de  recu- 
rrirse.  con  mengua  del  crédito  del  Estado,  á  una  licitación  de 
títulos  del  3  por  100  en  número  bastante  para  producir  seis- 
cientos millones  :  operación  ruinosa  que  dice  poco  en  íavor 
de  la  ciencia  ni  del  patriotismo  de  los  moderados. 

Ya  antes  de  la  noche  de  San  Daniel  estaba  el  gabinete  Nar- 
váez  en  grave  ¿ituación,  así  por  las  intemperancias  de  su  jefe 
como  por  la  campaña  revolucionaria  emprendida  por  los 
partidos  liberales.  Al  mismo  tiempo  O'Donnell  sentía  viva- 
mente la  nostalgia  del  poder  y  conspiraba  en  Palacio  contra 
su  antagonista.  Supo  lisonjear  la  ambición  de  Lersundi,  pre- 
sentándole como  el  sucesor  necesario  de  Narváez  en  la  jefa 
tura  del  partido  moderado,  y  hubo  con  este  motivo  serios  dis- 
gustos en  aquella  comunión  política.  Dimitió,  por  entonces, 
el  ministro  de  la  Guerra,  y  le  sucedió  el  general  Pavero.  Estas 
desavenencias  dividieron  en  fracciones  punto  menos  que 
irreconciliables  al  moderantismo. 

No  fué  menos  desdichada  la  campaña  del  gobierno  en  las 
Cortes.  Elegido  presidente  del  Congreso  D.  Fernando  Alvarez 
por  150  votos  contra  93  obtenidos  por  D.  Antonio  Ríos  Rosas, 
se  puso  á  discusión  un  proyecto  de  ley  de  imprenta  ideado 
por  González  Bravo  y  que  dejaba  muy  atrás  en  punto  á  res- 
tricciones al  de  Nocedal ;  reduciendo  á  los  periódicos  poco 
menos  que  á  sucursales  de  la  Gaceta  (14  de  Marzo  de  1865). 
Toda  la  prensa,  aun  la  absolutista,  protestó  contra  semejante 
proyecto,  mirándole  como  anulación  completa  de  un  derecho 
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conquistado  por  la  civilización,  aceptado  por  todos  los  parti- 
dos políticos  y  escrito  en  todas  las  constituciones.  Al  discu- 
tirse más  tarde  el  abandono  de  Santo  Domingo  se  dirigieron 
acusaciones  graves  al  gobierno,  é  irritado  Narváez,  faltando 
á  toda  conveniencia  parlamentaria  y  personal  insultó  con 
frases  destempladas  á  uno  de  los  diputados  que  habían  com- 
batido aquella  medida.  Esta  escena  poco  edificante  se  verificó 
en  el  salón  de  conferencias  y  todos  los  diputados, que  ocupa- 
ban el  de  sesiones  lo  abandonaron  en  tropel  para  presenciar 
el  tumulto.  Se  repitió  á  los  pocos  días,  con  motivo  de  haber 
combatido  en  un  hábil  discurso  el  Sr.  Ardanáz  los  planes  del 
ministro  de  Hacienda:  herido  éste  en  su  orgullo  afectó  el 
más  profundo  desdén  hacia  su  interpelante  y  lejos  de  con- 
testar á  sus  argumentos  le  apostrofó  con  el  verso  del  Dante: 
Non  ragionam  di  lor ;  ma  guarda  6  passa.  Protestaron  las 
minorías  contra  las  despreciativas  frases  del  ministro;  las 
censuraron  muchos  diputados  de  la  misma  mayoría,  y  después 
de  varias  horas  de  sesión  secreta  pudo  evitarse  la  salida  de 
I).  Alejandro  de  Castro,  que  pedían  con  insistencia  las  opo- 
siciones y  que  el  mismo  Narváez  creía  inevitable. 

Al  reanudar  Jas  Cortes  sus  sesiones  después  de  los  sucesos 
del  10  de  Abril,  se  presentaron  en  el  Senado  los  señores  Prim, 
Gómez  de  la  Serna,  Cantero,  Olañeta  y  el  marqués  de  Perales 
para  hacer  constar  su  protesta  contra  la  conducta  del  gobier- 
no, después  de  lo  cual  se  retiraron.  Los  senadores  de  la  unión 
liberal  atacaron  al  ministerio  con  gran  energía,  y  González 
Bravo  contestó  á  todos  pronunciando  en  los  diez  días  que 
duró  el  debate  muchos  discursos  y  revelándose  como  infati- 
gable orador  de  pelea.  En  el  Congreso  inauguró  la  discusión 
el  Sr.  Elduayen  pidiendo  se  declarase  que  el  gobierno  no 
merecía  la  confianza  de  la  Cámara;  el  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  propuso  la  declaración  de  que  las  Cortes  habían  visto 
con  sentimiento  los  sucesos  del  10;  y  Cánovas  del  Castillo  la 
de  que  el  orden  público  consistíaten  la  estricta  observancia 
de  las  leyes.  Fué  notable  en  este  debate  el  enérgico  y  levan- 
tado discurso  de  Ríos  Rosas  que  pidió  se  abriese  una  infor- 
mación parlamentaria  sobre  los  sucesos  de  la  noche  de  San 
Daniel;  llamó  á  los  individuos  de  la  guardia  veterana,  mise- 
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rabie?  in  strumentos  que  habían  deshonrado  su  uniforme  y 
despreció  las  protestas  que  había  motivado  esta  declaración 
entre  los  diputados  de  la  mayoría.  Se  llegó  á  la  votación  y 
154  dipútalos  contra  101  aprobaron  laconducta  del  gobierno. 
González  Bravo  llevó  principalmente  el  peso  de  la  discusión, 
mostrándose  como  siempre  hábil  y  mordaz  y  dirigiendo  á  su 
vez  rudos  ataques  á  los  unionistas.  A  pesar  de  que  la  mayoría 
daba  en  todas  las  votaciones  la  victoria  al  gobierno  estaba 
éste  muy  quebrantado  y  perdía  terreno  en  las  regiones  pala- 
ciegas. El  20  de  Mayo  las  oposiciones  reunidas  presentaron 
una  proposición  en  que  pedían  se  declarase  que  la  bondad  y 
prestigio  del  régimen  representativo  exigían  la  reforma  in- 
mediata de  la  ley  electoral.  Firmaban  esta  proposiciói  los 
señores  Hurtado,  Fernández  de  la  Hoz,  Vega  Armijo,  Ríos 
Rosas,  Cánovas  del  Castillo,  Alonso  Martínez  y  Posada  He- 
rrera, representantes  del  centro  parlamentario.  La  diseasiói 
fué  muy  empeñada;  pero  el  gobierno  alcanzó  160  votos  contra 
los  105  reunidos  por  las  oposiciones. 

En  sustitución  de  Alcalá  Galiano  entró  en  Fomento  D.  Ma- 
nuel de  Orovio,  hombre  rudo  y  de  escasos  alcances,  aunque 
muy  estimado  de  Narváez  por  sus  instintos  reaccionarios. 
Aun  riñó  el  ministerio  algunos  combates  con  las  oposicio- 
nes, pero  de  día  en  día  cobraban  los  unionistas  mayores 
alientos,  gracias  á  lo  bien  recibidos  que  eran  sus  prohom- 
bres en  Palacio,  y  no  tardó  Narváez  en  comprender  que  se 
deseaba  su  dimisión.  Una  entrevista  celebrada  con  la  reina 
le  persuadió  de  que  estaba  en  desgracia  y  presentó  su  renun- 
cia, que  le  fué  admitida,  siendo  inmediatamente  llamado  á 
Palacio  D.  Leopoldo  O'Dmnell.  En  cuanto  á  los  progresistas 
hacía  mucho  tiempo  que  se  consideraban  deshauciados:  ha- 
bían perdido  ya  toda  esperanza  en  las  benévolas  disposiciones 
de  doña  Isabel  y  conspiraban  abiertamente,  no  ya  contra  los 
gobiernos,  sino  contra  la  dinastía,  aunque  sin  inclinarse  un 
sitio  momento  á  la  república. 

El  alma  de  la  conspiración  fué  el  general  Prim,  conside- 
rado desde  1863  como  jefe  militar  del  partido  progresista  y 
que  dio  pruebas  de  un  temple  de  carácter  y  de  una  constan- 
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cia  á  toda  prueba.  Grandes  fueron  los  errores  del  general 
Prim;  pero  es  indudable  que  la  revolución  no  tuvo  nunca  un 
jefe  militar  tan  distinguido,  tan  bravo  y  de  tan.  excepcionales 
alcances.  El  fué  quien  derribó  la  monarquía  de  D.a  Isabel, 
arrostrando  al  efecto  toda  suerte  de  dificultades  y  peligros, 
sufriendo  con  impavidez  los  mayores  reveses,  encontrando 
nuevos  estímulos  en  contratiempos  que  hubieran  bastado  á 
desalentar  á  cualquier  otro  que  no  hubiera  tenido  su  volun- 
tad inquebrantable  y  su  entereza  de  ánimo.  Un  hombre  de 
estas  condiciones,  que  jamás  se  dio  por  vencido  y  que  al  ver 
frustradas  sus  tentativas  pensaba  sólo  en  renovarlas  con 
mayores  y  mejor  combinados  elementos  no  podrá  menos  de 
ser  un  enemigo  terrible  para  la  monarquía  de  Isabel  II.  A.sí 
lo  había  comprendido  desde  un  principio  María  Cristina,  y 
cuando  observó  que  Prim,  apenas  vuelto  de  la  expedición  á 
Méjico,  en  que  ganó  tanto  prestigio,  trataba  de  reorganizar  el 
partido  progresista,  aconsejó  á  D.a  Isabel  procurase  atraerse 
al  general  confiriéndole  la  presidencia  de  un  ministerio  en 
que  había  de  entrar  también  D.  Pedro  Egaña,  representante 
de  aquella  señora.  Habló  la  reina  con  Prim  manifestándose 
dispuesta  á  llamarle  á  sus  consejos  siempre  que  se  hiciese 
moderado.  Prim  respondió  que  no  podía  escuchar  sin  rubor 
proposición  semejante. 

Corría  por  entonces  el  año  1863  y  estaba  aún  en  el  poder 
la  unión  liberal.  El  general  Prim,  que  aborrecía  instintiva- 
mente á  los  moderados,  celebró  varias  conferencias  con  el 
infatigable  conspirador  Muñoz  y  con  varios  hombres  notables 
del  partido  progresista,  que  aceptaron  desde  luego  la  jefatura 
de  Prim.  Algunas  dificultades  se  ofrecieron  por  el  pronto, 
porque  La  Iberia  se  resistía  á  aceptar  esa  jefatura,  que  pare- 
cía sospechosa  á  importantes  elementos  del  partido.  Por  cierto 
que  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  que  alcanzaba  ya  en  él  no  escasa 
significación,  fué  de  los  que  se  distinguieron  por  su  oposi- 
ción rudísima  al  proyecto  de  conferir  al  general  Prim  la  di- 
rección militar  de  la  agrupación  progresista.  El  periódico 
Las  Novedades,  de  que  era  director  propietario  el  Sr.  Monte- 
mar,  defendió  calurosamente  la  idea, y  al  fin  fueron  aceptán- 
dola los  que  con  mayor  decisión  la  habían  combatido,  incluso 
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el  mismo  Ruiz  Zorrilla,  que  había  hecho  hasta  entonces  al 
general  una  guerra  encarnizada,  logrando  que  no  asistiesen 
á  varios  banquetes,  celebrados  por  la  junta  del  partido  y  en 
que  se  quería  hacer  su  presentación  como  jefe. 

Cuando  cayó  del  poder  la  unión  liberal,  celebraron  los  pro- 
gresistas én  los  Campos  Elíseos  un  banquete  á  que  no  asistió 
aún  Prim,  que  estaba  á  la  sazón  cazando  en  su  finca  de  los 
montes  de  Toledo.  Se  lamentó  mucho  su  ausencia  y  se  le  de- 
dicaron expresivos  recuerdos,  siendo  notable  el  brindis  de 
Ruiz  Zorrilla  que  dijo  de  Prim  que  representaba  la  gloria  de 
África  sin  la  mengua  de  la  paz.  Mas  adelante  éste  celebró  un 
nuevo  banquete  en  una  hacienda  del  marqués  de  Perales,  con 
asistencia  del  general  Prim.  Olózaga  hizo  grandes  elogios  del 
vencedor  de  África  y  jefe  de  la  expedición  contra  Méjico,  y 
le  cedió  la  presidencia.  Pronunciáronse  muchos  discursos 
en  que  se  reflejó  gran  entusiasmo,  y  el  general  Prim  ofreció 
todo  cuanto  era  y  valía,  su  inteligencia  y  su  espada  al  partido 
progresista.  A  propuesta  de  Fernández  de  los  Ríos  se  acordó 
reclamar  los  restos  del  eminente  patricio  Muñoz  Torrero, 
sepultado  en  Portugal  y  elevarle  á  expensas  del  partido 
un  monumento.  Se  llevaron  con  tal  actividad  estos  trabajos 
que  el  5  de  Mayo  de  1864  se  inauguró  el  panteón  en  el 
cementerio  de  San  Nicolás  y  se  dio  nueva  sepultura  á  los 
mortales  despojos  del  ilustre  diputado  de  las  Cortes  de 
Cádiz. 

Aun  siguió  Prim  manteniendo  relaciones  con  la  reina,  que 
después  de  mostrarse  resentida  porque  el  general  no  había 
consentido  en  hacerse  moderado,  le  dio  esperanzas  y  aun  se- 
guridades de  llamarle  al  poder  como  jefe  del  partido  progre- 
sista^ condición  de  que  adoptase  una  política  de  conciliación 
y  templanza.  Prim,  que  no  era  revolucionario  por  convicción 
sino  por  ambición,  hizo  cuantas  promesas  se  le  exigieron. 
Cuando  la  política  reaccionaria  del  ministerio  Miraflores 
impulsó  á  los  progresistas  ^il  retraimiento,  celebró  Prim  una 
entrevista  con  la  reina,  que  estaba  en  la  Granja,  y  la  mani- 
festó la  inquietud  y  el  descontento  de  su  partido,  las  dificul- 
tades con  que  él  luchaba  para  mantenerlo  aún  en  las  vías 
legales  y  la  necesidad  de  que  se  hiciera  en  breve  plazo  algo 
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que  demostrara  que  no  existían  obstáculos  tradicionales. 
Ofreció  la  reina  llamar  al  poder  á  los  progresistas  en  la  pri- 
mera ocasión  propicia,  y  Prim  dio  tanto  crédito  á  esta  pro- 
mesa que,  apenas  derribado  el  gabinete  Miraflores,  dio  á  sus 
correligionarios  las  mayores  seguridades  de  un  próximo 
triunfo,  les  recomendó  benovolencia  para  comel  ministerio 
Arrazola  é  hizo  esfuerzos  para  sacarles  del  retraimiento. 
Cayó  Arrazola,  y  cuando  Prim  esperaba  subir  al  poder,  fué 
llamado  por  la  reina  D.  Alejandro  Mon,  precursor  deNaváez 
y  del  moderantismo  intransigente.  Comprendió  el  jefe  militar 
de  los  progresistas  que  la  reina  se  había  mofado  de  él  y  de  su 
partido:  no  perdonó  el  ultraje  y  se  resolvió  á  devolver  golpe 
por  golpe.  No  ocultó  su  resentimiento  á  D.a  Isabel;  la  mani- 
festó que  se  daba  por  engañado  y  que  era  aquella  la  última 
conferencia  que  con  ella  celebraba.  La  verdad  era  que  nunca 
habia  sido  sincero  en  la  reina  el  ofrecimiento  de  llamar  á  los 
progresistas;  todas  las  promesas  que  había  hecho  en  este 
sentido  no  tenían  otro  fin  que  el  de  ganar  tiempo. 

Era  poco  amigo  Prim  de  perderlo,  y  comentó  desde  luego 
sus  trabajos  revolucionarios, haciendo  una  revisión  escrupu- 
losa de  los  elementos  con  que  podía  contar  en  el  ejército; 
para  lo  cual  se  informó  cuidadosamente  de  las  opiniones  y 
procedencia  de  los  jeíes  y  oficiales  de  todos  los  regimientos. 
Secundaron  á  Prim  en  esta  difícil  investigación,  Muñoz,  Mi- 
lans  del  Bosch,  Gaminde  y  Morlones,  y  el  resultado  fué  al- 
tamente satisfactorio,  porque  la  \  ostergación  délos  elementos 
liberales  producía  graves  disgustos  en  el  ejército:  los  oficiales 
y  jeíes  carlistas  procedentes  del  convenio  de  Vergara  se  veían 
halagados  y  favorecidos,  y  así  los  que  habían  derramado  su 
sangre  por  sostener  el  trono  de  D.a  Isabel  no  podían  sentir 
la  satisfacción  interior  que  recomiendan  las  ordenanzas.  No 
era,  con  todo,  fácil  tarea  la  de  organizar  una  vasta  conspira- 
ción, porque  el  partido  progresista  llevaba  muchos  años  de 
alejamiento  del  poder  y  había  descuidado  los  trabajos  mili- 
tares. A  fuerza  de  perseverancia  y  actividad  consiguió,  sin 
embargo,  Prim,  contar  con  algunos  regimientos  y  con  [arte 
de  la  guarnición  de  Madrid. 

El  día  3  de  Mayo  de  1864  celebraron  los  progresistas  en  los 
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Campos  Elíseos  un  banquete  que  presidió  Prim  y  en  que  se 
hicieron  importantes  declaraciones  y  veladas  amenazas. 
Asistieron  algunos  de  los  jefes  comprometidos  y  el  general 
emplazó  en  nombre  del  partido  á  sus  adversarios  para  dentro 
de  dos  años  y  medio,  reto  que  los  hechos  habían  muy  pronto 
de  justificar.  Contando  Prim  con  la  adhesión  de  algunos  jefes 
que  tenían  mando  en  Madrid,  queria  iniciar  el  movimiento 
al  siguiente  día  del  banquete,  pero  como  Olózaga  propusiera 
en  su  discurso  la  jubilación  de  Espartero  como  jefe  del  par- 
tido, tomaron  pié  de  esta  declaración  algunos  militares  para 
retirarse,  y  así  lo  hicieron,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  ge- 
neral. 

No  fué  este  el  único  disgusto  promovido  por  la  declaración 
de  Olózaga  que,  en  ultimo  resultado,  tendía  á  facilitar  los 
trabajos  de  conspiración.  El  general  Espartero,  sintiéndose 
herido  en  su  amor  propio,  envió  desde  Logroño  su  dimisión 
de  presidente  honorario  de  la  junta  del  partido,  y  aunque  fué 
rechazada  por  unanimidad,  insistió  en  ella,  lamentándose 
al  mismo  tiempo  de  la  ingratitud  de  sus  correligionarios.  Lo 
indudable  era  que  Espartero,  no  sólo  no  llevaba  desde  hacía 
muchos  años  la  dirección  efectiva  de  su  partido,  sino  que. 
incapaz  de  figurar  al  frente  de  colectividad  política  alguna, 
conservaba  sólo  el  prestigio  de  sus  hechos  militares  durante 
la  guerra  civil.  Tenía  aún,  sin  embargo,  muchos  admiradores 
irreflexivos  para  quienes  nada  significaban  los  tropiezos  po- 
líticos del  vencedor  de  Luchana  en  1843  y  1856;  no  es,  pues, 
de  extrañar  que  este  incidente  ocasionara  cutio  los  progre- 
sistas honda  perturbación. 

Convinieron  los  jefes  de  acción  del  partido  en  dar  á  Espar- 
tero todo  género  de  satisfacciones,  á  reserva  de  hacer  caso 
omiso  de  él  en  la  práctica,  y  aunque  luchando  con  las  difi- 
cultades inherentes  á  todo  aplazamiento  prosiguieron  los 
trabajos  fijados  para  el  movimiento  la  fecha  de  (>  de  Junio. 
No  faltó  un  jefe  traidor  qufc  revelase  al  gobernador  militar 
lo  que  se  tramaba,  y  cuando  todo  estaba  dispuesto,  hubo 
contraorden,  por  haber  llegado  á  conocimiento  de  Moriones 
la  noticia  de  la  delación.  Se  aplazó  el  alzamiento  para  los 
primeros  días  de  Agosto,  y  el  general  Prim  llegó  á  Madrid 
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en  la  noche  del  5  para  ponerse  al  frente  de  los  dos  regimien- 
tos con  que  se  contaba;  pero  la  falta  de  resolución  del  coro- 
nel Díaz  de  Rada,  que  mandaba  el  deSaboya,  desconcertó  una 
vez  más  el  plan.  El  gobierno  sometió  á  consejo  de  guerra  á 
varios  oficiales  y  sargentos,  pero  el  coronel  Rada,  que  presi- 
día el  tribunal,  preparó  el  ánimo  de  los  oficiales  que  funcio- 
naban como  jueces,  y  no  hubo  que  lamentar  desgracia  al- 
guna. El  general  Prim  fué  desterrado  á  Oviedo,  y  antes  de 
marchar  para  su  destino  recibió  las  más  significativas  mues- 
tras de  adhesión  por  parte  de  sus  correligionarios.  Al  maris- 
cal de  campo  D.  Juan  Contreras,  que  no  tenía  la  menor 
participación  en  aquellos  sucesos  y  que  procedía  del  campo 
moderado,  se  le  desterró  á  la  Coruña,  sin  dejarle  siquiera 
cuidar  á  su  hija  moribunda,  que  espiró  á  los  pocos  días  sin 
que  su  padre  tuviera  el  consuelo  de  recoger  su  último  sus- 
piro. Tan  bárbaro  atropello  puso  fuera  de  sí  á  Contreras; 
marchó  á  ver  á  Prim  y  le  dijo:  Nadie  mejor  que  V.  sabe  que 
soy  inocente)  pero  desde  este  momento  cuente  V.  conmigo  para 
todo.  En  efecto,  desde  entonces  figuró  Contreras  entre  los 
revolucionarios  más  activos. 

A  poco  de  haber  llegado  Prim  á  Oviedo  cayó  enfermo  de 
gravedad,  con  un  ataque  al  hígado,  y  estuvo  por  algún  tiem- 
po entre  la  vida  y  la  muerte.  Convaleciente  ya,  recibió  la 
noticia  de  haber  subido  al  poder  Narváez,  y  á  poco  una  co- 
municación del  general  Córdoba  levantándole  el  destierro 
que  sufría.  De  regreso  en  Madrid,  celebró  varias  conferencias 
con  O'Donnell,  á  fin  de  apreciar  el  estado  de  ánimo  de  los 
unionistas;  hubieran  éstos  aceptado  gustosos  la  alianza  con 
el  partido  progresista,  pero  aunque  se  hicieron  trabajos  en 
este  sentido,  no  dieron  resultado.  La  unión  liberal  no  veía 
sin  enojo  el  sesgo  que  la  reina  imprimía  á  la  política  y 
su  inclinación  manifiesta  hacia  el  bando  moderado;  pero  no 
quería  llegar  hasta  la  revolución  armada,  contentándose  con 
intimidará  la  dispensadora  del  jK)der.  En  caso  de  que  las 
contingencias  del  porvenir  hicieran  necesaria  la  lucha  quería 
O'Donnell  qne  se  mantuviese  á  todo  trance  á  D.a  Isabel  en  el 
trono,  y  aunque  Prim  hubiera  aceptado  desdeluegoesta  con- 
dición, los  progresistas  se  inclinaban  al  cambio  de  dinastía,. 
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aunque  dejando  la  institución  monárquica  en  ;4.  Por  su 
parte,  los  demócratas  tenían  ya  por  suyas  las  ma  in- 

dispensable contar  con  ellos  para  toda  tentativa  seria  de  re- 
volución, y  si  los  progresistas  se  prestaban  á  la  inteligen- 
cia, CTDonnell  no  quería  oir  siquiera  la  palabra  democracia. 
Faltó,  pues,  el  acuerdo  en  varios  puntos  esenciales  y  se  hizo 
imposible  la  proyectada  coalición  entre  unionistas  y  progre- 
sistas, siendo  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  los  progresistas 
que  en  otro  tiempo  habían  pertenecido  á  la  unión  liberal  ó 
inclinádose  más  á  ella,  fueron  entonces  los  más  intransi- 
gentes y  los  que  más  inclinados  se  mostraron  al  cambio  de 
•dinastía. 

Rotas  las  negociaciones  con  la  unión  liberal,  entraron  los 
progresistas  en  inteligencia  con  el  partido  democrático,  no 
repugnancia  por  parte  de  Prim.  La  primera  consecuen- 
cia de  esta  política,  fué  la  circular  de  10  de  Febrero  de  1885, 
en  que  el  l  -lité  central  progresista  aconsejaba  á  sus  corre- 
ligionarios insistiesen  en  guardar  el  más  absoluto  retrai- 
miento, para  bo  servir  de  escabel  á  cualquiera  otra  fracción 
más  ó  menos  reaccionaria  de  las  que  se  disputaban  el  mando. 
«Es  preciso,  añadían,  que  el  partido  moderado  perezca  por 
■el  exclusivismo,  ya  que  al  exclusivismo  fía  su  existencia.» 
El  gobierno  contestó  á  ese  reto  con  manifestaciones  desde* 
ñosas,  y  como  hubieran  de  nombrarse  setenta  y  dos  senado- 
res de  real  orden,  sólo  concedió  á  los  progresistas  tres  pues- 
tos; lo  que  se  estimó  como  una  provocación.  María  Cristina 
desaprobó  mucho  la  conducta  del  gobierno:  veía  vacilante 
-el  trono  de  su  hija,  y  no  cesó*  de  aconsejarla  que  procurase 
reconciliarse  con  los  liberales,  único  medio  de  desarmar  la 
revolución,  de  que  muchos  monárquicos  afectaban  burlarse, 
pero  que  todos  temían.  Los  consejos  de  la  reina  madre  fueron 
infructuosos,  y  llena  de  desaliento,  al  ver  á  su  hija  entre- 
gada en  cuerpo  y  alma  á  influencias  de  bajo  vuelo,  marchó 
á  Francia  deteniéndose  antes  en  Logroño,  donde  celebró  una 
larga  conferencia  con  el  general  Espartero.  ¡Espectáculo  cu- 
rioso, en  verdad,  el  de  los  dos  ex-regentes  tan  enemigos 
veinte  años  antes,  lamentándose  ahora  de  la  tortuosa  marcha 
de  la  monarquía. 
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El  general  Espartero,  sin  embargo,  era  opuesto  á  toda 
conspiración.  Comprendía  demasiado  bien  que  la  reina  no 
llamaría  nunca  al  poder  á  los  progresistas,  pero  en  su  cuali- 
dad de  monárquico  fervoroso  se  resignaba  á  sufrir  todo  gé- 
nero de  desdenes.  «Si  la  reina  llamase  al  poder  al  partido 
progresista,  decía,  éste  sólo  debe  entrar  á  gobernar  con  la 
legalidad  de  1856;  pero  si  antes  viene  la  revolución  armada, 
no  se  cuente  conmigo  para  ella:  pues  yo,  sin  faltar  á  mi  dig- 
nidad, no  puedo  combatir  los  principios  que  siempre  he  de- 
fendido, y  muy  particularmente  en  la  guerra  de  los  siete 
años.  Tal  era  el  ídolo  del  partido  progresista.  ¿Obraba  ó  no 
acertadamente  Olózaga  al  pedir  la  jubilación  de  ese  jefe 
honorario? 

No  había  aceptado  la  junta  del  partido  sus  reiteradas  di- 
misiones: pero  procedía  como  si  Espartero  no  existiese  si- 
quiera. Espartero  era  resueltamente  isabelino  y  borbónico,, 
la  mayoría  de  los  progresistas  querían  como  reina  á  doña 
Luisa  Fernanda,  y  cifraban  sus  esperanzas  en  la  dinastía  de 
Orleans.  No  aceptaba  Espartero  la  revolución  y  los  progre- 
sistas la  buscaban,  conspirando  sin  darse  punto  de  reposo. 
Espartero,  porfin,  no  acertando  á separarla  vista  del  pasado, 
aspiraba  al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1855  que 
había  borrado  la  reacción  de  una  plumada;  mientras  el  par- 
tido progresista  se  dejaba  arrastrar  por  la  corriente  demo- 
crática, y  aceptaba  la  convocatoria  de  Cortes  Constituyentes, 
transigiendo,  si  fuera  necesario,  con  el  sufragio  universal. 

Aplazados  los  trabajos  insurreccionales  por  el  destierro  y 
enfermedad  de  Prim,  y  por  la  traslación  de  regimientos,  se 
reanudaron  con  mayor  actividad  en  los  primeros  meses  del 
año  1835  y  adquirieron  excepcional  importancia  después  de 
los  atropellos  de  la  noche  de  San  Daniel,  que  habían  exal- 
tado la  opinión  pública.  No  podía  contar  con  la  guarnición 
de  Madrid,  compuesta  de  regimientos  enteramente  adictos  á 
la  situación;  pero  se  allegaron  elementos  en  varias  plazas  se 
especialmente  en  Valencia  y  Cartagena.  Contaba  además  el 
general  Prim  con  parte  de  la  guarnición  de  Pamplona,  pero 
al  saber  que  en  Valencia  estaban  dispuestos  á  sublevarse 
tres  regimientos,  al  mando  de  los  coroneles  Rada,  Alemany 
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y  Acosta.  se  dirigid  á  esa  ciudad  á  la  que  llegó  disfrazado  ei 
día  5  de  Junio.  Salió  á  recibirle  el  general  Acosta,  y  se  con- 
vino en  iniciar  el  movimiento  aquella  misma  noche.  Debía 
iniciarlo  el  coronel  Alemany,  pero  le  faltó  valor  y  se  dejó 
prender  por  el  segundo  cabo  La  Rocha,  que  era  el  verda- 
dero preso,  toda  vez  que  la  guarnición  estaba  dispuesta  á 
seguir  á  los  jefes  comprometidos.  En  cuanto  el  coronel  Rada 
tuvo  noticia  de  lo  ocurrido,  se  negó  á  arrostrar  por  sí  solo 
la  responsabilidad  del  movimiento,  siendo  esta  la  tercera  ó 
cuarta  vez,  en  que  se  malograba  el  plan  por  las  indecisiones 
de  aquel  jefe.  Exasperado  Prim,  calificó  con  las  frases  más 
duras  la  conducta  de  aquellos  jefes,  pero  era  tarde  ya  para 
reparar  el  mal  causado;  el  gobierno  había  tomado  sus  pre- 
cauciones, y  no  costó  poco  trabajo  al  general  ocultarse  y 
huir  con  gran  riesgo  de  su  vida.  Después  de  haber  perma- 
necido horas  enteras  en  una  lancha,  se  embarcó  para  Mar- 
sella con  nombre  supuesto;  atravesó  el  Mediodía  de  Francia 
y  penetró  en  Navarra  con  intento  de  aprovechar  los  ele- 
mentos que  allí'  tenía  á  su  devoción.  Disfrazado  de  aldeano 
y  guiando  una  carreta  de  bueyes  Jlegó  hasta  el  pueblo  de 
Burguete,  donde  le  salió  al  encuentro  Moriones  para  decirle 
que  la  guarnición  de  Pamplona,  aunque  mantenía  su  com- 
promiso, no  quería  iniciar  el  movimiento,  sino  secundarlo. 
En  Ciudad-Real  había  hecho  algunos  trabajos  el  general 
Latorre,  y  en  Zaragoza  contaban  con  elementos  populares  y 
con  parte  de  la  guarnición  los  señores  Rivero  y  García  Ruiz. 
pero  llegado  el  momento  decisivo,  todo  quedó  en  proyecto. 
El  gobierno  depuso  á  todas  las  autoridades  de  Valencia,  tras- 
ladó cuerpos  y  colocó  en  situación  de  reemplazo  á  varios 
jefes  y  oficiales  sospechosos.  Convencido  el  general  Prim  de 
que  por  entonces  nada  serio  podía  intentarse,  regresó  á 
Francia,  desde  donde  continuó  sus  trabajos,  manteniendo 
correspondencia  activa  con  los  jefes  que  le  habían  ofrecido 
sus  servicios.  i 

Al  tender  la  vista  sobre  esta  red  de  conspiraciones,  no  se 
sabe  qué  admirar  más;  si  la  facilidad  con  que  se  desbarata- 
ban los  planes  mejor  combinados  en  el   momento  en  que 

tocaban  á  su  realización,  ó  la  perseverancia  de  Prim,  al  insis- 
tí 
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tiren  una  lucha  capaz  de  abatir  los  espiritas  más  vigorosos. 
A  cada  tentativa  frustrada,  parecía  el  bravo  general  más  ani- 
moso y  más  fuerte:  ni  un  momento  siquiera  le  abandonó  su 
inquebrantable  constancia.  ¡Lástima  grande  que  no  tuviera 
más  moralidad  política,  que  no  fuera  verdaderamente  revo- 
lucionario! ¿No  es  triste  ver  empleados  tan  gigantescos  es- 
fuerzos al  servicio  de  una  ambición  mezquina,  más  bien  que 
al  triunfo  de  una  idea  regeneradora?  Y  por  el  triunfo  de  una 
bandería  monárquica,  no  por  ia  regeneración  del  país  lu- 
chaba Prim  en  1865. 

Llamado  por  la  reina  el  general  O'Donnell  para  reempla- 
zar á  Narváez,  aceptó  desde  luego  el  encargo  de  formar  ga- 
binete. Por  las  conferencias  que  meses  antes  había  celebrado 
con  Prim,  estaba  al  corriente  de  los  trabajos  revolucionarios 
de  los  progresistas,  y  quiso  asegurarse,  no  ya  sólo  la  benevo- 
lencia, sino  la  cooperación  de  este  partido,  para  despejar  en 
lo  posible  las  brumas  que  velaban  el  horizonte  de  la  polí- 
tica. Su  intento  era  presidir  un  gobierno  mixto  formado  por 
igual  de  progresistas  y  unionistas,  y  en  que  Prim  desempe- 
ñase la  cartera  de  Guerra.  De  este  modo  creía  O'Donnell  que 
la  revolución  quedaría  desarmada;  porque  los  demócratas 
no  tenían  elementos  de  importancia  en  el  ejército  sino  en  el 
pueblo,  y  para  sofocar  las  operaciones  populares  contaba  el 
duque  de  Tetuán  con  sus  soldados  y  con  sus  cañones.  Com- 
prendiendo además  que  era  una  necesided  imperiosa  acallar 
la  división  de  su  propio  partido  si  había  de  crear  una  situa- 
ción estable,  llamó  á  Ríos  Rosas  y  le  rogó  con  insistencia 
que  aceptase  un  puesto  en  el  gabinete,  toda  vez  que  la  polí- 
tica que  se  inauguraba  había  de  ser  de  amplia  base,  como 
dirigida  á  estrechar  los  lazos  que  unían  á  progresistas  y  con- 
servadores, fundiendo  en  uno  solo  ambos  partidos.  Ríos 
Rosas  conocía  demasiado  á  O'Donnell  para  dejarse  alucinar 
por  palabras,  y  así  se  limitó  á  decirle  que  podía  contardesde 
luego  con  su  benevolencia  y  con  su  apoyo  si  cumplía  su  pro- 
grama, sin  cederá  las  imposiciones  palaciegas  y  si  demos- 
traba que  no  le  daba  miedo  la  libertad.  En  cuanto  á  formar 
parte  del  ministerio,  no  aceptó  sino  á  condición  de  que  el 
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partido  progresista  se  prestase  al  arreglo  propuesto  por 
O'Donnell.  El  mismo  Ríos  Rosas  quedó  encargado  de  dar  los 
pasos  necesarios  al  efecto,  y  se  avistó  con  los  directores  de 
los  dos  periódicos  progresistas  El  Pro/reso  Constitucional  y 
La  Soberanía  Nacional,  señores  López  Grado  y  Fernández  de 
los  Ríos,  á  quienes  ofreció  dos  carteras  en  nombre  de  O'Don- 
nell,  reservando  otra  para  el  director  de  La  Iberia,  señor 
Sagasta.  Ante  todo  se  avistó  Ríos  Rosas  con  López  Grado;  le 
expuso  la  situación  y  le  dijo:  «Si  ustedes  aceptan,  yo  for- 
maré parte  del  ministerio  y  salvaremos  juntos  la  libertad  y 
los  grandes  intereses  del  país;  si  no  aceptan,  yo  no  entraré 
de  ninguna  manera  en  el  ministerio.»  Aceptó  desde  luego 
López  Grado  el  ofrecimiento  de  Ríos  Rosas,  y  con  él  pasó  á  la 
redacción  de  La  Soberanía  Nacional  en  donde  se  hallaba  don 
Ángel  Fernández  de  los  Ríos  con  los  señores  Ruiz  Gómez  y 
Crespo,  redactores  del  periódico.  A  las  proposiciones  que  por 
encargo  de  O'Donnell  se  le  dirigían,  contestó:  que  La  Sobera- 
nía Nacional  llevaba  por  lema  Todo  ó  Nada;  que  en  vista  de 
esta  línea  de  conducta  que  se  había  trazado  no  quería  jamás 
formar  parte  de  ningún  ministerio  de  D.a  Isabel  II,  y  por  fin 
que  reconocía  los  grandes  servicios  del  general  O'Donnell,  y 
agradecía  sus  sinceros  ofrecimientos,  sintiendo  no  poder 
aceptarlos. 

La  actitud  de  Fernández  de  los  Ríos  destruía  la  combina- 
ción, y  se  creyó  inútil  ver  á  Sagasta,  porque  aun  en  el  caso 
probable  de  que  aceptara  el  ofrecimiento  de  O'Donnell,  nada 
podría  ya  conseguirse,  toda  vez  que  para  el  buen  éxito  del 
plan  era  necesario  que  no  quedase  fuera  del  gobierno  nin- 
guna fracción  progresista.  A  pesar  de  esta  consideración, 
Sagasta  se  dio  por  ofendido  y  no  perdonó  ni  á  Ríos  Rosas  ni 
á  López  Grado,  ni  á  Fernández  de  los  Ríos  la  preterición  de 
que  se  juzgaba  víctima. 

Mucho  lamentó  Ríos  Rosas  el  fracaso  de  un  plan  que  creía 
de  buena  fe  destiuado  á  desarmar  la  revolución,  como  si  ésta 
fuese  tan  sólo  obra  de  un  partido,  y  no  resultado  necesario  del 
choque  de  las  aspiraciones  liberales  y  progresivas  del  país, 
con  el  sentido  estrecho  y  reaccionario  de  la  monarquía  borbó- 
nica. Dio  cuenta  á  O'Donnell  del  resultado  negativo  de  su  mi- 
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sión,  y  se  negó  á  aceptar  puesto  alguno  en  el  gobierno.  El 
general  O'Donnell  formó  entonces  un  gabinete  puramente 
unionista,  reservándose  con  la  presidencia  la  cartera  de  Gue- 
rra: en  Estado,  entró  Bermudez;  en  Gobernación,  Posada 
Herrera;  en  Gracia  y  Justicia,  Calderón  Collantes;  en  Fomen- 
to, el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  en  Hacienda,  Alonso 
Martínez;  en  Marina,  el  general  Zabala,  y  en  Ultramar,  Cáno- 
vas del  Castillo. 

El  nuevo  gobierno  concedió  amplia  amnistía  por  delitos 
políticos,  repuso  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  suspenso  por 
el  anterior  gabinete,  á  causa  de  las  desavenencias  con  el  go- 
bernador Gutiérrez  de  la  Vega,  y  se  presentó  á  las  Cortes 
el  22  de  Junio  de  1865  presentando  su  programa.  Prometía 
realizar  cumplidamente  la  unión  liberal,  derogar  los  dos 
proyectos  de  ley  de  imprenta  aprobados  últimamente  por  las 
Cortes,  restablecer  el  jurado  para  los  delitos  de  la  prensa; 
presentar  un  proyecto  de  ley  electoral,  rebajando  á  la  mitad 
el  censo  y  estableciendo  la  elección  por  grandes  circunscrip- 
ciones; activar  enérgicamente  la  desamortización  eclesiás- 
tica para  remediar  la  situación  de  la  Hacienda,  resolver  la 
cuestión  de  Italia  sin  atacar  los  intereses  del  catolicismo,  y 
atenerse  estrictamente  á  la  ley  en  las  cuestiones  relacionadas 
con  el  orden  público.  Poco  después  pidió  el  ministro  de  la 
Gobernación  á  las  Cámaras  autorización  para  plantear  la 
nueva  ley  electoral  que  fijaba  en  doscientos  reales  la  cuota 
necesaria  para  ser  elector.  El  Congreso  aprobó  el  día  5  de 
Julio  este  proyecto,  y  seis  días  después  lo  votó  el  Senado. 
Acordaron  además  las  Cortes,  á  propuesta  del  gobierno,  el 
reconocimiento  del  reino  de  Italia. 

No  recibieron  bien  los  progresistas  al  nuevo  ministerio, 
diciendo  Madoz,  que,  como  gabinete  moderado,  no  le  parecía 
del  todo  mal.  El  general  Prim  tuvo  una  conferencia  muy 
amistosa  con  O'Donnell,  y  quedó  tan  agradablemente  impre- 
sionado por  las  palabras  del  presidente  del  Consejo,  que 
apenas  terminada  la  entrevista  procuró  convencer  á  sus 
amigos  de  que  debían  abandonar  el  retraimiento  y  mos- 
trarse benévolos  con  la  situación.  Bien  pronto  cambió  de 
modo  de  pensar.  Entre  los  ofrecimientos  de  O'Donnell  se 
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contaba  el  de  colocar  á  todos  los  jefes  amigos  de  Prim,  á 
quienes  el  anterior  gobierno  había  dejado  en  situación  de 
reemplazo.  Tuvo  Prim  la  candidez,  rara  en  su  carácter,  de 
presentar  á  O'Donnell  la  lista  de  los  jefes  á  quienes  quería 
colocar,  y,  lejos  de  servirlos  el  astuto  ministro  los  tuvo  en 
cuenta  como  sospechosos.  Prim  se  disgustó  mucho  ante 
esta  conducta,  y  enfrió  grandemente  sus  relaciones  con  el 
jefe  de  la  unión  liberal. 

Suspendieron  las  Cámaras  sus  tareas  el  12  de  Julio,  y  la 
corte  pasó  á  veranear  primero  á  la  Granja  y  después  áZarauz. 
A  falta  de  enemigos  con  que  combatir  en  el  parlamento,  hubo 
el  gabinete  entonces  de  sostener  rudísima  lucha  con  las  in- 
fluencias palaciegas  que  inclinaban  el  ánimo  de  D.a  Isabel  á 
la  destitución  inmediata  del  gobierno  y  al  llamamiento  de  los 
moderados  intransigentes.  Extraño  parecerá  que  á  tanto  se 
atrevieran  las  camarillas,  cuando  O'Donnell  apenas  llevaba 
aún  un  mes  en  el  poder;  pero  ya  en  esta  época  la  reina,  atur- 
dida por  su  existencia  de  frenesí  y  abandono  desdeñaba  ocu- 
parse seriamente  en  los  asuntos  del  Estado,  y  encomendaba 
esta  tarea  á  elesiásticos  groseros  y  rudos,  como  el  padre  Glaret 
ó  á  mancebos  almibarados  como  su  secretario  D.  Miguel  Teno- 
rio, entregado  en  cuerpo  y  alma  á  la  reacción  y  protegido 
por  el  clero.  Al  mismo  tiempo,  D.  Francisco  de  Asis,  acerca 
del  cual  corrían  historietas  tan  poco  edificantes  como  la  del 
escándalo  de  las  Salesas,  alardeaba  cada  vez  más  de  sus  in- 
clinaciones místicas  y  monjiles,  y  era  á  trechos  uno  de  los 
confidentes  y  directores  de  la  conciencia  de  doña  Isabel. 
Comprendió  O'Donnell  que  de  una  mujer  trastornada  por  el 
ambiente  en  que  vivía  nada  bueno  podía  prometerse,  y  movió 
cruda  guerra  á  las  influencias,  soportando  recriminaciones 
y  escenas  á  que  estaba  ya  acostumbrado,  y  consiguiendo  al 
fin  desterrar  á  sor  Patrocinio  y  al  padre  Claret.  El  destierro 
de  estas  dos  lumbreras  de  la  Iglesia,  coincidió  con  la  lluvia 
de  furibundas  pastorales,lanzadas  por  todos  los  obispos  y 
arzobispos,  anatematizando  al  gobierno  por  haber  recono- 
cido el  reino  de  Italia.  Doña  Isabel,  que  se  había  opuesto  con 
todas  sus  fuerzas  á  esa  medida,  llegó  á  insinuar  propósitos 
de  abdicación.  Se  habló  mucho  por  entonces  de  una  vasta 
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conspiración  carlista  que  había  de  estallar,  de  acuerdo  con 
la  reina,  que  se  refugiaría  en  Bayona  y  daría  un  manifiesto 
al  país,  condenando  lo  que  estimaba  violación  de  su  con- 
ciencia. Siempre  el  absolutismo  de  la  monarquía,  surgiendo 
de  las  ficciones  vanas  del  régimen  constitucional,  que  parte 
del  falso  principio  de  que  los  reyes  no  tienen  opinión  propia, 
y  se  amoldan,  por  tanto,  alas  exigencias  del  país  y  á  la  evo- 
lución de  las  ideas  en  la  conciencia  pública. 

No  sólo  no  se  resignaba  D.a  Isabel  á  ese  papel  pasivo,  sino 
que  cifraba  cierto  orgullo  en  luchar  de  frente  con  las  aspi- 
raciones de  lo  que  llamaba  la  canalla.  En  Bayona  funcionaba 
descaradamente  un  titulado  centro  isabelino  presidido  por  el 
general  Lersuncli,  y  de  que  formaban  parte  Egaña,  Marfori 
y  otros  personajes  que,  puestos  en  inteligencia  con  algunos 
elementos  carlistas  de  las  provincias  Vascongadas,  soñaban 
con  proclamar  reina  absoluta  á  la  digna  heredera  de  Fer- 
nando VIL  Intervenía  mucho  en  este  asunto  el  almibarado 
secretario  de  la  reina  D.  Miguel  Tenorio,  y  O'^onnell  creyó 
necesario  desterrarle  á  Andalucía,  pero  llamado  por  su  se- 
ñora, que  echaba  de  menos  sus  servicios,  regresó  apresura- 
damente á  Zarauz.  Resentido  el  presidente  del  consejo  por  lo 
que  juzgaba  un  desaire,  manifestó  á  D.a  Isabel  que  era  indis- 
pensable apartase  de  su  lado  á  aquel  funcionario,  y  viendo 
que  daba  largas  al  asunto,  pasó  á  la  firma  la  cesantía  de  don 
Miguel  Tenorio,  que  firmó  al  fin  la  reina  aunque  con  gran 
disgusto  y  sólo  ante  la  amenaza  de  la  crisis. 

Hubo  por  entonces  un  incidente  que  estuvo  á  punto  de  de- 
terminar la  caída  del  ministerio.  El  principal  motivo  de 
enojo  que  la  reina  tenia  para  con  O'Donnell  era  el  reconoci- 
miento del  reino  de  Italia.  Cada  vez  más  entregada  á  las  ins- 
piraciones del  clero  lamentaba  amargamente  no  haber  tenido 
energía  para  negarse  en  absoluto  á  sancionar  un  acto  que 
juzgaba  como  el  mayor  de  los  pecados,  tachaba  de  usurpa- 
dor á  Víctor  Manuel,  y,  exaltada  ñor  los  consejos  del  clero,, 
se  manifestaba  inclinada  á  invalidar  su  anterior  resolución 
aun  á  costa  de  promover  un  gravísimo  conflicto  internacio- 
nal. Precisamente  cuando  más  luchaba  con  esas  ideas  se 
presentó  en  Zarauz  el  ministro  plenipotenciario  de  Italia  para 
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presentar  sus  poderes  en  nombre  del  rey  Víctor  Manuel.  No 
sin  disgusto  de  la  reina  hubo  de  verificarse  la  recepción  del 
representante  de  aquel  país,  y  como  en  el  discurso  con  que 
había  de  co  itestarse  á  la  salutación  de  dicho  enviado  se  hi- 
ciese constar  que  España  deseaba  la  prosperidad  de  la  noble 
nación  italiana,  D.a  Isabel  se  negó  en  absoluto  á  pronunciar 
la  palabra  noble.  En  vano  la  hicieron  reflexiones  los  minis- 
tros, respondió  que  era  asunto  de  conciencia  y  que  no  retro- 
cedería ante  consideración  alguna,  y  al  fin  O'Donnell  se  vio 
precisado  á  borrar  aquella  palabra  contra  lo  que  aconseja- 
bau  las  más  vulgares  conveniencias.  Al  poco  tiempo  vino  á 
Madrid  el  príncipe  Amado  de  Saboya,  hijo  segundo  de  Víctor 
Manuel;  presenció  en  Carabanchel  algunas  maniobras  mili- 
tares y  pasó  á  Zarauz  para  visitar  á  la  reina,  bien  ajeno  de 
que  estaba  llamado  á  sucedería  muy  en  breve  en  la  corona 
de  España.  De  Zarauz  pasó  la  corte  á  San  Sebastián,  á  donde 
acudieron  los  emperadores  de  Francia,  que  fueron  recibidos 
con  gran  pompa.  Para  devolverles  la  visita  pasó  D.a  Isabel  á 
Biarntz,  y  transcurrieron  los  días  entre  festejos  y  diversio- 
nes, derramándose  estérilmente  torrentes  de  oro  amasado 
con  la  sangre  y  las  lágrimas  del  pueblo. 

Mientras  la  corte  se  embriagaba  en  una  atmósfera  de  or- 
gías y  placeres,  el  cólera  sembraba  la  desolación  y  el  espan- 
to en  casi  todas  las  provincias  del  reino.  Especialmente  en 
Madrid  la  mortalidad  era  aterradora,  así  por  la  terrible  epi- 
demia colérica  como  por  la  miseria  en  queyacía  la  claseobre- 
ra,  falta  de  trabajo  y  reducida  á  la  desesperación.  No  había 
monárquico  que  dudase  de  que  la  reina  procuraría  captarse 
las  simpatías  del  pueblo  mostrando  corazón  sereno  ante  el 
peligro  y  presentándose  como  un  ángel  de  consuelo  en  el  le- 
cho de  los  moribundos;  y  en  verdad  que  la  ocasión  era  bue- 
na para  reconquistar,  siquiera  en  parte,  la  popularidad  tan 
justamente  perdida.  Doñalsabel,  sin  embargo,  volvió  al  ries- 
go la  espalda  y  se  guard^  muy  bien  de  entrar  en  Madrid, 
permaneciendo  en  la  Granja  á  la  expectativa.  Tan  inoportu- 
na demostración  de  lo  mucho  que  el  instinto  de  conservación 
podía  en  D.a  Isabel  concluyó  de  divorciarla  del  pueblo.  Con- 
trastó con  el  egoísta  proceder  de  aquella  señora,  que  olvida- 
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La  entre  festines  y  placeres  las  desgraeias  de  los  españoles, 
la  conducta  nobilísima  de  la  asociación  que  se  constituyó  en 
Madrid  de  Amigos  de  los  Pobres,  formada  e,n  su  totalidad  por 
progresistas  y  demócratas,  y  que  ejerció  la  caridad  de  un 
modo  verdaderamente  sublime.  Los  asociados  se  despojaban 
de  sus  recursos  en  beneficio  de  las  familias  de  los  enfermos, 
asistían  cuidadosamente  á  los  coléricos,  y  aun  llegaban  á 
acostarse  con  ellos  para  ayudarles  á  entrar  en  reacción,  des- 
preciando el  temible  peligro  del  contagio.  Realizaron  los 
amigos  de  los  pobres  actos  de  verdadero  heroísmo,  y  su  ejem- 
plo animó  A  muchas  personas  de  posición  hasta  el  extremo 
de  que  eran  muy  pocos  los  que  se  resolvían  á  salir  de  Ma- 
drid, aun  para  negocios  de  importancia,  para  que  no  seatri- 
buyese  su  decisión  á  cobardía.  La  corte,  en  tanto,  seguía  en 
la  Granja  y  la  maternal  señora  que  ocupaba  el  trono  se  hun- 
día más  y  más  cada  vez  en  el  desprestigio. 

Fomentó  la  exaltación  de  los  ánimos  la  sangre  derramada 
en  Zaragoza  por  él  general  Zapatero,  jefe  de  aquel  distrito  y 
á  quien  sin  duda  interesaba  mucho  manteneria  reputación 
de  verdugo  que  había  adquirido  diez  años  antes  en  Barcelo- 
na. El  pueblo  había  protestado  contra  el  recargo  introducido 
en  las  tarifas  de  consumos,  se  formaron  grupos,  y  el  sangui- 
nario general  mandó  hacer  fuego  sobre  la  muchedumbre, 
resultando  veinte  víctimas,  entre  las  que  se  contaron  una 
mujer  y  un  niño  de  ocho  años.  Hubo  también  desórdenes  en 
Lérida,  Villanueva  y  Geltrú  y  otras  poblaciones,  pero  las 
autoridades  militares  tuvieron  más  cordura  y  no  se  derramó 
sangre  inocente. 

El  10  de  Octubre  de  1805  se  disolvieron  las  Cortes  elegidas 
el  año  anterior,  fijándose  la  fecha  de  L°  de  Diciembre  para 
las  elecciones  de  diputados,  y  la  del  27  del  mismo  mes  para 
la  apertura  de  las  nuevas  Cámaras.  El  16  de  Octubre  publico 
la  Gaeeta  una  circular  á  los  gobernadores  en  que  se  reco- 
mendaba el  respeto  á  la  libertad  ({el  sufragio,  pero  los  pro- 
gresistas denunciaron  la  existencia  de  circulares  reservadas 
y  se  manifestaron  resueltos  á  no  autorizar  con  su  presencia 
la  farsa  de  las  elecciones.  Para  resolver  acerca  de  este  punto 
convocó  la  junta  central  al  partido  para   una  gran  reunión 
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me  se  verificó  el  día  29  de  Octubre  en  el  Circo  de  Price, 
l>ajo  la  presidencia  de  Olózaga.  Prejuzgó  la  cuestión  en  un 
notabilísimo  discurso  el  jefe  civil  del  partido  progresista, 
recordando  que  desde  1814  había  visto  siempre  el  partido  li- 
beral una  incompatibilidad  abierta,  permanente,  eterna,  en- 
tre los  obsta. míos  tradicionales  y  la  tendencia  reformadora. 
«¡Cincuenta  años,  dijo,  en  que  han  bajado  á  la  tumba,  enga- 
ñados, perseguidos  y  aniquilados,  los  hombres  más  grandes 
y  de  más  positivo  patriotismo  de  nuestro  país!»  Se  declaró 
después  partidario  decidido  del  retraimiento,  única  solución 
que  estimaba  digna  y  decorosa,  toda  vez  que  estaba  demos- 
trada la  incompatibilidad  absoluta  entre  los  obstáculos  tra- 
dicionales y  la  libertad,  y  añadió:  «Si  el  partido  progresista 
quiere  seguir  otro  camino,  si  olvidando  su  historia  y  desco- 
nociendo sus  intereses  quiere  servir  de  comparsa  á  sus  ene- 
migos, hágalo  en  buena  hora;  pero  que  no  cuente  conmigo.» 
Siguió  á  Olózaga  en  el  uso  de  la  palabra  D.  Pascual  Madoz. 
uno  de  los  representantes  del  progresismo  templado  y  com- 
batió el  retrai-miento  como  contrario  á  los  intereses  del  tro- 
no y  á  los  del  mismo  partido  progresista,  comparándolo  con 
el  cólera,  que  asustaba  mucho  en  los  primeros  momentos  y 
del  que  se  hablaba  con  indiferencia  á  los  quince  días.  Como 
sus  palabras  fueran  acogidas  con  rumores  terminó  diciendo 
que  no  iría  á  las  urnas,  porque  seguía  á  su  partido  hasta  en 
sus  extravíos.  Hablo  también  en  esta  reunión  el  general  Prim, 
quien  se  mostró  un  tanto  indeciso  en  la  cuestión  del  retrai- 
miento, aun  cuando  después  del  discurso  de  Olózaga  la  jun- 
ta se  había  inclinado  hacia  esta  solución.  Acusó  al  gobierno 
de  haber  faltado  descaradamente  á  sus  compromisos  con  los 
progresistas  y  concluyó  diciendo  que  el  partido  tenía  traza- 
da su  marcha  y  que  si  se  le  oponían  obstáculos,  sabría  pasar 
sobre  ellos.  La  reunión  votó  en  medio  del  mayor  entusiasmo 
el  retraimiento  que,  en  aquellas  circunstancias,  no  podía 
menos  de  representar  la  guerra.  Se  eligió  nueva  junta  cen- 
tral, adjudicándose  á  Espartero  la  presidencia  honoraria  y 
á  Olózaga  la  efectiva,  quedando  reelegidos  casi  todos  los  in- 
dividuos de  la  anterior,  y  se  declaró  que  el  partido  progre- 
sista era  la  democracia  de  la  actualidad  y  el  partido  demo- 

100 


794  PI   Y   MARGALL 

crático  la  del  porvenir;  declaración  realmente  inoportuna  y 
que  probaba  sólo  el  temor  que  sentían  los  progresistas  á  ser 
absorbidos  por  los  demócratas.  Mas  ¿no  era  tardío  ese  temor? 
Al  persistir  en  el  retraimiento  ¿hacían  los  progresistas  otra 
cosa  que  servir  de  instrumento  á  la  democracia?  Ciegos  ne- 
cesitaban estar  para  no  comprender  que  la  revolución  sólo 
al  triunfo  de  las  aspiraciones  democráticas  podía  conducir. 
Poco  importaba  que  ellos  se  ufanasen  con  el  nombre  de  de- 
mocracia del  ¡jresente,  creyendo  detener  por  tan  inocente 
medio  la  marcha  irresistible  de  las  ideas  y  asegurarse  el 
predominio:  la  lógica  ha  sido  siempre  más  poderosa  que  las 
combinaciones  de  los  hombres  y  de  los  partidos. 

Después  de  la  reunión  de  29  de  Octubre  de  1865  á  nadie 
pudo  ocultarse  que  el  partido  progresista  se  declaraba  in- 
compatible, si  no  con  el  trono  constitucional,  pues  ninguna 
voz  defendió  la  república,  al  menos  con  la  monarquía  de  Isa- 
bel II.  Aun  había  en  el  seno  del  partido  elementos  muy  dis- 
puestos á  transigir  con  la  reina,  siempre  que  consintiese  en 
llamarlos  al  poder,  mas  no  era  ésta  la  tendencia  más  pode- 
rosa, puesto  que  los  que  la  defendían  no  se  atrevieron  á  opo- 
nerse con  franqueza  á  la  corriente  general.  Gran  sorpresa 
produjo  á  O'Donnell  el  resultado  de  esa  reunión,  pues  nun- 
ca había  creído  que  los  progresistas,  en  otro  tiempo  tan  be- 
névolos con  su  gobierno,  le  declarasen  ahora  una  guerra  tan 
encarnizada  y  se  negasen  á  acudir  á  las  urnas  donde  gustoso 
les  habría  otorgado  sesenta  ó  setenta  distritos.  Importaba 
mucho  al  gobierno  de  la  unión  liberal  para  adquirir  fuerzas 
con  que  hacer  frente  á  los  moderados,  contar  con  el  apoyo 
indirecto  del  partido  progresista  y  á  cambio  de  este  apoyo  no 
hubiera  vacilado  O'Donnell  en  hacerle  concesiones  de  algu- 
na importancia.  Mas  desde  el  momento  en  que  los  progresis- 
tas consideraban  al  gobierno  de  la  unión  liberal  del  mismo 
modo  que  á  los  gobiernos  moderados  que  le  habían  precedi- 
do y  se  mostraban  dispuestos  á  esgrimir  contra  él  sus  armas, 
la  situación  de  O'Donnell  se  hacía  verdaderamente  difícil. 
Un  estadista  de  verdadera  elevación  habría  sabido  vencer 
esta  dificultad  adoptando  una  política  tan  amplia  y  liberal 
que  realizara  con  creces  el  programa  de  la  agrupación  re- 
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traída;  pero  el  jefe  del  Gobierno  era  reaccionario  por  ins- 
tinto y  la  actitud  de  los  progresistas  le  sirvió  de  pretexto 
para  adoptar  una  política  de  represión.  No  tuvo  en  cuenta 
que  desde  el  momento  en  que  las  declaraciones  antidinás- 
ticas de  aquel  partido  daban  á  la  unión  liberal  la  represen- 
tación forzosa  de  la  izquierda  isabelina,  la  política  de  resis- 
tencia y  de  combate  correspondía  de  derecho  á  los  modera- 
dos :  equivaliendo  su  adopción  á  la  renuncia  del  poder  en 
favor  de  éstos.  Un  partido  que,  colocado  en  las  esferas  del 
gobierno,  renuncia  á  su  programa  para  realizar  el  de  otro, 
declara  públicamente  su  incapacidad  y  se  condena  á  muerte. 
El  recuerdo  de  su  vergonzosa  caída  en  1856  debió  ha- 
ber ilustrado  á  O'Donnell  acerca  de  este  punto;  mas  cuando 
habla  la  vanidad  enmudécela  razón,  y  el  jefe  de  los  unionis- 
tas confiaba  demasiado  en  su  ascendiente  sobre  la  reina. 
jQué  terrible  desengaño  le  esperaba! 

El  partido  democrático  había  acallado,  en  tanto,  sus  dis- 
cordias y  convenido  en  guardar  silencio  sobre  aquellos  pro- 
blemas que  podían  dividirle  y  adquiría  cada  vez  mayor  pres- 
tigio en  la  opinión  y  más  poderosos  elementos.  Las  masas 
liberales  eran  ya  suyas,  contaba  en  toda  España  con  parti- 
darios entusiastas  y  decididos,  y,  quisiéranlo  ó  no  reconocer 
los  doctrinarios,  había  llegado  á  ser  un  factor  importantísi- 
mo en  la  marcha  de  la  política.  Seguía  figurando  á  su  frente 
el  Sr.  Rivero,  pero  tenía  mucho  de  nominal  su  jefatura,  des- 
de el  momento  en  que  se  habían  revelado  en  el  seno  del 
partido  hombres  de  muy  superiores  condiciones.  Disputába- 
le la  jefatura  de  acción  D.  Manuel  Becerra  :  para  la  jefatura 
política  tenían  partidarios  valiosos,  Figueras  y  Pí  y  Margall. 
Aún  había,  sin  embargo,  demócratas  á  quienes  asustaba  la 
sola  palabra  república,  y  la  existencia  de  esos  elementos  era 
para  el  partido  un  mal  grave,  porque  le  daba  cierta  hetero- 
geneidad peligrosa,  y  le  llevaba,  en  ocasiones,  á  confundirse 
con  el  progresista. 

Así  los  gobiernos  moderados  como  los  de  unión  liberal,  y 
especialmente  estos  últimos,  afectaron  desdeñar  al  partido 
democrático  y  le  negaron  el  derecho  á  la  vida ;  pero  tras  es- 
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tos  alardes  se  escondía  el  miedo.  Comprendían  demasiado 
bien  los  reaccionarios  que  la  democracia  estaba  destinada  á 
ser  la  fórmula  de  la  revolución  y  constantemente  buscaban 
medios  de  destruirla.  La  presentaron  como  resumen  de  los 
principios  más  antisociales  y  disolventes,  concitaron  en  su 
contra  la  ira  de  las  que  llamaban  clases  conservadoras;  la 
negaron  el  derecho  de  celebrar  reuniones  y  el  de  acudir  á 
las  urnas,  pero  todo  en  vano.  El  partido  democrático  fué  au- 
mentando sin  cesar  el  número  de  sus  prosélitos  y  presen- 
tándose como  una  negación  atrevida  y  radical  de  lo  existen- 
te, con  un  programa  fijo  en  medio  de  la  incesante  fluctuación 
de  las  agrupaciones  doctrinarias  que  gobernaban  sin  plan  y 
por  el  solo  objeto  de  convertir  el  poder  en  medio  de  lucro, 
llegó  á  dominar  por  completo  al  partido  progresista  y  á  ins- 
pirar sus  principales  decisiones.  Desde  1863  á  1868,  la  polí- 
tica del  bando  progresista,  á  despecho  de  todos  los  esfuerzos 
hechos  en  contrario  por  varios  de  sus  hombres,  se  ciñó  á  las 
inspiraciones  de  la  comunión  democrática.  Desde  1865  hubo 
ya  un  acuerdo  expreso  entre  ambas  fracciones '"'para  el  hecho 
revolucionario. 

Esta  inclinación  de  los  progresistas  á  aceptar  las  solucio- 
nes democráticas  fué  muy  profundamente  lamentada  por 
O'Donnell,  que  vio  en  esa  alianza  la  seguridad  del  triunfo  de 
la  revolución  para  un  plazo  cercano.  De  aquí  su  empeño  en 
aproximar  nuevamente  á  las  gradas  del  trono  á  aquel  parti- 
do, dándole  intervención  en  el  gobierno,  si  era  necesario; 
de  aquí  sus  infructuosas  tentativas  para  formar  una  sola 
agrupación  con  los  progresistas  y  la  unión  liberal,  proscri- 
biendo toda  tendencia  democrática.  Temía,  además,  O'Don- 
nell ios  trabajos  de  Prim;  había  tenido  ocasión  de  apreciar 
la  extensión  é  importancia  de  esos  trabajos  cuando  un  año 
antes  conspiraba  el  conde  de  Reus  contra  el  gobierno  mode- 
rado y  había  comeado  la  imprevisión  de  proporcionarle  ele- 
mentos en  odio  á  Narváez;  ¿cómo  if.o  había  de  recelar  ahora 
que  todos  esos  elementos  se  volvieran  en  contra  suya?  Desde 
que  abandonó  el  poder,  mal  de  su  grado,  á  principios  de  1863, 
apenas  había  dejado  de  conspirar  un  solo  día;  había  su- 
bido al  ministerio  imponiéndose  á  la  reina  con  mal  veladas 
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amenazas  y  no  tenía  autoridad  moral  para  fulminar  anate- 
mas contra  los  que  imitaban  su  ejemplo.  Cierto  era  que  la 
actitud  revolucionaria  del  partido  progresista  destruía  por 
completo  el  plan  que  ideara  CTDonnell  al  subir  al  gobier- 
no; mas,  ¿á  quién  sino  á  sí  propio  debía  hacer  responsable 
de  este  hecho  el  jefe  de  la  unión  liberal?  Después  de  haber 
empeñado  promesa  formal  de  satisfacer  ciertas  exigencias 
de  Prim,  se  había  negado  á  cumplir  sus  ofrecimientos:  en 
vez  de  adoptar  una  política  de  amplia  base  se  limitaba  á  se- 
guir las  huellas  de  los  moderados  para  lisongear  á  la  reina, 
¿cómo  había  de  consentir  e!  partido  progresista  en  prestarle 
su  apoyo  sin  envilecerse  á  los  ojos  del  país?  Desde  1858  ha- 
bían cambiado  grandemente  las  circunstancias;  entonces 
los  progresistas,  en  odio  á  la  democracia,  hacían  causa  co- 
mún con  la  unión  liberal;  ahora,  por  el  contrario,  no  vacila- 
ban en  servir  de  instrumento  á  esa  misma  democracia  en 
odio  á  D.a  Isabel  de  Borbón. 

El  5  de  Noviembre  de  1865  celebraron  los  demócratas  una 
importante  reumión  en  el  Circo  de  la  plaza  del  Rey,  bajo  la 
presidencia  de  D.  Nicolás  María  Rivero.  Pronunciáronse 
elocuentes  discursos,  ya  afirmando  y  exponiendo  algunos 
puntos  del  dogma  democrático,  ya  tratando  de  la  conducta 
que  el  partido  debía  seguir  en  aquellas  circunstancias.  Los 
discursos  más  notables  de  cuantos  se  pronunciaron  en  esta 
memorable  reunión,  fueron  los  de  los  señores  Orense,  Rive- 
ro, Tristán  Medina,  Salmerón  (N.),  Martos,  Castelar  y  Pi. 
Versó  el  discurso  de  éste  sobra  la  necesidad  de  mantener 
incólume  y  en  toda  su  pureza  el  dogma  democrático,  aun 
cuando  las  circunstancias  hicieran  necesaria  la  coalición 
con  el  partido  progresista.  Admitía  Pi  y  Margall  la  conve- 
niencia de  esta  coalición  siempre  que  se  limitase  á  destruir 
lo  existente,  que  se  disolviese  inmediatamente  después  del 
triunfo,  y  que  dejase  á  cada  partido  en  amplia  libertad  para 
defender  y  propagar  sus  doctrinas.  Como  se  vé,  defendía  ya 
entonces  el  mismo  procedimiento  que  ha  mantenido  después 
para  la  coalición  con  los  partidos  republicanos  unitarios. 

Reuniéronse  el  mismo  día  los  hombres  nías  notables  del 
partido   moderado   para  determinar  la  línea  de   conducta 
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que  debía  seguir  en  vista  de  la  proximidad  de  las  elecciones,  y 
aunque  algunos  defendieron  la  conveniencia  del  retraimien- 
to, se  acordó  acudir  á  la  lucha  electoral.  Constituyeron  un 
comité  que  se  disolvió  á  los  pocos  días  con  el  objeto  de  que  no 
se  hicieran  públicas  las  divisiones  que  devoraban  al  partido. 

Aún  hizo  el  gobierno  algunas  gestiones  cerca  de  los  pro- 
gresistas para  que  abandonasen  la  actitud  revolucionaria  en 
que  se  habían  colocado,  y  que  dejaba  en  el  mayor  aislamien- 
to á  la  unión  liberal,  pero  fueron  vanas.  El  20  de  Noviem- 
bre publicó  el  comité  central  progresista  un  manifiesto  á  la 
nación,  en  que  decía  que  el  retraimiento  era  testimonio  de 
dignidad  en  el  presente  y  garantía  de  triunío  para  el  por- 
venir; que  mientras  siguieran  en  pié  los  obstáculos  tradicio- 
nales, no  podía  esperarse  el  triunío  pacífico  de  las  aspiracio- 
nes liberales  del  país,  y  que  la  bandera  del  partido  era  la 
Constitución  de  1856.  Programa  retrógado  en  que  se  prescin- 
día de  la  convocatoria  de  Cortes  Constituyentes,  y  que  mere- 
ció la  aprobación  del  general  Espartero.  «Esta  manifestación, 
» — decía,  —  es  eco  de  la  voluntad  nacional, ^cuyos  acuerdos 
»debemos  respetar  todos.  El  Comité  puede  contar  para  la  de- 
»íensa  de  ese  programa  y  del  trono  constitucional  con  mi 
»corazón  y  con  mi  brazo.» 

No  satisfizo  del  todo  la  circular  á  Olózaga,  aunque  hubo  de 
firmarla  para  no  indisponerse  con  la  junta  (1).  Comprendien- 
do que  el  general  Espartero  gozaba  aún  de  mucha  populari- 
dad en  las  filas  del  partido,  y  que  era  prematura  la  idea  de 
sustituirle  con  Prim,  quiso  reparar  en  lo  posible  los  efectos 
de  su  atrevida  declaración  hecha  en  el  banquete  de  los  Campos 
Elíseos,  y  pasó  á  Logroño  para  avistarse  con  el  vencedor  de 
Luchana  y  darle  explicaciones;  pero  Espartero  no  consintió 
en  recibirle,  tal  era  el  enojo  que  sentía  hacia  el  que  ya  en 
1843  había  contribuido  tan  poderosamente  á  su  pérdida. 
Despechado  Olózaga  por  aquella  manifestación,  nada  correc- 
ta, del  ex-regente,  dio  al  olvido  [pdo  propósito  de  concordia, 

(i)  Por  aquellos  días  publioó  D.  Laureano  Figuerola,  que  era  ya  uno  de  los  hombres 
más  importantes  de  la,  comisión  progresista,  un  manifiesto  al  país,  protestando  enérgica- 
mente contra  el  acuerdo  del  retraimiento,  y  haciendo  un  llamamiento  á  los  partidarios  de 
la  lucha  legal.  No  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  prosélitos. 
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y  trabajó  con  todas  sus  fuerzas  para  que  Prim  se  encargara 
de  derecho,  como  ya  lo  estaba  de  hecho,  de  la  jefatura  mili- 
tar del  partido  progresista.  Celebró  varias  entrevistas  con 
él,  conviniendo  ambos  en  que  Espartero  no  era  más  que  un 
recuerdo  glorioso,  y  se  acordó  no  poner  en  su  conocimiento 
ninguna  de  las  maniobras  de  la  conspiración,  en  la  comple- 
ta seguridad  de  que  el  duque  de  la  Victoria  las  condenaría 
todas  como  dirigidas  contra  el  trono  de  D.a  Isabel,  á  reserva 
de  aplaudirlas  como  decisiones  de  la  voluntad  nacional  si 
por  su  medio  se  conseguía  el  triunfo. 

Las  elecciones  se  verificaron  con  escasísima  animación,  á 
causa  del  retraimiento  de  los  partidos  liberales.  Como  era  de 
esperar,  Posada  Herrera  trajo  á  las  Cortes  una  gran  mayoría 
de  unionistas,  repartiéndose  casi  exclusivamente  la  mino- 
ría entre  los  moderados  y  los  neo-católicos.  Disipado  ya  todo 
temor  de  que  la  epidemia  pudiera  seguir  causando  estragos, 
regresó  á  Madrid  la  reina,  y  la  acogida  que  la  hizo  el  pue- 
blo fué  tan  glacial,  que  no  pudo  disimular  su  despecho. 
Nueva  ocasión Jde  conocer  su  impopularidad  tuvo  el  27  de 
Diciembre,  cuando  fué  á  leer  el  discurso  de  apertura  de  las 
Cámaras.  Las  autoridades  habían  pagado  á  algunos  vaga- 
bundos para  que  victoreasen  á  D.a  Isabel  en  el  trayecto,  pero 
estos  vivas  mercenarios  y  tímidos  fueron  ahogados  por  los 
murmullos  de  la  multitud.  Las  principales  declaraciones 
del  mensaje  de  la  Corona  eran  el  reconocimiento  del  reino 
de  Italia,  el  tratado  de  paz  y  reconocimiento  con  la  repúbli- 
ca del  Salvador,  la  noticia  de  haberse  declarado  la  guerra  á 
Chile,  y  la  exposición  de  los  proyectos  del  gobierno  para  el 
fomento  de  la  riqueza  pública,  y  para  la  introducción  de  al- 
gunas reformas  en  el  régimen  de  nuestras  posesiones  de 
Ultramar.  Terminaba  el  mensaje  con  la  ilusoria  afirmación 
de  que  el  orden  era  completo  en  España,  porque  la  triste 
experiencia  de  las  revoluciones  había  enseñado  á  todas  las 
clases  que  el  trabajo  es  fuente  de  virtud  y  bienestar,  y  que 
sólo  con  la  paz  puede  desarrollarse.  Para  el  caso  improbable 
de  que  la  agitación  de  los  partidos  crease  dificultades,  pro- 
metía el  gobierno  vencerlas  sin  salirse  de  la  ley  é  invocando 
siempre  el  nombre  de  Dios. 
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Este  inoportuno  alarde  de  unción  religiosa,  no  debió  ser 
muy  del  agrado  del  ("reador,  pues  á  los  cinco  días  de  leído 
el  mensaje,  vino  á  conmover  al  país  una  insurrección  arma- 
da, que  estuvo  á  pique  de  dar  en  tierra  con  el  gobierno. 

Desde  que  en  la  reunión  de  29  de  Octubre  habían  acorda- 
do los  progresistas  el  retraimiento,  no  descuidaron  un  sólo 
instante  los  trabajos  de  conspiración.  Luchaban  ya  con  el 
inconveniente  de  tener  en  contra  todo  el  elemento  unionista, 
que  era  muy  poderoso  en  el  ejército  ;  mas  el  general  Prim 
contaba  también  con  grandes  simpatías,  y  pronto  logró  tener 
á  su  devoción  algunos  regimientos  de  la  guarnición  de  Ma- 
drid. Ayudáronle  poderosamente  en  su  empresa,  los  gene- 
rales Gontreras  y  Pierrad,  los  comandantes  D.  Romualdo 
Palacios  y  D.  José  Lagunero,  y  el  capitán  de  artillería  don 
Baltasar  Hidalgo.  En  Alcalá  de  Henares  había  dos  regimien- 
tos de  ingenieros,  y  Prim  logró  tener  de  su  parte  á  los  sar- 
gentos y  oficiales;  mas  no  á  los  coroneles.  Guarnecían 
también  este  punto  dos  compañías  de  cazadores,  y  ofreció 
ponerse  á  su  frente  el  capitán  Espinosa.  En  el  regimiento  de 
Burgos,  que  iba  á  pasar  de  Valencia  á  Madrid,  se  fundaban 
algunas  esperanzas  de  adhesión,  y  el  infatigable  Muñoz  se 
encargó  de  prepararle  y  lo  consiguió  sin  gran  trabajo.  Des- 
graciadamente tuvo  Prim  la  imprevisión  de  encargar  al  co- 
ronel Roda  que  se  pusiera  al  frente  de  este  cuerpo,  sin  tener 
en  cuenta  que  aquel  jefe  había  malogrado  ya  algunas  insu- 
rrecciones por  falta  de  valor  ó  por  otras  causas. 

Contaba,  pues,  el  general  Prim  con  la  adhesión  de  cinco 
regimientos  en  Madrid  y  Alcalá,  lo  que  constituía  una  base 
muy  aceptable  para  una  insurrección;  mas  no  se  reducían  á 
estos  sus  elementos  de  combate.  En  Valladolid  se  habían 
comprometido  á  iniciar  el  movimiento  dos  batallones,  y  en 
Aranjuez  secundaría  el  grito  el  regimiento  de  Calatrava.  El 
éxito  de  la  insurrección  parecía  indudable,  y  era  tal  la  con- 
fianza de  Prim  en  el  triunfo,  que  desdeñó  el  apoyo  de  los 
elementos  democráticos  para  no  verse  precisado  á  hacer  con- 
cesiones al  pueblo.  Su  plan  era  permanecer  con  las  fuerzas 
sublevadas  á  poca  distancia  de  Madrid,  evitar  que  el  paisa- 
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naje  tomase  parte  activa  en  el  movimiento,  intimidar  á  la 
reina  y  ocasionar  la  caída  del  gobierno.  Hay  un  detalle  que 
inclina  á  creer  que  Prim  no  estaba  aún  resuelto  á  derribar  á 
Isabel  II.  Guando  Muñiz  le  preguntó  porqué  no  quería  acep- 
tar el  apoyo  de  los  elementos  democráticos,  respondió  el 
general  :  —  «Porque  si  dejo  que  se  mezclen  en  el  asunto  los 
paisanos  á  los  soldados,  pierden  éstos  su  disciplina,  se 
apresuran  aquéllos  á  formar  juntas,  y  me  tiran  el  trono  por 
el  balcón;  mientras  que  así,  obrando  independientemente, 
me  pongo  á  las  puertas  de  la  capital  con  fuerzas  superiores 
á  su  guarnición,  la  corte  se  me  rinde,  y  cuando  el  país  se 
aperciba  del  pronunciamiento,  ya  tiene  un  gobierno  vigo- 
roso que  sin  sangre  ni  disturbios  ha  verificado  el  cambio 
político.» 

Procediendo  así  Prim,  traducía  fielmente  las  aspiraciones 
del  partido  progresista,  que,  sólo  cediendo  á  la  presión  de 
las  circunstancias,  se  había  echado  en  brazos  de  los  demó- 
cratas, pero  este  exclusivismo  no  podía  menos  de  ser  funesto 
para  la  sublewicióu.  El  país  no  secundaba  ya  ciegamente  los 
movimientos  revolucionarios;  exigua  garantías  sólidas,  como 
las  que  O'Donnell  hubo  de  dar  en  Manzanares,  y  sólo  con  esas 
garantías  se  pr  staba  á  derramar  su  sangre.  Aun  así,  descon- 
fiaba de  las  promesas  arrancadas  por  el  temor,  y  olvidadas 
casi  siempre  en  la  hora  del  triunfo. 

Fijado  el  movimiento  para  el  2  de  Enero  de  1866,  salió  el 
general  Prim  para  Viliarejo  con  un  faetón,  acompañado  de 
Milans  del  Bosch,  Pavía  y  Alburquerque,  Monteverde,  Rubio 
y  un  ayuda  de  cámara.  Esperaba  haber  encontrado  por  el 
camino  al  coronel  R.oda  con  el  regimiento  de  Burgos,  pero 
aquel  jefe,  según  su  inveterada  costumbre,  faltó  á  sus  com- 
promisos y  no  apareció  por  parte  alguna.  Para  Aranjuez 
salió  Merelo;  para  Alcalá  de  Henares,  Lagunero  y  Ventura; 
para  Avila,  el  teniente  coronel  Campos,  y  para  Valladolid, 
el  comandante  González  Iscar. 

La  falta  de  previsión  de  los  conspiradores  al  haber  pres- 
cindido de  los  coroneles  de  los  dos  regimientos  que  guarne- 
cían á  Alcalá  fué  causa  de  que  el  movimiento  fracasase  en 
esta  plaza.  En  cambio  en  Aranjuez  salió  el  regimiento  de 
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Calatrava  sublevado  á  las  órdenes  de  Merelo,  y  á  poco  el  re- 
gimiento de  Bailen,  dirigido  por  el  capitán  Terrones,  y  se 
unieron  en  Villarejo  al  general  Prim,  que  permaneció  acam- 
pado en  aquel  punto,  esperando  la  incorporación  de  nuevas 
fuerzas  sublevadas. 

En  Castilla  la  Vieja  el  movimiento  quedó  sofocado  á  poco 
de  iniciarse.  El  comandante  González  Iscar  sublevó  final- 
mente en  Valladolid  al  batallón  de  Almansa,y  se  dirigió  con 
él  á  marchas  forzadas  sobre  Zamora,  á  donde  debía  acudir 
con  un  regimiento  el  coronel  Villegas,  pero  éste  no  cumplió' 
su  oferta,  y  entonces  González  Iscar,  sin  pensar  un  momento 
siquiera  en  incorporarse  á  Prim,  entró  en  Portugal  con  las 
fuerzas  á  su  mando. 

Quedó  el  general  Prim  reducido  á  los  regimientos  de  Ca- 
Jatrava  y  Bailen,  y  comprendió  desde  luego  que  el  movi- 
miento había  fracasado;  pero  resuelto  á  seguir  hasta  el  fin 
la  aventura,  reunió  á  las  tropas  y  las  dirigió  una  sentida 
arenga,  diciendo  que  podían  considerarse  solos,  pero  que 
él  por  su  parte  no  rechazaba  el  compromiso  en  que  había 
puesto  á  los  soldados,  y  no  los  abandonaría  cualquiera  que 
fuese  su  suerte. — «¿Queréis  seguirme?» — dijo  por  último. — 
Sí,  contestaron  todos,  la  victoria  ó  la  muerte  con  el  general. 
Si  somos  pocos,  mejor;  á  más  gloria  tocaremos. 

Satisfecho  Prim  ante  tan  buenas  disposiciones,  y  confian- 
do aún  sin  duda  en  que  los  sucesos  pudieran  venir  en  su 
auxilio,  hizo  varias  marchas  y  contramarchas  sin  apartarse 
mucho  de  la  capital.  El  3  de  Enero  se  supo  en  Madrid  lo 
ocurrido,  y  en  los  primeros  momentos  fué  grande  el  pánico 
del  gobierno,  pero  al  saber  que  Prim  no  llevaba  más  que  dos 
regimientos  sublevados,  se  apresuró  O'Donnell  á  organizai 
fuerzas  en  su  persecución,  y  encomendó  el  mando  de  dichas 
fuerzas  al  general  Zabala,  ministro  de  Marina.  Al  día  si- 
guiente se  formó  una  nueva  columna  dirigida  por  el  general 
Echagüe,  y  como  si  esto  fuera  poco,  se  encomendó  al  capi- 
tán general  D.  Manuel  de  la  Concha  la  organización  de  un 
tercer  ejército  que  había  de  partir  de  Almadén  para  perse- 
guir á  las  fuerzas  sublevadas  en  dirección  distinta. 

El  fracaso  de  Alcalá  trajo  consecuencias  dolorosas.  Los 
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comandantes  Lagunero  y  Palacios,  queriendo  reparar  en  lo 
posible  la  falta  de  los  dos  regimientos  comprometidos,  se 
■entendieron  con  varios  sargentos  del  regimiento  de  Figueras 
para  llevarse  al  menos  un  escuadrón,  é  intentar  un  movi- 
miento sobre  Sigüenza  y  Molina  de  Aragón.  Un  cabo  delató 
los  trabajos  de  los  sargentos  y  los  principales  promovedores 
•de  la  trama,  Fernández  y  Casaus  fueron  presos.  Púsose  en- 
tonces en  claro  la  marcha  de  la  conspiración,  y  el  capitán 
Espinosa,  que  estaba  á  la  sazón  en  Almadén  á  las  órdenes  del 
general  Concha,  fué  preso  y  conducido  á  Madrid,  donde  se 
le  sometió  al  fallo  de  un  consejo  de  guerra.  Los  dos  infeli- 
ces sargentos  fueron  condenados  á  muerte.  Todos  los  sargen- 
tos de  la  guarnición  de  Madrid  condolidos  ante  la  desgracia 
de  sus  compañeros,  hicieron  cuestión  de  honra  el  salvarlos 
la  vida,  y  para  acordar  los  medios  conducentes  á  este  fin, 
celebraron  en  casa  de  Muñiz  una  reunión  que  presidió  don 
Manuel  Becerra,  y  en  que  se  decidió  darlos  libertad  aprove- 
chando la  buena  disposición  de  uno  de  los  regimientos.  Fra- 
casó este  plan  por  haber  faltado  á  su  palabra  el  oficial  de 
prevención  de  dicho  regimiento,  que  era  por  cierto  el  de 
Isabel  II,  y  el  general  Contreras,  que  había  de  ponerse  al 
frente,  estuvo  rondando  el  cuartel  durante  algunas  horas  á 
riesgo  de  ser  descubierto.  Los  dos  infelices  sargentos  fueron 
fusilados  en  presencia  de  sus  compañeros,  que  nunca  como 
¡Mitonces  estuvieron  dispuestos  á  sublevarse. 

Viéndose  Prim  acosado  en  todas  direcciones  por  las  tropas 
•del  gobierno,  y  persuadido  de  que  Madrid  no  secundaba  ya 
la  sublevación,  como  lo  hubiera  hecho  si  se  hubiera  contado 
con  el  elemento  democrático,  retrocedió,  y  el  día  7  llegó  á 
Tembleque,  siguiendo  la  línea  del  ferro  carril,  y  pasó  la  no- 
che en  Madridejos.  Su  programa  era  aún  poco  explícito. 
Viva  la  libertad,  abajo  el  gobierno  y  Cortes  Constituyentes, 
Perseguido  muy  de  cerca  por  Zabala,  llegó  el  día  8  á  Urda, 
desde  donde  pasó  á  su  extensa  posesión  de  los  montes  de  To- 
ledo, distribuyendo  entre  los  soldados  todos  los  comestibles 
y  vinos  que  allí  tenía.  Siguiendo  con  mayor  rapidez  su  mo- 
vimiento de  retirada,  llegó  el  día  9  á  Retuerta,  el  10  á  Nava- 
lucillos,  y  el  11  á  Belvis  de  la  .lara,  renunciando  á  la  expe- 
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dición  sobre  Andalucía  que  había  ideado,  y  marchando  ya 
rápidamente  hacia  Portugal.  Echagüe  y  Zabala  seguían  muy 
á  los  alcances  á  Prim,  y  llegaron  á  tenerle  tan  apurado,  que 
si  no  coparon  su  columna,  se  debió  quizá  á  instrucciones 
reservadas  de  O'Donnell,  que  quería  verse  libre  de  aquella 
complicación,  contentándose  con  ver  huir  á  su  enemigo.  El 
20  de  Enero  llegó  el  general  Prim  al  pueblo  de  Barranco,  si- 
tuado en  la  frontera  portuguesa;  hizo  formar  el  cuadro  á  sus 
soldados,  y  les  dijo  con  acento  conmovido,  «que  muchos  de- 
bieron haber  respondido  al  grito  que  ellos  habían  dado 
para  salvar  la  patria  de  la  ruina  á  que  la  empujaban  los 
enemigos  de  la  libertad,  y  no  podía  juzgar  si  los  que  debie- 
ron ayudarles  en  su  gloriosa  empresa  habían  sido  desleales 
ó  cobardes,  ó  habían  tenido  imposibilidad  invencible  para 
unirse  á  ellos.  Que  aislados  y  solos  como  estaban,  se  les  pre- 
sentaban dos  caminos:  ó  luchar  ó  salvar  la  frontera,  y  que 
aunque  lo  primero  era  lo  que  más  deseaba,  lo  segundo  era 
sin  duda  más  patriótico;  pues  si  aquel  día  no  entraban  en 
Portugal,  tendrían  que  entrar  al  día  siguiente  don  las  manos 
enrojecidas  con  sangre  de  hermanos,  y  no  era  contra  ellos, 
contra  los  que  habían  alzado  la  bandera,  sino  contra  el  go- 
bierno, contra  el  que  más  tarde  ó  más  temprano  lucharía  to- 
da la  nación,  como  lo  demostraba  el  entusiasmo  con  que  todos 
los  pueblos  les  habían  acogido.  Dijo  por  fin,  que  en  el  mo- 
mento de  pisar  la  raya  de  Portugal,  era  cuando  debían  mos- 
trarse más  españoles ;  que  él  por  su  parte  haría  lo  posible 
por  asegurar  la  subsistencia  de  todos,  y  que  los  corazones 
que  se  unían  en  la  desgracia,  no  se  separarían  jamás.  Con- 
cluyó vitoreando  á  España,  á  la  libertad,  al  progreso  y  á 
los  regimientos  de  Calatrava  y  Bailen.  Los  soldados  contes- 
taron á  esta  arenga  con  aclamaciones  de  entusiasmo,  y  con 
vivas  al  general  Prim.  Internados  en  la  frontera  de  Portugal, 
se  presentaron  á  las  autoridades  del  país  vecino,  que  los  des- 
armaron y  condujeron  á  diversos  opósitos. 

Bien  fuese  por  temor  á  ciertas  revelaciones  del  general  su- 
blevado, ó  bien  por  el  laudable  deseo  de  no  empeñar  batallas 
inútiles,  toda  vez  que  la  insurrección  estaba  dominada  desde 
los  primeros  momentos,  es  indudable  que  O'Donnell  dispuso 
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que  los  perseguidores  de  Prim  no  llegasen  á  alcanzarle,  si 
bien  debían  irle  siguiendo  ala  menor  distancia  posible.  No 
se  explica  de  otro  modo  que  tres  columnas,  dirigidas  por 
jefes  experimentados  y  que  podían  combinar  fácilmente  sus 
movimientos,  no  diesen  alcance  á  Prim  en  todo  el  trayecto 
recorrido  por  éste  y  que  no  bajó  de  720  kilómetros.  A  pesar 
de  las  dificultades  que  presentaba  el  terreno,  las  tropas  su- 
blevadas no  invirtieron  en  esa  expedición  sino  diez  y  siete 
días,  lo  que  da  como  término  medio  de  cada  jornada  42  kiló- 
metros. El  gobierno  declaró  disueltos  los  regimientos  de  Ca- 
latrava  y  Bailen. 

Desde  Portugal  dio  Prim  un  manifiesto  al  país,  en  que  ex- 
plicaba su  actitud  revolucionaria,  entraba  en  detalles  acerca 
de  las  causas  que  habían  determinado  el  fracaso  del  movi- 
miento, y  añadía: 

«Mas  por  haber  entrado  en  Portugal,  ¿he  terminado  mi 
obra?  ¿Me  declaro  vencido?  No  y  mil  veces  no.  Esos  inconve- 
nientes materiales  que  me  obligan  á  descansar  un  día,  cesa- 
rán en  breve.  l!as  fuerzas  de  la  revolución  en  España  son  las 
mismas  que  antes  :  la  necesidad  de  la  revolución  la  misma 
también.  Aunque  yo  no  tomara  parte  en  ella  la  revolución  se 
haría  y  yo  soy  incapaz  de  faltar  ámi  puesto  de  honor.  Ánimo, 
españoles,  el  día  de  la  redención  se  acerca:  tenemos  de  nues- 
tra parte  la  fuerza  y  el  derecho;  hemos  comenzado  la  lucha 
por  el  pueblo  y  para  el  pueblo,  que  no  puede  morir.  Nadie 
ceje;  nuestros  adversarios  nada  pueden  esperar  de  sí  mismos, 
sino  de  nuestra  debilidad.  Para  sostenerse  necesitan  no  per- 
der un  solo  encuentro,  y  una  sola  victoria  nuestra  nos  daría 
el  triunfo.  Españoles:  ¡más  fe  y  más  ánimo  que  nunca!  Espa- 
ñoles :  ¡Viva  la  libertad,  viva  el  progreso,  viva  la  soberanía 
nacional!  Juan  Prim.» 

Para  secundar  el  frustrado  movimiento  del  3  de  Enero,  se 
habían  levantado  partidas  en  Andalucía  y  Cataluña,  donde 
el  guerrillero  Escoda  consiguió  agregar  bajo  sus  órdenes 
cerca  de  mil  hombres,  con  los  que  llegó  á  entrar  en  Reus, 
pero  al  conocer  el  fracaso  de  Prim,  se  dispersaron  sin  soste- 
ner encuentro  alguno  con  el  ejército. 

O'Donnell  hizo  fusilar  aun  paisano,  llamado  Bernal,  por 
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haber  maltratado  á  un  guardia  veterano  y  formó  causa  al 
capitán  Espinosa,  que  aparecía  convicto  de  conspiración, 
aun  cuando  últimamente  había  figurado  en  la  columna  expe- 
dicionaria de  Concha.  Hiciéronse  grandes  gestiones  para 
salvar  la  vida  del  infeliz  capitán:  su  esposa  se  arrojó  á  las 
plantas  de  Isabel  II,  que  acababa  de  dar  á  luz  una  niña,  pero 
no  logró  conmoverla,  y  el  día  3  de  Febrero  murió  fusilado 
Espinosa  en  la  Fuente  Castellana,  en  el  mismo  sitio  en  que 
poco  antes  habían  sido  ejecutados  dos  sargentos.  Dejó  un 
niño  de  corta  edad  y  su  viuda  perdió  la  razón.  Fué  muy  cen- 
surado el  fusilamiento  de  Espinosa,  porque  si  el  gobierno 
hubiese  procedido  con  la  misma  severidad  con  todos  los  que 
se  hallaban  en  su  caso,  hubieran  subido  á  muchos  centena- 
res las  víctimas. 

Las  Cortes  habían  quedado  constituidas  el  4  de  Enero, 
siendo  elegido  presidente  del  Congreso  D.  Antonio  Ríos  y 
Rosas,  y  del  Senado  el  duque  de  la  Torre,  y  desde  luego  se 
abrió  discusión  sobre  el  movimiento  insurreccional  y  la 
política  del  gobierno.  Fueron  tales  las  acusaciones  que  se 
fulminaron  contra  los  progresistas,  que  el  Sr.  Figuerola, 
enemigo  hasta  entonces  del  retraimiento,  hubo  de  aceptarlo, 
declarando  que  la  conspiración  contra  la  libertad  tenía  su 
raíz  en  el  regio  alcázar. 

Como  O'Donnell  tomaba  pretexto  de  la  actitud  del  partido 
progresista  para  extremar  más  y  más  el  sistema  de  represión 
que  tan  bien  armonizaba  con  sus  instintos  despóticos,  hubo 
de  provocar  algunos  desprendimientos  en  el  seno  de  la  unión 
liberal.  El  primero  que  se  negó  á  seguirle  por  la  senda  con 
tan  mal  acierto  emprendida,  fué  Ríos  Rosas.  «Con  el  sistema 
reaccionario  que  ha  emprendido  V.,  dijo  á  O'Donnell,  se 
pierde  y  nos  pierde  miserablemente,  en  provecho  de  los  mo- 
derados. Yo  no  puedo  asociarme  á  esta  política  suicida.» 

Lejos  de  prestar  oídos  el  presidente  del  Consejo  atan  leales 
advertencias,  pareció  cifrar  su  empeño*  en  imitar  los  pro- 
cedimientos de  Narváez.  Suspendió  todos  los  comités  y  aso- 
ciaciones políticas,  amordazó  á  la  prensa,  reduciéndola  al 
silencio  á  fuerza  de  denuncias  y  multas,  mantuvo  á  Castilla 
la  Nueva  en  estado  de  sitio  hasta  que  sus  mismos  correlii_io- 
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narios  le  rogaron  estableciese  la  normalidad,  exageró,  en  fin. 
la  represión  en  tales  términos  que  se  le  atribuyeron  proyec- 
tos dictatoriales  y  la  fórmula  Ola  dictadura  ó  la  revolución 
corrió  de  boca  en  boca  como  fiel  expresión  de  los  propósitos 
de  O'Donnell.  El  único  periódico  progresista  que  hasta  en- 
tonces se  había  mostrado  benóvolo  con  la  unión  liberal,  El 
Progreso  Constitucional,  dirigido  por  López  Grado,  cesó  en 
su  publicación,  estampando  como  despedida  las  siguientes 
frases:  ¡Paso  á  los  acontecimientos!  ¡Paso  á  la  justicia  de  Diosf 

Al  malestar  político  se  unió  el  malestar  económico.  La 
vida  se  hacía  cada  vez  más  difícil  para  las  clases  trabajado- 
ras; el  comercio  estaba  paralizado;  las  quiebras  de  bancos  y 
sociedades  de  crédito  de  toda  especie  estaban  á  la  orden  del 
día.  Sin  embargo  de  esto  el  general  O'Donnell  presentó  pro- 
yectos para  el  aumento  del  ejército  y  la  armada  y  pidió  á  las 
Cortes  autorización  para  plantear  estas  y  otras  reformas  du- 
rante el  interregno  parlamentario,  atribuyéndosela  facultad 
legislativa,  merced  á  la  abdicación  de  una  mayoría  compla- 
ciente. La  prensa  liberal  protestó  contra  estas  autorizaciones 
declarando  que,  si  llegaba  al  poder  el  partido  progresista, 
no  reconocería  sus  efectos.  Esta  amenaza  impresionó  poco  á 
los  unionistas,  porque  estaban  persuadidos  de  que  la  reina 
no  llamaría  nunca  á  aquel  partido  á  sus  consejos.  Siguie- 
ron, pues,  su  política  de  arbitrariedades,  y  su  gestión  finan- 
ciera de  despilfarros  y  concusiones.  El  general  O'Donnell 
había  gastado  en  el  solo  año  de  1859  cuatro  mil  millones  de 
reales  en  supuestas  mejoras  del  ejército;  á  más  de  la  respe- 
table asignación  del  presupuesto  ordinario,  ¿qué  suma,  por 
enorme  que  fuera,  había  de  asustar  á  los  unionistas?  La  si- 
tuación angustiosa  del  país  no  podía  preocuparles;  hubieran 
necesitado  para  ello  tener  patriotismo. 

Se  comprende  fácilmente  que  semejante  política  y  seme- 
jante administración  produjeran  disgusto  profundísimo  en 
todas  las  clases  productora^  y  favorecieran  notablemente  los 
planes  de  los  revolucionarios  á  quienes  poco  trabajo  había 
de  costar  presentarse  como  redentores  de  la  patria.  El  fra- 
caso de  la  sublevación  de  Enero  se  olvidó  pronto  y  el  general 
Prim  reanudó  con  el  mejor  éxito  sus  trabajos.  Comprendí1 
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que  el  secreto  de  la  indiferencia  con  que  había  recibido  el 
país  el  último  pronunciamiento  consistía  principalmente  en 
la  falta  de  un  programa  definido  y  en  la  exclusión  del  ele- 
mento popular.  Muy  á  pesar  suyo  hubo  de  persuadirse  de 
que  el  período  de  las  revoluciones  exclusivamente  militares 
había  pasado  ya  y  de  que  nada  serio  podía  intentarse  sin 
hacer  grandes  concesiones  al  espíritu  democrático  de  los 
tiempos.  Entró,  pues,  en  inteligencia  con  los  demócratas  in- 
fluyentes, les  ofreció  transigir  con  alguno  de  sus  principios 
y  procedimientos;  entre  ellos  la  soberanía  nacional  amplia  y 
el  sufragio  universal,  dejando  libre  la  cuestión  de  forma  de 
gobierno,  y  de  este  modo  contó  con  la  ayuda  del  elemento 
popular  en  el  vasto  plan  de  insurrección  que  había  concebido 
y  por  cuyo  éxito  trabajaba  sin  descanso.  Celebró  en  París  va- 
rias conferencias  con  D.  Joaquín  Aguirre  y  D.  Manuel  Bece- 
rra, y  se  acordó  hacer  de  Madrid  la  base  del  nuevo  movi- 
miento, aprovechando  la  circunstancia  favorable  de  estarlos 
sargentos  del  cuerpo  de  artillería  profundamente  disgusta- 
dos con  los  oficiales,  porque  éstos  habíau  hecho  revocar  una 
orden,  en  virtud  de  la  cual  podían  aquellos  ascender  dentro 
del  cuerpo  hasta  el  empleo  de  comandante.  Se  encomendó  al 
infatigable  conspirador  D.  Domingo  Moriones  la  dirección  de 
los  trabajos  en  Madrid,  y  á  Muñiz  la  misión  de  preparar  ele- 
mentos en  Castilla  la  Vieja. 

Hubo  por  entonces  un  incidenteque  demuestra  hastala  evi- 
dencia que  el  partido  progresista  no  se  lanzaba  á  la  revolu- 
ción por  amorá  la  libertad,  ni  menos  por  la  convicción  de 
que  la  permanencia  de  D.a  Isabel  en  el  trono  era  incompati- 
ble con  la  aplicación  sincera  del  régimen  constitucional, 
sino  principalmente  porque  desesperaba  de  alcanzar  el  poder 
de  manos  de  aquella  señora.  Si  Isabel  II  hubiera  llamado 
entonces  al  gobierno  al  partido  progresista,  algunos  indivi- 
duos de  éste  habrían  protestado;  pero  la  gran  mayoría  délos 
hombres  de  nota  de  esa  agrupación  se  hubieran  prosternado 
en  las  gradas  del  trono,  y  aceptado  el  poder  con  reconoci- 
miento y  alegría. 

Conocían  perfectamente  los  moderados  esta  verdad  y  cre- 
yeron que  no  sería  difícil  reducir  á  una  actitud  pacífica  al 
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bando  progresista,  haciendo  algunas  concesiones  liberales 
que  podrían  revocarse  en  tiempo  oportuno  y  que  por  lo 
pronto  le  harían  deponer  su  actitud  amenazadora.  Para  tra- 
tar los  medios  de  conseguirlo  se  avistó,  hacia  mediados  de 
Abril,  D.  Nazario  Carriquiri,  moderado  muy  influyente,  con 
los  Sres.  Muñiz,  Cantero  y  Ruiz  Zorrilla.  Las  conferencias  se 
verificaron  en  casa  del  Sr.  Cantero.  Preguntó  Carriquiri  si 
recibirían  bien  los  progresistas  un  ministerio  moderado  sin 
Narváez,  sino  contra  él  en  caso  preciso,  que  disolviera  las 
Cortes,  rectificase  las  listas  electorales  y  los  concediera  una 
minoría  importante  para  preparar  su  elevación  al  poder, 
prescindiendo  en  lo  posible  de  los  unionistas .  Cantero  aceptó 
desde  luego  la  idea,  no  sin  que  Ruiz  Zorrilla  opusiera  algu- 
nos reparos,  pero  al  fin  convinieron  en  aceptar  un  ministe- 
rio Lersundi,  á  condición  de  que  había  de  ser  transitorio  y 
que  había  de  sucederle  otro  genuinamente  progresista.  Ca- 
rriquiri proponía  para  este  caso  la  candidatura  de  Espartero; 
pero  Muñiz  y  Zorrilla  estaban  por  el  general  Prim ,  y  tam- 
bién hubo  conformidad  en  este  detalle.  Claro  es  que  estas 
negociaciones  tenían  sólo  carácter  oficioso,  pero  la  avenencia 
que  de  ellos  resultó  demuestra  que  los  progresistas  estaban 
muy  dispuestos  á  desistir  de  sus  planes  revolucionarios  si  la 
reina  los  llamaba  al  poder. 

Tuvo  O'Donnell  conocimiento  de  estas  entrevistas;  sospe- 
chó que  D.a  Isabel  no  era  ajena  á  ellas  y  viendo  en  el  general 
Lersundi  su  heredero  en  la  presidencia  del  Consejo,  quiso 
alejar  aquel  peligro.  Conferenció,  pues,  con  Lersundi,  abor- 
dó francamente  la  cuestión,  opinando  que,  á  su  modo  de  ver, 
no  debía  aceptar  éste  el  papel  que  le  encomendaban  por  ser 
poco  enaltecedor,  y  concluyó  ofreciéndole  la  capitanía  gene- 
ral déla  isla  de  Cuba.  Lersundi  admitió  este  cargo  y  O'Don- 
nell  tuvo  la  satisfacción  de  deshacerse  á  poca  costa  del  que 
miraba  como  su  heredero  en  el  poder.  Por  este  lado  quedó 
conjurado  el  peligro;  pero  creció  en  cambio  el  que  presen- 
taba la  actitud  de  los  progresistas,  que  prosiguieron  con 
mayor  empeño  que  nunca  los  preparativos  para  la  lucha  ar- 
mada. 

Encomendó  Prim  á  Muñiz  los  trabajos  de  conspiración  en 
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Castilla  la  Vieja  y  á  Morlones  los  de  Madrid,  que  efectuó  por 
cierto  con  una  habilidad  y  constancia  verdaderamente  pas- 
mosas. Prim  quería  que  la  iniciativa  del  movimiento  partie- 
ra de  Valladolid,  donde  estaban  comprometidos  cuatro  regi- 
mientos de  artillería,  secundarían  Palencia  y  Burgos  antes 
de  que  el  gobierno  tuviera  tiempo  de  reponerse;  se  alzaría 
Madrid,  tomándose  las  necesarias  precauciones  para  que  el 
movimiento  no  revistiera  un  carácter  radical.  Se  fijó  como 
fecha  el  20  de  Mayo.  Apenas  se  diese  el  grito,  Prim  marcha- 
ría desde  Hendaya  á  San  Sebastián  y  desde  aquí  á  Vitoria, 
donde  debía  apoyar  el  movimiento  el  general  Nouvilas.  Des- 
de Vitoria  pasaría  el  jefe  de  la  insurrección  á  Burgos  y  Va- 
lladolid, é  inmediatamente  marcharía  Muñiz  al  frente  de  un 
regimiento  para  ocupar  Avila,  que  no  tenía  guarnición.  El 
gobierno  dispondría  en  seguida  el  envío  de  fuerzas  sobre 
estos  puntos  y  entonces  se  alzaría  Moñones  con  los  regi- 
mientos de  artillería  comprometidos  en  la  capital.  Eí  plan 
estaba  perfectamente  combinado  y  la  adhesión  de  los  sargen- 
tos de  artillería  era  unánime  en  toda  España»  Sólo  en  Ma- 
drid se  contaba  con  cuatro  regimientos  de  artillería  y  dos  de 
infantería,  admirablemente  preparados  por  Moriones:  ade- 
más, el  partido  democrático  aportaba  á  la  empresa  elemen- 
tos populares,  tan  valiosos  por  su  número  como  por  su  ca- 
lidad. 

El  acuerdo  de  los  demócratas  con  los  progresistas  tuvo 
efecto  algunos  días  antes  de  la  sublevación  y  tropezó  con  no 
pocas  dificultades,  tanto  porque  Prim  no  gustaba  de  contraer 
compromisos  que  pudieran  dar  á  la  revolución  un  tinte  de- 
masiado avanzado  ,  como  porque  á  la  sazón  estaban  los 
demócratas  un  tanto  divididos,  por  cuestiones  meramente 
personales.  La  contienda  entre  individualistas  y  socialistas 
había  terminado  por  un  acuerdo  tácito,  basado  en  la  obser- 
vancia de  la  declaración  de  los  treinta  y  la  reconciliación  no 
se  hizo  esperar;  mas  á  la  disidencia  por  principios  sucedió  la 
disidencia  por  otros  móviles  mergos  elevados.  Tiempo  hacía 
que  entre  Becerra  y  Rivero  existía  una  soráa  rivalidad,  por 
cuestión  de  jefatura.  Rivero  alegaba  como  título  supremo 
para  ejercerla  el  hecho  de  haber  sido  el  fundador  de  laagru- 


POLÍTICA    CONTEMPORÁNEA  811 

pación  en  las  Cortes  de  1819:  Becerra,  el  hecho  no  menos 
cierto  de  ser  el  organizador  y  el  caudillo  de  las  fuerzas  po- 
pulares con  que  en  Madrid  contaba  el  partido.  Zanjaron  esta 
cuestión  dividiendo  entre  ambos  la  jefatura,  de  suerte  que 
Rivero  aparecía  como  el  jefe  de  propaganda  y  Becerra  como 
el  jefe  de  acción;  pero  Becerra  se  mostraba  demasiado  quis- 
quilloso, y  á  cada  paso  se  ponía  en  oposición  con  su  compa- 
ñero. En  una  de  las  ocasiones  en  que  Orense  vino  á  Madrid 
de  regreso  de  sus  viajes  al  extranjero,  visitó  á  Rivero  y  á 
Figueras,  pero  no  á  Bacerra.  La  señora  de  éste,  mujer  por 
ciert^de  espíritu  elevado  y  varonil,  que  recordaba  por  su 
carácter  y  sus  cualidades  intelectuales  á  madama  Roland, 
creyó  que  aquella  omisión  representaba  un  desaire  para  su 
esposo;  le  persuadió  de  ello  sin  gran  dificultad;  hubo,  con 
este  motivo,  disgustos  entre  Rivero  y  Becerra  y  se  llegó  á  un 
rompimiento.  El  partido  se  resintió  bastante  de  esta  división, 
y  para  acallarle  se  hicieron  esfuerzos  infructuosos  por  Fi- 
gueras, Martos  y  el  mismo  Orense.  Se  acercaba  la  hora  de 
intentar  la  revolución:  los  progresistas  se  mostraban  propi- 
cios á  un  acuerdo  con  los  demócratas,  y  la  división  era  más 
que  nunca  peligrosa  en  aquellos  momentos.  Olvidando  los 
agravios  que  de  Rivero  había  recibido,  se  dirigió  á  él  Pi  j 
Margal l  para  inclinarle  á  la  reconciliación  con  Becerra  y 
tuvo  la  suerte  de  lograr  el  objeto  apetecido  ;  pues  Rivero. 
comprendiendo  la  gravedad  de  las  circunstancias,  hizo  el 
sacrificio  de  su  amor  propio,  visitó  á  Becerra,  dándole  toda 
clase  de  amistosas  explicaciones,  y  quedaron  en  completo 
acuerdo. 

La  traición  de  un  oficial  de  uno  de  los  regimientos  com- 
prometidos, que  puso  en  conocimiento  de  O'Donnell  cuanto 
sabía,  imposibilitó  el  movimiento  dispuesto  para  el  20  de 
Mayo.  Reunió  O'Donnell  á  los  coroneles  de  los  regimientos 
de  artillería,  y  todos  le  respondieron  de  la  buena  disposición 
de  las  tropas  á  sus  ordene?.  Por  la  noche  hicieron  los  oficia- 
les un  registro  en  las  camas  de  los  sargentos,  pero  éstos  co- 
nocían lo  ocurrido  y  tuvieron  buen  cuidado  de  esconder  las 
armas.  Al  siguiente  día  fueron  conducidos  á  las  prisi" 
militares  un  comandante  y  varios  oficiales  y  sargentos  de 
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regimiento  de  Burgos  á  que  pertenecía  el  delator,  que  fué  as- 
cendido á  capitán  y  enviado  á  Filipinas. 

Reunidos  en  casa  de  Muñiz  los  principales  jefes  de  la  cons- 
piración, se  acordó  aplazar  el  movimiento  para  el  5  de  Junio. 
Se  cruzaron  en  esta  entrevista  palabras  bastante  duras  entre 
Becerra  y  Moñones,  porque  ambos  apreciaban  de  diversa 
manera  la  cuestión,  y  el  disgusto  tomó  tales  proporciones, 
que  el  primero  se  manifestó  decidido  á  retirarse  si  el  segun- 
do continuaba  dirigiéndolos  trabajos  militares.  Pronto  llegó 
á  noticia  de  Prim  lo  que  sucedía,  y  para  zanjar  la  discordia, 
relevó  á  Moñones,  encargándole  pasara  á  organizar  el  mo- 
vimiento en  Valencia.  Acató  dicho  jefe  la  orden  y  quedaron 
los  trabajos  de  Madrid  bajo  la  dirección  de  Aguirre  y  Bece- 
rra, que  desconocían  el  espíritu  de  la  guarnición  y  cometie- 
ron una  serie  de  lamentables  desaciertos,  desorganizando 
con  la  mejor  voluntad  lo  que  tan  penosamente  había  organi- 
zado y  dispuesto  Moriones.  Era  grande  el  prestigio  de  éste 
entre  los  conspiradores,  y  su  relevo  produjo  un  efecto  deplo- 
rable, y  así,  al  presentarse  Becerra  y  Sagasta  á  los  sargentos, 
fueron  mal  recibidos.  No  se  volvieron  atrás,  sin  embargo,  los 
sargentos,  y  únicamente  manifestaron  que  era  preciso  que 
una  vez  fijada  la  fecha  no  se  diese  nueva  contraorden,  por- 
que teniendo  que  contar  anticipadamente  con  muchos  cabos, 
peligraría  el  secreto.  Aun  hubo,  sin  embargo,  otro  aplaza- 
miento hasta  el  22  de  Junio,  y  en  estos  diez  y  siete  días,  las- 
timosamente perdidos,  se  separaron  de  los  conjurados  algu- 
nos cuerpos  de  la  guarnición  con  los  que  antes  se  contaba, 
quedando  reducidos  los  elementos  de  verdadera  confianza  á 
cuatro  regimientos  de  artillería.  El  capitán  de  esta  arma, 
D.  Baltasar  Hidalgo  Quintana,  comprometido  en  la  conspira- 
ción, reparó  en  parte  los  errores  cometidos  por  Becerra  y 
Aguirre  y  ordenó  á  los  sargentos  que  en  el  momento  decisi- 
vo sorprendieran  y  aprisionaran  sin  matarles  á  los  oficiales 
y  jefes  de  los  regimientos,  para  §ue  no  estorbasen  la  insu- 
rección. 

La  junta  revolucionaria  nombrada  por  los  demócratas,  es- 
taba presidida  por  Rivero,  figurando  en  ella  D.  Patricio  Lo- 
zano, D.  Francisco  Cuartero,  D.  Pedro  Pallares,  el  marqués 
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de  Santa  Marta  y  Pi  Margall.  Pocos  días  antes  del  22  de  Ju- 
nio se  presentaron  al  marqués  de  Santa  Marta  los  señores 
Sagasta,  Becerra,  Aguirre  y  Ruiz  Zorrilla,  manifestándole 
que  para  ultimar  les  preparativos  del  movimiento,  se  necesi- 
taban con  urgencia  cuatro  mil  duros,  y  que  si  él  no  los  faci- 
litaba, todo  se  malograría.  El  marqués  se  los  entregó  al  día 
siguiente,  invirtiendo,  además,  cerca  de  cuatro  mil  pesetas 
en  armas  para  el  pueblo.  Quería  D.  Pedro  Pallares  partir  los 
gastos  con  el  marqués,  pero  éste  no  consintió  en  ello,  y  sólo, 
accediendo  á  sus  repetidas  instancias,  consintió  en  que  con- 
tribuyera con  mil  duros.  Merece  consignarse  como  dato 
curioso  que  el  día  22  de  Junio,  dos  horas  antes  de  que  esta- 
llase el  movimiento,  recibió  el  marqués  aviso  de  los  progre- 
sistas, diciéndole  que  se  había  decidido  aplazar  el  golpe,  y 
por  tanto  podía  descansar  tranquilo. 

El  18  de  Junio  salieron  para  Valladolid,  donde  debía  ini- 
ciarse la  insurrección,  Ruiz  Zorrilla  y  Muñiz,  precisamente 
en  el  mismo  tren  en  que  iba  el  general  Caballero  de  Rodas, 
enviado  por  el  gobierno  para  que  tomase  las  medidas  que  el 
estado  de  aquella  ciudad  hicieran  necesarias.  Lagunero  y 
Escalante,  que  debían  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas  com- 
prometidas, llegaron  á  Valladolid  el  20  por  la  noche,  metidos 
en  el  furgón  de  equipajes  del  correo. 

Para  dirigir  el  movimiento  de  Madrid  se  llamó,  con  pé- 
simo acuerdo,  al  general  D.  Blas  Pierrad,  militar  de  escasí- 
simas condiciones,  que  en  1856  había  ametrallado  al  pueblo 
y  casi  á  última  hora  se  había  convertido  á  la  causa  revolu- 
cionaria. Hallábase  Pierrad  de  cuartel  en  Soria  cuando  reci- 
bió y  aceptó  el  encargo  de  mandar  las  tropas  sublevadas  en  la 
capital,  y  desconociendo  en  absoluto  los  elementos  con  que 
se  contaba  y  siendo,  además,  poco  fuerte  en  estrategia,  con- 
tribuyó en  gran  parte  al  fracaso  de  la  insurrección.  Llegado 
el  momento,  pareció  sentir  grandes  vacilaciones,  se  arrodi- 
lló varias  veces  ante  un  crucifijo  dando  muestras  de  devo- 
ción extrema,  redactó  su  testamento  y  dejó  transcurrir  in- 
útilmente muchas  horas.  Sólo  al  amanecer,  cuando  empeza- 
ban á  oirse  ya  los  primeros  disparos,  se  resolvió  á  vestir  su 
uniforme  de  campaña  y  aun  entonces  se  detuvo  para  rogar  á 


814  PI    V    MARGALL 

Dios  por  las  almas  de  los  que  ya  se  estaban  batiendo.  Tanta 
unción  religiosa  no  podía  parar  en  bien,  y  era  muestra  elo- 
cuente de  que  Pierrad  confiaba  tan  poco  en  el  éxito  de  la 
insurrección,  como  en  sí  propio. 

Como  se  había  convenido,  los  artilleros  iniciaron  el  movi- 
miento en  el  cuartel  de  San  Gil,  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  del  22  de  Junio.  Su  plan  era  sorprender  dormidos  á 
los  oficiales  y  reducirlos  á  prisión,  mas  por  desgracia  aquella 
noche  habían  permanecido  en  vela  algunas  horas  más,  entre- 
tenidos en  jugar  al  tresillo  en  compañía  del  coronel  Puig,  y 
como  no  daban  maestras  de  retirarse  á  descansar,  hubieron 
de  resolverse  á  sorprenderlos  despiertos.  Penetraron,  puesr 
en  el  cuarto  de  banderas,  donde  aquéllos  se  encontraban 
jugando,  y  apuntándoles  con  las  carabinas  les  intimaron  la 
rendición.  Uno  de  los  oficiales,  que  estaba  durmiendo  en  un 
diván,  se  despertó  al  oir  el  grito  de  el  que  se  mueva  es  muer- 
to, y  disparó  sobre  uno  de  los  sargentos  dejándole  sin  vida; 
pero  cayó  á  su  vez  víctima  de  una  descarga.  Algunos  oficia- 
les se  levantaron  entonces  y  acometieron  sable  en  mano  á 
los  sargentos,  trabándose  una  espantosa  lucha  que  fué,  como 
era  natural,  desventajosa  para  los  primeros,  muy  inferiores 
en  número  y  armamento,  ya  que  no  en  valor.  El  coronel  Puig 
y  el  alférez  Pozo  lograron  ganar  una  habitación  interior  en 
que  había  una  puerta  de  escape  que  comunicaba  con  el  patio, 
y  trataron  de  llegar  á  éste  para  contener  la  sedición,  pero  la 
puerta  estaba  clavada,  y  cuando  se  esforzaban  por  abrirla  les 
hicieron  desde  fuera  una  descarga  y  una  de  las  balas  hirió 
en  el. costado  izquierdo  al  coronel,  que  cayó  al  suelo.  El  alfé- 
rez le  condujo  penosamente  al  cuarto  de  banderas,  le  dejó 
reclinado  en  un  sofá  y  marchó  al  ministerio  de  la  Goberna- 
ción para  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  á  las  autoridades.  Mien- 
tros  tanto  el  coronel  Puig  arrastrándose  con  trabajo,  trató 
de  llegar  al  cercano  cuartel  de  la  Montaña  creyendo,  con 
fundamento,  que  las  tropas  que  \.o  guarnecían  no  estarían 
sublevadas,  pero  antes  de  llegar  á  la  calle,  un  sargento  de  su 
mismo  cuerpo  le  disparó  un  tiro  en  la  sien  y  le  tendió  sin 
vida. 

Una  escena  semejante  había  ocurrido  en  el  cuartel  en  que 
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«estaba  el  regimiento  montado.  Habían  pasado  la  noche  en 
vela  en  el  cuarto  de  estandartes  el  coronel  Espinosa,  el  co- 
mandante Cadaval  y  el  teniente  Porta,  que  se  retiró  al  ama- 
necer, ocupando  su  puesto  los  oficiales  Hinestrosa  y  Torre- 
blanca,  primo  éste  de  uno  de  los  muertos  en  el  cuartel 
inmediato,  y  al  mandar  tocar  diana  oyó  Hinestrosa  un  tiro  y 
corrió  á  informarse,  disparando  entonces  sobre  él  un  sargento, 
que  no  logró  herirle.  Torreblanca  acudió  entonces  revolver  en 
mano,  pero  cayó,  víctima  de  una  descarga.  Hinestrosa  redu- 
jo á  la  obediencia  á  la  guardia  y  la  encargó  la  defensa  de  la 
puerta,  subió  á  las  habitaciones  superiores  sin  que  le  tocara 
ninguno  de  los  tiros  que  le  disparaban,  y  volvió  á  los  dor- 
mitorios para  avisar  á  sus  compañeros  lo  que  ocurría.  Acu- 
dieron entonces  Espinosa,  Porta  y  Cadaval  y  éste,  que  había 
bajado  al  patio,  cayó  muerto  ante  los  disparos  de  los  sargen- 
tos, que  se  hicieron  dueños  en  ambos  cuarteles  de  unos  mil 
doscientos  hombres  de  tropa  y  treinta  piezas  de  artillería, 
enviando  algunos  destacamentos  con  cañones  para  recorrer 
las  callps  y  auxiliar  al  pueblo,  que  estaba  ya  construyendo 
barricadas  en  las  principales  calles  de  Madrid. 

El  gobierno  estaba  desprevenido,  porque  aun  cuando  sa- 
bía que  algo  se  intentaba  en  Madrid,  creía  que  no  llegaría  á 
formalizarse  el  movimiento.  O'Donnell  estaba  acostado  cuan- 
do le  informaron  de  lo  que  ocurría;  montó  á  caballo  seguido 
de  un  ayudante  y  dos  ordenanzas,  y  fué  avisando  personal- 
mente á  los  generales  que  vivían  más  cerca  de  su  cas-a,  como 
Serrano,  Quesada,  los  Conchas,  Ros  de  Olano,  Echagüe,  Za- 
vala,  Novaliches  y  Narváez,  que  acudieron  presurosos  á  ofre- 
cerse para  combatir  la  insurrección.  Contaba  ésta  con  ele- 
mentos bastantes  para  obtener  el  triunfo;  pero  estaba  pési- 
mamente dirigida  en  lo  militar  como  en  lo  civil;  los  artilleros 
sublevados,  faltos  de  jefes,  corrían  por  las  calles  como  lo- 
cos, sin  saber  qué  hacer  de  los  cañones:  Pierrad,  aturdido, 
daba  órdenes  contradictorias,  no  aparecía  en  los  sitios  en 
que  su  presencia  hubiera  sido  más  necesaria  y  se  exponía  á 
inútiles  peligros  allí  donde  su  dirección  era  inútil.  El  pue- 
blo, sometido  á  jefes  subalternos,  luchaba  sin  verdadero 
plan,  sin  unidad  de  acción,  y  así  fué  casi  estéril  el  sacrificio 
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de  su  sangre  generosa,  porque  más  bien  que  una  batalla  or- 
denada, cuyos  episodios  se  subordinaran  á  una  idea  general, 
hubo  una  serie  de  combates  parciales,  muy  sangrientos, pero 
de  alcance  puramente  local.  Ni  Pierrad,  ni  Becerra  estuvie- 
ron aquel  día  á  la  altura  de  su  misión,  ni  hicieron  lo  que 
había  derecho  á  exigir  de  ellos. 

O'Donnell  comprendió  que  no  había  un  instante  que  per- 
der, tomó  rápidamente  sus  disposiciones  y  pronto  se  conven- 
ció de  que  disponía  de  ejército  muy  suficiente  para  luchar 
con  ventaja  contra  los  sublevados;  tanto  más  cuanto  éstos 
habían  cometido  la  torpeza  de  encastillarse  casi  en  totalidad 
en  los  cuarteles,  con  lo  quequedabalocalizada'y  sin  esperanzas 
de  triunfóla  insurrección  militar.  El  general  Zabala  se  dirigió 
inmediatamente  á  Palacio  al  frente  de  fuerzas  respetables;  dejó 
una  fuerte  guarnición  en  aquel  punto  y  marchó  en  seguida 
sobre  el  cuartel  de  San  Gil.  Mientras  tanto  Serrano  corría  al 
Parque  y  hacia  enganchar  todas  las  piezas  de  artillería  dispo- 
nibles, llegando  en  compañía  de  O^Donnell  á  la  puerta  del  Sol 
y  dispersando  al  paso  á  los  defensores  de  algunas  barricadas. 
Los  paisanos  se  habían  fortificado  ya  en  el  Norte*  y  Este  de 
Madrid  y  llegaban  hasta  la  calle  de  Preciados, defendida  con 
dos  cañones  por  los  artilleros  insurrectos.  El  teniente  coronel 
Camino,  enviadoporO'Donnell,  se  apoderó  fácilmentede  estas 
piezas  de  artillería  é  hizo  cincuenta  prisioneros,  que  fueron 
depositados  en  los  sótanos  del  ministerio  de  la  Gobernación. 

Para  ultimar  O'Donnell  su  plan  de  ataque,  necesitaba  ase- 
gurarse de  la  actitud  en  que  estaban  las  tropas  que  ocupaban 
el  cuartel  de  la  Montaña,  inmediato  al  de  San  Gil.  El  general 
Serrano  se  ofreció  á  desempeñar  personalmente  esta  misión» 
y  lo  hizo  con  gran  riesgo  de  su  vida.  Al  efecto,  bajó  por  la 
cuesta  de  la  Vega,  acompañado  sólo  de  un  ayudante  y  dos 
ordenanzas,  pasó  el  puente  de  Segovia,  se  alejó  hasta  unos 
tres  cuartos  de  Madrid  y  cruzando  de  nuevo  el  río  por  un 
vado,  subió  hacia  el  cuartel  de  la  Montaña  por  parajes  casi 
inaccesibles,  teniendo  que  abandonar  los  caballos  para  poder 
llegar  al  cuartel.  Una  vez  allí  comprendió  desde  luego,  por 
el  mismo  silencio  que  reinaba  en  el  ala  del  edificio,  que  la 
guarnición  permanecía  fiel   al  gobierno;   se  presentó  á  los 
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jefes  y  oficiales  y  fué  recibido  con  vivas.  Hizo  entonces  for- 
mar las  fuerzas,  las  arengó,  obteniendo  el  objeto  que  se 
prometía  y  dio  algunos  vivas  á  la  reina  que  fueron  repetidos 
por  las  tropas.  Ufano,  y  con  razón,  del  buen  éxito  de  su 
empresa,  comunicó  á  O'Donnell,  por  una  señal  convenida 
que  el  cuartel  de  la  Montaña  estaba  á  las  órdenes  del  gobier- 
no. Hizo  en  seguida  ocupar  una  casa  intermedia  entre  este 
cuartel  y  el  sublevado  de  San  Gil  y  dio  orden  al  coronel  Cha 
con  para  que  desalojase  de  esta  posición  á  los  insurrectos, 
poniéndose  en  inteligencia  con  Zavala,  que  dirigía  el  ataque. 
Este  fué  espantoso,  pues  los  regimientos  refugiados  en  el 
cuartel  se  defendían  con  el  heroismo  que  da  la  desesperación, 
y  así,  sitiadores  como  sitiados,  hacían  un  vivísimo  fuego  de 
cañón  y  fusilería.  Entre  una  nube  de  metralla  abría  el  bata- 
llón de  zapadores  una  brecha  suficiente  para  el  asalto  y 
derribaba  la  puerta  trasera  del  edificio,  por  la  que  penetró 
al  fin  con  sus  soldados  el  coronel  Chacón,  llevándolo  todo  á 
sangre  y  fuego.  Una  vez  en  el  patio  parte  de  las  fuerzas  sitia- 
doras, el  combate  fué  horrible,  adquiriendo  ese  carácter  de 
ferocidad  desesperada  propio  de  las  luchas  personales.  Des- 
alojados al  fin  del  piso  inferior  los  insurrectos,  después  de 
una  serie  de  cargas  á  la  bayoneta,  se  encastillaron  en  el 
principal,  donde  se  reprodujeron  las  mismas  terribles  esce- 
nas, y  de  aquí  pasaron  al  segundo,  de  que  fueron  igualmente 
arrojados,  quedando  muchos  de  ellos  prisioneros  y  entregan- 
do otros  las  armas.  Unos  trescientos  insurrectos  se  refugia- 
ron entonces  en  las  bohardillas  y  causaron  grandes  bajas  á 
los  sitiadores,  pero  al  fin  hubieron  de  ceder  ante  el  número 
y  fueron  desarmados.  Sólo  en  el  cuartel  pasaron  de  doscien- 
tos los  muertos  y  heridos. 

Entonces  salió  O'Donnell  á  Palacio  á  tranquilizar  áD.a  Isa- 
bel y  especialmente  á.D.  Francisco  de  Asis,  que  estaba  trému- 
lo de  terror,  y  puso  en  conocimiento  de  los  regios  consortes 
que  la  insurrección  militaj  estaba  vencida  y  que  iba  á  ani- 
quilar en  breves  horas  la  insurrección  civil.  Contestó  la  rei- 
na que  no  en  vano  confiaba  en  ei  valor  y  serenidad  de  su 
primer  ministro  y  le  encargó  diese  las  gracias  en  su  nombre 
al  ejército  leal. 
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Se  habían  fortificado  los  paisanos  en  la  parte  del  Norte  de 
Madrid  en  una  extensa  zona  cuyo  centro  principal  estaba  en 
la  plaza  de  San  Ildefonso,  y  por  la  parte  Sur  de  la  población 
eran  innumerables  las  barricadas,  especialmente  en  la  plaza 
de  la  Cebada  y  Antón  Martín.  El  estudio  de  las  posiciones  que 
ocupaban  los  sublevados  convenció  á  O'Donnell  de  que  obra- 
ban sin  concierto,  y"  en  vez  de  atacarlos  simultáneamente 
creyó  preferible  ahogar  la  insurrección  por  zonas  y  concen- 
tró, por  el  pronto,  sus  esfuerzos  en  la  del  Norte.  Los  generales 
Concha  (D.  Manuel)  y  Serrano  marcharon  hacia  la  plaza  de 
San  Ildefonso,  destruyeron  cuantas  barricadas  encontraban 
y  sufrieron  por  calles  y  ventanas  un  nutrido  fuego,  resul- 
tando gravemente  herido  el  brigadier  Jovellar.  La  lucha  fué 
muy  reñida  en  la  plaza  de  San  Ildefonso,  mas  al  fin  quedó 
en  poder  de  las  tropas  y  con  ella  las  barricadas  de  las  calles 
de  Hortaleza,  Fuencarral  y  Barquillo.  Los  generales  Nova- 
liches  y  Planas  se  apoderaban,  en  tanto,  de  las  piezas  de 
artillería  que  tenían  en  la  puerta  de  Bilbao  los  insurrectos, 
dirigidos  por  el  general  Contreras,  y  después  de  un  reñido 
combate  hicieron  cerca  de  cien  prisioneros,  entre  artilleros 
y  paisanos. 

Vencida  ya  la  insurrección  en  el  Norte  de  Madrid,  se  diri- 
gieron á  los  barrios  del  Sur  tres  columnas  al  mando  délos 
generales  Concha,  Serrano  y  marqués  de  Zornoza,  y  después 
de  sostener  rudos  combates  con  los  defensores  de  las  barri- 
cadas en  las  calles  de  Segovia  y  Toledo  y  en  las  plazas  de  la 
Cebada,  Progreso  y  Antón  Martín,  lograron  desalojar  á  los 
paisanos  de  las  posiciones  que  ocupaban,  resultando  de  uno 
y  otro  lado  muchas  bajas,  haciéndose  gran  número  de  pri- 
sioneros. Al  anochecer  había  ya  sido  completamente  domi- 
nada la  insurrección. 

Grandes  eran,  sin  duda,  los  elementos  con  que  el  gobierno 
contaba;  pero  así  y  todo  hubiera  sido  muy  dudosa  la  victoria 
si,  tanto  las  tropas  sublevadas  como  el  pueblo,  hubiesen 
tenido  buena  dirección  y  atacado  oportunamente  á  las  fuer- 
zas del  gobierno  en  vez  de  mantenerse  estérilmente  á  la 
defensiva.  El  general  Pierrad,  que  asumió  el  mando  superior, 
estuvo  muy  desgraciado,  y  Contreras  é  Hidalgo  que  ocuparon 
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puestos  de  menor  importancia  dieron  más  pruebas  de  valor 
que  de  pericia.  Faltaba  una  cabeza  organizadora,  un  general 
capaz  de  concebir  un  plan  atrevido  y  de  dirigir  á  la  vez  al 
ejército  y  al  pueblo.  Este  general  debió  haber  sido  Prim  y 
fueron  muchos  y  muy  fundados  los  cargos  qae  se  le  hicieron 
por  no  haber  acudido  á  lo  que  debió  mirar  como  puesto  de 
honor.  Cierto  es  que  Prim  no  había  prometido  ponerse  al 
frente  de  la  insurrección  en  Madrid,  acaso  porque  no  espera- 
ba que  fuese  tan  imponente,  pero  se  le  esperaba  en  algunas 
provincias,  y  lejos  de  presentarse  en  los  puntos  por  él  indi- 
cados, permaneció  en  Hendaya,  sin  llegar  á  poner  el  pié  en 
tierra  epañola. 

Es  difícil  calcular  el  número  de  muertos  y  heridos  que  en 
la  funesta  jornada  de  22  de  Junio  hubo  en  las  filas  del  ejér- 
cito y  del  pueblo.  Los  limitan  algunos  á  ochocientos,  los  ele- 
van otros  á  más  de  dos  mil.  La  lucha  entre  las  tropas  estuvo 
casi  localizada  en  el  cuartel  de  San  Gil;  el  pueblo  luchó  en 
toda  la  capital,  especialmente  en  las  plazas  de  San  Ildefonso 
y  Antón  Martin,  siendo  en  esta  última  donde  los  demócratas 
se  sostuvieron  con  más  brío.  El  valeroso  joven  republicano 
Capilla,  notario  de  gran  reputación  y  que  tenía  esperanza  de 
hacer  salir  sublevada  á  la  tropa  que  ocupaba  el  cuartel  de 
Santa  Isabel,  murió  de  un  pistoletazo  que  le  disparó  á  través 
de  la  reja  uno  de  los  oficiales.  Rivero  y  Sorní  lucharon  vale- 
rosamente en  la  plaza  de  Antón  Martín,  sosteniéndose  hasta 
el  último  momento.  Pi  y  Margall  permaneció  toda  la  mañana 
y  parte  de  la  tarde  en  los  barrios  del  Norte,  recorriendo  las 
barricadas.  En  la  calle  del  Pez,  donde  la  lucha  llegó  á  ser 
reñida  cuando  Serrano  y  Concha  destruían  los  parapetos  á 
cañonazos  se  avistó  Pi  con  el  titulado  general  Lara,  que  diri- 
gía allí  las  fuerzas  populares  y  que  reprobaba  el  plan  de 
Pierrad,  opinando  que,  dadas  las  condiciones  de  la  lucha, 
el  pueblo  debía  atender  principalmente  á  la  ocupación  de  los 
balcones  de  las  esquinas,  le  grado  ó  por  fuerza.  El  desgra- 
ciado Lara  fué  hecho  prisionero  aquella  tarde  en  la  calle  de 
Jacometrezo  y  fusilado  á  pesar  de  sus  vivas  á  la  reina. 

Concluida  la  lucha  en  los  barrios  del  Norte,  trató  Pi  y 
Margall  de  pasar  á  la  plaza  de  Antón  Martín,  donde  aun  se 
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sostenían  los  demócratas;  mas  no  le  fué  posible  hacerlo,  por- 
que la  puerta  del  Sol  y  las  calles  adyacentes  estaban  cortadas 
por  el  ejército  y  se  impedía  el  paso  por  ellas  á  todo  el  mundo. 
Quiso  llegar  por  las  afueras  de  la  población,  pero  las  puertas 
y  las  rondas  estaban  ocupadas  cuidadosamente  por  las  tropas 
y  recorridas  por  patrullas  de  caballería  que  con  intimaciones 
ó  aveces  sin  ellas  rompían  el  fuego  sobre  todo  el  que  trataba 
de  pasar  a  los  barrios  del  Sur. 

Por  una  reacción  frecuente  en  las  almas  pusilánimes,  el 
temor  que  embargaba  el  ánimo  de  los  reyes  durante  la  lucha, 
se  trocó  en  crueldad  y  deseo  de  venganza,  apenas  se  decidió 
la  victoria  por  el  gobierno.  Cuando  el  general  Zabala  regre- 
só á  Palacio,  vencida  ya  la  insurrección,  le  invitó  la  reina  á 
comer,  merced  que  aceptó  el  bravo  militar  no  sin  alguna 
resistencia,  porque  las  emociones  de  aquel  terrible  día  no 
eran  muy  á  propósito  para  excitar  el  apetito  de  nadie.  Al 
terminar  la  comida  y  mientras  tomaban  el  café  preguntó  la 

reina  cuántos  prisioneros  había,  y  como  el  general  dijera 
que  más  de  mil,  exclamó  D.a  Isabel  con  rencoroso   encono: 

«Pues  que  se  cumjila  la  ley  en  todos,  en  todos  y  antes  del  ama- 
necer:» Zabala  retrocedió  horrorizado:  aquello  era  espantoso. 
¡Era  muy  magnánima  D.a  Isabel  de  Borbón! 

Entre  los  heridos,  que  fueron  innumerables,  figuraba  el 
general  Narváez,  aunque  muy  levemente.  Se  le  condujo  á 
Palacio,  donde  fué  atendido  con  el  mayor  esmero.  Creyó  sin 
duda  el  jefe  de  los  moderados  que  era  llegada  su  última  hora, 
lo  que  no  hubiera  sido  extraño  habida  en  cuenta  su  avanzada 
edad,  y,  contrariando  su  carácter,  recomendó  calurosamente 
la  conciliación  de  todos  los  partidos  en  aras  del  trono,  pres- 
tándose por  su  parte  á  ayudar  generosamente  al  gobierno 
para  evitar  disidencias  entre  los  sostenedores  de  la  monar- 
quía. «He  presenciado  en  mi  vida  muchas  sublevaciones 
militares  y  civiles,  decía  Narváez,^oero  ninguna  me  ha  asus- 
tado como  la  presente,  no  por  su  importancia,  sino  porque 
veo  en  ella  un  carácter  social  que  me  hace  temer  por  el  por- 
venir de  España.»  ¡Qué  variables  son  los  propósitos  de  los 
hombres  irreflexivos!  El  mismo  Narváez,  á  los  pocos  meses, 
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excluía  sistemáticamente  de  la  legalidad  á  progresistas, 
unionistas  y  conservadores,  no  dejando  á  la  sombra  del  trono 
sino  á  la  fracción  intransigente  del  moderantismo  que,  á 
pesar  de  sus  alardes,  no  supo  oponer  sino  flaca  y  miserable 
barrera  á  los  poderosos  embates  del  oleaje  revolucionario. 

El  fracaso  de  la  insurrección  en  Madrid  esterilizó  todos 
los  elementos  que  á  costa  de  tanto  trabajo  se  habían  reunido 
en  provincias.  El  mismo  día  22  se  supo  en  Valladolid  lo  ocu- 
rrido por  un  boletín  extraordinario  y  muchos  de  los  compro- 
metidos se  retrajeron,  aunque  los  sargentos  de  artillería  se 
mostraban  siempre  dispuestos  á  la  lucha.  El  capitán  general 
declaró  el  distrito  en  estado  de  guerra  y  salieron  á  publicar 
el  bando  cuatro  compañías  cuyos  oficiales  estaban  compro- 
metidos. Lleno  de  indignación  el  teniente  coronel  D.  Amable 
Escalante,  hombre  de  valor  á  toda  prueba,  increpó  á  grandes 
voces  en  medio  de  la  calle  á  los  oficiales,  llamándoles  cobar- 
des y  traidores  y  provocó  personalmente  al  que  mandaba  la 
fuerza.  Pocas  horas  después  se  hicieron  activas  pesquisas 
para  dar  con  ei  Sr.  Escalante,  así  como  con  Lagunero;  pero 
habían  ya  salido  de  Valladolid  y  consiguieron  ganarla  fron- 
tera de  Portugal,  escapando  así  de  una  muerte  segura. 

En  Gerona  se  sublevó  el  regimiento  de  infantería  de  Bailen, 
á  cuyo  frente  debía  ponerse  el  brigadier  Milans  del  Bosch  ; 
pero  éste  no  concurrió  en  el  plazo  fijado  y  el  regimiento, 
después  de  vagar  algunos  días  por  los  Pirineos  y  perseguido 
por  fuerzas  superiores,  traspasó  la  frontera. 

O'Donnell  no  supo  ser  generoso,  ni  aun  en  aquellas  cir- 
cunstancias en  que  la  generosidad  hubiera  sido  un  golpe  de 
fortuna:  quiso  ante  todo  halagar  á  la  gente  de  Palacio,  que 
pedía  sangre,  y  ensangrentó  de  un  modo  infame  su  victoria. 
Los  consejos  de  guerra,  aguijoneados  por  el  gobierno,  llena- 
ban con  la  mayor  actividad  su  execrable  cometido  y  vomita- 
ban sentencias  de  muerte.  El  día  25  de  Junio  murieron  fusi- 
lados ventiún  sargentos  er/  medio  del  clamoreo  de  horror 
de  la  opinión  pública,  que  esperaba  de  D.a  Isabel  un  rasgo  de 
clemencia,  esperanza  absurda  dado  el  carácter  de  aquella 
señora.  Hubo  en  esta  primera  ejecución  un  detalle  de  repug- 
nante crueldad.  Al  hacerse  la  primera  descarga,  quedaron 
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varios  sargentos  en  pié,  se  les  volvió  á  hacer  íuego  y  aun  se 
sostuvieron  algunos  de  aquellos  infelices,  que  por  dos  veces 
habían  sufrido  la  agonía  y  las  torturas  de  la  muerte  (1).  En- 
tonces el  eclesiástico  que  en  cumplimiento  de  su  triste  misión 
asistía  al  suplicio,  pidió  al  jefe  del  piquete  que  perdonase  á 
los  que  habían  respetado  las  balas.  El  jefe  de  la  fuerza  in- 
crepó entonces  con  los  calificativos. más  duros  al  sacerdote 
y  le  amenazó  con  fusilarle  inmediatamente  si  volvía  á  decir 
una  sola  palabra.  Cogió  entonces  el  clérigo  el  crucifijo  y  se 
alejó  para  no  autorizar  con  su  presencia  aquella  escena  mil 
veces  odiosa. 

En  los  siguientes  días  prosiguieron  sin  interrupción  los 
fusilamientos,  llevándose  fusilados  hasta  el  7  de  Julio  á 
sesenta  y  seis  hombres,  entre  sargentos,  cabos  y  soldados,  á 
un  ex-coronel  carlista  y  á  un  paisano.  De  los  sargentos  fusi- 
lados sólo  tres  eran  conspiradores;  los  demás  no  habían 
cometido  otro  crimen  que  el  de  pronunciarse  y  algunos 
murieron  inocentes!  No  ya  sólo  de  todos  los  ámbitos  de  Espa- 
ña, de  todos  los  países  cultos  se  elevaban  protestas  en  nom- 
bre de  la  humanidad  contra  aquellas  infamias.  Si  O'Donneli 
se  había  propuesto  eclipsar  con  la  fama  de  su  crueldad  á 
Narváez,  bien  ganada  tenía  la  ejecutoria  de  verdugo. 

Y  sin  embargo,  no  colmaba  las  aspiraciones  de  los  piado- 
sos y  católicos  monarcas.  En  Palacio  se  pedían  más  ejecu- 
ciones, se  quería  ver  morir  hasta  el  último  de  los  prisione- 
ros, prescindiendo  de  los  trámites  legales,  como  si  fueran 
demasiado  tardos  los  consejos  de  guerra  y  sin  más  formali- 
dad que  la  identificación  de  la  persona.  Un  cortesano  de  los 
que  rodeaban  á  D.a  Isabel  habló  á  O'Donneli  en  este  sentido, 
y  el  general  respondió  con  ira :  «¿Pues  no  ve  esa  señora  que 
si  fusila  á  todos  los  soldados  cogidos  va  á  derramarse  tanta 
sangre  que  llegará,  hasta  su  alcoba  y  se  ahogará  con  ella?» 

(1)  Este  hecho  es  muy  frecuente  en  los  fusilamientos.  El  papel  de  verdugo  voluntario 
es  horrible,  pero  al  fin  hay  miserables  que  lo  áv\;ptan  por  las  ventajas  materiales  que 
les  proporcionan.  Lo  que  no  se  concibe  es  que  el  hombre  pueda  avenirse  con  el  papel  de 
verdugo  forzoso  y  quitar  la  vida  á  los  que  quizás  han  sido  sus  compañeros  y  amigos.  De 
aquí  el  hecho,  observado  en  esta  clase  de  ejecuciones,  de  que  se  pierdan  muchas  balas  de 
las  que  debían  herir  al  fusilado;  alguuos  soldados,  dominados  por  el  remordimiento,  dispa. 
ran  con  la  intención  de  no  herir  á  la  víctima,  aunque  sólo  consignan  con  su  buen  propósi- 
to que  la  agonía  del  sentenciado  sea  más  larga  y  dolorosa. 
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No  tardó  la  reina  en  tener  conocimiento  de  esta  frase  y  no 
se  la  perdonó  á  O'Donnell.  Los  mismos  unionistas  estaban 
horrorizados  ante  aquella  matanza  y  muchos  pidieron  a) 
presidente  del  Consejo  que  la  hiciera  cesar  en  interés  del 
partido.  «Yo  no  fusilo  á  nadie,  decía  el  general,  los  tribunales 
competentes  juzgarán  y  fallarán  con  arreglo  á  la  ley.»  ¡In- 
signe hipocresía!  Si  con  esta  reserva  sarcástica  podía  tran- 
quilizar su  espíritu  D.  Leopoldo  O'Donnell,  preciso  es  con- 
venir en  que  no  tenía  muy  clara  noción  del  bien  y  del  mal. 

Pero  la  expiación  de  este  ambicioso  sin  conciencia  estaba 
próxima,  como  lo  estaba  también  la  de  aquella  corrompida 
monarquía,  fruto  maldito  sembrado  en  cieno  y  regado  con 
sangre.  La  respuesta  de  O'Donnell  al  palaciego  portador  de 
consejos  de  exterminio  había  producido  en  el  regio  alcázar 
un  efecto  tal  que  la  caída  del  gobierno  era  cosa  resuelta.  El 
exsecretario  de  la  reina  D.  Miguel  Tenorio,  Ja  monja  de  las 
llagas  y  otros  personajes  por  el  estilo  figuraban  en  esta 
conspiración,  que  no  pudo  pasar  inadvertida  para  O'Donnell. 
Al  mismo  tiempo  Narváez,  restablecido  ya  de  su  herida, 
había  reemplazado  sus  propósitos  conciliadores  por  la  fór- 
mula de  guerra  sin  tregua  á  todo  lo  que,  directa  ó  indirecta- 
mente trascendiese  á  revolucionario,  y  sembraba  de  dificul- 
tades la  marcha  del  gobierno,  acusándole  de  tibieza  y  leni- 
dad. No  podía  concebir  O'Donnell  que  se  pensara  seriamente 
en  derribarle  del  poder  cuando  acababa  de  salvar  al  trono 
de  un  gravísimo  peligro;  pero  al  mismo  tiempo  conocía  bas- 
tante el  carácter  de  D.a  Isabel  para  no  temerlo  todo  de  la 
regia  ingratitud.  Le  inspiraba  algún  recelo  la  actitud  del 
Senado,  en  que  tenía  muchos  enemigos,  y  á  fin  de  alejar  el 
peligro  de  una  derrota  que  plantease  la  cuestión  de  confian- 
za, llevó  á  la  firma  de  la  reina  el  decreto  de  promoción  de 
varios  senadores.  Con  gran  sorpresa  suya  D.a  Isabel  opuso 
algunos  reparos  á  este  proyecto,  de  que  ya  le  había  hablado 
«1  primer  ministro  días  antes  y  que  había  aprobado  sin  la 
menor  objeción,  y  terminó  por  decir  que  creía  peligroso 
firmarlo.  O'Donnell,  fuera  de  sí,  preguntó  si  le  había  retira- 
do su  confianza  una  vez  disipado  el  peligro  de  una  insurrec- 
ción que  ningún  partido  hubiera  sido   capaz  de  vencer,  á 


824  PI   Y   MARGALL 

excepción  del  gobernante,  y  la  reina,  en  vez  de  contestar 
directamente,  achacó  las  osadías  de  los  revolucionarios  al 
reconocimiento,  del  reino  de  Italia.  Cuando  O'Donnell  com- 
prendió que  se  deseaba  su  dimisión,  se  encendió  en  ira  y  no 
fué  dueño  de  contenerse.  «Bien,  dijo,  me  marcho  y  me  ale- 
gro: al  fin  y  al  cabo  las  cosas  tenían  que  suceder  de  este 
modo.»  Preguntó  la  reina  á  O'Donnell  si  estas  palabras  ence- 
rraban una  amenaza,  y  él  contestó  que  mientras  D.a  Isabel 
reinase  no  volvería  á  pisar  Palacio.  Abandonó  en  seguida  la 
regia  estancia  en  un  estado  tal  de  sobreexitación,  que  se 
sintió  amagado  de  un  ataque  al  cerebro,  y,  según  decía  des- 
pués á  sus  amigos,  creyó  morir  de  repente.  La  ingratitud  de 
la  reina  hirió  vivamente  su  orgullo  y  le  hizo  además  com- 
prender que  su  crueldad  con  los  desgraciados  prisioneros 
del  22  de  Junio  había  sido  completamente  estéril.  ¡Quién 
sabe  si  llegó  entonces  á  sentir  el  torcedor  doloroso  del  remor- 
dimiento! Lo  indudable  es  que  su  salud  se  resintió  honda- 
mente; él  mismo  confesaba  que  había  envejecido  más  en 
aquel  día  que  en  diez  años;,  y  durante  los  pucos  meses  que 
vivió  aún  no  se  le  oyó  hablar  de  D.a  Isabel  sino  con  resenti- 
miento marcadísimo.  A  no  haber  muerto,  él  hubiera  dirigido 
los  trabajos  preliminares  de  la  revolución  de  Setiembre 
de  1868. 

Antes  de  entrar  en  la  narración  de  los  atropellos  y  arbi- 
trariedades, de  la  torpezas  y  provocaciones  que  constituyen 
la  política  gubernamental  de  nuestro  país  desde  la  última 
entronización  del  moderantismo  hasta  el  salvador  alzamien- 
to nacional  que  dio  en  tierra  con  la  monarquía  de  los  Borbo- 
nes,  debo  hacer  mención,  siquiera  sea  ligera,  de  la  última 
aventura  exterior  á  que  los  unionistas  arrastraron  á  España 
y  que  distó  de  presentar  la  lisongera  apariencia  de  las  ante- 
riores. Me  refiero  á  la  guerra  con  el  Perú  y  Chile,  los  episo- 
dios de  la  cual  se  conocieron  ac^uí  muy  pocos  días  antes  de 
la  definitiva  caída  de  O'Donnell. 

Desde  1863  venían  nuestros  gobiernos  dirigiendo  reclama- 
ciones diplomáticas  al  Perú,  con  motivo  de  haber  sido  ase- 
sinados en  Talambo  por  una  partida  de  insurrectos  algunos 
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subditos  españoles.  El  gobierno  peruano  consideró  justas  las 
reclamaciones,  las  aceptó  y  celebró  con  España  un  tratado 
como  garantía  de  que  había  de  atenderlas.  Aquel  gobierno, 
sin  embargo,  íué  sustituido  á  poco  por  otro,  elevado  por  una 
revolución  armada,  y  que  se  negó  á  reconecer  el  citado  con- 
venio. España  envió  entonces  á  las  aguas  peruanas  una  flota 
que  se  apoderó  de  las  islas  Chinchas  de  las  que,  como  es  sa- 
bido, obtiene  aquel  país  enormes  rendimientos  por  la  explo- 
tación del  guano.  Protestó  el  Perú,  y  su  gobierno  envió  una 
comisión  al  jefe  de  nuestra  escuadra  pidiéndole  la  devolu- 
ción de  las  islas  Chinchas  y  que  se  borrase  del  documento, 
en  que  se  hacía  constar  la  toma  de  posesión  por  España,  la 
palabra  reivindicación,  que  hería  el  sentimiento  nacional  de 
aquel  pueblo.  La  palabra  se  mantuvo  al  fin,  conviniéndose 
en  darle  una  interpretación  distinta. 

La  república  de  Chile  hizo  causa  común  con  el  Perú  con- 
tra España,  en  virtud  de  un  tratado  de  alianza  ofensivo- 
defensiva  y  declaró  el  carbón  de  piedra  contrabando  de  gue- 
rra para  privar»  de  este  recurso  á  nuestros  buques.  La  prensa 
de  ambas  naciones,  especialmente  la  de  la  última,  se  desató 
en  injurias  contra  nuestro  país,  y  en  varios  puntos  se  hicie- 
ron ruidosas  manifestaciones  en  este  sentido. 

Se  enviaron  entonces  nuevos  buques  al  Pacífico:  los  chile- 
nos siguieron  dirigiendo  ofensas  á  España  en  sus  periódicos, 
especialmente  en  uno  titulado  San  Martin,  y  nuestro  repre- 
sentante llegó  á  amenazar  con  retirarse  si  no  se  imponía  si- 
lencio á  aquella  publicación.  El  gobierno  chileno  acordó,  en 
consejo  de  ministros,  suspender  el  periódico,  y  así  lo  hizo; 
pero  se  juzgó  la  reparación  insuficiente  y  desde  este  instante 
entramos  ya  en  el  terreno  de  la  injusticia,  queriendo  obligar 
á  un  país  débil  á  sacrificar  su  dignidad  en  aras  de  nuestro 
orgullo.  Se  exigía  de  Chile  que  saludase  con  veintiún  caño- 
nazos nuestro  pabellón,  tres  millones  de  reales  por  haberse 
negado  al  suministro  de  ca^jón  y  víveres,  envío  de  un  ple- 
nipotenciario á  Madrid  para  dar  explicaciones  de  lo  ocurri- 
do é  igualación  de  nuestra  bandera  con  la  más  favorecida. 
El  mismo  representante  español  consideró  excesivas  estas 
exigencias. 
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En  tanto  continuaban  las  negociaciones  con  el  Perú,  y 
nuestro  ministro  de  Estado,  en  21  de  Junio  de  1864,  fijó  en 
un  memorándum  los  hechos  que  habían  precedido  á  la 
ocupación  de  las  Chinchas,  ofreciendo  su  devolución  y  la 
celebración  de  un  tratado,  siempre  que  el  gobierno  peruano 
consintiese  en  darlas  moderadas  satisfacciones  que  se  le  pe- 
dían. Se  hacía  además  constar  que  el  gobierno  no  aprobaba  la 
palabra  reivindicación,  que  renunciaba  átodo  plan  de  recon- 
quista y  que  sus  reclamaciones  quedaban  reducidas  á  los  úl- 
timos agravios.  La  ocupación  de  las  Chinchas  era,  por  otra 
parte,  nominal;  pues  los  peruanos  seguían  sacando  todo  el 
guano  que  necesitaban,  invirtiendo  gran  parte  de  su  produc- 
to en  aprestos  militares.  Sin  embargo,  después  de  cruzarse 
varias  notas  que  hacían  temer  un  desenlace  funesto,  se  zan- 
jó al  fin  la  cuestión  con  el  Perú  devolviendo  á  esta  nación  las 
islas  Chinchas,  estipulándose  en  cambio  que  desaparecerían 
las  restricciones  impuestas  á  la  exportación  de  carbón  de 
piedra  por  los  buques  españoles  (29  de  Marzo  de  1865). 

Desgraciadamente  este  arreglo  fué  pasajero, "porque  la  obs- 
tinación de  nuestros  gobiernos  en  imponer  á  Chile  las  humi- 
llantes condiciones  de  paz  ya  expresadas,  motivó  bien  pron- 
to entre  España  y  ambas  repúblicas  una  guerra  que  bien 
se  puede  calificar  de  fratricida.  El  contralmirante  Pareja, 
nombrado  jefe  de  nuestra  armada  en  el  Pacífico,  era  un 
hombre  pundonoroso  y  valiente,  pero  excesivamente  celoso 
de  lo  que  estimaba  honor  nacional,  y  agrió  las  negociacio- 
nes con  el  gobierno  chileno,  llegando  á  tachar  de  antipatrió- 
tica la  conducta  de  nuestro  representante  Sr.  Tavira,  que, 
más  justo,  presentaba  la  cuestión  bajo  su  verdadera  faz.  El 
ministro  de  Estado  de  Chile,  Sr.  Santa  María,  procuró  con- 
vencer á  nuest-o  gobierno  de  que  no  había  agravio  alguno 
que  reparar:  quo  en  cuanto  á  la  indemnización  no  había  di- 
ficultad y  terminó  su  nota  afirmando  que  los  chilenos  antes 
se  dejarían  matar  que  saludar  e¿  pabellón  español  en  des- 
agravio de  ofensas  no  cometidas  (25  de  Marzo  de  1865). 

Ya  en  este  terreno  la  cuestión,  presentaba  solución  difícil. 
Contribuyeron  á  agravarla  los  españoles  residentes  en  Val- 
paraíso, que  presentaron  al  gobierno  una  exposición  suscrita 
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por  ciento  siete  firmas,  pidiendo  el  relevo  del  representante 
Tavira,  á  quien  acusaban  de  defender  los  intereses  de  Chile 
contra  España.  Tavira  fué  relevado  y  el  gobierno  de  O'Pon- 
nell  facultó  á  Pareja  para  que  asumiese  con  la  representa- 
ción militar,  la  diplomática.  Desde  aquel  momento  la  guerra 
fué  inevitable. 

El  17  de  Setiembre  envió  Pareja  al  gobierno  chileno  el  me- 
morial de  agravios,  consistente  en  haberse  lanzado  insultos 
y  gritos  sediciosos  contra  España  ante  el  edificio  de  la  lega- 
ción y  en  los  artículos  del  periódico  suprimido  San  Martin. 
Reproducía  las  exigencias  de  indemnización  de  guerra  y  sa- 
ludo á  nuestro  pabellón.  Se  recibió  esta  nota  en  Valparaíso 
precisamente  el  18  de  Setiembre,  cuando  se  celebraba  el  ani- 
versario de  la  independencia  de  Chile.  El  ministro  chileno 
calificó  los  cargos  de  imaginarios  y  las  proposiciones  de  Es- 
paña de  indecorosas  y  humillantes.  Consideraba  la  guerra  en 
aquellas  circunstancias  como  un  abuso  escandaloso  de  fuer- 
za y  afirmaba  que  la  república  defendería  sus  fueros  hasta 
el  último  tran'ce.  Pareja  contestó  á  esta  nota  enviando  el  ul- 
timátum y  dando  cuarenta  y  ocho  horas  de  término  para 
romper  las  hostilidades.  Acusó  el  gobierno  chileno  recibo  de 
esta  comunicación,  diciendo  que  Chile  no  compraría  nunca 
la  paz  á  costa  de  su  dignidad  y  de  sus  derechos,  y  que  siendo 
de  España  la  responsabilidad  de  incalculables  males,  la  re- 
clamaría daños  y  perjuicios. 

Pareja  estableció  entonces  el  bloqueo,  que  no  podía  ser 
muy  riguroso,  habida  en  cuenta  la  extensión  de  la  costa  de 
Chile  y  la  pequenez  de  nuestra  escuadra.  Componían  ésta  la 
fragata  Villa  de  Madrid  y  las  goletas  Vencedora  y  Covadonga 
que  se  situaron  frente  á  Valparaíso;  al  Sur  la  Resolución,  que 
se  situó  frente  á  Concepción,  y  al  Norte,  ]aBla?ica  y  la  Beren- 
guela,  en  aguas  de  Coquimbo.  La  línea  ocupaba  más  de  dos- 
cientas leguas  y  el  general  distaba  ciento  de  cada  uno  de  los 
extremos.  La  fragata  Nuyiancia  permanecía  en  aguas  del 
Callao,  observando  la  actitud  sospechosa  de  la  escuadra  pe- 
ruana que,  á  pesar  del  tratado  de  paz,  indicaba  por  sus  mo- 
vimientos la  intención  de  socorrer  á  Chile.  El  comandante 
de  la  Numancia,  D.  Casto  Méndez  Núñez,  avisó  al  general 
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Pareja  qne  las  fragatas  Blanca  y  Berenguela  estaban  cerca- 
das por  algunos  buques  peruanos  y  chilenos  y  corrían  gran 
peligro.  Pareja  despachó  para  auxiliarlas  á  la  goleta  Cova- 
donga,  que  fué  apresada  antes  de  llegar  á  su  destino  por  la 
fragata  chilena  Esmeralda,  muy  superior  en  marcha  y  en 
resistencia.  Al  tener  noticia  de  este  apresamiento  el  general 
Pareja,  se  suicidó  en  su  camarote  dejando  escritas  las  si- 
guientes líneas:  Suplico  encarecidamente  que  no  se  arroje  mi 
cadáver  en  las  aguas  de  Chile. 

Le  reemplazó  en  el  mando  D.  Casto  Méndez  Núñez,  que 
acababa  de  ser  ascendido  á  brigadier.  Con  mejor  acuerdo 
que  su  desgraciado  antecesor  renunció  al  bloqueo  de  una 
costa  tan  extensa,  juzgando  preíerible  agrupar  la  escuadra  y 
trasladarla  con  la  mayor  rapidez  posible  de  uno  á  otro  pun- 
to según  lo  aconsejasen  las  conveniencias  de  la  lucha.  Re- 
unió en  seguida  consejo  de  oficiales  y  se  acordó  por  una- 
nimidad vengar  el  apresamiento  de  la  Covadonga,  para  lo 
cual  dirigió  la  escuadra  hacia  Valparaíso.  Mientras  tanto 
triunfó  una  de  las  facciones  que  se  disputaban  el  mando 
del  Perú  y  esta  república  declaró  inmediatamente  la  gue- 
rra á  España. 

La  escuadra  chilena  sufrió  un  completo  desastre  en  su 
encuentro  con  la  española.  Algunos  de  sus  buques  naufra- 
garon y  otros  fueron  apresados  por  los  nuestros.  Entonces 
Méndez  Núñez  ordenó  el  bombardeo  de  Valparaíso  que  que- 
do casi  reducido  á  un  montón  de  escombros.  Inutilizada  Chi- 
le para  proseguir  la  guerra  se  dirigió  nuestra  escuadra  alas 
costas  del  Perú.  La  formaban  la  fragata  blindada  Numancia, 
la  de  hélice  Villa  de  Madrid,  la  Resolución,  la  Blanca  y  la 
Berenguela,  á  las  que  se  incorporó  la  Almansa;  contándose 
además  con  la  goleta  Vencedora  y  algunos  vapores  trans- 
portes. 

Con  estos  elementos  decidió  Méndez  Núñez  el  ataque  al 
Callao,  que  fué  calificado  de  temeridad,  porque  nuestros  bu- 
ques eran  de  madera,  y  los  peruanos,  á  más  de  contar  con 
poderosa  artillería  y  con  fortificaciones  verdaderamente  for- 
midables, defendían  la  entrada  del  puerto  con  una  magnífica 
torre  blindada  en  que  habían  colocado  dos  monstruosos  ca- 
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ñones  Armstrong,  que  despedían  proyectiles  de  trescientas 
libras.  El  25  de  Abril  llegó  Méndez  Núñez  á  las  aguas  del 
Callao,  estableció  el  bloqueo,  anunciando  que  iba  á  bombar- 
dear el  puerto  y  concedió  un  plazo  de  seis  días  para  su  reti- 
rada á  los  buques  neutrales.  El  2  de  Mayo  de  186G,  comenzó 
el  bombardeo  del  Callao  por  nuestra  escuadra,  en  medio  de 
los  hurras  entusiásticos  de  los  extranjeros,  que  admiraban 
el  arrojo  de  ios  marinos  españoles  al  atacar  con  buques  de 
madera  un  puerto  tan  formidablemente  defendido.  Inició  el 
combate  la  fragata  Numancia  y  sucesivamente  le  continua- 
ron las  demás  fragatas,  algunas  de  las  cuales  sufrieron  gran- 
des averías.  Lógicamente,  en  razón  á  los  elementos  de  que 
disponían,  el  triunfo  debió  haber  sido  de  los  peruanos;  pero 
la  escuadra  española  consiguió  volar  su  torre  blindada  y 
apagar  los  fuegos  de  casi  todas  sus  baterías.  Nuestra  marina 
tuvo  unas  doscientas  bajas  entre  muertos,  heridos  y  contu- 
sos; siendo  también  muy  grandes  las  pérdidas  de  los  perua- 
nos, especialmente  por  la  voladura  de  la  torre.  La  victoria 
material  queati  indecisa,  pudiendo  atribuírsela  por  igual  pe- 
ruanos y  españoles;  pues  si  bien  es  cierto  que  nuestros  bu- 
ques se  retiraron  en  ademán  triunfal  y  en  su  mayoría  en 
disposición  de  seguir  la  lucha,  y  las  baterías  peruanas  ha- 
bían apagado  sus  fuegos,  aun  quedó  un  fuerte  disparando 
sin  interrupción.  De  todas  suertes  la  victoria  moral  en  esa 
memorable  jornada  perteneció,  sin  género  alguno  de  duda.á 
los  españoles.  Eu  lo  más  reñido  del  combate,  y  como  una  de 
nuestras  fragatas,  á  pesar  de  ser  presa  de  las  llamas,  prosi- 
guiese la  lucha  exponiéndose  á  que  el  fuego  llegase  al  de- 
pósito de  pólvora,  pronunció  Méndez  Núñez  las  famosas  pa- 
labras: España  quiere  más  honra  sin  barcos,  que  barcos  sin 
honra. 

Algunos  oficiales  y  jefes  de  la  escuadra  del  Pacífico  esta- 
ban por  que  se  renovasen  al  siguiente  día  el  ataque  al  Callao 
para  completar  nuestra  victoria,  y  creían  muy  suficientes  los 
buques  que  no  habían  sufrido  averías  ó  habían  sufrido  po- 
cas para  intentar  el  desembarco;  pero  Méndez  Núñez  dispu- 
so la  retirada  y  envió  á  la  Numancia  á  dar  la  vuelta  al  mun- 
do. Hoy  los  peruanos  celebran  la   fecha  del  2  de  Mayo  de 
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1866  como  fiesta  nacional,  y  los  españoles  la  estiman  tam- 
bién como  una  efeméride  gloriosa. 

Después  del  combate  del  Callao  se  suspendieron  las  hosti- 
lidades entre  España  y  las  repúblicas  sud-americanas,  esta- 
bleciéndose la  paz  de  hecho;  pero  el  tratado  oficial  de  paz  no 
se  firmó  hasta  cinco  años  después,  á  mediados  de  1871.  El 
resultado  de  esta  ultima  aventura  en  que  nos  comprometió 
el  gobierno  de  la  unión  liberal,  fué  completamente  nulo,  y 
en  poco  estuvo,  como  se  ha  visto,  que  no  se  tradujera  en  un 
desastre  para  nuestro  país. 

Mientras  se  llevaban  á  cabo,  en  medio  del  horror  univer- 
sal, las  bárbaras  ejecuciones  de  sargentos  en  holocausto  á  la 
monarquía  y  se  acentuaba  en  política  la  reacción  hasta  rayar 
en  las  fronteras  del  absolutismo,  los  principales  jefes  del 
movimiento  del  22  de  Junio  lograban  por  fortuna  escapar  al 
cruel  castigo  que  les  amenazaba.  Pierrad,  Contreras  é  Hidal- 
go, en  quienes  O'Donnell  intentaba  hacer  un  escarmiento 
memorable,  lograron  huir  al  extranjero,  venciendo  mil  difi- 
cultades y  peligros,  especialmente  el  último,  que  estuvo  va- 
rias veces  á  pique  de  caer  en  manos  de  la  policía.  El  gobier- 
no condenó  á  muerte  en  garrote  vil,  entre  otros,  á  los  señores 
D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  D.  Gristino  Marios,  D.  Manuel 
Becerra,  D.  Emilio  Gastelar  y  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Quinta- 
na, como  reos  de  sedición  y  en  rebeldía.  Se  abrió  una  amplia 
información  sobre  los  antecedentes  del  movimiento  que  tan 
en  peligro  había  puesto  al  Trono  y  fueron  perseguidos  en- 
carnizadamente cuantos  en  algún  modo  resultaban  compli- 
cados en  aquella  conspiración  vastísima.  Dos  oficiales  de  ca- 
ballería, los  señores  Mas  y  Ventura  que,  aunque  comprome- 
tidos en  los  trabajos  insurreccionales  no  habían  llegado  á 
hacer  armas  contra  el  gobierno,  fueron  condenados  á  muerte 
y  pasados  por  las  armas  en  Barcelona,  aun  cuando  se  dieron 
seguridades  de  que  llegaría  el  indulto.  Desde  este  momento 
emigraron  casi  en  masa  los  que  querían  escapar  á  la  muerte  ó 
al  presidio,  sentencias  que  prodigaban  por  doquiera  los  tribu- 
nales militares  con  motivo  de  estar  suspendidas  las  garantías 
constitucionales  y  declarado  en  todo  el  país  el  estado  de  sitio. 
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Habiendo  caído  en  poder  del  gobierno  documenfos  de  la 
junta  revolucionaria  de  Madrid,  entre  cuyos  individuos  fi- 
guraba, como  queda  indicado,  ü.  Francisco  Pi  y  Margall,  se 
presentó  en  su  casa  la  policía  en  uno  de  los  primeros  días 
de  Julio,  á  las  dos  de  la  madrugada,  para  conducirle  á  las 
prisiones  del  Saladero  en  que  estaban  ya  Rivero,  Sorní  y 
otros  importantes  demócratas  y  progresistas.  Por  fortuna 
había  recibido  Pi  varios  avisos  para  que  se  ocultara  y  pudo 
eludir  el  golpe.  Permaneció  oculto  aún  por  algún  tiempo, 
esperando  que  el  gobierno  cediera  un  tanto  en  sus  medi- 
das de  rigor;  mas  como  lejos  de  suceder  así  se  exacerbó  la 
persecución  con  la  subida  de  los  moderados,  hubo  de  aban- 
donar á  España  y  no  sin  vencer  algunos  peligros  consiguió 
pasar  la  frontera,  llegando  á  París  el  día  10  de  Agosto  de 
1866.  Muchos  emigrados  le  aconsejaron  que  permaneciese 
en  Bayona  ó  en  otro  cualquier  punto  cercano  á  España, 
porque  la  revolución  era  ya  asunto  de  días;  pero  Pi  y  Mar- 
gall conocía  demasiado  la  gestación  laboriosa  de  esta  clase 
de  movimientos  para  prestar  oídos  á  tan  candidas  ilusiones. 
Una  vez  en  París,  se  dedicó  á  buscar  trabajo,  aun  cuando 
algunos  de  sus  compañeros  de  emigración,  confiados  en  el 
triunfo  inmediato  de  la  causa, se  manifestaban  sorprendidos 
ante  aquella  previsión,  que  justificó  el  tiempo,  demostrando 
que  aun  quedaban  más  de  dos  años  de  existencia  á  la  mo- 
narquía borbónica.  Proporcionó,  por  el  pronto,  á  Pi  y  Mar- 
gall colocación,  aunque  modesta,  D.  José  Segundo  Flórez, 
director  de  la  revista  El  Eco  Hisjxmo- Americano.  Encargóse 
Pi  de  redactar  las  crónicas,  y  más  adelante,  por  enfermedad 
del  Sr. -Flórez,  de  la  dirección  interina  de  la  publicación, 
escribiendo,  además,  una  correspondencia  para  El  Siglo, 
de  Montevideo.  A  los  tres  meses  de  residencia  en  París  em- 
pezaba ya  á  ser  conocido  como  abogado  y  tenía  elementos 
de  vida  en  aquella  capital ,  por  lo  que  se  decidió  á  llamar 
á  su  familia,  que  se  reunip  con  él  en  los  primeros  días  de 
Noviembre. 

En  medio  de  los  múltiples  trabajos  á  que  se  veía  Pi  y  Mar- 
gall obligado  á  consagrarse  para  asegurar  decorosa  subsis- 
tencia á  su  familia  en  un  país  extranjero,  no  desatendió  un 
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solo  momento  la  marcha  de  la  política  española,  y,  como  ve- 
remos, contribuyó  en  la  medida  de  sus  tuerzas  á  acelerar  el 
movimiento  revolucionario  que  todos  los  hombres  de  buen 
sentido  consideraban  ya  como  la  única  esperanza  de  salva- 
ción de  nuestra  desgraciada  patria,  amenazada  por  los  som- 
bríos espectros  de  la  teocracia  y  el  absolutismo. 
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Capítulo  IX 


Tendencias  absolutistas  de  la  monarquía  desde  la  caída  de  O'Donnell. — 
Ministerio  Narváez-González  Bravo. —Fracasan  los  provectos  de  concilia- 
ción entre  los  conservadores. — Exclusivismo  de  la  fracción  gobernante. — 
Procura  lanzar  de  la  legalidad  á  los  demás  partidos,  y  busca  apoyo  en  el 
tradicionalista.  —  Proyectos  dictatoriales  de  González  Bravo,  tentativas 
anticonstitucionales,  acogidas  con  entusiasmo  por  los  reyes. — Exposición 
de  ciento  veintiún  diputados  á  la  reina.— Allanamiento  del  Congreso  por 
el  conde  de  Cheste. — Destierro  de  unionistas  importantes. — Actitud  del 
general  O'Donnell. — Trabajos  de  conspiración  de  los  emigrados:  conferen- 
cias de  Bruselas  y  Ostende,  adopción  de  una  fórmula  revolucionaria. — 
El  movimiento  "'insurreccional  de  1867.— Muerte  de  O'Donnell. — Aspecto 
sombrío  de  la  situación  política,  aislamiento  del  trono,  apatía  de  las  Cor- 
tes.— Muerte  de  Narváez. — Sube  al  poder  González  Bravo,  y  extrema  la  po- 
lítica de  resistencia. — Deportación  de  los  jefes  militares  del  partido  unio- 
nista.— Destierro  de  los  duques  de  Montpensier. — Negociaciones  entre  el 
partido  progresista  y  Cabrera  para  colocar  en  el  trono  á  D.  Carlos — Des- 
confianzas mutuas  entre  los  partidos  revolucionarios;  trabajos  preparato- 
rios.— Alzamiento  nacional  de  Setiembre  de  1868. — Dimisión  y  fuga  de 
González  Bvavo.— El  ministerio  de  los  diez  días. — Batalla  de  Alcolea.— 
Triunfo  de  la  revolución. 


a  monarquía  había  alcanzado  el  triunfo  material  en 
la  sangrienta  jornada  del  22  de  Junio,  pero  estaba 
herida  de  muerte.  Tenía  en  contra  suya,  no  sólo  al  pueblo, 
sino  á  gran  parte  del  ejército  que  había  sido  hasta  entonces 
su  más  firme  sostén.  La  caída  de  O'Donnell  la  enajenaba, 
además,  el  interesado  apo-^o  de  los  unionistas.  Sólo  podía 
contar  en  adelante  con  los  moderados,  y  en  rigor,  con  el 
elemento  intransigente  de  este  partido,  pues  los  llamados 
conservadores  no  vacilaban  en  decir  que  era  imposible  go- 
bernar con  Isabel  II.  El  trono  estaba  rodeado  de  enemigos, 
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¿Obedecía  este  aislamiento  á  la  ingratitud  de  los  antiguos 
defensores  de  la  institución  monárquica,  al  encono  de  ambi- 
ciones no  satisfechas,  ó  á  la  incapacidad  y  torpeza  de  doña 
Isabel  de  Borbón?  Concurrían  sin  duda  á  tan  deplorable  re- 
sultado estas  circunstancias,  pero  dependían  á  su  vez  de 
principios  fundamentales  superiores  á  la  voluntad  de  los 
hombres,  á  las  maniobras  de  los  partidos  y  á  la  previsión 
de  la  reina,  aun  en  el  caso  de  que  esta  señora,  aturdida  y  em- 
briagada con  las  adulaciones  palaciegas,  hubiera  conservado 
ese  buen  sentido  de  que  están  dotados  los  que  se  ejercitan 
desde  su  niñez  en  la  molesta,  pero  provechosa  tarea  de  for- 
mar conceptos  propios. 

Aparte  de  los  gravísimos  defectos  personales  de  D.a  Isa- 
bel ¿en  qué  se  fundaban  principalmente  los  que  la  acusaban 
de  torpeza?  En  la  preferencia  marcadísima  que  dispensaba  al 
partido  moderado  sobre  tocios  los  que  aspiraban  á  dirigir  los 
negocios  públicos.  ¿Podía  ser,  sin  embargo,  más  lógica  esta 
inclinación  de  la  reina?  Toda  persona  constituida  en  autori- 
dad tiende  siempre,  aun  inconscientemente,  á  if  ensanchando 
la  esfera  de  sus  atribuciones;  acoge  cuantos  elementos  pue- 
dan favorecer  esa  propensión,  rechaza  los  que  pueden  con- 
trariarla. Seguía  D.a  Isabel,  aun  quizá  sin  darse  cuenta  de 
ello,  esa  tendencia  natural;  rechazaba  lejos  de  sí  á  los  parti- 
dos que,  como  el  progresista,  trataban  de  obligarle  á  abdicar 
parte  de  sus  facultades,  y  procuraba  en  cambio  favorecer  á 
los  moderados,  que  en  vez  de  cercenarlas,  procuraban  aumen- 
tar más  y  más  las  prerrogativas  de  la  corona.  Si,  sobre  esto, 
se  tiene  en  cuenta  que  los  partidos  retrógrados  procuraban 
convencer  á  la  reina  de  que  accediendo  á  despojarse  de  al- 
guno de  sus  atributos,  daba  armas  al  monstruo  de  la  revolu- 
ción en  vez  de  aplacarlo,  ¿cómo  extrañar  que  en  los  treinta 
y  cinco  años  del  reinado  de  aquella  señora,  apenas  manda- 
sen seis  los  progresistas  y  que,  aun  así,  necesitaran  tomar 
el  gobierno  por  asalto,  en  alas  de^la  revolución  triunfante? 
Nunca  llamó  la  reina  por  su  propia  voluntad  al  partido  pro- 
gresista: lo  aceptó  á  la  fuerza,  y  por  el  menor  tiempo  posi- 
ble: si  transigió  con  la  unión  liberal,  debióse  á  que  esta  agru- 
pación era  una  rama  del  moderantismo.  Los   doctrinarios 
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que  viven  de  equilibrios  intelectuales,  sostienen  que  es 
posible  y  aun  fácil  la  armonía  entre  el  trono  y  la  libertad; 
pero  no  engañan  con  sus  huecas  declamaciones  á  los  pueblos 
ni  á  los  reyes.  Los  pueblos  conocen  demasiado  que  la  mo- 
narquía es  el  símbolo  de  su  humillación  y  su  servidumbre, 
los  monarcas  se  sienten  incompatibles  con  la  soberanía  de 
la  nación,  y  para  ellos  libertad  y  regicidio  son  en  cierto 
modo  sinónimos. 

Pero  nuestros  dinásticos  no  comprendían  ó  no  querían 
■comprender  esta  verdad,  y  culpaban  á  D.a  Isabel  de  tenden- 
cias que  hubieran  debido  atribuir  principalmente  á  la  ins- 
titución por  ella  representada.  Se  obstinaban  en  conciliar  lo 
inconciliable,  sin  advertir  que  un  rey  liberal,  en  el  caso  de 
que  existiera,  sería  un  contrasentido  moral,  un  absurdo.  Sólo 
un  iluso  ó  un  escéptico  podrían  aceptar  un  papel  semejante, 
y  aun  así,  por  poco  tiempo;  pronto  tendería  al  absolutismo. 

Desde  1856  la  política  de  la  reina  fué  eminentemente  reac- 
cionaria. Dividió,  por  mitad ,  este  plazo  de  diez  años  entre 
moderados  y  unionistas,  pero  al  fin  se  decidió  resueltamente 
por  los  primeros.  González  Bravo,  el  antiguo  difamador 
de  María  Cristina ,  hizo  resonar  en  oídos  de  los  monarcas 
la  frase  mágica  régimen  absoluto,  y  desde  entonces  los  tuvo 
á  su  devoción.  ¿Eran  sinceras  en  González  Bravo  estas  con- 
vicciones? Después  de  haber  representado  todos  los  matices 
liberales  y  conservadores  de  la  política,  ¿se  había  persuadido 
lealmente  de  que  la  monarquía,  para  ser  lógica  con  su  prin- 
cipio, debía  ser  absoluta,  ó  buscaba  sólo  en  esta  última 
evolución  el  medio  de  asegurar  su  privanza?  ¡No  era  Gonzá- 
lez Bravo  muy  capaz  de  regir  su  conducta  por  móviles  desin- 
teresados y  nobles;  y  él  mismo  se  jactaba  de  su  sentido 
práctico;  pero  lo  cierto  es  que  murió  siendo  carlista  (1)! 


(1)  Este  caso  no  lia  sido  el  único.  Por  lo  general,  los  jóvenes  que  abrazan  sin  previo 
examen  y  sólo  por  entusiasmo  irreflexivo  las  ideas  revolucionarias  dan  lamentables  cal- 
das, y  son  muy  asequibles  a  ¡a  eorrupc^n.  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcóu,  demagogo  en 
1854,  3r  fácilmente  seducido  por  O'Donnell  cuatro  años  después,  es  hoy  sectario  del  jesuitis- 
ir.o:  Cánovas  del  Castillo,  demócrata  en  1S53,  progresista  más  tarde,  unionista  luego  y  jefe 
hoy  de  los  conservadores  procedentes  del  moderantismo,  ha  tenido  veleidades  carlistas^ 
especialmente  á  raiz  de  los  sucesos  de  Badajoz.  D.  Cándido  Nocedal  es  otro  ejemplo  de  esta 
clase  de  hombres.  No  hay  para  qué  hablar  de  D.  Emilio  Castelar.  Los  políticos  de  senti- 
miento son  verdaderas  calamidades  públicas. 
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Es  indudable  que,  á  raíz  del  frustrado  movimiento  revo- 
lucionario de  1866,  corrió  el  sistema  constitucional  muy  gra- 
ve riesgo.  Fácil  era  ver  en  aquellos  sucesos  una  protesta  del 
espíritu  democrático  de  los  tiempos,  contra  el  sentido  estre- 
cho de  la  monarquía;  pero  una  tradición  secular  inclina  á 
los  reyes  á  creer  en  la  eternidad  de  la  institución  que  repre- 
sentan, y  la  soberbia  les  ciega,  además,  hasta  el  punto  de 
arrostrar  la  pérdida  de  la  corona  antes  que  transigir  con  las 
aspiraciones  de  los  pueblos.  Antes  que  contemporizar  pre- 
fieren exponerse  á  morir.  Así,  en  vez  de  hacer  concesiones 
liberales  para  precaver  nuevas  insurrecciones,  sólo  pensó 
D.a  Isabel  en  exagerar  el  principio  de  la  monarquía.  «A  ma- 
yor presión  revolucionaria,  mayor  resistencia,»  dijo,  y  em- 
pezó por  destituir  á  O'Donnell,  echándose  en  brazos  de  Nar- 
váez,  que  representaba  la  arbitrariedad,  la  provocación,  el 
atropello.  Aun  creyó  después  que  el  jefe  militar  de  los  mo- 
derados tenía  resabios  liberales,  y  buscó  apoyo  en  González 
Bravo  y  en  el  neo  catolicismo.  Al  llegar  aquí,  atajó  sus  pasos 
la  revolución;  de  no,  pronto  hubiera  apelado  á  Cabrera.  En 
1868  la  fórmula  de  la  institución  política  del  país,  íluctuaba 
entre  dos  soluciones:  ó  el  absolutismo  ó  la  república.  Los 
hombres  de  Alcolea  no  se  atrevieron  á  aceptar  este  segundo 
término,  aunque  á  pesar  suyo  se  aproximaban  á  él,  y  tuvi- 
mos cinco  años  de  interinidad,  cinco  años  do  crisis.  Cuando 
e  llegaba,  por  fin,  á  la  consecuencia  natural  de  la  revolu- 
ción, al  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  se  apresuraron 
progresistas  y  unionistas  á  coaligarse  para  destruir  precipi- 
tadamente su  obra.  Los  progresistas  han  sido  siempre  unos 
revolucionarios  muy  cobardes;  por  eso  han  sido  tan  efímeros 
sus  triunfos. 

Si  D.a  Isabel  de  Borbón  hubiera  sido  capaz  de  raciocinar, 
habría  comprendido  desde  luego  que  al  despedir  á  O'Donnell 
cometía,  no  sólo  una  ingratitud  horrenda,  sino  un  acto  de 
verdadera  locura.  El  partido  modforado  no  tenía  la  resisten- 
cia suficiente  para  contrarrestar  á  la  vez  á  los  demócratas, 
los  progresistas  y  los  unionistas,  que  habían  de  coaligarse 
entre  sí,  quisiéranlo  ó  no,  por  la  fuerza  irresistible  de  los 
hechos,  y  dirigir  sus  combinados  ataques  á  un  trono  minado 


política  contemporánea  837 

ya  por  la  corrupción  de  la  corte  y  el  desprecio  del  pueblo. 
Además  el  partido  moderado  se  resentía  de  hondísimas  di- 
visiones, y  al  inclinarse  la  reina  al  elemento  intransigente, 
precipitaba  más  y  más  su  ruina.  Para  establecer  el  absolutis- 
mo á  que  aspiraba,  debía  prescindir  de  todos  los  partidos 
liberales,  mucho  más  fuertes  que  en  1833,  y  provocar  una 
nueva  guerra  civil.  ¿A  quién  hubiera  tenido  de  su  parte  en 
este  caso?  No  seguramente  á  los  carlistas,  que  siempre  se 
negaron  á  reconocer  su  legitimidad.  Sus  auxiliares  serían 
tan  sólo  unos  cuantos  moderados  conversos  al  absolutismo, 
y  algunos  neo-católicos,  dignos  ascendientes  de  los  mestizos 
de  hoy.  Con  tan  liviana  ayuda  hubiera  sido  un  delirio  inten- 
tar siquiera  el  combate,  Quizá  D.a  Isabel  y  su  esposo  don 
Francisco  eran  demasiado  torpes  para  comprenderlo  así;  pero 
lo  cierto  era  que,  desde  el  10  de  Julio  de  1866  la  caída  de  los 
Borbones  era  inevitable,  y  todos  los  esfuerzos  de  Narváez  y 
González  Bravo  no  podían  conducir  sino  á  hacer  la  lucha 
más  larga  y  dolorosa.  En  la  situación  á  que  había  llegado  la 
política,  ni  un'a  derrota,  ni  ciento  habían  de  abatir  el  espíritu 
revolucionario;  en  cambio,  un  sólo  revés  había  de  dar  nece- 
sariamente en  tierra  con  la  monarquía.  Bien  claro  se  vio 
esto  después  de  la  batalla  de  Alcolea.  Ni  un  sólo  general  des- 
envainó su  espada  por  D.a  Isabel  de  Borbón.  Todos  los  ele- 
mentos soñados  por  la  hija  de  Fernando  VII,  existían  sólo 
en  la  imaginación  de  sus  miserables  aduladores. 

Encargado  Narváez  de  la  formación  del  nuevo  ministerio 
se  adjudicó  la  presidencia  y  la  cartera  de  Guerra,  encomendó 
interinamente  la  de  Estado  á  D.  Lorenzo  Arrazola;  la  de 
Gobernación,  á  D.  Luis  González  Bravo;  la  de  Gracia  y  Justi- 
cia, á  Arrazola;  la  de  Fomento,  á  Orovio;  la  de  Hacienda,  á 
Barzanallana;  la  de  Marina,  á  Rubalcava,  y  la  de  Ultramar, 
á  D.  Alejandro  de  Castro.  A  los  pocos  días  entró  á  desempe- 
ñar la  cartera  de  Estado  ej?  general  D.  Eusebio  Calonge  y  se 
nombró  capitán  general  de  Madrid  al  conde  de  Cheste. 

Narváez  había  sido  uno  de  los  que  con  más  empeño  habían 
instigado  á  O'Donnell  para  que  prosiguiese  sin  contempla- 
ción alguna  los  fusilamientos;  pero  apenas  llegó  al  poder  se 
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apresuró  á  declarar  que  las  ejecuciones  quedaban  suspen- 
didas gracias  á  la  magnanimidad  de  la  reina;  decisión  que 
puso  á  O'Donnell  fuera  de  sí.  «Es  decir,  exclamaba  el  atri- 
bulado caudillo  de  la  unión  liberal,  queD.a  Isabel  ha  querido 
que  yo  derramase  toda  esa  sangre  para  hacerme  odioso  y  con- 
seguir  que  mi  nombre  inspirase  horror  al  país.» 

Una  de  las  primeras  medidas  del  nuevo  gobierno,  que 
adoptó  desde  luego  una  política  furiosamente  reaccionaria, 
fué  declarar  en  la  Gaceta  que  carecerían  por  completo  de 
autoridad  competente  todas  las  noticias  relativas  á  los  actos, 
propósitos  ú  opiniones  del  gobierno  que  publicase  cual- 
quier periódico,  á  excepción  del  diario  oficial.  Los  buenos 
propósitos  que  había  manifestado  poco  antes  Narváez  de 
realizar  una  gran  conciliación  con  los  unionistas  para  poner 
un  dique  al  torrente  revolucionario  desaparecieron  con  la 
posesión  del  poder,  y  la  guerra  entre  los  bandos  se  encendió 
con  más  fuerza  que  nunca.  De  tal  modo  había  quedado  heri- 
do O'Donnell  en  su  orgullo,  que  no  ocultaba  sus  inclinacio- 
nes favorables  á  una  inteligencia  con  los  revolucionarios 
para  dar  al  traste  con  el  trono  de  D.a  Isabel.  Comprendiendo 
Narváez  la  gravedad  de  este  peligro  procuró  atenuarlo, 
haciendo  una  escrupulosa  revisión  en  las  filas  del  ejército  y 
separando  de  todo  mando  activo  á  los  jefes  y  oficiales  sospe- 
chosos de  liberalismo. 

Los  sucesos  del  22  de  Junio  habían  abatido  por  el  momen- 
to el  brío  ele  la  revolución,  pero  el  gobierno  se  encargó  de 
avivarla  con  su  imprudente  conducta.  El  ministro  de  la 
Gobernación,  González  Bravo,  justamente  desacreditado  por 
la  ostentación  que  había  hecho  siempre  de  escepticismo 
político  y  por  los  procedimientos  cínicos  de  que  hacía  alarde 
en  el  poder,  llevó  adelante  su  proyecto  de  empujarla  monar- 
quía hacia  el  régimen  absoluto;  celebró  largas  conferencias 
con  Narváez  y  con  la  reina,  y  si  bien  el  primero  opuso  algún 
reparo,  la  segunda  aceptó  entusiasmada  el  plan  del  corrom- 
pido ministro,  como  realización  que  era  de  sus  secretas  aspi- 
raciones. Conocía  demasiado  bien  González  Bravo  á  la  reina 
para  no  comprender  que,  dirigiendo  gradualmente  la  marcha 
del  gobierno  hacia  el  absolutismo,  se  captaba  la  confianza  y 
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la    simpatía  de  aquella  señora  y  se  aseguraba  además  la 
herencia  del  poder  apenas  surgiera  la  crisis. 

Intervinieron  en  estas  maniobras  algunos  prelados  bien 
quistos  en  Palacio,  los  acogió  con  entusiasmo  D.  Francisco 
de  Asís  y  trascendieron  á  la  opinión  pública,  motivando  una 
respetuosa  exposición  del  marqués  de  Miraflores,  que  trató 
en  vano  de  persuadir  á  la  reina  de  los  peligros  que  entraña- 
ba una  política  de  retroceso  en  circunstancias  tan  difíciles. 
Al  mismo  tiempo  las  oposiciones  liberales  se  aprestaron  á  la 
defensa  del  régimen  parlamentario,  que  veían  amenazado  de 
muerte,  y  aun  hombres  que  habían  figurado  siempre  en  el 
partido  moderado,  se  mostraron  dispuestos  á  entrar  en  una 
coalición  constitucional  en  defensa  de  las  libertades  patrias. 
Para  nadie  era  un  secreto  que  Bravo  Murillo,  á  pesar  de  las 
diferencias  personales  que  le  separaban  de  Narváez,  estaba 
en  un  todo  conforme  con  la  marcha  del  gobierno  y  veía  con 
júbilo  cómo  se  caminaba,  después  de  quince  años,  á  la  anu- 
lación del  sistema  representativo,  que  había  él  intentado  sin 
fruto  por  med)o  de  su  famosa  Reforma. 

Con  objeto  de  evitar  el  golpe  de  Estado  que  todo  el  mundo 
preveía  se  reunieron  el  27  de  Diciembre  los  presidentes  del 
Senado  y  del  Congreso  D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez  y 
D.  Antonio  Ríos  Rosas,  y  redactaron  una  exposición  á  la  rei- 
na, pidiéndola  que,  en  cumplimiento  del  precepto  constitu- 
cional pisoteado  por  el  gobierno,  convocase  las  Cortes  antes 
que  terminase  el  año.  Para  que  la  exposición  llevase  el  ma- 
yor número  posible  de  firmas,  convocaron  los  presidentes  de 
las  Cámaras  á  cuantos  diputados  y  senadores  había  á  la  sazón 
en  Madrid  para  una  reunión  que  debía  celebrarse  en  el  salón 
de  conferencias  del  Congreso.  Ciego  de  ira  Narváez  y  pre- 
valiéndose de  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales 
decretada  por  O'Donnell  y  que  él  había  cuidado  de  mantener, 
ordenó  al  capitán  general  de  Madrid  que  se  presentase  en  el 
Congreso,  procediera  á  la  clausura  del  edificio  é  impidiera  á 
todo  tranqe  la  reunión  de  diputados,  que  calificó  de  facciosa 
y  revolucionaria.  El  conde  de  Cueste  cumplió  la  orden  de 
Narváez  procediendo  con  tal  indiscreción  y  rudeza  que  su 
conducta  sublevó  los  ánimos.   Es  curiosa  la  comunicación 
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que  con  este  motivo  dirigió  al  presidente  de  la  Cámara  el 
oficial  mayor  de  la  secretaría,  víctima  de  un  grosero  atro- 
pello. 

"Excmo.  Señor:  Altamente  impresionado  por  un  suceso  grave  ocurrido  en  el 
Palacio  de  la  Representación  Nacional  tomo  la  pluma  para  ponerlo  en  conoci- 
miento de  V.  E...  Dispénsame  la  pesadez  del  relato  en  obsequio  de  la  claridad 
con  que  V.  E.  debe  conocer  hasta  los  más  pequeños  detalles  de  este  suceso.  A 
las  once  de  la  noche  de  ayer  salí  del  palacio  del  Congreso  y  de  regreso  á  la 
media  hora  supe  por  los  dependientes  de  servicio  que  el  señor  capitán  general 
de  Madrid  se  había  presentado  en  la  portería  pidiendo  para  firmarla  una  expo- 
sición que,  suscrita  por  los  señores  diputados,  dijo  se  pensaba  elevar  á  la  reina. 
Habiéndole  contestado  que  nada  sabían  sobre  el  particular,  preguntó  por  mí  y 
enterado  de  mi  momentánea  ausencia,  quedó  en  volver.  Así  lo  verificó  á  las 
doce  y  media,  acompañado  del  gobernador  de  la  provincia,  de  un  ayudante,  del 
jefe  militar  del  cantón  y  me  parece  que  del  oficial  de  un  piquete  que  se  situó  á  la 
puerta  que  el  palacio  tiene  en  la  calle  del  Florín.  Avisado  por  el  portero  de  la 
presentación  de  la  autoridad  militar,  pasé  á  recibirla  á  la  galería  contigua  á  mi 
despacho;  y  después  de  oir  del  gobernador  que  yo  era  el  jefe  de  la  secretaría 
el  señor  capitán  me  pidió  la  mencionada  exposición.  Al  decirle  que  ni  tenía,  ni 
sabía  nada  de  semejante  documento;  me  contestó  en  tono  duro  y  altivo:  Miente 
usted,  y  pasando  á  vías  de  hecho  me  tiró  de  un  revés  el  sombrero  al  suelo  y  con 
voces  destempladas  y  poniendo  por  testigo  á  las  personas  allí  presentes,  entre 
las  cuales  se  hallaban  varios  porteros,  mandó  al  comandante  del  cantón  que  me 
llevase  á  las  prisiones  militares  para  responder  ante  el  consejo  de  guerra  del 
desacato  que  dijo  yo  había  cometido  baldándole  con  el  sombrero  puesto.  No 
entraré  en  consideración  de  ningún  género  sobre  un  acto  tan  incalificable  que 
las  personas  constituidas  en  dignidad  no  se  permiten  nunca  en  los  pueblos  cultos, 
y  me  limitaré,  por  tanto,  á  decir  que  después  de  pedirme  los  nombres  de  los 
señores  de  la  comisión  permanente  del  Congreso  y  de  los  empleados  que  habi- 
tan el  palacio  del  mismo,  dio  orden  al  jefe  de  guardia  para  que  vínicamente  á 
ellos  se  permitiese  la  entrada  en  el  edificio,  previa  presentación  de  un  pase  que 
el  gobernador  les  facilitaría;  y  mandándome  quedar  donde  estaba  se  retiró 
seguido  de  las  personas  que  le  acompañaban,  disponiendo  que  las  llaves  de  las 
puertas  se  entregasen  al  oficial  de  guardia.  Esto  es,  Excmo.  Señor,  lo  ocurrido 
y  que  en  cumplimiento  de  mi  deber  p  ongo  en  noticia  de  V.  E. — Madrid  28  de 
Diciembre  de  1886. — Antonio  de  Castro  y  Hoyo." 

En  cuanto  el  Sr.  Ríos  Rosas  tuvo  noticia  del  escandaloso 
allanamiento  del  palacio  de  la  representación  nacional,  diri- 
gió al  presidente  del  Consejo  la  siguiente  comunicación: 

"Excmo.  Señor.  El  capitán  general  de  este  distrito  militar  y  el  gobernador 
civil  de  esta  provincia  se  presentaron  anoche  en  el  palacio  del  Congreso  de  los 
diputados  y  perpetraron  los  actos  que  refiere  detalladamente  la  copia  del  oficio 
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que,  dándome  cuenta  de  ellos,  me  he  pasado  en  la  mañana  de  hoy  el  oficial 
mayor  de  la  secretaría  del  mismo  Congreso.  Dicha  copia  es  adjunta.  Para  llevar 
á  efecto  en  una  casa  particular  cualquier  acto  gubernativo  ó  judicial  emanado 
de  la  autoridad  pública,  la  autoridad  tiene  el  deber  de  dirigirse  al  jefe  de  la 
misma  casa,  y  aun  cuando  dichos  señores  capitán  general  y  gobernador  no  reco- 
nociesen en  mi  persona  más  carácter  que  éste  á  mí  han  debido  dirigirse  á  fin 
de  practicar  cualquier  gestión  de  la  índole  indicada.  Pero  el  palacio  del  Con- 
greso no  es  un  edificio  privado,  ni  el  que  dirige  á  V.  E.  esta  comunicación  el 
mero  dueño  ó  jefe  de  tal  domicilio.  El  palacio  del  Congreso  de  los  diputados  de 
la  nación  es  un  edificio  nacional  donde  existen  toda  clase  de  dependencias  de 
este  cuerpo  colegislador  y  cuya  dirección,  régimen  y  gobierno  interior,  estén  sus- 
pendidas, cerradas  ó  disueltas  las  Cortes,  pertenecen  exclusivamente  al  presiden- 
te é  individuos  de  la  Comisión  permanente  del  mismo  Congreso,  á  quienes  por 
conducto  del  gobierno  supremo  que  V.  E.  dignamente  preside,  sea  que  la  mo- 
narquía se  halle  en  estado  normal,  sea  que  se  halle  en  estado  de  sitio,  deben 
dirigirse,  y  de  hecho  se  han  dirigido  siempre  cualesquiera  autoridades  para  todo 
procedimiento  de  su  respectiva  incumbencia.  A  los  vicios  de  forma  de  que, 
según  las  consideraciones  apuntadas,  adolece  el  acto  ejecutado  por  las  autori- 
dades referidas,  se  allegan  la  ilegalidad  y  violencia  que  el  mismo  acto  encierra 
en  su  fondo,  secuestrando  el  edificio  y  las  dependencias  del  Congreso  y  privan- 
do al  presidente  é  individuos  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  del  libre 
y  legítimo  uso  y  ejercicio  de  las  atribuciones  que  han  recibido  de  la  ley  y  de 
la  autoridad  de  aquel  cuerpo  y  á  los  diputados  á  Cortes  del  derecho  de  pene- 
trar en  el  palacio  del  mismo  cuando  lo  estimen  conveniente.  Para  la  reparación 
de  este  arbitrario  despojo  y  allanamiento  y  de  los  desmanes  que  lo  han  acom- 
pañado y  por  acuerdo  de  la  misma  Comisión,  acudo  á  la  autoridad  del  gobierno 
esperando  confiadamente  de  su  respeto  á  las  leyes  que  revocará  sin  demora 
las  providencias  adoptadas  por  dichas  autoridades.  Dios  guarde  á  V.E.  muchos 
años. — Madrid  28  de  Diciembre  de  1886. — Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas." 

Tuvo  Ríos  Rosas  una  entrevista  con  Narváez,  y  como  éste 
hiciera  uso  de  frases  un  tanto  destempladas,  se  acaloró  el  diá- 
logo, terminando  el  ministro  por  declarar  que  la  proyectada 
exposición  á  la  reina  era  un  acto  sedicioso  á  que  él  se  opon- 
dría con  todas  sus  tuerzas.  El  gobierno,  lejos  de  desautorizar 
á  Pezuela,  aprobó  decididamente  su  conducta  y  pasó  una  co- 
municación á  Ríos  Rosas  negándole  derecho  para  calificar 
los  actos  de  la  autoridad.  Gomo  Ríos  Rosas  insistiera  en  en- 
tregar á  la  reina  personalmente  la  exposción,  suscrita  ya  por 
más  de  cien  diputados,  el  gobierno  le  redujo  á  prisión  del 
mismo  modo  que  á  los  Sres.  D.  José  Fernández  de  la  Hoz, 
D.  Cristóbal  Martín  de  Herrera,  D.  Pedro  Salaverría  y  Don 
Mauricio  López  Roberts,  y  los  confinó  á  las  islas  Baleares. 
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Con  Ríos  Rosas  se  usó  mayor  rigor,  pues  se  le  fijó  como  re- 
sidencia la  isla  de  Puerto  Rico,  y  sólo  como  un  acto  de  benig- 
nidad transigió  el  gobierno  con  cambiar  este  destierro  por 
el  de  las  islas  Canarias. 

Uno  de  los  firmantes  de  la  exposiciór,  D.  Ramón  Goicoerro- 
tea,  quiso  participar  de  la  suerte  de  sus  compañeros  y  se 
presentó  al  gobernador  civil  de  Madrid,  Sr.  Marfori,  á  quien 
habló  con  entereza  y  valentía.  Maríóri  le  puso  inmediata- 
mente á  disposición  de  la  autoridad  militar. 

La  exposición  estaba  firmada  por  ciento  veintiún  diputa- 
dos residentes  en  Madrid;  en  ella  se  manifestaba  á  la  reina 
que  la  potestad  de  hacer  las  leyes,  que  reside  en  las  Cortes 
con  el  rey,  no  podía  ejercerla  exclusivamente  el  gobierno 
mientras  existiera  la  Constitución;  que  España  había  visto 
con  dolor  conculcado  este  precepto  fundamental,  no  sólo  en 
repetidas  y  contradictorias  disposiciones  propuestas  á  la  rei- 
na sobre  instrucción  pública,  sino  en  las  que  habían  disuel- 
to en  un  solo  acto,  todos  los  ayuntamientos  y  diputaciones 
provinciales;  reformando  la  legislación  sobre^organización 
y  atribuciones  de  las  corporaciones  municipales  y  la  de  go- 
bierno y  administración  de  las  provincias.  Hacían  constar  la 
infracción  constitucional  de  no  haberse  reunido  las  Cortes 
antes  del  31  de  Diciembre,  declaraban  que  cuanto  se  hiciese 
después  de  este  día  era  ilegal;  censuraban  severamente  el 
allanamiento  de  las  Cortes  y  acusaban  al  capitán  general 
y  al  gobernador  civil  por  no  haber  tenido  en  cuenta  para 
nada  que  aquel  edificio  era  un  edificio  nacional,  cuyo  régi- 
men y  dirección  incumbía  sólo  al  presidente  é  individuos  de 
la  comisión  permanente  de  gobierno  interior.  Terminaba  la 
exposición  con  un  llamamiento  á  todos  los  partidarios  de  las 
instituciones  representativas. 

Se  encargó  de  presentarla  á  la  reina  el  general  Serrano,  y 
aprovechando  la  ilimitada  confianza  que  tenía  con  aquella 
señora,  la  habló  con  la  franqueza  aue  requerían  las  circuns- 
tancias. La  irresponsabilidad  regia  es  una  ficción  buena 
para  afirmarla  en  las  constituciones  doctrinarias,  pero  de  la 
que  nadie  hace  caso.  El  duque  de  la  Torre  no  se  limitó, 
pues,  á  atacar  la  marcha  que  seguía  el  gobierno;  reconvino 
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á  D.a  Isabel  por  la  dirección  torpísima  que  imprimía  á  la  po- 
lítica española,  inclinándose  siempre  al  retroceso  y  convir- 
tiéndose, no  en  reina  de  los  españoles,  sino  en  reina  de  un 
partido;  la  advirtió  que  la  preferencia  que  otorgaba  á  los 
moderados  había  de  serla  funestísima  y  no  la  ocultó  que  los 
mismos  hombres  que  habían  salvado  el  trono  el  22  de  Junio, 
desesperanzados  ante  la  marcha  délos  sucesos,  se  inclinaban 
ya  á  la  revolución.  D.a  Isabel  oyó  con  profundo  despecho, 
la  relación  de  su  antiguo  favorito;  pero,  fiel  á  subsistema  de 
disimulo,  pareció  conforme  con  sus  observaciones  y  le  pro- 
metió que  no  dejaría  de  pensar  en  cuanto  acababa  de  decir- 
la. En  efecto,  apenas  salió  el  duque  de  la  Torre  de  la  regia 
morada,  creyendo  de  todas  veras  que  había  asestado  al  go- 
bierno un  golpe  mortal,  conferenció  la  reina  con  Narváez  y 
le  dio  minuciosa  cuenta  de  todo  lo  ocurrido.  No  pecaba  de 
paciente  el  presidente  del  Consejo  y  la  edad  había  agriado 
más  su  carácter;  calificó,  pues,  con  la  mayor  dureza  la  con- 
ducta de  Serrano  y  dispuso  inmediatamente  su  prisión  y  des- 
tierro. No  esperaba  el  duque  de  la  Torre  ser  tratado  como  un 
conspirador  cualquiera,  creyendo  que  su  alta  jerarquía  y  la 
intimidad  á  que  le  daba  derecho  su  antiguo  favoritismo  con 
la  reina,  le  preservarían  de  un  atropello  gubernamental,  y 
así  fué  grande  su  enojo  y  no  se  recató  para  decir  que  doña 
Isabel  había  de  arrepentirse  de  su  conducta.  Desde  aquel  ins- 
tante estuvo  Serrano  dispuesto  á  marchar  ala  revolución, 
pues  las  heridas  del  amor  propio  se  curan  difícilmente  y  era 
gravísima  la  que  él  acababa  de  recibir. 

Es  indudable  que  los  unionistas  se  hubieran  lanzado  des- 
de luego  al  campo  á  no  temer  que  el  movimiento  redundara 
en  beneficio  de  los  progresistas,  á  quienes  aborrecían  cordial  - 
mente,  y  de  los  demócratas,  á  quienes  siempre  habían  perse- 
guido con  encarnizamiento.  La  fórmula  revolucionaria  de 
los  unionistas,  no  era  aún  antidinástica,  aunque  sí  antiisabe- 
lina:  se  reducía  al  destronamiento  de  D.a  Isabel  y  nombra- 
miento de  un  regente  ó  consejo  de  regencia  que  gobernase 
al  país  durante  la  minoría  del  príncipe  de  Asturias,  que  te- 
nía á  la  sazón  nueve  años.  No  hay  para  qué  decir  que  en  e 
caso  el  regente  lo  hubiera  sido  D.  Leopoldo  O'Donnell.  A  es 
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íórmula,  defendida  aún  con  timidez  por  los  hombres  de  la 
unión  liberal,  oponían  los  progresistas  el  plan  de  una  mo- 
narquía ibérica,  más  generoso  sin  duda,  pero  irrealizable: 
porque  la  fórmula  de  la  soñada  unión  ibérica  no  puede  ser 
otra  que  la  república  federal. 

Creyéndose  fuerte  el  gobierno  por  la  sanción  de  la  reina  á 
sus  atropellos,  disolvió  las  Cortes  y  convocó  otras  nuevas 
que  debían  reunirse  el  27  de  Marzo  de  1867.  Las  elecciones  se 
verificaron  en  medio  del  retraimiento  de  los  partidos  libera- 
les, pues  los  mismos  unionistas  tomaron  escaso  interés  en  la 
lucha.  Obtuvo,  pues,  el  gobierno  gran  mayoría  y  en  la  mi- 
noría estuvieron  especialmente  representados  los  neo  cató- 
licos. Fué  nombrado  presidente  del  Senado  el  marqués  de 
Miraflores  y  elegido  presidente  del  Congreso  D.  Martín  Belda, 
marqués  de  Cabra,  célebre  más  bien  que  por  sus  hechos 
políticos  por  las  referencias  que  á  él  ha  hecho  en  una  obra 
famosa  el  Sr.  Zugasti,  ex-gobernador  de  Córdoba. 

Contaba  el  gobierno  con  verdadera  unanimidad  en  las 
Cortes,  especialmente  en  el  Congreso,  y  pudo  desarrollar  sin 
temor  alguno  su  política  de  oscurantismo  y  de  represión. 
González  Bravo,  que  era  el  alma  del  gabinete,  no  ocultaba 
sus  inclinaciones  hacia  el  neo-catolicismo.  «Después  de  las 
inolvidables  lechas  del  3  de  Enero  y  22  de  Junio,  dijo  en 
una  reunión  de  la  mayoría,  es  preciso  establecer  una  línea 
divisoria  entre  lo  pasado  y  lo  actual,  reuniendo  alrededor 
del  Trono  todos  los  elementos  conservadores,  religiosos, 
monárquicos  y  sociales  para  seguir  dominando  el  peligro 
que  á  fuerza  de  perseverancia  se  ha  logrado  vencer.»  Estas 
palabras  fueron  bien  acogidas  por  los  neo-católicos  y  traba- 
jaron mucho,  aunque  sin  grandes  resultados,  para  asegurar 
al  gobierno  el  apoyo  de  los  carlistas. 

Por  muy  abatido  que  estuviese  el  espíritu  público,  seme- 
jantes alardes  no  podían  prosperar;  se  trataba  ya  de  dar  una 
batalla  decisiva  á  las  conquistas  ^  la  civilización  moderna, 
la  lucha  tenía  una  significación  harto  más  grave  que  la  de 
pugilato  entre  liberales  y  conservadores,  y  por  muy  postra- 
dos que  hubiesen  podido  quedar  los  elementos  revoluciona- 
rios desde  la  funesta  jornada  de  22  de  Junio,  hubieron  de 


política  contemporánea  845 

acudir  forzosamente  al  puesto  á  que  les  llamaban  el  honor  y 
la  necesidad  de  salvar  las  libertades  patrias.  Desde  el  mo- 
mento en  que  D.a  Isabel  se  inclinaba  resueltamente  al  abso- 
lutismo, y  se  echaba  en  brazos  de  la  teocracia,  proscribiendo 
á  los  mismos  que  la  habían  colocado  en  el  trono  y  tratando 
de  esterilizar  los  resultados  obtenidos  á  costa  de  tanta  san- 
gre, debían  los  amantes  del  régimen  representativo  decla- 
rarla la  guerra  con  la  misma  decisión  que  á  D.  Carlos,  pues- 
to que  se  constituía  en  representante  del  mismo  principio. 
Reorganizaron,  pues,  con  la  mayor  actividad  progresistas 
y  demócratas  sus  elementos  de  combate  y  se  envió  á  los  co- 
mités de  aquel  partido,  á  principios  de  1867,  una  circular 
reservada,  redactada  en  los  siguientes  términos: 

"Han  transcurrido  seis  meses  desde  el  memorable  día  22  de  Junio;  si  los  po- 
deres públicos  bubiesen  tenido  entonces,  no  diremos  sentimientos  bumanos, 
sino  tan  sólo  instintos  de  conservación,  instantáneamente  se  hubieran  desvane- 
cido las  consecuencias  de  aquel  aciago  dja.  Mas  á  aquella  demostración  se  si- 
guieron deseos  de  satisfacer  inveterados  rencores  y  de  realizar  proyectos  se- 
cretos de  los  poderes  públicos  ó  para  bablar  con  más  exactitud  de  la  corte  y  el 
ministerio,  de  D.a  Isabel  y  D.  Francisco  deBorbón  con  sus  ministros,  sus  corte- 
sanos y  sus  servidores,  no  habiendo  juzgado  que  debían  acudir  con  remedios 
eficaces  á  los  males  populares,  sino  por  el  contrario,  despejar  al  país  de  sus  ver- 
daderas garantías,  procediendo,  en  fin,  con  bárbara  franqueza  de  conquistadores 
y  tiranos.  Tribunales  feroces  destinaban  centenares  de  víctimas  al  sacrificio,  y 
una  mujer,  y  una  señora,  las  consideraba  impasible  ó  las  veía  acaso  con  placer, 
caminar  al  patíbulo.  Yióse  también  que  unas  Cortes  serviles  vendían  al  poder  la 
seguridad  individual,  la  libertad  civil  y  la  fortuna  pública.  Vióse  igualmente  im- 
ponerse horrible  mordaza  á  la  imprenta,  una  vez  que  el  poder  se  hallaba  des- 
embarazado ante  una  tribuna  levantada  por  él  mismo,  privando  al  país  de  sus 
franquicias,  entregando  el  gobierno  de  las  provincias  á  mandatarios  rapaces  ó 
á  generales  sanguinarios,  organizando  en  todas  partes  tribunales  excepcionales, 
expidiéndose  numerosas  listas  de  proscripción,  prendiendo  á  millares  de  ciuda- 
danos, saqueando  á  los  ricos  con  extraordinarios  tributos  y  enviando  á  morir  á 
muchos  pobres  á  Fernando  Póo  y  á  Filipinas,  bajo  el  pretexto  de  que  eran  va- 
gos. Condenaban  á  muerte  á  los  más  notables,  sustituían  con  meros  decretos  las 
leyes  votadas  por  las  Cortes,  dilapidaban  los  recursos  del  país  con  empréstitos 
ruinosos  y  oscuros,  violaban  el  hog^s  doméstico.  En  Zarauz  y  antes  en  Madrid, 
meditaba  la  reina  Isabel  conspiraciones  facciosas  contra  Italia  en  provecho  de 
la  curia  romana.  Todo  esto  se  vio  después  del  infausto  día  22,  todo  esto  se  ve  y 
más;  se  prescribía  al  ilustre  Olózaga,  se  realizaba  un  negocio  escandalcso  con 
la  casa  de  Fould.  ¿Toleraremos  por  más  tiempo  este  estado  de  cosas?  No  lo 
piensa  así  la  junta  revolucionaria  de  Madrid,  es  imposible  humanamente  la  per- 
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sistencia  de  esta  situación;  está  próximo  al  fin  de  esa  orgía  de  libertinos  y  ver- 
dugos que  nos  ofende,  nos  mancha  y  nos  infama.  Los  miembros  de  la  junta  lian 
jurado  por  su  vida  acelerar  el  momento  supremo  ;  poco  importa  al  público  sa- 
ber el  modo,  basta  que  sepa  los  esfuerzos.  Queremos  la  expulsión  definitiva, 
completa  y  perpetua  de  la  familia  de  Borbón;  aspiramos  á  provocar  una  senten- 
cia nacional,  una  resolución  solemne  del  país  acerca  del  régimen  que  ha  de 
sustituir  al  que  actualmente  nos  oprime  ;  nos  proponemos  este  fin  y  declaramos 
enemigo  público  y  reo  de  lesa  nación  y  merecedor  por  ello  de  que  la  junta  le 
combata  con  todas  sus  fuerzas  á  cualquiera  que  oponga  resistencia  y  aun  ambi- 
güedad y  restricciones  al  proyecto  de  expulsar  del  país  á  la  familia  de  Borbón 
y  á  todas  sus  líneas  y  ramos,  y  apelar  á  la  soberanía  nacional  para  constituir 
políticamente  España.  Suena  la  hora  de  sacudir  el  yugo  de  esta  degradación: 
arrojemos  para  siempre  á  esa  raza  funesta.  ¡Abajo  los  Borbones!  ¡Viva  la  sobera- 
nía nacional!" 


Esta  proclama  que,  como  otras  muchas,  dejaba  bastante 
que  desear  en  su  redacción,  circuló  profusamente  y  llegó, 
como  es  de  suponer,  á  conocimiento  del  gobierno.  Era  tal, 
sin  embargo,  la  ceguedad  de  Narváez  que,  en  vez  de  procu- 
rar atraer  á  los  unionistas  en  interés  del  trono,  los  exasperó 
con  sus  imprudentes  persecuciones  y  concluyó' por  lanzarlos 
de  la  legalidad. 

En  el  Senado  se  presentó  una  proposición  de  censura  al 
gobierno  por  el  destierro  del  duque  de  la  Torre.  La  defendie- 
ron los  generales  Ros  de  Olano  y  marqués  del  Duero  y  los 
Sres.  Calderón  Collantes  é  Isturiz,  y  como  votasen  en  favor 
de  la  proposición  los  Sres.  Nandín,  Carramolino,  Zúñiga  y 
Morales  Puigdevant,  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  fue- 
ron arbitrariamente  destituidos  por  el  gobierno.  Esta  medi- 
da produjo  en  la  opinión  verdadero  escándalo,  porque  nunca 
había  abusado  un  gobierno  de  su  poder  hasta  el  extremo  de 
vejar  y  perseguir  á  cuantos  disentían  de  su  criterio  político. 
Pero  Narváez  y  González  Bravo  eran  déspotas  por  tempera- 
mento, y  gozando  de  toda  la  confianza  de  la  reina,  ¿qué  de  ex- 
traño tenía  que  se  lanzasen  por  la  senda  de  la  arbitrariedad 
y  la  tiranía,  tan  grata  á  sus  instintos?  Contaban,  además,  con 
una  mayoría  sumisa  en  ambos  cuerpos  colegisladores  y  ob- 
tuvieron fácilmente  un  bilí  de  indemnidad  para  las  disposi- 
ciones legislativas  que  habían  adoptado  sin  anuencia  ele  las 
Cámaras  y  absorbiendo  en  la  práctica  todos  los  poderes. 
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No  podía  ocultarse  al  gobierno  que  los  progresistas  se- 
guían conspirando;  pero  quien  más  recelo  inspiraba  á  Nar- 
váez  era  el  general  O'Donnell,  que  permanecía  en  actitud  in- 
definible. Sabido  era  que  había  prometido  á  la  reina  no 
volver  á  pisar  la  escalera  de  Palacio;  la  acusaba  de  ingrati- 
tud y  falsía,  y  aunque  no  estaba  resuelto  aún  á  capitanear 
una  sublevación  antidinástica,  parecía  dispuesto  á  sustituir 
á  D.a  Isabel  con  una  regencia  en  nombre  de  su  hijo  D.  Alfon- 
so. El  general  Prim,  por  su  parte,  se  manifestó  siempre  dis- 
puesto á  ceder  á  O'Donnell  la  dirección  de  los  trabajos  revolu- 
cionarios, siempre  que  consintiese  en  el  cambio  de  dinastía; 
pero  como  las  relaciones  entre  ambos  personajes  eran  muy 
tirantes  aún,  no  llegó  á  haber  acuerdo  directo.  «Me  han  ase- 
gurado, escribía  Prim  desde  Londres  á  uno  de  sus  amigos, 
que  D.  Pascual  Madoz  se  ha  persuadido  ya  de  que  con  los 
Borbones  no  se  va  á  ninguna  parte  y  no  deja  de  asegurarlo 
así  á  cuantos  quieren  oirle.  Véale  V.  sin  demora  y  le  autori- 
zo á  V.  para  que  tome  mi  nombre  para  la  empresa.  Aconsé- 
jele V.  que  eche  un  viaje  á  Francia  y  hable  á  O'Donnell  en 
igual  sentido,  pues  tengo  la  creencia  de  que  le  convencerá. 
Yo  no  quiero  escribir  al  duque  de  Tetuán  porque  temo  un 
desaire;  no  es  hombre  á  quien  se  le  olvidan  los  malos  ratos 
que  le  he  hecho  pasar.  No  le  temo;  él  sabe  que  puedo  con- 
fundirle con  datos,  pero  no  conviene  irritarle,  antes  bien  es 
bueno  tenerle  de  nuestra  parte.  Sé  que  su  enojo  contra  doña 
Isabel  es  casi  rabioso.  Este  convencimiento  me  suministró 
la  idea  de  probarle  y  mandé  á  Francia  á  N...  para  que  le  ex- 
plorase; pero  el  duque  respondió  que  jamás  atentaría  contra 
la  dinastía,  mayormente  cuando  existía  un  niño  que  podría, 
andando  el  tiempo,  reparar  los  errores  pasados;  y  que,  sobre 
todo,  estaba  resuelto  á  no  ir  con  los  progresistas  ni  al  cielo. 
Esta  respuesta,  amigo  mío,  puede  haber  sido  accidental  ó 
resultado  del  poco  tacto  del  explorador.  Persuada  V.  á  Ma- 
doz para  que  haga  los  oficicjj  de  N...  que  yo  espero  que  saca- 
remos gran  partido.  Necesitamos  la  cooperación  de  ese  hom- 
bre, porque  si  no  carecemos  de  prestigio  ni  de  masas,  esta- 
mos faltos  de  dinero.  Respeto  las  apreciaciones  de  V.  respecto 
á  Pierrad  y  Contreras,  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  harán  gran- 
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des  cosas.  Más  confianza  tengo  en  Moñones,  á  pesar  de  ser 
muy  precipitado.» 

Hiciéronse,  en  efecto,  nuevas  gestiones  cerca  de  O'Donnell, 
y  el  jefe  de  la  unión  liberal,  sin  dar  respuesta  definitiva, 
dejó  entrever  que  no  se  negaría  á  entrar  en  inteligencia  con 
los  progresistas^  siempre  que  éstos  renunciaran  á  toda  alian- 
za con  el  partido  democrático  y  le  ayudasen  á  enfrenar  la 
'demagogia,  que  no  podría  menos  de  haceruna  manifestación 
imponente  á  raíz  de  la  revolución.  Transigía  O'Donnell  des- 
de luego  con  la  caída  de  la  reina,  y  aún  halagaba  esta  idea 
su  amor  propio  herido,  mas  no  quería  de  ningún  modo  ex- 
cluir de  la  corona  al  príncipe  Alfonso,  y  así  no  quería  con- 
ceder á  la  revolución  más  alcance  que  el  de  constituir  un 
Consejo  de  regencia  hasta  la  mayor  edad  del  hijo  de  doña 
Isabel. 

Contribuyó  mucho  al  completo  descrédito  de  esta  señora 
el  valimiento  que  por  esta  época  alcanzó  al  gobernador  de 
Madrid,  D.  Carlos  Marfori,  á  quien  se  mostró  muy  aficiona- 
da, y  que  llegó  á  ser  arbitro  de  la  marcha  política  de  aque- 
lla situación.  Maríori  halló  tanta  gracia  en  la  reina,  que 
desde  un  destino  de  ínfima  categoría,  se  vio  encumbrado  en 
poco  tiempo  á  los  más  altos  puestos;  íué,  en  menos  de  un 
año,  gobernador  civil  de  Madrid,  ministro  de  Ultramar  é 
intendente  de  Palacio,  y  hubiera  llegado  á  presidente  del 
Consejo  á  no  haber  caído  envuelta  en  su  propio  descrédito 
aquella  monarquía  corrompida,  que  era  ya  un  insulto  á  la 
dignidad  nacional.  A  tan  bochornoso  extremo  había  llegado 
ya  España  por  esta  época,  que  la  mejor  recomendación  para 
alcanzar  la  dirección  de  los  negocios  públicos  era  tener  bue- 
na figura. 

La  legislatura  de  1867  duró  cuatro  meses,  empleados  en  la 
discusión  y  aprobación  de  los  presupuestos  y  en  la  de  algu- 
nos proyectos  de  ley  de  escasaV;mportancia.  Por  disidencia 
con  sus  compañeros,  dimitió  el  10  de  Junio  la  cartera  de  Es- 
tado el  general  Calonge,  á  quien  reemplazó  D.  Alejandro  de 
Castro,  entrando  en  Ultramar  D.  Carlos  Marfori.  El  13  de  Ju- 
lio fueron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes  por  Real  de- 
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creto  y  el  27  del  mismo  mes  hubo  una  nueva  modificación 
ministerial,  por  haber  dimitido  los  ministros  de  Estado  y  Ma- 
rina. Ocupó  la  cartera  de  Estado  D.  Lorenzo  Arrazola,  y  la 
de  Marina,  D.  Martín  Belda,  entrando  en  Gracia  y  Justicia 
D.  Joaquín  Roncali.  Estos  cambios  de  personal  no  determi- 
naron nueva  marcha  política  en  el  gobierno;  porque  Gonzá- 
lez Bravo  seguía  siendo  el  alma  de  la  situación  y  dominaba 
al  mismo  Narváez. 

No  habiendo  tenido  resultado  inmediato  las  gestiones  en- 
tabladas cerca  de  O'Donnell  para  organizar  seriamente  le  re- 
volución sobre  la  base  de  la  unión  liberal  y  el  partido  pro- 
gresista, se  entendió  Prim  nuevamente  con  los  demócratas 
por  intermedio  de  Olózaga.  El  jefe  civil  de  les  progresistas 
deseaba  el  destronamiento  de  Isabel  II,  pero  transigía  difí- 
cilmente con  el  sufragio  universal  y  menos  aún  con  la  repú- 
blica. En  Marzo  de  1867  celebraron  algunos  representantes 
de  los  dos  partidos  una  entrevista  sin  que  se  llegase  á  la  ave- 
nencia, porque  los  demócratas  querían  que  el  movimiento 
se  hiciese  en  nombre  de  la  república  y  los  progresistas  juz- 
gaban indispensable  el  mantenimiento  del  trono  constitucio- 
nal. En  Julio  se  verificó  en  Bruselas  otra  reunión  á  que  con- 
currieron, en  representación  del  partido  progresista  Prim  y 
Olózaga,  y  en  representación  del  democrático,  Martos,  Oren- 
se y  Chao.  Se  acordó  hacer  el  movimiento  en  nombre  de  la 
soberanía  nacional  dejando  que  una  Asamblea  elegida  por 
sufragio  universal  procediese  á  la  constitución  del  país  y  de- 
terminase la  forma  de  gobierno  y  se  designó  al  general  Prim 
como  jefe  autorizado  del  pronunciamiento. 

Más  importante  fué  la  reunión  que  se  verificó  poco  des- 
pués en  Ostende,  con  asistencia  de  cuarenta  y  cinco  delega- 
dos de  ambos  partidos.  Figuraron  en  la  reunión  caracteriza- 
dos demócratas;  pero  Pi  y  Margall  y  Castelar,  que  estaban  á 
la  sazón  en  París,  no  quisieron  tomar  parte  en  ella  porque 
veían  con  pesar  que  Marios,  Becerra,  García  Ruiz  y  Chao, 
parecían  dispuestos  á  transigir  con  la  monarquía.  Rivero  y 
Figueras  estaban  en  España  y  por  consiguiente  no  concu- 
rrieron á  la  junta,  pero  tampoco  estaban  muy  resueltos  en 
favor  de  la  república. 
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Tornaron  parte  en  las  conferencias  de  Ostende  los  hombres 
más  caracterizados  de  la  comisión  progresista  y  los  genera- 
les Prim,  Contreras,  Pierrad  y  Milans  del  Bosch,  y  se  acor- 
dó :  1.°  Destruir  todo  lo  existente.  2.°  Que  se  nombrase  en 
seguida  una  Asamblea  constituyente  elegida  por  sufragio 
universal  directo,  la  cual  decidiese  la  suerte  del  país,  bajo 
la  dirección  de  un  gobierno  provisional  (1) 

Los  generales  Pierrad  y  Contreras  se  ofrecieron  á  iniciar 
un  movimiento  por  la  parte  de  Canfranc,  y  Prim  envió  á  las 
órdenes  del  primero  al  coronel  Moriones,  á  pesar  de  la  resis- 
tencia de  éste,  que  se  juzgaba,  y  era  en  realidad,  muy  superior 
al  que  se  le  destinaba  como  jefe.  Combinado  el  plan  revolu- 
cionario, pasaron  la  frontera  en  los  primeros  días  de  Agosto 
Pierrad  y  Moriones,  al  frente  de  algunos  centenares  de  ca- 
rabineros, á  los  que  se  unieron  varios  paisanos  de  Jaca  y 
Canfranc.  El  antiguo  guerrillero  republicano  Gabriel  Bal- 
drich  levantó  al  mismo  tiempo  algunas  partidas  en  Catalu- 
ña, publicando  la  siguiente  alocución: 

V. 

"Liberales:  Ha  sonado  la  hora  de  la  reivindicación  política.  En  estos  momen- 
tos resuena  ya  en  toda  España  el  grito  de  ¡Abajo  lo  existente!  Este  es  el  lema 
La  revolución  es  santa,  simultánea  y  segura.  Su  objeto  es  derrocar  á  un  gobier- 
no inmoral  y  opresor  que  cínicamente  arruina  y  expolia  á  la  nación,  chupando 
los  intereses  y  la  sangre  de  sus  hijos.  Se  ha  dicho  que  la  revolución  es  santa  y 
reparadora.  A  su  frente  se  hallan  hombres  eminentes,  esforzados  y  de  gran  ca- 
tegoría militar.  No  la  teman  los  hombres  de  bien,  porque  respetará  los  intere- 
ses creados  y  todas  las  carreras,  así  civiles  como  militareso  Se  conservarán  los 
grados  y  aun  se  ascenderá,  según  sus  servicios,  á  los  jefes  y  oficiales  que  secun- 
den la  santa  causa  por  que  combatimos  y  la  clase  de  tropa  obtendrá  sus  licen- 


(1)  Al  celebrarse  esta  junta  estaban  ja  muy  divididos  Olózaga  y  Prim,  porque  el  pri- 
mero no  había  podido  ver  con  calma  que  se  le  escapase  la  jefatura  del  partido  progresista 
y  suscitaba  á  su  rival  todo  género  de  obstáculos.  Con  este  motivo,  dijo  Prim  en  una  de  las 
conferencias:  Sé,  me  consta,  que  anda  un  ratón  mordiéndome  la  suela  del  zapato;  pero  ;ay 
ó,e  él  si  aprieto  el  pié!  que  seguramente  le  dejaré  aplastado.  Diciendo  esto  miraba  á  Olózaga 
que  se  sonrió  ligeramente  y  guardó  silencio. 

Hubo,  además,  en  la  junta  de  Ostende  detalles  curiosos.  El  general  Contreras  no  tran- 
sigía con  la  idea  del  sufragio  universal  y  clamaba  porque  antes  de  emprender  movimiento 
alguno  se  buscase  un  íey  y  rey  español,  diciendo:  TÍ  prefiero  á  Cuchares,  que  al  fin  es  es- 
pañol, á  todos  los  monarcas  extranjeros. 

He  dicho  en  otra  nota  que  D.  José  María  Orense  no  fué  decididamente  republicano  has- 
ta 1S68.  Tan  cierto  es  esto  que  en  la  justa  de  Ostende  abogó  calurosamente  por  la  monar- 
quía de  la  casa  de  Braganza  y  aun  se  ofreció  á  hacer  un  viaje  á  Portugal,  en  compañía  de 
Olózaga,  para  decidir  al  rey  D.  Fernando  á  aceptar  la  corona  de  España. 
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cias  absolutas  luego  de  haber  triunfado.  La  patria  os  llama;  no  desoigáis  su  gri- 
to de  dolor.  ¡Ay  del  que  hostilice!  Estas  son  las  instrucciones  que  me  ha  dado 
nuestro  general  en  jefe  D.  Juan  Prim,  que  á  estas  horas  está  pisando  el  suelo 
patrio,  al  nombrarme  comandante  general  de  esta  provincia  de  Barcelona.  ¡Viva 
la  soberanía  nacional!  ¡Viva  la  patria!— Campo  del  honor  16  de  Agosto  de  1867- 
— El  coronel,  Gabriel  Baldrich." 

El  guerrillero  Escoda,  que  se  había  distinguido  ya  en  la 
campaña  del  48,  levantó  también  una  partida  cerca  de  Villa- 
nueva  y  Geltrú,  y  el  comandante  Lagunero  consiguió  suble- 
var parte  del  regimiento  de  Bailen,  en  el  campo  de  Tarra- 
gona. No  había,  con  todo,  elementos  bastantes  para  un 
movimiento  serio;  así  es  que  las  partidas  fueron  dispersas  en 
pocos  días  por  las  fuerzas  del  gobierno. 

En  Béjar  estalló  una  sublevación  popular  el  24  de  Agosto. 
Los  sublevados  atacaron  á  la  fuerza  de  la  guardia  civil  que 
guarnecía  la  ciudad,  y  hubo  muertos  y  heridos  de  ambas 
partes,  quedando  vencedor  el  pueblo  después  de  una  reñida 
lucha.  El  brigadier  Aguirre  salió  de  Valladolid  al  frente  de 
una  columna  y  al  llegar  á  las  inmediaciones  de  Béjar  depu- 
sieron las  armas  los  revolucionarios. 

La  base  de  la  insurrección  estaba  en  Valencia,  y  á  esta 
ciudad  se  dirigió,  por  encargo  de  Prim,  el  general  D.  Garlos 
Latorre;  pero  los  jefes  de  los  regimientos  comprometidos  se 
negaron  á  iniciar  el  movimiento,  y  exigieron,  para  secun- 
darlo, que  se  diera  el  grito  en  una  plaza  fuerte  y  por  seis 
mil  hombres  al  menos.  El  general  Prim  se  embarcó  para 
Valencia,  pero  las  autoridades  tuvieron  conocimiento  de  su 
llegada,  y  aprovechando  la  circunstancia  de  proceder  de 
punto  infestado  el  vapor  que  le  conducía,  le  obligaron  á  zar- 
par inmediatamente  sin  permitir  que  desembarcara  pasa- 
jeros. 

En  el  Norte  de  Aragón  el  movimiento  alcanzó  algún  éxito, 
á  pesar  de  las  desacertadas  disposiciones  del  general  Pierrad , 
á  quien  Moriones  obedece  muy  á  disgusto  por  creerle  falto 
de  inteligencia  y  de  condiciones  de  mando.  Enviado  por  el 
gobierno  para  combatir  á  lo?  sublevados  el  general  Manso  de 
Zúñiga  los  alcanzó  en  Llinás  deMarcuello,  pero  fué  comple- 
tamente derrotado  y  quedó  muerto  sobre  el  campo  de  batalla. 
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La  noticia  de  esta  derrota  causó  verdadero  pánico  entre  los 
amigos  del  gobierno.  Narváez  envió  inmediatamente,  con 
grandes  refuerzos,  al  general  Vega,  que  persiguió  durante 
algunos  días  á  las  tropas  de  Moriones  y  Pierrad  sin  darlas 
alcance;  pero  habiendo  sabido  estos  jefes  que  el  movimiento 
había  fracasado  en  las  capitales  que  debían  decidir  el  triun- 
fo, repasaron  el  21  de  Agosto  los  Pirineos. 

Así  terminó  la  insurrección  de  1867,  en  que  se  habían  fun- 
dado no  escasas  esperanzas.  Es  digno  de  tenerse  en  cuenta 
el  hecho  de  que  tan  repetidos  contratiempos  no  entibiaran 
un  solo  instante  la  confianza  de  los  revolucionarios  en  un 
próximo  triunfo,  ni  hicieran  cesar  la  alarma  que  el  gobierno 
sentía.  Y  es  que  en  la  vida  de  los  pueblos  hay  períodos  en 
que  la  revolución  se  siente  y  se  ve  por  todas  partes  como  una 
solución  inmediata,  como  una  consecuencia  necesaria  é  in- 
declinable del  divorcio  entre  las  instituciones  y  el  país.  Como 
decía  con  razón  Alcalá  Galiano,  se  hace  imprescindible  esta 
crisis  «cuando  llegan  á  ser  desconformes  el  estado  político  y 
el  social  de  los  pueblos,  cuando  están  de  un  lado  las  leyes  y 
de  otro  la  opinión,  y  no  llegan  las  reformas  útiles  y  se  ve 
cerrada  la  puerta  por  donde  á  ellas  podría  llegarse,  cuando 
las  dignidades  y  honras  del  Estado  y  los  provechos  que  traen 
consigo  están  en  una  clase,  y  en  otra  la  ciencia,  la  activi- 
dad, el  concepto  de  sí  misma  y  aun  la  calidad  de  ser  estima- 
da superior  por  los  extraños.»  Y  esto  sucedía  en  1867. 

En  los  meses  siguientes  al  fácil  triunfo,  el  gobierno  exa- 
geró más  y  más  la  represión  política,  adoptándose  tempera- 
mentos, no  ya  de  resistencia,  sino  de  venganza,  á  lo  que 
ayudó  mucho  la  clausura  de  las  Cortes.  Con  esos  procedi- 
mientos de  terror  consiguió  el  ministerio  Narváez  imponer 
al  país  una  calma  ficticia,  demasiado  sombría  para  ser  ver- 
dadera. 

Vino  á  turbar  ese  aparente  reposo  la  muerte  del  general 
D.  Leopoldo  O'Donnell,  ocurrida  "im  Biarritz  el  día  4  de  No- 
viembre de  1867,  y  que  produjo  sensación  profundísima.  En 
sus  últimos  instantes  tuvo  O'Donnell  un  violento  delirio,  en 
que  expresó  conceptos  que  probaban  claramente  cuan  deci- 
dido estaba  ya  á  marchar  á  la  revolución  y  á  ponerse  en  in- 
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teligencia  con  los  mismos  progresistas.  Fulminaba  acerbas 
censuras  contra  la  reina,  y  se  creía  llamado  á  enfrenar  con 
mano  de  hierro  los  furores  de  la  anarquía,  y  á  encauzar  el 
movimiento  revolucionario.  Es  indudable  que,  á  haber  vivi- 
do O'Donnell,  hubiera  desempeñado,  en  efecto,  el  mismo 
papel  que  hubo  de  encomendarse  al  duque  de  la  Torre,  y  se- 
guramente con  mejor  sentido  político  que  éste.  Al  general 
Serrano  lo  elevaron,  más  que  sus  cualidades  personales,  las 
circunstancias;  O'Donnell,  sin  ser,  ni  mucho  menos,  un  esta- 
dista eminente,  tenía  representación  y  valía  propias,  y  supo 
agrupar  en  torno  suyo  elementos  importantes. 

Los  restos  del  genera!  O'Donnell  fueron  trasladados  á  Ma- 
drid, donde  seles  dio  sepultura  con  los  honores  propios  de  la 
alta  categoría  del  finado.  El  presidente  del  Consejo  hizo  el 
elogio  fúnebre  de  su  compañero  de  armas,  y  rival  político, 
en  muy  sentidas  frases,  anunciando  que  no  tardaría  en  se- 
guirle á  la  tumba.  No  se  equivocó  Narváez  en  esta  predic- 
ción, pues,  al  hacerla,  le  restaban  sólo  cinco  meses  de  vida. 

No  faltó  enüPalacio  quien  hiciese  un  epigrama  á  conse- 
cuencia de  la  muerte  de  O'Donnell,  diciendo:  Había  prome- 
tido no  volver  aponer  los  pies  en  esta  casa,  y  ss  ha  salido  con 
la  suya. 

Como  era  desuponer,  la  unión  liberal  sufrió  un  golpe  irre- 
parable. Conservó  aún  su  personalidad  como  partido  políti- 
co, mas  por  poco  tiempo  y  con  notable  quebranto.  Nadie  tan 
indicado  para  heredar  la  jefatura  de  esta  agrupación  como 
D.  Antonio  Ríos  Rosas,  pero  se  necesitaba  á  toda  costa  un 
hombre  de  sable,  y  se  prefirió  al  duque  de  la  Torre. 

El  20  de  Diciembre  se  declaró  terminada  la  legislatura  de 
1867,  fijándose  el  comienzo  de  la  inmediata  para  el  27  del 
mismo  mes.  Se  ofreció  la  presidencia  del  Senado  al  marqués 
de  Miraflores,  que  se  apresuró  á  aceptarla,  á  pesar  de  la  con- 
ducta que  con  él  había  observado  el  gobierno  meses  antes, 
obligándole  á  dimitir.  Para  la  presidencia  del  Congreso  fué 
elegido  el  conde  de  San  Luis,  y  á  tal  extremo  se  había  lleva- 
do la  tendencia  reaccionaria,  que  algunos  ministeriales  re- 
chazaron este  nombramiento  por  juzgarlo  demasiado  liberal. 
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La  reina  leyó,  como  de  costumbre,  el  discurso  de  apertura., 
y  este  mismo  hecho  motivó  gran  descontento  entre  los  neo- 
católicos afectos  á  la  política  de  González  Bravo,  que  hubie- 
ran querido  desterrar  para  siempre  esa  fórmula  parlamenta- 
ria por  la  que  indirectamente  se  venía  á  reconocer  que  el 
gobierno  debía  dar  cuenta  de  sus  actos  á  la  representación 
del  país.  Esta  representación,  sin  embargo,  era  ya  un  mito: 
los  mismos  diputados  iban  enministerialismo  más  allá  que  el 
gobierno,  y  los  ministros  eran  los  verdaderos  legisladores. 
La  humilde  docilidad  de  los  diputados  rayó  a  tal  extremo,, 
que  el  mismo  Narváez  se  quejaba  del  marasmo  en  que  habían 
caído  las  Cortes.  Pero,  ¿podía  esperarse  otra  cosa  de  hombres 
que  habían  venido  al  Parlamento  por  la  explícita  concesión 
de  González  Bravo  y  con  la  condición  de  no  oponer  al  go- 
bierno el  más  leve  entorpecimiento,  ni  molestarle  con  inter- 
pelaciones enojosas  de  ninguna  especie?  Aquellos  diputados 
de  real  orden  eran  casi  todos  hombres  ineptos:  Cánovas,  el 
más  significado  entre  los  tres  ó  cuatro  que  componían  la 
oposición,  llamó  á  las  Cortes  de  González  Bravo,  vagón  de 
tercera.  Los  muchos  neo-católicos  que  formaban  parte  de  la 
mayoría  estaban,  además,  interesados  en  el  desprestigio  y 
muerte  del  sistema  representativo,  y  aceptaban  con  placer 
un  cargo  desde  el  que  podían  ayudar  poderosamente  al  des- 
crédito de  las  instituciones  liberales.  Estaban  persuadidos 
los  absolutistas,  por  haberlo  prometido  así  el  ministro  de  la- 
Gobernación,  de  que  aquellas  Cortes  serían  las  últimas  que 
se  celebrasen  en  el  reinado  de  Isabel  II,  y  esta  profecía  re- 
sultó cierta,  aunque  no  en  el  sentido  que  ellos  creían.  Doña 
Isabel  apenas  pensaba  á  la  sazón  en  otra  cosa  que  en  su  fa- 
vorito de  turno,  Marfori,  y  en  cuanto  á  D.  Francisco  de  Asis, 
incapaz  de  apreciar  el  peligro  que  corría  el  Trono,  se  mos- 
traba muy  satisfecho,  creyendo  muerta  la  revolución  y  pró- 
ximo el  instante  en  que  desapareciese  para  siempre  la 
enojosa  intervención  de  los  rej^tesentantes  del  país  en  los 
asuntos  públicos. 

No  faltaron,  sin  embargo,  aun  dentro  de  aquella  situación 
desatentada,  espíritus  relativamente  serenos  que  previesen 
un  desastre  y  quisieran  llevar  la  política  por  senderos  me- 
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nos  peligrosos.  El  conde  de  San  Luis,  para  quien  las  leccio- 
nes de  la  experiencia  no  habían  sido  perdidas,  representó  á 
González  Bravo  los  peligros  de  una  situación  que,  bajo  su 
aparente  calma,  ocultaba  un  hervidero  de  pasiones,  y  augu- 
ró que,  de  perseverar  en  tan  desdichado  sistema,  pronto  re- 
uniría la  revolución  elementos  para  una  gran  batalla.  Me 
alegraré,  —  contestó  González  Bravo, — ya  estoy  cansado  de 
andar  á  alfilerazos  con  la  revolución,  y  deseo  luchar  con  ella 
ú  brazo  partido  y  puñal  en  mano  hasta  que  uno  de  los  dos  su- 
cumba. El  miserable,  jactancioso  como  todos  los  cobardes 
que  se  creen  seguros,  se  apresuró  á  huir  apenas  se  acercó  el 
momento  de  ese  combate  que  tanto  deseaba,  y  paseó  su  in- 
dignidad en  el  destierro,  traicionando  á  la  misma  reina,  en 
cuyo  nombre  había  escarnecido  y  expoliado  al  país. 

Suscitó  también  dificultades  al  gobierno  el  marqués  de  Mi- 
raílores  que,  acaso  por  su  misma  ineptitud,  era  muy  aprecia- 
do por  D.  Francisco  de  Asis,  que  le  consultaba  con  frecuen- 
cia sobré  asuntos  políticos.  Ambicionaba  el  buen  marqués 
el  poder,  persuadido  como  estaba  de  que  tenía  suficiente 
prestigio  para  reconciliar  á  moderados  y  unionistas,  y,  para 
conseguirlo,  escribió  una  carta  reservada  á  D.a  Isabel  pintán- 
dola los  gravísimos  peligros  que  traía  para  el  trono  la  polí- 
tica de  resistencia  de  Narváez.  Supo  éste  lo  ocurrido,  por 
revelación  de  un  palaciego,  y,  en  pleno  consejo  de  ministros, 
se  desató  en  denuestos  contra  Miraflores,  suponiendo  que 
trataba  de  escamotearle  el  poder.  Como  Arrazola  saliera  á  la 
defensa  del  presidente  del  Senado,  dijo  Narváez  con  su 
acostumbrada  llaneza: —  «Desengáñese  V.,  D.  Lorenzo,  Dios 
me  libre  del  agua  mansa.  Miraflores  se  pone  bien  con  los 
unionistas  hipócritamente;  los  adula  para  echarme  la  zanca- 
dilla. A  mí  ningún  viejo  me  la  da,  que  yo  también  tengo  ca- 
nas. Si  no  fuera  mirando  lo  que  sucedería  después,  aconse- 
jaba á  la  reina  que  le  llamase  para  formar  ministerio, 
para  tener  el  gusto  de  ve*  al  señor  marqués  comido  por 
los  hambrientos  unionistas.» 

No  contento  Narváez  con  este  desahogo,  hizo  que  la  pren- 
sa ministerial  dirigiese  rudos  ataques  á  Miraflores.  Se 
distinguió  y  aun   se  excedió   en   el    cumplimiento  de  este 
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encargo  El  Español,  periódico  que  recibía  subvención  é 
inspiraciones  directas  de  González  Bravo,  y  que  ridiculizó  al 
marqués,  presentándole  como  un  personaje  grotesco  y  como 
una  nulidad  peligrosa.  Supo  Miraflores  que  el  periódico  no 
había  sufrido  correctivo  alguno  por  aquel  artículo  tan  inju- 
rioso para  su  persona,  y  dimitió  la  presidencia  del  Senado, 
aunque  poco  después  volvió  á  aceptarla,  cubriéndose  de  ri- 
dículo. 

La  gestión  de  D.  Martín  Belda  al  frente  del  departamento 
de  Marina  promovía  hondos  disgustos  en  la  armada  por  la 
mala  inversión  del  presupuesto,  y  á  tal  grado  llegaron  los 
rumores  que  hubo  de  abandonar  su  puesto  aquel  ministro, 
así  como  el  de  Hacienda,  mal  mirado  en  Palacio,  porque  no 
anticipaba  todas  las  cantidades  que  le  pedían.  La  crisis  se 
resolvió  con  la  entrada  de  D.  Severo  Catalina  en  Marina  y  de 
Sánchez  Ocaña  en  Hacienda.  Aprobaron  las  Cortes  varios 
proyectos  de  ley  sobre  arreglo  de  tribunales,  reconocimien- 
to de  la  validez  de  algunos  certificados  ingleses  con  que  se 
agravó  injustamente  nuestra  deuda  exterioi  y  subvención 
á  la  empresa  del  canal  de  Tamarite  de  Litera.  Este  último 
asunto  había  motivado  grandes  protestas  entre  los  hombres 
de  negocios  y  rumores  poco  favorables  á  la  reputación  del 
gabinete,  por  lo  cual  hubo  de  retirarse  más  tarde  la  conce- 
sión. González  Bravo  presentó  además  un  proyecto  de  ley  de 
vagos,  en  que  se  disponía  la  deportación  á  algunas  de  nues- 
tras colonias,  especialmente  las  de  la  costa  de  Guinea,  á 
cuantos  viviesen  sin  rentas  ni  ocupación  conocida  y  lícita. 
Claro  está  que  en  la  práctica  esta  ley  se  prestaba  á  grandes 
abusos  y  á  ser  empleada  como  arma  política,  siendo  este 
acaso  el  principal  objeto  de  su  autor.  Fué  aprobada  rápi- 
mente,  aunque  faltó  tiempo  para  utilizarla. 

Siguieron  dominando,  con  mayor  fuerza  aún  que  en  la  le- 
gislatura anterior,  las  corrientes  anti-parlamentarias.  El 
clero,  envalentonado  con  el  aparente  abatimiento  de  los 
hombres  de  la  revolución,  clamaba  en  el  pulpito  contra  las 
conquistas  del  espíritu  moderno  y  condenaba  como  opuestas 
á  la  religión  las  prácticas  del  sistema  representativo.  En 
todos  los  debates  de  las  Cámaras  solían  empezarlos  oradores 
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asentando  que  Ja  sociedad  estaba  perturbada  por  ideas  disol- 
ventes y  era  necesario  volverla  á  su  cauce.  Para  conseguir- 
lo, proponía  un  remedio,  como  suyo,  D.  Cándido  Nocedal. 
«Restableced,  decía,  el  sentimiento  moral  debajo  del  sayal 
del  franciscano,  de  la  sotana  del  jesuita  y  de  la  capucha  del 
hijo  de  Santo  Domingo,  y  cuando  lo  hayáis  hecho,  cuando 
hayáis  resucitado  el  siglo  xvn,  podéis  despedir  al  ejército,  la 
guardia  civil  y  la  policía.»  Es  de  advertir  que  ya  por  esta 
época  el  ex-ministro  de  la  Gobernación  de  D.a  Isabel  era  ya 
resueltamente  absolutista.  Quizá  esperaba  aún  volver  á  ser 
secretario  del  despacho  con  la  misma  reina  y  dentro  del 
odioso  sistema  sepultado  el  29  de  Setiembre  de  1833  con 
Fernando  VIL 

No  estaban  lejos  de  cumplirse  las  pretensiones  de  Nocedal, 
si  tales  eran,  porque  los  dos  últimos  años  del  reinado  de 
Isabel  II  presentaron  gran  parecido  con  aquellos  cuyo  recuer- 
do hará  eternamente  odioso  el  de  su  padre.  Como  entonces, 
vivía  el  ciudadano  sometido  á  una  dictadura  sin  freno,  pen- 
diente de  un  capricho  de  las  desatentadas  autoridades,  de 
una  delación  interesada  ó  de  una  venganza  personal.  El 
miedo  á  la  revolución  obligaba  al  gobierno  á  exagerar  sus 
precauciones  y  la  policía  secreta  funcionaba  sin  descanso 
por  todas  partes.  Se  había  levantado  el  destierro,  desde  la 
muerte  de  O'Donnell,  á  los  diputados  y  generales  perseguidos 
á  consecuencia  de  la  famosa  exposición  de  las  Cortes,  pero 
se  les  vigilaba  incesantemente.  Apercibíanse  los  unionistas 
de  esta  odiosa  vigilancia  y  cada  vez  se  abría  más  paso  en  el 
seno  del  partido  la  idea  de  entenderse  con  el  progresista 
para  derribar  lo  existente.  En  esta  situación,  sometido  el 
país  á  una  dictadura  sin  ejemplo,  atravesando  ei  comercio  y 
la  industria  una  crisis  espantosa  y  previéndose  por  todos 
una  sacudida  formidable  que  había  de  venir  á  cambiar  las 
bases  sobre  que  descansaba  nuestra  política,  todas  las  clases 
sociales  esperaban  ya  la  re-jjolución  como  un  bien,  porque  al 
cabo  era  una  solución  del  problema. 

Por  entonces  conferenció  con  la  reina  su  hermana,  doña 
María  Luisa  Fernanda,  duquesa  de  Montpensier,  aconseján- 
dola que,  por  interés  del  Trono,  cambiase  radicalmente  la 
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marcha  que  venía  siguiendo  y  llamara  sin  pérdida  de  tiempo 
á  los  liberales.  Sabía  D.a  Isabel,  por  referencia  de  sus  minis- 
tros, que  los  duques  de  Montpensier  conspiraban  contra 
ella,  y  así  respondió  con  mucha  sequedad  y  desabrimiento  á 
su  hermana,  que  era  incompetente  para  mezclarse  en  estos 
asuntos;  que  para  oir  consejos  tenía  ella  á  sus  ministros 
responsables  y  que  los  duques  obrarían  cuerdamente  abste- 
niéndose de  toda  intervención  oficiosa  en  la  alta  política. 
Mediaron  contestaciones,  salió  la  infanta  muy  alterada  de 
Palacio,  y  D.a  Isabel  pidió  á  Narváez  consejo  sobre  lo  que 
debía  hacer.  Obedeciendo  el  general  á  uno  de  los  arrebatos 
de  ira,  más  propios  de  un  militarote  que  de  un  estadista, 
á  que  con  frecuencia  se  entregaba,  aconsejó  á  la  reina  que 
escribiera  á  los  duques  una  carta  en  términos  muy  duros, 
que  él  mismo  redactó,  manifestándoles  su  enojo  por  la  in- 
tervención que  habían  pretendido  atribuirse  en  la  marcha  de 
los  negocios  públicos  á  que  ellos  debían  ser  completamente 
ajenos.  A  esta  carta  contestaron  D.  Antonio  de  Orleans  y  su 
esposa,  sincerándose  el  primero  de  los  cargos  que  l).a  Isabel 
les  dirigía  y  manifestando  la  segunda  su  resentimiento  y  su 
extrañeza  por  los  términos  descorteses  del  escrito.  No  debía 
tener  la  reina  empeño  en  deshacer  el  mal  efecto  de  éste, 
pues  envió  otro  aún  más  seco,  á  que  no  dieron  respuesta. 
Casi  al  mismo  tiempo  en  que  D.a  Isabel  se  indisponía  con  su 
hermana,  era  objeto  de  demostraciones  nada  afectuosas  por 
parte  de  su  primo  el  infante  D.  Enrique,  que  estaba  á  la  sazón 
en  París,  y  se  entretuvo  en  llevará  algunos  periodistas  fran- 
ceses varias  cartas  que  comprometían  gravemente  ala  espo- 
sa de  su  hermano.  Las  indicaciones  de  que  se  habían  hecho 
cargo  los  periódicos,  sin  duda  con  gran  regocijo  de  Napo- 
león y  la  emperatriz  Eugenia,  eran  tan  depresivas  para  la 
interesada,  que  el  embajador  español  se  avistó  con  D.  Enri- 
que para  que  los  desmintiese  rotundamente,  á  lo  que  él  con- 
testó que  no  haría  tal  cosa,  polque  su  puesto  de  honor  no 
estaba  al  lado  de  la  reina,  sino  al  de  los  emigrados  liberales. 
Envista  de  esta  declaración  nada  favorable  para  D.a  Isabel, 
fué  exhonerado  una  vez  más  el  infante  de  todos  sus  títulos, 
honores  y  empleos. 
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Como  si  todo  se  conjurase  en  contra  de  aquella  monarquía 
arrastrada  ya  al  borde  del  abismo  por  los  únicos  que  aún  se 
atrevían  á  defenderla,  á  mediados  de  Abril  de  1868  se  sintió 
Narváez  gravemente  enfermo,  y  aún  cuando  él  se  hacía  ilu- 
siones acerca  de  su  dolencia,  desde  luego  se  comprendió  que 
estaba  ya  herido  de  muerte.  Tuvo  el  veterano  general  la 
amargura  de  sentir  que  en  torno  á  su  lecho  de  agonía 
rugían  impacientes  ambiciones.  Sus  visitantes  más  asiduos, 
el  marqués  de  Miraflores  y  González  Bravo  parecían  espiar 
su  último  momento  para  formar  gabinete,  y  uno  y  otro 
cabildeaban  en  torno  de  los  monarcas  y  de  las  influencias 
palaciegas  para  alcanzar  el  poder.  Invocaba  Miraflores  la 
necesidad  de  una  reconciliación  que  aún  pudiera  llegar  á 
tiempo  de  salvar  el  Trono,  dándose  al  olvido  antiguas  intran- 
sigencias; pero  el  lenguaje  y  el  programa  de  González  Bravo 
sonaban  mejor  en  los  regios  oídos  y  suya  fué  la  victoria. 
Previsor  en  extremo,  formó  ministerio  antes  de  la  muerte  de 
Narváez,  y  aunque  se  procuró  que  no  llegara  semejante 
hecho  á  noticias  del  moribundo,  por  el  terrible  efecto  que 
había  de  producirle,  algo  debió  traslucir  cuando,  tres  días 
antes  de  su  muerte,  manifestaba  esperanzas  de  recobrar  la 
salud  y  desbaratar  los  proyectos  de  más  de  cuatro  farsantes. 
Lejos  de  esto,  se  agravó  extraordinariamente,  cayendo  en  un 
fusioso  delirio  en  que  pronunciaba  frases  como  estas:  No 
hay  remedio...  Se  necesita  un  grande  empuje.  Si  la  reina  des- 
confía de  mi,  estamos  fuera  del  caso.  Ni  la  guerra  ni  la  paz... 
Si  pudiera  verse  el  corazón  como  se  vé  la  cara,  á  más  de  cua- 
tro tunantes  les  habría  dado  ya  pasa]Jorte. . .  No  se  asuste  V.  M. , 
que  aqui  estoy  yo...  En  cuanto  yo  vuelva  la  espalda  verán  us- 
tedes á  España  con  más  disonancia  que  el  órgano  de  Móstoles. 
Las  últimas  palabras  de  Narváez  fueron:  Esto  se  acabó,  que, 
tanto  referidas  á  su  existencia,  como  á  la  de  la  monarquía, 
encerraban  la  misma  verdad.      * 

Los  reyes  se  mostraroryingratos  con  Narváez.  Cuando  se 
presentó  ante  ellos  para  comunicarles  la  triste  nueva  el 
marqués  de  Miraflores,  no  manifestaron  la  menor  emoción. 
«Es  una  pérdida  muy  sensible,  dijo  D.  Francisco  de  Asis,  ni 
Isabelita  ni  yo  dudamos  de  la  gravedad  de  las  circunstancias; 
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pero  también  sabemos  que  es  grande  la  misericordia  de  Dios  y 
sabrá  sacarnos  de  este  amargo  trance  como  nos  ha  sacado  de 
otros.»  Tal  fué  la  oración  fúnebre  que  los  regios  consortes 
consagraron  a.1  duque  de  Valencia. 

Fué  muy  po/,o  sentida  la  muerte  de  Narváez.  Hombre  de 
carácter  violeato  y  despótico,  inclinado  á  la  venganza,  san- 
guinario y  cruel,  sólo  en  raras  ocasiones  demostró  generosi- 
dad y  nobleza  de  sentimientos.  Ni  aún  sus  más  íntimos 
amigos  llegaron  á  amarle  nunca:  temiéronle,  en  cambio, 
muchos,  figurando  acaso  entre  estos  los  mismos  reyes. 
Cuando  gobernaba  Narváez,  él  era  ei  verdadero  monarca,  y 
así  D.a  Isabel,  como  D.  Francisco  de  Asís,  hubieron  de  doble- 
garse muchas  veces  ante  su  voluntad  de  hierro.  En  medio 
de  sus  malas  cualidades,  que  fueron  muchas,  tuvo  Narváez 
algunas  muy  recomendables:  el  fingimiento  y  las  intrigas 
palaciegas  le  ponían  fuera  de  sí;  ó  por  temperamento  ó  por 
altivez  gustó  siempre  de  ser  franco,  y  más  bien  quiso  ser 
tenido  por  grosero,  que  por  flexible.  Dícese  que  antes  de 
entrar  en  la  vida  pública  tenía  ideas  muy  liberales,  y  sólo  las 
circunstancias  le  llevaron  á  la  jefatura  del  partido  modera- 
do cuando  sus  inclinaciones  hubieran  conformado  más  bien 
con  la  del  progresista;  pero  el  odio  que  sentía  hacia  Espar- 
tero pudo  más  que  sus  convicciones.  Gomo  militar,  fué,  en 
el  primer  periodo  de  su  carrera,  hasta  alcanzar  el  empleo  de 
brigadier,  valiente  como  pocos  y  ganó  bien  sus  primeros 
empleos;  pero  su  ascenso  á  mariscal  de  campo  fué  injustifi- 
cado y  el  mando  en  jefe  que  ejerció  en  la  Mancha  durante 
la  guerra  civil  acreditó  la  inhumanidad  de  sus  sentimientos. 
No  merecxó  en  manera  alguna  los  empleos  de  teniente  gene- 
ral y  capitán  general  que  se  le  dieron  en  seis  ú  ocho  meses 
por  los  moderados  sin  más  fin  que  igualarle  á  Espartero  en 
categoría,  ya  que  no  pod/a  con  sus  merecimientos.  Tan 
ajeno  estaba  ocho  años  antes  Narváez  de  imaginar  el  porve- 
nir de  grandeza  que  le  esperaba^  que  había  solicitado  con 
gran  empeño  la  plaza  de  jefe  de  correos  en  una  de  las  pro- 
vincias del  Norte  y  pedido  con  este  objeto  su  retiro  de 
teniente  coronel  á  D.  Luis  Fernández  de  Córdova,  que  no 
quiso  atender  su  solicitud. 
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González  Bravo  se  propuso,  no  ya  sólo  seguir,  sino  extremar 
la  política  de  resistencia  seguida  por  su  antecesor  en  el  go- 
bierno. «A  la  tercera  va  la  vencida, — decía: — Ni  Bravo  Muri- 
llo  ni  el  conde  de  San  Luis  pudieron  sobreponerse  al  elemento 
militar.  Yo  haré  ver  que  también  en  España  puede  ejercer 
la  dictadura  un  paisano.»  No  tenía  en  cuenta  el  jactancioso 
ministro  que  no  hay  dictadura  posible  contra  la  opinión. 

Al  formar  ministerio  conservó,  con  la  presidencia,  la  car- 
tera de  Gobernación;  dio  la  de  Estado  á  D.  Joaquín  Roncali : 
la  de  Gracia  y  Justicia,  á  D.  Carlos  M.a  Coronado,  catedrático 
de  la  Universidad  Central;  la  de  Fomento,  á  D.  Severo  Catali- 
na ;  la  de  Hacienda,  á  Orovio;  la  de  Guerra,  al  general  Ma- 
yalde  ;  la  de  Marina,  á  D.  Martín  Belda,  y  la  de  Ultramar,  á 
D.  Tomás  Rodríguez  Rubí. 

No  podía  desconocer  González  Bravo  que  contaba  en  el 
ejército  con  escasas  simpatías,  y  á  íin  de  crearse  algunas, 
ascendió  á  capitanes  generales  á  D.  José  de  la  Concha  y  don 
Manuel  Pavía  y  Lacy,  para  cubrir  las  vacantes  de  O'Donnell 
y  Narváez.      » 

Para  ejercer  con  más  desembarazo  su  política  dictatorial, 
prescindió  el  ministerio  de  las  Cortes,  declarando  terminadas 
sus  tareas  el  19  de  Mayo  de  1868.  El  conde  de  San  Luis  que, 
como  ya  se  ha  indicado,  veía  con  profunda  contrariedad  la 
marcha  de  la  fracción  gobernante,  publicó  un  folleto  en  que 
acusaba  de  todos  los  males  del  país  al  completo  falseamiento 
que  los  últimos  gobiernos  habían  introducido  en  el  régimen 
constitucional. 

Seguían  en  tanto  los  trabajos  para  la  coalición  revolucio- 
naria de  unionistas  y  progresistas.  Ya  en  Marzo  se  había  tra- 
tado de  realizarla,  celebrándose  una  conferencia  entre  los 
generales  Serrano  y  Dulce  por  una  parte,  y  D.  Manuel  Can- 
tero y  D.  José  Olózaga  por  otra;  mas  aunque  se  llegó  á  un 
acuerdo  favorable  no  se  realizó,  jorque  el  duque  de  la  Torre 
tenía  grandes  esperanzas  <^¡  ser  llamado  por  la  reina  para 
formar  ministerio.  El  general  Prim  manifestó  su  disgusto 
por  esta  doblez  de  Jos  unionistas,  que  se  mostraban  sólo  como 
conspiradores  condicionales,  y  se  declaró  dispuesto  á  obrar 
por  su  cuenta  si  aquéllos  no  adoptaban  una  actitud  más  re- 
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suelta  y  leal.  Los  nombramientos  de  capitanes  generales 
hechos  por  González  Bravo,  habían  herido  á  Ros  de  Olano, 
á  Córdova,  á  Zabala  y  á  otros  generales  que  se  creían  pos- 
tergados: además,  el  duque  de  la  Torre  perdió  las  esperan- 
zas que  abrigaba  de  ser  llamado  por  D.a  Isabel,  y  á  princi- 
pios de  Junio  se  celebró  en  casa  de  D.  Augusto  Ulloa  una 
reunión  á  que  asistieron  diez  y  ocho  generales,  quedando 
acordada  la  revolución. 

El  3  de  Julio  publicó  La  Iberia  un  artículo  titulado  La  úl- 
tima palabra,  que  produjo  gran  sensación,  encaminado  á 
orillar  los  últimos  inconvenientes  que  se  oponían  á  la  com- 
pleta inteligencia  entre  progresistas  y  unionistas.  El  gobier- 
no, alarmado  por  este  artículo  que,  aun  redactado  en  tales 
términos  que  hacía  imposible  toda  denuncia,  era.un  verda- 
dadero  reto  á  la  situación,  quiso  hacer  un  verdadero  alarde 
de  fuerza  y  encomendó  al  capitán  general  de  Madrid,  conde 
de  Cheste,  la  orden  de  prender  á  los  generales  Serrano, 
Dulce,  Zabala,  Córdova,  Serrano  Bedoya  y  brigadier  Letona. 
Se  telegrafió  además  á  provincias  para  hacer,  otras  prisio- 
nes y  fueron  detenidos,  entre  otros,  el  general  Echagüe  en 
San  Sebastián  y  caballero  de  Rodas  en  Zamora.  Los  genera- 
les presos  en  Madrid  fueron  encerrados  en  las  prisiones  mi- 
litares de  San  Francisco,  y  el  mismo  día  7  de  Julio  se  mandó 
de  real  orden  salir  de  la  Península  á  los  duques  de  Mont- 
pensier,  que  de  acuerdo  con  la  mayor  parte  de  los  generales 
detenidos  conspiraban  incesantemente.  La  real  orden  estaba 
concebida  en  estos  términos: 

"Serenísimos  señores:  De  algún  tiempo  á  esta  parte  tiene  el  gobierno  noti- 
cia y  en  el  público  cunde  la  idea  de  que  se  intenta  subvertir  el  orden  político, 
garantizado  por  las  instituciones  fundamentales  del  reino,  tomando  el  nombre 
de  VV.  AA.  como  enseña  de  propósitos  revolucionarios  y  término  de  maqui- 
naciones, que  la  autoridad  tiene  el  deber  sagrado  de  impedir.  Lejos  está  del 
ánimo  de  la  reina  y  de  su  gobierne  el  suponer  que  VV.  AA.  hayan  consentido 
en  que  así  se  abuse  de  la  alta  jerarquía  en  que  se  hallan  como  príncipes  de  la 
real  familia,  para  quienes  la  lealtad  y  láVíumisión  á  la  ley  del  Estado  y  al 
gobierno  legítimo  de  la  reina  es  más  que  para  todos  los  subditos  obligatoria. 
Por  lo  mismo,  y  considerando  que  la  presencia  de  VV.  AA.  en  España,  cuando 
semejantes  conspiraciones  se  procuran  y  avaloran,  puede  contribuir  de  alguna 
manera  á  fomentarlas  por  intrigas  y  sugestiones  ajenas  á  su  deseo,  la  reina,  de 
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acuerdo  con  el  dictamen  del  Consejo  de  ministros,  se  ha  servido  resolver  que 
W.  AA.  salgan  de  la  Península  en  el  más  breve  plazo  posible,  y  fijar  su  re- 
sidencia fuera  de  los  dominios  españoles  donde  les  conviniera,  hasta  tanto  que? 
desengañados  por  la  represión  y  el  escarmiento  los  conspiradores,  que  así  com- 
prometen altos  nombres  y  respetables  intereses,  cese  la  ocasión  .que  hay  para 
el  gobierno  de  la  reina  en  la  dolorosa  necesidad  de  adoptar  esta  medida. 
— Madrid  7  de  Julio  de  1868. — González  Bravo." 

Protestaron  los  duques  contra  esta  medida,  pero  no  tuvie- 
ron más  remedio  que  obedecerla,  y  á  bordo  de  la  fragata 
Villa  de  Madrid  se  trasladaron  á  Lisboa.  Desde  allí  escribie- 
ron á  la  reina  considerando  extralegal  y  depresiva  su  orden. 
y  añadiendo:  «Si  España,  si  la  desgraciada  España  pasa  por 
situaciones  difíciles,  que  con  todo  nuestro  corazón  deplora- 
mos, no  somos,  no,  la  causa  generadora  de  ellas.  Búsquese 
en  otra  parte,  si  le  hay,  el  origen  de  conmociones  lamenta- 
bles que  sirven  de  pretexto  para  condenarnos.  Cuando  los 
pueblos  se  agitan  es  que  un  mal  grave  les  aqueja,  que  no 
existen  individualidades  ni  nombres  tan  poderosos  que  bas- 
tan á  alzar  banderas,  niá  arrastrar  ala  nación  en  pos  de  sí.» 
Terminaban  pidiendo,  que  el  desagravio  fuese  tan  público 
como  la  inmotivada  ofensa  que  se  les  había  inferido. 

Esta  carta  produjo  escaso  efecto  en  la  opinión,  porque  á 
nadie  podía  ocultarse  que  los  duques  conspiraban  abierta- 
mente, tiempo  hacía,  para  alcanzar  el  trono,  y  contaban  con 
varios  generales  á  su  devoción,  siendo  los  más  resueltos  Cór- 
dova,  el  tránsfuga  de  todos  los  partidos;  Dulce,  Echagüe, 
Ros  de  Olano,  Zabala  y  el  brigadier  de  marina  Topete.  A  éstos 
se  agregó  después,  aunque  con  algunas  reservas,  el  duque  de 
la  Torre.  Entre  los  hombres  civiles  de  mayor  significación 
afiliados  en  el  bando  montpensierista,  se  contaban  D.  Manuel 
Cantero,  D.  José  Posada  Herrera,  D.  Antonio  Ríos  Rosas,  don 
Patricio  de  la  Escosura,  D.  Cipriano  del  Mazo  y  D.  Adelardo 
López  de  Ayala.  En  el  caso  de  triunfar  esta  solución,  que 
parecía  entonces  la  más  ,'ildicada,  pero  que  nunca  consintió 
en  aceptar  Prim,  ocuparía  el  trono  D.a  María  Luisa  Fernanda 
y  sería  proclamado  príncipe  de  Asturias  su  hijo  D.  Antonio 
de  Orleans,  verificándose  así  el  cambio  de  dinastía. 

Ya  antes  de  ser  desterrado  á  Portugal,  había  entregado  el 
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duque  de  Montpensier  algunas  cantidades  para  los  trabajos 
revolucionarios,  pero'sólo  después  del  7  de  Julio  se  mostró, 
contra  sus  hábitos,  un  tanto  desprendido.  Con  todo,  las  sumas 
que  entregó  en  diferentes  plazos,  no  llegaron  á  tres  millones 
de  reales,  que  se  le  reintegraron  oportunamente.  Preciso  es 
convenir  en  que  no  so  mostraba  muy  espléndido  el  duque, 
siendo  así  que  trataba  de  adquirir  nada  menos  que  una  co- 
rona que  en  pocos  años,  considerada  como  negocio  industrial, 
podía  producir  centenares  de  millones.  Pero  rara  vez  ha 
sido  la  generosidad  achaque  de  príncipes.  ¡Les  cuesta  tan 
ímprobas  fatigas  acumular  una  modesta  fortuna! 

En  la  misma  noche  del  7  de  Julio  de  1868  fueron  trasla- 
dados los  generales  presos  á  Andalucía,  y  encerrados  en  el 
castillo  de  San  Sebastián,  de  Cádiz.  El  brigadier  Topete  visitó 
varias  veces  en  su  prisión  al  duque  de  la  Torre,  y  conferen- 
ció con  él  sobre  la  situación  del  país,  conviniendo  en  la  ne- 
cesidad del  movimiento  revolucionario;  mas  no  se  decidía  á 
hacer  armas  contra  D.a  Isabel,  á  la  que  profesaba  personal 
simpatía.  Los  argumentos  de  Serrano  le  persuadieron  por 
último,  y  se  prestó  á  ser  el  hombre  de  corazón  que  necesita- 
ban los  sublevados,  mas  á  condición  de  que  se  había  de  pro- 
clamar reina  á  D.a  Luisa  Fernanda,  á  lo  que  no  opuso  aquél 
inconveniente  alguno. 

No  patrocinaban,  ciertamente,  esta  solución,  los  que  en 
Cádiz  y  Sevilla  aprestaban  al  combate  al  pueblo  y  á  parte  de 
la  guarnición,  sacrificando  gustosos  en  una  propaganda  ince- 
sante sus  fortunas  y  arriesgando  continuamente  su  libertad. 
Salvoechea,  Guillen,  Cala,  Benot,  La  Rosa  y  otros  intrépidos 
republicanos,  persuadidos  de  que  la  revolución  sería  un  sa- 
crificio inútil,  si  se  limitaba  á  un  cambio  de  personas  respe- 
tando la  institución  monárquica,  defendían  valerosamente 
la  república,  y  á  despecho  de  unionistas  y  progresistas  im- 
primían carácter  ampliamente  democrático  á  la  conspira- 
ción. Aunque  por  la  identidad  v^el  objeto  inmediato  que 
perseguían  los  partidos  coligados,  aparecieron  momentánea- 
mente unidos,  aquella  unión  no  podía  ser  sincera  ni  real  y 
no  lo  fué  en  efecto.  Cada  partido,  aun  antes  de  iniciada  la 
revolución,  procuraba  inclinarla  en  el  sentido  de  sus  ideas, 
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hecho  que  se  repetirá  necesariamente  en  todas  las  coalicio- 
nes, porque  las  colectividades  políticas  tienen  instinto  de 
conservación  como  los  individuos. 

Los  republicanos  y  los  progresistas,  aunque  sin  dejar  de 
vigilarse  mutuamente,  pensaron  con  preferencia  en  lo  que 
por  el  pronto  importaba;  derribar  el  trono  de  D.a  Isabel.  No 
procedieron  los  ministros  de  igual  modo,  vacilando  siempre 
hasta  el  último  momento,  cuidaban  más  de  inutilizar  á  sus 
aliados  que  de  buscar  la  victoria,  y  aun  así  no  desesperaban 
aun  de  ser  llamados  á  Palacio,  en  cuyo  caso  hubieran  sus- 
pendido toda  clase  de  preparativos  y  reconocido  á  D.a  Isabel 
hasta  nueva  ocasión.  La  fórmula  revolucionaria  no  iba  más 
allá  de  la  elevación  de  los  duques  de  Montpensier  al  trono, 
y  como  sabían  que  Prim  era  opuesto  á  esta  candidatura, 
pensaban  más  en  inutilizarle  que  en  combinar  con  él  los 
esfuerzos  necesarios  para  obtener  el  triunfo.  AyaJa,  Barca  y 
otros  agentes  unionistas  calificaban  á  Prim  con  frases,  más 
que  duras,  injuriosas.  El  general  Dulce  escribía  á  D.  Rafael 
Izquierdo,  segando  cabo  de  la  capitanía  general  de  Sevilla, 
pidiéndole  su  cooperación  para  el  movimiento  que  se  prepa- 
raba, y  recomendándole  muy  especialmente  que  no  se  en- 
tendiese con  progresistas  ni  demócratas.  Izquierdo  contestó 
comprometiéndose  á  auxiliar  el  movimiento,  siempre  que  no 
fuera  obra  de  un  partido,  sino  de  la  voluntad  nacional.  Los 
generales  unionistas  trataron  incesantemente  de  sorprender 
á  Prim,  anticipándosele  é  iniciando  por  sí  solos  la  subleva- 
ción. La  vigilancia  de  ArísteguiyPaul  y  Ángulo,  agentes  del 
conde  de  Reus,  imposibilitó  la  realización  de  estas  maniobras. 

En  Madrid  se  formó  un  comité  que  dirigiera  los  trabajos, 
y  le  constituyeron,  en  representación  de  los  progresistas, 
D.  Manuel  Cantero,  presidente;  D.  José  Olózaga,  D.  Ricardo 
Muñiz  y  D.  Juan  Moreno  Benítez,  y  por  los  unionistas,  don 
Juan  Álvarez  Lorenzana  y  D.  Mauricio  y  D.  Dionisio  López 
Roberts.  El  comité  procuró  aunar  los  trabajos  de  los  dos 
partidos,  y  se  puso  en  relación  con  Prim,  que  seguía  en 
Londres,  y  con  los  generales  desterrados  en  Canarias.  Fué 
agregado  al  comité  para  dirigir  los  trabajos  militares  el  en- 
tonces mariscal  de  campo  D.  Joaquín  Jovellar  y  Soler. 

*   109 
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Todo  estaba  ya  preparado  á  fines  de  Julio,  faltando  sólo  un 
general  autorizado  que  dirigiese  el  movimiento,  y  se  tele- 
grafió á  Prim,  que  respondió  inmediatamente,  diciendo  que 
tenía  buque  y  estaba  dispuesto.  Entonces  se  recordó  á  Iz- 
quierdo su  compromiso,  pero  este  general  dijo,  que  desde  el 
momento  en  que  Prim  tomaba  parte  en  el  movimiento,  él  se 
retiraba.  Surgieron  con  este  motivo  dificultades  graves  y  se 
aplazó  la  insurrección  para  el  9  de  Agosto,  en  que  había  de 
verificarse  en  Cádiz  uua  corrida  de  toros  que  atraería  gran 
concurrencia  de  las  ciudades  inmediatas.  Fracasó  esta  ten- 
tativa por  haberse  negado  el  coronel  de  marina  Arias,  que 
mandaba  la  fragata  Villa  de  Madrid,  á  desembarcar  dos- 
cientos hombres  que  se  le  pedían  como  base  para  el  movi- 
miento. 

Conforme  se  acercaba  el  momento  crítico  aumentaban  los 
recelos  entre  los  coaligados.  Unionistas  y  progresistas  esta- 
ban de  acuerdo  solamente  en  el  hecho  concreto  de  la  revolu- 
ción y  en  negar  participación  en  ella  á  los  demócratas,  apro- 
vechándolos á  lo  sumo  como  instrumentos  mientras  su  con- 
curso pudiera  ser  útil.  Por  lo  demás,  aquellos  dos  partidos 
estaban  apercibidos  para  llegar  á  las  manos  apenas  triunfase 
el  movimiento.  Estaban  decididos  ya  los  unionistas  en  elevar 
á  Montpensier  al  trono,  y  en  cambio  Prim  parecía  resuelto  á 
transigir  con  cualquiera  menos  con  el  duque.  Hasta  había 
llegado  á  pensar  por  algún  tiempo  en  el  titulado  Carlos  VII 
siempre  que  se  aviniera  á  reconocer  los  principios  liberales. 
La  historia  de  estas  breves  negociaciones  es  curiosa. 

Sabido  es  que  por  muerte  del  conde  de  Montemolín  reco- 
nocieron los  absolutistas  á  su  hermano  D.  Juan  como  here- 
dero de  sus  .pretendidos  derechos  á  la  corona.  Este  señor  se 
desconceptuó  bien  pronto  dentro  de  su  bando  por  la  publi- 
cación de  algunos  manifiestos  en  que  alardeaba  de  liberalis- 
mo, y  concluyó  por  prestar  acatamiento  á  D.a  Isabel  de  Bor- 
bón.  Entonces  los  tradicionalistas  se  agruparon  en  torno  de 
D.  Carlos,  hijo  de  D.  Juan  y  heredero  de  sus  derechos. 

A  fines  de  1867,  los  carlistas,  alentados  por  la  política  re- 
accionaria de  ios  últimos  gobiernos  de  D.a  Isabel,  tenían  una 
organización  bastante  completa  y  que  no  dejaba  de  preocu- 
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par  á  ciertos  revolucionarios  tímidos.  Un  progresista  arago- 
nés, de  no  escasa  influencia  en  su  partido,  D.  Félix  Cascaja- 
res y  Azara,  atacado,  según  se  dijo,  de  monomanía  religiosa, 
pensó  entonces  en  que  el  peligro  de  una  insurrección  carlista 
que  comprometiese  la  revolución  cesaba  desde  el  momento 
en  que  el  jefe  de  la  misma  revolución  fuese  D.  Carlos.  Cálcu- 
lo singular,  por  cierto,  era  el  del  Sr.  Cascajares,  que  creía 
evitar  los  peligros  entregándose  á  ellos  en  cuerpo  y  alma, 
pero  el  hecho  es  que  llevó  adelante  y  no  sin  algún  éxito  su 
plan.  Para  llevarlo  á  efecto  celebró  varias  conferencias  con 
algunos  carlistas,  entre  ellos  el  famoso  P.  Maldonado,  que, 
como  puede  suponerse,  aprobaron  calurosamente  sus  ideas 
y  le  incitaron  á  que  procurase  realizarlas.  Cascajares  se  avis- 
tó entonces  con  Muñiz  y  le  pidió  una  recomendación  para  el 
general  Prim,  exponiéndole  detalladamente  su  proyecto.  Le 
juzgó  Muñiz  descabellado,  pero  le  dio  la  recomendación  pe- 
dida, y  con  ella  fué  Cascajares  á  ver  á  Prim  y  conferenció 
con  él  en  París  sobre  la  conveniencia  de  ofrecer  la  corona  á 
D;  Carlos,  sieinpre  que  aceptase  los  principios  constitucio- 
nales. Lejos  de  rechazar  Prim  desde  luego  semejante  absur- 
do, se  mostró  inclinado  á  intentar  la  prueba,  y  dio  autoriza- 
ción á  Cascajares  para  que  se  entendiese  con  el  pretendien- 
te, usando  condicionalmente  de  su  autorización.  El  alucinado 
Cascajares  logró  verse  con  D.  Carlos  en  Gratz,  pero  lejos  de 
presentarle  como  hipotética  la  adhesión  de  los  liberales,  le 
aseguró  que  estaban  anhelando  su  aceptación,  y  le  propuso 
una  entrevista  con  el  general  Prim  y  D.  Práxedes  Sagasta. 
No  pudo  menos  de  halagar  á  D.  Carlos  la  idea,  pero  no  dio 
una  respuesta  definitiva  y  pidió  á  Cascajares  que  le  hiciera 
sus  proposiciones  por  escrito,  á  lo  que  accedió  gustoso  el 
monomoníaco  progresista.  A  los  pocos  días  le  entregó  una 
especie  de  memorándum  firmado,  en  que  hacía  la  historia  de 
las  conspiraciones  de  su  partido  desde  1864  y  describía  las 
peripecias  que  se  habían  rasado  en  la  cuestión  de  candidato 
que  sustituyera  á  D.a  Isabel  de  Borbón.  Hacía  constar  que  se 
había  pensado  primero  en  una  regencia  hasta  la  mayor  edad 
del  príncipe  de  Asturias,  después  en  D.  Fernando  de  Portu- 
gal, en  un  príncipe  belga  y  en  un  Napoleón  ;  que  por  no 
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proponer  candidato  aceptable  había  sufrido  Prim  muchos 
fracasos,  y  que  á  la  sazón  comprendían  ya  todos  los  liberales 
que  no  había  otro  rey  posible  que  D.  Carlos,  á  quien  estaban 
dispuestos  á  unirse  todos.  «Por  último,  señor,  decía,  lo  de- 
claro con  la  más  profunda  pena :  si  os  negaseis  á  aceptar 
el  ofrecimiento  de  los  que  antes  fueron  vuestros  enemigos 
y  enemigos  de  vuestra  augusta  dinastía,  temo  mucho,  y 
muy  fundadamente,  que  éstos,  en  su  despecho  y  en  el  odio 
que  profesan  á  D.a  Isabel,  se  echen  en  brazos  de  un  prín- 
cipe cualquiera  y  cometan  un  desatino  que  todos  lamenta- 
remos.» 

De  regreso  en  París  se  vio  Cascajares  con  Sagasta;  le  dijo 
que  D.  Carlos  estaba  en  una  actitud  inmejorable,  que  á  poco 
que  se  trabajase  aceptaría  la  soberanía  nacional,  y  le  pro- 
puso una  entrevista  con  él.  Temiendo  aventurarse  á  un  paso 
imprudente  pidió  Sagasta  consejo  al  general  Prim  que  no 
puso  inconveniente  alguno  para  la  conferencia  con  don 
Carlos,  creyendo  que  nada  se  perdía  con  ella,  siempre  que 
hubiera  resolución  de  no  ceder  en  lo  más  mínimo  los  prin- 
cipios liberales,  y  podía  ganarse  la  ayuda  ó  cuando  menos 
la  abstención  del  partido  carlista  en  la  empresa  revolu- 
cionaria. La  entrevista  se  verificó  al  fin  en  Londres  el  5  de 
Diciembre,  aunque  no  personalmente  con  D.  Carlos,  sino 
con  Cabrera.  Sagasta  expuso  los  principios  en  que  no  estaba 
resuelto  á  ceder  su  partido,  y  Cabrera,  en  nombre  del  pre- 
tendiente, declaró  que  éste  los  aceptaba  todos,  menos  la  so- 
beranía nacional,  porque  esto  equivaldría  á  renunciar  á  la 
legitimidad  que  constituía  la  tradición  y  la  fuerza  del  parti- 
do carlista.  Hizo  saber,  sin  embargo,  que  esta  opinión  era 
exclusivamente-  suya  y  juzgó  conveniente  que  Sagasta  se 
avistase  con  D.  Carlos,  que  se  hallaba  en  la  misma  casa,  á 
fin  de  que,  con  mayor  autoridad,  resolviese  acerca  del  reco- 
nocimiento de  la  soberanía  nacional,  que  era  el  punto  en 
que  él,  personalmente,  no  transigía.  Sagasta  creyó  que  era 
innecesaria  la  conferencia  con  el  joven  D.  Carlos,  desde 
el  momento  en  que  no  había  conformidad  absoluta  entre  los 
representantes  del  progresismo  y  el  tradicionalismo,  y  se 
despidió.  Rogóle  Cabrera  con  verdadero  empeño  que  cenase 


política  contemporánea  869 

en  su  compañía,  pero  Sagasta  se  negó,  diciendo:  «En  la 
mesa  V.  y  su  señora  tratarían  á  D.  Carlos  como  rey,  y  yo  no 
puedo  considerarle  más  que  como  un  caballero  particular,  lo 
cual  haría  á  Y  des.  ¡¿asar  mal  rato  y  especialmente  á  su  seño- 
ra, y  esto  me  produciría  tal  pena,  que  estaría  violento  en  un 
acto  que  debe  ser  placentero  y  de  expansión.»  En  vista  de  es- 
tas razones  dejó  Cabrera,  aunque  con  gran  sentimiento, 
partir  á  Sagasta,  á  quien  hizo  acompañar  de  su  secretario  y 
obsequió  con  una  gran  comida  en  la  fonda.  El  diligente  cro- 
nista D.  Antonio  Pirala  ha  recogido  curiosísimos  datos  acer- 
ca de  estas  negociaciones,  que  quedaron  rotas  y  no  volvieron 
á  reanudarse  desde  aquel  momento. 

Causa,  á  la  verdad,  asombro  que  el  partido  progresista 
llegase  á  intentar  seriamente  una  inteligencia  con  D.  Carlos. 
Aun  cuando  este  príncipe  hubiera  pasado  por  todas  las  con- 
cesiones que  se  le  exigían,  aun  cuando  hubiera  reconocido 
la  soberanía  nacional,  ¿podían  desconocer  Prim  y  Sagasta 
que  pronto  había  de  echarse  en  brazos  de  la  reacción  y  mo- 
ver cruda  guerra  al  liberalismo?  Pero  los  progresistas  querían, 
ante  todoy  sobre  todo,  evitar  el  triunfo  de  la  República:  cual- 
quiera solución  les  parecía  preferible  al  gobierno  del  pueblo 
por  el  pueblo.  Reaccionarios  hipócritas  se  lanzaban  á  la  re- 
volución, no  para  destruir  la  Monarquía,  sino  para  lanzar 
del  trono  á  D.a  Isabel  que  les  había  proscrito  de  sus  conse- 
jos. Durante  algunos  años  conspiraron  sin  verdadera  reso- 
lución de  derribar  á  esta  señora,  abrigando  siempre  la  espe- 
ranza de  que  les  llamase  al  poder;  de  aquí  el  bochornoso 
artículo,  publicado  en  La  Iberia  y  firmado  por  Carlos  Rubio, 
en  que  la  ofrecían  alfombrar  de  rosas  su  camino  si  les  lla- 
maba á  sus  consejos,  y  terminaban  diciéndole:  «Aun  es  tiem- 
po, señora;  mañana  será  tarde.»  Sólo  cuando  se  convencieron 
de  que,  así  sus  memoriales  como,  sus  amenazas  al  trono,  ha- 
cían reir  compasivamente,  se  resolvieron  á  apelar  á  las  ar- 
mas. Así  y  todo  ¡qué  pugl-^to  tan  innoble  el  sostenido  entre 
ellos  y  los  unionistas  sobre  la  intervención  que  habían  de 
atribuirse  en  el  poder  después  de  la  victoria!  ¡Qué  de  mise- 
rables intrigas  para  eliminar  á  los  demócratas! 
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La  falta  de  unidad  de  miras  había  aplazado  en  varias  oca- 
siones el  movimiento  insurreccional.  Seguros  de  su  popula- 
ridad los  republicanos,  convencidos  de  que  el  sufragio  uni- 
versal había  de  revelar  la  inmensa  fuerza  de  su  partido,  con- 
tinuaban impávidos  los  trabajos  revolucionarios  mostrando 
un  celo  y  un  desinterés  que  han  reconocido  sus  adversarios 
todos.  El  duque  de  Montpensier  estaba  grandemente  contra- 
riado por  la  actitud  de  Prim,  en  quien  veía  un  inconveniente 
gravísimo  para  el  logro  de  sus  ambiciosas  esperanzas.  Para 
salir  de  dudas  encomendó  á  su  ayudante,  el  coronel  Solís,  la 
misión  de  recabar  de  los  hombres  más  importantes  del  parti- 
do progresista  una  respuesta  clara  sobre  el  particular.  Al 
efecto  habló  Solís  con  Muñiz,  que  no  le  dio  contestación  defi- 
nitiva, pero  se  ofreció  á  ir  á  Londres  para  conocer  el  pensa- 
miento del  general  Prim.  El  23  de  Agosto  se  celebró  en  Lon- 
dres una  conferencia  á  que  concurrieron  Prim,  Muñiz,  Sa- 
gasta  y  Ruiz  Zorrilla,  tratándose  principalmente  de  la  parte 
material  del  movimiento  y  personal  de  que  se  disponía  en 
cada  una  de  las  provincias,  y  sólo,  como  inciclencia,  de  las 
pretensiones  de  Montpensier.  «Diga  V.  al  ayudante  del  du- 
que, dijo  por  último  Prim  á  Muñiz,  que  la  bandera  de  la  re- 
volución es  Cortes  Constituyentes  y  que  el  país  decida  libre- 
m ente  de  su  suerte.»  Añadió,  después,  el  general,  sin  duda 
para  persuadir  á  sus  amigos  de  que  su  negativa  á  entenderse 
con  el  duque  no  era  caprichosa,  que  el  emperador  Napoleón 
estaba  dispuesto  á  favorecer  el  movimiento  revolucionario, 
siempre  que  no  se  hiciera  en  favor  de  los  Orleans,  y  á  com- 
batirlo decididamente  en  caso  contrario.  En  este  pretexto  se 
fundó  Prim,  no  sólo  para  no  contraer  compromiso  alguno  con 
Montpensier,  sino  para  rechazar  sus  ofertas  de  fondos.  Mu- 
ñiz regresó  á  Madrid  el  27  de  Agosto  y  comunicó  á  Solís  la 
respuesta  del  jefe  militar  de  los  progresistas.  Al  conocer 
D.  Nicolás  María  Rivero  las  instrucciones  que  daba  Prim  á 
sus  agentes  para  que  no  tomasen  dinero  del  duque,  cuentan 
que  exclamó:  «Pues  es  una  tontería  del  general  Prim  pri- 
varse de  tan  poderoso  elemento  para  la  revolución.  Se  toma  el 
dinero  del  duque  de  Montpensier,  y  si  no  sale  rey,  que  no  sal- 
drá, se  le  devuelve  con  el  interés  del  6  por  ciento.»  Preciso 
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es  convenir  en  que  no  faltaba  intención  á  este  epigrama  (1). 

Una  buena  parte  de  la  prensa  europea  daba  como  induda- 
ble la  próxima  elevación  de  los  Orleans  al  trono,  y  durante  el 
mes  anterior  al  movimiento  circulaba  por  los  periódicos  aus- 
tríacos é  italianos  el  siguiente  suelto:  «Según  noticias  muy 
fidedignas,  el  duque  de  Montpensier  ha  tomado  parteen  una 
vasta  conspiración  antidinástica,  y  su  esposa  será  reina  de 
España.  El  duque  se  ha  dirigido  á  Prusia  para  conseguir  su 
apoyo  y  fondos  secretos,  y  declarado  que  en  el  caso  de  una 
guerra  entre  Francia  y  Prusia,  la  nueva  reina  permanecerá 
neutral  y  España  dejará  obrar  á  Italia  si  tomara  parte  en  la 
lucha  contra  Francia.»  ¿No  se  adivinaba  en  este  suelto  la 
mano  de  Napoleón? 

Mientras  la  tempestad  se  cernía  sobre  el  vacilante  trono  de 
D.a  Isabel,  proseguía  esta  señora  con  más  despreocupación 
que  nunca  su  vida  de  festejos  y  orgías,  olvidada  de  todo  y  sin 
sospechar  la  proximidad  del  peligro.  En  pocas  ocasiones  se 
pudo  decir  con  tanta  verdad  que  Dios  vuelve  locos  á  los  que 
quiere  perder,.  Desde  la  Granja  en  donde  había  visto  trans- 
currir felizmente  los  días  con  el  favorito  ó  favoritos  de  tur- 
no, se  dirigió  el  9  de  Agosto  á  Lequeitio  y  allí  continuó  la 
corte  su  festín  de  Baltasar  que  habían  de  interrumpir  pronto 
el  pueblo  y  el  ejército,  unidos  á  la  voz  de  /Abajo  los  Bor- 
bones! 

No  era  menor  la  ceguedad  del  gobierno.  Cuando  era  pú- 
blico en  Andalucía  y  aun  en  Madrid,  que  la  marina  estaba 
insureccionada,  González  Bravo  consideraba  este  aserto 
como  una  especie  absurda,  y  se  burlaba  de  los  revoluciona- 
rios. Al  mismo  tiempo  el  inepto  general  Mayalde  respondía 
de  la  adhesión  y  del  buen  espíritu  de  las  tropas,  y  Belda  se- 
guía tomando  disposiciones  vejatorias  para  la  marina.  La 


(1)  No  ha  faltado  quien  suponga  que  la  oposición  decidida  de  Prim  á  la  candidatura  de 
Montpensier  se  fundaba  en  que  aquel  g^eral  soñaba  con  ceñir  un  día  á  su  frente  la  corona 
de  España.  Algunos  indicios  vagos  pueden  utilizarse  en  pro  de  esta  suposición,  pero  todos 
los  hechos  concurren  á  desmentirla.  Si  el  general  Prim,  alucinado  por  la  gloria  que  con- 
quistó en  África,  en  Méjico  y  en  sus  empresas  revolucionarias,  se  hubiera  atrevido  á  con- 
cebir tan  locas  aspiraciones,  parece  natural  que  hubiera  comenzado  por  hacerse  presidente 
déla  República,  lo  que  no  le  habría  sido  difícil  en  ciertos  momentos,  especialmente  á  me- 
diados de  1870. 
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opinión  no  tenía  medio  alguno  para  expresarse  porque  esta- 
ban rigurosamente  prohibidas  las  reuniones  políticas,  y  en 
cuanto  á  la  prensa,  nunca  ni  aun  en  tiempo  de  Bravo  Muri- 
11o,  había  estado  tan  amordazada.  No  sólo  el  fiscal  de  im- 
prenta, sino  los  más  abyectos  polizontes,  tachaban  con  el  lá- 
piz rojo  todos  los  párrafos  en  que  veían  ó  creían  ver  la  me- 
nor alusión  política  al  gobierno.  No  hay  para  qué  decir  que 
se  había  prohibido  rigurosamente  la  defensa  de  los  princi- 
pios democráticos  y  aun  liberales;  siendo  verdaderamente 
monótona  la  confección  que  se  veían  precisados  á  adoptar 
los  periódicos.  El  menor  ataque  al  gobierno  llevaba  apareja- 
do severísimo  castigo,  y  así,  la  mayor  parte  de  los  sueltos 
eran  de  polémica  sobre  asuntos  de  poca  monta  y  los  artículos 
de  fondo  versaban  generalmente  sobre  cuestiones  históricas, 
evitando  toda  alusión,  ó  se  consagraban  á  revistas  de  merca- 
dos ú  otros  temas  de  esta  naturaleza.  Un  artículo  de  oposi- 
ción era  entonces  un  logogriío  indescifrable. 

Si  con  el  silencio  hubieran  podido  evitarse  alguna  vez  las 
revoluciones,  no  cabe  duda  de  que  González(  Bravo  habría 
hecho  frente  á  la  que  preveían  ya  todos  los  españoles  excep- 
tuando, acaso,  la  reina  y  los  ministros.  Verdad  es  que  circu- 
laban de  mano  en  mano  proclamas  más  ó  menos  revolucio- 
narias, pero  algunas  de  ellas  estaban  seguramente  redacta- 
das por  la  policía  secreta,  que  con  frecuencia  se  ha  valido  de 
tan  reprobado  ardid  para  justificar  detenciones  arbitrarias  é 
infames  atropellos.  Por  su  parte  el  ministro  de  Fomento  pro- 
curaba envenenar  el  entendimiento  de  los  jóvenes  estudian- 
tes á  fuerza  de  insulsa  teología.  Las  universidades  estaban 
convertidas  en  seminarios:  los  alumnos  estaban,  por  decirlo 
así,  sobresaturados  de  religión  y  moral,  y  sin  embargo,  una 
vez  fuera  del  hipócrita  convencionalismo  de  las  aulas,  eran, 
en  su  mayoría,  ardientes  republicanos.  Es  inútil  querer  lu- 
char contra  el  progreso. 

En  su  afán,  laudable  si  hubiese  obedecido  á  convicciones 
liberales  y  sinceras,  de  abatir  el  militarismo,  incurrió  Gon- 
zález Bravo  en  ligerezas  que  le  enajenaron  el  apoyo  de.  los 
pocos  generales  con  que  contaba.  Aquel  dictador  de  segunda 
fila  tenía  el  don  de  la  inoportunidad,  y  cuando  más  debía  ha- 
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ber  cuidado  de  granjearse  entre  los  militares,  único  sostén 
del  trono,  alguna  simpatía,  tuvo  el  mal  acuerdo  de  pasar  á 
los  gobernadores  civiles  una  circular  reservada  previnién- 
doles que  vigilasen  á  los  capitanes  generales.  Kn  cuanto  el 
marqués  de  Novaliches,  que  desempeñaba  este  cargo  en  Ca- 
taluña, tuvo  conocimiento  de  tal  medida,  suspendió  db  irato 
al  gobernador  de  Barcelona  3'  marchó  á  Madrid  para  tener 
una  explicación  con  González  Bravo.  Dio  éste  mil  excusas  al 
general  y  procuró  interpretarla  nota  que  había  enviado  á  los 
gobernadores  en  sentido  no  ofensivo  para  los  militares,  con- 
siguiendo al  fin  que  el  marqués  de  Novaliches  consintiera  en 
encargarse  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  y  el 
conde  de  Cheste  pasara  á  Cataluña,  cargos  que  les  rogó  acep- 
tasen corno  puestos  de  honor. 

A  principios  de  Setiembre  se  hizo  ya  tan  violenta  la  situa- 
ción de  los  marinos,  que  decidieron  no  demorar  por  más 
tiempo  la  insurrección.  Las  autoridades  de  Andalucía  esta- 
ban perfectamente  enteradas  de  cuanto  ocurría,  y  aun  cuan- 
do el  gobierno'  miraba  como  exagerados  sus  informes,  aque- 
lla situación  no  podía  prolongarse  sin  grave  peligro  para  los 
sublevados.  El  brigadier  Topete  avisó  á  Prim  que  iba  á  en- 
viarle un  vapor  con  fondos  facilitados  por  Montpensier,  más 
el  general  se  excusó  de  aceptarle  y  prefirió  otro,  fletado  con 
el  producto  de  una  suscrición  abierta  entre  los  revoluciona- 
rios andaluces  y  que  se  dirigió  á  Londres  llevando  al  ayu- 
dante de  Prim  y  á  algunos  de  los  conspiradores. 

Más  difícil  fué  encontrar  un  buque  para  recoger  á  los  ge- 
nerales destinados  en  Canarias  hasta  la  llegada  de  los  cuales 
nada  podía  hacerse.  Al  fin  se  encargó  de  esta  misión  desinte- 
resadamente el  capitán  mercante  D.  Ramón  Lagier,  conoci- 
do ya  entonces  por  sus  ideas  democráticas:  embarcó  á  Ayala 
como  sobrecargo  y  salió  <ie  Cádiz  el  8  de  Setiembre,  llegando 
á  los  cinco  días  á  Orotava,  donde  no  sin  dificultad  se  puso 
Ayala  en  inteligencia  con  jfos  generales  y  consiguió  su  eva- 
sión en  la  noche  del  14,  volviendo  inmediatamente  el  rumbo 
hacia  Cádiz. 

Esperando  cada  vez  con  mayor  impaciencia  la  llegada  de 
los  generales,  reunió  Topete  frente  á  Cádiz  las  fragatas  de 
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guerra  Zaragoza,  Tetuán,  Villa  de  Madrid  y  Lealtad;  los  va 
pores  Ferrol,  Vulcano  é  Isabel  II;  Edetana,  Santa  Lucia, 
Concordia  y  Ligera,  y  los  transportes  Santa  María  y  Torna- 
do, llevando  la  insignia  almirante  la  Zaragoza,  que  mandaba 
Topete,  y  dirigiendo  los  demás  buques  los  jefes  Malcampo, 
Barcáiztegui,  Rodríguez  Arias,  Guerra  (D.  Fernando  y  D.  Al- 
fonso), Uriarte,  Montojo,  Pardo,  Pilón,  Vial,  Pastor  y  Lan- 
dero  y  Oreiro. 

El  general  Prim  se  había  embarcado  el  12  de  Setiembre, 
en  Southampton  en  el  vapor  Delta,  en  concepto  de  camarero 
de  los  condes  de  Bar,  y  acompañado  de  Sagasta,  Zorrilla  y 
Merelo.  En  la  mañana  del  17  llegaron  á  Gibraltar  y  para  no 
ser  estorbados  en  sus  propósitos  por  las  autoridades  inglesas 
se  ocultaron  en  uno  de  los  tinglados  que  servía  para  depósito 
de  carbones.  Allá  fué  á  visitarles  Paul  y  Ángulo,  que  les  dio 
cuenta  de  lo  avanzados  que  estaban  ya  los  trabajos  y  de  la 
impaciencia  de  Topete  al  ver  que  no  llegaban  los  generales. 
Prim  decidió  entoncesenbarcarse  inmediatamente  para  Cádiz, 
á  pesar  de  creer  muy  difícil  que  Topete  consintiera  en  pre- 
sentarle á  la  escuadra  mientras  no  llegasen  los  generales 
unionistas.  Tuvo  la  fortuna  de  encontrar  aquel  mismo  día  un 
vapor  dispuesto  á  salir  para  Cádiz,  y  aunque  su  propietario 
Mr.  Bland  exigía  una  cantidad  exorbitante,  en  cuanto  supo 
que  era  Prim  á  quien  debía  conducir,  se  ofreció  á  hacerlo  gra- 
tis y  por  el  sólo  placer  de  servirle,  pues  aunque  no  le  cono- 
cía personalmente  era  gran  admirador  de  sus  hechos.  Ya  muy 
entrada  la  noche  llegaron  á  aguas  de  Cádiz  y  pudieron  obser- 
var la  actitud  imponente  de  los  buques  de  guerra.  Resolvió 
Prim  entregarse  confiadamente  al  brigadier  Topete,  aunque 
no  tenía  motivos  para  esperar  un  gran  recibimiento,  y  se  hizo 
trasladar  en  una  lancha  con  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla  á  la  fra- 
gata Zaragoza.  Una  vez  á  bordo  de  esta  embarcación  se  avis- 
tó con  Topete,  que  Je  dio  un  cariñoso  abrazo,  y  ya  solos,  le  dijo 
que  había  vacilado  mucho  antes  ox resolverse  á  hacer  armas 
contra  Isabel  II  hasta  que  se  había  convencido  plenamente 
de  que  esta  señora  era  incompatible  con  la  felicidad  del  país; 
que  quería  la  monarquía  constitucional  con  D.a  Luisa  Fer- 
nanda como  reina  y  que  sólo  podía  reconocer  jefe  del  movi- 
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miento  al  duque  de  la  Torre.  Algo  se  resintió  el  amor  propio 
de  Prim  ante  estas  declaraciones,  pero  resuelto  á  sacar  par- 
tido de  los  acontecimientos,  contestó  que  no  tenía  inconve- 
niente en  ocupar  en  la  sublevación  un  puesto  secundario  y 
que  no  era  opuesto  á  D.a  María  Luisa  Fernanda,  pero  que  por 
respetos  á  esta  señora  no  creía  conveniente  lanzar  desde  lue- 
go su  nombre,  creyendo  más  acertado  dejar  su  proclamación 
para  cuando  se  reunieran  las  Cortes  Constituyentes.  Despe- 
jada la  situación  con  estas  explicaciones  y  en  vista  de  que 
los  generales  desterrados  en  las  Canarias  no  llegaban,  se  tra- 
tó de  la  conveniencia  de  anticipar  el  movimiento,  y  se  resol- 
vió hacerlo  así,  asumiendo  interinamente  el  general  Prim  el 
mando  supremo. 

En  la  madrugada  del  18  de  Setiembre  avanzó  majestuosa- 
mente toda  la  escuadra  pronunciada  hacia  el  puerto  de  Cá- 
diz, colocándose  en  orden  de  batalla.  Topete  hizo  la  presen- 
tación del  general  Prim,  que  fué  acogido  con  hurras;  arengó 
Topete  á  la  tripulación  terminando  con  un  viva  á  la  libertad, 
repetido  con  gran  entusiasmo  por  los  marinos  é  hizo  anunciar 
con  veintiún  cañonazos  que  D.a  Isabel  de  Borbón  dejaba  de 
ser  reina  de  España. 

Desembarcaron  en  seguida  en  Cádiz,  ya  pronunciada,  Prim 
y  Topete;  el  coronel  Merelo  se  puso  al  frente  del  pronuncia- 
miento de  la  ciudad  y  se  difundió  por  doquier  la  siguiente 
proclama  del  jefe  de  la  escuadra. 

"Gaditanos: 

"Un  marino  que  os  debe  señaladas  distinciones;  y  entre  ellas  la  de  haber  lle- 
vado vuestra  representación  al  Parlamento,  os  dirige  su  voz  para  explicaros  un 
gravísimo  suceso.  Este  es,  la  actitud  de  la  marina  para  con  el  malhadado  go- 
bierno que  rige  los  destinos  de  la  nación. 

"No  esperéis  de  mi  pluma  bellezas.  Preparaos  sólo  á  oir  verdades. 

"Nuestro  desventurado  país  yace  sometido  años  há  á  la  más  horrible  dictadu- 
ra. Nuestra  ley  fundamental  rasgada,  los  aerechos  del  ciudadano  escarnecidos. 
la  representación  nacional  fictici^iente  creada;  los  lazos  que  deben  ligar  al 
pueblo  con  el  trono  y  formar  la  monarquía  constitucional  completamente 
rotos. 

"No  es  preciso  proclamar  estas  verdades:  están  en  la  conciencia  de  todos. 

"En  otro  caso  recordaría  el  derecho  de  legislar  que  el  gobierno  por  sí  sólo 
ha  ejercido,  agravándose  con  el  cinismo  de  pretender  aprobaciones  posteriores 
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de  las  mal  llamadas  Cortes  sin  permitirlas  siquiera  discusión  sobre  cada  uno  de 
los  decretos  que  en  conjunto  les  presentaban;  pues  hasta  del  servilismo  de  sus 
secuaces  desconfiaba  en  el  examen  desús  actos. 

"Que  mis  palabras  no  son  exageradas,  lo  dicen  las  leyes  administrativas,  la  de 
orden  público  y  la  de  imprenta. 

"Con  otro  fin;  el  de  presentaros  una  que  sea  la  absoluta  negación  de  toda 
idea  liberal  os  cito  la  de  instrucción  pública. 

"Pasando  del  orden  público  al  económico,  recientes  están  las  emisiones,  los 
empréstitos,  la  agravación  de  todas  las  contribuciones.  ¿Cuál  ha  sido  su  inver- 
sión? La  conocéis  y  la  dejúora  como  vosotros  la  marina  de  guerra,  apoyo  de  la 
mercante  y  seguridad  del  comercio:  cuerpo  proclamado  poco  há  la  gloi'ia  del 
país  y  que  ahora  mira  sus  arsenales  desiertos ;  la  miseria  de  sus  operarios;  la 
postergación  de  sus  individuos  todos  y  en  tan  triste  cuadro  un  vivo  retrato  déla 
moralidad  del  gobierno. 

"Males  de  tanta  gravedad  exigen  remedios  análogos.  Desgraciadamente  los 
legales  están  vedados.  Forzoso  es,  por  tanto,  apelar  á  los  supremos  y  á  los  he- 
roicos. 

"Hé  aquí  la  razón  de  la  nueva  actitud  de  la  marina.  Una  de  las  dos  partes  de 
su  juramento  está  violado  con  mengua  de  la  otra.  Salir  á  la  defensa  de  ambos, 
no  sólo  es  lícito,  sino  obligatorio. 

"Expuestos  los  motivos  de  mi  proceder,  y  del  de  mis  compañeros,  os  diré 
nuestras  aspiraciones. 

"Aspiramos  á  que  los  poderes  legítimos,  pueblo  y  trono,  funcionen  en  la  ór- 
bita que  la  Constitución  les  señala,  restableciendo  la  armonía  ya  extinguida  y 
el  lazo  ya  roto  entre  ellos. 

"Aspiramos  á  que  las  Cortes  Constituyentes,  aplicando  su  leal  saber,  y  aprove- 
chando lecciones  harto  repetidas  de  una  funesta  experiencia,  acuerden  cuanto 
conduzca  al  restablecimiento  de  la  verdadera  monarquía  constitucional. 

"Aspiramos  á  que  los  derechos  del  ciudadano  sean  profundamente  respetados 
por  los  gobiernos,  reconociéndolos  las  cualidades  de  sagrados  que  en  sí  tienen. 

"Aspiramos  á  que  la  Hacienda  se  rija  moral  é  ilustradamente,  modificando 
gravámenes,  extinguiendo  restricciones,  dando  amplitud  al  ejercicio  de  toda  in- 
dustria lícita  y  ancho  campo  á  la  actividad  industrial  y  al  talento. 

"Estas  son,  concretamente  expuestas,  mis  aspiraciones  y  las  de  mis  compañe- 
ros. ¿Os  asociáis  á  ellas  sin  distinción  de  partidos,  olvidando  pequeñas  diferen- 
cias que  son  dañosas  para  el  país?  Obrando  así,  labraréis  la  felicidad  de  la 
patria. 

"¿No  hay  posibilidad  de  obtener  el  concurso  de  todos?  Pues  haga  el  bien  el 
que  para  ello  tenga  fuerza. 

"Nuestros  propósitos  no  se  derivan  de  afección  especial  á  partido  determina- 
do. A  ninguno  pertenecemos  y  reconocen^  á  todos  buen  deseo,  puesto  que 
todos  los  suponemos  impulsados  por  el  bien  de  la  patria,  y  esta  es  precisamen- 
te la  bandera  que  la  marina  enarbola. 

"Nadie  recele  que  este  hecho  signifique  alejamiento  para  con  ¡otros  cuerpos, 
ni  deseos  de  ventaja.  Si  modestos  marinos  nos  lanzamos  hoy,  colocándonos  en 
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puesto  que  á  otros  más  autorizados  corresponde,  lo  hacemos  obedeciendo  á 
apremiantes  motivos.  Vengan  en  nuestro  auxilio,  tomen  en  sus  manos  la  ban- 
dera izada  los  demás  cuerpos  militares,  los  hombres  de  Estado,  el  pueblo.  A 
todos  pedimos  una  sola  cosa,  "plaza  de  honor  en  el  combate"  para  defender  el 
pabellón  hasta  "fijarlo."  Esto  y  la  satisfacción  de  nuestra  conciencia  son  las 
únicas  recompensas  á  que  aspiramos. 

"Como  á  los  grandes  sacudimientos  suelen  acompañar  catástrofes  que  empa- 
ñan su  brillo  con  ventaja  cierta  de  los  enemigos,  creo  con  mis  compañeros  ha- 
cer un  servicio  á  la  causa  liberal,  presentándonos  á  defenderla  conteniendo  todo 
exceso.  Libertad  sin  orden,  sin  respeto  á  las  personas  y  á  las  cosas,  no  se  con- 
cibe. 

"Correspondo,  gaditanos  á  vuestro  afecto  colocándome  á  vanguardia  en  la 
lucha  que  hoy  empieza,  y  sostendréis  con  vuestro  reconocido  denuedo. 

"Os  pago  explicándoos  mi  conducta,  su  razón  y  su  fin.  A  vosotros  me  dirijo 
únicamente.  Hablen  al  país  los  que  para  ello  tengan  títulos. 

"Bahía  de  Cádiz,  á  bordo  de  la  Zaragoza;  17  de  Setiembre  de  1886.--  Jcan 
Bautista  Topete." 

La  sublevación  cundió  inmediatamente  toda  la  provincia 
de  Cádiz,  y  se  propagó  á  las  inmediatas.  El  general  Prim  dio 
un  manifiesto  á  los  españoles  llamándoles  á  las  armas  en 
nombre  de  la.,dignidad  ultrajada  del  país,  y  lamentándose  de 
que  la  ceguedad  del  trono  hubiera  hecho  necesarios  los  pro- 
cedimientos de  fuerza.  Contenía  este  manifiesto  declaracio- 
nes muy  poco  explícitas,  quizá  porque  no  quería  Prim  des- 
arrollar programa  alguno  antes  de  entenderse  con  los  otros 
generales.  Realizado  ya  en  Cádiz  el  pronunciamiento  se  fijó 
en  todas  las  esquinas,  y  se  distribuyó  profusamente  Ja  si- 
guiente proclama: 

"Gaditanos: 

"¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  Soberanía  Nacional! 

"Ayer  gemíais  bajo  la  presión  de  un  gobierno  despótico.  Hoy  ondea  sobre 
nuestros  muros  el  pendón  de  la  libertad. 

"La  escuadra  nacional  primero,  conducida  por  el  brigadier  Topete;  la  guarni- 
ción y  el  pueblo  fraternizando  después,  han  proclamado  la  revolución,  y  Cádiz 
está  en  armas.  El  pueblo  que  fué  cuna  d<^nuestras  libertades,  el  albergue  de 
los  defensores  de  nuestra  independencia,  y  el  último  asilo  de  los  que  protesta- 
ron contra  la  invasión  extranjera,™  dado  el  ejemplo  que  ha  ya  imitado  la  pro- 
vincia, y  que  secundarán  mañana  el  resto  de  los  buenos  españoles. 

"¡Pueblo  del  año  12,  del  20  y  del  23!  Pueblo  de  Muñoz  Torrero,  de  Riego  y 
de  Arguelles.  Yo  te  felicito  por  tu  iniciativa  y  por  tu  resolución. 

"La  escuadra,  la  guarnición  y  el  pueblo  de  Cádiz  resuelven  el  problema  revo- 
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lucionario.  Cada  hora  sabremos  la  sublevación  de   un  pueblo:   cada  día  el  alza- 
miento de  una  guarnición. 

"Mientras  llega  el  momento  de  que  la  España,  libremente  convocada,  decida 
de  sus  destinos,  es  necesario  organizarse  para  continuar  la  lucha,  y  no  dejar- 
las poblaciones  huérfanas  de  toda  autoridad. 

"Esta  es  la  razón  que  me  lia  obligado  á  elegir  una  Junta  provincial  que  atien- 
da á  los  servicios  más  urgentes;  que  administre  la  localidad,  que  organice,  de 
acuerdo  con  las  juntas  de  distrito,  la  provincia.  Hombres  encanecidos  en  el  ser- 
vicio de  la  libertad,  jóvenes  llenos  de  fe  y  entusiasmo  por  las  ideas  que  consti- 
tuyen la  civilización  moderna,  ciudadanos  independientes  que  han  prestado  toda 
clase  de  servicios  á  la  revolución  en  los  momentos  críticos;  representantes,  en 
fin,  de  todos  los  matices  de  la  opinión  liberal  y  de  todas  las  afecciones  locales, 
forman  la  junta  que  ha  de  gobernaros.  El  brigadier  D.  Juan  Topete  la  preside: 
su  solo  nombre,  aparte  de  la  respetabilidad  y  nacimientos  de  los  individuos  que 
la  forman,  es  una  garantía  de  acierto. 

"Si  hubiera  algún  pequeño  resentimiento  contra  algunos.de  sus  miembros,  ye 
os  ruego  que  le  olvidéis;  si  hubiera  alguna  prevención,  yo  os  suplico  que  desapa- 
rezca. Acabemos  el  movimiento  revolucionario,  despertemos  el  entusiasmo,  y 
conservemos  el  orden  en  las  poblaciones,  y  reservemos  al  sufragio  universal  pri- 
mero, y  á  las  Cortes  Constituyentes  después  que  decidan  de  nuestros  destinos. 

"Hoy  somos  todos  revolucionarios.  Mañana  seremos  buenos  y  dignos  ciuda- 
danos que  acatan  el  fallo  supremo  de  la  Soberanía  Nacional. 

"Hé  aquí  los  nombres  de  los  individuos  que  constituyen  la^Junta  provisional. 

"D.Juan  Topete,  presidente;  D.  Pedro  López  y  D.  Pedro  Víctor  y  Pico,  vice- 
presidente; D.  Manuel  Francisco  Paul,  D.  José  de  Sola,  D.  Juan  Valverde, 
Conde  de  Casa  Brunet,  D.  Pablo  Corzo,  I).  Ramón  Cala,  D.  Joaquín  Pastor, 
D.  Rafael  Guillen,  D.  Antonio  Pérez  de  la  Riva,  D.  Julián  López,  D.  Antonio 
Lerdo  de  Tejada,  D.  Eduardo  Benot,  I).  Manuel  Mac-Crohon,  D.  Horacio  Hal- 
cón, D.  Francisco  Lisaur. 

"Cádiz  19  de  Setiembre  de  1868.— Juan  Prim." 


En  la  misma  tarde  del  19  llegó  á  Cádiz  el  vapor  Buenaven- 
tura que  conducía  á  los  generales  deportados  en  Canarias, 
y  á  D.  Adelardo  López  de  Ayala.  Abrazáronse  con  efusión 
Prim  y  Serrano,  sin  que  éste  demostrara  el  menor  disgusto 
por  haberse  anticipado  el  movimiento,  y  reunidos  en  consejo 
todos  los  generales,  después*  de  convenir  en  el  plan  de  cam- 
paña, se  pasó  á  determinar  las  reformas  políticas  que  debían 
ofrecerse  al  país.  Ayala  fué  encargado  de  redactar  el  mani- 
fiesto, que  causó  honda  sensación  por  la  rotundidad  de  sus 
decía rnciones  y  la  gallardía  de  su  estilo.  Véase  este  notable 
documento. 
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"Españoles: 

'La  ciudad  de  Cádiz,  puesta  en  armas  con  toda  su  provincia,  con  la  ar- 
añada anclada  en  su  puerto,  y  todo  el  departamento  marítimo  de  la  Carraca, 
declara  solemnemente  que  niega  su  obediencia  al  gobierno  de  Madrid;  seguro 
de  que  es  leal  intérprete  de  todos  los  Ciudadanos  que  en  el  dilatado  ejercicio  de 
la  paciencia,  no  hayan  perdido  el  sentimiento  de  la  dignidad,  y  resuelta  á  no  de- 
poner las  armas  hasta  que  la  Nación  recobre  su  soberanía,  manifieste  su  volun- 
tad y  se  cumpla. 

"¿Habrá  algún  español  tan  ajeno  á  las  desventuras  de  su  país  que  nos  pre- 
gunte las  causas  de  tan  grave  acontecimiento? 

"Si  hiciéramos  un  examen  prolijo  de  nuestros  agravios,  más  difícil  sería  justi- 
ficar á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  historia  la  mansedumbre  con  que  los  hemos 
sufrido,  que  la  extrema  resolución  con  que  procuramos  evitarlos. 

"Que  cada  uno  repase  su  memoria,  y  todos  acudiréis  á  las  armas. 

''Hollada  la  ley  fundamental,  convertida  siempre  antes  en  celada  que  en  defen- 
sa del  ciudadano,  corrompido  el  sufragio  per  la  amenaza  y  el  soborno,  depen- 
diente la  seguridad  individual,  no  del  derecho  propio,  sino  de  la  irresponsable 
voluntad  de  cualquiera  de  las  autoridades;  muerto  el  municipio,  pasto  la  Admi- 
nistración y  la  Hacienda  de  la  inmoralidad  y  el  agio;  tiranizada  la  enseñanza, 
muda  la  prensa,  y  sólo  interrumpido  el  universal  silencio  por  las  frecuentes 
noticias  de  las  nuevas  fortunas  improvisadas,  del  nuevo  negocio,  de  la  nueva 
real  orden  encaminada  á  defraudar  el  Tesoro  público;  de  títulos  de  Castilla  vil- 
mente prodigados,  del  alto  precio,  en  fin,  á  que  logran  su  venta  la  deshonra  y 
el  vicio.  Tal  es  la  España  de  hoy.  Españoles,  quién  la  aborrece  tanto,  que  se 
atreva  á  exclamar:  "¡así  ha  de  ser  siempre!" 

"No,  no  será.  Ya  basta  de  escándalos. 

"Desde  estas  murallas,  siempre  fieles  á  nuestra  libertad  é  independencia;  de- 
puesto todo  interés  de  partido,  atentos  sólo  al  bien  general,  os  llamamos  á 
todos  á  que  seáis  partícipes  de  la  gloria  de  realizarlo. 

"Nuestra  heroica  Marina,  que  siempre  ha  permanecido  extraña  á  nuestras  di- 
ferencias interiores,  al  lanzar  la  primera  el  grito  de  protesta,  bien  claramente 
demuestra  que  no  es  un  partido  el  nue  se  queja,  sino  que  los  clamores  salen  de 
las  entrañas  mismas  de  la  patria. 

"No  tratamos  de  deslindar  los  campos  políticos.  Nuestra  empresa  es  más  alta 
y  más  sencilla.  Peleamos  por  la  existencia  y  el  decoro. 

"Queremos  que  una  legalidad  común  por  todos  creada,  tenga  implícito  y 
constante  el  respeto  de  todos.  Queremos  que  el  encargado  de  observar  la  Cons- 
titución, no  sea  su  enemigo  irreconciliable^ 

"Queremos  que  las  causas  que  influyan  en  las  supremas  resoluciones,  las  poda- 
mos decir  en  alta  voz  delante  de  /íiestras  madres,  de  nuestras  esposas  y  de 
nuestras  hijas:  queremos  vivir  la  vida  de  la  honra  y  de  la  libertad. 

"Queremos  que  un  gobierno  provisional  que  represente  todas  las  fuerzas  vivas 
del  país  asegure  el  orden,  en  tanto  que  el  sufragio  universal  echa  los  cimientos 
le  nuestra  regeneración  social  y  política. 

"Contamos  para  realizar  nuestro  inquebrantable  propósito  con  el  concurso  de 
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todos  los  liberales  unánimes  y  compactos  ante  el  común  peligro ;  con  el  apoyo 
de  las  clases  acomodadas  que  no  querrán  que  el  fruto  de  sus  sudores  siga  en- 
riqueciendo la  interminable  serie  de  agiotistas  y  favoritos;  con  los  amantes  del 
orden,  si  quieren  verlo  establecido  sobre  las  firmísimas  bases  de  la  moralidad  y 
del  derecho;  con  los  ardientes  partidarios  de  las  libertades  individuales,  cuyas 
aspiraciones  pondremos  bajo  el  amparo  de  la  ley;  con  el  apoyo  de  los  ministros 
del  altar,  interesados  antes  que  nadie  en  cegar  en  su  origen  las  fuentes  del  vi- 
cio y  del  mal  ejemplo;  con  el  pueblo  todo  y  con  la  aprobación,  en  fin,  de  la 
Europa  entera:  pues  no  es  posible  que  en  el  consejo  de  las  naciones  se  baya 
decretado  ni  se  decrete  que  España  ha  de  vivir  envilecida. 

"Rechazamos  el  nombre  que  ya  nos  dan  nuestros  enemigos:  rebeldes  son 
cualquiera  que  sea  el  puesto  en  que  se  encuentren  los  constantes  violadores  de 
todas  las  leyes,  y  fieles  servidores  de  su  patria  los  que,  á  despecho  de  todo  lina- 
je de  inconvenientes,  la  devuelven  su  respeto  perdido. 

"Españoles:  Acudid  todos  á  las  armas,  único  medio  de  economizar  la  efusión 
de  sangre,  y  no  olvidéis  que  en  estas  circunstancias,  en  que  las  poblaciones  van 
ejerciendo  sucesivamente  el  gobierno  de  sí  mismas,  dejan  escritos  en  la  historia 
todos  sus  instintos  y  cualidades  con  caracteres  indelebles.  Sed,  como  siempre, 
valientes  y  generosos.  La  única  esperanza  de  nuestros  enemigos  consiste  ya  en 
los  excesos  á  que  desean  vernos  entregados.  Desesperémoslos  desde  el  primer 
momento,  manifestando  con  nuestra  conducta  que  siempre  fuimos  dignos  de  la 
libertad,  que  tan  inicuamente  nos  han  arrebatado.  < 

"Acudid  á  las  armas,  no  con  el  impulso  del  encono,  siempre  funesto;  no  con 
la  furia  de  la  ira,  siempre  débil,  sino  con  la  solemne  y  poderosa  serenidad  con- 
que la  justicia  empuña  su  espada. 

"¡Viva  España  con  honra! 

"Cádiz  19  de  Setiembre  de  1868.  —  Duque  de  la  Torre.  —  Juan  Prim.  — 
Domingo  Dulce.  —  Francisco  Serrano  Bedoya/ — Ramón  Nouvilas. — Rafael 
Primo  de  Rivera. —  Antonio   Caballero  de  Rodas. — Juan  Topete." 


Como  se  ve  nada  se  prejuzgaba  en  el  manifiesto  de  Cádiz 
acerca  de  la  forma  de  gobierno.  El  brigadier  Topete  hubiera 
querido  que  desde  luego  se  proclamase  reina  á  D.a  Luisa 
Fernanda,  pero  Prim  consideró  esta  declaración  incompatible 
con  la  soberanía  nacional,  que  se  afirmaba  en  todos  los  docu- 
mentos revolucionarios,  y  por  su  parte  el  duque  de  la  Torre 
la  juzgó  prematura.  Montpensier  escribió  á  Topete  adhirién- 
dose al  movimiento  y  pidiendo  ^:i  puesto  de  honor  en  la 
escuadra;  pero  sometida  esta  cuestión  al  juicio  de  los  gene- 
rales convinieron  en  contestar  al  duque  con  otra  carta  muy 
afectuosa,  agradeciendo  su  ofrecimiento  pero  añadiendo  que 
razones  de  alta  política  impedían  aceptarlo. 
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En  Madrid  se  tuvo  noticia  de  la  sublevación  déla  escuadra 
en  la  misma  mañana  del  19,  y  el  capitán  general  del  distrito, 
D.  Eusebio  Calonge,  publicó  el  estado  de  guerra,  mientras  el 
comité  revolucionario  distribuía  proclamas  y  adoptaba  dis- 
posiciones en  previsión  del  triunfo.  Rivero  y  Figueras  ofre- 
cieron su  apoyo  al  comité;  pero  su  filiación  democrática  les 
hizo  sospechosos  á  los  unionistas  y  progresistas,  que  querían 
dominar  la  revolución  desde  el  primer  instante  y  únicamente 
se  les  prometió  tenerles  al  corriente  de  las  noticias  que  fue- 
ran llegando.  Rivero  intentó  sublevar  á  Zaragoza,  en  donde 
se  contaba  con  algunos  elementos;  pero  les  disuadió  el  enton- 
ces republicano  y  hoy  posibilista  Gil  Berges,  y  entonces  se 
dirigió  á  Valladolid,  donde  tampoco  alcanzaron  resultado  sus 
esfuerzos. 

El  17  de  Setiembre  había  llegado  la  corte  á  San  Sebastián, 
desde  Lequeitio  (1),  y  apenas  instalada  en  aquella  ciudad  tuvo 
conocimiento  González  Bravo,  que  acompañaba  á  la  reina, 
de  la  sublevación  de  la  marina.  Inmediatamente,  y  olvidando 
sus  anteriores»  jactancias,  se  apresuró  á  hacer  dimisión,  y 
como  se  hallara  casualmente  en  San  Sebastián  el  general 
D.  José  de  la  Concha,  aconsejó  á  D.a  Isabel  le  encomendase 
la  formación  de  un  ministerio  de  fuerza.  Poco  envidiable  era 
en  aquellas  circunstancias  el  cargo  de  primer  ministro;  pero 
el  marqués  de  la  Habana  lo  aceptó  como  un  deber  penoso. 
Ofreció  González  Bravo  ayudarlo  desde  el  puesto  en  que  se 
creyesen  sus  servicios  de  utilidad  y  Concha  le  rogó  aceptase 
el  gobierno  civil  de  Madrid.  La  respuesta  de  González  Bravo 
fué  huir  á  Francia,  y  lo  hizo  con  tal  precipitación,  que  se 
dejó  en  España  casi  todo  su  equipaje. 

La  reina  pensó  en  trasladarse  á  Madrid;  pero  su  esposo  y 
el  infante  D.  Sebastián  le  disuadieron  de  esa  idea  hasta  tanto 
que  el  general  Concha  telegrafiase  dando  seguridad  de  que 
> 

(i)     El  Irurac-Bat,  de  Bilbao,  presentaba  como  histórico  este  incidente: 

«Subiendo  por  la  tortuosa  senda  que  ccj/iuce  á  la  cima  de  unas  colinas  próximas  á  Lequei- 
tio durante  la  estancia  de  la  corte  en  esta  villa,  Isabel  de  Borbón  dio  un  traspié  que  la  hizo 
perder  el  equilibrio.  En  su  apuro  pidió  auxilio  á  González  Bravo,  que  dijo  ayudándola: 

—Señora,  sostendrá  á  Y.  M.  hasta  donde  pueda. 

Poco  después,  como  González  Bravo  continuase  callado  y  cabizbajo,  su  reina  le  dijo: 

— ¿En  qué  piensas? 

—Señora,— contestó  —pensaba  seriamente  en  la  caída  de  V.  M 
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no  había  peligro.  Llegó  Concha  á  la  capital  el  día  20  y  formó 
ministerio  encargándose  de  la  Presidencia  y  de  la  Guerra, 
manteniendo  á  D.  Joaquín  Roncali,  que  estaba  en  San  Sebas- 
tián con  los  reyes,  en  la  cartera  de  Estado  y  nombrando  á 
D.  Antonio  Estrada  para  la  de  Marina.  De  las  restantes  car- 
teras se  encargaron  provisionalmente  los  subsecretarios  ó 
directores  generales  más  antiguos,  y  así  quedaron  como  mi- 
nistros interinos,  de  la  Gobernación,  D.  Cayetano  Bonafóx  ; 
de  Gracia  y  Justicia,  Gomis;  de  Fomento,  Bremón;  de  Ha- 
cienda, Cavero,  y  de  Ultramar,  Nacarino  Bravo.  Reunió 
en  seguida  D.  José  de  la  Concha  consejo  de  generales  para 
hacer  frente  con  la  mayor  rapidez  á  las  circunstancias,  y  dio 
el  mando  del  ejército  de  Andalucía  á  D.  Manuel  Pavía  y  Lacy, 
marqués  de  Novaliches;  el  de  Aragón  y  Cataluña,  á  D.  Juan 
Pezuela;  el  de  Valencia,  á  Gasset;  á  D.  Eusebio  Calonge,  el 
de  Castilla  la  Vieja,  y  á  D.  Manuel  de  la  Concha;  el  de  Castilla 
a  Nueva. 

En  tanto  cundía  rápidamente  la  sublevación.  En  Sevilla  la 
efectuó  el  mismo  día  19  el  segundo  cabo  dt  la  capitanía, 
general  D.  Rafael  Izquierdo,  constituyéndose  una  junta  pro- 
visional, compuesta  en  su  mayoría  de  demócratas,  y  que 
decretó  el  sufragio  universal,  la  libertad  absoluta  de  impren- 
ta, de  enseñanza,  de  cultos,  de  comercio  y  de  industria: 
reforma  liberal  de  los  aranceles  hasta  que  se  pudiera  esta- 
blecer la  libertad  de  comercio;  abolición  de  la  pena  de  muer- 
te, inviolabilidad  del  domicilio  y  de  la  correspondencia, 
seguridad  individual,  constitución  de  1856  como  legalidad 
interina,  prescindiendo  de  los  artículos  relativos  á  la  forma 
de  gobierno  y  herencia  del  trono,  libertad  de  cultos,  aboli- 
ción de  quintas  y  matrículas  de  mar,  ejército  voluntario, 
desestanco  de  la  sal  y  el  tabaco,  unidad  de  fueros  y  Cortes 
Constituyentes.  Este  programa  revolucionario,  que  contrarió 
mucho  á  los  progresistas,  estaba  redactado  por  el  ardiente 
demócrata  Díaz  Quintero.  \^, 

Prim  marchó  á  bordo  de  la  Zaragoza  con  Malcampo  á  re- 
correr los  puertos  del  Mediterráneo  y  propagar  la  subleva- 
ción, y  á  su  presencia  fueron  pronunciándose  Málaga,  AJme- 
ría,  Cartagena,  Alicante  y  Valencia,  donde  se  le  dispensó  un 
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recibimiento  entusiástico  á  que  se  asoció  el  arzobispo.  Des- 
pués continuó  su  travesía  hacia  Barcelona,  que  estaba  aún 
por  el  general  Pezuela. 

Santoña  y  Santander  se  alzaron  los  días  19  y  20,  ocupando 
esta  última  plaza  el  general  Galonge  el  día  24  después  de  una 
reñida  lucha.  Béjar  se  pronunció  también,  atacándola  el 
brigadier  Nanneti,  que  fué  rechazado  con  grandes  pérdidas. 
En  Haro  y  Calahorra  hubo  algunas  partidas  y  en  Alcoy 
corrió  también  la  sangre  del  ejército  y  el  pueblo. 

El  día  21  de  Setiembre  llegó  á  Sevilla  el  duque  de  la  Torre; 
nombró  á  Izquierdo  general  en  jefe  del  ejército  de  Andalucía, 
y  á  Nouvilas,  segundo  cabo,  y  sabiendo  que  el  general  Pavía 
acababa  de  atravesar  la  cordillera  de  Despeñaperros,  pasó 
con  sus  fuerzas  á  Córdoba  y  organizó  su  ejército.  Componía- 
se éste  de  once  batallones  de  infantería  de  línea,  tres  de 
cazadores,  uno  de  marina,  otro  de  guardia  civil,  dos  de 
guardia  rural,  dos  regimientos  de  caballería,  dos  escuadro- 
nes de  carabineros  y  uno  de  guardia  civil,  un  batallón  de 
artillería  de  a  pié  y  el  segundo  regimiento  montado  con 
veintiocho  piezas,  doce  del  sistema  Krupp. 

Desde  Andújar,  á  donde  llegó  24,  el  marqués  de  Novalicnes 
dirigió  una  alocución  á  los  soldados,  previniéndoles  cortra 
la  indisciplina,  diciendo  que  sus  compañeros  habían  faltado 
á  sus  deberes  sin  reparar  en  los  males  gravísimos  que  aca- 
rreaban á  la  patria  y  que  demostrasen  su  amor  á  la  reina,  á 
la  Constitución  y  al  orden.  Dirigió  otra  alocución  á  los  anda- 
luces, prometiéndoles  asegurar  el  orden  y  humillar  la  revo- 
lución que  pretendía  levantar  la  cabeza  y  que  no  se  con- 
tendría en  los  límites  á  que  sus  jefes  la  querían  conducir. 
Reconcentró  sus  fuerzas  y  el  día  27  disponía  de  nueve  mil 
hombres,  mil  trescientos  caballos  y  treinta  y  dos  piezas  de 
artillería,  veinticuatro  de  ellas  de  Krupp.  El  ejército  de  Serra- 
no era,  pues,  superior  al  de  NÓvaliches  en  infantería;  pero 
inferior  en  las  otras  dos  a>Rias. 

Había  enviado  el  duque  de  la  Torre  al  activo  agente  mont- 
pensierista  D.  Benjamín  Fernández  Vallín  con  pliegos  y 
comunicaciones  para  varios  oficiales  del  ejército  de  Novali- 
ches.  Tuvo  el  infortunado  Vallín  la  desgracia  de  ser  sorpren- 
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dido  por  uno  de  los  jefes  enemigos,  el  Sr.  Ceballos  Escalera, 
que  le  conocía;  fué  detenido,  y  aun  cuando  por  el  pronto 
pareció  este  jefe  dispuesto  á  ofenderle,  varió  bruscamente 
de  parecer;  avisó  al  general  Novaliches  que  había  cogido  un 
espía,  condujo  maniatado  á  Vallín  hasta  Montoro,  y  á  la 
entrada  de  esta  población,  ante  una  cruz  de  madera,  le  hizo 
asesinar  á  bayonetazos  y  tiros  por  los  soldados.  Al  entrar  en 
Montoro,  después  de  cometida  la  infamia,  dio  Ceballos  Esca- 
lera señales,  que  muchos  creyeron  afectadas,  de  haber  per- 
dido el  juicio. 

Los  dos  ejércitos  estaban  ya  el  26  á  corta  distancia,  el 
choque  era  ya  inminente  y  Novaliches  telegrafió  á  Madrid 
pidiendo  refuerzos;  pero  el  ministro  de  la  Guerra  le  contestó 
que  para  enviarle  seis  ú  ocho  mil  hombre,  tardaría,  como 
mínimum,  una  semana,  y  que  era  imprescindible  emprender 
desde  luego  los  movimientos,  porque  la  inacción  de  las  tro- 
pas perjudicaba  gravísimamente  á  la  causa  del  gobierno  y 
del  trono. 

El  general  Serrano,  ó  para  evitar  derramamiento  desangre, 
ó  dudoso  del  éxito  de  la  lucha,  entabló  negociaciones  con  el 
general  Pavía  y  le  dirigió  una  sentida  carta  que  se  ofreció  á 
llevar  á  su  destino  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  á  pesar  de  la 
terrible  muerte  que  días  antes  había  sufrido  el  infortunado 
Fernández  Vallín  por  encargarse  de  una  comisión  de  la 
misma  naturaleza.  Véase  la  carta,  en  que  se  reflejaba  el  estilo 
del  autor  del  manifiesto  de  Cádiz: 

"Excmo.  Sr.  Marqués  de  Novaliches,  capitán  general  de  los  ejércitos  na- 
cionales. 

"Muy  Sr.  mío:  Antes  que  una  funesta  eventualidad  haga  inevitable  la  lucha 
entre  los  dos  ejércitos  hermanos;  antes  que  se  dispare  el  primer  tiro,  que  segu- 
ramente producirá  un  eco  de  espanto  y  dolor  en  todos  los  corazones,  me  diri- 
jo á  V.  por  medio  de  esta  carta  para  descargo  de  mi  conciencia  y  eterna  justi- 
ficación de  las  armas  que  la  patria  me  ha  confiado. 

"Ya  supongo  que  en  estas  solemnes  circunstancias  habrá  llegado  oficialmente 
á  su  noticia  todo  cuanto  pueda  contribuir  á  ilustrar  su  juicio  acerca  del  verda- 
dero estado  de  las  cosas.  Sin  duda  V.  no  ignora  que  el  grito  de  protesta  que  ha 
lanzado  unánime  toda  la  armada,  ha  sido  inmediatamente  secundado  por  las 
plazas  de  Cádiz,  Ceuta,  Santoña,  Jaca,  Badajoz,  la  Coruña,  el  Ferrol,  Vigo  y 
Tarifa  y  por  las  ciudades  de  Sevilla,  Málaga,  Córdoba,  Huelva  y  Santander  con 
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todas  sus  guarniciones  y  todas  las  fuerzas  del  campo  de  Gibraltar  y  por  otras 
muchas  poblaciones  que  sin  temor  de  equivocarme  puedo  asegurar  que  habrán 
ya  tomado  ó  tomarán  las  armas  con  el  mismo  propósito. 

"Difícil  es  conocer  cuál  es  la  mejor  manera  de  servir  al  país  cuando  éste  calla 
ó  muestra  tímida  y  parcialmente  sus  deseos;  pero  hoy  habla  con  voz  tan  clara  y 
tan  solemne  que  no  es  posible  que  á  los  ojos  de  nadie  aparezca  oscura  la  senda 
del  patriotismo.  Hay  especialmente  un  punto  sobre  el  cual  no  es  lícita  la  equi- 
vocación; tal  es  la  imposibilidad  de  sostener  lo  existente,  ó  mejor  dicho,  lo  que 
ayer  existía. 

"Estoy  seguro  de  que  dentro  de  sí  mismo  encuentra  V.  la  evidencia  de  esta 
verdad,  y  en  tal  caso  no  podrá  V.  menos  de  convenir  conmigo  en  que  la  obli- 
gación del  ejército  es,  en  estos  momentos,  tan  sencilla  como  sublime:  consiste 
sólo  en  respetar  la  aspiración  universal  y  en  defender  la  vida,  la  honra  y  la 
hacienda  del  ciudadano  en  tanto  que  la  nación  dispone  libremente  de  sus 
destinos. 

"Apartarle  de  esta  senda  es  convertirlo  en  instrumento  de  perdición  y  de 
ruina. 

"Las  pasiones  están  afortunadamente  contenidas  hasta  ahora  por  la  absoluta 
confianza  que  el  país  tiene  en  su  victoria;  pero  al  primer  conato  de  resistencia, 
á  la  noticia  del  primer  combate,  estallarán  furiosas  y  terribles  y  el  primero  que 
lo  provoque  será  responsable  ante  Dios  y  ante  la  historia  de  la  sangre  que  se 
derrame  y  de  tod.as  las  desgracias  que  sobrevengan. 

"En  presencia  del  extranjero  el  honor  militar  tiene  temerarias  exigencias;  pero 
en  el  caso  presente,  V.  lo  sabe  tan  bien  como  yo,  el  honor  sólo  consiste  en 
asegurar  la  paz  y  la  ventura  de  los  hermanos. 

"En  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  conciencia  invito  áV.  á  que,  dejándome 
expedito  el  paso  en  la  marcha  que  tengo  resuelta,  se  agregue  á  las  tropas  de  mi 
mando  y  no  prive  á  las  que  le  acompañan  de  la  gloria  de  contribuir  con  todas 
á  asegurar  la  honra  y  la  libertad  de  su  patria. 

"La  consecuencia  de  los  continuos  errores  que  todos  hemos  sufrido  y  lamen- 
tado, producen  hoy  indignación  y  lástima;  evitemos  que  produzcan  horror. 
¡Ultimo  y  triste  servicio  que  ya  podemos  prestar  á  lo  que  hoy  se  derrumba  por 
decreto  irrevocable  de  la  Providencia! 

"Su  propio  criterio  esforzará  mis  razones:  su  patriotismo  le  aconsejará  lo 
mejor. 

"Mi  enviado,  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  lleva  el  encargo  de  entregar  á  V. 
este  documento  y  de  asegurarle  la  alta  consideración  y  no  interrumpida  amis- 
tad con  que  es  de  V.  su  afectísimo  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  —  Francisco  Se- 
rrano." 40 

Cumplió  Ayala  felizmeme  su  difícil  misión,  entregó  á  No- 
valiches  la  carta  de  Serrano  y  recibió  en  cambio  la  siguiente: 

"Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Torre,  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales: 
"Muy  Sr.  mío:  Tengo  en  mi  poder  el  escrito  que  se  ha  servido  V.  dirigirme 
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por  su  enviado  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  en  el  día  de  hoy  27,  aunque  por 
equivocación  haya  puesto  en  él  la  fecha  del  28. 

"Profundo  es  mi  dolor  al  saber  que  es  V.  quien  se  halla  al  frente  del  movi- 
miento de  esa  ciudad,  y  estoy  seguro  de  que  en  el  acto  de  escribir  el  docu- 
mento y  antes  de  recibir  mi  contestación,  habrá  V.  adivinado  cuál  había  de 
ser  ésta. 

"El  gobierno  constitucional  de  S.  M.  la  reina  D.  Isabel  II  (Q.  D.  G.)  me  ha 
confiado  el  mando  de  este  ejército,  que  estoy  seguro  cumplirá  sus  deberes,  por 
muy  sensible  que  le  sea  tener  que  cruzar  las  bayonetas  con  los  que  ayer  erai. 
sus  camaradas:  esto  sólo  puede  evitarse  reconociendo  todos  la  legalidad  exis- 
tente para  apartar  de  nuestra  desventurada  patria  mayores  desgracias.  La  reina 
y  su  gobierno  constitucional  lo  celebrarían  y  el  pueblo,  que  |sólo  anhela  paz, 
libertad  y  justicia,  abrirá  su  pecho  á  la  esperanza  librándose  de  la  pena  que 
hoy  le  agobia. 

"Si,  lo  que  es  de  todo  punto  improbable,  la  suerte  no  favoreciese  este  resul- 
tado, siempre  nos  cabría  á  estas  brillantes  tropas  y  á  mí  el  justo  orgullo  de  no 
haber  provocado  la  lucha,  y  la  historia,  severa  siempre  con  los  que  dan  el  grite- 
de  guerra  civil  guardará  para  nosotros  una  página  gloriosa. 

"El  mismo  enviado  lleva  el  encargo  de  entregar  á  V.  esta  respuesta,  que  debe 
mirar  como  la  expresión  unánime  del  sentimiento  de  todas  las  clases  del  ejér- 
cito que  tengo  el  honor  de  mandar,  sin  que  por  esto  deje  dudar  de  la  alta  con- 
sideración y  no  interrumpida  amistad  con  que  es  de  V.  afectísimo  amigo  y  S.  S. 
Q.  B.  S.  M.— Novaliches. 

"Cuartel  general  de  Montoro  27  de  Setiembre  de  1868." 


Hízose  inevitable  el  combate,  y  saliendo  de  Córdoba  las 
tropas  de  Serrano,  ocupó  en  seguida  el  general  Caballero  de- 
Rodas  el  puente  de  Alcolea,  situado  sobre  el  Guadalquivir 
en  la  carretera  de  Madrid,  á  dos  leguas  de  Córdoba.  Tiene 
este  puente,  de  antigua  y  sólida  construcción,  veinte  ojos  y 
mide  trescientos  cuarenta  metros.  A  unos  seiscientos  metros 
más  abajo  estaba  el  puente  del  ferrocarril,  que  se  cortó.  El 
brigadier  Lacy,  encargado  por  Novaliches  del  ataque  á  la 
izquierda,  hizo  un  movimiento  tan  torpe,  que  quedó  prisio- 
nero con  su  brigada  en  poder  de  Serrano,  si  bien  éste  le  dejó 
marchar  con  su  fuerza.  ElVombate  empezó  á  las  tres  de  la 
tarde  del  día  28,  generalizándose^,  poco  tiempoy llegando  á 
á  ser  muy  sangriento  y  reñido,  hasta  el  punto  de  que  se  hi- 
cieron descargas  á  quemaropa  y  se  mezclaron  las  bayonetas 
de  unos  y  otros.  La  artillería  jugó  gran  papel  en  estaluchar 
que  al  fin  se  decidió  en  favor  de  Serrano.  Al  anochecer  in- 
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tentó  Novaliches  apoderarse  del  puente,  defendido  por  un 
batallón  del  regimiento  de  Valencia  y  una  compañía  de  caza- 
dores de  Simancas,  que  se  apoyaban  en  las  divisiones  de  los 
generales  Rey  y  Caballero  de  Rodas.  El  ataque  fué  impetuoso, 
pero  los  defensores  del  puente  lo  rechazaron  con  brío, 
haciendo  vacilar  á  la  columna  que  lo  había  iniciado.  En- 
tonces el  general  Pavía  se  puso  al  frente  de  las  tropas, 
-dirigió  un  nuevo  ataque  y  peleó  con  gran  denuedo,  recibien- 
do en  la  boca  un  casco  de  metralla  que  le  hirió  gravemente, 
imposibilitándole  para  seguir  la  lucha.  Recayó  el  mando  en 
el  general  Paredes,  que  desistió  del  ataque  del  puente,  á 
pesar  de  que  no  había  decaído  el  espíritu  de  sus  fuerzas. 
Siguió  el  fuego,  sin  embargo,  pero  ni  uno  ni  otro  ejército 
procuraron  desalojarse  de  las  posiciones  que  respectiva- 
mente ocupaban,  y  á  las  ocho  y  media  se  suspendió  el  com- 
bate. A  las  doce  ordenó  el  general  Paredes  la  retirada  hacia 
el  Carpió,  con  sorpresa  de  los  mismos  pronunciados,  que  no 
daban  aun  por  suya  la  victoria.  El  número  de  muertos  y 
heridos  en  uno  y  otro  campo  se  aproximó  á  la  aterradora 
cifra  de  mil  doscientos. 

Quedó  libre  el  camino  de  Madrid  para  el  duque  de  la  Torre, 
y  queriendo  éste  entrar  al  frente  de  los  dos  ejércitos,  lo  pro- 
puso al  general  Paredes,  que  reunió  consejo  de  jefes,  acor- 
dándose la  unión  al  ejército  liberal  en  el  caso  de  que  éste 
sostuviese  el  trono  de  D.a  Isabel.  No  consintió  Serrano  en 
esta  proposición;  mas  ofreció  hacer  extensiva  á  las  tropas  de 
Novaliches  la  gracia  general  que  el  gobierno  que  se  crease 
había  de  conceder  al  ejército  libertador,  y  desde  este  mo- 
mento desapareció  la  repugnancia  que  muchos  jefes  habían 
sentido  hacia  la  fusión  con  sus  vencedores.  El  general  Eche- 
varría y  el  coronel  Trillo  no  quisieron  adherirse  á  este 
acuerdo  y  obtuvieron  sus  pasaportes  para  Madrid,  hacia 
donde  se  dirigieron  también  Itá  ejércitos  unidos,  al  mando 
del  duque  de  la  Torre.      a 

En  los  días  anteriores  á  la  batalla  de  Alcolea,  el  comité 
revolucionario  de  Madrid  no  había  dejado  de  funcionar  un 
solo  instante  y  desde  el  24  tuvo  en  su  poder  ejemplares  de 
los  manifiestos  de  Topete,  Prim  y  Serrano,  que  se  distribuye- 
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ron  con  profusión  y  corrieron  de  mano  en  mano  (1).  Contaba 
el  comité  con  la  adhesión  de  muchos  empleados  de  correos  y 
telégrafos  y  por  ellos  tuvo  conocimiento,  en  la  misma  mañana 
del  29  de  Setiembre,  del  resultado  de  la  batalla  de  Alcolea.  El 
comité  designó  á  Madoz  para  gobernador  civil  de  Madrid  y  á 
Ros  de  Olano  para  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva.  En 
las  primeras  horas  de  la  mañana  se  fijó  en  las  esquinas  la 
siguiente  alocución  demasiado  significativa,  del  marqués 
del  Duero. 

"Madrileños: 

"La  guarnición  de  esta  capital,  apoyada  por  los  hombres  honrados  de  todos  los 
partidos,  por  todos  los  que  quieren  respeto  á  las  personas  y  respeto  á  la  pro- 
piedad, ha  podido  conservar  el  orden  público  hasta  aquí,  sin  molestar  á  nadie. 

"Seguid  todos  prestando  apoyo  y  manifestando  vuestra  aprobación  incesante 
á  la  conducta  noble  y  serena  de  las  tropas  que  tengo  la  honra  de  mandar;  espe- 
rad con  calma  los  sucesos  que  se  desenvuelven  en  la  península,  y  la  causa  de  la 
civilización  y  de  la  libertad  no  peligrará  ni  se  manchará  por  exceso  alguno  en 
el  pueblo  de  la  metrópoli  que  debe  dar  ejemplo  á  todos  de  cultura  y  facilitar 
con  su  actitud  firme  y  digna  la  solución  que  más  convenga  á  la  patria  y  á  los 
intereses  de  todos.  , 

"Después  de  lo  que  acabo  de  manifestaros  os  aseguro  que  se  conservará  la 
tranquilidad  pública 

"Manuel  de  la  Concha" 

Precedía  á  esta  alocución  una  breve  noticia  de  la  batalla 
de  Alcolea.  No  se  daba  cuenta  del  éxito  de  esta  batalla  limi- 
tándose el  gobierno  á  manifestar  que,  habiéndose  comenzado 
ya  tarde,  las  tropas  leales  habían  acampado  en  el  mismo  sitio 
en  que  combatieron. 

Desde  este  momento  comprendió  todo  el  mundo  que  la 
monarquía  de  D.a  Isabel  tocaba  á  su  fin,  y  el  pueblo  se 
lanzó  por  las  calles  aclamando  á  la  libertad  y  celebrando  el 
triunfo  del  alzamiento  nacional. 

Mientras  tanto  los  demócratas  madrileños,  comprendiendo 
que  los  progresistas  trataban  de  excluirlos  de  la  revolución, 
V 

(1)  Había  recibido  igualmente  el  comité  ejemplares  del  programa  revolucionario  sus- 
crito por  la  junta  provisional  de  ¡Sevilla,  pero  no  quiso  distribuirlos,  en  razón  á  sus  afir- 
maciones democráticas.  Así  los  unionistas  como  los  progresistas  querían  bastardear  desde 
el  primer  instante  la  revolución  como  en  1854;  pero  el  pueblo  era  ya  muy  otro  y  no  cayó 
en  el  lazo  que  le  tendían  sus  pretendidos  libertadores. 
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y  aleccionados  con  lo  que  había  ocurrido  en  otros  pronun- 
ciamientos, organizóse  una  junta  á  cuyo  frente  se  puso 
D.  Amable  Escalante  y  ocuparon  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación (1).  El  pueblo  dio  vivas  á  Ja  soberanía  nacional,  á  la 
marina  y  al  ejército  y  mueras  á  Isabel  II -y  á  los  Borbones; 
se  arrancaron  las  coronas  reales  de  las  muestras,  y  por  dis- 
posición de  Escalante  se  abrió  el  parque  nacional,  distribu- 
yéndose más  de  cuarenta  mil  fusiles  y  carabinas  al  pueblo, 
lo  que  disgustó  mucho  á  los  progresistas.  Rivero  envió  una 
fuerza  popular  armada  para  custodiar  á  Palacio,  y  los  infe- 
lices defensores  de  todas  aquellas  riquezas  permanecieron 
sin  comer  todo  un  día  porque  nadie  se  acordó  de  ellos. 
¡Sarcasmo  sin  nombre! 

Los  progresistas  y  ministros  habían  formado  una  junta 
interina  constituida  por  D.  Pascual  Madoz,  Juan  Lo- 
renzana,  Laureano  Figuerola,  marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
Vicente  Rodríguez,  Juan  Moreno Benítez,  Francisco  Romero 
Robledo,  José  Olózaga,  Ignacio  Rojo  Arias,  Nicolás  Calvo 
Guaytí,  José  Abascal  y  Carredano,  Camilo  Labrador,  Ricardo 
Muñiz,  Antonio  Ramos  Calderón  y  Carlos  Navarro  y  Rodrigo. 
Tomó  esta  junta  algunas  disposiciones  que  tendían  á  do- 
minar la  revolución  con  el  pretexto  de  dirigirla  y  afectó  no 
reconocer  á  la  j  unta  democrática,  como  si  una  y  otra  no  fue- 
ran igualmente  arbitrarias  é  ilegítimas.  El  armamento  del 
pueblo,  oportunamente  acordado  por  Rivero  y  Escalante, 
quien  entre  paréntesis  se  apresuró  á  ceñirse  una  banda  de 
general,  humanizó  á  aquellos  eternos  falseadores  de  revolu- 
ciones, y  después  de  varios  incidentes  enojosos  se  tomó  el 
acuerdo  de  fusionar  las  dos  juntas  en  una  sola,  que  con  el 
carácter  de  provisional  dirigió  al  pueblo  de  Madrid  la 
siguiente  alocución: 

"Madrileños:  ^ 

"Constituida  en  nombre  del  puebla  la  junta  provisional  de  gobierno,  su  pri- 
mer deber  es  dirigiros  la  palabra.    * 
"La  dinastía  de  los  Borbones  ha  concluido. 


(i)  Formaron  esta  junta  D.  Nicolás  M.*  Rivero,  Estanislao  Figueras,  Bernardo  García, 
losé  Cristóbal  Sorní,  Eduardo  Chao,  Manuel  Ortiz  de  Pinedo,  Adolfo  Joarizti,  Francisco 
García  López,  Miguel  Morayta,  Tomás  Carretero  v  Francisco  Javier  Carratalá. 
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"El  fanatismo  y  la  licencia  fueron  el  sino  de  su  vida  privada.  La  ingratitud  y 
la  crueldad  han  sido  el  premio  otorgado  álos  que  en  1808  defendieron  la  nación 
y  el  trono  y  á  los  que  en  1833  salvaron  á  la  hija  de  Fernando  VIL  Sufra  la  ley 
de  la  expiación,  y  el  Pueblo,  que  tan  generoso  ha  sido  con  el  padre  y  con  la 
hija,  recobre  hoy  su  soberanía,  que  no  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  familia 
ni  persona,  como  proclamaron  las  inmortales  Cortes  de  1812. 

"El  ejército  y  la  marina  con  abnegación  sublime  han  pensado  antes  en  la  pa- 
tria que  en  ninguna  familia.  Desde  Cádiz  á  Santoña  ha  resonado  el  grito  de 
libertad,  y  unas  Cortes  Constituyentes  elegidas  por  el  sufragio  universal  deci- 
dirán sobre  los  destinos  de  la  patria.  Hoy,  reunidos  ante  la  gravedad  solemne 
de  las  circunstancias  un  considerable  número  de  ciudadanos,  ha  constituido  una 
junta  provisional,  en  tanto  que  mañana  el  pueblo  todo  de  Madrid,  reunido  por 
barrios  y  por  distritos,  formula  su  voluntad  soberana. 

"No  empañemos  la  alegría  del  triunfo  con  ningún  desorden,  que  llenaría  de 
júbilo  á  los  enemigos  de  la  libertad;  que  todos  los  vecinos  se  organicen  por  dis- 
tritos y  vigilen  por  que  nada  manche  nuestra  gloriosa  revolución. 

"¡Viva  la  soberanía  nacional!  ¡Viva  la  marina!  ¡Viva  el  ejército!  ¡Vívanlos  gene- 
rales que  le  han  conducido  á  la  victoria!  ¡Abajo  los  Borbones!  ¡Viva  el  pueblo 
soberano!- Madrid  29  de  Setiembre  de  1868." 

Firmaba  este  manifiesto  en  primer  término,  D.  Pascual 
Madoz,  en  concepto  de  gobernador  interino  (y  seguían  las 
firmas  de  los  demás  individuos  de  las  juntas  fusionadas.  En 
seguida  se  acordó  expedirá  todas  las  provincias  un  telé- 
grama  redactado  en  estos  términos: 

"Madrid  29  de  Setiembre  de  1868, 
"El  pueblo  de  Madrid  acaba  de  dar  el  grito  santo  de  Libertad  y  Abajo  los 
Borbones,  y  el  ejército,  sin  excepción  de  un  sólo  hombre,  fraterniza  en  todas 
partes  con  él.  El  jubilo  y  la  confianza  son  universales.  Una  junta  provisional 
salida  del  senode  la  revolución  y  compuesta  de  los  tres  elementos  de  ella  acaba 
de  acordar  el  armamento  de  la  Milicia  nacional  voluntaria  y  la  elección  de  otra 
junta  difinitiva  por  medio  del  sufragio  universal,  que  quedará  constituida 
mañana. 

"¡Españoles!  secundad  todos  el  grito  de  la  que  fué  corte  de  los  Borbones  y  de 
hoy  más  será  el  santuario  de  la  libertad  .  — El  Director  general  por  la  junta 
provisional,  Eduardo  Chao.  " 

Procedióse  en  seguida  á  la  elé^:ión  de  nueva  junta,  y  al 
efecto  se  convocó  al  pueblo,  organizando  la  votación  por 
distritos  y  por  barrios.  Se  efectuó  el  acto  en  medio  del  mayor 
orden:  lo  desapacible  del  día  y  la  falta  de  costumbres  polí- 
ticas  hizo   también  que  la  concurrencia  de  electores  fuera 
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•escasa  y  faltó  iniciativa  en  los  votantes,  siendo  reelegidos 
muchos  de  los  individuos  de  la  junta  provisional.  El  resul- 
tado de  la  elección  fué  el  siguiente: 

Presidentes  Honorarios. — D.  Francisco  Serrano  y  D.  Juan 
Prim. 

Presidente  efectivo. — D.  Joaquín  Aguirre. 

Vicepresidentes. — D.  Nicolás  María  Rivero,  D.  Antonio 
Aguilar  y  Correa. 

Secretarios.— D.  Inocente  Ortiz  y  Casado,  Telesforo  Mon- 
tejo,  Felipe  Picatoste,  Francisco  Salmerón  y  Alonso. 

Diputados. — D.  Gregorio  de  las  Pozas,  Carlos  Rubio, 
Eduardo  Martín  déla  Cámara,  Práxedes  Mateo  Sagasta,  Fran- 
cisco García  López,  Laureano  Figuerola,  Vicente  Rodríguez, 
Fermín  Arias,  Pedro  Martínez  Luna,  Francisco  Montemar, 
Manuel  Cantero,  Nicolás  Soto,  Pascual  Madoz,  José  Olózaga, 
José  Cristóbal  Sorní,  Juan  Sierra,  Julián  López  Andino, 
Baltasar  Mata,  Camilo  Laorga,  Juan  Fernández,  Juan  An- 
tonio González. 

Si  la  junta,  desentendiéndose  de  prestigios  más  ó  menos 
legítimos,  improvisados  por  un  hecho  de  armas,  hubiese 
mostrado  iniciativa  y  reivindicado  su  personalidad  frente  á 
los  soldados  de  fortuna  que,  creyéndose  autores  de  Ja  revo- 
lución aspiraban  á  avasallarla,  cuando  no  eran  sino  instru- 
mentos de  una  idea,  hubiera  podido  hacer  mucho  en  pro  del 
país,  y  su  obra  habría  sido  altamente  beneficiosa.  Rivero 
mostró  gran  impaciencia  por  llegar  al  poder,  y  poca  firmeza 
en  sus  convicciones.  Lejos  de  admitir  la  fusión  con  la  junta 
monárquica,  debió  seguir  al  frente  de  los  demócratas  y  pro- 
clamar la  república  en  un  manifiesto  que  hubiera  hallado 
desde  luego  excepcional  acogida.  Con  esto  y  con  el  arma- 
mento del  pueblo,  el  pronunciamiento  habría  revestido  en 
Madrid  un  carácter  decididamente  republicano,  y  la  revolu- 
ción no  se  hubiese  limitado  á^a  mera  declaración  de  que 
estaba  vacante  el  trono;  Ji  un  principio  habría  sustituido 
otro  principio,  y  no  una  persona  á  otra  persona. 

Los  progresistas  han  sido  y  serán  siempre  unos  falsos  re- 
volucionarios. Desmintiendo  su  nombre,  tienen  un  miedo  ins- 
tintivo al  progreso;  se  estancan  en  una  fórmula,  y  no  quie- 
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ren  emprender  la  tan  conocida  verdad  de  que  no  debe  echarse 
vino  nuevo  en  odres  viejos.  Motivos  sobrados  tenía  Rivero 
para  conocer  á  ese  partido:  pudo  imprimir  carácter  verda- 
deramente radical  al  movimiento,  y  prefirió,  sin  embargo, 
entregarlo  en  manos  de  aquellos  hombres,  saturados  hasta 
la  médula  de  los  huesos  de  doctrinarismo.  Pero  el  antiguo 
director  de  La  Discusión  carecía  de  esa  fe  que  remueve  las 
montañas;  después  de  haber  asegurado  mil  veces  que  amaba 
la  libertad  hasta  en  sus  extravíos,  tuvo  miedo  de  esa  liber- 
tad, y  cometió  una  cobarde  apostasía,  que  tuvo  más  tarde  un 
castigo  verdaderamente  providencial. 

Fué  también  muy  ambigua  en  estas  circunstancias  la  con- 
ducta de  Figueras:  verdad  es  que  este  hombre  no  era  capaz 
de  adoptar  resoluciones  enérgicas.  Su  centro  era  el  Parla- 
mento, cuyas  intrigas  conocía  perfectamente;  fuera  del  re- 
cinto de  las  leyes,  carecía  de  valor  cívico.  Antes  y  después 
de  la  reunión  de  las  Constituyentes,  tuvo  Figueras  vacilacio- 
nes que  le  favorecieron  poco,  y  que  debieron  haberse  tenido 
muy  en  cuenta  por  los  republicanos. 

En  general,  la  conducta  de  todos  los  demócratas  de  las 
juntas  provisional  y  definitiva  de  Madrid  merece  los  mismos 
reproches.  Ni  un  solo  momento  estuvieron  á  la  altura  de  las 
circunstancias;  menos  aún  á  la  de  sus  convicciones.  Tenían 
la  revolución  en  sus  manos,  no  supieron  aprovecharla;  que- 
daron al  nivel  de  los  progresistas,  con  la  diferencia  de  que 
éstos  perseguían  un  fin,  y  ellos  se  contentaron  con  servir  de 
auxiliares  á  sus  eternos  enemigos.  Proclamada  la  república 
en  Madrid,  bien  pronto  lo  demostraron  los  hechos,  Barce- 
lona, Zaragoza,  Valencia,  Cádiz,  Sevilla,  Málaga  hubieran 
secundado  el  grito :  Prim  y  Serrano  habrían  tenido  que 
contemporizar  con  la  situación,  y  se  habría  evitado  al  país 
la  vergüenza  de  una  interinidad  de  dos  años,  de  una  re- 
gencia injustificada,  y  de  ua  engendro  de  monarquía  que 
desacreditó  la  revolución  y  la  yindujo  rápidamente  á  su 
muerte. 

Debo  insistir  en  ello,  la  junta  de  Madrid  debilitó  desde  los 
primeros  instantes  la  revolución,  y  los  demócratas  que  de 
ella  formaban  parte  merecen,  á  mi  juicio,  aun  más  severa 
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censura  que  los  monárquicos;  que  al  fin  obraban  con  arre- 
glo á  sus  instintos  y  á  sus  intereses.  Uno  de  los  actos  más 
indisculpables  de  esa  corporación  que,  emanada  del  pueblo, 
sólo  ante  la  soberanía  popular  debían  inclinarse,  fué  enviar 
comisiones  á  los  generales  vencedores;  acto,  no  de  cortesía, 
sino  de  vasallaje  indigno,  por  el  que  ia  representación  del 
país  se  humillaba  ante  el  sable  y  las  botas  de  montar  de  unos 
guerreros  ambiciosos.  Una  de  estas  comisiones  encontró  al 
general  Prim  en  Cartagena  en  la  noche  del  30  de  Setiembre. 
Poco  satisfechos  debieron  quedar  sus  individuos  del  recibi- 
miento que  les  dispensó  el  héroe  de  los  Castillejos.  Manifes- 
tó que  era  necesario  concluir  cuanto  antes  con  las  juntas; 
que  no  quería  para  España  la  suerte  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas, y  por  tanto  que  se  disuadiera  á  quien  pudiese 
abrigar  pretensiones  en  este  sentido;  que  el  gobierno  legal 
debía  empezar  á  funcionar  cuanto  antes,  y  por  último  que 
era  preciso  llamar  á  las  Cortes  para  hacer  monarquía  á  toda 
prisa.  Añadió  que  la  parte  principal  del  ministerio  se  había 
formado  en  Cádiz,  siendo  el  ministro  de  la  Guerra,  Serrano, 
presidente;  Sagasta,  ministro  de  la  Gobernación;  Ruiz  Zorri- 
lla, de  Fomento,  y  Topete,  de  Marina. 

La  comisión  enviada  por  la  junta  escuchó,  sin  embargo, 
con  una  tranquilidad  que  mejor  debiera  llamarse  sumisión, 
las  palabras  mil  veces  imprudentes  de  D.  Juan  Prim.  No 
tuvo  contra  esas  palabras  una  protesta.  ¿Quién  autorizaba  á 
los  generales  sublevados  para  constituir  gobierno?  ¿Quién 
les  había  dado  faeultades  para  repartirse  las  carteras  minis- 
teriales sin  esperar  á  que  el  país  debidamente  representado 
por  comisiones  de  las  juntas  de  todas  las  provincias,  deci- 
diese sobre  la  forma  de  gobierno  que  quisiera  darse  y  de- 
signase las  personas  que  interinamente  habían  de  desempe- 
ñar el  mando?  Hipócritas  y  tiranos,  los  generales  vencedores 
descubrían  sus  mezquinos  propósitos  sin  cubrir  siquiera  las 
apariencias.  Sus  aclamaciones  á  la  libertad  eran  mentira, 
mentira  sus  promesas  de  respetar  el  fallo  de  la  soberanía 
nacional,  en  que  jamás  habían  creído.  Para  ellos  la  victoria 
era  una  patente  de  corso. 

¡Y  el  pueblo  se  creía  libre,  y  entonaba  alegres  canciones 
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por  las  calles!  No  causa  sólo  lástima,  causa  verdadera  indig- 
nación recordar  estos  actos  de  inconcebible  candidez.  Se  ha- 
blaba de  libertad  cuando  no  se  había  hecho  sino  cambiar 
de  vasallaje.  Cierto  es  que  la  opinión  se  rehizo  pronto,  y 
la  democracia,  traicionada,  proscrita  y  cuchillad?  primero, 
llegó  á  imponer  al  fin  sus  soluciones;  pero  es  indudable  que 
ningún  movimiento  revolucionario  se  ha  falseado  tan  pronto 
como  el  que  se  inició  al  grito  de  ¡Viva  España  con  honra! 

Según  la  funesta  costumbre,  establecida  ya  como  juris- 
prudencia en  todas  las  revoluciones  de  que  España  ha  sido 
teatro,  no  se  hizo  caso  alguno  de  las  juntas  de  provincias. 
Los  que  en  Madrid  se  tenían  por  más  demócratas  no  alzaron 
la  voz,  al  menos  donde  pudiera  oírseles,  para  hacer  respetar 
la  soberanía  de  aquellas  j  antas  y  su  derecho  indiscutible  á 
tener  voz  y  voto  en  la  decisión  de  los  futuros  destinos  de  la 
patria.  Nada  de  eso.  Madrid,  que  no  se  había  pronunciado  has- 
ta que  el  éxito  de  la  revolución  era  ya  indiscutible,  se  abro- 
gó, como  siempre,  la  facultad  de  representar  por  sí  solo  á  la 
nación.  Unos  cuantos  caballeros  particulares  reunidos  en 
junta  provisional,  primero,  y  la  junta  elegida  por  los  madri- 
leños, después,  elevaron  su  voz  al  país  como  si  el  mismo  país 
los  hubiese  designado  como  procuradores  y  gobernantes. 
Así  se  falseó  la  revolución  apenas  consumada:  así  Prim  y 
Serrano  pudieron  disponer  de  España  como  de  país  conquis- 
tado, é  imponer  sus  desatinadas  soluciones;  así  se  perdió  la 
mejor  ocasión  qne  hubiera  podido  presentarse  jamás  para  es- 
tablecer la  república.  ¿Volverá  á  repetirse  el  mismo  bochor- 
noso espectáculo  en  la  nueva  é  inevitable  revolución  que 
todos  presentimos?  Sería  preciso  entonces  desconfiar  de  la 
regeneración  de  nuestra  raza  (1). 

(1)  Por  fortuna  todo  coaduce  á  creer  que  no  se  realizarán  tan  tristes  suposiciones.  La 
idea  federal  ha  hecho  admirables  progresos  en  nuestro  país,  y  las  provincias  tienen  ya  no- 
ción de  su  dignidad  y  de  su  fuerza.  La  ov -anización  regional  ha  de  contribuir,  sobre  todo, 
á  que  la  constante  usurpación  de  Madrid  no  se  repita  en  adelante.  Sólo  tendrá  carácter  de 
junta  central  legítima  la  que  se  constituya  con  "y^Jegados  de  todas  las  regiones.  Aun  así 
deberán  permanecer  en  pié  las  juntas  regionales  y  locales  hasta  que  el  país  se  haya  consti- 
tuido. No  se  olvide  que,  dentro  del  sistema  federal,  es  un  procedimiento  vicioso  é  inadmisi- 
ble esperar  la  resolución  de  las  Cortes;  éstas  deben  ser  posteriores  á  las  Asambleas  regio- 
nales y  acatar  su  autonomía  y  sus  acuerdos.  Lí  junta  regional  ó  local  que  se  disuelva  por 
ruegos  ó  intimaciones  de  la  de  Madrid,  dará  una  prueba  de  insigne  cobardía  y  de  insigne 
servilismo 
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Desde  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  en  San  Sebastián 
de  la  sublevación  de  Cádiz,  se  fué  haciendo  el  vacío  en  de- 
rredor de  los  menguados  monarcas,  que  sólo  nominalmente 
ocupaban  ya  el  trono.  Los  brillantes  cortesanos  que  halaga- 
ban á  D.a  Isabel  con  sus  adulaciones,  y  la  daban  á  cada  paso 
firmes  seguridades  acerca  de  la  solidez  y  estabilidad  de  la 
monarquía;  los  paladines  jactanciosos  de  aquella  desdichada, 
que  parecían  destinados  á  eclipsar  las  hazañas  de  los  caba- 
lleros de  la  Tabla  Redonda,  y  no  tenían  para  los  revolucio- 
narios sino  frases  de  amenaza  ó  desdén,  huyeron  miserable- 
mente al  presentir  el  triunfo  del  alzamiento  nacional,  y 
buscaron  seguro  asilo  en  el  extranjero.  Desvaneciéronse 
como  un  brillante  sueño  del  pasado  las  procesiones  de  uni- 
formes palaciegos,  de  casacas  galoneadas,  de  penachos  y 
libreas.  D.a  Isabel  quedó  sola;  menos  aun  que  sola,  quedó 
con  D.  Francisco  de  Asis,  que,  lejos  de  animarla,  la  comuni- 
caba sus  pueriles  terrores. 

Algo  animd  á  la  que  ya  no  podía  considerarse  como  reina 
la  entrada  del  general  Calonge  en  Santander;  pero  á  cada 
paso  se  recibía  la  noticia  del  pronunciamiento  de  varias  po- 
blaciones, y,  si  D.a  Isabel  hubiera  querido,  como  en  el  22  de 
Junio,  hacer  fusilar  á  todos  los  conjurados,  habría  despobla- 
do España.  El  general  Concha,  que  el  día  20  se  había  decidi- 
do á  telegrafiar  á  la  reina  que  íuese  á  Madrid,  aunque  sin 
Marfori,  escribía  el  25  al  marqués  de  Roncali,  que  aun  figu- 
raba como  ministro  de  Estado,  que  si  el  general  Pavía  no 
alcanzaba  un  triunfo  decisivo,  podía  considerarse  desespera- 
da la  situación. 

En  tan  apurado  trance  tuvo  el  infante  D.  Sebastián  una 
idea  que  pareció  inmejorable  á  los  ex-regios  consortes;  su- 
blevar al  país  vascongado  al  grito  de  Dios,  Patria  y  Rey. 
proclamando  reina  absoluta  á  ¿<.a  Isabel.  Se  confiaba  en  que 
Lersundi,  Calonge,  Blásyf,  Zapatero  y  otros  paladines  del 
trono  se  pondrían  al  frente  de  partidas;  en  que  P§zuela  y 
Gasset  secundarían  el  movimiento,  y  en  que  Novaliches  de- 
rrotaría por  completo  á  Serrano,  con  lo  que  la  hija  de  Fer- 
nando VII  podría  volver  á  Madrid  en  triunfo  y  hacer  algunos 
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centenares  de  ejecuciones,  por  vía  de  saludable  correctivo. 
Para  llevar  adelante  este  proyecto  del  infante  carlista,  pidió 
la  reina  á  la  diputación  foral  de  Guipúzcoa  que  decretase  el 
armamento  del  país,  pero  los  diputados  tuvieron  á  bien  ne- 
gar obediencia  á  esta  señora,  y  la  manifestaron  claramente 
que  no  estaba  en  su  ánimo  encender  la  guerra  civil.  Quedó 
frustrado  el  proyecto  con  esta  negativa,  y  para  colmo  de 
desventura,  dos  batallones  que  el  general  Calonge  enviaba 
desde  Valladolid  á  San  Sebastián,  fueron  detenidos  en  Bur- 
gos, donde  se  había  efectuado  ya  con  el  mayor  orden  el  pro- 
nunciamiento, como  en  la  mayor  parte  de  las  provincias. 

Al  recibirse  el  día  29  la  noticia  de  la  batalla  de  Alcolea  y 
de  la  herida  y  derrota  de  Novaliches,  se  declaró  el  pánico 
entre  los  escasísimos  cortesanos  que  permanecían  aún  al  lado 
de  la  reina.  Aun  creyó  posible  D.a  Isabel  detener  el  golpe 
por  medio  de  un  recurso  que  hizo  poco  honor  á  su  inventiva. 
Pensó  en  escribir  á  Espartero,  suplicándole  que  la  defendie- 
ra, si  no  por  ella,  por  el  tierno  príncipe  de  Asturias,  cuya 
custodia  había  decidido  encomendarle.  No  faltó  quien  recor- 
dase á  D.a  Isabel  que  Espartero  tenía  ya  setenta  y  cinco  años, 
y,  por  consiguiente,  no  estaba  en  estado  de  salir  á  campaña; 
aparte  de  que  su  eterna  fórmula  cúmplase  la  voluntad  nacio- 
nal había  de  impedirle  desenvainar  la  espada  en  favor  del 
trono. 

En  las  primeras  horas  de  la  tarde  del  29  recibió  el  minis- 
tro de  Estado  un  telegrama  de  D.  Manuel  de  la  Concha,  en 
que  se  le  aconsejaba  acelerase  el  viaje  de  la  reina,  pues  el 
pronunciamiento  había  cundido  ya  por  casi  todas  las  provin- 
cias y  estaba  preparado  de  igual  modo  en  las  Vascongadas. 
A  las  cuatro  de  la  tarde  se  recibió  un  nuevo  telegrama  en 
que  Ros  de  Olano,  nombrado  capitán  general  interino  de 
Madrid,  daba  cuenta  de  la  unión  fraternal  del  pueblo  y  el 
ejército  al  grito  de  ¡Abajo  los^Borbones!  Bien  hubiera  queri- 
do D.a  Isabel  encender  una  guerr^.ivil,  y  hasta  los  últimos 
momentos  tuvo  esperanza  en  los  generales  Gasset  y  Pezuela; 
pero  convencida,  muy  á  pesar  suyo,  [de  que  [no  había  en 
España  quien  se  atreviese  á  defenderla,  abandonó  el  terri- 
torio español,   derramando  lágrimas  de  despecho  y  amar- 
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gura,  y  diciendo  :  «Creía  tener  más  raíces  en  este  país  (1).» 
Desde  Pau  dirigió  al  siguiente  día  un  furibundo  manifiesto 
al  país,  protestando  contra  su  destronamiento  y  afirmando 
que  no  reconocería  las  resoluciones  de  los  gobiernos  ni 
asambleas  revolucionarias,  que  se  formarían  al  impulso  de 
los  furores  demagógicos,  con  presión  indudable  de  las  vo- 
luntades y  las  conciencias.  Este  documento  risible  estaba 
redactado  por  D.  Severo  Catalina. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  protesta  de  D.a  Isabel  publi- 
caron los  principales  diarios  de  Madrid,  y  más  tarde  los  de 
toda  España,  un  Juicio  acerca  de  aquella  señora,  debido  á 
la  pluma  de  un  escritor  monárquico,  desterrado  en  París 
á  consecuencia  de  los  sucesos  de  1866  y,  al  decir  de  los  pe- 
riódicos, persona  muy  autorizada.  Este  documento  estaba 
escrito  en  lenguaje  un  tanto  declamatorio  y  apasionado,  y  si 
me  decido  á  transcribir  algunos  de  sus  principales  párrafos 
es  porque,  siendo  monárquico  el  autor,  no  me  parece  in- 
oportuno dar  una  idea  de  cómo  juzgan  á  los  reyes  y  aun  á  las 
reinas  angelicales  sus  cariñosos  vasallos,  cuando  están  ale- 
jados del  poder.  Véanse  algunos  fragmentos  del  citado  juicio: 

"Isabel  de  Borbón,  vamos  á  cuentas,  pero  para  ajustar  estas  cuentas  que  son 
una  gran  deuda  de  tu  pasado,  de  tu  presente  y  de  tu  porvenir,  no  haa  de  pre- 
sentarte ataviada  con  tus  galas  lascivas.  ¡Basta  de  festines!  ¡Basta  de  delirios! 
¡Basta  de  fiebre!  En  este  juicio  bas  de  comparecer  vestida  de  negro.  Vestidos 
de  negro  comparecen  hoy  ante  la  historia  Luis  XVI,  Carlos  X,  Fernando  de 
Ñapóles,  Fernando  Vil,  tu  padre,  y  Carlos  el  faccioso,  tu  tío.  Isabel  de  Borbón, 
en  los  malos  reyes  no  todo  es  reinar.  Isabel  de  Borbón,  los  españoles  pueden  pa- 
sar sin  ti,  pueden  pasar  también  sin  tu  raza.  ¿Qué  eres  tú,  qué  es  tu  raza  sin  los 
españoles?  Isabel  de  Borbón,  ¿has  creído  que  diez  y  seis  millones  de  criaturas 
han  visto  la  luz  para  que  tú  las  asesines  y  las  deshonres? 

"Isabel  de  Borbón,  la  que  no  perdona  al  hijo  de  otra  madre,  no  tiene  dere- 
cho de  pedir  perdón  para  su  hijo.  Y  hé  aquí  como,  por  medio  de  estos  arcanos 
adorables,  creación  misteriosa  y  sublimc^que  tú  no  comprendes  y  que  está  infi- 
nitamente más  alta  que  los  tronos.  >re  cumple  en  el  mundo  la  verdad  divina  de 
que  el  primer  ahorcado,  no  es  el  ahorcado,  sino  el  que  ahorca. 


(1)  Según  afirmó  La  Iberia,  D.*  Isabel  de  Borbón  se  llevó  al  extranjero  alhajas  tasadas 
poco  antes  en  la  Granja  en  sesenta  y  cuatro  millones  de  reales.  También  se  llevó  otros 
cuarenta  millones  de  reales  como  anticipo  hecho  por  los  últimos  ministros  de  Hacienda  ;i 
cuenta  de  su  asignación,  con  infraccción  manifiesta  v  escandalosa  de  las  leves. 
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"El  primer  ahorcado  es  el  verdugo.  El  primer  ahorcado  en  la  horca  de  los 
liberales  españoles,  eres  tú.  ¿Quieres  hacer  la  prueba  de  que  es  cierto  lo  que 
decimos?  Enciérrate  sola  en  un  aposento  de  tu  palacio,  recógete  en  tí  misma  si 
te  lo  permiten  tus  placeres  y  tus  torpes  aduladores;  pon  un  dedo  sobre  las  úl- 
ceras de  tu  alma  y  verás  como  te  estremeces.  Y  en  efecto,  debes  estremecerte. 
Sí,  tienes  razón  para  temblar,  Isabel  de  Borbón;  después  de  los  fusilamientos  en 
masa  de  Junio  te  fuiste  á  bailar  á  Zarauz  como  si  te  gozaras  en  insultar  la  som- 
bra de  aquellos  pobres  asesinados.  Baila,  ríe  y  goza,  corazón  de  piedra,  pero 
sabe  que  hasta  el  ruido  de  tus  pisadas  está  resonando  en  los  nichos  de  los  ce- 
menterios. Di;  cuando  bailabas,  ¿no  sentiste  ninguna  mano  oculta  que  te  tiraba 
de  los  cabellos?  Pero  aún  no  hemos  tocado  el  punto  principal  de  este  interro- 
gatorio. Isabel  de  Borbón,  acércate  y  oye:  ha  llegado  la  hora  de  oir,  que  es  como 
principia  la  hora  de  expiar.  Acércate  á  nosotros  sin  temor  de  que  nuestras  mi- 
radas se  confundan.  Te  juramos  que  no  hemos  de  mirarte  á  la  cara.  Isabel  de 
Borbón  contesta;  ¿no  eres  tú  la  que  mandas  tus  propias  camisas  á  un  convento 
para  que  una  monja  se  las  ponga  y  las  santifique?  ¿No  eres  tú  la  que  besas  es- 
tampas y  alumbras  imágenes  y  te  comes  los  santos?  ¿No  eres  tú  la  que  lloras  y 
te  arrodillas  ante  un  fraile  supersticioso  para  que  te  perdone  secretos  obscenos 
como  si  un  pobre  fraile  tuviera  poderes  del  cielo  para  lavar  las  manchas  inde- 
lebles de  la  impureza? 

"Isabel  de  Borbón,  ¿con  qué  fin  nos  das  el  espectáculo  burlesco  de  estas  rao- 
frieran fas?  ¿Lo  haces  con  el  fin  de  llamar  á  Narváez  después  de  las  matanzas  del 
10  de  Abril  y  gritai'le  furiosa,  ¿para  cuándo  guardas  la  artillería?  Isabel  de  Bor- 
bón, oye,  no  satisfecha  con  los  asesinatos  cometidos  hasta  en  criaturas  de  nueve 
años  muertas  por  la  espalda  (¿no  te  acuerdas  ya?  ¡parece  imposible  que  seas 
madre!)  no  satisfecha  con  saber  que  una  joven  esposa  se  había  vuelto  loca  de 
dolor  querías  barrer  á  los  estudiantes  con  la  metralla  de  los  cañones.  Si  se  pu- 
diera reunir  toda  la  sangre  liberal  que  por  tí  se  ha  vertido  en  España,  España 
se  convertiría  en  un  inmenso  río  de  sangre.  Reina  ingrata,  di,  ¿no  te  bastaba 
ese  río  de  sangre  que  por  tí  vertió  el  pueblo  liberal  contra  D.  Carlos  para  que 
tú  seas  hoy  el  primer  carlista? 

"Acércate;  sea  con  la  cabeza  baja  y  los  ojos  clavados  en  el  suelo;  acércate  y 
responde:  en  lugar  de  mandar  camisas  á  un  convento  en  donde  pasan  fealdades 
que  escandalizan  á  los  libertinos,  porque  aquel  convento  es  un  burdel  de  lo  que 
no  se  puede  decir;  aquel  convento  es  la  Pentápolis  maldita  de  España  en  donde 
reinan  todos  los  vicios,  hasta  las  torpezas  de  Sodoma  (en  tu  palacio  vive  quien 
lo  sabe),  en  lugar  de  enviar  camisas  á  una  monja  embustera,  que  hoy  es  encubri- 
dora porque  no  puede  ser  disoluta,  efelugar  de  besar  estampas  y  de  alumbrar 
imágenes  y  de  llorar  y  de  arrodillarte  anto^un  fraile  estúpido,  en  vez  de  tanta 
abominable  y  mentecata  trapacería  ¿por  qué  no  fuiste  una  reina  humana,  una 
madre  prudente,  una  esposa  fiel  y  una  española  amante  de  su  pueblo?  Acérca- 
te, Isabel  de  Borbón,  aunque  vengas  trémula  y  balbuceando,  responde:  ¿con 
qué  pensamiento  querías  que  tu  camisa  fuese  santa?  ¿Para  eso  guardas  la  san- 
tidad? ¿Para  tu  camisa?  Mujer  obcecada;  ¿qué  ha  de  hacer  un  pueblo  afrentado 
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y  perdido  por  tí  con  la  santidad  de  tu  camisa?  ¿Camisa  santa  y  no  santificas  tu 
conciencia?  ¿Camisa  santa  y  no  te  acabas  de  saciar  contra  los  hijos  de  los  que 
te  pusieron  en  el  trono?  ¿Camisa  santa,  reina  gentil,  y  vendes  y  fusilas  á  los 
descendientes  de  tus  defensores  y  mártires?  Tú  sueles  decir:  Salvaré  el  alma,  ya 
que  he  perdido  el  cuerpo.  Nosotros  decimos:  Salva  el  cuerpo,  ya  que  has  perdido 
el  alma.  Isabel  de  Borbón,  no  busques  reliquias  ni  escapularios. 

"Para  el  que  mata  á  sangre  fría,  riendo  y  bailando  borbónicamente;  para  el 
que  mata  como  tú  matas,  no  hay  Providencia.  La  crueldad  y  la  alevosía  no  tie- 
nen Dios.  Y  acaso  no  es  tuya  la  culpa:  eres  el  aborto  de  un  sueño  de  Fernando; 
de  aquel  Fernando  que  no  soñaba  sino  en  ahorcar  á  los  que  vendía,  de  aqutl 
Fernando  que  no  se  sonría  sino  cuando  pensaba  cometer  una  traición  y  se  son- 
reía muchas  veces:  porque,  como  dice  muy  bien  un  historiador,  "los  Borbones 
se  ríen  del  mismo  modo  que  silban  las  culebras:"  eres  hija  de  aquel  Fernando 
doble,  insensible,  helado,  sardónico,  con  más  malicia  que  narices.  Eres  hija  de 
aquel  Fernando  cuyo  talento  estaba  reducido  á  lo  siguiente  :  traicionar  y  hacer 
lurla,  y  no  debe  extrañarse  que  tú  seas  la  enemiga  jurada  de  un  pueblo  tan  su" 
frido  como  confiado.  Tu  odio  hacia  el  pueblo  es  natural,  como  es  natural  que 
■el  veneno  mate,  pero  lo  dicho  te  explicará  lo  que  ha  de  suceder  muy  pronto- 
Sí,  muy  pronto.  Se  acerca  el  instante  en  que  la  historia  diga:  ¿Qué  se  hizo  del 
trono  de  los  Borbones?  Y  un  pueblo  leal,  levantando  la  frente  abatida  y  ajada, 
contestará  á  la  historia:  Aquel  trono  era  inmundo  y  sanguinario  y  se  ahogó  en 
sangre  y  en  inmundicia.  Y  responderá  Francia  "¡es  verdad:"  Y  responderá  Ña- 
póles "¡es  verdad!"  Y  responderá  el  mundo  "¡es  verdad! a 

"Huye  de  España,  Isabel  de  Borbón,  aún  es  tiempo  de  huir  y  evita  un  proce- 
ceso  en  que  tendrán  que  aparecer  crueldades  y  vicios  que  acabarán  de  deshon- 
rarnos á  los  ojcs  de  España  y  del  mundo.  Harto  lo  estamos  ya,  tú  lo  sabes.  Hu- 
ye, vete  á  donde  están  los  hijos  del  faccioso  D.  Carlos,  ya  que  tú  eres  más 
facciosa  que  todos  ellos." 


El  día  3  de  Octubre  hizo  su  entrada  triunfal  en  Madrid  el 
general  Serrano,  entre  los  vítores  y  las  aclamaciones  de  un 
pueblo  delirante,  que  parecía  haber  olvidado  ya  la  parte  im- 
portantísima que  tuvo  el  duque  de  la  Torre  en  la  jornada  del 
22  de  Junio  y  en  las  infames  ejecuciones  que  constituyeron 
su  sangriento  epílogo.  Detúvose  el  vencedor  de  Alcolea  en  el 
ministerio  de  la  Gobernación,  donde  se  había  instalado  la 
junta  mal  llamada  revolucion^ia,  y  desde  allí  dirigió  un 
breve  discurso  á  la  muchedumbre,  encareciendo  la  necesi- 
dad de  grandes  sacrificios  y  grandes  virtudes  para  consoli- 
dar la  libertad.  También  habló  D.  Nicolás  M.a  Rivero  dejando 
entrever  en  su  perorata  que  estaba  dispuesto  á  prescindir  un 
tanto  del  radicalismo  de  sus  ideas  en  aras  de  la  revolución. 
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Desde  este  momento  no  dejó  lugar  á  dudas  su  apostasía. 
Abrazáronse  después  Serrano  y  Rivero,  espectáculo  risible, 
si  no  hubiera  sido  lamentable  y  que  hizo  prorumpir  en 
aplausos  á  la  inocente  multitud. 

Una  vez  solos  manifestó  el  duque  de  la  Torre  al  antiguo 
jefe  del  partido  democrático  que  contaba  con  él  para  la  for- 
mación del  ministerio,  y  si  bien  Rivero  aplazó  su  contesta- 
ción definitiva,  dejó  comprender  que  estaba  dispuesto  á  for- 
mar parte  del  gobierno  provisional,  lo  que  hubiera  hecho  á 
no  surgir  dificultades  en  los  últimos  momentos. 

Por  la  noche  pasó  la  junta  al  edificio  de  la  Presidencia,  que 
ocupaba  el  general  Serrano,  y  le  cumplimentó.  El  duque  pi- 
dió autorización  á  la  junta  para  que  le  encomendase  la  for- 
mación inmediata  del  ministerio, y  Ortíz  de  Pinedo,  con  el  fin 
de  halagar  á  Serrano,  propuso  que  esa  autorización  se  con- 
cediese por  aclamación  y  en  aquel  momento;  pero  la  mayoría 
de  los  representantes  creyó  más  decoroso  enviar  la  respues- 
ta desde  el  local  en  que  celebraba  sus  sesiones.  Volvieron, 
en  efecto,  al  edificio  de  Gobernación  los  mal  llamados  repre- 
sentantes del  pueblo  y  hubo  algunos  que,  persuadidos  de 
que  iba  á  realizarse  una  abdicación  se  negaban  á  autorizar 
la  delegación  de  los  poderes  de  la  Junta  en  el  general 
Serrano.  Entonces  Muñiz,  el  hombre  de  confianza  de  Prim, 
puso  en  conocimiento  de  sus  compañeros  la3  palabras  de 
aquel  caudillo  y  singularmente  el  encargo  que  le  había  dado 
de  que  no  se  suscitase  dificultad  alguna  al  duque  de  la 
Torre  para  la  formación  del  ministerio,  toda  vez  que  ha- 
bían acordado  ya  cual  hubiera  de  ser  la  futura  composición 
de  éste.  Si  la  junta  hubiera  sabido  elevarse  á  la  altura  de 
su  misión,  las  palabras  de  Muñiz  hubieran  ocasionado  una 
enérgica  protesta  :  lejos  de  esto  parecieron  muy  convincen- 
tes y  decisivas,  nadie  hizo  constar  su  voto  contrario  y  se 
nombró  una  comisión  qua:jlevase  al  duque  de  la  Torre  la 
autorización  que  necesitaba  y  v^ie  se  redactó  en  estos  tér- 
minos: 

"Consumada  felizmente  la  gloriosa  revolución  que  se  inició  en  Cádiz  y  llega- 
do el  caso  de  organizar  la  Administración  pública,  esta  junta  revolucionaria  de 
Madrid  encomienda  al  capitán  general  de  ejórcito  D.  Francisco  Serrano,  duque 
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de  la  Torre,  la  formación  de  un  ministerio  provisional  que  se   encargue  de  la 
gobernación  del  Estado  hasta  la  reunión  de  las  Cortes  Constituyentes. 
"Madrid  3  de  Octubre  de  1868. 

"El  presidente,  Joaquín  Aguirre.=E1  vicepresidente,  Nicolás  María  Ri- 
vero.=Pascual  Madoz. — Amable  Escalante. — Ricardo  Muñiz. — Manuel  Me- 
relo. — Laureano  Figuerola. — José  María  Carrascón. — Mariano  Azara. — 
Facundo  de  los  Ríos  y  Portilla. — Félix  de  Pereda. — Vicente  Rodríguez. — 
José  Cristóbal  Sorní. — Manuel  García  t  García.  —Francisco  Romero  t  Ro- 
bledo.— Cri8tino  Martos. — Juan  Moreno  Benítez. — Mauricio  López  R  oberts. 
— Nicolás  Calvo  Guayti. — Ventura  Paredes.— Camilo  Salvador. — Miguel 
Morayta. — Bernardo  García. — Tomás  Carretero. — Ruperto  Fernández  de 
las  Cuevas.— Francisco  Carratalá.— Antonio  Valles  y  Pablo.— Eduardo 
Chao. — Manuel  Ortiz  de  Pinedo. — Manuel  Pallares. — José  Abascal. — Igna- 
cio Rojo  Arias. =Secretarios,  Antonio  Ramos  Calderón.— Mariano  Vallejo. 
— Francisco  Jiménez  de  Guinea. 

"Excmo.  Sr.  D.Francisco  Serrano,  duque  de  la  Torre." 

De  este  modo  terminó  dignamente  su  existencia  la  junta 
de  Madrid.  Digo  dignamente,  no  porque  la  junta  estuviese 
nunca  á  la  altura  de  su  dignidad  política,  sino  porque  su 
vergonzosa  abdicación  estuvo  en  consonancia  con  los  hechos 
de  su  insignificante  gestión. 

Aun  en  esta  abdicación  hubo  arbitrariedad  y  atropello. 
¿Quién  autorizaba  á  la  junta  de  Madrid  para  considerarse  re- 
presentante de  la  nación?  ¿Qué  juntas  provinciales  habían 
delegado  en  ella  sus  derechos?  Ni  una  sola.  La  junta  de  Ma- 
drid era  meramente  local  y  no  debió  haber  tenido  más  alcan- 
ce que  éste  la  autorización  que  confirió  al  duque  de  la  Torre 
para  formar  ministerio.  Si  las  provincias  hubieran  hecho 
valer  su  representación,  la  autoridad  de  Serrano  no  hubiera 
pasado  del  recinto  de  la  corte  de  los  Austrias  y  los  Bor- 
bolles. 

No  sucedió  así,  por  desgracia  ;  las  juntas  provinciales, 
aunque  se  negaron  en  un  principio  á  reconocer  la  legitimi- 
dad de  la  autorización  corroída  al  vencedor  de  Alcolea,  con- 
cluyeron por  reconocerla  y  acatarla,  en  el  mero  hecho  de 
haber  consultado  en  disolverse;  pero  es  indudable  que  el 
gobierno  provisional  nació  con  un  gravísimo  vicio  de  ori- 
gen; íué  producto  de  una  usurpación  tiránica,  y  por  tanto 
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la  historia  debe  considerarle  como  un  poder  faccioso,  im- 
puesto á  la  revolución,  no  por  el  voto  del  país,  sino  por  la 
fuerza  brutal  de  las  armas. 

Quiso  el  general  Serrano  formar  inmediatamente  ministe- 
rio, y  al  efecto  conferenció  con  D.  Nicolás  María  Rivero  que 
se  manifestó  conforme  con  entrar  en  el  gabinete  siempre  que 
se  admitiese  al  mismo  tiempo  á  otro  demócrata  que  hubiera 
sido  D.  Cristino  Martos.  No  rechazó  el  duque  de  la  Torre  esta 
condición,  pero  juzgó  conveniente  ponerse  de  acuerdo  con 
Prim,  toda  vez  que  la  entrada  de  dos  demócratas  en  el  gobier- 
no podía  suscitar  algunas  dificultades  al  pensamiento  de  los 
generales  vencedores.  Conferenció  en  seguida  conD.  Manuel 
Cantero,  y  le  ofreció  la  cartera  de  Hacienda,  pero  este  señor 
exigió  para  aceptarla,  formal  promesa  del  duque  de  procu- 
rar eficazmente  la  elevación  de  Montpensier  al  trono.  Como 
el  general  Prim  era  opuesto  á  esta  candidatura,  no  se  atrevió 
Serrano  á  contraer  semejante  compromiso,  y  Cantero  se  ne- 
gó entonces  rotundamente  á  figurar  en  ninguna  combina- 
ción ministerial.  En  vista  de  tales  dificultades,  creyó  el  duque 
de  la  Torre  lo  más  conveniente  esperar  la  negada  de  Prim, 
y  asumió  en  tanto  las  funciones  de  ministro  universal,  como 
ya  lo  había  hecho  en  1843  cuando  la  coalición  de  moderados 
y  progresistas  derribó  de  la  regencia  al  duque  de  la  Vic- 
toria. 

Aclamábase  con  entusiasmo  en  algunas  provincias  el  nom- 
bre de  este  veterano,  caudillo  de  nuestras  libertades,  y  aun- 
que sólo  por  fórmula  y  no  sin  temor  de  que  aceptase,  le  te- 
legrafió Serrano  poniéndose  á  sus  órdenes.  A  este  telegrama 
contestó  el  general  Espartero  con  otro  muy  expresivo  en  que 
felicitaba  á  Serrano,  Prim  y  Topete,  y  afirmaba  que  los  que 
concibieron,  iniciaron  y  llevaron  á  cabo  la  revolución,  eran 
los  que  debían  formar  el  gobierno  provisional,  y  á  todos  los 
demás  tocaba  apoyarlo,  así  &ímo  también  acatar  y  defender 
la  ley  fundamental  que  hiciera  relación  en  uso  de  su  sobe- 
ranía. Como  se  ve,  el  vencedor  de  Luchana  no  había  altera- 
do su  fórmula  favorita:  Cúmplase  la  voluntad  nacional. 

Dueño  ya  de  la  situación  el  duque  de  la  Torre,  anunció 
en  la  Gaceta  que  aceptaba  con  viva  satisfacción  el  encargo 
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que  le  había  conferido  la  junta  de  Madrid  para  formar  mi- 
nisterio, y  que  en  su  día  daría  á  las  Cortes  cuenta  del  uso 
que  hiciera  de  esa  autorización.  En  seguida  llenó  las  colum- 
nas del  periódico  oficial  con  relaciones  de  gracias  y  as- 
censos al  ejército  por  el  pronunciamiento  que  había  dado 
la  victoria  á  la  revolución.  Los  entorchados  cayeron  como 
lluvia  de  oro  sobre  los  militares  unionistas  más  afectos  al 
duque;  D.  Juan  Prim  fué  elevado  á  la  categoría  de  capitán 
general  de  los  ejércitos  nacionales,  y  como  estaba  acordado 
su  nombramiento  de  ministro  de  la  Guerra,  se  le  reservó 
premiar  á  los  suyos.  Mal  se  inauguró  desde  este  punto  de 
vista  la  revolución  de  Setiembre,  en  ningún  movimiento 
triunfante  había  habido  tantas  y  tan  escandalosas  promocio- 
nes; hubo  militares  afortunados  que  saltaron  de  una  vez  dos 
y  tres  empleos,  reconociéndose  como  válidos  los  que  habían 
obtenido  por  gracia  de  los  generales  durante  la  emigración; 
hubo  otros  que,  siendo  paisanos,  subieron  de  un  golpe  á  co- 
roneles y  brigadieres;  una  vez  más  se  mostró  con  harta  elo- 
cuencia que  el  ejército  vende  muy  caro  su  apoyo.  A  no  haber 
tomido  más  adelante  el  pueblo  parte  activísima  en  la  revo- 
lución de  Setiembre,  se  hubiera  reducido  ésta  á  las  propor- 
ciones mezquinas  de  una  insurrección  de  la  guardia  preto- 
riana,  ansiosa  de  mercedes  y  distinciones.  Por  fortuna  la 
opinión  nacional  de  que  el  ejército  había  sido  tan  sólo  un 
mero  instrumento  supo  arrancar  más  tarde  la  revolución  de 
manos  del  insaciable  militarismo,  y  elevarla  á  la  región  lu- 
minosa de  los  grandes  ideales. 

Todas  las  provincias  habían  dado  el  grito  de  ¡Abajo  los 
Borbones! y  constituido  sus  juntas,  que  debieran  haber  impre- 
so, desde  los  primeros  instantes,  carácter  federal  al  ajamien- 
to. En  Zaragoza  y  Valladolid  hubo  ligeros  disturbios,  llegán- 
dose á  pedir  en  aq  nella  ciudar^i  cabeza  del  gobernador,  que 
se  había  hecho  odioso  r^pueblo  durante  la  dominación 
moderada.  En  la  gran  mayoría  de  las  ciudades,  la  revolución 
se  efectuó  pacíficamente,  limitándose  á  algunos  discursos 
pronunciados  desde  las  casas  consistoriales,  á  la  quema  de 
los  retratos  de  D.a  Isabel  de  Borbón,y  á  la  destrucción  los  de 
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escudos  regios  que  figuraban  en  algunos  edificios  públicos 
y  establecimientos  comerciales. 

Temíase  que  los  generales  Gasset  y  Pezuela,que  mandaban 
respectivamente  en  los  distritos  de  Valencia  y  de  Cataluña, 
resistieran  con  las  armas  en  la  mano  el  alzamiento  nacional; 
pero  el  primero  huyó  ante  la  aproximación  de  la  escuadra 
en  que  iba  Prim,  y  el  segundo  mucho  antes  de  que  se  acer- 
casen los  buques  sublevados.  También  se  refugió  en  Francia 
el  general  Blásser,  encargado  del  distrito  militar  de  Aragón. 
La  fuga  del  general  Pezuela  impidió  que  se  derramase  san- 
gre en  Barcelona,  donde  estaban  muy  exaltadas  las  pasiones. 
Se  dispensó  á  Prim  en  esta  ciudad  un  recibimiento  entusias- 
ta, pero  fué  muy  grande  la  decepción  de  los  barceloneses 
al  observar  que  el  general  alardeaba  de  monarquismo.  A  la 
sazón  las  ideas   republicanas  habían  ganado  ya  el  cora- 
zón del  pueblo,  y  especialmente  en  los  grandes  centros  fa- 
briles carecía  la  monarquía  de  partidarios  y  de  prestigio. 
Eu  Barcelona  era  general  la  creencia  de  que  Prim  venía 
decidido  á  inaugurar  una  política  sinceramente  democráti- 
ca, y  aun  se  le  hubiera  visto  por  muchos  con  gran  satisfac- 
ción elevado  á  la  presidencia  de  la  república,  por  esto  cau- 
saron muy  mal  efecto  sus  palabras.  En  la  arenga  que  dirigió 
al  pueblo,  se  limitó  á  recomendar  la  unión  entre  todos  los 
liberales,  mucha  prudencia  y  completa  sumisión  á  los  acuer- 
dos de  las  Cortes  Constituyentes,  con  abstracción  completa 
de  las  aspiraciones  de  cada  partido.  Tutau  hizo  observar  á 
Prim  que  el  pueblo  barcelonés  estaba  muy  ilustrado  y  per- 
seguía ideales  propios;  que  Cataluña  quería  la  república  fe- 
deral, y  que  la  revolución  podía  considerarse  muerta  desde 
el  momento  en  que  se  volviese  á  la  monarquía.  Insistió  Prim 
en  que  lo  patriótico  era  esperar  la  resolución  de  las  Cortes 
acerca  de  la  forma  de  gobierno  para  acatar  esa  resolución,  y 
en  que  el  grito  de  todos  los  liBC/^les  debía  ser /Viva  la  libertad 
y  abajo  los  Borbones!  pero  el  puéX3o  contestó  dando  vivas  á 
la  república.  Como  se  observara  que  el  general  conservaba 
aún  en  el  uniforme,  especialmente  en  la  gorra,  símbolos  mo- 
nárquicos, le  pidieron  que  se  los  quitase,  y  él  se  negó  rotunda 
mente  á  hacerlo.  En  el  breve  tiempo  que  permaneció   en 
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Barcelona,  se  raerme  tanto  su  popularidad,  que  se  le  despi- 
dió fríamente:  le  habían  creído  la  garantía  de  la  revolución, 
y  se  persuadían  ahora  de  que  era  uno  de  sus  mayores  ene- 
migos: la  decepción  era  grande.  Por  su  parte  el  general  Prim 
abandonó  la  capital  de  Cataluña  profundamente  disgustado: 
la  prodigiosa  difusión  que  habían  alcanzado  las  ideas  repu- 
blicanas le  contrariaba  en  extremo,  y  le  hacía  presentir 
grandes  dificultades  p.nra  el  desarrollo  de  su  política. 

Desde  Barcelona  se  dirigió  á  Tarragona  y  Reus,  donde  pudo 
apreciar  también  el  creciente  desarrollo  del  partido  republi- 
cano. En  ambos  puntos  arengó  al  pueblo  encareciendo  la 
necesidad  de  la  concordia  entre  los  revolucionarios,  pidien- 
do confianza  absoluta  para  el  gobierno  provisional  que  se 
formase,  y  disolución  inmediata  de  las  juntas  que,  una  vez 
cumplida  su  misión,  no  podían  servir  sino  para  dificultar  la 
marcha  del  gobierno  le g (tímente  constituido.  Se  trasladó  des- 
pués el  general  Prim  á  Zaragoza,  donde  se  le  recibió  con 
grandes  muestras  de  entusiasmo,  y  el  7  de  Octubre  entró  en 
Madrid,  que  había  elevado  en  su  obsequio  arcos  de  triunfo, 
y  que  le  acogió  como  en  otro  tiempo  acogía  Roma  al  con- 
quistador victorioso. 

Celebró  Prim  una  larga  conferencia  con  el  general  Serra- 
no, y  conforme  ambos  en  la  necesidad  de  constituir  inmedia- 
tamente el  ministerio  para  enfrenar  las  aspiraciones  repu- 
blicanas del  país,  comenzaron  desde  luego  los  trabajos.  No 
deja  de  ser  curioso  el  hecho  de  que  el  duque  de  la  Torre 
mostrase  menos  repugnancia  que  Prim  á  entenderse  con  los 
demócratas,  y  hacerles  algunas  concesiones.  Puesto  que  el 
gobierno  que  iba  á  constituirse  era  meramente  provisional, 
y  su  misión  se  reducía  á  dirigir  los  negocios  públicos  hasta 
que  se  reunieran  las  Cortes,  sin  prejuzgar  en  manera  alguna 
el  problema  político,  parecíanatural  y  lógicoque  sediese  igual 
intervención  en  él  á  los  tres  e¿¡¿mentos  revolucionarios.  En 
este  sentido  había  hablado/füuque  de  la  Torre  con  el  señor 
Rivero,  que  se  prestaba  á  entrar  en  Gracia  y  Justicia,  con  tal 
de  que  se  confiase  otra  cartera  á  Becerra  ó  á  Martos;  pero 
Prim  se  negó  rotundamente  á  esta  concesión  que  declaró  ex- 
cesiva. Entonces  Rivero  se  negó  á  formar  parte  del  gobierno 
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provisional,  fundándose  en  que  si  entraba  él  sólo,  atribui- 
rían las  gentes  á  ambición  personal  su  conducta. 

Gomo  va  queda  dicho,  se  había  acordado  con  antelación 
quienes  habían  de  proveer  las  carteras  de  Gobernación,  Fo- 
mento, Guerra  y  Marina,  de  modo  que  estaba  ya  formado  en 
su  mayoría  el  ministerio,  figurando  hasta  entonces  en  él 
tres  progresistas  y  dos  unionistas.  Las  cuatro  carteras  res- 
tantes se  distribuyeron  por  igual  entre  los  dos  partidos,  con 
entera  exclusión  del  elemento  democrático,  y  el  8  de  Octubre 
por  la  mañana  quedó  constituido  el  gobierno  provisional  en 
la  siguiente  forma: 

Presidencia  sin  cartera,  el  duque  de  la  Torre;  Estado,  don 
Juan  Alvarez  Lorenzana;  Gobernación,  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta;  Gracia  y  Justicia,  D.  Antonio  Romero  Ortiz;  Fomento, 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  ;  Hacienda,  D.  Laureano  Figuerola; 
Guerra,  el  general  Prim  ;  Marina,  D.  Juan  Bautista  Topete; 
Ultramar,  D.  Adelardo  López  de  Ájala.  A  excepción  del  ge- 
neral Serrano,  todos  los  ministros  nombrados  lo  eran  por 
primera  vez.  Como  se  ve,  predominaba  en  el  gobierno  la 
tendencia  progresista,  representada  por  los  ministros  de  Go- 
bernación, Fomento,  Gracia  y  Justicia,  Hacienda  y  Guerra. 
De  los  cuatro  ministros  unionistas.  Topete  y  Ayala  defendían 
resueltemente  la  candidatura  de  Montpensier  para  el  trono. 
Lorenzana  se  inclinaba  más  bien  á  una  regencia  durante  la 
menor  edad  del  príncipe  Alfonso,  y  el  general  Serrano  per- 
manecía en  actitud  especiante.  Los  progresistas  sostenían  la 
candidatura  de  D.  Francisco  de  Portugal,  creyendo  realiza- 
ble de  este  modo  la  unión  ibérica.  No  todos  estaban  confor- 
mes con  esta  solución,  defendida  calurosamente  por  Fer- 
nández de  los  Ríos  y  aceptada  por  Sa^asta  y  Ruiz  Zorrilla: 
muchos  patrocinaban  la  del  general  Espartero,  y  otros  la  del 
duque  de  Genova.  Esta  disparidad  de  fines  hace  aún  más 
reprobable  la  conducta  de  Kif.Jiombres  del  gobierno  provi- 
sional, y  la  de  los  partidos  queX^presentaban.  Incapaces  de 
dar  una  fórmula  á  la  revolución,  coincidían  sólo  en  el  odio 
á  la  república,  consecuencia  necesaria  de  la  caída  de  una 
dinastía  secular.  Aspiraron  desde  luego  á  cerrar  el  período 
revolucionario,  y  suya  fué  la  responsabilidad  de  los  inmen- 
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sos  desastres  que  cerraron   el  primer  período  de   un  movi- 
miento que  pud  »  ser  tan  fecunde  para  el  país. 

En  la  triste  tarea  de  reducir  el  alzamiento  nacional  á  las 
mezquinas  proporciones  de  una  sublevación  triunfante  c<«mo 
la  de  Torrejón  de  A»*doz  ó  la  de*  Vicálvam.  rivalizaron  les 
progresistas  con  los  hombres  de  la  unión  liberal.  Si  alguna 
vez  llegó  á  vacilar  S  'rrano,  si  alguna  vez  acarició  la  idea  de 
ser  presidente  de  una  república  española,  los  progresistas,  y 
principalmente  Ruiz  Zorrilla  y  Prim,  insistieron  en  la  noce- 
si'lad  ríe  coronar  con  un  rey  cualquiera  la  obra  de,  la  revo- 
lución. El  partid:)  progresista  demostró  una  vez  más  su  inca- 
pacidad absoluta  para  caminar  con  paso  firme  en  la  senda  de 
las  reformas,  y  su  profunda  hipocresía  al  titularse  liberal  y 
partidario  de  la  soberanía  del  pueblo. 

La  junta  revolucionaria  de  Madrid,  que  tan  mal  supo  de- 
fender lo*s  altos  intereses  que  la  fu-r/.a  de  los  hechos  la 
había  encomendado,  creyó  necesario  hacer,  al  despedirse  y 
dar  por  terminada  >u  gestión,  una  declaración  política  que 
nadi^  le  pedía  y  que  á  nada  podía  responder  desde  el  mo- 
mento en  que  había  delegado  cobardemente  sus  atribucio- 
nes en  un  general  victorioso.  Declaróse,  pues,  partidaria 
del  sufragio  universal,  lil  ertad  de  cultos  y  de  enseñanza,  de 
reunión  y  asociación  pacíficas  y  de  imprenta  sin  legislación 
especial,  descentralización  administrativa,  juicio  por  jura- 
dos en  materia  criminal,  unidad  de  fuero  en  todos  los  ramos 
de  la  justicia,  inaniovilidad  judicial,  seguridad  individual, 
inviolabilidad  del  domicilio  y  de  la  correspondencia  y  ab'di- 
eióu  de  la  pena  de  muerte.  En  resumen,  un  extracto  del  fa- 
moso programa  de  La  Discusión  ideado  por  Rivero.  Acerca 
de  la  forma  de  gobierno,  acerca  de  la  abolición  del  ejérci  o, 
acerca  de  la  descentralización  política,  ni  una  palabra.  ¡Oh? 
¡los  demócratas  de  la  junta!... 

Esta  declaración  fué  -dcoA^con  tanta  frialdad  por  la  opi- 
nión pública  como  por  e'jpflfnsrno  gobierno.  Era  un  epitafio 
sin  valor  alguno  :  cuando  más,  representaba  un  sarcasmo. 
Aquella  junta  que,  después  de  atribuirse  la  dilección  supre- 
ma d«)  la  revolución,  la  había  entregado  atada  de  pies  y 
manos  al  arbitrio  de  un  general  unionista,  debía,  por  decoro 
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propio  haberse  condenado  al  silencio.  No  ganaría  poco  si  la 
historia  la  condenase  al  olvido. 

Como  queda  indicado  en  el  anterior  capítulo,  Pi  y  Margall 
se  había  establecido  en  París  después  de  los  sucesos  del  22  de 
Junio  de  1866,  y  consagrádose  en  los  primeros  tiemposdesu 
estancia  en  aquella  capital  á  trabajos  puramente  literarios  y 
periodísticos.  Bien  pronto,  sin  embargo,  su  excepcional  la- 
lento  y  su  laboriosidad  le  abrieron  camino,  y  transcurridos 
algunos  meses  tenía  ya  una  posición  segura  y  decorosa,  que 
le  permitía  sostener  dignamente  á  su  esposa  y  á  sus  tres 
hijos,  al  paso  que  otros  emigrados,  ó  por  falta  de  aptitud 
para  el  trabajo,  ó  por  sobra  de  ilusiones,  sulrían  todo  género 
de  privaciones  y  escaseces. 

Tuvo  Pi  la  grata  sorpresa  de  observar  que  sus  obras  eran 
ya  conocidas  en  Francia,  tanto  ó  más  que  en  su  país,  en  es- 
pacial la  Historia  de  hi  Pintura  y  los  Recuerdos  y  Bellezas 
de  Ksparta,  y  que  se  le  consideraba  como  á  uno  do  nuestros 
primaros  escritores,  particularmente  ♦■n  materias  artísticas. 

La  importante  casa  editorial  de  Hachette,  e rica  reo  á  Pi  y 
Margall  que  escribiese  un  libro  de  trozos  escogidos  de  los 
idiomas  francés  y  español  en  prosa  y  verso,  con  un  prólogo 
y  u  >Us.  Hizo  notar  Pi  á  Mr.  Hachette  que  no  dominaba  bas- 
tante el  francés  para  estar  bien  seguro  de  lo  que  en  este 
idioma  escribiese,  pero  el  editor  respondió,  que  la  casa  tenía 
como  corrector  de  estilo  á  un  académico  de  la  lengua,  y  que 
si  acaso  había  alguna  falta  en  el  prólogo  y  las  noias  que 
habían  de  ir  escritas  en  fraudes,  él  las  corregiría.  Única- 
mente, la  exagerada  modestia  que  ha  distinyuido  siempre  á 
Pi  y  Margall  explica  su  vacilación  y  su  advertencia  á  mon- 
sien.r  Hachette;  pues  desde  su  juventud  posee  con  verdadera 
p -rtección  los  principales  idiomas.  Una  vez  cerrado  el  trato 
con  el  editor  y  convenido  el  |Víí?<ío  de  la  obra,  que  había  de 
sordos  mil  francos,  se  conságrente  á  su  redacción,  con  la 
escrupulosidad  y  el  esmero  deque  ha  dado  muestras  en  todos 
sus  trabajos,  y  escribió  el  prólogo  y  las  notas  en  francés. 
S'jún  la  costumbre  bastante  generalizada,  en  Francia  no  se 
había  de  imprimir  la  obra  hasta  después  de  concluida.  Esta- 
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ba  ya  escrito  el  tomo,  y  aun   había   corregido  Pí   la   mayor 
parte  de  las  pruebas,  cuando  se  detuvo  la  impresión.  Temien- 
do Pi  que  el    prólogo   y   las   notas  hubieran  desagradado  al 
editor,  se  informó  de  la  causa  de  la  suspensión   del   libro,  y 
fué  grande  su  sorpresa   al  oir  que  la  parte   francesa  estaba 
escrita  inmejorablemente,  pero  que  la  española  no  agradaba 
al  corrector,  porque  se  babían  introducido  en   ella  algunas 
poesías  amatorias  que  no  encajaban  bien  en  una  obra  dedi- 
cada  á   la   mujer.   Pi  y  Margall,  en   efecto,  había  escogido 
entre  los  trozos  selectos  de  la  poesía  castellana  algunas  com- 
posiciones do  aquel  género  de   nuestros  principales  e-crito- 
res  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  y  el  cantón  Teresa,  de  Espronce- 
da;  ignorando   que  el  libro   hubiese   de   destinarse  al  bello 
sexo,  por  más  que  en  los  trozos  transcritos  nada  hubiese  que 
pudiera  alarmar  el   pudor  más  delicado.   Hizo  observar  esto 
á  Mr.   Hachette,   quien   insistió  en   que   debían   suprimirse 
aquellos  fragmentos  y  sustituirlos  con  otros,  á  lo  que  se  n^gó 
Pi,  fundándose  en  que  al  escribir  la  obra  se  había  sujetado  á 
un  plan  tan  riguroso,  que  tendría  necesidad  de  reconstruirla 
por  completo,  lo  que  no  podía  hacer  porque  realmente  esta- 
ba enfermo  y  sin  tuerzas  para  repetir  un  trabajo  tan  minu- 
cioso. Propuso   entonces   Mr.    Hachette  encargar   al  acadé- 
mico francés  la  refundición  de  la  obra,   á   condición  de  que 
figurasen  los  dos  nombres  en  la  portada,  y  Pi  dijo  que,  aun- 
que se  consideraría  muy  honrado  yendo  en  tan  buena  compa- 
ñía, no  podía  consentir  en  ello,  porque  todoel  mundo  creería 
que  la  parte   francesa  era  del  francés  y  la  española  del  espa- 
ñol, cuando  sucedía  todo  lo  contrario.  En  el  prólogo  de   la 
obra,  hacía  Pi  y  Margall  un  estudio  comparativo  de  las  lite- 
raturas francesa   y  española,    haciendo    notar,   que   siendo 
aquélla  en  conjunto  de  menos  imaginación,  corregía  lo-  ex- 
travíos de  la  española,  como  se  observa  en   el  Cid,  de  Cor- 
neilb1,  y  en  algunos  otros.  Elector  Hachette  hizo  pagar  á  Pi 
su  trabajo,  pero  éste  no  c^reintió  en  tomar  un  sólo  céntimo, 
toda  vez  que  su  obra  no  había  sido  de   utilidad  para  la  casa, 
y  sólo  admitió  un  ejemplar  de  el  Quijote,  ilustrado  por  Gus- 
tavo D  >ré,  que  le  remitió  al  siguiente  día  Mr.   Hachette,  re- 
gándole no  lo  rechazase» 
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A  más  de  este  infructuoso  trabajo,  emprendió  Pi  otro  de 
verdadera  importancia  sobre  Grmwóticn  general,  y  Il^gó  á 
terminar  un  detenido  estudio  acerca  del  régimen  de  las  pre- 
posiciones castellanas,  ['ero  esta  obra  notabilísima  no  ha  lle- 
gado á  publica  i  se  (1). 

A  mediados  de  18(57.  el  Sr.  Duran,  librero  editor  de  Madrid, 
escribió  á  Pi  y  Margal l  proponiéndole  tradujese  algunas 
de  las  (d^ras  de  Proudbon,  casi  desconocido  aún  en  España. 
Aceptó  Pi  la  idea,  á  pesar  de  que  el  editor  ofrecía  una  n  mu- 
neración  bien  escasa,  y  desde  luego  tradujo  El  Principio 
federativo,  anotándole  cuidadosamente  y  haciéndole  pre- 
ceder de  un  extenso  y  bien  meditado  prólogo,  que,  induda- 
blemente vale  tanto  como  la  obra  del  gran  dialéctico  fran- 
cés. Tradujo  más  tarde  la  Ca)>acidad  ¡xd'tica  de  les  clases 
jornaleras,  la  Filosofía  del  Progreso  y  el  primer  tomo  de  las 
Contradicciones  económicas  d^l  mismo  autor.  La  publicación 
de  El  Principio  federativo  vino  casi  á  coincidir  con  la  re- 
volución de  S  diembre,  y  bien  puede  asegurarse  que  este 
opúsculo,  que  había  tenido  en  Francia  escasa  acogida,  por- 
que venia  á  chocar  de  trente  con  los  hábitos  centralizad!, r^s 
de  a;uel  pueblo,  produjo  en  España  una  sensación  excepcio- 
nal. Particularmente  el  prólogo  de  li  y  Margal!  causó  tina 
Verdadera  revolución  en  b>s  espíritus  y,  no  cabedudaHo,  dio 
al  partido  republicano  la  bandera  de  que  aun  carecía.  Véanse 
sus  principales  párrafos: 

«l£sti  ahora  muy  en  boga  la  teoría  de  las  nacionalidades. 
Créese  generalmente  que  la  naturaleza  y  la  historia  determi- 
nan á  una  los  límites  de  los  diversos  pueblos  que  ha  de  ha- 
ber en  el  mundo,  y  que  la  tarea  política  de  hoy  consiste  en 
reducirlos  á  esas  fronteras  ó  restituírselas  si  les  han  si  'o 
usurpadas.  k<\.  sobre  todo  en  Europa,  se  piensa  casi  exclu- 
sivamente en  la  reconstitución  de  las  naciones.  Se  ha  re- 
constituido Italia,  está  á  meuV.^. reconstituir  Alemania,  pugna 


(I)  f.l  autor  de  este  libro  ha  tenido  ocasión  de  admirar  varios  fragmentos  de  ese  traba- 
jo, admirable  como  todos  lus  escritos  del  Sr.  Pi  y  M  irga  I.  ¡List  ma  grande  que  la*  ntiil-i- 
ples  ocupaciones  que  pesan  sobre  este  ios  <nie  pensador  le  impidan  terminar  ese  esludo 
que  le  i;o  oa<i  la  altura  de  lo«  primeros  gramáticos!  líu  úl  se  mués  ra  "orno  profundo  co- 
nocedor de  las  leyes  de  nuestro  hermoso  idioma,  que  con  sin  igual  gallardía  man  ja  como 
literato. 
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por  reconstituirse  Grecia;  se  suspira  por  ver  reconstituida 
Polonia:  hay  quien  quisiera  reconstituir  España,  a <; redándo- 
la el  antiguo  reiuo  lusitano,  se  trata  de  reconstituir  toda  la 
raza  eslava,  desmembrando,  ó  lo  que  es  lo  mi>mo,  reconsti- 
tuyendo Austria  y  Turquía. 

»Esta  teoría  ¿es  verdadera?  Observemos,  por  de  pronto, 
que  pueblos  encerrados  dentro  de  esas  pretendidas  fronteras 
naturales,  lejos  de  simpatizar  ni  de  tender  á  reunirse  en  un 
solo  cuerpo,  se  aborrecen  de  muerte;  que  algunos,  antes  se- 
parados, hace  ya  siglos  que  constituyen  una  sola  nación,  y 
aun  hoy  se  miran  con  malos  ojos,  y  volveríau  con  gusto  á  su 
antigua  independencia;  que  aun  dentro  de  las  nacionalida- 
des más  vigorosa  y  sólidamente  formadas  hay  provincias 
que,  si  están  unidas  materialmente  por  la  geografía,  están 
moralmente  disgregadas;  no  ya  tan  sólo  por  su  historia,  sino 
también  por  la  diversidad  de  carácter,  de  costumbres,  de  in- 
dustria, de  lengua  y  hasta  de  raza;  que  abandonados  esos 
pueblos  y  provincias  á  su  voluntad,  principalmente  si  llega- 
sen á  perder  de  vista  los  intereses  que  su  unidad  ha  creado, 
tenderían,  no  á  formar  nuevos  y  más  vastos  imperios,  sino  á 
dividirse  y  distribuirse  en  mucho  menores  grupos.  Parece 
contradecirnos  la  reciente  formación  de  Italia  y  de  Alema- 
nia, mas  no  lo  parecerá  si  se  considera  que  las  diversas  pro- 
vincias italianas  se  han  incorporado  voluntariamente  á  Cer- 
deña  para  salir,  unas  del  poder  de  un  gobierno  extranjero  y 
tiránico,  y  otras  para  sacudir  de  sus  hombros  el  yugo  de  re- 
yes déspotas,  y  que  de  las  alemanas,  las  que  no  han  sido 
agregadas  á  Prusia  por  la  fuerza  de  las  armas,  han  entrado 
á  formar  parte,  no  de  la  nación  prusiana,  sino  de  una  nue- 
va confederación  germánica,  donde  cada  una  conserva  su 
autonomía. 

»Añádase  ahora  que  las  llamadas  fronteras  geográficas  no 
suelen  ser  consideradas  taU#  sino  por  constituir  ó  haber 
constituido  mucho  tiern^Hos  límites  de  dos  pueblos,  que 
acá  se  pretende  que  los  forma  un  río,  allá  una  cordillera; 
que  dentro  de  una  misma  nación  hay  con  frecuencia  otros 
ríos  y  cordilleras  de  tanta  ó  más  extensión  é  importancia 
que,  á  ser  la  teoría  cierta,  la  cortarían  en   dos  ó  más  nació- 
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nes;  que  Ja  idea  de  raza,  por  otra  parte,  contiene  géneros  y 
especies,  y  como  podría  llegarse  por  éstas  á  dividir  Ja  huma- 
nidad en  un  gran  número  de  pequeños  Estados,  cabría  por 
por  aquéllos  distribuirla  en  un  cortísimo  número  de  vastos 
y  dilatados  imperios;  que  la  historia,  por  fin,  no  es  tampoco 
criterio  i  ara  la  determinación  de  las  nacionalidades,  pues 
las  más  de  las  agrupaciones  históricas  han  sido  debidas  al 
derecho  de  la  fuerza  y  no  á  la  fuerza  del  derecho. 

»Todas  estas  consideraciones,  que  nos  limitamos  á  indicar 
por  no  salir  de  los  límites  de  un  prólogo,  no  creemos  que 
favorezcan  mucho  la  teoría  de  las  nacionalidades,  determi- 
nadas en  parte,  es  cierto,  por  todos  esos  elementos,  geogra- 
fía, raza,  lengua,  historia,  etc.,  pero  especialmente  por  sim- 
patías é  intereses,  ya  económicos,  ya  políticos,  si  las  más  de 
las  veces  permanentes,  algunas  pasajeros.  Pero  aun  supo- 
niendo que  ia  teoría  fuese  verdadera,  ¿se  seguiría  de  ella  que 
las  nuevas  naciones  debiesen,  para  constituirse,  pasar  á  for- 
mar reinos  como  el  de  Italia? 

»Es  un  hecho  histórico  inconcuso  que  los  reinos  y  los  im- 
perios cuanto  más  vastos  son,  y  sobre  todo  cuanto  más  com- 
puestos están  de  provincias,  ayer  independientes,  tanto  más 
centralizados  viven,  y  tanto  más  absoluta  y  tiránica  es  la  au- 
toridad á  que  obedecen.  La  necesidad  de  mantener  unidas 
colectividades  que,  por  los  vivos  recuerdos  de  lo  que  fueron, 
tienden  aún  á  disgregarse,  la  imposibilidad  de  conseguirlo 
sin  ir  apagando  toda  vida  local,  y  sin  organizar  un  poder 
que,  en  un  momento  dado,  puede  hacer  sentir  su  acción  en 
;odas  partes,  la  natural  tendencia  de  la  autoridad  á  absorber 
las  funciones  todas  del  cuerpo  social  en  cuanto  se  le  abre  el 
menor  camino  por  donde  pueda  satisfacer  su  instinto,  van 
con  más  ó  menos  rapidez,  según  las  circunstancias,  socavan- 
do y  destruyendo,  ya  la  autonomía  de  la  provincia,  ya  la  del 
municipio,  ya  la  del  ciudadai^L  hasta  dejar  en  lo  posible  la 
libertad  nula,  la  autoridad  omnifs^ente.  Ni  obsta,  para  que 
esto  suceda,  que  los  nuevos  reinos  vivan  bajo  un  régimen 
más  ó  menos  constitucional,  y  tengan  los  derechos  políticos 
garantidos  por  una  ley  escrita  ;  la  garantía  es  de  todo  punto 
ilusoria  desde  el  momento  en  que  se  cree  la  unidad  nacional 


política  contemporánea  913 

en  peligro,  y  el  sucesivo  aumento  de  centralización  va  pare- 
ciendo cada  día  una  necesidad  mayor  á  los  ojos  de  todos  los 
hombres  de  gobierno. 

»En  España,  sin  ir  más  lejos,  vimos  desaparecer  hasta  los 
últimos  restos  de  nuestras  antiguas  libertades,  después  de 
redondeada  la  monarquía  con  la  unión  de  la  corona  arago- 
nesa á  la  de  Castilla.  Fué  creciendo  el  despotismo  á  medida 
y  á  causa  de  la  extensión  que  había  tomado  el  reino  ;  tanto 
que,  según  resulta  de  cartas  escritas  por  Carlos  V  á  Felipe  II, 
si  se  desplegó  en  el  siglo  xvi  tan  bárbaro  rigor  contra  los 
herejes,  principalmente  contra  los  que  se  creía  partidarios 
de  la  Reforma,  debe  atribuirse,  más  que  á  celo  religioso  á  la 
mira  política  de  conservar  unidas,  siquiera  por  la  unidad 
de  cultos,  provincias  que  apenas  lo  estaban  por  otro  lazo,  y 
se  temía  ver  separadas  de  Castilla  á  la  primera  coyuntura. 
Fuese  poco  á  poco  debilitando  y  derogando  los  fueros  de 
Aragón  y  Cataluña,  y  rasgando  los  municipales  de  todas 
partes  hasta  el  punto  de  llegar  á  sustituir  los  consejos  de  li- 
bre elección  de  otros  tiempos  por  ayuntamientos  compues- 
tos de  alcaldes  y  regidores  perpetuos.  ¡Y  qué!  ¿Ha  dejado  de 
existir  en  España  la  centralización  porque  se  haya  constitu- 
cionalizado  la  monarquía?  Si  se  la  ha  relajado  alguna  vez.  no 
ha  tardado  en  venir  el  arrepentimiento. 

»No  deja  de  suceder  gran  parte  de  esto ,  y  es  más  aún  en 
las  repúblicas  unitarias.  No  hablaremos  de  las  antiguas,  más 
despóticas  para  los  pueblos  que  incorpoiaban  á  su  territorio, 
que  los  imperios  que  las  reemplazaron.  La  francesa  de  1793 
fué  altamente  centralizados,  y  miró  como  sus  enemigos  ca- 
pitales á  los  que  pretendían  restituir  la  vida  á  sus  antiguas 
provincias;  la  de  1848  no  alteró  esencialmente  en  nada  el 
régimen  administrativo  de  la  monarquía.  Y  una  y  otra  vi- 
nieron también  á  hacer  al  fin  ilusorias  las  mismas  libertades 
individuales,  aquélla  suprimiéndolas  y  ésta  reglamentán- 
dolas. -JT 

»¿Por  qué  hoy,  aleccionadas  ya  por  la  historia,  no  han  de 
tratar  de  constituirse  sobre  un  principio  mejor  las  nuevas 
como  las  viejas  naciones?  ¿Por  qué,  en  vez  de  seguir  fundán- 
dose en  el  principio  de  autoridad,  no  han  de  poder  estable- 
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cersé  sobre  el  de  libertad,  qué  es  hoy  el  predominante?  ¿Por 
qué.  .^i  por  aquella  senda  corren  tan  gran  riesgo  la  autono- 
mía del  individuo,  del  municipio  y  de  la  provincia,  no  han 
deempezar  sancionándola,  y  acabar  por  la  creación  ó  el  re- 
conocimiento de  un  poder  central  destinado  lan  sólo  á  soste- 
nerla va  dirigir  el  desenvolvimiento  de  los  intereses  nacio- 
nales? Por  qué,  en  una  palabra,  no  han  de  abandonar  el 
régimen  autocrático  por  el  federativo?  Antes  que  la  nación, 
¿no  In  existido  acaso  la  provincia,  y  anb-s  que  la  provincia 
el  pueblo?  ¿No  son  acaso,  el  pueblo  y  la  provincia,  aunque  de 
orden  interior,  colectividades  por  lo  menos  tan  naturales  y 
espontáneas  como  puedan  haberlo  sido  más  tarde  las  nacio- 
nes? ¿Por  qué,  pues,  sacrificar  las  unas  á  las  otras,  por  qué 
no  obligarlas  á  vivir  juntas,  por  qué  no  dejarlas  mover  todas 
libremente  dentro  de  su  respectiva  estera  de  acción,  suscep- 
tible, á  no  dudarlo,  de  ser  determinada  en  el  pacto  federal 
que  se  celebre?  Aun  las  libertades  y  los  derechos  del  indivi- 
duo podrían  ser  determinados  y  consignados  en  ese  impor- 
tante contrate  político. 

»L'>s  pueblos,  adviértase  bien,  aman  por  instinto  el  régi- 
men lederaiivo.  No  se  unen  voluntariamente  á  otro  pu»blo 
que  no  empiecen  por  estipular,  bajo  una  ú  otra  lonna  la 
conservación  de  su  autonomía.  Testigo  nuestra  misma  Espa- 
ña. L'S  provincias  que  se  fueron  agregando  sucesivamente  á 
la  corona  de  Castilla  no  perdieron  de  pronto  sus  fueros,  y 
al  verlos  a  tacados  después  por  los  re^ea  se  alzaron  y  vertie- 
ron por  elios  torrentes  de  sangre.  II  >  ,  después  de  siglos  de 
haberlos  perdido,  ¡con  qué  sentimiento  no  recuerdan  aún 
que  los  tuvieron!  Uu  pequeño  grupo  de  provincias,  las  Vas- 
congadas, han  logrado  salvar  los  suyos:  temerosas  de  per- 
derlos bajo  el  gobierno  de  Isabel  II,  las  hemos  visto  en  nues- 
tros mismos  tiempos  levantando  bandera  por  D.  Carlos,  y 
sosteniendo  una  ludia  de  siéganos.  ¿Qué  más?  España,  en  lo 
que  va  de  siglo,  ha  pasado,  no  sTv>  por  una  revolución  más 
lar^a  que  intensa,  sino  también  por  una  guerra  extranjera. 
Ei  todas  y  cada  una  de  sus  crisis,  sus  provincias  han  tendi- 
do al  punto  á  organizarse  por  sí  y  á  prepararse,  ya  para  la 
defensa,  ya  para  el  ataque;  siendo  de  notar  que  esto,  lejos  de 
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quitarla  fuerza  se  la  ha  darlo  y  ha  contribuido  mucho  a"  sus 
triunfos.  Sin  ese  espíritu  provincial.  España  habría  sucum- 
bido, de  seguro,  bajo  la  espa.da  de  Francia,  después  de  la 
toma  de  Madrid  por  Napoleón,  y  quizá  después  del  2  de 
Mayo  ¡Con  qué  placer,  con  cuan  inmenso  júbilo  no  acoge- 
rían ahora  esa-;  provincias  el  pensamiento  de  una  confede- 
ración ibérica!  Harto  lo  salten  ellas:  la  unión  de  España  y 
Portugal,  hoy  dificilísima,  sería  entonces  fácil.  Cada  provin- 
cia se  desenvolvería  entonces  en  plena  conformidad  á  su 
carácter",  á  su  genio  especial,  á  sus  particulares  elementas 
de  vida  Recobrarían  toda  la  animación  que  en  otros  días 
tuvieron;  veTÍan  redundaren  provecho  propio  el  producto 
de  sus  contribuciones  y  de  sus  sacrificios;  que  hoy  ven  des- 
aparecer miserablemente  en  el  mar  sin  fondo  del  Tesoro; 
asegurados  á  la  vez  la  paz  y  el  orden,  simplificada  la  admi- 
nistración: no  estarían,  como  ahora,  condenadas  á  invenirlo 
en  ruinosos  ejércitos,  ni  en  legiones  innumerables  de  fun- 
cionarios públicos.  No  verían,  por  fin,  como  hoy  la  sombra 
de  la  autoridad  central  reflejada  constantemente  en  su  ca- 
mino.» 

Fácilmente  se  comprende  que  tan  razonadas  afirmaciones 
fuesen  una  verdadera  revelación  para  la  democracia  espa- 
ñola. En  ocasiones,  un  hecho,  en  apariencia  insignifican'e, 
de  irle  la  suerte  de  un  pueblo:  la  oportuna  publicación  de 
El  Principio  federativo  contribuyó  mucho  á  desviar  del  uni- 
tarismo á  los  republicanos.  La  ¡dea  federal  no  era  nueva  en 
España,  como  hemos  tenido  ocasión  de  apreciar;  el  mismo 
Pi  la  había  defendido  trece  años  antes  con  vigorosa  argu- 
mentación, y  desde  1840  tenía  prosélitos  en  España,  princi- 
palmente en  Cataluña,  pero  nunca  se  había  presentado  con 
la  fuerza  verdaderamente  imponente  y  majestuosa  que  mos- 
tró á  raíz  de  la  revolución  de  1868. 

Entre  los  emigrados  era  Piv^iargall  quien  con  más  fe  y 
con  más  profundo  con ven^rfíient  >  defendía  la  república  fe- 
derativa. El  incansable  propagandista  Fernando  Garrido 
mantenía  también  esta  idea  c  n  ejemplar  perseverancia,  aun- 
que los  hechos  vinieron  después  á  demostrar  que  no  había 
llegado  á  deducir  todas  las  consecuencias  de  tan  fecundo 
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principio.  Con  gran  íuerza  lógica  le  sostenía  D.  José  María 
Orense  que,  cuando  llegó  á  curarse  de  sus  antiguas  aficio- 
nes monárquicas,  vio  claramente  que  el  régimen  federal  im- 
plicaba el  triunfo  del  individua'ismo  puro  y  la  restricción 
de  las  atribuciones  del  Estado  casi  á  la  esfera  judicial.  Gas- 
telar,  espíritu  impresionable,  poético  y  vehemente,  defendía 
la  república  desde  1854,  y  se  convirtió  en  París  en  el  más 
apasionado  discípulo  de  Pi  y  Margall,  á  quien  había  preten- 
dido arrojar  del  partido  democrático  pocos  años  antes.  Abra- 
zó con  tal  calor  la  idea  federal,  que  se  hizo  su  más  fogoso 
propagandista.  Vivía  á  la  sazón  en  un  hotel  situado  en  los 
alrededores  de  París,  en  compañía  de  D.CristinoMartos,  con 
quien  sostenía  grandes  discusiones  para  persuadirle  á  acep- 
tar la  república  federativa.  Aunque  en  algunas  ocasiones  se 
había  llamado  Martos  republicano,  especialmente  cuando  en 
1858  entraron  los  demócratas  en  la  asociación  carbonaria, 
nunca  había  defendido  con  verdadera  convicción  esta  forma 
de  gobierno;  por  el  contrario,  opinaba  que  era  imposible 
desarraigar  de  España  la  monarquía  hasta  tanto  que  no 
transcurrieran  muchos  años.  Rivero  y  Fi^ueras  habían  per- 
manecido en  Madrid,  y  el  primero,  á  pesar  del  compromiso 
de  honor  que  había  contraído  y  firmado  tiempo  antes  en  pro 
de  la  república,  era  ya  decididamente  monárquico,  aun 
cuando  cuidaba  de  no  declararlo  así  públicamente  para  no 
perder  su  popularidad  y  conservar  la  jefatura  de  la  demo- 
cracia. Uno  de  sus  hombres  de  confianza,  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón, político  de  poca  talla  que  después  ha  venido  figuran- 
do sucesivamente  en  casi  todos  los  partidos  políticos,  visitó 
varias  veces  en  su  nombre  á  Castelar  para  convencerle  de 
que  se  hiciera  monárquico,  pero  no  lo  consiguió.  Afirmaba 
Rivero  que  la  revolución  llegaría  ha?ta  el  sufragio  univer- 
sal, la  libertad  de  reunión  y  asociación,  y  algunas  otras  con- 
quistas revolucionarias,  mat^no  hasta  la  república.  Hubo 
momentos  en  que,  Castelar,  abaiTspnándose  ala  inconstancia 
de  su  carácter,  sobradamente  impresionable,  desconfió  déla 
revolución,  y  cayó  en  un  desaliento  profundo,  hasta  el  ex- 
tremo de  que,  hablando  con  Sagasta  y  algunos  otros  emi- 
grados, les  manifestó  que  estaba  decidido  á  pasar  á  América 
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para  vivir  como  ciudadano  libre  en  los  Estados  Unidos,  ya 
que  en  España  carecía  el  pueblo  de  la  energía  necesaria 
para  conquistar  su  soberanía. 

Lejos  de  participar  Pi  y  Marga  11  de  tan  peligrosos  abati- 
mientos, propios  sólo  de  almas  débiles,  mantenía  cada  día 
sus  ideales  con  más  inquebrantable  resolución,  persuadido 
de  que  la  verdad  y  la  justicia  concluyen  por  imponerse,  y  sin 
preocuparse  ante  la  perspectiva  de  largos  años  de  esperan- 
za. Poseído  de  la  convicción  desinteresada  y  sublime  del 
verdadero  filósofo  nunca  había  asociado  en  su  mente  á  la 
idea  del  triunfo  de  sus  principios  la  de  medro  alguno  perso- 
nal: sabía  que  las  grandes  transformaciones  sociales  y  polí- 
ticas de  los  pueblos  no  se  improvisan  como  por  arte  de 
encantamiento,  sino  que  se  elaboran  lentamente  en  las  con- 
ciencias antes  de  traducirse  en  hechos  y  esperaba  confiado 
y  tranquilo  con  la  serena  decisión  del  que  considera  prefe- 
rible el  apostolado  de  una  idea  á  su  ejercicio  desde  el  poder. 
Los  caracteres  como  el  de  Pi  se  imponen  irresistiblemente  á 
las  almas  vacilantes,  y  Castelar,  aun  á  pesar  suyo,  hubo  de 
reconocer  la  superioridad  de  aquel  espíritu  que  llevaba  su 
rectitud  hasta  la  austeridad  espartana  y  su  firmeza  de  con- 
vicciones hasta  el  estoicismo.  Hízose,  pues,  ferviente  secta- 
rio de  las  ideas  de  Pi  y  aun  aceptó  muchos  de  sus  principios 
económicos. 

Cuando  se  celebró  la  conferencia  de  Ostende,  Pi,  aunque 
invitado,  no  quiso  asistir,  porque  estando  resuelto  á  no  ad- 
mitir ninguna  de  las  soluciones  que  había  de  presentar  y 
aprobar  el  elemento  progresista,  juzgó  inútil  su  interven- 
ción. Sabía,  además,  que  Becerra  y  Martos  estaban  ya  por  la 
monarquía,  y  quiso  evitar  una  discusión  enojosa,  que  hubie- 
ra regocijado  grandemente  al  general  Prim,  probando  la 
división  de  los  demócratas.  Castelar  imitó  la  conducta  de  Pi 
y  se  abstuvo  de  acudir  á  la  reunión;  Orense  concurrió  á  ella, 
pero  desempeñó  un  papeleteo  lucido,  dada  su  representa- 
ción: no  se  atrevió  á  defender  la  república,  y  mostrándose 
deseoso  de  que  se  hiciera  algo  práctico,  defendió  calurosa- 
mente la  candidatura  de  D  Fernando  de  Braganza,  incu- 
rriendo en  la  vana  ilusión  de  que  podría  realizarse  de  este 
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modo  la  unión  ibérica.  Tan  prevenidos  estaban  los  portu- 
gueses en  contra  de  esti  unión  que  no  había  un  solo  partido 
que  la  aceptase:  todos,  por  el  contrario,  amenazaban  con 
una  guerra  encarnizada  si.  por  acaso,  la  familia  real  [(resta- 
se oídos  á  las  halagadoras  sugestiones  de  los  revolucionarios 
de  España.  Entonces,  como  ahora,  únicamente  transigía» 
con  la  idea  de  la  unión  los  portugueses  sobre  la  base  de  una 
federación  republicana,  y  preciso  es  reconocer  que  estos 
mismos  demócratas  iberistas  estaban  y  están  en  minoría  en 
el  vecino  reino. 

En  cierta  ocasión  una  casa  de  banca  de  París  entabló  ne- 
gociaciones con  los  emigrados,  ofreciéndose  á  hacerles  un 
empréstito  de  tres  millones  de  francos  á  condición  de  que  se 
le  firmasen  pagarés  por  valor  de  seis  millones.  Algunos  emi- 
grados se  alucinaron  ante  esta  promesa,  y  Orense  llegó  á 
decir  que  cu-indo  se  quería  dar  la  libertad  á  uu  pueblo  no 
se  debía  repararen  la  cuantía  de  los  sacrificios.  Encardado 
Pi  y  Margall  de  estudiar  este  negocio,  á  que  d -sde  los  pri- 
meros instantes  había  sido  opuesto,  descubrió  que  aquella 
casa  de  banca,  á  más  de  estar  poco  menos  que  arruinada,  te- 
nía malísimos  antecedentes,  y  que  lo  que  se  proponía  al  di- 
rigirse á  ellos  era  realiz-.r  una  gran  estafa.  Pretendía,  en 
efecto,  que  los  jefes  de  la  revolución  española  suscribiesen 
letras  por  valor  de  seis  millones  de  francos  contra  casas  ima- 
ginarias de  España;  la  compañía  entregaría  á  cambio  de  es- 
tas letras  la  cantidad  estipulada  y  la  negociaría  en  el  Banco 
de  Francia.  Indignado  Pi  y  Margall  ante  semejantes  propo- 
siciones las  rechazó  con  energía  é  increpó  duramente  al  co- 
misionado de  la  famosa  casa  de  banca,  y  como  es  de  suponer 
los  principales  emigrados  aprobaron  sin  reservas  su  con- 
ducta. N  >  sj  arredró,  sin  embargo,  la  compañía  de  caballeros 
de  industria  ante  esta  acogida  y  se  entendió  con  otros  emi- 
grados de  menor  represen tación,  á  quienes  una  extren  a  ne- 
cesidad, sin  duda,  arrastró  hasta^v  debilidad  lamentable  de 
aceptar  aquel  bochornoso  negocio.  Fueron  los  tales  dos  mi- 
litares, general  uno  y  coronel  otro,  que  figuraban  aun  como 
progresistas,  y  á  raiz  de  la  revolución  se  hicieron  fervorosos 
republicanos.  Firmaron,  pues,  cuantas  letras  les  presenta- 
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ron  á  nueve  meses  Fecha,  y  cuando  esperaban  recibir  algu- 
no* millones  de  reales,  hubieron  de  contentarse  con  siete 
mil  quinientos  francos,  de  los  que  el  coronel  guardó  cuatro 
mil  y  el  general  tres  mil  quinientos.  Esta  vergonzosa  n»go- 
cia-ióu  c<>n  los  dos  militares  se  llevó  á  efecto  á  principios 
de  18GS.  y  las  letras  vencieron  pocos  días  después  de  haber 
triunfado  la  revolución  de  Setiembre,  circunstancia  que  per- 
mitió eludir  los  rigores  de  la  ley  á  los  dos  españoles.  Claro 
es  que  las  letras  no  se  picaron:  los  estafadores  franceses 
fueron  presos  y  los  dos  militares  se  refugiaron  en  España, 
acogiéndose  á  la  protección  d-s  Priua  y  evitaron  la  triste 
suerte  que  coa  justicia  los  esperaba;  pero  la  prensa  francesa 
hizo  público  el  negocio,  y  asi  el  general  corno  el  coronel  su- 
frieron, en  los  poces  años  que  vivieron  aún,  gravísimos  dis- 
gustos por  este  motivo. 

Aprovechó  Pi  y  Margall  su  estancia  en  París  contribuyen- 
do en  cu  into  estaba  á  su  alcance  al  mjjor  y  más  rápido  des- 
arrollo de  los  trabajos  revolucionarios,  y  si  no  tomó  una 
parte  más  ostensible  en  estos  trabajos,  debióse  al  exclusivis- 
mo de  los  unionistas  y  d«-l  mismo  general  Prim,  que  se  va- 
nagloriaba de  poder  hacer  la  revolución  sin  q  ie  intervi- 
nieran para  nada  los  demócratas.  Por  esta  cansa  y  por 
desconfianza  que  sentía  Pi  hacia  aquel  yeneral,  á quien  abo- 
naban poco  sus  antecedentes,  nunca  llegó  á  conferenciar 
con  él,  aunqii"  sí  lo  hizo  en  varias  ocasi  mes  con  D.  Salus- 
tia no  Olózaga,  que  tal  vez  por  contrariar  la  opinión  del  jefe 
militar  de  su  partido,  creía  imprescindible  la  cooperación 
del  elemento  democrático  para  que,  si  triunfaba  el  movi- 
miento, no  degenerase  en  cesarismo,  lo  que,  por  desgracia, 
sucedió  desde  los  primeros  momentos,  gracias  á  la  debilidad 
de  las  juntas  revolucionarias. 

Por  entonces  había  ya  conseguido  alcanzar  Pi  y  Margall 
en  París  una  posición  bastante¿gólida.  A  más  de  los  trabajos 
literarios  de  que  d-jo  hee^ífmención,  tuvo  la  suerte  de  que 
fueran  muy  solicitados  sus  servicios,  como  abogado,  por  los 
españoles  residentes  en  aquella  capital,  así  en  asuntos  de 
testamentarías  como  para  la  expedición  de  lo  que  allí  se 
llama  certificados  de  ley,  documentos  imprescindibles  para 
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que  así  el  Estado  como  las  grandes  compañías  y  aun  muchas 
casas  de  comercio  entreguen  cantidades  á  personas  que  no 
sean  las  que  las  impusieron.  Los  certificados  de  ley  no  sir- 
ven sino  para  las  acciones  ó  valores  transíeribles  por  endo- 
so, pero  su  necesidad  es  frecuentísima,  y  Pi  autorizó  tantos 
que,  durante  su  residencia  en  París,  vivió  más  independien- 
te que  en  España  y  aun  ahorró  algunos  miles  de  francos.  Si. 
como  deseaban  los  muchos  amigos  que  allí  conquistó,  hubie- 
ra fijado  en  París  su  residencia  con  carácter  definitivo 
ó  al  menos  por  algunos  años  más,  habría  adquirido  una 
fortuna. 

Deseoso  siempre  de  ampliar  la  esfera  de  sus  vastísimos  co- 
nocimientos, siguió  dos  cursos  de  filosofía  en  la  universidad 
de  París  y  asistió  á  las  lecciones  de  los  eminentes  pensado- 
res Caro  y  Paul  Janet.  así  como  á  las  conferencias  que  sobre 
la  historia  de  la  humanidad  daba  todos  los  años  Mr.  Laffite 
en  la  casa  en  que  había  vivido  el  fundador  de  la  escuela  po- 
sitivista francesa.  Augusto  Comte.  El  detenido  estudio  de  la 
moderna  filosofía  y  de  las  leyes  biológicas  á  que  parece 
obedecer  la  humanidad  en  su  evolución  progresiva  sobre 
nuestro  mundo,  arraigaron  más  y  más  en  la  conciencia  de 
Pi  las  ideas  de  toda  su  vida  é  hicieron  verdaderamente  in- 
quebrantable su  convicción  de  que,  el  principio  federativo, 
lejos  de  ser  un  mero  procedimiento  para  la  constitución  y 
la  vida  de  relación  de  las  naciona'idades,  es  la  más  alta  ex- 
presión, la  última  fórmula,  si  vale  la  palabra,  del  derecho 
político. 

Realizado  felizmente  el  alzamiento  nacional  de  Setiembre 
de  1868  y  triunfante  la  revolución,  volvieron  precipitada- 
mente á  España  casi  todos  los  emigrados  políticos:  unos  por 
volver  á  pisar  el  suelo  patrio  de  que  los  había  lanzado  la 
reacción  borbónica,  otros  pas£?  encomiar  los  servicios  que 
habían  prestado  á  la  causa  triunfajíite  y  reclamar  su  parte 
en  el  botín,  postrándose  á  los  pies  del  vencedor.  Es,  por 
desgracia,  demasiado  frecuente  este  ejemplo  de  rebajamien- 
to: á  raíz  de  todos  los  movimientos  victoriosos  una  muche- 
dumbre de  vividores  sin  conciencia,  de  ambiciosos  sin  pu- 
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<lor,  asalta  el  presupuesto,  hostiga  á  los  gobernantes,  aduce 
merecimientos,  suplica,  importuna,  exige,  amenaza...  Para 
esla  plaga  corruptora,  cáncer  de  todas  las  revoluciones,  el 
bello  ideal  es  vivir  pensionado  y  sin  trabajar,  utilizando 
para  su  inútil  existencia  y  para  sus  vicios  los  tesoros  del 
país.  Fórmanla  principalmente  esos  hombres  sin  profesión 
de  ningún  genero,  esos  oradores  de  cafó,  esos  parásitos  per- 
turbadores y  miserables,  á  los  que  se  ha  llamado  con  razón 
bidle-bulles;  para  quienes  un  empleo  suele  ser  una  patente 
de  corso  porque  ansian  hacer  íortuna  á  todo  trance  y  care- 
cen de  hábitos  de  trabajo.  Bien  se  llamen  monárquicos,  bien 
republicanos,  son  una  verdadera  calamidad  pública,  y  todos 
los  hombres  honrados,  sin  distinción  de  opiniones,  debieran 
marcarlos  con  el  sello  de  su  desprecio.  A  cada  cambio  de  si- 
tuación afluyen  sobre  las  antesalas  de  los  ministerios,  y 
triste  es  haber  de  reconocer  que  logran  muchas  veces  sus 
propósitos.  De  aquí  tantos  empleos  vanos,  tantas  vergonzosas 
irregularidades,  tanto  desbarajuste  administrativo.  Una  ley 
rigurosamente  observaba  que  exija  la  provisión  de  todos  ó 
casi  todos  los  cargos  públicos  mediante  oposición,  contribui- 
rá mucho  para  dar  al  traste  con  ese  género  de  innobles  vivi- 
dores. Cieitos  políticos  perderán  así  sus  mesnadas,  pero  el 
país  se  evitará  grandes  sacrificios  inútiles. 

Pi  y  Margall  permaneció  en  París  después  de  la  revolución 
de  Setiembre;  porque  el  sesgo  que  trataron  de  dar  al  movi- 
miento desde  los  primeros  instantes  los  generales  vencedo- 
res le  inspiró  escasa  confianza  en  la  marcha  futura  de  los 
acontecimientos.  La  decidida  oposición  de  Prim  y  Serrano 
á  la  República,  la  escasa  energía  de  las  juntas  revolucio- 
narias y  la  circular  del  gobierno  provisicnal  le  hicieron 
temer  el  fracaso  completo  del  alzamiento.  Como  por  otra 
parte,  Serrano  y  Prim  eran  rivales,  y  éste,  sólo  condicio- 
nalmente,  había  aceptado  el^yrocedimiento  de  aquél,  era 
presumible  que  se  establlíiese  entre  ambos  un  antagonis- 
mo comparable  al  que  existía  entre  Espartero  y  O'Donnell 
en  1856. 

Por  fortuna,  apenas  disipado  el  pasajero  entusiasmo  de 
las  provincias  por  los  generales  vencedores,  empezó  á  palpi- 
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tar  en  el  país  el  sentimiento  verdaderamente  revolucionario. 
En  Bilbao  empezó  á  publicarse,  en  'os  primeros  días  de  Oc- 
tubre, un  periódico  republicano  (ilutado  La  Federación^  y 
Pi  y  Margal),  comprendiendo  la  necesidad  de  ditundir  estas 
ideas  para  dar  bandera  á  las  aspiraciones  aun  mal  definidas 
de  las  provincias,  dirigió  á  dicho  periódico  la  siguiente  no- 
table carta: 


«Sr.  Director  y  redactores  de  La  Federación  de  Bilbao: 
»Estimado<  correligionarios:  Gran  consuelo  lie  recibido  al 
saber  que  están  ustedes  resuellos  á  defender  desde  luego  la 
república  federal.  Cuando  antiguos  republicanos  vacilan, 
cuando  parecen  dispuestos  á  transigir  con  la  monarquía  aun 
muchos  de  los  que  votaron  contra  ella  en  las  Cortes  Consti- 
tuyentes de  1854,  ¿cómo  no"  ha  de  ser  un  consuelo  para  todo 
demócrata,  que  hombres  de  más  te  salgan  á  la  defensa  de  la 
que  ha  sido  y  es  nuestra  lonaa  obligada  de  gobierno? 

»  Gran  des  esperanzas  había  concebido  la  democracia  fran- 
cesa al  ver  caída  en  España  la  dinastía  de  los  Borbones,  y 
organizadas  juntas  como  las  de  Madrid,  Sevilla,  Málaga  y 
otras  ciudades  de  la  Península.  CiWa  lógica  é  inevitable  la 
proclamación  de  la  República,  y  llegaba  á  considerar  á  Es- 
paña cuino  la  iniciadora  de  una  nueva  revolución  europea. 
Mas  hoy  ya,  viendo  la  conducta  de  nuestros  demócratas,  ¿qué 
es  esto?  se  pregunta  con  asombro.  L*»s  que  votaba  ti  animosa- 
mente contra  la  mouarquía  ruando  estaba  en  pié  ¿capitulan 
con  ella  cuando  está  caída?  ¿Qué  republicanos  erati  entonces 
esos?  ¿Votarían  ayer  contra  la  monarquía,  porque  estaban 
seguros  de  que  con  sus  votos  no  habían  de  derribarla?  Si  la 
situación  actual  de  España  no  esa  sus  ojos  para  que  se  es- 
tablezca la  República,  es  obvio  que  lo  había  de  ser  menos  la 
de  hace  catorce  años.  ¿Qué  «¿enero  de  inconsecuencias  es  ese? 
¿Dónde,  por  otra  parte,  se  has^sto  jamás  que  un  partido  deje 
de  creer  llegada  la  hora  de  rea'iEüe  sus  principios  al  abrirse 
en  su  patria  un  período  constituyente?  La  democracia,  ¿es  en 
España  un  partido  ó  simplemente  una  escuela?  Si  una  escue- 
la ¿por  qué  se  impacienta  y  precipita  los  sucesos  y  llama  á 
las  armas  y  hace  verter  estérilmente  la  sangre  de  los  ciucla- 
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danos?  Si  un  partido,  ¿por  qui  oculta  sn  hamWa  cuando 
más  en  alto  debe  euarbolarla,  y  no  aprovecha  los  momentos 
que  la  revolución  le  ofrece  para  realizar  hasta  las  últimas 
consecuencias  de  sus  principios? 

»Cargos  todos  que,  si  hoy  se  formulan  en  voz  hnja  porque 
todavía  se  espera,  aunque  ya  sin  motivo,  se  formularán  en 
voz  de  trueno  mañana  que  se  pierda  toda  esperanza.  ¡Que 
no  está  aun  el  país  para  constituir  una  república!  ¿Habráse 
visto  en  demócratas  aberración  semejante? 

»E1  país,  es  cierto,  no  está  ni  estará  jamás  para  ser  con- 
vertido en  una  de  e>as  repúblicas  unitarias,  que  son  re- 
públicas sólo  en  el  nombre  y  entrañan  todos  lo^  vicios  y  todos 
los  gérmenes  de  discordia  de  las  monarquías.  Transformado 
en  una  república  de  este  género,  iría,  como  todas,  por  el  ca- 
mino de  la  libertad  á  la  anarquía,  y  por  la  anarquía  á  la  dic- 
tadura de  un  soldado.  Y  más  ó  menos  tarde  volvería  á  caer 
bajo  el  yugo  de  «Us  antiguos  reyes.  Tal  fué  la  suerte  de  la 
república  inglesa  en  1G40;  tal  la  délas  repúblicas  francesas 
en  1792  y  1848.  y  tal  sería  con  más  razón  la  de  la  república 
unitaria  de  E-paña  si  se  considera  que,  á  merced  de  solda- 
dos tenemos  hace  treinta  años  nuestra  libertad  y  núes! ros 
derechos. 

^Repúblicas  unitarias  de  grande  extensión  que  hayan  vi- 
vido muchos  años,  no  las  presenta  la  historia;  repúblicas 
federales,  alguna-!.  No  han  di. fado  entre  las  unitarias  sino  los 
pequeñas,  y  aun  éstas,  después  de  haber  vivido  entiesíen 
perpetuagí  >.rra,  han  sido  sojuzgadas  por  armas  extranjeras, 
cuando  no  han  podido,  como  la  de  Roma,  someter  á  sus  riva- 
les y  hacer  redundar  en  provecho  de  su  libertad  y  de  su  vida 
la  servidumbre  de  los  demás  pueblos. 

»No,  lo  repito,  para  una  república  unitaria  no  está  ni  es- 
taría jamis  dispuesta  España.  ¿Qué  ganaría  constituida  bajo 
esta  forma  de  gobierno?  El  podpr  provincial  no  sería,  como 
hoy,  sino  una  emanación  «J^rr/poder  central;  y  las  provincias 
estarían  entonces  como  siempre  á  merced  del  Estado.  Impor- 
taría poco  que  se  las  diese  de  pionto  más  libertad  de  arción 
y  más  vida;  el  día  en  que  el  poder  central  hallase  en  esa  li- 
bertad y  esa  vida  una  valla  incómoda,  para  sus  exigencias  y 
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sus  antojos  se  les  arrebataría  de  nuevo,  como  tantas  veces  lo 
ha  hecho  bajo  la  monarquía.  Y  entonces  como  siempre  se 
verán  las  provincias  esclavas,  sin  poder  dar  expansión  á  sus 
diversos  elementos  de  vida,  contrariadas  en  sus  costumbres 
y  en  sus  aspiraciones  más  legítimas;  condenadas  á  mante- 
ner ejércitos  inútiles  é  innumerables  legiones  de  funciona- 
rios públicos,  extenuados  y  aniquilados  por  contribuciones 
cuyo  producto  va  á  perderse  en  el  inextricable  laberinto  <]<> 
los  presupuestos  del  Estado. 

»Ni  estarán  mejor  ni  más  aseguradas  la  libertad  del  muni- 
cipio y  la  del  individuo.  Todo  poder  central  que  no  es  resul- 
tado de  un  pacto  entre  las  diversas  provincias  á  que  ha  de 
servir  de  centro;  anterior  y  superior  como  es  y  cree  ser  á  los 
demás  poderes,  es  de  suyo  invasor  y  déspota,  y  tiende  fatal- 
menteá  dominarlo  y  avasallarlo  todo.  ¿Se  lo  estorban  las  leyes? 
Acaba  por  alterarlas  y  cambiarlas.  ¿Habrá  un  obstáculo  en  las 
instituciones  políticas?  Trabaja  por  destruirlas.  Así,  descen- 
tralizar en  una  república  unitaria  como  en  una  monarquía,, 
no  es  más  que  fomentar  el  desorden  y  avivar  la  guerra.  No- 
hay  más  que  recordar,  para  que  se  desvanezca  todo  género  de- 
dudas, la  situación  de  España  desde  1836  á  1845.  y  las  bases 
que  para  la  organización  déla  provincia  y  el  municipio  escri- 
bieron las  mismas  Cortes  Constituyentes  de  1854. 

»Su  verdadera  descentralización,  la  fuerte,  la  indestruc- 
tible, la  que  engendra  la  paz  y  acaba  con  las  dictaduras  mi- 
litares y  las  usurpaciones  de  los  poderes  centrales,  está  en 
el  sistema  federal.  El  poder  central  nace  allí  del  contrato,, 
tiene  limitadas  por  él  sus  atribuciones  y  sus  facultades,  y 
lejos  de  ser  el  arbitro  de  la  libertad,  ni  de  la  riqueza  ni  de  la- 
autonomía  délas  provincias,  puede,  si  así  sus  provincias  lo- 
estiman  conveniente,  ver  cada  día  más  reducidas  sus  fun- 
ciones y  amenguada  su  fuerza.  Los  intereses  verdadera- 
mente nacionales  constituye^, su  esfera  de  acción,  y  sólo 
dentro  de  esos  intereses,  deterrriK^dos  y  especificados  en  el 
pacto  federal,  puede  moverse  libremente.  Los  demás  intere- 
ses: los  provinciales,  los  locales,  los  individuales,  no  tienen 
con  él  más  vínculo  que  el  que  establece  la  obligación  que  le 
impone  el  pacto  de  ser  la  salvaguardia  de  las  libertades  del 


política  contemporánea  925 

individuo  contra  el  poder  provincial  y  la  de  la  autonomía  de 
cada  provincia  contra  las  demás  provincias,  sus  hermanas. 
¿Por  dónde  han  de  poder  ya  peligrar,  ni  la  administración, 
ni  la  libertad,  ni  la  autonomía  de  la  provincia,  ni  la  del  in- 
dividuo. 

»Y  que  ¿no  está  el  país  dispuesto  tampoco  para  este  siste- 
ma y  forma  de  gobierno?  ¡Cosa  singular! 

»Reu nidos  hace  poco  en  Berna  hombres  políticos  de  todas 
las  naciones,  no  bien  han  visto  caída  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones,  cuando  todos  á  una  han  aconsejado  á  España  que  se 
constituya  en  república  federativa.  La  democracia  francesa 
abraza  la  misma  idea  y  la  defiende  calurosamente  en  sus  nu- 
merosos periódicos.  Inglaterra  misma,  tan  refractaria,  al  pa- 
recer, á  la  idea  de  la  república,  cuenta  entre  sus  más  anti- 
guos órganos  quien  no  cree  posible  otra  solución  para  el 
problema  que  ha  dejado  planteado  D.a  Isabel  al  atravesar  los 
Pirineos.  ¡Y  hay  todavía  en  España  revolucionarios  y  revo- 
lucionarios demócratas  que  pretenden  que  no  está  el  país 
para  tan  avanzadas  instituciones! 

»¿Qué  país  puede  haber  en  Europa  tan  bien  dispuesto  para 
la  república  federal  como  la  nación  española?  En  muchas  de 
sus  provincias  es  distinta  la  lengua,  distintas  las  leyes,  dis- 
tinta la  constitución  de  la  propiedad  y  de  la  familia.  Algu- 
nas han  constituido  en  otro  tiempo  reinos,  y  tienen  sus  tra- 
diciones, su  historia.  Difieren  todas  en  costumbres,  no  las 
compone  todas  una  misma  raza.  Y  hay  en  las  más  un  espí- 
ritu provincial  que  no  han  bastado  á  matar  cuatro  siglos  de 
unidad  y  despotismo:  espíritu  provincial  que  ha  contribuido 
no  poco  á  sostener  la  independencia  de  España,  y  hasta  esa 
poca  libertad  que  se  dio  en  las  para  siempre  memorables 
Cortes  de  Cádiz.  ¿Qué  revelan  sino  ese  fuerte  espíritu  pro- 
vincial, las  juntas  locales  que  hoy  están  constituidas  y  legis- 
lando en  todas  las  ciudades  deyEspaña? 

»Ese  es,  se  replica,  el  rn^^de  la  nación  española,  y  con 
una  república  federal  no  se  hará  más  qué  agravarlo.  Pero 
esto  no  es  más  que  una  aserción  gratuita.  No  porque  haya 
reinado  ese  espíritu  provincial  ha  dejado  de  levantarse  la 
nación  como  nación  en  todas  sus  grandes  crisis.  Aun  tratan- 
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dose  de  una  guerra  ofensiva  romo  la  de  África  ¿ha  dejado  Es- 
paña aca^odn  nresentai se  animada  de  un  sólo  pensamiento? 

»La  federación  no  rompe  la  unidad  de  las  naciones,  no  hace 
más  que  darlas  otras  bases,  volviendo  de  arriba  abajo  la  or- 
ganización del  poder  púh'ico.  Nosotros  por  la  federación 
buscarnos  la  verdadera  unidad,  la  unidad  en  la  variedad, 
que  e*  la  unidad  de  la  naturaleza;  no  esa  unidad  que  buscan 
nuestros  adversarios,  que  no  es  más  que  una  uniformidad 
degradante,  enemiga  de  toda  uniformidad,  engendradora  de 
de-p   lismos. 

»Pero  no  acabaría  nunca  esta  carta  si  fuera  dando  libre 
cur>o  á  las  ideas  que  van  bajando  en  tropel  á  mi  pluma.  La 
idea  de  la  repúb'ica  federal  es  para  mí,  desde  hace  muchos 
año-,  una  d^  Ihs  que  más  pueden  contribuir  á  salvar  nuestra 
patria  de  las  muchas  tiranías  que  la  abruman,  no  sólo  de  la 
de  los  eyes,  sino  también  de  la  de  los  soldados,  que  hoy 
como  siemp  e  están  apoderados  del  gobierno,  y  llevan  col- 
gada  del  cinto  la  espada  de  la  dictadura.  No  extrañen  uste- 
des que  ai  verla  abrazada  por  ustedes,  me  apresure  á  felici- 
tarlas y  ofrecerles  mi  modesta  coop  'ración  como  escritor  pú- 
blico. Una  coali'ióu  insensata  ha  sido  y  está  siendo  la  causa 
de  grandes  perturbaciones  en  el  seno  de  la  democracia  es- 
pañola: trabajemos  todos  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
para  hacerla  abrazar  toda  á  la  misma  bandera,  á  la  qii"  agita 
en  sus  manos  el  Sr.  Orense,  á  la  que  va  á  sosteneren  Madrid 
el  Sr.  Castelar,  ala  que  defienden  ustedes  y  con  ustedes  su 
afeemo  S.  S.  y  C— F.  Pi  y  Margall. 

París,  Octubre,  1868. 

Esta  ca  ta  fué  reproducida  en  Madrid  por  el  periódico  La 
Igualdad,  que  empezó  á  publicarse  el  11  de  Noviembre  bajo 
la  dirección  de  D.  Estanislao  Figueras,  é  influyó  mucho  en 
las  terminantes  declaraciones  federales  que  de^de  los  prime- 
ros días  hizo  este  periódico  y  qs^secundó  d esp ués. La  JJjs- 
cusión.  Ya  por  entonces  se  había  iniciado  en  España  el  rapi- 
dísimo desarrollo  de  la  idea  federal  que  llegó  á  asombrar  á 
sus  mismos  propagandistas  y  que  prueba  la  gran  disposición 
que  había  en  el  país  para  esta  forma  de  gobierno. 
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En  diferentes  ocasiones  fué  llamailo  Pi  y  Margall  á  Espa- 
ña  |)Or  sus  córr  lig-iouaritM.  El  partido  federal  de  Madrid,  al 
nombrar  su  comité  el  J3  dn  Noviembre,  dio  á  Pi  11,410  votos, 
se  le  designó  además  como  uno  de  los  candidatos  á  ia  Di |»u- 
tación  á  Cortes  por  la  misma  circunscripción,  y  aunque  la 
candidatura  republicana  quedó  vencida,  obtuvo  cerca  de 
15,000  votos. 

No  olvidó  Cataluña  á  su  ilustre  hijo  Apenas  anunciada  la 
Conv)catoi  ia  de  Cortes,  le  designó  entre  sus  candidatos  la 
circunscripción  de  Barcelona,  sin  q  <e  él  tuviese  la  menor 
intervención  en  la  decisión  de  sus  electores,  ni  aun  cono- 
cimiento de  ella  (1),  hasta  que  recibió  en  París  una  comu- 
nicación del  comité  republicano  federal  de  que  aquella 
ciulad  en  que  le  ofrecían  la  inclusión  en  la  candidatura  de 
diputados  á  Cortes  mediante  la  aceptación  de  esta  fórmula: 

"¿Prometéis  formalmente,  y  bajo  vuestra  palabra  de  lionorque  si  sois  elegido 
diputado  votaréis  en  las  Cortes  Constituyentes  la  república  f  d«ral  democrática? 

"¿Qie.  haréis  todo  el  esfuerzo  que  cabe  en  un  pecho  republicano  para  impe- 
dir que  España  se  constituya  en  monarquía? 

"¿Que  votareis  en  favor  de  la  consecución  de  todos  los  derechos  individuales, 
y  de.  t  «las  las  libertades  democráticas,  entendiéndose  por  libertad  de  cultos  la 
realización  de  la  fórmula  "Las  iglesias  libres  d<  ntro  del  Estado  libre?" 

"¿Que  votaréis  la  abolición  inmediata  de  quintas  y  de  matrículas  de  mar? 

"¿Que,  mientras  dure  la  representación  que  el  partido  os  confía,  no  acepta- 
réis caigo  alguno  retribuido  por  el  gobierno? 

"¿Que  si  el  partido  o-i  lo  ex'ge,  compareceréis  ante  el  mismo  para  rendir 
euenia  de  vuestra  gestión,  y  del  cumplimiento  de  las  promesas  que  habéis 
hecho? 

"Sí  así  lo  hiciereis,  como  el  comité  lo  espera,  mereceréis  bien  del  partido 
que  os  elige,  y  daréis  á  vuestro  país  el  saludable,  ejemplo  de  la  estricta  obser- 
vancia de  los  pactos  con  que  se  entra  en  el  d  s  mpeño  de  la  pública  repre- 
sentación; si  no  lo  cumplís,  recordad  que  el  pueblo  que  os  elige,  os  pedirá 
estrecha  cuenta." 

Pi  y  Margall  contestó  telegráfica mente  á  esta  comuni- 
cación   ampiando    todos  ¿»f3    términos  ,   y  agradeciendo   á 


(i)  Poros  hombres  púbHcos,  en  nuestro  país  y  fuera  de  él,  pueden  haeer  suya  la  si- 
;brui«nte  frase  do  Pi  y  MargUl,  justificada  por  su  <li.ni.iuna  aeli  ud  romo  ciudad»no:  Si  h'y 
<f/t  fc'--  'i/"i  <  tt .  hombre  á  qai'ii.  desde  la  revolución  >'<?  Setiembre  "c  •  hiya  pedido  el  i  • 
para  ser  Hpuludo  ó  presi'ente  de  las  Asambleas  federales  ó  jefe  del  directorio  ó  ministro, 
§ue  levante  la  voz  y  lo  diga. 
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sus  correligionarios  y  paisanos  la  prueba  de  confianza  que 
le  ciaban.  Los  hechos  demostraron  más  tarde  que  nadie 
podía  merecerla  en  mayor  grado  que  él ,  y  así  se  lo  de- 
mostraron los  barceloneses  reeligiéndole  para  todas  las 
Cortes  sucesiva^  durante  el  período  revolucionario.  Con  no 
menor  elocuencia  lo  ha  demostrado  recientemente  el  país 
entero,  designándole  como  diputado  por  acumulación  con 
una  votación  sin  ejemplo  en  nuestra  historia  parlamen- 
taria. 

Honrado  con  la  confianza  de  los  barceloneses,  y  elegido 
diputado  por  diez  y  nueve  mil  votos,  abandonó  Pi  Margall 
París  en  los  primeros  días  de  Febrero  de  1869.  Había  pensa- 
do entrar  por  Cataluña,  pero  se  retrajo  de  hacerlo  así,  lleva- 
do <ie  un  delicado  sentimiento  de  modestia,  al  saber  que 
estaban  preparando  grandes  festejos  en  la  frontera  para  re- 
cibirle. Marchó,  pues,  á  Madrid  directamente  por  Irún,  pre- 
cisamente en  el  mismo  tren  en  que  venía  á  España  don 
Salustiano  Olózaga.  Gratísimas  emociones  cosechó  el  ilustre 
propagandista  en  este  viaje,  de  regreso  á  su  patria;  pues  en 
la  mayor  parte  de  las  estaciones  del  tránsito  03o  grandes 
aclamaciones  y  vivas  á  la  república  federal.  ¡Espectáculo  de 
inefable  satisfacción  para  el  hombre  que  había  consagrado 
la  mayor  parte  de  su  laboriosa  existencia  á  Ja  propaganda 
de  este  principio,  y  observaba  ahora  con  asombro  los  mara- 
villosos resultados  de  su  propaganda'  Había  dejado  á  España 
bajo  el  poder  de  Narváez  y  González  Bravo,  dominada  por 
una  monarquía  corrumpida  y  tiránica,  que  propendía  á  res- 
tablecer el  absolutismo  y  la  teocracia  inquisitorial,  y  á  su 
regreso,  la  encontraba  libre,  marchando  con  rapidez  conso- 
ladora por  la  senda  de  la  regeneracióu  política,  y  aclamando 
esa  república  que  presentaban  sus  adversarios  como  una 
utopia  irrealizable.  ¡Qué  mayor  regocijo  para  el  que  durante 
tantos  años  había  defendido  OsJdea  redentora,  haciéndose 
superior  á  todos  los  obstáculos,  esvarando  siempre,  sin  dar 
entrada  en  su  alma  al  desaliento  abrumador,  manteniendo 
más  viva  cada  día  la  llama  de  la  fe  en  el  progreso  de  la  opi- 
nión, y  en  la  justicia  de  sus  ideales! 
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La  revolución  de  1868,  como  la  de  1854,  fué  ahogada  al 
nacer.  Sus  promovedores  aspiraban  más  bien  á  medros  per- 
sonales que  á  dar  satisfacción  á  las  aspiraciones  del  país,  y 
consiguieron  en  los  primeros  instantes  imponerse  y  bastar- 
dear el  movimiento  con  el  pretexto  de  encauzarlo.  Pero  la 
democracia  había  alcanzado  en  aquellos  catorce  años  venta- 
tajas  inmensas;  las  masas  que  en  1854  se  inclinaban  aún 
ante  el  prestigio  de  un  soldado,  eran  ya  republicanas  en  1868. 
Cada  revolución  vencedora  resuelve  un  nuevo  problema  po- 
lítico, y  plantea  otro  de  orden  más  elevado  que  debe  resolver 
la  revolución  siguiente.  En  1854  se  planteó  el  problema  de 
la  república;  en  1868  se  resolvió  este  problema  y  se  planteó 
el  de  la  federación,  que  hemos  de  realizar  sin  duda  alguna 
á  la  caída  de  la  actual  transitoria  monarquía. 

En  vano  los  instrumentos  materiales  de  la  revolución  han 
pretendido  y  pretenderán  hacerla  servir  á  sus  propósitos:  el 
progreso  de  la  opinión  pública  es  un  hecho  evidente,  y  nunca 
se  contienen  esas  grandes  transformaciones  políticas  en  el 
punto  á  donde  quisieran  limitarlas  sus  iniciadores.  Los  que 
en  1868  determinaron  el  hecho  de  la  revolución  y  conquis- 
taron el  poder  eran  monárquicos,  y  desde  el  primer  momen- 
to sostuvieron  con  el  pueblo  una  lucha  encarnizada,  pero 
fueron  arrollados  al  fin  y  la  revolución  llegó  á  traducirse  en 
su  forma  necesaria  la  República. 
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Capítulo  X 

Primeros  actos  del  gobierno  provisional  revolucionario. — Intenta  terminar  el 
período  reformista  en  su  iniciación. — Apostasía  de  algunos  elementos  de- 
mocráticos.—Nacimiento  y  rápido  desarrollo  del  partido  republicano  fede- 
ral.— Manifestad  mes  públicas  en  favor  de  esta  idea. — Alarma  del  gobier- 
no; reorganización  de  la  milicia  en  algunas  poblaciones  andaluzas. — 
Sublevación  de  Cádiz  y  Málaga. — Triunfo  del  partido  federal  en  las  elec- 
ciones municipales,  é  imponente  minoría  que  obtiene  en  las  de  diputados 
á  Cortes. — Efecto  producido  en  la  opinión  por  el  primer  discurso  parla- 
mentario de  Pi  y  Margall. — Campaña  de  la  minoría. republicana. —Debates 
constitucionales.— Discurso  de  Pi  y  Margall  en  defensa  de  la  República 
federativa.— El  duque  de  la  Torre  es  elegido  regente  del  reino,  una  vez 
promulgada  la  Constitución  de  1869. — El  pacto  federal  de  Tortosa. — Orga- 
nización regional  del  partido  republicano.— Manifiesto  del  primer  Consejo 
federal,  constituido  por  los  delegados  de,las  regiones.— Situación  del  país 
al  terminar  la  primera  legislatura  de  las  Cortes  Constituyentes. 


>na  vez  constituido  el  gobierno  provisional,  procuró 
ante  todo  la  disolución  de  las  juntas  de  provincia, 
y  como  muchas  se  negaron  á  reconocer  su  legitimidad,  in- 
timó el  Sr.  Sagasta  á  todas  ellas  con  mayor  energía,  amena- 
zando con  tratar  á  los  individuos  que  las  formaban  como 
perturbadores  del  orden  público.  Unas  tras  otras  fueron  di- 
solviéndose al  fin,  distinguiéndose  por  su  espíritu  de  inde- 
pendencia la  de  Teruel,  que  resistió  mucho  tiempo,  pero  la 
conducta  de  la  de  Madrid  y  ¡2, falta  de  un  acuerdo  previo  es- 
terilizaron estas  resistentes  parciales.  Antes  de  disolverse 
las  juntas  designaron,  por  orden  del  gobierno,  los  ayunta- 
mientos y  diputaciones  que  habían  de  sustituirlas  interina- 
mente, hasta  tanto  que  el  pueblo  eligiese  estas  corporaciones 
por  sufragio  universal.   Mientras  se  formaba  nueva  Consti- 
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tución,  acordó  el  gobierno  que  la  legalidad  fuera  la  Consti- 
tución de  1856. 

Entró  en  seguida  el  ministerio  en  la  senda  de  las  reformas, 
declarando  la  libertad  de  imprenta,  el  derecho  de  reunión  y 
asociación  pacíficas,  la  libertad  de  enseñanza,  el  sufragio 
universal  que  podían  ejercitar  todos  los  ciudadanos  que  es- 
tuviesen en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  hubiesen 
cumplido  veinticinco  años,  se  organizó  la  milicia  nacional,  se 
autorizó  á  los  municipios  para  que  dispusiesen  para  obras 
de  utilidad  pública,  de  las  inscripciones  intransferibles  de 
la  deuda  pública  que  tuviesen  en  su  poder,  y  se  convocaron 
Cortes  Constituyentes  para  el  11  de  Febrero  de  1869,  debiendo 
verificarse  las  elecciones  á  mediados  de  Enero. 

El  19  de  Octubre  envió  el  gobierno  á  las  potencias  ex- 
tranjeras una  circular  redactada  por  el  ministro  de  Estado 
D.  Juan  Álvarez  de  Lorenzana,  explicando  muy  detallada- 
mente las  causas  que  habían  hecho  inevitable  el  alzamiento 
nacional,  justificándolo  y  pidiendo  á  todas  las  naciones  con- 
servasen las  buenas  relaciones  de  amistad  que  antes  de  la 
revolución  las  unían  con  la  nuestra. 

Más  importante  fué  el  manifiesto  que  el  25  de  Octubre  dio 
el  gobierno  provisional  al  país,  siquiera  porque  sirvió  para 
evidenciar  los  propósitos  monárquicos  de  aquel  gabinete,  á 
quien  las  más  rudimentarias  nociones  de  prudencia  impo- 
nían el  deber  de  mostrarse  neutral  en  la  cuestión  de  forma 
de  gobierno,  hasta  que  las  Cortes  Constituyentes  elegidas 
por  la  nación  decidiesen  tan  grave  asunto.  Pero  aquellos  mi- 
nistros, que  debían  el  cargo  que  ocupaban  á  un  acto  de  vio- 
lencia y  á  una  usurpación  incalificable,  no  creían  necesario 
velar  siquiera  las  apariencias  imponiéndose  una  reserva 
exigida  por  el  respeto  que  decían  profesar  á  la  soberanía  del 
país.  En  el  manifiesto  en  cuestión  se  combatía  la  república, 
presentándola  como  una  institución  apropiada  únicamente 
á  pueblos  sin  tradiciones,  y  se  eílvmiaban  las  ventajas  de 
la  monarquía,  advirtiéndose,  sin  embargo,  que  si  la  nación 
se  declaraba  en  contra  de  ella,  el  gobierno  acataría  su  fallo. 
Declaración  redundante  y  sospechosa,  impropia  de  un  poder 
provisional,  cuya  única  misión  debía  ser  el  mantenimiento 
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del  orden  público  hasta  la  reunión  de  las  Constituyentes. 
Verdad  es  que  los  ministros  unionistas  estaban  resuelta- 
mente por  Montpensier,  que  los  progresistas  sostenían  la 
candidatura  de  D.  Fernando  de  Portugal,  y  que  Prim,  aluci- 
nado por  la  adhesión  de  algunos  titulados  demócratas,  de- 
claró con  arrogancia  que  en  España  no  existían  republica- 
nos. Bien  pronto  había  de  salir  de  su  error  (1). 

Desde  que  se  publicó  el  decreto  de  la  convocatoria  de 
Cortes,  empezaron  á  agitarse  los  partidos  revolucionarios  y 
á  tomar  disposiciones  el  gobierno  para  inclinar  á  su  favor  la 
balanza,  asegurándose  mayoría  en  las  elecciones.  Sagasta, 
que  estaba  llamado  á  eclipsar  las  proezas  administrativas  de 
Posada  Herrera,  empezó  á  restringir  los  derechos  de  reunión 
y  á  poner  cortapisas  á  la  libertad  de  imprenta  por  medio  de 
circulares  á  los  gobernadores  de  provincia.  Luchaban  como 
ministeriales  los  progresistas  y  parte  de  los  unionistas,  á  los 
que  se  unieron  Rivero,  Martos,  Becerra,  Pomés  y  Miquel,  Pe- 
reira  y  otros,  considerados  hasta  entonces  como  republicanos, 
y  que  persistieron  en  seguir  llamándose  demócratas,  discul- 
pando su  escandalosa  evolución  con  el  vano  sofisma  de  que 
las  formas  de  gobierno  eran  puramente  accidentales  y  care- 
cían de  importancia.  Estos  supuestos  demócratas  suscribie- 
ron el  12  de  Noviembre,  en  unión  de  los  directores  de  casi 
todos  los  periódicos  monárquicos  de  Madrid,  de  los  señores 
Olózaga  (J.),  marqueses  de  Perales  y  de  la  Vega  de  Armijo, 
Martín  Herrera,  Ulloa,  Fernández  de  la  Hoz  y  otros,  un  ma- 
nifiesto llamado  de  conciliación  liberal,  en  que  se  hacían 
declaraciones  en  favor  de  la  monarquía  popular,  de  la  que 
había  de  nacer  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  destruir  radi- 
calmente el  derecho  divino,  la  supremacia  de  una  familia 
sobre  la  nación,  rodeándose  al  efecto  de  instituciones  demo- 
cráticas. Casi  todos  los  firmantes  de  este  manifiesto  eran 
apóstatas  y  coincidían  en  su^'ta  de  pudor  político,  diferen- 


(1)  Durante  el  mes  de  Octubre  de  1869,  fueron  escasas  relativamente  las  manifestacio- 
nes republicanas,  y  en  cambio  obtuvo  el  gobierno  declaraciones  favorables  de  Rivero, 
Becerra,  Martos  y  otros,  que  hasta  eutonces  habían  estado  afiliados  en  aquel  ¡partido.  Sin 
embargo,  desde  el  mes  de  Noviembre  hubo  ocasión  de  conocer  la  inmensa  fuerza  que  en 
la  opinión  tenia  la  idea  federal,  y  recibieron  Prim  y  los  monárquicos  un  desengaño  com- 
pleto. 
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ciándose  sólo  por  sus'procedencias,  puesto  que  unos  venían 
á  la  llamada  monarquía  democrática  desde  el  moderantismo, 
y  otros  desde  el  camporepublicano.  Según  ellos,  la  república 
era  una  innovación  peligrosa,  una  utopia,  tenida  en  cuenta 
-  la  situación  del  país.  Conviene  recordar  que  al  autorizar  Ri- 
vero  con  su  firma,  en  1868,  una  declaración  terminante  en 
pro  de  esta  forma  de  gobierno,  tuvo  frases  de  enérgica  cen- 
sura contra  el  que,  andando  los  tiempos,  se*atreviese  á  hollar 
aquel  compromiso  sagrado.  El  antiguo  demagogo  Becerra, 
convertido  de  improviso  en  hombre  de  orden,  pretendía  jus- 
tificar su  apostasía,  diciendo  que  el  pueblo  español  es  muy 
ignorante,  argumento  de  valor  más  que  dudoso,  pero  que  en 
labios  de  ese  político  era  aún  de  menos  fuerza,  porque  mal 
puede  fallar  sobre  el  grado  de  ilustración  de  un  país  quien 
está  lejos  de  haber  completado  la  suya.  En  cuanto  á  Martos, 
había  dado  ya  entonces  claras  pruebas  de  lo  que  había  de 
ser  más  tarde:  un  escéptico  sin  ideas  propias,  sin  conviccio- 
nes de  ningún  género,  dispuesto  siempre  á  desempeñar  en 
el  escenario  de  la  política  ios  papeles  que  pudieran  serle  más 
provechosos.  Poco  perdían  los  republicanos  con  la  defección 
de  estos  hombres,  y  poco  ganaba  con  su  interesado  apoyo  la 
monarquía. 

El  manifiesto  de  12de  Noviembre  produjo  un  efecto  real- 
mente deplorable  en  la  opinión.  Llovieron  protestas  de  mul- 
titud de  comités  republicanos,  y  desde  entonces  puede  decirse 
quecomenzó  en  gran  escala  la  organización  de  nuestro  par- 
tido, como  si  los  demócratas  quisieran  demostrarque  los  que 
habían  traicionado  á  sus  ideas  estaban  completamente  aisla- 
dos y  sólo   aportaban  á  la  monarquía  sus  personalidades. 

Surgió  entonces  poderoso,  imponente  y  magnífico  el  par- 
tido republicano  federal,  que  bien  puede  decirse  se  constituyó 
en  pocos  días  y  asombró  con  sus  progresos  á  sus  mismos  pro- 
pagandistas. No  hay  acaso  el^Ja  historia  otro  ejemplo  tan 
notable  del  desenvolvimiento  defina  idea.  Hasta  entonces 
había  sido  instintiva,  no  razonada,  la  aspiración  del  país  á 
organizarse  por  la  federación  de  sus  provincias;  pero  apenas 
deteminada  y  expuesta  la  idea  federal  por  hombres  como  Pi, 
Castelar,  Garrido  y  Orense,  el  país  en  masa  la  abrazó  como 
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fórmula  de  su  redención  política,  como  traducción  fiel  de  sus 
ideales,  como  última  evolución  de  la  libertad.  Apareció  inda- 
dable  que  la  centralización  era  la  causa  principal  de  la  inefica- 
cia de  las  revoluciones,  que  mientras  las  provincias  y  los  mu- 
nicipios carecieran  de  vida  y  el  poder  siguiese  concentrado  en 
pocas  manos  la  soberanía  del  pueblo  sería  una  ilusión,  la  li- 
bertad un  sueño  y  la  misma  república  una  tiranía  disfrazada. 
Fué  verdaderamente  majestuosa  la  aparición  del  partido 
federal  en  nuestra  patria.  El  entusiasmo  con  que  fué  recibido 
por  los  pueblos  recordaba  el  periodo  de  evangelización  de  las 
religiones  que  han  transformado  la  faz  del  mundo.  No  con 
menor  fe  que  á  los  antiguos  apóstoles  y  profetas  oían  las 
muchedumbres  á  los  propagandistas  de  la  federación  repu- 
blicana. En  Cataluña  especialmente  esta  idea  ganó  todas  las 
inteligencias  y  todos  los  corazones.  Celebrábanse  á  cada  paso 
manifestaciones  brillantísimas  en  que  los  comités  lucían  pri- 
morosos estandartes  yaque  asistían  millares  de  ciudadanos, 
pronunciándose  discursos  que  arrebataban  de  entusiasmo  al 
pueblo.  No  menos  de  cuarenta  mil  federales  recorrieron  las 
calles  de  Barcelona  el  22  de  Noviembre  pidiendo  la  procla- 
mación de  la  República.  En  Valencia,  en  Zaragoza,  en  Sevilla 
se  celebraban  al  mismo  tiempo  manifestaciones  federales 
con  asistencia  de  más  de  veinte  mil  personas:  la  población  de 
Alcoy  en  masa  salió  al  encuentro  deCastelar,que  electrizaba 
los  ánimos  con  su  maravillosa  elocuencia:  Orense  con  su  ora- 
toria genuinamente  popular  promovía  grandes  reuniones  en 
las  provincias  de  Alicante,  Valencia  y  Murcia,  y  Garrido  reco- 
rría con  el  mismo  éxito  las  principales  poblaciones  de  Cata- 
luña y  Andalucía.  En  Córdoba,  Lérida,  Figueras,  Santander, 
Oviedo,  Coruña,  Ferrol,  Orense...  en  España  entera,  la  doc- 
trina federal  ganaba  las  masas  y  aparecía  como  la  aspiración 
general  del  país,  como  el  voto  del  pueble,  como  la  fórmula 
suprema  de  la  revolución.  Los  partidos  monárquicos  estaban 
desalentados;  el  gobierno,  ¿peen  o  esperaba  aquella  explosión 
del  sentimiento  nacional,  se  disponía  á  la  resistencia  y  pro- 
curaba acelerar  lo  que  llamaba  la  coronación  de  la  obra 
revolucionaria,  trabajando  secretamente  para  sentar  en  ei 
trono  español  á  un  príncipe  extranjero. 
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Mientras  tanto  seguía  organizándose  el  naciente  partido  fe- 
deral, manteniendo  los  derechos  individuales  y  la  autonomía 
del  municipio  y  la  provincia,  para  constituir  la  nación  por 
medio  de  pactos  sinalagmáticos  y  concretos.  El  13  de  No- 
viembre se  constituyó  en  Madrid  por  sufragio  universal  el 
comité  republicano,  compuesto  délos  treinta  candidatos  que 
obtuvieron  mayorvotación.  Tomaronparte  en  este  acto  13,735 
electores ,  resultando  elegidos,  entre  otros,  Pi  y  Margall, 
Orense,  Figueras,  Castelar,  Pierrad,  García  López,  Barcia, 
(Uüsasola,  Santiso,  Joarizti,  Córdoba  y  López  y  Vizcarrondo. 
Dos  días  antes  había  comenzado  á  publicarse  La  Igualdad 
bajo  la  dirección  de  D.  Estanislao  Figueras.  Ese  periódico, 
así  como  La  Discusión,  defendió  en  los  primeros  días  la  Repú- 
blica sin  decir  nada  acerca  de  su  forma;  pero  acogió  en  sus 
columnas  la  carta  de  Pi  y  Margall  á  La  Federación,  de  Bilbao, 
y  desde  aquel  momento  se  declaró  en  favor  de  estas  ideas, 
adhiriéndose  sin  reserva  alguna  al  sentido  de  las  manifes- 
taciones que  se  celebraban  en  casi  todas  las  poblaciones  im- 
portantes de  España. 

El  17  de  Noviembre  dio  el  comité  republicano  de  Madrid 
un  manifiesto  que  sirvió  de  enérgica  respuesta  al  de  conci- 
liación monárquica,  publicado  cinco  días  antes.  En  él  se 
reivindicaba  para  el  partido  republicano  lasigniflcación  de- 
mocrática. «La  República,  decía,  es  la  forma  esencial  de 
la  democracia,  como  el  cuerpo  humano  es  la  forma  esencial 
de  nuestra  vida;  como  la  palabra  humana  es  la  forma  esen- 
cial del  pensamiento.  Pudo  en  otro  tiempo,  pudo  en  otras  con- 
diciones históricas  la  República  contagiarse  con  el  feudalis- 
mo como  se  contagia  la  sangre  con  el  aire  apestado;  pero 
hoy,  después  del  advenimiento  del  pueblo  y  de  su  alianza 
con  la  libertad,  hoy  en  América  y  en  Europa  sólo  existe  la 
democracia  donde  existe  la  República  y  sólo  se  llaman  demo- 
cráticos los  partidos  republicanos. 

»La  monarquía  es  una  institíÍKón  de  tal  manera  injusta  y 
absurda,  que  donde  existe  sólo  existe  |para  conservar  algún 
privilegio,  para  sostener  alguna  iniquidad.  Existe  en  Ingla- 
terra para  conservar  la  más  insolente  de  las  aristocracias  y 
la  más  orgullosa  de  las  iglesias;  en  Portugal,  para  subordi- 
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narla  á  Inglaterra;  en  Bélgica,  para  subordinarla  á  Francia; 
en  Grecia,  para  subordinarla  á  Rusia;  en  el  Brasil,  en  las  ri- 
veras del  Nuevo  Mundo,  limpias  de  reyes,  para  sostener  la 
infamia  de  la  esclavitud  y  los  crímenes  de  los  negreros.  » 

Este  documento  estaba  redactado  por  el  Sr.  Castelar,  y  lo 
firmaron  todos  los  individuos  del  comité,  á  excepción  de  Pi  y 
Margall,  que  se  hallaba  todavía  en  París. 

A  los  pocos  días  (29  de  Noviembre)  se  verificó  en  Madrid 
la  primera  manifestación  republicana.  No  fué  tan  imponente 
como  la  de  Barcelona;  así  y  todo,  sin  embargo,  asistieron 
cerca  de  treinta  mil  personas,  y  Orense,  al  dirigirla  palabra 
á  la  muchedumbre,  dijo  que  aquel  majestuoso  espectáculo 
le  hacía  tan  feliz  que  si  en  aquel  momento  perdiese  la  vida 
moriría  con  la  satisfacción  de  ver  asegurada  en  su  patria  la 
República  para  un  porvenir  cercano.  Hablaron,  además,  Gar- 
cía López,  Sorní,  Castelar  y  el  general  Pierrad,  siendo  acogi- 
dos sus  discursos,  especialmente  el  del  gran  orador  republi- 
cano, con  un  entusiasmo  indescriptible. 

Esta  inmensa  propaganda  y  la  extraordinaria  fuerza  con 
que  hacía  su  aparición  en  la  vida  pública  el  partido  federal, 
alarmaron  al  gobierno,  que,  temiendo  verse  supeditado  por 
los  republicanos,  dispuso  la  reorganización  de  la  milicia  na- 
cional en  varias  poblaciones  importantes  de  Andalucía,  donde 
se  agitaba  mucho  el  elemento  socialista.  Se  supo  esto  en  di- 
chas poblaciones  y  empezaron  á  exaltarse  los  ánimos,  hacién- 
dose inevitable  el  movimiento.  Lo  iniciaron  los  jornaleros 
del  Puerto  de  Santa  María,  que  se  amotinaron  por  haber  sus- 
pendido aquel  municipio  las  obras  públicas  por  escasez  de 
fondos.  Desórdenes  parecidos  hubo  en  Béjar  y  en  San  Fer- 
nando. El  gobernador  militar  de  Cádiz,  general  Peralta,  tomó 
pretexto  de  estos  disturbios  para  declarar  la  ciudad  en  estado 
de  guerra  y  proceder  al  desarme  de  algunos  batallones  déla 
milicia.  Negáronse  éstos  á  cumplimentar  aquella  orden,  acu- 
dieron á  las  armas  ayudrjiros  por  el  pueblo,  ocuparon  algunos 
puntos  importantes  y  se  trabó  el  6  de  Diciembre  una  espan- 
tosa lucha  que  no  duró  menos  de  sesenta  horas  y  que  cubrió 
de  desolación  y  luto  aquella  hermosa  ciudad.  El  día  <s  se  ce- 
lebró un  armisticio  de  dos  días  y  el  13  ocuparon  la  plaza  las 
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fuerzas  del  general  Caballero  de  Rodas,  procediendo  inme- 
diatamente al  desarme  de  los  voluntarios.  Los  sublevados 
habían  enarbolado  la  bandera  de  República  federal  y  espera- 
ban el  auxilio  de  otras  poblaciones  andaluzas,  pero  se  vieron 
aislados  y  hubieron  de  rendirse  después  de  una  resistencia 
verdaderamente  heroica. 

La  sublevación  de  Cádiz  fué  el  primer  choque  entre  los 
elementos  verdaderamente  revolucionarios  del  país  y  el  go- 
bierno provisional,  constituido  por  una  usurpación  incalifi- 
cable contra  la  voluntad  de  las  provincias.  Hubo  también 
agitación,  aunque  menos  grave,  en  Sevilla,  Gandía,  Badajoz, 
Valladolid  y  Orense.  Temíase  que  los  voluntarios  sevillanos 
opusieran  al  desarme,  disfrazado  con  el  nombre  de  reorgani- 
zación, una  resistencia  enérgica,  pero  no  se  alteró  el  orden 
en  aquella  ciudad. 

No  sucedió  lo  mismo  en  Málaga.  Desde  que  se  tuvo  noticia 
de  que  Caballero  de  Rodas  llevaba  instrucciones  del  gobierno 
para  el  desarme  de  los  voluntarios,  mostráronse  éstos  deci- 
didos á  la  resistencia,  aun  cuando  se  les  aseguró  que  no  de- 
bían esperar  auxilio  de  ningún  género;  y  el  valeroso  repu- 
blicano D.  Romualdo  Lafuente  organizó  la  insurrección. 
Antes  de  que  estallara  y  para  prevenirla  fué  á  conferenciar 
con  el  general  Caballero  de  Rodas  una  comisión  formada  por 
los  Sres.  Palanca,  Irizal  y  García  Segovia;  pero  el  general 
insistió  en  que  para  dejar  á  salvo  el  prestigio  del  gobierno 
era  necesaria  la  disolución  de  la  milicia  y  los  comisionados 
marcharon  á  Madrid  con  la  vana  esperanza  de  que  el  duque 
'de  la  Torre  se  mostrase  más  razonable,  siendo  tan  fácil  im- 
pedir que  Málaga  se  cubriera  de  luto. 

Fueron  vanas  estas  tentativas,  porque  el  gobierno  estaba  á 
la  sazón  muy  contrariado  con  el  resultado  desfavorable  de 
las  elecciones  municipales  en  que  habían  obtenido  los  re- 
publicanos señaladísimo  triunfo.  Lejos,  pues,  de  prestarse  á 
la  menor  concesión,  dio  orden  á  c&tíallero  de  Rodas  de  mar- 
char contra  Málaga.  Al  conocerse  esta  determinación  en  la 
ciudad,  en  la  noche  del  28  de  Diciembre  se  apercibieron  ala 
resistencia  muchos  de  los  milicianos  y  dieron  vivas  á  la  Re- 
pública federal.  Al  siguiente  día,  sabiendo  que  el  general  en. 
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jefe  había  llegado  á  Antequera,  levantaron  los  pronunciados 
muchas  barricadas  y  se  parapetaron  en  los  barrios  de  la 
Trinidad  y  del  Perchel.  Desde  Antequera  dirigió  Caballero 
de  Rodas  á  los  sublevados  una  alocución  en  que  decía  que  su 
primera  idea  había  sido,  no  desarmar  sino  reorganizarla  mi- 
licia, pero  que  en  vista  de  la  actitud  hostil  de  aquella  fuerza 
tenía  que  tomar  disposiciones  que  dejaran  en  su  lugar  el 
prestigio  del  gobierno.  En  seguida  hizo  saber  á  los  cónsules 
que  iba  á  atacarla  población  y  señaló  un  plazo  para  que  pu- 
dieran abandonarla  las  personas  pacíficas.  Mientras  llegaba 
el  general  en  jete  asumió  el  mando  el  gobernador  militar  de 
la  plaza,  Pavía  y  Alburquerque,  que  había  pasado  de  coman- 
dante á  brigadier  al  triunfar  la  revolución. 

El  día  30  siguió  en  aumento  la  agitación,  armándose  mu- 
chos paisanos  que  se  adhirieron  á  los  voluntarios  insurrec- 
tos. Caballero  de  Rodas  llegó  á  Málaga  é  hizo  fijar  en  los 
sitios  más  públicos  el  siguiente  bando: 

"Malagueños:  La  actitud  en  que  se  ha  colocado  una  parte  de  la  milicia  ciu- 
dadana de  esta  ciudad  sin  esperar  á  conocer  mis  instrucciones  acerca  de  su 
reorganización,  que  no  eran  otras  que  las  prescritas  por  el  decreto  de  17  de 
Noviembre  último,  me  pone  en  el  triste  pero  forzoso  caso  de  ordenar  lo  si- 
guiente: 

al.°  Queda  declarada  en  estado  de  guerra  la  plaza  de  Málaga  y  su  pro- 
vincia. 

"2.°  Fuera  de  dos  batallones  y  compañías  que  han  respetado  la  ley,  entrega- 
rán las  armas  en  el  día  de  hoy  todos  los  de  esta  ciudad  que  las  tuvieren. 

"3.°  El  gobernador  militar  de  esta  plaza  señalará  los  puntos  donde  debe 
hacerse  entrega  délas  armas. 

"4.°  Señalo  el  mismo  plazo  del  día  de  hoy  para  que  los  cónsules  y  personas 
inofensivas  puedan  salir  de  la  población. 

"Malagueños:  Los  medios  de  ataque  que  á  la  menor  resistencia  estoy  dis- 
puesto á  emplear  causaráu  con  harto  dolor  mío  desolación  y  ruina  en  vuestra 
ciudad. 

"El  castigo  de  los  culpables  que  han  desobedecido  á  sus  jefes  será  tanto  más 
ejemplar  y  tremendo  cuanto  mayor  sea  la  obstinación  que  opongan  al  mandato 
del  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  de  Andalucía  y  Granada. 

"Málaga  31  de  Diciembre  de  1J68. — Antonio  Caballero  de  Rodas." 

Al  publicar  este  bando  el  coronel  Rurgos  sufrió  una  des- 
carga, que  fué  la  señal  del  rompimiento  de  las  hostilidades. 
Al  oscurecer  empezó  la  lucha,  que  fué  encarnizadísima  y  si- 
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guió  sin  interrupción  hasta  las  primeras  horas  de  la  madru- 
gada con  grandes  pérdidas  de  una  y  otra  parte.  A  las  siete  de 
la  mañana  del  1.°  de  Enero  se  reanudó  el  combate.  Los  in- 
surrectos, atacados  á  un  tiempo  por  las  columnas  de  Pavía, 
Burgos  y  Caballero  de  Rodas,  sufriendo  además  los  fuegos 
del  castillo  de  Gibralfaro  y  de  la  marina  de  guerra,  hubieron 
de  ir  abandonando  sus  posiciones,  y  por  la  tarde,  después  de 
una  resistencia  vigorosa  cayeron  en  poder  del  general  en 
jefe  los  barrios  del  Perchel  y  de  la  Trinidad.  El  brigadier 
Pavía  atacó  entonces  la  plaza  de  la  Constitución  y  desalojó 
de  ella  á  los  insurrectos,  sufriendo  un  fuego  terrible  y  re- 
sultando herido  de  gravedad  el  coronel  Burgos.  La  tranqui- 
lidad no  se  restableció  hasta  la  tarde  del  2  de  Enero,  habien- 
do durado  el  combate  más  de  dos  días.  Se  calcularon  en 
seiscientas  las  bajas  del  pueblo  y  quinientas  las  del  ejército 
y  se  hicieron  cerca  de  mil  prisioneros,  procediéndose  al 
desarme  inmediato  de  la  milicia. 

Creyó  el  gobierno  haber  adquirido  gran  fuerza  moral  con 
estos  fáciles  cuanto  sangrientos  triunfos,  pero  no  hizo  sino 
atraerse  la  justa  animadversión  de  los  republicanos.  Cons- 
tituyeron éstos  en  Madrid  para  el  régimen  del  partido,  hasta 
tanto  que  se  verificasen  las  elecciones,  un  Comité  nacional 
que  dio  las  siguientes  instrucciones  electorales  ásus  correli- 
gionarios : 

"La  elección  de  la  Asamblea  es  uno  de  esos  actos  supremos,  una  de  esas  oca- 
siones singulares  en  que  un  pueblo  puede  salvarse  por  un  grande  esfuerzo  ó 
perderse  por  su  propia  culpa. 

"El  Comité  no  há  menester  una  nueva  declaración  de  principios.  Cada  comité 
provincial  la  ha  hecho  al  constituirse  y  todos  concuerdan,  así  en  las  bases  esen- 
ciales, como  en  la  forma  de  gobierno.  El  partido  democrático  ha  creído  siem- 
pre que  la  esencia  de  su  doctrina  es  la  consagración  de  los  derechos  individua- 
les, la  forma  de  su  gobierno  la  soberanía  del  pueblo  y  la  manera  única  de  que 
los  derechos  individuales  puedan  afianzarse  y  la  soberanía  del  pueblo  ejercerse, 
es  la  República.  Esta  y  no  otra  es  la  tradición  del  partido  democrático,  la  tra- 
dición que  ha  hecho  prevalecer  en  todas  las  conciencias  y  que  triunfará  defini- 
tivamente como  la  fórmula  suprema  de  la  revolución. 

"Hay  una  influencia  á  la  cual  no  puede,  no  debe  renunciar  ningún  partido. 
Y  menos  que  ningún  partido  debe  renunciar  el  partido  republicano.  Las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  libres  son  muy   difíciles  de  adquirir.  Pero  es  necesario 
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que  nuestro  pueblo  las  adquiera.  Esta  influencia  es  la  soberana  influencia  de  la 
propaganda.  Reuniones,  prensa,  discursos  explicando  las  ideas,  asociación  polí- 
tica, proclamas,  carteles  con  los  nombres  de  los  candidatos:  mucha,  muchísi- 
ma agitación  moral  en  medio  de  la  mayor  calma  material,  á  fin  de  que  se  for- 
me la  conciencia  y  la  voluntad  del  país  y  la  conciencia  y  la  voluntad  decidan. 

"No  olviden  nuestros  correligionarios  la  necesidad  de  la  unión.  Una  sola 
candidatura  republicana  en  cada  distrito.  Sacrificio  mutuo  de  rivalidades  y  ambi- 
ciones. Los  individuos  del  Comité  serán  los  primeros  en  dar  este  ejemplo,  resuel- 
tos sus  individuos  á  anteponer  á  todo  interés  particular  ó  personal  el  bien  de 
nuestro  partido  y  el  interés  de  la  unidad  con  que  debemos  irá  las  urnas.  Unión, 
unión  y  con  esto  daremos  el  ejemplo  de  la  fuerza  en  frente  del  partido  monár- 
quico dividido,  y  alcanzaremos  un  resultado  tan  favorable  como  el  conseguido 
en  las  elecciones  municipales,  que  nos  prometen  el  triunfo  de  la  República  por 
decreto  solemne  de  la  voluntad  nacional  en  la  Asamblea  Constituyente. 

"El  Comité  nacional  no  quiere  imponer  candidaturas.  Desea  que  la  opinión 
pública  las  designe;  que  los  pueblos,  los  municipios,  los  distritos,  los  electores, 
formulen  su  voluntad  y  que  luego  los  comités  de  circunscripción  formulen  las 
candidaturas  decisivas  y  que  todos  los  republicanos  las  voten.  Ciudadanos,  mu- 
cho orden,  mucha  cordura,  mucha  agitación  moral;  esfuerzos  supremos  para 
hacer  triunfar  las  candidaturas  republicanas,  y  tened  por  cierto  que  si  la  Repú- 
blica sale  de  las  urnas,  como  tenemos  derecho  á  esperar,  habéis  concluido  con 
los  restos  del  antiguo  régimen  y  habréis  salvado  á  España. 

"Salud  y  fraternidad. 

"Madrid,  27  de  Diciembre  de  1868. — José  M.a  Orense. —  Estanislao  Figue- 
ras. — Emilio  Castelar. — José  Cristóbal  Sorní. — Miguel  Ferrer  y  Garcés. 
— Blas  Pierrad. — Roque  Barcia. — Enrique  Pérez  de  Guzmán. — Ramón  Rúa 
Figueroa. — Eduardo  Chao. — Francisco  García  López. — Fernando  Garrido. 
— Pedro  Pruneda. — Justo  Zabala. — Benito  Losada  y  Astray. — Simón  Gar- 
cía y  García. — Mariano  Vázquez  Reguera. —  Manuel  Lapizburu. — Modesto 
Pacheco. — Teodoro  Sainz  y  Rueda. — Nicolás  Ara  vaca. — Juan  José  de  Paz. 
— Julián  Arrese. — Ceferino  Tresserra." 

Creyó  después  el  Comité  nacional  que  no  debía  permanecer 
impasible  ante  los  dolorosos  acontecimientos  de  que  Málaga 
acababa  de  ser  teatro,  y  dirigió  el  siguiente  manifiesto  á  los 
españoles: 

"Grande  y  heroica  la  nación  española,  cansada  de  sufrir  la  ignominiosa  hu- 
millación á  que  la  había  sometido  la  raza  degradada  que  ocupaba  el  trono,  con- 
sumó la  más  sorprendente  revolución  que  registra  la  historia.  Las  juntas  revo- 
lucionarias que  se  pusieron  al  íreiM  de  las  provincias,  dieron  grandes  muestras 
de  patriotismo  y  sabiduría  al  par  que  de  generosidad,  ahogando  todo  género 
de  resentimientos  y  consignando  en  sus  manifiestos  y  programas  todas  las  li- 
bertades y  los  principios  de  buena  administración  que  son  hoy  la  conquista  de 
la  civilización  y  de  la  ciencia. 
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"Concurrieron  á  aquella  gloriosa  revolución  todos  los  partidos  liberales  q 
habían  sufrido  i'ütimamente  la  persecución  de  la  menguada  y  dilapidadora  pan- 
dilla que,  escudada  y  protegida  por  el  trono,  había  esquilmado  toda  la  riqueza 
del  país,  conculcado  todas  las  leyes  y  exterminado  por  el  patíbulo  ó  relegado  á 
las  cárceles,  á  los  presidios  y  á  la  emigración  todo  cuanto  de  noble  y  generóse 
abrigaba  el  país. 

"La  marina,  que  tanto  había  enaltecido  el  pabellón  español  en  las  costas  del 
Pacífico,  inauguró  la  revolución  en  Cádiz,  y  esta  culta  y  heroica  ciudad,  que 
secundó  con  enérgico  entusiasmo  aquel  alzamiento,  que  tres  veces  fué  cuna  de 
nuestras  libertades,  se  ve  postrada  y  ensangrentada  como  atleta  herido  y  todc 
en  ella  es  luto  y  tristeza,  desolación  y  ruina. 

"El  ejército  en  Sevilla  y  Alcolea,  guiado  por  varios  generales,  secundó  tam- 
bién aquel  alzamiento,  y  como  Alcoy,  Béjar  y  Santander,  lo  selló  con  su  sangre. 
El  partido  de  la  unión  liberal,  el  progresista  y  el  republicano,  todos  con  nues- 
tras fuerzas  contribuimos  á  establecerlo  y  consolidarlo. 

"Y  no  se  dirá,  por  cierto,  que  los  republicanos  fuimos  ingratos. 

"Consignadas  están  en  nuestras  proclamas,  en  nuestras  alocuciones,  y  toda- 
vía resuenan  en  todos  los  ámbitos  de  la  nación  nuestras  palabras  de  gratitud, 
nuestros  elogios  á  la  marina,  á  sus  denodados  jefes,  al  ejército,  á  sus  generales 
y  al  partido  de  la  unión  liberal,  dando  al  olvido  las  luchas  que  éste  babría  sos- 
sostenido  contra  nosotros,  y  los  sangrientos  agravios  que  nos  había  inferido 
Pero,  por  desgracia,  á  tanta  grandeza  de  la  nación  española,  cupo  en  suerte 
un  gobierno  nimiamente  pequeño. 

"La  junta  de  Madrid,  que  no  representaba  á  la  nación  ni  á  la  provincia,  sint 
meramente  á  esta  localidad,  confirió  al  vencedor  de  Alcolea,  rodeado  entonce- 
de  gran  prestigio,  más  quizá  que  por  su  victoria,  por  haber  firmado  el  célebre 
manifiesto  de  Cádiz,  la  ardua  y  trascendental  misión  de  constituir  un  gobierno 
provisional  que  se  encargara  de  regir  el  país  basta  la  reunión  de  las  Cortes 
Constituyentes. 

"No  es  nuestro  propósito  el  examen  y  calificación  de  aquel  acto  de  la  junta 
revolucionaria  de  Madrid:  pero  forzoso  es  reconocer  que  el  general  Serrano 
estuvo  sumamente  desacertado  en  la  elección  de  sus  compañeros.  Todos  ellos 
estaban  grandemente  identificados  con  la  revolución,  todos  ó  casi  todos  veníai- 
de  la  emigración  animados,  al  parecer,  de  los  más  liberales  sentimientos,  perc 
ninguno  tenía  en  su  partido  la  autoridad  que  la  grandiosidad  de  los  aconteci- 
mientos y  la  gravedad  de  las  circunstancias  reclamaban.  Y  lo  que  fué  todavía 
más  imperdonable  en  el  jefe  encargado  de  formar  un  gobierno  provisional  es- 
que,  á  pesar  de  que  en  su  manifiesto  de  Cádiz  había  ofrecido  gobernar  con 
todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  no  se  dio  participación  en  el  gobierno  al  ele- 
mento republicano  que  hubiera  sido  una  garantía  de  la  neutralidad  del  poder 
ejecutivo  en  las  cuestiones  constituyentes  qilyjdebe  plantear  y  resolver  la  na- 
ción en  uso  de  su  indisputable  soberanía.  Y  eso  que  fuerza  viva"  y  muy  viva  del 
país,  es  ese  partido  que  ha  renovado  en  toda  la  nación,  como  por  una  especie 
de  milagro,  la  resurrección  de  Lázaro. 

"Así  iué  tan  doloroso  y  profundo  el  efecto  que  produjo  en  los  individuos  dt 


POLÍTICA   CONTEMPORÁNEA  943 

la  misma  junta  que  había  conferido  al  general  Serrano  tan  grave  misión.  Así  se 
produjo  el  tremendo  conflicto  de  que  casi  todas  las  juntas  de  provincia  se  ne- 
gasen á  prestar  obediencia,  y  necesario  fué  que  se  pusieran  en  juego  todas  las 
influencias,  que  se  estimulara  el  patriotismo  de  todas  las  juntas,  á  fin  de  que 
se  evitaran  los  peligros  de  una  colisión  que  debía  resultar  necesariamente  de 
aquel  hecho. 

"Apenas  constituido  el  gobierno  provisional,  no  pudiendo  en  su  pequenez  é 
ineptitud  llenar  la  alta  misión  que  se  había  impuesto,  y  proponiéndose  ya  sin 
duda,  adoptar  una  marcha  contraria  al  espíritu  de  la  revolución,  creyó  encon- 
trar un  obstáculo  en  las  juntas  revolucionarias,  y  entrando  en  un  desatinado 
camino,  del  que  desgraciadamente  no  se  ha  apartado  todavía,  exigió  su  inme- 
diata disolución. 

"En  vano  se  le  hizo  presente  la  inconveniencia  de  esta  medida;  en  vano  se  le 
demostró  que  en  las  juntas  había  de  encontrar  todo  el  apoyo  que  su  autoridad 
necesitaba:  en  vano  al  exponer  los  individuos  del  gobierno  provisional  como 
motivo  para  la  disolución  de  las  juntas,  la  importancia  de  las  personas  que  com- 
ponían aquel  gobierno,  se  les  recordaba  que  no  lo  había  sido  menor  por  cierto 
la  de  los  generales  Espartero  y  O'Donnell,  que  en  1854  formaban  el  gobierno 
provisional,  y  sin  embargo,  lejos  de  considerarse  embarazados  por  la  existencia 
de  las  juntas  revolucionarias  como  consultivas,  fundaban  en  ellas  su  principal 
apoyo.  Todo  fué  en  vano,  el  gobierno  provisional  exigió  á  toda  costa  la  disolu- 
-ción  de  las  juntas,  y  éstas  con  marcada  repugnancia,  previendo  los  fatales  re- 
sultados que  su  disolución  había  de  acarrear,  pero  deseando,  sin  embargo,  no 
oponer  obstáculos  á  la  marcha  del  gobierno  provisional  que  creyeron  revolu- 
cionario, por  un  acto  de  patriotismo  de  que  hoy  deben  estar  arrepentidas,  y 
cediendo  á  influencias  que  entonces  parecían  legítimas,  se  disolvieron. 

"Desde  entonces,  el  gobierno  no  ha  hecho  más  que  contrariar  dictatorial- 
•mente  la  revolución  para  imponer  al  país  lo  que  el  país  rechaza.  Esperaba  éste 
después  de  los  actos  de  tiranía  y  arbitrariedad  que  en  el  último  reinado  había 
visto  practicados,  que  se  hubiera  seguido  una  marcha  diametralmente  contraria 
\ue  asegurase  la  libertad,  y  mejorase  la  administración  pública.  Pero  á  pesar 
de  sus  formales  promesas  de  resolver  todas  las  cuestiones  con  61  criterio  demo- 
crático, se  sigue  el  mismo  sistema  aue  hizo  necesaria  la  gran  Kevolución  na- 
cional. 

"Fuera  de  algunos  decretos  verdaderamente  liberales,  emanados  del  minis- 
terio de  Fomento,  se  va  por  el  mismo  fatal  camino  que  seguía  el  de  D.a  Isabel 
de  Borbón.  En  la  administración  de  justicia  la  misma  absurda  organización;  la 
misma  arbitrariedad  en  la  elección  de  los  jueces  y  magistrados,  que  más  que 
como  guardadores  de  la  ley  son  considerados  por  los  pueblos  como  agentes 
-electorales.  En  Hacienda  no  se  ve  j^ejora  alguna;  la  falange  de  empleados  no 
ha  disminuido;  sigue  el  estanco  de  la  sal  y  del  tabaco.  Se  perciben  las  mismas 
contribuciones,  y  si  las  juntas  suprimieron  la  de  consumos,  la  hemos  visto  sus- 
tituida por  otra  casi  tan  odiosa  é  impopular.  En  la  administración  se  apela  á 
la  influencia  moral,  tan  detestada  en  otros  tiempos  por  las  mismas  personas 
¡ue  hoy  la  ejercen,    para  lo  cual  se   nombran  gobernadores  que  contraríen  la 
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opinión  pública  de  las  provincias,  intentando  restablecer  en  ellas  la  influencia 
de  ciertas  individualidades  que  por  la  presión  ilegítima  que  en  ominosos  tiem- 
pos habían  ejercido,  se  han  hecho  altamente  odiosas. 

'"Las  provincias  de  Ultramar  están  regidas  como  anteriormente,  sin  vislum- 
brarse siquiera  el  día  en  que  aquellos  hermanos  nuestros  puedan  respirar  libre- 
mente, y  gozar  de  las  libertades  á  que  tienen  derecho  como  todos  los  españoles. 
De  aquí  ha  nacido  el  movimiento  que  ensangrienta  la  parte  oriental  de  la  isla 
de  Cuba,  y  el  riesgo  que  corremos  de  ver  desgarrarse  el  seno  de  la  patria  con 
la  separación  de  aquella  rica  y  feraz  Antilla. 

"Descendiendo  el  gobierno  provisional  de  la  gran  altura  en  que  se  hallaba 
colocado,  prefirió  ser  el  gobierno  de  un  partido  á  serlo  de  la  nación,  y  se  de- 
claró monárquico,  cambiando  así  las  condicionas  de  la  lucha  legal  de  los  parti- 
dos, y  arrojando  en  la  balanza  el  peso  de  su  opinión  oficial,  cuando  no  tenía 
otra  misión  ni  otro  poder  que  el  de  juez  del  campo  para  asegurar  la  libertad, 
la  legalidad  y  la  verdad  del  sufragio.  Así  se  explica  que  se  haya  desposeído  á 
la  juventud,  que  es  en  su  mayoría  republicana,  del  derecho  de  votar,  exigiendo 
como  condición  de  capacidad  la  de  haber  cumplido  veinticinco  años.  Y  es  que 
todo  esto  y  más  se  necesita  para  imponer  á  la  noble  Nación  española  un  mo- 
narca, rechazado  por  el  voto  unánime  de  todos  los  pueblos  que  se  levantaron 
al  grito  de  Abajo  los  Borbones. 

"A  este  desatentado  propósito  se  atribuyen  los  conflictos  que  con  indigna- 
ción y  espanto  estamos  presenciando  todos  los  días. 

"Ayer  fué  la  liberal  y  hermosa  Cádiz  la  que  vio  sus  [calles  barridas  por  la 
metralla,  y  á  sus  hijos  predilectos  fugitivos,  ó  gimiendo  en  las  mazmorras,  y  su- 
jetos al  fallo  de  un  consejo  de  guerra. 

"Hoy  es  la  democrática,  la  industriosa  Málaga,  cañoneada  y  ametrallada 
con  mengua  de  la  civilización,  la  que  yace  postrada  y  casi  exánime  después  de 
tremenda  y  heroica  lucha  bajo  la  planta  del  vencedor.  Y  otras  poblaciones  ilus- 
tres de  la  bella  Andalucía  no  se  han  salvado  de  una  suerte  igual,  sino  resignán- 
dose en  aras  del  objeto  supremo  de  la  revolución,  al  inmenso  sacrificio  de  en- 
tregar las  armas  que  los  primeros  habían  empuñado  para  rescatar,  al  par  que 
la  libertad  y  la  honra  de  España  todos  los  derechos  que  son  hoy  patrimonio 
de  la  civilización  y  de  la  dignidad  humana. 

"Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  que  cuantos  se  han  consagrado  con  buenos 
fines  á  la  santa  obra  de  regenerar  la  patria  en  la  revolución  de  Setiembre,  sal- 
gan á  detener  en  su  insensata  carrera  á  cuantos  pretenden  por  insidiosas  artes 
y  violentos  medios,  reducir  este  gran  movimiento  nacional,  admiración  de  Eu- 
ropa, á  las  menguadas  proporciones  de  un  raquítico  pronunciamiento. 

"En  otra  ocasión  quizá  os  aconsejaríamos  que  recogierais  unánimes  la  provo- 
cación que  se  os  dirige  y  el  escarnio  quese^ce  al  gran  principio  déla  soberanía 
nacional,  que  el  país  ha  proclamado.  Pero  en  las  circunstancias  actuales,  llama- 
do el  pueblo  en  breve  plazo  á  decidir  de  sus  destinos  en  las  urnas  electorales, 
no  queremos  que  se  diga  que  apelamos  á  las  armas  para  hacernos  justicia,  cuan- 
do podemos  y  debemos  esperarla  del  fallo  de  la  opinión  y  por  medio  del  su- 
fragio. 
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"A  las  calumnias  y  los  insultos  hemos  contestado  hasta  aquí,  recomendando 
incesantemente  á  nuestros  correligionarios  la  paz,  el  orden  y  la  legalidad; 
á  las  agresiones  de  la  fuerza  bruta  les  recomendamos  ahora,  con  todo  el  fer- 
vor de  nuestra  convicción,  que  no  respondan  más  que  con  su  voto  en  los  comi- 
cios, corriendo  unidos  y  compactos  á  depositarlo  en  las  urnas  ,  próximas  á 
abrirse. 

"Nada  de  vanos  alardes,  pero  nada  tampoco  de  abatimientos,  y  sigamos  todos 
el  ejemplo  de  Cádiz,  más  heroica  quizá  cuando  ha  ido  resuelta  á  los  colegios 
electorales,  á  pesar  del  terror  que  querían  infundirla  sus  procónsules ,  que 
cuando  respondía  denodada  y  victoriosa  á  las  bárbaras  agresiones  de  la  unión 
liberal. 

"Prescindiendo,  pues,  del  gobierno  provisional,  marchemos  todos  en  apreta- 
da falange  con  fe  y  decisión  bajo  la  bandera  republicana  á  ejercer  el  derecho  de 
votar,  que  hemos  conquistado  á  fuerza  de  abnegación  y  perseverancia  para  que 
salga  triunfante  de  las  urnas  la  República,  que  consagra  la  libertad  y  la  justicia 
y  con  ella  el  juicio  imparcial  y  severo  de  los  tristes  acontecimientos  de  Cádiz  y 
Málaga. 

¡Unión!!  A  las  urnas!  ¡Viva  la  República! 

"Madrid  5  de  Enero  de  1869. — Presidente,  José  María  Orense.— José  Cris- 
tóbal Sorní. — Blas  Pierrad. — Estanislao  Figueras. — Francisco  García  Ló- 
pez.— Eduardo  Ciiao. — Fernando  Garrido. — Emilio  Castelar. — Roque  Bar- 
cia.— Enrique  Pérez  de  Guzmán. — José  Güisasola. — Pedro  Pruneda. — Justo 
María  Zabala. — Adolfo  Joarizti. — Simón  García  y  García. — Mariano  Váz- 
quez Reguera.— Nicolás  Aravaca. —  Juan  José  de  Paz. — Julián  Arre  se. — 
Anton-io  del  Val  y  Ripoll. — Alfredo  Vega. — Antonio  Merino. — Francisco 
Valero. — Gregorio  García  Menese?. — Luciano  Garrido.  —  Secretario,  Cefe- 
rino  Tresserra." 


Las  elecciones  habían  de  verificarse  en  los  días  15  al  18  de 
Enero,  y  el  gobierno  provisional  creyó  necesario  dirigirse  al 
país  en  un  manifiesto  que  se  publicó  el  11  en  la  Gaceta,  di- 
ciendo que  estaba  resuelto  á  mantener  la  libertad  del  cuerpo 
electoral,  que  apelaba  al  patriotismo  de  todos  y  esperaba  la 
unión  de  todos  los  liberales  para  salvar  la  obra  revoluciona- 
ria y  levantar  un  trono  rodeado  del  necesario  prestigio.  Al 
mismo  tiempo  redobló  Sagasta  la  presión  sobre  los  goberna- 
dores de  provincia  para  que  echasen  en  la  balanza  electoral 
el  peso  de  su  influencia.    ^ 

Mientras  el  gobierno  perseguía  duramente  á  los  republi- 
canos, conspiraban  sin  cesar  los  absolutistas,  y  cada  pulpito 
era  una  tribuna  en  que  se  predicaba  el  exterminio  contra  los 
liberales.  Por  el  ministerio  de  Fomento  se  había  expedido  un 
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decreto  en  que  se  disponía  la  incautación  por  el  Estado  de 
todos  los  archivos,  bibliotecas,  gabinetes  y  demás  coleccio- 
nes de  objetos  de  ciencia,  arte  ó  literatura  que  estuviesen  á 
cargo  de  las  catedrales,  cabildos,  monasterios  ú  órdenes  mi- 
litares, considerando  esta  riqueza  como  nacional.  Al  cumpli- 
mentar este  decreto,  el  gobernador  de  Burgos  fué  dado  de 
puñaladas  en  la  misma  iglesia  por  instigación  del  clero  y 
arrastrado  por  las  calles  de  la  población  por  una  turba  de  fu- 
riosos que,  aun  después  de  asesinarle,  le  profanaron  con  ho- 
rribles mutilaciones. 

Produjo  este  hecho  de  barbarie  tan  profunda  sensación, 
que  el  gobierno  se  dirigió  nuevamente  al  país  desde  la  Gace- 
ta denunciando  la  existencia  de  una  vasta  conspiración  car- 
lista favorecida  por  el  poder  caído,  y  añadiendo  que  si  era 
un  reto  lo  aceptaría,  y  cuando  el  peligro  amenazase  llamaría 
á  todos  los  liberales  en  su  auxilio. 

Verificadas  las  elecciones,  obtuvo  el  gobierno  un  gran 
triunfo,  lo  que  no  pudo  sorprender  á  nadie,  ciada  la  corrup- 
ción electoral,  que  era  ya  una  tradición  y  una  costumbre  en 
nuestro  país.  De  los  elementos  que  formaban  la  conciliación 
liberal,  obtuvieron  gran  majaría  los  progresistas,  y  entre 
éstos  los  de  Prim  sobre  los  de  Olózaga.  El  elemento  unionis- 
ta alcanzó  también  gran  número  de  distritos,  y  algunos, 
aunque  no  muchos,  tocaron  en  el  reparto  á  los  demócratas 
monárquicos,  á  cuyas  filas  se  unieron  tres  ó  cuatro  progre- 
sistas antiguos  y  la  fracción  de  los  economistas  en  que  figu- 
raban brillantemente  los  Sres.  Moret,  Echegaray  y  Rodrí- 
guez. Los  republicanos  federales  vencieron  en  cerca  de  se- 
tenta distritos,  triunfo  admirable  si  se  tiene  en  cuenta  la 
guerra  que  hizo  el  gobierno  á  todos  los  candidatos  de  este 
partido.  Cádiz  eligió,  con  una  votación  nutridísima,  á  Fer- 
mín de  Salvoechea,  joven  federal,  valeroso  é  ilustrado,  que 
había  dirigido  el  movimiento  republicano  de  aquella  ciudad 
y  estaba  condenado  á  doce  años  cte  deportación  en  Ultramar 
por  aquellos  sucesos.  En  Barcelona,  Gerona,  Zaragoza,  Léri- 
da, Huesca,  Córdoba,  Sevilla,  Málaga,  Murcia,  Alicante,  Va- 
lencia y  otras  provincias,  hubo  gran  mayoría  en  favor  de  los 
republicanos.  El  comité  de  Madrid  había  presentado  la  can. 
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didatura  de  Pi  y  Margall  con  las  de  Figueras,  Castelar,  Oren- 
se y  otros  distinguidos  federales;  pero  Rivero,  que  era  en- 
tonces alcalde  popular  de  Madrid,  prohibió  á  todos  los  obre- 
ros que  dependiesen  del  ayuntamiento  votasen  esta  candida- 
tura, y  así  aseguró  el  triunfo  de  la  del  gobierno;  obteniendo, 
sin  embargo,  la  federal,  cerca  de  quince  mil  sufragios.  Pi  y 
Margall  fué  elegido  por  Barcelona  por  18,266  votos,  en  unión 
de  los  Sres.  Figueras,  Alsina,  Tutau,  Soler  y  Plá  y  Serracla- 
ra.  Se  preparaban  banquetes  y  demostraciones  públicas  de 
simpatía  en  su  obsequio,  mas,  como  he  indicado  anterior- 
mente, su  modestia  le  indujo  á  esquivar  estas  manifestacio- 
nes, y  fué  directamente  desde  París  á  Madrid,  donde  llegó  el 
10  de  Febrero  de  1869,  un  día  antes  de  la  apertura  de  la  Asam- 
blea constituyente. 

El  11  de  Febrero  se  verificó  con  gran  solemnidad  esta  ce- 
remonia, cubriendo  las  tropas  y  la  milicia  la  carrera  que  ha- 
bía de  llevar  el  gobierno.  Una  comisión  de  diputados  recibió 
á  los  ministros  á  la  puerta  del  Congreso.  El  general  Serrano 
leyó  lo  que  hasta  entonces  se  llamara  mensaje  de  la  corona, 
mostrando  gran  satisfacción  al  ver  reunidos  á  los  diputados 
encargados  de  formar  el  nuevo  edificio  político  y  determinar 
por  leyes  sabias  las  nuevas  libertades.  En  el  mensaje  procu- 
raba el  gobierno  justificar  el  derramamiento  de  sangre  en 
Cádiz  y  Málaga,  aunque  añadiendo  que  los  que  habían  to- 
mado las  armas  en  defensa  de  exageradas  aspiraciones  libe- 
rales, no  eran,  con  mucho,  tan  dignos  de  reprobación  como 
los  reaccionarios,  que  apelaban  al  asesinato.  Prometía  refor- 
mar la  administración,  consolidar  y  elevar  el  crédito,  y  aña- 
día que,  legada  al  gobierno  la  triste  herencia  de  la  guerra 
civil  en  Cuba  (1),  había  que  sofocarla  estableciendo  allí  las 
reformas  liberales.  Terminaba  asegurando  que  el  cambio  rea- 
lizado en  España  no  había  alterado  sus  buenas  relaciones  con 
las  potencias  extranjeras.  Pi  y  Margall  no  concurrió  á  esta 
ceremonia.  ' 

El  22  de  Febrero,  después  de  aprobadas  todas  las  actas,  se 
constituyeron  las  Cortes,  siendo  elegido  presidente  D.  Nico- 

(1)     Más   adelante   se   hace   detenida  relación   de    estos  graves  acontecimientos   y  de  sus 
principales  causas. 
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las  María  Rivero,  contra  los  votos  de  la  minoría  republicana. 
Entonces  empezaron  las  discusiones  de  aquella  inmortal 
Asamblea,  que  pasará  á  la  historia  como  una  de  las  más  pu- 
ras glorias  de  nuestro  país. 

Una  exposición  circunstanciada  de  las  tareas  y  debates  de 
aquel  Cougreso  en  que  España  conquistó  la  palma  de  la  elo- 
cuencia sobre  todas  las  naciones  del  mundo,  bastaría  por  sí 
sola  á  formar  un  voluminoso  libro.  Le  formaría  también  la 
mera  exposición  de  la  campaña  de  la  minoría  republicana. 
No  se  extrañe,  pues,  que  me  limite  á  dar  sólo  una  idea  de  los 
discursos  de  Pí  y  Margall,  uno  de  los  primeros  tribunos  de 
aquel  Parlamento  y  que,  en  cuanto  á  las  tareas  de  las  Cortes 
y  á  la  intervención  de  la  minoría  en  los  debates,  trace  sólo 
líneas  generales,  sin  entrar  en  consideraciones  que  me  lle- 
varían muy  lejos. 

El  mismo  día  de  la  constitución  de  la  Cámara  celebró  la 
minoría  republicana  una  reunión  en  casa  de  D.  José  María 
Orense  con  objeto  de  acordar  el  orden  y  la  distribución  de 
los  trabajos  parlamentarios,  y  viendo  que  no  había  quien  se 
encargase  de  la  cuestión  de  Hacienda,  se  ofreció  Pi  y  Margall 
á  combatir  la  gestión  financiera  del  gobierno.  Fué  esta  pro- 
posición tibiamente  recibida  por  sus  compañeros  de  minoría, 
que  desconfiaban  de  las  dotes  oratorias  de  Pi  y  Margall  por 
no  conocerle  hasta  entonces  sino  como  publicista;  sin  em- 
bargo, convinieron  todos  en  que  contestase  á  la  memoria  ó 
mensaje  del  gobierno  provisional,  y  así  lo  hizo  en  la  sesión 
del  23  de  Febrero,  obteniendo  un  triunfo  parlamentario  que 
tuvo  inmensa  resonancia  y  que  le  dio  una  reputación  tribu- 
nicia tan  grande  como  la  que  hasta  entonces  tenía  como  pen- 
sador y  escritor  sin  rival. 

Pi  y  Margall  es,  en  efecto,  uno  de  los  primeros  oradores 
de  España.  No  se  abandona  nunca  al  fuego  de  la  imagina- 
ción; no  se  deja  dominar  por  la  palabra;  aparece  siempre 
dueño  de  sí  mismo,  sereno,  reposado,  tranquilo;  expresa  su 
pensamiento  con  admirable  propiedad  y  elegancia,  y  sus  dis- 
cursos pueden  publicarse  siempre  como  han  salido  desús  la- 
bios, sin  que  aparezca  en  ellos  la  menor  incorrección.  Fluido 
y  espontáneo,  noble,  claro  y  lógico,  desdeña  las  pompas  va- 
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ñas  de  la  fantasía  y  fía  su  fuerza  á  la  verdad,  al  peso  de  sus 
razonamientos,  á  la  influencia  incontrastable  de  la  lógica. 
En  ocasiones,  sin  embargo,  cuando  ataca  los  errores  y  los 
atropellos  de  sus  enemigos,  lo  hace  con  verdadera  energía, 
aunque  sin  llegar  nunca  á  la  injusticia  nial  apasionamiento. 
Es,  quizá,  el  más  mesurado  de  nuestros  oradores;  habla  con 
un  convencimiento  profundo  de  la  bondad  de  las  ideas  que 
defiende,  é  insensible  casi  por  igual  á  los  aplausos  y  á  las 
censuras,  parece  dirigirse,  no  á  la  Cámara,  sino  al  país.  Su  voz 
es  dulce  y  suave;  su  aspecto,  digno  y  severo;  su  dicción,  per- 
suasiva y  correctísima;  su  presencia,  majestuosa  y  varonil. 

Toda  la  prensa,  sin  excepción  de  matices,  tributó  grandes 
elogios  á  Pi  y  Margall,  reconociendo  que  se  había  conquis- 
tado uno  de  los  primeros  puestos  en  la  tribuna  española.  El 
Imparcial,  con  este  motivo,  bendecía  un  idioma  que  hacía 
posibles  discursos  como  los  de  Castelar,  Martos  y  Pi  (1).  Al 
terminar  éste  su  discurso  muchos  diputados  se  levantaron  de 
sus  asientos  y  le  felicitaron  calurosamente.  Figuerola  felicitó 
á  la  revolución  porque  producía  oradores  tan  notables,  y  la 
prensa  toda  á  la  minoría,  que  tenía  en  Pi  un  orador  de  ver- 
dadera fuerza  y  un  hombre  de  gobierno.  La  Discusión  daba 
la  siguiente  idea  de  aquel  discurso  notabilísimo  que  conquis- 
tó á  Pi  la  jefatura  del  partido  republicano: 

«Los  honores  del  debate  corresponden  por  entero  al  Sr.  Pi 
y  Margall,  que  ayer  se  conquistó  uno  de  los  primeros  puestos 
en  la  tribuna  española.  El  Sr.  Pi  ha  venido  al  Congreso  pre- 
cedido de  una  reputación  sin  rival  como  publicista,  como 
pensador,  como  ciudadano  íntegro  y  de  profundas  conviccio- 
nes. Bajo  este  aspecto  hace  ya  mucho  tiempo  que  goza  de 
una  merecida  popularidad  en  España  y  aun  en  el  extranjero. 
Como  orador  pocos  le  conocían.  En  la  sesión  de  ayer  logró  in- 
teresar desde  los  primeros  periodos  la  atención  del  auditorio, 
y  al  terminar  su  magnífico  discurso  bien  puede  decirse  que 
hasta  la  misma  mayoría  quedaba  subyugada  bajo  la  influencia 


(1)  El  mismo  periódico,  con  injusticia  notoria,  tachaba  de  tabernaria,  grosera  é  indigna 
del  Parlamento,  la  oratoria  del  entonces  ministro  de  Fomento,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  No 
guardó  éste  rencor  alguno  al  Sr.  Gasset  y  Artime,  director  de  El  Imparcial,  porque,  años 
después,  le  escogió  como  ministro  en  el  último  gobierno  que  hubo  de  presidir. 
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de  aquella  palabra  reposada,  solemne,  majestuosa  como  la 
voz  de  la  verdad:  imponente,  irresistible,  avasalladora  como 
la  voz  de  la  justicia. 

»E1  discurso  del  Sr.  Pi  y  Margall  causó  grandísimo  efecto 
en  todas  las  fracciones  de  la  Cámara  y  en  el  público  de  las 
tribunas,  como  le  causará  mañana  cuando  la  prensa  le  lieve 
á  todos  los  ámbitos  de  la  península,  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad. 

»Gon  la  serena  calma  que  presta  la  posesión  de  la  verdad, 
con  esa  lógica  inflexible  que  caracteriza  sus  discursos,  con 
esa  alteza  de  miras  del  hombre  que  consagra  toda  su  vida  á 
la  defensa  del  derecho,  el  diputado  catalán  examinó  unas 
tras  otras  todas  las  medidas  del  gobierno  provisional  relati- 
vas á  la  cuestión  de  Hacienda,  probando  que  en  todas  había 
estado  desacertado.  Pintó  con  gráficas  frases  el  deplorable 
estado  de  nuestra  Hacienda  antes  de  la  Revolución:  la  nece- 
sidad imperiosa  de  introducir  en  ella  reformas  radicales  y 
las  esperanzas  que  el  país  tenía  puestas  en  los  hombres  del 
gobierno  provisional.  ¿Cómo  ha  respondido  el  ministróle 
Hacienda  á  las  esperanzas  del  país?  Con  una  serie  de  medi- 
das desastrosas,  cuya  historia  hizo  el  Sr.  Pi,  acusándole  por 
haber  levantado  un  empréstito  ruinoso,  que  no  se  pudo 
cubrir  por  no  acertar  el  Sr.  Figuerola  á  interesar  en  él  á  los 
capitalistas,  creando  un  papel  especial  como  represante  del 
capital  prestado,  en  vez  de  entregar  títulos  del  3  por  100. 
Habló  también  de  otros  empréstitos,  contraídos  con  las  casas 
de  Rotschild  y  de  Bischoefñn,  increpando  duramente  al 
Sr.  Figuerola  por  haber  pagado  á  la  primera  los  diez  millo- 
nes de  reales  que  ni  el  mismo  González  Bravo  consintió  en 
devolver  por  ser  claro  y  notorio  que  eran  propiedad  del 
Estado. 

»Entrando  en  otro  género  de  consideraciones  el  Sr.  Pi 
acusó  al  gobierno  provisional  por  no  haber  hecho  las  econo- 
mías que  el  país  viene  de  tanto  tiempo  reclamando.  Dijo  que 
España,  nación  pobre,  desangrada  por  losdespilfarros  de  los 
pasados  gobiernos,  necesitaba  economías,  pero  no  esas  eco- 
nomías raquíticas  y  ridiculas  que  consisten  en  disminuirlos 
pequeños  sueldos,  sino  las  grandes  economías  que  la  ciencia* 
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aconseja.  La  reducción  y  reorganización  del  ejército,  inútil 
por  nuestra  posición  especial  en  Europa;  la  disminución  de 
los  escandalosos  sueldos  de  los  grandes  empleados  y  la  su- 
presión de  todo  sueldo  al  clero  por  medio  de  la  separación 
de  la  Iglesia  y  del  Estado  :  esto  es,  decía  el  Sr.  Pi,  lo  que  el 
gobierno  debía  haber  hecho;  esto  es  lo  que  no  ha  sabido 
hacer,  ¿cómo  ha  de  merecer,  pues,  un  voto  de  gracias  de  la 
Asamblea  constituyente? 

»La  argumentación  era  tan  lógica,  las  acusaciones  tan 
graves  y  probadas,  que  la  Asamblea  entera  prestaba  su  asen- 
timiento á  las  palabras  del  Sr.  Pi  y  Margall  por  medio  del 
solemne  silencio  con  que  las  escuchaba.  Nuestro  amigo, 
tratando  de  la  supresión  de  todo  sueldo  al  clero,  manifestó 
que,  en  su  entender,  ningún  pueblo  de  Europa  era  tan  escép- 
tico  é  irreligioso  como  el  nuestro  ;  culpa,  decía  el  Sr.  Pi,  de 
los  gobiernos  que,  permitiendo  la  entrada  de  las  obras  de 
Voltaire  y  de  Rosseau  al  mismo  tiempo  que  negaba  carta  de 
naturaleza  á  todo  otro  culto  que  el  católico,  han  hecho  que 
la  España,  perdida  su  religión  propia,  no  tenga  hoy  ningu- 
na. Y  puesto  que  la  Iglesia  católica,  no  reconociendo  esta 
verdad,  se  cree  la  única  que  domina  las  conciencias,  déjesela 
en  completa  libertad,  acuda  á  los  fieles  y  manténgase  de  lo 
que  la  piedad  de  éstos  la  proporcione. 

»E1  Sr.  Pi  terminó  su  discurso  dirigiéndose  á  la  mayoría 
con  solemne  voz  para  aconsejarla  que  ni  concediese  al  go- 
bierno el  voto  de  gracias,  ni  abdicase  sus  poderes  en  la  per- 
sonalidad del  general  Serrano,  porque  esta  abdicación,  decía 
■el  Sr.  Pi  con  entonación  proíética,  sería  la  elevación  de  una 
monarquía  sobre  la  soberanía  de  las  Cortes.» 

Tratándose  de  un  país  tan  impresionable  como  España  en 
que  se  lee  poco  y  las  reputaciones  suelen  formarse  más  bien 
por  los  éxitos  ruidosos  que  por  el  trabajo  lento  y  constante 
que  produce  las  grandes  obras,  no  es  de  extrañar  que  Pi 
alcanzase  más  fama  y  más  popularidad  con  este  sólo  discurso 
que  con  años  enteros  de  propaganda  escrita.  Los  periódicos 
más  contrarios  á  sus  ideas,  desde  La  Época  hasta  Las  Nove- 
dades, le  presentaron  como  una  gloria  de  la  tribuna  española 
y  afirmaron  que  sus  discursos  iban  á  causar  una  revolución 
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en  la  oratoria,  despojándola  de  la  afectación  y  de  la  ampu- 
losidad tan  en  uso  aun  y  en  que  el  mismo  Castelar  ha  caído 
en  muchas  ocasiones. 

He  dicho  que  la  campaña  de  la  minoría  republicana  en  las 
Cortes  de  1869,  podría  servir  de  tema  á  un  voluminoso  libro, 
ahora  añado  que  ese  libro  sería  de  inmensa  propaganda  y 
encerraría  enseñanzas  útilísimas.  Nunca  una  minoría  ha 
sabido  mantenerse  á  mayor  altura  que  la  minoría  federal  de 
aquella  Asamblea  Constituyente;  ninguna  ha  subyugado 
hasta  tal  punto  á  sus  mismos  adversarios.  Pi  los  abrumaba  y 
los  vencía  con  su  argumentación  irrebatible,  con  su  dialéc- 
tica sin  rival,  con  su  elocuencia  elevada  y  severa,  que  tenía 
la  solemnidad  de  la  razón  y  el  prestigio  de  veinte  años  de 
consecuencia  :  Figueras,  conocedor  profundo  de  la  táctica 
parlamentaria,  sabía  como  nadie  desconcertarlos  con  una 
interpelación  oportuna,  con  una  frase  intencionada,  pro- 
moviendo declaraciones  contradictorias  que  quebrantaban 
grandemente  á  aquella  heterogénea  mayoría;  Castelar  los 
deslumhraba  y  rendía  con  su  elocuencia  maravillosa:  Orense 
los  dirigía  ataques  certeros  y  sabía  dirigirles  grandes  verda- 
des en  lenguaje  sencillo  ;  García  López,  con  su  palabra  apa- 
sionada, producía  verdaderas  tempestades  en  el  seno  de  la 
mayoría.  Tutau  compartía  con  Pi  la  crítica  de  la  marcha 
financiera  del  gobierno,  y  demostraba  sus  excepcionales 
do:es  de  hacendista;  Sorní,  Benot,  Serraclara,  Díaz  Quintero, 
Cala,  Palanca,  fustigaban  incesantemente  al  gabinete  con 
discursos  notabilísimos  inspirados  en  los  verdaderos  princi- 
pios revolucionarios.  Defensores  de  la  República  unitaria, 
no  había  más  que  dos  :  García  Ruíz,  espíritu  estrecho  y  des- 
abrido, orador  insignificante,  y  Sánchez  Ruano,  joven  de 
agudo  ingenio  y  fácil  palabra,  orador  incisivo  y  un  tanto 
mordaz,  de  grandes  condiciones  para  el  Parlamento. 

El  24  de  Marzo  y  con  motivo  de  haber  presentado  Figuero- 
la  á  las  Cortes  un  nuevo  proyecto  de  empréstito,  habló  nue- 
vamente Pi  y  Margall  combatiéndola  gestión  financiera  del 
gobierno.  A  continuación  traslado  algunos  párrafos  de  su 
discurso: 

«Señores  diputados:  Triste  cosa  es  para  mí,  que  he  consa- 
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grado  mi  vida  á  las  ideas  revolucionarias,  verme  obligado  á 
combatir  uno  y  otro  día  á  un  gobierno  nacido  de  la  revolu- 
ción, pero  tandesacertada  es  su  marcha  queno  me  es  posible, 
contra  mi  deseo  y  contra  mi  voluntad,  proceder  de  otra 
suerte. 

»Debo  ante  todo  declarar,  al  impugnar  el  proyecto  someti- 
do á  la  resolución  de  la  Cámara,  que  nosotros,  los  republi- 
canos no  estamos  contra  los  empréstitos,  cuando  tienen  por 
objeto  el  fomento  de  la  riqueza  pública,  pero  sí  los  conside- 
ramos funestos  cuando  se  destinan  á  cubrir  déficits  ante- 
riores. 

»Porque,  señores;  ¿qué  es  un  déficit?  ¿No  es  un  desnivel 
económico  resultante  del  predominio  de  los  gastos  sobre  los 
ingresos?  ¿No  se  aumentan  los  gastos,  cuando  para  pagar 
deudas  anteriores  se  cargan  los  presupuestos  venideros  con 
nuevas  obligaciones?  Cuando  se  emprende  el  camino  de  los 
empréstitos  para  cubrir  déficits  se  va  directamente  á  la  rui- 
na, á  la  bancarrota,  porque  no  se  hace  más  que  aumentar  el 
desnivel  de  los  presupuestos. 

»¡Gosa  singular!  Cuando  después  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre se  creía  que  el  gobierno  entraría  resueltamente  en 
el  camino  de  las  verdaderas  reformas,  sigue  la  senda  de  sus 
antecesores,  y  trae  empréstito  sobre  empréstito, 

»Ahora  se  nos  pide  uno  de  cien  millones  de  escudos,  cuan- 
do no  se  ha  podido  realizar  el  de  doscientos  millones,  y  está 
pendiente  todavía  una  negociación  con  la  casa  Piotschild.  Si 
hoy  concediéramos  lo  qué  se  nos  pide,  ténganlo  muy  pre- 
sente los  señores  diputados,  la  cifra  de  los  intereses  de  la 
Deuda,  llegará  á  mil  millones  de  reales.  ¿Qué  presupuesto  es 
capaz  de  resistir  esta  obligación  permanente? 

»E1  Sr.  Figuerola  no  se  fija  más  que  en  la  necesidad  del 
empréstito  para  pagar  la  Deuda,  y  no  recuerda  que  toda 
nuestra  historia  financie^  está  diciendo  que  ese  sistema  de 
empréstitos  nos  ha  conducido  siempre  en  último  término  á 
las  cortes  de  cuentas  como  el  de  1851. 

»Se  me  ha  dicho  en  la  comisión  de  presupuestos:  si  no  con- 
sideráis bueno  el  empréstito,  ¿qué  camino  tomaríais  vosotros? 
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La  minoría  republicana  no  tiene  obligación  de  decir  con  qué 
sustituiría  los  proyectos  que  combate;  pero  aunque  tuviera 
esa  obligación  tampoco  podría  cumplirla,  porque  no  conoce 
otros  datos  que  los  que  ha  querido  traernos  el  ministro  de 
Hacienda. 

»Si  el  gobierno  hubiera  hecho  todas  las  reformas  que  nos- 
otros hemos  aconsejado,  la  situación  económica  sería  bien 
diferente.  Lejos  de  eso,  presenta  ahora  un  proyecto  de  ley. 
por  el  cual  se  piden  veinticinco  mil  hombres,  obstinándose 
en  mantener  un^ejército  de  ochenta  mil,  sin  tener  en  cuenta 
que  hoy,  como  siempre, 'el  ejército  en  vez  de  ser  el  apoyo  de 
los  gobiernos,  es  su  mayor  peligro.  Recordad  lo  que  ha  su- 
cedido á  hombres  tan  reputados,  de  tanto  prestigio,  de  tanta 
influencia  como  Espartero,  Narváez  y  O'Donnell,  y  veréis 
que,  á  pesar  de  sus  grandes  cualidades,  no  podían  contener 
las  insurrecciones  militares.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  el 
ejército,  en  vez  de  ser  salvaguardia  de  la  nación  se  convier- 
te fácilmente  en  instrumento  de  los  partidos. 

»Tal  vez  haya  quien  me  objete  con  el  ejemplo  del  ejército 
francés,  que  no  se  mezcla,  como  el  de  España  en  luchas  in- 
testinas, pero  esa  objección  no  tiene  fundamento.  Francia,, 
por  su  situación  geográfica,  por  las  potencias  que  le  rodean, 
está  condenada  á  acechar  constantemente  los  movimientos 
de  esas  naciones;  cree  que  tiene  una  misión  providencial  que 
realizar  en  el  mundo;  tiene  alta  conciencia  de  sus  ideas  y  el 
ejército  responde  á  este  sentimiento  del  país,  á  esta  necesi- 
dad nacional.  En  cambio,  el  ejército  español  sabe  que  está 
destinado  á  ser  hoy  mantenedor  de  una  idea  política  y  ma- 
ñana de  otra,  y  en  tales  circunstancias  el  gobierno  no  puede 
considerar  al  ejército  como  el  baluarte  de  la  libertad.  Yo  me 
atrevo  á  asegurar  que  los  enemigos  de  la  libertad,  donde 
trabajan  principalmente  es  en  el  ejército.» 

Tratando  más  adelante  de  la  conveniencia  y  de  la  justicia 
de  suprimir  el  presupuesto  del  clero,  decía: 

«Todas  las  religiones  parten  del  mismo  principio  aunque 
aparentemente  sean  contradictorias  y  remuevan  cruda  gue- 
rra. Todas  tienen  su  biblia,  donde  están  resueltas  las  cues- 
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tiones  morales,  sociales  y  políticas;  su  arca  santa  donde  se 
encierra  la  revelación  de  la  divinidad;  todas  se  dicen  po- 
seedoras de  la  verdad  absoluta,  y  tienden  á  la  absorción  de 
la  autoridad  y  del  poder.  Si  vosotros  aceptáis  una  iglesia 
con  preferencia  á  otra,  no  dejará  la  privilegiada  de  trabajar 
un  instante  hasta  conseguir  que  condenéis  en  vuestros  Có- 
digos todo  pensamiento  que  la  sea  contrario,  hasta  que  logre 
ver  subyugadas  la  razón  y  la  conciencia  individuales. 

»Si  queréis,  no  sólo  hacer  economías,  sino  consolidar  la 
conquista  más  importante  de  esta  revolución,  tenéis  que  acep- 
tar la  independencia  completa  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

»Pero  se  dice  que  todas  éstas  son  utopias  irrealizables, 
mientras  los  españoles  profesen  la  religión  católica.  ¡Qué 
absurdo,  señores  diputados!  Hace  tiempo  que  el  catolicismo 
ha  muerto  en  el  corazón  de  los  pueblos.  Golocadlos,  sino, 
entre  su  religión  y  sus  intereses  materiales  y  los  veréis  po- 
nerse inmediatamente  del  lado  de  los  intereses,  como  se  han 
puesto  enfrente  de  los  diezmos,  á  pesar  de  habernos  enseña- 
do á  todos  cuando  niños  los  mandamientos  de  la  Iglesia. 

»En  1855  el  gobierno  no  se  atrevió  á  poner  en  práctica  la 
desamortización  eclesiástica  en  las  Provincias  Vascongadas, 
temiendo  lastimar  sus  sentimientos  católicos;  pero  cuando 
lo  hizo,  á  instancias  de  las  corporaciones  liberales  de  aquel 
país,  todos  cuantos  llevaban  á  censo  bienes  de  las  comunida- 
des religiosas,  se  apresuraron  á  redimirlos  sin  escrúpulo  de 
conciencia,  á  pesar  de  cuanto  la  Iglesia  decía.  No  tengáis, 
pues,  temor  de  perturbación  alguna  por  la  cuestión  religio- 
sa, siempre  que  no  lastiméis  los  intereses  de  los  pueblos.  ¡Si 
hubierais  planteado  ya  esas  reformas!  ¡cuan  distinta  sería 
hoy  la  situación  económica  del  país! 

»Y  ahora  creo  necesario  explicar  una  idea  mía,  que  con 
buena  ó  mala  fe  se  ha  desfigurado  en  los  periódicos.  Me  re- 
fiero á  la  contribución  sobre  la  venta  de  efectos  públicos. 

»Yo  tuve  el  honor  de  Sv/stener  en  la  comisión  de  presu- 
puestos que  donde  quiera  que  se  presente  la  renta,  allí  apa- 
rece la  contribución,  y  sostengo  en  este  momento  que  no  hay 
motivo  alguno  para  conceder  un  privilegio  al  que  impulsado 
por  un  sentimiento  egoista,  lleva  sus  capitales  al  abismo  sin 
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fondo  de  la  Bolsa,  con  perjuicio  de  la  propiedad,  del  comer- 
cio y  de  la  industria.  Contra  esta  idea  se  ha  presentado  un 
verdadero  sofisma,  cual  es  el  queel  rentista  hace  un  contrato 
con  el  Estado.  También  le  hace  el  que  lleva  á  imprimir  sus 
obras  á  la  Imprenta  Nacional,  el  que  contrata  las  obras  pú- 
blicas, y  no  por  eso  deja  de  pagar  una  contribución  propor- 
cionada á  la  ganancia  que  reporta  por  esos  conceptos. 

»La  cualidad  de  contratista  del  Estado  no  libra,  pues,  de 
ser  contribuyente.  El  impuesto  debe  ser  proporcional  á  la 
riqueza,  y  ninguna  puede  conocerse  con  mayor  exactitud 
que  la  que  consiste  en  efectos  públicos. 

»Por  lo  demás,  entre  el  empréstito  y  la  contribución  para 
cubrir  los  déficits,  yo  estoy  por  el  último  medio.  La  contri- 
bución es  un  ¡ay!  arrancado  en  un  sólo  momento;  pero  los 
empréstitos  son  una  serie  de  ayes,  aveces  perpetuos  para  los 
pueblos,  que  siempre  están  dispuestos  á  hacer  sacrificios,, 
cuando  ven  un  gobierno  que  comprende  la  altura  de  su  mi- 
sión. Todos  recordárnosla  época  azarosa  de  la  guerra  civilr 
en  que  hubo  que  recurrir  á  impuestos  extraordinarios;  pero 
todos  recordamos  también  que  había  que  aguardar  horas  en- 
teras á  la  puerta  de  las  oficinas  de  recaudación  para  pagarla 
contribución  ¿y  por  qué?  Porque  se  veía  un  gobierno  que 
desamortizaba  los  bienes  eclesiásticos,  que  emprendía  ver- 
daderas reformas  económicas;  porque  se  veía  un  gran  go- 
bierno comprometido  en  una  gran  obra. 

»Pero  vosotros  sois  débiles;  no  habéis  sabido  ó  no  habéis 
querido  comprender  la  idea  revolucionaria  y  por  eso  os  en- 
contráis en  un  callejón  sin  salida  y  no  podéis  realizar  ni  la. 
contribución  ni  el  empréstito.» 

Tratando  de  este  discurso,  decía  al  día  siguiente  entre 
otros  merecidos  elogios  un  diario  monárquico  : 

"Los  honores  de  la  discusión  corresponden  de  lleno  al  Sr.Pi  y  Margall,  siem- 
pre elevado,  siempre  lógico,  siempre  dando  ¡pruebas  de  su  vasta  instrucción  y 
de  su  gran  talento,  pero  pocas  veces  tan  elocuente  y  en  momentos  llenos  de 
inspiración  como  en  la  sesión  de  ayer. 

"El  Sr.  Pi  y  Margall,  gracias  á  sus  poco  comunes  conocimientos,  tiene  el  rara 
don  de  cautivar  al  auditorio  manejando  las  cifras.  Presenta  las  cuestiones  ren- 
tísticas de  suyo  áridas  y  demasiado  complejas  para  interesar  al  público,  hábil- 
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•  mente  enlazadas  con  los  problemas  más  candentes  de  la  política;  pero  cuando  á 
este  recurso,  que  no  á  todos  es  lícito  emplear,  se  une  una  palabra  tan  fácil  y 
correcta  como  la  del  Sr.  Pi,  una  entonación  tan  dulce  y  reposada,  un  método 
tan  sencillo,  una  expresión  de  ideas  tan  clara  y  un  convencimiento  tan  profun- 
do como  el  que  revelan  los  discursos  del  diputado  por  Barcelona,  entonces  no 
hay  manera  de  sustraerse  ala  influencia  del  que  si  no  arrebata  por  las  declama- 
ciones de  su  ardiente  imaginación,  conmueve  y  entusiasma  por  la  poderosa 
fuerza  de  la  lógica  y  por  los  portentos  de  dialéctica,  con  que  sorprende  al  au- 
ditorio." 

Contestó  al  discurso  de  Pi  el  notable  economista  D.  Gabriel 
Rodríguez,  que  hizo  los  mayores  elogios  de  su  respetable 
contrincante,  declarando  que  sentía  hacia  él  admiración 
profunda  y  estimación  vivísima.  Tanto  en  el  discurso  como 
en  la  rectificación  quedó  Figuerola  completamente  derrota- 
do y  confundido  por  los  argumentos  de  Pi.  Las  Cortes,  sin 
embargo,  aprobaron  el  proyecto  de  empréstito. 

A  principios  de  Abril  comenzó  la  discusión  sobre  las  bases 
constitucionales.  Componían  la  Comisión  de  redacción  los 
Sres.  Ríos  Rosas,  Posada  Herrera,  Silvela  (D.  Manuel),  Vega 
de  Armijo  y  Ulloa,  en  representación  del  partido  unionista; 
Martos,  Moret,  Becerra,  Godínez  de  Paz  y  Romero  Girón  en 
representación  de  los  demócratas  monárquicos  y  Olózaga 
(D.  Salustiano),  Aguirre,  Mata,  Valera  (D.  Cristóbal),  y  Mon- 
tero Ríos,  como  progresistas.  La  Comisión  se  constituyó  bajo 
la  presidencia  de  Olózaga,  actuando  como  vice-presidente 
Ríos  Rosas  y  como  secretarios  Romero  Girón  y  Moret,  y  en 
veinticinco  días  hubo  de  dar  por  terminadas  sus  tareas.  Los 
unionistas  se  resistieron  mucho  á  la  consignación  de  los 
derechos  individuales,  pero  al  fln  la  aceptaron  en  vista  de  la 
decisión  de  los  progresistas  y  demócratas.  En  la  cuestión  re- 
ligiosa predominaba  entre  los  individuos  de  la  Comisión  el 
criterio  de  la  libertad  de  cultos,  y  tanto  Aguirre  como  Mon- 
tero Ríos  no  retrocedían  ante  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  pero  en  cambio  los  unionistas  mantenían  la  unidad 
religiosa,  y  como  amei^izaran  con  dimitir  sus  cargos,  se 
acordó  dejar  esta  cuestión  para  el  último  momento  y  buscar, 
mientras  se  discutían  las  restantes  una  fórmula  de  concilia- 
ción. Consultado  el  arzobispo  de  Santiago,  que  era  diputado, 
acerca  de  este   problema,  calificó  la  doctrina  de  la  separa- 
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ción  de  idea  ¡pestilente  é  infernal.  La  fórmula  de  la  inviolabi- 
lidad del  domicilio,  fué  redactada  "por  Ríos  Rosas  y  la  de 
respeto  á  la  propiedad  por  Posada  Herrera,  que,  fiel  á  la  tra- 
dición de  toda  su  vida,  guardaba  una  actitud  reservada  y 
especiante  en  la  Comisión  constitucional.  Acordado  ya  el 
primer  título,  á  excepción  de  la  fórmula  religiosa,  se  apro- 
baron rápidamente  los  demás  artículos,  poniéndose  alguna 
discusión  en  el  relativo  al  establecimiento  del  jurado,  que 
se  aceptó  al  fin  por  unanimidad.  También  hubo  divergencia 
de  opiniones  respecto  al  Senado ;  Martos,  Valera  y  Mata 
estaban  por  la  Cámara  única;  Becerra  y  Rivero  querían  el 
Senado  elegido  por  los  ayuntamientosy  diputaciones  provin- 
ciales; Romero  Girón,  Ríos  Rosas  y  Moret  preferían  un  Se- 
nado de  clases,  en  que  se  diera  alguna  intervención  al  ele- 
mento popular,  y  la  mayoría  de  los  unionistas  lo  querían 
mixto,  parte  por  elección  popular  y  parte  de  real  orden.  No 
sin  trabajo  se  convino  en  una  fórmula,  desechándose  todos 
los  propuestos. 

En  la  cuestión  religiosa,  la  discusión  fué  empeñada,  pues 
los  demócratas,  apoyados  en  parte  por  los  progresistas,  que- 
rían libertad  absoluta  de  cultos  y  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado;  los  unionistas  unidad  religiosa  con  tolerancia,  y 
Olózaga,  libertad  condicional.  Hubo  tal  divergencia,  que  se 
llegó  á  creer  inminente  la  ruptura  de  la  conciliación,  y  para 
evitarla  se  acordó  someter  el  asunto  á  la  apreciación  del  go- 
bierno. Romero  Ortiz,  defendió  la  tolerancia,  adhiriéndose  á 
su  opinión  Serrano  y  Topete;  en  cambio  Sagasta,Prim  yRuiz 
Zorrilla  querían  la  libertad,  aunque  sin  llegar  á  la  separa- 
ción. Al  fin,  después  de  grandes  dificultades  consiguió  Oló- 
zaga armonizar  los  opuestos  criterios;  los  demócratas  se 
prestaron  á  transigir,  y  se  aceptó  la  Iglesia  católica  como 
privilegiada  y  mantenida  por  el  Estado,  estableciéndose  al 
mismo  tiempo  una  libertad  condicional  de  cultos. 

Leído  el  proyecto  constitucional  ^upezó  á  discutirse  el  6  de 
Abril.  Hablando  sobre  la  totalidad,  declaró  Cánovas  del  Cas- 
tillo que  no  había  contribuido  á  la  revolución  ni  estaba 
enfrente  de  ella,  ni  era  moderado,  unionista  ni  progresista, 
sino  sencillamente  conservador,  y  que  á  su  juicio  los  pro- 
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blemas  políticos  debían  resolverse  por  el  criterio  déla  liber- 
tad, aunque  sin  llegar  á  los  concesiones  que  la  hacía  el  go- 
bierno. 

Magníficos  discursos  promovió  la  cuestión  religiosa.  El 
pronunciado  por  Castelar  en  la  sesión  de  12  de  Abril  contra 
el  canónigo  Manterola,  que  defendía  la  intolerancia,  fué 
hermosísimo  y  electrizó  á  la  mayoría  como  á  la  minoría. 
Intervinieron  en  este  debate,  que  duró  cerca  de  un  mes,  los 
principales  oradores  de  la  Cámara.  Pi  y  Margall  pronun- 
ció el  3  de  Mayo  y  en  defensa  de  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  un  discurso  admirable  á  que  pertenecen  los  si- 
guientes fragmentos: 

«Soy,  señores,  partidario  decidido  de  la  libertad  de  cultos, 
no  sólo  por  lo  que  es  en  sí  misma,  sino  porque  la  considero 
como  la  base  obligada  de  la  libertad  del  pensamiento,  pues 
éste  no  puede  ser  libre  allí  donde  se  halla  establecida  una 
religión  sola,  considerada  por  el  Estado  como  única  verda- 
dera; porque  entonces  el  Estado  tiene  que  impedir  los  ata- 
ques que  se  dirijan  contra  la  religión  que  mantiene. 

»De  aquí  la  previa  censura  consignada  en  todas  nuestras 
leyes  de  imprenta;  así  en  las  confeccionadas  por  situaciones 
progresistas  como  moderadas  respecto  á  los  escritos  religio- 
sos, como  una  condición  indispensable  de  esa  religión,  por- 
que no  puede  en  realidad  suceder  otra  cosa.  Y  digo  que  no 
hay  libertad  del  pensamiento  con  una  religión  única,  porque 
hallándose  en  el  dogma  de  la  Iglesia  envueltos  todos  los  pro- 
blemas científicos,  filosóficos,  políticos  y  económicos,  no  hay 
libertad  de  pensamiento  ni  la  inteligencia  puede  desenvol- 
verse cuando  la  Iglesia  impone  el  criterio  de  los  libros  sa- 
grados en  todas  esas  cuestiones,  lo  cual  es  la  consecuencia 
inevitable  de  la  unidad  religiosa  en  un  país. 

»Entonces  el  pensamiento  no  puede  hacer  masque  exami- 
nar las  Escrituras,  y  buscar  por  medio  de  una  serie  de  tran- 
sacciones el  modo  de  concordar  con  su  texto  lo  que  le  dicta 
la  razón  ó  la  ciencia  le  enseña. 

»Y  no  se  diga,  como  decía  el  señor  cardenal  de  Santiago, 
que  la  Iglesia  para  lo  que  prohibe  la  libertad  es  para  el 
error,  porque  ella  se  considera  como   depositaría  de  la  ver- 
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dad;  porque,  decidme,  ¿quién  puede  tener  un  criterio  tan 
perfecto  que  asegure  desde  luego,  tratándose  de  un  problema 
de  esta  especie,  que  yo  me  equivoco  al  emitir  una  idea?  ¿Pues 
no  se  ha  visto  en  la  historia  que  el  error  de  hoy  ha  sido  la 
verdad  de  mañana,  y  acaso  la  ley  de  la  humanidad  entera? 

»Nadie  hay  que  niegue  que  dos  y  dos  son  cuatro,  que  los 
tres  ángulos  de  un  triángulo  son  iguales  á  dos  rectas,  que  la 
piedra  lanzada  al  aire  desciende  otra  vez  á  tierra,  porque 
esas  son  verdades  demostradas,  son  aceptadas  por  todos  sin 
contradicción  alguna,  porque  son  verdaderas  verdades.  Si  la 
verdad  religiosa  estuviese  en  el  mismo  caso  de  la  evidencia, 
por  nadie  sería  combatida,  y  el  caso  es,  que  desde  sus  pri- 
meros tiempos  hasta  la  época  presente,  ninguna  religión  ha 
tenido  más  herejías  ni  más  impugnadores  que  la  religión 
cristiana. 

»Pero  se  nos  dice:  Ya  que  negáis  la  autoridad  de  la  Iglesia 
para  fijar  por  sí  misma  la  verdad,  ¿no  veis  que  la  humanidad 
entera  está  contra  vosotros?  ¿No  será  su  fallo  bastante  para 
destruir  vuestras  doctrinas? 

»No:  porque  en  la  historia  se  ven  muchos  ejemplos,  de 
que  hay  momentos  en  la  vida  de  los  pueblos,  en  que  un  solo 
individuo  ha  tenido  razón  contra  la  humanidad.  Una  socie- 
dad se  encuentra  con  un  sistema  completo  de  creencias,  de 
leyes  y  de  costumbres,  cuando  en  la  mente  de  un  individuo 
oscurecido  entre  la  multitud  surge  una  idea  y  se  levanta  á 
proclamarla.  Los  intereses  creados  se  oponen,  y  la  idea  tiene 
que  vencer  y  vencet  todos  los  obstáculos  que  halla  en  su  ca- 
mino. 

»Pues  bien,  si  vosotros  queréis  dar  á  la  humanidad  el  de- 
recho de  ahogar  esa  idea,  lo  que  haréis  será,  no  detener  el 
progreso  de  la  sociedad,  que  es  una  ley  irresistible,  sino  obli- 
gar por  el  momento  á  que  esa  idea  se  oculte,  á  que  baje  al 
fondo  de  las  logias;  pero  desde  a^í  buscará  los  medios  de 
propagarse  y  de  imponerse  después  por  la  fuerza,  y  el  pro- 
greso se  realizará  á  través  de  grandes  perturbaciones  y  con- 
victos; al  paso  que,  dejando  á  la  idea  campo  abierto,  si  es 
mala  se  verá  inmediatamente  rechazada,  y  si  es  buena  irá 
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poco  á  poco  infiltrándose  en  todas  las  conciencias  y  se  lle- 
gará al  mismo  resultado,  á  la  realización  del  progreso  tran- 
quila y  pacíficamente. 

»Pero  también  se  me  dirá:  ¿Es  que  creéis  que  vuestra  razón, 
esa  razón  tan  frágil  que  nunca  llega  á  conocer  las  causas  de 
los  fenómenos  naturales,  es  soberana?  Y  yo  respondo  que  sí; 
que  la  razón  del  hombre  es  soberana,  tan  soberana  que  nada 
hay  sobre  ella.  Todos  nos  sentimos  dominados  por  la  razón 
al  obrar,  y  por  más  que  á  veces,  en  uso  del  libre  albedrío 
tengamos  la  debilidad  de  obrar  contra  sus  fallos,  la  razón,  á 
pesar  nuestro,  oprime  nuestra  conciencia  y  acrimina  nues- 
tra conducta. 

»E1  mismo  Dios,  en  último  término,  no  es  sino  el  resultado 
de  una  serie  de  abstracciones  de  nuestra  propia  razón.  El 
hombre,  en  estado  salvaje,  cuando  ve  una  porción  de  obje- 
tos que  son  superiores  á  su  inteligencia,  cree  al  pronto  que 
son  seres  voluntarios  como  él  mismo;  luego  imagina  que 
existe  dentro  de  ellos  una  conciencia  que  los  dirige  y  que 
preside  á  sus  movimientos,  y  por  último  los  considera  dioses. 
Hé  aquí  el  politeismo;  la  idea  de  Dios  en  todas  las  cosas  su- 
periores á  la  inteligencia  del  hombre.  El  hombre  crea  un 
Dios  para  cada  grupo  de  objetos  semejantes,  y  después, 
cuando  por  un  esfuerzo  de  su  entendimiento,  cuando  por 
una  serie  de  abstracciones  más  elevadas,  llega  á  comprender 
que  hay  una  ley  general  para  la  realización  de  todos  esos 
fenómenos,  concibe  la  idea  del  Dios  único  ó  unipersonal. 

»Siendo  de  necesidad  absoluta  para  el  cumplimiento  de  la 
misión  humana  la  libertad  del  pensamiento,  es  igualmente 
indispensable  la  libertad  de  cultos.  Pero  se  dice,  ¿queréis  la 
libertad  de  cultos  cuando  el  país  no  la  quiere?  ¿Queréis  la 
libertad  de  cultos  en  un  país  en  que  todos  somos  católicos? 
Abordemos  de  lleno  esta  cuestión. 

»He  dicho  en  otro  discuto,  que  el  catolicismo  ha  muerto 
en  la  conciencia  de  la  humanidad  y  en  la  conciencia  del 
pueblo  español,  y  ahora  estoy  en  el  deber  de  demostrarlo. 

»Gontra  el  recusable  ejemplo  de  Inglaterra  en  que,  según 

nos  decía  el  Sr.  Manterola,  el  catolicismo  se  está  imponiendo 
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al  protestantismo,  yo  citaré  á  S.  S.  el  ejemplo  de  Austria,  de 
Francia,  de  Italia,  de  España  misma;  países  que  han  sido 
eminentemente  católicos,  los  hijos  predilectos  de  la  Igle- 
sia y  donde  el  catolicismo  va  siendo  cada  día  más  débil.  Y  en 
cuanto  á  nuestro  país,  ¿no  os  dice  nada,  señores  que  soste- 
néis la  unidad  religiosa,  la  indiferencia,  la  sonrisa  con  que 
en  esta  Cámara,  compuesta  de  todas  las  clases  sociales  se 
oye  hablar,  así  de  los  misterios  de  la  religión  como  de  lo& 
milagros?  No  os  dice  nada  el  hecho  de  que,  cuando  habla 
un  hombre  como  yo  le  oigáis,  si  no  con  complacencia,  al 
menos  sin  manifestar  que  vuestras  opiniones  están  en  contra 
de  las  suyas?  ¿No  os  dice  nada  el  hecho  de  que,  cuando  se 
levanta  una  voz  elocuente  á  dirigir  duros  ataques  al  catoli- 
cismo, esta  Cámara  se  haya  estremecido  de  entusiasmo  aho- 
gando esa  voz  con  aplausos  nutridísimos? 

»Pues  si  llevarais  en  vuestra  conciencia  la  fe  del  catolicis- 
mo, no  aplaudiríais  de  esa  manera  á  un  orador  que  tan  vi- 
gorosamente lo  ha  combatido.  Pero  hay,  además  de  esta  y 
fuera  de  aquí  otras  señales,  para  conocer  que  la  idea  cató- 
lica va  perdiendo  terreno  en  nuestra  patria.  Esas  cuestacio- 
nes de  Semana  Santa  en  que  la  Iglesia  ha  tenido  que  acudir 
á  móviles  mundanos  para  conseguir  los  recursos  que  novan 
como  en  otro  tiempo  á  llevarla  espontáneamente  los  fieles; 
esas  cuestaciones  en  que  hay  que  acudir  á  la  belleza  de  las 
señoras  encargadas  de  recogerlas  para  estimular  el  senti- 
miento de  la  caridad;  esas  rifas  en  que  la  Iglesia  no  vacila 
en  fomentarel  vicio  del  juego,  para  buscar  por  otro  lado  los 
auxilios  que  necesita;  esa  tendencia  del  pueblo  español  en 
cuanto  puede  usar  de  su  libertad  á  dirigirse  contra  los  con- 
ventos como  en  el  año  1834  y  como  sucede  hoy;  á  excluirá  los 
jesuítas,  á  derribar  iglesias,  á  suprimirconventosde  monjas, 
está  indicando  la  verdad  de  mi  proposición.  En  efecto,  seño- 
res: ¿sabéis  lo  que  tenemos  de  católicos?  La  práctica,  el  há- 
bito, la  forma,  la  rutina,  pero  no  fci  fe. 

»Y  es,  señores,  que  cuando  penetraron  en  España  las  ideas 
de  la  revolución  francesa,  con  la  revolución  en  la  idea  polí- 
tica, en  la  idea  económica  vino  también  la  revolución  en  la 
idea  religiosa;  y  así  veis  tque  ya  en  tiempo   de   Carlos  IV  se 
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adoptaron  rigorosas  disposiciones  para  impedir  que  los  li- 
bros franceses  que  la  propagaban,  pasasen  la  frontera.  Nues- 
tros padres  dudaron,  y  nosotros,  que  fuimos  concebidos  en 
la  duda,  podremos  ahora  querer  creer,  pero  no  creemos. 

»Sí,  que  el  catolicismo  ha  muerto  en  la  conciencia  de  la 
humanidad  y  del  pueblo  español,  nos  lo  prueba  la  conducta 
de  la  misma  Iglesia,  que  hace  gala  de  intolerancia.  La  Igle- 
sia está  condenada  á  transigir  para  vivir  y  transige  de  mil 
maneras;  transige  como  lo  ha  hecho  en  la  cuestión  de  sus 
bienes  desamortizados,  y  transige  hasta  con  las  pasiones  y 
los  vicios  al  autorizar  esos  medios  de  allegar  recursos  de 
que  antes  os  he  hablado. 

» Voso  tros  habéis  oído  aquí  á  un  príncipe  de  la  Iglesia,  y 
como  yo,  habéis  echado  de  menos  en  su  palabra  aquella 
fuerza  de  raciocinio  con  que  los  primeros  padres  de  la  Igle- 
sia combatían  el  paganismo,  aquel  sentimiento  de  los  orado- 
res cristianos  de  la  Edad  Media  contra  los  herejes,  aquel 
vigor  y  aquel  entusiasmo  de  los  hombres  del  siglo xvi  al  opo- 
nerse á  la  reforma.  Habéis  visto  en  el  cardenal  de  Santiago 
un  orador  como  otro  cualquiera,  y  eso  os  prueba  hasta  qué 
punto  ha  llegado  la  decadencia  de  la  Iglesia  católica. 

»¿Por  qué  razón  se  ha  de  imponer  la  carga  de  la  Iglesia 
católica  á  los  que  no  quieren  pertenecer  á  esa  Iglesia?  ¿Con 
qué  derecho  se  les  ha  de  hacer  contribuir  á  las  cargas  de 
una  religión  en  que  no  creen?  Yo  no  lo  comprendo  y  lo  com- 
prendo menos  en  el  estado  en  que  se  halla  el  país. 

»Atraviesa  éste  una  de  las  más  penosas  crisis  económicas. 
la  Hacienda  se  halla  en  una  situación  deplorable,  tres  mil 
millones  se  han  buscado  por  empréstito,  y  todavía  se  nos 
dice  por  el  señor  ministro  del  ramo  que  en  el  presupuesto 
corriente  habrá  un  desnivel  de 800  millones,  es  decir,  que  aun 
se  vislumbra  otro  empréstito  en  el  porvenir;  en  cambio  se  ha 
aumentado  el  capítulo  de  la  Deuda,  que  llega  ya  á  mil  cien 
millones,  á  la  cifra  total  i&l  presupuesto  de  1845,  y  cuando 
no  tenemos  recursos  para  hacer  frente  á  nuestras  más  prefe- 
rentes atenciones,  se  viene  á  decirnos  que  debemos  pagar 
200  millones  al  clero  católico. 

»Supónese  por  algunos  que  esos  200  millones   son  á  título 
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de  indemnización,  y  en  este  punto  debo  decir,  que  yo  consi- 
dero la  propiedad  de  la  Iglesia  tan  sagrada  como  cualquie- 
ra otra ;  pero  cuando  una  institución  sale  de  sus  límites, 
cuando  llega  á  tener  como  tenía  la  Iglesia,  amortizada  la 
tercera  parte  del  territorio  nacional,  si  no  la  justicia  civil, 
la  justicia  revolucionaria  debe  barrer  esas  dificultades.» 

Aun  se  prolongó  esta  discusión  algunos  días,  dándose  á co- 
nocer en  ella  como  oradores  Montero  Ríos,  y  sobre  todo 
Echegaray,  que  el  4  de  Mayo  pronunció  un  discurso  brillan- 
tísimo en  deíensa  de  la  libertad  del  pensamiento. 

El  7  de  Mayo  habló  Pi  en  defensa  de  los  derechos  indivua- 
les,  sosteniendo  que  no  se  debían  dictar  sobre  ellos  leyes 
represivas  ni  preventivas.  Pasóse  después  á  la  discusión 
sobre  la  forma  de  gobierno,  pronunciando  notables  discur- 
sos en  favor  de  la  República  federal,  los  señores  Orense, 
Garrido,  Gastelar,  Ferrer  y  Garcés,  La  Rosa  y  otros.  El  dis- 
curso más  importante  que  se  pronunció  en  este  debate,  y  en 
opinión  de  muchos  el  mejor  de  cuantos  salieron  de  los  ban- 
cos de  la  minoría  durante  todo  el  período  constituyente,  fué 
el  de  Pi  y  Margall  en  19  de  Mayo  en  defensa  de  la  federación. 
Creo  indispensable  transcribirlo  á  continuación  íntegro,  por 
ser  expresión  acabada  de  las  doctrinas  federales  y  un  per- 
fecto modelo  de  elocuencia  parlamentaria  : 

«Señores:  después  de  los  muchos  discursos  que  se  han  pro- 
nunciado sobre  los  dos  articulas  que  se  están  debatiendo, 
me  veré  poco  menos  que  condenado  á  ser  el  eco  de  los  ora- 
dores que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

»Si  en  mi  discurso  anterior  podía  prometerme  dar  cierta- 
novedad  al  asunto,  á  pesar  de  lo  mucho  que  sobre  él  se  había 
dicho,  hoy  es  para  mí  punto  menos  que  imposible.  Como  los 
más  de  los  argumentos  que  aquí  se  han  hecho  no  han  sido, 
á  mi  modo  de  ver,  cumplidamente  contestados,  creo,  sin 
embargo,  no  sería  inútil  que  los^eproduzca,  dándoles  toda 
la  fuerza  que  esté  á  mi  alcance. 

»Dos  son  los  artículos  que  se  están  discutiendo  en  este  mo- 
mento, y  cualquiera  diría  que  no  se  está  discutiendo  sino 
uno,  el  que  se  refiere  á  la  forma  de  gobierno.  Sobre  el  ar- 
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tículo  32  en  que  se  consigna  el  principio  de  soberanía  nacio- 
nal, apenas  se  ha  dicho  nada  :  ni  hay  quien  lo  haya  comba- 
tido, ni  hay  tampoco  quien  se  haya  creído  en  la  necesidad 
de  defenderlo. 

»Sólo  hoy  el  Sr.  Alvarez  ha  hablado  detenidamente  de  esa 
soberanía,  tomándola  por  tema  de  su  discurso. 

»La  soberanía  nacional,  ha  dicho  el  Sr.  Alvarez,  tiene  dos 
aspectos,  uno  positivo,  otro  negativo.  Bajo  el  punto  de  vista 
negativo  es  la  antítesis  del  derecho  divino  y  significa  que  los 
pueblos  no  sen  patrimonio  de  casta  alguna  y  tienen  el  dere- 
cho de  destruir  los  poderes  creados,  siempre  que  éstos  sean 
un  obstáculo  á  su  marcha,  violen  las  leyes  y  traten  de  impe- 
dir el  progreso.  Bajo  el  punto  de  vista  afirmativo  no  es  la 
soberanía  nacional  más  que  la  intervención  de  los  pueblos 
en  la  gestión  suprema  de  los  negocios  públicos;  ó  en  otros 
términos,  la  facultad  de  gobernarse  por  sí  mismos. 

»Exárninandolo  detenidamente,  no  ha  hecho  más  el  Sr.  Al- 
varez que  darnos  una  explicación  analítica  de  lo  que  es  la 
soberanía  nacional;  y  en  esa  explicación  nada  encuentro  en 
verdad  que  no  podamos  aceptar  todos,  hasta  los  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos. 

»Más  el  Sr.  Alvarez  no  ha  limitado  aquí  sus  afirmaciones. 
Ha  dicho  que  es  preciso  no  confundir  la  teoría  de  la  sobera- 
nía nacional  con  la  del  poder,  idea  verdaderamente  nueva. 
El  poder,  para  el  Sr.  Alvarez,  es,  según  parece,  un  hecho 
social,  espontáneo,  no  una  creación  del  hombre;  es  algo  que 
se  impone  á  la  sociedad,  algo  que  por  decirlo  así  es  condi- 
ción de  vida  de  la  sociedad  misma.  El  poder  nace  de  las  en- 
trañas mismas  de  los  pueblos. 

»Deseo  preguntar  al  Sr.  Alvarez,  qué  nos  ha  querido  decir 
con  esto,  porque  si  entiende  que  el  poder  no  es  una  creación 
hija  del  antojo  ó  del  capricho  del  hombre,  estoy  de  acuerdo 
con  S.  S.;  mas  si  nos  ha  querido  decir  que  no  emana  de  la 
sociedad,  no  puedo  en  jaianera  alguna  aceptar  su  teoría.  Si 
el  poder  no  debe  ser  considerado  como  creación  de  la  socie- 
dad, es  evidentemente  la  negación  de  la  soberanía  nacional; 
tanto,  que  se  va  á  parar  en  que  no  puede  ser  creado  nunca 
por  ninguna  Asamblea. 
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»No  creía,  sin  duda,  esto  el  Sr.  Alvarez,toda  vez  que  nos  ha 
estado  diciendo  que  hay  que  adoptar  la  forma  monárquica 
y  llamar  una  dinastía  que  venga  á  reemplazar  la  que  hemos 
derribado,  cosa  que  es  afirmar  implícitamente  la  creación  de 
un  poder. 

»E1  poder,  'desengáñese  el  Sr.  Alvarez,  aunque  en  reali- 
dad tiene  algo  de  místico  y  de  impalpable,  cuando  se  le  exa- 
mina en  las  sociedades  primitivas  á  las  cuales  no  alcanza  la 
luz  de  la  historia;  en  las  sociedades,  por  decirlo  así,  histó- 
ricas, lo  vemos  siempre  nacer  ó  de  la  fuerza  ó  de  la  voluntad 
de  los  pueblos.  Cuando  este  poder  emana  de  la  fuerza;  es 
decir,  de  la  victoria,  toma  cierto  carácter  de  divino;  mas  des- 
de el  momento  en  que  es  hijo  del  consentimiento  expreso  ó 
tácito  de  los  pueblos,  pierde  su  primitivo  carácter,  y  no  es 
más  que  una  emanación  directa  ele  la  soberanía  nacional. 

»Si  otra  cosa  creyese  el  Sr.  Alvarez,  debía  aceptar,  no  la 
teoría  que  aquí  seguimos,  sino  la  de  los  absolutistas,  teoría 
que  no  creo  admita  el  Sr.  Alvarez. 

» Hechas  estas  observaciones,  entro  de  lleno  en  el  artícu- 
lo 33,  es  decir,  en  el  que  establece  que  la  forma  de  gobierno 
de  la  nación  española  es  la  monarquía. 

»No  se  puede  hallar,  en  verdad,  un  artículo  escrito  con  más 
precisón;  y  sin  embargo,  cuando  se  le  examina  y  se  le  com- 
para con  el  resto  del  código  ¡qué  serie  de  contradicciones! 
Se  acaba  de  consignar  la  soberanía  de  la  nación,  y  en  frente 
de  esta  soberanía  se  levanta  la  de  un  rey,  de  una  familia,  de 
una  dinastía;  que  con  arreglo  al  proyecto  que  se  discute, 
podrá  disponer  de  las  fuerzas  terrestres  y  marítimas,  decla- 
rar la  guerra,  llevar  la  nación  á  las  más  aventuradas  empre- 
sas, convocar  el  Parlamento,  suspenderlo  una  vez  por  legis- 
latura, disolverlo  con  sólo  la  limitación  de  convocar  otro 
para  dentro  de  tres  meses. 

»Esta  contradicción  que  han  hecho  ver  ya  otros  oradores  de 
estos  bancos,  no  es  la  única,  ni  tampoco  la  más  importante. 

»Antiguamente  estaba  dividida  la  humanidad  en  castas  y 
en  ellas  estaban  vinculadas  las  diversas  funciones  sociales. 
En  una  estaban  vinculadas  de  ordinario  las  funciones  del 
gobierno,  en  otra  las  sacerdotales,   en  otra  las  mecánicas. 
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»Estas  castas,  que  al  parecer  no  existieron  sino  en  las  anti- 
guas edades,  se  han  venido  reproduciendo  con  más  ó  menos 
suaves  formas,  hasta  la  Edad  Media  y  aun  hasta  nuestros 
tiempos.  Durante  la  Edad  Media  hubo  nobles,  sacerdotes  y 
pecheros,  constituyendo  bajo  el  nombre  de  estados  ó  clases, 
verdaderas  castas.  A  medida  que  la  libertad  ha  ido  creciendo 
y  la  civilización  desarrollándose,  han  perdido  esas  castas 
gran  parte  de  su  antiguo  poderío,  y  hoy  apenas  si  quedan 
restos  de  tan  injustificadas  distinciones. 

»En  la  Constitución  de  1845,  que  regía  antes  de  la^revolu- 
ción  de  Setiembre,  existía  aún  algo  deesas  castas.  Por  ella  ha- 
bía un  Senado  en  que  se  sentaban  ciertos  nobles  por  derecho 
propio,  recuerdo  indudablemente  del  antiguo  régimen.  Lo 
habéis  borrado  vosotros  en  el  proyecto  que  discutimos  lla- 
mando al  Senado  á  las  primeras  magistraturas  del  país,  á 
los  que  por  una  sola  vez  hayan  sido  diputados  en  Cortes  so- 
beranas y  aun  á  los  primeros  contribuyentes,  sin  que  conce- 
dáis á  nadie  la  facultad  de  sentarse  en  él  por  derecho  propio. 
¿Cómo  habiendo  borrado  de  los  cuerpos  colegisladores  hasta 
el  último  recuerdo  de  las  castas  conserváis  este  régimen  para 
la  primera  magistratura  de  la  nación?  ¿Cómo  establecéis  que 
esa  magistratura  esté  vinculada  en  una  sola  familia?  ¿Cabe 
mayor  contradicción  en  el  fondo  de  vuestro  proyecto? 

»Habéis  cometido  todavía  otra  más  grave,  más  palmaria. 
Abogáis  por  el  régimen  de  la  libertad,  queréis  establecerlo, 
y  fundáis  la  monarquía  hereditaria,  os  entregáis  al  régimen 
de  la  fatalidad.  Porque  fatalidad  es  elegir  un  rey  y  tener 
mañana  que  admitir  á  su  hijo,  cualesquiera  que  sean  sus  con- 
diciones intelectuales,  morales  y  íísicas.  ¡Cómo!  tratándose 
de  la  suerte  de  la  nación  ¿vais  á  entregaros  nada  menos  que 
á  la  suerte,  á  la  fatalidad,  al  acaso? 

»No  comprendo  en  vosotros  esa  contradicción  más  grande, 
más  terrible,  más  trascendental  que  las  ya  indicadas. 

»Y  no  me  digáis  que  osas  monarquías  se  sostienen  duran- 
te siglos  agrande  altura,  gracias  á  lo  ilustre  de  su  origen  y 
á  la  esmerada  educación  que  de  niños  reciben  los  príncipes; 
la  historia  nos  demuestra  lo  contrario.  Se  observa  constan- 
temente cierta  degeneración    en  esas  dinastías.   Ahí  están 
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para  demostrarlo  las  dos  últimas  que  hemos  tenido  en  España. 

»Uesde  el  Renacimiento  acá  hemos  sido  gobernados  por  la 
casa  de  Austria  y  la  de  Borbón.  La  de  Austria  principia  por 
un  hombre  de  cierto  genio;  por  Carlos  I  que  sueña  con  la 
monarquía  universal  con  que  soñaron  Cario  Magno  y  Grego- 
rio VIL  Está  muy  por  debajo  de  Carlos  I,  su  hijo  Felipe  II; 
muy  por  debajo  de  Felipe  II,  Felipe  III;  muy  por  debajo  de 
Felipe  III,  Felipe  IV.  Cuando  llegáis  á  Carlos  II,  dais  ya  con 
un  rey  imbécil. 

»¡Cosá  particular!  Los  retratos  de  esos  reyes  están  en  nues- 
tros museos;  no  hay  más  que  irlos  comparando,  para  ver 
que  á  esa  degeneración  moral  é  intelectual,  corresponde  una 
degeneración  física.  Escrita  está  en  sus  semblantes  esa  dege- 
neración. 

»Llegamos  á  la  dinastía  de  los  Borbones.  No  hubo  en  ella 
ningún  genio  político  como  en  la  casa  de  Austria;  no  hubo 
más  que  medianías  y  vulgaridades.  Se  sostiene  algún  tanto 
en  Fernando  VI  y  en  Carlos  III,  declina  luego  bruscamente 
en  Carlos  IV,  continúa  degenerando  en  Fernando  VIL  No 
tengo  necesidad  de  deciros  si  está  degenerada  ó  no  la  raza 
en  este  monarca. 

»Adoptado  el  principio  hereditario,  tenéis  que  aceptar 
todas  las  monstruosidades  que  os  presenta  la  historia  ;  reyes 
que,  como  Fernando  VII,  comienzan  conspirando  contra  sus 
progenitores  y  conspiran  luego  contra  su  patria;  reyes  que, 
como  Enrique  de  Trastamara,  llegan  al  trono  teñidos  con  la 
sangre  de  sus  hermanos;  reyes  que,  como  Sancho  el  Bravo, 
hacen  armas  contra  su  propio  padre. 

»Caéis  todavía  en  una  contradicción  mayor:  exponéis  la 
suerte  de  nuestro  pueblo  y  la  de  esa  misma  libertad  de  que 
tan  arrogantes  os  mostráis. 

»Hay,  señores,  en  el  mundo  dos  principios  que  se  contra- 
dicen mutuamente,  están  en  perpetua  lucha,  y  precisamente 
por  estarlo  engendran  el  movimient<^politico.  Estos  dos  prin- 
cipios son  la  autoridad  y  la  libertad. 

»La  monarquía  ha  sido  lamas  viva  encarnación  del  prin- 
cipio de  autoridad;  ha  venido  á  ser  en  los  pueblos  lo  que  la 
datria  potestad  en  las  familias.  Así  el  rey  en  un  principio 
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ha  gozado  de  un  poder  sin  límites;  ha  sido  el  primer  magis- 
trado de  la  nación,  el  primer  general  de  los  ejércitos,  el 
primer  juez,  el  primero  y  único  propietario,  el  dueño  de  la 
tierra,  el  arbitro  de  la  suerte  de  los  pueblos.  Resolvía  el  pro- 
blema de  la  libertad  y  el  orden,  ó  sea,  la  autoridad  sacrifi- 
cando la  libertad.  Mas  como  la  libertad  no  es  un  principio 
inerte,  sino  una  fuerza  viva,  como  va  creciendo  á  medida  que 
las  relaciones  económicas  se  multiplican,  el  entendimiento 
se  eleva  y  la  civilización  se  desenvuelve,  llega  un  tiempo  en 
que  la  libertad  entra  en  lucha  con  la  autoridad;  y  como  la 
autoridad  al  determinarse  no  puede  menos  de  irse  limitando, 
y  al  entrar  en  lucha  con  la  libertad  aceptar  limitaciones  cada 
vez  más  graves,  vienen  momentos  en  que  va  cediendo  de  su 
antiguo  absolutismo. 

»Pero  guardaos  bien  de  creer  que  esos  triunfos  sean  sóli- 
dos, porque  las  monarquías  tienden  siempre,  como  todas  las 
ideas  y  todas  las  instituciones,  al  absolutismo  de  su  origen, 
según  decía  elocuentemente  el  Sr.  Gil  Berges.  Importa  poco 
que  la  autoridad  monárquica  se  encuentre  limitada  un  año; 
tal  vez  un  siglo;  trabajará  siempre  para  reconquistar  su 
perdido  absolutismo. 

»Lo  habéis  visto  en  nuestra  misma  patria.  Al  fin  de  la  Edad 
Media  la  monarquía  se  encontraba  limitada,  de  una  parte 
por  el  poder  feudal,  de  otra  por  el  poder  municipal,  de  otra 
por  ciertas  Cortes,  que  aunque  no  tenían  periodos  fijos  de 
convocación,  no  dejaban  de  ejercer  grande  influencia 
en  los  negocios  públicos,  porque  estaban  necesariamente 
llamadas  á  resolver  los  negocios  de  su  sección  y  votar  los 
subsidios.  El  poder  real,  deseoso  de  deshacerse  del  feudal, 
que  tanto  daba  que  hacer  á  D.  Pedro,  tantas  amarguras  causó 
á  Enrique  III  y  tan  escandaloso  fué  durante  el  reinado  de 
Juan  II,  .buscó  para  derribarlo  el  estado  llano;  y  después  de 
haberlo  conseguido  con  el  auxilio  del  pueblo,  volvió  las 
armas  contra  el  pueblo  mismo,  rasgando  los  fueros  munici- 
pales, anulando  las  Cortes  y  llevando  la  nación  al  más  alto 
grado  de  absolutismo  á  que  pudo  llevársela.  Llevó  tan  allá 
las  cosas  que  hizo  perder  la  vida  al  municipio,  sustituyendo 
los  alcaldes  y  regidores  de  elección  popular  por  alcaldes  y 
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regidores  perpetuos.  Cuando  la  monarquía  se  encontró  más 
limitada  á  causa  de  la  revolución  francesa,  que  tuvo  pronto 
eco  entre  nosotros,  aumentó  naturalmente  la  resistencia  á  la 
limitación  de  sus  derechos,  combatiendo  sin  tregua  las  liber- 
tades del  pueblo. 

»No  tengo  necesidad  de  recordar  el  reinado  de  Fernan- 
do VII:  lo  conocéis,  por  desgracia,  todo?.  Se  dice  que  aquel 
rey  fué  ingrato  y  así  lo  entiendo;  pero  hay  que  tomar  en 
cuenta  que  obedecía  inconscientemente  á  la  ley  de  la  monar- 
quía, á  la  ley  de  una  institución  que  no  puede  menos  de 
recordar  siempre  el  absolutismo  de  su  origen. 

»Lo  que  ha  sucedido  en  España  ha  sucedido  en  todas  par- 
tes. Importa  poco  que  la  monarquía  cambie  de  origen  y  en 
vez  de  ser  de  derecho  divino  sea  popular;  las  monarquías 
populares  han  sido  tanto  ó  más  despóticas  que  las  de  origen 
divino.  Napoleón,  que  recogió  la  corona  de  Francia  entre  el 
polvo  de  la  revolución  francesa,  fué  uno  de  los  mayores  dés- 
potas de  la  tierra.  Un  sobrino  suyo  volvió  á  recoger  la  coro- 
na del  polvo  de  las  barricadas  de  Diciembre  y  fué  también 
déspota.  ¿Vais  á  buscar  una  monarquía  que  no  sea  la  de  un 
soldado?  Si  Luis  Felipe  no  retrocedió  todo  lo  que  deseaba, 
retrocedió  hasta  donde  se  lo  permitían  las  condiciones  de 
vida  de  su  pueblo.  Después  de  cinco  años  de  reinado  escribió 
las  leyes  de  Setiembre,  leyes  que  vendrán  también  para 
nosotros  después  de  restablecida  la  monarquía.  Cuando  esto 
os  han  dicho  otros  antes  que  yo,  habéis  contestado:  «Ahí 
»tenéis  los  pueblos  de  Bélgica  y  de  Inglaterra,  donde  hay 
»monarquía  y  las  libertades  están  sin  embargo  al  abrigo  de 
»toda  amenaza.»  Aun  cuando  este  punto  histórico  haya  sido 
examinado  ya  bajo  diferentes  puntos  de  vista,  lo  examinaré 
de  nuevo. 

»E1  pueblo  belga,  como  dijo  elocuentemente  el  Sr.  Figue- 
ras,  se  encontraba  en  condiciones  especiales.  El  rey  nació 
allí  con  el  pueblo  mismo.  Bélgica iia  formado  siempre  parte 
de  otras  naciones:  en  ciertas  épocas  de  Francia,  en  otras  de 
Holanda,  en  otras  de  los  Países  Bajos,  en  otras  de  Austria. 
Alcanzó  su  independencia  en  1830,  y  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  ha  hecho,  está  constantemente  bajo  la  amenaza  de 
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ser  absorbida  por  otras  naciones.  Han  comprendido  sus  reyes 
que  de  faltar  al  pacto  con  su  pueblo,  se  exponían  á  que  pue- 
blo y  rey  cayesen  en  manos  de  Francia,  y  por  eso  han  cum- 
plido su  palabra.  Si  el  rey  no  hubiese  permanecido  fiel  al 
pacto  con  su  pueblo,  si  hubiese  hollado  alguna  de  las  liber- 
tades de  Bélgica,  no  habría  podido  impedir  en  1848  que  sus 
subditos  proclamaran  la  república  y  se  adhirieran  á  Francia. 
»En  Inglaterra  respetan  también  los  reyes  la  Constitución; 
pero  ya  os  han  contestado  voces  más  autorizadas,  que  esto 
nace  en  gran  parte  de  que  allí  hay  una  aristocracia  podero- 
sa que  tiene  siempre  á  raya  los  ímpetus  de  la  corona;  que 
aquella  Constitución  no  ha  sido  obra  de  una  Asamblea,  ni 
de  un  día,  antes  ha  ido  desenvolviéndose  lentamente  en  una 
larga  serie  de  siglos;  que  por  otra  parte  está  esa  Constitu- 
ción arraigada  en  las  costumbres  de  aquel  pueblo.  Otra  con- 
sideración importante  conviene  tomar  en  cuenta,  y  es  que 
en  Inglaterra  no  hay  partidos  enemigos  de  la  libertad,  no 
hay  un  inglés  que  crea  posible  limitar  los  derechos  indivi- 
duales, no  hay  uno  que  no  se  sintiese  humillado  si  viese 
coartada  ó  violada  una  de  sus  libertades.  Y  ¿es  esta  la  con- 
dición de  vuestro  pueblo?  Tenemos  aquí,  en  este  mismo  sitio, 
hombres  que,  apoyados  mañana  en  esta  Constitución,  se  cree- 
rán con  derecho  á  restringir  y  reprimir  las  libertades  polí- 
ticas. Tenemos  un  partido  conservador  que,  lejos  de  creer 
que  la  libertad  debe  ser  absoluta,  cree,  por  lo  contrario,  que 
debe  ser  limitada  y  proporcionada  á  la  cultura  del  pueblo. 
Tenemos  un  partido  tradicionalista  que,  no  sólo  cree  qne  la 
libertad  debe  ser  limitada,  sino  que  la  niega,  creyendo  que 
la  libertad  para  el  error  es  incompatible  con  el  dogma  cató- 
lico. En  un  pueblo  donde  hay  partidos  enemigos  de  la  liber- 
tad, ¿es  posible  que  creáis  que  por  escribir  los  derechos  in- 
dividuales en  un  papel  que  llamáis  Constitución  los  tenéis 
ya  garantidos?  Lo  están  mucho  menos  cuando  los  ponéis 
bajo  la  garantía  de  un  rey,irresponsable,  inamovible  y  here- 
ditario. Nos  decís  á  cada  momento  que  en  la  minoría  no  hay 
sino  poetas  y  soñadores  que  no  ven  la  realidad  de  las  cosas. 
Permitidme  que  os  diga  que  nosotros  somos  menos  teóricos 
que  vosotros,  más  conocedores  de  la  realidad,   más  previso- 
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res.  A  nosotros  se  nos  debe  calificar  de  prácticos,  no  á  vos- 
otros que  censuráis  nuestra  conducta. 

»D.a  Isabel  II,  según  vosotros,  ha  trabajado  perpetuamente 
contra  los  derechos  que  vosotros  otorgasteis.  A  no  haber 
aquí  partidos  que  se  hubiesen  prestado  á  ser  sus  instrumen- 
tos, ¿habría  pedido  limitarlos  ni  rasgarlos? 

»¡Ah  señores!  Esa  reina  lo  que  hacía  era  aprovecharse  de 
los  partidos  que  limitaban  la  libertad,  y  llamarlos  al  poder 
luego  que  un  partido  liberal  había  escrito  Constituciones 
más  libres,  y  limitado  sus  prerrogativas.  ¿Habréis  olvidado 
los  que  hicisteis  la  Constitución  del  56,  que  se  valió  de  la 
unión  liberal  para  restaurar  la  del  45?  Si  los  unionistas  no 
se  hubieran  plegado  á  los  deseos  de  aquella  señora,  ¿habría 
sido  posible  que  la  restaurara?  Decídmelo  en  conciencia. 

»Vosotros,  los  hambres  de  la  unión  liberal,  preparasteis 
entonces  las  vías  reaccionarias,  é  hicisteis  posible  la  venida 
de  los  Narváez  y  los  González  Bravo.  Creísteis  que  la  reina  ha- 
bía sido  ingrata,  cuando  á  los  tres  meses  de  hecha  la  Cons- 
titución os  echó  de  palacio;  y  creísteis  mal  porque  la  reina 
no  hizo  entonces  más  que  obedecer  á  las  leyes  de  la  historia. 
Siempre  que.  un  poder  da  una  batalla  á  otro  poder  revolu- 
cionario y  le  vence,  el  vencedor  está  condenado  á  retirarse 
de  la  vida  política  y  dejar  paso  á  los  partidos  reaccionarios. 

»Volvéis  á  incurrir,  sin  embargo,  en  los  mismos  errores, 
volvéis  á  caer  en  las  mismas  redes.  Mañana  que  venga  un 
rey,  los  partidos  reaccionarios  le  prestarán  un  apoyo  para 
rasgar  ese  pacto  que  ahora  escribís.  Si  no  lo  encuentra  en  la 
unión  liberal,  lo  buscará  en  el  partido  moderado,  que  estará 
siempre  dispuesto  á  borrar  una  Constitución  escrita  por  los 
partidos  revolucionarios. 

»Grande  error  cometéis  estableciendo  la  monarquía  here- 
ditaria. Decís  que  es  necesario  un  poder  moderador;  pero 
yo  os  pregunto:  ¿de  qué  queréis  que  sea  moderador  ese  po- 
der? ¿creéis  que  ha  de  serlo  de  los  abusos  de  la  libertad? 
Creéis  entonces  que  ese  poder  tiene  la  facultad  de  limitarla 
y  destruirla,  si  así  lo  exigen  las  condiciones  del  país,  y  las 
necesidades  del  orden,  y  negáis  la  sustantividad  de  los  de- 
rechos individuales.  ¿Pretendéis  que  debe  ser  moderador,  no 
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de  los  abasos  de  la  libertad,  sino  de  los  abusos  y  los  extra- 
víos de  las  Asambleas?  Venís  entonces  á  decir  que  sobre  el 
criterio  de  las  Asambleas  está  el  de  los  reyes,  y  negáis  la  so- 
beranía del  pueblo. 

»¡Poder  moderador!  No  hay  ningún  poder  que  necesite 
moderar  á  los  demás  en  su  régimen  como  el  que  pretendéis 
establecer;  la  misma  libertad  los  modera. 

»Decís  también  que  no  es  posible  extirpar  en  un  momento 
una  monarquía  que  cuenta  siglos  de  existencia;  mas  si  hemos 
de  atenernos  á  la  tradición,  ¿por  dónde  creéis  posible  el  pro- 
greso? Debe  la  tradición  servirnos  para  las  Constituciones 
futuras;  pero  no  hemos  de  seguirla  servilmente  hasta  el 
punto  de  decir:  ¿ha  existido  esto  durante  siglos?  pues  es  pre- 
ciso que  subsista. 

»Si  los  adelantos  del  pueblo  han  hecho  ineficaz  la  forma 
de  gobierno  que  antes  existía;  si,  como  acabáis  de  ver,  es 
incompatible  con  la  libertad,  ¿por  dónde  creéis  que  se  debe 
respetarla? 

»En  lugar  de  la  monarquía,  ya  lo  sabéis,  nosotros  estable- 
ceríamos la  república  federal. 

»¿La  república  federal?  diréis  quizá;  ¿por  qué  no  la  unita- 
ria? ¿por  qué  la  federal  en  un  país  que  tiene  ya  conquistada 
su  unidad? 

»Preciso  será  que  me  explique  algo  extensamente  sobre 
este  punto,  me  haga  cargo  de  las  objeciones  que  han  venido 
de  los  bancos  de  enfrente,  y  diga  algo  de  nuestra  futura 
Constitución. 

»Por  de  pronto,  señores,  no  soy  partidario  de  las  repúbli- 
cas unitarias,  porque  la  historia  me  enseña  que  las  repúbli- 
cas, cuando  de  grande  extensión,  no  viven  nunca  larga  vida. 
Las  de  Grecia  fueron  todas  de  corta  extensión.  La  romana 
estuvo  reducida  por  siglos  al  casco  de  una  ciudad,  y  sólo  en 
sus  últimos  tiempos  admitió  en  las  centurias  los  pueblos  del 
contorno,  procurando  relegarlas  á  las  últimas,  á  fin  deque  no 
pudiesen  votar  nunca,  ni  pudieran  ejercer  influencia  en  las 
decisiones  del  pueblo.  Las  italianas  fueron  todas  reducidí- 
simas. 

»Repúblicas  unitarias  de  grande  extensión  no  hemos  co- 
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nocido  en  Europa  más  que  tres,  y  las  tres  fueron  á  cual  más 
desgraciados.  La  inglesa,  á  los  cuatro  años  de  constituida, 
cayó  bajo  el  protectorado  de  Cronwell,  y  á  los  once  era  re- 
emplazada por  la  monarquía  de  los  Estuardos. 

»La  francesa  del  93,  á  los  siete  años  de  constituida,  cayó 
á  los  pies  de  Bonaparte.  La  del  48  no  pudo  sobrevivir  ni  si- 
quiera tres  años  á  las  tristes  y  célebres  jornadas  de  Junio 
que  ocurrieron  á  la  raíz  de  la  revolución  de  Febrero. 

»Las  Repúblicas  unitarias  de  grande  extensión  no  han  te- 
nido nunca  larga  vida,  y  esto  se  explica  fácilmente.  Entre  las- 
Repúblicas  unitarias  y  las  monarquías  hay  sin  duda  gran  di- 
ferencia, puesto  que  en  las  monarquías  el  poder  ejecutivo  es 
inamovible  é  irresponsable,  al  paso  que  en  las  Repúblicas  es 
siempre  responsable  y  amovible.  Mas  las  funciones  del  Esta- 
do siguen  siendo  casi  las  mismas.  El  poder  central  es  tanto 
ó  más  fuerte  y  absorbente  que  en  las  mismas  monarquías;  y 
como,  por  otra  parte,  carece  del  freno  que  realmente  existe 
en  el  régimen  monárquico,  se  exalta  la  ambición,  crecen  las 
pasiones,  sobrevienen  los  tumultos,  aumenta  el  desorden,  y 
los  pueblos,  cansados  de  la  anarquía,  que  no  hay  nada  que 
tanto  les  canse,  sé  entregan  en  brazos  de  la  dictadura. 

»Montesquieu  había  ya  notado  este  fenómeno,  y  en  uno  de 
los  más  brillantes  capítulos  que  tiene  en  su  Espíritu  de  las 
leyes,  «las  pequeñas  Repúblicas,  decía,  suelen  morir  por  una 
»fuerza  exterior:  las  grandes  por  un  vicio  interior.  Este  doble 
»mal  inficiona,  así  á  las  democráticas  como  á  las  aristocrá- 
ticas, así  á  las  buenas  como  á  las  malas;  está  el  mal  en  las 
»cosas,  y  no  hay  forma  humana  que  baste  á  impedirlo.» 

»Prcbablemente,  añadía,  los  pueblos  se  habrían  visto  con- 
»denados  á  vivir  bajo  el  régimen  de  uno  solo,  sino  hubiesen 
»encontrado  una  forma  de  gobierno  que  á  las  ventajas  de  la 
»República  añade  la  fuerza  exterior  de  la  monarquía,  si  no 
»hubiesen  dado  con  la  República  federal.» 

»Montesquieu,  como  veis,  al  examinar  las  condiciones  de 
vida  de  la  República,  entendía  que  era  preciso  hacerla,  no- 
unitaria,  sino  federativa,  para  lograr  que  fuese  duradera. 

»Comprenderíamos,  decís,  que  fueseis  á  constituir  una  Re- 
pública federal  con  pueblos  que  no  estuviesen  unidos  por  el 
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lazo  de  la  nacionalidad;  tratándose  de  pueblos  á  quienes  une 
ese  lazo,  ¿es  posible  que  penséis  en  la  federación? 

»Este  argumento,  á  primera  vista  muy  fuerte,  no  lo  es 
cuando  se  examinan  las  condiciones  de  nuestra  patria.  En 
tiempo  de  Fernando  el  Santo  se  encontraba  España  dividida 
en  multitud  de  reinos:  existía  el  de  Castilla,  el  de  Asturias  y 
León,  el  de  Portugal,  el  de  Navarra,  el  de  Aragón  y  otros 
ciento,  sentados  en  la  España  árabe  sobre  las  ruinas  del  an- 
tiguo califato.  Cuando  se  quiso  dar  unidad  á  esos  pueblos, 
¿se  los  consultó?  No;  se  hizo  la  unidad,  parte  por  la  conquis- 
ta, parte  por  la  sucesión,  parte  por  el  matrimonio  de  los  re- 
yes. Asturias,  León  y  Castilla,  vinieron  á  reunirse  por  suce- 
sión en  la  cabeza  de  Fernando  el  Santo;  los  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, por  el  matrimonio  de  los  Reyes  Católicos;  el  de  Navarra» 
por  la  estrategia  de  Fernando  V;  los  árabes,  por  la  fuerza  de 
la  conquista.  Nótese  bien  que  cuando  los  diversos  pueblos 
cristianos  se  fueron  incorporando  á  la  corona  de  Castilla, 
conservaron  su  antigua  autonomía,  sus  fueros,  es  decir,  sus 
antiguas  leyes  civiles,  sus  instituciones  políticas  y  sus  cos- 
tumbres. Para  alcanzar  esa  tan  ponderada  unidad,  se  quiso 
acabar  con  los  fueros,  y  no  se  pudo  conseguir  sino  por  medio 
de  la  violencia.  Para  menoscabar  los  de  Aragón  hubo  nece- 
sidad de  ahogarlos  en  la  sangre  de  Lanuza  ;  para  acabar  con 
los  de  Cataluña  hubo  necesidad  de  ahogarlos  en  la  que  de- 
rramó en  Barcelona  Felipe  V.  Hay  todavía  un  pueblo  que  los 
conserva,  gracias  á  su  situación  topográfica,  á  la  indomable 
energía  de  sus  hijos  y  al  fuerte  sentimiento  que  tiene  de  su 
libertad  y  de  su  autonomía.  Cuando  ha  creído  que  sus  fueros 
podían  peligrar,  ha  tirado  de  la  espada  y  ha  peleado  durante 
siete  años  á  la  sombra  de  las  banderas  de  Carlos  V. 

»¿A  qué  me  venís  hablando  de  una  unidad  producto  de  la 
violencia?  Notad  que,  después  de  todo,  esas  provincias  tienen 
un  sello  particular.  Cataluña  conserva  su  lengua,  sus  cos- 
tumbres, sus  antiguas  ljyes,  y  bajo  esas  leyes  vive,  crece  y 
se  desarrolla  como  ninguna  otra;  Aragón.  Mallorca,  Navarra 
y  Vizcaya,  viven  al  ;imparo  de  leyes  especiales.  ¿Y  de  qué  le- 
yes? De  leyes  que  difieren  de  las  nuestras  en  puntos  capitalí- 
simos, tales  como  el  de  las  sucesiones. 
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»A1  paso  que  en  Castilla  existe  el  principio  de  la  sucesión 
forzosa,  en  todos  aquellos  pueblos  prevalece  la  libertad  de 
testar,  diferencia  que  modifica  notablemente  las  condiciones 
de  la  propiedad  y  la  familia. 

»¡Cómo!  Cuando  tantas  provincias  están  aún  apegadas  á  su 
lengua,  á  sus  costumbres,  á  sus  fueros;  cuando  aún  recuer- 
dan con  fruición  los  que  tuvieron  y  han  perdido,  ¿me  venís 
diciendo  que  existe  la  unidad  y  es  preciso  conservarla? 

»Conviene  tener  en  cuenta  que  precisamente  ese  espíritu 
provincial  nos  da  fuerza  siempre  que  sobreviene  en  España 
una  crisis.  Si  el  año  1808  hubiésemos  tenido  esa  unidad  que 
tanto  deseáis,  es  más  que  probable  que  después  de  la  derrota 
del  2  de  Mayo  hubieseis  visto  á  España  uncida  al  carro  ven- 
cedor de  Bonaparte.  Precisamente  porque  existía  ese  espíritu 
provincial  en  todas  partes  se  constituyeron  las  provincias 
independientemente  de  Madrid,  formaron  juntas,  hicieron 
armamentos,  levantaron  á  los  pueblos  y  lograron  que  aquel 
héroe,  vencedor  de  tantos  pueblos,  viniese  á  quedar  vencido 
en  esta  pobre  tierra.  Nótese  al  paso  otro  hecho  que  os  pro- 
bará que  aun  cuando  se  estableciese  el  sistema  federal,  no 
peligraría  esa  unidad  que  tanto  os  interesa:  pasados  los  pri- 
meros momentos,  consintieron  todas  las  provincias  en  que  se 
constituyera  la  Junta  central  y  más  tarde  se  convocaran  y 
reunieran  las  Cortes  de  Cádiz.  Esto  debe  probaros  que  existe 
en  España  un  espíritu  provincial  que  dista  de  ser  un  obs- 
táculo para  el  desarrollo  de  la  unidad  nacional. 

»Queréis  la  federación,  se  nos  ha  dicho  además,  y  no  ad- 
vertís que  la  federación  no  es  más  que  un  medio  para  llegar 
»á  la  unificación  del  derecho;  tomáis,  á  lo  que  parece,  la  fe- 
»deración  por  una  forma  definitiva.»  ¿Por  dónde  ha  podido 
decir  nadie  que  nosotros,  ahora  ni  nunca,  hayamos  procla- 
mado ni  la  forma  federal  ni  ninguna  otra  como  definitiva? 
Hombres  encanecidos  en  el  estudio  de  la  política  y  de  la  filo- 
sofía, sobrado  sabemos  que  las  fornas  de- gobierno,  del  mis- 
mo modo  que  las  ideas,  existen  eternamente,  y  se  están  com- 
binando, reformando,  transformando  y  adaptando  á  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  y  al  desarrollo  mismo  del  dere- 
cho.  Deseamos  establecer  la  forma  federal,  pero  no  la  que 
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pudo  existir,  por  ejemplo  ,  en  las  tribus  judaicas  ni  en  las 
Repúblicas  de  Grecia  mientras  estuvieron  bajo  el  Consejo 
de  los  Anfitiones,  sino  la  que  busca  la  unidad  como  la  pre- 
senta la  naturaleza,  es  decir,  la  unidad  en  la  variedad,  no  la 
unidad  en  la  uniformidad. 

«Nosotros,  decía  el  Sr.  Rodríguez,  comprendemos  y  acep- 
tamos la  federación  de  España  y  Portugal,  comprendemos 
»la  de  las  diversas  naciones  de  Europa,  no  la  de  España.»  A 
este  argumento  contesto  con  el  del  Sr.  Figueras:  «¡Cómo! 
»¿Creéis  que  para  unir  Portugal  y  España  se  debe  y  puede 
»emplear  la  federación  y  no  para  unir  las  demás  provincias? 
»Pues  qué,  ¿Portugal  no  ha  formado  parte  de  la  corona  de 
»España  hasta  el  siglo  xi?  Pues  qué,  ¿no  ha  vuelto  á  formar 
»parte  de  nuestra  nación  en  tiempo  de  Felipe  II  y  no  ha  per. 
»manecido  en  ella  hasta  Felipe  IV?  Pues  qué,  por  su  situación 
»topográfica,  ¿no  forma  parte  iniegrante  de  la  nación  espa- 
»ñola?  Puesto  que  nos  hemos  creído  con  derecho  para  unir 
»por  la  violencia  pueblos  que  antes  estaban  segregados  de  la 
»corona  de  España,  ¿por  qué  no  tomamos  las  armas  y  no  va- 
»mos  á  conquistar  á  Portugal?  Si  la  unidad  debe  consistir  en 
»hacer  que  los  pueblos  doblen  la  cabeza  bajo  un  solo  cetro 
»¿por  qué  no  hemos  de  hacer  que  Portugal  incline  también 
»la  suya  bajo  el  cetro  español?  ¿Cómo  se  concibe,  por  otra 
»parte,  que  cuando  se  trata  de  establecer  la  unidad  en  E  iro- 
»pa  y  en  la  humanidad  se  recurra  á  la  federación,  y  cuando 
»se  trata  ele  establecer  la  federación  en  una  nación  como  la 
»nuestra  se  diga  que  es  un  absurdo?  ¿Dónde  está  aquí  la  ló- 
»gica  y  el  raciocinio  que  tanto  distingue  al  Sr.  Rodríguez?» 

»Preciso  es  que  explique  ahora  cuál  es  la  base,  por  decirlo 
así,  filosófica  de  esa  federación  que  defendemos.  Hay,  seño- 
res, en  una  nación  muchos  seres,  ya  individuales,  ya  colec- 
tivos, que  la  hacen  una  entidad  sumamente  compleja.  Dentro 
de  una  nación  vemos,  en  primer  lugar,  al  individuo,  invio- 
lable en  todo  lo  que  se  refiere  á  su  ser  íntimo,  es  decir,  al 
pensamiento  y  la  conciencia.  Vemos  luego  la  familia,  exten- 
sión de  nuestra  propia  personalidad,  de  la  cual  formamos 
parte  en  cuanto  nacemos.  Vemos  sobre  la  familia  al  pueblo, 
que  se  compone  de  varias  familias.  Vemos  sobre  el  pueblo  la 
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provincia,  que  se  compone  de  diversos  pueblos.  Vemos  sobre 
ia  provincia  la  nación,  que  se  compone  de  diversas  provin- 
cias. Vemos,  además,   multitud  de  asociaciones  que  realizan 
los  variados  y  diversos  fines  de  la  actividad  humana.  Entre 
estos  seres  colectivos,   que  constituyen  toda  una  jerarquía, 
hay  unos  que  pueden  llamarse  naturales  y  espontáneos,  otros 
de  puro  artificio.  Son,  por  ejemplo,  seres  de  puro  artificio 
las  actuales  provincias,  hijas  de  una  división  administrativa 
completamente  arbitraria.  Son  de  la  misma  índole  las  asocia- 
ciones industriales  y  mercantiles ,   asociaciones  pasajeras, 
que  mueren  una  vez  que  han  realizado  el  fin  para  que  íueron 
creadas.   Pero  hay  otros  seres  que  son  naturales  y  espontá- 
neos, y  éstos  son  la  familia,  el  pueblo,  la  provincia,  el  Esta- 
do. El  amor  y  la  generación  forman  la  familia;   el  amor  la 
sostiene;  el  amor  la  multiplica  y  la  divide.  Las  familias  en- 
gendran las  familias,  y  unas  y  otras  van  componiendo  diver- 
sos grupos,  que  son  los  que  llamamos  pueblos;  grupos  que 
en  un  principio  vienen  á  estar  formados  por  una  especie  de 
ley  de  consanguinidad.  A  medida  que  se  van  desenvolviendo 
las  relaciones  económicas,  sienten  los  pueblos  necesidades 
que  no  pueden  satisfacer  por  sí,  y  forman  el  grupo  que  lla- 
mamos provincia.   A  su  vez,  las  provincias,  cuando  sienten 
necesidades  de  orden   superior,  entran  á  formar  la  entidad 
Estado.  De  esta  manera  se  van  desenvolviendo  los  seres  co- 
lectivos, que  forman  una  jerarquía  conocida  por  iodo  el  mun- 
do. Estos  seres  colectivos,  nótese  bien,  no  engendran  nunca 
un  ser  colectivo  superior,  sino  en  virtud  de  necesidades  que 
son  en  cierto  modo  extrañas  á  su  personalidad.  Ha  dj  pare- 
cer oscura  mi  idea,  y  me  propongo  aclararla  con  un  ejemplo. 
»Un  pueblo  pequeño,  aislado,  trata  de  satisfacer  las  nece- 
sidades propias  de  su  vida  dentro  de  sí  mismo.  ¿Tiene  cerca 
de  sí  un  arroyo  que  le  impide  pasar  á  los  campos  cuyo  fruto 
debe  servirle  de  sustento?  Levanta  un  puente  con  sus  peque- 
ños subsidios.  ¿Tiene  necesidad  delegar  esos  campos  y  apro- 
vechar las  aguas  del  arroyo?  Construye  acequias.  ¿Siente  ne- 
cesidad de  que  se  le  administre  justicia?  Crea  un  pequeño 
jurado  ó  un  arbitraje  que  venga  á  dirimir  las  diferencias  en- 
tre los  vecinos.  ¿Siente  necesidad  de  instrucción?  Nombra  su 
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maestro.  ¿Siente  la  necesidad  de  la  religión?  Elige  y  paga  un 
sacerdote.  Este  pueblo,  para  llenar  esas  necesidades,  no  se 
acuerda  jamás  de  ninguna  otra  colectividad;  todo  lo  busca  y 
lo  encuentra  dentro  de  sí  mismo.  Mas  desde  el  momento  en 
que  por  sentir  mayores  necesidades  entra  en  relaciones  con 
otro  que  haya  nacido  del  mismo  ó  distinto  tronco,  forma, 
queriendo  ó  sin  querer,  la  provincia.  ¿Para  qué  nace  enton- 
ces la  provincia?  Para  satisfacer  las  necesidades  comunes  á 
diversos  pueblos.  Puestos,  por  ejemplo,  en  contacto  dos  pue- 
blos que  se  hallan  uno  de  otro  á  cierta  distancia,  necesitan 
de  un  camino  que  los  enlace,  y  ambos  reúnen  sus  fuerzas 
para  llevarlo  á  cabo.  ¿Hay  un  arroyo  que  en  su  curso  atra- 
viesa los  dos  términos?  Como  puede  suceder  que  los  riberie- 
gos superiores  perjudiquen  los  derechos  de  los  inferiores 
buscan  el  medio  de  entenderse  acerca  del  uso  del  agua  y  el 
riego  de  sus  diversos  campos.  Así  van  buscando  la  satisfac- 
ción de  todas  sus  comunes  necesidades. 

»Nace  á  su  vez  la  nación,  cuando  la  provincia,  deseosa  de 
extender  su  acción,  se  ve  obligada  á  ponerse  en  contacto  con 
otros  grupos  de  pueblos;  cuando  enclavada  con  éstos  dentro 
de  un  territorio  cercado  de  ríos  ó  vastas  cordilleras,  com- 
prende que  en  esas  cordilleras  y  en  esos  ríos  está  el  común 
peligro  y  la  común  defensa. 

»Por  una  parte,  esos  seres  colectivos  son  naturales  y  es- 
pontáneos, y  por  otra,  la  jerarquía  no  se  establece  sino  de 
menor  á  mayor  y  en  vista  de  comunes  necesidades. 

»¿Qué  se  deduce  de  ahí?  que  es  preciso  pensar  en  una  or- 
ganización que  vaya  de  abajo  á  arriba  y  no  de  arriba  á  abajo. 
Esta  es  la  enorme  diferencia  que  hay  de  la  descentralización 
á  la  federación.  La  descentralización  parte  de  arriba  abajo; 
la  federación  de  abajo  arriba.  ¿Qué  más  da?  diréis  tal  vez.  Si 
la  organización  viene  de  abajo,  las  provincias  son  las  que 
limitan  la  acción  del  Estado;  si  de  arriba,  el  Estado  es  el  que 
limita  la  acción  de  las  rVemás  colectividades.  En  el  primer 
caso,  el  Estado  tiene  funciones  limitadas  de  que  no  puede 
excederse:  en  vez  de  limitar  las  funciones  de  las  provincias, 
-está  limitado  por  las  provincias  mismas.  Es  entonces  el  Esta- 
do hijo  de  un  pacto  que  no  se  puede  romper  sino  con  el  mú- 
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tuo  acuerdo  de  los  que  lo  otorgaron.  Por  esto  las  repúblicas 
federales  son  sólidas  y  duraderas;  sobre  estar  bien  deslinda- 
dos todos  los  derechos,  están  garantidas  y  aseguradas  la  au- 
tonomía del  municipio,  la  de  la  provincia,  y,  por  fin,  la  del 
Estado.. 

»Mas  ¿cuál  es  vuestra  Constitución?  se  nos  pregunta.  No 
parece  sino  que  se  trata  de  algo  completamente  desconocido. 
¿No  tenéis,  entre  otras,  dos  repúblicas  federales  modelo  de 
naciones  por  el  orden  y  la  libertad  de  que  disfrutan?  Para 
saber  la  Constitución  que  hemos  de  adoptar,  no  tenéis  más 
que  fijar  la  vista  en  los  códigos  de  esos  dos  grandes  pueblos. 
La  Constitución  americana  dice  que  los  Estados  Unidos  se 
han  constituido  para  hacer  su  unión  más  fuerte,  establecer 
la  justicia,  asegurar  la  paz  y  el  orden,  proveer  á  la  común 
defensa,  asegurar  el  bienestar  general  y  conseguirpara  ellos 
y  para  sus  hijos  los  beneficios  déla  libertad.  La  Constitución 
suiza  dice  textualmente:  «que  el  objeto  de  la  federación  es 
»asegurar  la  independenciadel  país  contrael  extranjero,  con- 
»solidar  el  orden  y  la  tranquilidad  interiores,  asegurar  el 
»bienestar  y  garantir  completamente  losderechos  de  los  ciu- 
»dadanos.»  Es  verdaderamente  un  sofisma  decir  quedejande 
estar  garantidos  los  derechos  en  esas  Constituciones. 

»Una  vez  conocidos  los  fines  de  la  confederación,  es  fácil 
saber  cuál  ha  de  ser  la  Constitución  de  nuestra  república. 
Puesto  que  ante  todo  se  trata  de  asegurar  la  independencia 
del  país  contra  el  extranjero,  es  evidente  que  tendrá  la  Re- 
pública federal  su  ejército  y  su  marina.  Ha  de  regir  la  vida 
exterior  de  la  nación,  y  ha  de  ser  naturalmente  quien  nom- 
bre á  los  embajadores,  los  cónsules  y  todos  los  representan- 
tes necesarios  para  mantener  las  relaciones  con  los  demás 
pueblos.  Si,  por  otra  parte,  ha  de  asegurar  los  grandes  inte- 
reses nacionales,  cuidará  de  las  grandes  vías  de  comunica- 
ción, de  los  ferrocarriles,  de  los  canales,  de  los  correos,  de 
los  telégrafos,  de  las  costas,  del  comercio. 

»Decía  el  otro  día  el  Sr.  Rodríguez  que  si  mañana  estable- 
ciésemos la  íederación  en  España,  no  nos  habíamos  de  ver 
poco  embarazados  para  resolver  la  cuestión  mercantil.  ¿Por 
qué?  Precisamente  es  la  cuestión  más  fácil  de  arreglar.  ¿De 
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qué  comercio  se  trata;  del  interior  ó  del  exterior?  Si  del  inte- 
rior, ya  sabéis  que  existe  en  España  hace  muchos  años  la 
libertad  de  tráfico.  No  ignoráis,  además,  que  todas  las  con- 
federaciones han  confiado  al  centro  y  no  á  las  provincias,  las 
relaciones  mercantiles.  La  confederación  suiza  ha  declarado 
libre  la  compra  y  venta  de  mercancías  en  todos  los  Estados  y 
la  completa  imposibilidad  de  adoptar  medidas  que  puedan 
ser  obstáculo  al  comercio.  La  confederación  americana  ha 
dicho  que  pertenece  al  poder  central,,  es  decir,  al  poder  fe- 
deral, no  sólo  el  comercio  exterior,  sino  también  el  interior. 
Véase  cómo  la  cuestión  está  resuelta:  la  libertad  de  tráfico 
existe  en  todas  partes.  ¿De  dónde  habían  de  venir  esas  difi- 
cultades? 

»Relativamente  al  comercio  exterior  tiene  demasiado  ta- 
lento el  Sr.  Rodríguez  para  creer  que  la  República  federal 
pueda  impedir  su  desenvolvimiento.  El  comercio  exterior 
forma  parte  de  la  vida  exterior  de  una  nación,  y  toda  la  vida 
exterior  de  las  naciones  pertenece  en  el  sistema  federal  al 
centro  y  no  á  las  provincias.  Imposible  parece  que  el  Sr.  Ro- 
dríguez haya  podido  incurrir  en  aberración  semejante  y  su 
argumento  haya  podido  producir  efecto  en  una  Cámara. 

»En  una  confederación,  por  fin,  se  hace  necesaria  una  ad- 
ministración de  justicia  federal,  tanto  para  dirimir  cuestiones 
que  se  susciten  entre  individuos  de  diversos  Estados,  como 
para  resolver  las  que  surjan  entre  los  Estados  mismos.  ¿Sig- 
nifica esto  que  la  administración  de  justicia  pertenece  en 
absoluto  al  poder  central?  No:  la  justicia  para  ciudadanos  de 
una  misma  provincia  se  ha  de  administrar  en  la  provincia 
misma,  y  allí  han  de  concluir  todas  las  apelaciones.  No  puede 
pertenecer  al  poder  central  lo  que  es  peculiar  de  la  provin- 
cia. Establecidas  como  vía  de  ejemplo  las  principales  bases 
en  que  puede  descansar  la  Constitución  federal,  os  remito 
para  el  resto  á  las  Constituciones  de  Suiza  y  los  Estados 
Unidos.  > 

»Voy  á  examinar  ahora  cuáles  son  las  ventajas  del  sistema 
federal.  De  esas  ventajas  unas  son  políticas,  otras  económi- 
cas, otras  de  orden  social.  Ventajas  políticas:  primeramente 
la  que  antes  he  dicho,  la  de  que  las  funciones  del  individuo, 
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las  del  municipio,  las  de  la  provincia,  las  del  Estado  se  ha- 
llan perfectamente  determinadas;  la  de  que  los  derechos  del 
individuo,  los  del  municipio,  los  de  la  provincia,  no  pueden 
jamás  venir  limitados  ni  mermados  por  el  poder  central.  La 
República  federal  es  un  pacto,  y  como  he  dicho,  no  es  posi- 
ble que  se  rescinda  sin  la  voluntad  de  los  contratantes. 

»Otra  ventaja  de  las  Repúblicas  federales  es  que  sucede  en 
ellas  lo  que  en  las  asociaciones  especiales;  que  fuera  de  los 
fines  para  que  se  las  crea,  permanecen  los  ciudadanos  com- 
pletamente libres.  Os  asociáis  mañana  para  construir  un  ca- 
mino de  hierro,  un  canal,  una  obra  cualquiera.  ¿En  qué  está 
comprometida  vuestra  libertad  por  aquel  contrato?  Sólo  en  lo 
que  constituya  los  fines  especiales  de  la  asociación.  Fuera  de 
ellos  vuestra  libertad  queda  íntegra.  Determina  la  República 
federal  cuáles  son  los  fines  del  Estado,  y  fuera  de  ellos  que- 
dáis completamente  libres. 

»Otra  ventaja  política  que  no  puedo  menos  de  manifesta- 
ros. La  conocía  perfectamente  Montesquieu  cuando  decía  : 
«La  República  federal  previene  todos  los  inconvenientes  de 
»las  Repúblicas  unitarias  y  aún  de  las  monarquías;  porque  si 
»en  una  República  federal  viniese  un  hombre  á  ser  tan  pode- 
roso que  pudiera  ser  un  peligro  paralasprovincias,  alarma- 
ría á  las  provincias  mismas  y  las  pondría  contra  él  enguar- 
»dia;  y  si  mañana  viniese  á  ejercer  sobre  una  provincia  un 
»podertalque  lograse  sublevarla  en  su  favor,  las  demás,  como 
»cuentan  con  fuerzas  propias,  podrían  acudir  en  los  momen- 
tos de  peligro  y  ser  para  él  un  insuperable  obstáculo.»  La 
conocía  cuando  añadió:  «Si  estallan  en  una  provincia  una 
»sedición  cualquiera  y  la  provinciano  pudiesesofocarla,aeu- 
»dirían  las  fuerzas  del  Estado  federal  para  restablecer  la  paz; 
»si  en  otra  hubiese  abusos,  esos  abusos  no  trascenderían  al 
»cuerpo  total  de  la  nación,  porque  la  parte  sana  contrapesaría 
»la  parte  enferma.»  Concluía  diciendoMontesquieu  que  «si  el 
»conflicto  llegara  á  ser  tal  que  la  federación  se  deshiciese,  los 
»confederaclos  continuarían,  sin  embargo,  siendo  soberanos.» 

»¿Q¡ié  sucede  hoy,  además,  en  los  pueblos  monárquicos, 
aún  los  que  gozan  de  grandes  libertades?  La  vida  política  no 
está  aquí  escalonada  y  se  hace  á  saltos.  Un  joven  insignifi- 
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-¿ante  acaba  de  salir  de  la  Universidad,  tiene  por  sus  padres 
ó  por  sus  deudos  cierta  influencia  en  tal  ó  cual  distrito,  ó  en 
tal  ó  cual  provincia,  y  sin  conocimientos,  sin  talento  tal  vez, 
viene  de  golpe  á  ser  individuo  de  la  representación  nacional. 
Así  se  es  aquí  á  menudo  legislador,  sin  tener  práctica  alguna 
de  negocios.  En  una  República  federal  hay  Estados  con  Par- 
lamentos y  con  una  vida  tanto  ó  más  desarrollada  que  en  el 
•centro.  El  ciudadano  procura  allí  ser  antes  miembro  de  la 
•diputación  de  su  provincia  que  de  la  diputación  á  Cortes;  y 
cuando  llega  al  centro,  ha  pasado  por  una  serie  de  estudios, 
<de  trabajos  y  de  luchas  que  le  hacen  experto  y  conocedor  de 
los  negocios. 

»Nos  admiramos  á  veces  de  ver  la  república  de  los  Esta- 
dos Unidos  regida  por  uno  que  fué  simple  artesano.  ¿Por  qué 
-admirarnos?  Aquel  hombre  que  veis  rigiendo  los  destinos  de 
la  nación,  pasó  antes  una  vida  de  trabajos  y  de  luchas  en  el 
Estado  á  que  pertenecía;  ha  ido,  por  grados,  del  municipio 
á  la  provincia,  de  la  provincia  al  Estado, 

»Si  grandes  son  las  ventajas  políticas  que  nacen  de  la  fe- 
deración, grandes  son  las  que  nacen  en  el  terreno  de  la 
administración  y  de  la  economía.  Suprimís  por  de  pronto 
todas  esas  ruedas  de  que  hoy  tenéis  necesidad  para  mante- 
ner sujetos  al  Estado  el  municipio  y  la  provincia.  Ni  tenéis 
tampoco  los  inmensos  gastos  que  produce  la  centralización 
en  el  terreno  de  la  Hacienda.  Cada  provincia  decreta  sus 
impuestos,  los  recauda,  los  distribuye,  y  tiene  el  sistema  tri- 
butario acompdado  a  sus  necesidades.  Los  gastos  y  los  ingre- 
sos son  entonces  más  conocidos  de  los  ciudadanos;  y,  si  hay 
que  hacer  sacrificios,  se  los  hace  con  menos  repugnancia, 
porque  se  conoce  el  objeto  á  que  se  los  aplica.  No  olvidéis 
que  los  pueblos  nunca  pagan  con  menos  disgusto  las  con- 
tribuciones que  cuando  saben  el  destino  de  su  importe. 
Estableced  en  cualquier  pueblo  una  contribución  para  hacer 
un  puente  útil,  y  mientas  vean  que  se  le  construye  os  la 
pagarán  con  gusto.  No  pagarán  así  contribuciones  cuyos 
.productos  vayan  á  sepultarse  en  el  mar  sin  fondo  del  tesoro. 
No  ven  la  aplicación  que  se  les  da, y  cuando  se  sienten  abru- 
mados, se  levantan  contra  el  que  las  impuso. 
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»Si  devolvéis,  por  otra  parte,  á  las  provincias  la  autono- 
mía que  en  otros  tiempos  tuvieron,  veréis  al  punto  renacer 
en  ellas  la  vida.  ¿Qué  comparación  hay  entre  el  Aragón  de 
hoy  y  el  Aragón  de  Fernando  el  Católico?  La  misma  Catalu- 
ña, tan  poderosa  en  aquellos  tiempos,  ¿puede  decirse  que 
hoy  lo  sea  tanto,  atendido  el  desarrollo  que  ha  tenido  el  co- 
mercio en  España? 

»Id  á  las  provincias  que  estuvieren  bajo  el  imperio  de  los 
califas  y  los  emires;  ¿encontraréis,  acaso,  en  ellas  la  flore- 
ciente industria,  ni  el  activo  comercio,  ni  el  desarrollo  de 
las  ciencias  y  las  artes  que  en  otros  tiempos  hubo?  Dejad  que 
cada  provincia  aproveche  los  medios  de  vida  y  los  elementos 
de  riqueza  con  que  cuenta,  y  veréis  cómo  recobran  todas  su 
antiguo  poderío. 

»Hay  además  muchas  cuestiones  de  orden  social  que  nun- 
ca se  resolverán  mejor  que  cuando  se  confíen  á  las  provin- 
cias, es  decir,  cuando  vueivan  las  provincias  á  ser  Estados. 
Hablando  sobre  este  punto,  decía  el  Sr.  Rodríguez:  «Cuando 
»tengáis  la  República  federal  no  será  poco  difícil  arreglar 
»las  cuestiones  de  Andalucía,  que  tiende  siempre  al  reparto 
»de  bienes.»  En  primer  lugar,  es  preciso  tomar  en  cuen-ta 
que  cuando  en  Andalucía  se  trata  del  reparto  de  bienes,  se 
trata  del  reparto  de  bienes  que  son  ó  fueron  comunes,  no  de 
los  bienes  de  los  particulares.  (EISr.  Rodríguez  pide la  pala- 
bra para  rectificar) .  Esos  repartos  vienen  además  provocados 
por  leyes  anteriores  y  por  vicios  que  ha  introducido,  tanto  el 
gobierno  de  la  monarquía  absoluta  como  el  de  la  monarquía 
constitucional. 

»Ya  Carlos  III  en  una  pragmática  decretó  el  reparto  de  los 
bienes  comunes  baldíos  y  realengos;  no  lo  hizo  sólo  por  una 
sino  por  muchas.  Empezó  por  decretar  el  reparto  de  los  bie- 
nes comunes,  baldíos  y  realengos  de  Extremadura,  y  acabó 
por  decretar  el  de  todos  los  del  reino.  Nuestras  Cortes  de 
Cádiz  en  1813  volvieron  á  decretar  eLreparto  de  los  bienes  de 
propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  para  recompensar  á  los 
militares  y  alas  familias  de  militares  que  se  hubiesen  sacri- 
ficado por  la  independencia  de  la  patria. 

»Las  Cortes  de  1822  hicieron  otro  tanto  para  recompensar 
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también  á  los  que  hubiesen  prestado  servicios  á  la  causa  de 
la  libertad,  por  todos  estos  decretos  se  hicieron  diferentes 
repartos  de  bienes  comunes,  y  esa  costumbre  de  repartirlos 
tal  vez  sea  una  de  las  más  poderosa  causas  de  esa  tendencia 
que  tanto  encarece  el  Sr.  Rodríguez. 

»Las  cuestiones  sociales  toman  casi  siempre,  por  otra  par- 
te, un  carácter  especial  en  cada  pueblo.  Así,  en  Andalucía 
los  mayores  males  son  debidos  á  lo  concentrada  que  ha  es- 
tado y  está  siempre  la  propiedad,  al  paso  que  en  las  grandes 
provincias  del  Norte  lo  que  se  siente  no  son  ya  sino  los  ma- 
les que  nacen  de  la  extremada  división  de  la  tierra.  Así  como 
en  Andalucía  tenéis  los  grandes  y  vastos  latifundios  de  que 
nos  hablaban  los  antiguos  historiadores  romanos,  latifun- 
dios que,  según  decían,  habían  perdido  á  Italia,  encontráis 
en  el  Norte  pequeñas  propiedades  que  no  sirven  ni  para  el 
sustento  de  una  regular  familia.  Tenéis,  además,  en  Galicia 
hace  mucho  tiempo  la  cuestión  de  los  foros,  que  ya  la  traía 
agitada  en  el  siglo  xvm  y  vino  á  resolverse  por  un  auto  del 
antiguo  Consejo  de  Castilla  que,  sobreponiéndose  á  la  ley, 
hizo  respetar  aquellos  censos,  suspendiendo  la  persecución 
de  los  pleitos  que  sobre  ellos  existían  y  la  presentación  de 
nuevas  demandas. 

»Como  tenéis  la  cuestión  de  los  foros  en  Galicia,  tenéis  en 
Cataluña,  por  ejemplo,  la  de  la  rabassa  morta,  cuestión  su- 
mamente grave  que  muchas  veces  ha  puesto  en  alarma  á  los 
propietarios  de  aquella  provincia.  Y  yo  os  pregunto:  si  maña- 
na os  trajesen  aquí  la  cuestión  de  Andalucía  ó  la  de  los  forcs 
de  Galicia  ó  la  de  la  rabassa  morta  de  Cataluña  ¿cuántos  ha- 
bría aquí  capaces  de  comprenderlas  y  resolverlas?  Si  esas 
cuestiones  se  sometiesen,  por  lo  contrario,  al  criterio  de  las 
diversas  provincias  en  que  han  surgido  ¿cuántos  serían  los 
representantes  de  aquellas  provincias  que  dejasen  de  com- 
prenderlas? Ahí  tenéis  cómo  las  cuestiones  sociales,  las  más 
grandes  que  pueden  existir  en  un  país,  son  precisamente  las 
más  fáciles  de  resolver  bajo  la  jurisdicción  de  la  provincia 
y  por  consiguiente  bajo  la  República  federal. 

»No  quiero  hablar  aquí  del  socialismo,  de  que  tanto  se  ha- 
bla en  los  bancos  de  enfrente  con  el  innoble  objeto  de  divi- 
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dir  esta  minoría,  cuando  estamos  cansados  de  decir,  y  lo  re- 
pito ahora,  que  la  minoría  no  tiene  por  bandera  más  que  un 
conjunto  de  principios  políticos,  y  fuera  de  ellos  nos  consi- 
deramos todos  libres  para  pensar  como  tengamos  por  con- 
veniente. Puede  ser  uno  republicano  y  aceptar  ó  no  las  teo- 
rías del  socialismo. 

»E1  Sr.  Rodríguez,  al  hablar  del  socialismo,  se  dirige  casi 
siempre  á  mi  humilde  persona.  No  puedo  menos  de  repetirle 
lo  que  ya  manifesté  en  mi  primer  discurso.  Siempre  que  la 
libertad  me  sirva  para  la  resolución  de  las  cuestiones,  la 
aceptaré  con  preferencia  á  cualquiera  otra  solución;  mas 
desde  el  momento  en  que  crea  que  no  quepa  resolverlas  por 
la  libertad,  querré  y  pediré  la  intervención  del  Estado,  por- 
que creo  que  cuando  se  trata  de  los  males  que  afligen  á  los 
pueblos,  hay  necesidad  de  remediarlos  por  cuantos  medios 
estén  á  nuestro  alcance. 

»Estas  cuestiones  sociales  no  son  exclusivas  de  España; 
existen  en  todas  partes  y  cada  pueblo  las  resuelve,  no  siem- 
pre por  el  criterio  de  la  libertad,  sino  unas  veces  por  el  de 
la  libertad  y  otras  por  el  de  la  autoridad. 

»Explicadas  ya  las  ventajas  políticas,  administrativas  y 
económicas  que  nacen  de  la  federación,  presentada  las  prin- 
cipales bases  en  que  descansa,  examinadas  las  esenciales 
condiciones  de  su  vida,  no  creo  preciso  decir  más  ni  repetir 
que  por  el  camino  de  la  República  federal,  como  antes  dije, 
vamos  á  la  unidad  en  la  variedad,  no  á  la  uniformidad.  Si  la 
variedad  asusta  tanto  al  Sr.  Rodríguez  y  á  sus  compañeros, 
no  tienen  más  que  volver  los  ojos  á  Grecia,  donde  había  re- 
públicas regidas  por  tan  distintas  leyes,  instituciones  y  cos- 
tumbres. 

» A 1 1  í  fué  donde  se  echaron  las  bases  de  la  ciencia,  donde 
la  filosofía  recorrió  todo  el  camino  que  va  del  misticismo  al 
ateísmo,  donde  la  libertad  tuvo  mayor  desarrollo;  donde  no 
sólo  la  ciencia,  sino  también  el  fcrte  se  elevaron  á  mayor 
altura.  Guanta  más  variedad  haya  en  los  pueblos,  mayores 
serán  sus  fuentes  de  vida;  y  no  porque  varíen  las  leyes,  la- 
instituciones  y  las  costumbres  dejará  de  irse  á  la  unidad, 
favorecida  y  fomentada  hoy  más  que  nunca  por  los  intereses. 
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Nosotros,  hoy,  en  Europa,  estamos  distantes  de  haber  llega- 
do á  la  unidad  que  se  desea;  no  tenemos  ni  siquiera  ese  lazo 
federal  que  algunos  queremos  para  España.  ¿Obsta  esto  para 
que  la  unidad  se  vaya  formando  á  medida  que  las  grandes 
vías  de  comunicación  van  multiplicando  las  relaciones  de 
los  pueblos  y  son  más  generales  los  intereses?  ¿Acaso  no  se 
han  celebrado  tratados  internacionales  para  que  podamos 
mandar  cartas  y  partes  telegráficos  de  uno  al  otro  confín  de 
Europa,  valemos  de  los  mismos  pesos  y  medidas  y  hacer  que 
las  monedas  de  España,  como  las  de  Francia,  las  de  Alema- 
nia, las  de  Bélgica  y  las  de  otras  naciones  puedan  circular 
indistintamente  por  toda  Europa?  Tenedlo  entendido:  vos- 
otros queréis  la  unidad  en  la  uniformidad,  nosotros  la  uni- 
dad en  la  variedad.» 

Llegado  el  momento  de  votar  la  forma  de  gobierno,  181 
diputados  votaron  en  favor  de  la  monarquía,  2  en  favor  de  la 
República  unitaria  y  64  en  pro  de  la  República  federal. 
Véanse  sus  nombres: 

Paul  y  Ángulo,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Bové,  Gil  Berges, 
Río  y  Ramos,  Garrido,  Ferrer  y  Garcés,  Benavent,  Ruiz  y 
Ruiz,  Villanueva,  Tutau,  Hidalgo,  Noguero,  Serraclara, 
Soler  y  Pía,  Castillo,  Carrasco,  Joarizti,  Guerrero,  Guzmán  y 
Manrique,  Alsina,  Moxó,  Sánchez  Yago,  Pierrad,  Palau  y 
Genovés,  Compte,  Paul  y  Picardo,  Gastón,  Díaz  Quintero, 
Pi  y  Margall,  Guillan,  Jimeno,  Castejón  (D.  Pedro),  Llorens, 
Caymó,  Ametller,  Robert,  Sorní,  La  Rosa  (D.Adolfo),  Santa- 
María,  Rubio,  Cabello,  Fantoni,  Moreno  Rodríguez,  Albors, 
Pastor  y  Landero,  García  López,  Rebullida,  Pruneda,  Caste- 
jón, Caro,  Bori,  Salvany,  Benot,  Abarzuza,  Castelar,  Figue- 
ras,  Palanca,  Orense,  Blanc,  La  Rosa  (Gumersindo),  Guzmán 
(Santa  Marta),  Maissonave,  Suñer  y  Capdevila. 

Antes  de  verificarse  esta  votación  abandonó  Ayala  el 
ministerio  á  consecuencia  de  un  violento  discurso  en  que 
injurió  gravemente  al  pueblo,  promoviendo  con  este  motivo 
un  verdadero  escándalo  parlamentario.  El  general  Serrano 
suplicó  á  la  minoría  que  no  hiciese  alto  en  este  incidente, 
defendió  al  pueblo  y  encomió  el  patriotismo  de  los  republi- 
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canos.  Se  encargó  interinamente  del  ministerio  de  Ultramar 
el  brigadier  Topete. 

El  1.°  de  Junio  se  votó  la  Constitución  aprobándose  por 
214  votos  contra  55.  La  minoría  republicana  en  reunión  á 
que  no  asistió  Pi  acordó  firmar  la  Constitución,  aunque  sin 
aceptarla,  y  sólo  en  concepto  de  individuos  de  la  Asamblea. 
Así  lo  hicieron;  pero  Pi  y  Margall  no  aceptó  el  acuerdo  y  se 
negó  á  firmar  la  Constitución,  haciendo  lo  propio  el  marqués 
de  Santa  Marta  y  Joarizti.  El  G  de  Junio  se  promulgó  solem- 
nemente la  Constitución. 

Declarado  el  trono  vacante  y  habiendo  fracasado  hasta 
entonces,  como  más  adelante  veremos,  las  tentativas  para 
encontrar  monarca  que  consintiera  en  ocuparlo,  propuso 
Olózaga  que  se  nombrase  regente  del  reino  al  general  Serra- 
no.. Otros  diputados  defendían  la  idea  de  un  directorio  de 
cinco  miembros,  constituido  por  Serrano,  Prim,  Topete, 
Rivero  y  Olózoga  ;  pero  este  plan  encontró  mala  acogida,  y 
después  de  una  discusión  bastante  empeñada  se  eligió  el 
15  de  Junio  de  1869  regente  del  reino  al  duque  de  la  Torre 
sin  concedérsele  el  derecho  de  veto,  ni  el  de  sanción,  por  lo 
que  dijeron  algunos  unionistas  que  Prim  le  tenían  encerra- 
do en  una  jaula  de  oro. 

Al  tomar  posesión  de  la  regencia  leyó  Serrano  un  discurso 
en  que  afirmaba  que  con  la  creación  del  poder  constitucional 
que  las  Cortes  se  habían  dignado  confiarle  que  él  aceptaba 
reconocido,  entraba  la  revolución  en  un  nuevo  periodo;  que 
la  época  de  los  graves  peligros  había  pasado  y  comenzaba 
otra  de  reorganización  en  que  nada  había  que  temer  sino  la 
propia  impaciencia,  la  desconfianza  y  las  exageraciones  de 
los  revolucionarios.  «Hemos  levantado  primero  la  losa  que 
pesaba  sobre  España,  decía,  y  nos  hemos  constituido  después 
bajo  la  forma  monárquica,  tradicional  en  nuestro  pueblo; 
pero  rodeada  de  instituciones  democráticas.  Ahora  ha  llega- 
do el  momento  de  desenvolver  y  consolidar  las  conquistas 
realizadas  y  de  fortificar  la  autoridad,  que  es  el  amparo  de 
todos  los  derechos  y  la  garantía  de  todos  los  intereses  so- 
ciales.» 

Contestó  Rivero  como  presidente  de  las  Cortes  al  discurso 
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del  regente  con  otro  muy  intencionado  en  que  ensalzó  gran- 
demente los  derechos  individuales,  añadiendo  :  «El  día  en 
que  se  amenguara  la  soberanía  nacional,  el  día  en  que  los 
derechos  de  los  españoles  se  conculcasen  ó  se  vieran  merma- 
dos, el  nombre  del  general  Serrano,  hoy  tan  glorioso,  y  el 
recuerdo  gloriosísimo  de  Alcolea  se  sepultarían  en  la  nada.» 

Con  la  elevación  de  Serrano  á  regente  del  reino  el  gobier- 
no provisional,  que  habían  tomado  el  nombre  de  Poder  eje- 
cutivo, dejó  de  existir  y  el  19  de  Junio  se  constituyó  un 
nuevo  ministerio  presidido  por  el  general  Prim.  Dimitieron 
los  Sres.  Lorenzana  y  Piomero  Ortiz  y  pudo  creerse  que  la 
conciliación  se  había  roto;  pero  el  duque  de  la  Torre  no  que- 
ría prescindir  del  elemento  unionista,  y  para  sustituir  á  los 
ministros  salientes  entraron,  en  Estado,  D.  Manuel  Silvela, 
y  en  Gracia  y  Justicia,  D.  Cristóbal  Martín  de  Herrera. 

Siguió  en  pié,  por  consiguiente,  la  conciliación,  pero  muy 
quebrantada  y  contra  la  voluntad  de  Prim  y  Pavero,  que  en 
más  de  una  ocasión  habían  ya  intentado  romperla. 

Mientras  los  monárquicos  ocultaban  sus  disidencias  moti- 
vadas, como  expondré  más  adelante  por  motivos  gravísimos, 
el  partido  federal  daba  un  paso  de  gigante  en  la  senda  de  su 
organización. 

Algunos  hombres  de  vasta  inteligencia,  de  gran  sentido 
político  y  de  verdadera  fe  en  sus  doctrinas,  idearon  la  for- 
mación de  pactos  federales  para  despertar  en  provincias 
el  sentimiento  regionalista,  y  acostumbrará  los  pueblos  por 
medio  de  una  ficción  de  derecho  político  á  la  organización 
federal.  Con  este  objeto,  se  reunieron  en  Tortosa  el  18  de 
Mayo  de  1869  varios  delegados  de  las  provincias  que  consti- 
tuyeron la  antigua  coronilla  de  Aragón,  y  redactaron  el  si- 
guiente notabilísimo  manifiesto: 

Los  representantes  de  los  comités 

republicano-federal   de   /íragón,  Cataluña,  Valencia  y  Baleares 

á  sus  correligionarios 

"Pendiente  del  fallo  de  las  Constituyentes  las  resoluciones  de  los  gravísimos 
problemas  que  planteó  en  España  la  revolución  de  Setiembre,  excitado  el  sen- 
timiento moral  del  país  por  la  incertidumbre  de  si  será  ó  no  fecundo  en  resul- 


990  PI    Y   MARGALL 

tados  aquel  gran  movimiento  de  la  opinión,  destinado  á  operar  en  nuestra 
patria  una  transformación  radical,  necesaria  para  que  España  viva  la  vida  de 
los  pueblos  libres,  deber  es  y  deber  imperioso  para  cuantos  nos  sentimos  im- 
pulsados á  contribuir  con  nuestros  esfuerzos  á  la  grande  obra  de  nuestra  rege- 
neración política  y  social,  trabajar  para  que  en  lo  posible  se  realicen  nuestros 
deseos,  y  se  cumpla  nuestra  aspiración  patriótica  y  salvadora. 

"Debemos  y  queremos  hacer  que  el  esfuerzo  de  Setiembre  sea  uua  revolución 
y  no  un  pronunciamiento.  Queremos  acabar  con  las  inconscientes  agitaciones 
que  tan  sólo  dan  por  resultado  esa  política  personal  mezquina,  que  ha  viciado 
nuestro  carácter,  que  ha  debilitado  nuestra  voluntad  para  toda  resolución  ele- 
vada, y  ha  hecho  que  nuestra  pobre  patria,  vegetando  á  la  sombra  del  doctri- 
narismo,  juguete  de  cuatro  pretorianos  ambiciosos,  incapaz  de  crear  nada  esta- 
ble y  duradero,  oscilase  continuamente  entre  revoluciones  estériles  y  reacciones 
insensatas. 

"La  revolución  de  Setiembre,  hecho  material,  resultado  de  otra  revolución 
verificada  en  el  orden  de  los  sentimientos  y  de  las  ideas,  significaba  dos  cosas; 
el  odio  á  una  dinastía  ingrata  y  corrompida,  y  la  necesidad  de  dar  á  todos  una 
legalidad  común,  imposible  de  realizar  con  la  monarquía  y  el  predominio  de 
los  partidos  medios,  porque  esa  legalidad  sólo  puede  asentarse  sobre  la  sólida 
base  de  los  derechos  individuales,  que  son  y  deben  ser  el  nervio  de  todas  las 
constituciones  políticas,  destinadas  á  armonizar  los  encontrados  intereses  de 
las  sociedades  modernas. 

"Cómo  ha  interpretado  el  gobierno  las  aspiraciones  del  país  después  de  la 
revolución  de  Setiembre,  y  cómo  las  ha  realizado,  no  tenemos  necesidad  de 
decirlo:  escrito  está  en  la  conciencia  de  todos.  A  nuestro  propósito,  á  nuestro 
deber  de  republicanos,  cumple  tan  sólo  decir  que  es  necesario  vigilar  constante 
y  cuidadosamente  para  que  la  Revolución  no  se  bastardee,  para  que  una  vez 
más  no  se  vea  el  pueblo  burlado  en  sus  esperanzas,  engañado  en  su  confianza 
y  una  nueva  decepción  esterilice  sus  sacrificios  y  su  abnegación  generosa. 

"Sí,  la  libertad  tan  trabajosamente  conquistada  peligra  en  nuestra  patria.  La 
Revolución  no  ha  llevado,  ni  puede  llevar  nunca  á  la  inteligencia  y  á  la  volun- 
tad de  ciertos  hombres  el  amor  á  las  grandes  reformas  que  cambian  la  faz  de 
un  ]  ueblo,  y  le  salvan  en  las  crisis  supremas,  así  como  tampoco  la  virtud  de  la 
constancia  en  un  propósito  desinteresado  y  digno.  Partidos  sin  ideal  político, 
entidades  sin  cohesión  ni  fuerza  de  ninguna  clase,  por  una  fatalidad  ineludible, 
quizá  por  una  debilidad  censurable  de  la  Revolución,  hanse  apoderado  del  go- 
bernalle de  la  nave  del  Estado,  á  la  que  vemos  desmantelada  y  rota,  expuesta 
á  estrellarse  en  los  escollos  de  la  reacción. 

"Debemos,  pues,  salvar  á  nuestra  patria  de  un  grave  peligro  y  de  una  gran 
vergüenza.  Debemos  demostrar  al  mundo  que  cincuenta  años  de  desgracias  en 
nuestros  esfuerzos  revolucionarios  han  aleccionado  al  pueblo  español.  Despres- 
tigiados los  antiguos  partidos,  desacreditadas  todas  las  soluciones  eclécticas, 
derribado  un  trono  secular,  y  en  la  patente  imposibilidad  de  levantarlo  de  nue- 
vo, el  país  entero  fija  su  vista  y  tiende  ansioso  los  brazos  al  ideal  del  porvenir, 
á  las  soluciones  radicales  de  la  democracia  moderna.  El  partido  republicano 
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español  está  llamado  á  una  gran  misión  y  debe  cumplirla.  Para  él  ha  pasado  el 
período  de  la  propaganda  y  ha  llegado  ya  el  de  la  realización  práctica  de  sus 
doctrinas.  Es  un  hecho  de  convencimiento  universal  en  España,  que  para  cons- 
tituir sólida  y  definitivamente  el  país,  para  dar  la  expansión  necesaria  á  todos 
los  encontrados  intereses,  no  hay  más  solución  que  la  república,  ni  medio  más 
eficaz  que  nuestros  principios  regeneradores. 

"Para  continuar  la  obra  de  la  Revolucióu  y  solidarla,  para  salvar  la  libertad 
de  los  pérfidos  amaños  que  contra  ella  preparan  sus  enemigos  declarados  y  sus 
falsos  amigos;  para  cumplir  con  un  deber  de  patriotismo  que  nuestra  concien- 
cia y  el  interés  de  nuestro  partido  reclaman  de  nosotros,  para  ahorrar  á  Espa- 
ña nuevas  agitaciones  estériles  y  días  de  luto  y  desolación  nos  hemos  reunido, 
asociado  y  concertado  los  representantes  del  pueblo  republicano  de  Aragón, 
Cataluña.  Valencia  y  Baleares,  animados  de  la  resolución  firmísima,  inquebran- 
table de  oponer  una  valla  poderosa  á  la  marcha  de  la  reacción,  venga  de  donde 
viniere,  y  sea  quien  fuere  el  que  la  aliente  en  sus  funestos  propósitos,  y  la  guíe 
en  su  desastroso  camino.  Pueden  venir  días  de  crisis  suprema  para  la  causa  de 
la  libertad;  días  en  que  sean  necesarios  grandes  esfuerzos  de  carácter,  de  varo- 
nil decisión,  de  desinteresado  amor  al  sacrificio  por  la  salvación  de  la  patria 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  unidas  en  un  mismo  pensamiento,  animadas  por 
igual  deseo,  invencibles  con  la  reunión  de  sus  grandes  recursos,  serán  el  ba- 
luarte en  donde  se  refugiará  la  Revolución  después  de  un  día  de  desgracia,  para 
desde  aquí  llamar  al  resto  de  España  á  la  reconquista  de  sus  derechos  y  sus 
libertades. 

"Consideraciones  elevadas  aconsejan  como  buena  esta  forma  de  federación 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  unidas  por  su  situación  topográfica,  solidarias  en 
sus  más  preciados  intereses,  confundidas  por  sus  recuerdos  históricos,  semejan- 
tes si  no  iguales  en  carácter  y  costumbres,  émulas  dignas  en  su  pasión  por  la 
libertad,  están  llamadas  por  su  naturaleza  á  marchar  unidas  á  vivir  aliadas,  y  á 
cumplir  juntas  los  altos  destinos  providenciales  de  nuestra  raza. 

"Es  preciso  perfeccionar  la  actual,  organización  de  nuestro  partido,  buscan- 
do en  nuestras  condiciones  geográficas  é  históricas  la  base  de  esa  organización. 
El  fraccionamiento  y  división  territorial  establecida  en  nuestra  geografía  polí- 
tica y  administrativa,  ha  venido  creando  poderosos  medios  á  la  tiranía  para 
mantener  en  continua  divergencia  las  fuerzas  vivas  del  país,  dificultando  ó  ha- 
ciendo impotente  la  acción  de  los  partidos,  y  disminuyendo  su  fuerza  de  cohe- 
sión en  su  estado  de  relaciones  con  sus  propios  elementos.  El  partido  republi- 
cano democrático  federal,  sin  intentar  la  imposible  unidad  de  esos  dispersos 
miembros,  que  es  contraria  á  su  forma  constituyente,  debe,  no  obstante,  como 
medio  de  organización,  procurar  la  cohesión,  creando  grandes  agrupaciones 
que  le  hagan  fuerte  y  respetado^ 

"Nos  unimos  para  resistir  á  la  tiranía,  y  á  fuer  de  aragoneses,  catalanes  y  va- 
lencianos, evocando  en  nuestro  favor  honrosos  antecedentes  históricos,  tene- 
mos derecho  á  esperar  que  merecerá  la  importancia  debida  nuestra  firmísima 
resolución.  El  déspota  que  quiera  esclavizarnos,  no  lo  logrará  sin  vencer  las  difi- 
cultades inmensas  que   sabrán  oponerle  nuestro  carácter  varonil  é  indepen- 
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diente,  la  tenacidad  en  nuestros  propósitos,  nuestro  amor  inmenso  á  la  libertad. 
Siempre  que  la  monarquía  ha  intentado  consumar  alguno  de  sus  atentados 
contra  las  libertades  populares,  se  ha  encontrado  aquí  con  una  de  esas  terribles 
protestas  con  que  los  pueblos  libres  resisten  á  la  opresión.  Valencia  y  Baleares, 
con  las  guerras  democráticas  de  las  gemianías,  humillaron  el  orgullo  de  Car- 
los V.  Aragón,  en  defensa  de  sus  sagrados  fueros,  desafió  heroicamente  el  om- 
nímodo poder  de  Felipe  II;  Cataluña  supo  luchar  contra  los  dos  últimos  reyes 
de  la  casa  de  Austria,  y  al  entronizarse  en  España  los  Borbones,  realizó  con  su 
resistencia  la  brillante  epopeya  de  la  guerra  de  Sucesión  que  la  inmortalizó  en 
la  historia.  Y  lo  decimos  á  la  faz  del  mundo;  sabremos  continnar  nuestras  glo-  - 
riosas  tradiciones  liberales. 

'"¡Que  no  se  interpreta  mal  el  pensamiento  que  ha  presidido  á  la  confedera- 
ción de  los  republicanos  de  estas  provincias!  No  se  nos  oculta  que  nuestra  reso- 
lución ha  de  despertar  recelos,  reales  ó  fingidos;  de  futuros  proyectos  de  sepa- 
ración ó  segregación  de  estas  provincias  del  resto  de  España.  Protestamos 
desde  luego  de  tal  acusación.  Sabemos  bien  lo  que  queremos  y  á  dónde  vamos, 
y  no  tenemos  para  qué  ocultar  nuestros  propósitos.  Somos  republicamos:  cree- 
mos que  la  república  democrática  sólo  es  posible  en  España  bajo  una  organi- 
zación federal;  pero  como  nadie  ignora,  la  federación  no  es  la  separación. 
Cuando  estas  provincias  confederadas  protesten  contra  la  tiranía  y  la  resistan, 
protestarán  y  resistirán  en  nombre  de  toda  España,  y  no  cejarán  en  sus  propó- 
sitos y  redoblarán  sus  esfuerzos,  seguras  de  que  las  secundarán  las  demás  pro- 
vincias hermanas,  y  lucharán  hasta  que  nuestra  patria  se  constituya  sobre  la 
base  de  una  organización  federal  y  descentralizados,  la  más  apropiada  á  un 
pueblo  de  las  condiciones  especiales  del  nuestro,  regido  por  instituciones  de- 
mocráticas. 

'  Las  consecuencias  que  de  este  pacto  de  unión  pueden  resultar  para  la  con- 
ducta del  partido  republicano  de  las  provincias  que  lo  forman,  serán  asimismo 
objeto  de  equivocados  comentarios.  Acerca  de  esto,  tan  sólo  nos  resta  decla- 
rar: Que  á  fuer  de  republicanos  amamos  la  paz  y  la  fraternidad  entre  todos 
los  hombres,  y  sentimos  natural  repulsión  hacia  toda  solución  de  fuerza.  Confia- 
mos  en  la  poderosa  virtud  de  nuestras  ideas;  nuestros  principios  han  conquis- 
tado ya  todas  las  inteligencias,  no  tardarán  en  dirigir  las  voluntades,  y  se  im- 
plantarán jjor  la  misma  fuerza  de  las  circunstancias  que  vence  siempre  los  más 
decididos  propósitos  y  la  más  arraigada  tenacidad. 

Nos  confederamos  para  defendernos,  para  resistir;  no  para  ofender,  no  para 
provocar,  porque  hoy  por  hoy  el  amor  á  nuestra  patria,  la  conciencia  de  nues- 
tro deber,  el. interés  de  nuestro  partido,  no  á  otra  cosa  nos  obligan.  La  anar- 
quía, sea  cualquiera  el  disfraz  con  que  se  presente,  tiene  en  el  Pacto  federal  de 
'Jortosa  un  enemigo  tan  decidido  como  lo  tiene  la  reacción.  Creemos  firmísima- 
mente  que  el  orden  sólo  es  posible  con  la  libertau,  y  porque  queremos  el  primero, 
defenderemos  con  todas  nuestras  fuerzas  la  segunda.  Deseamos  el  establecimien- 
to de  la  república  democrática  federal,  quizás  tanto  porque  sólo  con  ella  es  po- 
sible la  libertad  y  la  justicia,  como  porque  es  la  única  forma  de  gobierno  que, 
en  el  estado  actual  de  España  puede  salvarnos  de  gravísimos  trastornos  políti- 
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eos  y  sociales,  y  de  una  guerra  civil,  que.  con  la  restauración  ele  la  monarquía 
vendrían  indefectiblemente. 

"Por  lo  demás,  inútil  es  manifestar  aquí  que  los  representantes  de  las  pro- 
vincias al  confederarnos  para  salvar  la  Revolución  de  los  peligros  que  la  ame- 
nazan, no  tratamos  de  quebrantar  en  lo  más  mínimo  la  maravillosa  unidad  de 
nuestro  gran  partido  y  mucho  menos  apartarnos  del  afectuoso  cariño  hacia  los 
republicanos  de  las  demás  provincias  de  España,  hermanos  y  correligionarios 
nuestros. 

"Con  arreglo,  pues,  á  estas  consideraciones  generales,  los  representantes  de 
los  Comités  republicanos,  reunidos  en  Tortosa,  se  constituyen  en  Asamblea  con- 
federada y  presentan  á  la  aprobación  de  sus  representados  y  á  la  consideración 
de  los  republicanos  de  toda  España  las  siguientes  bases: 

"1.a  Los  ciudadanos  aquí  reunidos  convienen  en  que  las  tres  antiguas  pro- 
vincias de  Aragón,  Cataluña,  y  Valencia,  inclusas  las  islas  Baleares,  estén  aliadas 
y  estén  unidas  para  todo  lo  que  se  refiera  á  la  conducta  del  partido  republicano 
y  á  la  causa  de  la  revolución,  sin  que  en  manera  alguna  se  entienda  por  esto  que 
pretendan  separarse  del  resto  de  España. 

"2.a  Asimismo  manifiestan  que  la  forma  de  gobierno  que  creen  conveniente 
para  España  es  la  República  Democrática  Federal,  con  todas  sus  legítimas  y 
naturales  consecuencias. 

"3.a  El  partido  republicano  democrático  federal  de  las  expresadas  provincias 
completará  su  organización  en  la  forma  siguiente:  Habrá  comités  locales,  de 
distrito  judicial,  provinciales  y  de  Estado.  Los  comités  locales  se  establecerán 
en  todas  las  poblaciones,  los  de  distrito  judicial  en  las  que  sean  cabeza  de  partido 
los  provinciales  en  las  capitales  de  Estado  en  Barcelona,  Valencia  y  Zaragoza, 
que  representarán  respectivamente  á  Cataluña,  Valencia  y  Aragón.  El  comité 
provincial  de  las  islas  Baleares,  se  entenderá  con  el  comité  de  Estado  de  Cata- 
luña. 

"4.a  Los  representantes  aquí  reunidos  manifiestan  que  no  consideran  conve- 
niente apelar  á  la  fuerza  material  por  el  sólo  hecho  de  que  las  Cortes  Constituyen- 
tes voten  la  forma  monárquica,  siempre  que  en  lo  sucesivo  no  se  conculquen  los 
principios  proclamados  por  la  Revolución  de  Setiembre;  pero  convencidos  de  los 
males  que  inevitablemente  ha  de  producir  la  monarquía,  declinan  toda  respon- 
sabilidad de  los  que  se  ocasionen  con  su  establecimiento. 

"Hermanos  y  correligionarios  nuestros:  tales  son  los  propósitos  que  animan 
á  las  provincias  unidas ;  este  es  el  Pacto  federal  solemnemente  contraído  en 
medio  de  las  azarosas,  azarosísimas  circunstancias  por  que  la  nación  atraviesa 
y  al  glorioso  recuerdo  de  nuestra  antigua  historia  popular: si  algún  día  la  liber- 
tad peligra,  si  la  tormenta  reaccionaria  amenaza  los  sacrosantos  derechos  del 
pueblo  y  la  tiranía  intenta  menoscabar  nuestras  conquistas  revolucionarias  en- 
contrará en  nuestras  fuerzas  confederadas  la  más  tenaz  y  decidida  resistencia. 
Mientras  tanto,  realicemos  pacíficamente  nuestros  destinos,  cumplamos  como 
buenos  republicanos  los  deberes  que  nos  impone  la  grandeza  de  la  causa  que 
defendemos,  y  estad  seguros  de  que  con  esta  conducta  enérgica,  digna  y  levan- 
tada haremos  imposible  el  restablecimiento  de  la  tiranía,  se  realizarán  nuestras 

125 


994  PI    Y   MARGALL 

patrióticas  aspiraciones  y  España  se  regenerará  bajo  la  égida  santa  de  la  libertad 
y  la  justicia. 

"¡Viva  la  RepúblicaDemocrática  Federal! 

"Tortosa  18  de  Mayo  de  1869. — El  presidente,  Manuel  Bes  Hédijer,  repre- 
sentante de  la  provincia  de  Tarragona. — El  vicepresidente  por  el  Estado  de 
Aragón,  Mames  de  Benedicto,  representante  de  la  provincia  de  Teruel. — El 
vicepresidente  por  el  Estado  de  Cataluña,  José  Anselmo  Clavé,  representante 
de  la  provincia  de  Barcelona. —  El  vicepresidente  por  el  Estado  de  Valencia. 
José  Franch,  representante  de  la  provincia  de  Valencia.  — Por  las  islas  Balea- 
res, José  Guarro. — Por  la  provincia  de  Barcelona,  Valentín  Almirall. — José 
Luis  Pellicer. — Por  la  de  Castellón  de  la  Plana,  Sebastián  Caballer  y  Rozo. 

—  Francisco  González  Chermá.  —  Por  la  de  Huesca ,  Fermín  Colomer. — 
Ángel  Palacios. — Eugenio  Serrano. — Por  la  de   Lérida,  Francisco  Camí 

—  Bautísta  Tarrago.  —  Por  la  de  Tarragona,  Manuel  Sala  vera. — Por  la 
de  Teruel,  Francisco  Giménez. — Ambrosio  Gimeno. — Por  la  de  Valencia,  José 
Climent. — Pascual  García  yEnríquez. — El  secretario  por  el  Estado  de  Aragón, 
Marcelino  Isábal. — El  secretario  por  el  Estado  de  Cataluña,  José  Güell  i 
Mercader.  —  El  secretario  por  el  Estado  de  Valencia,  Francisco  Llorens 
Bellés.  En  representación  del  comité  federal  de  Alicante. — José  Rizo. 

Este  manifiesto  produjo  inmensa  sensación  en  España.  La 
prensa  monárquica  le  atacó  duramente  creyéndola  encami- 
nado á  la  desmembración,  de  la  nacionalidad.  El  Pueblo, 
periódico  republicano  unitario,  pretendió  hacerlo  blanco* de 
insulsas  diatrivas  ;  la  minoría  republicana  comprendió,  sin 
embargo,  su  importancia,  y  los  diputados  de  las  provincias 
que  habían  concurrido  al  Pacto  de  Tortosa  dirigieron  á  sus 
firmantes  la  siguiente  carta,  redactada  porCastelar: 

Los  Diputados  republicanos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia 
á  los  firmantes  del  Pacto  federal  de  Tortosa 

"Faltaríamos  á  un  imperioso  deber  y  desoiríamos  consejos  de  nuestras  con- 
ciencias, impulsos  de  nuestros  corazones,  si  calláramos  ante  un  hecho  tan  tras- 
cendental como  vuestra  reunión,  y  un  documento  tan  notable  como  vuestro 
manifiesto.  La  seguridad  de  que  la  tiranía  no  reaparecerá,  la  esperanza  de  que 
el  sufragio  universal  ilustrado  por  la  palabra  hablada  y  por  la  palabra  escrita, 
completamente  libres  nos  llevará  ala  realización  de  todo  nuestro  ideal  político; 
la  confianza  en  la  energía  y  en  la  prudencia  del  pueblo,  se  aumentan  cuando  se 
ve  á  los  representantes  de  las  regiones  más  valerosas  y  más  batalladoras  quizá 
de  toda  Europa,  reunirse  con  la  calma  propia  Ce  los  fuertes  y  trazarse  unáni- 
mes sin  olvidar  ni  un  momento  la  idea  fundamental  de  nuestras  creencias,  un 
código  de  conducta  en  que  la  pasión  y  la  fe  de  los  tribunos  se  hermanan  con  la 
previsión  y  la  madurez  de  los  hombres  de  Estado. 

"Nosotros  acabamos  de  pelear  por  la  República  en  la  Asamblea  Constituyen- 
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te.  Vencidos  somos,  vencidos  después  de  haber  agotado  todas  nuestras  fuerzas 
y  de  haber  conducido  la  defensa  hasta  el  límite  último  de  todos  nuestros  dere- 
chos. Pero  esta  batalla  sólo  ha  servido  para  afirmarnos  en  nuestras  creencias, 
fortalecernos  en  nuestras  esperanzas  é  inspirarnos  en  la  seguridad  de  que  sien- 
do imposibles  ó  al  menos  peligrosas  todas  las  soluciones  monárquicas,  nuestros 
propios  enemigos  han  de  reconocer  la  fuerza  de  la  República. 

"Ejemplos  de  sensatez  y  cordura,  como  el  vuestro,  allanan  el  camino  que 
conduce  á  estas  inevitables  soluciones.  Sí;  es  necesario  concluir  con  los  golpes  de 
Estado  arriba,  y  con  los  estériles  pronunciamientos  abajo.  Es  necesario  concluir 
con  esas  agitaciones  diarias  que  nos  han  traído  dos  oligarquías  igualmente  insu- 
fribles, una  oligarquía  burocrática  y  otra  oligarquía  militar,  las  cuales  consumen 
la  médula  del  país,  engendrando  esos  presupuestos  monstruos,  causa  primera 
del  atraso  en  que  yacen  la  agricultura  y  la  industria,  de  las  perturbaciones  que 
sufren  el  capital  y  el  trabajo.  Es  necesario  que  los  derechos  individuales  con- 
quistados sirvan  como  de  una  gran  pedagogía  para  instruir  al  pueblo  en  sus 
intereses,  y  el  sufragio  universal,  definitivamente  adquirido  como  un  poderoso 
instrumento  para  realizar  todas  las  reformas.  Las  bases  fundamentales  de  vues- 
tro manifiesto;  el_  respeto  á  los  acuerdos  de  la  Asamblea;  la  organización  orde- 
nada y  pacífica  de  nuestras  fuerzas ;  el  propósito  de  librar  nuestro  porvenir  al 
ejercicio  de  los  derechos  individuales,  cuya  limitación  no  consentiremos  jamás, 
nos  prueban  que  hay  entre  vuestra  inteligencia  y  nuestra  inteligencia,  entre 
vuestra  voluntad  y  nuestra  voluntad,  la  más  perfecta  armonía. 

"Este  acuerdo,  que  nace  de  la  comunidad  de  nuestras  creencias,  de  la  comu- 
nidad de  nuestras  desventuras  pasadas,  no  se  rompe  en  cuanto  atañe  al  porve- 
nir. Creemos  firmemente  en  la  necesidad  de  despertar  el  espíritu  municipal  y  el 
espíritu  provincial,  para  que  la  federación  sea  una  verdad  moralmente  demos- 
trada, antes  de  ser  una  verdad  práctica.  La  federación  es  la  unidad  en  la  varie- 
dad; la  ley  eterna  del  arte,  de  la  naturaleza,  de  la  ciencia,  aplicada  á  la  socie- 
dad. Durante  la  Edad  Media,  existió  la  variedad  sin  la  unidad.  De  aquí  el  triste 
aislamiento  de  los  pueblos  en  el  día  nefasto  en  que  sucumbieron  sus  respectivas 
instituciones  libres.  Padilla  y  los  comuneros  se  encontraron  solos  en  Villalar. 
Segovia,  Medina  del  Campo,  Yalladolid,  Zamora,  Toledo  y  Salamanca,  no 
hallaron  á  Valencia,  á  Barcelona,  á  Zaragoza  en  el  día  de  sus  grandes  desven- 
turas. Lanuza  subió  solo  al  patíbulo.  Cataluña  no  comprendió  que  al  caer  aque- 
lla cabeza  en  Aragón,  caían  también  sus  sacrosantos  fueros.  Juan  Lorenzo  tra- 
bajó solo  en  Valencia.  Y  cuando  este  triste  resultado  del  aislamiento  feudal  de 
la  Edad  Media  llegó  á  sus  últimas  consecuencias,  nada  fué  tan  fácil  á  los  Bor- 
bones  como  acabar  con  las  últimas  libertades,  que  habían  quedado  un  tanto 
firmes,  con  las  libertades  catalanas. 

"Mas  á  pesar  de  este  aislamiento,  ¡  cuan  superior  fué  la  época  de  la  variedad 
á  la  tristísima  subsiguiente  de  aquella  unidad  monstruosa  en  que  todo  principio, 
todo  elemento  liberal,  desapareció  de  las  conciencias  por  la  Inquisición  y  de  la 
sociedad  por  el  rey  !  Los  municipios,  las  cartas -pueblas,  las  Cortes,  los  jurados, 
los  concelleres,  los  alcaldes  de  nombramiento  popular,  las  justicias,  habían  dado 
así  á  Castilla  como  á  Valencia,  así  á  Cataluña  como  á  Aragón,  así  á  Galicia  como 
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á  Asturias,  así  á  Extremadura  como  á  Andalucía,  una  grandeza  y  una  prosperi- 
dad incalculables,  grandeza  y  prosperidad  que  acompañan  siempre  á  todas  las 
libertades.  En  el  instante  mismo  en  que  esta  libertad  desapareció  para  abrir 
paso  á  la  unidad  monárquica,  el  imperio  español  fué  inmenso,  colosal,  pero  fué 
también  como  la  antigua  liorna,  en  los  últimos  días  de  su  imperial  unidad,  el 
cadáver  más  grande  y  más  podrido  que  ban  visto  los  siglos. 

"No  sacrifiquemos  la  unidad  á  la  variedad  como  lo  bizo  la  Edad  Media.  No 
sacrifiquemos  la  variedad  á  la  unidad  como  lo  bicieron  las  grandes  monarquías. 
Armonicemos  estos  dos  principios  y  resultará  la  federación,  base  indestructible 
de  la  libertad.  Uno  de  los  mayores  servicios  que  el  manifiesto  de  Tortosa  ha 
prestado  á  la  revolución,  es  demostrar  que  en  este  movimiento  federal  no  bay 
peligro  alguno  para  la  unidad  de  la  patria,  para  la  unidad  de  esta  nuestra  Es- 
paña, que  todos  amamos  con  igual  entusiasmo,  'y  por  cuya  integridad  todos 
hemos  vertido  nuestra  sangre:  Castilla  en  el  inmortal  dos  de  Mayo,  Valencia  y 
Alicante  en  memorables  jornadas,  Aragón  en  Zaragoza,  Cataluña  en  los  destila- 
deras del  Brucb  y  en  los  muros  todavía  humeantes  de  Gerona. 

"Lejos  de  ir  á  la  desmembración  de  la  nacionalidad,  vamos  á  perfeccionarla,, 
poniendo  su  cúspide  á  la  obra  de  tantos  siglos,  por  medio  de  la  federación  en 
Portugal.  Si  hemos  de  creer  á  una  gran  parte  de  su  prensa,  á  las  manifestacio- 
nes de  Coimbra,  á  las  poderosas  asociaciones  de  Oporto  y  de  Lisboa,  á  las  pa- 
labras de  ilustres  repúblicos,  Portugal,  que  protestaría  en  una  guerra  intermi- 
nable contra  toda  unión  monárquica  con  España,  está  dispuesto  á  aceptar  una 
federación  peninsular  que  le  permitiese  conservar  su  autonomía  como  nosotros 
conservaremos  la  nuestra,  á  la  sombra  de  una  sola  bandera  y  en  el  seno  de  una 
sola  nación. 

"Los  Estados  Unidos  de  Europa,  que  son  el  ideal  de  nuestro  siglo,  pueden  y 
deben  comenzar  en  España.  Nuestra  posición  geográfica,  nuestra  independen- 
cia inquebrantable,  nos  dan  todos  los  medios  de  iniciar  esta  gloriosísima  obra. 
La  opinión  europea  nos  auxilia  de  una  manera  poderosa.  En  Francia  hasta  los 
partidos  más  conservadores  sienten  una  aspiración  vivísima  á  tener  asegurado 
su  hogar,  su  conciencia,  sus  derechos,  su  dignidad  de  ciudadanos  contra  un 
nuevo  2  de  Diciembre,  contra  un  nuevo  18  de  Brumario,  y  buscan  los  gérmenes 
federales  que  no  han  podido  extinguir  sus  legiones  centralizadoras  de  emplea- 
dos, ni  sus  legiones  todavía  más  centralizadoras  de  soldados  que  la  han  traído 
á  su  actual  bizantina  decadencia.  En  Alemania,  todos  los  liberales  afirman  ya 
que  la  federación  republicana  es  la  única  defensa  contra  el  cesarismo  militar  de 
Prusia,  y  la  autocracia  infame  que  siempre  queda  en  el  fondo  de  la  política  del 
Austria.  Italia,  que  está  deshonrada  y  arruinada  por  su  corte,  cuyas  serviles 
complacencias  con  Napoleón,  han  traído  días  nefastos  como  el  día  de  Aspro- 
monte  y  Mentana,  Italia  comprende  que  la  coronación  de  su  unidad  en  Roma, 
podría  ser  el  comienzo  de  una  decadencia  tan  lÜrga  y  tan  horrible  como  la  de- 
cadencia del  imperio  romano,  si  no  animase  esa  unidad  con  la  federación  de  la? 
maravillosas  ciudades,  en  cuyas  repúblicas  renacieron,  para  gloria  del  género 
humano,  las  artes  y  las  ciencias. 

"Y  ninguno  de  estos  países  teme  por  su  nacionalidad,  por  su  independencia. 
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Al  contrario,  saben  que  las  federaciones  salvan  la  unidad  nacional,  con  una 
energía  sin  ejemplo.  Cuando  los  reaccionarios,  por  defender  sus  privilegios  reli- 
giosos, promueven  guerras  como  la  guerra  de  Sonderbun,  la  República  engen- 
dra generales  ciudadanos  como  Dufour,  que  fortalece  la  unidad  de  Suiza,  y 
cuando  los  esclavistas  pretenden  desgarrar  los  Estados  Unidos,  la  República 
engendra  á  Grant,  que  dispersa  con  su  espada  á  los  negreros  y  demuestra  la 
fuerte  unidad  que  existe  en  el  seno  de  las  nacionalidades  libres. 

"Continuad,  pues,  amigos,  en  la  propaganda  razonada  de  nuestras  ideas  y  en 
la  organización  legal  de  nuestras  fuerzas.  Contamos  con  la  conciencia  de  nues- 
tro siglo  para  este  gran  trabajo,  y  para  triunfar  tenemos  libres  las  reuniones, 
libre  la  prensa,  libre  la  tribuna  y  en  las  manos  el  más  grande  instrumento  de 
progreso,  el  sufragio  universal.  Perseveremos  en  el  entusiasmo  por  nuestras 
ideas,  en  la  sensatez  de  nuestra  conducta,  y  estemos  seguros  de  que  nuestro 
destino  es  comenzar  en  esta  tierra  gloriosísima  la  federación  de  los  Estados 
Unidos  de  Europa,  fórmula  que  nos  ba  dado  la  ciencia  y  que  realizará  una  polí- 
tica inspirada  en  el  amor  á  la  libertad  y  á  la  justicia. 

"Salud  y  fraternidad.— Madrid  28  de  Mayó  de  1869." 

Seguían  las  firmas  de  los  diputados  por  Aragón,  Valencia 
y  Cataluña,  entre  los  que  se  contaban  Pi  y  Margall,  Castelar. 
Tutau,  Serraclara,  Guerrero  y  Sorní. 

El  ejemplo  de  los  federales  que  habían  constituido  el  Pac- 
to de  Tortosa  fué  bien  pronto  imitado  por  los  de  toda  Espa- 
ña. Prescindiendo  de  insertar  los  preámbulos  de  los  mani- 
fiestos, que  sucesivamente  fueron  publicando  las  regiones 
federadas,  citaré  sólo  su  parte  dispositiva. 

Al  Pacto  de  Tortosa  siguió  el  12  de  Junio  el  de  Córdoba, 
constituido  por  las  provincias  de  Andalucía,  Extremadura  y 
Murcia,  bajo  las  siguientes  bases: 

" Primera.  El  partido  republicano  délas  provincias  confederadas  de  Andalu- 
cía, Extremadura  y  Murcia,  se  declara  solidario  en  cuanto  se  refiera  á  su  con- 
ducta y  á  sus  intereses  políticos.  En  consecuencia  todo  republicano  domiciliado 
en  cualquier  pueblo  de  la  Confederación,  obtendrá  la  protección  de  los  direc- 
tores de  su  partido  en  los  diversos  centros  de  su  organización  general,  y  los 
diputados  elegidos  por  cualquiera  de  las  provincias  confederadas  cuidarán  de 
defender  los  derecbos  é  intereses  republicanos  de  aquellas  que  no  hayan  podido 
alcanzar  representación  en  las  Cortes. 

"Segunda.  La  Asamblea  federal  declara  que  considera  la  República  Federa- 
tiva, como  el  único  sistema  de  góoierno  adecuado  á  la  doctrina  demorática,  y 
que,  por  lo  tanto  á  él  aspira  y  para  alcanzar  su  establecimiento  en  España, 
liará  uso  de  todos  los  medios  legítimos  que  están  á  su  alcance. 

"  Tercera.  Igualmente  la  Asamblea,  fiel  á  la  doctrina  democrática  proclamada 
por  la  Revolución  de  Setiembre  y  que  hoy  constituye  la  base  de  nuestro  derecho 
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político,  estima  que  los  derechos  individuales  son  absolutos,  inalienables  é  im- 
prescriptibles, y  por  tanto  que  ningún  poder,  Asamblea,  ni  comicio  tiene  la  facul- 
tad de  limitarlos.  Así,  pues,  todo  ataque  de  carácter  general  contra  estos 
derechos  será  considerado  como  un  movimiento  contrario  á  los  principios  que 
ha  invocado  la  Revolución  española,  reputándose  causa  legítima  de  insurección 
contra  el  poder  que  lo  efectúe  si  su  reparación  no  se  pudiera  obtener  por  los 
medios  legales. 

"  Cuarta.  También  considera  que  la  soberanía  popular  es  inalienable  é  im- 
prescriptible, y  en  su  virtud,  que  no  pueden  establecerse  poderes  inamovibles' ni 
irresponsables  y  mucho  menos  vincularse  su  ejercicio  en  ninguna  familia.  Esto 
no  obstante,  altas  consideraciones  de  patriotismo  deciden  á  la  Asamblea  fede- 
ral á  recomendar  al  partido  republicano,  de  quien  ha  recibido  sus  poderes,  que 
respete  la  Constitución  decretada  y  sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes 
sin  aceptarla  en  cuanto  se  opone  á  los  principios  indicados  en  este  artículo  y 
el  anterior. 

"  Quinta.  La  Asamblea  federal  protesta  de  la  manera  más  solemne  contra 
la  conducta  observada  por  el  gobierno  provisional  durante  el  periodo  de  su 
mando  para  con  las  provincias  andaluzas,  y  recomienda  al  partido  republicano 
que  á  su  tiempo  le  exija  la  debida  responsabilidad. 

"Sexta.  El  partido  republicano  de  las  provincias  aliadas  completará  su  or- 
ganización de  la  siguiente  manera: 

"Estableciendo  en  todas  las  localidades  comisiones  directivas ,  nombradas 
por  sufragio  directo  de  todos  los  republicanos  de  la  localidad. 

"Comisiones  de  distrito  que  serán  constituidas  por  un  delegado  de  cada  co- 
misión local. 

"Y  comisiones  provinciales  formadas  por  un  apoderado  de  cada  comisión  de 
distrito. 

"Cada  una  de  las  comisiones  provinciales  nombrará  un  representante  para 
constituir  la  Asamblea  general  de  las  provincias  confederadas,  que  celebrarán 
sus  sesiones  en  Córdoba,  mientras  otra  cosa  no  resuelva. 

"La  Asamblea  general  de  la  Confederación  ejercerá  la  dirección  del  partido 
republicano  de  las  provincias  aliadas  en  cuanto  se  refiera  á  los  intereses  comu- 
nes de  todas  ellas.  En  el  intervalo  de  las  unas  á  las  otras  sesiones  habrá  una 
comisión  permanente,  compuesta,  cuando  menos,  de  tres  individuos,  que  serán 
miembros  de  la  Asamblea  ó  apoderados  en  forma. 

"La  comisión  permanente  tendrá  obligación  de  estar  en  comunicación  directa 
con  las  comisiones  de  las  otras  Confederaciones  españolas  y  el  derecho  de  resol- 
ver los  casos  comunes  y  poco  arduos  que  conciernan  al  partido  y  el  de  convo- 
car á  la  Asamblea  general  para  los  que  tengan  el  carácter  de  urgente  ó  grave. 

"Séptima.  Finalmente,  la  Asamblea  acuerda  recomendar  á  todos  los  confe- 
derados la  constante  propaganda  de  sus  doctrinas  políticas  y  advei'tirles  la  nece- 
sidad de  que  la  fuerza  ciudadana  se  reorganice  y  arme  lo  más  pronto  posible 
para  que  sirva  de  garantía  en  toda  ocasión  al  goce  de  los  derechos  indivi- 
duales. 

"Nuestra  resolución,  inmediato  producto  de  un  no  desmentido  patriotismo. 
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obedece  al  llamamiento  de  provincias  libres,  muy  queridas  hermanas  nuestras 
cuyo  ejemplo  seguimos  felicitándolas  á  la  vez  por  el  gran  pensamiento  de  que 
han  sido  iniciadoras  y  que  han  llevado  á  su  término  con  el  valor  y  la  firmeza 
de  conciencia  que  las  distinguen. 

"El  Pacto  federal  de  Tortosa  vivirá  en  la  historia  de  los  grandes  sucesos  con 
la  vida  que  la  fama  y  la  gloria  reservan  á  los  hechos  dignos  de  imitación. 

"Como  las  provincias  confederadas  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  y  Baleares, 
las  de  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  Córdoba,  Jaén,  Almería,  Granada,  Huelva,  Cá- 
ceres,  Badajoz  y  Murcia  se  asocian  para  combatir  la  tiranía  con  la  misma  con- 
secuencia y  severidad  con  que  la  odian  los  corazones  de  sus  valientes  hijos. 

"Nuestros  intereses  van  á  seguir  siendo,  como  nuestra  pasada  historia,  como 
nuestro  suelo;  la  continuación  de  una  misma  existencia,  de  una  misma  atmósfera 
"Nos  hermanan  antiguos  y  casi  comunes  acontecimientos,  y  si  unidos  estu- 
vieron nuestros  pueblos  y  nuestros  predecesores  cuando  fueron  más  estrechos 
los  lazos  de  su  comunicación  y  de  su  actividad,  justo  es  que  conservemos  hasta 
el  porvenir  aquellos  mismos  lazos,  hoy  que  nuestro  objeto  común  es  más  grande 
y  que  nuestros  propósitos  van  á  dilatarse  por  más  extensos  espacios. 

"No  nos  arredran  para  cumplir  con  nuestra  misión  las  maliciosas  é  injustas 
suposiciones  de  nuestros  encarnizados  enemigos,  ni  las  imputaciones  siniestras 
de  los  malvados.  No  nos  harán  faltar  á  nuestros  juramentos  las  dudas  ni  las 
sospechas  que  nuestra  organización  federal  puede  despertar  en  los  que  están 
acostumbrados  á  faltar  á  su  deber  y  son  siempre  indiferentes  á  la  ventura  de 
la  patria. 

"Fortalecidos  con  nuestra  fe,  seguros  de  nuestra  probada  voluntad  y  energía, 
iremos  con  igual  serenidad  de  espíritu  ó  á  la  victoria  ó  al  martirio. 
"Nuestra  enseña  es  una  sola  ¡¡libertad!! 

"Nuestra  aspiración  quedará  cumplidamente  satisfecha  con  caminar  díapor  día 
con  idéntico  fervor  y  con  la  misma  esperanza  hasta  conseguir  para  beneficio  de 
todos  nuestros  hermanos  el  triunfo  de  la  razón,  el  eterno  reinado  de  la  justicia. 
"¡Viva  la  República  federal! 

"Córdoba  12  de  Junio  do  1869. — Representante  de  Jaén,  León  Merino,  pre- 
sidente.— ídem  de  Córdoba,  Ángel  Torres,  vicepresidente. — Por  la  represen- 
tación de  Sevilla,  Agustín  Roca. — Florencio  Pavera. — Por  la  de  Cádiz,  Fer- 
mín Salvochea. — Jolio  Grimaldi. — Por  la  de  Córdoba,  Francisco  de  Leiva. — Por 
la  de  Jaén,  José  Calatayud. — Bernardo  López  García. — Antonio  Negrete.— 
Gerónimo  de  Lagarza. — JóseM^Itürralde. — Anselmo  del  Amo. — Por  la  de  Al- 
mería, Francisco  Arias  de  Reina. — José  de  Seguía.— Por  la  de  Granada,  Miguel 
Garrido  Pérez. — Luís  Sansón  Granados. — Francisco  Puente  Giménez. — Por 
la  de  Huelva,  Francisco  José  Pérez. — Blas  Arrabal. — Por  lade  Cáceres,  Juan 
González  Hernández. — Valentín  Cárdenas. — Antonio  Malo  de  Molina. — An- 
tonio Guillen  Flores.  —Manuel  García  Martínez. — Por  lade  Badajoz,  Manuel 
Gómez  Ortiz. — Federico  Crespo  Suáréz. — Por  la  de  Murcia,  Gerónimo  Poveda 
de  Nouguerou. — Diego  de  Rueda. — Antonio  Gálvez  Arce. — Por  la  de  Málaga, 
Antonio  Luis  Carrión,  secretario. — Por  la  de  Almería,  Ricardo  López  Vázquez, 
secretario. 
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Al  Pacto  de  Córdoba,  que  comprendía  once  provincias, 
siguió  casi  inmediatamente  el  Pacto  castellano,  celebrado 
en  Valladolid  con  gran  solemnidad,  en  representación  de 
diez  y  siete  provincias,  el  15  de  Junio  de  1869.  Yéanse  los 
acuerdos  adoptados: 

"Primero.  La  Asambrea  de  representantes  ele  la  Federación  castellana  re- 
conoce y  declara  que  la  forma  de  gobierno  que  entraña  y  ha  de  realizar  el  ideal 
del  partido  republicano  es  la  República  democrática  federal. 

"Esta  forma,  lejos  de  determinar  el  rompimiento  de  la  unidad  nacional,  la  exi- 
ge y  estrecha  más  íntimamente,  una  vez  que  la  federación  sólo  supone  la  libertad 
de  organizarse  y  vivir  cada  Estado  como  lo  estime  más  conveniente,  pero  sin 
infringir  ninguna  de  las  verdades  económicas  y  morales  sancionadas  por  la  jus- 
ticia universal,  ni  mucho  menos  ninguno  de  los  derechos  individuales  que  cons- 
tituyen y  son  inherentes  á  la  personalidad  humana. 

"Segundo.  Siendo  dogma  del  partido  republicano  que  el  convencimiento 
propio  y  su  manifestación,  la  soberanía  popular,  es  lo  que  debe  determinar  to- 
dos los  actos  políticos,  los  representantes  de  Castilla  se  adhieren  á  las  manifes- 
taciones de  la  minoría  republicana,  y  de  los  Pactos  de  Tortosa  y  Córdoba  res- 
pecto á  la  declaración  de  que  todo  ataque  de  índole  general  contra  los  derechos 
individuales  proclamados  por  la  revolución,  será  considerado  como  causa  legí- 
tima de  insurrección,  si  no  se  consiguiera  la  reparación  debida  por  los  medios 
legales. 

"Tercero.  La  Asamblea  declara  que  la  organización  del  partido,  á  cuyo 
objeto  deben  encaminarse  preferentemente  todos  los  esfuerzos  de  los  republi- 
canos, debe  consistir  en  la  formación  de  las  juntas  siguientes: 

"Municipal  ó  local.  De  distrito  ó  judicial.  Provincial.  De  cantón.  De  Estado. 
Federal.  Suprema. 

"La  junta  municipal  se  compondrá  de  los  individuos  que  elija  el  partido  de 
cada  localidad.  La  de  distrito,  de  los  representantes  de  cada  junta  municipal. 
La  provincial,  de  los  representantes  de  cada  provincia.  La  de  cantón,  de  los 
representantes  de  cada  provincia  de  las  que  constituyan  el  cantón.  La  de  Esta- 
do de  los  representantes  de  cada  provincia,  en  tanto  que  no  se  constituyan  los 
cantones.  La  federal,  de  los  representantes  de  cada  Estado.  Y  la  suprema  de 
los  representantes  de  cada  Federación. 

"La  forma  de  elección  y  número  de  individuos  con  que  se  han  de  constituir 
estas  juntas,  queda  al  arbitrio  de  cada  una  de  ellas.  Sin  embargo,  la  Asamblea 
recomienda  como  el  mejor  medio  de  elección  el  sufragio  universal  directo  para 
las  juntas  municipales,  y  el  voto  de  todos  los  individuos  que  compongan  cada 
una  de  las  juntas  para  su  representación  en  la  inmediatamente  superior. 

"Cuarto.  La  Federación  castellana  se  constituye  por  la  unión  de  las  diez  y 
siete  provincias  congregadas,  y  de  cualquiera  otra  que  se  adhiera  en  forma 
solemne  y  legítima  á  este  pacto. 

"Esta  Federación  se  compone  de  los  dos  Estados  de  Castilla  la  Vieja  y  de 
Castilla  la  Nueva. 
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"El  Estado  de  Castilla  la  Nueva  le  constituyen  las  provincias  de  Albacete, 
■  Ciudad  Real,  Cuenca,  Guadalajara,  Madrid  y  Toledo. 

"El  Estado  de  Castilla  la  Vieja  la  constituyen  las  provincias  de  Avila,  Bur- 
gos, León,  Logroño,  Palencia,  Salamanca,  Santander,  Segovia,  Soria,  Vallado- 
lid  y  Zamora. 

"Reconociéndose  en  todas  estas  provincias  su  autonomía  é  individualidad 
propia,  podrá  cada  una  agruparse  con  otra  ú  otras,  según  lo  considere  conve- 
niente, y  una  vez  verificado  esto,  la  agrupación  que  de  estas  provincias  resulte, 
formará  un  cantón. 

"Mas  como  quiera  que  esta  Constitución  no  puede  ni  debe  hacerse  hoy,  la 
Asamblea  se  limita  á  consignar  el  principio,  dejando  su  aplicación  para  otra 
Asamblea  debidamente  congregada,  en  la  cual,  previas  las  discusiones  consi- 
guientes, y  habidas  en  cuenta  sus  relaciones  é  intereses,  se  constituirán  los 
cantones  en  el  número  y  forma  que  se  estime  conveniente. 

" Quinto.  La  Federación  castellana  queda  desde  este  momento  constituida, 
y  establecida  para  representar  y  velar  por  todos  los  intereses  del  partido  repu- 
blicano, y  para  fomentar  y  cuidar  éstos,  se  nombrarán  dos  juntas  de  Estado 
compuestas  de  tantos  individuos  cuantas  sean  las  provincias  confederadas,  con 
residencia  una  en  Valladollid,  y  la  otra  en  Madrid,  con  representación  de  los 
dos  Estados  de  Castilla  la  Vieja  y  Castilla  la  Nueva.  Asimismo  se  nombrará  otra 
Federal,  compuesta  de  cinco  individuos  que  representará  la  Federación  caste- 
llana, y  sostendrá  relaciones  directas  con  las  Federaciones  de  Tortosa  y  Cór- 
doba. 

"Estas  tres  juntas,  aunque  tienen  el  carácter  de  interinas  ó  provisionales 
hasta  que  elegidas  las  definitivas,  entren  éstas  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
gozai'án  de  todas  las  facultades  que  tienen  las  juntas,  en  cuyo  reemplazo  se 
nombran. 

"Sexto.  En  consecuencia  con  el  anterior  acuerdo,  la  Asamblea  hizo  los  si- 
guientes nombramientps: 

"Junta  Provisional  del  Estado  de  Castilla  la  Vieja. — Por  Avila :  D.  Mariano 
Marcoartú. — Por  Burgos:  D.  Felipe  Corral. — Por  León:  D.  Juan  Téllez. — 
Por  Logroño:  D.  José  Sáenz  Santa  María. — Por  Palencia:  D.  Antonio  Do- 
mingo.—  Por  Salamanca:  D.  Tomás  Roldan. —  Por  Santander:  D.  Prudencio 
Sañudo. — Por  Segovia:  D.  Pedro  üchoa. — Por  Soria:  D.  Lorenzo  Ramos. — 
Por  Valladolid :  D.  Lucas  Guerra. — Por  Zamora:  D.  Lázaro  Somoza. 

"Junta  Provisional  del  Estado  de  Castilla  la  Nueva. — Por  Albacete:  D.  Ra- 
món López  de  Haro. — Por  Ciudad  Real:  D.  Manuel  Moreno. — Por  Cuenca: 
D.  Pablo  Correa. — Por  Guadalajara:  D.  Cirilo  López. — Por  Madrid:  D.  An- 
tonio Merino. — Por  Toledo:  D.  Luis  Villaseñor. 

"Junta  Provisional  federal  castellana. — D.  Francisco  Valero  y  D.  Mariano 
Villanueva  por  el  Estado  de  Cistilla  la  Nueva: — D.  Miguel  Morayta  y  D.  An- 
tonio Merino  por  los  Estados  de  Castilla  la  Vieja. 

l'Y  habiendo  sido  además  nombrado  unánimemente  por  los  dos  Estados:  don 
Josk  María  Orense,  la  Asamblea  por  aclamación,  acordó  conferirle  la  presi- 
dencia de  la  Junta. 
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"Valladolid  15  de  Junio  de  1869. — El  presidente:  José  María  Orense,  repre- 
presentante  por  Madrid. — El  vice-presidente:  Martano  Villanueva,  rej>resen- 
tante  por  Toledo. —  El  vice-presidente  :  Manuel  Pérez  Terán,  representante 
por  Valladolid. — Representantes  por  Avila:  Mariano  Marcoartú.— Nicolás 
Hernández. — Juan  José  Paz.' — Por  Albacete:  Francisco  Valero. — Ramón 
López  dn  Haro. — Mariano  García. — Antonio  Ochando  Villaescusa.. — Tomás 
Pérez. — Ramón  Moreno. — J.  Villarino. —  Por  Burgos:  Martín  Barrera  Lla- 
mo.— Lucio  Beageras. — Felipe  Corral. — Francisco  Aparicio. — Por  Ciudad 
Real:  Dámaso  Barrenengoa. — Ignacio  Cortés. — Por  Cuenca:  Ramón  Caste- 
llano.— Pablo  Correa  y  Zafrilla. — Por  Madrid:  Antonio  Merino. — Ricardo 
Lupiani. — Andrés  Balló. — Por  Guadalajara:  Inocente  Fernández  Abas. — 
Por  León:  Juan  Tkllez  Vicen. — Leocadio  Cacho. —  Por  Logroño:  Alberto 
Ruiz.— José  Sáenz  Santa  María. — Tirso  Crespo. — Por  Palencia:  Antonio 
Domingo. —  Ciríaco  Tejedor.  —  Casimiro  Junco.  —  Lorenzo  González.  —  Por 
Salamanca:  Tomás  Roldan. — Pedro  Martín  Benitas. — Anastasio  Redondo. — 
Aniano  Gómez. — Por  Santander:  Prudencio  Sañudo. — José  María  Herrán. 
—  Por  Segovia:  Nicomedes  Perier.  —  Eloy  Palacios. —  Pedro  Ochoa. —  Por 
Soria:  Miguel  Morayta. — Por  Toledo:  Luis  Villaseñor. — Norberto  García 
Roco. — José  Bertrán. — Por  Valladolid :  Lucas  Guerra. — Pedro  Romero  Pe- 
láez. — Por  Zamora:  Dionisio  Guerra. — Tirso  Sainz  Baranda.—  Lázaro  Somoza 
Alonso. — Hermenegildo  García. — Juan  Fernández  Curvas. — Cipriano  Cama- 
rón.— El  secretario  por  Castilla  la  Vieja:  Antolín  Gutiérrez  Mariscal,  repre- 
sentante por  Burgos. — El  secretario  por  Castilla  la  Nueva:  Manuel  Moreno 
Cano,  representante  por  Ciudad  Real." 

Quedaban  sólo  por  confederar,  de  un  lado  Asturias  y  Ga- 
licia, donde  estaban  realizándose  ya  los  trabajos  preparato- 
rios del  pacto,  de  otro  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra. 
En  estas  últimas  provincias  era  escaso  el  partido  federal, 
pero  siguió  la  corriente  de  las  demás  reglones,  y  envió  de- 
legados á  la  villa  de  Eibar  en  Vizcaya,  donde  se  acordaron 
las  siguientes  bases: 

"Primera.  Gozando  las  Provincias  Vascongadas  de  un  régimen  democrático 
republicano,  cuyas  inmensas  ventajas  acreditan  su  grado  de  prosperidad  y  una 
larga  experiencia  de  muchos  siglos.  La  Federación  constituida  en  Navarra, 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava  aspira  en  primer  término  á  conservar  y  defender 
las  instituciones,  á  cuya  sombra  han  vivido,  y  á  restaurar  las  libertades  de  que 
han  sido  privadas  durante  la  larga  dominación  monárquica,  defendiendo  su 
código  foral  de  nuevas  violaciones,  hasta  alcanzar  su  completa  autonomía  pro- 
vincial, conservando  al  mismo  tiempo  el  más  estrecho  y  perpetuo  vínculo  de 
unidad  con  la  madre  patria  en  el  lazo  federal  republicano. 

"Segunda.  El  partido  republicano  de  las  Provincias  Vascongadas  y  de  Na- 
varra se  declara  solidario,  en  cuanto  hace  relación  á  su  conducta  política  y  á 
la  propaganda  de  principios,  con  las  demás  regiones  federales  de  España;  con- 
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vencido  como  está  de  que  su  actual  régimen  estará  completamente  garantido 
bajo  la  República  federal,  y  peligrará  siempre  bajo  las  monarquías,  máxime  si 
se  tiene  en  cuenta  la  tendencia  de  los  varios  aspirantes  al  solio,  que  envolverían 
en  una  guerra  fratricida  nuestro  hermoso  país,  guerra  en  que  se  jugarían  al  azar 
nuestras  venerandas  leyes.' 

" Tercera.  No  moviendo  ala  Asamblea  un  interés  exclusivista  y  local,  sino  el 
deseo  de  asimilar  las  condiciones  de  España  á  las  nuestras,  á  fin  de  que  alcance 
á  todas  las  provincias  el  tesoro  ofrecido  por  las  libertades  democráticas,  pro- 
clamando el  origen  y  elemento  primario  de  nuestro  credo,  á  saber:  que  los  de- 
rechos individuales  son  absolutos,  inalienables  é  imprescriptibles,  derivando  de 
éstos  la  soberanía  popular,  que  goza  de  sus  mismos  atributos,  declara  que  la 
absorción  indefinida  de  los  poderes  por  una  persona,  una  familia,  un  poder  he- 
reditario, ó  una  colectividad,  es  atentatorio  á  dicha  soberanía. 

"Cuarta.  No  obstante  la  anterior  declaración, y  puesto  que  la  forma  monár- 
quica de  la  constitución  promulgada  es  hija  de  una  Asamblea  nacida  del  sufra- 
gio universal,  el  partido  federal  vasco-navarro  cree  no  debe  salir  de  una  propa- 
ganda pacífica  y  legal,  ínterin  no  se  cohiba  injusta  y  violentamente  el  ejercicio 
de  los  derechos  individuales,  consignados  en  el  Código  fundamental. 

"Quinta.  Los  republicanos  de  la  federación  vasco-navarra  se  organizarán  del 
modo  que  los  comités  provinciales  crean  más  conveniente,  según  las  condicio- 
nes de  su  respectiva  localidad.  Las  comisiones  de  provincias  nombrarán  un 
apoderado  para  formar  el  Consejo  federal  que  se  reunirá  en  Eibar,  ó  donde 
estimen  oportuno. 

"Sexta.  El  Consejo  federal  es  la  junta  directiva  del  partido  republicano,  y 
se  nombrará  todos  los  años,  pudiendo  sus  individuos  s?r  reelegidos,  con  la  fa- 
cultad de  designar  suplentes  en  las  capitales  donde  fueron  nombrados,  cuando 
no  puedan  concurrir  á  las  conferencias  que  deban  celebrarse  siempre  que  los 
intereses  de  la  Federación  lo  reclamen. 

"Transitoria.  La  Asamblea  vasco-navarra  felicita  ardientemente  á  las  pro- 
vincias iniciadoras  del  Pacto  federal  de  Tortosa,  y  á  las  Federaciones  de  Córdo- 
ba y  Castilla,  y  les  ofrece  su  cooperación,  impetrando  la  suya  bajo  el  lema  de 
fraternidad  ibérica  en  la  República  federal. 

"Por  Álava,  Pedro  Hidalgo.— Juan  Bautista  de  la  Cuesta. — Daniel  Ra- 
món de  Ábrese. — Ricardo  Becerro. — Juan  Rcca. — Hilario  Martínez. — Caye- 
tano Letamendi. — Abelardo  Sagarinaga.  =  Por  Guipúzcoa,  Justo  M.a  /ava- 
la.— Blas  Frazusta. —Felipe  Arístegui. — Vicente  Aguirre. — ManuelEscuu- 
dia. — Celestjno  Echevarría. —  Inocencio  Ortiz  de  Zarate. — José  Cruz 
Echevarría. =Por  Vizcaya,  Cosme  Echevarieta. — Horacio  Oleaga. — Antolín 
Goceascar. — Joaquín  Mayob. — Julián  de  Ardazum. — José  Ramón  deIbaseta.= 
Por  Navarra,  Luis  M.a  Lasala. — Ignacio  Aztazain. — Antonio  Velasco. — José 
Lorente. — Félix  Utray. — BJldomero  Navascués. — Pedro  Fraizu.— Julián 
GARAY.=Eibar,  25  de  Junio  de  1869." 

El  Pacto  galaico-asturiaiio  fué  el  último  que  se  constituyó, 
á  pesar  de  que  lo  había  propuesto  á  raíz  del  de  Tortosa,  el 
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infatigable  propagandista  federal  D.  Eladio  Carreño,  que 
trabajó  mucho  para  vencer  las  grandes  dificultades  con  que 
se  luchaba  para  celebrarlo.  Véanse  las  declaraciones  de  la 
Federación  galaico-asturiana. 

"Los  representantes  de  las  cinco  provincias  de  Asturias  y  Galicia  han  conve- 
nido en  aliarse  y  unirse  para  todo  lo  que  se  refiera  á  la  conducta  del  partido 
republicano  y  á  la  causa  de  la  Revolución,  sin  que  de  modo  alguno  trate- de  se- 
pararse del  resto  de  la  nación. 

"La  Asamblea  federal,  atendiendo  á  que  la  doctrina  democrática  forma  hoy 
la  conciencia  pública  y  constituye  la  base  del  derecho  político  español,  declara 
que  todo  ataque  á  los  derechos  individuales  es  un  atentado  contra  los  princi- 
pios proclamados  por  la  Revolución,  y  consignados  en  el  Código  fundamental 
del  país,  y  su  reparación  se  tratará  siempre  de  obtener  por  todos  los  medios 
legales. 

"Considerando  que  la  soberanía  popular  es  el  fundamento  de  nuestro  dogma 
y  por  su  naturaleza  intransferible  é  inalienable,  declara  asimismo  que  todo  po- 
der político,  que  siempre  emanará  de  ella,  será  por  lo  tanto  amovible  y  respon- 
sable. 

"La  Asamblea  federal  galaico-asturiana  considera  de  hecho  como  única  forma 
de  gobierno  capaz  de  perpetuar  la  práctica  de  nuestras  grandes  y  patrióticas 
aspiraciones,  la  República  democrática  federal." 

Seguían  detalles  relativos  á  la  organización  que  debiera 
darse  al  partido  en  el  Estado  galaico-asturiano,  acordándose 
la  creación  de  comités  locales  ó  de  concejo,  judiciales  ó  de 
distrito  y  provinciales,  debiendo  cada  uno  de  éstos  designar 
tres  individuos  para  constituir  la  Junta  general  de  la  Fede- 
ración. El  manifiesto  terminaba  de  este  modo: 

"La  Asamblea  general  del  Pacto  galaico-asturiano,  que  en  sesión  de  este  día 
solemne,  establece  y  proclama  esta  sencilla  constitución  de  su  partido,  declara 
igualmente  que  la  federación,  que  ha  de  realizar  en  todas  las  esferas  de  la  vida 
el  ideal  de  su  dogma  político,  al  contrario  de  romper  la  unidad  nacional  la  es- 
trecha más  intimamente,  como  indica  su  mismo  nombre,  dando  á  cada  Estado 
el  derecho  de  administrarse,  organizarse  y  vivir  como  crea  en  conformidad  con 
su  índole  y  circunstancias,  uniendo  á  todos  por  ios  inquebrantables  vínculos  de 
la  nacionalidad,  la  fuerza  y  la  armonía  de  sus  intereses  y  por  una  Asamblea  na- 
cional, y  un  gobierno  sencillo  que  reconcentre*  sin  costosa  y  frivola  vanidad  la 
grandeza  de  un  pueblo  libre  que  apellida  hermanos  á  todos  los  pueblos. 

"Declara  asimismo  que  la  República  democrática  federal  respeta  y  asegúrala 
propiedad  como  expresión  de  dos  grandes  virtudes,  el  trabajo  y  el  ahorro;  san- 
tifica la  familia  y  el  hogar;  detesta  la  anarquía,  que  fué  y  es  el  triste  modo  de 
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vivir  de  las  sociedades  regidas  por  las  instituciones  que  combate;  que  esta  na- 
tural forma  de  gobierno  es  la  paz,  la  armonía,  la  sociabilidad,  la  concordia  y  la 
sincera  urbanidad  entre  los  hombres,  porque  es  la  libertad  segura,  la  justicia 
en  acción,  el  derecho  en  ejercicio  y  la  moral  en  costumbre. 

"Y  declara,  por  último,  que  fortalecido  el  partido  republicano  federal  en  su 
fe  y  seguro  en  su  enérgica,  voluntad,  cumplirá  su  providencial  misión,  comba- 
tiendo á  sus  encarnizados  enemigos  por  los  medios  legales,  primero,  y  después, 
si  de  éstos  fuese  privado,  por  todos  cuantos  las  circunstancias  hagan  preciso  ó 
irá  con  igual  serenidad  lo  mismo  al  martirio  que  á  la  victoria. 

"¡Vívala  República  federal! 

"Coruña  18  de  Julio  de  1869. 

"Por  Asturias,  Eladio  Carreño. — W.  Guisasola. — Rafael  González  Posa- 
da.— José  Pérez  Villamil. — Francisco  Palacios. — Fernando  Alvárez. — Fe- 
derico Tapia  y  Segade. — Ramón  de  Dalagaray. — Por  la  Coruña,  Ramón  Pé- 
rez Costales. — Ramón  Harinda  Romero. — Cándido  Salinas. — Gonzalo  Bra- 
ñas. —  José  Vales  Sanjurjo.  —  Miguel  López. —  José  Zabalbeita. —  Juan 
Manuel  Seara. — Por  Orense,  Camilo  Pérez  de  Castro. — Camilo  Merúendano. 
— Esteban  Quet. — Francisco  Casanova. — A.  Prieto  Puga. — Cesáreo  Rivera. 
— Alejandro  Quereizaeta. — José  Casal. — Por  Pontevedra,  Francisco  Castro 
Barceló. — José  Manjón. — Sebastián  Vallejo  y  Montiel. — B.  Ventura  Espa- 
ña.— José  Benito  Rial  de  Villaverde. — Juan  Cuiñas. —  Ignacio  Villar. — Fe- 
derico Gallardo  y  Patino. — Por  Lugo,  Vícente  Somoza. — Vicente  Cadrón  y 
Vicites. — Cándido  Rebellón. — Ildefonso  Serrano. — Serafín  Villar. — Ela- 
dio Fernández. — José  Sanjurjo. — Segundo  Moreno  Barcia." 

Organizados  ya  los  federales  de  todas  las  provincias  de  Es- 
paña en  estas  cinco  grandes  agrupaciones,  propuso  Pi  y  Mar- 
gall  que  cada  una  de  ellas  enviase  delegados  para  constituir 
el  Pacto  nacional,  idea  que  fué  acogida  con  verdadero  entu- 
siasmo. Por  la  Federación  de  Tortosa  fueron  á  Madrid  don 
Manuel  Bes  y  Hédiger,  José  Antonio  Guerrero  y  Rafael  Mon- 
testruc;  por  la  de  Córdoba,  D.  León  Merino,  Ricardo  López 
Vázquez  y  Antonio  Luis  Carrión;  por  la  de  Valladolid,  don 
Mariano  Villanueva,  D.  Antonio  Merino  y  D.  Miguel  Moray- 
ta;  por  la  de  Eibar,  D.  Horacio  Oleaga,  Ramón  Elorrio  y  Cris- 
tóbal Vidal,  designándose  además  á  Pi  y  Margall  como  re- 
presentante, y  por  la  de  la  Coruña,  D.  Eduardo  Chao.  Estos 
delegados  encomendaron  á  Pi  y  Margall  la  redacción  del  si- 
guiente importantísimo  manifiesto: 

Al  Partido  Republicano 

"Celebrados  los  Pactos  federales  de  Tortosa,  Córdoba,  Valladolid,  Eibar  y  la 
Coruña,  urgía  establecer  entre  los  nueyos  grupos  de  Estados  un  lazo  común 
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que  viniese  á  darlos  vigor  y  fuerza;  urgía  tanto  más  cuanto  que  en  esa  organi- 
zación de  nuestro  partido  se  ha  querido  ver  una  tendencia  á  destruir  la  unidad 
nacional  y  á  reconstituir  la  España  de  la  Edad  Media. 

"No  cabrán  ya  sobre  este  punto  dudas.  Reunidos  en  Madrid  los  delegados  de 
las  cinco  Federaciones  hemos  firmado  un  nuevo  Pacto  de  alianza  y  creado  un 
Consejo  federal  que,  estudiada  con  atención  la  marcha  de  los  sucesos,  deter- 
mine la  conducta  general  del  partido  en  cada  una  de  las  fases  por  que  vaya 
pasando  la  revolución  de  Setiembre. 

"El  horizonte  político  se  anubla.  Asoma  por  una  parte  la  guerra  civil  y  por 
otra  el  gobierno  hollando  la  Constitución  álos  pocos  días  de  promulgada  entra 
en  la  pendiente  de  la  arbitrariedad  y  restaura  anticonstitucionalmente  leyes 
como  lade  17  de  Abril  de  1821,  acto  contra  el  cual  no  podemos  menos  de  pro- 
testar y  protestamos  solemnemente,  de  acuerdo  con  la  minoría  republicana.  Si 
hasta  aquí  hemos  podido  permanecer  arma  al  brazo,  quizá  venga  día  en  que  no 
podamos  y  más  aun  para  la  acción  que  para  la  propaganda  es  necesaria  la 
unidad  de  miras  y  la  de  esfuerzos. 

"Para  alcanzarla  nada  tan  á  propósito  como  un  Consejo  federal  que,  ya  poi 
sí,  ya  por  los  directorios  de  los  cinco  Pactos  pueda  conocer  en  todo  tiempo  el 
conjunto  y  el  espíritu  de  nustras  huestes;  la  situación  de  les  demás  partidos,  el 
estado  general  de  los  ánimos,  la  gravedad  de  los  peligros  que  nos  amenacen;  la 
necesidad  en  que  estamos  de  sortearlos  ó  de  hacerles  frente;  la  existencia  ó  la 
absoluta  falta  de  los  medios  legales  para  conjurarlos.  Puede  por  otra  parte,  este 
Consejo  contribuir  á  que  se  complete  nuestra  organización,  todavía  imperfecta; 
velar  por  que  el  movimiento  federal  no  traspase  sus  naturales  límites;  preparar 
la  formación  de  los  Estados  que  haya  de  componer  más  tarde  la  República 
Ibérica. 

"No  vaya  á  creerse,  sin  embargo,  que  hemos  creado  un  Consejo  en  contra- 
dicción con  nuestros  principios.  Ese  Consejo  estará  exclusivamente  compuesto 
de  tres  delegados  de  cada  una  de  las  cinco  Federaciones,  que  serán  responsables 
de  sus  actos  ante  sus  comités  y  podrán  ser  removidos  en  toda  ocasión,  previo 
el  oportuno  juicio.  Ese  Consejo  no  podrá  entenderse  directamente  sino  en  las 
Asambleas  de  los  cinco  Pactos,  ni  conocer  de  otros  negocios  que  los  que  afecten 
los  intereses  generales  del  partido  ó  surjan  entre  los  diversos  grupos  de  Estados. 
Ese  Consejo  no  podrá  nunca,  por  lo  mismo,  perturbarla  vida  de  las  Federacio- 
nes ni  menoscabar  la  autonomía  de  ninguna  de  las  Juntas  provinciales  ólocales. 
Tendrá  su  determinada  esfera  de  acción  y  sólo  dentro  de  ella  podrá  moverse 
libremente,  reuniéndose  y  estableciéndose  donde  á  su  juicio  exijan  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos.  En  las  Confederaciones,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  las 
repúblicas  unitarias,  el  poder  se  desenvuelve  y  organiza  de  abajo  á  arriba  y  la 
jerarquía  administrativa  viene  siempre  determinada  por  la  de  los  intereses. 
Nosotros  no  era  posible  que  constituyéramos  ese  Consejo  sino  con  estricta 
sujeción  á  la  naturaleza  de  nuestra  forma  de  gobierno  y  á  nuestros  principios 
políticos. 

"Esos  principios  y  esa  forma  son  umversalmente  conocidos.  Nos  hemos  creído., 
con  todo,  obligados  á  consignarle  una   vez   más  en  este  Pacto  de  alianza  para 
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que  mejor  que  se  arraiguen  en  la  conciencia  de  los  pueblos.  Convienen  otros 
partidos  en  que  las  libertades  individuales  son  absolutas,  inenajenables,  impres- 
criptibles y  anteriores  y  superiores  á  toda  ley  escrita;  pero  faltos  aún  de  convic- 
ción profunda,  no  bien  las  tienen  puestas  en  práctica  cuando,  alarmados  por 
sus  inevitables  abusos,  tienden  á  limitarlas  y  á  someterlas  á  condiciones  que  las 
destruyan.  Sin  los  derechos  individuales,  ni  es  más  que  un  sarcasmo  la  liber- 
tad humana,  ni  es  posible  el  progreso  pacífico  de  las  naciones:  debemos  poner 
todo  nuestro  ahinco  en  sostenerlos,  aunque  para  ello  debiésemos  apelar  á  las 
armas.  Como  tantas  veces  se  ha  dicho,  con  la  libre  práctica  de  los  derechos 
individuales,  la  insurrección  es  un  crimen,  sin  ella,  un  deber,  tanto  ó  más  que 
un  derecho.  Consignar  ese  deber  en  el  Pacto,  nos  ha  parecido  hoy,  no  sólo 
conveniente,  sino  de  todo  punto  necesario. 

"Ni  debemos  esforzarnos  menos  en  preparar  el  establecimiento  de  la  Repú- 
blica Federativa.  Esta  forma  de  golierno  no  es  arbitraria,  como  suponen  nues- 
tros enemigos.  Viene  reclamada  y  exigida  por  la  misma  topografía  de  nuestra 
patria,  por  la  diversidad  de  intereses,  de  necesidades,  de  costumbres,  de  leyes, 
de  lenguas  y  hasta  de  razas  que  se  observan  en  las  antiguas  provincias;  por  las 
condiciones  históricas  con  que  se  ha  ido  formando  nuestra  nacionalidad  desde 
la  entrada  hasta  la  expulsión  de  los  árabes;  por  la  creencia  política,  que  nos 
presenta  tanto  más  libres  á  los  pueblos  cuanto  más  distribuidos  están  en 
pequeñas  repúblicas  unidas  por  lazos  federales,  y  tanto  más  esclavos  y  uncidos 
al  yugo  del  despotismo  cuanto  más  agrupados  están  en  gi'andes  naciones  y  más 
sometidos  á  poderes  centrales  independientes;  por  el  estudio,  en  fin  de  la  natura- 
leza misma,  que  produce  la  unidad  en  medio  de  una  variedad  infinita  y  sólo  por 
la  unidad  en  la  variedad  realiza  la  vida  y  la  belleza. 

"La  República  federal  es  la  autonomía  de  todos  los  seres  humanos;  del  indi- 
viduo, del  municipio,  del  Estado,  de  la  Nación,  de  la  humanidad  entera.  Cada 
ser  tiene  su  órbita,  determinada  por  su  propia  naturaleza,  y  es,  dentro  de 
ella,  incoercible,  dueño  de  sí  propio,  soberano.  Nada  hay  que  pueda  limitar  su 
acción,  ni  impedir  ni  retardar  su  desenvolvimiento.  Obedece  en  su  vida  de  re- 
lación á  su  superior  jerárquico,  pero  es,  en  lo  demás,  completamente  libre.  La 
colectividad  superior  es  allí  engendrada  y  sostenida  por  la  inferior,  y  no  puede 
nunca  matarla  ni  absorberla.  En  las  naciones  constituidas  unitariamente,  la  vida. 
como  la  acción  de  los  seres  inferiores,  depende,  por  lo  contrario,  del  Estado, 
que  tiende  constantemente  á  amenguarlos  y  anularlos.  Aquí  está  en  constante 
peligro  la  libertad  y  allí  la  centralización  y  el  despotismo  en  la  imposibilidad 
de  realizarse. 

"Se  suele  decir  que,  en  cambio,  por  el  sistema  de  la  federación  corren  las 
naciones  á  disgregarse  y  disolverse,  pero  lo  desmiente  por  lo  pronto  la  misma 
obra  que  hoy  coronamos  con  esta  alianza.  Nada  ha  habido  en  España  más  es- 
pontáneo ni  más  libre  que  la  formación  de  sus  Pactos  federales,  y  han  sabido 
sus  autores  todos  contenerse  dentro  de  los  límites  de  la  unidad  nacional,  y  ape- 
nas formadas  sus  respectivas  federaciones,  han  venido  aquí  para  establecer  un 
■centro.  ¿En  qué  repúblicas  federales  se  ve,  por  otra  parte,  ese  movimiento  que 
tanto  se  teme?  Cuando  lo  han  provocado  causas  tran  graves  como  las  que  vimos 
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recientemente  en  los  Estados  Unidos,  y  hace  veinte  años  en  Suiza,  en  sus  mis- 
mas Constituciones  han  encontrado  esas  repúblicas  fuerzas  bastantes  para  con- 
tenerlo. 

"La  unidad,  que  nace  por  otro  lado  del  mismo  desenvolvimiento  social,  de  la 
plena  conciencia  que  han  adquirido  los  pueblos  del  carácter  solidario  de  sus 
intereses,  de  la  seguridad  en  que  están  de  que  no  ha  de  ser  nunca  esa  unidad 
obstáculo,  y  sí  sólo  eficaz  estímulo  y  poderoso  apoyo  para  su  propio  desarrollo, 
esté  sentada  sobre  la  más  firme  de  las  bases  que  puede  haber  encontrado  la 
ciencia,  y  es,  por  tanto,  indestructible.  La  unidad  ficticia,  la  unidad  alcanzada 
á  expensas  de  la  vida  de  cada  provincia  y  del  municipio,  la  unidad  absorbente 
y  destructora,  esa  es  la  que  constantemente  peligra,  por  más  que  hayan  venido 
á  sancionarla  siglos  de  violencia. 

"No  ocultaremos,  sin  embargo,  á  los  pueblos  la  necesidad  de  que  vivan  pre- 
cavidos contra  las  exageraciones  de  la  división,  yjse  atengan  para  la  formación 
de  los  Estados  federales  á  las  consideraciones  históricas  y  geográficas  de  que 
se  ha  hecho  mérito.  Lo  que  hoy  estamos  haciendo  es  y  debe  ser  una  especie 
de  ensayo  de  la  futura  República  ibérica.  Si  la  división  se  hace  desde  luego 
bien,  tendremos  mucho  adelantado  para  el  triunfo  y  la  consolidación  de  nues- 
tra causa.  Los  errores  de  hoy  podrá  ser  corregidos  mañana,  pero  no  sin  más  ó 
menos  lamentables  conflictos. 

"El  período  que  atravesamos  es  grave,  necesitamos  ser  todos  tan  prudentes 
como  enérgicos;  dejemos  ahora  á  las  Asambleas  de  los  Pactos  federales  y  al 
Consejo  provincial  que.  después  de  un  atento  estudio,  determinen  nuestra  ul- 
terior conducta.  Se  han  dado  en  nuestra  organización  los  pasos  más  difíciles: 
se  llegará  desde  luego  á  feliz  término  si  todos  les  prestamos  nuestras  luces, 
nuestro  respeto  y  nuestro  apoyo.  Dejémosles  también  el  cargo  de  dirigir  la 
defensa  de  nuestra  causa  por  los  medios  que  les  aconsejen  las  circunstancias. 

"Hé  aquí  ahora  las  bases  del  Pacto: 

"1.a  Los  representantes  de  las  asambleas  de  Tortosa,  Córdoba,  Yalladolid, 
Eibar  y  la  Coruña,  se  alian  y  unen  para  todo  lo  que  se  refiere  á  la  defensa  de 
los  principios  republicanos,  y  á  la  conducta  que  debe  seguir  el  partido  que  los 
profesa. 

"2.a  Declaran  que  los  derechos  individuales,  base  fundamental  de  todas  las 
federaciones  son  absolutos,  inalienables  é  imprescriptibles,  y  todo  ataque  de 
índole  general  contra  ellos,  constituye  para  todas  y  cada  una  de  las  Federacio- 
nes el  deber  de  defenderlas  á  mano  armada  siempre  que  no  haya  medios  lega- 
les de  reparación. 

"3.a  Declaran  también  que  son  autónomos  todos  los  órdenes  de  Estados, 
desde  el  municipal  al  nacional. 

"4.a  Declaran  asimismo  que  la  forma  de  gobierno  exigida  por  sus  princi- 
pios y  la  constitución  histórica  y  topográfica  étel  país,  es  la  República  democrá- 
tica federal,  que,  lejos  de  destruir  la  unidad  nacional,  ha  de  asentarla  sobre  más 
firmes  bases. 

"De  esta  forma  federal,  esperan  principalmente  la  unión  espontánea  é  indes- 
'  tructible  de  España  y  Portugal. 
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'"'5.a  Y  como  expresión  de  esta  alianza,  y  para  mejor  apreciar  las  circuns- 
tancias generales  que  hagan  necesaria  la  ejecución  de  este  pacto,  constituyen 
un  Consejo  federal  provisional  que  estará  compuesto  de  tres  delegados  elegidos 
por  cada  una  de  las  asambleas  confederadas,  y  podrán  reunirse  donde  lo  crea 
más  conveniente. 

"El  nombramiento  de  delegados,  sus  condiciones,  la  revocación  de  poderes 
y  su  renovación,  son  atribuciones  exclusivas  de  cada  Pacto  en  particular. 

"El  Consejo  puede  tardar,  en  ser  nombrado.  En  tanto,  atendida  la  gravedad 
de  las  circunstancias,  los  representantes  de  los  cinco  Pactos  seguirán  enten- 
diendo en  todos  los  asuntos  políticos  que  ocurran.  Poco  valemos,  pero  suplire- 
mos la  falta  de  nuestro  valer  con  nuestra  energía  y  nuestro  patriotismo. 

"Madrid  30  de" Julio  de  1869." 

{Signen  las  firmas  de  los  delegados). 

La  organización  adoptada  por  el  partido  federal  á  raíz  de 
estos  pactos  era  bastante  perfecta,  y  á  haberse  mantenido 
mucho  tiempo,  habría  erado  magníficos  resultados;  pero  des- 
graciadamente fué  más  bien  una  organización  provisional  y 
de  guerra  que  una  organización  definitiva.  Conque  se  hubie- 
se aumentado  más  adelante  el  número  de  regiones,  separando 
á  Cataluña  de  Aragón  y  Valencia;  á  Andalucía  de  Extrema- 
dura, y  á  Castilla  la  Nueva  déla  Vieja,  se  habría  fomentado 
grandemente  el  espíritu  provincial,  constituídose  poco  á  poco 
un  Estado  de  derecho  dentro  del  Estado  de  hecho  y  prepará- 
dose  á  los  pueblos  para  el  ejercicio  de  su  autonomía. 

No  dejó  de  haber  algunas  dificultades  para  la  creación  del 
Consejo  federal  ó  junta  central  que  se  formó  interinamente, 
como  se  ha  visto,  con  los  delegados  de  las  Federaciones  ó 
Pactos  de  Tortosa,  Córdoba,  Valladolid,  Eibar  y  laCoruña.  El 
representante  de  la  provincia  de  Tarragona,  Bes  y  Hediger, 
sostenía  en  un  principio  que  de  ninguna  manera  debía  exis- 
tir esa  junta  central  y  que  las  provincias  debían  entenderse 
entre  sí  sin  junta  que  las  representase.  Esto  .mismo  opinaba 
el  representante  de  Valencia,  D.  José  Antonio  Guerrero,  y  no 
hubo  de  hacer  Pi  y  Margall  pocos  esfuerzos  para  convencer- 
les de  que  la  federación  implicaba  necesariamente  la  existen- 
cia de  un  poder  central.  Persuadiéronse  al  fin,  pero  juzgaron 
indispensable  consultar  el  asunto  con  sus  electores,  y  sólo 
cuando  obtuvieron  autorización  de  éstos  firmaron  el  mani- 
fiesto de  Pi.  Conviene  tener  en  cuenta  estos  precedentes  para 
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apreciar  bien  hasta  qué  punto  falsean  los  hechos  é  incurren, 
en  superchería  los  que  afirman  que  el  partido  íederal  espa- 
ñol no  ha  sido  pactisla  desde  su  origen.  Hasta  tal  punto  lo 
fué  y  tal  importancia  daba  á  la  autonomía  de  las  regiones, 
que  desde  los  primeros  momentos  consideró  á  la  nación,  no 
como  una  realidad  preexistente  é  indiscutible,  sino  como  pro- 
ducto de  un  convenio  voluntario  y  libérrimo  de  las  provin- 
cias. La  soberanía  de  la  nación  ha  sido  en  todo  tiempo  una 
afirmación  vacía  de  sentido  para  los  verdaderos  federales,  que 
no  reconocen  otra  entidad  soberana  que  la  nación.  Si  hay 
algún  organismo  colectivo  cuya  realidad,  dejando  aparte  sín- 
tesis quiméricas  é  infecundas  se  imponga  á  la  conciencia,  es 
el  municipio:  la  nación  y  la  región  misma  son  formaciones 
más  accidentales,  tienen  menos  vida  propia  y  pueden  ser 
más  fácilmente  limitadas,  ensanchadas,  transformadas  ó  des- 
truidas. La  razón  humana,  que  no  se  detiene  ante  la  majes- 
tad suprema  de  esa  gran  ficción  tradicional  que  se  llama 
Dios;  ¿cómo  ha  de  detenerse  ante  la  idea  de  la  patria,  mil 
veces  modificada  y  negada  en  el  curso  de  la  historia?  La  na- 
ción no  es  fuente  de  derecho:  es  resultado,  afirmación,  con- 
secuencia del  derecho  que  las  regiones  tienen  de  asociarse 
para  determinados  fines.  La  jerarquía  creada  por  la  centrali- 
zación política  y  administrativa  es  enteramente  falsa  y  debe 
subvertirse.  La  personalidad  de  la  nación,  que  sólo  á  fuerza 
de  abstracciones  puede  considerarse  como  un  ser  real,  no  es 
más  sagrada  que  Ja  del  individuo  que  es  el  que  en  definitiva 
da  existencia  á  todos  los  organismos  políticos  y  sociales. 

Brevísima  fué  la  existencia  del  ministerio  formado  el  19  de 
Junio  bajo  la  presidencia  de  Prim.  El  problema  de  la  provi- 
sión del  Trono  dividía  profundamente  á  los  ministros  unio- 
nistas y  progresistas,  motivando  continuas  divergencias  que 
sólo  á  costa  de  inmensos  esfuerzos  podían  contener  Serrano 
y  Prim.  La  interinidad  se  hacía  á  dada  momento  más  intole- 
rable y  unidos  los  ministros  sólo  en  el  odio  hacia  la  Repúbli- 
ca, no  acertaban  á  ponerse  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  desig- 
nación de  monarca.  Serrano  y  los  unionistas  querían  á  Mont- 
pensier;  Prim  y  los  progresistas  habían  trabajado  mucho 
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hasta  entonces  por  D.  Fernando  de  Portugal,  pero  semejante 
candidatura,  por  causas  que  se  expondrán  más  adelante,  era 
ya  imposible.  Sólo  en  vista  de  este  fracaso  se  prolongó  inde- 
finidamente la  interinidad  ,  confiriéndose  al  duque  de  la 
Torre  la  regencia  del  reino.  Redoblaron  sus  esfuerzos  los 
unionistas,  pretendiendo  sacar  partido  delafaltade  candida- 
tos, en  favor  de  D.  Antonio  de  Orleans,  pero  Prim,  Sagasta  y 
Ruiz  Zorrilla  declararon  que  preferirían  la  República. 

En  los  días  21  y  27  de  Junio  pronunció  Pi  dos  nuevos  dis- 
cursos sobre  Hacienda,  demostrando  la  falta  de  plan  de  Fi- 
guerola  y  consiguiendo  nuevos  triunfos  parlamentarios.  Dis- 
cutiendo con  los  Sres.  Echegaray  y  Moret  acerca  de  la  con- 
veniencia deestablecer  en  aquellos  momentos  el  libre  cambio, 
se  declaró  en  principio  partidario  de  esta  solución,  pero  ere" 
yendo  que  su  advenimiento  debía  prepararse  gradualmente 
para  que  las  industrias  establecidas  á  la  sombra  de  la  ley  no 
se  arruinaran,  ni  se  resintiera  ningún  interés  legítimo.  Acusó 
á  los  librecambistas  de  la  mayoría  de  ser  tan  atrevidos  en  las 
reformas  económicas,  que  podían  causar  inmensos  perjuicios 
á  provincias  enteras,  como  tímidos  y  vacilantes  tratándose 
de  cambios  políticos  que,  lejos  de  perjudicar  interés  alguno, 
mejorarían  grandemente  la  situación  del  país. 

Con  motivo  de  haberse  levantado  en  las  inmediaciones  de 
Sevilla  el  28  de  Junio  una  pequeña  partida  de  carácter  inde- 
terminado, el  gobierno,  que  asustado  ante  los  rápidos  pro- 
gresos del  federalismo,  buscaba  un  pretexto  cualquiera  para 
reprimir  las  manifestaciones  públicas,  garantidas  por  la 
Constitución,  pasó  á  los  gobernadores  una  circular  encargán- 
doles desplegase  gran  severidad  contra  aquellos  que  diesen 
gritos  subversivos  ó  sediciosos.  Al  mismo  tiempo  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Martín  de  Herrera,  malquisto  así  del 
elemento  demócrata-monárquico  como  del  progresista,  reco- 
mendó á  los  funcionarios  del  orden  judicial  declarasen  sub- 
versivos los  gritos  ¡Vivadla  República!  ¡Abajo  la  monarquía! 
y  otros  análogos,  lo  que  produjo  pésimo  efecto.  Aun  le  causó 
peor  un  decreto  de  este  novel  ministro  sobre  arreglo  de  tri- 
bunales, que  se  separaba  del  espíritu  y  de  las  prescripciones 
de  la  Constitución.  Los  demócratas  monárquicos  y  muchos 
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progresistas  á  quienes  había  disgustado  la  solución  de  la 
reciente  crisis  presentaron  á  la  Asamblea  un  voto  de  censura 
contra  Martínez  Herrera,  por  su  antilegal  decreto,  y  no  sólo 
hicieron  inevitable  una  nueva  crisis,  sino  que  estuvieron  á 
pique  de  romper  la  coalición.  No  era  otro  el  verdadero  fin 
perseguido  por  los  firmantes  de  ese  voto,  que  defendió  Ro- 
mero Girón  fundándose  en  que  el  ministro,  al  decretar  la  or- 
ganización del  poder  judicial,  había  asumido  facultades  que 
correspondían  á  las  Cortes.  Silvela  y  Topete  defendieron  con 
escasa  fortuna  á  su  compañero:  Martos  le  atacó  con  energía 
y  afirmó  que  si  la  mayoría  aprobaba  su  conducta,  la  demo- 
cracia monárquica  haría  una  evolución  hacia  la  extrema  iz- 
quierda. Comprendiendo  Prim  la  gravedad  de  esta  amenaza 
rogó  á  los  demócratas  que  no  la  cumplieran,  porque  dada  la 
situación  del-  país,  cobrarían  aliento  los  perturbadores  y  se 
verterían  arroyos  de  sangre.  Intervinieron  en  la  discusión 
Castelar  y  Ríos  Rosas,  y  aunque  la  votación  fué  favorable  al 
ministro  acusado,  pues  aprobaron  su  conducta  142  votos  con- 
tra 94,  quedó  quebrantado  y  se  hizo  necesaria  su  salida  del 
gabinete. 

Algo  semejante  había  ocurrido  días  antes  conD.  Laureano 
Figuerola,  muy  quebrantado  ya  por  los  discursos  de  Pi  y  de 
Tutau,  que  eran  los  verdaderos  hacendistas  de  la  minoría. 
Con  motivo  de  una  comunicación  del  fabricante  catalán  Puig 
y  Llagostera  que,  tratando  de  la  cuestión  del  libre  cambio 
suponía  que  Prim;  partidario  de  la  protección,  estaba  enga- 
ñado por  Figuerola  se  mostró  éste  tan  profundamente  resen- 
tido que  en  pleno  Parlamento  llamó  miserable  y  villano  á 
Puig  y  Llagostera.  Se  promovió  con  este  motivo  alguna  agi- 
tación, y  como  Prim  tratase  de  atenuar  la  importancia  de  las 
frases  de  Figuerola  y  le  supusiera  exaltado  por  un  detalle 
que  no  valía  lapena,  se  juzgó  desautorizadoyquisodesdelue- 
go  abandonar  el  gabinete.  Transcurrieron  algunos  días  sin 
que  se  modificase  su  resolución,  y  $1  plantearse  la  crisis  con 
motivo  del  votode  censura  á  Martín  Herrera,  le  siguió  en  su 
caída. 

La  resolución  déla  crisis  era  muy  penosa,  porque  no  se 
trataba  sólo  de  un  cambio  de  personas,  sino  también  de  un 
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cambio  de  partidos.  Era  indudable  la  completa  esterilidad 
de  la  coalición  para  marcar  rumbo  fijo  á  la  política,  pues 
cualquiera  reforma  de  alguna  entidad  tropezaba  con  la  opo- 
sición de  los  unionistas,  y  al  mismo  tiempo  ni  los  progresistas 
ni  los  demócratas  aceptaban  las  soluciones  de  aquéllos.  Esta 
contradicción  permanente  reducía  á  los  gobiernos  á  la  impo- 
tencia y  hacía  ilusoria  la  Revolución.  Lo  comprendía  así  Priai 
y  más  de  una  vez  quiso  seguir  los  consejos  de  Rivero  y  pres- 
cindir de  los  unionistas;  pero  sus  esfuerzos  se  estrellaban  con 
la  oposición  del  duque  de  laTorre,que  no  quería  desprender- 
se de  sus  correligionarios.  Temían  ambos  generales  la  cre- 
ciente preponderancia  d^el  partido  republicano;  pero  mientras 
Prim  creía  prudente  atraerlo  con  concesiones,  Serrano  enar- 
bolaba  la  bandera  de  la  resistencia.  Al  mismo  tiempo  los  de- 
mócratas monárquicos,  que  veían  pasar  el  tiempo  inútilmente 
sin  que  se  hicieran  reformas  en  la  administración  ni  en  la 
política,  daban  muestras  de  impaciencia  y  amenazaban  con 
volver  al  campo  de  la  República. 

O  con  el  firme  propósito  de  resolver  la  crisis  en  sentido 
liberal  y  reformista,  ó  con  el  fin  de  explorar  las  disposiciones 
de  la  minoría  federal,  encomendó  Prim  á  Ruiz  Zorrilla  la 
misión  de  entenderse  con  los  republicanos,  ofreciéndolesdos 
carteras;  la  de  Hacienda  para  Pi  y  Margall,  tan  distinguido 
como  eminente  economista,  y  la  de  Fomento  para  Castelar, 
como  ilustre  catedrático.  Se  vio  Ruiz  Zorrilla  con  ambos  di- 
putados federales  y  les  pidió  consultasen  el  asunto  con  la 
minoría  y  en  caso  de  aceptar  la  proposición,  presentasen  con- 
fidencialmente al  gobierno  sus  respectivos  programas.  Caste- 
lar apareció  desde  luego  muy  indeciso  y  hubiera  aceptado 
sin  dificultad;  pero  Pi  y  Margall  se  negó  resueltamente  á 
este  acomodo,  que  juzgó  indigno  tratándose  de  una  situación 
monárquica  por  esencia,  y  desde  luego  declaró  que,  por  su 
parte,  estando  decidido  á  no  admitir,  no  tenía  por  qué  pre- 
sentar programa  de  nyagún  género.  Se  reunió,  con  todo,  la 
minoría  republicana,  y  algunos  diputados  apoyaron  caluro- 
samente la  idea;  entre  ellos  Garrido,  que  aun  manteniendo 
sus  convicciones  creía  necesaria  la  inteligencia  con  los  pro- 
gresistas para  llevar  adelántela  Revolución.  Castelar  declaró 
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que  defería  á  la  opinión  de  Pi,  lo  que  prueba  que  aún  no 
tenía  formada  resolución  propia  y  transigía  con  la  idea  de 
ser  ministro  bajo  la  regencia  de  Serrano.  La  oposición  enér- 
gica de  Piy  Margall,  que  se  manifestó  decidido  ano  consentir 
Ja  más  insignificante  transacción  de  principios,  hizo  que  se 
desechara  el  pensamiento. 

Habiendo  fracasado  esta  tentativa  con  la  que  Prim  creyó 
prevenir  el  alzamiento  federal  que  se  hacía  inevitable  por  la 
marcha  reaccionaria  y  por  la  intransigencia  monárquica  de 
la  coalición,  se  apeló  á  los  demócratas  monárquicos,  que  an- 
siaban desde  mucho  tiempo  antes  intervenir  en  el  gobierno. 
A  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  que  Martín  de  Herrera 
había  desempeñado  un  mes  escaso,  pasóD.  Manuel  Ruiz  Zo- 
rrilla; en  la  de  Hacienda,  D.  Constantino  Ardanáz,  unionis- 
tas; á  la  de  Fomento,  D.  José  Echegaray,  y  la  de  Ultramar, 
D.  Manuel  Becerra.  Intervino,  pues,  el  elemento  democrático 
en  el  gobierno,  pero  siguió  en  pié  la  malhadada  coalición 
con*los  unionistas. 

El  14  de  Julio  se  presentó  á  las  Cortes  el  nuevo  gobierno. 
El  día  antes  había  intervenido  Pi  en  la  discusión  de  un  pro- 
yecto de  reforma  de  la  legislación  de  ferrocarriles,  en  que  se 
hacían  grandes  concesiones  á  las  empresas  y  lo  combatió  con 
elocuencia  y  energía,  siendo  escuchado  por  la  Cámara  con  la 
respetuosa  atención  que  la  merecían  todos  sus  discursos. 

La  presencia  de  los  ministros  demócratas  en  la  Cámara 
provocó  un  interesante  debate.  El  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  afirmó  que  los  unionistas  habían  continuado  en  el 
gobierno  por  cumplir  un  deber  de  patriotismo,  evitando  Jas 
exageraciones  de  la  libertad.  Martos  explicó  la  entrada  de 
sus  correligionarios  en  el  gabinete  como  muestra  de  que  Ja 
Revolución  iba  á  entrar  de  nuevo  con  paso  tan  seguro  y  rápi- 
do como  lo  permitiesen  las  circunstancias  en  la  senda  de  las 
reformas.  Castelar,  en  nombre  de  la  minoría  republicana, 
declaró,  que  no  teniendo  los  derecho^  individuales  otro  lími- 
te que  el  derecho  mismo,  son  ilimitables  é  ilegislables,  y 
preguntó  á  los  ministros  demócratas  si  aceptaban  esta  idea, 
obteniendo  respuesta  afirmativa.  Combatió  esta  definición 
Cánovas  del  Castillo,  negando  la  ilegislabilidad  de  los  dere- 
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chos  individuales  como  principio  incompatible  con  la  insti- 
tución monárquica.  Lo  cierto  es  que  nunca  se  vieron  tan 
atropellados  estos  derechos  como  desde  la  entrada  de  los  dos 
ministros  demócratas,  consentidores  de  todo  género  de  vio- 
lencias é  iniquidades. 

El  15  de  Julio  de  1869  suspendieron  sus  tareas  las  Cortes 
Constituyentes,  habiendo  celebrado  muchas  sesiones  dobles 
para  la  discusión  y  aprobación  de  los  presupuestos.  En  los 
cinco  meses  de  su  existencia  habían  hecho  una  Constitución, 
discutido  el  presupuesto,  autorizado  empréstitos,  transferido 
créditos,  declarado  el  desestanco  de  la  sal  desde  l.°de  Enero 
de  1870  y  legislado  sobre  Hacienda  y  ferrocarriles.  De  todos 
modos  su  obra  era  aún  muy  incompleta:  la  Revolución  estaba 
sólo  iniciada,  seguían  en  pié  las  quintas  (1),  los  estancos,  y 
la  mayor  parte  de  los  abusos  de  la  derruida  monarquía,  uni- 
dos la  Iglesia  y  el  Estado,  centralizada  la  administración  y 
la  política,  sin  plantear  el  jurado,  aplazadas  las  más  urgen- 
tes reformas.  Se  había  declarado  la  libertad  de  reunión  y 
asociación,  pero  los  gobernadores,  obedeciendo  las  instruc- 
ciones secretas  del  Gobierno,  oponían  todo  género  de  obstá- 
culo á  este  «lerecho;  se  había  proclamado  también  la  libertad 
de  imprenta,  pero  el  Sr.  Sagasta,  á  falta  de  recursos  legales 
para  acallar  la  voz  de  la  prensa  republicana,  había  inventa- 
do un  expediente  brutal;  la  famosa  partida  de  la  porra,  com- 
puesta de  desalmados  de  la  peor  especie,  pagados  y  protegi- 
dos secretamente  por  las  autoridades,  y  que  tenían  la  misión 
de  apalear  á  los  periodistas  republicanos,  lo  que  hicieron  en 
muchas  ocasiones  dejando  gravemente  heridos   á  algunos. 


(1)  Prim  habla  prometido  su  abolición;  pero  la  falta  de  cumplimiento  de  esta  promesa 
ocasionó  disturbios  en  varias  localidades,  y  principalmente  en  Jerez,  donde  se  derramó  la 
sangre  á  torrentes  á  mediados  de  Marzo,  realizando  las  tropas  actos  de  inconcebible  feroci- 
dad con  el  pueblo.  Acerca  de  este  punto,  el  mismo  Cistelar,  que  hoy  quiere  mucha  infante- 
ría, mucha  caballería  y  mucha  artillería,  decía  entonces: 

«El  militarismo  es  la  mayor  de  las  plagas  que  sufre  nuestra  patria.  Para  acabarlo  es  ne- 
cesario: 1."  Abolir  las  quintas;  2."  licenciar  el  ejército  actual  conservando  los  cuerpos  fa- 
cultativos; 3.°  Declarar  á  todos  los  ciudadanos  de  20  á  40  años  soldados;  4.*  Exigirles  cinco 
días  de  ejercicio  al  año:  5."  No  ponerlos,  en  pié  de  guerra  jamás,  no  movilizarlos  sino  para 
•el  caso  de  que  peligre  la  independencia  nacional;  6."  Fiar  la  seguridad  de  la  propiedad  y 
de  las  personas  á  una  guardia  cívica  organizada  por  las  diputaciones  de  provincia.  1 1  •'•  aquí 
nuestras  creencias  sobre  el  ejército,  creencias  que,  tarde  ó  temprano,  han  de  convertirse  en 
leyes  de  la  patria.» 
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La  odiosa  partida  de  la  porra  subsistió  mucho  tiempo,  y 
cuando  los  escritores  independientes  se  persuadieron  de  que 
el  gobierno  la  protegía,  hubieron  de  recurrir  á  un  medio 
más  eficaz  que  las  vanas  reclamaciones;  recibir  á  tiros  á  los 
qué  les  atacaban  con  palos.  Algunas  redacciones  de  perió- 
dicos republicanos,  especialmente  la  de  El  Combate,  que 
dirigía  Paul  y  Ángulo,  fueron  más  de  una  vez  teatro  de  ver- 
daderas batallas  campales  entre  ios  periodistas  y  aquellos 
bandidos.  En  la  legislatura  de  1883  se  atrevió,  sin  embargo, 
elSr.  Sagasta  á  defender  aquellos  procedimientos  de  barbarie 
como  medidas  necesarias  para  mantener  el  orden  público. 

Al  suspender  las  Cortes  sus  sesiones  eligieron  una  comi- 
sión permanente  compuesta  de  los  Sres.  Santa  Cruz,  Vega  de 
Armijo,  Madoz,  Abascal,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Romero  Gi- 
rón, Sorní  y  Pi  y  Margall. 

Con  el  nombramiento  del  duque  de  la  Torre  para  la  regen- 
cia del  reino,  después  de  promulgada  la  Constitución  de  1869, 
termina,  en  rigor,  la  primera  etapa  del  período  revoluciona- 
rio. La  revolución  se  haría  hecho  necesaria  para  salvar  las 
conquistas  de  la  civilización  moderna  contra  las  tendencias 
absolutistas  de  un  trono  corrompido;  pero  los  hombres  que 
tuvieron  la  fortuna  de  realizarla  no  supieron  traducir  la  as- 
piración nacional,  y  desde  el  primer  momento  pensaron  sólo 
en  detenerla,  cuando  hubieran  debido  dirigirla.  Si  Prim  hu- 
biera tenido  más  elevación  de  ideas,  y  en  vez  de  soñar  con  la 
entronización  de  una  dinastía  nueva  en  reemplazo  de  la  caí- 
da hubiese  apoyado  la  República,  ¡cuánto  más  gloriosa  y 
cuanto  más  fuerte  habría  sido  la  Revolución  de  1868!  Los 
embates  reaccionarios  habrían  sido  tan  débiles  contra  ella 
como  las  olas  del  enfurecido  mar  contra  formidable  roca.  No 
supo  hacerlo  así,  tuvo  miedo  de  la  libertad  y  empleó  todo  su 
esfuerzo  en  esterilizar  aquel  gigantesco  impulso  de  un  país 
oprimido  y  sediento  de  reformas.  Temeroso  de  apoyarse  en 
el  partido  republicano,  encarnación  de  la  idea  revoluciona- 
ria, llamó  á  los  unionistas,  imprimió  carácter  conservador  á 
los  ministerios  de  la  interinidad,  y  lejos  de  seguir  la  política 
expansiva  que  exigían   las  circunstancias,   hizo  política  de 
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represión  como  si,  en  vez  de  gobernar  en  un  período  revo- 
lucionario, fuese  ministro  de  D.a  Isabel.  Ofuscado  con  la  idea 
de  buscar  á  toda  costa  un  monarca,  llegó  á  crear  verdaderos 
abismos  entre  los  hombres  de  la  Revolución  y  la  debilitó  de 
tal  suerte  que  no  hubo  desde  entonces  un  poder  definido  y 
estable.  Su  grande,  su  imperdonable  error,  su  irreparable 
culpa  fué  declarar  la  guerra  á  los  republicanos.  Al  provocar 
y  vencer  la  sangrienta  insurrección  federal  de  .1869  dio  un 
golpe  de  muerte  á  la  Revolución,  y  la  entregó  casi  á  merced 
de  Serrano  y  de  los  unionistas,  á  quienes  hubiera  podido  fá- 
cilmente reducir  á  la  impotencia.  De  ese  error  procedieron 
la  prolongación  indefinida  de  aquella  interinidad  incom- 
prensible, que  tenía  todos  los  inconvenientes  de  las  repúbli- 
cas unitarias,  la  creación  de  una  monarquía  raquítica,  que 
fué  un  inmenso  fracaso,  la  guerra  civil,  que  fué  una  inmen- 
sa desdicha.  Cuando  en  1873  se  impuso  la  República,  los  ene- 
migos de  la  Revolución  habían  minado  el  terreno  y  aguzaban 
en  la  sombra  sus  puñales,  el  país  estaba  abatido  y  agonizan- 
te, el  ejército  ganado  por  la  traición  y  la  libertad  amenazada 
de  muerte  por  los  mismos  que  se  habían  proclamado  sus  de- 
fensores. ¡Cuan  distinta  habría  sido  la  suerte  de  España  si 
antes  de  constituir  la  regencia,  y  en  vista  de  la  ardiente  as- 
piración revolucionaria  del  país,  se  hubiese  adherido  Prim  á 
la  causa  de  la  República! 

Proclamada  la  República  en  1869  se  habría  adherido  á  ella 
casi  todo  el  partido  progresista;  la  federación,  preparada  por 
los  pactos  regionales,  se  hubiera  constituido  pacíficamente, 
y  no  habríamos  debido  pasar  por  la  inmensa  vergüenza  de  la 
restauración  armada  de  los  Borbones,  que  ha  retrasado  in- 
calculablemente el  progreso  político,  económico  y  social  de 
España,  reduciéndonos  á  instrumento  de  codiciosas  y  reac- 
cionarias naciones,  abatido  el  sentimiento  de  la  dignidad 
popular,  y  sustituido  el  enaltecedor  ejercicio  del  derecho  por 
el  brutal  imperio  de  las^ayonetas. 
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